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DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  ESC».  SJUL  ALEJANDRO  PIDAL  ( DON 

SESIÓN  DEL  LUNES  10  DE  AGOSTO  DE  1896 


Be  abre  á las  dos  y cuarenta  minutos  de  la  tarde.  Lectu  - 
ra y aprobación  dci  Acta  de  la  anterior. 

Expediente  de  creación  de  la  Sala  torcera  del  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia:  comunicación. 

Organización  de  la  carrera  de  secretarios  de  Ayuntamientos: 
proposición  de  ley, —La  apoya  el  Sr.  Botella.=Sc^  toma 
en  consideración. 

Orden  del  día:  Modificación  de  impuestos  que  forman  par- 
te de  los  recursos  ordinarios  del  presupuesto  de  ingresos: 
Continúa  la  discusión  del  art.  2.°  del  dictamen. = Discurso 
del  Sr.  Pascual  y Euilópez  en  contra  ,=Idem  del  Sr,  Con- 
cha Alcalde  en  pro, —Rectificaciones  de  ambos  señores.^? 
Discurso  del  Sr,  Romero  López  f segundo  en  contra.— 
Idem  del  Sr.  Marqués  de  Vive!  en  pro  ,= Rectificaciones 
de  ambos  senorcs.=:Se  aprueba  el  art.  2.°,  con  la  adición 
del  Sr.  Bugalla!  (D.  Darío). 

Art.  3.°=Nueva  redacción  de  la  baso  !.a>  propuesta  por  la 
Comisión.— Enmienda  del  Sr.  Arias  de  Miranda,— Mani- 
festación do  este  Sr.  Diputado.  — Queda  retirada  la  en- 
mienda. =Muní  {estación  dol  Sr.  Marqués  de  Méchales.  = 
Enmiendas  del  Sr.  Vill  atino. =Las  retira  su  autor.— Dis- 
cusión del  artíeulo,=Observaciones  del  Sr.  Viílarino.— 
Contestación  del  Sr,  B o tolla ,=Rectíficaoió n delSr,  Villa- 
rino,=Obscr vaciónos  del  Sr.  Ramos  Calderón. ^Contes- 
tación del  Sr,  Marqués  de  Mochales,— Rectificación  del 
Sr.  Ramos  Calderón, = Se  aprueba  el  artículo. 


Art.  4,°=Voto  particular  del  Sr.  Vincenti,  ^Modificación 
propuesta  por  la  Comisión .= El  Sr,  Vincenti  apoya  su  voto 
particular. =Cont estación  del  Sr,  Marqués  de  Mochales.— 
Rectificación  del  Sr.  Vincenti.— Queda  retirado  el  voto 
particular, ^Adición  del  Sr.  Conde  del  Retamoso.—  La 
apoya  su  autor,  ^Contestación  del  Sr.  Marqués  de  Mo- 
chales .=Rectifica  ció  n del  Sr.  Conde  del  Refcamoso.=Ma- 
festaeiones  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda.  =^No  se  toma  en 
consideración  la  adición,  ^Adición  de!  Sr.  Suárez  Inolán, 
La  apoya  el  Sr.  Gallego. =No  se  toma  en  consideración.^ 
Discusión  del  artículo  >=  Observación  es  del  Sr.  Ramos 
Calderón.=^Manifestaciones  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
So  aprueba  el  artículo,  modificado  por  la  Comisión. 

Adición  al  dictamen  que  se  discute:  primera  lectura. 

Art.  5,o= En  míen  da  del  Sr.  García  Gómez.  =La  apoya  su 
autor. ^Contestación  del  Sr.  DIsdier.=Rectíficaeión  del 
Sr.  García  Gomez.^No  se  toma  en  conside  ración  .^En- 
miendas de  los  Sres.  Castel  y Marqués  de  Saldoal,— Se 
toman  en  consideración,— Enmienda  del  Sr.  Suárez  In- 
cida .—La  apoya  el  Sr.  Conde  de  Macuriges.=Contesta- 
ción  del  Sr,  Disdier.—No  se  toma  en  consIderación.= 
Discusión  del  artículo. —Discurso  en  contra,  del  se- 
üor  Gallego.  — Alusión  personal  del  Sr.  Rodríguez  San 
Pedro, = Contestación  del  Sr,  Marqués  de  Mochales .= 
Rectificaciones  de  los  Srcs.  Gallego  y Rodríguez  San  Pe- 
dro.—Manifestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, =Ree- 
ti  fio  ación  del  Sr,  Gallego— Discurso  del  Sr.  Rosoli,  se- 
gundo en  contra— Idem  del  Sr.  Marqués  de  Sardonl  en 
pro.— Se  suspende  la  discusión. 
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10  DE  AGOSTO  DE  I8B6 


Elección  de  Arnedo:  documento  presentado  por  el  Sr.  Mon- 
tóla. 

Presn puesto  extraordinario  para  Fomento  5 Guerra  y Mari- 
na: reproducción  de  una  enmienda  del  3r.  Anfión. 

Falle  oimiento  del  Sr.  Bravo  de  la  Laguna:  comunicación. 

Aprobación  definitiva  de  proyectos  de  ley. 

Enmiendas  al  proyecto  que  se  discute > al  de  presupuesto  ex- 
traordinario de  Guerra*  Marina  y Fomento,  y al  de  re- 
cursos extraordinarios  para  el  Tesoro:  primera  lectura. 


Abierta  la  sesión  á las  dos  y cuarenta  minutos 
de  la  tarde,  y leída  el  Acta  de  la  anterior,  fué  apro- 
bada. 


Se  anunció  que  quedarían  sobre  la  mesa,  á dispo- 
sición de  los  Sres.  Diputados,  dos  Reales  órdenes  fe* 
chas  36  y 30  de  Setiembre  de  1895  remitidas  por  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  en  comunicación  en 
que  contesta  á la  reclamación  del  espediente  relati- 
vo á la  creación  de  la  Sala  tercera  del  Tribunal  Su- 
premo, pedido  por  el  Sr,  Diputado  D.  Juan  de  Dios 
Roldán, manifestando  que  el  expediente  fué  instruido 
por  el  Ministerio  de  Hacienda  en  1895,  en  virtud  de 
las  dos  Reales  órdenes  referidas. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  creando  y organi- 
zando la  carrera  de  secretarios  de  Ayuntamiento. 
(Véase  el  Apéndice  73.&  al  Diario  núm.  ¿0.} 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  BOTELLA:  Señores  Diputados:  No  es  nue- 
va, ni  siquiera  en  los  Cuerpos  Golngisladores,  la  cues- 
tión que  someto  á vuestras  deliberaciones  por  medio 
de  la  proposición  de  ley  á que  se  acaba  de  dar  lectu- 
ra, Repetidas  veces  se  ha  intentado  crear,  dentro  de 
la  Administración  española,  como  una  entidad  viva 
y orgánica,  el  que  suele  denominarse  cuerpo  de  Se- 
cretarios de  Ayuntamiento,  y siempre  ha  sucedido 
lo  mismo;  siempre  ha  tropezado  semejante  proyecto 
con  obstáculos  poco  menos  que  invencibles,  levanta- 
dos por  aquellos  á quienes  importa  mucho  que  no  se 
estirpen  los  males  á que  pondría  seguro  y eficaz  tér- 
mino tan  interesante  remedio. 

El  conocimiento  de  esos  obstáculos,  que  he  cali- 
ficado poco  menos  que  de  invencibles,  no  ha  detenido 
mi  paso  ni  ha  estorbado  el  propósito  que  ahora  rea- 
lizo. Conste  que  lo  llevo  á cabo  con  verdadero  entu- 
siasmo, y que  alimento  la  esperanza  de  que  mis  mo- 
destos esfuerzos  no  se  perderán  en  el  vacío.  Seguro 
estoy  de  que  se  moverán  contra  ellos  todos  los  inte- 
reses de  que  pueda  disponer  el  caciquismo  local,  y 
natural  es  que  así  suceda,  pues  fuera  absurdo  pen- 
sar que  esa  planta  maldita,  que  esa  verdadera  plaga, 
había  de  mirar  impasible  la  aparición  de  una  idea  y 
de  un  proyecto  que  contra  ello  se  dirigen.  Pero  no 
importa:  las  resistencias  que  vengan  de  ese  lado 
caerán  por  tierra  maltrechas  al  chocar  con  la  recti- 
tud de  criterio  de  las  Cortes. 

No  se  deduzca  de  lo  que  dejo  dicho  que  mí  fe  en 
el  pensamiento  que  sostengo  me  lleva  á una  exage- 
ración que  sería  lamentable  ó ridicula,  ó las  dos  co- 


Oonstitución  de  una  Comisión:  comunicación, 

«La  Municipalidad  de  Madrid»:  ejemplares  de  un  opúsculo. 
Carretera  de  V entalló  á Cornellá:  proyecto  de  ley  del  Senado. 
Autorización  para  procesar  al  Sr.  Ribot;  Sociedad  construc- 
tora de  casas  para  obreros  de  la  Cornac;  carretera  de  Roca 
do  Orinas  al  puente  do  San  José;  derechos  arancelarios  de 
las  máquinas  de  coser:  dictámenes. 

Orden  del  día  para  mañaua.=Se  levanta  3a  sesión  á las  ocho 
y cuarenta  y cinco  minutos* 


sas  á la  vez;  á la  creencia  notoriamente  exagerada 
de  que  mi  proposición  de  ley  ha  de  resolver,  por  en- 
tero, todos  los  problemas  dei  caciquismo  y los  proce- 
ceden  tes  de  la  inmoralidad  administrativa.  Son  de- 
masiado complejas  y difíciles  tales  cuestiones  para 
que  pueda  resolverlas  una  ley;  pero  algo  puede  ha- 
cerse en  ese  sentido,  con  carácter  práctico,  y si  res- 
ponde á semejante  tendencia,  no  debe  despreciarse 
por  modeste  que  sea. 

Los  secretarios  de  Ayuntamiento,  especialmente 
en  las  pequeñas  localidades,  son  la  piedra  de  toque 
donde  busca  el  caciquismo  su  mejor  apoyo.  Modes- 
tos funcionarios,  tienen  la  mayor  parte  de  las  veces 
que  ceder  ó que  sucumbir,  y como  en  la  vida  real  no 
se  puede  exigir  á los  hombres  que  sean  siempre  hé- 
roes ó mártires,  ellos,  para  no  sucumbir,  ceden  en  la 
mayoría  de  las  ocasiones.  Los  mismos  que  les  empu- 
jan por  el  mal  camino,  suelen  ser  después  los  que 
ponen  más  empeño  en  denigrarles. 

Una  vez  que  esté  asegurado  el  porvenir  de  esos 
secretarios,  que  ellos  tengan  la  seguridad  y la  ga- 
rantía de  que  no  han  de  ser  víctimas  de  las  asechan- 
zas del  caciquismo,  procederán  con  mayor  indepen- 
dencia y no  tendrán  que  vencer  obstáculos  casi  insu- 
perables para  probar  la  rectitud  de  sus  intenciones. 

Por  lo  demás,  acreedores  son  á la  estabilidad 
que  para  ellos  pido,  siempre  dentro  de  la  modestí- 
sima situación  en  que  viven,  pues  esos  funcionarios, 
en  casi  toda  España,  son  ios  que  realizan,  con  sus 
propias  fuerzas,  sin  ajena  ayuda,  la  difícil  empresa 
de  que  se  cumpla  y practique  la  vida  municipal. 

Ocasión  será,  cuando  se  discuta  el  fondo  de  este 
asunto,  de  desarrollar  los  anteriores  razonamientos 
y otros  que  omito  en  honor  á la  brevedad;  pero 
ahora  creo  que,  con  lo  dicho,  basta  para  pedir  á la 
Cámara  tome  en  consideración  mi  proposición  de 
ley,  y que  la  pase  á las  Secciones  para  que  éstas 
nombren  la  Comisión  que  ha  de  estudiarla  y dar  dic- 
tamen sobre  ella. 

Este  es  mi  pensamiento,  beneficioso,  según  mi 
sentir,  para  el  orden  moral,  para  la  Administración 
pública  y para  la  olvidada  é injustamente  censurada 
clase  de  secretarios  de  Ayuntamiento.  La  Cámara 
desenvolverá  ese  pensamiento  como  lo  juzgue  con- 
veniente y modificará  mi  proposición  de  ley  en  todo 
aquello  que  aconseje  su  superior  ilustración. 

No  tengo  más  que  decir.» 

Leída  de  nuevo  la  proposición,  y hecha  la  opor- 
tuna pregunta,  fué  tomada  eu  consideración,  anun- 
ciándose que  pasaría  á las  Secciones  para  el  nom- 
bramiento de  Comisión. 
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ORDEN  DEL  DIA 


Modificación  de  impuestos  que  forman  parte  de  los  re- 
cursos ordinarios  del  presupuesto  de  ingresos. 

Continuando  la  discusión  del  dictamen  que  quedó 
pendiente  en  el  art.  2.°  con  la  enmienda  del  señor 
Bugallal  (D*  Darío)  [Véanse  los  Apéndices  8*°  al  Dia- 
rio núm * 87 ) y 4.°  al  Diario  núm.  dijo 

El  Sr.  PBESIIíENTE:  El  Sr.  Pascual  Ruílópez 
tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PASCUAL  BUILQPEZ:  Señores  Diputa- 
dos, los  que  por  deber  ó por  gusto  prestamos  alguna 
atención  á la  labor  legislativa,  por  lo  que  al  impues- 
to de  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes  se  refie- 
re, al  tener  noticia  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
preparaba  reformas  en  esa  materia,  abrigábamos  la 
esperanza  de  que  irían  encaminadas  á llenar  algunos 
vacíos,  á satisfacer  algunas  necesidades,  que  la  expe- 
riencia, la  práctica  en  la  aplicación  de  la  legislación 
vigente  han  evidenciado;  y lo  esperábamos  con  tanto 
más  motivo,  cuanto  que  el  impuesto  de  que  me  ocu- 
po es  una  de  las  fuentes  más  ricas,  abundosas  y pe- 
rennes, de  recursos  para  el  Tesoro;  sobre  este  impues- 
to tiene  fija  la  mirada  la  escuela  socialista;  viene  sien- 
do objeto  de  profundos  estudios  y modificaciones  en  el 
extranjeros  hade  desempeñar,  sin  duda  alguna,  prin- 
cipalísimo papel  en  el  porvenir  y en  el  régimen  gene- 
ral de  la  tributación* 

Pero  al  conocer  el  proyecto  del  Sr.  Ministro  y 
después  el  dictamen  de  la  Comisión,  nuestro  des- 
encanto ha  sido  inmenso.  No  es  que  nosotros  aspire- 
mos á reformas  radicales  en  las  bases  sobre  que  se 
asienta  la  ley  actual;  nuestra  aspiración  es  más  mo- 
desta, más  limitada;  redúcese  á mejorar  y completar 
la  ley,  por  ejemplo,  coartando  el  arbitrio  y faculta- 
des ministeriales,  origen  algunas  veces  de  lamenta- 
bles inj  usticias  y desigualdades;  á entregar  al  con- 
tribuyente más  armas,  más  elementos  de  defensa 
contra  las  demasías  del  Estado,  contra  la  explotación 
codiciosa  del  impuesto  que  con  rara  unanimidad  vie- 
nen haciéndose  por  los  liquidadores;  á distribuir 
equitativamente  el  impuesto  haciendo  un  repaso  ó 
examen  general  de  la  tarifa,  eximiendo  del  impuesto 
á algunos  actos  y contratos,  aumentando  el  Upo  de 
otros,  rebajando  el  de  algunos,  como  el  de  la  retro- 
venta  y cesión  de  los  créditos  hipotecarios  y la  sim- 
ple prórroga  de  los  préstamos;  y,  sobre  todo,  acome- 
tiendo con  mano  firme  la  tarea,  y dictando  medidas 
eficaces  para  contrarrestar  é impedir  la  escandalosa 
defraudación  que  viene  cometiéndose  en  la  renta  de 
que  trato,  comenzando  por  hacer  desaparecer  esas 
preferencias,  esos  privilegios,  esa  contemplación  in- 
justificada con  la  documentación  privada  y las  in- 
formaciones posesorias,  sobre  todo  con  éstas,  medio 
escogí  tad  o para  el  fraude  del  impuesto,  que  están 
causando  hondas  perturbaciones  en  la  realización  de 
nuestro  derecho,  y que  no  han  correspondido  á los 
propósitos  del  legislador  al  crearlas,  porque  no  ha 
producido  aquellos  efectos  y resultados  que  de  ellas 
se  esperaban;  pues  llevamos  más  de  treinta  años  en 
el  ejercicio  de  la  ley  hipotecaria,  y,  según  acusa  la 
estadística,  tan  sólo  el  10  por  100  de  los  bienes  raí- 
ces de  algunas  comarcas  ha  ingresado  en  el  registro, 
manteniéndose  el  90  por  100  oculto  á la  vista  del 
Estado,  en  todo  ó en  parte,  para  los  efectos  fiscales. 


De  nada  de  esto  se  ha  preocupado  el  Sr,  Ministro, 
y nada  de  ello  ha  infinido  en  el  ánimo  de  la  Comi- 
sión, qne  aquí  nos  ha  presentado  unas  modificacio- 
nes raquíticas,  contenidas  en  un  solo  artículo  y seis 
bases,  hoy  cinco,  por  haber  retirado  la  primera  en  la 
última  sesión,  en  las  cuales  se  altera  la  valoración 
de  un  derecho  sin  que  nadie  la  haya  pedido  ni  soli- 
citado; se  exenta  del  pago  del  impuesto  actas,  con- 
tratos y bienes  que  siempre  deben  estar  sujetos  á él; 
se  trasforma  un  impuesto  de  derechos  reales  en  im- 
puesto del  timbre,  y se  conculca  y bolla  un  princi- 
pio umversalmente  admitido,  como  es  el  de  la  no 
retroactividad  de  las  leyes. 

Estas  modificaciones,  sometidas  á nuestra  deli- 
beración, son  por  todo  extremo  censurables,  y de  su 
crítica  voy  á ocuparme  ligeramente,  así  porque  no* 
me  agrada  desaprovechar  el  tiempo  y hacerlo  perder 
á los  demás,  como  por  atender  á recomendaciones 
que  los  individuos  de  esta  minoría  hemos  recibido, 

Y ya  que  me  ocupo  de  esto,  aunque  sea  inciden- 
talmente,  anticipo  una  explicación,  Ei  Sr.  Moret  dijo 
que  esta  minoría  combatiría  el  presupuesto  por  me- 
dio de  enmiendas,  y en  ei  caso  presente  no  se  puede 
hacer  uso  de  este  procedimiento,  porque  las  varian- 
tes ó novedades  presentadas  son  de  tai  índole  y de 
tal  condición,  que  realmente  son  incorregibles,  y no 
son  susceptibles  de  enmiendas  sino  de  supresión,  que 
es  lo  que  yo  deseo* 

Sin  alterar  el  método  con  que  la  Comisión  ha 
consignado  su  pensamiento  en  Las  bases,  puedo  exa- 
minar éstas  bajo  los  cuatro  aspectos  que  ya  he  de- 
jado indicados,  á saber:  primero,  alteración  en  el  va- 
lor del  usufructo;  segundo,  exención  en  el  pago  del 
impuesto  y rebaja  de  tipos;  tercero,  trasformación 
del  impuesto  de  derechos  reales  en  impuestos  del 
timbre,  y cuarto,  retroactividad  de  la  ley*  Son  los 
cuatro  extremos  que  responden  á ios  cuatro  aspectos 
generales  bajo  los  que  es  susceptible  de  ser  exami- 
nada la  obra  de  la  Comisión, 

Alteración  en  ei  valor  del  usufructo.  Confieso, 
Sres.  Diputados,  mi  ineptitud,  porque  largo  tiem- 
po he  estado  meditando  por  si  conseguía  compren- 
der la  razón  del  aumento  en  otro  tanto  del  valor 
del  usufructo,  y mis  disquisiciones  han  resultado  bal- 
días. Desde  ei  año  1845  viene  valorado  el  usufructo 
en  el  25  por  í 00  del  importe  de  los  bienes  sobre  que 
recae.  Durante  más  de  medio  siglo  esta  valoración  se 
ha  sostenido  sin  que  por  nadie,  que  yo  sepa,  se  haya 
pedido  su  modificación,  y ahora  la  Comisión  general 
de  presupuestos  ia  propone,  aumentando  el  valor  del 
usufructo,  como  he  dicho,  en  otro  tanto,  puesto  que 
del  25  por  i 00  lo  eleva  hasta  el  50  por  100* 

¿Será  que  la  Comisión  se  ha  propuesto  elevar  en 
otro  tanto  ei  impuesto  sobre  el  usufructo,  sí,  ó no? 
¿Se  lo  ha  propuesto?  Pues  esto  se  dice  claramente 
con  toda  lisura  y llaneza:  que  se  traiga  un  artículo 
expresando  «el  impuesto  sobre  el  usufructo  será  do- 
ble en  lo  sucesivo»;  porque  proponer  ese  aumento 
del  impuesto  por  el  medio  disimulado,  artificioso  y 
subrepticio  de  elevar  el  capital,  lo  primero  que  reve- 
la es  que  la  Comisión  no  tiene  gran  confianza  eu  su 
propuesta,  no  está  convencida  de  su  bondad,  y io  se- 
gundo que  no  ha  hablado  al  contribuyente  como  se 
debe  hablarle,  ó sea  con  toda  claridad,  exigiéndo- 
le los  impuestos  y diciéndole  por  qué  se  le  exigen. 
Y si  la  Comisión  no  se  ha  propuesto  elevar  el  tipo 
en  los  usufructos,  ha  resultado  todo  lo  contrario  de 
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lo  que  era  su  intención,  porque  los  usufructos  paga- 
rán en  lo  sucesivo  doble  impuesto  del  que  boy  se  les 
asigna,  sin  tener  en  cuenta  que  con  ello  se  causa 
grave  daño  á una  institución  que,  como  decía  el  se- 
ñor Canalejas,  se  está  arraigando  en  nuestra  Patria; 
la  institución  del  usufructo  vidual,  institución  pro- 
tegida por  la  ley:  hasta  por  la  misma  ley  del  impues- 
to, por  cuanto  se  exige  el  3 por  100  en  los  legados  y 
herencias  de  un  cónyuge  para  el  otro,  y en  el  usu- 
fructo vidual  tan  solo  se  exige  ei  i por  100. 

Al  hacer  esto,  la  Comisión  se  ha  olvidado  del  ca- 
rácter del  derecho  de  usufructo.  El  derecho  de  usu- 
fructo es  temporal,  transitorio,  y á veces  efímero;  de- 
pende del  fallecimiento  del  que  lo  goza,  y á veces  de 
otras  causas  como  la  de  que  fine  el  término  por  el 
cual  se  constituye:  la  nuda  propiedad  es  un  derecho 
inalterable,  fijo,  seguro,  y en  lo  humano  perfecto, 
y además  tiene  como  expectativa  la  consolidación 
del  usufructo.  Para  la  nuda  propiedad  se  fija  el  50  ! 
por  100,  y lo  mismo  para  el  usufructo;  y yo  pregun- 
to: ¿hay  paridad  entre  estos  dos  términos  ó derechos? 
¿Es  posible  que  se  tase  lo  mismo  el  usufructo  que  la 
nuda  propiedad?  No. 

Esto  es,  á mi  juicio,  tan  evidente,  que  entrar  en 
mayores  consideraciones  es  totalmente  innecesario; 
tal  es  la  diferencia  que  existe  entre  el  usufructo  y la 
nuda  propiedad. 

El  usufructo  satisface  dos  impuestos,  mientras 
la  nuda  propiedad  tan  sólo  paga  uno,  porque  el  usu- 
fructo abona  un  impuesto  cuando  comienza  y de- 
venga otro  cuando  se  consolida  con  la  nuda  propie- 
dad; en  ello  no  ha  parado  mientes  la  Comisión. 

Es  raro  también  que  esta  haya  alterado  el  valor 
del  usufructo  y no  se  haya  creído  en  el  caso  de  alte- 
rar el  valor  del  uso;  los  derechos  de  uso  y de  usu- 
fructo, muchas  veces,  en  su  beneficio,  en  su  goce, 
son  iguales.  ¿Por  qué  se  ha  duplicado  la  estimación  del 
usufructo  y no  ia  del  uso?  Sí  prospera  el  dictamen 
de  la  Comisión,  en  algún  caso  podrá  ocurrir  cosa 
verdaderamente  extraña,  en  el  caso  que  previene 
el  art.  68  del  Reglamento  para  la  ejecución  de  la  ley 
del  impuesto  de  que  trato.  Este  artículo  se  refiere  al 
caso  de  que  los  cuatro  derechos  de  uso,  usufructo, 
habitación  y nuda  propiedad,  se  trasmitan  á distin- 
tas personas. 

Yo  interrogo:  cuando  esto  suceda,  cuando  se  exija 
el  impuesto  de  usufructo,  computando  á éste  la  mi- 
tad del  valor  de  los  bienes,  y á la  nuda  propiedad 
computándole  la  otra  mitad,  ¿qué  queda  para  el  uso 
y la  habitación?  ¿Es  que  no  se  cobrará  el  impuesto 
al  uso  ni  al  derecho  de  habitación?  No  sé  por  qué, 
puesto  que  la  ley  lo  exige. 

¿Se  cobrará  el  impuesto  á esos  derechos?  Pues 
habrá  que  alterar  el  valor  de  los  bienes,  haciéndoles 
ascender  á un  50  por  100  más,  y ocurrirá  que  una 
finca  valdrá  para  unos  efectos  una  cantidad,  y para 
otros  valdrá  esa  cantidad  y la  mitad  más,  lo  cual  es 
insostenible. 

Pero  con  ser  grave  é importante  todo  lo  dicho, 
lo  es  mucho  más  la  generalización  que  en  su  dic- 
tamen la  Comisión  da  á la  nueva  tasación  del  usu- 
fructo. Dice  la  Comisión:  el  usufructo,  en  general, 
valdrá  el  50  por  100  del  importe  de  los  bienes,  y es 
natural;  si  ei  dictamen  de  la  Comisión  prospera,  el 
impuesto  sobre  el  derecho  de  usufructo  tendrá  apli- 
cación lo  mismo  cuando  el  usufructo  sea  vitalicio 
que  cuando  sea  temporal,  y ocurrirán  casos  en  que 


no  se  pueda  cobrar  el  impuesto,  porque  aquel  con- 
tribuyente que  tenga  que  satisfacerle  renuncie  al 
derecho  por  reportarle  mejor  cuenta,  ó más  prove- 
cho, ó,  mejor  dicho,  menos  pérdida,  abandonarlo.  Con 
un  ejemplo  se  demuestra  esto. 

Supongamos  un  legado  del  usufructo  por  un  año 
de  una  casa  en  Madrid  qne  vale  1 00.000  pesetas,  á un 
pariente  más  lejano  del  sexto  grado;  ia  renta  de  la 
casa,  habida  en  cuenta  las  infinitas  gabelas  que  pe- 
san sobre  la  propiedad  urbana  en  Madrid,  puede  ta- 
sarse en  el  4 por  100;  me  parece  que  voy  muy  en 
derechura  de  la  verdad;  de  suerte  que  produciría  en 
un  año  4.000  pesetas,  y el  usufructuario  habría  de 
pagar  el  9 por  100  de  50.000  pesetas,  mitad  del  valor 
de  la  casa,  ó,  lo  que  es  Lo  mismo,  4.500  pesetas,  ¡500 
pesetas  más  de  lo  que  había  de  tener  de  beneficio  por 
razón  del  usufructo! 

¿Puede  prosperar  esto,  señores  de  la  Comisión? 
¿No  merece  que  la  Comisión  medite  sobre  ello,  esta- 
bleciendo siquiera  una  tabla  por  años,  por  series  de 
años  ó como  á ella  le  parezca,  para  exigir  más  equi- 
tativamente el  impuesto?  ¿Qué  dictamen  es  el  que 
discuto  en  lo  que  á este  punto  se  refiere,  que  mata 
con  el  gravamen  la  misma  fuente  del  impuesto  que 
trata  de  cobrar? 

Yo,  que  reconozco  mi  inferioridad  relativamente 
á todos  y cada  uno  de  los  dignos  individuos  de  la 
Comisión  general  de  presupuestos,  voy,  sin  embar- 
go, á permitirme  aconsejarles,  voy  á permitirme  dar- 
les el  consejo  de  que  imiten  la  conducta  de  la  Comi- 
sión general  de  presupuestos  del  año  1872.  Esta  Co- 
misión proponía  tasar  el  usufructo  en  el  50  por  100 
del  valor  de  los  bienes;  pero,  ante  ligerísimas  obser- 
vaciones que  en  esta  Cámara  se  hicieron,  si  mal  no 
recuerdo  por  los  Sres.  Carvajal  y Jo  ve  y Hevía,  la 
Comisión,  por  boca  de  uno  de  sus  miembros,  indivi- 
duo boy  de  esta  minoría  liberal,  manifestó  que  reti- 
raba el  dictamen  en  aquella  parte,  pues  había  sido 
un  error  del  copista.  Ruego  á la  Comisión  que  bus- 
que por  ahí  otro  copista,  aunque  sea  el  que  ha  es- 
crito en  limpio  la  famosa  Memoria  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  acompaña  á los  presupuestos,  á ver 
sí  puede  endosársele  la  culpa  de  esta  alteración,  que 
no  debe  en  justicia  prosperar. 

Segundo  aspecto:  exención  y rebaja  de  cuotas. 
Exime  la  Comisión  del  impuesto  á las  anotaciones 
preventivas,  á las  fianzas  administrativas  y á los  con- 
tratos de  obras.  Estos  actos  y contratos  fueron  afec- 
tos al  impuesto  por  la  ley  de  30  de  Junio  de  i 8 92, 
ley  formada  en  Cortes  conservadoras,  y ahora  se 
propone  á otras  Cortes  conservadoras,  á los  tres  años 
de  fijar  el  impuesto  para  esos  actos  y contratos,  que 
se  les  exima  del  gravamen.  ¿Qué  variación  ha  habi- 
do en  esos  contratos  desde  1892  para  que  tan  pronto 
varíe  de  criterio  el  partido  conservador  en  esta  ma- 
teria? No;  no  ha  existido  variación  alguna  en  la  na- 
turaleza de  esos  actos  y contratos,  ni  cabe  tampoco 
diferenciar  una  anotación  preventiva,  llamada  anti- 
guamente hipoteca  judicial,  de  otra  hipoteca,  ni  dis- 
tinguir una  fianza  administrativa  de  otra  qne  no  lo 
sea,  ni  establecer  tampoco  desigualdad  entre  un  con- 
trato de  obras  en  cuanto  contenga  trasmisión  de  bie- 
nes, y otro  contrato, aunque  no  sea  contrato  de  obras, 
que  también  la  entrañe. 

No  sé  en  qué  se  habrá  fundado  la  Comisión  para 
exentar  del  pago  dei  impuesto  á estos  actos  y con- 
tratos, y espero  que,  entre  las  explicaciones  que  nos 
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ofrece  en  el  preámbulo  de  su  dictamen,  tendrá  la 
bondad  de  incluir  la  necesaria  para  manifestar  qué 
causas  la  han  inducido  á eximir  del  impuesto  á es- 
tos actos  y contratos  que  por  la  ley  de  1892  estaban 
sujetos  á él. 

La  Comisión  lleva  la  exención  del  impuesto  muy 
lejos;  exime  del  pago  del  impuesto  á los  bienes  sitos 
en  Ultramar*  Podrán  alegarse  para  establecer  esta 
exención  todos  los  motivos,  todas  las  razones,  causas 
y fundamentos  imaginables  de  cualquier  clase,  ín- 
dole y alcance;  el  único  fundamento  que  no  puede 
alegarse  es  el  de  la  oportunidad,  porque,  Sres.  Dipu- 
tados, hoy  que  tenemos  guerra  separatista  en  Cuba, 
guerra  que  contradice  nuestro  dominio  en  aquel  te- 
rritorio; hoy  que  nos  es  necesario,  y si  no  necesario, 
conveniente,  aprovechar  todas  las  ocasiones,  todos 
los  momentos  para  consignar,  para  afirmar,  para  ra- 
tificar nuestro  dominio  en  aquel  territorio,  siendo 
el  impuesto  sobre  la  trasmisión  de  bienes  y derechos 
reales  una  secuela  del  derecho  eminente  del  Estado 
en  su  territorio,  una  consecuencia  de  su  soberanía, 
hoy  la  Comisión  propone  que  este  impuesto  desapa- 
rezca en  Ultramar;  y hoy  que  estamos  dejando 
exhausto  el  Tesoro  de  la  Península  para  sostener  la 
guerra  de  Cuba,  hoy  que  está  garantizando  el  Teso- 
ro peninsular  las  obligaciones  de  Cuba,  cuando  se 
presentaba  este  medio,  aunque  pequeño,  de  resar- 
cióos algo  de  esos  gastos  que  la  guerra  nos  ocasiona, 
la  Comisión  propone  que  ese  medio  no  tenga  efica- 
cia, puesto  que  suprime  allí  el  impuesto. 

Otro  tanto  puedo  decir  de  la  rebaja  que  la  Comi- 
sión dictamina  de  los  dobles  derechos  que  por  la  ley 
de  1893  satisfacen  ios  bienes  sitos  en  el  extranjero. 
¿Estamos  tan  sobrados  de  capital  que  podamos  ver 
con  agrado  la  emigración  de  la  riqueza  española, 
como  decía  elocuentemente  el  Sr,  Gamazo?  Guando 
necesitamos  que  los  capitales  extranjeros  vengan  á 
fomentar  nuestra  riqueza,  á ayudarnos  eu  la  cons- 
trucción de  obras  públicas,  ¿vamos  á ver  con  impasi- 
bilidad ese  movimiento  de  capitales  que  salen  para 
no  volver  nunca  á España?  Era  menester  poner  el 
correctivo  que  puso  el  Sr.  Gamazo,  que  hace  cosas 
buenas,  cual  lo  es  la  imposición  de  doble  gravamen  á 
esa  clase  de  bienes.  Además,  bien  pueden  esos  capi- 
talistas españoles  y algo  extranjeros,  satisfacer  ese 
impuesto  doble,  porque  ai  trasladar  sus  fortunas  á 
España  se  aprovechan  también  de  nuestro  desnivel 
económico,  de  nuestro  precario  estado  financiero  y 
se  benefician  con  el  premio  del  cambio,  que  ha  lle- 
gado en  ocasiones  hasta  el  22  por  100. 

Otra  rebaja  propone  la  Comisión  en  cuanto  á los  le- 
gados para  el  alma;  pero  esta  es  cuestión  que,  por  afec- 
tar á ideas  ó sentimientos  religiosos,  no  me  atrevo  á 
tratar;  no  quiero  ser  responsable  de  las  posibles  deri- 
vaciones del  debate.  Basta  con  hacer  constar  mi  opi- 
nión en  contra  de  lo  que  la  Comisión  ha  consignado 
en  su  dictamen,  y mi  conformidad  con  lo  establecido 
en  la  ley  de  5 de  Agosto  de  1893. 

Trasformacíón  dei  impuesto.  La  Comisión,  en  la 
base  Lfl  dei  dictamen,  proponía  la  trasformacíón  del 
impuesto  de  2 por  1 00  sobre  los  intereses  de  los  prés- 
tamos en  un  impuesto  de  derechos  reales;  pero,  con 
muy  buen  acuerdo,  en  la  última  sesión  retiró  esa 
base,  y yo  de  ello  me  felicito,  porque  cambiar  un  im- 
puesto industrial  por  un  impuesto  de  derechos  rea- 
les, no  exigir  el  impuesto  al  prestamista,  sino  al  prés- 
tala rio,  y establecer  una  especie  de  comunidad  de 


intereses  entre  los  prestamistas  y el  Estado,  me  pa- 
re un  tanto  irregular  é inmoral. 

Pero  ha  quedado  otra  trasformacíón  del  impuesto 
de  derechos  reales,  hoy  satisfecha  por  los  documen- 
tos privados  que  adquieren  carácter  de  autenticidad 
por  voluntad  de  las  partes,  á los  efectos  del  arL  1,227 
del  Código  civil. 

Creóse  este  impuesto  de  derechos  reales  por  la  ley 
de  30  de  Junio  de  1892;  pero  siempre  ha  encontrado 
serias  dificultades  para  su  recaudación;  y no  podía 
menos  de  haberlas,  porque,  exigiéndose  el  impuesto 
cuando  por  voluntad  de  las  partes  adquieren  auten- 
ticidad los  documentos,  con  arreglo  al  citado  artículo 
del  Código  civil,  este  mismo  artículo  prescribe  que 
adquieren  ese  carácter:  1. 0 por  muerte  de  uno  de  los 
contratantes;  2.°  por  entregarse  los  documentos  á un 
funcionario  público  en  razón  a su  oficio,  y 3.°  por  in- 
corporación ó inscricíónde  esos  documentos  en  algún 
registro. 

En  el  primer  caso,  ó sea  el  de  fallecimiento,  no 
podía  exigirse  el  impuesto,  porque  nadie  se  muere 
por  su  voluntad,  á menos  que  se  considere  como  im- 
puesto contra  los  suicidas;  y por  el  segundo  ó tercer 
caso,  como  los  documentos  no  eran  materia  imponi- 
ble hasta  que  se  entregaban  á funcionario  público  ó 
se  inscribían  en  un  registro,  no  podían  extraerse  de 
ese  registro  ó del  poder  del  funcionario  para  el  efec- 
to de  la  tributación.  De  aquí  que  el  reglamento  para 
la  ejecución  de  la  ley  de  derechos  reales  consignara 
en  un  artículo  que  estos  documentos  se  presentarían 
á la  liquidación  del  impuesto  antes  de  darles  carác- 
ter de  autenticidad.  Pero  las  partes  á quienes  inte- 
resaba la  autenticidad  del  documento  eran  más  sa- 
bias que  el  redactor  de  ese  reglamento:  ai  presentar 
los  documentos  para  el  pago  del  impuesto  no  lo  ha- 
cían por  satisfacerlo,  sino  porque  por  ese  solo  hecho 
adquirían  esos  documentos  carácter  de  autenticidad, 
y esto  lo  hacían  á espaldas  del  otro  contratante,  y 
desde  luego  de  los  terceros,  ocasionándose  de  ello 
graves  perjuicios. 

Be  ha  querido  obviar  esas  dificultades  trasfor- 
mando el  impuesto  de  derechos  reales  en  impuesto 
del  timbre. 

Pero  habrá  de  resultar  que  si  inconvenientes  se 
ofrecían  antes  para  realizar  el  impuesto,  existen  aun 
mayores  con  la  trasformación  á causa  de  que  ya  el 
contratante  no  tiene  interés  en  presentar  á la  liqui- 
dación del  impuesto  esos  documentos,  porque  ya  por 
el  hecho  de  presentarlos,  no  adquieren  carácter  de 
autentidad,  y como  no  son  materia  imponible  hasta 
que  tal  carácter  adquieren,  ¿cómo  se  sacan  esos  do- 
cumentos del  Registro  y del  poder  de  los  funcionarios 
para  satisfacer  el  impuesto?  Pero  aun  cuando  esto 
fuera  posible,  la  Comisión  ha  debido  detenerse  á pen- 
sar, que  con  la  trasformacíón  del  impuesto  de  dere- 
chos reales  en  impuesto  de  timbre,  habrá  documen- 
tos que  paguen  tres  veces  el  impuesto  del  timbre: 
los  documentos  privados  que  se  incorporan  á un 
protocolo  notarial,  satisfacen  el  impuesto  como  tales 
documentos  privados,  por  su  índole  ó por  su  cuan- 
tía: han  de  satisfacer  otro  impuesto  del  timbre,  se- 
gún el  dictamen,  por  su  carácter  de  auténticos;  y lo 
han  de  pagar  también  luego  al  formalizarse  copia  de 
tal  escritura  por  la  cual  se  eleva  á documento  pú- 
blico. Es  decir,  que  un  documento  ha  de  devengar 
por  tres  distintos  conceptos,  tres  impuestos  del 
timbre,  y esto  es  imposible,  sin  llevar  las  cosas  á la 
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mayor  exageración.  Quien  únicamente  sale  benefi- 
ciado con  esta  trasformación,  es  la  Sociedad  Arren- 
dataria de  Tabacos,  La  cual,  como  encargada  del  tim- 
bre, encuentra  ahí  un  nuevo  ingreso  con  que  no  con- 
taba, ingreso  que,  como  es  consiguiente,  pierde  el 
Estado* 

Retroactividad  de  la  ley*  Para  decretar  la  retro- 
actividad  de  las  leyeses  menester  que  existan  pode- 
rosísimos motivos,  ¿Cuál  es  el  motivo  que  ha  impul- 
sado á la  Comisión  para  dar  retroactividad  á la  ley 
en  el  caso  actual?  Sin  duda  su  deseo  de  llegar  á la 
unificación  de  las  tarifas*  Pero  esto  es  nimio,  es  casi 
pueril;  porque  todas  las  leyes,  todos  los  reglamentos 
del  impuesto  van  acompañados  de  unas  tarifas  con- 
feccionadas por  orden  alfabético,  en  las  quales  se 
consignan  por  conceptos,  por  años  y por  tipos,  todos 
los  datos  indispensables  para  saber  cómo  se  girará  el 
impuesto,  y lo  mismo  se  tarda  en  conocer  lo  que  por 
una  tarifa  vigente  paga  un  contrato,  que  lo  que  pa- 
gaba por  tarifas  anteriores;  de  modo  que,  por  ahorro 
de  tiempo,  seguramente  la  unificación  de  las  tarifas 
no  se  habrá  hecho.  ¿Será,  acaso,  porque  el  Estado,  por- 
que el  Tesoro  va  á obtener  alguna  ventaja  con  la  re- 
troacción de  la  ley?  Tampoco.  Según  está  desarrolla- 
da la  base  en  el  dictamen,  el  Estado  se  expone  á per- 
der y nunca  á ganar;  primeramente  se  consigna  el 
precepto  general  de  la  retroactividad  de  la  ley,  pero 
luego  vienen  las  excepciones:  los  actos  y contratos 
que  no  pagaban  por  las  tarifas  anteriores,  no  paga- 
rán tampoco  ahora;  los  actos  y contratos  que  satisfa- 
cían por  las  tarifas  anteriores  mayor  impuesto,  satis- 
farán el  de  las  tarifas  nuevas;  es  decir,  menos,  con  lo 
cual  el  Estado  se  perjudica,  y los  actos  y contratos 
que  devengaban  antes  menos  impuesto  y que  hoy  de- 
vénganlo mayor,  si  se  presentan  á la  liquidación  y al 
pago  dentro  de  seis  meses,  abonarán  lo  que  por  las 
tarifas  anteriores  debían  pagar;  de  modo,  que  si  es- 
tos contribuyentes  presentan  al  pago  del  impuesto 
dentro  de  seis  meses  los  documentos,  el  Estado  no 
reporta  ventaja  alguna,  y si  los  presentan  después,  no 
es  posible  establecer  la  equivalencia  ni  la  compensa- 
ción entre  lo  que  el  Estado  puede  ganar,  sujetando 
estos  actos  y contratos  á las  tarifas  vigentes,  con  lo 
que  tiene  que  perder  en  la  rebaja  á los  otros  ac- 
tos y contratos  de  mayor  pago  por  las  tarifas  ante- 
riores. 

Resultado:  el  Tesoro  no  gana  nunca  y se  expone 
á perder. 

¿Y  para  esto  se  ha  dado  retroactividad  á la  ley? 
No  sé  qué  justificará  tal  retroacción;  espero  que  la 
Comisión  lo  exponga,  y tengo  gran  curiosidad  de  co- 
nocerlo, % 

En  resumen:  la  Comisión  propone  una  reforma 
en  la  legislación  del  impuesto,  que  no  produce  ven- 
taja alguna  al  Estado. 

La  exención  del  pago  del  impuesto  y la  rebaja  de 
tipos,  desde  luego  no  la  produce.  La  trasformación 
de  impuesto  de  derechos  reales  en  impuesto  de  tim- 
bre, tampoco  proporciona  ventaja  alguna  al  Estado; 
al  contrarío,  le  causa  perjuicio,  tanto  como  utilidad 
á la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos.  Por  la  re- 
troactívídad  se  expone  al  Erario,  como  he  demostra- 
do, á perder  y no  á ganar.  En  lo  único  que  el  Tesoro 
puede  salir  beneficiado  es  en  lo  de  la  alteración 
del  impuesto  del  usufructo;  y esto  ya  se  ha  visto,  y 
es  probado  también  que  es  insostenible  de  todo 
punto. 


Con  lealtad  he  expuesto  las  observaciones  que  se 
me  ocurren  al  dictamen  de  la  Comisión,  sin  que  en 
ello  me  haya  guiado  pasión  ni  interés  alguno  polí- 
tico ó de  partido,  que  en  estos  casos  eí  interés  co- 
mún es  lo  único  que  me  guía. 

Ignoro  si  la  Comisión  tendrá  la  bondad  de  acep- 
tar algunas  de  estas  observaciones*  Si  no  lo  hace, 
de  ella  será  la  responsabilidad,  porque  yo  me  siento 
muy  tranquilo  con  la  seguridad  de  haber  cumplido 
mi  deber* 

El  Sr.  CONCHA  ALCALDE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S, 

El  Sr,  CONCHA  ALCALDE:  Señores  Diputados, 
voy  á molestar  por  breves  momentos  vuestra  aten- 
ción, pues  me  levanto  para  pronunciar  muy  pocas 
palabras,  nada  más  que  las  precisas,  para  manifes- 
tar al  Sr,  Rnílópes  los  motivos  que  la  Comisión  ha 
tenido  para  aceptar  el  proyecto  del  Gobierno  y para 
introducir  en  él  pequeñas  modificaciones. 

No  he  de  entrar  á ocuparme  de  las  reformas  que 
se  pueden  hacer  en  el  impuesto  de  derechos  reales 
que,  como  ha  dicho  S.  S*,  son  muchas,  y algo  de  esto 
podríamos  aprender  en  Holanda  y en  otras  partes, 
pero  yo  creo  que  un  impuesto  que  comenzó  por  pro- 
ducir i.300.000  pesetas,  y que  hoy  da  34  millones, 
no  se  está  en  el  caso  de  modificarle  rápidamente  y 
sin  estudio  detenido. 

Voy  á decir  cuatro  palabras  sobre  cada  una  de 
las  modificaciones  de  que  S,  S.  se  ha  ocupado* 

Usufructo.  Como  no  se  ha  establecido  ni  se  pue- 
de establecer  la  línea  divisoria  entre  el  valor  del  usu- 
fructo y el  de  la  nuda  propiedad,  claro  es  que  en  toda 
distinción  que  se  adopte  tiene  que  haber  algo  de  ar- 
bitrario* Esto  es  indudable;  pero  lo  que  yo  lamento 
es  que  S.  $.  guarde  todas  sus  consideraciones  para 
el  usufructuario  y no  se  acuerde  del  nudo  propieta- 
rio, á quien  yo  considero  más  desgraciado  en  materia 
de  impuesto  que  al  usufructuario,  porque  éste,  salvo 
raras  excepciones  de  que  fallezca  al  día  siguiente  de 
adquirir  el  usufructo,  disfrutará  todos  los  frutos  de 
la  cosa  que  usufructúa,  y el  nudo  propietario,  y de 
estos  casos  habrá  conocido  muchos  el  Sr*  Ruílópez 
en  su  larga  práctica,  y el  nudo  propietario  que  no 
tenga  más  que  aquellos  bienes,  tendrá  que  pedir  di- 
nero para  pagar  ai  Estado* 

En  alivio,  pues,  del  nudo  propietario,  se  ha  he- 
cho la  modificación  de  la  ley  tal  cual  venía  rigiendo, 
aun  cuando  algún  tanto  se  perjudique  al  usufruc- 
tuario; sin  que  yo  diga  por  esto  que  no  pueda  llegar 
el  caso,  el  día  de  mañana,  de  traer  una  reforma  más 
trascendental  y que  ponga  en  armonía  los  derechos 
de  unos  y otros  con  los  tributos  que  han  de  pagar. 
Vamos  ahora  á la  supresión  de  los  derechos  do- 
bles de  Ultramar  y del  extranjero* 

Yo  creo  que,  rigiéndose  la  propiedad  en  Ultra- 
mar por  leyes  especiales,  y teniendo  presupuesto  es- 
pecial también,  dicho  se  está  que  no  debemos,  y mu* 
cbo  menos  ahora,  aumentar  aflicción  ai  afligido.  Yo 
no  sé  de  dónde  deduce  S.  S.  que  el  pobre  propieta- 
rio que  tenga  bienes  en  Ultramar,  al  que  sabe  Dios 
lo  que  le  quedará  de  esos  bienes,  dadas  las  circuns- 
tancias por  que  atraviesa  aquella  parte  de  nuestra 
Patria,  deba  pagar  derechos.  Si  de  esto  pasamos  á los 
que  tienen  bienes  muebles  en  el  extranjero,  bien 
comprendo  la  conveniencia  y utilidad  de  procurar 
que  la  mayor  parte  de  estos  bienes  de  nuestros  con- 
ciudadanos radiquen  en  la  Península;  pero  de  eso  á 
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decir  que  porque  tengan  bienes  en  el  extranjero  han 
de  pagar  tres  veces,  porque  tres  veces  habrían  de 
satisfacer  el  impuesto  sobre  las  trasmisiones,  una 
con  arreglo  á la  ley  extranjera  y otras  dos  con  arre- 
glo á la  española,  esto  me  parece  harto  duro;  y no 
veo  que  con  ello  se  consiga  que  esos  bienes  vengan  á 
España.  Fomentemos  el  crédito  público,  ese  es  el 
modo  de  que  no  salgan  los  capitales  moviliarios  de 
la  Patriará  á invertirse  en  valores  extranjeros. 

Dice  el  Sr.  Ruilópez,  que  le  extraña  el  paso  á 
la  ley  del  timbre  de  un  artículo  de  la  ley  de  dere- 
chos reales.  El  paso  es  tan  lógico,  tan  natural  y tan 
justo,  que  ’á  mí  lo  que  me  extraña  es  que  el  señor 
Ruilópez,  peritísimo  en  estas  materias,  haga  obje- 
ción alguna  sobre  el  particular;  de  lo  que  se  trata 
aquí  es,  no  de  un  acto,  sino  de  un  documento,  y el 
documento  debe  gravarse  con  arreglo  á lo  que  dis- 
pone la  ley  del  timbre. 

Y concluyo  hablando  del  último  punto  á que  se 
ha  referidos.  S,,  que  es  el  relativo  a la  retroactividad. 

La  retroactividad,  realmente  yo  no  la  encuentro; 
no  crean  el  Sr.  Ruilópez  ni  crean  losSres.  Diputa- 
dos que  la  base  se  ha  dictado  en  obsequio  á dar  faci- 
lidades á la  administración.  Verdaderamente  este 
procedimiento  es  más  fácil,  por  más  que  no  era  muy 
difícil  encontrar  en  las  tarifas  numeradas  los  dere- 
chos correspondientes.  Yo  debo  decir  á S,  ¡5 que  yo 
no  conozco  ningún  impuesto  que  esté  rigiéndose  á 
un  tiempo  por  30  legislaciones.  Si  realmente  el  Es- 
tado hubiere  sido  causa  de  que  no  se  hubiera  hecho 
el  pago  á su  debido  tiempo  sin  que  el  contribuyente 
tuviera  en  ello  culpa,  la  cosa  sería  bien  distinta; 
pero  la  relación  de  derechos  se  establece  entre  los 
contribuyentes  y el  Estado,  y si  el  particular  no  cum- 
ple con  su  deber,  si  no  presenta  sus  títulos  á liqui- 
dación ¿cómo  puede  después  exigir  del  Estado  que 
le  liquide  por  la  tarifa  que  corresponde  á la  fecha  en 
que  debiera  haberlos  presentado?  Todo  deber  es  corre- 
lativo de  un  derecho,  y el  derecho  que  tiene  el  con- 
tribuyente, es  correlativo  del  deber  que  tiene  de  pre- 
sentar el  documento  en  los  plazos  legales;  ¿no  le  pre- 
sonta?  pues  renuncia  al  beneficio  que  en  ello  pudiera 
tener,  y por  consiguiente  todo  Lo  que  le  acaecerá  es 
que  tendrá  que  pagar  una  cantidad  acaso  mayor,  que 
le  servirá  de  pena,  y de  pena  justa  por  no  haber  cum- 
plido el  precepto  legal  á su  debido  tiempo.  Además, 
que  ni  este  perjuicio  existe  desde  el  momento  que 
se  da  un  plazo  de  seis  meses  para  que  los  interesados 
se  acojan  á la  tarifa  más  beneficiosa. 

Y dicho  esto,  concluyo  rogando  al  Congreso  que 
apruebe  el  artículo  tal  cual  la  Comisión  le  ha  some- 
tido  á su  examen. 

El  Sr.  RUILÓPEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RUILÓPEZ:  Muy  pocas,  Sres.  Diputados, 
voy  á rectificar,  imitando  la  brevedad  que  ha  usado 
el  Sr.  Concha  Alcaide, 

Manifiesta  S.  S,  que  nadie  puede  trazar  la  línea 
divisoria  entre  el  usufructo  y la  nuda  propiedad.  Es- 
tamos conformes.  Pero  por  lo  mismo  que  nadie  puede 
trazar  esa  línea  divisoria, ¿por  qué  innovaciones?  ¿Por 
qué  no  respeta  la  Comisión  io  que  viene  siendo  ley 
desde  el  año  1 845,  es  decir,  más  de  medio  siglo?  Guan- 
do se  introduce  una  novedad,  es  porque  existe  una 
razón  atendible  para  hacerla;  pero  reconocer  la  va- 
loración del  usufructo  durante  ese  largo  tiempo  y 
negarle  fundamento,  diciendo  la  misma  Comisión  que 


no  puede  establecerse  la  línea  divisoria  entre  el  usu- 
fructo y la  nuda  propiedad,  no  lo  comprendo. 

Que  he  olvidado  lo  relativo  á la  nuda  propiedad. 
No  lo  he  olvidado.  La  que  lo  olvida  completamente, 
es  la  Comisión;  con  la  legislación  actual  se  dan  casos 
en  los  que  el  nudo  propietario  puede  conseguir  la  de- 
mora, Ó espera  para  el  pago  del  impuesto,  y la  Comi- 
sión propone  en  el  dictamen  que  ei  retardo  en  el  pago 
de  aquél  no  se  extienda  á más  de  dos  años.  Esto  sí 
que  es  desconsideración  para  la  nuda  propiedad. 

Que  la  exención  de  los  bienes  en  Ultramar  es 
justa  , porque  Ultramar  tiene  sus  presupuestos,  | Si 
no  ignoro  que  en  los  presupuestos  de  Cuba  y de 
Puerto  Rico  se  consigna  partida  por  el  producto  del 
impuesto  de  derechos  reales  y de  trasmisión  de  bie- 
nesl  Hasta  puedo  decir  las  partidas  que  allí  figuran: 
850.000  pesos  en  el  presupuesto  de  Cuba,  y 125,000 
pesos  en  el  presupuesto  de  Puerto-Rico.  Mas  lo  que 
he  manifestado  es  no  ser  oportuna  hoy  la  exención, 
pues  en  último  caso  podía  quedar  este  impuesto 
como  una  especie  de  impuesto  de  guerra. 

Que  los  bienes  muebles  sitos  en  ei  extranjero  pa- 
garán tres  veces.  Pagarán,  ó no  pagarán,  Sr.  Goncha 
Alcalde,  según  las  Naciones  apliquen  la  teoría  del 
estatuto  personal  ó no  la  apliquen.  Habrá  Naciones 
en  que  paguen,  no  tres  veces,  sino  dos  , pues  los  de- 
rechos nuestros,  aun  cuando  sean  alzados,  se  exigen 
de  una  sola  vez,  y existirán  Naciones  en  que  no  pa- 
guen estos  bienes,  y muy  justo  era  que  se  las  grave 
con  un  impuesto  recargado. 

Que  es  justo  el  paso  al  timbre  de  los  documen- 
tos antes  gravados  con  el  impuesto  de  derechos  rea- 
les. Soy  de  la  opinión  de  S.  S.  Estos  documentos  no 
han  debido  estar  nunca  sujetos  al  impuesto  de  dere- 
chos reales;  pero  eso  se  lo  dice  S.  S.  á los  que  for- 
maron la  ley,  á sus  amigos  en  política,  los  señores 
conservadores  , que  establecieron  ese  impuesto  de 
derechos  reales.  Si  ahora  resulta  que,  en  opinión  de 
S.  S.i  este  impuesto  no  debe  exigirse,  me  complazco 
eu  que  lo  manifieste,  porque  e&  una  rectificación  á sus 
amigos  y aun  á persona  que  es  muy  allegada  á S.  S. 

De  todas  maneras,  la  Comisión  no  ha  meditado 
que  tales  documentos,  si  estaban  antes  ó están  ahora 
sujetos  al  pago  de  derechos  reales,  es  en  tanto  que  no 
abonen  este  impuesto  por  otro  concepto;  pero  ahora, 
en  abandono  de  esta  justa  teoría,  la  Comisión  exige 
el  impuesto  del  timbre  todas  las  veces  á todos  los 
documentos,  aunque  pagan  el  impuesto  por  varios 
conceptos. 

Que  con  la  diversidad  de  tarifas  había  una  ver- 
dadera anarquía  tributaria;  es  claro;  si  en  distintos 
años  se  han  impuesto  diversos  gravámenes  por  dife- 
rentes leyes,  evidentemente  han  de  coexistir  varias 
tarifas,  Pero  lo  que  yo  sostenía,  y sostengo,  es  que 
no  vale  la  pena  de  unificar  las  tarifas  por  los  benefi- 
cios que  se  obtengan,  puesto  que  con  esa  unificación 
de  tarifas  no  se  reporta  ahorro  de  tiempo  al  liquida- 
dor  ni  se  obtienen  tampoco  ventajas  para  el  Estado* 
Claro  es,  asimismo,  que  el  Tesoro  no  ha  tenido  la 
culpa  de  que  el  contribuyente  no  haya  satisfecho  el 
impuesto,  Pero  me  ocurre  preguntar  al  Sr.  Goncha 
Alcalde:  ¿y  de  qué  mejor  condición  resultan  para 
S.  S.  aquellos  contribuyentes  que  debían  pagar  por 
las  tarifas  anteriores  á la  vigente  mayor  impuesto 
que  los  otros  que  debían  satisfacer  menos? 

La  Comisión  aminora  el  impuesto  á quienes  con 
arreglo  á las  antiguas  tarifas  contribuían  con  más,  y 
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en  cambio  á los  que,  según  ellas,  pagaban  menos  los  ¡ 
previene  que  si  en  el  término  de  seis  meses  no  lo  ■ 
satisfacen,  pagarán  el  mayor  impuesto  que  las  tari-  ! 
fas  vigentes  suponen.  Ni  unos  ni  otros  han  cumplí-  j 
do;  éstos  y aquéllos  han  faltado  demorando  el  pago. 
Pues,  ¿por  qué  se  concede  preferencia  á [unos  y no 
á otros? 

No  tengo  más  que  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Concha  Alcalde  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar* 

El  Si\  CONCHA  ALCALDE:  Dos  palabras  no 
más,  porque  realmente  no  se  me  ha  atribuido  nin- 
gún concepto  equivocado,  y podía  prescindir  de  rec- 
tificar, Voy  ¿ recoger  únicamente  dos  indicaciones. 

Es  la  primera,  la  relativa  á la  contradicción  que 
el  Sr,  Ruilópez  encuentra  en  la  conducta  de  este  Go- 
bierno, proponiendo  hoy  que  queden  sujetos  al  im- 
puesto del  timbre  los  actos  y contratos  cuyos  docu- 
mentos se  presenten  para  adquirir  carácter  de  au- 
tenticidad, siendo  así  que  hace  tres  años  otro  Gobierno 
del  propio  partido  dispuso  que  quedaran  sujetos  al 
impuesto  de  derechos  reales.  Yo  no  puedo  sostener  que 
ni  mis  obras  ni  las  de  ninguna  persona,  por  allegada 
que  me  sea,  sean  perfectas,  porque  son  humanas;  y, 
por  tanto,  imperfectas,  y como  tal,  mudables.  Se  ha 
considerado  más  natural  que  pasara  al  impuesto  del 
timbre,  lo  que  estaba  antes  en  el  impuesto  de  dere- 
chos reales,  y sin  desdoro  para  nadie,  así  se  establece. 

Y respecto  á que  las  tarifas  quesehande  aplicar 
por  virtud  de  la  retroactividad  de  la  ley,  resultan  más 
beneficiosas  para  los  que  han  de  contribuir  que  las 
anteriores,  únicamente  diré  al  Sr.  Ruilópez,  que  las 
leyes  penales,  y como  tales  puede  considerarse  las 
fiscales,  deben  aplicarse  desde  luego  cuando  resulten 
más  beneficiosas;  de  ahí  que  los  que  antes  hubieran 
pagado  más  por  la  tarifa  antigua  queden  compren- 
didos en  la  última,  cuando  ésta  sea  menor  que  las 
que  la  precedieron* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  López  tie- 
ne la  palabra  para  consumir  el  segundo  turno  en 
contra. 

Ei  Sr.  HOMERO  LOPEZ:  No  he  de  ser  yo,  seño- 
res Diputados,  quien,  después  del  debate  sostenido 
aquí  con  tanta  elocuencia  por  el  ilustre  Sr*  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  y mis  queridos  y res- 
petables amigos  los  Sres.  Gamazo  y Moret,  encami- 
nado, única  y exclusivamente,  á armonizar  los  de- 
beres parlamentarios  que  nos  impone  nuestro  cargo 
con  las  tristes  circunstancias  por  que  atraviesa  la 
Nación,  vaya  á quebrantar  lo  que  parece  un  acuerdo 
unánime  del  Gobierno,  de  la  mayoría  y de  las  mi- 
norías, empleando  más  tiempo  que  el  absolutamente 
indispensable  en  la  discusión  de  aquellas  materias 
puestas  á debate. 

Sí  á esto  se  añade  que  la  materia  de  la  mo- 
díficación  del  impuesto  de  derechos  reales,  de  que 
voy  á ocuparme,  ha  sido  ya  esbozada  por  mis  ilus- 
tres amigos  los  Sres.  Gamazo,  Canalejas  y Mellado 
con  suma  elocuencia,  con  profundo  conocimiento  del 
asunto,  y ha  sido  desarrollada  en  la  sesión  de  hoy 
con  gran  número  de  datos  y con  perfecto  conoci- 
miento de  la  materia,  por  mi  digno  amigo  el  señor 
Ruilópez,  comprenderéis  perfectamente  que  no  he  de 
ocupar  mucho  tiempo  vuestra  atención  para  conven- 
ceros de  una  cosa  de  que  ya  debeis  estar  plenamen- 
te convencidos,  es  ¿ saber:  de  los  peligros,  de  los  tras- 
tornos que  envuelve  y puede  acarrear  la  ya  famosa  y 


lamentable  reforma  del  impuesto  de  derechos  reales, 
iniciada  por  ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y secunda- 
da por  la  Comisión* 

Esto  no  obstante,  como  la  trascendencia  de  la 
modificación  presentada  por  el  Br.  Ministro  de  Ha- 
cienda y desarrollada  por  la  Comisión,  envuelve  una 
serie  de  problemas  sumamente  graves,  y como  decía 
con  mucha  elocuencia  mi  ilustre  amigo  el  Sr.  Cana- 
lejas, afecta,  no  sólo  al  orden  económico,  sino  tam- 
bién al  orden  jurídico  y al  orden  religioso,  es  decir, 
á La  vida  entera  de  la  sociedad;  como  que  se  refiere 
al  sagrado  derecho  de  propiedad,  que  en  el  derecho 
positivo  no  es  otra  cosa  que  la  manifestación  jurídi- 
ca de  la  vida  de  la  sociedad  entera,  esta  circunstan- 
cia ha  de  ser  motivo  bastante  para  que  permitáis  y 
consideréis  como  lícitas  unas  cuantas  observaciones 
áesta  modificación,  porque  observaciones,  y observa- 
ciones bien  ligeras,  han  de  ser  aquellas  á que  yo  he 
de  limitarme. 

Estábamos  acostumbrados,  Sres*  Diputados,  á 
que  en  la  famosa  obra  económica  del  Sr,  Ministro  de 
Hacienda,  no  tuviera  la  Comisión  otra  responsabili- 
dad que  laque  nacía  decubrir  con  su  manto  protector 
todos  los  errores  y desaciertos  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda; pero  en  el  caso  presente  ocurre  una  cosa  sin- 
gularísima, yes,  que  la  Comisión  sin  duda,  ba  querido 
rivalizar  en  esta  materia,  y en  punto  á errores,  con 
ios  cometidas  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  No  sé 
yo  si  es  que  de  ese  deseo,  de  esa  pasión  innovadora 
y regenadora  de  nuestra  Hacienda,  de  que  parece  ani- 
mado el  Sr,  Ministro,  ba  sufrido  ya  el  contagio  in- 
evitable la  Comisión  de  presupuestos. 

Pues  bien,  esta  reforma  tan  trascendental,  cuya 
importancia  y gravedad  ha  quedado  demostrada  por 
varios  oradores  de  una  manera  palmaria  y elocuen- 
te, no  ba  obedecido,  no  ya  á un  criterio  científico, 
sino  ni  aun  siquiera  á un  principio  de  utilidad  prác- 
tica para  el  Tesoro,  Por  lo  tanto,  habrá  que  sospe- 
char, y habrá  que  creer,  que  el  único  criterio  qne  ha 
podido  presidir  á esta  reforma,  ha  sido  el  capricho 
ó la  pasión  regeneradora  é innovadora  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  de  la  cual  se  ha  contagiado  ya  la 
Comisión  de  presupuestos.  Yamos  á probarlo,  y ya 
veréis  cómo  resulta  sumamente  fácil  la  prueba. 

En  primer  lugar,  os  convenceréis  desde  luego  de 
que  no  ha  existido  una  razón  de  utilidad  en  la  mo- 
dificación del  impuesto  de  derechos  reales,  si  consi- 
deráis que  este  impuesto,  que  por  la  legislación  vi- 
gente estaba  presupuesto  en  34.500.0ÜG  pesetas,  el 
proyecto  de  presupuestos  actual  lo  calcula,  con  la  re- 
forma que  el  Br.  Ministro  y ia  Comisión  proponen 
á nuestra  aprobación , en  la  misma  cantidad  de 
34.500,000  pesetas.  Yernos,  pues,  que  no  existe  una 
razón  de  utilidad. 

Examinemos  ahora  sí  ha  existido  un  criterio 
científico,  un  fundamento  racional  que  fuera  causa 
suficiente  para  convencernos  de  la  necesidad  de  esta 
modificación*  Hay  qne  desechar  también  esta  idea, 
porque  ni  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ni  la  Comisión 
de  presupuestos  se  han  preocupado  para  nada  de  la 
naturaleza  de  este  impuesto,  si  éste  debía  relacio- 
narse en  todo  ó en  parte,  ó si  se  diferencia,  ó si  es 
análogo,  y sólo  discrepa  en  el  nombre  con  el  im- 
puesto del  timbre,  para  venir  á proponer  una  modi- 
ficación en  armonía  con  los  principios  científicos;  ni 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ni  ia  Comisión  se  han 
preocupado  tampoco  de  averiguar  si  para  establecer 
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en  este  impuesto  cuotas  mis  equitativas  y propor- 
donadas,  era  necesario  tener  en  cuenta  otros  ele- 
mentos que  no  se  habían  tenido  en  la  modificación, 
ni  existían  en  la  ley  que  se  trata  de  modificar,  por 
ejemplo,  el  tiempo  durante  el  cual  el  usufructuario 
ó el  nudo  propietario  disfrutaran  la  riqueza  objeto 
de  este  impuesto. 

Tampoco  se  ha  tenido  en  cuenta,  como  en  otros 
países,  entre  ellos  Inglaterra,  si  se  debían  establecer 
cuotas  proporcionadas,  con  arreglo  á las  diversas 
trasmisiones  de  la  riqueza  inmueble  en  un  corto  es- 
pacio de  tiempo,  para  impedir  de  alguna  manera  que 
la  Hacienda  viniera  á percibir  en  dos  ó tres  años,  do- 
ble ó triple  de  lo  que  valía  la  riqueza  imponible. 

Creemos,  por  lo  tanto,  que  no  ha  informado  esta 
reforma  un  principio  científico. 

Si,  pues,  esta  modificación  del  impuesto  de  dere- 
chos reales  no  ha  obedecido  á un  criterio  utilitario 
ni  tampoco  á un  principio  científico,  comprenderéis 
desde  luego  la  razón  con  que  yo  afirmaba  y soste- 
nía, que  para  ella  no  había  existido  otro  fundamento 
ni  otro  criterio,  que  el  capricho,  el  deseo,  ó la  pasión 
innovadora  y regeneradora  del  Sr*  Ministro  y de  la 
Comisión  de  presupuestos,  y,  dicho  sea  en  honor  de 
la  verdad,  esto  se  ha  hecho  con  el  más  profundo  y 
absoluto  desconocimiento  de  todos  ios  principios  más 
fundamentales  y rudimentarios  de  la  economía  y del 
derecho.  Bastará  para  demostrarlo  un  ligero  examen 
de  la  modificación  del  impuesto  de  derechos  reales. 

En  primer  lugar,  justo  es  que  alabemos  á la  Co- 
misión de  presupuestos  en  aquello  que  merezca  ala- 
banzas, y yo  no  he  de  escatimárselas  por  el  buen 
acuerdo  que  ha  tenido  de  retirarla  base  1.*  del  pro- 
yecto modificando  el  impuesto  de  derechos  reales, 
cuya  base  1.a,  como  decía  muy  bien  mi  querido  y 
respetable  amigo  el  Sr.  Gamazo,  convertía,  lo  que 
antes  era  un  impuesto  industrial  que  gravaba  las 
utilidades  de  los  prestamistas,  en  un  impuesto  sobre 
los  derechos  reates,  que  seria  tan  sólo  carga  de  los 
prestatarios.  ¡Lástima  grande  que  la  Comisión  no 
hubiera  aplicado  también  este  criterio  á todo  el  ar- 
tículo, porque  entonces  merecería  nuestros  más  sin- 
ceros y completos  plácemes! 

Examinemos,  por  ejemplo,  la  base  2.a,  siquiera 
sea  ligeramente. 

En  la  base  2.\  la  Comisión  ha  equiparado  el 
usufructo  á la  nuda  propiedad,  y estableciendo  el 
50  por  i 00  como  tipo  imponible,  como  cuota,  para 
cada  uno  de  estos  conceptos,  ha  creído  hallarse  sub- 
sanada aquella  enormidad  del  proyecto  presentado 
por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  establecía  el  75 
y 25  por  100  respectivamente. 

Ved,  Sres.  Diputados,  por  qué  procedimiento  más 
rápido,  más  breve  y más  sencillo,  la  Comisión  de 
presupuestos  resuelve  los  problemas  más  graves. 

Claro,  con  esta  rapidez  de  procedimientos,  la  Co- 
misión no  se  ha  acordado  de  una  porción  de  cosas 
que,  ya  que  había  tomado  para  sí  el  papel  de  inno- 
vadora, debía  haber  tenido  en  cuenta,  entre  otras 
el  art,  480  del  Código  civil,  que  dice:  «Podrá  el  usu- 
fructuario aprovechar  por  sí  mismo  la  cosa  usu- 
Ir actuada,  arrendarla  á otro  y enajenar  su  derecho 
de  usufructo , aunque  sea  á título  gratuito?)  f ynadanos 
ha  dicho  de  la  proporcionalidad  en  que  deben  tri- 
butar estas  nuevas  trasmisiones  del  usufructo  que 
nuestro  derecho  civil  admhe. 

Pero  la  Comisión  se  ha  olvidado  de  otra  cosa  más 


importante;  de  que  eu  el  Código  civil  existe  un  ar- 
tículo, el  467,  que  dice:  tque  el  usufructo  da  dere- 
cho á disfrutar  los  bienes  ajenos  con  la  obligación  de 
conservar  su  forma  y sustancia,  á na  ser  que  el  título 
de  su  Constitución  ó la  ley , autoricen  otra  cosat^  prin- 
cipio desenvuelto  por  los  arts,  481  y 482  del  mismo 
Código,  según  el  cual  puede  darse  el  caso  de  que  al 
nudo  propietario  no  llegue  la  cosa  objeto  del  usufruc- 
to, sino  completamente  alterada  en  su  esencia  y eu 
su  forma,  y no  produciendo  ningún  beneficio  ó pro- 
duciéndolo muy  exiguo.  Tampoco  se  han  preocupa- 
do de  esto,  y creo  que  debían  haberse  preocupado 
para  hacer  una  reforma  digna  de  la  ilustración  de 
los  Sres.  Diputados  que  componen  la  Comisión  de 
presupuestos. 

Pase  que  la  Comisión,  al  tratar  de  modificar  el 
proyecto  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  se  haya  olvi- 
dado de  esos  artículos  del  Código  civil;  pero  es  admi- 
rable que  se  haya  olvidado  también  de  que  existe  una 
ley  del  timbre,  y de  que  en  esa  ley  existe  un  art*  i 6, 
y de  que  en  ese  artículo  existe  un  número  10,  que 
dice  lo  siguiente:  «En  los  usufructos  eu  general  ser- 
virá de  regulador  la  cuarta  parte  del  importe  ó va- 
loración de  la  finca  objeto  del  derecho.,.*  Y se  va  á 
dar  el  caso  de  que  dos  impuestos  que  se  refieren  á la 
misma  riqueza  y por  los  mismos  conceptos,  van  á 
estar  informados  por  dos  principios  completamente 
distintos,  para  la  determinación  de  sus  cuotas  y de 
los  tipos  que  han  de  servir  para  su  exacción. 

Y vamos  á la  base  4.“,  que  es  otra  de  las  modifi- 
cadas por  la  Comisión.  En  ella  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  consignaba  uu  principio  que  se  hallaba  en 
pugna  con  todos  los  principios  de  todos  los  derechos 
divinos  y humanos,  naturales  y positivos.  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  en  dos  lineas,  en  dos  palabras, 
nos  resolvía  un  problema  de  derecho,  ante  el  cual  se 
habían  estrellado  los  más  ilustres  civilistas:  el  pro- 
blema de  la  retroactividad  de  las  leyes. 

Y la  verdad,  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  con  tai 
seguridad,  con  tal  claridad,  con  tal  precisión  afirma- 
ba ese  principio  de  la  retroactividad  de  las  leyes,  que 
nosotros  á primera  vista  teníamos  que  suponer  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  había  acertado  con  la 
solución  del  problema,  porque  no  habíamos  de  sos- 
pechar que  fuera  víctima  de  una  ofuscación  pareci- 
da ¿ la  que  sufrió  aquel  joven  que  tuvo  que  empren- 
der un  largo  viaje  desde  su  lejano  pueblo  hasta  la 
corte,  porque  creía  haber  resuelto  el  problema  de  la 
cuadratura  del  círculo. 

El  Sr*  Mmistro  de  Hacienda  no  habrá  padecido 
esta  ofuscación;  pero  lo  que  sí  está  plenamente  pro- 
bado es  que  se  ha  equivocado  de  medio  á medio.  Y 
la  Comisión,  al  redactar  el  artículo  en  la  forma  en 
que  lo  ha  redactado,  ha  querido  corregir  ese  error 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  pero  este  buen  propósito, 
dicho  sea  en  honor  de  los  individuos  que  la  forman, 
vendrá  á producir  un  daño  mayor  que  el  que  trata- 
ba la  Comisión  de  evitar,  porque  ha  dado  entrada  en 
una  ley  modificativa  del  impuesto  de  derechos  reales 
á una  porción  de  preceptos  reglamentarios,  y estos 
preceptos  reglamentarios  establecidos  en  una  ley,  cie- 
rran en  el  porvenir  la  puerta  á que,  por  medio  de  otros 
reglamentos,  pueda  darse  forma  á ese  principio  soste- 
nido por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  según  sean  las 
circunstancias  de  la  vida  en  el  trascurso  de  los 
tiempos. 

Ved,  pues,  qué  criterio  científico  ha  informado 
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las  resoluciones  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y de  la 
Comisión , ai  traernos  aquí  tan  trascendental  refor- 
ma, que  abarca  una  serie  de  problemas,  todos  ellos 
gravísimos, 

Pero  más  aún:  examinad  la  base  5.*,  y en  ella  ve- 
réis que  se  altera  un  estado  de  cosas  admitido  por 
todo  el  mundo,  que  se  refiere  á la  conciencia,  á las 
creencias  religiosas  de  los  individuos,  y esto  resulta 
sumamente  grave  por  cuanto  esas  innovaciones  no 
se  justifican,  sino  por  causas  á su  vez  sumamente 
graves,  y no  creo  que  en  la  actualidad  exista  ningu- 
na de  esas  causas;  pero  quizá  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda baya  creído  que  la  fe  y la  religión  son  tam- 
bién materias  dignas  de  que  su  poderosa  imaginación 
se  ocupe  de  reformarlas. 

Poco  más  he  de  decir,  Sres.  Diputados,  Os  dije 
que  el  examen,  que  á grandes  rasgos  habían  hecho 
de  este  impuesto,  en  sus  elocuentes  discursos,  mis 
ilustres  amigos  los  Sres.  Gamazo,  Canalejas  y Mella- 
do, y la  profusión  de  detalles  y el  conocimiento  de 
causa  con  que  había  sido  tratada  en  la  sesión  de  hoy 
por  mi  digno  amigo  el  Sr.  Ruilópez,  me  ahorraban 
trabajo;  pero  no  he  de  terminar  sin  reunir  todos  los 
puntos  que  han  sido  objeto  de  mis  observaciones  (y 
no  digo  discurso  porque  no  creo  que  llegue  á la  ca- 
tegoría de  tal)  para  demostraros  que  se  trae  una  re- 
forma trascenden  tatísima,  que  se  refiere  á una  serie 
de  problemas  de  mucha  gravedad,  y que  para  esta 
reforma,  que  no  necesitábamos  en  estas  tristes  cir- 
cunstancias que  nos  rodean,  no  se  ha  procedido  con 
arreglo  á un  principio  científico,  ni  siquiera  con 
arreglo  á un  criterio  de  utilidad  para  el  Tesoro  pú- 
blico* 

Ved  á qué  queda  reducido  el  proyecto  presenta- 
do á vuestro  examen  y aprobación  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda;  queda  reducido  á una  manifesta- 
ción más  de  esa  poderosa  imaginación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  que  ha  reformado,  y creo  que  la 
mayor  parte  opinamos  que  ha  trastornado,  la  Ha- 
cienda española. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  Marqués  de  Vi VEL:  Paré-cerne,  Sres,  Di- 
putados, poca  materia  la  de  este  artículo  que  se  dis- 
cute para  largas  disertaciones.  Esta  obra  del  Su  Mi- 
nistro de  Hacienda,  que  á la  Comisión  le  ha  parecido 
excelente,  y sobre  cuyas  pequeñas  modificaciones  la 
Comisión  asume  toda  responsabilidad,  no  es  una  obra 
de  gran  trascendencia;  esta  obra  no  contiene,  en 
este  punto  al  menos,  grandes  problemas,  ni  jurídi- 
cos ni  económicos;  es  sencillamente  la  modificación 
de  los  diámetros,  en  poco  ó en  mucho,  de  algunas, 
muy  pocas,  ruedecillas  de  la  máquina  de  este  im- 
puesto, para  que  resulte  más  perfeccionada  y mar- 
che con  más  facilidad  y más  justo  provecho.  He  oído 
con  mucho  cuidado  al  Sr.  Romero  López,  que  me  ha 
precedido  en  el  uso  de  la  palabra,  y no  he  encontra- 
do verdaderamente  cargos  que  no  se  puedan  destruir 
con  muy  poco  esfuerzo.  Yo  seguiré  ei  orden  de  sus 
consideraciones,  y creo  que  he  de  dejar  convencido 
á S.  S*  de  la  necesidad  de  que  el  proyecto  resulte  tal 
como  se  halla  sometido  á vuestro  examen. 

El  orden  de  los  puntos  controvertidos  por  el 
Sr.  Romero  López,  es  el  mismo  que  trae  el  dicta- 
men, prescindiendo  de  la  base  La,  que  la  Comisión 
ha  retirado  por  no  creer  lugar  apropiado  aquel  en  que 
estaba  establecida;  y la  cuestión  primera  que  se  pre- 


senta, es  la  referente  á lo  que  ha  de  pagar  por  el  im- 
puesto de  que  se  trata,  el  usufructo  y la  nuda  pro- 
piedad en  una  trasmisión  de  estos  derechos. 

¿Acaso  pretende  la  Comisión,  ni  puede  pretender 
ningún  abogado,  el  que  se  tenga  que  sujetar  al  mis- 
mo principio  la  valoración,  si  de  valoración  es 
capaz  la  valoración  del  derecho  civil  y la  del  dere- 
cho de  la  Hacienda  ó del  contribuyente,  por  razón  de 
un  impuesto?  ¿Podíamos  ser  tan  ciegos  que  no  con- 
siderásemos la  importancia  que  tiene  la  propiedad, 
y,  aun  pasado  algún  tiempo,  la  nuda  propiedad,  que 
es  un  derecho  en  virtud  del  cual  se  puede  usar  y 
hasta  abusar  de  las  cosas,  modificarlas,  trasformar- 
las y destruirlas,  con  el  usufructo  al  cual  los  auto- 
res, especialmente  los  antiguos,  equiparaban,  nada 
más,  que  á una  servidumbre  personal , limitada 
hasta  ei  punto  de  que  no  se  pueden  ni  mejorar  las 
cosas  tenidas  en  usufructo?  ¿Cómo  habíamos  de 
comparar  una  cosa  con  otra?  ¿Cómo  habíamos  de 
acudir  al  derecho  civil  para  demostrar  la  importan- 
cia que  tenga  este  derecho?  No;  pero  como  la  reali- 
zación de  este  derecho,  durante  cierto  tiempo,  tiene 
determinado  valor  y sobre  este  valor  va  i gravar  el 
impuesto,  esto  sí  que  necesitaba  de  una  designación 
completamente  independiente  del  valor  que  se  pu- 
diera dar  á la  nuda  propiedad  y al  usufructo,  con 
arreglo  al  derecho  civil,  y esto  no  es  tan  fácil  como 
entiende  el  Sr.  Romero  López. 

Para  algunos,  la  nuda  propiedad  es  mucho;  por 
ejemplo,  para  aquel  padre  que  espera  trasmitirla  á 
sus  hijos,  es  evidente  que  la  nuda  propiedad  vale  mu- 
cho; pero  para  aquel  otro  que  por  su  sistema  de  vida 
espera  que  con  su  última  peseta  coincida  el  último 
suspiro  de  su  vida,  para  éste  la  nuda  propiedad  no 
significa  nada  y el  usufructo  es  todo. 

Por  consiguiente,  tenemos  que  buscar  en  otra  par- 
te estos  valores;  y precisamente  yo  he  ido  á encon- 
trarlos en  el  mismo  sitio  en  que  el  Sr.  Romero  López 
lo  ha  visto,  porque  hay  un  impuesto  del  Estado  que 
corre  parejas,  en  muchos  casos,  con  este  de  los  dere- 
chos reales,  y es  el  impuesto  del  timbre,  y al  oir  la 
cita  del  Sr.  Romero  he  buscado  el  mim.  10  del  ar- 
tículo 1 6 de  la  ley  del  timbre,  y he  visto  que  ha  de- 
jado de  leer,  no  ya  el  segundo  párrafo,  sino  la  segun- 
da parte  del  mismo  párrafo  que  leía,  cuando  esa  se- 
gunda parte  era  la  más  pertinente  al  caso.  Srm  Ro- 
mero López:  Ya  se  lo  diré  luego  á S.  S.)  Yo  veo  que 
en  el  caso  diez  del  art . 1 6 de  la  ley  del  timbre , se 
dice  que  tfEn  los  usufructos  en  general,  servirá  de 
regulador  la  cuarta  parte  del  importe  ó valoración 
de  la  finca  objeto  del  derecho.,, » para  los  usufructos 
en  general;  es  decir,  para  aquellos  usufructos  que  á 
veces  pasan  de  unas  á otras  personas,  como  yo  conoz- 
co varios,  que  no  suelen  ser  ios  más  comunes  á que 
yo  me  refiero. 

Y añade  en  seguida  el  artículo,  separado  no  más 
que  por  una  coma:  «y  el  usufructo  vitalicio  se  apre- 
ciará por  la  mitad  del  valor  de  dicha  finca». 

I-Ié  aquí  el  50  por  100,  De  manera,  que  unida 
esta  razón,  que  me  parece  concluyente,  á las  que  an- 
tes se  han  expuesto,  bien  puede  afirmarse  que  no  es 
un  criterio  insostenible,  el  de  señalar  como  base  del 
impuesto  el  50  por  100  de  los  bienes  al  usufructo  y 
la  otra  mitad  á la  nuda  propiedad. 

En  cuanto  á la  retroaetividad  que  parece  darse 
á este  impuesto  cuando  se  dice  «desde  1,°  de  Enero 
de  1897,  el  impuesto  de  derechos  reale?  y trasmi- 
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sión  de  bienes  se  exigirá,  con  arreglo  á los  tipos  es- 
tablecidos por  las  leyes  de  25  de  Setiembre  de  1892, 
5 de  Agosto  de  1893  y 30  de  Junio  de  1895,  en 
cuanto  no  los  modifica  la  presente*  y por  ésta,  cual- 
quiera que  sea  la  fecha  en  que  se  hubiera  causado 
el  acto  ó el  contrato  liquidable»,  sobre  esto,  muy 
poco  tengo  que  decir.  Todas  estas  cuestiones  de  re- 
troactividad  de  las  leyes  no  son  tan  claras,  ofrecen 
muchas  dudas.  Yo  conozco  una  obra  que  está  en  po- 
der de  persona  muy  allegada  á S.  S.,  una  obra  de  un 
autor  italiano,  que  consta  de  cuatro  tomos,  dedica- 
dos á tratar  esta  materia  de  la  ret reactividad  de  las 
leyes,  en  determinadas  ramas  del  derecho.  Considere 
S.  S.  si  podrá  decirse  así,  por  impresión  nada  más' 
en  cada  caso,  si  la  ley  tiene  ó no,  efecto  retroactivo. 

No;  desde  muy  joven,  como  que  me  refiero  á mis 
épocas  de  estudiante,  me  he  visto  yo  en  el  caso  de 
entrar  en  la  Universidad  bajo  un  plan  de  estudios,  y 
al  concluir  mi  carrera  encontrarme  con  otro  plan 
distinto;  y yo  creía  entonces,  en  mi  inocencia,  que 
verdaderamente  puede  uno  alardear  de  haber  sido 
inocente  en  aquellos  tiempos,  que  había  una  concul- 
cación de  mi  derecho  en  hacerme  concluir  mi  carrera 
con  determinadas  exigencias,  habiéndola  empezado 
bajo  otros  auspicios;  y,  sin  embargo,  allí  me  conven- 
cieron de  que  no  había  tal  retroaciivídad  de  la  ley. 

Pues  bien;  lo  mismo  que  sucede  en  esa  clase  de 
reformas  de  una  organización,  puede  suceder  en  esta 
otra  reforma.  Porque  yo  le  pregunto  á S.  S,:  ¿dónde 
nace  ó se  forma  el  lazo  jurídico  entre  el  contribu- 
yente y la  administración?  ¿Puede  suponerse  formado 
ese  lazo  sin  que  se  hayan  presentado  siquiera  los  do- 
cumentos á la  üquidacióo?  Dij  érame  B.  S.  que  ya 
no  podía  variarse  la  esencia  de  ese  lazo  jurídico 
cuando  los  documentos  estaban  presentados,  cuando 
estaba  solicitada  y abordada  la  liquidación,  y enton- 
es desde  luego  diría  que  S.  S.  tenía  razón;  pero  an- 
tes, no;  antes  yo  creo  que  se  pnede  modificar  el  lazo, 
porque  si  hay  tal  lazo,  entonces  es  tan  tenue,  que  per- 
fectamente se  puede  romper  por  una  organización 
posterior  que  la  administración  establezca.  Pero  ade- 
más de  esta  duda,  si  es  que  existe,  hay  una  razón 
para  aceptar  lo  que  se  propope,  y no  es  razón  de  co- 
modidad, aunque  también  debe  tenerse  en  cuenta 
cuando  se  trata  de  apreciar  si  la  recaudación  de  un 
impuesto  es  más  fácil  por  una  que  no  por  varias  ta- 
rifas, y tantos  epígrafes  como  ésta  tiene.  Pero  ade- 
más hay  una  razón,  y es  que  ningún  perjuicio  se 
c^usa  á los  contribuyentes  desde  luego,  por  el  plazo 
que  se  les  da,  y porque  en  todos  los  casos  se  va  vien- 
do que  pueden  optar  por  la  tarifa  que  juzguen  más 
conveniente,  siempre  que  presenten  los  documentos 
dentro  del  tiempo  debido. 

Hay  otro  punto  que  no  quiero  tratar  con  deten- 
ción, no  porque  tenga  ningún  problema  jurídico  que 
resolver,  sino  porque  se  roza  con  otro  orden  de  ideas 
y de  reflexiones  que  no  son  las  más  á propósito  para 
traerlas  á discusión  al  tratar  de  una  ley  sobre  im- 
puestos, que  es  lo  que  S.  S.  ha  notado  sobre  los  de- 
rechos que  se  devengan  en  los  legados  por  el  alma 
del  testador.  No  hay  ningún  principio  jurídico  que 
se  oponga  á esto,  ni  de  ninguna  clase;  antes  bien,  la 
justicia  exige  qne  no  se  graven  esos  legados  ó suce- 
siones con  mayores  derechos,  porque  la  obligación 
que  representan  esos  legados  resulta  beneficiosa  para 
aquello  que  es  superior  en  nosotros,  para  aquella 
parte  mejor  del  ser,  para  el  alma. 


Creo  que  con  esto  he  dejado  contestadas  las  prin- 
cipales observaciones  del  dignísimo  señor  que  ha 
impugnado  el  art,  2.ü  desde  los  bancos  de  enfrente, 
y espero  que,  convencido  por  estas  razones  de  que  no 
la  tiene  B.  S.  en  las  observaciones  que  antes  ha  ex- 
puesto, no  dirá  más  y con  esto  podrá  aprobarse  des- 
de luego  el  art.  2/ 

El  Sr.  PRESID  íí NTE:  Ei  Sr.  Romero  López  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ROMERO  LOPEZ:  Debo  comenzar  por 
dar  las  gracias  al  digno  individuo  de  la  Comisión  que 
me  ha  honrado  contestando  á las  observaciones  que 
he  tenido  el  honor  de  hacer,  porque  la  mayor  parte 
de  esas  observaciones  han  sido  confirmadas  por  S.  S, 

Empezó  S.  S.  por  decir  que  esta  reforma  no  es 
tan  trascendental;  que  lo  que  ha  querido  hacer  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  y la  Comisión  de  presu- 
puestos es  una  pequeñísima  reforma  para  establecer 
ciertas  modificaciones  más  en  armonía  con  la  equi- 
dad, con  la  justicia  y con  la  ciencia,  en  lo  que  res- 
pecta al  impuesto  de  derechos  reales.  Pues  bien;  ni 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ni  la  Comisión,  habrán 
querido  proponer  una  reforma  trascendental,  pero  el 
hecho  es  que  ella  resulta  de  esas  modificaciones  que 
discutimos.  Sí  es  cierto  que  el  criterio  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  y de  la  Comisión  de  presupuestos 
era  conseguir  algunas  ventajas  en  el  impuesto  de  de* 
recbos  reales,  podían  haber  hecho  algo  que  no  hae 
realizado.  En  la  cuestión  de  usufructo  y en  la  de  la 
nuda  propiedad  no  han  hecho  otra  cosa  sino  esta- 
blecer un  principio  general.  De  manera  que  querien- 
do adelantar,  han  retrocedido  en  relación  con  la  le* 
gislacíón  vigente;  y en  este  punto  me  hago  cargo  de 
una  indicación  del  digno  individuo  de  la  Comisión. 
Digo  que  significa  retroceso  la  modificación  propues- 
ta por  ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y por  la  Comisión, 
porque  bien  claro  está  que  vienen  á establecer  en 
esta  parte  un  principio  general. 

En  efecto;  dice  el  dictamen  de  la  Comisión:  «Los 
derechos  de  usufructo  y nuda  propiedad  se  han  de 
considerar  en  lo  sucesivo,  y para  los  efectos  del  im- 
puesto, por  un  valor  del  50  por  i Q0 »;  y establecer 
una  sola  regla  tan  general  es,  sin  duda,  un  retroceso 
respecto  del  precepto  legal  vigente,  que,  además  de 
establecer  una  disposición  de  carácter  general,  esta- 
blecía una  excepción,  excepción  que  venía  á confir- 
mar la  ley  general.  La  ley  del  timbre  dice:  «Que  en 
los  usufructos  en  general,  servirá  de  regulador  la 
cuarta  parte  del  valor  de  la  finca  objeto  del  derecho 
de  usufructo»,  y establece  la  excepción  de  que  «el 
usufructo  vitalicio  se  calculará  por  el  valor  de  la 
mitad  de  la  finca».  De  suerte  que  la  modificación 
propuesta  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  y acep- 
tada por  la  Comisión,  viene  á demostrar  lo  que  yo 
he  dicho:  que  es  un  retroceso  de  la  legislación  ac- 
tual. 

Dice  el  Sr,  Marqués  de  Vivel  que  el  principio  de 
la  retroactividad  de  las  leyes,  es  cuestión  que  exten- 
samente han  tratado  todos  los  autores,  y que  entre 
ellos  algún  notable  publicista  italiano  ha  dedicado 
á este  asunto  nada  menos  que  cuatro  tomos.  Pues. 
Sres.  Diputados,  lo  que  para  ese  ilustre  publicista 
italiano  ha  sido  materia  de  cuatro  tomos,  e!  Sr.  Mi* 
nistro  de  Hacienda  lo  ha  resuelto  en  dos  palabras,  y 
con  ello  está  conforme  la  Comisión;  de  modo  que  por 
aquí  se  demuestra  también  ja  poderosa  imaginación 
del  Sr.  Ministro  y de  la  Comisión. 
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Haciéndome  cargo  de  la  última  observación  del 
Sr*  Marqués  de  Vive!,  debo  manifestar  que  en  lo  que 
respecta  á la  tributación  de  las  mandas  y legados 
piadosos,  yo  no  me  he  metido  para  nada  en  determi- 
nar si  sería  mejor  pedir  el  2 por  i 00,  el  4,  el  6 ó el 
8 por  100  con  relación  á estos  ó los  otros  herederos 
ó legatarios,  sino  qne  me  he  limitado  únicamente  á 
consignar  el  peligro  que  puede  haber  en  el  hecho  de 
establecer  alteraciones  en  un  punto  que  afecta  ¿ la 
conciencia  y á las  creencias  religiosas  de  los  indivi- 
duos; y he  añadido  qne  este  peligro  resultará  tanto 
más  grave,  cuanto  que  ahora  atravesamos  por  cir- 
cunstancias en  que  las  cosas  más  sencillas  pueden 
revestir  ese  carácter  de  gravedad.  Ni  mía,  ni  menos. 
He  dicho. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr,  Marqués  de  Vive!, 

El  Sr,  Marqués  de  VIYEL:  Me  levanto  sencilla- 
mente para  que  el  Sr,  Romero  López  no  tome  á des- 
cortesía mi  falta  de  contestación;  pero,  en  realidad, 
todo  lo  que  yo  dijera  sería  repetir  io  mismo  que  an- 
teriormente tuve  la  honra  de  manifestar,  y como 
Greo  que  S,  S.t  en  la  rectificación,  no  ha  presentado 
ningún  argumento  más  que  los  que  expuso  anterior- 
mente, y que  ya  he  tenido  ocasión  de  recoger,  cum- 
plido este  deber  de  cortesía,  me  siento,» 

Sin  más  debate  se  leyó  de  nuevo,  y puso  á vota- 
ción, fe!  art.  2,°,  con  la  adición  dei  Sr,  Rugallal  ^Don 
Darío),  y quedó  aprobado. 

El  Sr,  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  palabra, 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr,  Marqués  de  MOCHALES:  La  Comisión  de 
presupuestos,  de  acuerdo  con  algunos  Sres.  Diputa- 
dos, presenta  á la  consideración  del  Congreso  la 
base  i,1  del  art,  3*°,  redactada  en  la  siguiente  forma, 
y ruego  á los  señores  taquígrafos  tomen  nota  de  ella: 
« Base  i,*  Durante  el  mes  de  Enero  de  cada  año, 
la  Hacienda  anunciará  concurso  público  para  el 
arriendo  de  los  derechos  de  consumos  y ios  recargos 
correspondientes  á todos  los  Ayuntamientos,  donde 
no  estuvieren  arrendados,  siempre  que  las  Corpora- 
ciones expresadas  sean  deudoras  de  dos  trimestres  ó 
de  la  parte  más  importante  de  ellos,  ó no  cumplie- 
ran en  el  último  ejercicio  con  las  disposiciones  re- 
glamentarias relativas  á ios  medios  para  hacer  efec- 
tivo el  impuesto,» 

En  esta  forma,  ruega  la  Comisión  al  Sr,  Presi- 
dente que  someta  esa  base  á la  discusión  del  Con- 
greso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  dirá  si  con- 
tinúan ó no  subsistentes  los  demás  párrafos  en  la 
forma  que  están  redactados. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Continúan  re- 
dactados los  párrafos  segundo  y tercero  en  la  forma 
que  lo  están,  y solamente  modificado  el  primero  en 
el  sentido  y forma  que  he  leído.» 

Leído  el  art,  3,°  con  la  nueva  redacción  de  la  ba- 
se 1/  propuesta  por  la  Comisión,  dijo 

EL  Sr,  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Cala- 
trava):  Hay  una  enmienda  del  Br,  Arias  de  Miranda, 
retirada  por  su  autor,  (Véase  el  Apéndice  10. 15  al  Dia- 
rio núm.  í?5.) 

EL  Sr.  ARIAS  DE  MIRANDA:  Pido  la  palabra' 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  8n  ARIAS  DE  MIRANDA:  Breves  palabras. 


Br.  Presidente,  para  decir  que  yo  no  había  manifes- 
tado todavía  en  la  forma  reglamentaria,  que  reti- 
raba la  enmienda,  porque  deseaba  antes  dar  las  gra- 
cias á la  Comisión,  que  ha  tenido  á bien,  por  boca  de 
m digno  presidente,  aceptar  algunas  de  las  indica- 
ciones que  me  he  permitido  hacerle,  con  las  cuales 
yo  pretendía  mejorar  el  sentido  y el  alcance  de  esta 
base;  y al  mismo  tiempo  para  decir  que  yo  no  insis- 
to tampoco  en  la  defensa  de  la  enmienda,  porque  no 
quiero,  ni  quiere  nadie  de  los  que  se  sientan  en  es- 
tos bancos,  alargar  indefinidamente  estas  discusio- 
nes; pero  que  aun  siendo  muy  de  agradecer  la  bon- 
dad con  que  la  Comisión  y el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda han  aceptado  una  parte  de  la  enmienda  que 
yo  quería  hacer  con  la  retirada  de  las  tres  bases,  aún 
queda  algo  sobre  la  cual  me  permitiré  llamar  la 
atención  de  la  Comisión,  que  es  la  complicación  que 
va  á resultar  con  que  haya  dos  Juntas  para  entender 
en  lo  referente  á consumos:  de  un  lado,  la  Junta  de 
asociados,  y de  otro  la  Junta  municipal,  que  es  la  en- 
cargada de  hacer  los  repartos.  De  suerte  que  va  á ha- 
ber dos  entidades  que  tratarán  de  la  misma  materia, 
y por  tanto  que  es  posible  que  haya  rozamientos  en- 
tre las  mismas,  y esto  me  parece  que  no  obedece  á 
la  unidad  que  debe  existir  para  el  desarrollo  del  im- 
puesto. 

Yo  celebraría  que  la  Comisión,  tomando  en  cuen- 
ta esta  consideración,  meditase  si  convendría  quitar 
el  párrafo  tercero  de  la  base  1/,  y dejar  en  materia 
de  consumos,  solamente  la  Junta  que  establece  el  ar- 
tículo 35  de  la  Instrucción  vigente  de  consumos. 

Y hechas  estas  indicaciones,  retiro  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  Conde  del  Moral  de  Cala- 
trava):  Queda  retirada. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Marqués  de  Mocha- 
les, como  de  la  Comisión,  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Para  contestar 
á las  observaciones  que  ha  hecho  el  Sr.  Arias  de  Mi- 
randa. 

La  Comisión  ha  creído  que  es  conveniente  hacer 
esta  pequeña  alteración  de  que  sea  la  Junta  de  aso- 
ciados La  que  entienda  en  ei  reparto  de  consumos, 
porque  ha  creído  que  esas  Juntas  especiales  obede- 
cían en  algunos  momentos  á presiones  de  cierta  ín- 
dole; y que  una  vez  acordados  por  los  Ayuntamien- 
tos con  la  Junta  especial,  los  medios  de  satisfacer  el 
impuesto  de  consumos,  la  materialidad  del  reparto 
puede  hacerse  en  la  forma  propuesta  por  la  Comisión 
y por  el  Gobierno  con  más  celeridad,  y quizá  quizá, 
de  una  manera  más  equitativa.  Su  señoría  entiende 
que  esto  es  más  cuestión  reglamentaria  que  de  la 
ley;  pero  como  estaba  en  la  ley  ei  principio,  ha  sido 
preciso  traerlo  á la  modificación. 

Así  es  que  la  Comisión  ruega  á la  Cámara  que 
apruebe  esta  base,  en  la  forma  propuesta  por  la  Co- 
misión. . 

Se  leyó  por  segunda  vez  la  primera  de  las  tres 
enmiendas  del  Br.  Yülarino. 

El  Br.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda* 

El  Sr*  BOTELLA:  La  Comisión  tiene  el  senti- 
miento de  manifestar  que  no  puede  admitir  la  en- 
mienda. 

El  Br.  PRESIDENTE:  EL  Br*  Yülarino  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  enmienda* 
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El  5r.  VILLARINO:  Habiéndome  manifestado 
uno  de  los  firmantes  de  la  enmienda  que  deseaba  re- 
tirar su  firma,  cumple  á mi  lealtad  manifestarlo  asi;  ¡ 
y encontrándose  en  el  mismo  caso  las  otras  dos  en- 
miendas que  tenía  presentadas  al  mismo  artículo,  y 
no  pudiendo,  por  no  tener  número  suficiente  de  fir- 
mas, apoyarlas,  las  retiro,  haciendo  constar  mi  de- 
seo de  hablar  contra  el  artículo. 

El  ¡5r.  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  deCala- 
trava):  Quedan  retiradas  las  tres  enmiendas  del  se- 
ñor Villarino  al  arí,  3-°»  ( Véase  el  Apéndice  d°  al 
Diario  núm.  73.) 

Abierta  discusión  sobre  el  artículo, con  la  base  1.a 
redactada  en  la  forma  propuesta  por  el  señor  presi- 
dente de  la  Comisión,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Villarino  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  VILLARINO:  Obedecían  las  enmiendas 
por  mí  presentadas,  al  principio  de  que  se  pudiera 
prescindir  de  los  trámites,  en  mi  concepto  largos  é 
inútiles,  y dados  á ocasionar  falsedades  por  los  Ayun- 
tamientos, 

Por  la  legislación  vigente,  se  les  obliga  á que  for- 
men una  porción  de  expedientes  que  necesariamente 
tienen  que  producir  falsedades;  se  les  exige  que  figu- 
ren subastas  que  no  llegan  á efectuarse  nunca,  por- 
que no  se  encuentran  los  Ayuntamientos  en  circuns- 
tancias de  poderlas  realizar;  después  se  les  exige  el 
encabezamiento  forzoso  por  uno  de  los  grupos  de 
carnes,  líquidos  ó cereales;  encabezamiento  que  no 
resuelve  nada,  porque  tiene  que  venir  á hacerse  efec- 
tivo por  medio  de  un  repartimiento  entre  los  agre- 
miados, Resultado:  que  todo  se  realiza  por  medio  de 
un  repartimiento  general  en  las  poblaciones  rurales. 

Pues  bien;  si  al  fin  y al  cabo  tiene  que  hacerse 
efectivo  el  cupo  total  por  un  repartimiento  general, 
¿no  sería  más  conveniente  simplificar  este  procedi- 
miento y no  obligar  á los  Ayuntamientos  á cometer 
falsedades,  que  en  el  día  de  mañana  pudieran  dar  re- 
sultados acaso  perniciosos,  falsedades  que  no  tienen 
más  remedio  que  cometer  para  poder  legalizar  la 
situación?  Entiendo  que,  en  mi  concepto,  sería  mu- 
cho más  conveniente  autorizarles  á verificar  desde 
luego  el  reparto  general.  Como  representante  de  un 
distrito  rural,  sé  perfectamente  lo  que  allí  ocurre,  y 
veo  que  se  encuentran  en  la  absoluta  necesidad  de 
cobrar  los  cupos  de  consumos  por  medio  de  reparti- 
mientos, ya  sea  en  una  forma  ú otra,  y mi  objeto  era 
obviar  inconvenientes  y autorizarles  desde  luego  á 
realizar  ese  reparto,  EL  Estado  iba  ganando,  porque 
se  realizaban  más  pronto  ios  cupos,  y por  medio  de 
esas  simplificaciones  resultaría  que,  á fines  de  Junio, 
estarían  ultimados  los  repartos  y podrían  cobrarse. 
De  modo  que  esto  tiende  únicamente  á simplificar  la 
administración,  que  bien  necesitada  está  de  que  evi- 
temos expedienteos  inútiles,  de  lo  cual  creo  que  nos 
bailamos  convencidos  todos,  y creo  que  si  se  fija  en 
estos  razonamientos,  la  Comisión  no  tendrá  inconve- 
niente ninguno  en  reformar  el  artículo,  puesto  que 
mis  enmiendas  no  alteran  el  sentido  general. 

Las  otras  dos  enmiendas  obedecen  á que  los  cu- 
pos eu tiendo  que  deben  gravar  únicamente  sobre  la 
población  existente  en  los  Municipios  y no  sobre  la 
que  no  existe.  De  modo  que,  si  un  Ayuntamiento,  en 
fines  del  año  87,  cuando  se  formó  el  último  censo,  te-  \ 
nía  10,000  habitantes,  y boy  no  tiene  más  que  8.000, 


es  un  deber  de  justicia  y de  equidad  que  no  contri- 
buya más  que  por  8.000,  y en  cambio  si  ha  aumen- 
tado á 12.000,  me  parece  muy  justo  que  contribuya 
por  este  número. 

Tal  es  el  principio  fundamental  de  mis  enmien- 
das, y habiéndolas  retirado,  pido  en  estas  brevísimas 
consideraciones,  que  espero  que  la  Comisión  aten- 
derá, porque  son  de  estricta  justicia  y no  perjudican 
al  impuesto,  la  reforma  en  tal  sentido  del  artículo 
que  se  discute;  la  primera  facilitará  la  cobranza,  y las 
otras  dos  eran  de  tan  reconocida  justicia,  que  me  ex- 
traña mucho  que  la  Comisión  ponga  reparos  para  ad- 
mitir su  espíritu,  tanto  más,  cuanto  lo  que  por  un 
lado  se  pierde,  por  otro  lado  se  gana. 

Y como  no  es  mi  propósito  prolongar  este  debate, 
no  hago  más  que  estas  ligeras  manifestaciones,  para 
que  conste  mi  deseo  de  que  la  administración  de  im- 
puesto tan  odioso,  se  haga  lo  más  justa  y equitativa 
posible,  evitando  todos  los  inconvenientes  que  se 
pueda. 

El  Sr.  BOTELLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  BOTELLA:  Comprenderán  los  Sres.  Dipu- 
tados y el  Sr.  Villarino,  que  la  Comisión  no  puede 
molestar  la  atención  de  la  Cámara  para  contestar, 
aunque  por  ser  de  S.  S.  merezca  todas  las  considera- 
ciones que  la  Comisión  le  guarda,  para  contestar  á la 
defensa  postuma  de  sus  enmiendas,  puesto  que  S.  S, 
las  ha  retirado,  y después  ha  expuesto  ante  la  Cáma- 
ra las  razones  y los  fundamentos  en  que  las  apo- 
yaba. 

Su  señoría  ha  dicho  que  no  se  proponía  otra 
cosa  que  hacer  constar  las  consideraciones  opor- 
tunísimas que  S.  S.  tuvo  en  cuenta  para  haber  redac- 
tado esas  enmiendas,  y que,  satisfecho  esto  que  creía 
un  deber  y un  ejercicio  de  su  derecho,  no  insistía 
en  ese  punto  para  no  dilatar  más  este  debate. 

Con  este  mismo  propósito,  y rogando  á S.  S.  que 
no  eche  á mala  parte  el  que  la  Comisión  no  le  dé 
nna  respuesta  más  extensa,  la  Comisión  no  tiene  otra 
cosa  que  decir  sino  que  ha  oído  esas  consideraciones 
con  mucho  gusto,  y que  espera  que,  cuando  se  realice 
una  reforma  más  extensa,  más  profunda  de  este  im- 
puesto de  consumos,  podrá  la  Cámara  tomarlas  eu 
consideración  por  lo  que  ellas  valen  y ellas  repre- 
sentan. 

El  Sr.  VILLARINO:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  VILLARINO:  Entiendo  que  no  debe  dar- 
se por  molestada  la  Cámara  porque  intentemos  de- 
fender los  intereses  del  país,  ni  mucho  menos;  por- 
que ni  la  Cámara  se  diese  por  molestada,  desde  el 
instante  en  que  venimos  aquí  á representar  ios  inte- 
reses de  i país,  entonces  estaríamos  demás  y se  nos 
podría  licenciar.  {El  Sr . Botella:  No  he  dicho  eso.)  Eso 
me  ha  parecido  haber  entendido  al  digno  individuo 
de  la  Comisión  que  me  ha  contestado:  que  no  mere- 
cía la  pena  de  que  con  eso  se  molestara  la  atención 
de  la  Cámara.  [El  Sr.  Botella:  Todo  lo  que  dice  S.  S. 
merece  la  pena  de  ser  oído,)  Muchas  gracias  por  La  con- 
sideración personal  que  eso  revela;  pero  yo,  repito,  creí 
entender  que  S.  S.  decía  que  no  valía  la  pena  de  que 
con  eso  se  molestara  la  atención  de  la  Cámara,  y juz- 
go que  sobre  esto  debo  insistir;  porque  entiendo  que 
; si  las  cuestiones  de  presupuestos,  sobre  todo  tratán- 
dose de  impuestos,  no  interesan  al  país,  no  sé  yo  qué 
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es  la  que  le  va  á interesar*  Le  interesará,  sin  duda, 
mucho  más  que  nos  digamos  perrerías  los  unos  á los 
otros.  Eso  podrá  interesar  á los  que  vengan  á gozar 
con  esa  clase  de  espectáculos,  pero  no  á los  contri- 
buyentes á quienes  Ies  disgusta  y les  párete  muy 
mal,  porque  viene  á redundar  en  desprestigio  y en 
descrédito  de!  régimen  parlamentario,  coa  olvido  de 
los  asuntos  importantísimos  para  tratar  de  los  que 
nos  hallamos  reunidos. 

Y respecto  á que  yo  he  hecho  una  defensa  pós- 
tuma  de  las  enmiendas,  he  de  manifestar  que  yo, 
realmente,  no  he  defendido  mis  enmiendas.  Lo  que 
he  combatido  es  la  redacción  del  artículo,  por  enten- 
der que  debiera  hallarse  redactado  en  la  forma  que 
yo  he  indicado.  Por  las  razones  que  expuse  anterior- 
mente, no  quiero  molestar  más  la  atención  de  la  Cá- 
mara ni  extenderme  nuevamente  sobre  el  particular, 
puesto  que  veo  que  la  cuestión  está  ya  prejuzgada, 
y que  no  vale  tener  razón  ni  dejar  de  tenerla,  toda 
vez  que  números  son  números  y votos  son  votos. 

El  Sr.  HAMOS  CALDERO N:  Pido  la  palabra 
sobre  este  artículo* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr*  RAMOS  CALDERON:  Yoy  á dirigir  dos 
ruegos  á la  Comisión  de  presupuestos  con  ocasión 
de  este  artículo,  y son  los  siguientes: 

Dícese  en  la  base  i .a  que,  durante  el  mes  de  Enero 
de  cada  año,  la  Hacienda  anunciará  concurso  pú- 
blico. 

Por  Hacienda  puede  entenderse  desde  el  Sr.  Mi- 
nistro del  ramo  hasta  el  administrador  de  contribu- 
ciones. Como  aquí  no  se  especifica,  y me  lo  explico 
perfectamente,  porque  aquí  se  establece  sólo  el  prin- 
cipio* yo  deseo  que  en  el  reglamento  que  se  dé  para 
desenvolver  esta  base,  se  consigne  que  la  Hacienda 
á que  aquí  se  refiere  es,  por  lo  menos,  la  Dirección 
del  ramo. 

Y digo  esto,  porque  á la  Dirección  la  supongo 
con  una  mayor  imparcialidad  y con  un  conocimiento 
más  completo  de  todos  los  antecedentes.  Si  se  dejara 
el  artículo  tal  como  aquí  está  redactado,  y á conse- 
cuencia de  él  fuese  el  administrador  de  contribucio- 
nes de  la  provincia  ó ei  delegado,  podría  creerse  que 
quizá  obraba  no  teniendo  en  cuenta  la  imparcia- 
lidad que  se  necesita,  y que  bahía  momentos  en  que 
este  artículo  sirviera  como  arma  política,  Y como  yo 
estoy  seguro  que  ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda  está 
muy  lejos  de  esto,  que  lo  que  trata  es  de  recaudar 
para  atender  con  los  ingresos  á las  múltiples  necesi- 
dades del  Estado,  y que  no  se  ba  de  prestar  á hacer 
el  juego  de  los  caciques  de  provincias,  yo  le  dirijo 
respetuosamente  este  ruego,  á fin  de  que,  en  el  regla- 
mento que  desenvuelva  esta  base,  se  establezca  que 
sea  por  lo  menos  el  director  del  ramo,  ya  que  no  el 
Sr*  Ministro,  para  descargarle  de  esta  función  peque- 
ña para  sus  altas  atribuciones,  el  que  acuerde  esta 
clase  de  concursos. 

Segundo  ruego,  que  me  parece  también  de  algu- 
na importancia,  y que  deseo  que  se  aclare  del  mismo 
modo  en  el  reglamento  que  haya  de  publicarse* 

Se  dice  en  la  base  2,m:  «Los  Ayuntamientos  in- 
gresarán en  sus  arcas  las  cantidades  que  realicen 
por  el  impuesto  de  consumos,  aplicando  el  recargo 
al  presupuesto  municipal  y constituyendo  en  depó- 
sito, con  todas  las  garantías  propias  del  mismo,  las 
cuotas  ó derechos  de  la  Hacienda...» 

Comprendo  perfectamente  toda  la  trascendencia 


que  tiene  este  artículo,  y no  he  de  escatimarle  yo  á 
la  Hacienda  y á sus  delegados  los  medios  de  hacer 
efectivas  las  cantidades  que  le  pertenezcan  y que 
han  debido  recaudar  de  los  Ayuntamientos.  Pero, 
como  conozco  mucho  la  administración  de  los  pue- 
blos y de  las  provincias,  y temo,  como  he  indicado 
antes,  que  pueda  utilizarse  este  medio  en  beneficio 
de  determinadas  situaciones  políticas,  quisiera  que 
en  el  reglamento  también  se  determinara  que,  res- 
pecto al  depósito,  que  desde  luego  coloca  á estas 
Corporaciones  dentro  de  las  prescripciones  del  Códi- 
go penal,  y con  la  garantía  que  trae  este  artículo, 
sólo  pueda  procederse  contra  los  Ayuntamientos  que 
hubieran  malversado  el  depósito,  bien  entendido  en 
el  caso  de  que  hubieran  ingresado  esas  cantidades  y 
se  les  hubiera  dado  una  aplicación  indebida;  y que 
no  se  procederá  contra  dualquier  Ayuntamiento  por 
una  malquerencia  que  contra  él  se  tuviera,  solamen- 
te suponiendo  que  han  debido  ingresar  esas  cantida- 
des, pero  que  por  circunstancias  especiales,  como 
por  La  quiebra  de  un  arrendatario,  por  una  mala  co- 
secha, por  imposible  recaudación  ó por  cualquier 
otro  motivo  fundado , no  hubieran  ingresado  en 
realidad  esas  cantidades. 

Como  esto  me  parece  de  interés,  y en  el  regla- 
mento hay  modo  y forma  de  hacerlo  constar,  á fin  de 
que  los  funcionarios  de  la  Hacienda  no  partan  de  hi- 
pótesis, que  este  es  mi  fundamento,  sino  de  hechos 
ciertos  y positivos,  si,  en  efecto,  han  ingresado  las 
cantidades,  ¡ah!,  entonces,  si  las  destinan  á otro  ob- 
jeto cualquiera,  son  responsables,  y responsables  con 
todas  las  penas  que  marca  el  Código  para  aquellos  que 
distraen  los  depósitos;  pero  que,  si  por  acaso  eso  no 
sucediera,  si  no  hubieran  ingresado  esas  cantidades, 
entonces  que  no  pesen  sobre  ellos  esas  penas,  que  se- 
rían inmotivadas,  y que  utilizadas  de  mala  manera, 
darían  lugar  á que  las  personas  de  alguna  posición 
se  excusaran  de  aceptar  las  funciones  municipales, 
porque  serían  peores  que  aquellos  adscritos  á la  cu- 
ria, de  que  nos  hablan  las  antiguas  leyes. 

Hechas  estas  indicaciones,  que  ruego  á la  Comi- 
sión que  las  tenga  en  cuenta,  como  bijas  de  las  ob- 
servaciones del  que  ha  estudiado  un  poco  la  manera 
de  ser  de  ios  Ayuntamientos  y del  modo  cómo  se  ad- 
ministra en  las  provincias  y cómo  suelen  los  delega- 
dos y administradores  prestarse  á ser  fáciles  jugue- 
tes de  las  influencias  políticas,  creo  haber  dicho  lo 
bastante,  en  la  seguridad  de  que  la  Comisión,  siem- 
pre benévola  con  todo  cuanto  se  refiere  al  bien  pu- 
blico, sabrá  hacer  justicia  á mis  indicaciones,  y me 
dispensará  las  breves  palabras  que  he  pronunciado  y 
el  tiempo  que  he  molestado  á la  Cámara* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Mocha- 
les tiene  la  palabra. 

Él  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Son  tan  justas  y 
atinadas,  como  lo  son  siempre,  las  observaciones  que 
ha  hecho  el  Sr.  Ramos  Calderón  á las  bases  L*  y 2.* 
del  art.  3.*  que  se  discute,  que,  en  realidad,  son  po- 
quísimas las  palabras  que  la  Comisión  tiene  que  pro- 
nunciar. 

Segura  está  ia  Comisión  de  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  al  redactar  el  reglamento  referente  ai  im- 
puesto de  consumos,  habrá  de  tener  en  cuenta  las 
observaciones  de  S.  S.,  y la  Administración  central, 
en  una  ó en  otra  forma,  acordará  cuáles  son  los 
Ayuntamientos  que,  en  cumplimiento  de  este  artícu- 
lo, han  de  sacar  á subasta  el  impuesto  de  consumos. 
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En  este  punto  estamos  conformes  el  Sr.  Ramos  Cal- 
derón y nosotros. 

Crea  S.  S*  que,  al  llevar  á la  ley  este  espíritu,  no 
nos  ha  guiado  otro  móvil  que  el  bien  dei  Tesoro,  y, 
por  consiguiente,  el  deseo  de  alejar  todo  motivo  ó 
pretexto  para  que  la  política  pueda  influir  en  las  de- 
terminaciones de  esta  índole. 

Respecto  á la  base  2 ó sea  en  cuanto  á la 
forma  de  constituir  el  depósito,  la  Comisión  abriga 
también  la  seguridad  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda no  ha  de  considerar,  para  los  efectos  del  depó- 
sito, otras  cantidades  que  aquellas  que  materialmen- 
te hayan  ingresado  en  las  arcas  municipales,  no 
aquellas  que  debieran  haber  ingresado.  Se  trata  ex- 
clusivamente de  aquellas  cantidades  que,  hechas 
efectivas  por  el  impuesto  de  consumos,  hayan  in- 
gresado en  las  arcas  municipales*  De  ellas  una  par- 
te corresponde  al  Tesoro  y otra  parte  al  Municipio. 
No  podrá  disponerse,  para  los  efectos  del  depósito,  de 
la  parte  correspondiente  al  Tesoro* 

Con  estas  aclaraciones,  que  creo  no  pueden  ofre- 
cer duda,  entiendo  que  quedará  satisfecho  el  Sr,  Ra- 
mos Calderón,  y así  se  lo  ruego,  en  aras  de  la  breve- 
dad, que  todos  deseamos  para  este  debate* 

El  Sr*  RAMOS  CALDERON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr*  RAMOS  CALDERON:  Faltaría  á un  deber 
de  gratitud  si  no  diera  las  más  expresivas  gracias  á 
la  Comisión  por  la  manera  tan  benévola  que  ha  te- 
nido de  acoger  mis  indicaciones  referentes  ¿ las  dos 
bases  del  impuesto  de  consumos. 

Ya  comprende  mi  distinguido  amigo  el  señor 
presidente  de  la  Goraisión,  que  las  observaciones  re- 
lativas á ambas  bases  tienen  importancia,  porque  en 
este  impuesto  de  consumos,  tan  penoso,  tan  difícil 
de  recaudar  en  los  pueblos,  viene  establecida  por  la 
costumbre,  en  muchos  de  ellos,  la  manera  de  hacer- 
le efectivo,  por  reparto  en  unos,  por  administración 
en  otros,  ó por  arriendo  en  aquéllos,  y es  necesario 
respetar  esta  manera  de  recaudar  ese  tributo,  á no 
ser  que  por  la  demora,  en  que  se  constituyeran  los 
individuos  del  Municipio,  dieran  lugar  á que  la  Ha- 
cienda tuviera  que  apelar  á su  procedimiento* 

Doy,  pues,  las  más  expresivas  gracias  á la  Comi- 
sión, en  cuyo  nombre  ha  hablado  su  digno  presiden- 
te, y estoy  seguro  de  que  mi  gratitud  no  será  más 
que  un  eco  de  la  gratitud  de  todos  los  pueblos. 

Sin  más  discusión  quedó  aprobado  el  artícu- 
lo 3.* 

Se  leyó  el  art.  4.°  y el  voto  particular  del  señor 
Yincenli. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  SÉ  S. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  La  Comisión,  de 
acuerdo  con  algunos  Sres*  Diputados,  y para  evitar 
la  discusión  del  voto  particular  y de  las  enmiendas 
presentadas  al  art.  4.*,  lo  ba  redactado  de  nuevo  y lo 
somete  á la  consideración  de  la  Cámara  en  esta 
forma: 

«Artículo  4/  Se  fija  en  37,50  pesetas  por  hec- 
tolitro, de  cualquiera  graduación,  el  impuesto  espe- 
cial sobre  los  aguardientes  y alcoholes  industriales, 
ó sea  los  procedentes  de  mieles,  melazas,  semillas, 
tubérculos  lí  otras  materias  que  no  sean  los  produc- 
tos y residuos  de  la  uva,  se  elaboren  aquéllos  en  la 
Peni  úsala  é islas  adyacentes,  ya  se  importen  de  las 


provincias  y posesiones  de  Ultramar  ó del  extran- 
jero.» 

La  redacción  del  segundo  párrafo  ha  quedado  en 
la  siguiente  forma: 

«El  Ministro  de  Hacienda  organizará  una  fisca- 
lización especial  para  asegurar  los  rendimientos  de 
dicho  impuesto.» 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  presentar  á discusión 
el  artículo  redactado  en  los  términos  que  he  leído* 

El  Sr,  VINCENTI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr.  VINCENTI:  Doy  gracias  á la  Comisión  por 
haber  redactado  el  art.  4.°  en  el  sentido  de  mi  voto 
particular,  quedando,  por  tanto,  retirado  éste.  (Véase 
ti  Apéndice  12,°  al  Diario  núm.  $8\) 

Me  limitaré,  pues,  á hacer  una  declaración  de  ca- 
rácter puramente  personal,  y es  á saber:  que  mi  voto 
particular,  ó sea  el  mantenimiento  del  actual  impues- 
to de  37,50  pesetas  por  hectolitro  de  alcohol  indus- 
trial en  vez  de  60,  como  quería  la  Comisión,  repre- 
senta una  fórmula  de  transacción  en  mis  ideasen  esta 
materia,  pues  partidario  de  la  creación  en  España  de 
la  industria  alcoholera,  que  dé  vida  á la  agricultura 
combinándola  con  el  alambique,  creo  la  mejor  legis- 
lación la  del  Sr.  Puigcerver,  y,  al  efecto,  bueno  será 
recordar  lo  legislado  sobre  esta  materia. 

Hé  aquí  la  legislación  sobre  el  régimen  de  los  al  - 
coholes:  27  de  Octubre  de  1887*  Decreto  del  Sr.  Sa- 
gasta  sobre  prohibición  de  alcoholes  no  rectificados, 
muy  digno  de  aplauso. 

Ley  de  26  de  Junio  de  1888,  del  Sr*  Puigcerver, 
imponiendo  65  céntimos  de  peseta  por  grado  cente- 
simal  de  alcohol  en  cada  hectolitro  á todos  ios  alco- 
holes vínicos  é industriales  de  España  y del  extran- 
jero* Lo  más  acertado,  bajo  el  punto  de  vista  fiscal  y 
agrícola. 

Ley  de  21  de  Junio  de  1889,  de  D*  Venancio  Gon- 
zález, imponiendo  25  pesetas  por  hectolitro  á los  al- 
coholes industriales  de  España,  Ultramar  y extran- 
jero, declarando  libres  de  derechos  á los  vínicos.  Bue- 
na, como  protectora  de  los  vinos;  pero  mató  los  ingre- 
sos y la  agricultura  alcoholera. 

Primero  Febrero  de  1892,  fecha  de  la  ruptura  de 
loa  tratados  é imposición  de  160  pesetas  ai  hectolitro 
de  alcohol  extranjero.  Nos  parece  bien. 

Decreto  de  1 i de  Marzo  de  1882,  del  Sr.  Linares 
Rivas,  declarando  licito  sólo  el  alcohol  de  vino  (es  un 
disparate  científico). 

Ley  de  30  de  Junio  de  1892,  del  Sr.  Concha  Cas- 
tañeda: en  su  artículo  Í0  impone  25  céntimos  de  pe- 
seta por  cada  grado  centesimal  á los  alcoholes  de 
vino  y una  peseta  á los  industriales* 

Ley  de  Ultramar:  60  céntimos  de  peseta  por  gra- 
do centesimal  de  alcohol  basta  60°,  y pasando  de  60* 
85  céntimos  por  cada  grado.  No  favorece  á nadie,  per- 
judica á todos. 

Ley  de  presupuestos  de  93-94,  del  Sr*  Gamazo; 
dice  en  su  artículo  46:  «Se  suprime  el  impuesto  de 
25  céntimos  de  peseta  á los  vínicos  y se  crea  uno  de 
patentes». 

Las  de  Ultramar  y Feníusula:  industriales,  paga- 
rán 37,50  pesetas  por  hectolitro.  Representa  una  tran- 
sacción; pero  dió  poco  fruto. 

Ley  de  30  de  Junio  de  1895,  del  Sr.  Canalejas, 
firmada  por  el  Sr.  Navarro  Reverter;  en  su  artícu- 
lo 52,  dice:  «Pagarán  los  industriales  37,50,  y los  ví- 
nicos el  de  patentes». 
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De  este  examen  deduzco  que  la  mejor  disposición 
fué  la  deL  Sr.  Puigcerver*  salvo  los  alcoholes  extran- 
jeros* que  entonces  no  podían  adeudar  por  los  trata- 
dos lo  que  conviene  adeuden*  para  crear  en  España  la 
industria  alcoholera*  tan  ensalzada  siempre  por  ei 
Sr,  Navarro  Reverter, 

No  insisto  en  mis  apreciaciones*  porque  el  señor 
Ministro  anuncia  en  la  Memoria  de  los  presupuestos 
que  traerá  pronto  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley 
especial  sobre  los  alcoholes*  que  buena  falta  hace* 
pues  el  actual  régimen  ni  protege  al  vino*  necesita- 
do de  otras  protecciones*  ni  favorece  á la  agricultu- 
ra, ni  reporta  ingresos  al  Tesoro, 

Echemos  las  bases  de  la  industria  alcoholera* 
para  que*  cuando  se  exporten  nuestros  vinos*  no  ten- 
gamos que  recurrir  al  extranjero  por  alcoholes. 
Fiscalicemos  los  alcoholes  de  todo  género  para 
que  sean  puros  y propios  para  el  encabezamiento*  y 
dejemos  de  considerar  al  vino  como  primera  ma- 
teria. 

La  ciencia  ha  avanzado*  el  alcoholismo  será  en 
España  siempre  poco  temible,  como  lo  es  en  todo 
país  vinícola*  y los  alcoholes  industriales  tienen  y 
deben  tener  una  esfera  de  acción  propia. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES;  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S, 

EL  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Conviene  á la 
Comisión  consignar  que*  en  efecto,  el  espíritu  del 
voto  particular  del  Sr*  Vincenti  es  tal  cual  se  acaba 
de  manifestar;  pero  eu  el  voto  particular  sometido  á 
la  consideración  de  La  Cámara*  é impreso,  fija  su  S,  S„ 
quizá  por  equivocación  de  copia*  ó de  redacción  en  el 
instante  en  que  S.  S.  lo  escribió,  eu  32*50  pesetas  los 
derechos  por  hectolitro,  en  vez  de  37,50  que  la  Comi- 
sión presenta  ahora.  Si  esta  diferencia  es  ó no  equi- 
vocación* la  Comisión  lo  ignora;  de  todas  suertes* 
presenta  á la  consideración  de  la  Cámara  el  tipo  de 
37,50  pesetas  por  hectolitro. 

Ei  Sr.  VINCENTI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDE  NTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  VINQENTI:  En  efecto,  tan  convencido  es- 
taba de  que  mi  voto  particular  decía  37,50  pesetas- 
que  he  tenido  que  venir  á la  Cámara  para  cerciorar* 
me  de  que  ponía  32,50.  Ha  debido  ser  equivocación  de 
escritura*  que  yo  no  había  apreciado.  Por  consiguien- 
te, estoy  conforme  con  el  señor  presidente  déla  Comi- 
sión en  que  se  trate  de  sostener  el  impuesto  actual 
de  37*50  pesetas,  yjespero  que  en  la  ley  especial*  que 
ha  de  presentar  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda*  ha  de 
traer  alguna  protección  para  los  alcoholes  antilla- 
nos* que  merecen  también  alguna  consideración. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Cala- 
trava}:  Queda  retirado  el  voto  particular  del  Sr,  Vim 
centi  al  art.  4.° 

El  Sr,  PRESIDENTE:  A este  artículo  hay  tam- 
bién una  enmienda*  que  presentó  el  Sr.  Conde  del 
Retamoso  (Véase  el  Apéndice  4.°  ál  Diario  núm.  di?); 
pero  una  vez  retirado  el  voto  particular  en  vista  de 
la  nueva  redacción  dada  al  artículo,  supongo  que 
S.  S,  retirará  asimismo  la  enmienda. 

El  Sr.  Conde  del  RETAMOSO:  No  tengo  incon- 
veniente en  retirar  la  enmienda  que  tenía  presenta- 
da, en  vista  de  la  nueva  redacción  dada  al  art,  4.° 
por  la  Comisión  de  presupuestos;  pero  como  la  va- 
riación no  consiste  en  o*ra  cosa  * salvo  el  volver 
á las  37,50*  que  ya  se  consignaban  en  la  ley  de 


í 893-94*  que  en  sustituir  la  frase  de  «se  podrá  or- 
ganizar» por  la  de  «se  organizará»*  dándole  un  ca- 
rácter preceptivo,  y en  este  punto  me  parece  muy 
acertada  la  variación  introducida  por  la  Comisión* 
me  veo  obligado  á dirigirme  brevísimamente  al 
Sr,  Ministro  de  Hacienda*  y rogarle  una  declaración 
que  sea  suficiente  para  calmar  las  intranquilidades* 
que  muchos  sentían*  y para  que  esa  fiscalización  sea 
efectiva  y práctica. 

Hace  algunos  momentos  que  he  recibido  tele- 
gramas de  los  productores  de  alcohol  vínico  de  Es- 
paña* como  seguramente  los  habrán  recibido  otros 
muchos  Sres.  Diputados*  que  reproducen  las  lamen- 
taciones y los  deseos  que  ya  el  año  pasado  se  expre- 
saron aquí,  y que  dieron  lugar  á debate  muy  inte- 
resante y amplio.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tendrá 
presente  cuál  es  el  interés  de  ios  productores  de  al- 
coholes vínicos  de  La  Península  y el  interés  de  los 
antillanos,  los  cuales  tienen  mucho  que  recelar  en 
esta  materia  por  el  fraude  que  se  comete  en  España 
con  los  alcoholes  industriales;  yen  este  punto*  como 
la  cuestión  es  delicada*  me  importa  hacer  constar 
que  las  ideas  vertidas  por  muchos*  tanto  en  las  An- 
tillas como  en  la  Península,  de  que  aquellos  alcoho- 
les y aguardientes  están  en  relación  desigual  con 
otros  similares  extranjeros*  están  totalmente  des- 
provistas de  fundamento*  porque  no  hay  Nación  mn- 
gana  que  tenga  una  defensa  tan  protectora  para  los 
alcoholes  de  sus  colonias  como  la  que  tiene  España* 
Esto  es  bueno  que  se  sepa*  y si  alguien  me  pidiera 
la  demostración,  se  la  darla  con  mucho  gusto. 

Aparte  de  esto,  también  es  necesario  que  haga- 
mos constar  que  el  alcohol  vínico  en  España  no  se 
encuentra  en  aquellas  condiciones*  que  dieron  lugar 
al  impuesto  establecido  en  1888  y años  sucesivos. 
Han  cambiado  totalmente  las  circunstancias;  y en 
este  punto,  dispense  mi  querido  amigo  el  Sr,  Vin- 
centi. si  le  digo  que  mi  modesto  parecer  es  radical- 
mente contrario  al  suyo.  No  es  posible  desconocer 
las  necesidades  que  ha  creado  la  elaboración  de  al- 
coholes en  España*  ni  es  posible  desconocer  tampoco 
que  el  alcohol  no  puede  tributar*  con  arreglo  á los 
gravámenes  con  que  tributaba  en  1888.  Pero  los  al- 
coholes de  España  han  venido  á crearse  al  amparo 
de  un  estado  de  derecho  que  tenemos  que  examinar 
para  ver  !a  manera  de  perfeccionar  la  vinicultura*  y 
fácil  me  sería  dar  una  demostración  con  decir  que  ei 
ingreso  obtenido  en  el  año  actual  por  recaudación 
de  alcoholes  industriales  no  ha  pasado  de  192.000  y 
pico  de  pesetas.  Daban  los  conciertos  que  aquí  con- 
sideramos ruinosos,  el  año  pasado*  más  de  500.000 
pesetas  y entonces  tuve  el  honor  de  hacer  una  cuen- 
ta á la  Cámara,  por  la  cual  se  demostraba  que  sólo 
0*45  de  pesetas  por  hectolitro  pagaba  el  alcohol*  en 
vez  de  37*50  que  había  fijado  la  ley  de  93  -94. 

Si  entonces  ei  alcohol  vínico  estaba  en  esta  si- 
tuación tan  desventajosa  con  gran  daño  de  la  agri- 
cultura* juzgad  cuál  será  hoy  día  el  fraude  que  se 
realizará  por  ia  elaboración  de  esos  alcoholes  indus- 
triales* cuando  lo  que  pagan  es  mucho  menos  que  lo 
que  satisfacían  cuando  había  conciertos.  Sábiamen- 
te  estableció  esos  conciertos  el  Sr,  Gamazo;  pero  los 
sucesivos  desarrollos  de  este  impuesto  hicieron  nece- 
sario que  se  dieran  por  caducados  esos  conciertos,  y 
al  rescindirlos  no  creimos  que  se  entregaran  esos 
alcoholes  industriales  á la  libertad  y aun  á la  licen- 
cia, sino  que  confiábamos  que  habían  de  quedar  so- 
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metidos  á la  fiscalización  para  que  pagaran  lo  que 
la  ley  señalaba. 

Así,  pues,  ya  que  yo  do  tengo  inconveniente  en 
retirar  la  enmienda,  espero  que  el  8r,  Ministro  nos 
diga  algo  que  tranquilice  á las  clases  agricultoras 
para  que  desaparezcan  esos  temores,  pues  esta  es 
cuestión  que  interesa  lo  mismo  á los  fabricantes  de 
alcoholes  y aguardientes  antillanos,  que  á los  fabri- 
cantes de  alcoholes  y aguardientes  de  la  Península.  ! 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Tengo  tanto 
mayor  gusto  eo  ser  quien  conteste  al  Sr,  Conde  del 
Retamoso*  cuanto  que  S,  S.  sabe  que  no  hay  gran  di- 
ferencia entre  lo  que  S.  8,  opina  respecto  de  esta  ma- 
teria y lo  que  yo  he  sostenido  algunas  veces,  y qué 
se  aparta  feuchísimo  de  las  opiniones,  que  lian  ma- 
nifestado aquí  el  Sr.  Yínceiiti  y otros  Sres.  Dipu- 
tados. 

La  Comisión  está  satisfecha,  como  puede  estarlo 
el  Sr,  Conde  del  Retamoso,  respecto  á que  la  autori- 
zación concedida  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  es  para 
investigar  de  una  manera  verdad  el  impuesto  espe- 
cial sobre  los  alcoholes  industriales.  Esperemos  á 
que  trascurra  este  ejercicio  ; veamos  los  resultados  i 
que  ofrezca  esta  nueva  fiscalización,  y en  el  aíló  ve- 
nidero,  si  no  hubieran  sido  satisfactorios  esos  resul- 
tados, el  Sr.  Conde  del  Retamoso  y los  que  como  él 
opinamos,  podremos  proponer  reformas  que  hagan 
más  eficaz  ese  impuesto. 

Como  S.  S,  sabe  las  razones  qúe  hay  para  que  la 
Comisión  conteste  brevemente  , permítame  qué  no 
recoja  las  demás  indicaciones  que  ha  hecho,  porche 
nos  llevarían  más  lejos  do  lo  que  8,  8.  y yo  deseamos. 

El  Se.  Conde  del  RETAMOSO:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Br,  Conde  del  RETAMOSO:  Comprendo  que  la 
Comisión  de  presupuestos,  que  apresuradamente  ha 
tenido  que  redactar  el  artículo,  que  ahora  discuti- 
mos, no  pueda  dar  más  explicaciones  sobre  lo  que 
desde  luego  Compete  á 1a  gestión  administrativa  del 
Sr,  Ministro  de  Hacienda;  pero  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cléiida  me  ha  de  permitir,  ya  que  8.  S.  es  persona 
qué  conoce  petfectamente  y de  muy  antiguo  estos 
problemas,  que  yo  le  haga  algunas  preguntas,  que  en 
su  suficíebciá  tiene  sobrados  riiotivos  para  poder  con- 
testar. 

No  basta  que  nos  encomendemos  á lo  que  resul- 
te en  el  porvenir,  porque  así  hemos  pasado  el  año 
anterior  y nos  ha  ido  mal.  ¿Cómo  es  posible,  por  tan- 
to, que,  cuando  la  ocasión  nos  brinda,  mejor  dicho, 
nos  exige  que  hagamos  las  reformas  necesarias  en 
una  ley  que  afecta  á una  de  las  riquezas  principales 
de  nuestro  país,  lo  encomendemos  todo  al  buen  deseo  j 
de!  Ministro  actual  y quién  sabe  si  de  algún  otro? 
Preciso  os  que  la  declaración  que  haga  el  Sr.  Minis- 
tro de  Haéieüda  sobre  este  puüto  sea  suficientemen- 
te tranquilizadora,  no  sólo  para  los  que  defendemos 
los  in  tereses  de  la  fabricación  del  alcohol  vínico,  sino 
para  jos  que  defienden  los  intereses  de  la  importa- 
ción del  alcohol  antillano,  alcohol  que  está  hoy  dfa, 
por  lo  Cual  ha  bajado  mucho  su  importación,  en  con- 
diciones desiguales  con  las  del  alcohol  industrial, 
porque  aquél  paga  en  las  Aduanas  37,50  pesetas,  y 
el  alcohol  industrial  en  la  Península,  como  os  he 
dicho  antes,  ó no  paga  nada,  ó paga  lo  que  quiere.  I 


Yo  tengo  hechos  cálculos,  que  por  la  brevedad  no 
desarrollo,  que  me  permiten  suponer  que  en  España 
se  fabrican  20.000  hectolitros  de  alcohol  industrial, 
que,  si  se  pagaran  á 37,50  pesetas,  producirían  un 
ingreso  de  750.0QQ  pesetas,  y,  sin  embargo,  no  lle- 
gan á las  200,000.  Yale,  pues,  la  pena  de  que  esto  se 
considere,  y no  sólo  esto,  sino  que  ai  mismo  tiempo 
sea  una  esperanza  más,  siquiera  hasta  ahora  no  nos 
hayáis  dado  otra  cosa  que  esperanzas,  de  que  las 
ideas  proteccionistas  que  os  llevaron  á ese  banco  no 
se  han  olvidado  desde  que  habéis  empezado  á gozar 
el  regalo  del  poder,  si  es  que  es  regalo  el  tener  el 
poder  en  estas  circunstancias. 

Para  otros  remedios,  para  la  agricultura,  no  ha 
de  haber  lugar  ni  queda  tiempo;  pero  recuerde  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  cuál  fué  el  único  punto  en 
que  ios  vinicultores,  reunidos  en  numerosos  meetings 
en  toda  España,  expresaban  el  conjunto  de  sus  de- 
seos, Sea  esa  aspiración  este  año,  ya  que  no  otra  cosa 
podáis  dar,  uua  garantía  de  la  esperanza  que  vamos 
á llevar  á los  que  no  pueden  boy  vender  sus  vinos, 
porque  habéis  de  tener  presente  que,  aun  vendién- 
dose el  alcohol  al  precio  que  hoy  se  vende,  no  puede 
llegarse  á pagar  á más  de  10  pesetas  el  hectolitro. 
¿Y  sabéis  lo  que  es  esto?  Pues  es  pagar  el  vino  á 6 
reales  la  arroba,  es  perder  el  propietario  i í i pesetas 
por  cada  1.0Ü0  arrobas  de  vino,  es  perder  el  viticul- 
tor 5 pesetas  por  cada  hectárea  de  terreno.  Y cuando 
esté  es  el  precio  y con  este  precio  no  se  puede  culti- 
var, ¿habrá  razón  bastante  para  que  nosotros  pidamos 
la  efectividad  de  un  impuesto,  que  fué  consecuencia 
de  una  transacción,  á la  que  vinieron  aquí,  lo  mismo 
los  representantes  antillanos  que  los  peninsulares, 
eú  él  presupuesto  de  1893—94? 

Pero  tiene  una  parte  más  mí  enmienda,  que  no 
puedo  retirar,.. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  el  Sr.  Conde  del 
Retamoso;  8,  S.  ha  dicho  que  había  ré tirado  la  en- 
mienda y la  Mesa  le  había  concedido  la  palabra  para 
retirarla,  y,  en  ese  sentido,  le  ha  parecido  á la  Mesa 
que  el  discurso  y la  rectificación  de  S,  S.  eran  sufi- 
cientes para  retirarla.  Si  ahora  salimos  con  que  no 
la  retira  S.  8.,* 

El  Sr.  Conde  del  RETAMOSO:  Iba  á terminar 
la  frase,  Sr.  Presidente,  añadiendo  que  la  enmienda, 
tiene  una  segunda  parte,  que  no  quisiera  retirar 
sin  rogar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  nos  diga, 
si  no  tiene  inconveniente  en  admitir  la  agremia- 
ción para  los  fabricantes  de  alcoholes. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro Reverter): 
Todo  el  mundo  podrá  dudar  de  mis  ideas  acerca  de 
protección  al  alcohol  vínico,  menos  el  Sr.  Conde  del 
Retamoso.,  porque,  cabalmente,  en  el  año  anterior 
fué  el  Sr,  Conde  del  Retamoso  quien,  con  su  celo  nun- 
ca desmentido  per  los  intereses  de  la  agricultura, 
fué  el  que  me  dirigió  en  este  recinto  preguntas  muy 
concretas,  á que  contesté  con  gran  precisión.  Me  ha 
hecho  8.  S*  ia  justicia  de  reconocer  que  las  realida- 
des correspondieron  á aquella  promesa* 

Pues  si  llevamos  nh  año  de  hechos  prohados, 
¿por  qué  ha  de  dudar  S,  S.  de  que  en  lo  sucesivo  sea 
lo  mismo? 

Esto  me  impele  á declarar  brevemente  á 8,  8., 
primero:  que  los  deseos  ¿él  Gobierno  respecto  de  la 
protección  á los  alcoholes  vínicos*  están  probados  en 
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el  proyecto  de  ley  que  tuve  la  honra  de  presentar  á 
la  Cámara.  Tres  puntos  abarca  el  artículo  referente 
á los  alcoholes:  primero,  elevación  de  derechos  para 
los  alcoholes  industriales;  segundo,  definición  exacta 
de  los  alcoholes  industriales,  modificando,  reforman- 
do y ampliando  las  definiciones  que  hasta  ahora  ha- 
bían aparecido  en  nuestra  legislación,  y el  tercero, 
al  que  yo  doy  grandísima  importancia,  es  la  crea- 
ción de  tina  inspección  especial  para  este  ramo. 

Si  con  estos  tres  elementos  no  tiene  bastante  el 
Sr.  Conde  del  Retamoso,  ¿qué  puede  pedir  más? 

lía  habido  una  transacción  respecto  al  primer 
punto,  transacción  á ia  cual  el  Gobierno  no  ha  teni- 
do inconveniente  en  acceder:  y quedan  los  otros  dos. 

El  tercero,  referente  á la  inspección,  se  cumplirá 
con  todas  las  severidades  que  exigen,  por  una  parte 
la  importancia  del  asunto,  por  otra  la  necesidad  de 
proteger  al  alcohol  vínico  por  la  situación  dolo  rosa 
en  que  esta  producción  nacional  se  halla,  y en  últi  - 
mo  término,  con  aquella  severidad,  que  la  justicia 
aplicada  á los  alcoholes  industriales  hace  necesaria, 
y hasta  por  el  interés  del  Fisco,  que  ha  de  ser  muy 
preferente  para  el  Ministro  de  Hacienda,  como  ad- 
ministrador que  es  de  los  intereses  del  Fisco, 

Me  parece,  por  tanto,  que  puede  estar  tranquilo 
el  Sr.  Conde  del  Re  lamoso.  No  hay  nebulosidad  en 
mis  declaraciones,  y con  ellas  entiendo  que  corres- 
pondo á los  deseos  de  S.  S. 

Además,  tengo  el  gusto  de  manifestar  otra  vea, 
que  desde  este  banco,  como  desde  los  de  la  oposición, 
aquello  que  yo  entiendo  por  protección  racional,  de 
la  misma  manera  que  desde  la  oposición  lo  pedí,  lo 
he  llevado  á las  leyes  desde  este  banco. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Retira  su  enmienda  el  se- 
ñor Conde  del  Retamoso? 

El  Sr.  Conde  del  RETAMOSO:  En  el  punto  refe 
rente  á la  agremiación,  no  puedo  retirar  la  enmien- 
da, y,  por  tanto,  la  mantengo.)) 

Leídade  nuevo  la  enmienda,  y,  hecha  la  oportuna 
pregunta,  no  fué  tomada  en  consideración. 

Se  leyó  una  adición  del  Sr.  Suárez  Inclán  y otros 
al  art.  4,*,  párrafo  l.°  (Y ¿ase  el  Apéndice  3/  al  Dia- 
rio núm  73.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  hace  aL  Sr.  Suá- 
rez Inclán,  ó cualquiera  de  los -firmantes  de  la  en- 
mienda, la  misma  pregunta  que  hizo  respecto  de  la 
enmienda  anterior;  esto  es,  si  en  vista  de  las  decla- 
raciones hechas  por  la  Comisión  creen  que  deben  re- 
tirar la  enmienda. 

El  Sr.  GALLEGO  (D.  Tesifonte):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Br.  GALLEGO  (D,  Tesifonte):  Ausente  el  señor 
Suárez  Inclán,  primer  firmante  de  la  enmienda,  sien- 
do yo  uno  de  los  que  han  tenido  el  honor  de  suscri- 
birla, ea  nombre  de  los  intereses  antillanos,  que  de 
antiguo  se  consideran  lesionados  por  el  impuesto  que 
grava  los  alcoholes,  consigno  una  protesta  no  más, 
en  gracia  á ia  brevedad  del  debate,  y porque  tenien- 
do pedida  la  palabra  para  combatir  el  art.  5.°,  enton- 
ces tendré  ocasión  de  ser  más  extenso  m ia  exposi- 
ción de  los  motivos  de  queja  de  los  intereses  antilla- 
nos con  relación  á este  impuesto. 

Por  el  pronto  me  limito  á consignar  mi  protesta 
y mantengo  la  enmienda,» 

Leída  de  nuevo  la  enmienda,  y previa  la  pregu ri- 
ta mttup&néimtoi  m fué  tomada  m 


Abierta  discusión  sobre  el  art.  4.°,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Villar ino  tiene  la 
palabra  en  contra. 

El  Sr.  VILLARINO:  Para  manifestar  sencilla- 
mente que  yo  me  hallaba  conforme  con  el  artículo, 
tal  cual  estaba  redactado  primeramente,  y por  eso  no 
había  pedido  la  palabra;  pero  ahora  me  encuentro  con 
una  nueva  redacción  de  este  artículo,  con  la  cual  no 
estoy  conforme  y cumple  á mi  deber  declararlo  así. 

Estaba  conforme  con  las  70  pesetas,  que  aquí  se 
señalaban,  y ya  ven  los  señores  de  la  Comisión  que 
no  pido  siempre  rebajas,  sino  que,  cuando  considero 
que  debe  pagarse  un  tributo,  le  defiendo.  Pero  no  voy 
á entrar  en  consideraciones  sobre  este  punto,  puesto 
que  todo  el  mundo  desea  aligerar  el  debate  y no  be 
de  ser  yo  quien  le  entorpezca.  Además,  el  Sr.  Conde 
del  Retamoso  ha  expuesto  los  fundamentos  de  nues- 
tra opinión  y no  he  de  reproducirlos. 

Me  limito  á dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  Ha  ofrecido  S.  S.  que  la  inspección  será 
todo  lo  rigurosa  que  debe  ser;  yo  se  lo  agradeceré 
mucho,  pero  le  ruego  que  no  llegue  el  rigor  ai  extre- 
mo de  crear  tal  número  de  nuevos  empleados  para 
ese  servicio,  que  consuman  todo  el  producto  del  im- 
puesto; sino  que  la  inspección  sea  rigurosa,  sí,  pero 
económica.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ramos  Calderón 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON;  Voy  ¿ dirigir  un 
ruego  modesto  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Me  parece  mejor  la  redacción  que  se  ha  dado  ai 
segundo  párrafo  de  este  artículo  que  la  que  tenía  an- 
teriormente, si  bien  creo  que,  en  vez  de  consignarlo 
como  autorización,  como  potestativo  del  Ministro,  de- 
bía imponérsele  como  obligación,  como  imperativo 
categórico, la  fiscalización  del  impuesto, si  éste  hade 
producir  el  resultado  que  se  desea;  pero  fiscalización 
por  personas  entendidas,  y no  por  una  dase  cual- 
quiera de  funcionarios.  Quiero  con  esto  evitar  que, 
no  ya  S,  S.,  á quien  no  tengo  intención  de  molestar 
en  lo  más  mínimo,  sino  cualquiera  que  sea  el  que 
ocupe  tan  dignamente,  como  S.  S.,  ei  Ministerio  de 
Hacienda,  entienda  que  con  esto  puede  haber  lugar 
á un  nuevo  plantel  de  empleados,  cuya  posición  fuera 
debida  á la  influencia.  Creo  que  la  misión  de  esos 
inspectores  es  sumamente  delicada.  Se  trata  de  co- 
nocer el  alcohol  y el  aguardiente  industriales  para 
distinguirlos  del  aguardiente,  que  pudiéramos  lla- 
mar natural,  procedente  de  la  uva  ó del  zumo  de 
la  uva. 

Recuerdo  haber  presenciado  discusiones  sobre 
este  punto,  que  se  trató  precisamente  por  químicos 
muy  importantes,  llegándose  á un  resultado  nada 
lisonjero  para  la  ciencia,  puesto  que  los  entendidos 
oradores,  que  tomaron  parte  en  aquellas  discusiones, 
casi  llegaron  á decir  que,  cuando  el  alcohol  tomaba 
la  forma  de  éter,  era  imposible,  ó punto  menos  que 
imposible,  distinguir  cuál  era  el  alcohol  que  proce- 
día de  la  uva  de  aquel  que  se  extrae  de  otra  porción 
de  productos.  Pues  si  esto  decían  personas  tan  enten- 
didas como  el  sabio  químico  Sr,  Puerta,  ¿qué  extraño 
es  que  me  atreva  á solicitar  del  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda que  los  individuos  que  han  de  fiscalizar  ese 
impuesto  sean  personas  entendidas,  que  tengan  títu- 
los á propósito j máxime  cuando  entre  nosotros  exis- 
ten los  ingenieros  industriales,  muchos  de  ellos  en- 
tendidas*  g qxm  lo  Km  acreditado  m dlféte&Mm 
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siones?  Existiendo  esos  funcionarios,  y siendo  tan 
delicada  la  misión  qne  han  de  ejercer,  ya  que  no  se 
alteren  los  términos  del  artículo,  cosa  que  no  he  de 
pedir,  porque  no  quiero  producir  ninguna  dificultad 
en  la  aprobación  de  este  proyecto,  quisiera  que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  tuviera  en  cuenta  estas 
observaciones,  y que,  al  nombrar  á esos  funcionarios, 
no  sólo  los  eligiera  entre  los  ingenieros  industriales, 
sino  mediante  nn  concurso,  un  examen,  ó utilizando 
cualquiera  de  los  medios  que  se  conocen  para  que 
demostraran  que  tenían  toda  la  aptitud  necesaria 
para  las  funciones  que  habían  de  desempeñar. 

Ei  alcohol  industrial,  á que  se  refiere  el  artículo, 
ha  de  producirse  dentro  ó fuera  de  España.  Para  los 
alcoholes  que  se  importen,  como  han  de  entrar  por 
las  Aduanas,  tenemos  nn  cuerpo  brillantísimo,  que 
lleva  el  nombre  de  cuerpo  pericial,  y entre  cuyos  co- 
nocimientos, demostrados  en  los  exámenes  á que  se 
les  somete,  está  el  referente  al  de  aguardientes  ó al- 
coholes. Nada  tengo,  pues,  que  decir  acerca  de  esto, 
lamentando,  aunque  de  pasada,  que  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  no  tenga  medios  de  mejorar  los  sueldos 
de  esos  pobres  funcionarios  de  Aduanas,  que,  encar- 
gados de  recaudar  un  tributo  tan  importante  como 
éste,  tienen  que  pasar  la  vida  en  ía  mayor  estre- 
chez. 

Pero,  dejando  esto  para  mejores  días,  y concre- 
tándome al  objeto  de  mi  ruego  ó advertencia,  decía 
que,  respecto  á los  alcoholes  que  entran  por  las  Adua- 
nas, confío  desde  luego  en  la  pericia  del  cuerpo  de 
Aduanas;  pero  para  los  que  se  fabrican  en  la  Penín- 
sula quisiera  yo  que  los  fu ucion arios,  que  han  de 
intervenir  y fiscalizar  ese  producto,  sean  tan  enten- 
didos como  lo  son  los  de  Aduanas;  y teniendo  entre 
nosotros  ese  plantel  de  ingenieros  industriales,  muy 
entendidos  por  cierto,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda que,  cuando  llegue  el  momento  de  desenvol- 
ver esta  base,  tenga  en  cuenta  estas  ideas,  que  he 
creído  oportunas,  y con  cuya  exposición  creo  haber 
prestado  algún  servicio  á los  intereses  de  la  Nación. 
He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Re  verter): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

Et  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter); 
En  efecto,  el  Sr.  Ramos  Calderón  en  esta,  como  en 
muchas  ocasiones,  presta  siempre  servicios  á la  Na- 
ción, expresando  aquí  ideas,  que  su  práctica  en  los 
servicios  públicos  y su  inteligencia  administrativa 
le  sugieren. 

Son  dos,  y ambas  graves,  las  cuestiones  que  S.  S* 
ha  tocado,  en  las  breves  pero  sustanciosas  palabras 
que  ha  pronunciado;  una  se  refiere  á la  distinción 
de  los  alcoholes,  y la  otra  es  referente  á los  funcio- 
narios administrativos  que  pueden  encargarse  de  la 
inspección  del  impuesto.  Respecto  de  la  primera,  ha 
recordado  S.  S.  que,  en  1888,  si  mi  memoria  no  me 
es  infiel,  cuando  se  discutía  la  ley  del  Sr*  López 
Puigcerver,  el  Sr*  Puerta  y yo  tuvimos  aquí  un  in- 
teresante debate  acerca  de  este  punto,  pero  el  señor 
Puerta  y yo  estábamos  completamente  de  acuerdo. 

Es,  en  efecto,  verdad,  que,  llegado  á cierto  grado 
de  rectificación,  que  los  adelantos  modernos  han 
elevado  á perfección  maravillosa,  no  hay  posibilidad 
de  distinguir  el  alcohol  etílico,  el  procedente  de  la 
uva,  del  que  procede  de  otras  sustancias,  y que  se  ha 
rectificado  por  léñ  medios  modernos*  y so  ha  sapa** 


rado  de  los  demás  alcoholes,  que  constituyen  entre 
los  químicos  la  llamada  serie  monoatómica. 

Es  muy  difícil  averiguar,  cuando  se  llega  á esos 
altos  grados  de  rectificación,  las  materias  que  sirvie- 
ron para  obtener  el  alcohol;  y por  eso  la  Hacienda 
ha  procurado  reducir,  con  gran  provecho  para  el 
Fisco,  á un  criterio  práctico,  apartándose  de  la  con- 
sideración puramente  científica.  De  ahí  la  impor- 
tancia que  daba  yo  á la  definición  asi  formulada  (dos 
alcoholes  que  proceden  de  tal  ó cual  materia,  que  no 
sean  la  uva  ó sus  residuos».  Esto  para  la  generalidad 
de  los  casos  basta  y sobra;  y como  la  práctica  en  ge- 
neral no  tiene  necesidad  de  remontarse  á las  puras 
y abstractas  esferas  de  la  ciencia,  hemos  dejado  li- 
mitada la  cuestión,  en  cuanto  al  Fisco  se  refiere,  á 
esta  parte  práctica. 

Es  indudable  que,  cuando  vienen  los  alcoholes 
muy  rectificados  por  las  Aduanas,  se  necesita  para 
distinguirlos  estudios  y análisis  científicos;  pero  para 
la  recaudación  del  impuesto  en  la  Península,  gene- 
ralmente basta  y sobra  con  el  reconocimiento  de  las 
fábricas  y de  las  alquitaras,  porque  los  aparatos  di- 
fieren según  estén  destinados  á la  producción  de  al- 
coholes procedentes  de  la  uva  ó de  otras  materias;  de 
suerte  que  esto  facilita  mucho  la  inspección* 

Y voy  ya  á la  segunda  parte  de  las  indicaciones 
del  Sr.  Ramos  Calderón. 

Se  necesita  que  los  funcionarios  de  la  Adminis- 
tración sean  inteligentes,  tengan  pericia,  que  no  da 
más  que  ia  especialidad  química  en  los  ramos  y ca- 
rreras, en  que  estos  estudios  se  practican;  pueden  és- 
tos ser  los  ingenieros  industriales,  que  se  dedican  á 
las  especialidades  químico- mecánicas;  pueden  serlo 
también  los  licenciados  en  ciencias,  farmacia  y Io3 
doctores  en  cualquiera  de  ellas,  personas,  en  una  pa- 
labra, que  tengan  la  instrucción  científica  y prácti- 
ca necesaria  para  realizar  ese  servicio  en  bien  del 
Fisco* 

Pero  aquí  debo  añadir  dos  solas  palabras  respecto 
á que  las  intenciones  del  Sr,  Ramos  Calderón,  con  su 
buen  deseo,  van,  sin  embargo,  á estrellarse  en  algo 
que  olvidamos,  cuando  discutimos  los  presupuestos 
de  gastos,  y es  la  escasez  de  dotaciones  en  todo  lo  que 
se  refiere  á la  Administración  pública. 

Yo  buscaré  á esos  ingenieros  industriales,  yo 
brindaré  puestos  al  doctor  ó al  licenciado  en  cien- 
cias que  haya  de  verificar  ese  servicio.  Pero,  ¿los  en- 
contraré? ¿habrá  muchos,  habrá  bastantes  esperando 
á que  las  Cortes  aprueben  un  artículo  en  una  ley  de 
presupuestos  para  ser  colocados,  á reserva  de  que 
al  año  siguiente  se  apruebo  lo  contrario  y se  les  des- 
pida? Este  es  un  mal  de  la  Administración;  esta  es 
una  gangrena  que'hay  que  curar  con  cuidado;  por- 
que no  debe  olvidarse  que  las  excesivas  economías 
son  siempre  perjudiciales  á la  Administración.  A 
pesar  de  todo,  yo  atenderé,  en  cuanto  de  mi  depen- 
da, los  deseos  del  Sr,  Ramos  Calderón,  que  son  los 
míos,  en  bien  del  país,  y pondré  el  mayor  cuidado 
en  ello  para  servir  mejor  los  intereses  de  la  Admi- 
nistración pública. 

El  Sr,  PRESIDANTE:  El  Sr.  Ramos  Calderón 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Para  dar  las  gra- 
cias al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  por  haber  tenido  á 
bien  acoger  tan  benévolamente  mis  indicaciones* 

Leído  de  nuevo  el  art.  4.°  fué  aprobado  sin  más 

discusión; 
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Se  leyó  por  primera  vez,  anunciándose  que  pasa- 
rla á la  Comisión,  una  adición  del  Sr.  González  ñoth- 
wos  y otros  Sres*  Diputados  al  articulado  del  pro- 
yecto de  ley  que  se  discute*  el  Apéndice  4,°  á 

este  Diario.) 

Leído  el  art.  5.°  y por  segunda  vez  una  enmien- 
da al  mismo  del  Sr.  García  Gómez  y otros  (Vtoe  el 
Apéndice  l.°  al  Diario  núm>  72\y  dijo 

El  Sr*  VI  CE  FR  ES  I D EN  T E (Lastres):  La  Comi- 
sión tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALAS:  La  Comisión 
siente  mucho  no  poder  admitir  la  enmienda  del  se- 
ñor García  Gómez* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  Gar- 
cía Gómez,  ó cualquiera  de  sus  firmantes,  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  esta  enmienda. 

El  Sr.  GARCIA  GQME2I:  Sres*  Diputados,  esta 
enmienda  que  tengo  el  honor  de  defender,  es  exac- 
tamente igual  á otra  que  defendí  desde  estos  mismos 
bancos  de  la  oposición  el  año  1892,  cuando  fué  apro- 
bado el  presupuesto,  en  que  por  primera  vez  se  esta- 
bleció uu  impuesto  desigual  sobre  los  azúcares  anti- 
llanos respecto  de  los  azúcares  peninsulares. 

Yo  siento  tener  que  ser  una  nota  discordante  en 
estas  corrientes  de  concordia  y de  armonía  que  pa- 
rece reinan  hoy  aquí,  en  virtud  de  ias  cuales  se  va 
aprobando  rápidamente  el  presupuesto;  pero,  al  tener 
que  ser  una  nota  discordante  en  esta  armonía  hoy 
iniciada,  sl  bien  procuraré  ser  breve,  llamo  la  aten- 
ción de  la  Cámara  sobre  que  no  responde  mi  inter- 
vención á razones  de  partido  ni  á móviles  políticos, 
poique  esa  enmienda,  que  yo  he  redactado,  no  es  de 
carácter  político,  y prueba  de  ello  es  que  la  firman 
conmigo  individuos  respetables,  no  sólo  de  esta  mi- 
noría liberal,  no  sólo  de  la  minoría  carlista,  sino  ade- 
más miembros  de  esta  misma  mayoría,  entre  ellos 
personalidad  tan  ilustre,  como  la  que  en  estos  mo- 
mentos nos  preside,  el  Sr,  Lastres,  y que  ba  subido 
á ese  puesto  por  los  votos  de  todos,  pero  por  la  ini- 
ciativa y designación  de  esa  mayoría  del  partido 
conservador  de  que  forma  parte. 

En  la  medida  necesaria,  por  si  esa  personalidad 
ilustre  tiene  á bien  admitir  esta  alusión,  yo  se  la 
dirijo,  porque  seguramente  mejor  quedarían  defen- 
didos por  ella  que  por  mí  los  intereses  de  Puerto 
Rico,  qne  ambos  representamos. 

Tratándose  de  una  enmienda  que  no  tiene  carác- 
ter político,  yo  os  ruego,  Sres.  Diputados  de  la  ma- 
yoría, que  atendáis  y peséis  friamente  las  razones  en 
que  voy  á fundarla,  razones  que  envuelven  mucha 
gravedad,  porque,  por  desgracia,  no  son  hoy  las 
mismas  las  circunstancias  que  en  1892,  cuando  me 
levantaba  á defender  una  enmienda  redactada  en 
iguales  términos*  Entonces  había,  sí,  más  calor  en  la 
discusión  de  presupuestos,  y nada  menos  que  26  en- 
miendas se  formularon  sobre  el  particular  para  de- 
tener, para  obstruir  aquel  art.  9.°  del  presupuesto, 
en  que,  por  primera  vez,  se  consignaba  uua  des- 
igualdad irritante,  una  desigualdad  de  que  no  había 
ejemplo  entre  la  consideración  que  se  debía  conce- 
der á los  productos  de  las  Antillas  respecto  de  los  de 
la  Península;  entonces,  repito,  había  más  calor  en  la 
discusión;  pero  en  cambio  no  había  otra  circunstan- 
cia, y es  que  no  se  podía  prever  que  en  Cuba  esta* 
liase  la  insurrección  que  arde  hoy* 

Por  consiguiente,  entonces  pudimos  con  toda 


libertad  criticar  la  injusticia  inicua  que  sé  come- 
tía y exponer  los  peligros  que  envolvía  ese  artícu- 
lo, y decirlo  en  la  Representación  nacional  sin  te- 
mor de  que  pudiera  convertirse  inmediatamente  en 
arma  para  los  que  siempre,  en  periódicos,  en  mee- 
tings , en  manifestaciones  y en  todas  partes,  habían 
venido  quejándose  y proclamando  ia  manera  injusta 
ó el  sentido  estrecho  con  que  España  trataba  los  in- 
tereses americanos  con  relación  á los  de  la  Penínsu- 
la. Pero  aquel  artículo  se  aprobó  al  fin  por  la  pesa- 
dumbre de  votos  inconscientes  de  aquella  mayoría,  y 
desde  entonces  ¡no  se  ha  explotado  poco,  por  desgra- 
cia, este  precepto  injusto,  esta  desigualdad  sin  fun- 
damento contenida  , traducida  en  una  afirmación 
legal! 

¡Triste  es  decirlo,  Sres.  Diputados,  pero  la  ver- 
dad se  impone!  Entre  las  mil  invenciones,  los  mil 
hechos¡falsos  que,  haciendo  la  critica  de  nuestra  Ad- 
ministración, de  nuestra  política  en  las  Antillas  se 
han  empleado  por  la  propaganda  autonomista  y fili- 
bustera, más  ó menos  disfrazada,  más  ó menos  pú- 
blica, desde  los  meetings  económicos  de  la  Habana 
á los  separatistas  ó anexionistas  de  Nueva  York,  el 
único  que  no  ha  podido  contestarse,  el  linico  que  no 
ha  podido  destruirse,  es  este  argumento  tomado  de 
una  ley  hecha  aquí  en  que,  sin  razón  y sin  derecho, 
se  maltrata  á un  producto  antillano  y se  procura 
desterrarle  de  los  mercados  peninsulares  para,  satis- 
facer egoísmos  de  los  productores  y fabricantes  de 
Autequera,  de  Málaga  y de  Granada. 

Yo,  que  me  honro  en  pertenecer  y representar  al 
partido  incondioualmente  español  de  Puerto  Rico, 
que  no  podrá  ser  tachado  de  falta  de  españolismo, 
puedo  hacer  presentes  las  quejas,  las  amargas  quejas 
de  aquel  partido  contra  aquel  precepto  injusto  y an- 
tipolítico, quejas  engendradas,  más  que  efi  la  lesión 
bien  dolorosa  de  los  intereses  generales  de  la  produc- 
ción azucarera  de  la  isla,  en  la  profunda  pena,  con 
que  aquellos  buenos  patriotas  j uzgaban  cómo  el  egoís- 
mo insensato,  traducido  en  una  ley,  daba  armas  y 
razones  á los  enemigos  del  dominio  español,  á los 
que  sostienen  que  nada  equitativo  ni  justo  pueden 
esperar  de  España. 

Yo  tengo  aquí  algunos  documentos  publicados, 
no  diré  por  los  filibusteros,  porque  éstos  de  ninguna 
manera  me  atrevería  á leerlos  aquí;  pero  sí  por  auto- 
nomistas exagerados  de  los  que  en  toda  ocasión  se 
esfuerzan  en  señalar  ia  justicias  cometidas  por  la 
Madre  patria;  yo  tengo  algunos  documentos,  que 
leeré  si  es  necesario,  pero  que  no  quisiera  leer,  por- 
qué, ¿para  qué,  señores?  En  ellos  se  trata  de  buscar 
motivos  de  protesta,  privilegios,  abusos;  y es  natural 
que  estas  gentes,  que  siempre  están  atentas  á criticar 
nuestra  gestión  administrativa,  aprovechasen  con 
gusto,  con  ensañamiento,  esta  ocasión  de  presentar 
todo  esto  como  un  acto  de  persecución,  como  un 
acto  de  injusticia  que  cometemos  con  los  intereses 
antillanos.  Esto  no  lo  cito  más  que  en  la  medida  ne- 
cesaria para  que  la  Cámara  comprenda  la  necesidad 
de  corregir  la  ¡injusticia,  ó,  si  queréis,  la  arbitra- 
riedad cometida  entonces;  la  necesidad  de  enmen- 
darse y de  no  insistir  en  ella,  ó,  lo  que  es  igual, 
la  necesidad  de  la  enmienda  que  voy  á apoyar,  y 
para  llamar  la  atención  de  la  Cámara  y del  mismo 
Gobierno,  por  si  cree  que  en  estas  circunstancias, 
cuando  por  desgracia  arde  la  guerra  separatista  en 
Cuba,  y cuando  no  sólo  en  documentos  de  origen  se- 
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paratísta,  no  sólo  en  las  comarcas  americanas,  sino 
hasta  en  documentos  oficiales  de  carácter  diplomá- 
tico, se  habla  de  ciertas  injusticias,  de  ciertas  des- 
igualdades que  se  atribuyen  á la  Madre  patria,  si 
en  estas  circunstancias  convendría  una  rectificación 
solemne  hecha  en  este  sitio,  una  derogación  de  ese 
'artículo  contenido  en  el  presupuesto  de  1892,  que 
yo,  y conmigo  los  Diputados  todos  del  partido  unión 
constitucional  de  Cuba  y del  incondicional  de  Puerto 
Rico,  no  vacilamos  hoy  en  afirmar  que  es  injusto  é 
inicuo,  como  lo  afirmamos  hace  cuatro  años,  antes 
de  que  estallase  la  insurrección,  antes  de  que  eu  las 
Cámaras  americanas  se  juzgase  nuestra  política  en 
Cuba, 

Pero  hay  más,  Sres.  Diputados,  hay  otro  aspecto 
de  la  cuestión;  no  sólo  han  variado  las  circunstan- 
cias desde  el  año  1892  eu  lo  que  se  refiere  á lo  que 
ocurre  en  las  Antillas,  sino  que  las  circunstancias 
en  que  yo  defiendo  esta  enmienda,  ahora  son  tam- 
bién muy  varias  respecto  á los  resultados  que  ofrece 
en  la  realidad  el  ejercicio  de  este  artículo,  mirando 
sólo  á los  intereses  del  Tesoro  peninsular. 

Después  de  protestar  contra  el  principio  de  de- 
recho contenido  en  el  articulo,  nos  esforzamos  en- 
tonces en  demostrar  los  abusos  á que  se  prestaba  el 
régimen  de  los  conciertos  establecido  para  el  azúcar 
peninsular,  merced  al  cual  la  tributación  resultaba 
casi  ilusoria.  Había  sucedido  que,  á pesar  de  que  una 
ley  de  1872  proclamó  como  un  axioma  jurídico  la 
perfecta  igualdad  con  que  debían  ser  tratados  los  pro- 
ductos antillanos  y ios  productos  peninsulares;  á pe- 
sar de  eso,  se  había  conseguido  que  en  la  práctica 
existiera  una  diferencia  muy  grande  entre  ei  rigor 
con  que  se  aplicaba,  con  que  á unos  y á otros  se  tra- 
taba. Se  alteró  el  procedimiento  legal  en  cuanto  á 
los  procedimientos  para  el  cobro;  pues  se  había  ya 
conseguido  que  las  1 7,50  pesetas,  que  debía  pagar  el 
azúcar,  lo  mismo  antillana  que  peninsular,  se  cobra- 
sen de  distinta  manera,  y que,  mientras  la  antillana 
se  cobraba  en  las  Aduanas  donde  no  tenía  más  re- 
medio que  pagar,  á menos  que  pasase  de  contraban- 
do, la  peninsular  pagase  por  el  método  este  de  los 
conciertos,  que  tan  dado  es  á la  defraudación,  á la 
ocultación  y á trampas  de  todo  género.  De  modo  que 
ya  venía  resultando  una  desigualdad  grande  en  la 
práctica,  y,  entonces,  fundándose  en  esa  desigualdad 
que  había  en  la  realidad,  en  esa  desigualdad  que  ha- 
bía venido  aclimatándose  en  la  práctica,  y tomando 
el  abuso  como  un  estado  de  derecho,  se  vino  á decir 
que,  para  consentirlo  sin  estar  preceptuado  en  la  ley, 
valía  más  proclamarlo  en  la  ley,  y se  estableció  un 
derecho  desigual  sobre  esto.  Este  fué  el  origen,  poco 
noble  en  verdad,  de  la  idea  de  proclamar  la  desigual- 
dad como  sistema,  fijando  30  pesetas  primero  y 35 
después,  para  los  azúcares  antillanos,  y 20  para  los 
peninsulares. 

Ahora,  señores,  ya  hemos  asistido  al  ensayo,  á ia 
práctica,  á la  realización  de  este  impuesto,  y los  re- 
sultados no  han  podido  ser  más  fatales,  más  ruino- 
sos para  el  Erario  peninsular,  más  escandalosos  para 
la  moral  déla  tributación. 

Yo  ruego  á la  Cámara  que  crea  esto,  no  porque 
yo  lo  digo,  sino  porque  lo  dice  en  la  exposición  de 
moti  vos  del  presupuesto  el  propio  Si\  Ministro  de  Ha 
cien  da,  definidor,  para  vosotros,  infalible  en  estas 
materias, 

Claro  está  que  el  Ministro  de  Hacienda,  hombre 
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de  partido,  no  podía  expresarse  en  los  términos  que 
lo  hago  yo  respecto  de  una  solución,  mejor  dicho,  de 
un  precepto  legislativo  ideado,  engendrado  en  mal 
hora  é impuesto  con  verdadero  abuso  de  sus  fuerzas 
parlamentarias,  por  un  Gobierno  conservador  y vota- 
do por  una  mayoría  conservadora  en  el  año  1892, 
Pero  el  Ministro  de  Hacienda,  hombre  de  administra- 
ción; el  Ministro  de  Hacienda  que  ha  podido  ver  en  el 
ejercicio  de  su  cargo  ios  abusos  á que  el  régimen  de 
los  conciertos  por  cuatro  años,  que  hasta  el  presente 
no  termina,  venía  dando  lugar,  y que  ya  había  podido, 
al  velar  por  los  intereses  del  Fisco,  convencerse  de 
los  perjuicios  que  á la  Hacienda  reporta  este  régimen 
en  que  vivimos  respecto  del  impuesto  del  azúcar,  lia 
hecho,  en  la  exposición  de  motivos  de  los  presupues- 
tos que  discutimos,  manifestaciones  explícitas  que 
son  de  una  importancia  muy  grande,  porque  de  ellas 
se  deduce,  primero:  los  perjuicios  inmensos,  loa  per- 
juicios grandes  que  para  la  Hacienda  española,  re- 
sultan del  régimen  por  el  qne  hoy  se  cobra  el  im- 
puesto interior  sobre  los  azúcares;  y después,  otra 
cosa  más  grave  aún,  á saber:  que  por  virtud  del  pre- 
cepto vigente  se  van  desterrando  por  completo  los 
azúcares  antillanos  del  mercado  peninsular;  y cuando 
finalice  el  plazo  de  los  nuevos  conciertos  que  se  es- 
tablecieron el  año  1892,  que  fué  por  cuatro  años,  y 
cuando  trascurran  otros  cuatro  años,  es  probable 
que  ni  un  kilogramo  siquiera  de  azúcar  de  las  An- 
tillas se  introduzca  en  la  Península  por  las  Aduanas. 

Aquí  está  la  Memoria,  en  la  que  se  publica  na 
estado,  de  cuyas  cifras  no  podemos  dudar,  y en  la 
cual  se  hace  esta  afirmación  que  yo  me  voy  á permi- 
tir someter  á la  consideración  de  la  Cámara,  «El  in- 
cremento de  las  fábricas  peninsulares,  dice  el  señor 
Ministro,  explica  el  decrecimiento  de  las  importacio- 
nes antillanas,  que  han  bajado  desde  75  millones  de 
kilogramos  recibidlos  en  1892,  hasta  23  millones  á 
que  ascendió  en  1895;  así  como  los  envíos  del  extran- 
jero se  han  reducido  y casi  anulado,  puesto  que  de 
7 18. 000  kilogramos  que  se  importaron  en  1891,  ha  des- 
cendido á la  exigua  cifra  de  18.000  kilogramos  en 
1895.»  Tenemos,  pues,  que  sio  exagerar,  sin  traer 
estadísticas  ni  cifras,  ni  siquiera  apreciación  de  pro- 
cedencia particular,  ateniéndonos  exclusivamente  á 
las  oficiales,  el  Fisco  ha  perdido  lo  correspondiente 
á estos  millones  que  hay  de  diferencia  entre  los  23 
que  hoy,  procedentes  de  las  Antillas  se  importan,  y 
los  75  que  se  importaban  en  1892, 

De  la  importancia  de  esto  se  puede  juzgar  por  la 
cantidad  grande  que  pagan  en  las  Aduanas  los  azú- 
cares antillanos.  Esto  es  una  pérdida  positiva  para  ei 
Fisco,  que  yo  después  explicaré. 

El  Ministro  de  Hacienda,  en  vista  de  esto,  ha 
propuesto  algunas  medidas,  medidas  que  vienen  á 
corregir  en  cierto  modo  la  legislación  vigente  de 
1892.  Pero  sucede  en  esto  de  los  azúcares  peninsula- 
res y los  azúcares  antillanos,  que  las  influencias,  no 
sé  si  decir  del  caciquismo  en  grande,  no  sé  si  decir 
las  influencias  personales  de  los  personajes  que 
representan  ciertas  regiones,  yo  no  sé  cómo  califi- 
carlas, no  quiero  herir  á nadie,  pero  quiero  sí  seña- 
lar el  hecho,  tienen  un  poderío  tal,  que  cada  paso  qne 
se  da  en  esto  es  un  escalón  qne  van  bajando,  es  una 
pérdida  positiva  que  van  teniendo  los  azúcares  an- 
tillanos. 

Para  convencerse  de  todo  esto,  hasta  recordar  la 
historia  desde  1892.  Entonces  también  el  Gobierno, 
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que  ya  se  permitió  indicar  la  desigualdad  entre  unos 
y ottói  productores,  ante  la  consideración  del  im- 
puesto, señaló  una  diferencia,  que  fué  de  30  pesetas 
para  los  100  kilos  de  azúcar  antillano  y 20  para  el 
peninsular;  y sucedió  que  la  Comisión,  donde  las  res- 
ponsabilides  son  menores, porque  comoeé  numerosa, 
crfee  que  esas  responsabilidades  sé  reparten;  la  Co- 
misión se  atrevió  á hacer  algo  peor  de  lo  que  había 
hecho  el  Ministro,  y elevó  los  derechos  de  los  azucá- 
reos antillanos  á 35  pesetas. 

Por  estas  consideraciones,  por  estás  influencias, 
que  yo  no  sé  cómo  señalar,  pero  que  indudablemen- 
te han  existido,  ahora  también  el  Ministro,  que  con 
viril  energía  vino  aquí  á denunciar  el  engaño  en  esta 
exposición  de  motivos  é indicó  la  necesidad  de  hacer 
algo  para  contener  el  fraude  de  tos  conciertos  en  la 
forma  que  se  está  verificando;  el  Ministro  ha  encon- 
trado un  correctivo  en  la  Comisión , la  cual  parece 
como  que  ha  tratado  de  atarle  algo  las  manos  en 
cuánto  á la  intervención  y á las  facilidades  y garan- 
tías y abono  de  gastos  que  para  la  intervención  pe- 
día el  Ministro  én  el  proyecto  de  ley  de  presupues- 
tos; de  manera,  qüe  yo  temo  en  está  escala  de  con- 
cesiones, en  este  declive  favorable  al  azúcar  penin- 
sular, que  después  de  esto  que  hace  la  Comisión, 
todavía  la  Cámara,  si  viene  alguna  enmienda  más 
perjudicial  para  los  intereses  antilanos,  la  acepte, 
porque  resulta  que  en  esta  serie  de  desdichas  y de 
disminuciones  del  derecho  á ios  azúcares  que  ve- 
nimos persiguiendo,  ya  no  sabemos  á qué  atenernos* 

Nos  sucede  algo  del  cuento  tan  conocido  de  aquel 
que  se  rompió  una  pierna  y fué  en  peregrinación 
para  pedir  su  cura  á la  ermita  de  una  Virgen  muy 
milagrosa;  la  ermita  estaba  en  un  alto;  tuvo  que  ir 
en  una  cabalgadura:  ésta,  al  subir,  se  cayó,  y el  que 
iba  á curarse  se  rompió  la  otra  pierna;  y entonces  el 
desgraciado  empezó  á pedir  á la  Virgen  por  toda  bon- 
dad y todo  milagro  que  le  dejára  como  antes,  con 
sólo  una  pierna  rota* 

Así  tratan  Gobiernos,  Comisiones  y mayorías  á 
los  azúcares  de  las  Antillas:  sus  defensores  puede  de- 
cirse que  vamos  de  Heredes  á Pílalos*  Así  debíatnos 
decir  los  representantes  de  los  azúcares  antillanos  á 
la  Comisión:  «Dejadnos  como  nos  quería  poner  ei  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda;  dejadnos  como  antes;  así 
decíamos  en  1892:  dejadnos  como  estábamos  antes.ü 

¿Quién  gana  con  esto?  ¿Es  que  con  esta  manera 
de  obligar  á los  fabricantes  de  azúcar  á pagar  el  im- 
puesto resulta  una  ventaja  para  los  intereses  gene- 
rales? No  resulta  ninguna,  porque  el  precio  en  el 
mercado  lo  da  el  azúcar  antillano.  Este  azúcar  tiene 
todos  los  gastos  de  producción,  de  Hete  y de  Adua- 
nas, y como  todavía  hay  margen  positivo  y puede 
entrar  eu  la  Península,  ñjá  un  precio  que  es  resul- 
tado de  todos  estos  gastos  y de  todos  estos  derechos. 

De  manera  que  los  que  consumen  el  azúcar  en 
España  lo  obtienen  al  precio  á que  tiene  que  darse 
el  azúcar  de  las  Antillas,  y al  calor  de  esto,  los  azú- 
cares peninsulares  Se  venden  á un  precio  exorbi- 
tante en  reláción  con  su  coste,  puesto  que  desde  lue- 
go tienen  á su  favor  la  ventaja  positiva  de  las  33 
pesetas,  ó poco  menos,  que  constituyen  ladifeieneia 
antre  lo  qne  pagan  uno  y o tro  azúcar;  porque  aun- 
que en  la  ley  se  establecen  20  pesetas  para  los  azú- 
cares peninsulares,  es  lo  cierto  que,  en  la  práctica, 
iio  pagan  casi  nada.  Prueba  de  ello  es  la  cifra  de 
1.435.151  pesetas  que  ha  producido  en  el  año  95-96, 


y que  ha  tenido  muy  buen  cuidado  de  decir  eL  señor 
Ministro  de  Hacienda,  en  un  rasgo  de  franqueza  qué 
le  honra,  del  cual  tomo  iiota  señalándole  á la  consi- 
deración del  Congreso* 

Alguien  más  ha  sufrido  grandes  perjuicios  con 
esto,  que  no  han  sido  solamente  los  perjudicados  los 
intereses  de  los  españoles  que  consumen  este  artícu- 
lo y pagan  un  sobreprecio  irritante;  y de  los  españo- 
les productores  de  las  Antillas,  que,  ai  dejar  de  en- 
viar este  artículo,  han  perdido  gran  parte  de  uü  met- 
cado  que  les  impor  taba,  sobre  todo  A los  de  Puerto 
Rico,  que  por  estar  más  próximos  tenían  más  fácil 
acceso  al  mercado  español*  Por  lo  que  hace  á Puerto 
Rico,  debo  citar  muy  especialmente  lo  que  ha  suce- 
dido en  distritos  como  el  mío,  el  de  fTumacao,  en  el 
qué  ha  sido  preciso  cerrar  varias  fábricas  de  azúcar 
y destinar  á pastos  los  terrenos  feraces  que  antes  es- 
taban dedicados  á la  caña,  porque  no  era  posible, 
dentro  de  las  condiciones  generales  del  mercado,  ni 
competir  con  las  facilidades  de  la  producción  en  gran- 
de de  Cuba  que  enviaba  sus  azúcares  á los  Estados 
Unidos,  ni  conservar  este  rincón  del  mercado  de  la 
Península,  cuyas  refinerías  se  encargaban  de  dar 
mayor  valor  ai  azúcar  que  se  producía  en  Puerto 
Rico*  No  sólo  baa  perdido,  repito,  con  eso  aquellaé 
regiones,  no  sólo  han  perdido  también  los  consumi- 
dores españoles  que  pagan  el  azúcar  á un  precio  ma- 
yor del  que  debieran  pagar  si  se  permitiese  la  entra- 
da aquilea  las  condiciones  debidas,  de  lá  rica  y es- 
pléndida producción  azucarera  antillana,  sino  qué 
también  han  perdido  los  navieros  españoles,  la  ma- 
rina mercante  española  que  tanto  nos  importa,  mejor 
dicho,  aunque  con  tristeza,  que  tantb  nos  importaba 
conservar. 

De  los  navieros  en  grande  nada  he  de  decir;  pero 
todos  los  que  conozcan  las  condiciones  tíü  que  sé  ha- 
cía el  tráfico,  en  que  se  hacía  la  conducción  de  pro- 
ductos desde  la  Península  á las  Antillas  y desdé  las 
Antillas  á la  Península  , sabrán  que  había  m fichas 
embarcaciones  de  LOGO,  2.000  ó 3*000  toneladas, 
muchas  de  ellas  de  vela,  que  llevaban  allá  los  pro- 
ductos españoles  j y que  podían  hacerlo  porque  te- 
nían una  compensación  á la  vuelta,  tenían  el  fleté 
de  los  azúcares,  que  les  daba  para  los  gastos  de  re- 
torno* Esto  es  imposible  hoy*  En  los  puertos  de  San- 
tander, de  Cádiz  y de  Barcelona,  se  ven  muchos  bar- 
cos de  vela  y pequeños  vapores,  pero  sobre  todo  bar- 
cos de  vela,  que  se  están  pudriendo  allí  porqüe  üó 
tienen  este  empleo.  De  suerte  que  ha  sucedido  éü 
esto  lo  que  yo  predecía,  lo  que  algunas  veces  se  ha 
repetido  aquí:  que  la  época  del  90  al  92,  en  que  ocu- 
pó el  poder  el  Gobierno  conservador,  que  de  unk 
parte  por  el  concierto  ó convenio  con  los  Estados 
Unidos,  y de  otra  parte  por  esta  medida  que  tanto 
dificulta  la  vuelta  de  los  buques  en  esas  condicio- 
nes que  he  indicado,  hizo  imposible  la  existencia  de 
esa  marina  modesta,  pero  numerosa,  que  tenía  tan- 
ta importancia  en  la  navegación  de  los  grandes  tras- 
atlánticos, esa  época  puede  marcarse  como  una  época 
de  ruina  para  la  marina  mercante  española,  herida  de 
muerte  en  aquel  Trafalgar  sin  estruendo;  pero  sin 
gloria  y sin  grandeza* 

Aquí  terminaría,  pero  hay  una  cuestión*  verda- 
deramente jurídica,  que  merece  tratarse,  siquiera  no 
| sea  más  que  para  poder  fundar  la  protesta  que  yo 
he  hecho,  protesta  que  ha  hecho  también  mi  andigo 
el  Sr*  Gallego,  protesta  que  yo  espero  qüe  se  repetí- 
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rá  aquí  respecto  de  los  aguardientes  y de  los  azúca- 
res, porque  ambos  artículos  se  encuentran  en  igua- 
les condiciones.  Yo  entiendo  que  se  comete  uüa  fal- 
ta, una  verdadera  infracción  constitucional,  un  aten- 
tado á la  Constitución  con  el  artículo  que  se  aprobó 
en  1 892  y que  ahora  se  confirma  y se  consagra  res- 
pecto de  ios  azúcares,  como  con  otras  fórmulas  y ar- 
tículos, aprobados  ya,  respecto  de  los  alcoholes. 

Nosotros,  es  verdad,  podemos  hacer  leyes,  pero 
no  podemos  hacer  toda  clase  de  leyes,  porque  no  so- 
mos unas  Cortes  Constituyentes;  nosotros  tenemos 
que  movernos  siempre  dentro  de  la  órbita  déla  Cons- 
titución, y así  como  si  cualquier  Diputado  se  permi- 
tiese aquí  decir  algo  ó proponer  algo  contrario  á tas 
instituciones  fundamentales,  á La  Monarquía,  por 
ejemplo,  en  seguida  interpondría  su  autoridad  el  se- 
ñor Presidente  y no  le  dejaría  terminar  el  discurso, 
de  la  misma  manera,  siempre  que  haya  una  falta  á 
la  Constitución  ó un  ataque  á preceptos  terminantes 
de  la  Constitución,  creo  yo  que  las  actúales  Cortes 
deben  enfrenar,  deben  limitar  la  iniGíativa  del  que 
esto  haga,  para  que  las  leyes  que  se  voten  no  con- 
tradigan lo  qiie  la  Constitución  dispone. 

El  art,  3.*  de  la  Constitución  de  la  Monarquía,  1 
proclama  de  una  manera  terminante,  que  los  espa- 
ñoles todos,  deben,  por  igual,  servir  á la  Patria  con 
las  armas  en  la  mano  y concurrir  á sobrellevar  las 
cargas  públicas.  En  todas  nuestras  Constituciones  se 
ha  venido  desarrollando,  en  una  ó en  otra  forma, 
este  precepto,  muy  especialmente  en  la  Constitución  j 
de  1812,  que  le  consignó  la  primera.  Pues  bien;  des- 
de el  momento  en  que  se  apruebe  este  artículo,  en  el 
que  se  viene  á confirmar  en  un  todo  la  legislación 
que  está  rigiendo  en  estos  últimos  cuatro  años  sobre 
la  materia,  legislación  que  no  ha  habido  más  reme- 
dio que  admitir  durante  estos  últimos  cuatro  años, 
porque  al  plan  tear  el  art.  9.°  de  la  ley  de  presupuestos 
de  1892,  se  establecieron  conciertos,  contratos,  que 
ha  sido  necesario  respetar,  desde  ese  momento  T¿ 
responsabilidad  de  entonces  se  junta  con  la  de  ahora, 
sin  que  haya  habido  responsabilidad  ninguna  para 
los  autores  de  los  presupuestos  intermedios,  y desde 
ese  momento  también  se  falta  de  una  manera  ter- 
minante y clara  á este  art.  3.°  de  la  Constitución. 

Esa  igualdad  en  la  tributación,  que  es  esencial 
en  la  teoría  jurídica  de  los  tributos,  para  cumplirse 
exige  que  contribuya  lo  mismo  una  persona  que  otra 
persona,  una  clase  social  que  otra  ciase  social,  una 
región  que  otra  región,  Taü  iuipobtahte  és  esto,  que 
la  única  vez,  aparte  de  ésta  en  que  así,  como  de  sos, 
layo,  se  trató  esta  cuestión  el  año  1892;  lá  única  vez- 
digo,  en  que  esto  se  ha  tratado  en  las  Cortes  explí- 
citamente, bí  yo  una  interpretación  del  art.  3.a;  que 
he  de  citar  ahora,  sintiendo  que,  por  mi  insignifi- 
cancia, no  haya  de  venir  nadie  á hacerse  cargo  de 
ella,  interpretación  auténtica  dada  á ese  art.  3.a  de  la 
Constitución  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  y que 
la  Comisión  y el  Gobierno  sabrán,  si  por  respetos,  no 
á mi  que  la  recuerdo,  sino  al  mismo  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  Su  jefe,  qüe  la  expuso,  rherece  discutirse 
como  teoría,  hoy  que  se  renueva  la  cuestión  en  cir- 
cunstancias tan  difíciles  como  las  que  determina 
para  nosotros  la  situación  de  las  Antillas.  Yo  apren- 
dí entonces,  de  labios  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo, 
con  ocasión  de  aquella  ley,  llevada  por  primera  vez 
al  Señado  en  1876  sobré  los  fueros  de  las  Provincias 
Vascongadas,  yo  aprendí  entonces,  tanto  en  el  texto 


de  aquella  ley  como  en  los  discursos  que  para  su  de- 
fensa hizo  el  Sr.  Cánovas,  que  la  igualdad  en  la  tri- 
butación es  esencial  con  arreglo  á los  preceptos  de 
la  Constitución  de  la  Monarquía. 

Se  trataba  de  cambiar  la  situación  jurídica  en 
cuanto  á la  tributación  de  las  Provincias  Vasconga- 
das. Vino  al  Senado  un  proyecto  sobre  abolición  de 
Jos  fueros,  y,  naturalmente,  los  representantes  de 
aquellas  provincias  promovieron  una  ardua  contro- 
versia sobre  esto,  Y entonces  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  que  llevó  con  grandes  bríos 
aquella  disensión,  y que  tenía  necesidad  de  demos- 
trar las  razones  en  que  fundaba  aquella  medida  tan 
enérgica  y trascendental,  por  virtud  de  la  cual  pasa- 
ron á tributar  más  de  lo  que  antes  tributaban  cier- 
tas regiones  de  España,  sostuvo  que  la  tributación 
debía  de  ser  éxáctamente  igual,  si  bien  podía  admi- 
tirse alguna  diferencia  en  el  procedimiento,  pero  nun- 
ca en  cuanto  al  importe  total  de  los  gravámenes . Este 
importe  de  los  gravámenes,  repetido  muchas  veces  eñ 
aquella  discusión,  indicaba  el  concepto  con  que  creó 
yo  que  podría  aplicarse  á las  Antillas  en  la  ocasióü 
presente  la  teoría  constitucional  sobre  el  derecho  de 
los  tributos. 

Digo  esto,  porque  es  probable  que  el  digno  indi- 
viduo de  la  Comisión  que  me  haga  el  honor  de  coh- 
testarme  se  ocupe  de  ello,  y me  díga  que  en  Cuba  y 
Puerto  Rico  se  tributa  menos  que  en  la  Península,  y 
que  para  compensar  eso  que  Cuba  y Puerto  Rico  tri- 
buta de  menos,  hay  que  aumentar  los  derechos  dé 
los  azúcares  antillanos. 

No  sé  hasta  qué  punto  esta  teoría  será  sostenida 
hoy,  y no  lo  sé  porque  recuerdo  muy  bien  lo  que 
sucedió  en  1892.  Había  aquí  entonces  una  represen- 
tación antillana  de  varios  partidos,  pero  muy  unidos 
en  cuanto  á la  defensa  de  aquellos  intereses , y efi  éí 
momento  mismo  de  leerse  ei  presupuesto  increpó  al 
Ministro  que  estaba  en  ese  banco,  que  por  cierto  era 
el  Sr.  Romero  Robledo,  y le  preguntó,  por  boca  dél 
Sr*  Santos  Ecay,  dignísimo  representante  de  Cuba, 
que  por  qué  razón,  bajo  qué  pretexto,  como  Ministró 
dé  Ultramar,  cuantío  la  cu  Jibión  se  trató  en  Cotiséjó 
de  Ministros,  al  tratar  del  proyecto  de  presupuestos, 
se- había  permitido  establecer  esta  desigualdad  en  eí 
presupuestó  de  la  Península.  Y entonces  el  Sr*  Ro- 
mero Robledo  expuso,  aunque  brevemente,  esa  teoría, 
diciendo  que  como  eu  la  Península  se  tributa  más 
de  lo  que  se  tributaba  entonces  enas  Antillas,  se 
ponía  como  compensación  un  derecho  de  Aduanas 
para  los  productos  antillanos. 

Esto’ fue  lo  que  se  dijo  en  él  primer  momento; 
pero  estas  indicaciones,  porque  no  fueron  más  qúé 
breves  indicaciones,  hechas  por  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, que  por  cierto  no  volvió  á intervenir  en  aquel 
debate,  no  fueron  sostenidas  por  la  Comisión;  y la 
Comisión,  cuando  dió  el  dictamen  á que  me  he  defe- 
rido en  que  se  agravó  y aumentó  la  diferencia  para 
los  azucares  antillanos,  se  expresaba  en  los  términos 
siguientes:  «Ha  llegado  ei  Gobierno  á concertar  los  dis- 
tintos intereses  estableciendo  de  una  parte  derechos 
interiores  con  diferencias  suficientes  para  que,  gra- 
vando más  el  producto  extranjero,  halle  ventajas  ei  de 
nuestras  posesiones  de  Ultramar  y quede  ¡protegido  el 
peninsular  contra  la  baratura  que  La  mercancía  anti- 
llana obtiene  por  las  especiales  franquicias  dé  im- 
puestos interiores  que  su  sistema  de  tributos  les  cdn- 
cede.» 
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Más  adelante  viene  á decir  lo  mismo  hablando  de 
este  impuesto,  «sin  el  cual  difícilmente  podrá  pros- 
perar la  producción  nacional*» 

Se  ve  por  esta  interpretación  auténtica  dada  por 
la  Comisión  de  entonces  en  el  preámbulo  de  su  dic- 
tamen, que  el  presupuesto  que  hoy  rige  y que  arran- 
ca de  aquel  tiempo,  tiene  un  carácter  proteccio- 
nista* Se  estableció  entonces,  no  para  compensar, 
sino  para  proteger  las  azúcares  peninsulares*  Así 
lo  declaró  la  Comisión*  y así  parece  que  lo  declara 
también  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  en  la  exposición 
sobre  el  presupuesto  actual.  Yo  digo  que  ese  carác- 
ter proteccionista  de  un  artículo  de  los  presupuestos 
es  totalmente  contrario  á la  Constitución  de  la  Mo- 
narquía y que  no  hay  derecho,  no  ya  para  cometer 
ese  verdadero  atentado  al  principio  de  la  igualdad  en 
la  tributación,  sino  para  conservar  lo  que  ya  en  la 
realidad  ha  sucedido,  que  es  dificultar  y evitar  por 
completo  la  entrada  de  los  azúcares  de  las  Antillas 
en  el  mercado  de  la  Península.  Porque,  fijaos  bien 
señores  en  que,  no  sólo  es  proteccionista  este  artícu- 
lo, sino  que,  si  lo  examináis  bien,  resulta  verdade- 
ramente prohibitivo*  Las  33‘50  pesetas  que  se  impo- 
nen á ios  azúcares  antillanos  representan  más  que  el 
valor  del  azúcar,  el  140  y tantos  por  1 00  del  valor  de 
este  producto  en  América. 

Pero,  además,  por  lo  ocurrido  en  los  últimos  años 
se  ve  muy  claro  que  este  es  un  artículo  prohibitivo, 
porque  si  en  cuatro  años,  cuando  todavía,  se  está 
desarrollando  la  industria  azucarera  en  la  Penínsu- 
la, cuando  un  día  se  crea  y empieza  á producir  una 
fábrica  en  Zaragoza  y otro  día  en  Gijón*  y cuando 
están  en  construcción  algunas  fábricas  más,  se  ha 
visto  bajar  de  un  modo  tan  rápido  la  cifra  de  ios 
azúcares  antillanos  que  se  importan  en  la  Península, 
lo  probable  es  que  sí  se  aprueba  este  artículo  y se 
realizan  los  nuevos  conciertos,  cuando  dentro  de 
cuatro  años  quiera  legislar  sobre  esto  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  que  entonces  haya,  no  tendrá  más  re- 
medio qne  partir  del  hecho  violento  de  haber  que- 
dado completamente  impedida  la  entrada  del  azúcar 
antillano  en  el  mercado  peninsular,  de  haber  cerrado 
las  fronteras  á la  introducción  de  ese  producto  anti- 
llano en  la  Península.  ¿Hay  derecho  para  esto?  Sos- 
tengo que  no,  fundándome,  no  ya  en  la  teoría  invo- 
cada por  el  Sr*  Cánovas  del  Castillo  cuando  se  trató 
de  dar  una  ley  que  afectaba  al  reparto  de  la  tributa- 
ción en  las  Provincias  Vascongadas,  sino  fundándo- 
me en  ideas  y razones  más  altas,  en  que  la  Consti- 
tución, garantía  de  todos  los  derechos,  ley  armónica 
entre  los  intereses  de  todas  las  regiones,  no  puede 
tolerar*  por  torcida  interpretación  que  quiera  dársela, 
que  se  cierren  las  puertas  en  una  región  de  España 
á los  productos  de  otras,  que  se  prohíba  el  acceso  de 
una  producción  á todos  ios  mercados. 

Ved,  señores,  si  en  estas  circunstancias,  si  con  la 
gravedad  que  encierran  todos  los  problemas  antilla- 
nos* se  puede  consignar  de  nuevo  este  precepto,  no 
ya  proteccionista,  prohibicionista,  en  los  presupues- 
tos* pues  es  consignarlo  de  nuevo  y aun  agravarlo,  el 
deseo  que  abrigáis,  el  proyecto  que  la  Comisión  trae 
para  sacar  mayor  fruto,  mayores  ventajas*  injustas  y 
abusivas,  , de  ese  sistema  de  conciertos,  ya  tan  explo- 
tado en  favor  de  las  fábricas  peninsulares* 

Yo  no  me  voy  á meter  á criticar  los  acuerdos  que 
sobre  esto  haya  tomado,  á última  hora,  la  Comisión 
de  presupuestos,  porque  realmente  no  los  sé.  Sé  que 


el  Ministro  dijo  una  cosa,  que  la  Comisión  dijo  otra 
más  favorable  á los  azúcares  peninsulares,  y sé  que 
después  ha  salido  otra  fórmula,  ó que  por  lo  menos 
la  Comisión  se  ha  reunido;  pero  como  á esa  reunión 
no  han  concurrido  los  individuos  de  la  minoría  á que 
tengo  el  honor  de  pertenecer  por  no  haber  sido  con- 
vocados* no  sé  lo  que  se  ha  acordado*  Pero,  en  iin,  yo 
no  be  de  meterme  en  estos  asuntos  tan  menudos,  y 
allá  el  Ministro  y la  Comisión  se  las  avengan;  por 
mi  parte  no  he  de  regatear  mi  aplauso*  como  ya  he 
áic^o,  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  porque,  al  fin,  en 
un  arranque  de  su  concienda,  parece  como  que  se 
alarmó  porque  todas  las  fábricas  de  la  Península  no 
habían  dado  más  que  1*400*000  pesetas,  y quiso  bus- 
car el  remedio  á esto. 

Si  luego  le  han  faltado  fuerzas  para  oponerse  á 
las  imposiciones  de  la  Comisión,  le  retiro  mi  sincero 
aplauso;  la  responsabilidad  será  de  la  Comisión  y del 
Ministro;  pero  repito  que  yo  no  he  de  entrar  en  esta 
cuestión  ni  tampoco  he  de  buscar  y denunciar  aquí 
las  influencias  que  hayan  podido  mediar  en  estos 
cambios  de  conducta,  ni  decir  si  habrán  sido  presio- 
nes y ruegos  venidos  en  cartas  de  Antequera,  de 
Málaga  ó de  otros  puntos,  y me  limito  á hacer  una 
protesta  en  nombre  de  los  intereses  antillanos,  ver- 
daderamente maltratados  hoy,  como  fueron  también 
maltratados  en  1892.  Entonces,  en  una  sesión  céle- 
bre por  lo  larga,  y á las  altas  horas  de  la  madrugada, 
el  Sr,  Villanneva,  representante  de  Cuba,  ausente 
hoy,  hizo  una  protesta  solemne  en  nombre  de  todos* 
y dijo  que  los  representantes  antillanos  teníamos 
que  pasar  por  esto;  pero  que  ni  le  dábamos  nuesLra 
aprobación  ni  le  concedíamos  nuestro  respeto,  y que 
siempre  que  esta  cuestión  viniera  á la  Cámara,  ten- 
dríamos que  combatirlo  y consignar  nuestra  protes- 
ta* Yo,  que  no  tengo  títulos  ni  elocuencia,  yo,  que  no 
tengo  más  que  la  consideración  que  la  Cámara  me 
otorgará  por  intentar  la  defensa  de  los  intereses  de 
Puerto  Bíco,  vengo  á formular  ahora  esa  misma  pro* 
testa  también*  Yo  espero  que  algunas  personas  de 
más  autoridad  que  yo*  que  alguna  persona  á que  an- 
tes he  aludido  formularán  la  misma  protesta.  Si  yo 
me  quedo  solo,  á lo  menos  la  protesta  enérgica  y sen- 
tida quedará  hecha,  y ahí  estará  en  el  Diario  de  las 
Sesiones * y yo  habré  cumplido  con  mi  deber,  some- 
tiendo á la  consideración  del  Gobierno,  de  la  Comi- 
sión y del  Congreso,  este  aspecto  del  problema,  que 
es  el  único  elevado  y altamente  patriótico. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr*  Disdier, 

El  Sr.  DISDIER:  Ante  todo,  he  de  manifestar  al 
Sr*  García  Gómez  que  creo  haber  oído  á S.  S.  varias 
equivocaciones  de  cifra,  tales  como  la  del  derecho  de 
33,50  pesetas  que  decía  S*  S*  se  había  aumentado*  Ese 
derecho  queda  igual,  no  se  le  toca  en  nada;  lo  que  se 
ha  aumentado  es  la  tributación  que  van  á pagar  los 
azucareros  peninsulares,  por  el  azúcar  que  elaboren, 
al  hacer  ios  nuevos  conciertos  con  el  Estado* 

También  decía  8.  S*  que  ese  derecho  del  33,50 
venía  á representar  un  ciento  y tantos  por  ciento  del 
valor  del  azúcar*  Yo  acabo  de  ver  los  valores  dados 
en  las  tablas  oficiales  publicadas  por  el  Gobierno,  y 
esos  valores  ascienden  á un  50  por  100. 

En  tercer  lugar,  ha  hablado  8.  S.  de  la  diferencia 
de  derechos  por  que  tributan  la  Península  y las  An- 
tillas; diferencia  que  es  de  13,50  pesetas,  y 8,  8.  la 
considera  injusta* 
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Precisamente  en  las  manifestaciones  que  S,  S.  ha 
hecho  sobre  el  particular  señala  esa  diferencia  de 
tributación,  puesto  que  S.  S.  ha  hecho  notar  la  des- 
igualdad que  existe  entre  las  condiciones  en  que 
producen  las  Antillas  y la  Península. 

Bn  1892,  puestos  de  acuerdo  todos,  mayoría  y 
minorías  de  las  Antillas  y de  la  Península,  estable- 
cieron esa  cifra  de  13,50  pesetas  como  transacción, 
por  considerar  que  era  la  diferencia  que  exigía  la 
forma  distinta  de  tributación  y la  desigualdad  de 
condiciones  en  que  se  desarrollan  una  y otra  produc- 
ción, teniendo  en  cuenta,  por  ejemplo,  que  en  la  Pe- 
nínsula no  podemos  cultivar  el  tabaco,  que  la  con- 
tribución territorial  en  la  Península  es  muy  distinta 
de  la  que  se  paga  en  las  Antillas,  y,  sobre  todo,  que 
sobre  la  Península  pesa  una  contribución  de  sangre 
de  que  están  exentas  las  Antillas, 

Por  lo  demás,  yo  creo  que  esta  cuestión  de  los 
azúcares  se  trae  y se  lleva  demasiado,  concediéndola 
una  importancia  que  no  tiene,  y que  se  reduce  á sus 
verdaderos  términos  sin  más  que  ñ jarse  en  lo  que 
significan  y denotan  las  cifras  que  con  este  asunto 
se  relacionan. 

La  importación  de  azúcares  antillanos  en  la  Pe- 
nínsula, desde  1890  á 1895  á que  corresponden  los 
últimos  datos  oficiales  publicados  por  la  Dirección 
de  Aduanas,  ha  sido  de  317.500  toneladas,  ó sea  un 
promedio  de  52,900  toneladas  por  año,  siendo  en  el 
año  1895  dicha  importación  de  47.000  toneladas,  se- 
gún los  datos  oficiales.  Se  dice  que  la  producción  de 
azúcar  en  la  Península  oscila  entre  20  y 23,000 
toneladas,  sin  que  sobre  el  particular  haya  datos 
oficiales  que  permitan  confirmar  ni  rechazar  ese 
cálculo;  y admitiéndole  como  exacto,  resulta  que;  no 
viniendo,  como  no  viene  hoy,  azúcar  del  extranjero, 
el  consumo  total  de  azúcar  en  España  es  de  75  á 

78.000  toneladas;  de  modo  que  la  producción  penin- 
sular representa  próximamente  una  tercera  parte  del 
consumo  total,  ó sea  una  mitad  de  la  importación 
antillana,  constituyendo,  por  otra  parte,  esas  20  ó 

23.000  toneladas  el  1 Va  Por  100  de  la  producción 
total  de  las  Antillas,  que  excedió  de  l *300.000  tone* 
ladasen  1894,  correspondiendo  1,080. 000  toneladas 
¿ Cuba,  60,000  á Puerto  Rico  y 200,000  y pico  á Fi- 
lipinas. 

Por  consiguiente,  aun  admitiendo,  aunque  no  es 
admisible,  que  se  pudiera  conciliar  la  igualdad  de  los 
derechos  correspondientes  á unos  y á otros  azúcares, 
todo  io  que  podría  resultar  es  que  los  azúcares  anti- 
llanos aumentaran  su  exportación  en  un  i ^por  10Q 
de  su  producción  total;  puesto  que  no  otra  cosa  re- 
presentan las  23.000  toneladas  que  la  Península  pro- 
duce y que  sería  lo  más  que  podría  aumentar  la  im- 
portación antillana;  y eso  bien  se  comprende  que 
para  los  azúcares  antillanos  tendría  poquísima  im- 
portancia, no  resolvería  ningún  problema,  y en  cam- 
bio destruiría  una  riqueza  de  la  Península,  cuyos 
intereses  son,  no  más  respetables,  pero  sí  tanto  como 
ios  de  las  Antillas, 

EL  Sr.  GARCIA  GOMEZ:  Pido  la  palabra* 

E L Sr , VICEPRES rDENTE ( Lastres):  La  tiene  S.S, 

El  Sr.  GARCIA  GOMEZ;  El  digno  individuo  de 
la  Comisión  que  ha  tenido  la  bondad  de  contestarme 
tan  brevemente,  sin  duda  por  órdenes  de  abreviar  de 
sus  jefes,  que  su  respuesta  más  ha  sido  de  pura  cor- 
tesía que  de  contestación  á los  argumentos,  que  bien 
ó mal  expuesto*,  encerraba  m gran  uúmaro  mi  dis- 


curso, hablaba  de  una  cifra  de  47,000  toneladas,  [El 
Sr . Disdier:  He  dicho  que  la  Importación  en  el  año 
1895  era  de  47.000  toneladas.)  Entonces,  limitándo- 
me á decir  á S*  S*  que  las  cifras  de  mi  discurso  las 
he  tomado  de  la  Memoria  del  Ministro,  que  dice  que 
la  importación  de  ias  Antillas  ha  bajado  de  75.000 
toneladas  á 23.000, de  suerte  que  puede  S.S.  ponerse 
de  acuerdo  con  el  Ministro,  haré  no  más  que  una 
sola  rectificación* 

Había  indicado  en  mi  discurso  en  términos  gene- 
rales,  cuál  era  la  interpretación  auténtica  dada  por  el 
Sr.  Cánovas,  autor  de  la  Constitución  vigente,  a!  ar- 
tículo 3.*  de  la  Constitución.  EL  Sr.  Cánovas,  cuando 
se  trató  de  esta  cuestión,  dijo  que  debía  existir  una 
igualdad  perfecta  entre  todos  ios  españoles  y todas 
las  regiones  de  España,  y que  esta  igualdad  debía 
existir  en  cuanto  ai  importe  total  de  los  gravámenes. 
Si  esto  se  aplicara  á Cuba  y Puerto  Rico,  quiere  de- 
cir que  en  el  presupuesto  de  Cuba  y Puerto  Rico  de- 
bía encerrarse  la  total  tributación  de  esas  islas  y 
consignarse  las  cantidades  con  que  han  de  contribuir 
para  los  centros  de  la  Península  y sus  atenciones;  y 
aprobadas  las  leyes  de  presupuestos  para  Cuba  y 
Puerto  Rico,  es  lógico  suponer  que  esté  cerrado 
todo  lo  relativo  á la  tributación  de  aquellas  islas,  y 
que  no  es  lícito  en  el  presupuesto  de  La  Península 
imponer  nuevos  recargos  de  ninguna  clase  á aque- 
lla producción. 

Esto  es  lo  que  yo  sostenía,  y en  eso  está  mi  ar- 
gumentación, que  no  ha  sido  contestada.  Podrá  de- 
cirse que  hay  distintas  contribuciones  en  Cuba  y 
Puerto  Rico  que  en  la  Península;  pero  eso  debía  te- 
nerse en  cuenta  ai  discutirse  los  presupuestos  de 
aquellas  regiones;  eso  no  autoriza  al  presupuesto  de 
la  Península  para  juzgar  cómo  se  tributa  allí,  porque 
eso  indicaría  que  no  se  han  estudiado  los  presupues- 
tos de  Cuba  y Puerto  Rico,  y es  tratar  la  cuestión  de 
soslayo  y sacarla  de  sus  términos  naturales  no  te- 
niendo en  cuenta  la  situación  especial  de  cada  una 
de  aquellas  islas,  que  debía  ser  apreciada  al  discu- 
tirse los  respectivos  presupuestos. 

Para  que  vea  el  digno  individuo  de  la  Comisión 
que  ha  tenido  la  bondad  de  contestarme,  que  este  ar- 
gumento empleado  con  repetición  no  tiene  fuerza  de 
ninguna  clase,  no  hay  más  que  exponer  una  razón,  y 
es  la  siguiente: 

EL  azúcar  antillano  no  paga  más  que  cuando  vie- 
ne á la  Península;  es  decir,  que  si  va  áloe  Estados  Uni- 
dos, á Francia,  á otra  parte  cualquiera,  no  paga  para 
ei  Tesoro  español;  luego  ese  artículo  no  paga  en  rela- 
ción con  el  tributo  establecido  para  el  Tesoro  espa- 
ñol. Si  va  á una  Nación  en  que  tenga  líbre  entrada, 
no  paga  absolutamente  nada;  y,  sobre  todo,  no  nos 
ocupamos,  no  tenemos  que  ocuparnos  nosotros  de  si 
paga  Ó no;  de  modo  que  no  cabe  afirmar  el  que  para 
corregir  las  diferencias  de  tributación  entre  las  An- 
tillas y la  Península,  se  establece  aquí  un  gravamen 
por  pura  compensación,  sino  que  es  realmente  una 
valla,  una  prohibición,  bien  lo  saben  los  fabricantes 
de  azúcar  peninsular,  porque  nadie  ignora  aquí  que 
dentro  de  tres  ó cuatro  años,  cuando  se  baya  des- 
arrollado la  fabricación  del  azúcar  peninsular,  no  en- 
trará absolutamente  nada,  ni  un  kilogramo  de  azúcar 
antillano,  en  la  Península.» 

Leída  nuevamente  la  enmienda  del  Sr.  García 
Gómez,  y puesta  á votación  s uo  filé  tomada  en  con- 
nideraciúm 
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Se  leyó  por  segunda  yez  otra  enmienda  del  señor 
Gaste!  al  mismo  art.  5.° 

El  Sr.  BISDIER:  La  Comisión  tiene  mucho  gusto 
en  aceptar  la  enmienda.» 

Se  leyó  nuevamente  la  enmienda  del  Sr,  Castel, 
y fué  tomada  en  consideración,  anunciándose  que 
formaría  parte  del  artículo. 

El  mismo  acuerdo  recayó  sobre  otra  enmienda 
del  Sr.  Marqués  de  Sardoal  al  propio  artículo  [Véase 
el  Apéndice  4,°  al  Diario  núm.  75),  que  fué  de  igual 
manera  admitida  por  la  Comisión. 

Leída  por  segunda  vez  otra  enmienda  al  mismo 
artículo  presentada  por  el  Sr.  Suárez  tnclán  y otros 
Sres.  Diputados  (Véase  el  Apéndice  3,°  al  Diario  nu- 
mero 75),  dijo 

El  Sr,  DISDIER;  La  Comisión  rechaza  la  enmien- 
da que  acaba  de  leerse. 

El  Sr.  Conde  de  MACTJRIGES:  Séame  lícito,  se- 
ñores  Diputados,  antes  de  defender  la  enmienda,  el 
hacer  una  breve  manifestación  para  que  no  pueda 
entenderse  nunca  por  mi  falta  de  elocuencia,  que  nos 
proponemos  beneficiar  los  intereses  antillanos  con 
grave  perjuicio  de  los  peninsulares;  sí  así  fuera,  de- 
claro  en  nombre  propio  y en  el  de  todos  los  firman- 
tes, que  no  la  hubiéramos  presentado,  porque  hoy 
más  que  nunca  tenemos  el  propósito  de  armonizar  es- 
tos intereses  y el  deseo  de  que  no  se  perjudiquen  los 
que  consideramos  hermanos.  Sabemos  bien  cuánto 
debemos  á la  Patria  española  y á las  clases  que,  re- 
presentándola, nos  dan  su  riqueza  y sus  fuerzas  para 
defender  la  integridad  del  territorio  en  aquellas  pro- 
vincias. Por  ello  vivimos  agradecidos,  así  es  que 
por  ningún  motivo  ni  en  ninguna  forma  presenta- 
ríamos enmiendas  perjudiciales  para  los  fabricantes 
de  azúcar  peninsular.  Me  importaba  mucho  hacer 
esta  declaración,  que  me  proporciona  la  oportuni- 
dad de  consignar  públicamente,  una  vez  más,  ante 
el  Parlamento  español,  nuestros  sentimientos  de  gra* 
titpd. 

Aceptando  las  condiciones  en  que  nos  coloca  la 
legislación  actual  de  nuestras  relaciones  comercia- 
les entre  la  Península  y Ultramar,  y toda  vez  que 
circunstancias  de  vosotros  conocidas  no  nos  permi- 
ten entrar  hoy  en  estudio  más  profundo,  para  modi- 
ficar esa  legislación,  conforme  á las  aspiraciones  y 
compromisos  del  partido  de  unión  constitucional, 
me  veo  obligado  por  aquella  causa  á apoyar  la  en- 
mienda que  por  ese  motivo  hemos  presentado  y que 
acaba  de  ser  leída. 

Ella  está  inspirada  en  el  deseo  de  buscar  mayor 
igualdad  de  tributación  entre  los  azúcares  peninsu- 
lares y antillanos,  concediendo  á aquéllos  una  dife- 
rencia á su  favor  de  5 pesetas  como  justa  com- 
pensación que  yo  reconozco  necesitan,  protección 
que  responde  á la  diferencia  de  tributación  en  con- 
cepto  territorial  é industrial,  comparando  lo  que  se 
paga  en  estas  provincias  y en  aquéllas.  Se  reduce  la 
enmienda,  Sres.  Diputados,  á que  en  vez  de  las  33,50 
pesetas  que  determina  la  Comisión,  se  paguen  25  pe- 
setas por  cada  100  kilos,  conservando  20  pesetas  por 
100  kilos  para  la  producción  peninsular. 

Esa  diferencia  de  5 pesetas  resulta  suficiente 
para  la  compensación  ya  referida,  porque  hay  otras 
razones  que  voy  á exponer,  con  las  cuales  dejaré  de- 
mostrado que  esa  protección  existe  en  mayor  escala; 


consiste  ésta  en  el  sistema  de  cobranza,  vigente  por 
eFart,  5/ que  estamos  discutiendo,  que  declara  en  toda 
su  fuerza  y vigor  el  art.  9.&  de  la  ley  de  presupues- 
tos de  1892  á 03,  el  cual  establece  los  conciertos 
bajo  la  base  de  un  rendimiento  de  5 por  100,  por  la 
caña  ó remolacha  que  las  fábricas  hayan  trabajado, 
y esto,  Sres.  Diputados,  da  un  beneficio  á la  produc- 
ción azucarera  de  la  Península,  trayendo  consigo  una 
desigualdad  no  loria  respecto  ai  gravamen  de  los  azú- 
cares de  Ultramar. 

Yo  encuentro  el  argumento  principal  en  apoyo 
de  este  criterio,  y de  esta  enmienda,  en  el  mismo 
proyecto  de  presupuestos  presentado  á las  Córtes. 
El  Ministro  de  Hacienda  estimó  en  su  proyecto  de 
presupuesto,  que  debía  variarse  la  base  del  rendi- 
miento referido  de  5 por  100,  sustituyéndolo  por  el 
7 por  100  con  respecto  á la  remolacha  y el  8 por 
100  con  relación  á la  caña,  ¿Y  qué  significa  este  pro- 
pósito del  proyecto  del  presupuesto?  Pues  significa 
que  la  industria  azucarera,  por  virtud  de  los  concier- 
tos existentes,  no  tributa  en  la  cantidad  que  le  co- 
rresponde tributar.  Yo  he  de  probarlo  con  las  mis- 
mas frases  de  la  Memoria  del  presupuesto,  que  dicen 
textualmente,  «y  han  aumentado  las  fábricas»  cuya 
situación  consiente  ya  poner  «col  tributo  en  justa 
relación  con  loa  resultados  de  la  experiencia»  y 
he  de  probarlo  también,  con  las  mismas  cifras  que 
se  consignan  en  el  proyecto  y en  el  dictamen  de  la 
Comisión. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  calculaba  el  ingreso 
por  este  concepto  en  5.200.000  pesetas.  La  Comisión 
lo  estima  en  2.400.000;  quiere  decir,  que  con  las 
innovaciones  proyectadas,  teniendo  en  cuenta  la  pro- 
ducción declarada,  vendría  á resultar,  según  el  se- 
ñor Ministro,  que  el  azúcar  de  producción  nacional 
peninsular  pagaría  37  pesetas  por  cada  100  kilogra- 
mos subsistiendo  las  33,50  pesetas  para  las  proce- 
dencias de  Ultramar,  con  lo  cual  queda  demostrado, 
que  si  hubiese  prosperado  el  primer  criterio  dei 
Sr.  Ministro,  que  indudablemente  debe  obedecer  al 
estudio  de  este  asunto,  hubiéramos  obtenido  á nues- 
tro favor  una  diferencia  de  3,50  pesetas,  y nosotros 
venimos  á pedir  tan  sólo,  Sres.  Diputados,  que  se 
mantenga  á la  producción  peninsular  el  impuesto  de 
Las  20  pesetas,  y á la  producción  de  Ultramar  se  la 
grave  sólo  con  25  pesetas. 

Según  los  cálculos  del  mismo  presupuesto,  y lo 
que  se  deduce  de  esos  conciertos,  la  producción  pe- 
ninsular es  de  12  millones  de  kilogramos  de  azú- 
car; y teniendo  en  cuenta,  según  los  datos  oficiales, 
que  la  importación  de  Xfitramar  es  de  23  millones 
y de  18.000  la  extranjera,  nos  da  como  total  de  la 
producción  é importación  35.018.000  kilogramos; 
ahora  bien,  aceptando  la  competente  opinión  de  Mis- 
ter  Licht,  que  estima  en  5 kilos  62  gramos  el  con- 
sumo por  habitante  en  España,  tenemos  un  consumo 
de  98.631.000  kilos,  y comparando  esta  cantidad  con 
la  producción  é importación,  nos  da  una  diferencia 
de  63,613.000  kilos,  que  sólo  puede  estar  en  el  be- 
neficio que  obtiene  el  fabricante  de  azúcar  peninsu- 
lar en  virtud  de  ios  ya  referidos  conciertos. 

Sí  la  fabricación  en  la  Península  sólo  obtuviera 
en  el  azúcar  el  rendimiento  del  5 por  100,  yo  com- 
padecería muy  mucho  á esos  señores  fabricantes,  y 
creo  que  no  existiría  esa  industria  en  tales  condicio- 
nes. Nosotros,  en  la  isla  de  Cuba,  á pesar  de  que  allí 
deja  mucho  que  desear  el  estado  de  la  agricultura  y 
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los  medios  científicos  é industriales;  nosotros  allí, 
en  igualdad  de  condiciones,  alcanzamos  un  ren 
dimiento  del  9 por  100  aproximadamente,  á pesar 
de  que  no  usamos  el  sistema  de  difusión  aquí  exis- 
tente. 

Por  eso,  en  mi  concepto,  resulta  que  la  verda- 
dera protección  á favor  de  los  azúcares  peninsula- 
res, está  en  la  forma  de  cobrar  el  impuesto. 

Por  esto,  también  yo  me  permito  llamar  la  aten- 
ción del  Sr.  Ministro,  y así  aprovecho  para  ello  la 
ocasión  de  rogarle  que  ya  que  hay  una  ley  vigente 
que  le  obliga,  por  el  art.  71  de  la  de  presupuestos  de 
1893  á 94,  á investigar  si  ha  habido  mejoramiento 
en  ios  medios  de  producción  para  anular,  en  este 
caso,  los  conciertos,  proceda  á las  investigaciones  ne- 
cesarias. 

Y como  creo  que  con  lo  dicho  dejo  demostrado 
ser  excesiva  la  diferencia  que  existe  entre  la  propor- 
ción en  que  tributa  el  azúcar  de  Ultramar  y la  pro- 
porción en  que  tributa  el  azúcar  peninsular,  conclu- 
yo rogando  á la  Comisión  acepte  la  enmienda  que 
hemos  presentado,  pues  con  lo  que  en  ella  se  propo- 
ne no  se  perjudica  á los  intereses  de  la  Península, 
se  hace  justicia  á las  reclamaciones  de  los  producto- 
res de  Ultramar  y representaría  un  espíritu  de  con- 
cordia y transacción  que  disvirtuaría  las  quejas  y 
protestas  que  sirven  de  argumentos  injustificados, 
pero  argumentos  al  fin,  para  combatirnos  los  adver- 
sarios 

El  Sr.  DISDIER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  DISDIÉR:  Ante  todo,  para  decir  que  siento 
haber  dicho  antes,  quizá  debido  á mi  escasa  práctica 
parlamentaria,  que  en  nombre  de  la  Comisión  que- 
daba la  enmienda  rechazada,  cuando  mi  deber  era 
haber  dicho  que  la  Comisión  tenía  ei  sentimiento  de 
no  admitir  la  enmienda. 

En  cuanto  á las  manifestaciones  que  ha  hecho 
S.  S,  respecto  de  la  enmienda  del  Sr,  Suarez  Inclán, 
creo  haber  expuesto  anteriormente,  contestando  al 
Sr,  García  Gómez,  las  razones  por  las  cuales  no  po- 
día admitir  la  variación  que  en  dicha  enmienda  se 
propone,  y lo  único  que  tengo  que  hacer  es  ratificar- 
me en  ellas.» 

Leída  nuevamente  la  enmienda  del  Sr,  Suárez 
Inclán,  y previa  la  correspondiente  pregunta,  no  fué 
tomada  en  consideración. 

Abierta  discusión  sobre  el  art.  5,°,  dijo 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  señor 
Gallego  tiene  la  palabra  en  contra, 

Ei  Sr,  GAJYLEGO  (D.  Tes  i fon  te):  Señores  Diputa- 
dos, yo  quisiera  responder  en  esta  discusión  á dos 
propósitos:  uno  de  ellos  la  brevedad,  porque  no  se  pue- 
de ocultar  el  deseo  de  la  Cámara  de  llegar  pronto  á 
la  finalidad  de  estos  debates;  otro,  el  de  sostener  esa 
comunidad  de  intereses  que  debe  existir  entre  las 
provincias  de  la  Península  y las  provincias  ultrama- 
rinas, y esos  respetos  mutuos  que  deben  existir  en- 
tre todos  los  que  representamos  provincias  españo- 
las de  allende  y aquende  los  mares.  De  suerte  que 
sí  fuera  más  allá  de  Lo  que  me  propongo  en  la  exten- 
sión que  he  de  dar  á las  consideraciones  que  he  de 
dirigir  á la  Cámara  sobre  este  punto,  quebrantaría 
mi  propósito;  y si  de  mis  labios  salieran  frases  de  que 
pudieran  resultar  resentidos  esos  respetos  mutuos 
entre  los  intereses  de  allende  y aquende  los  mares 


que  yo  creo  que  hoy  más  que  nunca  se  nos  imponen, 
también  resultaría  mi  propósito  quebrantado. 

Ha  empezado  en  rigor  en  la  tarde  de  hoy  á ma- 
nifestarse en  e!  seno  de  la  Cámara  y ante  la  luz  pú- 
blica, un  desfile  de  enmiendas,  producto  en  su  casi 
totalidad  de  transacciones  entre  los  intereses  y los 
principios  que  sustentan  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
y la  Comisión  de  presupuestos,  y aquellos  otros  que 
traen  á la  Cámara  los  que  representan  intereses  de 
otro  orden. 

Sí  yo  tuviera  empeño  en  prolongar  este  debate, 
reconociendo,  como  reconozco  la  extraordinaria  defi- 
ciencia de  mis  fuerzas,  acudiría  i una  alusión  para 
que  á su  vez  acudiera  en  auxilio  mío,  á persona  tan 
importante  y conocedora  de  los  asuntos  antillanos 
como  mí  querido  amigo  ei  Sr,  Rodríguez  San  Pedro 
{El  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  pide  la  palabra) , que  en 
ocasiones  diversas  ha  terciado  elocuentemente  en  es- 
tas discusiones;  si  yo  quisiera  prolongar  este  debate, 
aludiría  á la  representación  catalana,  interesada  de 
una  manera  directa  en  esta  cuestión,  interesada  ade- 
más en  un  orden  de  casi  perfecta  relación  con  los  in- 
tereses antillanos,  porque  á las  mayores  facilidades 
en  la  importación  de  los  azúcares  de  Ultramar  ha 
seguido  el  desarrllo  de  una  fuente  de  riqueza  en 
nuestro  país:  la  industria  importante  de  la  refinería; 
pero  no;  no  tengo  el  deseo  de  prolongar  este  debate, 
tengo  sí  el  interés  de  cumplir  con  lo  que  es  para  mí 
un  deber  sacratísimo:  el  deber  do  responder  á la  re- 
presentación que  tengo,  á la  representación  con  que 
me  han  honrado  los  electores  de  Cuba, 

En  este  desfile  de  enmiendas,  producto,  como  dije 
antes,  de  transacciones,  hemos  visto  cómo  dignísimos 
individuos  de  la  Comisión  se  levantaban  á decir:  ala 
Comisión  tiene  el  gusto  de  manifestar  que  admite  la 
enmienda  de  S.  S.»;  medio  breve  y rápido  de  llegar 
á la  finalidad  de  la  discusión;  pero  nosotros,  los  que 
representamos  los  intereses  antillanos,  no  hemos  te- 
nido la  satisfacción  de  oir  esas  palabras  de  los  dig- 
nos individuos  de  la  Comisión* 

Presenta  ai  art.  4.°  una  enmienda  el  Sr.  Suárez 
Inclán,  que  yo  tuve  el  honor  de  defender,  y la  en- 
mienda sobre  alcoholes  no  es  aceptada;  presenta  el 
Sr.  García  Gómez  una  enmienda  en  que  se  revela  la 
injusticia  que  se  comete  con  el  impuesto  sobre  el 
azúcar,  la  Comisión  tampoco  la  acepta,  y el  Sr,  Gar- 
cía Gómez  se  ve  precisado  á probar  de  una  manera 
elocuente,  de  una  manera  positiva,  la  justicia  con 
que  demandaba  amparo  de  esa  Comisión,  Se  lee  una 
enmienda  de  mi  respetable  amigo  el  Sr,  Marqués  de 
Sardoal,  y la  Comisión  dice  que  tiene  el  gusto  de 
aceptarla.  Se  lee  otra  del  elocuente  ex-Ministro  señor 
Siivela,  y la  Comisión  manifiesta  que  también  tiene 
el  gusto  de  aceptarla.  A renglón  seguido  se  levanta 
el  Sr.  Conde  de  Macu riges,  genuino  representante  de 
la  isla  de  Cuba,  os  dice  la  injusticia  que  se  comete 
con  sus  intereses;  os  explica,  con  toda  aquella  auto- 
ridad con  que  puede  explicarlo  quien,  como  él,  es 
voto  de  calidad,  la  misión  que  tiene  allí  el  hacenda- 
do, y cómo  el  hacendado  trabaja  y se  desvive,  no  ya 
sólo  para  aumentar  el  producto  de  sus  rentas  y de 
sus  intereses,  sino  para  contribuir  al  aumento  y al 
desarrollo  de  la  riqueza  nacional;  y también  del 
banco  de  la  Comisión,  un  digno  individuo  de  ella  se 
levanta  á decir  que  tiene  el  sentimiento  de  no  poder 
aceptar  la  enmienda  del  Sr,  Conde  de  Macuriges. 

Y así,  en  este  desfile  de  enmiendas,  en  esta  pre- 


2210 


10  DE  AGOSTO  DE  1898 


sen t ación  de  intereses  lastimados,  vamos,  sin  que- 
rerlo todos,  ¡quién  lo  duda!,  quizás  sin  quererlo  la  i 
Comisión,  y cumpliendo  con  un  deber  que  estima  sa~ 
grado,  vamos  á esta  resultante,  con  la  cual  no  pode-  i 
mos  nosotros  estar  conformes,  y respecto  de  la  cual  I 
tenemos  que  consignar  también  solemnísima  protes-  1 
ta,  vamos  á la  resultante  de  que  quedan  evidente- 
mente lastimados  unos  intereses  españoles  con  be- 
neficio de  otros  intereses  españoles  igualmente. 

Obra  es  de  todos,  del  Gobierno  español  en  primer 
término,  porque  sobre  él  pesan  las  responsabilidades 
y la  dirección  de  todos  los  intereses  públicos,  de  la 
Comisión,  que  lo  representa  en  ese  banco,  de  todos 
nosotros,  la  de  coadyuvar  á un  ñn  principalísimo,  el 
ñn  de  la  armonía  entre  todos  los  intereses.  Contra  el 
propósito  del  Gobierno,  contra  el  propósito  de  la  Co- 
misión, y probablemente,  seguramente  contra  el  pro- 
pósito de  la  Cámara,  esa  resultante  no  parece  por 
parte  alguna  y sólo  queda  viva,  potente,  bien  mani- 
fiesta y bien  pública,  no  diré  la  injusticia,  porque  no 
quiero  emplear  frase  alguna  que  signifique  que  me 
muevo  por  pasiones  de  los  intereses  que  represento, 
ni  fuera  de  aquel  terreno  que  no  sea  el  de  la  consi* 
deración  mutua,  no  sólo  con  la  entidad  Gobierno  y 
con  la  entidad  Comisión,  sino  con  lo  que  representan 
esos  intereses  contrapuestos  á los  nuestros,  pero  si 
algo  que  es  por  lo  menos  falta  de  equidad  y consi- 
deración. 

Es  hoy  mucho  más  delicada  la  posición  en  que  ! 
se  encuentran  ios  representantes  de  Cuba  ai  levan- 
tar la  voz  aquí  en  favor  de  aquellos  intereses,  por 
ser  cada  día  más  delicada  y más  grave  también  la 
crisis  que  esos  intereses  atraviesan.  Y esta  crisis,  ¿para 
qué  he  de  demostrarla  si  la  conocéis  todos?  Sabéis 
cómo  se  ha  desenvuelto  la  guerra  en  aquel  país,  rico 
y floreciente  antes;  sabéis  cómo  los  que  se  llaman  li- 
bertadores han  llevado  en  nna  mano  la  tea  para  in- 
cendiar los  cañaverales  y en  otra  la  piqueta  con  que 
han  destruido  las  fábricas,  y sabéis  todos  cómo  se  ha 
reducido  á la  nada  aquella  producción  antillana.  Y 
no  es  que  tengamos  por  esto  el  interés  de  que  en  el 
momento  actual  pueda  rebajarse  el  tipo  del  impuesto 
áunacantidadmás  ó menos  insignificante,  porque  hoy 
sabemos  que,  desgraciadamente,  como  consecuencia 
de  la  guerra  no  podrá  ser  mucho  el  azúcar  que  venga 
de  esas  provincias;  pero  es  que  nosotros,  que  creemos 
que  esa  guerra  ha  de  terminar,  es  que  nosotros,  que 
vemos  cómo  se  afanan  los  hacendados,  y que  al  fren- 
te de  las  guerrillas  y á tiros  se  baten  con  aquellas 
hordas  de  salvajes  que  todo  lo  destruyen,  es  que 
nosotros  que  tenemos  confianza  absoluta  en  que  el 
orden  se  restablecerá,  en  que  aquellos  campos,  antes 
llenos  de  prosperidad  y de  riqueza,  volverán  pronto  á 
estar  florecientes  y hermosos,  no  podemos  abandonar- 
los por  lo  que  pueda  pasar  en  los  momentos  actua- 
les; tenemos  el  deber  de  fijar  la  vista  más  adelante; 
tenemos  una  esperanza,  y con  esta  esperanza  de  con- 
suelo en  el  porvenir,  venimos  aquí  á recabar  de  la 
Cámara,  sin  poner  en  pugna  unos  intereses  con  otros, 
el  respeto  para  aquellos  que  bien  merecen  respeto  de 
parte  de  ese  Gobierno,  y bien  merecen  siquiera  una 
palabra  de  consuelo  de  parte  de  esa  Comisión. 

Yo  creíi  que  había  de  salir  dei  banco  azul  este 
consuelo,  porque  la  cuestión  que  se  ventila  pasa  ya 
de  los  limites  de  tina  peseta  más  ó menos;  este  es  un 
asunto  que  adquiere  ya  un  tono  completamente  dis- 
tinto. porque  eu  él  enrnelvAn  i n tercies  que  afron- 


tan á Cuba  y á la  Península,  ante  los  cuales  está  fija 
la  mirada  egoísta  y avarienta  de  un  país  que  quiere 
quedarse  con  aquella  riqueza,  y nos  importa  mucho 
que  el  Gobierno  oiga  estas  modestas  quejas  de  la  opi- 
nión* 

No  diré  yo  que  venga  á satisfacerlas  por  ei  mo- 
mento, aunque  bien  pudiera  hacerlo,  y nosotros  á eso 
le  requerimos;  pero  por  lo  menos  que  las  oiga. 

No  está  en  mi  interés,  Sres*  Diputados,  envene- 
nar esta  discusión  como  he  dicho  antes;  ¿cómo  he  de 
querer  envenenarla,  si  quisiera  que  del  cielo  bajara 
algo  que  pudiera  servía  de  armonía,  porque  de  la  ar- 
monía en  los  intereses  materiales  pudiera  venir  qui- 
zas la  armonía  en  las  aspiraciones  políticas,  y sólo  so- 
bre esta  base  de  armonía  podían  desenvolverse  con 
relativa  holgura  los  problemas  pendientes  económi- 
cos y políticos? 

Esta  tarde  advertí  yo  particularmente  á mi  res- 
petable amigo  ei  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  me 
proponía  ocuparme  de  este  asunto,  y aunque  se  trata 
del  presupuesto  de  ingresos  de  la  Península,  que  es 
obra  que  corresponde  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
tiene  la  materia  que  se  discute  tal  enlace,  tiene  in- 
timidad tan  grande  con  ei  Departamento  que  rige  el 
Sr.  Castellano,  que  me  pareció  deber  mío  advertirle 
la  conveniencia  de  que  estuviera  presente.  Porque  en 
ei  caso  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  por  aque- 
llos compromisos  ó aquellos  convencimientos  que 
nacen  d^i  estudio  profundo  que  tiene  de  todas  estas 
cuestiones,  no  creyera  que  podía  pronunciar  una  pa- 
labra que  nos  sirviera  de  consuelo,  quizás  de  labios 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  [pudiera  salir  alguna 
frase  y algún  consuelo  para  el  ánimo  entristecido  de 
los  representantes  de  Goba. 

Y vamos  á algo  más  concreto.  Tengo  en  la  mano 
una  estadística  que  es  la  más  completa,  al  menos  yo 
no  conozco  otra,  y si  la  hubiera  la  aceptaría  sin  re- 
paro como  buena;  tengo  aquí  la  estadística  de  Licht 
(El  Sr * Disdier : ¿Es  oficial?)  Sí  no  es  oficial  porque  no 
se  haya  publicado  por  medio  de  decreto,  es  oficial, 
porque  Licht  es  uno  de  los  economistas  más  gran- 
des de  este  siglo*  Sr . Disdier:  Pero  uo  es  oficial.) 

¿Sabéis  lo  que  dice  esa  estadística  respecto  ai  consu- 
mo del  azúcar?  Pues  dice  algo  que  os  importa  mu- 
cho conocer  en  esta  contienda  de  intereses. 

Dice,  sobre  la  base  de  población  de  España  de 
f 7,550,000  almas,  que  le  corresponde  á cada  ciu- 
dadano un  consumo  anual  de  5,82  kilogramos, 
¿Sabéis  lo  que  representa  en  junto  esta  cantidad  de 
consumo  que  Licht  adjudica  á cada  ciudadano  espa- 
ñol? Pues  representa  98. G 3 1,000  kilogramos.  Al  lado 
de  esta  estadística  viene  otra,  que  es  la  estadística 
oficial  de  comercio  exterior  de  1894/  y ésta  da  la 
siguiente  cifra  de  azúcar  importado:  41,331*633  ki- 
logramos. ¿Qué  cifras  se  adjudica  á la  importación 
de  azúcar  extranjero?  Ninguna,  A i 00*000  kilogramos 
la  reduce  el  mismo  cálculo  dei  presupuesto.  ¿Qué  di- 
ferencia arroja  el  azúcar  ultramarino  importado  con 
relación  al  consumo  de  la  Península?  Pues  no  arroja 
casi  nada:  la  friolera  de  57.293,377  kilogramos* 

Me  parece  que  el  digno  individuo  de  la  Comisión, 
Sr*  Disdier,  contestando  á mi  amigo  ei  Sr.  García 
Gómez,  le  daba  cifras  de  más  importancia  para  1895. 
(El  Sr.  Disdier:  Cuarenta  y siete  mil  toneladas}  De  suer- 
te que  ha  aumentado  de  41.000  toneladas  el  Í894  á 
47.000  el  95*  (El  Sr,Disdfer:  La  importación.)  ¿Ha  au- 
mentado  mucho  la  Importación  extranjera?  (E?  eeñúf 
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Disdier.  Nada.)  De  modo  que  siempre  nos  queda  este 
resultado,  juzgando  ya  ios  hechos  inmediatos:  la  im- 
portación de  47  millones  de  Id  logramos  con  relación 
al  consumo  de  93  millones  de  kilogramos.  ¿Quién  cu- 
bre esta  diferencia?  ¿Paga  la  producción  peninsular 
par  esa  diferencia?  Porque  el  consumo  ha  de  resul- 
tar, y eso  que  desde  aquella  elevación  monstruosa 
del  año  92  parece  como  que  ha  existido  el  propósito 
de  conducir  todas  las  corrientes,  en  esto  que  se  refiere 
al  consumo  del  azúcar,  á que  disminuya  en  propor- 
ción considerable  la  importación. 

Parece  como  que  hemos  olvidado  que  al  ampa- 
ro de  las  facilidades  en  eL  consumo  deL  azúcar  po- 
dría desarrollarse  aquí  una  serie  de  industrias,  pe- 
queñas si  en  su  aislamiento,  pero  que  en  conjunto 
pudieran  ser  de  gran  importancia  y significar  bas- 
tante para  los  rendimientos  del  Tesoro.  Pero  no;  es 
mucho  más  cómodo,  es  mucho  mejor,  por  lo  que  hace 
al  ingreso,  decir:  manera  de  aumentar  los  ingresos, 
aumentar  el  impuesto.  ¿Qué  paga  el  azúcar?  Paga 
! 7,50  pesetas.  Pues  manera  de  aumentar  el  rendi- 
miento por  este  concepto:  en  vez  de  17,50,  poner  33, 
y de  ese  modo  nos  encontramos  con  un  aumento  en 
la  recaudación  casi  del  doble,  casi  del  100  por  JGQ, 

Después  vienen  las  realidades  á dar  al  traste  con 
todas  estas  ilusiones  y con  estos  procedimientos  de 
cálculo  para  aumentar  los  ingresos  del  Tesoro.  Así 
resulta,  que  el  primer  año  en  que  se  aumentó  en  esta 
proporción  desconsiderada  ei  impuesto  sobre  el  azú- 
car, se  calculó  un  ingreso  de  224/a  millones  de  pese- 
tas, y la  triste  realidad  de  que  antes  hablaba  vino, 
en  forma  de  liquidación  de  ingreso  del  pre supuesto, 
á dar  por  este  concepto  10.800,000  pesetas,  es  decir, 
que  hubo  un  acierto  tan  grande  en  ios  cálculos,  que 
no  resultó  más  que  un  déficit  de  1 1 millones. 

Pero  esto  no  sirvió  de  advertencia,  no  fué  aviso 
para  corregir  el  error;  se  persistió  en  ei  error  y con 
tinuó  disminuyendo  la  importación  del  azúcar  cuba- 
no, y continuó  existiendo  un  déficit  de  consideración 
con  relación  á lo  calculado  por  el  Gobierno. 

Aunque  no  fuera  masque  esto,  sería  ]o  bastante  para 
que  los  Gobiernos  que  piensan  seriamente  en  todo  lo 
que  afecta  á los  intereses  públicos  meditaran  cuanto 
hacen  en  lo  que  se  refiere  á la  tributación,  porque  si  no 
atravesáramos  las  circunstancias  porque  atravesamos, 
si  en  nuestros  campos  de  Cuba  no  ardiera  una  guerra 
criminal  y salvaje,  que  lo  asóla  todo  y pretende  la 
deshonra  de  nuestro  nombre,  sí  allí  no  estuviéramos 
atentos  á los  trabajos  constantes  y á los  esfuerzos  de 
un  pueblo  que  se  llama  amigo  nuestro,  según  el  Go- 
bierno, pero  que  está  convertido  en  verdadera  ma- 
driguera de  separatistas,  si  allí  no  se  excitara  de 
cierta  manera  á la  opinión  y no  tuviéramos  en  cuen- 
ta que  io  que  aquí  pueda  decirse  de  vosotros  puede 
allí  ser  aprovechado  por  ellos,  yo  os  diría  que  esti- 
báis cometiendo  una  injusticia,  que  estabais  come- 
tiendo una  iniquidad. 

Das  consideraciones  á que  antes  me  refería  me 
detienen  y me  impiden  ir  más  lejos,  porque  no  quie- 
ro quebrantar  el  propósito  que  al  principio  manifes- 
té, Pero  esto  no  ha  de  ser  obstáculo  para  que  os  re- 
quiera á la  meditación  , porque  todavía  estamos  á 
tiempo.  Es  preciso  evitar  que  en  forma  alguna  se 
pueda  abrir  paso  la  sospecha  de  que  preferís,  en  este 
orden  de  las  tributaciones,  unos  intereses  españoles 
á otros  intereses  españoles:  es  preciso  desvirtuar  y 
hacer  desaparecer  ese  tristísimo  concepto  de  que  los 


n tejieses  peninsulares,  influyendo  cerca  de  vosotros 
determinados  elementos  políticos  ó determinadas 
relaciones  de  afecto , puedan  tener  preferencia  en 
vuestra  consideración  y en  vuestro  dictamen  sobre 
los  intereses  antillanos. 

Yo  celebro  en  el  alma  que  esté  presente  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda, que  me  merece  el  concep- 
to de  uno  de  nuestros  hombres  públicos  que  con 
más  perseverancia  han  dedicado  su  inteligencia  al 
estudio  de  las  cuestiones  económicas;  creo  que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  en  este  asunto  se  ha 
visto  sometido  a truncar  su  pensamiento  para  amol- 
darlo á todas  esas  que  llamaré  conveniencias  de  ca- 
rácter particular,  conveniencias  de  intereses,  en  su 
afán  de  llegar  á la  meta  de  su  obra  económica  pro- 
cura suavizar  cuantas  asperezas  existen  y en  todo  lo 
que  es  choque,  ha  transigido;  y yo  quisiera  que  ese 
espíritu  de  transacción  de  que  S.  S.  se  baila  anima- 
do, viniera  á determinarse  de  una  manera  positiva 
en  cosa  que  significara  algo  más  que  tendencias  de 
favorecer  los  intereses  de  las  Antillas. 

Yo  quisiera  que  S.  S;  se  fijara  y comprendiera 
que  en  las  cuestiones  económicas  está  la  madre  de 
todo  el  problema  de  Cuba;  que  es  preciso  pensar  que 
hay  muchos  elementos  en  armas  contra  España  que 
no  son  separatistas,  obligados  á ir  allá  por  la  mise- 
ria; que  es  preciso  pensar  y tener  eu  cuenta  lo  que 
representan  los  heroicos  sacrificios  de  hombres  co- 
mo el  Sr.  Marqués  de  A pez  te  guía,  jefe  mío,  que  de 
su  bolsillo  particular  ha  sostenido  800  guerrilleros 
para  poder  hacer  la  zafra;  que  hacendados  como 
el  Sr.  Conde  de  Macunges,  que  acaba  de  dirigiese  á 
la  Cámara,  al  frente  de  las  guerrillas  ha  conseguido 
también  hacer  la  zafra,  y que  todos  aquellos  hacen- 
dados están  defendiendo  sus  zonas  de  cultivo,  y ha- 
ciendo los  preparativos  necesarios  para  realizar  la 
zafra  del  año  próximo,  porque  en  ello,  no  sólo  van 
ganando  sus  intereses  y la  defensa  de  sus  fincas, 
sino  que  va  envuelta  una  idea  patriótica:  la  idea  de 
robar  elementos  á la  insurrección,  la  idea  de  resuci- 
tar esperanzas,  que  no  se  han  perdido,  pero  que  es 
necesario  alentar.  ¿Cree  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
que  en  estos  momentos  no  sería  de  gran  convenien- 
cia política  que  en  el  banco  azul  se  levantara  la  voz 
dei  Gobierno,  por  labios  de  B,  S.,  para  alentar  esas 
esperanzas  y decir  á esos  elementos  que  se  disponen 
á prestar  tanto  bien  á la  Patria,  que  continúen  por 
ese  camino,  porque  la  Patria  está  detrás  de  ellos 
para  poner  remedio  á sus  males  y ayudarles  en  sus 
aflicciones?  Yo  creo  que  es  momento,  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  de  que  S,  6,,  bondadoso  siempre,  elevando 
la  voz  desde  ese  banco,  haga  que  nuestras  quejas, 
que  nuestras  reclamaciones,  que  nuestros  deseos  no 
se  qued  :u  perdidos,  sino  que  tengan  consagración, 
por  lo  menos,  con  esas  voces  de  aliento  del  Gobierno 
nacional. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergantín):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Gomo  ha  pedido 
la  palabra  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  para  alusiones 
personales  que  le  dirigió  el  Sr.  Gallego,  creo  que  po- 
dría usarla  ahora,  si  la  Mesa  no  tiene  inconveniente, 
y después  me  haría  yo  cargo  de  los  discursos  de  am- 
bos señores. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  Ei  señor 
Rodríguez  San  Pedro  tiene  la  palabra. 
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El  Sr.  BODEIGUEZ  SAN  PEDED:  Voy  á inter- 
venir , Sr*  Presi  den  te,  con  gran  brevedad  en  este 
asunto,  aludido  por  mi  amigo  y compañero  de  Di- 
putación por  la  isla  de  Cuba,  el  Sr.  Gallego,  Tengo 
muy  poco  que  decir,  puesto  que  por  la  firma  que  he 
puesto  en  las  enmiendas  que  se  refieren  á este  ar- 
tículo, lo  mismo  que  por  las  que  había  puesto  en  la 
que  se  refería  á los  alcoholes,  está  bien  determinado 
en  un  problema  claro  y sencillo  como  éste  cuál  es 
mi  pensamiento;  y si  algo  faltara  para  eso,  yo  tuve 
la  honra,  cuando  se  discutió  el  presupuesto  de  1892, 
de  calificar  de  imprevisor  lo  que  se  refería  al  im- 
puesto sobre  el  azúcar  antillano,  y de  consignar 
cnanto  era  importante  consignar  respecto  de  esta 
cuestión  trascendental,  como  en  él  año  siguiente 
cuando  se  tocó  de  igual  manera  lo  que  se  refería  á 
los  alcoholes,  mezclándose  con  esto  en  una  confusa 
graduación  lo  que  se  refería  á los  aguardientes  de 
caña,  problema  complementario  del  problema  del 
azúcar,  manifesté  lo  que,  á mi  juicio,  había  de  su- 
ceder. 

Entonces  dije  que,  por  esas  medidas  consecutivas, 
veníamos  lastimando  los  principales  intereses  de 
Cuba,  y que  lejos  de  producir  la  armonía  que  los 
Diputados  antillanos  aspirábamos  á que  se  introdu- 
jese entre  los  intereses  de  aquellas  preciadas  provin- 
cias y los  de  las  provincias  peninsulares,  venían  á 
darse  verdaderas  antinomias,  de  las  que  resultarían 
quizá  conflictos,  y no  añadí  hondas  desgracias,  pero 
los  hechos  han  venido  á traer  hoy  esas  palabras  ¿ los 
labios  y al  pensamiento  de  todos,  viniendo  á adver- 
tirnos con  su  elocuencia  tristísima  cuál  es  el  resul- 
tado de  imprevisión  semejante* 

Guando  toda  esta  importancia  tienen  en  sí  mis- 
mos ios  dos  problemas  que  tocan  y se  refieren  á la 
producción  principal  de  la  isla  de  Cuba,  es  claro  que 
para  los  que  seguimos  por  deber  atentamente  lo  que 
con  esto  se  relaciona,  junto  con  el  lamento  que  nos 
había  de  producir  el  hecho  de  que  en  estas  circuns- 
tancias dificilísimas  se  plantease  tal  problema,  había 
de  extrañarnos  que  esto  se  hiciera,  como  al  parecer 
se  ha  verificado,  por  la  iniciativa  de  uno  sólo,  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sin  que  ello  despertara  ob- 
servación ni  interés  de  ninguna  especie  en  otro  Mi- 
nistro, el  de  Ultramar,  llamado  á ocuparse  en  pri- 
mer término  de  todo  lo  que  á los  intereses  antillanos 
se  refiere,  que  parece  que  en  parte  están  desatendi- 
dos, por  cuanto  estamos  discutiendo  punto  de  la  im- 
portancia de  éste,  y no  Leñemos  el  gusto  de  ver  á 
8,  8.  en  el  banco  ministerial. 

Yo  no  puedo  menos  de  considerar  que  dentro  de 
los  problemas  económicos  que  cada  una  de  las  tribu- 
taciones puede  despertar,  realmente  hay  otras  cues- 
tiones de  mayor  importancia  que  las  propias  de  la 
tributación,  que  son  aquellas  que  tocan  á la  armo- 
nía de  intereses  grandísimos,  que  á la  vez  están  arrai- 
gados en  las  provincias  de  la  Península  y en  las  pro- 
vincias de  Ultramar,  por  lo  cual  debe  ser  regia  de 
conducta  que  entre  sí  no  se  lastímen,  que  todos  vi- 
van en  una  síntesis  común,  que  para  todos  ellos  sean 
un  mercado  único  y que  á ambos  pertenezca  por 
igual  el  mercado  de  la  Nación,  tanto  peninsular  como 
cubano. 

El  hecho  es,  que  por  esta  manera  de  proceder, 
por  considerar  cada  una  de  estas  cuestiones  aislada- 
mente á lo  que  al  tributo  se  refiere,  unas  veces  para 
el  presupuesto  de  la  Península,  y otras  para  el  de  Ul- 


tramar, esta  armonía  oo  se  guarda  como  sería  indis- 
pensable que  se  guardara,  para  los  fines  altísimos  que 
acabo  de  indicar.  Asi  se  ve  en  el  trabajo  mismo  de 
la  Comisión  de  presupuestos,  que  mientras  que  éste 
se  ha  estudiado  detenidamente  en  lo  que  toca  y ae 
refiere  á la  producción  azucarera  peninsular,  no  se 
ha  hecho  lo  mismo  considerando  de  otro  modo  la 
producción  de  las  Antillas,  y no  llamándola  la  Co- 
misión á su  seno,  en  la  misma  forma  que  se  llamó 
á la  producción  de  la  Península,  cosa  que  debió  ha- 
cerse. 

Pues  qué,  cuando  se  trata  de  la  concurrencia  de 
unos  productos  á un  mercado  determinado,  ¿es  una 
cuestión  unilateral  ésta  de  examinar  como  tributo 
el  afectar  á una  rama  de  producción,  ó es  cuestión 
bilateral  para  conocer  cómo  cada  una  de  las  medi- 
das que  se  adoptan  se  refieren  al  producto  en  gene- 
ral,  y,  por  consiguiente,  la  escala  del  impuesto  no 
puede  elevarse  de  una  parte  manteniéndose  de  otra, 
sino  que  deben  elevarse  ó reducirse  conjuntamente 
también,  para  que  las  condiciones  del  mercado  se 
mantengan  las  mismas  que  antes?  Sin  embargo,  ve- 
mos que  aquí  la  cuestión  se  examina  desde  un  solo 
punto  de  vista;  vemos  que  aquí  se  trata  exclusiva- 
mente de  aquello  que  puede  referirse  á una  parte  de 
la  producción,  olvidando  lo  que  puede  interesar  á la 
otra  parte,  que,  sin  embargo,  debe  mantener  y ha  de 
mantenerse,  en  todo  aquello  que  conserve  el  equili- 
brio de  esa  producción,  en  sus  condiciones  ordina- 
rias, para  que  el  mercado  no  se  surta  y viva  exclu- 
sivamente de  un  producto  á expensas  del  otro  de  que 
se  trata*  Por  esta  razón,  yo  no  acepto  aquellas  esta- 
dísticas á que  se  había  referido  el  digno  individuo 
de  la  Comisión,  Sr.  Disdier,  cuando  hace  algunos  mo- 
mentos contestaba  al  Sr.  García  Gómez,  que  argu- 
mentaba con  razones  muy  atendibles. 

El  Sr.  Disdier  nos  presentaba  el  resultado  medio 
de  un  quinquenio  para  la  introducción  del  azúcar 
antillano  en  la  Península,  y determinando  por  ese 
producto  medio,  la  relación  que  tenía  esta  producción 
con  el  consumo  nacional,  comenzaba  por  incurrir  en 
un  error  manifiesto,  es  á saber:  en  formar  el  quin- 
quenio, cuyo  término  medio  presentaba  S*  S.,  con  dos 
situaciones  completamente  diferentes  para  la  cuenta 
de  que  se  trataba,  puesto  que  hablando  del  quinque- 
nio de  1890  á 95,  se  omitía  advertir  que  en  los  años 
1890  á 92  hubo  una  situación  de  tributo  para  el 
producto  de  la  isla  de  Cuba,  completamente  distinta 
de  aquella  creada  por  las  medidas  de  1892  hasta  la 
fecha  actual,  según  lo  cual  era  completamente  im- 
posible poder  establecer  homogeneidad  de  situación 
de  ninguna  ciase  para  la  cuestión  que  estamos  exa- 
minando. (El  Sr . Disdier:  La  misma  proporción  re- 
sulta hecha  por  el  año  de  1895,  que  hecha  por  el 
termino  medio  de  ios  cinco  años.)  Tanto  no  existe 
esa  igualdad  de  proporción,  que  mientras  en  los  años 
de  1890  á 1892,  con  el  sistema  de  tributación  que 
entonces  existía  de  las  17,50  pesetas  de  derecho  mu- 
nicipal y transitorio  para  el  azúcar  antillano,  se  ha* 
bía  llegado  á importar  en  la  Península  más  de  fiO.OOO 
toneladas  en  cada  uno  de  esos  anos,  en  el  año  si- 
guiente ai  de  1892,  por  efecto  de  la  elevación  del 
tributo  á 33,50  pesetas,  bajó  á 10.000  toneladas  la 
importación  de  azúcar  de  la  isla  de  Cuba.  señor 
Disdier : Veinticinco  mil.)  Véase,  pues,  el  resultado 
de  aquella  tributación;  'fué  realmente  excluir  casi 
por  completo  el  azúcar  cubano,  por  virtud  de  la  ele- 
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ración  á 33,50  péselas,  que  en  aquel  presupuesto  se 
impuso  al  azúcar  de  que  se  trata, 

Y este  efecto  tuvo  que  ser  muclio  más  deplora- 
ble, cuaodo  en  el  año  siguiente  se  encareció,  digá- 
moslo así,  eL  coste  de  la  producción  para  el  hacen- 
dado cubano,  con  el  sistema  de  aplicación  del  im- 
puesto sobre  los  aguardientes  de  caña,  que  le  sirven 
de  auxilio  en  aquella  misma  producción,  haciendo 
que  5 millones  de  pesetas  que  se  introducían  de  este 
artículo  en  la  Península,  desaparecieran  por  comple- 
to en  el  año  siguiente  á aquel  en  que  se  estableció  la 
modificación  del  impuesto  para  dichos  alcoholes» 

Por  manera,  que  lejas  de  haber  atendido  la  Comi- 
sión á la  experiencia  señalada  por  la  estad! tica,  que 
determinaba  el  error  cometido  respecto  de  la  produc- 
ción do  que  se  trata,  lo  que  ha  hecho  ahora  es  real- 
mente exagerar  ese  mismo  error,  en  cuanto,  como  ha 
dicho  muy  bien  el  Sr.  Conde  de  Macuriges,  una  de  las 
cosas  de  que  se  lastima  la  producción  de  la  isla  de 
Cuba  con  relación  al  mercado  de  la  Península,  es  el 
distinto  sistema  de  1a  recaudación  de  ese  tributo;  de 
modo  que,  siendo  completamente  eficaz  y exacto  el 
sistema  que  se  aplica  á la  tributación  de  lo  que  se 
introduce  por  nuestras  Aduanas,  pagándose  por  la 
cantidad  que  realmente  se  introduce,  no  viene  á ser 
lo  mismo  el  sistema  de  tributación  para  el  impuesto 
interior  á que  está  sujeta  la  producción  peninsular; 
puesto  que  es  ese  sistema  de  los  conciertos;  con  lo 
cual  la  importación  antillana  sufre  realmente  por 
esta  desigualdad  un  perjuicio,  que  es  muy  fácil  de 
demostrar. 

Y esto  es  cou  tanto  más  motivo,  cuanto  que  ese 
sistema  de  conciertos  no  es  todavía  general,  ni  es  de 
tal  calidad  que,  conociéndose,  como  se  conoce,  poco 
más  ó menos,  la  proposición  en  que  cada  uno  de  es- 
tos artículos  concurre  al  consumo  general,  se  pueda 
exigir  á la  producción  peninsular  aquella  cantidad 
que  realmente  proporcione  equitativamente  el  im- 
puesto entre  los  diferentes  centros  de  producción  pe- 
ninsular, de  tal  manera,  que  á cada  una  de  las  tone- 
ladas realmente  producidas,  pueda  imponérsele  el 
tributo  que  verdaderamente  le  corresponda,  y no 
como  ahora  sucede,  que,  teniendo  distintas,  muy  dis- 
tintas condiciones  de  producción  la  planta  de  que 
el  azúcar  se  extrae  en  Andalucía  que  en  el  Norte  y 
en  el  centro  de  España,  y habiendo  también  tantos 
sistemas  y métodos  de  producción  que  influyen  en 
la  cantidad  y en  la  calidad  del  fruto  que  se  obtiene, 
viene,  sin  embargo,  á realizarse  una  desigualdad  ma- 
nifiesta, poniendo  á todas  esas  regiones  en  la  misma 
condición,  para  los  efectos  del  tributo;  con  lo  cual 
ocurre  que,  mientras  unos  productores  se  benefician 
grandemente,  los  otros  verdaderamente  se  arrui- 
nan, porque  se  les  aplican  tipos  que,  lejos  de  conve- 
nirles por  igual,  son  para  uoos  ventajosos  y para 
otros  onerosos,  hasta  el  extremo  de  conducirles  di- 
rectamente á la  ruina. 

Asi,  pues,  recordando  que  he  prometido  ser  bre- 
ve en  las  consideraciones  que  había  de  hacer  para 
responder  á las  alusiones  de  que  he  sido  objeto,  voy 
á concluir  manifestando  que  yo,  como  todos  mis  com- 
pañeros de  representación  cubana,  mantengo  la  ne- 
cesidad de  revisar,  de  común  acuerdo,  lo  que  se  hace 
en  esta  materia,  y conseguir  que  se  consigne  en  los 
presupuestos  de  Ultramar  y de  la  Península  lo  que 
á cada  uno  corresponde,  como  lo  exigen  la  razón,  la 
justicia  y la  igualdad  conque  la  ley  debe  hacer  tri-  1 


butar  á los  productos  de  todos  los  territorios  de  la 
Nación,  respondiendo  á ia  unidad  de  justicia,  á la 
unidad  de  intereses,  á la  unidad  de  aspiraciones  que 
en  todos  los  ámbitos  de  la  Nación  misma,  lo  mismo 
de  la  parte  de  acá  que  de  la  parte  de  alLá  de  los  ma- 
res, es  necesario  mantener  como  prenda  de  paz  y de 
armonía  en  el  país. 

Es  preciso  tratar  de  sostener  coo  unidad  de  mi- 
ras todos  los  intereses  dentro  de  la  igualdad  de  la 
ley,  procurando  respetar  lo  bueno  dentro  de  lo  man- 
tenido y establecido. 

El  3r,  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  YICEFRESID1NTE  (García  Al  i x):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Yoy  á dar  con- 
testación tan  rápida,  como  me  sea  posible,  á los  dis- 
cursos pronunciados  por  los  Sres,  Gallego  y Rodrí- 
guez San  Pedro. 

Ante  todo»  debo  decir  á uno  y otro  Sr.  Diputado 
que  el  Sr.  Ministro  de  ULtramar  no  puéde  concurrir, 
con  verdadero  sentimiento  suyo,  á la  sesión  de  hoy, 
por  hallarse  ocupado  en  la  otra  Cámara  con  la  Co- 
misión general  del  presupuesto  de  Puerto  Rico,  que 
se  ha  reunido  hoy,  y lia  invitado  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  para  que  á ella  concurra  al  objeto  de  dar 
dictamen.  Es  completamente  imposible  que  tengan 
dos  naturalezas  los  Ministros,  y que  puedan,  como 
los  Sres.  Diputados  desean,  concurrir  á una  y otra 
Cámara  al  mismo  tiempo,  cuando,  desgraciadamente 
para  este  efecto,  las  sesiones  se  celebran  á la  misma 
hora.  Explicada  así  la  ausencia  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  y no  teniendo  que  hacerlo  respecto  del 
Sr#  Ministro  de  Hacienda,  que  se  hallaba  fuera 
del  salón,  aunque  estaba  en  la  Cámara,  cuando  el 
Sr.  Gallego  se  lamentaba  de  no  verle  aquí  para  di- 
rigirle unas  preguntas,  entro  ya  de  lleno  á contes- 
tar á S.  S. 

Celebro  mucho  que  persona  tan  ilustrada  como 
el  Sr.  Gallego,  tenga  necesidad  de  recurrir  á las  es- 
tadísticas de  aquellos  economistas  que  son  los  que  di- 
rigen nuestra  comunión  política.  Hace  bien  S,  S,  en 
venir  ya  al  seno  de  esta  comunión  económica,  aban- 
donando antiguas  tradiciones  y costumbres  del  par- 
tido de  que  S.  S.  forma  parte;  porque  cuando  S.  S. 
ha  citado  los  nombres  de  List  y de  algún  otro  eco- 
mista  que  representan  la  escuela  conservadora,  y 
cuando  S.  S.  recurre  á ellos  exponiendo  las  razones 
que  en  apoyo  de  su  opinión  cree  convenientes  á sus 
argumentos,  prueba  que  S.  S.  tiene  fe  en  lo  que 
dicen  esas  personas  ó apóstoles  de  la  escuela  á que 
pertenecen* 

No  crean  el  Sr.  Gallego  y el  Sr.  Rodríguez  San 
Pedro  que  una  cuestión  de  esta  naturaleza  no  mere- 
ce todo  el  respeto  del  Gobierno  y de  la  Comisión.  Lo 
que  hay  es,  que  la  Comisión»  deseosa  de  armonizar 
toda  clase  de  intereses,  no  ba  podido  prestar  su  apro- 
bación en  este  año  á los  proyectos  presentados  por  el 
Gobierno;  lo  que  hay  es  que,  atenta  como  ha  estado 
á los  intereses  generales  del  país  peninsular,  consi- 
derando que  en  el  actual  año  económico  no  podían 
inferirse  daños  de  ninguna  clase  en  esta  cuestión  á 
los  intereses  ultramarinos,  ha  tenido  necesidad  de 
mantener  la  legislación  vigente,  deseando  que  en  el 
porvenir  tengamos  ocasión  de  modificarla,  quizá  en 
el  mismo  sentido  que  SS.  SS,  desean;  por  más  que, 
frente  á los  intereses  que  SS.  SS.  representan,  no  cabe 
olvidar  que  hay  otros  intereses  peninsulares  que 
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hacen  otra  clase  de  reclamaciones;  y á mí  do  puede 
menos  de  extrañarme  que  3S.  SS,,  representantes  de  i 
la  Nación,  que  no  lo  son  exclusivamente  de  Cuba  y 
Puerto  Rico,  sino  de  la  Nación  entera,  no  tengan  tam- 
bién alguna  voz  para  defender  esos  intereses.  ¿Por 
qué  SS.  SS.  oo  se  ponen  aquí  de  acuerdo  para  que,  ai 
mismo  tiempo  que  solicitan  las  ref  irmas  de  estas 
tarifas,  vengan  á sumarse  con  los  que  solicitan,  por 
ejemplo,  el  libre  cultivo  del  tabaco?  ¿Por  qué  SS.  SS. 
uo  se  ponen  también  de  acuerdo  con  los  que  solicitan 
y desean  que  la  contribución  de  sangre  sea  también 
extensiva  á los  hijos  de  las  provincias  de  "Ultramar? 
Bueno  es,  pues,  que  frente  á esas  reclamaciones,  en 
mi  sentir  injustificadas,  se  expongan  y se  atiendan 
estas  otras,  las  cuales  yo  no  mantengo,  no  vengo  á 
hacerlas  por  mi  cuenta;  lo  único  que  hago  es  expo- 
nerlas y dejarlas  á la  consideración  de  la  Cámara, 
para  que  se  aprecie  la  injusticia  de  esos  clamores 
aquí  expuestos  tan  elocuentemente  por  el  Sr.  Gallego,  ^ 
que,  en  efecto,  reconozco  que  se  ha  ganado  la  repre- 
sentación que  ostenta,  aun  cuando  era  baldío,  en  mi 
sentir,  ese  homenaje  que  aquí  tributaba  á su  digno 
jefe  el  Sr*  Marqués  de  Apezteguía.  [El  Sr.  Gallego: 
Yo  esperaba  que  S*  S.  me  ayudaría  en  ese  homenaje.) 
Le  ayudo  y no  lo  escatimo;  pero  lo  consideraba  en 
estos  momentos  innecesario,  porque  discutir  la  cues- 
tión tal  como  S.  S.  la  plantea,  creo  que  nos  llevaría 
muy  lejos  y que  no  sería  propio  de  la  Comisión  ge- 
neral de  presupuestos. 

Digo  esto,  porque  el  Sr.  Gallego,  con  manifiesta 
inj  usticia,  calificaba  el  acto  de  esta  Comisión  de  una 
verdadera  iniquidad.  ¿Iniquidad  en  qué?  ¿En  mante- 
ner aquello  que  ha  sido  objeto  de  la  transacción  de 
1892-93  entre  los  intereses  peninsulares  y los  inte- 
reses insulares?  ¿Pues  no  representa  el  derecho  espe- 
cial de  consumos,  que  se  cobra  en  las  Aduanas  una 
transacción  de  esos  intereses?  ¿No  parecía  natural 
abstenerse  en  estos  instantes  de  tocar  á ciertos  inte- 
reses?  Así  es  que  yo,  al  calificativo  de  iniquidad  em- 
pleado por  S.  S.,  creo  que  podría  oponer  otro  más 
modesto  y no  tan  duro,  el  de  la  oportunidad  ó la  dis- 
creción. [El  Sr . Gallego  pide  la  palabra.) 

Con  esto,  y como  el  deseo  de  la  Comisión  es  no 
exponer  ideas  que  puedan  dar  el  menor  pretexto 
para  que  se  entablen  debates  y controversias  de 
cierto  carácter,  yo,  entregándome  por  completo  á La 
discreción  del  Si\  Rodríguez  San  Pedro  y del  señor 
Gallego,  me  siento,  rogando  á SS.  SS.  que  uo  tomeu 
á descortesía  si  á nombre  de  la  Comisión  no  doy  una 
contestación  más  amplia  á sus  observaciones.  [El 
Sr.  Rodríguez  San  Pedro  pide  la  palabra ,) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Tiene 
la  palabra  para  rectificar  el  Sr.  Gallego, 

El  Sr,  GALLEGO:  Ha  explicado  el  digno  pre- 
sidente de  la  Comisión,  mi  respetable  y querido  ami- 
go el  Sr.  Marqués  de  Mochales,  las  causas  de  la  au- 
sencia del  Sr,  Ministro  de  Ultramar:  ya  sabemos  que 
cumple  en  la  otra  Cámara,  cerca  de  la  Comisión  de 
presupuestos  de  Puerto-Rico,  el  deber  de  velar  y cui- 
dar por  su  obra  excelsa  del  presupuesto  de  la  peque- 
ña Antilla.  Ya  tuve  el  gusto  de  ver  en  el  banco  azul 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  pero  tampoco  huelga  la 
satisfacción  que  á mis  palabras  ha  dado  S,  S. 

Nos  hemos  cuidado  de  la  producción  peninsular,  : 
porque  en  este  año  no  creíamos  que,  con  mantener  : 
la  legalidad  vigente,  podíamos  inferir  perjuicio  ni 
agravio  á la  producción  antillana. 


¿No  recuerda  S.  S.  que  algo  de  esto  había  en  mis 
; palabras?  ¿No  recuerda  S.  S,  que  yo  me  dirigía  al 
Sr,  Ministro  de  Hacienda,  y le  decía  en  nombre  de 
intereses  tan  respetables  como  aquéllos:  es  preciso, 
yo  creo  conveniente,  yo  requiero  á S.  S.  para  que, 
si  lo  estima  conveniente  también,  se  levante  desde 
ese  banco  llevando  la  voz  del  Gobierno,  para  decir  á 
los  productores  cubanos  lastimados  desde  1892,  que 
aquí  se  piensa  poner  remedio  á esos  males?  Yo  creía 
que  después  del  señor  presidente  de  la  Comisión  de 
presupuestos  hablaría  ei  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 
siquiera  para  satisfacción  de  estos  requerimientos  y 
para  llevar  ai  país  antillano  los  consuelos  de  sus 
promesas;  pero  ei  Sr.  Ministro  lia  tenido  por  conve- 
niente guardar  silencio,  y no  me  satisfacen  del  todo 
las  explicaciones  que  ha  dado  en  su  contestación  mí 
querido  amigo  el  Sr.  Marqués  de  Mochales;  porque 
resulta,  bien  examinadas  las  palabras  de  S.  S.,  que 
* quedan  en  pie  aquéllas  que  tuve  el  honor  de  dirigir 
á la  Cámara,  combatiendo  el  art.  3.°  del  dictamen, 
¿Por  qué  no  venís  aquí  á dar  facilidades  al  libre 
cultivo  del  tabaco?  ¿Por  qué  no  os  disponéis  á llevar 
á la  isla  de  Cuba  la  contribución  de  sangre? 

El  Sr.  Marqués  de  Mochales,  en  vez  de  dar  satis- 
facción á mis  palabras  y de  contestar  á mis  argu- 
mentos, se  ba  revuelto  contra  mí  y viene  á solicitar 
explicaciones  mías  sobre  estas  dos  cuestiones  de  tanta 
trascendencia  y gravedad, 

jQué  bien  hubiera  hecho  S.  S*  guardando  silen- 
cio! Yo  no  quiero,  yo  no  puedo  ^querer,  con  este  mo- 
tivo, traer  al  debate  cuestiones  de  esta  gravedad  y de 
esta  trasceudeucia,  que  siempre  la  tienen,  pero  la 
' tienen  mucho  mayor  eu  la  crisis  honda  por  que  atra- 
vesamos. Y lo  curioso  del  caso  es  que  S.  S.  requería 
al  siempre  discreto  y elocuente  Sr.  Rodríguez  San 
Pedro  y á mí,  pidiéndonos  discreción. 

Comprendo  que  me  la  pida  á mí  S.  S.t  porque 
realmente  tengo  que  hacer  oposiciones  á la  plaza  de 
discreto;  pero  habría  estado  mejor  8.  S.  poniendo  en 
práctica  la  discreción  que  exige  á los  demás.  Porque, 
perdóneme  S,  B*  que  se  lo  diga,  sabe  cuánta  es  mi 
! amistad  con  él  y el  respeto  que  le  guardo;  pero  S.  S,, 
al  tocar  estas  cuestiones,  sólo  estas  dos  cuestiones, 
no  ha  hecho  gran  uso  de  la  discreción  que  en  casi 
lodos  los  casos,  me  complazco  en  reconer  en  S.  S. 

¿Para  qué  he  de  decir  nada  de  los  homenajes  y de 
esas  cosas?  Yo  no  he  rendido  aquí  homenaje  á nadie. 
He  traído  á la  Cámara  ejemplos  vivos  que  representan 
el  esfuerzo  y el  sacrificio  á que  están  sometidos  allí, 
como  consecuencia  de  los  tristísimos  sucesos  por  que 
atraviesan  los  hacendados  de  la  isla  de  Cuba;  los  he 
ci  Lado  como  testi  mon  ío  á vuestra  consideración,  ¿Cómo 
podía  yo  suponer  siquiera  que  S.  S.,  torciendo  el  ar- 
gumento, viniera  á rebatir  la  forma  en  que  yo  los 
había  traído  al  debate,  para  presentarme  á mí  rin- 
diendo pleitesía  y tributo  de  gratitud  por  el  acta  de 
Diputado?  No;  los  traje,  y los  vuelvo  á traer,  para 
que  la  Cámara  y el  país  se  penetren  de  la  cantidad 
de  esfuerzo  que  allí  hay  que  realizar  para  mantener 
la  producción  del  azúcar  cubano,  la  serie  de  sacri- 
ficios que  representa  el  sostener  esa  riqueza,  el  es- 
fuerzo extraordinario  que  hay  que  realizar  para  re- 
hacer la  que  han  deshecho  las  hordas  salvajes  de  la 
! insurrección,  y en  este  sentido  creía  yo  que  S.  S., 
! penetrándose  de  su  alcance,  había  de  asociarse  á mi 
para  rendir  el  homenaje  de  respeto  que  se  merecen 
los  grandes  patriotas. 
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En  vez  de  esto,  S.  S.  limita  su  contestación  á 
cumplir  con  el  deber  de  cortesía  que  tiene  con  los 
Diputados  que  interpelan  al  Gobierno,  y se  sienta  sin 
entrar  en  materia,  ¿Será  posible,  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, que  S,  S.,  ya  que  su  compañero  el  de  Ultra- 
mar no  puede  asistir  á la  sesión  de  esta  tarde,  será 
posible  que,  después  de  haberse  aceptado  unas  en- 
miendas, de  haberse  desechado  otras,  vayan  á resol- 
verse cuestiones  tan  importantes,  una  de  ellas  la  de 
alcoholes,  ya  resuelta,  otra,  la  de  los  azucares,  que 
se  resolverá  quizá  mañana,  y no  se  asusten  los  se- 
ñores Diputados  porque  diga  quizá  mañana,  porque 
la  hora  es  avanzada,  y es  posible  que,  contra  mi  de- 
seo no  pueda  solventarse  esta  noche;  será  posible, 
repito,  que  vaya  á dar  la  Cámara  su  voto  resolviendo 
cuestiones  de  tanta  importancia  v trascendencia  que 
se  salen  de  ios  límites  de  los  contornos  de  nuestra 
nacionalidad,  sin  que  tengamos  el  gusto  de  oír  la 
siempre  dulce,  agradable  y elocuente  palabra  deS.  S.? 

El  Sr  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne V.  S,  para  rectificar. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Eí  señor  pre- 
sidente de  la  Comisión  ha  de  permitirme  que  extrañe 
que,  cuando  yo  en  las  palabras  que  tuve  el  honor  de 
dirigir  á la  Cámara,  le  había  invitado  á reflexionar 
sobre  la  conveniencia  de  proceder,  en  cuanto  se  re- 
firiese á fos  intereses  comunes  de  la  Península  y de 
las  provincias  de  Ultramar,  son  un  sentido  de  armo- 
nía, de  unión,  de  inteligencia  entre  estos  mismos  in- 
tereses para  hacer  de  ellos  un  todo  nacional,  haya 
contestado  poniendo  quizá  en  la  imaginación  de  los 
Sres.  Diputados  aquellas  diferencias,  que  pueden 
producir  más  bien  antinomias  y dificultades  entre 
unas  y otras  partes  de  esta  misma  Nación,  á cuya 
unidad  yo  me  referia.  Estábamos  hablando  en  el  sen- 
tido de  que  se  pesaran  bien  los  elementos  de  produc- 
ción, de  coste  de  unas  y otras  producciones  naciona- 
les, siquiera  pertenezcan  á distintos  territorios,  para 
que  todas  se  presentaran  en  condiciones  de  igualdad 
en  el  mercado  nacional 

¿A  qué  venir  á manifestar,  como  lo  ha  hecho  el 
señor  presidente  de  la  Comisión  que,  puesto  que  en 
Cuba  no  hay  tributo  de  sangre;  que,  puesto  que 
apenas  hay  contribución  territorial,  en  lo  que  se  re- 
fiere á la  riqueza  rústica;  puesto  que  hay  otras  dife- 
rencias, era  ocasión  de  tomar  represalias,  de  produ- 
cir, por  consiguiente,  dificultades  que  despierten  pa- 
siones, en  lugar  de  venir,  como  yo  había  indicado  á 
la  Comisión  y al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á deferir 
á las  indicaciones  de  nosotros,  los  Diputados  antilla- 
nos, para  que,  siempre  que  se  trate  de  estos  intere- 
ses, que  afectan  á aquellos  territorios,  no  se  proceda 
aisladamente,  sino  en  unión  de  todos,  escuchando  á 
todos,  para  que  no  pareciera  que  aquí  sólo  se  atiende 
al  interés  peninsular,  representado  por  el  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda,  y se  dejan  materialmente  abando- 
nados los  intereses  de  aquellos  otros  territorios,  que 
debieran  también  estar  representados  en  ese  banco 
con  la  presencia,  por  encima  de  toda  otra  considera- 
ción, de)  Sr,  Ministro  de  Ultramar? 

Yo,  pues,  sin  acudir  al  terreno  á que  sin  inten- 
ción creo  yo  nos  ha  llevado  de  una  manera,  que  me 
ha  de  permitir  que  en  ¡ni  amistad  se  lo  diga,  que  me 
parece  poco  oportuna,  por  la  intervención  natural 
que  S.  S.  ha  tenido  en  el  debate,  el  señor  presidente 


de  la  Comisión,  lejos  de  llevar  esta  cuestión  por  esos 
derroteros,  paréceme  a mí  que,  sí  no  de  momento, 
porque  los  compromisos,  que  al  parecer  ha  contraído 
la  Comisión,  se  lo  impidan,  por  lo  menos  en  esta  as- 
piración, en  este  deseo  indicado  por  mí  y por  todos 
los  que  en  nombre  de  Cuba  y Puerto  Rico  han  ha- 
blado, cuando  menos  nos  dijera  que,  en  efecto,  será 
preciso  tratar  esas  cuestiones  de  esa  manera,  en  el 
sentido  que  el  señor  presidente  de  la  Comisión  indi- 
caba que  se  había  querido  verificar,  aun  cuando  des- 
graciadamente los  hechos  demuestran  que  no  se  ha- 
bía conseguido  en  1892,  esto  es,  por  espíritu  de 
transacción,  y no  haciendo  predominar  necesidades 
aisladas  y parciales  sobre  todas  estas  cuestiones  de 
conjunto;  y esta  solución,  por  medio  de  una  conside- 
ración igual  para  todos  los  intereses,  prescindiendo  de 
la  diversidad  en  que  ellos  pudiesen  encontrarse,  para 
venir  á un  resultado  común  dentro  del  mercado  na- 
cional, eso  entiendo  yo  que  sería  mejor  y más  con- 
veniente para  los  altos  fines  de  la  Nación  y hasta 
para  su  tranquilidad. 

Ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  ha  tocado  esta 
cuestión;  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ha  tocado  la 
cuestión  de  los  alcoholes;  ha  tocado  la  cuestión  del 
tabaco;  y me  parece  que  ha  tocado  todas  estas  cues- 
tiones desde  el  punto  de  vista  del  interés  peninsular, 
que  eu  primer  término  representa;  pero  no  debe  ol- 
vidar estos  otros  intereses  de  grandísima  considera- 
ción, para  que,  en  lo  posible,  do  puedan  decirse  los 
unos  y los  otros  lastimados,  sino  que  todos  ellos  re- 
cíban de  parte  del  Gobierno  resolución,  ya  se  adopte 
por  el  departamento  de  Hacienda,  ya  sea  por  ei  de 
Ultramar;  pero,  sea  de  una  ó de  otra  manera,  que 
reciban,  lejos  de  dolores,  de  perjuicios,  de  motivos, 
que  puedan  considerar  de  agravio,  al  revés,  consue- 
los, fomento  y alientos  para  vivir;  porque  esta  es  la 
manera  de  tener  derecho  á exigir  los  Gobiernos  de 
los  que  trabajan  bajo  el  imperio  de  la  ley  el  cum- 
plimiento de  ios  deberes,  que  las  mismas  leyes  im- 
ponen, y que  los  Gobiernos  son  los  primeros  que 
deben  procurar  observar. 

El  Sr.  Ministro  deHACXENDA  (Navarro  Reverter): 
Pido  la  palabra. 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE:  (García  Alix):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  H ACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Por  consideración  personal  hacia  los  Sres.  Gallego  y 
Rodríguez  San  Pedro,  voy  á pronunciar  muy  pocas 
palabras. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  está  ocupado  en  la 
otra  Cámara;  pero  tampoco  tiene  nada  que  hacer  en 
ésta,  porque  el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Go- 
no  no  se  refiere  para  nada  á reformar  ninguno  de 
los  impuestos  contenidos  en  la  legislación,  que  ac- 
tualmente rige  nuestras  relaciones  cou  Ultramar. 
Era,  pues,  inútil  su  presencia  para  tratar  de  esto;  he- 
mos mantenido  el  stati*  qt*o;  por  el  momento  es  todo 
lo  que  se  podía  hacer,  dada  la  situación  tristísima 
por  que  atraviesa  Cuba. 

Por  lo  demás,  enviar  palabras  de  consuelo  á aquel 
pedazo  de  la  madre  PatriaT  como  me  pedían,  primero 
el  Sr.  Gallego  y luego  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  no 
le  había  de  costar  mucho  trabajo  al  Gobierno,  que  no 
palabras  de  consuelo  envía,  sino  que,  identificado  con 
la  Nación  entera,  envía  allí  el  espíritu  nacional  con 
todas  sus  grandezas,  envía  los  recursos  de  España,  y 
está  dispuesto  y resuelto  á enviar,  de  acuerdo  con  la 
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Nación  y con  ia  Cámara,  todos  cuantos  elementos 
hagan  falta  para  salvar  aquel  pedazo  de  nuestro  te- 
rritorio de  la  anarquía  que,  en  otro  caso,  perdiendo 
la  sombra  de  nuestra  gloriosa  bandera,  pronto  le  ani- 
quilaría. 

¿Cómo,  pues,  pedir  palabras  de  consuelo,  si  cons- 
tantemente, diariamente  nuestra  preocupación,  casi 
nuestro  pensamiento  en  estos  momentos  es  enviar 
allí,  no  palabras,  sino  obras,  hechos,  hombres  y ar- 
mas que  llevan  los  alientos  de  la  Patria  entera? 

Es  cuanto  tenía  que  decir,  y espero  que  con  esto 
les  bastará,  porque  sería  ocioso  añadir  más  á mis 
amigos  los  Sres*  Rodríguez  San  Pedro  y Gallego* 

El  Sr*  GALLEGO  (D.  Tesi  feote):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tie- 
ne S.  S* 

EL  Sr*  GALLEGO  (D.  Tesifonte}:  EL  Sr*  Ministro 
de  Hacienda  ha  ratificado  el  concepto  de  bondadoso, 
que  todos  tenemos  el  gusto  de  reconocerle,  y respon- 
diendo á las  modestas  excitaciones,  que  yo  me  he 
permitido  dirigirle,  ha  pronunciado,  en  efecto,  algu- 
nas palabras  de  consuelo* 

Guando  esas  palabras  de  consuelo,  trasmitidas  por 
el  cable  ó llevadas  por  el  correo,  lleguen  á la  isla  de 
Cuba  y sean  conocidas  por  aquellos  leales  patriotas, 
seguramente  que  habrá  de  ensancharse  su  alma  y 
habrán  de  ver  en  las  palabras  de  S.  S*  grandes  y ex- 
tensos horizontes  para  su  consuelo.  Lo  que  no  verán 
detrás  de  esas  palabras  de  S.  S.,  es  la  rebaja  en  los 
derechos  de  los  alcoholes;  lo  que  no  verán  detrás  de 
las  palabras  de  S.  S.,  es  la  igualdad  en  la  tributación 
de  los  azúcares;  lo  que  no  verán  detrás  de  las  pala- 
bras de  8*  S*,  serán  cosas  prácticas  para  hoy  ó para 
luego*  No  palabras  sencillas  quería  yo  de  S.  S.,  sino 
palabras  con  sustancia,  algo  que  por  el  momento  ó 
para  luego  pudiese  tener  una  realidad,  y en  cuya 
realidad  fiaran  aquellos  leales  habitantes  de  España* 
No  tengo  más  que  decir* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  señor 
Roseil  tiene  la  palabra  para  consumir  el  segundo  turno 
en  contra* 

El  Sr*  ROSELL:  Aunque  el  Sr*  Gallego  en  el  elo- 
cuente discurso,  que  todos  habéis  oído  esta  tarde,  no 
hubiese  tenido  1a  bondad  de  aludirme  casi  directa- 
mente al  tratar  del  asunto  sometido  hoy  á la  discu- 
sión del  Parlamento,  es  tal  la  importancia  que  para 
la  región  que  tengo  la  honra  de  representar  tiene 
este  asunto,  que  yo  con  anticipación  me  había  acer- 
cado á la  Mesa  á pedir  el  segundo  turno  contra  el 
art.  5*°  del  presupuesto  de  ingresos. 

Yo  he  visto  con  satisfacción,  que  en  la  tarde  de 
hoy  los  dignísimos  representantes  antillanos  se  han 
presentado  aquí  á defender  elocuentemente  los  dere* 
chos  que  les  asisten,  y la  igualdad  del  régimen  aran- 
celario y tributario,  que  por  lo  que  á los  alcoholes  y 
azúcares  se  refiere,  entienden  que  debe  existir*  Nos- 
otros, los  Diputados  por  Cataluña,  en  todas  ocasiones 
y siempre  nos  hemos  asociado  álas  justísimas  recla- 
maciones de  los  representantes  de  las  Antillas,  por  lo 
que  á la  introducción  del  azúcar  en  España  se  refie- 
re, si  bien  hemos  creído  que  las  distintas  condiciones 
de  producción  exigían  un  margen  protector  en  favor 
de  la  producción  peninsular. 

Ya  comprenderéis,  Sres.  Diputados,  que  no  voy 
yo  en  este  momento  á reproducir  ni  á repetir  los  ar- 
gumentos que  en  forma  tan  elocuente  y tan  convin- 
cente acaban  de  exponer  mi  respetable  amigo  el 


Sr*  Rodríguez  San  Pedro  y mi  querido  amigo  políti- 
co y particular  el  Sr,  Gallego* 

Yo  me  limito,  y al  hacerlo,  Sres.  Diputados,  de- 
claro que  deploro  no  se  encuentre  en  esta  Cámara  el 
digno  y celoso  Diputado  por  Tarrasa,  Sr*  Sala,  que 
es  el  que  tenía  preparada  una  enmienda  pidiendo  la 
reforma  del  art*  5.°;  pero  en  la  imposibilidad  de  ha- 
cerlo, yo  me  levanto,  primero,  para  hacer  la  mani- 
festación que  os  acabo  de  indicar,  y segundo,  para 
someter  á la  Comisión  de  presupuestos,  en  la  forma 
más  modesta  y breve  que  me  sea  posible,  algunas 
observaciones  acerca  de  la  redacción  que  ha  dado  al 
art*  5.° 

La  ley  de  presupuestos  de  i 892-93,  recordaréis 
todos,  Sres.  Diputados,  que  establecía  la  gradación 
del  impuesto  que  debían  pagar  los  azúcares,  según 
fuera  su  procedencia*  Se  estableció  que  los  extran- 
jeros pagarían  50  pesetas  por  los  100  kilos;  los  pro- 
cedentes de  nuestras  Antillas  33,50  y ios  peninsula- 
res 20  pesetas.  Yo  no  me  propongo,  ni  creo  que  sea 
del  caso  discutir  ahora,  si  entre  las  20  pesetas  que 
establecía  la  ley  de  1892  para  los  azúcares  de  pro- 
ducción peninsular,  y las  33,50  que  determinó  que 
debían  pagar  los  azúcares  antillanos,  quedaba  ó no 
margen  suficiente  para  que  pudiera  desarrollarse  la 
industria  peninsular  en  condiciones  de  poder  hacer  la 
competencia  y de  luchar  con  igualdad  con  los  azúca- 
res antillanos*  Pero  yo  me  encuentro  con  un  precepto 
legal  que  si,  á juicio  de  los  representantes  de  deter- 
minadas regiones  de  España,  lesiona  sus  legítimos 
intereses,  debieran  tener  ei  valor  de  presentarse 
aquí  á pedir  la  modificación  de  la  legislación  vigen- 
te, pero  no  pedir,  en  la  forma  que  se  está  pidiendo, 
que  por  medios  indirectos  se  falte  á la  ley  de  1892. 

Yo  no  tengo  conocimientos  bastantes  para  deter- 
minar si  las  13,50  pesetas,  que  hay  de  diferencia 
entre  el  derecho  que  pagan  los  azúcares  peninsulares 
y el  que  pagan  los  azúcares  antillanos,  son  ó no  su- 
ficientes, dadas  las  distintas  condiciones  de  produc- 
ción en  la  Península  y en  las  Antillas;  pero,  como 
yo  no  he  oído  ninguna  observación  contra  el  precep- 
to legal  vigente,  como  parece  que  todos  acepta- 
tamos  como  una  cosa  justa  y equitativa,  que  el  azú- 
car peninsular  puede  y debe  pagar  las  20  pesetas 
por  los  100  kilos,  yo  dejo  á un  lado  esta  cuestión  y 
me  limito  á considerar  el  asunto  en  el  estado  legal, 
en  que  hoy  se  encuentra* 

Y el  estado  legal,  Sres*  Diputados,  no  puede  ser  más 
lamentable;  porque,  estimándose  vigente  ley  una  que 
impone  un  gravamen  bueno  ó malo,  alto  ó bajo,  á una 
determinada  producción  y á una  determinada  indus- 
tria, según  los  datos  oficiales  publicados  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  resulta  que  en  el  último  año  se  ha 
recaudado,  por  el  concepto  de  la  fabricación  de  azúcar 
en  la  Península,  la  cantidad  de  1.43  5*000  pesetas  en 
números  redondos;  y como  ya  sabéis  Sres*  Diputados, 
que  los  100  kilos  deben  pagar  20  pesetas,  resulta 
que,  según  esos  datos,  únicamente  han  tributado 
7.500  toneladas;  es  decir,  que,  aun  aceptando  los  cál- 
culos más  prudentes,  que  asignan  á la  producción 
de  azúcar  en  España  21.000  toneladas,  es  indudable 
que  sólo  ha  contribuido  la  tercera  parte  de  la  pro- 
ducción* Si  la  producción  es  mucho  mayor,  como  yo 
entiendo  que  lo  es,  aunque  no  tengo  datos  para  afir- 
marlo, entonces,  señores,  lo  que  ha  dejado  de  pagar 
es  una  cantidad  enorme*  puesto  que  es  mas  de  las 
tres  cuartas  parles  de  la  producción  española. 
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Yo  no  me  propongo,  líbreme  Dios,  de  traer  á esta 
Cámara  un  debate  en  que  resultaran  en  contraposición 
los  intereses  de  uaas  regiones  con  ios  de  otras;  pero 
sí  creo  que  estamos  todos  en  el  deber  de  que  no  sub- 
sista por  más  tiempo  una  verdadera  mixtificación  de 
ia  ley,  y permitidme  la  palabra,  que  no  pronuncio 
con  ánimo  de  ofender  á nadie  ni  á ninguna  región P 

Es  esto  tan  completamente  exacto,  que  el  mismo 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  ha  preocupado,  como  se 
han  preocupado  tqdos  los  Ministros,  de  este  proble- 
ma; y si  bien  no  se  ha  visto  solicitado  por  ninguna 
fuerza  para  proponer  la  rebaja  de  las  20  pesetas  que 
la  ley  del  92  estableció  que  debía  pagar  eí  azúcar,  se 
ha  encontrado  con  un  sistema  fatal  de  recaudación 
de  este  impuesto,  que  es  el  de  los  conciertos.  Yo  di- 
siento del  parecer  de  personas  respetabilísimas  que 
entienden  que  los  conciertos  sou  verdaderos  contra- 
tos, en  el  sentido  de  que  hay  dos  partes  interesadas 
que  libremente  pactan,  sino  que  entiendo  que  son  un 
medio  para  recaudar  un  impuesto,  y si  se  os  demues* 
tra  que  este  medio  es  tan  deficiente,  que  se  libran 
del  impuesto  las  tres  cuartas  partes  de  los  productos 
que  debían  pagarlo,  paréceme  á mí  que  esta  sola  con- 
sideración os  bastará  para  condenar,  y condenar  en 
absoluto,  el  régimen  de  los  conciertos. 

Pero,  en  fin,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  no  atre* 
viéndose  ó no  queriendo  (yo  respeto  sus  opiniones) 
plantear  un  problema  de  esta  naturaleza,  quiso, 
cuando  menos,  corregir  el  mal,  y encontrándose  con 
que  la  ley  del  92,  al  establecer  las  bases  para  los 
conciertos,  partía:  primero,  del  supuesto  deque  cada 
hectárea  de  terreno  dedicada  al  cultivo,  producía  25 
toneladas,  y segundo,  que  cada  i 00  kilogramos  de 
caña  ó de  remolacha  habían  de  producir  5 de 
azúcar;  al  encontrarse  con  io  que,  á juicio  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  es  una  enormidad;  que  es,  que  la 
caña  de  azúcar  y la  remolacha  sólo  producen  ei  5 
por  í 00  de  azúcar,  nos  trajo  un  artículo  en  que,  res- 
petando el  sistema  actual,  que  á mí  me  parece  malo, 
de  los  conciertos,  intentó,  sin  embargo,  corregir  al- 
gunos abusos,  y propuso  que  en  los  nuevos  concier- 
tos se  partiera  de  la  base  de  que  cada  1 00  kilos  de 
caña  producía  8 kilos  de  azúcar,  y de  que  cada  100 
kilos  de  remolacha  producía  7 kilos  de  azúcar.' Ya 
comprenderéis,  Sres.  Diputados,  que  un  Ministro  de 
Hacienda,  no  digo  ya  el  actual  Ministro,  que  tiene 
competencia  propia  por  su  carrera,  sino  cualquier 
otro  Ministro  de  Hacienda,  no  trae  al  Parlamento 
una  reforma  de  esa  naturaleza  afirmando  un  hecho, 
y un  hecho  facilísimo  de  comprobar,  sin  tener  en  su 
poder  las  pruebas. 

De  manera  que  yo  no  me  puedo  permitir,  ni  creo 
que  nadie  tampoco,  discutir  la  afirmación  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  de  que  en  España  la  caña  pro- 
duce el  8 por  100  de  azúcar  y la  remolacha  el  7 por 
Í0G,  Desde  el  momento  en  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  dice  que,  ai  celebrar  los  conciertos  futuros, 
se  partirá  del  supuesto,  para  él  incuestionable  y para 
mí  también,  de  que  100  kilos  de  caña  producen  8 de 
azúcar,  hay  que  convenir  en  que  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda,  al  hacer  esta  afirmación,  habrá  tenido  al- 
gunos datos  á la  vísta,  habrá  tenido  presentes  infor- 
ines  periciales,  de  manera  que  parecía  que  sobre  este 
punto  no  cabía  discusión,  y,  efectivamente,  no  cabe: 
ni  la  habrá,  ni  la  ha  habido. 

Pero  se  ha  dicho:  desde  el  5 por  i 00,  que  la  le- 
gislación actual  supone  que  tiene  de  rendimiento  lá 


caña  de  azúcar,  al  8 por  100  que  asigna  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  represente  esto  un  60  por  100 
aproximadamente  de  aumento  en  los  con  ciertos  hoy 
celebrados;  y como  realmente  esto  pudiera  ser  un 
aumento  enorme,  se  ha  venido  á una  transacción,  á 
lo  que  parece,  entre  la  Comisión  y los  representan- 
tes de  las  provincias  productoras  de  azúcar. 

¡Pero  asombróos,  Sres.  Diputados!  Se  lia  venido 
á transigir  sobre  un  hecho,  no  se  ha  venido  á transi- 
gí! sobre  si  el  azúcar  peninsular  debe  pagar  20  ó 
10  pesetas,  lo  cual  es  materia  propia  de  transac- 
ción, y ojalá  todos  los  impuestos  se  establecieran  en 
España  oyendo  á las  entidades  directamente  intere- 
sadas en  el  asunto,  y se  establecieran  por  medio  de 
transacciones,  sino  que  se  ha  transigido  acerca  del 
punto  de  sí  la  caña  de  azúcar  produce  en  España  el 
8 ó el  5 por  100,  (Jíi  Sr t Marqués  de  Sardoal  pro nun- 
eia  algunas  palabras  que  no  se  perciben.) 

Permítame  mi  digno  y respetable  amigo  el  señor 
Marqués  de  Sardoal;  pero  yo  entiendo  que  sobre  eso 
no  se  puede  transigir,  ni  en  el  seno  de  la  Comisión, 
ni  en  ninguna  parte*  (^í  Sr . Marqués  de  Sardoal  pide 
la  palabra  en  pro  del  artículo .)  Mientras  no  modifi- 
quéis la  ley  de  1892,  que  fija  las  20  pesetas  por  cada 
i 00  kilogramos  de  azúcar  de  producción  peninsular, 
es  completamente  imposible  que,  si  con  datos  oficia- 
les á la  vista  se  demuestra  que  produce  el  rendi- 
miento que  os  be  indicado,  pueda  prosperar  el  ar- 
tículo, tal  como  io  ha  redactado  la  Comisión. 

Yo  siento  mucho  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, cuya  obra  me  he  visto  en  la  para  mí  dolor  osa  ne- 
cesidad de  combatir,  precisamente  haya  cedido  en 
uno  de  los  principios  más  fértiles  y justos,  que  B.  S. 
traía  en  el  actual  presupuesto;  porque  yo  no  sé  cómo 
se  defenderá  el  día  de  mañana,  cuando,  después  de 
haber  consignado  el  rendimiento  de  la  caña  de  azú- 
car y de  la  remolacha,  le  recuerden  que  ha  accedido 
á que  se  presente  este  artículo  autorizándole  para 
hacer  los  conciertos  en  el  supuesto  de  que  el  rendi- 
miento es  mucho  menor.  Y si  no  es  eso,  ¿qué  signi- 
fica la  transacción  hecha  entre  representantes  dig- 
nísimos de  determinadas  comarcas  de  España  y la 
Comisión  general  de  presupuestos? 

De  manera  que,  si  no  hubiese  razones  de  orden 
superior,  que  aquí  se  han  indicado  y se  han  desarro- 
llado con  gran  elocuencia,  para  aconsejaros  que  me- 
ditarais acerca  del  arfe.  5.°  puesto  á discusión,  dada 
la  trascendencia  que  para  nuestras  relaciones  futu- 
ras con  Cuba,  y en  general  con  las  Antillas,  puede 
tener,  habría  un  principio  de  justicia,  y no  mirando 
ya  más  que  exclusivamente  dentro  del  problema  el 
principio  de  justicia,  es  imposible,  moralmente,  que 
este  artículo  sea  aprobado  tai  como  lo  ha  presentado 
la  Comisión.  ¿Creéis  que  el  impuesto  no  lo  puede  so- 
portar la  producción  peninsular?  Pues  decidlo,  clara 
y leaimeate,  y proponed,  en  cuanto  á la  cuantía,  su 
reforma.  ¿Creéis  que  es  justo  el  impuesto  estableci- 
do en  1892?  Pues,  indirectamente  no  tratéis  de  mo- 
dificarlo. Ya  os  he  dicho  antes  que,  dada  la  recauda- 
ción que  por  ese  concepto  ha  obtenido  la  Hacienda 
pública  en  ei  año  1894-95,  resulta  que,  si  hubiera 
satisfecho  el  azúcar  peninsular  las  20  pesetas  por 
100  kilogramos,  sólo  se  habría  producido  7.500  to- 
neladas: y como  cálculos  prudentes  afirman  que  ex- 
cede de  21.000  toneladas,  y otros  para  mí  más  ajus- 
tados á la  realidad , entienden  que  la  producción  pe- 
ninsular es  de  80.000,  pensad,  Sres.  Diputados,  en  la 
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injusticia  que  encierra  el  artículo  que  estamos  dis- 
cutiendo. 

Pero  los  Diputados  de  la  región  catalana,  que  he- 
mos venido  sosteniendo  y sostendremos  siempre  que 
debe  ser  aplicada  en  toda  su  extensión  y coa  com- 
pleta buena  fe  la  ley  de  relaciones  comerciales  entre 
la  Península  y las  Antillas  (y  yo  respeto  todas  las 
opiniones,  y muy  singularmente  las  de  mi  particular- 
amigo  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal);  los  Diputados,  que 
lealmente  entendemos  que  debemos  mantener  en  toda 
su  integridad  la  ley  de  relaciones  comerciales  del 
82,  hemos  de  poner  especial  cuidado  en  que  Cuba 
sea  tratada  en  la  forma  que  la  misma  ley  del  82  de- 
terminó que  se  tratara,  y,  por  tanto,  no  pedimos  que 
se  aplique  en  lo  que  sea  beneficiosa  para  la  Penín- 
sula y no  se  aplique  en  todo  lo  que  pueda  ser  tam- 
bién beneficiosa  para  nuestras  Antillas. 

Por  eso  he  dicho  al  principio,  que  antes  de  ser 
aludido  cou  insistencia  por  mi  amigo  el  Si\  Gallego, 
me  había  acercado  á la  mesa  á pedir  un  turno  con- 
tra ese  artículo,  porque  como  representante  de  Bar- 
celona, aunque  el  más  indigno  de  todos  ellos,  no  po- 
día dejar  pasar  sin  una  protesta  la  redacción  y apro- 
bación del  artículo  en  la  forma  que  nos  lo  presenta 
la  Comisión. 

Y como  mi  objeto  no  era  otro  que  éste,  y creo 
que  lo  he  conseguido,  no  quiero  molestar  por  más 
tiempo  la  atención  de  la  Cámara  y me  siento. 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  El  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal  tiene  la  palabra  en  pro. 

El  Sr*  Marqués  de  SARDO  AL:  Muy  brevemente 
he  de  exponer  mi  pensamiento  sobre  el  artículo  que 
se  discute.  Bien  quisiera  no  haber  intervenido  en  la 
discusión;  pero  como  quiera  que  este  artículo  ha  sido 
una  transacción  establecida  entre  la  Comisión  y la 
representación  de  los  intereses  azucareros,  y acepta* 
da  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y como  al  discu- 
tirlo se  ha  aludido  con  verdadera  insistencia  á la 
producción  azucarera  de  la  Península,  me  he  creído  en 
el  caso  de  pedir  la  palabra  en  defensa  del  artículo 
qne  se  está  discutiendo. 

Digo  que  seré  breve  á pesar  de  todo,  porque  á mí 
me  gusta  predicar  con  el  ejemplo. 

Yo  pertenezco  á una  minoría  que  ha  acordado  en 
distintas  ocasiones,  constantemente,  llegar  en  las  dis- 
cusiones hasta  el  límite  de  lo  necesario,  pero  sin 
traspasar  este  límite  ni  acercarse  al  terreno  de  la 
obstrucción,  y que  para  conseguir  este  fin  no  se  pre- 
sentaran enmiendas  que  aumentaran  el  presupuesto 
de  gastos;  compromiso  que,  á mi  juicio,  llevaba  en- 
vuelto este  otro:  no  presentar  enmiendas  que  pudie- 
ran en  estos  momentos  venir  á disminuir  ó debilitar 
el  presupuesto  de  ingresos. 

Estas  declaraciones  han  sido  hechas  en  más  de 
una  ocasión  ai  tratar  de  asuntos  de  carácter  econó- 
mico; lo  ha  declarado  para  explicar  su  conducta  el 
SrP  Gamazo,  y en  nombre  de  todo  el  partido  liberal, 
y confirmando  estas  mismas  palabras  del  Sr.Gamazo, 
el  Sr.  Moret,  que  simboliza  la  representación  actual, 
y es  el  órgano  de  expresión  más  adecuado  de  esta  mi- 
noría liberal,  ha  hecho  declaraciones  que  todos  ha- 
béis oído,  que  á todos  nos  obligan,  y á mí  el  primero, 
por  la  posición  que  tengo  dentro  de  mi  partido. 

Al  lado  de  tal  consideración  hay  esta  otra.  Aquí 
hemos  venido  en  representación  de  las  provincias 
que  tienen  intereses  azucareros  muchos  Diputados, 
no  ciertamente  casi  todos,  ni  todos,  ni  casi  ninguno 


de  aquellos  que  accidentalmente  representan  locali- 
dades determinadas,  sino  de  aquellos  que  tienen  al 
parecer  vinculada,  por  la  voluntad  de  la  pública  opi- 
nión desde  hace  cuatro  ó cinco  lustros,  la  represen- 
tación de  los  intereses  de  esas  provincias* 

En  estas  circunstancias,  pues,  permanecer  en  si- 
lencio hubiera  sido  tanto  como  declararnos  sin  fuer- 
zas y sin  argumentos  para  contestar,  y nada  de  esto 
es  cierto. 

Permitidme  que  someta  á vuestro  ánimo  otra 
consideración.  Es  condición  de  la  naturaleza  huma- 
na el  error;  pero  es  achaque  en  la  profesión  del 
error  y manifiesta  más  permanencia  y más  consis- 
tencia en  el  error,  el  principio  del  error,  el  princi- 
pio de  la  vulgaridad,  y cuando  ésta  es  la  expresión 
de  lo  que  representa  lo  que  propiamente  se  llama  el 
vulgo,  es  decir,  la  mayoría  de  las  gentes,  que  por  ser 
mayoría  han  de  ser  indoctas,  nada  tiene  de  extraño 
la  persistencia  en  la  vulgaridad;  pero  es  de  tal  natu- 
raleza ésta,  que  en  ocasiones  los  hombres  más  cons- 
picuos vienen  un  día  y otro  perseverando  en  el  error 
que  ha  dejado  de  serlo  ya,  es  decir,  en  la  vulgaridad 
de  repetir  un  día  y otro  día  los  mismos  argumentos 
sin  acordarse  de  que  ya  fueron  refutados,  y de  con- 
tinuar dando,  y permitidme  la  imagen  sin  que  nadie 
lo  tome  á mala  parte,  vueltas  á la  noria  de  la  argu- 
mentación. 

Razones  de  este  género  estamos  acostumbrados  á 
oir  ya  desde  hace  más  de  veinte  años. 

¿Para  qué  hemos  de  reproducir  las?  ¿Para  qué  nos 
hemos  de  entretener  en  rectificar  una  vez  más  la 
doctrina  de  que  es  condición  esencial,  para  que  el 
comercio  de  cabotaje  se  establezca  entre  dos  territo- 
rios distintos  separados  por  el  mar,  la  existencia,  por 
lo  menos,  de  la  unidad  arancelaria?  ¿Puede  sostener- 
se en  principio,  ni  en  doctrina  ni  en  la  práctica,  el 
comercio  de  cabotaje  cuando  el  cambio  de  produc- 
tos se  establece  entre  dos  territorios  que,  aunque 
pertenezcan  á la  misma  nacionalidad,  se  rigen  por 
leyes  distintas  y tienen  aranceles  distintos?  ¿Puede 
esto  repetirse?  ¿Vale  esto  la  pena  de  ser  nuevamente 
refutado?  Me  parece  que  no;  pero  es  cuestión  esta 
muy  compleja,  y además  de  ser  muy  compleja  con- 
curren en  ella,  para  combatir  el  artículo  que  se  dis- 
cute, muchos  intereses,  por  más  que  hasta  añoraban 
concurrido  de  una  manera  negativa. 

No  sabemos  lo  que  sería  después,  si  pudieran  se- 
pararse las  tierras  de  las  aguas;  pero  por  de  pronto, 
en  una  afirmación  de  carácter  negativo  coinciden 
por  distintos  caminos  y medios*  Todavía  á aquellos 
que  de  buena  fe  profesan  e!  principio  de  la  asimila- 
ción, é interpretando  indebidamente  el  concepto  que 
esta  palabra  significa,  lo  confunden  con  la  igualdad 
puramente  material,  yo  les  diría:  aparte  deque  la 
realidad  os  probará  una  vez  más  que  conseguir  ese 
ideal  es  imposible,  que  ese  problema  no  se  ha  de  re- 
solver nunca,  por  la  sencilla  razón  de  que  no  está 
planteado  en  los  términos  necesarios  para  que  los 
problemas  se  resuelvan,  podéis,  sin  embargo,  soste- 
ner esa  tesis.  Pero  para  aquellos  que  sostienen  que 
la  asimilación  no  es  la  igualdad,  sino  la  semejanza, 
la  igualdad  que  resulta  y se  realiza,  no  por  medio  de 
represalias,  como  ha  dicho  mi  particular  amigo  el 
Sr*  Rodríguez  San  Pedro,  con  palabra  exacta  aunque 
el  concepto  sea  odioso  y no  pueda  ser  pronunciado  ni 
hipotéticamente  en  una  Asamblea  española  y frente  á 
ia  insurrección  de  Cuba,  sino  por  compensaciones,  por- 
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que  ia  compensación  es  un  procedimiento  necesario 
para  llegar  á lo  que  es  sustantivo , ó sea  á la  igual- 
dad^ de  una  manera  ó de  otra  conseguida,  por  distin- 
tos caminos,  pero  procurando  la  más  completa  igual- 
dad en  los  sacrificios  que  han  de  hacer  todos  los  es- 
pañoles^  para  aquéllos,  repito,  esta  es  la  íntepretación 
del  texto  constitucional  de  que  se  ha  hablado  esta 
tarde  aquí. 

Los  españoles  son  iguales  en  derechos  y deberes; 
pero  la  inteligencia,  la  manera  de  llegar  á esta  igual- 
dad de  que  habla  la  ley  constitucional,  no  es  ia  de 
esa  unidad  absoluta,  absurda  é irrealizable,  sino  que 
es  la  unidad  dentro  de  la  variedad,  buscando  proce- 
dimientos, que  yo  llamaré  compensaciones  y no  re- 
presalias, como  aquí  se  ha  dicho. 

Esto  digo  yo  á los  que  piensen  de  esta  manera; 
¿pero  qué  habré  de  decir  á los  partidarios  de  todas 
las  libertades  posibles  para  nuestras  provincias  de 
Ultramar,  á los  que  pretenden  para  esos  territorios 
la  autonomía  administrativa,  la  autonomía  econó- 
mica, no  la  política,  porque  esa  es  la  salvaguardia 
de  la  soberanía,  que  la  Nación  española  no  ha  de 
abandonar  nunca  sobre  aquellos  territorios?  ¿Con  qué 
sentido,  con  qué  congruencia,  con  qué  lógica  po- 
dríais pretender  esa  soñada,  esa  absoluta,  esa  irrea- 
lizable igualdad,  los  que  os  declaráis  autonomistas, 
los  que  habéis  oído  sin  miedo,  y sin  espantaros  de  la 
palabra  ni  del  concepto,  esa  palabra  y ese  concepto 
que  hace  pocos  años  ponía  los  pelos  de  punta  á todos 
ios  patriotas,  siquiera  fueran  de  los  más  liberales? 

Hace  pocos  años  rechazaban  casi  todos  la  pala- 
bra autonomía,  siquiera  admitiesen  el  concepto  que 
esa  palabra  representa,  tal  vez  porque  habiendo  sido 
el  grito  de  autonomía  aquel  á cuyo  eco  se  inició 
la  sublevación  de  Yara,  el  llamarse  autonomista  en- 
tonces no  representaba  el  concepto  que  claramente 
expresaba  aquí  el  Sr.  Presidente  dei  Consejo  de  Mi- 
nistros, hablándonos  del  selfgovernement,  con  aplica- 
ción á la  administración  y gobierno  peculiar  de  Cuba 
y Puerto  Rico;  y por  ello,  no  teniendo  entonces  ese 
concepto  la  palabra  autonomista,  no  quería  ningún 
buen  español  confundirse  bajo  ese  nombre,  aunque 
sólo  en  el  nombre,  y no  en  la  idea  fuese,  con  aqué- 
llos que  querían  desgarrar  la  unidad  de  ia  Patria. 

Así  había  entonces  aquí  muchos  autonomistas, 
que  sin  aceptar  este  calificativo,  lo  eran  en  el  sentí- 
do  que  hoy  se  da  á esa  palabra;  yo  era  uno  de  ellos, 
lo  era  el  Sr,  Moret,  lo  era  D.  Gabriel  Rodríguez,  lo 
era  todo  aquel  elemento  joven  que  más  participaba 
de  los  principios  democráticos,  que  más  encargado 
estaba  de  la  propaganda  de  esta  doctrina  y que  se 
llamó  el  grupo  de  los  cimbrias.  Por  consiguiente, 
nosotros  no  venimos  ahora  á nada  nuevo,  estamos 
donde  estábamos,  sólo  que  lo  que  nosotros  queríamos 
y esperábamos  ha  llegado  ya,  puesto  que  lo  que  en- 
tonces era  rechazado  por  todos,  está  aceptado  hoy 
por  el  propio  partido  conservador- 

Pero  ahora  se  trata  de  la  situación  aflictiva  de 
Cuba.  Ya  habéis  visto  la  idea,  vamos  á ver  la  envol- 
tura de  esta  idea;  ya  conocéis  la  alhaja  vista  por  den- 
tro del  estuche;  ahora  vais  á ver  el  estuche,  y el  es- 
tuche es  la  miseria  de  Cuba,  el  estado  de  guerra  en 
que  Cuba  se  halla,  la  necesidad  de  favorecer  los  in- 
tereses de  la  isla  de  Cuba.  ¡Yaya  una  novedad!  ¡Vaya 
un  sacrificio  que  se  nos  pide!  ¿Por  ventura,  hay  al- 
guien que  no  esté  dispuesto  á hacer  todo  lo  necesario 
para  salvar  la  integridad  del  territorio?  ¿No  habéis 


oído  cómo  por  todos  ha  sido  aceptado  francamente  io 
manifestado  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros en  una  de  las  últimas  sesiones,  cuando  nos  de- 
; cía  que  todos  esos  sacrificios  que  se  piden  al  crédito 
de  la  Península  no  se  han  de  invertir  sólo  en  prove- 
cho de  la  Península,  sino  en  provecho  de  Cuba?  Por- 
que es  gastar  principalmente  en  provecho  de  la  isla 
de  Cuba  todo  lo  que  se  gaste  en  acabar  aquella  gue- 
rra; puesto  que  aparte  de  lo  que  esto  signifique  en  el 
orden  moral,  en  el  orden  nacional,  en  el  orden  his- 
tórico para  la  Nación  española,  significa  algo  más 
para  aquel  territorio,  que,  unido  á España,  podrá  se- 
guir más  ó menos  próspero,  ó más  ó menos  arruina* 
do,  viviendo  dentro  dei  concierto  de  los  pueblos  cul- 
tos y civilizados,  y le  habremos  librado  de  la  escla- 
vitud ó de  la  barbarie  á que  había  de  conducirle  el 
triunfo  de  esa  muchedumbre  de  bandidos  que  pre- 
tenden desgarrar  la  unidad  nacional. 

Y vamos  á los  hechos.  Producción  azucarera  en 
España,  25.000  toneladas.  Me  gusta  llegar  á los  lí- 
mites de  las  concesiones  para  demostrar  la  fuerza  de 
la  razón.  ¿Queréis  que  añada,  así  como  gaje,  como 
alboroque,  1.000  ó 2.000  toneladas  más?  No  tengo 
inconveniente.  ¿Cuál  es  el  consumo  total  del  azúcar 
en  España?  De  70  á oQ.000  toneladas.  De  modo  que 
para  el  consumo  dei  azúcar  contribuye  la  produc- 
ción peninsular  con  25.000  toneladas  y con  50.000 
la  producción  ultramarina.  Ahora  bien;  ¿cuál  es  la 
cifra  total  de  la  producción  ultramarina?  Si  inclui- 
mos Cuba,  Puerto  Rico  y el  archipiélago  filipino,  los 
datos  acusan  un  resultado  próximo  á 1.400.000  to- 
neladas. Prescindamos  del  azúcar  filipino;  vamos  á 
tomar  como  punto  de  partida  un  millón  de  tonela- 
das para  Cuba  y 200.000  para  Puerto  Rico,  y en  esta 
producción  azucarera  la  producción  nacional  resulta 
que  contribuye  con  25,000  toneladas.  ¿Cree  algún 
Sr,  Diputado  que,  dada  la  producción  antillana,  pue- 
de decirse  en  serio  que  25.000  toneladas  más  de  con- 
sumo para  un  mercado  que  produce  1.200.000  tone- 
ladas, es  un  grande  alivio? 

Sin  embargo,  la  cantidad  que  hoy  se  importa  no 
desaparecerá,  continuará  consumiéndose  en  la  Penín- 
sula; pero  supongamos  que  se  declare  el  comercio  de 
cabotaje;  lo  más  que  se  podrá  suponer  por  la  impo- 
sibilidad de  sostener  la  competencia  con  el  azúcar 
ultramarino,  lo  más  á que  podrá  aspirar  el  azúcar 
antillano  será  á monopolizar  la  totalidad  del  consu- 
mo. Me  parece  que  este  es  el  máximum  de  las  aspi- 
raciones por  lo  que  se  refiere  al  consumo  del  azúcar 
ultramarino,  porque  no  váis  á pretender  que  por  per- 
derse una  parte  importante  de  nuestra  riqueza  agrí- 
cola ó de  nuestro  capital  industrial,  vaya  á aumen- 
tarse el  consumo.  ¿Cuál  sería  la  diferencia  entre  lo 
que  hoy  se  propone  y ese  estado  nuevo  que  no  pa- 
rece, según  los  términos  en  que  se  expresa  la  idea, 
sino  que  va  á resolver  la  cuestión  económica  de  Cuba? 
La  diferencia  sería  de  25,000  toneladas,  Y voy  á se- 
guir con  mi  argumentación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal,  están  para  terminar  las  horas  de  Re- 
glamento, Sí  S.  S,  piensa  ser  breve,  puede  continuar, 

EL  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  Con  unos  minu- 
tos más,  si  la  Cámara  presta  su  asentimiento,  podría 
concluir.  Desearía  no  tener  que  reanudar  mi  díscur- 
so  mañana,  porque  probablemente  me  extendería  en 
consideraciones  que  ahora  no  se  me  ocurren  y que 
I podrían  ocurrírseme  esta  noche,  ;■ 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Aiix):  La 
Presidencia  tiene  mucho  gusto  en  que  S.  S,  conti- 
núe, porque  el  reconocer  que  S.  S*  puede  continuar, 
aun  cuando  ya  hayan  pasado  las  horas  reglamenta- 
rias, es  un  buen  precedente  para  facilitar  la  pronta 
aprobación  de  los  proyectos. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  En  cualquiera 
de  los  dos  sentidos,  doy  gracias  al  Sr,  Presidente* 
Ahora  mismo,  en  este  lapso  de  tiempo  que  ha 
mediado  entre  las  observaciones  del  Sr,  Presidente, 
ha  venido  á mi  recuerdo  uu  cuento  que  do  puedo 
renunciar  á referir  á los  Sres*  Diputados,  porque  es 
muy  adecuado  á esta  cuestión,  en  que  tan  gallarda- 
mente, con  tan  buena  voluntad  y tan  sencillo  con- 
cepto y opinión,  pretenden  algunos  presentar  el 
consumo  de  azúcar  en  la  Península  como  elemento 
decisivo,  ó siquiera  importante,  para  la  resolución 
de  los  problemas  económicos  de  Cuba, 

Había  en  Sevilla  un  estudíente  bastante  holgazán 
y desaplicado  más  atento,»*,  (no  sé  ai  puedo  usar  la 
palabra,  aunque  ya  en  el  Parlamento  parece  que  se 
va  admitiendo  todo  género  de  neologismos),  más 
amigo  de  correr  huergas  que  de  repasar  los  libros  de 
Derecho.  Invariablemente  le  sucedía  en  los  exáme- 
nes de  Junio  quedar  para  Setiembre  y,  gracias  si  en 
el  segundo  examen  no  quedaba  definitivamente  re- 
probado. Pagábale  la  carrera  un  tío  rico,  ó que  en 
concepto  de  rico  se  tenía  en  un  pueblo  cercano  á Se- 
villa; y sucedió  en  uu  mes  de  Junio  lo  que  en  ios 
anteriores:  suspensión  del  discípulo,  enojo  del  tío  y 
carta  de  éste  amenazándole  con  desheredarle.  El  mu- 
chacho se  afligió  mucho;  sus  compañeros  trataron  de 
consolarle.  Para  conseguirlo  y tener  un  rato  de  espar- 
cimiento, le  dieron  cita  para  otro  día;  y,  en  efecto, 
llega  el  estudiante  al  punto  de  la  reunión,  con  aspecto 
alegre  y satisfecho  que  hacía  contraste  con  su  ante- 
rior abatimiento.  ¿Qué  te  pasa? le  preguntan,  ¿Es  que 
el  tío  te  perdona  y vuelve  á instituirte  heredero?  Na- 
da de  eso,  contesta:  es  que  me  he  enterado  de  que, 
entre  que  mi  tío  me  herede  ó me  desherede,  no  va 
más  diferencia  que  50  reales. 

Pues  entre  que  se  declaren  de  cabotage  y libres 
de  derechos  los  azúcares  antillanos  á que  se  apruebe 
el  artículo,  van,  cuando  más,  25.000  toneladas,  que 
para  aquel  mercado  de  producción  salen  menos  que 
los  50  reales  para  el  estudiante  de  mi  cuento.  Esta 
es  la  cuestión  bajo  su  aspecto  económico. 

Además,  debo  llamar  la  atención  de  los  señores 
Diputados  sobre  la  oportunidad  de  pedir  en  estos 
momentos  una  reforma  de  carácter  económico*  que 
vendría  á borrar  del  presupuesto  una  partida  que 
representa  cerca  de  2 millones  de  pesetas  en  ma- 
teria de  ingresos,  que  es  la  cifra  correspondiente  á 
la  tributación  de  la  producción  peninsular,  {El  señor 
G amaso,  D.  Germán,  pronuncia  algunas  palabras  que 
no  se  perciben *)  Precisamente  en  ese  camino  estaba 
yo,  y con  la  observación  del  Sr.  Gamazo  puedo  decir 
que  he  llegado  ya.  No  se  trata  de  iüterés  ninguno 
para  la  producción  antillana,  y,  sin  embargo,  aquí 
se  agita  algún  interés;  en  el  fondo  de  esta  contro- 
versia hay  algún  interés  latente;  ¿cuál  es  este  inte- 
rés? Pues  no  es  otro  que  el  que  ha  obligado  á un 
digno  representante  de  Barcelona  á consumir,  en 
contra  del  artículo,  el  segundo  turno  (y  á quien  yo 
contesto),  como  representante,  no  sólo  de  Barcelona, 
sino  de  toda  la  región  catalana,  haciendo  constar 
que  hablaba  en  n-jnihre  de  la  región  catalana,  y 


hasta  lamentándose  de  que  no  se  hallara  presente 
un  digno  compañero  suyo  que  había  presentado  una 
enmienda  en  ese  sentido,  más  radical  aúo  que  el  dis- 
curso del  Sr.  Roseü,  ¿Y  á qué  se  ha  reducido  el  dis- 
curso de  este  digno  Sr.  Diputado?  En  síntesis,  á lo 
siguiente:  la  mayor  parte  de  nuestro  comercio  ma- 
rítimo se  hace  con  barcos  catalanes;  lo  cual  prueba 
amor  al  trabajo,  inteligencia  y circuustancias  muy 
dignas  de  aplauso  en  los  pobladores  de  aquella  re- 
gión; que  además  la  mayor  parte  del  comercio  es- 
pañol se  hace  cou  nuestras  provincias  de  Ultramar* 
Pero,  ¿qué  sucede?  Que  van  las  mercancías  á nues- 
tras provincias  ultramarinas  y ios  barcos  tienen  que 
venir  en  lastre;  primera  necesidad  superior  á otra  al- 
guna: asegurar  á unas  cuantas  casas  navieras  el  fle- 
te de  retorno;  y como  no  hay  otra  mercancía  que  pue- 
da asegurarlo,  porque  el  tabaco  por  sí  sólo  no  basta, 
que  sería  demasiado  fumar  (fí/sa*),  no  hay  más  re- 
medio que  apelar  al  azúcar,  y aquí  de  la  dificultad. 
El  azúcar  no  se  puede  traer  hoy,  porque  hay  una 
producción  peninsular  que  satisface  gran  parte  de 
las  necesidades  del  consumo  de  la  Península:  ya  te- 
nemos aquí  á la  industria  naviera  catalana  sin  flete 
de  retorno. 

Está  bien;  aseguremos  á la  industria  naviera  ca- 
talana el  flete  de  retorno;  y ahora,  ¿qué  vamos  á ha- 
cer con  el  azúcar?  ¿Para  qué  nos  servirá?  ¿Para  el 
consumo?  No:  ningún  mercado  consume  más  de  lo 
que  puede  buenamente  consumir;  no  hay  medio  ar- 
tificial de  obligarle  á que  consuma  más.  Hay  que  bus- 
car una  aplicación  para  este  exceso  de  importación 
que  el  mercado  no  puede  consumir,  ¿Cuál  aplicación 
será  ésta?  Pues  es  muy  sencillo:  la  refinación. 

Es  decir,  que  para  atender  por  un  lado  á las  ne- 
cesidades de  la  industria  naviera  y por  otro  lado  á la 
fabricación  en  la  región  catalana,  se  quiere  hacer 
tabla  rasa,  se  quiere  hacer  desaparecer  de  gran  par- 
te de  las  provincias  españolas  la  producción  de  una 
planta  que,  afortunadamente,  ha  venido  á significar 
en  ciertos  terrenos  una  necesaria  sustitución  del  cul- 
tivo, sobre  todo  eu  aquella  vega  de  Granada,  donde 
nada  se  puede  esperar  ya  del  lino,  ni  del  cáñamo,  ni 
de  la  seda,  y que  en  materia  de  trigos  no  puede  cier- 
tamente competir  con  los  castellanos;  y se  quiere 
arruinar  á esa  parte  de  la  provincia  granadina,  á las 
provincias  de  Málaga,  de  Almería,  de  Zaragoza,  don- 
de ahora  comienza  á desarrollarse  esa  industria,  y de 
Madrid,  de  Oviedo,  Canarias.  Con  todo  eso  se  quiere 
dar  al  traste;  y sobre  esas  ruinas  colocar  las  indus- 
trias catalanas  y de  refinación,  sacrificando  en  aras 
de  estas  industrias,  como  víctimas  propiciatorias,  los 
intereses  de  una  porción  de  provincias  españolas. 

Esto,  Sres.  Diputados,  lo  habré  dicho  con  crude- 
za; pero  con  haber  sido  honesto  en  La  forma,  me  pa- 
rece que  he  podido  ser  todo  lo  claro  que  me  ha  sido 
lícito  serlo  en  el  concepto. 

No  he  de  decir  más  ni  ocuparme  en  rectifica- 
ciones* 

No  vengo  i discutir  cosas  que  están  discutidas; 
no  quiero,  y repito  la  frase  que  empleé  al  principio, 
dar  la  vuelta  á la  noria  de  mi  propia  argumentación; 
pero  no  he  de  sentarme  sin  dar  las  gracias  á la  Co- 
misión y al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  no  sólo  en  mi 
nombre,  sino  en  nombre  de  todos  mis  dignos  compa- 
ñeros, y lo  son  para  este  caso  todos  aquellos  Diputa- 
dos que  representan  íos  intereses  azucareros,  por  la 
bondad  que  hftn  tenido  en  admitir  nuestra  enmienda. 
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Esta  enmienda  representa  una  transacción  entre 
una  solicitud  de  un  aumento  en  la  tributación  de 
una  industria  determinada,  que  variaba  entre  el  40 
y el  60  por  i 00,  y el  sacrificio  de  aumento  de  un  20 
por  100.  Si  en  todas  las  cosas,  y en  el  camino  de  los 
sacrificios,  cada  uno  individualmente,  ó cada  Corpo- 
ración como  personalidad  jurídica,  admitieran  tales 
sacrificios  y se  mostraran  propicios  para  llevarlos  A 
cabo,  me  parece  que  con  muy  poco  esfuerzo  y gran 
provecho  para  todos,  el  presupuesto  se  robustecería. 
Esta  fórmula  robustece  en  un  solo  concepto  un  20 
por  100  el  actual  presupuesto, 

¿Me  queréis  decir,  ios  que  vais  presentando  en- 
miendas, los  que  habéis  combatido  el  artículo,  cuá- 
les son  los  medios  por  los  que  váis  á sustituir  ese 
impuesto,  que  sin  contar  con  otra  riqueza,  significa 
como  cantidad  tributaria  cerca  de  2 millones  de 
pesetas?  ¿Con  qué  lo  váis  á sustituir?  ¿Os  parece, 
Sres*  Diputados,  que  estamos  en  ei  caso,  y en  presen- 
cia de  las  necesidades  interiores  y exteriores,  dedis- 
minuir  el  presupuesto  de  ingresos?  No.  Nosotros  he- 
mos venido  á robustecerlo;  agradecemos  el  patriotis- 
mo con  que  el  Gobierno  y la  Comisión  han  atendido 
nuestras  indicaciones,  y esperamos  que  por  todos  los 
Sres.  Diputados,  que  por  la  Nación  entera,  se  reco- 
nozca el  patriotismo  que  nos  ha  guiado  en  esto;  pero 
yo  desearía  oir  algunas  pocas  palabras  al  Sr*  Minis- 
tro de  Hacienda* 

¿Su  señoría  entiende  que  el  artículo  nuevameaí- 
redactado  significa  que  en  cada  concierto  de  los  an 
tualmente  existentes  que  lian  de  ser  renovados  S*  c* 
está  autorizado  para  hacer  un  aumento  que  — ie  S 
resultado  en  la  cifra  tributaria  un  20  por  100? dé  por 
esto?  (Bl  Srm  MinistrQ  de  Hacienda:  Exacto,)  GINo  es 
que  este  es  el  límite  máximo  de  la  autorizaciu.o  ess 
cuanto  al  límite  mínimo,  es  evidente  que  no  oó  fiEn 
mos*  Claro  que,  si  se  convenciera  S*  8,  (hablo  nlo  j- 
pótesis)  de  que  el  aumento  era  verdaderamente  onh 
roso  y se  decidiera  á restablecer  La  equidad  en  loa 
conciertos  cuando  se  ocupara  de  las  renovaciones,  no 
creo  que  á nadie  se  le  ocurriría  exigir  á S*  8.  por 
ello  responsabilidad. 

Esto  es  consignar  que  el  Ministro  de  Hacienda 
tiene  autorización;  pero  desde  luego  que  el  máxi- 
mum de  la  autoridad,  no  de  S.  S**  del  Ministro  de 
Hacienda,  en  una  palabra,  el  Poder  ejecutivo  del 
Gobierno,  del  Fisco,  de  ía  Hacienda,  es  aumentar  la 
cifra  de  la  tributación  en  un  máximum  de  20  por  100 
y no  más*  ¿Es  esto?  (i?;  Sr . Ministro  de  Hacienda:  Así 
lo  entiendo  yo*  Veinte  por  ciento*  Del  límite  míni- 
mo no  hay  que  hablar.)  Será  ocasión,  si  8.  8*  io  hace, 
de  que  se  le  den  las  gracias*  De  todos  modos,  nos- 
otros se  las  damos  por  esta  declaración  patriótica  y 
r honrada,  é inspirada  en  la  más  correcta  buena  fe,  que 
I se  ha  servido  hacer  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda*  (Va- 
lí ríos  Sres,  Diputados  piden  la  palabra .) 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Aiix):  Se  sus- 
pende esta  discusión* 


Previa  la  venia  dei  Sr*  Presidente,  dijo 
EL  Sr.  MONTILliA:  Tengo  el  honor  de  presen- 
tar al  Congreso  un  auto  motivado  del  juez  especial 
que  entiende  en  el  proceso  sobre  las  falsedades  co- 
metidas en  la  sección  segunda  del  primer  distrito  de 
Alfaro,  eri  que  se  declara  procesado  ñor  el  delito  de 


falsedad  en  las  listas  electorales,  certificaciones  re- 
mitidas á las  Juntas  central  y provincial  del  Censo, 
y negativa  á dar  las  certificaciones  pedidas  por  los 
interventores,  á D,  Pablo  Los  tan  y Ladrón  de  Gueva 
ra,  esperando  de  la  bondad  de  la  Mesa  se  sírva  re- 
mitirle á la  Comisión  de  actas,  para  que  ésta  en  su 
día  pueda  apreciar  si  las  falsedades  cometidas  han 
arrebatado  al  que  legítimamente  le  pertenecía  la  re- 
presentación del  distrito  de  Arnedo.  por  el  cual  de- 
bió ser  proclamado  mi  amigo  y correligionario  el  se- 
ñor D.  Tirso  Rodrigáñez  y Sagasta* 

Ei  8r*  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Gala- 
trava):  Pasará  á la  Comisión  de  actas* 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (García  Aiix):  El  se- 
ñor A uñón  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  ATJSüN:  Para  reproducir  la  enmienda 
que  tenía  presentada  al  art*  3*a  del  dictamen  de  la 
Comisión  creando  un  presupuesto  extraordinario 
para  las  atenciones  de  Fomento,  Guerra  y Marina. 
(Véase  el  Apéndice  51.°  al  Diario  núm.  S4.)  Enten- 
diéndose que,  como  el  dictamen  tenía  un  solo  párra- 
fo y el  nuevo  tiene  varios,  mi  enmienda  sólo  afec- 
ta al  primero* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Cala- 
trava):  Queda  reproducida.» 


Se  declaró  haber  oído  con  sentimiento  la  lectura 
de  una  comunicación  de  D.  Jacinto  Bravo,  partici- 
pando el  fallecimiento  de  su  señor  padre  el  Diputado 
por  Guía,  D*  Pedro  Bravo  de  Laguna* 


Corrientes  por  la  Comisión  de  estilo,  y previa  i a 
declaración  de  hallarse  conformes  con  lo  acordado, 
se  aprobaron  definitivamente,  anunciándose  que  pa- 
sarían al  Senado,  Los  siguientes  proyectos  de  ley: 

Autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la  conce- 
sión de  un  ferrocarril  económico  de  Carrrión  de  los 
Céspedes  á La  Rábida.  (V&tse  el  Apéndice  2.°  á este 
Diario,) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  San  Vicente  á San  Juan  (Alicante).  (Véase  el  Apén- 
dice 3*°  á este  Diario.) 

Reduciendo  á una  sola  las  partidas  señaladas  en 
el  arancel  de  Aduanas  con  los  nums*  43,  44  y 45* 
(Véase  el  Apéndice  i / á este  Diario.) 


Se  leyeron  por  primera  vez,  anunciándose  que 
pasarían  á ia  Comisión  de  presupuestos,  las  siguien- 
tes enmiendas: 

Dei  Sr,  Ramos  Calderón  y otros,  á la  base  2/,  ar- 
tículo 7**  del  proyecto  de  ley  modificando  los  im- 
puestos que  forman  parte  de  los  recursos  ordinarios 
del  presupuesto  de  ingresos. 

Del  Sr.  Loque,  al  art*  S*°  del  mismo  proyecto. 
Del  Sr,  Canalejas  y otros,  al  mismo  artículo  de 
dicho  proyecto.  (Véase  el  Apéndice  4*°  d este  Diario*) 
Dei  Sr*  Maura  y otros,  al  párrafo  primero  del  ar- 
tículo 3*°  del  proyecto  de  ley  creando  un  presupues- 
to extraordinario  para  Obligaciones  de  Guerra,  Ma- 
rina y Fomento.  (Véase  el  Apéndice  este  Diario,) 
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Del  Sr.  López  Puigcerver  y otros,  al  art.  1/  del 
proyecto  de  ley  arbitrando  recursos  extraordinarios 
para  el  Tesoro  público  en  sa  relación  con  las  condi- 
ciones i/,  2.a,  3.\  5.*,  8/,  9.\  1 1 A 13.a  y 17/ para 
la  renovación  del  actual  contrato  de  la  Compañía 
Arrendataria  de  Tabacos,  (Véase  el  Apéndice  6.°ó  este 
Diario.) 

Quedó  enterado  el  Congreso  de  la  comunicación 
en  que  participaba  su  constitución  la  Comisión  que 
ha  de  dictaminar  acerca  de  i suplicatorio  del  juez  de 
primera  instancia  de  Palma,  pidiendo  autorización 
para  procesar  ai  Sr.  Diputado  D.  Pascual  Ribot,  eli- 
giendo presidente  ai  Sr.  D.  Diego  Arias  de  Miranda 
y secretario  al  Sr,  D.  Manuel  García  Prieto. 


Se  declaró  haber  recibido  con  aprecio,  anuncián- 
dose que  se  distribuiría  entre  los  Sres.  Diputados, 
300  ejemplares  del  opúsculo  La  Municipalidad  de 
Madrid , remitidos  por  su  autor*  el  Sr  Conde  de  Las 
Almenas. 


Se  leyó,  anunci  ándese  que  pasaría  á las  Seccio- 
nes para  nombramiento  de  Comisión,  el  proyecto  de 
ley  remitido  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  de 
carreteras  una  en  la  provincia  de  Gerona  que,  par- 
tiendo de  Ventalló  y pasando  por  Camallera,  Orriols, 


Terradellas  y YiHamarf,  termine  en  Gornellá  en  la 
carretera  de  Sarriá  á Olot.  (Véase  el  Apéndice  7.a  á 
este  Diario.) 


Se  leyeron,  anunciándose  que  quedarían  sobre  la 
mesa  y que  se  señalaría  día  para  su  discusión,  los  si- 
guientes dictámenes: 

Denegando  la  autorización  solicitada  por  el  juez 
de  instrucción  de  Palma  de  Mallorca  para  procesar 
al  Sr.  Diputado  D.  Pascual  Ribot  y Pellícer.  (V&zsff  el 
Apéndice  8.°  á este  Diario.) 

Otorgando  á la  Sociedad  constructora  de  casas 
para  obreros  de  la  Coruña,  los  mismos  beneficios  que 
á la  Constructora  benéfica.  el  Apéndice  9.D  á 

este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  uua 
del  sitio  denominado  Boca  de  Hormas  al  puente  de 
San  José  (Wase  el  Apéndice  10/  á este  Diario);  y 

Segregando  de  la  partida  núm.  2G7  del  arancel, 
las  máquinas  de  coser.  (Véase  el  Apéndice  ti  / á este 
Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alíx):  Orden 
del  día  para  mañana: 

Los  dictámenes  de  que  se  acaba  de  dar  cuenta,  y 
los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y cincuenta  y cinco* 


ONCE  APENDICES 


APÉNDICE  l.°  AL  HTTM.  74 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIOHES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  reduciendo  á una  tres  partidas  del 

arancel  de  Aduanas . 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  con  for  mándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único*  Las  partidas  43,  44  y 45  del 
arancel  de  Aduanas,  constituirán  en  adelante  una 
sola,  con  la  denominación  y derechos  siguientes: 
«Hierro  forjado  y acero,  en  tubos  de  todas  cla- 


ses, incluso  los  galvanizados  y los  recubiertos  con 
chapa  de  latón: 

Tarifa  L\  26  pesetas. 

Idem  2*\  24  pesetas*» 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  10  de  Agosto  de  1896*= 
Francisco  Lastres,  Vicepresidente.  = El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario* — Manuel 
García  Prieto,  Diputado  Secretario* 


APÉNDICE  AL  HÚM.  7* 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


COUGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  construcción  de  un  ferrocarril  de 

Carrión  de  los  Céspedes  á la  Rábida. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
la  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar 
á D.  Manuel  Ibatra  y Lucía  la  concesión  de  la  cons- 
trucción y explotación  de  un  ferrocarril  económico 
que,  partiendo  de  Carrión  de  los  Céspedes,  en  la  lí- 
nea de  Sevilla  á Huelva,  y pasando  por  Bolluilo  dei 
Condado,  Rociana,  Roñares  y Moguer,  termine  en  la 
Rábida* 

Art.  2.*  Este  ferrocarril  se  declara  de  utilidad 
pública  y con  derecho  á la  expropiación  forzosa  y á 
la  ocupación  de  terrenos  del  dominio  público* 


Art*  3/  Las  obras  se  ejecutarán  con  arreglo  al 
proyecto  previamente  aprobado  por  el  Ministro  de 
Fomento,  debiendo  comenzarlas  dentro  de  los  sais 
meses  siguientes  á la  fecha  de  la  concesión,  y quedar 
terminadas  en  el  plazo  de  cinco  años,  á contar  desde 
el  día  en  que  se  empiecen. 

Art.  4.°  Esta  concesión  se  otorgará  sin  subven- 
ción alguna  del  Estado  y por  noventa  y nueve  años, 
con  sujeción  á la  ley  de  ferrocarriles  vigente* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, con  el  respectivo  expediente,  según  ordena  el  ar- 
tículo 9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Agosto  de  1896*= 
Francisco  Lastres,  Vicepresidente.=El  Conde  dei 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario,  «Manuel 
García  Prieto,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  8.*  AL  NÚM.  74 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras una  de  San  Vicente  á San  Juan, 


Alo  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  Be  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  desde  San  Vicente  á San  Juan,  provin- 
cia de  Alicante,  pasando  por  Yíilafr  anqueza  y ei  ca- 
serío de  TángeL 


Art,  2.*  Be  observará,  para  el  mejor  cumplimien- 
to de  esta  ley,  lo  dispuesto  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, con  el  respectivo  expediente,  según  lo  prescrito  en 
el  art,  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  10  de  Agosto  de  1896,= 
Francisco  Lastres,  Vicepresidente,5=El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario. ^Manuel 
García  Prieto,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  4."  AL  nVk.  74 


DIABIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  al  dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  sobre  modificación 
de  impuestos  que  forman  parte  de  los  recursos  ordinarios  del  presupuesto 

de  ingresos. 


Del  Sr.  RAMOS  CALDERON  á la  base  2.’,  ar- 
ticulo 7.': 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  adición  ¿ la  base  2.a, 
art.  7.°  del  proyecto  de  modificación  de  Impuestos: 

Después  del  primer  período  del  tercer  párrafo,  se 
agregará:  «Si  no  llegan  á este  precio,  pagarán  cinco 
céntimos.» 

Palacio  del  Congreso  10  de  Julio  de  189G.=An- 
tonio  Hamos  GalderÓD,=Juan  BoselL=Angel  Puli- 
do.=Féiix  Suárez  Inclán.=Lorenzo  Alonso  Martí- 
nez.=s=Manuel  García  Prieto.=El  Conde  del  Villar. 

Del  Sr,  UTQUE,  at  art.  8,°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  al  Congreso  la  siguiente  adición  ai  ar- 
tículo 8,°  del  dictamen  relativo  al  proyecto  de  ley  so- 
bre modificación  de  impuestos  que  forman  parte  de 
los  recursos  ordinarios: 

«Sí  celebrado  dos  veces  el  concurso  se  declarase 
desierto,  el  Gobierno  podrá  confiar  la  gestión  de  esta 
renta,  ó la  renta  de  billetes,  á una  empresa  particu- 
lar, mediante  una  Comisión  y participación  en  el  au- 
mento del  producto  líquido  del  último  año,  siempre 
que  aquella  Comisión  no  implique  un  gasto  superior 
á los  tantos  por  ciento  boy  establecidos.» 

Palacio  del  Congreso  10  de  Agosto  de  ISSO^Fe- 
derico  Luque.=FernandQ  G.  Regueral.=  El  Barón 
del  Solar  de  Espinosa.=Juan  de  la  Cierva  y Peña- 
fiel^  Francisco  Gassá.=  Antonio  Orellana.  = Mar- 
qués de  Valdeiglesias. 

Del  Sr.  CAKAIiBJAS,  al  art.  8/: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dic- 
tamen de  la  Comisión  general  de  presupuestos  sobre 
•1  articulado  de  esta  ley: 


«Queda  suprimido  el  art.  8.°,  por  el  cual  se  au- 
toriza el  arrendamiento  sobre  explotación  de  la  ren- 
ta de  loterías  y del  impuesto  sobre  rifas.» 

Palacio  del  Congreso  10  de  Agosto  de  1896.» 
José  Canalejas  y Méndez.  =Segismundo  Morete* 
Germán  Gamazo.^Alberto  AguUera,=Joaquín  Ló- 
pez Puigcerver.  = Francisco  8ílvela.=Diego  Arias 
de  Miranda, 


Del  Sr,  G0Ií2lALEZR01?HV0SS,  proponiendo  un 
artículo  adicional: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  articu- 
lado del  proyecto  de  ley  sobre  modificación  de  im- 
puestos que  forman  parte  de  los  recursos  ordinarios 
del  presupuesto  de  ingresos: 

<x  Compañías  de  seguros 

Artículo...  Las  Compañías  nacionales  ó extranje- 
ras que  establezcan  una  forma  de  seguro  no  practi- 
cada todavía  en  España,  satisfarán  por  aquella,  cual- 
quiera que  sea  su  clase,  durante  los  dos  primeros 
años,  la  contribución  que  para  la  de  seguros  de  vi- 
da, etc,,  determina  el  párrafo  tercero  del  art,  43  de 
la  ley  de  presupuestos  de  30  de  Junio  de  1895. 

Pasado  el  plazo  determinado  en  el  párrafo  ante- 
rior, serán  clasificados  dichos  seguros,  continuando 
en  la  misma  cuota  ó ascendiendo  á la  superior,  se- 
gún corresponda  á uno  ó ai  otro  de  los  dos  grupos 
establecidos  en  el  art,  43  de  la  ley  de  30  de  Junio 
de  1895.» 

Palacio  deL  Gongreso  10  de  Agosto  de  1896,= 
Carlos  González  Rothvos.=Eduardo  Genovés,=Juan 
de  la  Cierva  y PeñafieL= Antonio  González  López,^ 
Angel  Gómez  Rodulfo  é Ibarbia,=Fernando  Gonzá- 
lez Reguera!  — Julio  Seguí. 
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APÉNDICE  B.°  AL  NÚM,  74 


DIVIDO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


COIGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda  dei  Sr.  Maura  ai  dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  sobre 
el  proyecto  de  ley  creando  un  presupuesto  extraordinario  con  destino  á las  obli- 
gaciones de  los  Ministerios  de  la  Guerra,  Marina  y Fomento. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  ai  Congreso  la  siguiente  enmienda  ai  pro- 
yecto de  ley  creando  un  presupuesto  extraordinario 
para  obligaciones  de  Guerra,  Marina  y Fomento* 

Ei  párrafo  primero  del  art*  3*°,  redactado  por  la 
Comisión  el  día  8 del  corriente  mes,  quedará  adicio- 
nado con  lo  que  sigue: 

«No  podrá,  sin  embargo,  aplicar  los  mencionados 
recursos  á mejoras  ni  ampliar  los  tres  arsenales  del 
Estado,  ni  disponer  la  colocación  de  las  nuevas  qui- 


llas en  algunos  de  sus  astilleros,  aunque  sí  apresu- 
rar las  obras  de  los  buques  comenzados,  mientras 
oportunamente  no  se  reforme,  con  intervención  de 
las  Cortes,  el  régimen  de  construcción  naval  por  di- 
recta administración  del  Estado,» 

Palacio  del  Congreso  10  de  Agosto  de  1890,= 
Antonio  Maura* = Joaquín  López  Puigcerver,^  José 
Canalejas  y Méndez. «Demetrio  Alonso  GastriIlo,« 
El  Conde  dei  Retamoso*»  Juan  RoseÍL=*Lui3  Soler, 


APÉNDICE  8."  AL  NÚM.  74 


DIARIO 

DJS  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  del  Sr.  Puigcerver  á las  condiciones  l.\  2.a,  3.*,  5.a,  8/,  9/  11/  13/ 
y 17.*  del  arl.  1°  del  proyecto  de  ley  estableciendo  la  manera  de  obtener  recursos 

extraordinarios  para  el  Tesoro  público. 


AL  CONGRESO 

A la  condición  1 /: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  al  dictamen  relativo 
al  proyecto  de  ley  arbitrando  recursos  extraordina- 
rios al  Tesoro  público. 

En  las  condiciones  para  la  renovación  del  con- 
trato en  la  Compañía  Arrendataria*  se  considerará 
como  primera  la  siguiente: 

«La  Sociedad  Arrendataria,  cualquiera  qne  sean 
las  trasformacíones  que  en  Lo  sucesivo  sufra,  no  per- 
derá nunca  el  carácter  de  Sociedad  española,  conser- 
vará su  domicilio  en  Madrid  y no  podrá  aceptar  de- 
pendencia de  corporaciones  ó comités  extranjeros. 

Palacio  del  Congreso  10  ‘de  Agosto  de  1896.= 
Joaquín  López  Puigcerver.=Jo$é  Ganalejas.=Juan 
Montilla.=Juan  BóselL= Segismundo  Moret.—  El 
Conde  del  Retamoso.=Germán  Gamazo, 


A la  condición  2a.: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  á la  condición  2/ 
de  las  á que  se  refiere  el  art.  h°  del  proyecto  de  ley 
relativo  á los  recursos  ordinarios  del  Tesoro  público. 

La  dicha  condición  2.a  se  redactará  del  modo  si- 
guiente: 

«La  Compañía  se  obliga  á pagar  al  Estado  la 
cantidad  anual  de  95  millones  de  pesetas.  Además 
entregará  al  mismo,  por  vía  de  participación  en  el 
exceso  del  producto  líquido  sobre  el  canon  lo  si- 
guiente: 


De  95  millones  á 1 00,  el  60  por  100  del  aumento. 

De  1 00  millones  á 110,  el  65  id. 

De  110  millones  á 120,  el  70  id. 

De  120  millones  en  adelante,  80  id. 

Si  durante  algún  año  de  los  que  comprende  el 
contrato  se  observase  en  la  renta  una  baja  que  exce- 
diese del  15  por  100  del  canon  señalado,  y la  baja 
tuviese  por  causa  una  guerra  nacional  ó extranjera, 
ó calamidades  de  carácter  publico  y general,  el  con- 
tratista tendrá  derecho  á exigir  que  los  gastos  y los 
ingresos  de  la  resta  sean  en  su  totalidad  por  cuenta 
del  Estado,  mientras  subsistan  las  circunstancias 
anormales,  sin  que  en  este  caso  se  compute  como 
gasto  el  importe  del  interés  del  capital  en  la  Compa- 
ñía Arrendataria,*) 

Palacio  del  Congreso  10  de  Agosto  de  1896.= 
Joaquín  López  Puigcerver. = José  Canalejas  y Mén- 
dez.=^egismundo  Moret,=Germán  Gamazo.=Juan 
Montüla.=Juan  Rosell,=El  Conde  del  Retamoso. 


A la  condición  3/: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  á la  condición  3.a  de 
las  á que  se  refiere  el  art.  1.a  del  proyecto  de  ley 
relativo  á los  recursos  extraordinarios  del  Tesoro 
público. 

La  condición  3.a  se  redactará  en  La  siguiente 
forma. 

«EL  producto  líquido  de  las  rentas  se  determi- 
nará anualmente,  deduciendo  del  total  ingreso  lo 
siguiente: 

1,°  El  coste  de  adquisición  de  la  primera  materia 


2 
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y gastos  generales  de  administración  y elaboración 
correspondientes  á las  labores  vendidas  durante  el 
año,  comprendiendo  entre  ellos  los  de  vigilancia  y 
persecución  dei  contrabando  que  establezca  la  Gom- 
pañía  con  cargo  á la  base  10, 

2,ü  El  interés  dei  5 por  100  del  capital  realmente 
invertido  por  el  contratista  en  el  negocio.» 

Palacio  del  Gongreso  10  de  Agosto  de  1896,^ 
Joaquín  López  Puigcerver.=José  Canalejas  y Mén- 
dez.=Juan  MontÍLla.=Segismundo  Moret,=Gérmán 
Gamazo.=Juan  RoselL=El  Conde  del  Retamoso. 


A la  condición  5/: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  á la  condición  5.*  de 
las  á que  se  reñere  el  art.  i.°  del  proyecto  de  ley 
relativo  á los  recursos  extraordinarios  del  Tesoro 
público: 

«En  la  condición  5/  se  suprimirá  el  segundo  pá- 
rrafo, que  empieza:  «Si  el  coste  de  los  tabacos,  etc,» 

Palacio  del  Congreso  10  de  Agosto  de  1896,= 
Joaquín  López  Puigcerver,=José  Canalejas  y Mén- 
dez. ^Segismundo  MoreL=Gerraán  Gamazo,=Juan 
Montiila,s=El  Conde  del  Retamoso.»Juan  Rosoli, 


A la  condición  8,*: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  á la  condición  8,fc 
del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á los 
recursos  extraordinarios  del  Tesoro  público. 

Dicha  condición  8/  se  redactará  del  modo  si- 
guiente: 

«La  Compañía  queda  obligada  á admitir  y ex- 
pender en  comisión  los  tabacos  elaborados  de  las 
provincias  y posesiones  de  Ultramar  y Canarias,  res- 
pecto de  los  productores  y fabricantes  que  lo  solici- 
ten, La  Comisión  de  venta  se  fijará  de  común  acuer- 
do entre  el  productor  y el  fabricante  y la  Compañía 
Arrendataria;  caso  de  no  existir  acuerdo,  se  fijará  por 
el  Gobierno,  sin  que  pueda  exceder  del  2 por  100, 
Los  productos  que  por  los  derechos  de  regalía  y 
por  las  ventas  de  comisión  se  obtengan,  se  compu- 
tarán como  parte  de  la  renta,» 

Palacio  del  Gongreso  10  de  Agosto  de  1896.==^ 
Joaquín  López  Puigcerver,=José  Canalejas  y Mén- 
dez,=Germán  Gamazo,=Segismundo  More  L~ Juan 
MontiUa,=El  Conde  del  Retamoso,=Juan  Rosoli, 


A la  condición  9/: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  á la  condición  9.m  de 
las  á que  se  refieren  al  art,  1/  del  proyecto  de  ley 
relativo  á los  recursos  extraordinarios  del  Tesoro 
público. 

Dicha  condición  9,a  se  redactará  del  modo  si- 
guiente: 

«Todos  los  edificios,  enseres  de  elaboración,  ma- 
teria para  fabricar  y productos  elaborados,  serán  ase- 
gurados de  incendios  por  cuenta  de  la  Compañía 
Arrendataria,  á no  ser  que  ésta  tome  expresamente 
sobre  sí  ef  riesgo. 


En  el  caso  de  aseguramiento  se  preferirá,  en 
igualdad  de  condiciones,  á las  empresas  nacionales.» 

Palacio  del  Congreso  10  de  Agosto  de  1895.— 
Joaquín  López  Puigcerver,=GermáQGamazo*=Juan 
Montilla,  ^Segismundo  Moret.=José  Canalejas  y 
Méndez.=El  Conde  del  Relamoso,»  Juan  Rosell. 


A la  condición  11: 

Los  Diputados  que  suscriben  ti  enea  la  honra 
de  proponer  la  siguiente  enmienda  á la  condición 
11  de  las  á que  se  refieren  el  art,  1,°  del  proyecto 
de  ley  relativo  á los  recursos  extraordinarios  del  Te- 
soro público. 

El  párrafo  segundo  de  la  condición  11  se  redac- 
tará del  modo  siguiente; 

«El  Estado,  á la  terminación  del  contrato,  podrá 
nombrar  con  sueldo  análogo  al  que  tengan  en  la 
Compañía  á los  empleados  de  ésta,  cuyos  cargos  figu- 
ren en  las  plantillas  aprobadas  por  el  Gobierno,  tengan 
notas  favorables  en  su  expediente  personal  y cuen- 
ten dos  años  de  servicios  en  el  sueldo  respectivo,  y 
además  seis  años  para  los  sueldos  inferiores  á 4.000 
pesetas,  ocho  á los  inferiores  á 6,500  pesetas  y diez 
años  en  los  demás. 

Para  calcular  los  servicios  á que  se  refieren  los 
párrafos  anteriores  se  computarán  los  servicios  pres- 
tados al  Estado  y á la  Compañía  Arrendataria.» 

Palacio  del  Congreso  10  de  Agosto  de  1896.» 
Joaquín  López  Puigcerver.=José  Canalejas  y Méa- 
dez.^Segismundo  Moret.=Germán  Gamazo.=Juan 
Montllla,=Juan  RoselL=Ei  Conde  del  Retamoso. 


A la  condición  13: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  á la  condición  13  de 
las  á que  se  refiere  el  art,  i,*  del  proyecto  de  ley  re- 
lativo á los  recursos  extraordinarios  del  Tesoro  pú- 
blico. 

La  condición  1 3 se  redactará  del  modo  siguiente: 

«Continuará  encargada  la  Compañía  por  todo  el 
tiempo  de  duración  del  presente  contrato,  de  los  ser- 
vicios de  trasporte,  custodia,  venta  é investigación 
del  timbre,  comprendiendo  ésta  la  de  la  fabricación 
y del  especial  del  Giro  mutuo  del  Tesoro,  abonándo- 
se las  comisiones  siguientes: 

Por  timbre; 

Hasta  52  millones  de  recaudación,  5 por  100, 

De  52  millones  en  adelante,  el  i 5 por  i 00. 

Percibirá,  además,  la  Compañía  la  tercera  parte 
de  las  multas  que  se  impongan  á virtud  de  expe- 
dientes promovidos  por  sus  empleados. 

Se  considerará  como  parte  integrante  de  los  pro- 
ductos del  timbre,  los  conciertos  celebrados  ó que  se 
celebren  para  el  pago  á metálico  de  este  impuesto, 
comprendidos  entre  aquéllos  los  de  las  Provincias 
Vascongadas. 

La  Compañía  no  responderá  de  los  casos  fortui- 
tos debidamente  justificados,  como  robos,  incendios, 
naufragios,  averías,  etc. 

Por  el  Giro  mutuo  se  abonará  á la  Compañía  la 
mitad  del  premio  que  se  cobre  por  este  servicio.» 
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Palacio  del  Congreso  10  de  Agosto  de  1896. ^ Joa- 
quín López  Puigcerver.=José  Canalejas  y Méndez. 
Segismundo  Moret.WGermán  Gamazo.=  Juan  Mon- 
tilla.=Juan  RoselL=Ei  Conde  del  Retamoso, 


A la  condición  17: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  á la  condición  1 7,  de 
las  á que  se  refiere  el  art.  i.*  del  dictámen  sobre  el 
proyecto  de  ley  relativo  á los  recursos  extraordina- 
rios del  Tesoro  público. 

Dicha  condición  17  se  redactará  del  modo  si- 
guiente: 

El  contratista  deberá  tener  un  repuesto  de  taba- 
co de  las  calidades  y en  la  cantidad  cuyo  mínimun 
fije  el  Gobierno. 

Tres  años  antes  de  terminar  el  con  trato , el  Go- 


bierno fijará  el  repuesto  de  tabaco  en  rama  y elabo- 
rado, que  la  Compañía  habrá  de  entregar  al  Estado  al 
cesar  en  el  arriendo.  Este  repuesto  será  evaluado  se- 
gún el  coste  y costas,  y será  potestativo  en  el  Estado 
aceptar  ó no  el  exceso  sobre  la  cantidad  señalada.  El 
valor  del  repuesto  y el  de  las  fábricas  y edificios 
construidos  ó que  construyese  la  Compañía,  con  arre- 
glo á la  base  4.*,  se  abonará  por  sextas  partes  en  los 
tres  años  últimos  del  contrato  y en  los  tres  inmedia- 
tos siguientes  á la  conclusión  del  mismo. 

El  importe  de  las  seis  anualidades  se  fijará  pro- 
visionalmente, y la  diferencia  que  resulte  en  la  de- 
finitiva liquidación  de  las  mismas,  será  satisfecha  por 
quien  corresponda  con  abono  recíproco  del  interés 
anual  de  5 por  100.» 

Palacio  del  Congreso  10  de  Agosto  de  1896.= 
Joaquín  López  Puigcerver.  =Juan  Montiila.= Ger- 
mán Gamazo,=José  Canalejas  y Méndez. "^Segismun- 
do Moret,*«Ei  Conde  del  Retamoso.«*Jnan  Rosell 


s 


APENDICE  7."  AL  NÚM.  74 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras del  Estado  una  de  Verdalló  ( Gerona ) á Cornellá,  en  la  de  Sarriá  á Olot. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Secado,  conformándose  con  lo  propuesto  por 
un  individuo  de  su  seno*  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  orden  en  la  provincia  de 
Gerona  que,  partiendo  de  Yentalló  y pasando  por 
Camal  lera,  Orriols,  Terrad ellas  y Yilamarí,  termine 
en  Cornellá,  en  la  carretera  de  Sarriá  á Olot. 


Arfe.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 
de  Diciembre  de  1886  sobre  construcción  de  obras 
públicas. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputa- 
dos, acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  pres- 
crito por  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  10  de  Agosto  de  i 896,=  José 
EIduaycn,  Presidente.=Duque  de  Vistahermosa,  Se- 
nador Secretario.=EL  Vizconde  de  los  Asilos,  Sena- 
dor Secretario. 


APÉNDICE  8 “ AL  KDM.  74 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE 


(MGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  del  suplicatorio  del  juez  de  instrucción  de  Palma 
de  Mallorca  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Pascual  Ribot 
por  supuesto  delito  de  injurias  al  gobernador  civil  de  Baleares. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
el  suplicatorio  que  el  juez  de  instrucción  de  Palma 
de  Mallorca  ha  elevado  al  Congreso  con  fecha  24  de 
Julio  próximo  pasado,  pidiendo  autorización  para 
procesar  al  Sr,  Diputado  D*  Pascual  Ribot  y Pellicer 
por  supuesto  delito  de  injurias  al  gobernador  civil 
de  Baleares,  cometido  durante  la  sesión  celebrada 
por  la  Junta  municipal  del  Censo  de  dicha  ciudad  el 
día  30  de  Abril  anterior,  ha  examinado  este  asunto,  y 
no  encontrando  motivos,  dada  la  clase  de  delitos  que 


se  supone  ha  cometido  el  Sr,  Ribot  para  que  por  pro- 
cedimientos judiciales  se  le  impida  ó estorbe  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones  de  Diputado,  tiene  la  honra 
de  proponer  ai  Congreso  se  sirva  negar  la  autoriza- 
ción solicitada. 

Palacio  del  Congreso  ÍÜ  de  Agosto  de  1896*= 
Diego  Arias  de  Miranda*=V¡cente  Romero  Lópe¿,= 
Francisco  Agustín  Silvela,=:El  Gonde  de  Sallent.= 
Manuel  García  Prieto,  secretario. 


O 


/ 
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APENDICE  9.°  AL  NÚM.  74 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  sobre  concesiones , inmu- 
nidades y ventajas  á favor  de  la  Sociedad  constructora  de  casas  para  obreros 

en  la  Coruña. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  iey  otorgando  á la  Sociedad 
constructora  de  casas  para  obreras  de  la  Coruña,  ios 
mismos  beneficios  que  á la  «Constructora  benéfica», 
conformándose  con  io  propuesto,  tiene  el  gusto  de  so- 
meter al  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Los  terrenos  y edificios  que  ad- 
quiera ó construya  la  Sociedad  constructora  de  ca- 
sas para  obreros  de  la  Coruña,  con  destino  al  objeto 
de  su  fundación,  quedan  exentos  completamente  de 
toda  especie  de  contribuciones,  impuestos  y cargas, 
así  pertenecientes  al  Estado  como  provinciales  y 


municipales,  mientras  no  pasen  á ser  propiedad  par- 
ticular de  otras  personas,  cesando  eL  dominio  de  la 
Asociación.  La  traslación  de  éste  á los  particulares, 
por  la  primera  vea  queda  exenta  igualmente  del  im- 
puesto de  su  clase. 

En  el  uso  del  papel  sellado,  inscripciones  en  el 
Registro  de  la  propiedad,  diligencias  ó expedientes 
judiciales  y administrativos  de  cualquier  género,  go- 
zará dicha  Asociación  de  todas  las  exenciones,  inmu- 
nidades y ventajas  que  se  otorguen  por  cualquiera 
ley  ú otra  disposición  á los  pobres  en  general  ó á los 
establecimientos  de  beneficencia. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Agosto  de  1896,=Ei 
Marqués  de  Figueroa,  presiden  te,=Senén  Cánido,— 
Darío  Btigallal.=Maximilíano  Linares  Rivas.— Nico- 
lás Vázquez  de  Parga,=Juan  T,  Gandarias, 


* 


APÉNDICE  10.*  AL  NÚM.  74 

DIARIO 

DE  LAS 

SISMES  DE  C01TES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  del  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  la  de  Ojedo  á Riaño  á la  de  Saha- 

gún  á las  Arriondas. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado  inclu- 
yendo en  el  pian  general  de  carreteras  una  del  sitio 
denominado  Boca  de  Ormas  en  la  de  Ojedo  á Riaño 
al  puente  de  San  José,  ha  examinado  este  asunto;  y 
de  conformidad  con  lo  aprobado  en  aquel  alto  Cuer- 
po, tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 


tiendo de  la  de  Qjedo  á Riaño,  en  el  sitio  denomina 
do  Boca  de  Ormas,  pase  por  la  Collada  de  Saguas,  y 
termine  en  la  de  Sahagún  á las  Arriondas  en  el  puen- 
te de  San  José. 

Art.  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten* 
drá  en  cuenta  lo  prevenido  sobre  construcción  de 
obras  públicas  por  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1836. 

Palacio  del  Congreso  i O de  Agosto  de  1896,= 
Francisco  Agustín  Silvela,  presidente.^Tristán  Al- 
vares de  Toledo.=Juan  T.  de  Gan  darías. = Narciso 
MaesQ.=Lorenzo  Domínguez  PascuaL=R.  EL  Conde 
de  Toreao,  secretario. 


APÉNDICE  II.*  AL  JSfÚM.  74 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  segregando  de  la  partida 
núm.  2fi7  del  arancel  tas  máquinas  de  coser. 


La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen 
acerca  de  la  proposición  de  ley  del  Sr.  García  Gó- 
mez, segregando  de  la  partida  num.  267  del  arancel 
las  máquinas  de  coser,  lia  examinado  este  asunto;  y 
de  conformidad  con  lo  solicitado,  tiene  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  ei  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  segregarán  de  la  partida  nú- 
maro  207  del  arancel  las  máquinas  de  coser,  adi- 
cionándose dicho  arancel  con  la  siguiente 


«Partida  núm.  267  bis:  Máquinas  de  coser,  sos 
accesorios  y piezas  sueltas  para  las  mismas.  Valor 
i 29,50  pesetas. 

Primera  columna,  9 pesetas  los  100  kilos. 

Segunda  columna,  5 idem,  id.; 
tipos  iguales  á los  del  arancel  anterior,  con  lo  que 
queda  rectificado  el  error  en  beneficio  del  Tesoro  y 
de  las  clases  necesitadas.» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Julio  de  1 896.=Emi- 
lio  Nieto.  = José  Bares.  = Valen lín  Gayarre*  = El 
Conde  del  Retamoso, 
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DIARIO 


de:  las 


SESIONES  DE  GOBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

HUMA  DEL  ESC».  SE.  II.  ALEJAMO  PIDAL  V MOlt 


SESIÓN  DEL  MARTES  1 

Se  abre  á las  dos  y cuarenta  minutos*=Lectura  y aprobación 
del  Acta  do  la  anterior. 

Elección  de  Albaida:  documentas  remitidos  ppr  pf  3r-  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia. 

Garrotera  de  Ja  de  Tuy  á La  Guardia  d Qoyán:  proposición 
de  ley, = A poyada  por  el  Sr,  Ordófiez,  se  toma  en  consi- 
deración* 

Proyecto  de  ley  de  auxilios  á las  industrias  agrícola  y pe- 
cuaria: exposición  presentada  por  ei  8r,  Ornóla. 

Elección  de  Igualada:  documento  presentado  por  el  Sr,  Sauz 
Eseartío. 

Orden  del  día:  Modificación  de  impuestos  que  forman  par- 
te de  los  recursos  ordinarios  del  presupuesto  de  ingresos: 
continúa  la  discusión  del  art.  5.°  del  dictamen.— Rectifi- 
caciones de  los  Eres*  Rosoli,  Disdicr,  García  Gómez  y 
Gallego  .=D  aclaración  os  de  los  gres*  SuÓrez  Incido  y Mi- 
nistro de  Hncienda,=Rectíficación  del  3r,  Sudrpz  Incida. 
Queda  aprobado  el  ar  tí  bulo. 

Art,  fi*°— Queda  aprobado. 

Art.  7.°= Adición  del  Sr.  Ramos  Calderón. = Declaración 
del  Sr,  Marquós  de  Mocbalcs,=?ManÍfestacÍón  del  Sr,  Ro- 
mos Oalderón.=Queda  tomada  en  consideración  .^Adi- 
ción del  Sr,  Conde  del  Villa r,=So  toma  op  consideración* 
Enmienda  del  Sr,  Ruílópcz.=:No  so  toma  en  considera- 
ción. ^Discusión  del  artículo.  ^Observación  del  Sr.  Ra- 
mos Calderón. ^CpntesUción  del  Sr.  Marqués  de  Mocha- 
les. = Observación  del  Sr.  Canalejas,  — Con  testación  del 


1 DE  AGOSTO  DE  1896 

Sr,  Ministro  de  Hacienda.— Queda  aprobado  el  art*  7*° 
cop  las  adiciones  de  los  Sres*  Ramos  CaMefóp  y Conde 
del  Villar* 

Art*  8*  “^Enmienda  del  Sr.  Canalejas  proponiendo  la  su- 
presión del  artícpb.  — Declanieión  del  Sr.  Marqués  de 
Mochales,— Manifestación  del  Sr.  Canalejas.^  Declara- 
ción 4ql  Sr*  Presidente. =Se  toma  en  consideración , y se 
aprueba  la  enmienda,  quedando  en  su  virtud  suprimido 
el  art*  8, o— Enmienda  ^el  Sr*  Lu  que  .^Declaración  del 
Sr.  Presidente, 

AtI.  8*°  (antes  9-°)-^=Epmipnda  del  Sj*  Arias  de  Miranda* 
La  apoya  su  autor. = Contestación  del  Sr.  Esteban  Infan- 
tes. =Rcctificaciones  de  ambos  señores  .—Manifestación 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,=Rectificaoión  del  Sr*  Arias 
de  Miranda,— Queda  retirada  la  enmienda. 

Juramento  del  Sr,  Marqués  de  Lema* 

Continúa  la  discusión  del  art,  8.°=  Enmienda  del  Sr.  Gasfcel* 
Manifestación  del  Sr*  Esteban  Infantes.=Nueva  redac- 
ción del  artícuÍo.=Declaración  del  Sr,  Alonso  Martínez 
(D.  Lorenzo),  sobro  la  enmienda.= Queda  retirada,  y apro- 
bado el  artículo. 

Artículos  adiciónalos  dq  los  Sres.  Villaríno  y Botella:  prime- 
ra lectura. 

Art.  9,°  (antes  10)*= Observaciones  del  £|r.  Canalcjas.= 
Contestación  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda. =Se  aprueba, 

Art.  10  (antes  ll).=  Queda  aprobado* 

Artículo  adicional  del  Sr*  Qsma,“Se  toma  en  consideración 
y se  aprueba  con  el  número  1 1 . 

Artículo  adicional  del  Sr,  Alvar  ado. =No  so  toma  en  consi- 
dera ció  n* 
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Artículo  adicional  del  Sr,  González  Rofchvoss,— Se  toma  en 
c o naide  ración  y se  aprueba  eon  el  número  12* 

Artículo  adicional  del  Sr*  Botella*= Tomado  en  considera- 
ción, es  aprobado  con  el  número  13, 

Artículo  adicional  del  Sr,  Yilkrino.=Queda  tomado  en  con- 
sideración, y se  aprueba  con  el  número  14* 

Art.  15  (antea  12).— Queda  aprobado. 

Presupuesto  de  ingresos:  dictamen.— Sección  l.a==  Obser- 
vaciones del  Sr.  Canalejas. = Contestación  del  Sr.  Mar 
qnéñ  de  M óchales, =Re  o ti  dcaciones  de  ambos  señore  s.  = 
Discurso  del  Sr,  Alonso  Martines  (D*  Lorenzo)»  primero 
en  centra  del  capítulo  l.^Idem  del  Sr,  Marqués  de  Mo- 
chales en  pro.=Rectifioacioues  de  dichos  señores .==  Dis- 
curso del  Sr.  Yincenti,  segundo  en  contra, =Idem  del 
Sr*  Marqués  de  Mochales  en  pro. —Rectificación es  de  am- 
bos señores  .=Disourflo  del  Sr.  Canalejas,  tercero  en  con- 
tra. =Xdem  del  Sr,  Marqués  de  Mochales  en  pro.— Rec- 
tificaciones de  los  expresados  se  ñores. =Se  aprueban  los 
13  artículos  que  comprende  el  capítulo  de  la  sección. 
Sección  2 >= Discurso  en  contra  del  Sr,  Conde  del  Reta- 
moso.— Idem  en  pro  del  Sr.  Poveda,— Rectificaciones  de 
ambos.=Se  aprueban  los  nueve  artículo*  que  comprende. 
Sección  3, a— Observaciones  del  Sr.  Cae  al  ej  as, =Con  testa- 
ción del  Sr.  Marqués  de  Mochales, “Inciden te  sobre  la 
reforma  del  concepto  y de  la  cifra  del  impuesto  de  la  sal* 
en  que  toman  parte  los  Sres,  Canalejas,  Marqués  do  Mo  - 
chales,  Presidente  y Urzáiz.=sSe  aprueban  los  nueve  pri- 
meros artículos  de  la  sección  3.a,  se  suprime  el  10  y se 
adiciona  el  art.  3.a  de  la  sección  2.a 
Sección  4*a=Observaciones  del  Sr,  Canalej as. = Contesta- 
ción del  Sr.  Esteban  Infantes,— Rectificaciones  de  ambos. 
Manifestación  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda.  = Rectifica- 
ciones de  los  Sres.  Canalejas  y Ministro  de  Hacienda,— 
Alusión  personal  del  Sr,  Marqués  de  Mochales. = Rec- 
tificaciones de  los  Sres.  Canalejas  y Ministro  de  Hacien  - 
da, = Adición  del  Sr.  González  Rothvoss  al  art.  7,°= 
Observación  del  Sr.  Canalejas —Declaraciones  del  señor 
Presiden  te. =Manifestación  del  Sr,  Poveda.  ^Observa- 
ción del  Sr.  Gnm&zo  (D.  Germán). =Contestación  del  se- 
ñor Poveda —Observación  del  Sr.  Yincenti*=Rectifica- 
ción  del  Sr,  Gamazo,— Manifestación  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda.=ReetÍficaciones  de  los  Sres*  Gamazo,  Poveda 


y Ministro  de  Hacienda  —Queda  retirada  la  adíoión.t=s 
Quedan  aprobados  los  14  artículos  quo  comprende  el  ca- 
pítulo de  Ja  sección. 

Sección  5.a=Sin  discusión  se  aprueban  los  nuevo  artículos 
que  comprende  el  capítulo. 

Recargos  municipales.^Siu  discusión  se  aprueban  ios  dos 
artículos  comprendidos  bajo  esto  epígrafe* 

Producto  de  la  parto  del  impuesto  que  se  oobra  en  metálico 
sobre  los  valores  públicos:  contestación  del  Sr*  Ministro 
de  Hacienda  á una  observación  del  Sr.  Canalejas  al  dis- 
cutirse la  sección  La=sRectificaoión  del  Sr.  Canalejas ,= 
Manifestación  del  Sr*  Gamazo  (D,  Germán)  .^Contesta- 
ción del  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Articulado  del  proyecto  de  ley:  voto  particular  del  Sr,  Yin- 
ccnti.— Queda  retirado. 

Art.  1 Enmienda  del  Sr.  Sánchez  Guerra. ^Se  toma  en 
consider ación. = Queda  aprobado  el  artículo  con  la  en- 
mienda. 

Artículos  2.o,  3.Q  y 4.í>^=Qucdan  aprobados, 

Art,  5 .°:=Obser vaciases  del  Sr.  Ramos  Calderón /=  O antes  - 
tacióu  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda  .^Rectificación  del 
Sr,  Ramos  Calderón  ,=Se  aprueba  el  capítulo* 

Artículo  adicional  del  Sr.  Ramos  Cal  doró  n.=Mauif estación 
del  Sr,  Marqués  de  Mochales.  Apoya  el  artículo  su  au- 
tor*—Lo  retira. 

Art.  6.0  y último*=íSe  aprueba* 

Presupuesto  extraordinario  con  destino  á las  Obligaciones 
de  los  Ministerios  de  la  Guerra,  Marina  y Fomento:  dic- 
tamen y voto  particular  del  Sr.  Urzáiz  — Queda  retirado  el 
voto*— Discusión  por  artículos. = Art,  Petición  de 
documentos  por  el  Sr.  Urzáíz, ¡^Contestación  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda.— Queda  en  el  uso  de  la  palabra  el  se  - 
ñor  Urzáiz  en  contra  del  artículo, =Se  suspende  esta  dis- 
cusión. 

Carreteras  de  Yerín  á la  do  Rraganza  y del  mismo  punto  á 
la  do  Orense  á Maeeda:  dictamen, =Se  aprueba. 

Elección  de  Bcnabnrrc  (Huesca):  credencial. 

Recursos  extraordinarios  para  el  Tesoro  público:  enmiendas 
al  dictamen:  primera  lectura, 

Orden  del  día  para  mañana  .—Se  levanta  la  sesión  á las  ocho 
y veinte  minutos. 


Abierta  la  sesión  á las  dos  y cuarenta  minutos, 
y leída  el  Acta  de  la  anterior,  foé  aprobada* 


Se  anunció  que  pasarían  á la  Comisión  de  actas 
varios  documentos  relacionados  con  la  elección  del 
distrito  de  Albaida,  remitidos  por  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  por  virtud  de  reclamación  del  se- 
ñor Diputado  D.  Eduardo  Yincenti* 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  que,  partiendo  de  la 
de  Tuy  á la  Guardia,  termine  en  el  punto  denomi- 
nado Goydn.  iVé&se  el  Apéndice  1 7/&Z  Diario  núm,  7 i,) 


En  su  apoyo  dijo 

EL  Sr.  ORDOÑE2:  Ruego  al  Congreso  que  se  sir- 
va tomar  en  consideración  la  proposición  de  ley  que 
acaba  de  leerse.)) 

Leída  de  nuevo  la  proposición,  y previa  la  opor- 
tuna pregunta,  íué  tomada  en  consideración,  anun- 
ciándose que  pasaría  á las  Secciones  para  el  nom- 
bramiento de  Comisión, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Orríols* 

EL  Sr.  ORRIOLS:  Tengo  el  honor  de  presentar  ai 
Congreso  una  exposición  que  dirige  á las  Cortes  la 
Liga  de  productores  del  Principado  de  Cataluña,  res- 
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petable  Asociación  domiciliada  en  Barcelona,  so- 
licitando que  se  introduzca  alguna  variación  en  el 
proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda concediendo  algún  auxilio  á las  industrias 
agrícola  y pecuaria. 

Con  ese  concienzudo  trabajo,  la  Liga  de  produc- 
tores de  Cataluña  da  claro  testimonio  del  celo  y de  la 
competencia,  justo  es  reconocerlo,  con  que  se  ocupa 
m el  estudio  de  los  problemas  que  interesan  á la  ri- 
queza general  del  país,  y especialmente  á la  agricul- 
tura y á la  ganadería,  base  capitalísima  de  nuestra 
existencia  económica. 

Por  mi  parce,  asociándome  á tan  loable  y patrió- 
tico interés,  me  complazco  en  hacer  público,  para 
que  llegue  á conocimiento  de  aquella  benemérita 
Corporación,  que  algunas  de  las  ideas  contenidas  eu 
ese  documento  habían  surgido  ya  en  ei  seno  de  la 
Comisión,  de  la  cual  me  cabe  la  honra  de  formar 
parte;  y como  quiera  que,  por  consecuencia  de  nues- 
tras deliberaciones,  se  considerase  oportuno  consul- 
tar la  ilustradísima  opinión  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda sobre  algunas  de  las  variaciones  que  se  pro- 
ponían en  el  primitivo  pensamiento,  el  Sr.  Ministro, 
con  su  habitual  benevolencia,  ofreció  examinar  ias 
notas  que  al  efecto  le  fueron  remitidas,  y que  cabal- 
mente en  el  día  de  boy,  y hace  un  instante,  ha  tenido 
la  bondad  de  devolvernos,  las  cuales  examinará  la 
Comisión  con  el  detenimiento  que  la  importancia  del 
asunto  requiere,  á fin  de  dar  la  última  mano  á su 
dictamen.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Br.  SECRETARIO  f Conde  del  Moral  de  Cala- 
trava):  Pasará  á la  Comisión  cor  respodiente  el  docu- 
mento presentado  por  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Br,  Sanz  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  SANZ  Y ESO AB TIN:  Ruego  á la  Mesa  se 
sirva  disponer  que  pase  á la  Comisión  de  actas  el 
documento  que  presento,  relacionado  con  la  elección 
del  distrito  de  Igualada, 

Be  trata  del  auto  de  aquel  «Juzgado  dictado  en  el 
sumario  instruido  en  averiguación  de  los  hechos  ocu- 
rridos en  el  pueblo  de  Carmen,  donde  no  se  constitu- 
yó ia  mesa  electoral  ni  se  verificó  elección  de  Dipu- 
tado á Cortes  el  12  de  Abril  último. 

El  Sr.  S 3CRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Gala- 
trava):  Pasará  á la  Comisión  de  actas  el  documento 
presentado  por  el  Br,  Sanz. 


ORDEN  DEL  DIA 


Modificación  de  impuestos  que  forman  parte  de  ¿os  re— 

cursos  ordinarios  del  presupuesto  de  ingresos , 

Continuando  la  discusión  del  dictamen  que  que- 
dó pendiente  en  la  del  art.  5."  {Véase  el  Apéndice  8,° 
al  Diario  núm , 67) t dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Br.  Rosell  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  ROSELL.:  No  me  proponía,  Sres.  Diputa- 
dos, volver  u hacer  uso  de  la  palabra  en  esta  discu- 
sión: pero  el  Br.  Marqués  de  Sardoab  eo  la  tarde  de 


ayer  y al  final  de  su  discurso,  emitió  tales  concep- 
tos respecto  de  ios  móviles  que  nos  habían  guiado  á 
impugnar  este  artículo  á los  que  en  la  discusión 
hemos  tomado  parte,  que  por  io  que  á mí  hace  cree- 
ría quedar  en  una  situación  desairada  sí  no  contes- 
tara á dichos  cargos. 

No  sentía,  digo,  necesidad  de  volver  á usar  de  la 
palabra,  porque  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  siguiendo 
una  práctica  que  va  siendo  ya  constante  en  esta  Cá- 
mara, no  tuvo  á bien  contestar  á uno  sólo  de  los  ar- 
gumentos que  yo  había  aducido,  impugnando  el 
art.  5,®;  y en  vez  de  contestar  á nuestras  observacio- 
nes, se  limitó  á calificar  de  vulgaridades  cuanto  ha- 
bíamos manifestado  los  que  en  esta  discusión  hemos 
tomado  parte.  {El  Sr.  Gallego  pide  la  palabra.) 

Y no  solamente  calificó  de  vulgaridades  cuantos 
argumentos  habíamos  aducido,  sino  qne  usó  símiles 
é imágenes  á propósito  de  esto  que,  si  no  se  tratara 
de  una  persona,  para  mí  tan  respetable,  por  la  posi- 
ción que  dentro  del  partido  en  que  milito  ocupa  el 
Sr,  Marqués  de  Sardoal,  y aquellas  expresiones  las 
hubiera  proferido  otro  cualquier  Sr.  Diputado,  yo  me 
hubiera  permitido  decir  que,  cuando  menos,  eran  de 
dudoso  buen  gusto  las  frases  que  usó;  pero,  en  fin, 
tratándose  de  una  persona  de  la  respetabilidad  del 
Sr.  Marqués  de  Sardoal,  yo  me  limito  á hacer  juez 
al  mismo  señor  de  las  referidas  frases. 

Realmente,  Sres.  Diputados,  no  me  propuse  yo 
en  el  día  de  ayer  decir  ninguna  cosa  extraordinaria; 
y tenía  razón,  por  lo  que  á mí  respecta,  el  Br.  Mar- 
qués de  Sardoal,  ai  calificar  de  vulgaridades  lo  que 
yo  había  'dicho;  porque,  desgraciadamente,  señores 
Diputados,  no  pue  ie  ser  más  vulgar  cuanto  yo  expu* 
se  en  el  día  de  ayer,  porque  es  ya  del  dominio  pú- 
blico, de  personas  doctas  y de  personas  indoctas,  que 
del  impuesto  sobre  los  azúcares  peninsulares  no  se 
cobra  ui  siquiera  la  cuarta  parte  de  lo  que  la  ley 
dispone;  eso  es  tan  vulgar,  que  no  lo  ignora  en  Es- 
paña nadie. 

Desde  ei  momento  en  que  no  se  ha  contestado  á 
ninguno  de  los  argumentos  aducidos,  yo  no  tengo 
para  qué  insistir  en  ellos,  ni  me  molesta  ni  me 
ofende;  porque  yo  entiendo  que  no  por  consideracio- 
nes personales  se  deben  contestar  los  argumentos, 
sino  en  bien  de  la  tesis  que  cada  uno  de  los  que  dis- 
cutimos estamos  defendiendo.  ¿No  se  ha  tenido  á 
bien  contestar  la  argumentanción,  á mi  juicio  in- 
cuestionable, que  expusimos  en  la  tarde  de  ayer? 
Pues  perfectamente;  cada  uno  ha  manifestado  sus 
opiniones,  y el  país  juzgará.  Pero  sí  me  he  de  per- 
mitir rectificar  concretamente  algunos  conceptos 
que  nos  atribuyó  (así,  en  plural,  yo  los  recojo  en  lo 
que  á mí  se  refiere)  en  la  tarde  de  ayer  el  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal. 

Afirmó,  en  primer  término,  que  yo  había  soste- 
nido que  los  productos  antillanos  debían  pagar  exac- 
tamente lo  mismo  que  los  productos  similares  pe- 
ninsulares, y seguramente  no  se  fijó  en  que  lo  que 
estábamos  discutiendo  y lo  que  yo  impugnaba  era 
el  art.  5.fl,  tai  como  lo  había  redactado  y presentado 
la  Comisión.  No  sólo  no  era  yo  partidario  de  que  los 
productos  antillanos  tributaran  en  la  propia  entidad 
que  los. productos  peninsulares,  sino  que  manifesté, 
y lo  manifesté  de  una  manera  explícita  y repetidas 
veces,  que  yo  consideraba  justo  y equitativo  que 
para  que  los  productos  peninsulares  y los  productos 
antillanos  pudieran  luchar  dentro  del  mercado  na- 
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cional  en  igualdad  de  condiciones,  era  menester  que 
el  azúcar  peninsular  tuviera  un  margen  de  protec- 
ción que  la  ley  actual  fija  en  1 3,50  pesetas,  y que  yo 
estimaba  bastante,  no  porque  tuviera  conocimientos 
especiales  para  poder  afirmarlo,  sino  porque  no  ha- 
bía oído  absolutamente  ningún  argumento  que  con- 
tradijese ese  margen  protector  como  insuficiente, 
Y tanto  es  así,  Sres.  Diputados,  que  habiéndome  pe- 
dido mi  querido  amigo  el  Sr.  García  Gómez  la  firma 
para  la  enmienda  que  presentó,  y que  con  tanta  bri- 
llantez apoyó  en  el  día  de  ayer,  yo  le  manifesté  que 
no  podía  suscribirla,  porque  Jos  Diputados  catalanes 
jamás  habíamos  sostenido  que  el  azúcar  antillano 
debiera  pagar  exactamente  lo  mismo  que  el  azúcar 
peninsular,  sino  que,  por  el  contrario,  manteníamos 
el  principio  de  que  para  que  hubiese  igualdad  era 
menester  que  la  tributación  fuese  desigual. 

Gonviéneme  mucho  que  conste  esa  manifestación, 
por  más  que  creo  que  en  las  modestas  observaciones 
que  hice  en  la  tarde  de  ayer  quedó  el  punto  bien  ex- 
plícitamente establecido,  porque  después,  como  verá 
el  Congreso,  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  trató  de  sacar 
partido  de  esta  premisa  completamente  inexacta. 

El  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  con  una  crudeza  de 
frase  de  que  él  mismo  se  vanagloriaba,  afirmó  que 
el  móvil  que  ha  inducido  á todos  los  Diputados  re- 
presentantes de  las  Antillas,  lo  mismo  que  al  modes- 
to Diputado  que  en  este  instante  os  dirige  la  palabra, 
para  impugnar  el  art,  5.°,  no  era  ni  favorecer  la  pro- 
ducción antillana  ni  mantener  en  todo  su  vigor  la 
ley  de  relaciones  comerciales  de  1882  entre  Cuba  y 
la  Península,  ni  era  siquiera  abogar  porque  un  im- 
puesto establecido  por  una  ley  del  Reino  que  está 
vigente  no  fuera  desnaturalizado  por  medio  de  con- 
ciertos, sino  que  el  verdadero  móvil  era  favorecer  á 
los  navieros  catalanes  y á la  industria  de  refinería 
catalana. 

Yo  declaro  sinceramente  que  cuando  consumí  el 
segundo  turno  contra  el  artículo  puesto  á discusión, 
no  pensaba,  ni  en  la  industria  de  refinería  de  Cataluña, 
ni  en  los  intereses  de  los  navieros  catalanes,  aunque 
plaro  esfá  que  habíame  á mí  de  ser  tan  lícito  abogar 
por  unos  intereses  de  la  región  que  tengo  la  inme- 
recida honra  de  representar,  como  le  era  al  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal  defender  los  intereses  de  la  región 
que  á su  vez  representa.  Pero  yo  os  declaro  sincera- 
mente que,  aunque  con  la  cabeza  muy  alta  podía  ha- 
ber defendido  esos  intereses,  en  aquel  momento  no 
me  ocupé  de  ellos,  porque  me  preocupaba  otra  cues- 
tión más  importante  y más  trascendental. 

Lo  que  á mí  me  movía  á llamar  la  atención  del 
Congreso  y molestarle  con  mi  pobre  palabra,  era,  en 
primer  término,  contribuir  dentro  de  determinados 
límites  á la  acción  de  los  dignísimos  representantes 
de  Cuba,  y,  en  segundo  término,  protestar  ante  el 
Parlamento  de  que  aquí,  por  medio  de  conciertos  y 
de  un  modo  indirecto,  se  deroguen  leyes  tributarias, 

Y al  llegar  á este  punto,  me  conviene  recoger  y 
rectificar  una  afirmación  peregrina  que  ayer,  con 
gran  asombro  de  todos,  expuso  el  Sr.  Marqués  de 
Sardoal.  Decía  S.  S.  que  los  que  aquí  veníamos  á 
impugnar  el  arfc.  5.°  de  la  ley  de  recursos  ordinarios, 
faltábamos  al  acuerdo  tomado  por  la  minoría  liberal, 
á la  que  tengo  la  honra  de  pertenecer,  según  el  cual 
no  podía  pedirse  aumento  de  gastos  ni  disminución 
de  ingresos,  suponiendo  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
que  sí  nuestras  pretensiones  tuvieran  éxito,  el  Esta- 


do se  perjudicaría  en  cerca  de  2 millones  de  pe- 
setas. 

Realmente*  Sres,  Diputados,  yo  no  me  explico 
que  persona  de  la  gran  inteligencia  del  Sr.  Marqués 
de  Sardoal  incurra  en  este  error  enorme,  §ino  por- 
que debió  en  la  tarde  de  ayer  estar  muy  distraído. 
Precisamente  yo  creo  que  demostré,  y nadie  lo  ha 
contradicho,  que  si  las  25  ó 30.000  toneladas  de 
azúcar  que,  según  cálculos  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, se  producen  en  España,  pagaran  á razón  de 
20  pesetas  loa  100  kilogramos  que  determina  la  ley 
de  1892,  los  ingresos  por  este  concepto  serían  de  8 
millones  de  pesetas;  es  así  que  lo  que  hoy  se  recau- 
da no  pasa  de  1. 475. 000  en  números  redondos,  lue- 
go vea  el  Congreso  con  cuánta  sinrazón  el  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal  nos  increpaba  de  que  de  lo  que  tra- 
tábamos era  de  mermar  los  ingreso^  permanentes 
del  Tesoro  en  las  circunstancias  por  que  atravesa- 
mos. Repito  que  únicamente  por  estar  muy  distraí- 
do el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  se  comprende  que  in- 
curriera en  un  error  tan  grande. 

Terminaba  mi  respetable  amigo  el  Sr.  Marqués 
de  Sardoal,  afirmando  que  aquí  de  lo  que  se  trataba 
era  de  que  prevaleciera  la  industria  de  lá  refinería 
catalana,  aunque  para  ello  fuera  menester  arruinar 
y empobrecer  diversas  comarcas  de  España. 

Yo  lamento  verdaderamente  que  se  haya  plan- 
teado esta  cuestión  así,  ante  el  Parlamento,  y lo  la- 
mento más  después  de  las  explícitas  manifestaciones 
que  tuve  la  honra  de  hacer  en  la  tarde  de  ayer. 

Yo  declaro,  y no  es  la  primera  vez  que  lo  he  de- 
clarado*, que  para  mí  tan  respetable  e$  la  industria 
azucarera  de  las  provincias  de  Málaga  y Granada, 
como  la  industria  fabril  catalana,  y que  cuando  yo 
me  he  permitido  impugnar  ese  artículo  de  la  ley  en 
la  forma  que  ha  venido,  no  es  porque  entienda  que 
está  más  ó menos  protegida  la  industria  azucarera 
andaluza;  es  porque,  en  vez  de  atacar  los  represen- 
tantes de  aquella  región  la  cuestión  en  su  verdadero 
fondo,  en  vez  de  solicitar  del  Parlamento  la  rebaja 
de  las  20  pesetas,  que  como  gravamen  imponía  por 
cada  100  kilogramos  la  ley  de  1892,  si  lo  conside- 
raban excesivo,  en  vez  de  plantear  la  cuestión  directa 
y concretamente,  trataran  de  falsear  esa  ley  y eludir 
su  cumplimiento  por  medio  de  unos  conciertos,  que 
son  ruinosos  para  U hacienda,  según  declaración 
unánime  de  todas  las  persogas  competentes  que  se 
han  ocupado  en  esta  Cámara  de  estps  Mimfps,  y según 
declaración  oficial  del  Sr.  Ministro  fie  líacjeufia,  con- 
signada en  la  Memoria  de  Iqs  presupuestos  ante- 
riores. 

Por  manera  que  la  inculpación  del  Sr.  Marqués 
de  Sardoal , por  lo  que  á los  representantes  de  Cata- 
luña se  refiere,  no  puede  ser  más  injusta.  No  creo 
que  el  Sr*  Marqués  de  Sardoal,  al  hacer  esa  graví- 
sima imputación,  se  haya  dejado  llevar  de  la  vulga- 
ridad de  que  los  representantes  de  Cataluña  sólo  abo- 
gamos por  aquellos  intereses  que  spp  propios  y pe- 
culiares de  la  región  que  representamos,  pues  ios 
hechos  no  los  puede  ignorar  nadie  en  la  Cámara: 
son  bien  públicos. 

De  la  misma  manera  que  liamos  nosotros  ahogado 
por  los  derechos  protectores  délos  cereales,  á pesar 
de  que  Cataluña  es  un  país  productor  de  trigo,  de  la 
misma  manera  hemos  abogado  por  la  protección  de  to- 
das Jas  industrias  de  las  diferentes  provincias  de  Es- 
paña, porque  hemos  comprendido  que  el  proteccionis- 
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mohien entendido  do  tienemás  remedio  que  ser  gene 
ral  para  todas  las  industrias  y para  todas  las  regiones. 
Y en  este  caso  concreto*  yo  repito  que  el  día  en  que 
se  demuestre  que  la  protección  que  hoy  dispensa  la 
ley  á la  industria  azucarera  andaluza  no  es  suficiem 
te,  seré  el  primero  que  votará  el  aumento  de  la  pro- 
tección; pero  me  opondré  siempre*  como  me  he 
opuesto  hasta  ahora,  á que,  dejando  vigente  la  ley 
que  impone  un  gravamen  por  medio  de  los  concier- 
tos, se  falsee  y se  vulnere  la  ley. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

El  Sr.  DI3DIER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  DISDIER:  La  he  pedido,  en  primer  lugar, 
para  hacer  una  manifestación  al  Sr.  Gallego,  que  ayer 
pareció  inculpar  á la  Comisión  por  haber  aceptado 
ciertas  enmiendas  presentadas  por  los  Diputados  pe- 
ninsulares y haber  rechazado  otras  de  los  Diputados 
que  representan  á las  Antillas. 

La  Gomisión  aceptó  dos  enmiendas:  una  de  ellas 
se  refería  á regular  las  condiciones  económicas  por 
las  cuales  había  de  pagar  el  azúcar  de  sorgo,  mien- 
tras que  la  otra  enmienda  sencillamente  se  encami- 
naba á incluir  en  el  dictamen  de  Ja  Gomisión  una 
sola  palabra  que  dejó  de  expresarse  al  trascribir  el 
acuerdo  que  tomó  la  Gomisión  general  de  presupues- 
tos; es  decir,  que  en  realidad  no  ha  habido  tal  en- 
mienda, porque  se  trataba  únicamente  de  rectificar 
un  concepto  por  medio  de  esa  palabra. 

Hago  constar  esto  para  que  se  vea  que  la  Comi- 
sión no  ha  tenido  la  menor  idea,  ni  ba  estado  en  su 
ánimo,  molestar  en  lo  más  mínimo  á los  represen- 
tantes antillanos,  que  siempre  le  han  merecido  y le 
merecen  las  mayores  deferencias. 

En  segundo  lugar*  quiero  exponer  una  cifra  res- 
pecto de  la  cual  hizo  alguna  indicación  ayer  tarde  el 
Sr,  Rodríguez  San  Pedro.  Al  citar  yo  la  cantidad  pro- 
medio del  azúcar  que  se  introducía  en  un  quinque- 
nio* procedente  de  las  provincias  y posesiones  ultra- 
marinas, incluí  los  años  90  y 91;  pero  como  la  ley 
se  varió  el  año  92,  he  hecho  por  separado  el  cálculo 
por  lo  que  afecta  hasta  el  ano  91  y de  ahí  en  ade- 
lante. 

Resulta,  pues,  que  el  promedio  anual  de  impor- 
tación de  azúcares  antillanos  en  los  años  85,  86,  87* 
88,  89,  90  y 91  viene  á ser  de  54,460  toneladas, 
mientras  que  el  promedio  de  la  importación  del  92 
á 95  inclusives,  representa  47.453;  es  decir,  que  una 
diferencia,  apenas  sensible*  es  lo  que  ha  venido  á 
variar  la  base  del  92  al  93,  sobre  la  que  descansa  la 
importación  de  azúcares  antillanos. 

Por  ei  contrario,  de  5,175  toneladas  que  se  im- 
portaron en  el  año  85  del  extranjero,  se  ha  descendi- 
do en  el  año  95  á 28  toneladas;  lo  que  significa  que 
se  ha  suprimido  en  absoluto  la  importación  de  azú- 
car extranjero,  con  beneficio  para  el  azúcar  peninsu- 
lar y sin  perjuicio  para  el  azúcar  antillano. 

Si  comparamos  con  estos  datos  á la  vista  la  cifra 
de  aumento  de  consumo  máximo  de  azúcar  á que 
las  Antillas  pudieran  aspirar  en  la  madre  Patria,  re- 
presentada por  las  23  ó 25,000  toneladas  de  produc- 
ción peninsular*  con  las  de  1.300.000  toneladas,  que 
es  la  cantidad  de  azúcar  que  aquéllas  produceu,  se 
verá  que  dicho  consumo  no  representa  más  del  1,50 
por  100  del  total  producto  que  aquellas  provincias  y 
posesiones  elaboran.  Esto  no  resuelve  directa  ni  in- 
directamente ningún  problema  económico,  ni  aun 


político,  para  las  posesiones  y provincias  de  Ultra- 
mar; y en  cambio,  si  se  aceptara  lo  que  se  pretende 
en  nombre  de  aquellos  supuestos  intereses  se  ven- 
dría á destruir  completamente  la  industria  peninsu- 
lar* que,  así  como  las  refinerías,  soy  el  primero  en  res- 
petar, abrigando,  como  abrigo,  la  convicción  íntima 
de  que  todo  cuanto  tienda  á proteger  la  industria  en 
general  y favorecer  su  desarrollo,  es  lo  que  ha  de 
conducirnos  á obtener  nuestra  regeneración  económi- 
ca, supuesto  que  ya  tenemos  visto  lo  que  hasta  ahora 
ha  sido  capaz  de  producir  aisladamente  la  agricul- 
tura, por  más  que  aún  sea  susceptible  de  muchas 
mejoras. 

Ayer  oí  citar  aquí  algunos  conceptos  sobre  la  fis- 
calización, tanto  en  lo  que  se  refiere  á los  azúcares, 
como  á los  alcoholes.  Excuso  decir  á los  señores  que 
me  oyen,  que  desde  luego  pueden  contar  meondieio- 
nalmente  conmigo  para  cooperar,  en  la  medida  de 
todas  mis  fuerzas,  á que  este  impuesto,  como  cual- 
quier otro,  se  administre  y se  fiscalice  como  es  de- 
bido. 

Para  terminar,  be  de  hacer  una  manifestación, 
tanto  en  nombre  propio,  como  en  el  de  la  Comisión 
de  presupuestos,  á la  que  tengo  la  honra  de  pertene- 
cer. Consiste  ésta,  en  que  admitiendo*  como  admito, 
y conste  que  io  admito  con  el  mayor  regocijo,  los 
vivos  deseos  de  los  señores  que  han  expresado  sus 
opiniones  y tomado  parte  en  este  debate  á favor  de 
la  prosperidad  y de  los  intereses  de  las  posesiones  y 
provincias  ultramarinas,  no  puedo  conceder,  como 
no  1o  concedo,  tratándose  de  patriotismo  y de  buena 
voluntad,  que  SS.  SS.  ni  nadie  sean  capaces  de  lle- 
gar un  paso  más  allá  de  los  que  este  Gobierno,  esta 
Comisión  y este  humilde  Diputado  están  y estarán 
siempre  dispuestos  á dar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  Gómez  tiene 
la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  GARCIA  GOMEZ : Señores  Diputados, 
como  ayer  ocupé  un  largo  rato,  aunque  sin  títulos 
para  ello*  vuestra  benévola  atención,  comprendo  que 
tengo  hoy  el  deber,  y le  cumpliré,  de  ser  muy  breve. 

Me  proponía  no  volver  á intervenir  en  este  deba- 
te;  pero,  á última  hora,  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal, 
Diputado  por  Granada,  se  levantó  para  dirigir  algu- 
nos cargos  á los  que,  en  representación  de  los  inte- 
reses antillanos,  habíamos  intervenido  en  el  debate, 
y también  para  algo  más,  para  aducir  razones*  para 
hacer  comparaciones  y exponer  nuevos  puntos  de 
vista  de  la  cuestión;  en  una  palabra,  para  discutir  lo 
que  no  había  querido  discutir  la  Comisión  misma, 
puesto  que*  como  recordaréis,  casi  únicamente  para 
cumplir,  y esto  muy  brevemente,  deberes  de  cortesía 
parlamentaria  de  contestar  á los  impugnadores  del 
dictamen*  habían  intervenido  ayer  en  este  debate  los 
individuos  de  la  Comisión. 

No  he  de  hacer,  porque  no  me  es  permitido  ya 
por  el  Reglamento,  un  nuevo  discurso  para  contestar 
á las  razones  expuestas  por  el  Sr,  Marqués  de  Sar- 
doal, aunque  bien  merecen  contestación,  porque* 
realmente,  fué  aquello  que  le  oímos  la  única  defensa 
seria,  ó por  lo  menos  ta  única  defensa  detenida  y 
razonada  que  hemos  oído  aquí  del  artículo  que  se 
discute,  que  se  nos  va  á imponer  por  la  fuerza  abru- 
madora de  los  votos  de  esa  mayoría,  sin  haber  teni- 
do siquiera  la  consideración  de  defenderlo  y legiti- 
marlo con  razones  ante  la  Cámara;  pero  sin  propo- 
nerme examinar  y combatir  minuciosamente  todos 
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sus  razonamientos,  hay  algunas  apreciaciones  entre 
las  que  hizo  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,.  que  yo  no 
puedo  dejar  que  pasen  sin  la  refutación  debida* 

El  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  alegando  los  indiscu- 
tibles títulos  que  tiene  á la  consideración  y respeto 
de  esta  Cámara,  títulos  que  por  todosson  reconocidos, 
y que  no  he  de  negar  ciertamente  yo,  su  admira- 
dor entusiasta,  presentaba  como  méritos  y como 
hase  de  su  autoridad  en  esta  materia  puesta  ai  de- 
bate: de  una  parte,  su  historia  larga  y brillante,  su 
historia  política  de  cuatro  ó cinco  lustros,  que  no  sé, 
si  por  fortuna  ó por  desgracia,  no  hemos  alcanzado 
aún  todos  los  que  en  este  debate  intervenimos;  y de 
otra  parte,  la  circunstancia  de  venir  representando  y 
defendiendo  estos  mismos  interesas  azucareros  du- 
rante esos  cuatro  ó cinco  lustros  de  que  el  Sr*  Mar- 
qués nos  hablaba*  Este  me  parece  que  era  el  sentido 
del  párrafo  en  que  de  esto  hablaba  S*  S, 

Ahora  bien;  yo,  sin  hacer  alarde  de  representar 
bien  los  intereses  antillanos,  porque  en  mi  modestia 
y en  mis  escasas  condiciones  de  autoridad  y de  pala- 
bra nada  debo  decir  sobre  ello,  debo,  sin  embargo, 
hacer  constar,  para  que  el  Marqués  de  Sardoal  lo 
sepa,  que  no  represento  por  azar,  que  no  soy  nuevo, 
ni  menos  un  advenedizo,  en  la  representaciónantiüa- 
na,  que  represento  por  cuarta  ve«  al  mismo  distrito 
de  las  Antillas,  y no  sé  si  el  Sr*  Marqués  de  Sardoal 
habrá  representado  tantas  veces  ai  mismo  distrito 
actual  de  Granada,  por  cuya  representación  se  cree 
en  el  deber  de  ocuparse  de  esta  cuestión  de  los  azú- 
cares* 

Verdad  es,  por  otra  parte,  que  mal  podía  haberse 
ocupado  de  ella  antes,  porque  esta  es  una  cuestión 
totalmente  nueva,  que  en  este  aspecto  grave,  como 
desigualdad  en  la  tributación,  sólo  desde  1892  ha 
venido  á ser  objeto  de  nuestros  debates* 

Nos  dijo  también  el  Sr*  Marqués  de  Sardoal  algo 
que,  aun  dicho  con  todas  las  fórmulas  corteses  y con 
todas  las  salvedades  que  sabe  emplear  S*  S.  en  su 
deseo  de  no  molestar  á nadie,  tiene  un  valor  dialéc- 
tico que  no  podemos  dejar  rasar  sin  protesta  ios  que 
hemos  defendido  aquí  los  intereses  de  las  Antillas* 
Me  redero  á la  palabra  vulgaridad  con  que  calificó 
S.  S*  lo  que  nosotros  defendemos* 

Ya  el  Sr.  Rossell  se  ha  ocupado  de  este  asunto  y 
de  b frase  la  noria  de  la  vulgaridad , y yo  no  he  de 
insistir  sobre  ella  más  que  para  unir  mi  protesta,  tan 
respetuosa  como  enérgica,  á la  que  el  Sr.  Rossell  ha 
formulado*  Pero  alejado  el  aspecto  ofensivo  queda 
siempre  el  valor  dialéctico  de  la  palabra  vulgaridad , 
ia  calificación  dura,  la  condenación  por  vulgares  de 
nuestras  armas  en  el  debate,  de  nuestras  teorías  y 
nuestras  afirmaciones. 

Y yo  digo  muy  alto  que  habrá  sido  vulgaridades 
cuanto  hemos  dicho  lo  que  hemos  defendido,  pero 
no  lo  ha  contestado  nadie. 

Es  más:  entiendo  yo  que  nadie  menos  que  el  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal,  ex  Ministro  del  partido  li- 
beral, podrá  calificar  nuestras  peticiones  y su  defen- 
sa de  ese  modo;  porque  lo  que  nosotros  hemos  defen- 
dido, que  es  la  libertad  absoluta  de  comercio  entre 
las  Antillas  y la  Península,  está  proclamado  de  una 
manera  terminante  y explícita  en  la  ley  de  relacio- 
nes comerciales  de  1882,  en  la  ley  de  cabotaje,  que 
está  suscnfa  por  el  Sr*  León  y Castillo,  ley  que  es 
una  de  las  glorías  del  partido  liberal*  Esta  es  la  vul- 
garidad que  nosotros  defendemos. 


Es  más:  dentro  del  régimen  vigente,  sin  atener- 
nos á esto  que  fué  la  historia  del  partido  liberal  en 
sus  tendencias  asimilístas,  dentro  del  régimen  gene- 
ral arancelario  vigente,  está  proclamada  por  la  ley 
la  vulgaridad  que  nosotros  defendemos,  si  bien  luego 
se  han  buscado  caminos  para  burlarla  de  soslayo, 
puesto  que  el  art.  4.°  del  arancel  de  Cuba  y Puerto 
Rico  de  1892  establece  ia  libre  entrada  de  los  pro- 
ductos peninsulares  que  lleguen  á las  Antillas  en 
bandera  española,  y la  disposición  octava  del  arancel 
de  31  de  Diciembre  del  91  que  publicó  el  Gobierno 
conservador,  establece  igual  libertad  para  los  pro- 
ductos antillanos  que  entren  en  la  Península. 

De  suerte  que  la  vulgaridad  que  nosotros  soste- 
nemos, es  el  régimen  vigente;  es  lo  establecido  por 
el  partido  liberal  en  la  ley  de  relaciones  comercia- 
les'de  1882,  y en  las  últimas  reformas  hechas  en  el 
arancel  de  la  Península  y en  ei  de  Cuba  y Puerto 
Rico.  Conviene  do  olvidar  que,  si  bien  es  cierto  que 
los  azúcares  antillanos  pagan  un  impuesto  á su  en- 
trada en  la  Península,  se  ha  tenido  la  con  sideración, 
el  pudor,  de  no  exigir  el  pago  como  derechos  aduane- 
ros, sino  como  impuesto  especial  de  consumos  é im- 
puesto municipal,  que  se  supone  por  un  artificio  in- 
genioso que  es  análogo,  es  correlativo  y equivalente 
ál  que  los  azúcares  peninsulares  pagan  por  el  proce- 
dimiento de  los  conciertos,  si  bien  luego  en  la  reali- 
dad se  da  el  resultado,  que  con  tanta  exactitud  expo- 
nía  el  Sr,  Rosoli,  al  decir  que  esos  conciertos  habían 
producido  para  el  Tesoro  1,400.000  pesetas,  cuando 
según  documentos  oficiales  del  Ministerio  de  Hacien- 
da las  fábricas  peninsulares  producen  21  millones  de 
kilogramos,  y á razón  de  20  pesetas  los  100  kilos,  de- 
bían haber  satisfecho  por  este  concepto  de  4 á 6 
millones  de  pesetas  anuales. 

Esta  vulgaridad  que  nosotros  sostenemos,  es  la 
opinión  general  de  todos  los  partidos  en  las  Antillas, 
y cuenta  con  defensores  de  mucha  valía,  á algu- 
no de  los  cuales  me  voy  á permitir  dirigir  una 
alusión  para  que  intervenga  en  este  debate,  á ver  si 
de  él  sacamos  todo  el  fruto  posible,  y ya  que  no  se 
traduzca  eu  resultados  prácticos  inmediatos,  quede 
al  menos  arrojada  la  semilla  y preparado  el  camino 
y en  pie  la  protesta,  para  que  otras  Cortes,  algún  día, 
resuelvan  con  más  respeto  á los  derechos  que  los  Di- 
putados antillanos  defendemos.  Me  refiero  principal- 
mente en  esta  alusión  al  digno  jefe  del  partido  unión 
constitucional,  Sr.  Santos  Guzmán,  que,  aunque  no 
se  halla  presente  en  este  momento,  está  en  Madrid, 
y creo  que  intervendrá  en  el  debate* 

Para  terminar,  voy  á recoger  un  argumento  que 
se  hace  en  esta  cuestión  de  los  azúcares  fundándose 
en  la  guerra  de  Cuba*  Se  dice  que  mientras  ia  gue- 
rra exista  no  puede  haber  abundante  producción  azu- 
carera eu  Cuba;  y,  por  consiguiente,  importa  poco 
para  aquella  producción  la  cuantía  del  gravamen 
que  se  le  imponga  en  las  Aduanas  de  la  Península. 
Aparte  de  las  consideraciones  del  orden  moral  á que 
este  argumento  se  presta,  cúmpleme,  como  represen- 
tante de  Puerto  Rico,  hacer  constar  que  semejante 
argumento  no  tiene  aplicación  ninguna  en  lo  que  ai 
azúcar  portorriqueña  se  refiere.  Los  azúcares  de 
Puerto  Rico  llenarían  solos  el  mercado  de  la  Penín- 
sula si  se  les  abriera  la  puerta,  quitando  el  derecho 
protector  de  los  peninsulares. 

Otro  género  de  argumentos,  fundados  también  en 
i la  guerra  de  Cuba,  han  venido  á hacerse  aquí,  dicien- 
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do  que  la  guerra  de  Cuba  está  sostenida  hoy  por  el 
Tesoro  de  la  Península,  y que  cuando  todas  las  pro- 
vincias peninsulares  estáu  haciendo  enormes  sacrifb 
cíes  para  sostener  el  ejército  que  pelea  en  Cuba,  no 
es  mucho  pedir  que  se  favorezca  un  po'm  á las  fábri- 
cas de  azúcar  de  Granada  y An taquera.  Yo  creo  que 
este  argumento  es  de  aquellos  que  no  deben  em- 
plearse, porque  creer  que  esa  desdicha  nacional,  que 
esa  calamidad  que  pesa  sobre  nuestro  Tesoro,  debe 
aprovecharse  para  favorecer  una  desigualdad  pro- 
teccionista ó prohibitiva  en  el  impuesto,  y sostener, 
sobre  todo,  una  determinada  forma  abusiva  de  cobro 
de  esos  impuestos,  es  empequeñecer  la  causa  nacio- 
nal, es  invocar,  con  habilidad  lamentable,  nuestras 
amarguras  y nuestras  tristezas,  poniéndola^  al  servi- 
cio de  intereses  que,  en  realidad,  son  pequeños  y 
mezquinos. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Disdier  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DISDIEEi  Unicamente  para  manifestar 
que  el  Sr.  García  Gómez,  dando  vueltas  á la  cues- 
tión de  igualdad,  viene  á colocarse  en  la  situación  de 
la  pobre  mariposa  que  revolotea  alrededor  de  una 
lámpara  y concluye  por  quemarse. 

Yo  no  tengo  iacon veniente,  absolutamente  nin- 
guno, en  declarar  á S.  S,  que  el  día  en  que  para  la 
Península  é islas  ultramarinas  se  consigne  la  igual- 
dad de  tributos  por  contribución  territorial,  por  con- 
tribución industrial,  por  contribución  de  sangre,  y 
que  se  consienta  el  cultivo  del  tabaco  en  la  Penínsu- 
la, seré  el  primero  en  defender  y votar  con  gusto  un 
proyecto  de  ley  que  equipare  los  derechos  de  lo»  azú- 
cares. Mientras  tanto,  tengo  que  mantener  en  pie  mis 
manifestaciones,  por  considerarlas  de  estricta  jus- 
ticia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  García  Gómez  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GARCIA  GOME2:  Dos  palabras  nada  más. 

Si  la  Comisión,  que  en  el  día  de  ayer  (obedeciendo, 
según  cuentan  por  ahí  los  periódicos,  y algunos  de 
nosotros  hemos  visto,  á órdenes  escrita4*  que  se  tras- 
mitían por  el  Sr.  Ministro  apenas  Los  oradores  iban  á 
usar  de  la  palabra)  fuá  tan  parca  en  el  uso  de  ella, 
se  hubiera  preocupado  más  de  contestar  los  discur- 
sos, no  se  daría  el  caso,  que  veo  con  pena,  de  que  el 
Sr.  Disdier  se  levante  hoy  á ocuparse,  como  si  fuera 
cosa  totalmente  nueva,  de  este  aspecto  de  la  igual- 
dad en  la  tributación  que  yo  traje  ayer  aquí  y pre- 
senté, no  diré  que  con  claridad,  no  diré  con  elocuen- 
cia, pero  sí  con  extensión  bastante  para  que  la  aten- 
ción de  S.  S.  y de  la  Comisión  se  hubiera  preocupado 
de  ella  al  contestarme,  y no  se  hubiese  visto  en  el 
caso  de  traer  ahora  este  asunto  á discusión. 

Sobre  esto  ya  dije  lo  que  tenía  que  decir  refi- 
riéndome á textos  de  La  Constitución  y á algún  otro 
texto,  que  para  S.  S.  será  una  especie  de  Constitu- 
ción interna,  puesto  que  pertenece  al  partido  con- 
servador, cual  es  el  texto  de  interpretación  del  mismo 
Sr.  Cánovas  del  Castillo,  cuando,  con  motivo  de  la 
ley  de  los  fueros  de  las  Provincias  Vascongadas,  ex- 
puso de  una  manera  brillante  en  el  Senado,  y será 
siempre  leído  con  atención  por  cuantos  quieran  es- 
tudiar esos  asuntos,  el  genuino,  el  verdadero  sentido 
sobre  la  igualdad  en  la  tributación  qué  establece  la 
ley  constitucional  vigente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gallego  tiene  la  pa- 
labra. 


El  Sr.  GALLEGO  (D.  Tesifonte):  Voy  á pronun- 
ciar muy  pocas  palabras,  porque  en  rigor  este  deba- 
te puede  considerarse  agotado.  Pero  me  conviene  de- 
cir algo,  aunque  no  dando  una  contestación  extensa, 
ni  mucho  menos,  á lo  dicho  ayer  por  el  Sr.  Marqués 
de  Sardoal,  porque  de  un  lado  me  coarta  su  ausencia 
de  la  Cámara,  y de  otro,  las  contestaciones  que  han 
dado  mis  queridos  amigos  los  Sres.  RoselL  y García 
Gómez,  exponiendo  cada  cual  su  punto  de  vista  en  el 
asunto,  resultan  perfectamente  claras  y abrumado- 
ras. Pero  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  antes  que  la 
defensa  de  los  azucares  peninsulares,  tuvo  á bien 
hacer  un  introito  de  carácter  político,  y en  ese  in- 
troito nos  habló  de  una  porción  de  cosas,  y entre 
esas  cosas  hay  algo  qne  á mí  me  ha  llamado  la  aten- 
ción; puesto  que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  que  sien- 
te la  democracia,  que  vive  con  la  idea  nueva  como 
en  los  albores  de  su  vida  política,  dice: 

cdlace  pocos  años  rechazaban  casi  todos  la  pala- 
bra autonomía,  siquiera  admitiesen  et  concepto  que 
esa  palabra  representa,  tal  vez  porque,  habiendo  sido 
el  grito  de  autonomía  aquel  á cuyo  eco  se  inició  la 
sublevación  de  Yara,  el  llamarse  autonomista  enton- 
ces no  representaba  el  concepto  que  claramente  ex- 
presaba aquí  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, hablándonos  del  self  governement,  con  aplica- 
ción á la  administración  y gobierno  peculiar  de  Cuba 
y Puerto  Rico,  y por  ello,  no  teniendo  entonces  ese 
concepto  la  palabra  autonomista,  no  quería  ningún 
buen  español  confundirse  bajo  ese  nombre».  Esto 
dijo  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  dirigiéndose  ó que- 
riendo dirigirse,  á los  que  hablábamos  aquí  en  nom- 
bre de  los  intereses  antillanos,  y yo  no  he  de  decir 
más  sino  que,  en  efecto,  con  este  grito  se  lanzaron  á 
la  insurrección  los  sublevados  de  Yara;  pero  con  este 
grito  se  inició  en  Baire  la  insurrección  actual;  la 
bandera  que  en  Baire  sirvió  para  llamar  á la  insu- 
rrección á los  que  en  Cuba  no  aman  á España,  era 
una  bandera  española  con  dos  franjas  blancas,  sím- 
bolo de  la  autonomía;  bandera  que  nuestras  tropas, 
á las  órdenes  del  general  Garrich,  arrancaron  al  ene- 
migo en  la  acción  de  los  Negros,  y bandera  que  por 
cierto  obra  en  mi  poder* 

Pues  bien;  para  que  vea  el  Sr,  Marqués  de  Mo- 
chales con  cuánta  razón  me  dirigía  yo  á la  Comisión 
y al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  reclamándoles  que 
alentaran  á los  hacendados  de  Cuba,  á los  que  á toda 
costa  quieren  sostener  allí  la  bandera  y el  honor  na- 
cional, vea  S.  S.  el  resultado  de  la  asociación  de  ideas 
y de  sentimientos.  Esa  excitación  la  dirigía  yo  á las 
siete  ó siete  y media  de  la  tarde,  y á esa  hora  se  po- 
nía en  Caenfuegos  el  siguiente  cablegrama,  que  inte- 
resa mucho  á los  que  de  azúcares  nos  estamos  ocu- 
pando, y que  interesa  mucho  más  á la  Patria,  sobre 
todo  en  estos  momentos  en  que  se  va  á resolver  de 
una  manera  definitiva  la  cuestión  del  impuesto  á los 
azúcares  antillanos.  Ese  Sr,  Marqués  de  Apezteguía, 
á quien  yo  presentaba  como  ejemplo  de  patriotas,  ha 
Iniciado  la  idea,  secundada  allí  por  la  prensa  y por 
todas  las  personas  más  consideradas,  de  aunar  las 
voluntades  para  comenzar  la  zafra  próxima. 

«Eo  presencia,  dice  el  Sr,  Apezteguía,  del  estan- 
camiento producido  por  la  falta  del  completo  de  la 
zafra  pasada  que  tiene  aislados  á los  productores,  el 
pensamiento  sayo  de  la  defensa  individual  con  la 
cooperación  del  ejército,  dehe  ser  acogido  con  entu- 
siasmo. 
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Para  lograr  su  pensamiento,  celebra  conferencias 
con  lo  más  notable  de  los  elementos  productores  de 
Cien  fuegos,  que  ven  en  el  logro  de  la  idea  el  medio 
más  seguro  de  secundar  la  acción  del  ejército.  Tiene 
confianza  en  realizar  su  pensamiento*  si  logra  apar- 
tar la  curiosidad  publica  de  las  contiendas  políticas, 
que  no  importan  en  este  momento*  Organizará  jun- 
tas en  los  centros  productores,  requerirá  la  ayuda  de  : 
los  Ayuntamientos  y constituirá  comités  de  defensa. 
Se  trasladará  á la  Habana  para  combinar,  con  el  go- 
bernador general,  Círculo  de  hacendados  y Cámara 
de  Comercio,  los  medios  que  han  de  producir  el  re- 
sultado que  se  persigne,  dando  cuenta  al  Gobierno*» 

¿Ve  B*  S*  con  cuánta  razón  pedía  yo  que,  por  con- 
ducto  del  Gobierno,  se  llevaran  á Cuba  esperanzas  y 
alientos  nacionales?  ¿Cree  S.  S*,  y los  que  se  han  ocu- 
pado de  esta  cuestión,  que  estos  esfuerzos  no  deben 
ser  atendidos  y alentados  por  la  Gámara,  por  la  Co- 
misión y por  el  Gobierno? 

Yo  no  estoy  conforme  con  la  ley  de  relaciones 
mercantiles  que  se  aplicó  á medias;  yo  no  me  saldré 
de  una  política  de  armonía  en  los  intereses,  que  es 
á todos  conveniente;  pero  yo  os  llamo  la  atención,  os 
pido  que  meditéis,  porque  cuanto  se  haga  por  aliviar 
aquella  situación  económica,  es  un  servicio  inmenso 
que  se  presta  á la  Patria.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr,  PRESIDENTE : Tiene  la  palabra  el  señor 
Suárez  Inclán* 

El  Sr,  SUAREZ  INCLAN:  Señores  Diputados, 
voy  á ser  muy  breve,  cumpliendo  asi  las  decisiones 
del  jefe  del  partido  liberal,  que,  con  su  gran  patrio- 
tismo, tiene  ante  todo  fija  la  vista  en  el  resultado  de 
la  guerra  de  Cuba,  y en  la  situación  de  nuestro  va- 
liente ejército* 

Ya  habéis  visto  que,  en  virtud  del  impuesto  que 
satisface  el  azúcar  antillano  á su  entrada  en  la  Pe- 
nínsula, la  importación  bajó  en  1893,  desde  53*000 
toneladas  á 10.000:  habéis  visto  también,  que  por 
efecto  de  la  elevación  de  los  derechos,  el  aguardien- 
te de  caña  y los  alcoholes  procedentes  de  la  isla  de 
Cuba,  que  en  1892  habían  conseguido  un  máximum 
de  importación  de  106*000  hectolitros,  han  bajado  en 
estos  últimos  años  á una  quinta  parte* 

De  esto  se  deduce  que  por  consecuencia  de  las 
disposiciones  legislativas,  con  deseo  de  buen  acierto 
dictadas,  pero  en  mal  hora  aplicadas,  el  comercio  en- 
tre la  Península  y la  isla  de  Cuba  se  ha  reducido 
casi  por  completo  á la  nulidad* 

Para  remediar  estos  grandísimos  perjuicios  que 
no  solamente  influyen  en  el  orden  mercantil,  sino 
también  en  el  político,  los  Diputados  antillanos  he- 
mos tenido  el  honor  de  presentar  y de  sostener  dife-  1 
rentes  enmiendas,  que  la  Comisión  y el  Gobierno  no 
se  han  considerado  en  el  caso  de  aceptar* 

En  esta  situación,  mis  compañeros  los  Diputados 
por  Cuba,  si  no  todos,  en  su  gran  mayoría,  casi  me 
atrevo  á hablar  en  nombre  de  todos  ellos,  me  han 
encargado  que  manifieste  al  Gobierno  y á la  Cámara 
que,  aun  cuando  Ies  sea  doloroso,  se  ven  en  la  im- 
prescindible necesidad  de  aceptar  ese  estado  legal 
que  les  imponéis;  pero  que,  si  bien  lo  aceptamos 
para  el  presente  ejercicio  económico,  los  males  que 
se  denuncian  y los  perjuicios  que  pueden  seguirse 
son  tan  grandes,  que  nos  atrevemos  á acudir  á la  be- 
nevolencia  del  Gobierno,  esperando  que  nos  ofrezca, 
como^  seguramente  nos  ofrecerá,  estudiar  una  y otra 
cuestión,  á fio  de  que  en  el  momento  en  que  la  pro- 


I ducción  antillana  no  sea  tan  insignificante  como  el 
en  el  actual  año  {y  no  dudamos  que  el  año  que  viene 
vuelva  á las  cifras  de  la  producción  riquísima  de 
aquella  An  tilla)  se  modifique  la  legislación  en  el  sen- 
tido de  que  los  azúcares  y los  alcoholes,  especial- 
mente los  aguardientes  de  caña,  tengan  fácil  acceso 
en  los  mercados  de  la  Península. 

Hace  muy  pocos  días,  el  elocuente  ex -Ministro 
que  lleva  la  voz  de  esta  minoría  en  las  presentes  cir- 
cunstancias por  ausencia  de  su  jefe,  man! testó  que, 
después  de  concluida  la  guerra,  que  esperamos  ter- 
mine pronto,  la  Península  tiene  que  acudir  en  auxi- 
lio de  Cuba  para  reconstituir  todos  sus  elementos  de 
riqueza,  y mal  principio  para  esta  finalidad  sería  el 
que  continuasen  cerrados  los  mercados  peninsulares 
para  la  producción  antillana* 

La  base  de  la  reconstitución  de  la  isla  de  Cuba, 
superando  á la  necesidad  de  las  reformas  políticas, 
que  en  este  momento  nadie  siente,  y no  me  refiero  i 
lo  legislado  basta  ahora,  ha  de  estar  en  una  recipro- 
cidad comercial  completa*  De  este  modo  podremos 
conseguir  la  prosperidad  déla  gran  Antilla  en  plazo 
próximo,  y seguramente  habremos  de  esta  suerte  evi- 
tado para  el  porvenir  que  se  repitan  sucesos  tan  la- 
mentables como  muchos  de  los  que  lian  ocasionado 
la  guerra  actual* 

Los  Diputados  por  la  gran  An  tilla  abrigamos  la 
confianza  de  que  el  Gobierno  se  servirá  tener  en  cuen- 
ta estas  indicaciones,  y que  estableciendo  un  estado 
de  libertad  en  las  relaciones  mercantiles  de  la  gran 
Antilla  con  la  Península,  que  equilibre  las  importa- 
ciones de  la  Península  en  Cuba  y de  Cuba  en  la  Pe- 
nínsula, hará  desaparecer  una  de  las  causas  de  dis- 
gusto que,  con  razón  ó sin  ella,  existe  en  nuestras 
provincias  de  Ultramar* 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter); 
Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  la  tiene  V,  S. 

El  Sr.Mmístrode  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Oblígame  á dirigir  muy  pocas  al  Congreso  la  excita- 
ción grandemente  patriótica  dirigida  por  el  Sr*  Suá- 
rez  Inclán  al  Gobierno;  ¡y  como  éste  no  ha  de  re* 
gatear  jamás  declaración  alguna  de  importancia 
para  las  relaciones  de  la  Península  con  las  Antillas, 
bastará  que  yo  recuerde  en  pocas,  poquísimas  pala- 
bras, su  deseo,  que  entiendo  que  es  común  á todos  los 
españoles* 

El  Sr*  Suárez  Inclán,  en  su  discurso  de  tonos 
grandemente  patrióticos,  en  el  que  palpita  su  amor 
así  á Cuba  como  á la  Península,  ha  reconocido  que 
las  circunstancias  actuales  no  aconsejan  modifica- 
ción alguna  en  cuanto  se  refiere  á las  relaciones  co- 
merciales entre  la  Metrópoli  y la  grande  An  tilla,  y 
por  eso  no  ha  puesto  mano  en  ellas*  Esperamos 
todos,  como  espera  S.  S*,  que  la  próxima  terminación 
de  la  guerra,  por  ei  supremo  esfuerzo  que  hará  la 
Nación,  nos  colocará  pronto  en  condiciones  de  estu- 
diar el  problema  económico  que  sigue  siempre  al 
grave  problema  que  ahora  se  está  resolviendo*  Con- 
fiemos, pues,  en  que  la  Providencia,  que  ha  sido 
siempre  generosa  con  América,  especialmente  pró- 
diga con  Cuba,  pondrá  á ésta  en  condición,  dentro  de 
muy  pocos  años,  de  reparar  su  actual  desastre,  como 
ya  en  otra  ocasión  sucedió;  para  entonces  el  Gobier- 
no de  la  Nación,  sea  el  que  quiera,  estudiará  y pon- 
drá en  práctica  las  relaciones  mercantiles  que  re- 
1 presentan  el  amor  y la  concordia  con  aquella  Anti- 
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lia,  las  relaciones  de  armonía  y mutua  conveniencia 
entre  sus  intereses,  que  deben  encontrar  amplio  mer- 
cado en  la  Península  y los  intereses  de  las  industrias 
fabriles  de  la  Nación  que  por  reciprocidad  deben 
también  encontrarlo  en  aquella  isla  y en  todas  nues- 
tras colonias. 

Esto  es  lo  que  puedo  ofrecer  ai  Sr,  Suárez  Incida 
en  nombre  del  Gobierno;  y tengo  la  seguridad  de  que 
cualquiera  que  sea  el  que  aquí  se  siente,  procurará 
llevar  á la  práctica  estas  promesas,  que  son,  después 
de  todo,  la  única  fórmula  de  conciliación  para  con- 
seguir la  prosperidad  común. 

El  Sr.  SITARES  INOL AN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  8. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN:  Me  limito  á dar  las 
más  expresivas  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
porque  en  nombre  del  Gobierno  se  sirvió  atender  al 
ruego  que,  en  nombre  de  mis  compañeros  los  Dipu- 
tados por  Cuba  y en  el  mío,  me  he  permitido  dirigir 
k 8-  8. 

Realmente*  sólo  debo  hacer  constar  que  la  isla  de 
Guba,  con  su  producción  exuberante,  no  necesita  más 
que  desaparezcan  ciertas  trabas  que  dificultan  su  co- 
mercio. Hasta  dónde  deben  llevarse  ciertas  protec- 
ciones, el  Gobierno  de  S.  M.  lo  apreciará  en  su  día* 
Nosotros  ya  hemos  dicho  muchas  veces  lo  que  pen- 
samos y pretendemos  respecto  de  esta  cuestión.» 

Sin  más  discusión  fué  aprobado  el  art.  5.° 

Sin  discusión  fué  aprobado  el  art.  6.° 

Se  leyó  el  7.*,  y por  segunda  vez  una  adición  del 
br.  Ramos  Calderón  á la  base  2.a  (Véase  el  Apéndi- 
ce 4 .*  al  Diario  núm.  14.) 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  La  Comisión 
acepta  la  enmienda  del  Sr.  Ramos  Calderón;  pero 
como  en  la  forma  que  S.  S-  la  ha  redactado  se  altera 
la  esencia  del  dictamen  de  la  Comisión  y no  se  lo- 
graría con  ello  el  objeto  que  el  Br.  Ramos  Calderón 
se  propone*  la  Comisión,  de  acuerdo  con  dicho  señor, 
redacta  la  base  de  la  siguiente  manera: 

El  párrafo  tercero  de  la  base  2/  quedará  redac- 
tado en  la  forma  siguiente,  que  leeré  despacio  para 
que  los  señores  taquígrafos  se  sirvan  tomarla  ínte- 
gramente: «Los  billetes  de  espectáculos  públicos, 
cuyo  precio,  junto  ó separado  de  la  entrada,  no  lle- 
gue á una  peseta,  estarán  sujetos  al  timbre  de  0,05. 
Si  ei  precio  excede  de  una  peseta  y no  llega  á dos, 
pagarán  timbre  de  0,10,  y á partir  de  2 pesetas  pa- 
garán además  un  timbre  de  0,05  por  cada  peseta  ó 
fracción  de  ésta,  que  tuviera  de  exceso.  En  lo  demás 
queda  subsistente  el  núm.  6.°  del  art.  179  de  la  vi- 
gente ley  del  timbre.» 

Entiendo  que  con  estas  modificaciones  que  hace 
la  Comisión,  quedan  satisfechos  los  deseos  del  señor 
Ramos  Calderón  y queda  también  el  precepto  legis- 
lativo más  en  armonía  con  aquellos  que  habían  in- 
formado los  propósitos  de  la  Comisión  general  de 
presupuestos. 

El  Sn  RAMOS  CALDERON:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  HAMOS  CALDERON:  Para  dar  las  más 
expresivas  gracias  á la  Comisión,  tanto  por  haber 
aceptado  el  principio  que  informaba  mi  enmienda, 
como  por  la  mejor  redacción  que  ha  llegado  á dar  á 
la  base. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Gala- 
trava):  ¿Be  toma  en  consideración  la  enmienda  del 
Sr,  Ramos  Calderón  con  las  modificaciones  propues- 
tas por  la  Comisión  de  presupuestos? 

Queda  tomada  en  consideración.» 

Be  leyó  por  segunda  vez  una  adición  del  señor 
Conde  del  Villar  al  párrafo  cuarto,  base  3/  (Ytoe  ei 
Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  72.) 

El  Sr,  SANCHEZ  DE  TOLEDO:  La  Comisión 
tiene  mucho  gusto  en  aceptar  la  adición  del  señor 
Conde  del  Villar. 

El  Sr.  Conde  del  VILLAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Conde  del  VILLAR:  Para  dar  las  gra- 
cias á la  Comisión  por  haber  tenido  la  bondad  de 
aceptar  la  adición  que  be  tenido  la  honra  de  presen* 
tar;  dándole  las  gracias,  no  solamente  en  nombre  de 
los  demás  firmantes  de  la  adición  y en  el  mío  pro- 
pio, sino  que  también  en  ei  de  los  innumerables 
obreros  á quienes  con  esa  adición  se  favorece.» 

Leída  de  nuevo  la  enmienda,  fué  tomada  en  con- 
sideración. 

Se  leyó  por  segunda  vez  una  enmienda  del  señor 
Pascual  Ruilópez  á la  base  5 .'{Véase  el  Apéndice  !.° 

■ al  Diario  rmm.  72.) 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Br,  SANCHEZ  DE  TOLEDO:  La  Comisión 
tiene  el  sen  timiento  de  no  poder  adm i tir  la  enmienda. » 

No  hallándose  presente  el  Sr.  Ruilópez  ni  ningu- 
no de  los  firmantes  de  la  enmienda,  se  leyó  nueva- 
mente, y no  fué  tomada  en  consideración. 

Abierta  discusión  sobre  el  art.  7.°,  dijo 

El  Sr. PRESIDENTE:  El  Sr.  Ramos  Calderón  tie- 
ne ia  palabra, 

EL  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Voy  á hacer  una 
ligera  observación  al  párrafo  cuarto  de  la  base  2^  del 
artículo  que  discutimos.  Aquí,  sin  duda,  se  ha  come- 
tido una  equivocación  por  error  de  copia,  porque  de 
otra  mauera  sería  ininteligible. 

Dice  el  impreso:  «La  conducción  postal  de  tele- 
gramas ó publicaciones  donde  no  haya  estación  te- 
legráfica, será  gratuita.»  Sin  duda  es  una  equivoca- 
ción, porque  ha  debido  decirse:  «La  conducción  pos- 
tal de  telegramas  á poblaciones »;  por  consiguiente, 
creo  que  esto  debe  rectificarse. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Es  una  errata  de  imprenta 
que  ya  está  modificada. 

Ú.  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Yo  creo  que  debe 
entenderse  lo  mismo  á poblaciones  que  á pueblos;  ea 
suma,  á toda  localidad  adonde  vaya  dirigido  un  te- 
legrama. Si  es  así,  yo  no  tengo  nada  que  añadir;  y si 
está  rectificado,  pido  á la  Cámara  que  me  dispense 
no  haya  visto  el  ejemplar  en  que  estaba  hecha  la  rec- 
tificación. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S, 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  La  Comisión  ha- 
bía visto  la  misma  errata  que  el  Sr,  Ramos  Calderón; 
se  acercó  oportunamente  á la  Mesa,  y ésta  comprobó 
que  el  original  decía  á poblaciones . No  se  ha  hecho 
la  rectificación  en  este  ejemplar,  porque  ya  se  há 
comprobado  que  en  el  original  existe  la  palabra  po- 
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blaciones ; por  consiguiente,  la  duda  que  abriga  el  se- 
ñor Ramos  Calderón  puede  quedar  desvanecida,  por* 
que  la  palabra  á que  se  refiere  os  la  de  poblaciones , 
eo tendiéndose  por  tales  todas  las  villas,  pueblos,  lu- 
gares y aldeas  de  la  Nación  española. 

Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Canalejas  tiene  la 
palabra. 

EL  Sr.  CANALEJAS  (IX  José):  Debo,  ante  todo, 
recoger  con  gratitud  la  adhesión  voluntaria  prestada 
por  la  prensa  á la  base  LL*  de  este  ai'L  7-*,  y que  in- 
dica, como  al  mismo  tiempo  estimula,  á los  Gobier- 
nos y á la  Cámara,  á fortalecer  los  ingresos  del  Es- 
tado, y se  presta  á cooperar  , sin  observación  ni 
reparo  alguno,  á ese  tributo  que  no  carece  de  impor- 
tancia. 

Después  de  manifestar  el  sentimiento  que  me 
inspira  la  espontánea  adhesión  de  la  prensa  A este 
nuevo  impuesto,  he  de  permitirme  recomendar  ai 
Sr.  Ministro  que,  cuando  se  trate  de  concertar  por 
un  tanto  alzado  con  las  empresas  anunciadoras  este 
timbre  de  10  céntimos,  ó su  equivalencia,  fije  re- 
glas que  aseguren  la  libertad  y la  independencia  de 
las  publicaciones  periódicas,  pues  pudiera  ocurrir 
que,  no  teniendo  un  criterio  igual,  esta  preciosa  ga- 
rantía de  los  derechos  y la  cultura  nacional  que  se 
simboliza  en  la  libertad  de  crítica  y de  discusión  de 
los  actos  de  los  Gobiernos,  pudiera  quedar  amena- 
zado. Esta  es  una  observación  que  bago,  con  toda 
sinceridad  lo  digo,  sin  que  piense  que  sea  verosímil 
el  temor.  La  entrego  al  Sr.  Ministro  y á la  Comisión, 
no  para  que  reformen  ei  artículo,  pues  en  ese  caso 
hubiera  presentado  una  enmienda,  sino  para  que  las 
tomen  en  cuenta,  el  Sr.  Ministro,  en  las  altas  fun- 
dones que  ejerce,  y la  Comisión,  al  frente  de  la  cual 
se  encuentra  persona  que  desempeña  tan  alto  cargo 
á las  órdenes  del  Sr.  Ministro, 

ElSr.Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Tendré  mucho  gusto  en  atender  la  recomendación 
del  Sr.  Canalejas,  para  ia  aplicación  de  este  artículo 
si  se  convierte  en  ley,  y si  el  destino  me  obliga  á 
cumplirlo;  en  otro  caso,  entiendo  que  puede  tener 
S,  S.  la  seguridad  de  que  cualquiera  que  sea  el  Mi- 
nistro de  Hacienda,  uo  dejará  de  inspirarse  en  las 
palabras  de  S.  S. 

El  Sr.  CANALEJAS  {D,  José):  Muchas  gracias.» 

Sin  más  discusión  quedó  aprobado  el  art.  7.°, 
con  las  modificaciones  introducidas  por  las  enmien- 
das de  los  Sres.  Ramos  Calderón  y Conde  del  Villar, 
y con  la  redacción  de  i párrafo  3.°  de  la  base  2/  en  la 
forma  propuesta  por  la  Comisión. 

Se  leyó  el  art.  8.°,  y por  segunda  vez  una  enmien- 
da del  Sr.  Canalejas,  proponiendo  la  supresión  del 
artículo.  (Véase  el  Apéndice  4 al  Diario  núm.  74 .) 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  EL  art.  8,°  es  el 
que  se  refiere  al  arriendo  de  la  lotería.  Se  ha  pre- 
sentado una  enmienda  del  Sr.  Canalejas,  y la  Comi- 
sión, de  acuerdo  con  el  Gobierno,  retira  el  artículo, 
entendiéndose  que  no  puede  ya  presentarse  á discu- 
sión, y que,  por  consiguiente,  queda  también  retira- 
da La  enmienda  del  Sr,  Canalejas,  haciendo  la  si- 


guiente declaración:  El  Gobierno  de  S.  M.  entendía 
que  esta  renta,  que  no  puede  el  Estado  cultivar  de 
cierta  manera  para  poder  elevar  sus  productos,  sería 
conveniente  entregar  su  gestión  i empresa  que  pu- 
diera administrarla  eh  mejores  condiciones  que  ei 
Estado;  pero  ya  que  esto  no  puede  obtenerse  de  co- 
mún acuerdo  por  todos  los  partidos,  no  tiene  ningún 
inconveniente  el  Gobierno,  ni  tampoco  lo  tiene  la 
Comisión,  en  retirar  el  artículo.  Por  consiguiente, 
ruego  á los  Sres.  Diputados  que  no  insistan  en  el 
particular,  al  objeto  de  abreviar  la  discusión  de  este 
dictamen. 

Ei  Sr.  CANALEJAS  (D.  José}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CANALEJAS  (D.  José):  Agradezco  al  Go- 
bierno de  S.  M.,  tan  dignamente  representado  por  el 
Sr.  Marqués  de  Mochales,  pues  nos  dijo  que  á nom- 
bre suyo  hacía  esta  declaración,  que  baya  retirado 
el  artículo;  y como  sería  indiscreto  corresponder  á 
ese  acto  del  Gobierno  impugnando  afirmaciones  va- 
gas y genéricas  de  la  Comisión,  me  limito  á esta  ma- 
nifestación, no  de  cortesía,  sino  de  gratitud  al  Go- 
bierno que,  con  su  determinación,  ha  evitado  con- 
flictos que,  en  mi  sentir,  podían  haber  sido  de  gra- 
vedad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Toda  vez  que  la  enmienda 
del  Sr.  Canalejas  está  aceptada  por  ia  Comisión,  se 
va  á preguntar  al  Congreso  si  la  toma  en  considera- 
ción.» 

Puesta  á votaeión  la  enmienda,  fue  tomada  en 
consideración  y aprobada,  quedando  en  su  virtud  su- 
primido el  art,  8.° 

Ei  Sr.  PRESIDANTE:  A este  artículo  había  pre- 
sentado ei  Sr.  Luqtie  una  adición,  que  no  se  discute 
por  haber  quedado  suprimido  el  artículo.»  (Véase  el 
Apéndice  4.°  al  Diario  núm . 74 .) 

Se  leyó  el  art.  8.°  (antes  9,°)  y por  segunda  vez 
una  enmienda  del  Sr.  Arias  de  Miranda.  {Véase  el 
Apéndice  10/'  al  Diario  núm , 68.) 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  La  Comisión 
siente  mucho  no  poder  admitir  la  enmienda  clel  se- 
ñor Arias  de  Miranda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Arias  de  Miranda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ARIAS  DE  MIRANDA:  Presumo,  señores 
Diputados,  que  el  funcionario  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda que  ha  redactado  ei  art,  9/,  ahora  8.°,  del  dic- 
tamen que  se  discute,  á que  se  refiere  mi  enmienda 
(y  digo  el  funcionario  del  Ministerio  de  Hacienda, 
porque  el  artículo  que  presenta  la  Comisión  es  copia 
fiel  y exacta,  sin  la  más  pequeña  variación,  del  que 
traía  en  su  proyecto  el  Sr.  Ministro  del  ramo),  no  as- 
pirará á ocupar  alguna  plaza  vacante  en  la  Acade- 
mia de  la  Lengua,  porque  si  tal  fuera,  y presentase 
como  título  de  sus  merecimientos  la  redacción  de 
este  artículo,  ciertamente  que  Ja  docta  Corporación 
no  le  admitiría  en  su  seno,  porque  no  puede  darse 
precepto  más  incomprensible  y confuso,  que  el  que 
ahora  está  sometido  á la  deliberación  de  la  Cámara 
en  este  artículo.  Quizá  por  comprender  demasiados 
puntos,  quizá  por  reducirlos  todos  á los  estrechos 
límites  de  un  solo  artículo,  que  merecía  un  desarro- 
llo bastante  mayor,  se  ha  prescindido  por  completo 
de  aquel  sabio  precepto  de  Horacio,  cuando  decía 
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aquello  de  dum  brevis  esse  laboro , obscurus  fio . Porque 
yo  declaro  que  la  primera  impresión  que  á mí  me 
produjo  la  lectura  de  este  artículo,  y sí  hubiera  sido 
íi  mí  sólo  importaría  poco,  pero  la  primera  impresión 
que  ha  producido  á personas  más  competentes  que 
yo,  á quienes  be  tenido  la  honra  de  consultar,  es  ia 
de  que  con  él  se  iba,  de  una  manera  velada  é indi- 
recta, á la  venta  de  los  montes  exceptuados  de  la  des- 
amortización. 

Ya  sé  yo  que  después  de  un  examen  atento  de 
este  articulo,  viene  á deducirse  un  resultado  contra- 
rio; pero  la  primera  impresión  es  indudable  en  el 
sentido  que  he  indicado  y que  ha  producido  justifi- 
cada alarma  en  los  pueblos  que  veían  pendiente  so- 
bre su  propiedad  comunal,  la  amenaza  del  Gobierno, 
porque,  por  desdicha  de  nuestra  Administración  y 
de  nuestro  modo  de  ser,  los  pueblos  y los  contribu- 
yentes ven  en  el  Gobierno  y en  el  Estado  un  enemi- 
go en  vez  de  ver  un  amigo,  cuyos  intereses  se  com^ 
penetraran  y se  confundieran  con  ios  suyos.  Porque, 
aun  cuando  el  artículo  tenga  una  explicación  racio- 
nal, y yo  la  he  de  dar  en  seguida,  contiene,  sin  em- 
bargo, dentro  de  sus  preceptos,  algo  que  es  suma- 
mente grave,  que  es  hasta  contrario  á la  Constitu- 
ción y á las  leyes  orgánicas;  y apreciando  nosotros 
esta  gravedad,  yo  invito  desde  luego  al  Gobierno 
de  S.  M.,  y especialmente  á mí  particular  amigo  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á que  se  fije  en  la  impor- 
tancia del  asunto  y medite  toda  su  trascendencia, 
para  que,  así  como  ahora  acaba  de  dar  una  gallarda 
prueba  de  su  interés  por  el  bien  público,  privándose 
de  un  recurso  que  sin  duda  él,  de  buena  fe,  traía  á 
la  deliberación  y aprobación  del  Congreso,  pero  cu- 
yas consecuencias  fatales  se  han  hecho  notar,  y el 
Gobierno  se  ha  apresurado  á apreciarlo  y á retirar 
el  art,  8.°,  haga  lo  propio  con  el  que  ahora  estamos 
discutiendo.  La  gravedad  que  encierra  es  grande  é 
importante,  y no  porque  sea  yo,  el  más  modesto  de 
los  individuos  de  esta  minoría,  el  encargado  de  ha- 
cerlo presente,  desaparece  aquella,  ni  deja  de  existir 
esta  importancia. 

Después  de  un  atento  examen,  ya  se  ve,  como 
antes  indicaba,  que  no  se  trata  en  este  artículo  de 
poner  mano  sobre  la  propiedad  comunal,  que  no  se 
trata  de  vender  los  montes,  dehesas  boyales  y aque- 
llas fincas  de  aprovechamiento  común  que  son  pro- 
piedad de  los  pueblos  por  virtud  de  las  disposiciones 
de  las  leyes  desamortizadoras;  pero  alejado  este  pe- 
ligro, siempre  quedan  dentro  del  artículo  ilegalida- 
des que  yo  voy  á señalar.  Ya  sé  que  cuando  dice  el 
artículo  que  «ios  primeros  »,  es  decir,  a los  montes 
que  no  son  de  utilidad  pública  con  los  demás  enaje- 
nables, los  de  aprovechamiento  común  y las  dehesas 
boyales  quedan  á cargo  del  Ministerio  de  Hacienda, 
con  intervención  en  la  venta,  conservación  y mejora 
de  ellos»,  ya  sé  yo  que  lo  que  se  quiere  decir  es  que 
el  concepto  de  la  venta  se  refiere  á Los  montes  enaje- 
nables; que  el  concepto  de  la  conservación  se  refiere 
á los  de  aprovechamiento  común,  y que  el  concepto 
de  la  mejora  se  refiere  á las  dehesas  boyales.  De 
modo  que  tenemos  descartado  el  concepto  de  la  ven- 
ta, y que  ya  el  Gobierno  no  va  á atentar  contra  ia 
propiedad  de  los  pueblos.  ¿Pero  es  que  eso  de  la  con- 
servación y mejora  de  los  bienes  de  aprovechamien- 
to común  y de  las  dehesas  boyales,  puede  quedar  á 
cargo  del  Ministerio  de  Hacienda  y ser  incumbencia 
del  Gobierno? 


Yo  tenía  entendido  que  en  esta  materia  había  un 
axioma  del  cual  participaba  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
bienda,  que  es  el  de  que  ios  bienes  enajenables  co- 
rresponden para  su  administración  al  Ministerio  de 
Hacienda,  como  es  natural;  los  bienes  enajenables 
son  origen  de  ingreso  y nadie  está  llamado  á admi- 
nistrarlos más  que  el  que  verifica  los  ingresos:  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Pero  los  no  enajenables,  y 
entre  ellos  se  encuentran  las  dehesas  boyales  y los 
bienes  de  aprovechamiento,  esos  corresponden  indu- 
dablemente al  Ministerio  de  Fomento,  Tan  es  así, 
que  cuando  ese  Ministerio  filé  creado,  y luego  en  el 
Beal  decreto  de  5 de  Febrero  de  1847,  al  enumerar 
sus  atribuciones,  se  dice  que  corre  á su  cargo  ia  pro- 
lección  y fomento  de  los  diversos  ramos  de  ia  agri- 
cultura, y entre  éstos  está  la  conservación  y fomen- 
to de  los  montes  públicos,  Pero  aun  cuando  no  lo 
dijera  el  decreto,  lo  dice  el  buen  sentido,  y lo  dice 
además  el  art,  84  de  la  Constitución,  cuyo  párrafo 
primero,  que  sin  duda  recuerdan  perfectamente  los 
Sres.  Diputados,  consigna  que  «la  organización  y 
atribuciones  de  las  Diputaciones  provinciales  y 
Ayuntamientos,  se  regirán  por  sus  respectivas  leyes. 

Estas  se  ajustarán  á los  principios  siguientes: 
Gobierno  y dirección  de  los  intereses  pecu- 
liares de  la  provincia  ó del  pueblo,  por  las  respecti- 
vas Corporaciones.» 

Y lo  dice  también  el  art,  72  de  la  ley  munici- 
pal, que,  desarrollando  el  principio  constitucional, 
establece  que  «es  de  la  exclusiva  competencia  de  ios 
Ayuntamientos,  el  gobierno  y dirección  de  los  inte- 
reses peculiares  de  los  pueblos  con  arreglo  al  núme- 
ro del  art.  84  de  la  Constitución,  y en  particular 
cuando  tengan  relación  con  los  objetos  siguientes.» 
Enumera  dos,  y dice  el  tercero:  «Administración  mu- 
nicipal, que  comprende  el  aprovechamiento,  cuidado 
y conservación  de  todas  las  fincas,  bienes  y derechos 
pertenecientes  al  Municipio  y establecimientos  que 
de  él  dependan  y la  determinación,  repartimiento, 
recaudación,  inversión  y cuenta  de  todos  los  arbi- 
trios é impuestos  necesarios  para  la  realización  de 
los  servicios  municipales»,  precepto  que  se  desarro- 
lla todavía  más  en  concepto  de  deber  y de  obligación 
en  el  art,  73,  que  encomienda  á los  Ayuntamientos 
ia  administración,  custodia  y conservación  de  todas 
las  fincas,  bienes  y derechos  del  pueblo. 

Me  parece  que  el  precepto  de  la  Constitución  y el 
de  la  ley  orgánica  municipal,  no  pueden  ser  más  cla- 
ros; cuidar  todos  sus  bienes,  y entre  sus  bienes,  se- 
gún declaran  las  leyes  desamortizadoras,  empezando 
por  la  de  11  de  Julio  de  1856,  están  aquellos  mon- 
tes exceptuados  de  la  venta;  y esos,  en  todas  las  leyes 
de  desamortización  y en  todos  los  decretos  para  su 
desarrollo,  se  llaman  bienes  peculiares  de  los  pue- 
blos, y,  por  consiguiente,  si  ahora  con  estas  bases,  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  propende  á que  la  adminis- 
tración, cus  ludia  y mejora  de  esos  montes  pase  al 
Ministerio  de  Hacienda,  sobre  contrariar  la  natura- 
leza misma  del  servicio,  viene  á quebrantar  un  pre- 
cepto constitucional  y un  precepto  de  una  ley  orgá- 
nica especial  de  esta  clase  de  servicios,  preceptos  que 
no  pueden  derogarse  de  soslayo  en  una  ley  de  pre- 
supuestos, ni  en  ninguna  otra  en  que  no  se  haga  por 
modo  terminante  y expreso  esta  derogación. 

Además,  ¿cómo  se  comprende,  si  no  es  por  una 
mala  redacción  de  la  base,  que  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda quiera  encargarse  del  fomento  y de  la  majo- 
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ra  de  los  bienes  de  los  pueblos?  Esto  es  un  contra- 
sentido. Ei  Ministerio  de  Hacienda,  por  la  naturale- 
za misma  de  sus  funciones,  no  puede  hacer  seme- 
jante cosa.  EL  Ministerio  de  Hacienda,  por  medio  de 
esa  nueva  sección  de  ingenieros  que  abora  ha  crea- 
do, y que  desde  estos  bancos  ha  sido  combatida,  po- 
drá atender  al  cuidado  y conservación  de  los  montes 
que  se  hayan  de  vender;  pero  no  á los  que  no  hayan 
de  ser  vendidos,  porque  eso  pertenece  al  Ministerio 
de  Fomento,  por  lo  que  se  refiere  á la  alta  inspección, 
y en  primer  término  á ios  propietarios  de  ellos,  que 
con  los  pueblos. 

Después  de  este  aspecto,  que  pudiéramos  llamar 
técnico,  hay  otro  aspecto  económico  que  es  muy  gra- 
ve, sobre  ei  cual  yo  me  permito  llamar  la  atención 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  Se  dice  en  la  base,  que 
para  atender  á estos  servicios,  á los  de  fomento  y re- 
población de  los  montes,  se  establece  el  10  por  i 00, 
que  por  aprovechamientos  forestales  pagan  los  pue- 
blos. Está  bien;  según  la  ley  del  año  1877,  á eso  está 
destinado.  Precisamente  ahora  es  cuando  se  ha  quie- 
bran tad  o es  e p r ecep  to. 

La  enmienda  que  apoyó  mi  querido  amigo  el 
Sr,  D,  Ti*iñno  Gamazo,  tenía  por  objeto  impedir  que 
se  pudiera  destinar  eso  á la  sección  de  ingenieros. 
El  hecho  es  que  ese  10  por  100  lo  venían  pagando 
los  pueblos  para  la  mejora  de  los  montes:  pero  este 
art.  8.°,  que  antes  era  el  9.°,  trae  una  novedad  graví- 
sima que  no  puede  pasar  sin  protesta,  y es  la  novedad 
de  que  se  establece  el  impuesto  del  ¡Q  por  100  del 
importe  de  la  venta  de  los  que  se  enajenen,  cuyo  im- 
puesto es  totalmente  ilegal.  En  primer  término,  las 
leyes  desamortizadoras  han  señalado  el  gravamen 
que  ha  de  pesar  sobre  los  pueblos  ea  este  particular, 
y desde  los  decretos  de  1849  hasta  la  fecha,  siempre 
se  ha  venido  estableciendo  que  sea  ei  20  por  100,  y 
ya  se  sabe  que  cuando  á un  pueblo  se  vende  una 
finca,  se  le  detrae  del  precio  de  ella  el  20  por  100,  el 
cual  queda,  lo  mismo  que  el  de  las  rentas  de  es^e 
bienes  de  propios,  en  beneficio  del  Estado.  Ahora  sin 
saber  por  qué,  con  el  solo  objeto  de  fomentar  los 
montes  declarados  de  utilidad  pública,  se  viene  á im- 
poner ese  10  por  1 00:  de  manera  que  se  va  merman- 
do la  propiedad  de  los  pueblos,  y en  vez  de  descontar- 
les el  20  por  100  del  importe  de  las  ventas,  se  les  re- 
bajará el  30, 

Yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y á los 
señores  qne  componen  la  Comisión,  si  entienden  que 
esto  es  equitativo.  Guando  tantos  gravámenes  pesan 
sobre  los  pueblos,  y cuando  ahora  mismo  se  les  está 
adeudando  los  intereses  de  las  láminas  intransferi- 
bles, que  no  se  les  entregan,  y,  sin  embargo,  se  les 
apremia  para  que  paguen  al  Estado  todo  aquello  que 
le  deban  por  insignificante  que  sea;  cuando  sobre  los 
pueblos  pesa  el  tributo  onerosísimo  que  procede  del 
estado  de  guerra  en  que  vivimos,  el  relativo  á la  re- 
dención del  servicio  militar,  no  es  aceptable  ni  es 
equitativo  que  se  venga  á exigir  un  10  por  i 00  de 
merma  en  sus  propiedades  comunales.  Gomo  he  di- 
cho, en  la  imposición  de  este  10  por  100  hay  tal 
falta  de  legalidad,  que  yo  entiendo  que  la  Comisión 
y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  la  han  tenido  en 
cuenta,  porque  de  haberla  tenido,  no  nos  hubieran 
propuesto  lo  que  nos  proponen. 

El  art.  26  de  la  ley  de  contabilidad  establece, 
qué  todos  los  ingresos  del  Tesoro,  por  cualquier  con- 
cepto que  sean,  hayan  de  figurar  en  una  cifra  corres - 


: tudíado  el  presupuesto  de  ingresos  que  hemos  apro- 
| hado,  y así  como  he  visto  que  hay  uua  cifra  del  10 
por  100  de  aprovechamientos  forestales,  uo  he  visto 
ninguna  que  represente  ese  nuevo  ingreso  sobre  La 
venta  de  los  montes,  que  trae  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, y viene  en  ei  dictamen  de  la  Comisión, 

Por  eso  digo  yo  que  llamo  la  atención  sobre  esta 
cifra  que  no  puede  alterar  el  cálculo  del  presupues- 
to, porque  sí  hubiera  en  el  de  los  ingresos  del  presu- 
puesto una  cantidad  correspondiente  á éste,  podría 
decirse  que  al  suprimirse  se  perturbaba  la  totalidad 
de  aquél;  pero  como  aquí  ha  habido  una  imprevisión 
ó un  olvido,  feliz  en  este  caso  para  los  pueblos,  y no 
está  el  cálculo  de  este  ingreso  en  el  presupuesto,  en- 
tiendo yo  que,  sin  que  pueda  resentirse  el  presupues- 
to,  y sin  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ni  la  ¿omi- 
sión puedan  hacer  de  esto  una  cuestión  de  amor  pro- 
pio, que  no  hay  motivo  para  ello,  entiendo  que  estas 
observaciones,  no  por  ser  mías,  sino  por  ser  ajusta- 
das á la  ley  y por  referirse  á algo  que  en  ei  artículo 
que  venimos  discutiendo  parece  que  es  inconstitucio- 
nal y opuesto  á nuestra  legislación,  debe  el  Sr.  Mi- 
nistro tenerlas  en  cuenta. 

Me  siento,  en  la  seguridad  de  que  así  sucederá,  y 
de  que  tendremos  ocasión  de  tributarle,  lo  mismo 
que  á la  Comisión,  el  homenaje  de  nuestra  gratitud, 
como  se  lo  hemos  tributado  á la  enmienda  por  la 
cual  se  suprimía  el  arriendo  de  la  lotería, 

EISr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  ei  señor 
Esteban  Infantes. 

El  Sr.  ESTEBAN  INFANTES:  El  art.  9.°  del  pre- 
supuesto de  ingresos  á que  se  refería  el  Sr.  Arias  de 
Miranda,  ahora  art.  8.*,  es  tan  claro  en  su  contexto, 
tan  conocido  su  alcance  y su  eficacia,  que  no  alcanzo 
el  por  qué  el  Sr.  Arias  de  Miranda  supone  que  este 
artículo  ha  de  ser  retirado,  porque  entraña  nada  me- 
nos que  una  infracción  constitucional,  al  menos  es- 
tas eran  las  palabras  con  que  terminaba  su  discurso 
el  digno  individuo  de  la  minoría  liberal. 

Dos  extremos  puede  decirse  que  abraza  este  ar- 
tículo; por  el  primero  se  cambia  el  criterio  que  ve- 
nía aplicándose  á la  clasificación  de  los  montes  en 
enajenables  é inalienables.  Sabe  muy  bien  el  señor 
Arias  de  Miranda  que,  basta  ahora,  ese  criterio  obe- 
decía á la  extensión  y á la  especie,  y hoy,  el  criterio 
á que  ha  de  obedecer  esa  clasificación,  más  ajustada 
á los  principios  de  la  ciencia,  es  el  de  la  utilidad  pú- 
blica; es  decií,  que  hoy  han  de  ser  exceptuados,  en 
definitiva,  como  inalienables,  los  montes,  no  por  la 
extensión  ni  por  la  superficie,  como  antes  ocurría* 
sino  por  otras  razones  de  utilidad  pública,  que  se  de- 
terminan por  la  influencia  física  de  esos  montes  en 
el  régimen  de  las  aguas,  en  la  salubridad  pública,  en 
las  condiciones  del  clima  ó en  la  fijeza  del  suelo  y 
mayor  fertilidad  de  los  terrenos  agrícolas. 

Acerca  de  este  primer  objetivo,  que  es  quizás  el 
más  esencial  del  artículo,  supongo  que  nada  ha  di' 
choei  Sr.  Arias  de  Miranda,  y si  nada  ha  dicho  en  con- 
tra de  esto,  es  porque  está  conforme  con  semejante 
variación;  conformidad  que  aparecerá  aún  más  clara 
y patente  cuando,  al  tratarse  de  la  enmienda  del  se- 
ñor Castel,  se  note  la  nueva  redacción  que  va  á darse 
á este  artículo,  á fin  de  que  desaparezca  la  necesidad 
de  aquella  enmienda. 

Aparte  de  este  primer  objetivo,  contiene  el  ar- 
[ tículo  en  cuestión,  lo  que  ya  venía  exigiéndose  como 
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una  necesidad  imperiosa;  esto  es,  que  salgan  del  Mi- 
nisterio de  Fomento  y vayan  al  de  Hacienda  aque- 
llos montes  públicos,  cuyo  régimen  no  pueda  ó no 
deba  adaptarse,  en  beneficio  de  los  mismos  pueblos 
á quienes  pertenecen,  á ese  rigorismo  dasonómlco,  á 
esa  ordenación  estricta  á que  somete  el  Ministerio 
de  Fomento  el  régimen  y tratamiento  de  los  montes 
públicos* 

Así,  resultará  que  los  montes  del  Estado,  Los  que 
se  exceptúan  por  causa  de  utilidad  pública,  por  razo- 
nes de  índole  general,  esos,  continuarán  en  Fomen- 
to; pero  aquellos  otros  que,  aunque  exceptuados  tam- 
bién, lo  hayan  sido,  no  por  esas  razones  de  índole  ge- 
neral, sino  por  razones  más  bien  de  carácter  local  ó 
económico,  como  sucede  con  las  dehesas  boyales  y 
con  los  montes  de  aprovechamiento  común,  esos 
montes  tienen  que  venir  á Hacienda,  porque  en  la 
jurisdicción  del  Ministerio  de  Hacienda  entran,  por- 
que Hacienda  es  quien  puede  cuidar  de  si  se  cum- 
plen ó no  los  preceptos  de  excepción,  porque  Hacien-  ¡ 
da  puede  conceder  mayor  amplitud  en  beneficio  de 
los  pueblos  mismos,  acerca  del  aprovechamiento  de 
esos  montes*  De  modo  que  la  reforma,  más  que  en 
beneficio  del  Estado,  á quien  poco  interesa  que  la 
administración  de  esos  montes  corra  á cargo  del  Mb 
inísterio  de  Fomento  ó del  de  Hacienda,  reden  dará 
en  beneficio  de  los  mismos  pueblos. 

Existe  al  final  del  artículo  un  extremo,  que  es  el' 
referente  al  10  por  100  de  aprovechan!  i en  tos  fores- 
tales; y como  creo  que  este  es  el  punto  que  ha  sido 
objeto  de  más  severa  impugnación  por  parte  del  se- 
ñor Arias  de  Miranda,  voy  á fijarme  especialmente 
en  él*  {El  Srt  Arias  de  Miranda : El  de  las  ventas,) 
Ahora,  claro  es  que  no  se  trata  más  que  de  eso;  por- 
que el  10  por  100  de  los  aprovechamientos  forestales 
anuos  en  los  que  se  conservan,  eso  ya  existe  en  nues- 
tra legislación,  y yo  no  había  de  hacer  el  agravio  á 
S*  S.  de  suponer  venía  á impugnar  ese  10  por  100 
establecido  ya  por  la  ley  de  1877,  [El  Sr . Arias  de 
Miranda:  Ya  lo  he  dicho.)  En  ese  sentido,  pues,  voy 
á referirme  al  asunto;  y voy  á demostrar,  no  sé  sí 
con  fortuna,  que  ese  nuevo  impuesto,  esa  nueva  carga 
que  se  impone  á los  montes  que  se  enajenan,  ni  tiene 
nada  de  anticonstitucional,  ni  siquiera  tiene  nada  de 
gravoso  para  los  pueblos;  porque  una  vez  aceptado 
el  10  por  1 00  en  los  aprovechamientos  anuales,  como 
le  acepta  el  Sr.  Arias  de  Miranda,  porque  forma 
parte  ya  de  nuestra  legislación,  considero  natural  y 
lógico  que  en  el  momento  en  que  esos  montes  se  ¡ 
venden,  se  deduzca  el  10  por  100  de  la  venta  para 
destinarle  á aquello  á que  estaba  destinado  el  apro- 
vechamiento ó producto  anual  de  ese  10  por  1 00,  an- 
tes de  la  enajenación. 

Los  términos  de  la  cuestión  son,  pues,  los  si- 
guientes: esos  montes  públicos,  á ios  que  se  grava 
hoy,  pues  antes  no  tenían  ese  gravamen  del  10  por 
100  al  enajenarse,  ¿tienen  en  ía  actualidad  la  carga 
del  10  por  100  para  La  conservación  de  los  montes 
públicos,  para  el  fomento  y mejor»!  de  los  que  no  se 
enajenan?  ¿Tienen  ó no  tienen  esa  carga?  El  Sr,  Arias 
de  Miranda  convendrá  conmigo  en  que  la  tienen. 

Pues  si  la  tienen,  y el  Estado  se  hace  cargo  de 
ella  hoy  para  fomentar  y conservar  los  montes  que 
no  se  enajenan,  en  el  momento  en  que  el  Estado 
tiene  que  privarse,  al  realizarse  la  venta,  de  ese  10 
por  100  de  producto  anua!,  porque  la  finca  pasa  á 
propiedad  particular,  justo  es  que  lo  que  pierde  en  ; 


renta,  lo  gane  en  capital  destinado  al  fomento  y con- 
servación de  los  montes  públicos  que  no  son  objeto 
de  la  enajenación.  Oreo  que  esta  es  una  razón  potí- 
sima, convincente;  y como  ampliación  de  la  misma, 
me  voy  á permitir  añadir  una  observación,  cuya 
fuerza  y alcance  comprenderá  desde  luego  8*  S* 

Al  realizarse  la  ennj enación  de  estos  montes,  re- 
sultará que,  sí  hoy,  para  el  fomento  y conservación 
de  los  que  no  se  enajenan,  produce  ese  10  por  100 
de  aprovecha  míen  tos  forestales  la  cantidad  de  pese- 
tas 700,000,  que  es  poco  más  ó menos  lo  que  rinden, 
cuando  se  verifique  la  enajenación,  esa  cantidad  que- 
dará reducida  á unas  400.000  pesetas*  Pues  si  esta 
reducción  de  productos  resulta  por  la  enajenación  de 
montes  que  antes  contribuían  y ahora  dejan  de  con- 
tribuir, justo  es  que  las  300,000  pesetas  menos  que 
en  lo  sucesivo  va  á percibir  el  Estado,  pueda  cobrar- 
las en  forma  que  á los  otros  montes,  que  no  pueden 
desamortizarse  y cuyo  estado  actual  es  lamentable, 
se  dedique  la  cantidad  que  se  obtenga  de  ese  10  por 
100  de  la  venta.  Es  este  un  fondo  especial  que  no  va 
al  presupuesto;  por  consiguiente,  no  hay  nada  aquí 
que  afecte  el  carácter  de  anticonstitucional  que  su- 
ponía e!  Sr.  Arias  de  Miranda,  puesto  que  ese  10 
por  100  de  la  ventaba  de  tener  exactamente  la  mis* 
ma  aplicación  que  en  la  actualidad  tiene  el  10  por 
100  de  los  aprovechamientos  forestales. 

Creo  haber  contestado  á todas  las  observaciones 
del  Sr.  Arias  de  Miranda;  pero  si  alguna  hubiera  ol- 
vidado, y 8.  S*  me  la  recuerda,  no  tendré  inconve- 
niente en  recogerla  después. 

El  Sr.  ARIAS  DE  MIRANDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  8* 

El  Sr.  ARIAS  DE  MIRANDA:  Siento  tener  que 
declarar  que  no  me  han  convencido,  poco  ni  mucho, 
las  razones  expuestas  en  la  cuestión  que  se  debate, 
por  mi  amigo  particular  el  Sr.  Infantes;  y siendo  así, 
siento  tener  que  insistir  en  la  declaración  que  antes 
hice,  de  que  nosotros  no  podemos  abandonar  la  pro* 
piedad  de  los  pueblos;  antes  al  contrario,  nosotros 
tenemos  que  dejar  consignada  nuestra  protesta,  para 
que  conste  siempre  de  dónde  ha  venido  el  ataque  á 
esa  propiedad  y de  dónde  sale  la  defensa;  y ya  que 
la  defensa,  por  estar  á mí  cargo,  sea  pobre  y defi- 
ciente, bueno  es  que  se  robustezca  al  menos  con  la 
autoridad  de  una  votación  nominal,  que  estamos  re- 
sueltos á pedir. 

Lejos  de  convencerme,  me  ha  dejado  más  perple- 
jo, acerca  de  la  necesidad  y utilidad  de  esta  reforma, 
la  defensa  que  ha  hecho  el  Sr*  Infantes;  porque  yo 
no  me  había  hecho  cargo  de  que  se  trataba  de  variar 
el  criterio  para  la  exención  de  venta  de  los  montes. 
Hasta  ahora  había  siquiera  un  criterio  fijo,  al  cual  la 
Administración  se  atenía,  y era  la  especie  arbórea 
del  monte  y su  extensión;  pero  desde  hoy,  según 
dice  8*  8.,  no  habrá  más  criterio  que  el  de  la  utili- 
dad pública;  concepto  vago  é indeterminado,  que 
puede  dar  lugar  á todo  género  de  abusos  por  parte 
del  Poder  central,  haciendo  que  lo  que  se  considere 
de  utilidad  para  un  pueblo  á quien  se  quiera  favore- 
cer, no  se  considere  de  igual  modo  para  otro  pueblo 
á quien  se  quiera  perjudicar.  De  suerte  que  por  ahí 
no  hemos  ganado  nada* 

' Otro  carácter  de  gravosa  para  los  pueblos  tiene 
esta  base  ó este  artículo,  y como  de  esto  no  me  ha- 
bía ocupado  antes,  voy  ahora  á indicarlo  somera- 
; mente» 
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Yo  ya  sé  que  este  10  por  í 00  de  aprovechamiento 
forestal*  y eso  no  lo  puede  dudar  el  Sr,  Infantes,  por- 
que lo  he  dicho  antes;  yo  ya  sé  que  ese  impuesto 
procede  de  la  ley  de  1877,  Pero  es  que  en  esa  ley  se 
viene  á introducir  de  soslayo  y de  una  manera  subrep- 
ticia por  este  artículo,  una  novedad  importante  gra- 
vosa para  los  pueblos.  En  esa  ley  se  exceptuaba  del 
10  por  LOO,  el  aprovechamiento  gratuito  de  los  mon- 
tes en  cuanto  á pastos  y bellota;  y ahora,  con  arre- 
glo á ésta,  se  declara  caducada  esa  excepción  y se 
sujeta  á ese  impuesto  toda  clase  aprovechamientos. 
De  modo  que  por  ahí  ya  hay  otro  gravamen  para  lo¿ 
pueblos. 

El  Sr.  Infantes,  contestando  antes  á mi  argu- 
mento, decía  que  los  montes  de  utilidad  pública,  esos 
que  ahora,  por  ese  nuevo  criterio  y ese  nuevo  pro- 
cedimiento, se  van  á declarar  de  utilidad  pública,  los 
exceptuados  de  la  venta,  van  á continuar  en  Fo- 
mento. 

Pero  precisamente  la  base  dice  lo  contrario;  la 
base  dice: 

ícLos  primeros  con  los  demás  enajenables  y de 
aprovechamiento  común  y las  dehesas  boyales  (que 
son  de  utilidad  pública),  quedarán  á cargo  del  Minis- 
terio de  Hacienda.» 

Precisamente  esto  es  lo  que  yo  combatía:  que 
el  Ministerio  de  Hacienda  se  venga  á convertir 
en  administrador  de  los  bienes  de  los  pueblos.  (El 
Sr.  Ministro  de  Hacienda:  No  es  administrador.)  Por- 
que entendía  yo  que  había  en  la  materia  un  axioma, 
del  cual  participaba  también  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, que  era:  montes  enajenables,  al  Ministerio 
de  Hacienda;  montes  no  enajenables,  al  Ministerio  de 
Fomento,  (El  Sr . Ministro  de  Hacienda:  Eso  es.)  Veo 
con  gusto  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  asiente  á 
mí  afirmación.  Pues  entonces,  la  base  que  venimos 
discutiendo,  contradice  la  afirmación  de  S,  S.,  porque 
dice  que  todos  quedarán  á cargo  del  Ministerio  de 
Hacienda.  (El  Sr,  Ministro  de  Hacienda:  Los  enaje- 
nables.) No,  permítame  el  Sr.  Ministro;  dice  que  los 
primeros  y ios  demás  enajenables , los  de  aprove- 
chamiento común  y las  dehesas  boyales,  quedarán  á 
cargo  del  Ministerio  de  Hacienda.  Más  claro  no 
puede  decirse.  A cargo  del  Ministerio  de  Hacienda 
quedan  todos,  y,  por  consiguiente,  no  sé  cuáLes  que- 
dan á cargo  del  Ministerio  de  Fomento, 

Un  argumento  muy  peregrino  hacía  el  señor 
Infantes  en  contra  de  ios  míos',  reducido  á lo  si- 
guiente: 

El  Estado  tiene,  por  la  ley  del  año  1877,  un  per- 
fecto derecho  á cobrar  el  10  por  100  de  aprovecha- 
miento forestal.  En  el  momento  que  vende  un  monte 
desaparece  este  10  por  100.  ¿Qué  mucho  que  se  gra- 
ve ahora  con  otro  10  por  i 00  el  capital,  puesto  que 
el  Estado  va  á perder  el  del  aprovechamiento? 

Esto  revela  simplemente  que  el  Sr.  Infantes  no 
ha  querido  hacerse  cargo,  porque  no  le  convenía 
para  su  argumentación,  de  cuál  es  la  naturaleza  del 
impuesto  del  10  por  i 00  que  la  ley  de  1877  estable- 
ce, cuya  naturaleza  está  reducida  á que  esa  cautidad 
se  cobra  para  el  fomento  y mejora  de  los  montes. 
Pues  desde  el  momento  que  los  montes  se  venden, 
ha  desaparecido  la  razón  del  impuesto.  Por  consi- 
guiente, no  hay  para  qué  tenga  el  Estado  que  pedir 
compensación  por  ninguna  otra  parte.  Si  no  tiene 
montes*  que  conservar,  no  hay  razón  para  que  cobre 


el  10  por  100  destinado  á la  conservación  de  ellos. 
Me  parece  que  el  argumento  es  tan  sencillo  y claro 
que  no  admite  réplica  de  ninguna  clase. 

Lo  que  no  ha  demostrado  el  Sr.  Infantes,  por  más 
que  se  lo  haya  propuesto,  es  que  este  impuesto  deje 
de  ser  un  impuesto  nuevo.  Lo  que  no  ha  dicho  tam- 
poco, es  que  sus  cifras  estén  consignadas  en  el  pre- 
supuesto de  ingresos;  y como  esto  constituye  una 
notoria  infracción  de  la  ley,  y S.  S.  no  ha  tenido  á 
bien  demostrar  lo  contrario,  yo,  haciendo  hincapié 
en  éste  que  es  uno  de  mis  principales  argumentos, 
creyendo  haber  contestado  á las  observaciones  que 
ha  hecho  á las  mías  S.  S.,  no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  ESTEBAN  INFANTES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S,  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  ESTEBAN  INFANTES:  Reconozco  que  el 
asunto  á que  se  refiere  la  enmienda  de  B.  S,  al  ar- 
tículo 8.”  (antes  9.°},  que  ahora  discutimos,  es  de 
grave  importancia  y trascendencia,  y ello  me  obliga 
á contestar,  aunque  no  tan  extensamente  como  de- 
seara, á las  observaciones  expuestas  por  mi  distin- 
guido amigo  Sr*  Arias  de  Miranda,  autor  de  dicha 
enmienda,  cuyas  observaciones  y argumentos  he 
procurado  recoger  con  la  exactitud  posible. 

Empezaba  el  Sr.  Arias  de  Miranda  su  rectifica- 
ción, insistiendo  en  un  argumento  que  había  indi- 
cado ai  defender  su  enmienda,  cual  es  el  de  manifes- 
tar que  este  artículo  viene  á ser  una  especie  de  ata- 
que á la  propiedad  de  los  pueblos.  Y yo  pregunto  á 
B.  S.:  semejante  ataque  á la  propiedad,  ¿en  qué  es- 
triba? ¿En  considerar  ahora  que  los  montes  que  se 
enajenen,  y que  son  de  aprovechamiento  común, 
tienen  que  contribuir  con  un  10  por  100  para  el  fo- 
mento de  los  que  se  conservan?  Entonces,  si  no  se 
acepta  el  derecho  que  el  Estado  tieoe  para  imponer 
ese  10  por  1 00  en  las  ventas,  tampoco  debe  aceptarse 
que  el  Estado  le  tenga  para  imponer  ese  10  por  1 00 
con  el  mismo  destino  en  ios  aprovechamientos  fores- 
tales anuos,  ni  tampoco  podrá  aceptarse  que  el  Es- 
tado, desde  que  se  convenció  que  los  concejos  no 
administraban  bien  los  bienes  comunales,  empezase 
á gravar  los  bienes  de  propios,  y,  por  consigo iente, 
que  ese  20  por  100  es  también  un  ataque  á la  pro- 
piedad, Yo  creo  que  S,  S*  no  aceptará  esta  doctrina 
que  resulta  de  su  argumento,  con  el  que,  por  querer 
probar  demasiado,  no  se  prueba  nada. 

Pero  decía  el  Sr.  Arias  de  Miranda:  ese  10  por 
100  que  hoy  se  impone  á los  productos  forestales 
para  atender  con  él  á la  conservación,  ¿es,  como  de- 
termina la  ley  de  í 877,  para  atender  exclusivamente 
á la  conservación,  fomento  y mejora  de  ios  montes? 
Porque  claro  es  que  si  el  monte  se  vende,  desaparece 
y no  hay  que  fomentarle. 

Entiendo  que  esto  es  un  sofisma,  y que  á poco 
que  se  fije  S.  S,  en  la  exposición  del  argumento,  com- 
prenderá en  lo  que  estriba»  Claro  es  que  desapare- 
cido ese  monte  con  la  venta,  no  habría  que  deducir 
cantidad  alguna  para  conservarle;  ¿pero  es  que  sos- 
tiene S,  S,  el  criterio  de  que  el  10  por  1 00  que  se 
deduce  de  una  finca,  es  para  conservación  y fomento 
de  la  misma  finca? 

Paréceme  que  no.  Ese  10  por  100  se  deduce  de 
todo  monte,  aunque  sea  de  aprovechamiento  común 
gratuito,  para  atender  al  fomento  de  los  que  no  se 
enajenan;  y claro  es  que  al  imponerse  el  10  por  100 
sobre  loa  que  se  enajenan,  no  es  para  atendet  al  fe- 
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mentó  del  enajenado,  sino  al  de  aquellos  que  se  con- 
servan. 

Decía  8.  8,,  además,  que  han  perdido  los  pueblos 
con  el  nuevo  criterio  establecido  para  la  clasificación 
de  los  montes  en  enajenables  ó inalienables.  Unica- 
mente debo  decir  á S.  S,,  acerca  de  este  punto,  que 
un  digno  compañero  nuestro,  distinguido  ingeniero 
de  montes,  que  tenía  presentada  una  enmienda  á 
este  arL  8.a,  después  de  explorar  cuál  era  el  alcance 
de  dicho  artículo,  ha  reconocido,  como  lo  reconocen 
hoy  todos  los  ingenieros  de  montes,  porque  apenas 
creo  que  babrá  uno  que  asi  no  lo  reconozca,  que  el 
antiguo  criterio  de  la  clasificación  por  especies  y 
extensión,  se  estaba  prestando  á innumerables  abu- 
sos, y se  oponía  de  una  manera  manifiesta  á los  prin- 
cipios de  la  ciencia  dasouómica. 

No  vamos  ahora  á discutir  este  punto,  y tan  sólo 
me  he  ocupado  de  él  para  que  sepa  8.  8.  que  este 
extremo  del  artículo,  es  un  extremo  que  aceptan  to- 
das las  personas  técnicas,  todas  las  personas  peritas 
en  la  materia. 

De  mayor  importancia  era  otra  consideración  que 
en  su  rectificación  hacía  S.  8.,  y que  era  la  siguien- 
te: la  Hacienda,  decía  el  Sr,  Arias  de  Miranda,  viene 
á administrar  fincas  que  pertenecen  á ios  pueblos. 

Creo  que  el  Sr.  Arias  de  Miranda  no  se  ha  fijado 
hien,  porque  de  haberse  fijado,  dada  su  clara  inte- 
ligencia, habría  comprendido  el  alcance  de  ese  ar- 
tículo, habría  comprendido,  repito,  que  no  hay  nada 
en  él  que  autorice  para  decir  que  la  Hacienda  va  á ad- 
ministrar esos  bienes.  La  administración  de  esos  bie- 
nes correrá,  como  hasta  aquí,  á cargo  de  los  Ayunta- 
mientos, únicos  que  pueden  y deben  administrar  sus 
bienes  comunales;  lo  que  hay  es,  que  la  intervención 
que  hoy  ejerce  Fomento  en  todos  los  bienes  excep- 
tuados, la  va  á ejercer  de  hoy  en  adelante  Hacienda, 
si  se  aprueba  el  artículo,  en  todos  aquellos  que,  no 
por  razones  de  índole  general  de  utilidad  publica, 
sino  por  motivos  económicos,  queden  exceptuados  de 
la  venta.  Es  decir,  que  Fomento  seguirá  intervinien- 
do en  todos  ios  inalienables  que  figuren  en  el  Catálo- 
go, y Hacienda  en  aquellos  que  realmente  tienen  el 
carácter  de  enajenables,  y que  si  no  se  enajenan  es 
por  razones  de  carácter  puramente  económico,  por 
cederse  su  aprovechamiento  á los  pueblos;  y claro  está 
que  esos  son  los  únicos  en  que  va  no  á administrar, 
sino  á intervenir  la  Hacienda,  para  determinar  cuál 
ha  de  ser  su  disfrute  é investigar  si  se  cumplen  las 
condiciones  de  excepción. 

Ahora  se  hace,  cá  principios  de  año,  el  plan  de 
aprovechamiento  forestal  por  medio  de  los  inge- 
nieros jefes  de  distrito  en  cada  provincia,  y única- 
mente Fomento  Interviene,  y por  intervenir,  tiene 
que  sujetar  ese  aprovechamiento  al  rigorismo  daso- 
nómico, 

Pero  como  ese  rigorismo  no  es  necesario,  antes 
bien  es  incompatible  con  la  clase  de  aprovechamien- 
to de  las  dehesas  boyales  y de  los  montes  de  apro- 
vechamiento común,  conviene  que  no  sea  Fomento, 
sino  Hacienda,  quien  intervenga  en  esa  reglamenta- 
ción. 

Resulta,  pues,  que  quedan  en  Fomento  tocios  los 
que  deben  quedar;  que  únicamente  vendrán  á Ha- 
cienda, para  que  en  ellos  intervenga,  no  para  que  los 
administre,  aquellos  montes  que  por  su  naturaleza 
son  enajenables,  y que  si  no  se  han  comprendido  en 
la  desamortización,  ha  sido  por  razones  puramente 


locales,  por  atender  á los  pueblos,  y porque  Los  pue- 
blos puedan  aprovecharlos. 

El  último  punto  que  me  queda  por  contestar  í 
8,  S.,  es  el  siguiente: 

El  Sr.  Arias  de  Miranda  ha  insinuado  que  este 
es  un  Impuesto  nuevo,  y que  siendo  así,  no  aparece 
su  cifra  en  el  presupuesto  de  ingresos,  y,  por  consi- 
guiente, que  hay  aquí  una  verdadera  infracción  cons- 
títucionaL  Ya  indiqué,  al  impugnar  la  enmienda, 
que  á mi  juicio  no  existe  semejante  inconstitucional 
lidad;  lo  que  hay  es,  sencillamente,  que  se  deduce 
de  la  lógica  consecuencia  del  actual  impuesto  del 
10  por  100  de  aprovechamiento  forestal,  que  estable- 
ció la  ley  del  77.  Desde  el  momento  en  que  esos 
montes  se  venden,  se  deduce,  para  los  fines  á que  es- 
taba destinado  ese  10  por  100  anual,  el  mismo  10 
por  100  que  es  producto  de  la  venta;  y claro  está 
que  si  está  destinado  á un  objeto  especial,  no  hay 
que  consignar  en  el  presupuesto  de  ingresos  su  ci- 
fra, como  no  se  consigna  el  10  por  100  de  aprove- 
chamiento forestal  anuo.  Creo  haber  contestado  las 
observaciones  hechas  en  su  rectificación  por  el  se- 
ñor Arias  de  Miranda, 

EL  Sr,  ARIAS  DE  MIRANDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ARIAS  DE  MIRA  s DA:  Siento,  y lo  siento 
por  mí  mismo  sobre  todo,  no  contarme  en  el  número 
de  esas  personas  peritas,  á quienes  alude  el  señor 
Infantes  y á quienes,  según  él  dice,  les  parece  de  per- 
las el  artículo  que  se  discute.  Lo  que  yo  veo  en  el 
artículo  es  que  se  quebrantan  el  precepto  constitu- 
cional y ios  preceptos  de  la  ley  orgánica  municipal 
respecto  á la  administración  de  los  bienes  comunales 
de  los  pueblos;  porque,  por  más  que  diga  el  señor 
Infantes,  en  la  Constitución  y en  la  ley  municipal  se 
habla  de  que  el  fomento,  esta  es  la  frase  que  se  em- 
plea, el  fomento  de  esos  intereses,  corra  á cargo  de 
los  Ayuntamientos;  y ahora,  coa  el  nombre  de  me- 
jora, ó con  el  nombre  de  conservación,  que  todo 
viene  á ser  lo  mismo,  quiere  hacerse  una  modifica- 
ción tan  importante  en  el  modo  de  ser  de  la  propie- 
dad comunal,  como  la  que  se  establece  en  este  ar- 
tículo. 

Un  argumento,  que  es  verdaderamente  un  sofis- 
ma, hace  el  Sr.  Infantes.  No  hay  aquí  un  impuesto 
nuevo,  dice  8.  8.,  porque,  como  el  monte  que  se 
vende,  deja  de  pagar  el  10  por  100  de  aprovecha- 
mieato  forestal,  ya,  si  se  le  exige  este  10  por  1 0i>  en 
lo  que  produce  de  venta,  no  hay  un  verdadero  im- 
puesto nuevo.  Este  es  un  argumento  que,  realmente, 
yo  no  comprendo;  es  tan  sutil,  que  se  quiebra.  Yo,  á 
la  verdad,  por  más  que  me  doy  á discurrir,  no  sé  lo 
que  eso  quiere  decir.  Poro,  de  todos  modos,  el  asunto 
es  demasiado  importante  y demasiado  grave  para 
que  andemos  ea  estas  disquisiciones.  Yo  me  voy  á 
concretar  á hacer  una  pregunta,  y ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  que,  si  le  parece  bien,  dejando  á 
un  lado  la  pequeñez  del  Diputado  que  la  hace,  se 
sírva  contestarla. 

¿Está  resuelto  el  Gobierno  de  8.  M.  á mantener 
eso  nuevo  impuesto  del  10  por  100  en  las  ventas  de 
los  bienes  de  los  pueblos,  ó en  obsequio  á éstos,  tan 
necesitados  de  protección,  está  dispuesto  el  Gobierno 
á prescindir,  siquiera  sea  por  ahora,  de  ese  nuevo 
impuesto  que,  por  más  que  el  Sr.  Infantes  crea  otra 
cosa,  es  un  gravamen  sobre  las  ventas  de  los  bienes 
del  común?  Si  el  8r.  Ministro  tuviera  la  bondad  de 
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contestar  afirmativamente  á mi  pregunta,  yo  no  ten- 
dría inconveniente  en  retirar  la  enmienda*  No  tengo 
más  que  decir* 

El  Sr*  Ministro  deHACIEND  A (Navarro  E everter): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tieneS*  S. 

ElSr*  Ministrode  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
La  excitación  que  ha  dirigido  mi  amigo  el  Sr.  Arias 
de  Miranda  al  Gobierno,  es  concreta,  y concretamen- 
te la  voy  á contestar.  Las  razones  que  ha  tenido  el 
Gobierno  para  proponer  ese  aumento  de  10  por  100 
para  el  Estado  en  las  ventas,  han  quedado  claramen- 
te explicadas  por  el  Sr.  Infantes,  con  toda  la  elocuen- 
cia que  le  es  habitual. 

Hay  una  masa  de  montes,  que  influye  sobre  el 
regimen  de  las  aguas,  y sirve  de  salvaguardia  á la 
agricultura,  que  es  de  todo  punto  necesario  conser- 
var, En  esto  estamos  todos  conformes,  y no  es  poco 
que  al  cabo  de  tantos  años  hayamos  llegado  á esta- 
blecer un  criterio  cotmia  respecto  de  esta  zona  in- 
alienable. 

Existen,  además,  otras  tres  clases  de  monte?:  las 
dehesas  boyales  y los  montes  de  aprovechamiento 
común,  los  cuales,  si  bien  no  influyen  sobre  las  con- 
diciones climatológicas  del  país,  influyen  sobre  las 
condiciones  económicas  de  los  pueblos  que  los  apro- 
vechan. Esta  masa  es  inalienable  también,  y de  ella, 
como  de  la  anterior,  no  trata  para  nada  el  Ministerio 
de  Hacienda;  pero  queda  la  última,  la  de  los  montes 
enajenables,  que  forman  una  masa  considerable.  De 
los  inventarios  hechos  por  la  sección  facultativa  del 
Ministerio  de  Hacienda,  resulta  que  hay  más  de  2 
millones  de  hectáreas  registradas  ya  que  son  enaje- 
nables, y que,  entregadas  á la  mayor  actividad  de  la 
agricultura,  aumentará  la  riqueza  y prosperará  el 
trabajo.  Al  convertir  el  Estado  en  láminas  intraski- 
ribles  el  valor  de  esos  montes,  de  los  cuales  los  Ayun- 
tamientos, que  son  actualmente  sus  dueños,  no  sa- 
can ni  el  1 por  100,  eleva  á 4 por  100  el  interés  de  ese 
capital,  y parecía  natural  y legítimo  que  el  Estado 
tomase  una  parte  de  ese  aumento  para  sus  necesida- 
des* De  ahí  que  el  Gobierno  pensara  en  retener  un 
10  por  100  de  este  capital,  precisamente  para  el  fo- 
mento de  aquella  otra  masa  forestal,  cuya  influencia 
sobre  el  clima  del  país  en  general  y sobre  la  agri- 
cultura exigen  que  se  fomente  y se  repueble* 

Este  era  el  objeto  que  nos  habíamos  propuesto; 
pero  como  por  una  parte  yo  comprendo,  como  el  se- 
ñor Arias  de  Miranda,  que  la  cuestión  es  grave,  aun- 
que tiene  todo  este  fundamento  de  justicia,  el  Go- 
bierno no  tiene  inconveniente,  dando  una  prueba 
más  de  su  espíritu  de  transacción,  en  retirar  la  par- 
te que  se  refiere  al  10  por  i 00  sobre  la  venta  de  ios 
montes  vendibles.  Y añado,  que  de  la  misma  manera 
que  ha  admitido  la  enmienda  del  Sr.  Gastel  en  la 
parte  referente  á la  clasificación  del  catálogo  de  los 
montes,  dejando  al  Ministerio  de  Fomento  que  tenga 
á su  cargo  la  zona  forestal  inalienable,  v pasen  al  de 
Hacienda  aquellos  montes  que  han  de  ser  enajena- 
dos, de  la  misma  manera,  repito,  tiene  mucho  gusto 
en  aceptar  estas  iudicaciones  del  Sr*  Arias  de  Mi- 
randa, correspondiendo  á su  bondad  de  la  oferta  de 
retirar  la  enmienda* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Arias  de  Miranda 
tiene  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  ARIAS  BE  MIRANDA:  La  mejor  prueba, 
que  puedo  dar  de  mi  gratitud  por  la  deferencia  del 


Sr.  Ministro  de  Hacienda,  es  limitarme  á estas  pala- 
bras. Celebro  que  S.  S.  haya  tenido  la  buena  inspira- 
ción de  renunciar  por  ahora,  sin  perjuicio  de  tratar 
en  otra  ocasión,  dada  la  importancia  que  tiene  este 
asunto,  á este  10  por  100,  que  iba  á gravar  sobre  la 
propiedad  comunal. 

Repito  mi  gratitud,  y no  me  resta  otra  cosa  que 
hacer,  de  acuerdo  con  mis  amigos  de  esta  minoría, 
que  retirar  la  enmienda  que  estamos  discutiendo,  ya 
que  está  conseguido  el  objeto  principal  de  ella,  que 
era  libertar  á los  pueblos  de  ese  nuevo  impuesto,  que 
se  quería  hacer  recaer  sobre  su  propiedad  enaje- 
nable. 

EL  Sr,  SECRETARIO  (García  Prieto):  Queda  retí- 
rada  la  enmienda  del  Sr.  Arias  de  Miranda.» 

Juró  y tomó  asiento,  anunciándose  que  ingresaba 
en  la  Sección  tercera,  el  Sr,  Marqués  de  Lema,  Du- 
que de  Ripalda. 

Se  leyó  por  segunda  vez  una  enmienda  del  señor 
Gastel  al  mismo  artículo.  (Véase  el  Apéndice  4 .Q  al 
Diario  núm. 

El  Sr.  ESTEBAN  INFANTES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  ESTEBAN  INFANTES:  La  Comisión,  en 
su  deseo  de  simplificar  este  debate,  después  de  haber 
examinado  las  enmiendas  relacionadas  con  este  ar- 
ticulo, especialmente  la  presentada  por  el  Sr*  Cas* 
tel,  de  acuerdo  con  éste,  había  ya  pensado  modificar 
la  redacción  del  artículo,  modificación  que  ha  ter- 
minado ahora,  después  de  haberse  retirado  la  en- 
mienda del  Sr.  Arias  de  Miranda,  á virtud  de  mani- 
festaciones hechas  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
de  que  el  10  por  100  de  las  ventas  que  se  hagan  de 
los  montes  de  aprovechamiento  común  ó dehesas 
boyales,  no  ha  de  deducirse. 

Suplico  á la  Mesa  dé  lectura  al  artículo  nueva- 
mente redactado,  y así  se  convencerá  el  Sr.  Arias  de 
Miranda  de  que  en  la  nueva  redacción  va  compren- 
dido  su  pensamiento. 

El  Sr*  SECRETARIO  (García  Prieto):  Art.  0.a, 
nuevamente  redactado  por  la  Comisión:  «Se  proce- 
derá por  el  Ministerio  de  Fomento,  de  acuerdo  con  el 
de  Hacienda,  á la  revisión  y formación  definitiva  del 
catálogo  de  los  montes  que,  por  razones  de  utilidad 
pública,  deben  quedar  exceptuados  de  la  venta. 

Los  restantes  montes  públicos  exceptuados  por 
concepto  distinto  del  expresado  anteriormente,  así 
como  los  enajenables,  pasarán  á cargo  del  Ministerio 
de  Hacienda,  con  intervención  facultativa  en  la  con- 
servación y mejora  Ó venta  respectiva  de  ellos,  apli- 
cándose á aquel  servicio  el  10  por  100  de  todos  sus 
aprovechamientos.» 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gastel,  ó cualquiera 
de  los  firmantes  de  la  enmienda,  tiene  la  palabra 

El  Sr*  ALONSO  MARTINEZ  (D*  Lorenzo):  Retiro 
la  enmienda,  dando  gracias  á la  Comisión  por  la 
parte  que  de  ella  ha  aceptado.» 

Quedó  retirada  la  enmienda,  y no  habiendo  nin- 
gún Sr*  Diputado  que  pidiera  la  palabra  contra  el 
expresado  artículo,  quedó  aprobado  con  el  núm.  8.° 

Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Co- 
misión general  de  presupuestos,  los  siguientes  artícu- 
los adicionales: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Con- 


HÚHEBO  76 


2239 


greso  se  sirva  aceptar  el  siguiente  artículo  adicional 
al  proyecto  de  ley  sobre  modificación  de  impuestos 
que  forman  parte  de  los  recursos  ordinarios  del  pre- 
supuesto de  ingresos. 

Artículo..,  Se  eleva  á 50  céntimos  de  peseta  por 
habitante  la  cuota  de  Zo  céntimos  que  actualmente 
se  satisface  por  impuesto  equivalente  al  de  la  sal. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Agosto  de  1896.= 
Cristóbal  Botella. = Francisco  Lastres. — José  Gal- 
ván.=GarÍos  González  Rothvoss.  = R.  El  Conde  de 
Toreno,=E.  Disdier.=Rafael  Tovar.» 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  elhonor  de 
proponer  al  Congreso*  que  al  dictamen  de  la  Comisión 
general  de  presupuestos  acerca  del  proyecto  de  ley 
sobre  modificación  de  impuestos  que  forma  parte  de 
los  recursos  ordinarios  del  presupuesto  de  ingresos, 
se  agregue  el  siguiente  artículo  adicional: 

Artículo...  Se  autoriza  al  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da para  que,  con  sujeción  á las  prescripciones  de  la 
ley  de  8 de  Mayo  de  1 888,  conceda  á los  pueblos  un 
último  y definitivo  plazo  para  solicitar  que  se  excep- 
túen de  la  desamortización  los  montes  y terrenos  de 
aprovechamiento  común  y gratuito  de  sus  vecinos  y 
los  que  se  hallen  destinados  al  pasto  de  ganados  de 
labor.  Esta  autorización  se  refiere  no  tan  sólo  a los 
pueblos  que  no  hayan  instruido  aún  sus  expedientes, 
sino  á los  que  por  cualquier  concepto  les  haya  sido 
denegada  la  excepción. 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Agosto  de  1896.= An- 
tomo VlUaiino^Lorenzo  Alonso  Martínez,=Angei 
Pulido,=Angel  Urzáiz,=Antonio  Ramos  Calderón. 
Gaspar  de  AUenza.=Manuel  García  Prieto.» 

Leído  el  art.  9.°,  antes  10,  y abierta  discusión  so- 
bre éi,  dijo 

El  Sr.  CANALEJAS  (D,  José):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CANALEJAS  (D.  José):  Dos  palabras  no 
más,  Sr.  Presidente,  para  solicitar  una  aclaración  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda*  ó de  la  Comisión, 

Ya  el  otro  día  hablé  acerca  de  esta  autorización 
para  arrendar  el  impuesto  sobre  carruajes  de  lujo; 
pero  en  la  pasión  natural  y en  las  amplitudes  del  de- 
bate, no  era  posible  que  descendiéramos  á detalles 
sobre  los  cuales  me  remitió  para  hoy  ei  señor  presi- 
dente de  la  Comisión. 

Dije  entonces  que  hay  una  diferencia  capital  en- 
tre el  pensamiento  que  informa  el  artículo  de  la  ley 
de  presupuestos  y el  reglamento,  diferencia  que  se 
alcanzará  desde  luego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y 
ai  señor  presidente  de  la  Comisión. 

Mi  pregunta  es  esta:  ¿Qué  va  á servir  de  base 
para  este  concurso,  que  estoy  seguro  de  que  no  pro- 
ducirá resultado  alguno,  ó en  todo  caso  perjudicial? 
Nosotros  no  pensamos  presentar  enmienda  ni  oponer 
dificultades,  nos  alegraríamos  de  que  se  retirara  el 
artículo;  pero  no  insisto  en  ello  con  el  Sr.  Ministro, 
limitándome  á repetir  mí  pregunta  de  si  va  á servir 
de  base  para  el  arriendo  el  reglamento  ó el  artículo 
do  la  vigente  ley  de  presupuestos:  porque  si  es  el 
primero,  el  arrendatario  va  á obtener  demasiadas 
ventajas,  y si  lo  segundo,  demasiado  exiguas.  Además 
llegaremos  á obtener  una  cantidad  inferior  á la  re- 
caudada por  la  administración  pública  en  otros  ejer- 
cicios. 

Expuesta  de  una  manera  tan  breve  la  observación 


que  se  me  ocurre,  si  tiene  algún  valor  en  el  ánimo 
del  Sr,  Ministro,  y en  gracia  del  interés  público,  le 
estimaré  haga  la  oportuna  aclaración,  y en  otro  caso, 
explicadas  mis  reservas  en  términos  concretos,  no 
tengo  más  que  decir,  ni  quiero  molestar  de  nuevo  á 
la  Cámara. 

El  Sr.Minis  tro  deHACIEND  A (Navarro  Reverter): 
Pido  ia  palalabra. 

Ei  Sr,  PRESIDENTE  La  tiene  S.  S, 

EL  Sr,  Ministro  de  HACIEÑDA(Navarro  Reverter): 
Sabe  el  Sr,  Canalejas  que  el  Gobierno  no  había  presen- 
tado este  artículo:  ha  venido  después,  y ha  venido,  por- 
que precisamente  ios  principales  contribuyentes  de 
este  impuesto  rogaron  que,  ó les  arrendara  el  impues- 
to mismo,  ó los  encabezara.  De  manera  que  ha  sido  una 
especie  de  convenio  con  aquellos  que  lo  han  de  pa- 
gar. El  Gobierno  no  lo  había  presentado,  porque  en- 
tendía, como  el  Sr,  Canalejas,  que  podía  tener  poca 
eficacia;  pero,  una  vez  que  la  iniciativa  ha  partido 
de  los  contribuyentes,  no  ha  tenido  reparo  en  aceptar 
la  autorización  para  el  arriendo,  sin  cláusula  pre- 
ceptiva ni  obligatoria  y reservándose  la  libertad  de 
acción.  Ahora,  si  después  de  redactados  los  pliegos, 
á que  el  mismo  articulo  se  refiere,  y en  los  cuales 
ha  de  procurarse  que  saque  todo  el  beneficio  posible 
el  Fisco,  no  los  aceptaran  los  mismos  interesados, 
que  lo  han  pedido,  quedaría  de  nuevo  este  impuesto 
á cargo  de  la  Administración, 

Creo  que,  después  de  esto,  el  Sr.  Canalejas  com- 
prenderá que  el  Gobierno  no  tiene  inconveniente  en 
retirar  el  artículo;  pero  entendiéndose  que,  si  se 
aprueba,  no  impone  obligación  alguna  directa  de  ha- 
cer uso  de  la  autorización. 

Sin  más  discusión  se  aprobó  el  art,  9,°  (antes  1 0), 

Leído  el  art.  1 0,  antes  i i,  y no  habiendo  ningún 
Sr.  Diputado  que  pidiera  la  palabra,  fué  aprobado. 

El  Sr„  PRESIDENTE:  A este  proyecto  se  han 
presentado  cinco  artículos  adicionales,  y el  lugar 
oportuno,  á juicio  déla  Mesa,  para  colocarlos,  es 
entre  el  art.  11  y el  f 2,  que  contiene  disposiciones 
generales  aplicables  á todos. » 

Se  leyó  por  segunda  vez  un  artículo  adicional 
del  Sr,  Osma.  [Véase  el  Apéndice  4,°  al  Diario  núme- 
ro 69 .) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  Marqués  de  MOCHALES:  La  Comisión 
tiene  mucho  gusto  en  admitir  el  artículo  adicional 
presentado  por  el  Sr,  Osma.» 

Leído  de  nuevo  el  artículo,  fué  tomado  en  consi- 
deración por  la  Cámara,  y abierta  discusión  sobre  él, 
fué  aprobado,  sin  debate,  con  el  núm,  ti. 

Leído  por  segunda  vez  un  artículo  adicional  del 
Sr.  Al  varado  (Véase  el  Apéndice  3.°  al  Diario  núme- 
ro 73),  dijo 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  La  Comisión 
siente  mucho  no  poder  admitir  el  artículo  adicional 
del  Sr,  Al  varado.» 

EL  Sr.  Presidente  concedió  la  palabra  al  señor 
Alvarado  para  defenderlo,  y no  hallándose  presente, 
previa  la  oportuna  pregunta,  no  fué  tomado  en  con- 
sideración. 
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Be  leyó  por  segunda  yez  otro  artículo  adicional 
del  Sr.  González  Rothwos  {Véase  el  Apéndice  4,°  al 
Diario  núm*  74)}  y dijo 

Ei  Sr,  Marqués  de  MOCHALES:  La  Comisión 
tiene  macho  gusto  en  admitir  el  artículo  adicional 
presentado  por  el  Sr,  González  Rothwos,» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr,  Secreta- 
rio García  Prieto,  fué  tomado  en  consideración,  y 
abierta  discusión  sobre  él  y no  habiendo  ningún 
Sr,  Diputado  que  pidiera  la  palabra,  fué  aprobado, 
pasando  á ser  el  12  del  proyecto. 

Leido  otro  artículo  adicional  del  Sr.  Botella,  de 
que  se  había  dado  cuenta  en  la  sesión  de  esta  tarde, 
dijo 

El  Sr,  Marqués  de  MOCHALES:  La  Comisión 
tiene  mucho  gusto  en  admitir  el  artículo  adicional 
delSr.  Botella,  añadiendo  que  la  Comisión  entiende 
que  esto  sustituye  ai  impuesto  especial  de  consumos 
equivalente  al  de  la  sal*» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  ei  Sr*  Secreta- 
rio García  Prieto,  fué  tomado  en  consideración,  y 
aprobado  en  seguida  por  no  haber  ningún  Sr,  Dipu- 
tado que  pidiera  la  palabra  en  contra , correspon- 
diéndole ser  el  1 3, 

Leído  por  segunda  vez  también  otro  artículo  adi- 
cional del  Sr.  Villarmo,  de  que  asimismo  se  había 
dado  cuenta  en  esta  sesión,  dijo 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  La  Comisión 
tiene  mucho  gusto  en  admitir  el  artículo  adicional 
del  Sr.  Viliarino. 

El  Sr.  VILLARINO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S* 

El  Sr.  VILLARINO:  Para  expresar  mi  gratitud 
á la  Comisión  de  presupuestos  y al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  por  haber  atendido  loa  deseos  de  esos  pue- 
blos, y por  la  consideración  personal  que  me  dis- 
pensan.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
García  Prieto,  fué  tomado  en  consideración,  y apro- 
bado á continuación  por  no  haber  ningún  Sr,  Dipu- 
tado que  pidiera  la  palabra,  correspondiéudole  el  nú- 
mero 14  del  proyecto. 

Sin  discusión  se  aprobó  el  art.  15  (antes  12)  final 
del  proyecto,  anunciándose  que  éste  pasaría  á la  Co- 
misión de  corrección  de  estilo  y se  sometería  á la 
aprobación  definitiva  del  Congreso. 

Presupuesto  de  ingresos  del  Estado . 

Se  leyó  el  dictamen  de  la  Comisión  referente  á 
dicho  presupuesto,  y abierta  discusión  sobre  la  tota- 
lidad, no  hubo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra. 

Leída  la  sección  1 y abierta  discusión  sobre  la 
totalidad,  dijo 

El  Sr.  GAN ALEJAS  (D,  José):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CANALEJAS  ÍI).  José):  No  para  impugnar 
las  cifras  de  previsión  que  constituyen  el  presupues- 
to de  ingresos,  sino  para  dirigir  á la  Comisión  una 
pregunta,  he  pedido  la  palabra. 

Es  notorio  á todo£  que  se  han  introducido  en  el 
articulado  de  la  ley  esenciales  modificaciones,  y es 


para  todos  probable,  para  mí  seguro,  que  esas  modi- 
ficaciones producirán  alteraciones  más  ó menos  im- 
portantes en  las  cifras  del  presupuesto.  ¿Ha  tomado 
en  cuenta  esto  la  Comisión  ó no?  Si  lo  ha  tomado  en 
cuenta,  debe  estimarse  esto  para  la  regularidad  de 
los  trabajos  de  la  Comisión;  y si  no  lo  ha  estimado, 
debe  hacerlo,  para  que  haya  congruencia  entre  el  ar- 
ticulado y las  cifras  del  presupuesto. 

Hecha  esta  observación,  que  formulo  en  términos 
de  pregunta,  para  que  SS.  SS*,  si  lo  tienen  á bien, 
se  sirvan  darme  una  contestación,  no  tengo  más  que 
añadir* 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Realmente,  en 
el  fondo,  podrá  tener  razón,  y aun  la  tiene,  ei  señor 
Canalejas,  porque,  como  8,  S.  ha  dicho  muy  bien,  se 
han  hecho  modificaciones  por  la  Cámara  y por  la 
Comisión,  que  han  podido  alterar  luego  los  cálculos 
y previsiones  que  aquí  vienen;  pero,  como  éstos  no 
son  más  que  cálculos  de  ingresos  probables,  como 
no  se  fija  una  cuota  exacta,  la  Comisión  los  somete 
al  Congreso  y no  tendrá  inconveniente  en  variarlos. 
Por  lo  demás,  entiende  que,  después  de  todo,  no  sig- 
nifican una  gran  cosa,  porque  las  modificaciones  ad- 
mitidas no  alterarán  en  gran  manera  el  cálculo  de 
los  ingresos  propuestos  por  la  Comisión* 

El  Sr.  CANALEJAS  (D.  José):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S. 

El  Sr.  CANALEJAS  (D*  José):  Hay,  en  efecto, 
un  gran  corrector  de  erratas  para  los  cálculos  exa- 
gerados, que  es  la  Deuda  flotante;  por  consiguiente, 
teniendo  ese  corrector,  las  erratas  carecen  de  im- 
portancia. Sin  embargo,  me  permitirá  ei  Sr.  Mar- 
qués de  Mochales  le  diga  que,  á medida  que  se  iban 
adoptando  las  variaciones,  se  podían  haber  traduci- 
do los  resultados  en  las  cifras*  Salvada,  con  lo  que 
he  dicho,  nuestra  responsabilidad,  para  que  no  se  en- 
tienda que  prestamos  adhesión  incondicional  á estos 
yerros,  hago  punto. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Por  las  razo- 
nes expuestas,  la  Comisión  salva  también  su  respon- 
sabilidad, y somete  el  asunto  al  examen  de  la  Cá- 
mara, >3 

No  habiendo  ningún  otro  Sr*  Diputado  que  pidie- 
ra la  palabra  en  contra  de  la  totalidad  de  la  sección 
l*s,  se  abrió  discusión  sobre  el  capítulo  i.°  de  dicha 
sección. 

El  Sr.  ALONSO  MARTINEZ  (D.  Lorenzo):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  ALONSO  MARTINEZ  (D.  Lorenzo):  Muy 
brevemente  voy  á ocupar  la  atención  del  Congreso,  y 
más  habiéndoselo  ofrecido  así  al  Sr.  Presidente  de  la 
Cámara,  al  que  nunca  agradecerán  bastante  el  Go- 
bierno y la  mayoría  cuanto  hace  por  acelerar  este 
debate;  pero  me  obliga  á exponer  algunas  observa- 
ciones, más  que  las  cifras  que  el  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda y la  Comisión  han  consignado  en  el  art*  4.“,  al- 
gunas de  las  opiniones  que  respecto  del  impuesto  de 
minas  ha  expuesto  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  en  la 
Memoria  que  precede  al  proyecto  de  que  nos  ocu- 
pamos. 
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En  el  último  ejercicio  se  han  recaudado  por  los 
dos  impuestos  mineros  3.346*708  pesetas,  y el  señor 
Ministro  presupone  esta  recaudación  para  el  presu- 
puesto próximo  eu  3*500.000;  es  decir,  con  uu  au- 
mento de  153*292  pesetas,  para  lo  cual  creo  que  no 
hay  fundamento  ninguno,  porque  de  los  dos  impues- 
tos mineros,  el  relativo  al  canon  de  superficie,  lejos 
de  ofrecer  probabilidades  de  aumento,  las  tendrá  en 
todo  caso  de  baja,  porque  en  los  últimos  años  la  su- 
perficie denunciada  lia  disminuido*  En  1894  dismi- 
nuyó en  7*9 9 i hectáreas,  y en  ÍS95  en  1.577* 

En  cuanto  al  otro  impuesto,  al  proporcional,  es 
cierto  que  la  producción  minera  viene  en  aumento; 
pero  ese  aumento  es  ligerísimo  y no  implica  la  can- 
tidad que  presupone  el  Sr.  Ministro,  porque  de  haber 
seguido  el  Sr.  Ministro  el  método  experimental,  de 
que  días  pasados  nos  habló,  y haberlo  seguido  fiel- 
mente, no  había  de  suponer  que  la  producción  mi- 
nera iba  á aumentar  este  año  en  8 millones  de  pese- 
tas, pues  nadie  está  autorizado  para  decir  esto,  y 
menos  quien  se  haya  fijado  en  la  estadística  y en  la 
situación  de  los  mercados. 

Pero  repito  que  esto  no  tiene  grande  importan- 
cia, porque  los  impuestos  mineros  son  poco  trascen- 
dentales en  comparación  con  el  presupuesto  total  de 
ingresos*  Lo  que  más  me  ha  obligado  á molestaros  en 
este  momento  es  el  siguiente  párrafo  que  el  Sr,  Mi- 
nistro estampa  en  su  Memoria: 

«Algún  crecimiento  señalan  en  este  tributo  las 
reformas  de  1892;  pero  todavía  se  propone  el  Go- 
bierno someter  á las  Cortes  una  modificación  que, 
simplificando  la  actual  forma  del  impuesto,  aumente 
los  ingresos  del  Tesoro  y evite  que  un  excesivo  y 
prolongado  respeto  al  acto  de  la  denuncia  deje  sin 
explorar  y sin  explotar  el  terreno  denunciado*») 

Pees  bien;  en  este  párrafo  hay  alguna  confusión, 
y ciertamente  hay  errores  que  envuelven  peligro 
grave  para  el  porvenir*  Hay  confusión,  porque  em- 
pleas* S*  la  palabra  denuncia , que  recuerda  algo  que 
produjo  grandes  perturbaciones  y muchas  cuestiones 
litigiosas  en  la  industria  minera;  parece  que  con  esa 
palabra  se  refiere  S.  S.  al  antiguo  denuncio,  que  su- 
pongo yo  no  había  estado  en  el  ánimo  de  S*  $.  resu- 
citar á estas  horas,  retrocediendo  grandemente  en  la 
legislación  minera* 

Supongo  yo,  pues,  que  se  habrá  querido  referir 
S*  S.  á los  registros  ó concesiones  mineras,  y me  ale- 
graría mucho  que  fuera  asi;  pero  no  por  eso  desapa- 
recería el  peligro,  porque  en  todo  caso  no  es  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  el  llamado,  con  motivo  de  ma- 
terias económicas,  á legislar  sobre  la  vida  ó la  muer- 
te de  la  propiedad  minera,  es  decir,  sobre  la  conce- 
sión y la  caducidad  de  éstas,  porque  esto  se  halla  a 
cargo  del  Sr*  Ministro  de  Fomento,  ni  tampoco  de  la 
minería  puede  tratarse  así,  de  soslayo,  en  las  leyes  de 
presupuestos,  porque  por  algo  esta  industria  se  rige 
por  una  ley  especial  en  todos  los  países,  y por  algo 
también  en  esa  ley  se  establecen  los  impuestos  con 
que  ha  de  contribuir  á levantar  las  cargas  del  Esta- 
do* Yo,  sobre  esto,  llamo  la  atención  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  porque,  estando  este  ramo  de  la  rique- 
za pendiente  de  una  ley  definitiva  de  minas,  en  la 
cual  se  han  de  resolver  una  porción  de  problemas 
que  hay  pendientes  desde  1868,  en  que  sólo  se  dió 
un  decreto-ley  de  bases,  que  después  no  se  ha  des- 
arrollado, bueno  sería  que,  de  acuerdo  con  su  colega 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  se  ocupara  en  preparar  « 


esta  ley,  y estudiase  detenidamente  lo  relativo  al 
impuesto  y á las  demás  cuestiones  referentes  á la 
industria  minera* 

Pero  es  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  se 
ha  fijado  en  que,  de  realizarse  lo  que  propone,  resul- 
taría contraproducente,  porque  para  el  presupuesto 
de  ingresos  tiene  más  importancia  que  el  impuesto 
proporcional  el  canon  de  superficie,  ese  impuesto 
que,  como  su  nombre  indica,  parece  que  sólo  debe 
tener  el  carácter  de  un  reconocimiento  del  dominio, 
que  sobre  los  criaderos  minerales  se  atribuye  al  Es- 
tado, como  sucede  en  España,  ó conserva  el  propie- 
tario de  la  superficie,  como  ocurre  en  ios  países  que 
adoptan  el  llamado  sistema  de  la  accesión * 

Yo  tengo  hecho  el  cálculo,  según  la  estadística 
de  1895,  de  lo  que  podríamos  llamar  la  cantidad 
teórica  que  debe  rendir  ese  impuesto,  y resulta  que 
lmy  246.500  hectáreas,  que  tributan  á razón  de  4 
pesetas,  más  el  30  por  i 00  con  que  se  les  recargó 
en  el  año  1892,  debiendo,  por  tanto,  rendir  un 
producto  de  1.281*800  pesetas,  y 87*183  hectáreas, 
que  contribuyen  á razón  de  10  pesetas,  más  el  30 
por  100,  que  deben  rendir  1.133*440  pesetas;  total, 
2.415*240  pesetas;  mientras  que  el  impuesto  del 
2 por  100  sobre  el  producto  bruto,  á razón  de  una 
producción  de  98  millones,  que  hubo  en  el  año  úl- 
timo, sólo  produce  1*960.000  pesetas.  Pues  bien;  si 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  pretendiendo  fomentar 
el  canon  de  superficie,  estableciere  cualquiera  dispo- 
sición que  evitara  el  que  los  registradores  de  minas 
las  tuvieran  en  su  poder  sin  trabajar,  lo  que  haría 
sería,  sin  aumentar  la  producción  minera,  producir 
el  abandono  de  esos  terrenos,  que  hoy  tribuían  al 
Estado  y entonces  no  tributarían;  terrenos  que  en 
gran  parte  no  podrían  tributar  jamás,  porque  es  sa- 
bido, y esta  es  una  de  las  cosas  más  tristes  que  re- 
sultan de  la  legislación  actual,  que  hoy  se  demarcan 
minas  allí  donde  no  puede  haber  yacimientos  mine- 
rales de  ninguna  especie,  resultando  que  los  inge- 
nieros de  minas  tienen  por  mandato  de  la  ley  que 
decir  bajo  su  firma  que  demarcan  tal  ó cual  conce- 
sión minera  de  tal  ó cual  mineral,  á conciencia  de 
que  no  existe,  ni  puede  existir  semejante  mineral  en 
aquel  terreno;  así  como  otras  veces  se  demarcan  con- 
cesiones mineras,  no  ya  para  esperar  á que  haya  un 
primista  que  venga  á comprarlas,  ó un  inglés,  el  in- 
glés clásico  que  en  todas  las  reglones  mineras  se 
conoce,  sino  que  de  buena  fe  piden  la  demarcación 
los  propietarios  de  concesiones  mineras  colindantes 
para  evitar  cuestiones  y disgustos  que  puedeu  sur- 
gir; pero  resultando,  en  definitiva,  que  también  en 
este  caso  se  demarcan  como  terrenos  mineros  algu- 
nos en  que  de  ningún  modo  puede  haber  explotación 
minera. 

De  manera  que,  si  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda 
llevara  á cabo  esa  idea  que  he  dicho,  de  aumentar  el 
canon  por  ese  medio,  produciría  el  efecto  de  que  esos 
propietarios  que  demarcan  minas  en  espera  de  un 
inglés,  y esos  otros  que  las  demarcan  por  esas  otras 
causas  que  he  indicado,  las  abandonarían,  con  per- 
juicio del  mismo  tributo,  que  S.  8.  quiere  fomentar, 
y,  por  consiguiente,  con  perjuicio  del  presupuesto  de 
ingresos* 

Yo  he  defendido  aquí,  en  otras  ocasiones,  la  tras- 
formación del  impuesto  sobre  el  producto  bruto,  que 
carece  de  toda  base  de  equidad,  puesto  que  grava  lo 
¡ mismo  las  minas  que  están  en  ganancias  que  las  que 
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están  en  pérdidas,  y he  defendido  la  idea  de  que  se 
establezca  el  impuesto  sobre  el  producto  líquido, 
como  sucede  en  otros  países,  idea  sobre  la  cual  hay 
opiniones  encontradas;  por  lo  cual  yo  no  exijo  que 
se  baga  nada  por  el  momento;  pero,  si  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  se  preocupa  de  estas  materias,  ahí 
tiene  un  punto  á estudiar;  porque  eso  sí  que  cae  bajo 
sus  atribuciones,  por  más  que  siempre  habría  el  pe-  \ 
ligro  de  que  en  este  sistema  de  olvidar  completa- 
mente la  ley  de  minería,  se  podría  cambiar  la  tribu- 
tación con  frecuencia,  causando  graves  perjuicios  á 
esa  industria,  que  necesita,  más  que  ninguna  otra, 
estabilidad  en  el  impuesto  y conocimiento  anticipa- 
do de  las  cargas  duraderas  á que  había  de  estar  su- 
jeta. 

Después  de  todo,  lo  difícil  en  la  tributación  de  la 
producción  minera  y en  el  establecimiento  del  im- 
puesto proporcional,  es  determinar  el  producto  bru- 
to; porque  la  deducción  de  los  gastos  por  un  proce- 
dimiento de  apreciación,  no  de  comprobación  exacta 
y minuciosa,  pero,  en  fin,  de  apreciación  aproximada, 
como  se  hace  en  otros  países,  no  ofrece  grandes  difi- 
cuitados. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  se 
fije  en  estas  observaciones  que  le  he  hecho,  y que  re- 
nuncie á esta  modificación,  que  sin  duda  tiene  ya 
pensada;  tanto,  que  después  de  las  consideraciones 
que  sobre  la  cuestión  expone  en  su  Memoria,  hay 
que  deducir  que  en  principio  tiene  ya  acordado  el  ré- 
gimen á que  va  á someter  la  minería;  y á mí  me  sor- 
prende que  no  haya  incluido  eso  en  el  proyecto  que 
acaba  de  aprobarse  acerca  de  la  modificación  de  al- 
gunos impuestos  ordinarios.  No  es  mi  ánimo  moles* 
tar  en  lo  más  mínimo  á S.  S.,  no  deseo  que  se  levan- 
te a decir  nada,  ni  aun  que  encargue  á algún  indi- 
viduo de  la  Comisión  que  lo  diga  en  su  nombre,  nada 
de  esto;  mi  único  deseo  es  que  S.  S.  reflexione  sobre 
ello,  y si  cree  que  algún  valor  tienen  estas  observa- 
ciones, las  tenga  en  cuenta  en  su  día.  Ni  más,  ni 
menos. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

Ei  Sr,  Marqués  de  MOCHALES:  La  Comisión  va 
á contestar  en  brevísimas  palabras  al  Sr.  Alonso 
Martínez,  porque  en  realidad  lo  que  S.  S.  hace,  no  es 
combatir  el  dictamen,  sino  combatir  un  supuesto 
proyecto  de  ley,  que  el  Gobierno  piensa  traer  á la  Cá- 
mara para  reformar  la  legislación  de  minas  vigen- 
te; legislación  que,  como  todo  el  mundo  sabe,  consis- 
te en  la  actualidad  en  las  bases  aprobadas  por  el 
Real  decreto  de  1868.  Y el  Sr.  Alonso  Martínez  di- 
rige con  este  motivo  algunas  observaciones  al  señor 
Ministro  de  Hacienda,  porque  en  la  Memoria,  que 
precede  á los  presupuestos,  indica  el  propósito  de 
traer  un  proyecto  de  ley  para  modificar  esa  legisla- 
ción. Yo  sobre  esto,  nada  tengo  que  decir  al  señor 
Alonso  Martínez;  lo  único  que  puedo  decir,  aunque 
no  sea  á mí  á quien  corresponda,  es  que  el  Gobierno 
lo  tendrá  muy  en  cuenta,  porque  de  seguro  todo  lo 
que  ha  dicho  el  Sr.  Alonso  Martínez  será  bueno,  sus- 
tancioso y conveniente. 

Lo  único  que  á esta  Comisión  de  presupuestos  le 
conviene  hacer  constar,  contestando  al  Sr,  Alonso 
Martínez,  es  que  el  cálculo  de  los  3.500.000  pesetas, 
fijadas  en  el  estado  letra  B como  ingreso  del  impues- 
to, es  perfectamente  racional;  porque  no  supera  más 
que  en  260.000  pesetas  á lo  recaudado  en  el  ejerci- 


cio, y es  de  esperar  que  con  la  nueva  investigación, 
con  la  mayor  exactitud  con  que  hoy  se  administra  el 
impuesto,  esas  260,000  pesetas  calculadas  de  más 
habrán  de  recaudarse. 

Y con  esto  dejo,  por  parte  de  la  Comisión,  contes- 
tado lo  esencial  del  discurso  del  Sr.  Alonso  Mar- 
tínez, 

El  Sr.  ALONSO  MARTINEZ  (D,  Lorenzo):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  ALONSO  MARTINEZ  (D.  Lorenzo):  En 
efecto,  tiene  razón  el  Sr*  Marqués  de  Mochales:  me 
he  limitado  á combatir  el  anuncio  que  lia  hecho  el 
Gobierno  de  traer  aquí  el  proyecto  de  ley;  pero  es 
porque  creo  que  esta  es  la  mejor  manera  de  evitar 
ciertos  inconvenientes.  Desde  el  instante  en  que  un 
Ministro  ha  presentado  ya  un  proyecto  de  ley,  y el 
asunto  se  hace  cuestión  de  mayoría  y de  minorías, 
es  difícil  lograr  que  el  proyecto  se  reforme;  mientras 
que  hoy,  cuando  de  ese  proyecto  de  ley  no  hay  más 
que  el  anuncio,  es  fácil  conseguir  que,  fijándose  este 
Ministro  ó el  que  le  suceda,  porque  quizás  yo  me  he 
anticipado  demasiado,  se  haga  cargo  de  los  peligros 
que  se  ie  ponen  de  manifiesto,  y desista  de  esa  idea, 
ó la  modifique  radicalmente,  que  es  mi  único  objeto. 

En  cuanto  á que  el  cálculo  que  se  hace  del  mayor 
producto  sea  racional,  ya  he  citado  las  cifras  para 
demostrar  que  me  parecía  excesivo.  No  doy  demasia- 
da importancia,  porque  no  la  tiene,  en  efecto,  para  el 
total  del  presupuesto,  á que  la  equivocación  sea  de 
i 00.000  pesetas  más  ó menos;  pero,  de  todas  suertes, 
se  demuestra  con  esto  de  qué  manera  hace  sus  cálcu* 
los  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y con  qué  benevo- 
lencia acoge  la  Comisión  esos  optimismos  de!  señor 
Ministro. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  palabra, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Respecto  á la 
oportunidad  de  las  observaciones  de  S,  S,  para  que 
las  tenga  en  cuenta  el  Gobierno,  cuando  presente  un 
proyecto  referente  á la  modificación  del  impuesto 
sobre  minas,  no  es  la  Comisión  de  presupuestos  la 
que  tiene  que  decir  nada;  es  la  Cámara,  en  último 
término,  quien  habrá  de  juzgar. 

Su  señoría  entiende  que,  con  ocasión  de  la  dis- 
cusión de  presupuestos,  ha  debido  hacerlo.  No  digo 
que  no;  pero  lo  que  yo  indiqué  antes  es  que,  á juicio 
de  la  Comisión,  esto  nada  tiene  que  ver  con  la  cifra 
que  se  discute;  y que  esa  cifra,  á juicio  del  Gobierno 
y de  la  Comisión,  encaja  en  la  recaudación  del  últi- 
mo presupuesto  y en  las  previsiones  que  hay  que 
tener  para  justificar  la  cifra  del  presupuesto  veni- 
dero. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Yincenti  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  VINCENTI:  No  tema  el  Congreso  que 
rompa  la  placidez,  la  tranquilidad  y la  armonía  con 
que  se  va  discutiendo  el  presupuesto  de  ingresos. 
Pero  individuo  de  la  minoría  de  la  Comisión,  me 
creo  en  el  deber  de  llamar  la  atención  de  la  Cámara 
allí  donde  encuentro  alguna  verdadera  novedad. 

Me  refiero  á que  aparece  por  primera  vez  en  con- 
tribuciones directas  el  crédito  de  3 millones  como 
total  importe  del  1,25  sobre  los  valores  de  la  deuda 
interior  y créditos  mercantiles. 

¿Quiere  decir  esto,  y significa  única  y exclusiva* 
mente,  un  cambio  inocente  de  lugar?  ¿Es  única  y ex- 
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elusivamente  una  cuestión,  un  problema  de  carácter 
artístico,  ó es  una  idea,  un  principio  de  carácter  eco- 
nómico y financiero?  Es  decir,  ¿es  lo  que  siempre  el 
impuesto  de  circulación,  es  la  tasa,  ó es  el  impuesto 
sobre  la  renta?  ¿Quiere  decir  con  esto  el  Gobierno, 
que  de  una  manera  tranquila,  sin  ruido  y sin  alar- 
mar á la  opinión,  coloca  en  el  presupuesto  por  vez 
primera  el  impuesto  sobre  la  renta,  sobre  valores 
mobiliarios,  sobre  la  deuda  interior? 

Esto  conviene  aclararlo,  porque  la  cuestión  tiene 
más  gravedad  de  lo  que  parece,  porque  es  cuestión 
puramente  sencilla,  ó representa  un  principio  polí- 
tico y financiero  que  es  necesario  exponer  á la  Cá- 
mara* 

No  be  de  combatir  ese  impuesto,  si  ei  Sr,  Minis- 
tro y la  Comisión  entienden  que  es  impuesto  sobre 
la  renta;  pero  tengo  que  hacer  notar  el  hecho,  sobre 
todo  en  estos  momentos. 

Entiendo  que  el  impuesto  sobre  la  renta  es  mo- 
ral, es  legal  y es  político*  Es  moral,  porque  responde 
al  principio  de  igualdad  ante  el  impuesto;  es  legal, 
porque  después  del  arreglo  de  la  deuda  por  el  señor 
Camacho,  se  puede  imponer  gravamen  sobre  la  deuda 
interior;  y es  político,  porque  se  arranca  su  bandera 
al  socialismo,  que  está  pidiendo,  lo  mismo  en  Fran- 
cia que  en  España,  que  contribuya  toda  clase  de  ri- 
queza y todas  las  clases  de  la  sociedad,  Y mucho 
más  debe  representar  esto  el  impuesto  sobre  la  ren- 
ta, cuanto  que  responde  al  criterio  de  siempre  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Su  señoría  sabe  que  conoz- 
co sus  obras  y sus  libros,  y conozco  lo  que  ha  escrito* 
El  Sr*  Ministro  de  Hacienda  defiende  en  esos  li- 
bros el  impuesto  sobre  la  renta,  y,  por  tanto,  entien- 
do que  ese  impuesto  del  1,25  representa  el  princi- 
pio que  sostiene  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda. 

Si  es  ó no  oportuno  y conveniente,  no  es  cues- 
tión para  discutirla  ahora  hasta  que  vengan  las  acla- 
raciones de  la  Comisión*  Unicamente  debo  limitar- 
me á hacer  una  observación  y á aclarar  una  idea. 
¿Va  á seguir  tributando  la  deuda  exterior?  ¿Va  en- 
globada con  el  impuesto  del  timbre,  que  se  arrien- 
da á la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos?  ¿Sí,  ó no? 
Porque  yo  no  veo  en  el  impuesto  del  tímbrela  deu- 
da exterior.  Por  consiguiente,  conviene  que  aclaren 
este  punto  la  Comisión  y el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

No  insisto  más,  porque  el  Sr.  Canalejas,  á quien 
aludo  sobre  esta  cuestión,  seguramente  recogerá  es- 
tas observaciones  que  acabo  de  hacer,  y con  sn  au- 
toridad, con  su  experiencia  y con  sus  conocimientos, 
sabrá  aclarar  este  punto. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  El  Sr.  Marqués  de  Mocha- 
les tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  ¿Cómo  habían  de 
pensar  el  Gobierno  ni  la  Comisión  en  pasar  nada  aquí 
sin  ruido,  como  S*  S.  ha  dicho,  si  el  Gobierno  y la 
Comisión  saben  que  está  S.  S,  en  el  Congreso  y que 
estando  S,  S.  no  puede  pasar  nada  sin  ruido-  se- 
ñor Vincenti : Pues  no  soy  explosivo;  que,  si  lo  fuera, 
ya  estaría  monopolizado  por  SS.  SS* — Risas.)  Ei  im- 
puesto sobre  explosivos  fué  creado  por  el  partido  li- 
beral, y constituiría  monopolio  de  S*  S,,  como  perte- 
neciente á ese  partido. 

De  lo  que  se  trata  es  de  que  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda,  con  buen  sentido,  ha  entendido  que,  ha- 
biéndose cobrado  el  año  anterior  directamente  el 
impuesto  sobre  la  deuda  interior  y amortizable,  y 


entregando  este  año  la  recaudación  del  timbre  á la 
Compañía  Arrendataria  de  Tabacos,  ha  entendido, 
digo,  que  en  el  año  actual  debiera  figurar  esto  en  la 
recaudación  de  contribuciones  directas. 

Llámelo  S.  S,  como  quiera;  pero  esa  cantidad  de 
3 millones  figura  en  contribuciones  directas,  porque 
allí  es  donde  encaja  mejor , toda  vez  que,  de  otro 
modo,  estaría  encargada  de  su  recaudación,  por  sa- 
tisfacerse en  forma  de  timbre,  la  Compañía  Arren- 
dataria. 

¿Está  satisfecho  el  Sr.  Vincenti  con  estas  expli- 
caciones? Las  que  puedo  agregarle  son  que  entiendo 
que  la  deuda  exterior  pagará,  como  hoy,  en  la  forma 
de  timbre,  y calculo  que  la  deuda  interior  y amor- 
tizable continuará  pagando  en  la  forma  que  hoy 
paga,  reteniendo  sólo  el  importe  de  esta  cantidad, 
cuando  se  pague  el  cupón  del  primer  trimestre,  se- 
gún aquí  se  expresa. 

El  Sr.  VINCENTI:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rec- 
tificar* 

El  Sr.  VINCENTI:  Supongo  que  el  Sr.  Marqués 
de  Mochales  habrá  querido  decir,  en  lo  del  ruido, 
que  soy  un  centinela  que  está  alerta  y no  se  duerme 
en  cuestiones  de  cierta  importancia,  porque  en  eso 
de  ruido  no  creo  que  pueda  yo  hacer  competencia  á 
nadie,  y menos  á S.  S. 

Por  lo  demás,  yo  no  he  de  llamar  á este  impues- 
to como  quiera,  sino  como  deha,  y resulta  que  le 
llamo  ahora  impuesto  sobre  la  renta,  porque  no  es 
otra  cosa.  Es  decir,  que  ya  sabe  el  Ministro  que  el 
año  que  viene,  ese  1,25  puede  ser  un  2,  un  3 ó un 
4,  según  las  necesidades  del  Tesoro.  ¿Por  qué  no  se 
dice  claramente  que  queda  planteado  el  impuesto 
sobre  la  renta?  Yo  creo  que  es  mejor  decir  las  cosas 
franca  y lealmente.  Por  mi  parte,  doy  la  enhorabue- 
na al  Sr*  Ministro  de  Hacienda;  no  sé  si  se  la  dará  el 
crédito,  al  que  en  estos  momentos  tiene  que  apelar* 
A mí  me  parece  bien  que  se  consigne  ese  principio 
en  el  presupuesto,  y supongo  que  ese  impuesto  se 
recibirá  con  beneplácito  por  las  clases  contribu- 
yentes. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Ya  queda  ente- 
rado el  Congreso:  el  Sr.  Vincenti,  por  su  cuenta,  ha 
bautizado  este  impuesto,  y lo  llama  impuesto  sobre 
la  renta. 

La  Comisión  noleacompañaenesa  denominación; 
se  atiene  á las  explicaciones  que  ha  dado  antes,  ó 
sea,  que  hoy  se  recaudará  directamente  por  la  Direc- 
ción de  Contribuciones  directas,  y que  antes  era  un 
impuesto  de  timbre. 

El  Sr.  CANALEJAS  (D.  José}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr*  CANALEJAS  (D.  José):  Aunque  aludido 
por  mi  buen  amigo  el  Sr.  Vincenti,  me  perdonará 
que  no  recoja  en  este  momento  su  alusión,  pues  me 
propongo  limitarme  á manifestar,  que  un  impuesto 
indirecto,  que  determina  por  cualquier  combinación 
ó concierto  una  cantidad  concreta,  no  exige  que  esa 
cantidad  se  retire  de  la  sección  especial  de  contribu- 
ciones indirectas,  y aun  cuando  se  recaude  una  can- 
tidad por  agremiación  ó concierto,  continúa  en  con- 
tribuciones indirectas.  En  cambio  este  impuesto  sobre 
valores  ha  venido  á contribuciones  directas,  cons- 
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tituyeodo  grave  amenaza  á la  integridad  del  cupón. 

Mi  objeto,  al  pedir  la  palabra*  lia  sido  rogar  al 
señor  presidente  de  la  Comisión,  ó al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  expliquen  algo  que  interesa,  no  sólo  á 
mi  curiosidad,  sino  á todos,  por  constituir  un  prece- 
dente aprovechable  para  el  debate  interesantísimo, 
que  en  breve  ha  de  tener  lugar  sobre  la  novación  del 
contrato  referente  á tabacos  y timbre.  Por  más  que 
lo  he  meditado,  y procuro  meditar  lo  que  digo  en  el 
Parlamento,  no  encuentro  de  dónde  deduce  S.  S, 
esta  cifra  que  se  consigna  en  el  art.  14  del  proyecto 
que  se  discute. 

Yo  he  apelado  al  importe  de  la  deuda  que  se  fija 
en  aquella  parte  de  la  Memoria  del  Sr.  Ministro,  con- 
sagrada á estudiar  el  porvenir  de  la  Hacienda;  yo  he 
examinado  después  las  distintas  cantidades  afectas 
al  pago  de  intereses  y amortización  de  la  deuda  in- 
terior, amortizable  ó perpetua,  y he  tenido  en  cuen- 
ta también  el  importe  de  la  deuda  exterior  y de  los 
valores  que  probablemente  circulan  en  billetes  hipo- 
tecarios de  Cuba;  be  combinado  estas  cifras,  he  hecho 
cálculos  sobre  otros  valores  industríales,  y ni  obten- 
go los  3 millones,  ni  queda  reducido  el  timbre  á las 
proporciones  exiguas,  que  S.  S.  viene  á indicar  en  el 
lugar  correspondiente  de  la  Memoria*  Desearía  algu- 
na explicación,  algunos  datos  que,  seguramente,  me 
procurará  el  Gobierno, 

Es  evidente  que  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  y el 
señor  presidente  de  ia  Comisión  saben  mejor  que  yo 
á qué  cantidad  afecta  este  impuesto,  qué  parte  de 
ella  ha  de  incluirse  en  las  contribuciones  directas  y 
qué  parte  ha  de  afectar  al  timbre;  y es  mi  deseo  que, 
concretamente,  puesto  que  se  trata  de  cifras  que 
figuran  en  el  mismo  presupuesto,  están  en  nuestro 
gran  libro,  hay  antecedentes  en  el  Banco  de  España, 
y no  pueden,  por  lo  tanto,  ignorarlo  el  Sr,  Ministro  y 
el  señor  presidente  de  la  Comisión,  concretamente 
maner  dije:  «aplicamos  los  3 millones  que  se  consig- 
nan á tal  cantidad,  y conservamos  para  el  timbre  tal 
ó cual  suma,  que  se  deriva  de  tal  ó cual  estadística.» 

Bi  es  fácil  improvisar  esto,  que  entiendo  yo  que  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  debe  saber  de  memoria,  bien 
está;  si  no,  la  reserva  queda  consignada,  y disentirán 
el  asunto  aquellos  de  mis  amigos  que  han  de  estu- 
diar la  novación  del  contrato  de  tabacos  y timbre, 
sin  datos  que  tanto  les  interesan. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Marqués  de  MOCHALES:  Como  antes  ha 
dicho  la  Comisión,  el  cálculo  está  fundado,  no  sola- 
mente sobre  la  deuda  perpetua  interior  en  circula- 
ción, sino  también  sobre  ia  amortizable,  exceptuando 
la  que  está  en  las  cajas  del  Banco  de  España. 

Además  figuran  todos  ios  valores  mercantiles, 
como  son  los  empréstitos  municipales  ó de  otras  en- 
tidades ó Sociedades,  que  ya  sobre  ellos  se  viene  co- 
brando en  forma  de  timbre  en  los  años  anteriores.. 

El  cálculo  está  fundado  sobre  una  cuota  de  240 
millones  de  intereses,  que  se  pagan  por  valor  del  Es- 
tado en  circulación,  y por  empréstitos  municipales, 
provinciales  y otros  valores  de  Sociedades  mercan- 
tiles* 

Sobre  esto  no  tengo  el  cálculo  aquí,  no  se  lo  pue- 
do enseñar  á S,  SM  estará  en  la  secretaría  de  ia  Co- 
misión, ó quizás  en  el  Ministerio  de  Hacienda,  [El 
Sr.  Canalejas  pronuncia  palabras  que  no  se  entienden.) 
Unos  240  millones  de  intereses  [El  Sr.  Canalejas:  No 


puede  ser),  rebajándose  naturalmente  los  correspon- 
dientes á la  deuda  exterior,  que  no  figuran  aquí,  por- 
que han  de  devengarse  por  el  impuesto  del  timbre,  y 
continúan  figurando  como  basta  ahora. 

Es  cuanto  puedo  contestar  al  Sr.  Canalejas, 

EL  Sr,  CANALEJAS  (D.  José):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  CANALEJAS  (D.  José):  Dos  palabras.  No 
resulta  la  cuenta:  ni  S,  S,  conoce  bien  los  elementos 
que  constituyen  esos  240  millones,  ni  esta  cifra,  cal- 
culada al  1 ,25,  da  la  cifra  que  se  calcula,  ni  acierto 
cuál  es  la  base  del  cálculo;  pero,  un  ruego:  ¿tiene  S.  S, 
inconveniente  en  enterarse  mejor  de  todos  los  deta- 
lles necesarios,  para  que  formemos  juicio,  y antes  de 
que  comience  el  debate  sobre  la  novación  del  con- 
trato de  los  tabacos,  dejarlos  en  la  mesa?  Es  un  fa- 
vor que  agradecería  y queipero  merecer. 

El  Sr,  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Vendrán  los  da- 
tos  que  S,  8.  desea,  y se  pondrán  á disposición  de 
S.  S.;  pero  entretanto,  tengo  que  decirle  que  aquello 
que  no  se  cobre  á metálico,  se  cobrara  en  forma  de 
timbre,  Pero  vendrán  los  datos  que  S.  S,  desea. 

Ei  Sr.  CANALEJAS  (D.  José):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

Ei  Sr,  CANALEJAS  (D.  José):  No  es  lo  mismo  co- 
brar directamente  por  el  Estado, que  cobrarmediante 
una  Sociedad,  á la  cual  leváis  á establecer  una  base 
de  contratación.  Son  cosas  tan  distintas,  como  que  al- 
gunas veces,  según  vuestra  escala,  llegará  á percibir 
la  Compañía  ei  50  por  10üt  ó sea  la  mitad,  y rae  sor- 
prende mucho  que  el  digno  presidente  de  la  Comi- 
sión de  presupuestos  no  haya  pensado  sobre  esto. 
Pero,  en  fin,  los  datos  van  á venir,  que  es  lo  que  me 
interesaba,  y entonces  examinaremos  de  nuevo  esa 
cuestión,  que  no  pretendo  prejuzgar.» 

Sin  más  discusión  quedaron  aprobados  los  13  ar- 
tículos que  comprende  la  sección  1/ 

Leída  la  sección  2**,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  det  Retamo- 
so  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  Conde  dei  RETAMOSO:  Debo  hacer  á la 
Comisión  de  presupuestos,  y especialmente  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  una  ligerísima  observación  acer- 
ca del  art.  l.°  de  esta  sección  2,*  Me  refiero  á los  de- 
rechos de  Aduanas,  cuestión  que  yo  no  he  de  discu- 
tir ahora,  pero  sí  he  de  hacerme  cargo  de  las  lamen- 
taciones con  que  es  costumbre  en  estos  días  quejar- 
se de  la  baja  considerable  que  ha  tenido  nuestra  ren- 
ta de  Aduanas,  lo  cual  se  suele  atribuir  á la  menor 
importación  de  trigo,  presentando  esto  así  como  un 
señalado  servicio  al  país.  Será  ésta  ó será  otra  la 
causa,  pues  yo  esto  lo  he  de  dejar  á un  lado;  pero  yo 
entiendo  que  esa  baja  de  Aduanas,  que  importa  mu- 
cho restringir,  y si  fuera  posible  contrariar,  no  tiene 
sólo  su  explicación  en  esa  causa,  que  en  ocasiones  se 
atribuye  á vuestro  proteccionismo,  sino  también  en 
algunos  otros  detalles,  respecto  de  los  cuales  voy  á 
poner  un  ejemplo,  y á esto  se  van  á limitar,  repito, 
mis  observaciones,  esperando  que  merezcan  alguna 
aclaración  por  parte  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Producto  de  apasionados  debates  aquí,  y resulta- 
do de  necesidades  muy  sentidas  en  el  país,  fué  la  mo- 
dificación que  en  el  arancel  de  Aduanas,  partida  163, 
se  introdujo,  ó sea  aquella  que  se  refiere  á la  lana 
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sucia,  y cuya  modificación  ae  realizó  por  virtud  de  la  ' 
ley  de  1 4 de  Julio  de  1894.  Determinaba  aquella  ley,  ¡ 
poniendo  una  aclaración  á la  nota  29  de  la  partida 
del  arancel  á que  antes  rae  he  referido,  ó sea  la  163, 
que  sería  lana  sucia  la  que,  lavada  con  el  sulfuro  de 
carbono,  perdiera  más  del  50  por  100;  y sería  lana 
limpia  la  que,  lavada  por  este  mismo  procedimiento, 
perdiera  menos.  Yo  entiendo,  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, que  no  hay  lana  sucia  que,  sometida  á este 
procedimiento,  pierda  más  del  50  por  100,  y,  por  lo 
tanto,  que  la  nota  29,  puesta  á la  partida  163  del 
arancel,  significa  tanto,  puede  decirse  con  toda  cla- 
ridad, como  la  prohibición  de  la  entra. la  de  las  lanas 
sucias  en  España. 

Así  era  fácil  comprobarlo,  cuando  en  Agosto  de 
1894  no  se  introdujeron  más  que  22  kilos  de  lana 
sucia;  pero  después  esto  ha  sido  interpretado,  yo  creo 
que  con  capricho,  por  la  Dirección  de  Aduanas,  por- 
que realizando  modificaciones  ineficaces,  es  lo  cierto 
que  lo  que  era  una  ley  sancionada  que  venía  á rege- 
nerar el  estado  angustioso  de  nuestra  industria  lane- 
ra, por  no  quererla  aplicar,  lo  ha  borrado  con  suma 
facilidad  la  Dirección  de  Aduanas. 

El  Si\  Ministro  de  Hacienda,  con  el  conocimiento 
que  tiene  de  estas  materias,  con  la  predilección,  que 
yo  me  complazco  en  reconocer,  que  ha  atendido  á estos 
intereses,  daba  á entender  que  eran  justas  estas  que- 
jas, cuando  en  1 3 de  Enero  último  dictó  una  dispo- 
sición recordando  que  se  aplicara  la  lev  de  14  de  Ju- 
lio de  1894. 

Debíamos,  pues,  esperar  que,  gracias  á la  buena 
voluntad  que  en  el  restablecimiento  del  estricto  de- 
recho demostraba  8.  8.,  la  introducción  de  lanas  su- 
cias no  se  realizaría  por  nuestras  Aduanas;  por  esto, 
al  ver  en  el  último  resumen  anual  de  la  estadística 
Ae  nuestro  comercio  exterior  la  clase  6.*,  que  ae  re- 
fiere á las  lanas,  me  ha  sorprendido  encontrarme 
con  que  en  los  seis  primeros  meses  de  este  año  la 
introducción  de  lanas  sucias  ha  sido  casi  el  doble  que  ¡ 
el  ano  pasado. 

Gomo  esto  me  parece  inexplicable , y como  creo 
qu"  debe  impedirse  que  la  Dirección  de  Aduanas  siga 
interpretando  todavía  esa  modificación  de  la  ley  cou-  j 
forme  al  estado  que  tenía  antes,  entiendo  que  el  se-  ; 
ñor  Ministro  de  Hacienda,  si  ha  de  hacer  efectiva  esa 
disposición,  tendrá  que  hacérselo  saber  á los  señores 
de  la  Dirección  de  Aduanas;  porque  no  se  puede  con- 
siderar lana  sucia  á la  que  pierde  sólo  10  por  100 
lavada  con  el  sulfuro  de  carbono,  sino  á la  qlie  pierde 
más  de  50  por  100.  Sobre  este  punto  no  digo  más. 

Voy  á hacer  otra  observación,  muy  breve,  á la 
Comisión. 

Calcula  e!  ingreso  sobre  alcoholes  y aguardien- 
tes en  4 millones;  y como  ayer  se  aprobó  una  modi- 
ficación al  art.  4/  del  dictamen  que  había  presenta- 
do la  Comisión  referente  á este  mismo  concepto,  creo 
pertinente  hacer  observará  laComísión  lo  siguiente:  si 
antes,  doblando  casi  el  impuesto,  porque  de  60  pe- 
setas hectolitro  se  ha  rebajado  á 37,50,  consideró  que 
el  ingreso  podía  ser  de  4 millones,  tendrá  que  decla- 
rar ahora  una  de  estas  dos  cosas:  ó que  á la  eleva- 
ción del  impuesto  no  le  reconocían  ninguna  eficacia,  ! 
ó que  no  pensaban  cobrarle;  porque  al  rebajar  ahora 
tan  notablemente  el  tipo,  también  debe  ser  rebajado 
el  ingreso. 

Yo  no  sé  qué  método  de  los  que  propone  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  considerará  preferible  la  Go- 


i misión  de  presupuestos:  si  es  el  método  automáti- 
co, ía  cifra  del  ingreso  anterior  debe  ser  más  baja; 
si  es  el  experimental,  las  cifras  demostrarán  al  señor 
Ministro  y á la  Comisión,  que  en  esto  88.  SS.  inven- 
tan millones  y los  consignan  en  el  papel,  no  diré  ya 
para  figurar  agradables  superávits,  pero  sí  para  cu- 
brir, aunque  no  sea  más  que  con  una  hoja  de  parra, 
un  espantoso  déficit. 

Los  ingresos  que  se  han  percibido  por  este  im- 
puesto que  ahora  calcula  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
en  4 millones,  han  sido  en  el  año  92,-93  de  2,584.060 
pesetas;  en  el  año  93-94  de  1.618,000,  y en  el  año 
94-95,  de  i. 516. 000,  en  números  redondos.  Díganme 
ahora  SS.  SS.  si  estas  cifras  autorizan  á hacer  pre- 
supuestos con  esa  largueza  con  que  SS,  SS.  quieren 
dotar  al  presupuesto  de  ingresos.  Bien  desearía  yo 
que  esos  4 millones  se  recaudaran.  Quizás  no  pusie- 
ra en  duda  que  pudieran  recaudarse;  pero  cuando 
hemos  visto  cómo  se  abandonan  esos  ingresos,  cuan- 
do el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ha  puesto  tan  poco 
cuidado  en  su  recaudación,  no  podemos  creer  que, 
no  sé  por  qué  modificaciones,  todavía  ocultas,  cuan- 
do las  que  se  han  introducido  más  bien  hacen  pen- 
sar lo  contrario,  de  un  millón  y pico  de  pesetas  vaya 
á elevarse  ese  Ingreso  á 4 millones;  esto  no  lo  pode- 
mos creer,  y á fin  de  que  haya  máa  sinceridad  en  el 
cálculo  de  los  ingresos,  he  tenido  yo  el  honor  de  ha- 
cer estas  observaciones. 

Ei  Sr.  FOVBDA:  Pido  Ja  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  FOVEDA:  El  Sr.  Conde  del  Retamoso  ha 
impugnado  la  sección  2.*  del  estado,  letra  y muy 
especialmente  algunos  de  los  conceptos  ó artículos 
de  esa  sección,  haciendo  indicaciones,  algunas  de  las 
cuales  no  dejan  de  ser  atinadas,  pero  que  nacen  de 
hechos  que  S.  8.  conoce,  que  acaban  de  tener  lugar 
y que  han  podido  ser  motivo  de  que  ahora  resulte  al- 
guna cifra  con  aumento,  que  acaso  no  debiera  tener, 
puesto  que  se  lia  vuelto  al  statu  quo  en  esa  partida. 
Gon  independencia  de  esto,  y para  proceder  con  or- 
den, la  Comisión  se  hará  cargo  en  primer  término 
de  otras  observaciones  que  ha  expuesto  S.  S.  para  el 
efecto  de  combatir  la  sección  de  que  nos  ocupamos. 

La  renta  de  Aduanas,  efectivamente,  se  ha  cal- 
culado en  baja  con  respecto  al  ejercicio  anterior  ; 
pero  se  ha  calculado  en  baja,  no  por  consecuencia  de 
deficiencias  de  la  Administración,  que  es  lo  que  de 
cierta^manera  ha  querido  decir  S.  S,,  cuando  aludía 
á la  distinción  entre  lanas  sucias  y lanas  lavadas, 
como  para  venir  á decir  que  en  un  principio  ha  ha- 
bido verdadera  imposibilidad  de  introducir  lanas  su- 
cias, porque  se  hacía  bien  la  distinción,  prevenida 
por  la  ley,  á que  S.  S.  alude,  mientras  que  ahora  se 
introducen  lanas  sucias  en  cantidad  mayor,  por  ca- 
pricho, ó por  deficiencias  en  el  análisis  que  hacen  las 
Aduanas.  Ya  sabe  ei  Sr.  Gonde  del  Retamoso  que 
nunca  ha  podido  ser  esto  y que  no  puede  serlo  ahora; 
porque  la  Administración  ha  de  tener  un  verdadero 
interés  en  que  no  sea,  y no  será,  porque  lo  que  se  lia 
querido  conseguir  con  esa  ley,  ha  sido  únicamente 
favorecer  á la  industria  lanera  española. 

A esto  es  á lo  que  ha  obedecido  la  ley,  y esta  es  la 
tendencia  que  ha  de  venir  observándose  en  su  des- 
envolvimiento. La  renta  de  Aduanas  está  en  baja, 
no  sólo  por  este  artículo,  sino  por  otros  que  el  señor 
Conde  del  Retamoso  ha  podido  indicar.  La  verdadera 
razón  de  que  esto  suceda  es  el  menor  producto  qiie 
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la  renta  viene  obteniendo  en  la  introducción  de  ce- 
reales, petróleos  y artículos  coloniales;  de  cereales, 
porque  en  los  últimos  años  ha  sido  mejor  la  cosecha 
que  en  los  años  anteriores,  y como  consecuencia  de 
esto  ha  habido  menor  necesidad  de  introducir  cerea- 
les en  el  país.  La  baja  se  ha  ido  notando,  y en  este 
presupuesto  se  ha  tenido  en  cuenta  para  apreciar, 
puesto  que  la  hay,  que  la  renta  produce  menos  con 
relación  á este  artículo. 

Petróleos.  El  Sr.  Conde  del  Retamoso  sabe  que, 
antes  de  ahora,  puede  decirse  que  el  alumbrado  ge- 
neral en  las  poblaciones  era  el  petróleo.  (El  Sr . Con- 
de del  Retamoso : No  he  hablado  yo  de  eso,  y se  lo  ad- 
vierto á S.  S.  únicamente  para  queabrevie  más.)  Está 
bien;  pero  es  otra  justificación  de  la  baja  de  la  renta 
en  el  estado  letra  B;  porque  la  cuestión  de  los  petró- 
leos es,  después  de  los  cereales,  la  que  debe  exami- 
narse, toda  vez  que  es  otro  artículo  que  viene  intro- 
duciéndose en  menor  cantidad  desde  que  la  luz  eléc- 
trica se  ha  extendido  para  el  consumo...  (El  Sr.  Yin- 
centi:  Al  contrario,  ha  aumentado,  y se  lo  demos  tra- 
té á S.  S.)  ¿Con  que  ha  aumentado?  (El  Sr.  Vincéhti: 
SíjSenor,  aquí  tengo  la  estadística,  que  he  traído  para 
después.)  Ya  lo  discutiremos  después,  si  el  Sr.  Yin- 
cente  lo  desea.  (]££  Sr.  Yincenti:  Ya  lo  discutiremos.) 

Pues  bien;  con  los  artículos  coloniales  pasa  lo 
mismo;  también  este  año  vienen  en  baja,  siendo  la 
consecuencia  de  todo  esto,  que  ha  habido  necesidad 
de  calcular  algunos  millones  menos,  que  es  á lo  que 
el  Sr.  Conde  del  Retamoso  se  refería  con  respecto  á 
la  renta  de  Aduanas. 

Otra  indicación  que  ha  hecho  S.  S.  ha  sido  la  re- 
ferente á que,  siendo  así  que  se  calculaba  el  impues- 
to sobre  los  alcoholes  en  60  pesetas  por  hectolitro, 
ahora  que  se  baja  á 37,50  conservándose  el  statu  quor 
hay  necesidad  de  que  se  rebaje  la  partida  de  4 mi- 
llones que  se  calculaba  en  el  proyecto,  con  arreglo 
al  tipo  fijado  de  primera  intención  por  el  Gobierno. 
En  esto,  realmente,  el  Sr.  Conde  del  Retamoso  tiene 
razón,  porque  con  el  tipo  de  60  pesetas,  en  vez  de 
las  37,50,  eí  impuesto  habría  producido  más.  ¿Qué 
es,  pues,  lo  que  S.  S.  quiere,  tocante  á esta  partida? 
¿Que  se  rebaje?  Pues  si  ese  es  el  deseo  del  Sr,  Conde 
del  Retamoso,  ni  el  Gobierno  ni  la  Comisión  tienen 
inconveniente  en  ello;  y la  Comisión,  desde  luego, 
está  en  el  deber  de  decir  que  se  puede  rebajar  la  can* 
tidad  proporcional  á la  baja  hecha,  teniendo  en  cuen- 
ta que  se  cobrará  al  respecto  de  37,50  pesetas,  en 
vez  de  60,  por  hectolitro. 

El  Sr.  Conde  del  BETAMOSQ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Br.  Conde  del  RETAMOSQ:  El  Sr.  Poveda  ha 
suscitado  aquí  nuevas  cuestiones,  todas  ellas  muy 
interesantes;  pero  aun  siendo  yo  en  esta  ocasión  más 
papista  que  el  Papa,  como  suele  decirse,  me  dispen- 
sará S.  S.  que  ni  aun  siquiera  por  propia  afición 
vaya  á considerarlas,  aunque  consideración  grande 
merezca  cualquiera  opinión  que  S.  S,  emita.  Pero  no 
es  esto  lo  triste,  y aun  triste  ó alegre,  para  vosotros, 
que  tenéis  tanta  prisa,  será  pertinente  hacer  esta 
consi deracióu;  para  mí,  que  en  esta  cuestión,  como  en 
todas,  hablo  por  non  vencí  miento  propio,  no  sólo  por 
esa  convicción,  sino  también  por  apego  extraordina- 
rio á algunas  materias  que  trato,  ha  de  comprender 
S.  S.  que  me  ha  dejado  una  gran  amargura  que,  pre- 
cisamente en  la  cuestión  que  he  tenido  aquí  el  honor 
de  exponer  en  breves  palabras,  S.  8.  no  haya  hecho 


ninguna  de  aquellas  aclaraciones  que  eran  necesa- 
rias. Yo  comprendo  que  esto,  más  que  de  la  Comi- 
sión de  presupuestos,  es  de  la  competencia  del  señor 
Ministro  de  Hacienda;  porque  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, en  este  punto  de  la  ganadería  y de  las  lanas, 
tiene  grandísimos  compromisos,  y yo  no  dudo  que 
los  habrá  adquirido  con  plena  conciencia  de  lo  que 
significaban  en  el  desarrollo  de  esas  propagandas  su- 
yas; pero  no  extrañará  S.  S,  que,  no  sólo  los  que  ha- 
yan confiado  en  él,  sino  los  que  atendemos  á la  se- 
riedad que  merecen  las  promesas  de  un  Ministro 
español,  tengamos  ahora  cierto  derecho  á reclamar 
que  S.  S.  realice  lo  que  consideraba  su  programa  en 
Barcelona. 

No  es  esta  una  advertencia  mía  dirigida  á B,  S. 
estando  desprevenido;  porque  no  cabe  tal  abandono 
en  un  hombre  que  con  tanta  competencia  como  S,  S. 
ocupa  el  Departamento  de  Hacienda,  abandono  que 
se  acentúa  más  en  esta  ocasión,  puesto  que  personas 
de  su  intimidad  que  le  rodean  y tratan,  le  han  he- 
cho frecuentes  excitaciones  en  este  sentido,  y hay, 
además,  en  su  propio  Ministerio,  instancias  y solici- 
tudes en  que  se  pide,  aunque  en  mejor  forma  que 
yo  lo  hago,  lo  que  he  tenido  el  honor  de  exponer. 

Resulta,  pues,  que  es  Incomprensible  el  que  la 
Dirección  de  Aduanas  no  explique  la  razón  que  tie- 
ne para  aplicar  la  nota  29  como  le  parezca  conve- 
niente, Unas  veces  considera  que  la  lana  sucia  es 
una  cosa,  y otras  veces  considera  que  la  lana  sucia 
era  la  que  abolió  la  Ley  de  14  de  Julio  de  1894,  que 
no  otra  cosa  significa  el  que  se  introduzcan  esas  la- 
nas sucias.  En  esto  hay  un  grandísimo  descuido,  so- 
bre el  cual  no  me  atrevo,  porque  carezco  de  autori- 
dad para  ello,  á dirigir  consejos  á S.  S.;  pero  sí  le  re- 
cordaré aquel  pasaje  de  la  Sagrada  Escritura,  cuando 
dice  que,  «un  Soberano  en  su  trono  descuidado,  es 
como  una  mona  en  un  tejado.» 

Dice  el  Sr,  Poveda,  en  lo  referente  á los  alcoho- 
les, que  puede  hacerse  la  baja  que  á mí  me  parezca. 
Yo  en  esto  no  deseo  más  que  la  mayor  sinceridad,  y 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  entre  los  diferentes 
métodos  que  tiene  para  aplicar  este  cálculo  á los  in- 
gresos, elija  el  más  conveniente  : el  experimental  ó 
el  automático.  En  esto  tampoco  me  atrevo  á dar  con- 
sejos al  Sr.  Ministro  ni  á la  Comisión;  pero  yo  de- 
searía que  se  hiciera  el  cálculo  con  la  severidad  es- 
crupulosa con  que  lo  hizo  en  el  presupuesto  anterior 
el  Sr.  Canalejas,  que  calculó  2 millones  de  ingresos 
y después  resultó  un  aumento  de  más  de  800.000 
pesetas.  No  comprendo,  pues,  que  S.  S.  baya  presu- 
puestado ese  ingreso  en  4 millones  basándose  en  un 
artículo,  y que  después  de  haberse  éste  retirado 
continúe  figurando  la  misma  cifra,  de  donde  se  de- 
duce, ó que  S.  S.  no  sabía  á dónde  iba,  ó que  la  reti- 
rada del  artículo  ha  obedecido  quizá  á la  impacien- 
cia que  S.  S,  tiene  de  que  acabe  pronto  este  debate. 
Yo  también  tengo  en  esto  interés,  pero  crea  S.  S.  que, 
por  quince  minutos  más  ó menos  que  moleste  la 
atención  de  la  Cámara,  no  va  á salvarse  la  situación 
del  país;  y más  que  esto  agradecerá  el  país  que  ba- 
gamos una  obra  sincera  y que  se  calculen  los  gastos 
y los  ingresos  con  seriedad,  para  que  puedan  cono- 
cerse  los  resultados  de  la  obra  y las  consecuencias 
que  pudiera  ésta  tener  en  el  país. 

Por  tanto,  SS.  SS.  son  los  que  pueden  determinar 
la  baja  que  por  alcoholes  puede  hacerse  en  el  presu- 
puesto de  ingresos,  porque  desde  luego  aseguro  áSS.SS* 
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que  es  un  error  calcularlos  en  4 millones  de  pesetas* 
El  Sr*  BOVEDA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S< 

El  Sr.  BOVEDA:  El  Sr.  Conde  del  Retamoso  ha 
vuelto  á insistir  en  lo  de  las  lanas  sucias  y las  lanas 
lavadas,  y yo  lie  de  rogar  á S*  S*  que  recuerde  que 
no  ha  presentado  á discusión  este  punto  sino  como 
ejemplo,  para  demostrar  que  la  renta  de  Aduanas  es- 
taba en  baja, y la  Comisión,  al  contestar  al  Sr. Conde 
del  Retaonso,  ya  ha  dicho  que  no  era  por  los  moti- 
vos alegados  por  él,  sino  por  otras  causas  muy  dis- 
tintas, por  lo  que  La  Comisión  ha  consignado  la  baja 
que  se  discute. 

He  de  añadir,  además,  que  la  Comisión  no  entraba 
en  esto,  porque  entendía  que  no  era  la  oportunidad 
de  discutirlo,  puesto  que  de  Lo  que  se  trataba  era  de 
la  razón  por  qué  había  sido  calculada  eu  baja  la  cifra, 
y no  de  la  forma  en  que  venía  consignada  en  el  pre- 
supuesto del  año  anterior* 

Por  otro  lado,  por  lo  que  hace  á que  no  se  ha 
modificado  al  mismo  tiempo  que  el  artículo  corres- 
pondiente la  cifra  de  4 millones  por  el  ingreso  es- 
pecial de  consumo  de  aguardientes,  alcoholes  y lico- 
res, he  de  decir  que  no  hace  ni  siquiera  una  hora 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  contestando  a!  se- 
ñor Canalejas,  ha  dicho  que  todas  aquellas  partidas 
que  á consecuencia  de  modificaciones  introducidas 
en  el  articulado  hayan  de  ser  modificadas  se  modi- 
ficarán, y desde  luego  ha  estado  conforme  en  que  se 
modifique  esta  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Conde  del 
Retamoso*  Gomo  se  habían  de  cobrar  60  pesetas  por 
hectolitro,  lógico  era  calcular  el  ingreso  en  una  suma 
mayor  que  la  que  había  en  el  presupuesto  anterior, 
cuando  el  impuesto  era  de  37,50  pesetas;  pero  como 
volvemos  al  statu  quo , la  Comisión  no  tiene  incon- 
veniente en  que  se  vuelva  á consignar  la  misma 
cantidad  que  se  ñjó  en  el  presupuesto  anterior. 

De  modo  que,  si  se  quiere  así,  se  hará  desde  lúe  « 
go,  por  más  que  hay  que  tener  en  cuenta  dos  cosas: 
la  primera,  que  el  impuesto  ha  producido  más  de  los 
2 millones  de  pesetas  en  que  lo  calculó  el  Sr.  Cana- 
lejas* y como  subsiste  el  mismo  tipo  de  imposición 
sería  lógico  que  subsistiese  el  aumento;  y la  segun- 
da, que  con  la  inspección  administrativa  que  el 
Sr*  Ministro  de  Hacien  da  propone  que  se  practique  con 
todo  rigor,  es  posible  que  con  el  impuesto  de  que  se 
trata  se  aumenten  tos  rendimientos,  y como  conse- 
cuencia, que  la  cifra  de  4 millones  de  pesetas  que 
aparece  en  la  sección  2*&  del  estado  letra  J?,  esté 
muy  cerca  de  la  realidad* 

Después  de  todo,  no  hemos  de  hacer  objeto  de 
disputas  lo  que  no  pasa  de  ser  un  cálculo,  porque 
calculándolo  bien  ó mal,  lo  que  ingresará  será  lo 
que  se  cobre,  y como  el  Estado  no  ha  de  sufrir  per- 
juicio con  que  se  baje  la  cifra,  el  Gobierno  y Ja  Go- 
misión  acceden  gustosos  al  ruego  del  Sr*  Conde  del 
Retamoso,  y rebajan  esa  cifra  á la  misma  que  se  fijó 
en  el  presupuesto  anterior  por  el  Sr*  Canalejas* 

EL  Sr*  Conde  del  RETAMOSO:  Pido  la  palabra 
para  rectificar* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr,  Conde  del  RETAMOSO:  Agradezco  á la  Co- 
misión que  por  fin  haya  comprendido  la  razón  cou 
que  yo  había  expuesto  ligeras  observaciones  para 
que  quedara  restablecida  la  cifra  de  2 millones  de 
pesetas  que  se  había  calculado  en  el  presupuesto  an- 
terior, ó si  se  quiere,  la  de  2*400*000  pesetas* 


En  cuanto  á las  lanas,  diré  que  yo  no  pretendía 
discutir  la  renta  de  Aduanas,  sino  recabar  una  de- 
claración del  Sr*  Ministro  de  Hacienda*  No  me  mo- 
lesta el  no  obtenerla;  pero  he  de  seguir  pensando  que 
S.  S.  no  ha  querido  comprometerse  á hacerla,  y esto 
es  bueno  que  lo  sepan  quienes  convenga  que  lo  se- 
pan, para  que  conozcan  los  resultados  prácticos  que 
va  dando  la  propaganda  de  8.  S* 

Sin  más  discusión,  quedaron  aprobados  los  nueve 
artículos  de  que  se  compone  la  sección  2,4 

Leída  La  sección  3**,  y abierta  discusión  sobre  la 
totalidad,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  en  con- 
tra el  Sr,  Canalejas* 

El  Sr*  CANALEJAS  (D.  José):  Meramente  para 
hacer  observaciones,  que  espero  serán  atendidas  por 
la  Comisión. 

Las  loterías,  producto  líquido  en  el  estado  de  re- 
caudación del  año  anterior,  figuran  por  17*200*000 
pesetas*  Se  preparaba  un  arriendo  que,  de  todas  suer- 
tes, no  hubiera  producido  sus  consecuencias  para 
este  ejercicio;  pero  han  tenido  la  bondad,  en  bien  del 
interés  publico,  los  señores  de  la  Comisión  y el  Go- 
bierno, de  suprimir  ese  artículo.  ¿Por  qué  no  corre- 
gimos los  24  millones  consignados  y los  dejamos  en 
17  ó 18? 

Otra  observación.  El  arriendo  de  la  sal  había  de 
producir  en  un  semestre  8 millones;  esto  debe  des- 
aparecer, porque  se  sustituye  por  un  artículo  adicio- 
nal que  viene  á producir  sus  consecuencias  en  el  im- 
puesto de  consumos.  Si  quitamos  S millones  de  la 
sal  y 7 de  la  lotería,  son  15,  que  en  relación  con  los 
1 36  á que  asciende  la  sección,  no  deja  de  ser  una  ci- 
fra importante. 

Prescindo  de  otras  diferencias  de  poca  monta; 
pero  un  error  de  15  millones  en  136,  vale  la  pena 
de  que  la  Comisión  lo  corrija* 

Espero  que  la  Comisión  acepte  estas  observacio- 
nes; pero  si  no  las  acepta,  conste  que  realizamos  una 
verdadera  enormidad  al  admitir  á sabiendas  15  mi- 
iiooes  de  error  en  un  solo  concepto. 

El  Sr.  .PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Marqués  de  Mochales* 

EL  Sr*  Marqués  de  MOCHALES:  La  Comisión,  en 
realidad,  no  tiene  inconveniente  en  admitir  la  re- 
ducción en  lo  referente  á loterías,  porque  habiendo 
desaparecido  el  artículo  del  arrendamiento  por  el 
que  se  elevaba  el  producto,  es  indudable  que  debe 
modificarse  y cambiarse  por  la  cifra  que  figura  en 
el  presupuesto  de  1895-96. 

Pero  con  respecto  al  arrendamiento  de  la  sai,  en 
realidad  lo  que  debe  desaparecer  es  la  redacción  del 
artículo,  que  dice:  «Producto  del  arrendamiento  de 
la  sab),  pero  no  la  cifra,  porque  ésta  se  sustituye  con 
el  impuesto  de  50  céntimos  por  habitante  que  ahora 
se  crea,  y que  se  cobrará  con  la  contribución  de  con- 
sumos en  equivalencia  del  impuesto  de  la  sal.  (El 
Sr.  Urzáiz : Hay  que  suprimir  el  concepto  del  pre- 
supuesto.) Lo  que  hay  que  hacer  es  variarlo,  porque 
en  ves  de  figurar  en  la  sección  3**  debe  figurar  en  la 
2*\  donde  se  trata  del  impuesto  de  consumos,  la  cifra 
en  que  lo  ha  calculado  la  Comisión, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Canalejas. 

El  Sr.  CANALEJAS  (D*  José):  No  hay  que  llevar 
nada  á la  sección  2.*,  oorqne  como  el  cálculo  del  im- 
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puesto  de  consumos  es  exagerado*  cou  no  introducir 
en  la  sección  2.a  ese  aumento  de  cálenlo  de  ingreso, 
resultará  justificada  la  cifra  que  allí  se  consigna,  y 
así  no  tendremos  que  alterar  cosa  que  ya  está  apro- 
bada por  el  Congreso. 

EL  concepto  del  arriendo  de  la  sal  debe  desapa- 
recer por  completo  con  la  cifra  correspondiente.  Si 
S8.  SS.  no  lo  hacen  así,  como  no  queremos  poner  di- 
ficultades no  disentiremos,  pero  consten  nuestras 
reservas,  y con  esto  nos  contentaremos,  siempre  que, 
aunque  se  conserve  la  cifra,  no  se  hable  para  nada 
del  arriendo  de  la  sal. 

La  cifra  ya  sabe  el  Sr.  Marqués  de  Mochales  cuál 
ha  de  ser;  ni  16  millones  ni  8,  sino  4.200.000  pe- 
setas. 

En  cuanto  á loterías,  mucho  cuidado.  No  se  iban 
á trasformar  17  millones  en  24  por  el  arrendamien- 
to. Nosotros  no  podemos  aceptar  la  responsabilidad 
de  haber  mermado  en  7 millones  los  ingresos  pre- 
supuestos por  haber  combatido  ese  arriendo.  La  can- 
tidad calculada  en  el  año  anterior  no  se  recaudó,  de 
manera  que  ahora  parecía  lógico  que  se  redujera 
aún  esa  cifra  de  i 7 millones. 

La  Comisión  hará  lo  que  guste;  nosotros  no  que- 
remos más  que  poner  en  evidencia  estos  errores,  que 
la  Comisión  está  principalmente  interesada  en  corre- 
gir, toda  vez  que  en  ello  va  envuelto  su  prestigio  y 
su  autoridad  parlamentaria.  Por  esto  se  lo  adverti- 
mos con  sinceridad,  de  buena  fe,  con  cortesía. 

Si  no  nos  atiende,  en  hora  buena;  no  por  eso  he 
de  molestar  á la  Cámara  con  más  observaciones  so- 
bre este  particular. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Mocha- 
les tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Marqués  de  MOCHALES:  Debe  tener  en 
cuenta  el  Sr.  Canalejas,  que  no  hace  media  hora  que 
la  Comisión  ha  admitido  el  artículo  adicional,  por  el 
cual  se  sustituye  por  un  aumento  en  el  impuesto  de 
consumos,  el  ingreso  que  se  proyectaba  con  el  arrien- 
do del  monopolio  de  la  sal;  de  modo  que  no  hemos 
tenido  tiempo  de  hacer  lo  que  en  otro  caso  ya  hu- 
biéramos hecho,  pero  que  aún  podemos  hacerlo  aho- 
ra; y por  eso  digo  que  no  hay  inconveniente  en  hacer 
las  modificaciones  que  antes  he  indicado. 

Como  la  sección  2.a  ya  está  aprobada,  quizá  nrr 
podamos  volver  sobre  ella,  y por  eso  lo  que  podemos 
hacer  es  consignar  aquí  esta  aclaración;  es,  á saber: 
que  desaparece  el  arriendo  de  la  sal,  y que  se  esta- 
blece un  impuesto  equivalente  al  de  la  sal,  que  sí 
cobrará  con  el  de  consumos,  á razón  de  0,50  pesetas 
por  habitante. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Canalejas  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CANALEJAS  (D.  José):  Conviene  dejar 
bien  aclarado  ese  concepto;  no  vaya  á resultar  que 
lá  sal  pagará  0,25  más  0,50,  porque  entonces  serían 
0,75.  Ya  sé  que  no  ha  sido  ese  el  pensamiento  del 
Sr.  Marqués  de  Mochales;  pero  conviene  esclarecerlo, 
porque  como  ya  paga  0,25  y se  habla  de  0,50,  es  pre- 
ciso desvanecer  toda  posibilidad  de  que  se  incurra 
en  el  error  de  sumar  las  dos  cuotas,  porque  50  y 25, 
suelen  ser  75  algunas  veces. 

Ahora  una  observación,  para  hacer  notar  hasta 
qué  punto  estamos  cooperando  á los  propósitos  de  la 
Comisión  y del  Gobierno,  EL  señor  presidente  de  la 
Comisión  nos  dice:  «Todos  estos  errores  proceden  de 
que  no  hemos  tenido  tiempo  de  ponernos  de  acuerdo 


para  la  corrección  de  las  cifras.»  Pues  esto  demues- 
tra, señorea,  que  nosotros  ofrecemos  tales  dificulta- 
des, y ocasionamos  tales  dilaciones  en  la  aprobación 
del  presupuesto  de  ingresos,  que  ni  la  misma  Comi- 
sión tiene  tiempo  de  corregir  Los  errores  que  proce- 
den de  falta  de  tiempo.  Esto  nos  interesa  que  conste 
para  que  quede  definida  nuestra  conducta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Márquués  de  Mo- 
chales tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Marqués  de  MOCHALES:  Eso  podrá  ser 
muy  habilidoso  y muy  conveniente  para  S.  S*...  (El 
Sr.  Canalejas , D.  José:  Y exacto,  además.)  Podrá  ser 
exacto  en  el  día  de  hoy,  en  que  hemos  llegado  á dis- 
cutir y aprobar  la  totalidad  del  proyecto  de  ley  re- 
ferente á los  recursos  ordinarios  del  Tesoro,  é inme- 
diatamente se  ha  entrado  en  la  discusión  del  estado 
letra  i?;  pero  esto  no  significa  que  SS.  SS.  hayan  de- 
puesto la  actitud  en  que  venían  anteriormente  pre¡ 
sentándose;  porque  si  se  ha  llegado  á este  estado  de 
cosas  es  por  las  concesiones  que  nosotros  hemos  he- 
cho aceptando  todas  las  modificaciones  que  vosotros 
habéis  pedido,  dándoos  gusto  en  todo,  admitiendo 
enmiendas  que  producen  efectos  tales  como  los  que 
dan  lugar  á esta  discusión  que  estamos  sosteniendo. 

Pues  qué,  ¿no  es  verdad  que  la  Comisión  de  pre- 
supuestos ha  complacido  al  Sr.  Canalejas  retirando 
eL  artículo  referente  al  arrendamiento  de  las  loterías 
y precisamente  en  virtud  de  esto  viene  S,  S.  á hacer- 
nos una  inculpación?  ¿No  es  verdad  que  la  Comisión 
ha  accedido  á los  deseos  de  SS.  SS„  y por  haber  acce- 
dido nos  vienen  á inculpar  porque  no  liemos  tenido 
esto  en  cuenta  á ios  efectos  de  consignar  ó no  con- 
signar el  aumento  de  la  cifra? 

Ya  ve,  pues,  el  Sr.  Canalejas  que  comete  dos  in- 
justicias, y no  quiere  imitarnos  á nosotros  en  la  sin- 
ceridad y buena  fe  con  que  estamos  discutiendo.  Lo 
que  pasa  es,  que  lo  que  la  Comisión  hubiera  discu- 
tido en  reunión  privada  con  los  individuos  que  la 
constituyen  y con  los  dignos  representantes  de  esa 
minoría  que  á la  Comisión  pertenecen,  lo  estamos 
discutiendo  aquí  en  público  ante  toda  la  Cámara,  y 
como  consecuencia  de  estos  acuerdos  y estas  modifi- 
caciones á que  aquí  llegamos,  resulta  que,  en  efecto, 
debe  variarse  la  cifra  referente  á las  loterías,  y debe 
figurar  en  el  presupuesto  que  el  Congreso  está  apro- 
bando por  la  misma  cantidad  con  que  figuró  en  el 
presupuesto  del  Sr.  Canalejas,  en  el  de  1895-96;  asi 
como  en  el  concepto  de  la  tributación  de  la  sal  debe 
también  variarse  la  cifra,  y por  parte  de  la  Comisión, 
si  la  Cámara  y la  Presidencia  no  tienen  inconveniente, 
no  hay  dificultad  ninguna  en  que  se  haga  la  aclara- 
ción de  este  concepto  en  la  sección  2.a  que  es  donde 
le  corresponde,  quedando  así  rectificadas  las  cifras 
con  arreglo  á la  realidad  de  los  hechos. 

El  Sr.  CANALEJAS  (D.  José):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  CANALEJAS  (D,  José):  Su  señoría  mismo 
confirma  mis  palabras.  Ni  siquiera  han  podido  los 
dignos  individuos  de  la  Comisión  disponer  de  tiem- 
po para  ponerse  de  acuerdo  en  las  variaciones  que  se 
introducen,  y esto  prueba  evidentemente  la  precipi- 
tación ó celeridad  con  que  se  llevan  las  discusiones. 

Pero  dice  S.  S.  que  la  Comisión  nos  guarda  toda 
clase  de  consideraciones  y tiene  con  nosotros  gran- 
des deferencias.  Tengo  que  decir  que  agradezco  mu- 
cho la  atención  cuando  veo  que  una  opinión  mía  es 
acogida;  pero  téngase  en  cuenta  que  eu  esto  nos- 
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otros  no  recibimos  favor;  el  favor  es  para  ei  interés 
público.  Y luego  no  repara  el  Sr.  Marqués  de  Mo- 
chales en  una  cosaT  que  es  muy  triste  para  mí  ver- 
me obligado  a recordar  le  t y es,  que  cuando  aquí  se 
discutían  los  gastos  del  personal,  aquellos  que  no  se 
relacionaban  con  el  equilibrio  del  presupuesto  ni 
con  nada  sustancial,  sino  que  únicamente  se  referían 
á los  medios  de  acción  políticos  ó personales  del  Go- 
bierno, SS#  SS.  se  oponían  resueltamente  á las  en- 
miendas, y teníamos  que  pasar  largas  tardes  discu- 
tiendo partidas  insignificantes;  y ahora,  cuando  se 
trata  de  los  ingresos  de  las  rentas  públicas,  de  la  re- 
caudación de  los  impuestos,  salvado  ya  el  personal, 
que  era  lo  interesante,  SSP  SS.  tienen  con  nosotros 
mayor  condescendencia.  Está  bien;  pero  de  estas  co- 
sas cúlpense  SS.  SST|  y no  nos  achaquen  responsabi- 
lidad á los  que  ninguna  tenemos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  tiene  que  hacer 
una  declaración,  y es  que,  por  su  parte,  y dada  la  es- 
pecialidad del-  caso,  puesto  que  se  trata  de  un  ingre- 
so que  al  fin  ha  de  figurar  en  el  artículo  correspon- 
diente de  la  sección  2.a,  no  tiene  inconveniente  nin- 
guno en  que,  á pesar  de  estar  aprobada  dicha  sec- 
ción, se  hagan  en  ella  las  modificaciones  necesarias, 
siempre  que  la  Cámara  esté  de  acuerdo,  con  tanta 
más  razón  cuanto  que  esa  sección  2.a  habrá  de  so- 
meterse después  á la  aprobación  definitiva. 

EL  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Dos  palabras 
para  decir  al  Sr.  Canalejas  que  tampoco  es  justo  en 
lo  que  acaba  de  decir,  porque  la  Comisión  admitió 
muchas  enmiendas  de  las  que  sus  señorías  presen- 
taron referentes  á los. gastos  de  personal.  {El  hr.  Ca- 
nalejas: No  nos  hemos  enterado.) 

Pues  se  admitieron  muchas  en  todos  los  Depar- 
tamentos ministeriales,  y especialmente  en  el  de  Ha- 
cienda, donde  apenas  si  dejó  de  aceptarse  una  sola 
enmienda  que  á personal  se  refiriese.  La  única  que 
en  este  momento  recuerdo  que  no  se  admitió  fué 
una  relativa  á la  P^sidencia  del  Consejo  de  Minis- 
tros y al  aumento  en  dicha  dependencia  de  tres  pla- 
zas de  escribientes  con  1.250  pesetas;  de  modo  que 
el  aumento  de  gasto  era  en  total  de  3.750  pesetas. 
{El  Sr . Canalejas:  No  digo  nada,  porque  no  quiero  que 
me  toquen  la  campanilla  como  á otros.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Creo  que,  puesto  que  todos 
estamos  de  acuerdo,  el  señor  presidente  de  la  Comi- 
sión podría  indicar  ios  términos  de  la  pregunta  que 
habrá  de  dirigir  á la  Cámara  un  Sr.  Secretario,  para 
dejar  bien  establecida  la  reforma  que  ha  de  hacerse 
en  la  sección  2.a 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  En  la  sección 
2.a  entiendo  yo  que,  después  del  impuesto  de  con- 
sumos que  figura  con  la  cifra  de  77  millones  de  pe- 
setas, ó sea  el  art,  3,ú,  debiera  consignarse  un  con- 
cepto especial  que  dijera:  «Impuesso  equivalente  al 
de  la  sal,  8 millones  de  pesetas»,  que  es  la  misma 
cifra  consignada  en  el  art.  Í0  de  la  sección  3.a 

El  Sr.  URZAIZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  URZAIZ:  Considero  la  propuesta  que  ha 
hecho  el  señor  presidente  de  la  Comisión  como  una 
especie  de  dictamen  verbal  que  se  somete  á la  deli- 
beración y aprobación  del  Congreso;  y considerándo- 
la así,  yo  propongo  á ia  Cámara,  como  una  enmienda 
verbal  también  al  dictamen  verbal  que  acaba  de  for- 
mular el  senór  presidente  de  la  Comisión:  1 .*  que 
el  articulo  relativo  á los  consumos  se  redacte  dicien- 


! do  sencillamente:  « Impuesto  de  consumos,  85  millo- 
nes de  pesetas»,  en  vez  de  los  SI  que  dice  el  proyec- 
to, como  consecuencia  del  aumento  de  4 millones 
que  debe  producir  el  artículo  que  esta  misma  tarde 
ha  aprobado  el  Congreso  en  ei  proyecto  de  ley  de  re- 
forma de  los  ingresos  ordinarios  del  Tesoro;  y 2.°,  que 
se  suprima,  porque  no  puede  menos  de  suprimirse, 
el  art.  10  del  capítulo  3.°  de  la  sección  3.a,  que  dice: 
«Producto  del  arriendo  de  la  sal,  un  semestre,  8 mi- 
llones de  pesetas». 

Esto  último,  sobre  todo,  lo  considero  absolutamen- 
te esencial,  porque  responde  á un  hecho,  á un  acto 
al  que  no  cabe  sustraerse,  porque  es  un  hecho  con- 
sumado, esto  es,  á la  supresión  del  proyecto  de  es- 
tanco de  la  sai. 

En  cuanto  á la  cifra  de  los  consumos,  la  he  pro- 
puesto porque  me  parece  que  el  aumento  de  4 millo- 
nes es  lo  que  corresponde,  calculando  con  sinceridad, 
á la  reforma  votada.  Pero  si  la  Comisión  y el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  quieren  consignar  en  ei  impues- 
to de  consumos  en  vez  de  85  millones,  como  he  in- 
dicado, 89  millones  ó 100,  por  mi  parte,  después  de 
las  declaraciones  que  han  mediado  entre  uno  y otro 
lado  de  la  Cámara,  sólo  tendría  que  añadir  que  será 
un  error  considerable  más  que  sumar  á los  muchos 
que  la  liquidación  del  presupuesto  en  su  día  habrá 
de  demostrar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Con  el  concepto  están  de 
acuerdo  la  Comisión  y el  Gobierno.  Respecto  á ia  ci- 
fra, no  tiene  más  valor  que  el  de  un  cómputo. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  La  Comisión  no 
tiene  inconveniente  en  que  esa  cifra  figure  en  el  im- 
puesto de  consumos,  agregando:  «Y  el  impuesto  es- 
pecial de  sal». 

En  cuanto  á la  cifra,  como  no  es  la  de  81  millo-, 
nes  la  que  ha  aprobado  la  Comisión,  sino  la  de 
77.317.000  pesetas,  porque  fué  modificado  en  este 
sentido  por  la  Comisión  el  proyecto  presentado  por 
el  Gobierno,  claro  es  que  tendría  que  ser  esta  última 
que  he  citado,  sumada  con  los  8 millones,  y resul- 
tará próximamente  la  misma  cantidad  que  ha  dicho 
el  Sr.  Urzáiz,  ó sean  85,317.000  pesetas. 

Con  esta  modificación,  la  Comisión  admite  la  pro- 
puesta, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Urzáiz  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  URZAIZ:  Efectivamente;  con  la  precipi- 
tación con  que  me  levanté  á hacer  antes  las  observa- 
ciones que  tuve  el  honor  de  formular,  dije,  en  vez  de 
la  cifra  consignada  en  el  dictamen,  la  del  proyecto 
presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Y como 
la  cuestión  no  estaba  en  la  cifra  total  del  impuesto, 
sino  en  la  diferencia  que  introducíamos  entre  la  ci- 
fra total  antigua  y la  nueva,  no  me  cuidé  sino  de  esa 
diferencia,  y añadí  su  importe,  4 millones,  á la  de 
81,  que  traía  el  proyecto  del  Ministro. 

Pero  como  ha  dicho  muy  bien  el  señor  presiden- 
te de  la  Comisión,  la  cifra  del  dictamen  de  la  Comi- 
sión, después  de  la  modificación  introducida  en  el 
proyecto  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  es  de  77  mi- 
llones y pico  de  pesetas,  á cuya  cantidad  se  puede 
aumentar  la  que  se  calcula  que  ha  de  producir  el 
recargo  establecido  en  el  artículo  del  proyecto  de  ley 
de  reforma  de  los  impuestos,  que,  á razón  de  25  cén- 
timos de  peseta  por  habitante,  deberá  producir  algo 
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más  de  4 millonea  de  pesetas,  aunque  la  Comisión 
quierg  calculado  en  mayor  suma, 

Pero  repito  que,  para  nosotros,  lo  primero,  lo 
esencial,  es  la  supresión  del  art,  10  de  la  sección  3.a, 
«Producto  del  arriendo  de  la  sal»,  porque  no  habrá 
tal  arriendo. 

El  Sr.  SEGRETARIO  (Gafcía  Prieto):  ¿Acuerda 
el  Congreso  que,  no  obstante  hallarse  aprobado  el 
art,  3.°  de  la  sección  2.a  en  la  forma  que  lo  ha  sido, 
se  modifique  de  la  manera  siguiente:  «Impuesto  de 
consumos  y especial  sobre  la  sal,  85,317.000  pe- 
setas?» 

Así  lo  acuerda,» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  tu- 
viera pedida  la  palabra,  se  procedió  á la  votación 
por  artículos,  siendo  aprobados  los  nueve  de  que 
coas  la  la  sección  3,*,  quedando  el  3,*  con  la  cifra  que 
tenía  en  el  presupuesto  anterior  y suprimido  el  Í0.° 

Abierta  discusión  sobre  la  totalidad  de  la  sec- 
ción 4.a,  dijo 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Canalejas  tiene  la 
palabra  en  contra. 

El  Sr,  CA  NADE  JAS  (D,  José}:  En  lo  referente  á 
las  salinas  de  Tor revieja  se  ha  introducido  una  mo- 
dificación, Decía  muy  bien,  como  siempre  el  señor 
presidente:  estos  son  cómputos  de  cifras  que  no  tie- 
nen gran  importancia.  Quizá  en  este  caso  pudiera 
tenerla;  y como  se  trata  de  ingresos  que  se  han  de 
aumentar  por  ei  esfuerzo  de  la  Administración,  y 
además  es  un  precedente  que  puede  servir  para  com- 
binaciones ulteriores,  yo  me  permitiría  Togar  á la 
Comisión,  y estoy  seguro  que  accederá  á mi  ruego, 
pues  estoy  dispuesto  á aceptar  la  cifra  que  quiera, 
700,000  ü 800,000  pesetas,  me  es  igual,  que  corri- 
giera las  consecuencias,  dejando  en  lo  de  las  salinas 
de  Torre  vieja  algo  que  se  pareciese  á la  cifra  del  año 
anterior,  puesto  que  se  ha  consignado  sólo  lo  de  un 
semestre. 

Greo  que  esta  es  una  observación  bien  modesta  y 
fácil  de  atender. 

EL  Sr.  ESTEBAN  INFANTES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  ESTEBAN  INFANTES  : El  Sr.  Canalejas 
se  ha  adelantado  á lo  que  iba  á proponer  la  Comi- 
sión, teniendo  en  cuenta  que  este  concepto  se  refe- 
ría al  producto  de  un  solo  semestre.  Claro  es  que 
siendo  un  año  el  tiempo  en  que  el  Estado  se  ha  de 
aprovechar  del  producto  de  las  salinas,  y aun  estan- 
do segura  la  Comisión  de  que  esos  productos  exce- 
derán este  año  de  800.000  pesetas,  no  tiene  incon- 
veniente en  que  se  fijen  las  700.000  del  presupuesto 
anterior,  por  más,  repito,  que,  según  datos  oficia- 
les, excederán  con  mucho  de  esa  cantidad. 

Ei  Sr.  CANALEJAS  (D.  José):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  CANALEJAS  (D.  José):  Ya  he  dicho  que, 
con  tal  que  se  salve  el  principio,  me  es  igual  que  se 
aumente  la  cifra  con  relación  al  presupuesto  ante- 
rior. Su  señoría  está  muy  enterado,  por  razones  que 
todo  ei  mundo  conoce,  y puede  apreciar  con  más 
exactitud  las  cifras. 

Y ahora,  para  no  pedir  la  palabra  sobre  ios  ar- 
tículos 12  y 13,  con  la  vénia  del  Sr,  Presidente  me 
he  de  permitir  preguntar  al  Gobierno,  si  ciertas  Me- 
morias que  debía d presentarse,  según  preceptúa,  la 
ley,  acerca  de  algunas  ventas  de  cuarteles,  edificios 
y material  inútil  de  guerra  y marina,  se  han  presen- 


tado, y si  sobre  esto  se  ha  instruido  expediente;  en  fio 
si  hay  alguna  formalidad,  alguna  garantía  para  el 
conocimiento  parlamentario. 

Mi  pregunta  no  necesita  más  contestación  que 
un  monosílabo,  que  se  diga  sí  ó no,  como  Cristo  nos 
enseña.  No  deseo  otras  ampliaciones. 

Ei  Sr.  ESTEBAN  INFANTES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ESTEBAN  INFANTES:  La  indicación  del 
Sr.  Canalejas  se  refiere,  si  yo  no  he  entendido  mal, 
no  á cifras  consignadas  en  la  sección  4.a,  sino  al 
cumplimiento  de  determinadas  formalidades  admi- 
nistrativas, ó solamente  á la  reunión  de  ciertas  Me- 
morias que  debieran  acompañar  al  presupuesto.  Se- 
guramente, si  esas  Memorias  no  han  venido  con  el 
presupuesto,  será  por  falta  de  algún  trámite  que  ha- 
brá de  cumplirse,  y de  seguro  que  se  presentarán  en 
forma  de  que  pueda  de  ellas  tenerse  conocimiento  y 
de  que  sea  posible  cumplir  esa  prescripción  legal, 
que  si  no  se  ha  cumplido,  habrá  sido  por  la  falta  de 
algún  requisito. 

Realmente,  considero  que  esto  no  es  un  precepto 
que  exija  un  cumplimiento  inmediato;  no  sé  si  se 
habrá  cumplido  en  años  anteriores  en  la  forma  y con 
ei  rigorismo  conque  lo  exige  S.  S,,  es  decir,  si  antes, 
ó á la  vez  de  presentar  el  presupuesto  se  han  traído 
esas  Memorias,  porque  realmente  como  no  ha  termi- 
nado la  discusión  del  presupuesto,  no  hay  dificultad 
en  que  puedan  presentarse  todavía,  y seguramente 
se  presentarán  cuantas  Memorias  ó estados  puedan 
considerarse  parte  integrante  de  ese  presupuesto. 

Es  cuanto  puede  contestar  la  Comisión  á las  in- 
dicaciones de  S,  S. 

El  Sr.  CANALEJAS  (D.  José):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

Ei  Sr.  CANALEJAS  (D.  José}:  Perdone  la  Comi- 
sión y el  Gobierno  si  me  he  permitido  formular  esa 
pregunta  que  queda  incontestada;  pero  me  satisfago 
con  esa  falta  de  contestación. 

No  es  extraño  que  no  vengan  esos  documentos; 
pero  yo  los  necesito  absolutamente  para  hacer  obser- 
vaciones al  presupuesto  de  gastos  extraordinario,  y, 
sobre  todo,  es  Imprescindible  que  venga  nn  expe- 
diente que  yo  mandé  instruir  acerca  de  la  liquida- 
ción de  los  gastos  extraordinarios  de  marina,  fíate 
expediente  lo  pidieron  mis  amigos  hace  doce  días  y 
no  ha  venido.  ¿Es  que  se  quiere  que  discutamos  sin 
elementos  para  ello?  Yo,  entregándolo  al  juicio  de  la 
opinión,  sometiéndolo  á la  responsabilidad  del  señor 
Presidente,  cuya  autoridad  pesa  tanto  sobre  nosotros 
para  aligerar  los  debates,  debo  consignar,  sin  embar- 
go, señores,  que  al  fin  y al  cabo  estamos  discutiendo 
sobre  asuntos  que  interesan  á la  Nación,  y lo  menos 
que  se  puede  pedir  es  que  se  remitan  expedientes 
que  han  sido  tramitados  siendo  uno  Ministro,  y que 
están  en  el  Departamento  de  Hacienda,  cuando  hace 
ya  muchos  días,  repito,  que  han  sido  pedidos.  Me  pa* 
rece  que  esto,  por  deferencias  que  deberían  tenerse, 
dejando  á un  lado  las  que  cada  cual  dispense  á los 
demás,  debería  hacerse,  porque  vamos  á entrar  á dis- 
cutir el  presupuesto  extraordinario  de  gastos  y son 
absolutamente  necesarios  estos  datos.  Yo,  sobre  esto, 
cuando  se  ponga  á discusión  ese  presupuesto,  con- 
signaré una  respetuosísima  protesta,  sacando  des- 
pués las  consecuencias  que  lógicamente  se  deduzcan. 

EiSr*  Ministro  de  HACIEND  A (Navarro  Reverter!: 
Pido  la  palabra. 


NÚMERO  75 


2251 


El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

EL  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Los  datos  que  pide  el  Sr.  Canalejas  vendrán  inme- 
diatamente que  se  hayan  reunido.  No  depende  esto 
exclusivamente  del  Ministerio  de  Hacienda,  como 
sabe  S.  S.,  sino  también  de  otros  Centros  oficiales  á 
los  cuales  se  han  reclamado  para  enviarlos  inmedia- 
tamente aquí,  sin  perjuicio  de  que  el  resultado  de 
todos  ellos  está  en  las  cuentas  generales  del  Estado. 
Esto  no  me  releva  de  enviarlos,  como  lo  haré,  y no 
debe  atribuirse  la  demora  sino  á que  no  pudieron 
reunirse  en  et  momento  en  que  aquí  se  solicitaron. 

El  Sr.  CANALEJAS  (D.  José):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  CANALEJAS  (D.  José):  Agradezco  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  los  términos  corteses  en  que 
se  ba  servido  contestar  á mi  excitación. 

Creo  que  la  sesión  de  hoy  termina  á las  ocho  y 
inedia,  y claro  está  que  desde  las  siete  menos  veinte 
ó las  siete  y media  en  que  comenzará  á discutirse  el 
presupuesto  extraordinario  de  gastos,  va  á ser  muy 
difícil  que  vengan  esos  datos,  aun  cuando  S.  S.  pon- 
ga en  actividad  el  teléfono  y tenga  allí  un  oficial  de 
guardia,  pues  yo  no  sé  si  eso  se  estila  ahora.  Pero, 
francamente,  hace  doce  días  que  los  hemos  pedido, 
después  de  haber  tenido  el  honor  de  reiterarle  el 
ruego  á mi  digno  amigo  el  Sr.  Marqués  de  Mocha- 
les, tratándose  de  un  expediente  que  cuando  yo  era 
Ministro,  es  decir,  hace  ya  muchos  meses,  y ai  en- 
cargarme casi  del  Ministerio,  mandé  instruir,  en  el 
cual  hay  Reales  órdenes  dictadas  por  mí,  y á cuyo 
espediente  fueron  comunicaciones  del  Ministerio  de 
Marina,  por  mí  personalmente  reclamadas,  pidiendo 
ampliaciones;  después  de  esto,  ¿no  es  verdad,  seño- 
res Diputados,  que  tengo  derecho  á rogar,  á suplicar 
en  términos  corteses  y deferentes,  al  Gobierno  de 
S.  M,,  que  se  tome  la  molestia  de  desempolvar  ese  ex- 
pediente? Para  la  liquidación  del  presupuesto  extra- 
ordinario faltaba  muy  poco. 

Quien  había  ofrecido  dificultades,  rémoras  y obs- 
táculos para  esa  liquidación,  eran  ciertos  Centros  deL 
Ministerio  de  Marina;  pero  yo  me  acuerdo  que  en  el 
mes  de  Marzo  de  1S95,  cuando  tuvo  lugar  la  crisis, 
había  ya  recibido  casi  los  últimos  documentos  y es- 
taba casi  concluso  el  expediente.  ¿Es  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  actual  no  le  ha  concedido  impor- 
tancia, porque  no  la  tenga,  porque  yo  me  equivoque 
ó porque  S.  S.  juzgue  las  cosas  de  otro  modo  que  yo, 
lo  cual  he  de  respetar?  Está  bien;  pero  conste  que  no 
se  trata  de  datos  que  se  reunieran  en  tiempos  de 
S.  S.,  sino  de  datos  que  se  alcanzaron  siendo  yo  Mi- 
nistro de  Hacienda,  y que  supongo  yo  que  en  tantos 
meses  como  S.  S.  lleva  de  Ministro  se  habrán  com- 
pletado. Me  limitaré  á consignar,  puesto  que  pronto  va 
á comenzar  La  discusión  del  presupuesto  extraordi- 
nario de  gastos,  la  protesta  formal  de  que,  querien- 
do nosotros  decir  algunas  palabras  sobre  la  inversión 
del  anterior,  prevenir  algunos  riesgos  para  el  futuro, 
porque  pesa  en  nuestras  conciencias  el  haber  contrL 
buido  á otros  presupuestos  extraordinarios  que  no  se 
invirtieron  con  gran  acierto,  y habieodo  de  referirse 
señaladamente  nuestras  observaciones  á Marina,  ha- 
biendo tenido,  cuando  éramos  Gobierno,  la  previsión 
de  pedir  explicaciones  y ampliaciones  respecto  á la 
inversión  de  este  crédito,  constituye  un  derecho  per- 
fecto nuestro,  de  oposición  hoy,  de  gobernantes  ayer, 
pedir  que  venga  esc  expediente* 


¿Es  que  en  el  Ministerio  de  Hacienda,  desde  que 
lo  abandonamos  nosotros,  han  cambiado  las  cosas 
de  tal  manera  que  se  necesitan  doce  ó catorce  días 
para  buscar  un  expediente  de  esa  importancia?  Si  así 
fuese,  me  dolería  de  esa  trasformación  administrati- 
va; pero  si  así  no  fuese,  y si  yo  estuviese  en  el  Minis- 
terio de  Hacienda  ó algún  otro  de  aquellos  Ministros 
de  Hacienda  que  yo  he  conocido,  dentro  de  un  cuar- 
to de  hora  estaría  aquí  ese  expediente,  y habiéndose 
pedido  hace  tantos  días  habría  venido  á la  Cámara 
mucho  antes. 

EiBr.  Ministro  deH  ACIEND  A (NavarroReverter): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  & S. 

ELSr.  Ministro  de  H AGI END  A (Navarro  Rever  terl: 
Sin  duda  las  costumbres  habrán  cambiado,  por- 
que el  celo  y la  asiduidad  con  que  S.  S.  regía  el 
Ministerio  de  Hacienda,  ya  lo  he  manifestado  en  otra 
ocasión,  es  muy  difícil  de  imitar.  Pero  permítame 
el  Sr.  Canalejas  que  le  diga,  que  la  liquidación 
del  presupuesto  extraordinario  que  pide  S.  S*  está 
en  la  Memoria  presentada  este  año;  sin  que  yo  nie- 
gue, que  no  lo  he  negado,  que  deben  venir  aquí  todos 
esos  elementos  que  S,  S.  ha  pedido,  y añado  más,  sin 
ninguna  clase  de  inconvenientes* 

Desde  que  S.  S.  me  lo  indicó,  he  pedido  ,que  se 
reúnan  todos  los  datos,  muchos  de  los  cuales  tienen 
que  venir  todavía  de  provincias  para  completar  ese 
expediente  y traerlo  aquí  completo,  porque  no  basta 
que  B.  S.  el  ano  pasado,  como  ha  sucedido  siempre 
en  estos  casos,  haya  querido  reunir  todos  los  ante- 
cedentes. 

Pero  desde  ahora,  yo  afirmo  á B,  S.  que  mañana 
estará  aquí  el  expediente  en  el  estado  en  que  esté; 
completo  ó incompleto;  y podrá  juzgar  del  celo  del 
Ministerio  de  Hacienda,  que  en  este  caso  se  reduce  á 
pedir  datos,  y cuyo  interés  no  es  otro  que  el  de  que 
la  Cámara  conozca  todo  lo  que  tiene  perfecto  dere- 
cho á conocer. 

Reduciendo,  pues,  las  cosas  á sus  verdaderas  pro- 
porciones, la  protesta  del  Sr*  Canalejas  entiendo  yo 
que  bien  puede  quedar  consignada;  pero  que  real- 
mente no  me  parece  que  hacía  falta  cuando  desde  el 
primer  instante  no  me  he  negado  á traer  lo  pedido* 
En  todo  caso  tiene  S.  S.  derecho  á protestar  contra 
mi  falta  de  memoria;  pero  no  contra  mi  intención, 
que  no  ha  sido,  ni  es,  ni  será  jamás,  privar  á la  Cá- 
mara de  todos  aquellos  elementos  de  conocimiento 
que  necesite  para  resolver  esta  cuestión  en  que  todos 
estamos  interesados. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Como  el  Sr.  Ca- 
nalejas también  me  ha  dirigido  á mí  algún  cargo 
por  no  haber  atendido  su  ruego,  yo  debo  hacer  cons- 
tar que  hasta  el  día  de  hoy,  á las  tres  de  la  tarde,  no 
he  sabido  yo  que  el  Sr.  Canalejas  deseaba  que  vinie- 
ra ese  expediente  á la  Cámara.  El  Sr.  Canalejas  me 
lo  ha  participado  ya  cuando  nos  encontrábamos  en 
sesión  y discutiendo  el  presupuesto,  es  decir,  cuando 
yo  tenía  obligación  de  encontrarme  en  este  sitio.  A 
pesar  de  eso,  lo  he  abandonado  para  ir  áí  teléfono 
oficial  y reclamar  que  viniera  ei  expediente  en  se- 
guida, y á los  pocos  instantes,  y encontrándome  aquí, 
he  recibido  una  contestación  que  me  ha  traído  un 
ordenanza,  y que  no  he  podido  entender;  y he  man  i 
festado  al  Sr.  Canalejas  que  no  podía  venir  el  expe  ~ 
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diente  en  el  día  de  hoy  porque  no  estaba  completo, 
pero  que  vendría  mañana  como  estuviera;  es  decir,  ¡ 
lo  mismo  que  acaba  de  declarar  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda. 

Esto  se  lo  he  participado  al  Sr*  Canalejas,  atrave- 
sando yo  el  salón  y sentándome  en  esos  bancos;  y 
permítame  S.  S.  que  lo  diga  en  público,  porque  en 
realidad  me  ponía  en  una  situación  difícil,  puesto 
que  podían  creer  los  Sres.  Diputados  que  reclamacio- 
nes de  este  género  no  se  atendían  en  el  Ministerio  de 
Hacienda*  En  justicia  no  puede  S*  S*  formular  ese 
cargo*  (El  Sr * Ganalejas}  D.José:  No  hay  cargo  ningu- 
no*) Tenga  8.  S*  la  seguridad  de  que  no  sólo  ese  ex- 
pediente, sino  todos  los  que  existen  en  el  Ministerio 
de  Hacienda,  por  lo  que  á mí  respecta,  están  á dispo- 
sición de  S.  S.  y vendrán  inmediatamente;  y si  el  se- 
ñor Presidente  suspendiera  la  sesión,  básta  me  com- 
prometo á ir  personalmente  á buscarle  para  ponerle 
á disposición  de  8.  8*  ¿Quiere  más  el  Sr*  Cana  Lejas? 
(El  Sr.  Canalejas , D.  José:  No  tanto*) 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Canalejas  tiene  la 
palabra* 

El  Sr*  CANALEJAS  (D*  José):  Después  de  ha- 
berme ofrecido  el  Sr*  Ministro,  jefe  del  Departamen- 
to, que  vendría  el  expediente,  no  necesitaba  que  el 
Sr*  Marqués  de  Mochales  me  reiterara  el  ofrecimien- 
to; eu  fin,  agradezco  el  aval  como  complemento  de 
garantía  que  me  asegura  que  vendrá  con  toda  opor- 
tunidad el  expediente  al  Congreso. 

La  protesta,  Sr*  Ministro,  era  lógica.  Hay  un  Di- 
putado que  desea  conocer  un  expediente,  y espera 
un  día  y otro,  y otro,  hasta  que  se  pouga4  discusión 
el  presupuesto  extraordinario  de  gastos*  El  Diputado 
tiene,  para  hablar  con  conocimiento  de  causa,  dos 
caminos:  el  uno,  empezar  á discutir  el  presupuesto 
de  ingresos  desde  la  primera  hasta  la  última  de  las 
cifras;  y si  S*  S*  me  invita  á eso,  á ello  iré;  el  otro 
camino,  es  resignarse,  no  poner  obstáculos  al  desa- 
rrollo de  los  trabajos  parlamentarios  y hacer  la  pú- 
blica manifestación,  la  solemne  protesta  de  que  ese 
expediente  no  ha  venido. 

iQue  ese  expediente  no  tiene  importancia  l El 
Sr*  Ministro  de  Hacienda,  con  todo  su  claro  entendi- 
miento, no  comprende  mis  palabras*  Yo  no  necesito 
saber  la  cifra  que  se  indica  en  la  Memoria,  y si  se 
han  gastado  unas  pesetas  en  alguna  provincia,  lo  que 
vo  quiero  saber  es  en  qué  se  ha  invertido  el  crédito 
extraordinario  de  la  escuadra,  en  qué  buques,  en  qué 
obras,  eu  qué  arsenales,  en  qué  grandes  conceptos. 
Esto  es  indispensable  para  dar  ó negar  el  voto  al  pre- 
supuesto extraordinario,  para  decirle  al  país  si  el 
organismo  directivo  de  la  marina  nacional  se  en- 
cuentra en  condiciones  para  confiársele  suma  de  tal 
importancia  como  la  que  se  va  á votar.  Eso  me  pa- 
rece que  debía  haber  acompañado  á la  petición  del 
crédito. 

Yo  entiendo  el  gobierno  así:  yo,  para  convencer 
á una  Cámara  y para  persuadir  á la  opinión  cuando 
demandase  á la  Patria  grandes  y extraordinarios  sa- 
crificios, me  hubiera  anticipado  á liquidar  lo  que  en 
realidad  estaba  ya  liquidado,  y hubiera  dicho:  las 
liquidaciones  ofrecen  garantías  para  los  organismos 
á los  cuales  votásteis  el  crédito  extraordinario,  y de- 
béis reiterarle  la  confianza  ó debéis  modificar  con  ta- 
les ó cuales  precauciones  los  métodos  de  construcción, 
por  ejemplo*  Eso,  Sr*  Ministro,  es  un  poco  más  im- 
portante que  las  cifras  cou  que  S*  S.,  no  enterándo- 


se de  lo  que  yo  digo,  me  contesta*  Bien  sé  que  en 
la  Memoria  que  acompañaba  al  presupuesto  que  pre- 
senté, se  hacía  una  liquidación  provisional;  pero  esa 
no  es  la  definitiva  liquidación;  hasta  hoy,  es  un  avan- 
ce, en  el  cual  se  dice:  Fomento,  quebrantos  de  giro, 
Marina,  Guerra,  tantos  millones;  cuadrícula,  total, 
saldo* 

Pero  yo  quería  más,  yo  quería  demostrar,  por 
ejemplo,  que  ese  crédito  extraordinario  se  ba  agota- 
do; yo  quería  demostrar,  por  ejemplo,  que  se  gastan 
con  cargo  al  presupuesto  extraordinario,  que  ya  no 
existe,  sumas  que  no  se  pueden  librar;  yo  quería  de- 
mostrar varias  cosas,  de  gran  interés  para  el  país. 
¿Es  que  esto  no  vale  nada?  ¿Es  que  no  interesa?  ¿Es 
que  el  preguntarlo  á un  Ministro  constituye  un  acto 
de  irreverencia?  Pues  me  siento;  no  quiero  incurrir 
ni  en  errores  ni  en  irreverencias  hacia  S.  S. 

EISr.  Ministro  deHACIBiNDA  (Navarro  Reverter): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr  * PRESIDENTE:  La  tiene  Sí  S. 

EISr*  Ministro  de  HACIENDA  (NavarroReverter): 
Nada  de  irreverencias;  en  todo  caso,  el  legítimo  uso 
de  un  derecho,  expresado  con  más  ó menos  calor  y 
ampliado  en  momentos  como  los  actuales,  á cosas 
que  realmente  no  tienen  congruencia  determinada 
con  el  presupuesto  extraordinario  presentado.  Pero 
el  hecho  es  este:  hemos  terminado  un  presupuesto 
extraordinario  de  Marina,  de  cuya  inversión  el  señor 
Canalejas,  por  haber  formado  parte  en  su  tiempo  del 
Centro  técnico  de  la  armada,  tiene  más  no! idas  pro- 
bablemente que  ninguno  de  nosotros,  puesto  que  ha 
seguido  con  más  asiduidad,  probablemente,  que  mu- 
chos la  administración  de  la  marina,  hasta  el  punto 
de  tener  motivos  fundados  para  dudar  de  si  es  una 
administración  cual  corresponde  at  país  que  la  ha 
fiado  esos  caudales  ó no. 

Yo  declaro  que  no  tengo  ningún  motivo  para 
dudar  de  ello;  pero  como  los  comprobantes  de  la 
duda  del  Sr.  Canalejas  están  en  un  expediente  que 
radica  en  el  Ministerio  de  Hacienda3  que  vendrá  in- 
mediatamente, sin  que  esto  tenga  relación  ninguna 
con  el  presupuesto  extraordinario  qne  se  presenta 
ahora,  totalmente  nuevo,  sin  enlace  ninguno  con  el 
anterior,  yo  pregunto:  ¿qué  tiene  esto  que  ver  con 
que  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  entienda  que  el  ex- 
pediente es  más  ó menos  importante  y más  ó menos 
congruente  con  el  asunto  que  vamos  á discutir? 

No;  uo  saquemos  las  cosas  de  quicio;  no  quera- 
mos exagerar  los  argumentos,  en  tal  forma  y de  tal 
manera,  que  venga  á resultar  lo  que  no  ha  sido 
desde  el  primer  momento,  porque  yo  no  he  puesto 
obstáculo  ninguno,  ni  ahora,  ni  antes,  dí  lo  pondré 
después,  á traer  aquí  ese  expediente*  La  misma  dili- 
gencia que  el  Sr*  Marqués  de  M óchales  ha  mostrado 
en  complacer  los  deseos  de  S.  S*,  me  parece  que  bas- 
tará para  persuadirle  de  que  los  del  subsecretario  y 
del  Ministro  son,  en  este  caso,  aparte' del  derecho 
que  8*  8.  tiene,  y de  nuestro  deber  de  servirle,  como 
Diputado,  de  complacerle  por  ser  quien  es. 

El  Sr*  CANALEJAS  (D*  José):  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE*  La  tiene  V.  S* 

Ei  Sr*  CANALEJAS  (D,  José):  EL  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  me  atribuye  un  concepto  erróneo.  Yo,  que, 
en  efecto,  tuve  la  honra  de  ser  representante  de  esta 
Cámara  en  el  Consejo  de  gobierno  de  la  marina  unos 
cuantos  meses,  no  en  la  totalidad  del  período  en  que 
se  ba  desenvuelto  el  presupuesto  extraordinario,  co- 
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nozcü  la  administración  de  Marina;  y además,  yo 
que  entiendo  que  el  Ministro  de  Hacienda  debe  ser 
un  fiscal  de  los  servicios  generales  del  Estado,  conocí 
desde  el  Ministerio  de  Hacienda  un  poco  de  esta  ad- 
ministración; pero  yo  no  be  dirigido  aquí  ciertas 
censuras*  8u  señoría  un  día  quiere  indisponerme  con 
unos  y otro  día  con  otros,  y no  lo  ha  de  conseguir, 
porque  no  estoy  dispuesto  á ello.  Sin  agraviarles, 
tengo  derecho  á decir  delante  del  Sr.  Auñóo,  raí  que- 
rido amigo  y dignísimo  jefe  de  la  marina,  y de  todos 
bs  marinos  españoles,  que  estimo  en  conciencia  que 
las  obras  de  los  arsenales,  que  el  sistema  general  de 
construcciones,  que  algo  orgánico  y fundamental,  que 
no  toca  á la  moralidad,  rectitud  y discreción  de  nadie, 
coloca  á nuestros  servicios  técnicos  fabriles,  á núes- 
tros  astilleros  marítimos,  en  condiciones  que,  á mí 
juicio,  hacen  que  se  retrasen  y encarezcan  los  buques 
que  se  construyen. 

Lo  que  no  quiero,  sobre  todo,  es  indisponerme 
con  la  verdad,  y me  indispondría  con  la  verdad  si 
asegurase  que  los  arsenales  y los  astilleros  fundo- 
nan  con  regularidad  económica:  eso  no  lo  cree  nadie 
más  que,  si  acaso,  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda;  y 
para  que  todo  el  mundo  se  entere  necesito  el  expe- 
diente* 

Y ahora  pregunto  yo  á todos  los  Sres*  Diputados: 
cuando  se  pide  una  suma  para  construir  buques,  al- 
gunos de  los  cuales  pudiera  ser  que  se  hubieran  de 
construir  en  España,  habiendo  en  cnanto  á las  con- 
diciones en  que  se  construyen  los  buques  en  España 
las  sospechas  de  errores  administrativos  y defieren - 
ciasde  organización,  y desconociéndose  además  la  for- 
ma de  aplicación  de  ios  millones,  en  otra  época  des- 
tinados á un  presupuesto  extraordinario  de  marina, 
¿se  puede  decir  que  no  ofrece  conexiones  directas 
con  el  presupuesto  que  discutimos  la  liquidación  del 
presupuesto  anterior  extraordinario? 

Pero  como  el  Sr.  Ministro  ha  tenido  la  bondad  de 
prometerme  la  remisión  det  expediente,  espero  ma- 
ñana, á primera  hora,  apenas  almuerce,  y antes  que 
suenen  los  timbres  para  sesión,  estudiarle  en  la  Se- 
cretaría de  esta  Cámara.» 

Se  leyó  por  segunda  vez  una  adición  del  Sr.  Gon- 
zález Rothvoas,  al  art*  7.fl  [Véase  el  Apéndice  i l.°  al 
Diario  núm*  63.) 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  ESTEBAN  INFANTES:  La  Comisión  tie- 
ne el  gusto  de  admitir  la  adición  que  se  acaba  de 
leer.w 

Leída  de  nuevo  por  el  Sr.  Secretario,  y habiéndo- 
se manifestado  algunas  dudas  por  parte  de  varios  se- 
ñores Diputados,  dijo 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Es  un  ingreso  y un  gasto. 

El  Sr*  GAMAZO:  ¿Dónde  está  el  gasto? 

El  Sr,  CANALEJAS  (D*  José):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr*  CANALEJAS  (D*  José):  Se  trata,  á lo  que 
parece,  de  un  concepto  que  produce,  segÜQ  ha  dicho 
el  Sr.  Ministro,  dos  cifras  iguales,  una  en  el  presu- 
puesto de  gastos  y otra  en  el  de  ingresos*  Acaba  de 
leerse  la  relativa  al  ingreso ; pero  la  referente  al 
gasto,  ¿está  consignada?  (££  Sr.  Poveda : Consta  en  el 
detalle  del  Ministerio  de  Fomento*)  ¿De  modo  que 
hay  perfecta  homogeneidad?  Pues  eso  es  lo  que  que- 


ríamos saber.  Pero  de  todas  maneras,  este  es  un  mal 
sistema*  ¿Quiere  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tenerla 
bondad  de  aceptar  un  ruego  mío?  No  admita  ya  nada 
que  no  venga  por  la  iniciativa  y con  la  autoridad 
del  Gobierno  para  fines  muy  determinados,  para  sa- 
tisfacer exigencias  muy  legítimas;  porque  si  no*  pue- 
de resultar  que  se  produzca  una  confusión  entre  mi- 
norías y mayoría  que  perturbe  después  la  adminis- 
tración de  ese  presupuesto.  A mí,  como  Diputado 
por  la  provincia  de  Alicante,  me  sería  muy  simpá- 
tico que  prosperase  la  adición  leída;  pero  como  de- 
seo ante  todo  que  baya  claridad,  considero  que  el 
darse  cuenta  desde  esa  tribuna  de  una  nueva  parti- 
da que  acaba  de  presentarse  y que  Üa  sido  aceptada 
por  un  individuo  de  la  Comisión,  es  cosa  grave  , ex- 
traña. 

Rogaría,  pues, al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  como 
autoridad  respetable  por  su  gran  inlluencia  con  ia 
mayoría,  que  la  interponga  para  que  examinemos 
este  asunto  por  separado.  Aquí  se  discuten  proyec- 
tos del  Gobierno,  dictámenes  de  Comisión  y enmien- 
das que  se  presentan  con  tiempo  suficiente  para  juz- 
garlas: dejemos  esas  intromisiones  de  última  hora, 
que  van  á ocasionar  una  sensible  perturbación* 

Y ahora,  consignado  este  criterio  mío,  haga 
S*  8.  lo  que  quiera;  nosotros  aguzaremos  el  oído. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lo  único  que  tiene  la  Mesa 
que  decir  de  la  adición,  es  que  se  presentó  el  3 de 
Agosto,  y que  sucesivamente,  y sin  interrupción,  se 
presentaron  enmiendas  de  diferentes  lados  de  la  Cá- 
mara* La  Mesa  no  tiene  más  remedio  que  hacer  lo 
que  exige  el  Reglamento,  sin  que,  naturalmente,  por 
parte  de  la  Mesa  haya  ni  pueda  haber  jamás  com- 
plicidad en  que  no  se  conozca  perfectamente  todo  lo 
que  proponen  los  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  CANALEJAS  (D*  José):  Yo  ruego  al  señor 
Presidente,  que  si  pudiera  haber  remotamente  en 
mis  palabras,  nunca  en  mi  intención,  algo  que  se 
pareciese  á censura,  las  borre,  no  ya  de  su  memoria, 
sino  del  Diario  de  las  Sesiones  y de  todas  partes.  Tan 
grandes  son  mis  respetos  y mis  afectos  hacia  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  sabe  que  no  esta- 
ba eso  en  la  intención  de  S*  S,;  pero  sabe  también 
que  es  á veces  objeto  de  acusaciones  injustas,  de  las 
cuales  no  es  responsable  S.  S*,  pero  que  la  Presiden- 
cia tiene  necesidad  de  precaver  poniendo  los  puntos 
sobre  las  íes.  Y como  en  las  palabras  de  S*  S.,  aun 
cuando  no  iban  dirigidas  á ia  Mesa,  pudiera  ver  al- 
guien, que  no  estuviera  bien  enterado,  que  la  Mesa 
había  dejado  pasar  una  adición  á última  hora,  de  la 
cual  no  se  había  dado  conocimiento,  ha  tenido  nece- 
sidad de  hacer  constar  que  la  adición  fué  presentada 
el  3 de  Agosto. 

El  Sr.  Poveda  tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  POFEDA:  Siento  mucho  que  se  haya  po- 
dido  creer  por  alguno  de  los  dignos  Diputados  de  la 
minoría  liberal  que  la  Comisión  de  presupuestos,  y 
mucho  menos  el  Gobierno,  y menos  aún  la  Mesa, 
hayan  procedido  en  cierto  modo  con  algo  de  mala 
intención,  algo  que  pudiera  significar  mala  fe  en  lo 
que  se  refiere  al  asunto  de  que  se  trata.  (Vanos  se- 
ñores Diputados  de  la  minoría:  No,  no*)  Esto  creí  yo 
que  se  había  significado  por  algunos  de  los  Sres.  Di- 
putados de  enfrente,  y yo  me  alegro  mucho  de  ha- 
berme equivocado* 

Pero  necesito,  después  de  todo,  dar  ios  antece- 
dentes necesarios  para  que  la  Cámara  se  convenza 
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de  que,  con  la  mayar  buena  fe  y claridad,  y con  so- 
brados trámites,  se  ba  puesta  á discusión  la  adición 
de  que  se  trata. 

La  historia  del  asunto  es  sencilla,  y además  per- 
fectamente conocida  de  los  señores  de  la  Comisión 
que  pertenecen  al  partido  líber  ah  Aun  cuando  no 
creo  necesitarlo,  apelo  al  testimonio  de  los  señores 
Urzáiz,  Vincenli  y De  Federico,  que  están  perfecta- 
mente enterados  de  todo  lo  que  aquí  se  trata. 

El  día  20  de  Junio,  sí  no  estoy  equivocado,  pu- 
blicó la  Gaceta  un  Real  decreto  del  Ministerio  de 
Fomento  elevando  la  categoría  de  la  Escuela  de  co- 
mercio de  Alicante  que,  siendo  elemental,  ha  pasado 
á ser  superior.  Ese  Real  decreto  contiene  un  artícu- 
lo que  dice,  que  la  Diputaciód  provincial  y el  Ayun- 
tamiento de  Alicante  consignarán  anualmente  en 
sus  presupuestos,  á partir  del  próximo  ejercicio  eco^ 
nómico,  la  cantidad  de  19,375  pesetas  á que  asciende 
el  aumento  de  gastos  eu  el  personal  y material  de 
la  referida  escuela.  Una  cosa  exactamente  igual  se 
ha  hecho,  antes  qne  con  la  escuela  de  Alicante,  con 
las  Secuelas  de  comercio  de  Barcelona  y de  Málaga, 
para  las  cuales  dignísimos  representantes  de  esas 
provincias  pidieron  lo  mismo  que  se  consigna  ahora 
en  esta  adición. 

Una  de  ellas,  Málaga,  la  consiguió  por  la  digní- 
sima intervención,  y muy  acentuada  por  cierto,  del 
Diputado  liberal  Sr,  Yincenti,  Y como  quiera  que 
ahora  las  Escuelas  de  comercio  vienen  pagándose 
con  fondos  del  Estado,  y este  aumento  había  de  ser 
satisfecho  por  el  Ayuntamiento  y Diputación  de  Ali- 
cante, á medias,  por  lo  que  á la  Escuela  de  comer- 
cio de  aquella  ciudad  toca,  pasó,  si  no  me  equivoco, 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  una  comunicación  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  y,  desde  luego,  la  pasó 
también  á la  Comisión  de  presupuestos,  para  que  se 
tuviera  en  cuenta  este  aumento  de  gastos  que  había 
de  ser  cobrado  de  la  Diputación  y del  Ayuntamiento 
de  Alicante  y satisfecho  después  por  ei  Estado,  (El 
Sr,  Canalejas , D.  José:  ¿Por  qué  no  viene  en  el  dicta- 
men de  la  Comisión?  Hubiera  sido  lo  mejor.)  En  el 
detalle  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento, 
que  como  detalle  no  se  ha  discutido  porque  ningún 
detalle  se  ha  discutido  aquí,  ni  está  en  esre  mamen- 
to  en  el  Congreso,  sino  en  el  Senado,  y por  eso  no 
ruego  á la  Presidencia  que  mande  leerlo,  se  dice:  tal 
cantidad  pagada  por  el  Estado  y tal  otra,  la  misma 
que  he  dicho  antes,  ó sea  19.375  pesetas,  que  se  pa- 
gará también  por  ei  Estado,  cobrándola  del  Ayunta- 
miento y de  la  Diputación  de  Alicante;  que  es  lo  que 
se  viene  á hacer  ahora  con  esta  adición  en  el  Estado 
letra  R,  en  la  que  se  consigna  la  cantidad  como  in- 
greso que  el  Estado  ha  de  cobrar  de  la  Diputación  y 
del  Ayuntamiento,  exactamente  lo  mismo  que  se  ha 
hecho  respecto  de  lo  que  se  percibe  para  sostener  las 
otras  Escuelas  de  comercio  que  se  encuentran  eo  el 
propio  caso  que  Alicante, 

De  manera  que  aquí  no  se  trata  de  ningún  au- 
mento de  gastos,  ni  se  trata  de  la  petición  hecha  por 
un  Diputado,  el  último  de  los  que  hay  aquí  y el  más 
insignificante  de  los  que  forman  la  Comisión  de  pre- 
supuestos; se  trata  sencillamente  de  cumplir  una 
formalidad  legal  para  que  tenga  las  debidas  conse- 
cuencias y surta  todos  sus  efectos  el  Peal  decreto 
publicado  en  la  Gaceta  qne  antes  he  leído,  decreto 
que  conocían  los  individuos  de  la  minoría  liberal 
que  forman  parte  de  la  Comisión  de  presupuestos, 


los  cuales,  al  discutir  este  asunto,  fueron  los  prime- 
ros que  se  manifestaron  perfectamente  conformes  en 
reconocer  la  justicia  de  que  se  acordara  Lo  que  esta 
tarde  ha  sido  leído  como  adición,  porque  cuando  se 
apoyó  estaba  ya  aprobado  el  estado  letra  B y esto 
hizo  que  no  figurara  en  el  cuerpo  del  dictamen  mismo. 

Estas  son  las  explicaciones  que  me  he  creído  en 
el  deber  de  dar  á ios  señores  de  la  minoría  para  que 
se  convenzan  de  la  buena  fe  y de  la  rectitud  con 
que,  por  parte  de  todos,  he  procedido  en  este  asunto. 
[El  Sr - Yincenti:  Ha  hecho  bien  8.  S.,  como  Diputado 
por  Alicante.) 

EL  Sr.  G AMAZO  (D.  Germán):  EJido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  G A MAZO  (D,  Germán):  Con  la  redacción 
que  se  da  á esta  adición  se  introduce  una  novedad 
en  el  presupuesto  de  ingresos. 

El  Sr,  Poveda  ha  hablado  de  que  en  las  Escuelas 
de  comercio  de  Barcelona  y Málaga  se  había  pro  Ce- 
cilio como  en  la  de  Alicante,  al  hacer  la  elevación 
de  categorías,  elevación  que,  respecto  de  la  Escuela 
de  Alicante,  ha  logrado  S.  S,  del  Ministro  de  Fomen- 
to, y no  dejará  de  llamar  la  atención  de  los  Sres.  Di- 
putados que  los  reintegros  que  han  de  hacer  las  Cor- 
poraciones municipales  y proviucialas  para  los  gas- 
tos de  enseñanza  no  tengan  consignación  especial  en 
este  presupuesto  más  que  bajo  la  forma  de,  «Asig- 
naciones de  las  Diputaciones  provinciales:  para  gas- 
tos de  personal  y material  de  Enseñanza», 

El  Sr,  Poveda.  procediendo  con  la  rectitud  que  le 
distingue,  quiere  que  ingrese  en  el  Tesoro  la  canti- 
dad que  el  Ayuntamiento  y la  Diputación  provincial 
de  Alicante  están  obligados  á reintegrar  por  la  ele- 
vación de  categoría  de  la  Escuela  de  comercio  de 
dicha  ciudad.  ¿No  es  esto?  Pues  si  á eso  se  debe  la 
adición  del  Sr,  Poveda,  con  no  haberlo  consignado  en 
el  presupuesto  la  obligación  no  desaparecía,  ni  ten- 
dida el  Ayuntamiento  y la  Diputación  de  Alicante 
que  dejar  de  satisfacerla. 

Pero  S.  S<  quiere  que  cuando  el  Estado  proceda 
á exigir  esa  cantidad,  proceda  en  virtud  de  un  voto 
de  las  Cortes,  habiéndose  previsto  y habiéndose  con- 
signado entre  los  ingresos.  Ahora  bien:  como  tene- 
mos en  igual  caso  que  Alicante  otras  provincias,  de 
las  que  no  se  hace  mención  especial  en  el  presupues- 
to de  ingresos,  es  decir,  en  la  sección  de  Propieda- 
des y Derechos  del  Estado,  donde  esto  figura,  sino 
bajo  la  fórmula  de  «asignaciones  de  las  Diputacio- 
nes provinciales»,  yo  propongo  que,  si  por  cuestión 
de  método  le  parece  biea  al  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da, para  no  complicar  la  contabilidad  dei  Estado  con 
un  concepto  nuevo,  porque  bien  sabe  S,  S.  qne  á cada 
uno  de  estos  conceptos  se  le  lleva  una  cuenta  espe- 
cial, digamos:  «Asignaciones  de  las  Diputaciones 
provinciales:  para  gastos  de  personal  y material  de 
enseñanza,  1.715.000  pesetas».  Pues  sumemos  con 
esto  lo  que  corresponda  reintegrar  á Alicante  y no 
nos  metamos  en  más,  porque  siempre  hay  el  temor 
de  que  en  estas  nuevas  redacciones,  se  dé  pábulo  i 
las  complicaciones  y perturbaciones  que  en  el  orden 
administrativo  suelen  ocurrir  cuando  hay  estas  no- 
vedades. Así  es  que  la  conservación  de  los  textos  an- 
tiguos, sólo  por  ser  antiguos,  tiene  gran  ventaja. 

Propongo,  pues,  que  se  acepte  esta  redacción  y 
se  retire  todo  lo  demás. 

EL  Sr-  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Poveda. 
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El  Sr.  POVEDA:  Desde  luego  no  hay  inconve- 
niente en  admitir,  como  término  de  transacción,  la  que 
ha  tenido  la  bondad  de  proponer  el  Sr.  Gamazo,  con 
tal  de  que  en  el  detalle  de  los  ingresos  se  figure  esa 
cantidad  á que  se  refiere  la  adición,  (El  Sr.  Vincen - 
til  No  hay  detalles.)  Ha  de  haber  más  detalles,  y la 
prueba  es  la  misma  partida  que  leía  el  Sr,  Gamazo, 
y que  dice  así;  a Asignaciones  de  las  Diputaciones 
provinciales;  para  gastos  de  material  y personal  de 
enseñanza».  ¿Me  quiere  decir  8.  S.  qué  Diputaciones 
son  las  que  pagan  estos  gastos;  por  lo  que  resulta 
sólo  del  Estado  letra  £?  Esto  sólo  lo  sabe  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  que  tiene  el  detalle;  pero  no  lo 
saben  la  Comisión  ni  el  Congreso. 

Ahora  bien;  precisamente  y por  estar  ya  aproba- 
do el  estado  letra  Bt  es  por  lo  que  yo  estoy  conforme 
con  la  adición  del  Sr.  González  ¡Rothvoss,  porque  en 
la  partida,  tal  como  la  he  leído,  no  figuraba  la  can- 
tidad particular  de  la  Escuela  de  comercio  de  Ali- 
cante, y había  que  agregarla  para  que  figurara  de  un 
modo  más  explícito,  porque  es  claro  que  si  los  fir- 
mantes de  la  adición  se  hubieran  limitado  á decir 
que  la  asignación  para  gastos  de  enseñanza,  en  vez 
de  figurar  por  la  cantidad  que  figura,  había  de  figu- 
rar coa  19.375  pesetas,  nadie  sabría  para  qué  era  ese 
aumento.  Ahora,  después  que  ya  se  sabe  para  lo  que 
es,  y que  se  trata  de  pagar  un  gasto  análogo  al  com- 
prendido en  esa  partida,  no  hay  inconveniente  que 
en  ei  detalle  del  presupuesto  el  Ministro  de  Fomento 
lo  reparta,  pero  después  de  consignar  que  es  para  la 
Escuela  de  comercio  de  Alicante. 

Pero  tened  en  cuenta  que  esto  que  se  pide  en  la 
adición,  es  exactamente  lo  mismo  que  ha  pedido  el 
Sr.  Vincen  ti  en  un  voto  particular,  aunque  por  ca- 
mino distinto,  y acaso  con  menos  claridad  con  que  se 
pide  lo  que  en  esta  adición  se  solicita;  porque  esta 
adición  al  fin  se  sabe  á dónde  va;  mientras  que  el 
Sr*  Vincenti  presenta  un  voto  particular  al  articulado 
del  presupuesto  de  ingresos,  que  dice  así:  «Las  18*785 
pesetas  que  para  el  sostenimiento  de  la  Escuela  su- 
perior de  comercio  de  Málaga,  y por  razón  de  la  dife- 
rencia de  gastos  entre  las  elementales  y las  superio- 
res, deben  ingresar  la  Diputación  provincial  y el 
Ayuntamiento  de  dicha  ciudad,  según  el  Real  decreto 
de  ial  fecha»  (que  es  el  que  elevó  la  categoría  de  la 
Escuela),  «se  retendrán  por  la  Hacienda,  de  los  re- 
cargos municipales  corrientes  sobre  las  contribucio- 
nes territorial  é industrial  de  aquella  capital,  en  ia 
misma  forma  que  las  obligaciones  de  segunda  ense- 
ñanza», etc.  (El  Sr . Vincenti:  Yo  he  hecho  eso  por  si 
pasaba,  lo  mismo  que  S.  S.;  pero  no  pasa, — Risas.)  Lo 
de  S.  8.  no  puede  pasar,  porque  no  sabe  8.  S,  lo  que 
ha  pedido,  y voy  á demostrárselo.  Yo  sé  lo  que  ha 
pedido  esa  adición,  y perdone  8,  S*  esta  inmodestia,  y 
por  eso  puede  pasar.  Lo  de  S*  S.  no,  porque  lo  que 
S.  S.  pide  es  una  enormidad.  (El  Sr . Vincenti : Eso  es: 
yo  pido  una  enormidad  para  Málaga,  y 8,  S.  una 
enormidad  para  Alicante.) 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Poveda,  ruego  á S.  S* 
que  se  concrete  á la  cuestión. 

El  Sr*  POVEDA:  Voy  á concluir,  Sr.  Presidente* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  se  trata  de  que  8*  3* 
concluya,  sino  de  que  procure  no  dar  lugar  á répli- 
cas é interrupciones,  ciñéndose  á la  adición  que  de- 
fiende, y no  hablando  del  voto  par  ticular  del  Sr*  Vin- 
centi,  que  no  está  á discusión. 

El  Sr,  POVEDA:  Atendiendo  á las  indicaciones 


del  Sr.  Presidente,  y habiendo  ya  explicado  la  razón 
que  hay  para  que  el  Congreso  admita  ia  adición,  de- 
jaré para  otra  ocasión  el  discutir  el  voto  particular 
del  Sr.  Vincenti* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vincenti  tiene  la  pa- 
labra, 

Ei  Sr.  VINCENTI:  El  señor  presidente  de  la  Co- 
misión sabía  que  yo  iba  á retirar  ese  voto  particular; 
por  consiguiente,  no  sé  por  qué  le  ha  apuntado  B.  S. 
eso  ai  Sr.  Poveda.  (¿3mw.) 

Ya  es  esta  la  segunda  vez  que  S*  S*  hace  esto 
conmigo;  el  otro  día  le  apuntó  al  Sr.  Cánovas  y Va- 
rona; hoy  al  Sr*  Poveda;  tenga  S*  S.  cuidado  con  la 
tercera.  #.) 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gamazo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GAMAZO  (D,  Germán):  Después  de  leer  la 
adición  propuesta  por  los  amigos  del  Sr.  Poveda,  no 
me  parece  posible  introducir  la  cifra  de  las  19.375 
pesetas  en  aquella  otra  cantidad  que  tiene  un  con- 
cepto diferente.  Pero  tampoco  me  parece  bien  agre- 
gar un  concepto  nuevo  á la  contabilidad  del  Estado, 
porque  eso  requeriría  el  cambio  de  todos  los  impre- 
sos de  la  Intervención  general  y de  todas  las  depen- 
dencias administrativas.  Por  consiguiente,  propongo 
al  Sr*  Ministro  de  Hacienda  y á la  Cámara  que,  reti- 
rada la  adición,  si  se  estima  oportuno  que  esto  se 
consigne  y se  le  dé  forma  preceptiva,  se  ponga  un 
artículo  adicional  á la  ley  de  presupuestos,  de  manera 
que  quede  consignado  el  crédito  del  Estado  y se  pue- 
da hacer  efectivo  por  una  disposición  de  mayor  fuer- 
za todavía  que  el  decreto  del  Ministerio  de  Fomento. 

Entonces,  la  intervención  y contabilidad  del  Es- 
tado, aplicarán  ese  crédito  al  concepto  más  análogo, 
y no  perturbarán  el  orden  de  las  cuentas  actuales. 

Así  me  parece  que  quedará  satisfecho  el  deseo  del 
Sr*  Poveda  de  que  la  Diputación  y el  Ayuntamiento 
de  Alicante  reintegren  al  Estado  lo  que  el  Estado  pa- 
gue por  la  elevación  de  categoría  de  la  escuela  de 
comercio. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Lo  mismo  un  procedimiento  que  otro,  me  parecen 
complicados,  y voy  á proponer  un  tercero,  á ver  si 
acertamos.  Ei  concepto  es  genérico:  ingresos  que  ha- 
cen las  Diputaciones  provinciales  por  reintegros  de 
gastos  de  segunda  enseñanza  en  las  arcas  del  Es- 
tado* 

Luego  viene  la  cifra,  que  es  una  previsión  que 
desgraciadamente  no  se  realiza  casi  nunca,  mejor  di- 
cho, nunca.  Por  consiguiente,  puede  quedar  el  con- 
cepto genérico  y la  cifra  de  previsión;  y ya  en  ei  Mi- 
nisterio de  Fomento  constará,  como  consecuencia  del 
decreto  publicado  con  relación  á la  escuela  de  co- 
mercio de  Alicante,  la  obligación  en  que  queda  la 
Diputación  provincial  de  reintegrar  el  exceso  de 
gastos. 

El  Sr*  PRESIDÉNTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Gamazo. 

El  Sr*  GAMAZO  (D,  Germán):  Estamos  comple- 
tamente conformes  con  la  solución  propuesta  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda;  y una  vez  retirada  la  adi- 
ción, nada  tenemos  que  decir.  (Rumores  en  la  mayo- 
ría*— Risas  en  la  minoría  liberal *) 

El  Sr,  POVEDA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 
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El  Sr.  POVEDA:  Entiendo  que  Los  señores  de  en- 
frente promueven  una  algazara  que  no  tiene  razón  de 
sei\  porque  dan  torcida  interpretación  á las  palabras 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Susseñorías  creen  que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  dice  que  se  retire  la  adi- 
ción, y que  quede  todo  como  estaba;  que  las  19.375 
pesetas  á que  la  adición  se  refiere,  se  engloben  en  el 
1.715.000  de  las  consignaciones  de  las  Diputaciones 
provinciales  para  gastos  de  personal  "y  material  de 
enseñanza.  ¿No  quieren  eso  SS.  SS»?  (Rumores  en  la 
minoría  liberal * — Algunos  Sres . Diputados:  Queremos 
lo  que  dice  el  Sr.  Ministro.) 

Pues  yo  creo  que  lo  que  el  Sr.  Ministro  dice  es 
que  se  consigne  la  cifra  de  las  19.375  pesetas,  y eso 
es  lo  que  yo  pido;  me  da  lo  mismo  que  sea  por  medio 
de  la  adición  ó que  sea  agregando  esta  cantidad  á la 
cifra  correspondiente  en  el  presupuesto;  el  hecho  es, 
que  la  Diputación  y el  Ayuntamiento  de  Alicante  se 
han  comprometido  con  el  Ministerio  de  Fomento, 
desde  el  momento  en  que  se  ha  elevado  á superior  la 
escuela  de  comercio  de  Alicante,  á pagar  una  canti- 
dad determinada;  y desde  el  momento  en  que  esto 
sucede  y en  que  el  Ministerio  de  Fomento  ha  acce- 
dido á la  elevación  de  la  categoría  de  aquella  escuela 
de  comercio,  el  Estado  tiene  que  pagar  los  gastos, 
como  paga  los  de  las  demás  escuelas  de  comercio  é 
institutos  provinciales.  (El  Srm  Maura:  No  se  trata  de 
pagar,  sino  de  cobrar;  ahora  estamos  hablando  de 
cobrar.)  Pagar  los  gastos  y cobrar  el  exceso  en  la 
misma  forma  en  que  se  cobra  de  la  Diputación  pro- 
vincial de  Baleares  por  la  consignación  de  gastos  del 
instituto  de  segunda  enseñanza.  ¿Se  cobra  ó no  se 
cobra  allí?  Pues  lo  propio  que  se  haga  con  la  Dipu- 
tación provincial  de  Baleares,  quiero  yo  que  se  baga 
con  la  de  Alicante  y con  las  demás.  (El  sr.  Maura : 
Eso,  sí;  pero  no  era  lo  que  S.  8.  decía.— El  Sr . Moret: 
Hemos  aceptado  la  proposición  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda;  por  consiguiente,  todo  lo  demás  es  inútil.) 

De  modo  que  como  aquí  de  lo  que  se  trata  es  de 
que  con  la  escuela  superior  de  comercio  de  Alicante 
pase  lo  que  con  las  demás  escuelas  y con  los  insti- 
tutos de  segunda  enseñanza,  con  tal  que  esto  suceda, 
cobrando  el  Estado  á la  Diputación  provincial  de 
Alicante  como  á las  demás,  y pagando,  como  se  ha 
comprometido  á pagar,  ei  gasto  de  la  escuela,  yo  no 
tengo  inconveniente  en  que  se  retire  la  adición;  pero, 
lo  repito,  á condición  de  que  se  entienda  que  la  can- 
tidad quede  englobada  en  la  correspondiente  cifra  del 
presupuesto,  ó siempre  que  en  cualquier  otra  forma 
cobre  el  Estado  de  la  Diputación  y Ayuntamiento  de  ¡ 
Alicante  las  19.375  pesetas  que  representa  el  aumen- 
to de  categoría  de  dicha  escuela. 

EISr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

E i Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter):  i 
Ahora  es  para  convencer  á mi  amigo  el  Sr.  Poveda. 

El  Sr.  Poveda  ha  tenido  la  bondad  de  conformar- 
se con  que  se  retíre  la  adición  á ruego  mío;  pero  yo 
debo  hacer  constar,  porque  acaso  el  Sr,  Poveda  no 
me  había  entendido  ó yo  no  me  había  expresado  bien, 
que,  en  efecto,  la  escuela  de  comercio  de  Alicante  ¡ 
tendrá  la  categoría  de  escuela  superior;  que  eso  com- 
promete al  Estado  á pagar  en  la  forma  que  manifies- 
ta el  detalle  del  presupuesto  de  gastos;  pero  que, 
además,  la  obligación  impuesta  por  esa  cantidad  á la 
Diputación  provincial  y al  Ayuntamiento  de  Alican- 


^ te,  queda  permanente,  es  una  obligación  exigible  en 
la  forma  que  á las  demás  Diputaciones  y Ayunta- 
mientos de  España,  incluida  en  este  concepto  ge- 
nérico. 

Y en  cuanto  á la  cifra,  no  se  necesita  aumentar- 
la, porque  no  hay  límite  para  cobrar;  y ojalá  paga- 
ran todos;  y que  las  palabras  del  Sr.  Poveda,  que  re- 
cojo con  gran  regocijo,  seao  cumplidas  por  la  Di- 
putación y el  Ayuntamiento  de  Alicante, 

El  Sr^SECRETARIO  (García  Prieto):  Queda  re- 
tirada la  adición  del  Sr,  González  Rothvoss.» 

Sin  más  discusión,  se  procedió  á la  votación  por 
artículos,  resultando  aprobados  los  1 4 de  que  consta 
el  dictamen. 

Abierta  discusión  sobre  la  sección  5.a,  «Recursos 
del  Tesoro»,  y no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra, 
quedaron  aprobados  los  nueve  artículos  que  consti- 
tuyen el  dictamen. 

También  foé  aprobado  sin  discusión  el  dictamen 
relativo  á «Recargos  municipales.» 

EISr.  Ministro  deHACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Pido  la  palabra» 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

ElSr,  Ministro  deHAGIENDA(Navarro  Reverter): 
Antes  de  terminar  este  estado  letra  ¿í,  deseo  satisfa- 
cer una  pregunta  que  antes  me  dirigió  el  Sr,  Gana- 
lejas. 

Como  no  tenía  los  datos  que  habían  servido  para 
ei  cálculo  de  una  cifra  que  S.  8.,  sin  criticarlo,  sin 
hacer  ninguna  clase  de  observaciones,  no  se  expli- 
caba, los  he  mandado  traer,  y aquí  los  tengo  á la  dis- 
posición de  S.  S»  Se  trata  del  producto  calculado  de 
1,25  por  i 00  sobre  los  valores  públicos  en  la  parte 
que  se  cobra  en  metálico. 

Guando  calculé  el  presupuesto,  no  se  habían  pu- 
blicado más  que  estados  de  ingresos  y gastos  y la 
recaudación  referente  á Abril.  Esto  era  en  Mayo. 
Sobre  el  ingreso  que  había  en  Mayo,  que  era  de 
2.460.000  pesetas,  calculé,  como  se  hace  esto  siem- 
pre, por  una  simple  proporción,  lo  que  podría  ingre- 
sar hasta  ün  de  Junio,  y por  eso  puse  esa  cifra  de  3 
millones  de  pesetas.  Después  han  ingresado  desde 
aquella  fecha,  los  productos  de  Mayo  y de  Junio,  y 
la  liquidación  ha  arrojado  como  producto  en  metá- 
lico de  ese  impuesto  de  1,25  por  100,  2.997.256  pe- 
setas. De  manera  que,  en  realidad,  no  ha  habido  otro 
error  que  el  de  2.744  pesetas. 

Esos  son  los  datos  que  han  servido  para  calcular 
el  producto  definitivo,  en  metálico,  sobre  los  valores, 
que  claro  es  que  no  pueden  calcularse  de  antemano 
por  estar  unos  fuera  de  España  y por  otras  circuns- 
tancias; pero  en  este  caso  se  ha  puesto  la  misma  ci- 
fra cuyo  producto  ha  ingresado  en  el  Tesoro. 

Me  parece  que  con  estas  explicaciones  quedará 
satisfecho  el  Sr.  Canalejas. 

El  Sr»  CANALEJAS  (D.  José):  Pido  la  palabra. 

El  Sr:  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CANALEJAS  (D,  José):  Agradezco  mucho 
ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  atención  con  que  se 
ha  apresurado  á recoger  esos  datos;  pero  yo  hubiera 
deseado  que  la  separacióu  de  aquella  parte  que  va  á 
contribuciones  directas,  y la  otra  que  va  á timbre, 
se  hubiese  hecho  por  procedimiento  legislativo»  Su- 
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pongo  que  S*  S*  ba  leído  la  cifra  total*  {El  $ré  Minis- 
tro de  Hacienda'.  Del  metálico;  el  resto  va  á timbre*) 
¿Y  la  cantidad  de  timbre,  no  la  conoce  S,  S*?  ¿Qué 
cifra  indica  S*  S.?  (El  Sr,  Ministro  de  Hacienda:  Dos 
millones  novecientas  noventa  y siete  mil  pesetas*) 
Entonces,  siendo  3 millones  el  cálculo  del  metálico, 
no  tengo  nada  que  decir;  pero  falta  el  del  timbre* 

El  Sr*  GAMAZG  (D,  Germán):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GAMAZG  (D*  Germán):  Por  si  puedo  abo- 
rrar una  discusión  más  amplía,  quisiera  que  el  se- 
ñor  Ministro  de  Hacienda  definiese  de  alguna  mane- 
ra, en  virtud  de  qué  precepto  legislativo  se  ha  hecho 
la  radical  trasformación  que  se  nota  en  el  impuesto 
de  timbre* 

Su  señoría,  con  signos  que  hizo  cuando  se  deba- 
tía el  presupuesto,  dió  á entender  que  quedaban  su- 
jetos al  impuesto  de  timbre  los  títulos  de  renta  ex- 
terior que  circulen  en  España  y los  billetes  de  la 
deuda  del  Tesoro  de  Cuba*  Esos  pagarán  en  virtud 
de  timbre j ¿no  es  esto?  En  cambio  van  á quedar  su- 
jetos á una  contribución  directa,  á una  deducción 
los  títulos  de  la  deuda  interior  perpetua  y amortiza- 
ble*  ¿Qué  precepto  legislativo  ha  dispuesto  esto?  (#¿ 
Sr,  Ministro  de  Hacienda:  La  ley  de  presupuestos  del 
año  pasado.)  No,  la  ley  de  presupuestos  del  ano  pa- 
sado no  estableció  esa  distinción. 

Estableció  la  manera  de  cobrar:  pero  yo  no  en- 
tiendo que  haya  dejado  de  ser  necesaria  una  distin- 
ción que  señale  á lo  menos  lo  que  queda  sujeto  al 
impuesto  de  timbre. 

Había  pendiente,  además,  una  duda,  si  no  estoy 
equivocado,  respecto  á la  clase  de  títulos  de  deuda 
interior  que  habían  de  estar  sujetos  al  impuesto,  las 
inscripciones  iotrasferibles  y otros  valores  que  no  se 
podían  calcular  porque  estaban  en  circulación*  Eso 
tengo  entendido  que  se  ha  resuelto;  pero  queda  otra 
duda*  La  deuda  exterior  que  circula,  ó que  está  de- 
positada en  los  establecimientos  de  España,  la  deuda 
de  Cuba,  que  tampoco  está  sometida  al  impuesto  de 
detracción,  á la  contribución  directa,  creo  yo  que 
debe  quedar  sujeta  al  timbre  en  virtud  de  una  decla- 
ración especial.  Para  que  sobre  esto  no  quepa  á al- 
guien la  duda  de  si  se  exige  ó no  en  virtud  de  pre- 
ceptos legislativos  el  impuesto  del  timbre  sobre  to- 
dos estos  valores,  es  por  lo  que  yo  me  he  permitido 
llamar  la  atención  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda, 

El  Sr.  Ministro  de  H AOIEND  A (Navarro  Reverter): 
Pido  la  palabra* 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  B. 

ElBr.  Ministro  deHACI  ENDA  (Navarro  Reverter): 
No  puede  resultar  lo  que  el  Si\  Gamazo  teme;  por- 
que ya  ba  pasado  un  año  de  la  aplicación  de  la  ley 
de  presupuestos  que  esto  ordenó,  y en  virtud  de  la 
que  ge  varió  la  forma  de  la  cobranza,  y además  se 
dictó  una  Real  orden  para  el  cumplimiento  de  aque- 
lla ley  de  presupuestos,  en  la  cual  queda  todo  clara- 
mente ordenado  y mandado*  Sin  embargo,  para  ma- 
yor esclarecimiento  del  asunto,  como  vale  la  pena  lo 
que  vamos  á discutir  ahora,  relativo  á la  renta  del 
timbre,  yo  traeré  un  estado  de  todo  lo  que  haya  con- 
tribuido en  metálico  y lo  que  debe  contribuir  en  for- 
ma de  timbre,  que  es  la  parte  interesante  para  ei 
arriendo  que  de  esta  renta  se  hace  á la  Compañía  de 
Tabacos, 

En  este  ano  no  ha  habido  la  menor  duda  en  la 
aplicación  de  esa  Real  orden,  dictada  en  ejecución 


del  precepto  legal  del  presupuesto  del  año  anterior* 

En  cuanto  á la  cifra  total,  coa  todos  los  detalles 
que  la  componen,  también  tendré  mucho  gusto  en 
someterla  al  estudio  de  la  Cámara, 

Articulado  del  proyecto  de  ley. 

Leído  un  voto  particular  del  Sr.  Vincenti  (Véase 
el  Apéndice  i2*a  al  Diario  núm * dijo 

El  Sr.  VINCENTI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  VINCENTI:  Como  se  trata  de  un  caso  pa- 
recido al  del  Sr.  Poveda,  en  vista  de  la  ovación  que  ha 
tenido  dicho  señor,  retiro  el  voto  particular,  (Ií£s¿xj.) 

Se  leyó  el  art.  1,°,  y por  segunda  vez  una  adición 
del  Sr.  Sánchez  Guerra.  (Véase  el  Apéndice  3,*  al  Dia- 
rio núm . 69 *) 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  ia  pa- 
labra. 

El  Sr*  Marqués  de  MOCHALES:  La  Comisión 
tiene  el  gusto  de  aceptar  la  adición  del  Sr*  Sánchez 
Guerra. 

El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  Doy  las  gracias  al 
señor  presidente  de  la  Comisión.» 

Leída  de  nuevo  la  adición,  fué  tomada  en  con- 
sideración, anunciándose  que  se  discutiría  con  el  ar- 
ticulado* 

Puesto  á votación,  quedó  aprobado  el  art.  i.*  con 
la  adición  del  Sr,  Sánchez  Guerra. 

Sin  disensión  quedaron  aprobados  ios  artículos 
2*°,  3,°  y 4*° 

Abierta  discusión  sobre  el  5/,  dijo 

EL  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S* 

El  Sr,  RAMOS  CALDERON:  Me  voy  á permitir 
hacer  una  pequeña  observación  acerca  del  artículo 
que  se  discute. 

Por  este  artículo,  en  mi  concepto,  se  derogan  dos 
leyes:  la  ley  de  contabilidad  del  Estado,  que  dispone 
que  todo  ingreso  y todo  pago  se  verifique  por  ei  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  y el  Real  decreto  de  27  de  Fe- 
brero de  1 852,  que  dispone  el  modo  y forma  de  ve- 
rificarse las  contratas,  las  ventas  y todo  lo  referente 
á servicios  públicos;  decreto  elevado  á la  categoría 
de  ley*  Ahora  bien;  yo  pregunto:  ¿cuál  es  el  motivo, 
qué  fundamento  hay  para  derogar  dos  leyes  tan 
importantes,  como  la  referente  á la  contratación  de 
los  servicios  públicos  y la  ley  de  contabilidad,  autori- 
zando á los  Ministerios  de  la  Guerra  y de  Marina  para 
que  puedan  prescindir  de  estas  dos  leyes? 

Y téngase  en  cuenta,  Sres,  Diputados,  que  el  epí- 
grafe es  sumamente  amplio,  puesto  que  se  autoriza 
á estos  dos  Ministerios  para  que  dispongan,  no  sólo 
del  material  inútil,  sino  de  los  terrenos  y edificios 
innecesarios*  ¿A  qué  obedece,  repito,  esa  adición? 
¿Qoé  urgencia  hay  para  prescindir  de  lo  dispuesto  en 
el  Real  decreto  de  Bravo  Morillo?  Si  no  hay  esa  ur- 
gencia, ¿qué  motivos  autorizan  á prescindir  de  la  ley 
de  contabilidad,  la  cual  dispone  que  todos  los  fondos 
vayan  á poder  del  Ministerio  de  Hacienda  y salgan 
de  él? 

Yo  no  quiero  negarles  ni  ai  Ministerio  de  la 
Guerra  ni  al  Ministerio  de  Marina,  ninguno  de  los 
medios  que  necesiten  para  gobernar;  pero  sí  pre- 
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gunto  cuál  es  el  motivo*  cuál  es  el  fundamento  de 
esto.  ¿A  qué  obedece  esa  disposición? 

Si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  es  tan  benévolo 
conmigo,  como  acostumbra,  y tiene  la  bondad  de  ex- 
plicarme á qué  obedece  este  artículo,  yo  me  daré  por 
satisfecho,  porque  desde  luego  supongo  que  habrá 
fundadas  razones  para  ello,  sintiendo  haber  moles- 
tado á la  Cámara  con  estas  brevísimas  observa- 
ciones. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Pido  la  palabra, 

Ei  Sr.  PRESID  ANTE:  La  tiene  S.  S. 

BI  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter); 
Siempre  contesto  con  sumo  gusto  á mi  amigo  el  señor 
Ramos  Calderón,  y aun  cuando  esto  no  fuera  cos- 
tumbre mía,  la  cortesía  y la  bondad  con  que  dirige 
sus  preguntas  al  Gobierno,  me  inclinarían  á esfor- 
zarme para  corresponder  á la  una  y la  otra. 

En  efecto,  constituye  ese  artículo  una  excepción 
de  las  leyes  generales  de  contabilidad  y de  contra- 
tación de  servicios  públicos.  Esto  no  es  nuevo*  El 
Sr.  Ramos  Calderón,  que  tiene  tan  larga  experiencia 
parlamentaria  y ha  presenciado  aquí  tantas  discu- 
siones de  presupuestos,  sabe  que  este  artículo,  desde 
hace  mucho  tiempo,  en  una  forma  úotra,  viene  en 
todas  las  leyes  de  presupuestos,  y es  natural.  Sea 
por  el  fenómeno  que  quiera,  que  yo  no  lo  be  de  ana- 
lizar, ello  es  que,  cuando  se  cumplían  estas  leyes  en 
toda  su  integridad  y el  producto  de  las  ventas  del 
material  de  Guerra  y Marina  tenía  que  ingresar  en 
las  arcas  del  Tesoro  para  formar  parte  del  acervo 
común,  no  se  vendía  nada  ó se  vendía  poquísimo. 

Luego  hubo  necesidad,  como  era  natural,  de  dar 
cierta  participación  á los  Ministerios  de  la  Guerra  y 
Marina  en  el  producto  de  las  ventas  para  que  lo  em- 
plearan en  los  objetos,  que  interesaran  a la  defensa 
de  la  Patria  ó al  aumento  de  sus  medios  de  combate. 

Esto  ha  producido  tan  buenos  resultados,  que  en 
los  últimos  presupuestos  ba  podido  verse  que  el  au- 
mento por  ventas  procedía  casi  siempre,  en  su  mayor 
parte,  del  material  de  Guerra  y Marina.  Pero  las  ne- 
cesidades de  estos  Ministerios  son  tales,  que  para  la 
contrata  de  ciertos  servicios,  si  se  hubieran  de  seguir 
las  prescripciones  del  decreto  de  1852,  ó quedarían 
desiertos,  ó sería  peligroso  aplicarlas. 

A estos  elementos  de  la  defensa  nacional,  á estos 
gastos  para  fortificaciones,  para  armamentos  y para 
otra  porción  de  servicios  referentes  á algo  que  no 
puede  trascender  al  público,  no  se  puede  aplicar  con 
todo  rigorismo  lo  que  se  aplica,  por  ejemplo,  á la 
contratación  de  puentes  ó de  carreteras.  Esta  es  la 
razón  por  que  se  da  esa  autorización  á los  Ministe- 
rios de  la  Guerra  y de  Marina;  y hay  que  decir  la 
verdad,  en  honor  de  los  fueros  de  la  justicia,  y es  que, 
aun  cuando  hace  ya  bastantes  años  que  tienen  esa  au- 
torización, han  hecho  de  ella  un  uso  tan  sumamen- 
te restringido,  que  no  hay  inconveniente  en  que  el 
Sr*  Ramos  Calderón,  primero  por  convencimiento,  y 
la  Cámara  después,  vote  esta  autorización. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Aun  cuando  no  me 
han  satisfecho  las  explicaciones,  que  ha  dado  mi  buen 
amigo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  como  deseo  no 
interrumpir  la  aprobación  del  presupuesto,  me  limi- 
to á hacer  constar  esa  observación  de  mi  parte,  de- 
jando que  el  tiempo  me  haga  justicia  otro  día.» 


Sin  más  discusión,  fué  aprobado  el  art.  5,° 

Leído  por  segunda  vez  nn  artículo  adicional  del 
Sr*  Ramos  Calderón  (Véase  el  Apéndice  20.°  al  Diario 
núm.  62),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  La  Comisión 
siente  mucho  no  poder  admitir  el  artículo  adicional 
del  Sr,  Ramos  Calderón,  y le  llama  la  atención  sobre 
ello,  porque  la  estructura  de  este  presupuesto  no 
permite,  en  primer  lugar,  admisión  de  artículos  de 
esta  naturaleza;  y en  segundo  lugar,  como  lo  que 
S.  S.  propone  entiendo  que  más  bien  que  materia  le- 
gislativa es  materia  reglamentaria,  de  la  cual  debe 
ocuparse  ei  Poder  ejecutivo,  puede  S.  S.  hacer  esta 
recomendación  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y á los 
demás  Sres.  Ministros,  para  que  lo  apliquen  en  su 
respectivo  Departamento. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ramos  Calderón,  y ya  sabe 
S.  S.  que  de  ello  hemos  hablado,  que  retire  el  ar- 
tículo adicional  en  evitación  de  prolongar  indefini- 
damente este  debate. 

El  Sr,  RAMOS  CALDERON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  No  me  satisface  la 
contestación  primera  que  ha  tenido  á bien  dar  á mi 
artículo  adicional  mi  buen  amigo  el  Sr.  Marqués  de 
Mochales,  porque  paréceme  á mí  que  no  sólo  encaja 
ahí  ese  artículo,  sino  que  además  había  que  poner 
en  la  ley  de  presupuestos  una  porción  de  artículos 
que  son  indispensables. 

No  son  estos  momentos  para  exponer  las  ideas 
que  yo  tengo  referentes  á la  formación  de  los  presu- 
puestos; pensé  hacerlo;  pero  en  virtud  del  acuerdo  de 
la  minoría  á que  tengo  la  honra  de  pertenecer  , he 
excusado  este  trabajo.  Yo  me  proponía  demostrar 
que  en  la  ley  de  presupuestos , no  sólo  deben  venir 
todos  los  artículos  referentes  á ingresos  y gastos,  sino 
que  los  presupuestos  debían  venir  acompañados,  como 
sucede  en  los  de  otras  Naciones  de  Europa,  con  un 
apéndice  ó índice,  en  el  cual  se  haga  constar  en  vir- 
tud de  qué  leyes  se  verifica  la  exacción  de  los  tribu- 
tos, para  que  no  sucediera  lo  que  se  ve  al  exami- 
nar cualquier  partida  del  presupuesto  de  ingresos, 
por  ejemplo,  la  relativa  á la  contribución  territorial; 
y es,  que  el  presupuesto  no  expresa  más  que  la  cifra: 
contribución  territorial,  160  millones,  ¿Pero  de  qué 
manera  se  distribuye  esa  cifra?  ¿En  virtud  de  qué  ley 
se  cobra?  Era  necesario  hacer  lo  que  se  hace  en  esos 
presupuestos  á que  he  aludido;  decir:  contribución 
trritorial,  y en  el  índice  anejo  señalar  las  leyes  que 
determinan  el  modo  y forma  del  reparto  y de  ia  exac- 
ción. (Eí  Sr.  MintJfro  de  Hacienda : Eso  hará  la  Comi- 
sión codificadora*)  Yo  supongo  que  lo  hará  la  Coali- 
ción codificadora,  á que  se  refiere  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda;  y como  soy  miembro  de  esa  Comisión,  pre- 
cisamente por  indicación  benévola  de  S,  S*  (EíSr.  Mi- 
nistro de  Hacienda:  Por  merecimientos),  yo  llevaré  á 
ella  estas  ideas  y me  daré  por  muy  satisfecho  si  logro 
hacerlas  prevalecer,  mucho  más  viendo  que  tienen  el 
asentimiento  de  una  persona  tan  entendida,  como  el 
Sr*  Ministro  de  Hacienda* 

Pero,  dejando  eato  aparte,  porque  nos  llevaría  á 
una  discusión  muy  larga,  debo  hacer  constar  que  mi 
artículo  adicional  está  inspirado  en  las  buenas  prác* 
ticas  administrativas.  Vivimos  en  un  régimen  de  pu- 
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blicidad,  y el  estado  do  debe  pagar  cantidad  alguna 
sin  que  llegue  á conocimiento  del  país.  Todas  esas 
comisiones  retribuidas,  deben  darse;  yo  no  le  niego 
á ningún  Ministro  la  facultad  que  tenga  para  darlas; 
pero  paréceme  á mí  que  en  los  tiempos  actuales  de- 
bían hacerse  constar  en  la  Gaceta , para  que  nadie 
pudiera  dudar  si  esas  comisiones  eran  verdadera- 
mente para  objetos  necesarios,  ó,  como  he  visto  en  un 
periódico,  que  se  han  dado  algunas  para  estudiar  el 
adelanto  de  la  vinicultura  en  California,  (itoís.) 

Pero,  en  fin,  el  señor  presidente  de  la  Comisión 
cree  que  no  debe  admitir  esta  adición,  y yo  no  debo 
insistir  en  ella;  mas  ya  que  S.  S.  tiene  la  bondad  de 
indicar  que  servirá  como  recomendación  á todos  y á 
cada  uno  de  los  distintos  Ministros,  yo  me  atrevo  á 
rogar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  tenga  en  cuen- 
ta estas  indicaciones  y que  aproveche  un  momento 
de  descanso  en  el  Consejo  de  Ministros  para  hacer 
que  estas  indicaciones  se  traduzcan,  sino  en  ley,  por 
lo  menos  en  Reales  decretos,  que  sean  obligatorios 
para  todos  y cada  uno  de  sus  dignos  compañeros, 

Y dicho  esto,  y dando  las  gracias  al  señor  presi- 
dente de  la  Comisión  por  las  benévolas  frases  que  ha 
usado  ai  contestarme,  retiro  el  artículo  adicional. 

El  Sr,  SECRETABIO  {García  Prieto):  Queda  re- 
tirado,» 

Sin  discusión  quedó  aprobado  el  art.  6.fl,  anun- 
ciando el  Sr,  Secretario  García  Prieto  que  el  pro- 
yecto pasaría  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo  y 
se  sometería  á la  aprobación  definitiva  del  Congreso, 

Presupuesto  extraordinario. 

Leído  el  dictamen  de  la  Comisión  general  de  pre- 
supuestos acerca  del  proyecto  de  ley  nuevamente  re- 
dactado creando  un  presupuesto  extraordinario  con 
destino  á las  obligaciones  de  los  Ministerios  de  Gue- 
rra, Marina  y Fomento  ( Véase  el  Apéndice  1 0,°  al  Dia- 
rio  nnm.  73),  y al  irse  á leer  el  voto  particular  pre- 
sentado al  mismo  {Véase  el  Apéndice  7,°  al  Diario 
núm , 5£)f  dijo 

El  Sr,  URZAIZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDE  ATE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr»  TJBZAIZ:  Las  autoridades  de  mi  partido 
en  esta  Cámara  me  han  indicado  la  conveniencia, 
que  para  mí  es  orden  que  cumplo  con  muchísimo 
gusto,  de  que,  en  vista  de  las  gravísimas  declaracio- 
nes hechas  por  el  jefe  del  Gobierno  en  la  sesión  del 
viernes  último,  retire  el  voto  particular  á que  se  iba 
á dar  lectura  y,  por  consiguiente,  ruego  á la  Mesa 
que  lo  dé  por  retirado. 

El  Sr,  SECBETABIO  (García  Prieto):  Queda  re- 
tirado. » 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  sobre  la  totalidad  del  dictamen,  se  procedió 
á la  discusión  por  artículos. 

Leído  el  í.°,  dijo 

El  Sr,  URZAIZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  URZAIZ:  Hemos  llegado  á la  discusión  del 
presupuesto  extraordinario  de  gastos  y,  por  consi- 
guiente, á la  discusión  también  del  proyecto  de  ley 
de  recursos  extraordinarios,  que  comprende,  como 
saben  los  Sres.  Diputados,  los  dos  contratos  celebra- 
dos, por  el  Gobierno  con  la  Compañía  Arrendataria 
de  tabacos,  y con  la  casa  Rothschil;  pero  antes  de  im- 
pugnar el  art.  L\  que  es  el  objeto  con  que  regla- 
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mentariameute  empiezo  á hacer  uso  de  la  palabra, 
tengo  que  preguntar  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  si 
ha  habido  alguna  dificultad  para  que  no  haya  cum- 
plido la  promesa  que  en  la  sesión  dei  sábado  tuvo  á 
bien  hacerme,  de  remitir  á la  Cámara  el  documento 
original  ó copia  autorizada  de  él,  en  que  consten  las 
obligaciones  recíprocamente  contraídas  por  el  Go- 
bierno de  S.  M.  y por  la  casa  Rothschüd,  ó lo  que  es 
lo  mismo,  el  contrato  re  latí  ve  al  préstamo  con  la  ga- 
rantía de  las  minas  de  Almadén  y al  arriendo  de  los 
productos  de  dichas  minas  durante  treinta  y cuatro 
años. 

Agradeceré  mucho  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
que  tenga  la  bondad  de  contestarme  á esta  pregunta. 

El  Sr,  Ministro  deHACIENDA  (NavarroReverter): 
En  efecto,  el  Sr.  Lrzáiz,  á última  hora  del  sábado, 
hizo  la  petición;  los  Sres.  Secretarios  del  Congreso  la 
enviaron  al  Ministerio,  sin  duda,  el  lunes;  esta  ma- 
ñana me  han  dado  cuenta  oficial  de  ella,  y esta  mis- 
ma mañana  he  tenido  el  gusto  de  firmar  la  Real  or- 
den remitiendo  al  Congreso  los  documentos  que  el 
Sr,  Urzáiz  ha  pedido,  y consisten  en  la  copia  de  la 
Reai  orden  dirigida  al  representante  de  la  casa  de 
Rotbschild,  con  las  bases  que  la  Cámara  conoce,  y la 
contestación  oficial  de  la  misma  casa,  aceptándolas. 

El  Sr.  URZAIZ:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  por  haber  ordenado  ia  remisión  al  Con- 
greso del  documento  que  pedí;  y atendiendo  á lo 
avanzado  de  la  hora,  agradecería  ai  Sr,  Presidente 
que  tuviera  la  bondad  de  suspender  este  debate,  de- 
jándome en  el  uso  de  la  palabra  para  mañana. 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  Con  mucho  gusto. 

Se  suspende  esta  discusión.» 

Carreteras . 

Se  leyó,  y sin  discusión  quedó  aprobado,  anun- 
ciándose que  pasaría  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo  y se  señalaría  día  para  la  aprobación  definitiva, 
el  dictamen  de  la  Comisión  acerca  dei  proyecto  de 
ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  Verin  á la  de  Dragan za  y otra  del  mismo  punto 
á la  de  Orense  á Maceda,  (Vease  el  Apéndice  8.°  al  Dia- 
rio núm.  73.) 


Pasó  á la  Comisión  de  actas  la  credencial  presen- 
tada por  D.  Julio  Romero  y Juseu,  como  Diputado 
electo  por  Benabarre  (Huesca). 


Se  leyeron  por  primera  vez,  anunciándose  que 
pasarían  á la  Comisión  de  presupuestos,  las  siguien- 
tes enmiendas: 

Del  Sr.  Marín  de  la  Bárcena  y otros,  al  art.  1/ 
del  proyecto  de  ley  arbitrando  recursos  extraordina- 
rios para  el  Tesoro  público,  en  su  relación  con  las 
condiciones  2,*  y 10.\  para  la  renovación  del  actual 
contrato  con  la  Compañía  arrendataria  de  Tabacos; 

Del  Sr.  Montilla  y otros,  al  mismo  art,  1°  del 
referido  proyecto,  en  su  relación  con  la  condición  6,*; 

Del  Sr.  López  Puigcerver  y otros,  al  art.  t,®  del 
mismo  proyecto.  [Véase  el  Apéndice  d este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Orden  del  día  para  maña- 
na: Los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y veinte  minutos* 
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SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  al  ari.  I.°  del  proyecto  de  ley  arbitrando  recursos  extraordinarios 
para  el  Tesoro  público,  y en  sn  relación  con  las  condiciones  2.\  6.*  y 10.'  para  la 
renovación  del  actual  contrato  de  la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos. 


AL  CONGRESO 

Del  Sr.  LOPEZ  PIUaCERVEH,  al  art.  i.": 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo l.°  del  proyecto  de  ley  estableciendo  recursos 
extraordinarios  para  el  Tesoro  publico. 

Dicho  artículo  quedará  redactado  en  esta  forma: 

«Artícelo  1."  Queda  facultado  el  Gobierno  para 
prorrogar  por  veinticinco  años  el  contrato  de  arren- 
damiento de  la  renta  de  tabacos  vigente,  según  la 
ley  de  22  de  Abril  de  1 887t  reformada  por  el  art.  16 
de  la  de  30  de  Junio  de  Í892,  y el  convenio  para 
trasportes,  custodia,  expendición  é investigación  de 
la  renta  de  timbre  del  Estado  celebrado  con  la  Com- 
pañía Arrendataria,  en  virtud  del  citado  art,  16,  el 
mismo  día  30  de  Junio  de  1892. 

Será  condición  de  la  prórroga  que  la  Compañía 
anticipe  al  Tesoro  público  8 millones  de  pesetas  por 
cada  año  de  los  veinticinco  de  duración  del  contrato, 
á tenor  de  lo  prescrito  en  la  base  1 J de  la  ley  de  5 
de  Abril  de  1887.  Este  anticipo  devengará  el  5 por 
100  de  interés  anual. 

La  entrega  de  dicho  anticipo  se  hará  en  la  for- 
ma siguiente: 

1/  Se  entenderá  entregado  á cuenta  el  saldo 
que  á favor  de  la  Compañía  resulte  por  el  anticipo 
de  84  millones  de  pesetas,  hecho  por  el  convenio  de 
27  de  Abril  de  1888. 

2. a  La  Compañía  entregará  al  otorgarse  la  pró- 
rroga 30  millones  de  pesetas. 

3. a  El  resto  le  abonará  en  los  plazos  que  deter- 
mine el  Gobierno,  de  acuerdo  con  la  Compañía,  y 


que  no  podrán  exceder  en  totalidad  de  diez  y ocho 
meses. 

El  reintegro  del  anticipo  se  realizará  en  los  vein- 
ticinco años  de  duración  dei  contrato  por  anualida- 
des iguales  en  que  se  comprendan  el  interés  y amor- 
tización. 

El  Gobierno  se  reserva  el  derecho  de  reintegrar 
total  ó parcialmente  en  cualquiera  época  la  parte 
del  anticipo  que  no  se  haya  amortizado. 

Palacio  del  Congreso  ti  de  Agosto  de  1896.= 
■Joaquín  López  P ni gcer ver. = Antonio  Maura. «Se- 
gismundo Mor  et.= Juan  Montilla,  = José  Sánchez 
Guerra.=Jo3é  Canalejas  y Méndez.=  Lorenzo  Alonso 
Martínez. 


Del  Sr.  MARIN  DE  LA  BARCENA,  ai  art, 
condición  2.a: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  proyecto  de  convenio  entre  el  Gobierno 
y la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos,  ó sea  al  ar- 
tículo 1."  sobre  el  proyecto  de  ley  de  recursos  ex- 
traordinarios para  el  Tesoro  público. 

Los  párrafos  cuarto  y quinto  de  La  condición  2,\ 
quedarán  redactados  en  estos  términos: 

«Si  durante  algún  año'de  los  que  comprende  el 
contrato  no  llegara  ei  producto  líquido  de  la  renta  á 
la  cantidad  de  95  millones  de  pesetas,  á consecuen- 
cia de  guerra  extranjera  ó civil,  epidemia  ó pertur- 
baciones sociales  de  importancia  que  obliguen  á la 
concentración  de  las  fuerzas  del  resguardo,  la  Com- 
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pañía  cumplirá  entregando  en  equivalencia  del  ca- 
non aquel  producto  líquido,  cualquiera  que  sea  su 
cuantía.  Eq  este  caso  el  interés  del  capital  empleado 
por  aquella  será  el  de  4 por  100. 

Si  la  baja  se  produjera  por  otras  causas  exclusi- 
vamente imputables  al  Gobierno,  la  Compañía  ven- 
drá obligada  á ingresar  en  el  año  en  que  se  produc- 
ca  la  cantidad  total  señalada  como  canon;  y en  el 
año  siguiente  ó sucesivos  que  ofrezcan  aumentos  so- 
bre el  canon,  se  aplicará  el  50  por  100  de  los  bene- 
ficios correspondientes  al  Estado  al  reembolso  de  la 
pérdida  de  la  Compañía,  representada  por  la  dife- 
rencia entre  el  producto  líquido  y el  canon  del  año 
ó años  en  que  ocurrieran. 

Palacio  del  Congreso  á 1 1 de  Agosto  de  1896.= 
Antonio  Marín  de  la  Bárcena.=El  Conde  del  Reta- 
m oso. = Jo  sé  Sánchez  Guerra.=Fran  cisco  de  Federi- 
co.=Juan  Montilla.  «Manuel  García  Prieto.  ==  Juan 
Bosell. 


Del  Sr.  MONTILLA,  al  art.  i,*,  condición  6 *: 
Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  á la  con- 
dición 6/  del  dictamen  de  la  Comisión  general  de 
presupuestos,  estableciendo  la  manera  de  obtener  re- 
cursos para  el  Tesoro  público. 

La  condición  6.a  para  la  renovación  del  actual 
contrato  con  la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos, 
se  redactará  en  la  forma  siguiente: 

«El  Gobierno  concederá  autorizaciones  para  col* 
tivar  en  la  Península  é islas  adyacentes  tabaco  des- 
tinado á la  exportación  al  extranjero,  ó á la  fabrica 
ción  oficial,  con  sujeción  á las  reglas  que  previa- 
mente dictará  la  Administración  de  acuerdo  con  la 
Compañía  Arrendataria,  respetando  las  franquicias 


regionales  que  en  la  actualidad  existan  respecto  al 
cultivo  y consumo  ác  la  planta.  La  cantidad  de  ta- 
baco de  esta  procedencia  que  adquiera  el  contratista 
para  las  fábricas,  se  bajará  de  la  que  pueda  introdu- 
cir del  extranjero,  según  la  base  anterior. 

Antes  de  conceder  las  autorizaciones  para  el  cul- 
tivo, el  Gobierno  acordará  con  la  Sociedad  Arrenda- 
taria las  condiciones  en  que  hayan  de  ser  aquéllas 
otorgadas.* 

Palacio  del  Congreso  ti  de  Agosto  de  1896.= 
Juan  Montilla.=  Joaquín  López  Puigcerver.  — Se- 
gismundo Moret.=  Germán  Gamazo.=  Joaquín  Lio- 
reos.=Alberto  AguiIera.=El  Conde  del  Retamoso. 


Del  Sr.  MARIN  DE  LA  BARCENA  al  art.  1/, 
condición  10/: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  proyecto  de  convenio  entre  el  Gobierno 
y la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos,  ó sea  al  ar- 
tículo 1/  sobre  el  proyecto  de  ley  de  recursos  extra- 
ordinarios para  el  Tesoro  público. 

El  párrafo  primero  de  la  condición  1 0/  se  redac- 
tará en  esta  forma: 

«El  Gobierno  seguirá  realizando  á su  costa  la  per- 
secución del  contrabando,  sin  que  la  Compañía  ten- 
ga intervención  alguna  en  el  régimen  que  aquél 
adopte  para  su  represión,  pudiendo  proponer,  no  obs- 
tante, las  variaciones  en  el  servicio  que  estime  úti- 
les al  interés  de  la  renta.» 

Palacio  del  Congreso  i í de  Agosto  de  IS96.=An- 
tonio  Marín  de  la  Bárcena.=El  Conde  del  Retamo- 
so.= José  Sáochez  Guerra.=  Francisco  de  Federi- 
co. = Juan  Montilla. «Manuel  García  Prieto. «Juan 
Bosell. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DE  EXC90.  SR.  D.  ALEJANDRO  PEDAL  Y ION 


SESIÓN  DEL  MIÉP.COLES 

Se  abro  á las  dos  y cuarenta  minutos  de  la  tarden  Lectu- 
ra y aprobación  del  Acta  de  la  anterior* 

Carretera  de  Bembibre  á la  de  León  á Murías  de  Paredes; 
ídem  de  puente  de  Domingo  Flórez  á la  Herrería  de  Lla- 
mas; ídem  de  Ponfnrrada  á Puebla  de  Sanabria;  asigna  - 
nación  de  sueldos  á los  escribanos  de  actuaciones;  condi- 
ciones para  desempeñar  el  cargo  de  secretario  de  Gobier 
no  civil;  proposiciones  de  ley.  =;  Apoyadas  por  el  Sr.  Vi- 
11a riño,  se  toman  en  consideración. 

Contrato  de  arriendo  de  las  minas  de  Almadén:  documentos. 

Cesantía  del  recaudador  de  contribuciones  del  partido  de 
Ponferrada;  espediente. 

Liquidación  del  presupuesto  extraordinario  para  la  construc- 
ción de  la  escuadra:  expediente* 

Datos  sobro  remoción  de  funcionarios  de  la  administración 
do  justicia;  expediente  de  visita  al  Registro  de  la  propie- 
dad de  Daimiel;  nombramientos  y traslaciones  de  funcio- 
narios de  la  administración  de  justicia  de  Albacete:  re- 
clamación y ruegos  del  Sr.  López  Puigcervcr. 

Situación  aflictiva  del  pueblo  de  Rueda : exposición  presen- 
tada por  el  Sr,  Con  do  de  Nava. 

Asistencia  de  los  Sres,  Ministros  i primera  hora  de  la  sesión; 
exacción  ilegal  cometida  con  un  contribuyente:  ruego  y 
reclamación  del  Sr.  Lio  re  ns.  ^Declaración  del  Sr.  Presi- 
dente,—Rectificación  del  Sr.  Horcos. 

Campaña  emprendida  en  la  Habana  por  la  policía  en  perse  - 
ciioión  de  los  separatistas:  pregunta  del  Sr,  7j  ubi  zurreta. 


12  DE  AGOSTO  DE  1896 

Suspensión  del  Ayuntamiento  de  Gandía:  pregunta  del  se- 
ñor Canalejas. 

Orden  del  día:  Declaración  de  mouumento  nacional  á fa- 
vor deí  teatro  romanó  de  S aguato;  carretera  de  Per  tusa  á 
Antillóo;  Ídem  del  punto  de  empalme  do  la  de  Ortigueira 
á Jarrio  con  la  de  Vitlalba  á Oviedo  á terminar  en  Coaña  i 
Ídem  de  Ruidellots  de  la  Selva  d San  Martín  de  Llómona* 
ídem  de  la  de  Ojedo  ú.  Riafio  á la  de  Sahagún  d las  Arrien- 
das; autorización  para  procesar  al  Sr.  Bibot:  dictámenes. 
Quedan  aprobados. 

Presupuesto  extraordinario  con  destino  á las  obligaciones  de 
Guerra,  Marina  y Fomento:  continúa  la  discusión  del  dic- 
tamen, suspendida  en  el  art.  1. o— Discurso  del  Sr,  Urzáiz, 
primero  en  contra.— Adiciones  al  dictamen:  primera  lec- 
tura—Discurso  del  Sr.  Esteban  Infantes  en  pro.=Rec- 
tifica clones  de  ambos  señores. ^Manifestación es  del  señor 
Marqués  de  Mochales,  dando  una  nueva  redacción  i los 
artículos  l.o,  4, o y 6,o=^Discurso  del  Sr,  Auñón,  segundo 
en  contra,=Idem  del  Sr.  Poveda  en  pro,— Rectificaciones 
de  ambos,— Discurso  del  Sr.  Lloren  a,  tercero  en  contra.^ 
Idem  del  Sr.  Poveda  en  pro.= Rectificaciones  de  dichos 
señores.=Se  aprueba  el  artículo, 

Art.  2, Enmienda  del  Sr.  LIorena,=sLa  apoya  su  autor. 
Aclaración  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.=Tennina  el 
Sr,  Lloren  s.= Manifestaciones  de  los  Sres.  Ministros  de 
Marina  y de  la  Guerra,— Rectificaciones  de  los  Sres.  Llo- 
rens  y Ministro  de  la  Guerra,— No  se  toma  en  considera- 
ción la  cumien  da,  ==*Se  aprueba  el  artículo. 

Art.  3 emienda  del  Sr.  Áuñón.^sLa  apoya  suautor.= 
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Contestación  del  Sr*  Marqués  de  Mochales.— Rectificacio- 
nes de  ambos  señores*— Observación  del  Sr.  Moret,= 
Rectificaciones  de  los  Sres*  Auüón  y Marqués  de  Mocha- 
les ,=No  se  toma  en  consideración*— Enmienda  del  señor 
Llorens.=_ Manifestación  de  dicho  señor,  el  cual  termina 
retirando  la  enmienda+=:Se  suspende  la  discusión* 

Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley. 

Reunión  de  Secciones:  acuerdo  y observación  del  Sr.  Presi- 
dente* 

Carretera  de  la  de  Leja  á Torre  del  Mar  á la  de  Armilla  i 
Alhama:  proposición  de  ley  del  Sr*  Martes  de  la  Fuente. = 
Comunicación  de  este  señor  participando  que  se  halla  en- 
fermo y que  no  puede  asistir  al  Congreso  para  apoyarla,— 
Se  toma  en  consideración. 

Equiparación  para  excedencias  y derechos  pasivos  de  los  ar 


Abierta  la  sesión  á las  dos  y cuarenta  minutos,  y 
leída  el  Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada* 


Se  leyeron  las  cinco  proposiciones  de  ley  si- 
guientes: 

incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
que  á continuación  se  expresa: 

De  Rembibre  á la  de  León  á Murías  de  Paredes* 
{ Véase  el  Apéndice  7*°  al  Diario  núm,  64 *) 

De  Puente  de  Domingo  Flórez  á la  Herrería  de 
Llamas*  (Vítase  el  Apéndice  6.°  al  Diario  núm,  64 *1 
De  Ponferrada  á Puebla  de  Sanabria.  (Vdase  el 
Apéndice  5*°  al  Diario  mím . 64 *) 

Asignando  sueldos  en  vez  de  derechos  á los  es- 
cribanos de  actuaciones  (Véase  el  Apéndice  12**  al 
Diario  núm . 57),  y 

Determinando  las  condiciones  necesarias  para 
desempeñar  el  cargo  de  secretario  de  Gobierno  civil 
(Véase  el  Apéndice  1 1.°  al  Diario  núm,  5^,} 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  villarxnO:  Ruego  al  Congreso  se  sirva 
tomar  en  consideración  las  proposiciones  que  acaban 
de  leerse,  tres  de  las  cuales  tienen  por  objeto  la  in- 
clusión en  el  plan  general  de  tres  carreteras  que  han 
de  ser  de  gran  utilidad  para  las  comarcas  que  han 
de  atravesar,  proponiéndose  por  las  otras  dos  la  re- 
solución de  materias  tan  justas  como  la  asignación 
de  sueldos  en  vez  de  derechos  á los  escríbanos  de 
actuaciones,  y la  determinación  de  las  condiciones 
que  se  han  de  exigir  para  el  desempeño  del  cargo  de 
secretario  en  los  Gobiernos  civiles  de  provincia.» 

Leídas  de  nuevo,  fueron  tomadas  en  considera- 
ción las  cinco  proposiciones,  anunciándose  que  pasa- 
rían á las  Secciones  para  nombramiento  de  las  Co- 
misiones respectivas. 


Quedaron  sobre  la  mesa  á disposición  de  los  seño- 
res Diputados: 

Tres  documentos  relativos  al  contrato  de  arrien- 
do de  las  m'nas  de  Almadén,  solicitados  por  el  Dipu- 
tado Sr*  Urzáiz  y remitidos  por  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda; 


chiveros,  bibliotecarios  y anticuarios  con  los  catedráticos: 
proposición  do  ley  del  Sr.  Díaz  Cañabatc*=ComunÍcación 
de  dicho  señor  manifestando  que  no  puede  asistir  al  Con- 
greso para  apoyarIa.=Se  toma  en  consideración. 
Responsabilidad  de  los  herederos  que  no  acepten  los  bienes 
heredados:  proposición  de  ley  delSr*  García  Prieto.^Oo- 
m única  ció  n de  dicho  señor  renunciando  á apoyarla,  por  la 
imposibilidad  en  que  se  encuentra  de  asistir  al  Congreso* 
Se  toma  en  consideración* 

Situación  legal  del  Sr*  Romero  Rouséu:  comunicación* 
Adición  al  art*  15  de  la  ley  provincial:  mensaje  del  Senado* 
Elección  de  Tille  na;  dictámenes  de  las  Comisiones  de  actas 
y de  incompatibilidades.s-Quedan  sobre  la  mesa. 

Orden  del  día  para  mañana,=Se  levanta  la  sesión  á las  ocho 
y treinta  y cinco  minutos* 


El  expediente  en  que  aparece  acordada  la  cesan- 
tía del  Sr*  Parra,  recaudador  de  contribuciones  del 
partido  de  Ponferrada,  solicitado  por  el  Diputado  se- 
ñor Villarino  y remitido  por  dicho  Sr.  Ministro,  y 
El  expediente  sobre  liquidación  del  presupuesto 
extraordinario  para  la  construcción  de  la  escuadra, 
reclamado  por  el  Diputado  Sr.  Arias  de  Miranda  y 
remitido  por  el  mismo  Sr.  Ministro* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  López  Puigcervcr 
tiene  la  palabra* 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGOERVER:  La  he  pedido  para 
dirigir  dos  ruegos  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, suplicando  á la  Mesa  que  se  los  trasmita  puesto 
que  no  está  presente;  y casi  prefiero  que  no  lo  esté, 
para  que  pueda  dar  una  contestación  con  todos  los 
antecedentes  necesarios  tomados  en  el  Ministerio. 

Guando  se  constituyó  el  Congreso,  solicité  del  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  la  remisión  de  al- 
gunos datos  para  explanar  una  interpelación  respec- 
to á la  gestión  en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia 
de  algunos  individuos  del  partido  liberal  y de  otros 
del  partido  conservador.  Nació  esto  de  una  indicación 
del  señor  presidente  de  ia  Comisión  de  actas,  subse- 
cretario ¿ la  vez  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia, 
relativa  á las  traslaciones  de  funcionarios  hechas 
sin  justificación  debida  por  varios  Ministros  libe- 
rales. 

Ha  trascurrido  el  tiempo  y los  datos  no  han  ve- 
nido. Yo  bien  sé  que  la  extensión  que  di  á mi  peti- 
ción quizás  exija  algún  trabajo  en  el  Ministerio  y 
requiera  algún  tiempo;  pero  como  es  posihle  que  el 
Congreso  termine  pronto  sus  tareas,  y que  esta  in- 
terpelación no  se  pueda  explanar,  yo  desearía,  por  lo 
menos,  que  los  datos  estuvieran  en  el  Congreso  para 
que  pudieran  imprimirse  y repartirse;  porque  estoy 
seguro  de  que  con  su  sola  lectura  resultaría  justifi- 
cada la  gestión  de  mis  dignos  compañeros  y ia  mía 
en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia. 

Otra  petición  voy  á hacer  al  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia*  Hace  cuatro  ó cinco  meses  se  realizó 
por  el  juez  de  Daimiel  una  visita  al  Registro  de  la 
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propiedad,  y parece  que  encontró  ciertas  cosas  no 
muy  correctas. 

Hablo  por  referencias,  y estoy  dispuesto  á recti- 
ficar cualquier  idea  que  no  sea  exacta;  pero,  según 
mis  noticias,  hubo  algo  que  justificó  la  formación  de 
expediente,  y una  vez  formado,  fué  remitido,  pri- 
mero, á la  Audiencia  del  territorio,  y después,  al 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia. 

A pesar  del  tiempo  trascurrido,  parece  que  no  se 
ha  resuelto  aún  este  expediente,  y yo  ruego  al  señor 
Ministro  que  lo  resuelva  y después  lo  remita  al  Con- 
greso, y sí  por  casualidad  lo  hubiera  resuelto  ya, 
que  lo  remíta  desde  luego. 

El  tercero  y último  ruego  que  voy  á dirigir  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  es  el  siguiente:  me 
ha  sorprendido  ver  en  la  Gaceta  nombramientos  y 
traslaciones  relativos  á personal  de  la  Audiencia  de 
Albacete;  y como  que  están  anunciadas  uua  elección 
de  Diputado  á Cortes  en  ei  distrito  de  Hellín  y otra 
de  Senador  en  la  provincia  de  Murcia,  perteneciendo 
el  distrito  de  Hellín  precisamente  á la  provincia  de 
Albacete,  y la  provincia  de  Murcia  al  territorio  de  la 
Audiencia  ya  citada,  me  parece  ilegal  lo  que  se  ha 
hecho,  puesto  que  se  está  allí  en  período  electoral. 
No  sé  qué  explicación  pueda  tener  esto;  no  creo  que 
el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  haya  incurrido 
en  las  responsabilidades  que  determina  la  ley  elec- 
toral. Por  ei  pronto,  hubiera  podido  publicar  en  la 
Gaceta  las  causas  que  justificaban  estos  nombra- 
miento y traslados,  y,  por  lo  menos,  ruego  4 la  Mesa 
que  ponga  en  conocimiento  de  dicho  Sr,  Ministro  esta 
excitación  mía,  para  que  pueda  dar  una  explicación 
y nos  convenzamos  de  que  S.  S.  no  está  comprendido 
en  ninguna  de  las  disposiciones  penales  de  la  ley 
electoral. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Yiesca):  La  Mesa  pondrá 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
las  peticiones  formuladas  por  8,  S. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Nava  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  Gonde  de  NAVA:  Tengo  el  honor  de  pre- 
sentar á la  Cámara  una  exposición  del  Ayuntamiento 
de  la  villa  de  Rueda,  solicitando  que  las  Cortes  se 
sirvan  votar  un  crédito  extraordinario  á fin  de  hacer 
frente  á la  aflictiva  situación  en  que  el  pueblo  se 
baila. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Viesca):  Pasará  á la  Comi- 
sión de  peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Llorens  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  LLORENS:  Nada  de  particular  hubiera 
tenido  que  al  abrirse  la  sesión  hubiese  solicitado  se 
contase  el  número  de  los  Sres.  Diputados  presentes, 
porque  no  habría  sido  más  que  exigir  el  cumpli- 
miento de  un  precepto  reglamentario;  pero  ya  que 
no  lo  haya  hecho,  paréceme  que  me  asiste  la  razón 
para  quejarme  de  la  soledad  que  hay  en  el  banco 
ministerial* 

Ya  se  sabe  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
tiene  por  costumbre  acudir  al  Senado  y rara  vez  á 
esta  Cámara;  de  manera  que  hay  que  dirigirle  siem- 


pre las  preguntas  por  conducto  de  la  Mesa;  pero  es 
verdaderamente  extraño  que  los  demás  Sres.  Minis- 
tros no  vengan  á esta  hora,  que  es  naturalmente 
cuando  hacen  más  falta,  porque  en  ella  se  dirigen 
preguntas  ó explanan  interpelaciones*  Yo  no  puedo 
Creer  que  sigan  el  sistema  de  no  acudir  á donde 
hacen  falta  y de  presentarse  donde  no  les  necesitan 
para  nada. 

Por  esta  causa,  tengo  que  empezar  por  dirigir  un 
ruego  al  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  suplicándole 
que  se  sirva  recordar  á ios  Sres.  Ministros  la  obli- 
gación en  que  están  de  venir  á esta  hora  para  con- 
testar á las  preguntas  que  tengan  á bien  hacer  los 
Sres,  Diputados,  y que  no  se  repita  el  caso,  como 
muchas  veces  sucede,  de  que  el  banco  azul  esté  com- 
pletamente desocupado. 

Ahora,  por  necesidad,  tengo  que  molestará  la  Me- 
sa para  que  ponga  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  lo  siguiente: 

Hace  bastantes  días,  el  i 8 de  Julio  último,  pedí 
La  palabra  para  poner  en  conocimiento  suyo  uno  de 
esos  atropellos  á que  está  acostumbrada  la  Hacienda 
española,  realizado  sin  motivo  ni  razón  ninguna.  Ei 
Sr*  Ministro  se  levantó,  y,  enérgicamente,  censuró 
esos  hechos,  siempre  y cuando,  como  era  natural, 
hubieran  pasado  como  yo  los  refería.  De  manera  tan 
resuelta  y clara  se  expresó,  que  yo,  queriendo  evitar 
que  se  causaran  daños  á empleados  que,  tal  vez  por 
exceso  de  celo,  se  habían  extralimitado,  me  dirigí  en 
carta  al  delegado  de  Hacienda  de  Orense,  explicán- 
dole el  caso,  y rogándole  pusiera  coto  y remedio  al 
hecho  denunciado. 

Este  señor  me  contesta  de  un  modo  que  verda- 
deramente me  deja  perplejo,  porque  dice  que  si  obró 
de  aquella  manera  fué  porque  el  gobernador  se  lo 
mandó,  certificando  los  hechos  que  sirvieron  de  base 
á su  determinación,  y que  yo  sé  que  son  inexactos;  y 
en  la  duda  de  á dónde  se  ha  de  acudir  para  resarcir 
á la  personalidad  atropellada  de  los  daños  sufridos 
á causa  de  un  oficio  que  resulta  no  exacto,  ruego  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  me  díga  qué  hay  que  hacer 
y qué  recurso  queda,  ó si  no  hay  más  remedio  que 
aguantar  los  atropellos  de  la  Hacienda,  que  para 
pagar  es  lo  más  tardía  que  se  lia  conocido,  pero  en 
cambio,  para  exigir,  es  lo  más  cruel  que  pueda  darse* 

Ruego  á la  Mesa  que  tenga  á bien  poner  esta  sú- 
plica mía  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda* 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  Respecto  al  segundo  ruego 
que  ha  hecho  el  Sr.  Llorens.  la  Mesa  tendrá  mucho 
gusto  en  trasmitirlo  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda*  En 
cuanto  al  primer  ruego,  S,  S,  conoce  perfectamente 
que  no  está  en  las  atribuciones  de  la  Mesa  el  hacer 
al  Gobierno  indicaciones  del  género  de  las  que  ha 
hecho  S.  S*;  pero  comprende  la  Mesa  perfectamente 
que  ha  querido  S.  S.  jugar  por  tabla,  como  suele  de- 
cirse, y,  por  tanto,  que  habrá  contribuido  el  ruego 
de  S.  S.  á que  tengan  efecto  los  deseos  que  ha  ex- 
presado. 

El  Sr.  LLORENS:  Lo  que  deseo  es  que  produzca 
mí  queja  algún  efecto,  y que  consiga  que  los  Sres,  Mi- 
nistros vengan  á primera  hora  á la  Cámara,  y no  lo 
digo  ciertamente  por  el  de  Marina,  que  concurre  con 
asiduidad,  sino  por  algunos  otros  que,  como  el  señor 
Ministro  de  Estado,  parece  que  están  huidos  de  aquí. 
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Et  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Zubizar^eta. 

El  Sr*  ZUBIZARBETA:  Yo  quería  hacer  una 
pregunta  al  Gobierno,  pero  como  no  sé  á quién  la  he 
de  dirigir  en  este  momento,  ruego  á la  Mesa  tenga 
la  bondad  de  trasmitirla  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
que  es  á quien  va  dirigida. 

Ha  empezado  á hacerse  en  Cuba  una  campaña 
para  prender  á los  separatistas  conspiradores,  es  de- 
cir, á los  que  ni  siquiera  tienen  el  valor  de  exponer 
sus  vidas  por  sus  ideales;  y esta  campaña  ha  comen- 
zado at  parecer  con  muy  buen  éxito;  pero  según  una 
carta  que  publica  hoy  un  periódico  de  gran  circula- 
ción, pueden  los  dignos  funcionarios  de  la  policía  tener 
algún  fundado  temor  (dados  los  precedentes  funestos 
consentidos,  ya  que  no  sancionados,  por  los  Gobiernos 
que  padecemos),  y por  eso  es  necesario  que  nosotros 
desde  aquí  les  alentemos  y les  demos  algunas  segu- 
ridades que  garanticen  el  porvenir,  ofreciéndoles 
nuestra  fiscalización  y decidido  apoyo.  Voy  á leer  un 
párrafo  de  dicha  carta,  para  que  el  Congreso  pueda 
juzgar. 

Dice  el  párrafo  segundo:  «Los  comprometidos, 
(habla  de  los  insurrectos)  no  tenían  la  vigilancia  de 
la  policía,  porque  ésta  no  funcionaba  en  cosa  tan 
importante  como  la  .defensa  de  la  Patria;  los  delin- 
cuentes reíanse  de  las  leyes;  porque  amparados  en 
mil  subterfugios  ó en  La  prevaricación  de  la  justicia, 
tenían  siempre  asegurada  la  salida.  En  todo  caso,  po- 
dría suceder  que  perdiera  la  carrera  el  funcionario 
digno  que  por  cumplir  con  los  deberes  de  su  cargo 
y las  exigencias  del  patriotismo  se  atreviera  á de- 
nunciar ó perseguir  ¿ los  separatistas,» 

Hasta  aquí  pudiera  objetárseme  que  no  hay  sino 
apreciación  más  ó menos  fundada  de  un  correspon- 
sal, y aunque  el  fundamento  y certeza  de  esa  apre- 
ciación están  en  el  ánimo  de  todos  Los  Sres,  Diputa- 
dos, garantizándola,  además,  la  seriedad  de  El  Impar - 
cial,  cuyo  es  el  corresponsal  que  las  emite,  es  lo  cier- 
to que  sobre  ella  no  podría  fundarse  ningún  cargo 
concreto.  Pero  más  adelante  viene  ya  uno,  formulado 
con  nombres  propios,  pues  el  citado  corresponsal  aña- 
de: «Ejemplo:  el  caso  del  Sr.  Corzo,  digno  magistra- 
do, reducido  hoy  á vivir  de  la  pluma,  por  aquello  del, 
contrabando  de  armas  en  Puerto  Príncipe,» 

De  aquí  se  deduce  que  hay  un  digno  magistrado, 
que  por  perseguir  el  contrabando  de  armas  en  época 
de  guerra,  es  decir,  por  perseguir  á los  filibusteros, 
se  encuentra  hoy  sin  destino;  y yo  ruego  al  Sr,  Minis- 
tro de  Ultramar  nos  diga  lo  que  hay  de  cierto  en 
el  asunto;  porque  si  la  noticia  es  falsa,  no  per- 
derá nada  nuestro  patriotismo  con  que  sea  desmen- 
tida; y si  es  cierta,  es  preciso  que  venga  aquí  el  ex- 
pediente para  que  lo  examinemos,  y se  haga  justicia 
á ese  funcionario  que,  al  parecer,  es  de  los  pocos  que 
cumplen  con  su  deber. 

Así,  pues,  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  que,  cuanto 
antes,  baga  venir  aquí  ese  expediente,  para  que  no 
se  demore  un  minuto  la  justa  reparación  que  se 
debe  á ese  funcionario  probo  y honrado , y al  mismo 
tiempo  se  sirva  dictar  alguna  medida,  á dar  alguna 
explicación  que  estimule  á los  que  teman  encon- 
trarse en  aquel  caso,  depurando  las  responsabilida- 
des, por  altas  que  estén  las  personas  á quienes  alcan- 
cen; pues  sí  es  muy  justo  que  los  hijos  del  pueblo 
den  su  sangre  en  defensa  de  la  Patria,  lo  es  también 
que  todos  velemos  para  que  ese  sacrificio  no  resulte 


estéril  por  mal  tenidas  complacencias  á vergonzosas 
debilidades. 

Ei  Sr,  SECRETARIO  (Yiesca):  Se  pondrá  la  pre- 
gunta de  S.  S.  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Canalejas, 

EL  Sr,  CANALEJAS  (D.  José):  Suponía  que  ei  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  ya  que  ha  iniciado 
el  sistema  de  destituir  Ayuntamientos  para  preparar 
las  próximas  elecciones  provinciales,  se  tomaría  la 
molestia  de  acudir  á primera  hora  al  Congreso;  por 
eso  no  le  he  prevenido,  como  es  costumbre,  acerca 
del  ruego  que  voy  á dirigirle. 

En  el  distrito  de  Gandía,  como  en  algunos  otros, 
ha  comenzado  ya  esta  persecución  á los  concejales 
liberales;  sobre  ella  habrá  de  discutirse  en  las  dos 
primeras  horas  de  la  sesión,  y la  responsabilidad  no 
será  ciertamente  de  nosotros,  obligados  á defender  el 
derecho  de  nuestros  amigos. 

Mi  mego  se  reduce  á suplicar  á S.  S , que  maña- 
na, ó en  un  día  próximo,  se  sirva  dar  explicaciones 
acerca  del  acto  especialísimo  de  la  suspensión  del 
Ayuntamiento  de  Gandía,  y después,  con  toda  clari- 
dad, nos  manifieste  si  va  á entregarse  á los  desbor- 
des de  entusiasmo  bacía  sus  amigos  y compañeros 
de  la  mayoría  para  desmochar  poco  á poco  todos  ios 
Ayuntamientos  liberales  que  quedan.  Ahora  me  li- 
mito á este  ruego,  que  espero  que  la  Mesa  se  servirá 
trasmitir  al  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Viesca):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  el  rue- 
go del  Sr.  Canalejas. 


ORDEN  DEL  DIA 

Sin  discusión  quedaron  aprobados  los  siguientes 
dictámenes: 

Declarando  monumento  nacional  el  teatro  Ro- 
mano de  Sagunto  (de  Comisión  mixta).  (Véate  el  Apén- 
dice 6,#  al  Diario  núm.  73.) 

Modificando  el  trazado  de  la  carretera  de  Per  tu- 
sa á Antillón.  (Véase  el  Apéndice  l.u  al  Diario  nú- 
mero 73 .) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  las  siguientes: 

Del  punto  de  empalme  de  las  de  Ortigueira  á 
Jarrio  y de  Villalba  á Oviedo,  á terminar  en  Goaña. 
(Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm . 73.) 

De  Riudeilots  de  la  Selva  á San  Martín  de  Lié- 
mona.  (Véase  el  Apéndice  9.°  al  Diario  núm . 73*) 

De  la  de  Gjedo  á Ríaño,  á La  de  Sabagún  á las 
A mondas  (Véase  el  Apéndice  i0.°  al  Diario  nú- 
mero. 74)]  y 

Denegando  la  autorización  solicitada  por  ei  juez 
de  instrucción  del  distrito  de  Palma  para  procesar 
al  Sr.  Diputado  D,  Pascual  Ribot,  por  supuesto  deli- 
to de  injurias  al  gobernador  civil  de  Baleare  i.  (Véase 
el  Apéndice  8.°  al  Diario  núm . 74.) 

Presupuesto  extraordinario , 

Continuando  la  discusión  pendiente  sobre  ei  dic- 
tamen de  la  Comisión  general,  nuevamente  redacta- 
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do,  creando  un  presupuesto  extraordinario  con  des- 
tiuo  á obligaciones  de  los  Ministerios  de  la  Guerra, 
Marina  y Fomento  [Véase  el  Apéndice  10,“  ai  Diario 
núm.  73),  suspendida  en  el  art.  i.°t  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Urzáiz  tiene  la  pa- 
labra en  contra. 

El  Sr,  UHZAIZ:  Señores  Diputados,  ante  todo  he 
de  manifestar  que  me  encuentro  en  una  situación 
difícil  al  tener  que  discutir  con  la  Comisión  de  pre- 
supuestos acerca  de  este  proyecto,  que  es  inseparable 
del  de  ingresos  extraordinarios,  que  comprende  los 
contratos  de  azogues  y tabacos,  porque  tengo  el  con- 
vencimiento de  que  la  Comisión  no  ha  leído  esos  pro- 
yectos deL  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  y hasta  parece 
que  no  ha  leído  su  propio  primer  dictamen  respecto 
al  proyecto  de  gastos  extraordinarios,  y loque  es  peor, 
que  no  ha  Leído  ni  su  segundo  dictamen  sobre  este 
mismo  proyecto. 

No  puedo  menos  de  creer  esto,  por  muy  invero- 
símil que  parezca,  al  ver  cómo  se  han  deslizado,  tan- 
to en  el  primer  dictamen  como  en  el  segundo,  erro- 
res que  no  se  concibe  que  hubieran  ocurrido  si  la 
Comisión  hubiera  leído  siquiera  esos  dictámenes. 

AL  final  del  art.  i.°  se  habla  de  que  quedan  res- 
cindidos los  contratos  con  arreglo  á la  ley  de  esta 
fecha;  y esta  misma  frase  se  repite  al  principio  del 
art,  8.°,  en  que  se  dice:  «EL  producto  íntegro  que  se 
obtenga  del  impuesto  de  navegación,  establecido  por 
la  ley  de  esta  fecha,.,»  Y yo  pregunto  á los  señores 
Diputados:  ¿se  puede  decir  en  un  dictamen  la  ley  de 
esta  fecha,  refiriéndose  á otro  proyecto  de  ley  some- 
tido á la  deliberación  de  las  Cortes?  ¿Cómo  puede  sa- 
ber la  Comisión  la  fecha  en  que  se  aprobará  ese  pro- 
yecto, ni  siquiera  si  se  aprobará? 

También  es  una  prueba  de  que  la  Comisión  no  se 
ha  enterado  dei  proyecto  de  ley  dei  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  ó por  lo  menos  de  sus  dictámenes,  el  ha- 
ber dejado  subsistente,  al  reproducir,  modificado,  el 
que  había  presentado  en  primer  término  á este  pro- 
yecto de  ley  un  art.  5.a  que  huelga  por  completo;  que 
no  tiene  razón  de  ser,  después  de  haber  hecho  al  ar- 
tículo 3.°  la  adición  que  motivó  la  retirada  del  pri- 
mer dictamen. 

Y,  por  último,  y como  prueba  absolutamente 
decisiva  de  que  la  Gomisióm  no  ha  leído  siquiera  el 
dictamen  que  ha  presentado  sobre  la  mesa,  en  el  dic- 
tamen relativo  á proyectos  de  ley  de  recursos  ex- 
traordinarios ó el  que  comprende  los  contratos  de  los 
azogues  y de  tabacos,  se  dice:  «De  este  préstamo  se 
deducirán  5371700  libras  que  importan  las  obliga- 
ciones emitidas  con  arreglo  al  contrato  de  20  de 
Mayo  de  1870,  que  se  declaran  pendientes  de  amor- 
tización el  30  de  Junio  del  presente  año.»  El  dicta- 
men está  fechado  el  4 de  Julio  de  este  mismo  año. 

Estos  son  detalles  insignificantes  en  circunstan- 
cias normales  y ordinarias;  mas  para  mí  son  detalles 
verdaderamente  decisivos  de  la  falta  de  cuidado  con 
que  la  Comisión  ha  procedido,  desde  el  principio 
hasta  el  fin,  en  el  examen  de  estos  dos  importantí- 
simos proyectos. 

A priorí  se  hubiera  podido  adivinar  que  habían 
de  salir  de  esta  manera  los  dictámenes  de  la  Comi- 
sión; porque,  como  ya  he  tenido  ocasión  de  decir  va- 
rias veces  en  esta  Cámara,  estos  proyectos  fueron 
despachados  por  la  Comisión  en  dos  horas,  durante 
la  sesión  del  26  de  Junio,  tiempo  absolutamente  in- 
suficiente para  estudiar  dos  contratos  tan  graves  y 


tan  importantes,  sobre  los  cuales  en  aquella  fecha 
ni  siquiera  se  había  recibido  el  menor  dato  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda. 

Conste,  pues,  como  observación  previa,  que  yo 
voy  á discutir  con  la  Comisión  en  estas  condiciones; 
conste  que  la  Comisión  ha  presentado  dictámenes, 
cuya  sola  lectura  demuestra  que  no  los  ha  leído  si- 
quiera. 

Y hechas  estas  aclaraciones  previas,  que  justifi- 
carán el  que  yo  no  me  dirija  siempre  á la  Comisión 
de  presupuestos,  ni  pretenda  siquiera  obtener  de 
sus  dignísimos  individuos  (á  quienes  en  las  reunio- 
nes que  hemos  tenido  he  aprendido  á estimar,  y en 
los  cuales  he  podido  apreciar  el  celo,  la  rectitud  y el 
interés  por  el  bien  público,  siempre  limitado  por  la 
presión  de  las  circunstancias  ó de  los  deberes  políti- 
cos), una  contestación  á las  observaciones  que  he  de 
formular,  entro  en  materia. 

Al  llegar,  Sres.  Diputados,  al  examen  de  estos 
contratos,  no  se  puede  menos  de  volver  la  vista  á 
nuestra  sesión  del  20  de  Junio,  en  que  se  leyeron  los 
proyectos  de  ley  desde  esa  tribuna  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  y no  se  puede  menos  de  repasar  con 
interés  el  camino  que  hemos  recorrido  en  los  cin- 
cuenta días  que  han  trascurrido  desde  aquella  fecha. 

Si  hacéis  conmigo  ese  repaso,  veréis  que  en  esos 
cincuenta  días  parece  que  se  ha  modificado  p roían - 
dísímamente  toda  la  labor  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda sometió  á nuestra  deliberación. 

Todavía  en  la  sesión  de  ayer,  los  Sres.  Diputa- 
dos recordarán  que  los  artículos  se  modificaban,  se 
retiraban,  se  reproducían  en  esa  tribuna  sin  darnos 
tiempo,  ni  á la  Comisión  ni  á los  Diputados,  para  ha- 
cer observaciones  á los  proyectos  de  ley,  ni  para  ha- 
cernos cargo  de  lo  que  se  retiraba  y de  lo  que  se  pro- 
ponía en  su  lugar,  ni  de  lo  que  quedaba,  ni  de  cómo, 
al  fin,  resultaban  redactadas  las  que  mañana  serán 
leyes  del  Reino,  que  obligarán  á todos  los  españoles, 
y cuya  ignorancia  será  inexcusable  en  los  ciudada- 
nos mañana,  pero  de  la  que  ayer  nosotros  nos  excu- 
sábamos, 

Al  recordar  toda  esta  labor  y las  modificaciones 
que  hemos  hecho,  al  parecer  profundas,  en  los  pro- 
yectos traídos  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  cual- 
quiera diría  que  habíamos  alterado  esencialmente 
los  planes  presentados  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da. Pues  bien;  yo  declaro  que  por  mi  parte  no  hemos 
alterado  absolutamente  nada;  porque,  como  dije  des- 
de el  primer  día  en  que  leyó  sus  proyectos  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  en  esa  tribuna,  para  mí  el  Go- 
bierno no  ha  traído  más  pensamiento  principal  que 
los  dos  contratos:  el  de  azogues  y el  de  las  Compa- 
ñías de  Tabacos,  y todos  los  demás  han  sido  adornos, 
ropajes,  envolturas  con  las  cuales  se  ha  tratado  de 
distraer  la  atención  de  los  que  pudieran  ser  adversa- 
rios dei  principal  fundamento  de  lo  que  se  había 
traído  á la  deliberación  del  Congreso, 

Si  alguna  duda  cupiera,  lo  ocurrido  en  la  sesión 
de  ayer  la  disiparía.  Aunque  funesto  á nuestro  juicio, 
era  pensamiento  importante  dei  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda el  arriendo  de  la  lotería;  era  pensamiento 
importante  el  estanco  de  la  sal;  era  pensamiento  im- 
portante la  reforma  de  la  contribución  industrial; 
era  pensamiento  importante  la  reforma  de  los  con- 
sumos; era  pensamiento  importante  la  venta  de  los 
montes  públicos,  y eran  pensamientos  importantes 
otros  de  los  sometidos  á la  deliberación  del  Gongreso. 
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¿Qué  queda  de  todos  esos  pensamientos,  sin  resisten- 
cia apenas  por  parte  de  la  Comisión  y del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda?  Nada  absolutamente.  ¿Podríamos, 
sin  embargo,  nosotros  creer  que  hemos  quebrantado 
de  una  manera  esencial  ei  pensamiento  del  Gobierno? 
A mí  juicio  creo  que  no  lo  hemos  quebrantado  en  lo 
más  mínimo:  creo  que  se  lian  alterado  las  condicio- 
nes de  la  discusión,  pero  no  creo  que  el  pensamiento 
esencial  del  Gobierno  haya  variado. 

He  dicho  antes  que  eran  todos  estos  proyectos 
un  ropaje  que  revestían  la  esencia  de  lo  que  eran 
los  contratos,  y encuentro  tan  completamente  exac- 
ta la  comparación,  que  para  mí  la  manera  de  de- 
mostrar las  observaciones  que  acabo  de  hacer  es  re- 
cordar los  diferentes  trajes  que  se  han  puesto  á esos 
contratos* 

El  primer  confeccionador  que  intervino  en  esos 
trajes  fué  el  Ministro  de  Hacienda,  y el  traje  era 
propio  de  las  condiciones  de  su  autor.  Decía,  y esto 
que  voy  á leer  es  una  de  las  prendas  del  traje,  de 
las  muchas  qne  se  pueden  encontrar  en  la  Memoria: 

«Con  este  proyecto  de  previsiones  para  1896-97, 
no  sólo  se  alcanza  la  nivelación  efectiva  del  presu- 
puesto y se  emancipa  el  Tesoro  de  apremiantes  obli- 
gaciones, sino  que  se  arbitran  recursos  para  dotar 
en  varios  años  ai  ejército  de  los  elementos  necesa- 
rios áe  combate;  á la  marina  nacional  de  Los  medios 
más  poderosos  de  defensa;  á las  obras  publicas,  de 
créditos  con  que  satisfacer  todos  los  compromisos 
contraídos  por  el  Estado  para  completar  la  primera 
red  de  nuestros  ferrocarriles,  y sobre  todo  ello,  como 
operación  del  Tesoro,  se  rebaja  la  deuda  flotante  en 
el  trascurso  del  año  en  cerca  de  100  millones  de  j 
pesetas,  y,  además,  se  ofrecen  recursos  para  aumen- 
tar y reforzar  los  ingresos  en  los  sucesivos  ejer- 
cicios.» 

Y decía  más  adelante  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda: 

ttLa  cifra  del  superávit  probable,  que  para  los 
más  recelosos  puede  quedar  como  prenda  y garantía 
de  la  nivelación  alcanzada,  prüeba  que  dentro  del 
presupuesto,  sin  acudir  á novedades  extraordinarias, 
hay  recursos  suficientes  para  atender  á los  gastos 
normales  y para  realizar  la  misma  deseada  nivela- 
ción, la  cual  se  logra,  no  en  verdad  de  un  modo  con- 
tingente ó pasajero,  sino  como  fruto  de  un  sistema 
desde  larga  fecha  iniciado,  que  la  asegura,  dentro  de 
las  probabilidades  racionales,  para  los  años  suce- 
sivos. 

Motivo  es  de  legítima  satisfacción  que  tan  venta- 
joso resultado  se  alcance  por  medios  sencillos,  de 
fácil  ejecución,  de  éxito  probable,  sin  artificios  ni 
exageraciones  que  comprometan  una  parte  ó el  todo 
del  plan,  pues  en  el  propuesto  á las  Cortes  no  se 
comprenden  los  grandes  empréstitos  tantas  veces 
anunciados  como  indispensables,  ni  tributo  alguno 
nuevo  cuyo  ensayo  ocasione  zozobras,  ni  una  nueva 
carga  que  detenga  algún  progreso,  ni  un  pensamien- 
to arriesgad Oj  ni  siquiera  ios  impuestos  recelados 
por  el  crédito  público,  ni  los  temidos  monopolios 
que  alarman  y preocupan,  más  que  por  su  pesadum- 
bre efectiva,  por  las  formas  vejatorias  de  su  exacción. 

Fuera  preciso  llegar  á tales  extremos  y el  país  se 
impondría,  como  siempre,  los  necesarios  sacrificios. 
Felizmente,  sin  ellos,  sin  comprometer  los  impuestos 
al  presente,  sin  hipotecarlos  para  el  porvenir,  se  pue- 
de nivelar  el  presupueste,  afirmar  el  crédito,  etc.» 


Este  ropaje  particular  no  pudo  resistir  un  mo- 
mento, no  sé  sí  la  risa  ó la  indignación,  ó ambas  cosas 
á la  vez,  de  todos  aquellos  á cuya  vista  apareció;  ese 
traje  no  pudo  resistir  la  impresión  que  produjo,  que 
para  mí,  repito,  fué  medio  de  ira,  medio  de  risa,  por- 
que no  podía  menos  de  acogerse  con  esos  sentimien- 
tos, lenguaje  tan  reñido  con  la  realidad  que  yo  creo 
que  en  ninguna  República  sudamericana  se  podría 
emplear  impunemente. 

Ante  la  impresión  que  produjo  este  repaje  se  lla- 
mó á otros  confeccionadores,  y entonces  vinieron  loa 
Sres*  Ministros  de  la  Guerra  y de  Marina,  confeccio- 
nadores realmente  más  acreditados  que  el  del  pri- 
mer ropaje,  y ya  hicieron  otro  traje  más  severo,  más 
serio,  un  traje  propio  dei  carácter  de  las  condiciones 
de  sus  confeccionadores,  resultando  de  ese  traje  que 
las  necesidades  militares,  y al  decir  militares  com- 
prendo las  de  tierra  y las  de  mar,  que  las  necesida- 
des militares  del  país  eran  tan  considerables  que  re- 
querían el  sacrificio  de  que  las  Cortes  aprobaran  los 
contratos  presentados;  sacrificio,  según  estos  confec- 
cionadores, porque  según  el  primer  confeccionador 
no  era  sacrificio,  sino  un  gran  triunfo,  refiriéndose  á 
la  aprobación  de  aquellos  contratos. 

A pesar  de  que  este  traje  no  produjo  la  impresión 
que  el  primero,  no  convenció  á todos;  porque  se  ha- 
bía dicho  por  esos  mismos  Sres,  Ministros  de  la  Gue- 
rra y de  Marina,  que  las  necesidades  del  ejército  y 
de  la  marina  no  tenían  la  importancia  ni  la  urgen- 
cia con  que  después  se  viene  á querer  justificar  la 
aprobación  de  los  contratos.  Claro  está  que  todo  lo 
que  sea  hablar  de  necesidades  del  ejército  y de  la 
marina  no  puede  inspirar  risa,  sino  preocupación 
honda,  y no  pudo  ser  acogido  de  la  manera  extraña 
con  que  se  acogió  el  primitivo  proyecto;  se  recordó, 
sí,  que  uno  de  los  primitivos  trajes  confeccionados 
por  ei  Sr,  Navarro  Reverter,  era  que  para  el  ejército 
y la  marina  bastaban  20  millones  en  el  ano  próxi* 
rao,  y 5 millones  para  los  ferrocarriles,  y así  era 
como  quedaban  100  millones  de  pesetas  para  dismi- 
nuir la  deuda  flotante;  pero  á pesar  de  todo,  repito, 
el  segundo  traje  fué  menos  malo  que  el  primero. 

No  convenció,  sin  embargo,  á la  opinión,  y fué 
preciso  acudir  al  supremo  confeccionador,  y vino  el 
Sr.  Presidente  dei  Consejo,  en  la  sesión  del  viernes 
último,  á presentar  ya  los  contratos  de  tabacos  y azo- 
gues con  un  ropaje  que,  realmente,  aunque  no  con- 
venció, dadas  las  presentes  circunstancias,  no  puede 
menos  de  hacer  mella  en  todos  los  ánimos  que  sien- 
tan el  patriotismo,  que  son  todos  los  españoles.  La 
intervención  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros en  este  asunto,  precisamente  para  defender  los 
contratos  de  tabacos  y de  azogues,  despertó  en  mí  la 
curiosidad  de  repasar  lo  que,  cuando  se  presentó  ei 
primer  contrato  de  azogues  á las  Cortes  en  1870,  dijo 
acerca  de  él  el  mismo  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  jefe 
de  la  oposición  liberal  conservadora  en  las  Cortes 
Constituyentes  de  aquella  fecha;  porque  es  digno  de 
ser  recordado  lo  que  entonces  expresaba  el  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo  respecto  á la  manera  como  se  pre- 
sentaron á las  Cortes  determinados  proyectos  de  ley, 
“ que,  por  cierto,  se  presentaron  en  forma  muy  supe- 
rior á la  en  que  se  han  presentado  ios  actuales. 

Ahora  se  invoca  como  necesidad  suprema  la  del 
ejército,  y entonces  se  invocaron  también  otras  ne- 
cesidades muy  atendibles,  inmensamente  superiores 
á las  actuales;  porque  entonces  lo  que  había  que  ha- 
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cer  era  pagar  obligaciones  contraídas,  y aquello  sí 
que  no  admitía  espera  ni  dilación  de  ninguna  clase. 

Decía  el  actual  Br,  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros entonces*  y no  quiero  leer  desde  el  principio 
su  discurso,  aun  cuando  todo  ét  sería  aplicable  á las 
Circunstancias  presentes,  lo  siguiente: 

«Verdaderamente*  Sres.  Diputados,  cuando  se  os 
pide  la  aprobación  de  este  proyecto  de  ley  en  nom- 
bre de  los  niños  hambrientos  que  buscan  en  vano  el 
pecho  de  sus  nodrizas,  hambrientas  también;  cuando 
se  os  pide  en  nombre  de  los  infelices  que  en  los  hos- 
pitales y en  todas  partes  perecen  de  miseria;  cuando 
se  os  pide  en  nombre  de  desdichas  de  esta  naturale- 
za, ciertamente  se  os  pone  en  el  caso  de  votar  este 
proyecto  de  ley  con  la  precipitación  que  apetece  y 
pretende  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

»Y  lo  que  á vosotros  os  acontece,  me  acontece  á 
mí  naturalmente.  Sí,  ¡yo  estoy  dispuesto  á ser  sen- 
sible á este  género  de  argumentos!  ¡Yo  estoy  dis- 
puesto á coadyuvar,  en  cuanto  de  mí  dependa*  á la 
brevedad  de  esta  discusión,  ya  que  la  humanidad  lo 
exige!  Lo  que  yo  no  puedo  permitir,  lo  que  yo  no 
quiero  permitir,  lo  que  aunque  quisiera  no  podría 
permitir,  es  que  la  responsabilidad  directa  y verda- 
dera de  esas  desdichas,  si  son  ciertas  como  yo  sé*  si 
son  sensibles  como  yo  me  figuro;  que  la  responsabi- 
lidad también  de  la  manera  violenta  con  que,  por 
virtud  de  ellas,  nos  vemos  obligados  á discutir  este 
proyecto  de  ley*  deje  de  recaer  toda  entera  sobre  el 
8r,  Ministro  de  Hacienda. 

»Eu balde,  Sres.  Diputados,  se  quiere  quitar  á esta 
cuestión  especial,  y al  examen  de  la  conducta  finan- 
ciera del  Br.  Figuerola,  el  verdadero  carácter  que 
tiene  dentro  de  esta  Cámara  y á los  ojos  del  país  en- 
tero, apelando  á las  pasiones  y á los  intereses  polí- 
ticos.)» 

Y seguía  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo  diciendo  que 
no  se  debía  dar  carácter  político  á aquella  cuestión, 
y que  se  la  debía  declarar  líbre,  dejando  en  libertad 
á todos  los  Sres,  Diputados  para  que  votasen,  con 
arreglo  á sus  opiniones,  en  pro  ó en  contra  de  aquel 
proyecto  de  ley. 

Ahora  bien,  Sres,  Diputados;  uno  de  los  argu- 
mentos que  se  han  empleado  ahora  para  justificar  la 
presentación  de  este  proyecto  de  ley,  es  que  en  el 
ano  1870  se  hizo  otro  contrato  sobre  las  minas  de 
Almadén. 

Yo,  sobre  este  asunto,  no  voy  á hacer  más  que 
una  observación:  ¿Cree  el  Gobierno,  cree  la  Comisión, 
que  las  condiciones  en  que  se  encuentra  España 
ahora  pueden  compararse  con  las  condiciones  en  que 
se  encontraba  entonces?  ¿Es  que  nuestro  crédito  está 
hoy  como  estaba  en  aquella  fecha?  ¿Es  que  nuestra 
venta  se  cotiza  hoy  como  se  cotizaba  entonces?  ¿Es 
que  en  poder  de  la  casa  Rothscbüd  están  pignorados 
títulos  de  la  deuda  del  Estado  que,  si  no  se  recogían 
en  una  fecha  dada,  hubieran  sido  lanzados  á la  plaza 
para  realizar  la  cantidad  necesaria  con  el  objeto  de 
reintegrarse  aquella  casa  del  préstamo  que  garanti- 
zaba? ¿Ocurre  ahora  algo  de  esto? 

No  cabe,  pues,  equiparar  circunstancias  con  cir- 
cunstancias; lo  que  cabe  es  juzgar  y apreciar  las  cir- 
cunstancias en  que  combatía  entonces  el  proyecto  el 
£rH  Cánovas  y las  circunstancias  en  que  hoy  lo  pa- 
trocina el  Sr.  Presidente  del  Consejo.  ¿Declaráis  que 
las  circunstancias  de  ahora  son  como  las  de  enton- 
ces? Pues  en  ese  caso,  ciertamente,  nuestra  oposIrMn 


tendrá  que  resultar  quebrantada,  porque  nosotros 
estábamos  muy  lejos  de  creer  que  nos  hallamos  en 
una  situación  tan  aflictiva  para  el  crédito  y para  la 
Hacienda  como  tenía  que  serlo  la  de  aquella  fecha. 

No  necesito  recordaros  cuál  era  aquella  situa- 
ción; la  revolución  acababa  de  triunfar;  no  había  ha* 
bido  ni  tiempo,  ni  medios  de  organizar  nada  de  lo 
que  después  de  un  trastorno  tan  importante  como  el 
que  había  habido  era  preciso  reorganizar.  Entonces 
no  cabía  discurrir;  entonces  no  cabía  elegir;  enton- 
ces no  había  más  que  someterse  á las  necesidades 
que  venían  impuestas.  Ahora  llevamos  quince  meses 
en  una  situación  que  parecía  desahogada;  ahora  se 
nos  dice  que  la  Hacienda  está  en  un  estado  próspero; 
que  el  presupuesto  está  nivelado. 

Con  esas  premisas,  ¿cabe  pedir  que  se  aprueben 
contratos  tan  duros  para  la  Hacienda  pública  como 
los  presentados  á la  aprobación  del  Congreso? 

Yo  creo  que  para  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción debe  ser  desagradable  presenciar  estas  diseusio* 
nes,  porque,  realmente,  tengo  el  convencimiento  de 
que  si  S,  B.  hubiera  sido  Ministro  de  Hacienda,  no 
hubiese  acudido  á los  medios  á que  ba  acudido  el 
Gobierno  para  hacer  frente  á las  necesidades  del  Te- 
soro por  los  medios  representados  en  los  contratos  á 
qne  me  vengo  refiriendo.  ¿Cómo  no  había  de  creer  yo 
esto,  si  recuerdo  las  palabras  del  Sr.  Gos-Gayón  cuan- 
do se  discutía  el  contrato  sobre  arriendo  de  la  renta 
de  tabacos  en  el  año  1877?  Y es  de  advertir  que  se 
trataba  de  un  contrato  que  mil  veces  lo  votaríamos 
ahora;  de  un  contrato  que  yo  creo  que  si  algún  de- 
fecto se  le  ha  podido  poner,  era  que  fué  excesiva- 
mente beneficioso  para  el  Tesoro,  y la  prueba  es  que 
lo  habéis  modificado  en  sentido  favorable  para  la 
otra  parte  contratante,  que  yo  reconozco  que  salió 
perjudicada*  pero  que  después  ha  sido  indemnizada 
de  los  perjuicios  que  por  el  contrato  de  los  prime- 
ros años  sufrió. 

Aquel  contrato,  obra  de  mi  querido  amigo  el 
Sr.  López  Puigeerver  y de  la  Comisión  que  presidió 
el  Sr.  Maura,  mi  querido  amigo  también,  y que  votó 
aquella  mayoría  liberal  á la  cual  yo  pertenecía;  aquel 
era  un  contrato  que  no  hay  que  juzgar*  porque  ya 
está  juzgado  por  los  hechos  y por  sus  resultados;  el 
contrato  que  presentáis  ahora  es  el  reverso  de  la  me- 
dalla de  aquél. 

Volviendo  á las  condiciones  de  apuro  del  Tesoro 
publico  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros pintó  en  la  sesión  del  viernes  último,  yo  con- 
fieso que  cuando  oí  aquellas  palabras  me  parecía  en- 
contrar una  contradicción  verdaderamente  inexpli- 
cable entre  la  convicción  que  ellas  reflejaban  res- 
pecto á la  situación  de  nuestros  soldados  en  la  isla 
de  Cuba,  y la  situación  en  que  se  encuentran  otros 
acreedores  del  Tesoro  público.  Porque*  Sres,  Diputa- 
dos, el  Sr.  Presidente  del  Consejo  dijo  que  en  la  isla 
de  Guba  no  se  estaba  con  la  holgura  que  era  de 
desear,  y ayer  ha  publicado  la  Gaceta  un  anuncio 
para  la  amortización  de  los  billetes  hipotecarios  de 
Cuba,  que  se  celebrará  el  día  í.°  de  Setiembre*  y que 
importará  2.200.000  francos. 

Me  diréis  que  eso  no  es  más  que  el  cumplimien- 
to de  los  compromisos  contraídos.  ¡No  faltaba  más 
sino  que  fuera  otra  cosa!  Claro  está  que  esa  amorti- 
zación y el  pago  de  los  billetes  que  resulten  amorti- 
zados se  harán,  porque  es  un  derecho  legítimo  y per- 
fecto de  esos  acreedores*  á cobrar  íntegro,  ó sea  por 
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su  valor  nominal,  aquello  que  en  la  plaza  se  cotiza 
hoy  á 50  y tantos  por  100,  porque  esa  es  la  cotiza- 
ción de  París,  que  es  á la  que  verdaderamente  hay 
que  atender  para  apreciar  el  valor  de  los  billetes  hi- 
potecarios. ¿Pero  no  es  un  derecho  perfecto  el  de  los 
militares  que  pelean  en  Cuba?  ¿Es  acaso  menos  sa- 
grado que  ese?  ¿Es  que  se  puede  decir  por  el  jefe  del 
Gobierno  que  los  soldados  no  pelean  con  holgura,  y 
que  al  mismo  tiempo  los  acreedores  del  Estado  co- 
bren con  holgura?  Repito  que  creo  tienen  perfecto 
derecho  á cobrar  puntualmente  todos  los  acreedores 
del  Estado;  pero  entiendo  que  no  tienen  un  derecho 
más  sagrado  que  los  militares  que  pelean  por  la  in- 
tegridad de  la  Patria.  Greo  que  antes  de  llegar  á la 
falta  de  holgura  los  soldados,  han  debido  llegar  á la 
falta  de  holgura  los  acreedores.  Si  la  proposición  del 
Sr.  Sanz  representaba  eso,  yo  creo  que  era  una  pro- 
posición de  nobleza  y de  rectitud  superior  al  pensa- 
miento del  Gobierno.  Yo  tengo  que  admitir  que  esa 
falta  de  holgura  de  nuestros  militares  y marinos  en 
Cuba  es  un  hecho;  porque  si  no  fuera  un  hecho, 
¿cómo  había  de  haberla  traído  al  debate  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo? 

De  modo  que,  conste  bien,  Sres.  Diputados,  que 
hemos  llegado  á que  nuestros  militares  y marinos  de 
Cuba  no  cobren  puntualmente;  pero  se  ha  llegado  á 
eso  sin  haber  llegado  antes,  ó at  mismo  tiempo  si- 
quiera, á que  cobrea  con  igual  falta  de  puntualidad 
los  acreedores  del  Estado  por  otra  clase  de  atencio- 
nes, Esto  yo  creo  que  no  es  equitativo,  yo  creo  que 
no  responde  A la  conciencia  del  país.  Creo  que  el  sen- 
timiento nacional  no  puede  ser  que  no  se  pague  á los 
acredores  del  Estado;  pero  creo  que  el  sentimiento 
nacional  no  puede  ser  que  haya  acreedores  del  Es- 
tado con  carácter  preferente  al  de  los  soldados  y ma- 
rinos que  están  con  las  armas  en  la  mano  en  la  isla 
de  Cuba.  Creo,  por  consiguiente,  que  cuando  se  viene 
á hacer  la  declaración  de  que  no  están  puntualmen- 
te pagados  los  soldados  y marinos  en  Cuba,  había 
que  hacer  la  declaración  de  que  sufrían  igual  retra- 
so en  sus  cobros  los  acreedores  del  Estado.  Ya  lo  he 
dicho:  con  posterioridad  á las  palabras  del  Sr*  Presi- 
dente del  Consejo,  ha  anunciado  la  Gaceta  que  el  l.° 
de  Octubre  se  pagarán  los  títulos,  que  resulten  amor- 
tizados de  las  deudas  de  Cuba,  en  el  sorteo  que  se  ce- 
lebrará el  1.a  de  Setiembre. 

Nos  encontramos,  pues,  Sres,  Diputados,  en  una 
situación  verdaderamente  triste;  nos  encontramos 
con  que  si  bien  todavía  cobran  puntualmente  los 
acreedores  del  Estado,  no  cobran  ya  puntualmente 
los  soldados  y marinos  que  pelean  en  Cuba. 

¿Y  cómo  se  ha  podido  llegar  á esta  situación  ha- 
biendo concedido  al  Gobierno  el  año  pasado  medios 
tan  poderosos  para  hacer  frente  i las  atenciones  de 
la  guerra  de  Cuba?  Todos  recordaréis  la  cifra  de  re- 
cursos que  entonces  se  concedió  ai  Gobierno*  Exce- 
día aquella  cifra  de  650  millones  nominales  de  fran- 
cos, ¿Qué  ha  hecho  de  esos  recursos?  ¿Cómo  los  ha 
invertido?  No  lo  pregunto,  porque  se  lo  pregunté  ai 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  y me  contestó  que  satisfa- 
cer mi  curiosidad  era  enseñar  nuestro  libro  de  caja 
á Maceo;  no  lo  pregunto,  pero  lo  expongo,  aunque  sea 
para  que  no  se  me  conteste.  ¿Puede  haber  habido 
acierto  en  la  Administración  en  el  manejo  de  canti- 
dades tan  inmensas  de  recursos,  cuando  se  ha  llega- 
do á la  situación  apurada  á que  se  ha  llegado,  en  la 
cual;  no  sólo  se  han  agotado  los  recursos  que  se  bao 


levantado  por  medio  de  las  pignoraciones  de  billetes 
hipotecarios  de  Cuba,  sino  que  ya  no  hay  medio,  y 
es  lo  más  grave,  de  levantar  los  recursos  apelando 
al  crédito? 

A mí  no  me  extrañaría  que  se  hubieran  consu- 
mido los  recursos  levantados  por  medio  de  pignora- 
ciones de  billetes  hipotecarios  de  Cuba;  pero  lo  que 
creo  de  responsabilidad  gravísima  para  el  Gobierno, 
es  que  tenga  que  confesar  que  uo  tiene  medios  de 
levantar  dinero  sobre  el  crédito  de  la  Nación , aun- 
que sea  hipotecando  una  renta  para  el  pago  de  las 
obligaciones  que  contraiga. 

Teóricamente,  el  Gobierno  disponía  de  650  millo- 
nes nominales  de  francos;  disponía,  además,  de  un 
remanente  de  circulación  de  billetes  del  Banco  de 
España,  que  excedía  de  400  millones  de  pesetas;  te- 
nía, además,  una  automación  para  un  empréstito. 
¿Cómo  se  explica  que  con  todos  esos  medios  y recur- 
sos susceptibles  de  utilizarse  no  pueda  el  Gobierno 
arbitrar  recursos? 

La  explicación  es  muy  sencilla.  La  explicación 
de  todo  esto  es  que  ei  crédito  público  es  una  finca 
que,  según  se  administre,  produce  mucho,  ó produce 
poco,  ó no  produce  nada;  es  una  mina  que,  según  se 
explote,  rinde  utilidades  ó produce  pérdidas*  El  Go- 
bierno es  el  gestor  ó administrador  dél  principal  re- 
curso de  todo  país,  que  es  el  crédito  público,  porque 
hoy  las  Naciones  no  tienen  más  recursos  que  aque- 
llos de  que  disponen  en  forma  de  efectivo  almace- 
nado, que  nunca  son  cuantiosos,  y los  recursos  del 
crédito.  ¿Por  qué  el  Gobierno , que  puede  hacer  que 
se  emitan  hasta  1.500  millones  de  pesetas  en  bille- 
tes del  Banco  de  España,  no  los  emite,  con  lo  cual 
podría  tener  desde- luego  á su  disposición  en  el  Ban- 
co 440  millones?  ¿ Por  qué  no  ios  emite?  La  ley 
de  1891,  ¿se  hizo  para  que  los  emitiera,  ó para  que 
no  los  emitiera?  Fué  para  que  los  emitiera;  y sin 
embargo,  ¿por  qué  no  los  puede  emitir?  Los  650  mi- 
llones nominales  de  francos  en  billetes  hipotecarios 
de  Cuba,  ¿en  qué  se  han  convertido?  Porque  el  año 
pasado  concedieron  las  Cortes  al  Gobierno  facultad 
para  disponer  de  ellos  con  destino  á las  atenciones 
de  la  guerra  de  Cuba;  pero  resulta  que  se  han  con- 
vertido en  poco  más  del  50  por  100  de  su  valor 
efectivo. 

Y esto,  ¿cómo  se  explica  satisfactoriamente?  El 
Gobierno  tiene  una  autorización  para  un  empréstito 
con  la  garantía  de  una  renta  cualquiera,  la  que  eli- 
ja. ¿Por  qué  no  puede  hacer  uso  de  ella  y levantar  re- 
cursos sobre  base  que  debía  ser  tan  sólida? 

Desgraciadamente,  lo  que  el  Gobierno  ha  demos- 
trado es  que  no  sabe  administrar  el  crédito  público. 
Esto  no  tiene  discusión  posible;  el  hecho  de  que  haya 
en  el  Banco  de  España,  legalmente  almacenados, 
406  y pico  millones  de  pesetas  dispuestos  á ser 
lanzados  á la  circulación  y que  no  se  puedan  lanzar, 
no  puede  consistir  más  que  en  una  torpeza  guberna- 
mental. Porque,  una  de  dos,  ó se  pueden  lanzar  esos 
billetes  á la  circulación  y entonces  se  debían  lanzar 
en  las  presentes  circunstancias,  porque  es  cuando 
hacen  falta  recursos,  incluso  para  pagar  á nuestros 
militares  y marinos  en  Cuba,  ó no  se  pueden  lanzar 
á la  circulación,  en  cuyo  caso  no  hay  que  esforzarse 
mucho  para  demostrar  que  la  ley,  en  virtud  de  la 
cual  esos  billetes  se  pueden  lanzar  á la  circulación, 
es  una  ley  que  no  puede  funcionar,  y aun  cuando 
tiende  á proporcionar  recursos,  lo  qué’  ha  hecho  ha 
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sido  restringirlos,  puesto  que  desde  que  se  publicó 
la  ley,  el  Banco  no  ha  podido  aumentar  la  circula- 
ción de  billetes  y tiene  boy  la  misma  que  tenia  en 
1891.  La  cifra  de  billetes  en  circulación  es  superior  ' 
á la  de  entonces  en  más  de  300  millones*  pero  ese  j 
aumento  en  la  circulación  de  billetes*  tiene  su  com- 
pensación casi  equivalente  en  el  aumento  de  la  exis- 
tencia metálica  que  el  Banco  tiene  en  sus  cajas;  de 
modo  que  lo  que  el  Banco  ha  hecho  ha  sido  cambiar 
billetes  por  plata*  pero  no  ha  aumentado  ia  circula- 
ción. ¿Se  puede  dar  demostración  más  decisiva  de  que 
el  uso  del  crédito  que  se  quiso  hacer  por  aquella  ley 
no  dió  resultado  y que  fracasó?  ¿Se  puede  dar  demos- 
tración  más  decisiva  de  que  si  se  quiso  ampliar  la 
circulación  de  billetes  no  se  amplió? 

Pues  bien;  aquella  ley  de  1891*  que  yo  declaro 
que  me  pareció  siempre  mala,  fué  admirablemente 
defendida  por  el  Sr,  Cos-Gayón,  cuyos  bríos,  inteli- 
gencia, flexibilidad  de  palabra  y talento  admiré  yo 
eu  aquellas  circunstancias.  Su  señoría  defendió  en- 
tonces su  proyecto*  solo*  haciendo  frente  á tantos 
contrincantes  como  tuvo,  de  una  manera  admirable, 
pero  esto  no  quita  para  que  yo  esté  convencido  de 
que  la  ley  era  mala,  y creo  que  ios  hechos  me  han 
dado  la  razón. 

Es  verdad  que  el  Sr,  Cos-Gayón,  además  de  su 
talento  y de  sus  condiciones  especiales,  tenía  un  só- 
lido apoyo  en  su  prestigio*  en  su  autoridad  moral, 
en  so  respetabilidad*  cosas*  á mi  juicio,  importantí- 
simas para  llevar  á cabo  cualquiera  empresa,  y tanto 
más  indispensable  cuanto  más  difícil  sea  la  empresa 
que  se  acomete. 

Pues  bien,  yo  creo*  señores,  que  así  como  fracasó 
la  forma  del  uso  del  crédito  que  se  intentó  en  1891, 
ha  fracasado  la  forma  del  uso  del  crédito  que  el  Go- 
bierno quiso  utilizar  el  año  pasado,  y para  lo  cual 
obtuvo  la  autorización  de  las  Cortes,  á que  me  he 
referido. 

Creyó  el  Gobierno,  en  1895,  que  con  los  650  mi- 
llones de  francos  nominales  en  billetes  hipotecarios 
de  Cuba,  tenía  un  caudal  inagotable,  como  creyó  en 
1891  que  con  la  ampliación  de  billetes  del  Banco  de 
España  iba  á disponer  de  grandes  recursos,  y lia  re- 
sultado ahora  lo  que  resultó  entonces,  que  aquellos 
recursos  eran  muy  cuantiosos  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  carga  que  representaba  para  el  Estado  su  uso; 
pero  que,  bajo  el  punto  de  vista  del  producto  que 
para  el  Tesoro  público  se  debiera  obtener*  han  sido 
muy  inferiores  á lo  que  teóricamente  y aun  en  la 
práctica,  si  se  hubiera  hecho  buen  uso  de  ellos,  se 
hubiera  podido  obtener. 

Ya  os  he  dicho  la  cifra  nominal  de  los  billetes 
hipotecarios  que  el  Gobierno  quedó  facultado  para 
negociar.  Todos  han  sido  negociados,  porque  sabemos 
que  se  han  agotado  los  billetes  hipotecarios  que  ha- 
bía en  poder  del  Gobierno;  sin  embargo,  los  recursos 
efectivos  obtenidos  de  la  negociación  de  tan  enorme 
suma  de  billetes,  representan  una  suma  relativa- 
mente escasa  para  lo  que  debieran  haber  sido  los 
recursos,  dada  la  situación  del  país  y las  circuns- 
tancias que  hemos  atravesado  el  año  último*  y esto 
lo  comprenderían  en  seguida  los  Sres,  Diputados* 
ai  se  tomaran  la  molestia  de  examinar  la  manera 
como  el  Gobierno  ha  hecho  uso  del  crédito  autorizado 
por  la  ley  de  1895,  Lo  que  el  Gobierno  ha  hecho  ha 
sido  ir  contrayendo,  con  la  garantía  de  aquellos  bi- 
lletes hipotecarios,  préstamos  á corto  plazo*  que  si 


bien  le  han  sacado  de  apuros  en  cada  momento,  ha 
sido  para  reproducirse  en  forma  más  angustiosa  á 
los  tres  ó á los  seis  meses,  y así  estamos  viviendo 
hace  quince  meses,  y así  seguiremos  viviendo  hasta 
que  se  pueda  atender  á lo  que  esas  obligaciones 
contraídas  representan. 

lia  sido  torpeza  del  Gobierno,  al  encontrar  se  frente 
al  problema  de  Cuba*  no  contraer  préstamos  á largo 
plazo.  Aunque  hubiera  sido  con  un  gran  sacrificio  al 
parecer,  sí  hubiera  tenido  golpe  de  vista  y hubiera 
comprendido  la  importancia  del  problema  de  Cuba, 
desde  luego  hubiera  debido  apelar  al  crédito  en 
grande  escala,  ó á contratar  un  empréstito  á larga 
fecha  para  allegar  recursos  con  que  hacer  frente  á 
la  guerra  de  Cuba, 

Eu  cualesquiera  condiciones  en  que  hubiera  con- 
tratado aquella  operación  en  aquelLa  fecha,  hubiera 
sido  beneficiosa,  y la  prueba  es  que  ahora  no  lo  pue- 
de hacer  en  las  mismas  condiciones. 

Nos  encontramos  con  que,  imposibilitados  de 
usar  del  depósito  de  crédito  que  creíamos  tener  en  el 
Banco  de  España,  agotados  los  medios  de  usar  del 
crédito  en  la  forma  concedida  por  la  autorización 
que  se  dtó  en  Junio  del  año  último,  sin  poder  hacer 
ahora  ningún  empréstito  por  encontrarnos  en  condi- 
ciones muchísimo  peores  que  aquellas  en  que  nos 
encontrábamos  el  año  pasado*  hemos  llegado  á un 
callejón  sin  salida,  aunque*  según  se  nos  dice,  tiene 
la  de  los  dos  contratos:  el  de  los  tabacos  y ei  de  los 
azogues. 

Pues  bien;  si  esos  dos  proyectos  fueran  una  sali- 
da para  el  crédito  público,  yo  creo  que  cualesquiera 
que  fueran  sus  condiciones,  deberíamos  aprobarlos, 
por  duras  que  éstas  fuesen,  porque  de  otro  modo  no 
podríamos  obtener  á ningún  precio  una  salida  para 
ei  crédito  público.  Lo  que  hay  es  que  esos  contratos 
representan  una  pequeña  cantidad  en  mano,  por  de- 
cirlo así;  pero  esa  pequeña  cantidad  en  mano,  será 
ya  la  última  que  se  pueda  obtener  para  hacer  frente 
á las  necesidades  tremendas  que  representa  para 
nosotros  la  guerra  de  Cuba. 

La  cantidad  que  por  esos  conceptos  se  ha  de  ob- 
tener para  el  Tesoro  público,  ya  se  ha  indicado  en  la 
Cámara  varias  veces  á cuánto  asciende;  la  detalló  y 
analizó,  con  la  competencia  que  tiene,  mi  respetable 
amigo  Sr,  Gamazo;  esas  cantidades  son:  por  el  prés- 
tamo de  ia  Compañía  arrendataria  de  tabacos,  31  mi- 
llones y pico  de  pesetas  que  se  han  de  obtener  en 
cuatro  plazos  trimestrales  en  este  ano  económico,  y 
la  cantidad  que  se  ha  de  obtener  por  el  préstamo  de 
la  casa  Rothschild.  Este  liquido,  descontando  todo  lo 
que  se  descuenta  por  el  contrato,  será  ce  2.970.870 
libras  esterlinas*  ó sean  74,271.750  francos  ó pesetas 
oro,  que  entregará  dicha  casa  á los  dos  meses  y me- 
dio de  incribirse  en  el  Registro  de  la  Propiedad  la  hi- 
poteca á su  favor  sobre  las  minas  de  Almadén, 

El  préstamo  de  la  Compañía  arrendataria  es  tan 
pequeño  que,  realmente*  no  entro  á analizar  si  está 
hecho  en  condiciones  ventajosas  ó desventajosas.  Es 
un  préstamo  al  5 por  100,  y,  realmente,  es  una  can- 
tidad tan  reducida*  que  creo  no  hace  falta  ocuparme 
de  si  está  hecho  en  buenas  ó malas  condiciones.  El 
5 por  100,  si  se  considera  la  cifra  aislada,  no  es  de 
condiciones  inaceptables;  es  el  precio  á que  el  Tesoro 
tiene  todavía  el  dinero  que  necesita  del  Banco  de 
España.  Pero  el  préstamo  que  se  obtiene  de  la  casa 
Rothsehild*  es  por  sus  condiciones  muy  digna  de  ser 
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estudiado,  y voy  á procurar  analizarlo  de  la  mejor 
manera  que  pueda* 

Para  hacer  ese  análisis,  hay  que  empezar  por  la 
liquidación  del  préstamo  que  hizo  al  Tesoro  español 
la  referida  casa  en  1870,  porque  es  muy  importante. 
Forma  parte  del  préstamo  nuevo,  la  manera  como  se 
hace  la  Liquidación  del  préstamo  antiguo. 

En  el  año  de  1870,  el  Gobierno  percibió  de  la  casa 
Rothschüd  1,696,761  libras  esterlinas  y 11  chelines. 
He  dicho  que  percibió,  y he  dicho  mal;  en  1870,  el 
préstamo  se  fijó  en  K69S,761  libras  y lí  chelines; 
pero  como  se  descontó  el  4 por  100  de  comisión,  el 
préstamo  efectivo,  el  líquido  que  el  Gobierno  recibió 
se  redujo  á 1,628,891  libras  y 2 chelines,  porque  el 
4 por  100  de  comisión  ascendió  á 67.870  libras  y 9 
chelines. 

La  casa  que  hizo  el  préstamo,  emitió  títulos  por 
un  valor  nominal  de  2,31  1,200  libras  esterlinas,  y 
como  entregó  al  Gobierno  1,628,891  libras  y 2 che- 
lines, resulta  que  aquella  casa  se  quedó,  como  bene- 
ficio, con  la  diferencia  entre  lo  que  entregó  al  Go- 
bierno y lo  que  percibió  de  los  suscri  torea  á los  tí  tu* 
los  que  emitió  en  representación  del  préstamo,  Guya 
diferencia  fué  de  692,308  libras  y i 8 chelines,  si 
colocó  la  emisión  á la  par,  que  si  la  colocó  por  cima 
de  la  par,  sería  bastante  más;  y desde  luego,  por  bajo 
de  la  par  no  la  colocó. 

Pues  veamos  la  liquidación  que  en  este  momento 
se  hace  de  este  préstamo;  porque  es  muy  importante 
ver  cómo,  á pesar  de  estar,  según  se  dice,  tan  abo- 
gados,  üo  se  notan  estos  ahogos  cuando  se  trata  de 
hacer  ciertas  operaciones. 

Hasta  la  fecha,  el  Gobierno  ha  pagado  por  inte- 
reses y amortización  el  importe  de  52  libranzas  de  á 

75.000  libras  esterlinas  cada  una,  que  importan 

3.900.000  libras;  y ahora,  por  el  nuevo  contrato  de 
préstamo,  se  entregan  á la  otra  parte  contratante 
537,700  libras;  de  modo  que  al  Tesoro  le  cuesta  hasta 
este  momento  aquel  contrato,  por  el  cual  percibió 
1.628,891  libras  2 chelines,  4.437,700  libras.  Bien 
pagadas  están,  porque  repito  que  en  las  circunstan- 
cias en  que  se  contrató  aquel  préstamo  no  había 
elección,  no  había  otro  medio  á que  apelar  para  salir 
del  atolladero  en  que  nos  encontrábamos;  porque  en 
poder  de  la  casa  Rothschüd  había  pignorados  títulos 
de  la  deuda  perpetua  por  un  valor  nominal  suficiente 
para  reintegrarse  de  los  préstamos  hechos  al  Gobier- 
no; y si  el  Gobierno  no  hubiera  pagado,  la  casa  Roths- 
chüd  hubiera  lanzado  aquellos  valores  á la  plaza, 
Pero  hoy  no  sucede  esto;  por  el  contrario,  en  l.°  de 
Abril  la  casa  Rothschüd  tenía  en  su  poder  47.000  y 
pico  de  libras  esterlinas  que  pertenecen  al  Gobierno, 
y que  constituyen  el  saldo  á favor  de  éste,  en  la  cuenta 
corriente  con  aquella  casa» 

¿Cómo  liquida  el  Gobierno  el  resto  de  aquel  prés- 
tamo  para  reintegrarle  ahora  á la  casa  Rothschild? 
Aquel  préstamo  se  hizo  á 8 por  100  de  interés;  de 
aquel  préstamo  quedan  pendientes  de  pago  600.000 
libras  esterlinas,  representadas  por  ocho  libranzas  de 
á 75,000  libras,  ¿Qué  cantidad  entrega  el  Tesoro  al 
contado,  á cambio  de  esas  600,000  libras  representa- 
das por  ocho  libranzas  escalonadas  hasta  30  de  Julio 
de  Í9Q0?  Pues  entrega  537,700  libras.  ¿A  cómo  des- 
cuenta esas  libranzas  el  Tesoro?  A menos  de  5 por  1 00, 
Y aquí  Hamo  la  a te  ación  de  los  Sres.  Diputados:  se 
contrae  una  deuda  de  5 por  100,  para  recoger  una 
deuda  que  devenga  menos  de  5 por  100*  Y devenga 


menos  del  5 por  100,  porque  desde  el  momento  que 
se  abonan  por  600.000  libras,  cuyos  vencimientos 
están  escalonados  en  la  forma  que  he  dicho,  537.700 
libras  efectivas,  claro  es  que  se  abona  un  interés  su* 
perior  al  del  nuevo  contrato.  Si  se  descontaran  esas 
libranzas  al  8 por  i 00,  no  abonaría  más  que  492,000 
libras  esterlinas.  Si  se  descontó ran  al  5 por  100,  abo- 
naría 532.500;  pero  abona  537.500,  luego  todavía 
abona  5,000  libras  más  de  lo  que  abonaría  si  se  des- 
contase al  5 por  100.  De  suerte  que,  lo  repito,  el  Te- 
soro recoge  una  deuda  por  la  cual  pagaba  menos  del 
5 por  100,  y entrega  en  su  lugar  títulos  que  deven- 
garán el  5 por  100, 

Veamos  ahora  el  nuevo  préstamo.  El  importe  no- 
minal del  préstamo  es  de  3.502.000  libras  esterlinas, 
de  cuya  cantidad  hay  que  deducir  537,500  que  se 
abonan  á la  casa  contratante  para  recoger  las  obli- 
gaciones del  año  70,  lo  cual  reduce  la  cifra  total  á 
3.024.500*  Pero  hay  que  deducir  eL  í */»  P°r  *00  de 
comisión  sobre  toda  la  cantidad,  uo  sólo  sobre  la  can- 
tidad que  el  Tesoro  percibe  en  efectivo,  sino  sobre 
ésta,  más  la  cantidad  que  entrega  para  recoger  las 
obligaciones  del  ano  1870  pendientes  de  pago,  ó sean 
53.430  libras*  De  modo  que  el  Gobierno,  hechas  estas 
deducciones,  no  va  á percibir  más  que  2.971,070 
libras,  ¿A  qué  se  obliga  el  Gobierno?  Be  obliga  á re- 
integrar el  valor  nominal  de  la  emisión  que  hará  la 
casa  contratante  sobre  las  libranzas  que  el  Tesoro  le 
entregará  en  representación  del  préstamo  que  recibe, 
¿Qué  emisión  es  la  que  hará  la  casa  contratante? 
Cuatro  millones  sesenta  y nueve  mil  doscientas  li- 
bras esterlinas.  Esta  será  la  suma  que  Ja  casa  reci- 
birá de  los  suscri tor es  á su  emisión;  y como  la  casa 
entregará  al  Gobierno  español  2.971.070  libras,  re- 
sultará que  la  casa  Rothschild  percibirá  560.630  li- 
bras esterlinas,  diferencia  entre  la  que  recibe  de  los 
suscrito  res  á su  empréstito  y lo  que  entrega  al  Te* 
soro  español.  Es  decir,  que  el  Tesoro  español  per- 
cibe 2.971,070  y lacasa  Rothschüd  percibe  56Ü.C30 
libras  y los  suscritores  abonarán  4.069.200.  ¿A  qué 
tipo  de  interés  resulta  esta  operación  para  el  presta- 
mista? 

Claro  que  con  esta  condición  de  que  la  casa  con- 
tratante pueda  hacer  emisiones  de  valor  nominal  tan 
superioral  préstamo  efectivo,  se  hace  completamente 
ilusoria,  es  uua  verdadera  burla,  la  cláusula  que  es- 
tablece en  favor  del  Gobierno  la  facultad  de  rescindir 
el  contrato,  reintegrando  á la  casa  contratante  el  res- 
to de  las  obligaciones  que  queden  pendientes  de  pago. 

Ya  he  dicho  antea,  que  una  de  las  condiciones 
que  merece  notarse  en  este  párrafo,  es  que  se  abona 
el  17,  por  i 00  de  comisión,  no  sobre  la  que  percibe 
el  Tesoro,  sino  sobre  la  que  percibe  el  Tesoro,  más 
sobre  la  que  reintegre  del  resto  del  préstamo  de  1870; 
y como  por  aquel  préstamo  pagó  el  Tesoro  un  des- 
cuento del  4 por  100,  viene  á resultar  que  las  537.700 
libras  que  restan  del  préstamo  de  la  casa  Rothschild, 
han  costado  al  Tesoro  el  5Vi  por  100  de  comisión,  el 
4 por  100  que  pagó  por  el  contrato  del  año  70,  y el 
1%  por  100  que  el  Gobierno  le  da  ahora  por  el  nuevo 
contrato. 

Hasta  ahora  no  me  he  ocupado  más  que  de  la 
parte  de  los  contratos  que  se  refiere  á los  préstamos. 
La  parte  realmente  más  grave  es  la  que  se  refiere  á 
las  condiciones  de  esos  contratos,  por  loa  cuales  se 
entrega  á la  entidad  con  que  se  contrata,  el  arriendo 
de  los  monopolios  de  tabacos  y de  azogues*  Sobre 


HÚMERO  76 


2271 


esta  parte,  que  as  la  que  constituye  la  gravedad  de 
los  contratos,  me  es  realmente  imposible  hacer  otra 
cosa  que  apuntar  consideraciones  muy  generales. 

El  préstamo  de  la  casa  Rothschild,  ya  he  dicho 
antes  que  es  un  préstamo  en  que  resulta  que  el  Go- 
bierno percibe  cerca  de  3 millones  de  Libras;  pero 
el  Gobierno  contrae  la  obligación  de  abonar  de  ca- 
pital 4.690,000  libras,  á más  délos  intereses  corres- 
pondientes, Los  Sres-  Diputados  podrán  apreciar  lo 
que  representa  de  gravamen  para  el  Tesoro  una  obli- 
gación de  pagar  4,690.000  libras,  más  los  intereses, 
cuando  percibe  sólo  2,970,870  libras, 

Pero  respecto  de  esto,  la  verdadera  gravedad,  el 
verdadero  peligro  para  el  porvenir  de  la  Hacienda 
española,  y,  por  de  pronto,  donde  está  el  golpe  de 
muerte  que  se  da  ai  crédito  público,  es  en  las  condi- 
ciones bajo  las  cuales  se  hacen  los  arriendos  de  los 
monopolios  de  tabacos  y d azogues.  Las  condiciones 
en  que  se  hace  el  contrato  con  la  Tabacalera  consti- 
tuyen, no  una  renovación  del  anterior  contrato,  sino 
un  contrato  absolutamente  distinto. 

Por  el  contrato  del  año  1887,  la  renta  de  tabacos 
era  del  Estado,  y la  Sociedad  Arrendataria  era  una 
Sociedad  cointeresada  con  el  Estado  en  la  admi- 
nistración de  los  productos  de  esa  renta. 

Por  aquel  contrato,  el  Estado  percibía  todo  el 
producto  de  la  renta,  menos  el  5 por  1 00  del  capital 
que  la  Sociedad  había  empleado  en  la  explotación  del 


negocio,  más  el  aumento  que  por  su  esfuerzo  y por 
su  habilidad  industrial  para  producir  los  progresos 
de  la  renta  se  le  concedía.  Asi  se  explican  los  produc- 
tos verdaderamente  extraordinarios,  el  aumento  con- 
siderable que  esa  renta  ha  tenido  en  beneficio  del 
Tesoro,  debido  sin  duda,  y me  complazco  en  recono- 
, cerlo,  al  celo  y á las  buenas  gestiones  del  Consejo  de 
administración  de  esa  Compañía, 

EL  espíritu  del  contrato  de  1887  era  el  espírtu  que 
debe  presidir  en  todo  arriendo  de  una  venta  pública. 
Yo  leería  algunos  párrafos  de  un  discurso  del 
Sr.  López  Puigcerver  en  defensa  de  aquel  contrato, 
que  son  una  demostración  tan  perfec’a,  tan  ciara, 
tan  elocuente  y decisiva  del  espíritu  que  había  ani- 
mado al  Sr,  López  Puigcerver  en  la  redacción  de 
aquel  contrato,  que  llevarían  al  ánimo  de  los  señores 
Diputados  el  convencimiento  de  la  ventaja  y de  la 
justicia  de  aquel  contrato;  pero  ya  he  leído  varios 
textos  delSr.  Cánovas  del  Castillo  y no  quiero  cansar 
á la  Cámara  con  nuevas  lecturas,  por  más  que  sería 
¡ muy  útil  que  los  Sres.  Diputados  fijaran  su  atención 
en  la  discusión  que  sobre  e!  contrato  con  la  Compa- 
ñía Arrendataria  tuvo  lugar  en  ei  Congreso  en  el 
mes  de  Enero  de  1886, 

Los  resultados  de  aquel  contrato  han  sido  suma- 
mente beneficiosos  para  el  Tesoro  público;  las  liqui- 
daciones de  la  renta  en  Los  ejercicios  desde  1887-88 
hasta  el  de  1894-95,  dan  el  resultado  siguiente: 


EJERCICIOS 

PRODUCTOS  ÍNTEGROS 
Pesetas, 

GASTOS  DE  TODAS  CLASES 
Pesetas, 

PRODUCTOS  LÍQUIDOS 
Pesetas* 

De  1887-88 

130.847.699,03 

53.189.983.38 

77.657.715,65 

De  1888-89 

143.302.339,24 

59.745.820,23 

83.556.519,01 

De  1889-90 

144.741.401,38 

60.142.793,80 

84.598.607,58 

De  1890-91 

154.192.051,84 

62.890.311,28 

91.302.340,56 

De  1891-92 

162.467.259,38 

62.416.694,60 

100.050.564,78 

1892  93 . 

160.374.203,27 

61.685.602,42 

98.688.600,85 

De  1893-94 

158.698.487.14 

61.881.347,56 

96.816.139.58 

De  1894-95 

162.069.507,47 

64.879.205,96 

97.190.301,51 

Como  han  visto  los  Sres.  Diputados,  ha  habido  I 
año  en  que  los  productos  lí  quidos  han  excedido  de  1 00 
millones  de  pesetas.  Yo  llamo  la  atención  de  los  se- 
ñores Diputados  sobre  estas  cifras,  porque  saben  que 
el  contrato  sometido  á su  aprobación  fija  el  canon 
del  Tesoro  en  95  millones  de  pesetas,  y lo  fija  para  1 
veinticinco  años, 

EL  haberse  obtenido  en  los  últimos  cuatro  años 
como  producto  líquido  de  la  venta,  pagado  el  5 por  100 
de  interés  á la  Compañía  y pagados  los  gastos  del 
resguardo  especial,  cantidades  como  la  de  98*800,000 
pesetas  en  el  ejercicio  de  93-94,  y de  más  97  millones 
en  los  ejercicios  de  1 892-93  y 189  4' 95,  constituye  para 
mí  el  argumento  más  fuerte  contra  la  cláusula  del 
contrato  con  la  Compañía  Arrendataria,  que  fija  en 
96  millones  depesetasel  canon  para  veinticinco  años. 


Veamos  cómo  se  han  repartido  en  ese  tiempo,  en^ 
tre  el  Tesoro  y la  Compañía,  los  beneficios  líquido 
obtenidos, 

1887- 88 90.000,000 

1888- 89 *.  90,000.000 


1889- 90 90,000.000 

1890- 91 . * . * *.*  * 88*947,31  1,86 

1891- 92,  . 93.079.584,07 

i'8  92-93 * 95.205.214,44 

1893- 94. 93.489.683,75 

1894- 95*  * . * 93*714-180,90 


Gomo  han  visto  los  Brea.  Diputados,  en  el  año 

1892-93  los  ingresos  dei  Tesoro  pasaron  de  95  mi- 
llones de  pesetas. 


nn 
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La  participación  de  ia  Compañía  ha  sido  la  si 
guíente: 

1887-88 * » 


í 888-89*  » 

1889- 90 » 

1 890- 9 í . .* 2*355.028,70 

1891- 92 *******  0.970,980,71 

1892- 93 3,483.386,41 

1893- 94.  3*325.455,83 

1894- 95, 3.476.120,61 


Y ya  véis,  por  la  anterior  relación,  que  en  el  año 
1894-95  ios  beneficios  de  la  Compañía  sobre  el  5 por 
100  del  interés  de  su  capital  y sobre  los  gastos  del 
resguardo  especial,  han  ascendido  á 3.476*120  pe- 
setas. 

El  importe  del  interés  anual  de  5 por  100  sobre 
el  capital  empleado  por  la  Compañía  en  la  explota- 
ción del  negocio  dei  arriendo  del  monopolio,  en  los 
años  que  se  expresan,  es  el  siguiente: 

í 887-88 * 9 

1888-89,.  * 2.786.698,22 


1889- 90**,** 3.041*148,89 

1890- 91 * 2*916*1  15,26 

1891- 92 * 2*146.500,68 

1892- 93 2*056*105,49 

1893- 94 * * * * 2*014.133,95 

1894- 95 2.1  1 0*993,84 


Los  gastos  del  resguardo  especial  de  la  Compa- 
ñía Arrendataria,  en  los  años  que  se  expresan,  son 
los  siguientes: 


1887-88 

1888-89  

628.433,35 

1889-90  

' 1.249.971,87 

1890-91  

1.575.517,27 

1891-92  

1.091  837,46 

1892-93  

986.756,56 

1893-94  

1.043.291,78 

1894-95  

1.365.061,08 

El  siguiente  estado  prueba  mejor  que  cuanto  pu- 
diera decir  yo,  lo  lesiva  que  ha  sido  para  el  Tesoro 
la  reforma  de  1892,  que  resultará  muy  agradable  por 
el  nuevo  contrato: 


Comparación  entre  los  resultados  obtenidos  por  el  Tesoro  y por  la  Compañía  arrendataria  por  virtud  de  la  re- 
forma del  canon  hecha  en  1892  y tos  que  hubieran  obtenido  si  no  se  hubiera  realizado  dicha  reforma : 


ANOS 

Productos  líquidos* 

POR  LA  REFORMA  DE  1892 

SIN  LA  REFORMA  DE  1 892 

Pava  el  Tesoro. 

Para  la  Compañía* 

Para  al  Tesoro. 

Para  la  Compañía. 

1892-93 

98.688.600,85 

95.205.214,44 

3.483.386,41 

91.383.082,07 

7.305.518,785 

1893-94. 

96.816.139,58 

93.489.683,75 

3.326.455,83 

96.748.320,62 

67.818,760 

1894-95 

97.190.301,51 

93.714.180,90 

3.476.120,61 

97.935.401,78 

254.299,725 

292.695.041,94 

282.409.079,09 

10.285.962,85 

285.066.804,67 

7.628.237.27 

Por  consiguiente,  la  reforma  del  canon  hecha 
por  el  artículo  de  la  ley  de  presupuestos  de  1892-93, 
ha  producido  al  Tesoro  en  ios  tres  años  una  pérdida 
de  pesetas  2*657*725,58,  que  ha  ganado  de  más  la 
Compañía. 

Como  véis,  por  ia  modificación  de  1892,  el  Tesoro 
ha  perdido  7 millones  y pico  de  pesetas,  cuya  canti- 
dad ha  sido  un  mayor  beneficio  para  la  Compañía. 
No  lo  siento  porque  el  beneficio  haya  sido  para  la 
Compañía;  lo  siento  por  la  pérdida  que  ha  tenido  el 
Tesoro.  La  modificación  de  1892  se  dijo  que  iba  á ser 
beneficiosa  para  el  Tesoro,  y ya  habéis  visto  lo  que 
en  tres  años  le  ha  costado.  Ahora  con  la  modificación 
que  se  prepara,  la  pérdida  será  mayor.  ¿Queréis  ver 
las  consecuencias  de  esta  modificación  del  contrato 
en  las  cifras  de  la  cotización,  en  las  cifras  de  los  di- 
videndos repartidos  por  la  Compañía  y de  la  coti- 
zación de  ese  valor  en  la  Bolsa  de  Madrid?  La  váis  á 
ver*  Desde  1893  hasta  la  fecha,  la  Compañía  ha  podi- 
do repartir  2 1 0 pesetas  de  dividendo  que  representan 
el  42  por  100  de  su  capital,  de  modo  que,  á pesar  de 
no  haber  repartido  beneficios  en  los  cinco  primeros 
años  del  arriendo,  el  capital  de  la  Compañía  ha  per- 


cibido en  los  cuatro  últimos  años  el  42  por  100  de 
su  valor. 

¿Queréis  ver  las  consecuencias  de  esas  ventajas 
perdidas  por  el  Tesoro,  reflejadas  en  la  cotización  de 
los  fondos  públicos?  Pues  en  l.°  de  Julio  de  1891  el 
4 por  100  interior  se  cotizaba  á 76,15*  hoy  se  cotiza 
á 63,10;  el  4 por  100  amortizable  se  cotizaba  en  l.°  de 
Julio  de  1891  á 88,40,  hoy  se  cotiza  á 76,10;  el  4 
por  100  perpetuo  exterior  se  cotizaba  en  París  en 
l*°  de  Julio  de  1891  á 74,50,  hoy  á 63,43;  las  accio- 
nes del  Banco  de  España  se  cotizaban  en  1 f de  Julio 
de  1891  á 412,  hoy  se  cotizan  á 377;  los  cambios  so- 
bre París  i la  vista,  se  cotizaban  en  1*°  de  Julio  de 
1891  á 5,35,  hoy  se  cotizan  á 19,50;  las  acciones  de 
la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos  se  cotizaban 
en  l.°  de  Julio  de  1891  á 85,50,  hoy  se  cotizan  á 
191,50. 

Como  comprenderán  los  Sres.  Diputados,  estos 
hechos,  estas  cifras  demuestran  lo  perjudicial  que  ha 
sido  para  el  Tesoro  la  modificación  hecha  en  1892, 
del  contrato  que  hizo  en  el  año  1887. 

Yo  repito  que  me  molesta  hacer  observaciones, 
aunque  sea  en  la  forma  de  expresión  de  hechos,  que 
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parezcan  contrarias  á los  intereses  áe  ninguna  enti- 
dad. Esto  de  que  parezca  que  cuando  se  discute  un 
contrato  con  una  entidad  se  va  contra  esa  entidad, 
me  repugna. 

Yo  declaro  que  me  honro  con  la  amistad  de  mu- 
chas de  las  personas  que  tienen  intervención  en  la 
administración  de  la  Compañía  Arrendataria  de  Ta- 
bacos; no  se  me  pasa  por  la  imaginación  que  nada  de 
lo  que  diga  se  pueda  considerar  como  una  censura  á 
ellos.  Yo  declaro  que  de  todo  lo  que  he  dicho  acerca 
del  préstamo  estipulado  con  la  casa  Rothschüd,  como 
acerca  del  contrato  estipulado  ahora  con  la  Compa- 
ñía Arrendaría  de  Tabacos,  no  deduzco  la  menor  cen- 
sura, sino  al  contrario,  una  gran  alabanza,  tomismo 
para  el  Consejo  de  administración  de  la  Compañía 
de  Tabacos,  qne  para  la  casa  Rotbschild.  Yo  declaro 
que  si  hubiera  sido  el  gerente  de  la  casa  Rotbschild, 
ó el  gerente  de  la  Compañía  Arrendataria  de  Taba- 
cos, hubiera  puesto  mi  firma,  con  mucha  honra,  al 
pie  de  esos  contratos  que  ha  firmado  el  Gobierno 
de  S.  M. 

¿Cómo  se  ha  de  censurar  qne  los  gestores  de  un 
negocio  cualquiera,  procuren  hacerle  lo  más  benefi- 
cioso posible?  Lo  que  declaro  es,  que  si  yo  hubiera 
sido  el  representante  ó el  gestor  de  los  intereses  pú- 
blicos, primero  me  hubiera  cortado  la  mano  que  fir- 
mar esos  contratos  tan  perjudiciales  para  el  Estado. 

Quede,  pues,  esto  bien  sentado:  yo  no  dirijo  nin- 
guna censura  á loe  que  al  contratar  han  procurado, 
en  uso  de  un  legítimo  derecho,  obtener  las  mejores 
condiciones  posibles;  lo  que  sería  de  desear  es  que  ad- 
ministrasen los  intereses  del  Estado  los  que  tan  bien 
administran  los  suyos;  y lo  lamentable  es  qne  admi- 
nistre los  intereses  del  Estado  quien  tan  mal  los  ad- 
ministra. 

No  crea  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  con  esto 
me  refiero  exclusivamente  á su  persona.  Por  esto  he 
dicho  que  me  habría  cortado  la  mano  derecha  antes 
que  firmar  esos  contratos  en  representación  del  Es- 
tado. Pero  yo  no  creo  que  ha  sido  S.  S,  ei  único  que 
lo  ha  firmado;  creo  que  ha  sido  el  Gobierno,  y,  por 
consiguiente,  puedo  expresarme  con  esa  libertad. 

Su  señoría  habrá  sido  quizá  el  intermediario,  el 
corredor  que  ha  intervenido  entre  el  Gobierno  y esas 
entidades.  (El  Sr . Ministro  de  Hacienda:  Pido  para  mí 
toda  la  responsabilidad.)  Yo  creo  que  estos  contratos 
son  demasiado  importantes  para  que  pueda  hacerlos 
una  sola  persona,  aun  cuando  ésta  sea  tan  impor- 
tante, de  tan  grandes  fuerzas  y de  tan  grandes  alien- 
tos como  S.  S. 

Yo  querría,  Sres.  Diputados,  deciros  algo  sobre 
lo  que  se  puede  esperar,  mejor  dicho,  sobre  lo  que 
se  puede  temer,  acerca  del  desarrollo  de  los  contra- 
tos de  tabacos  y de  azogues.  Os  he  dicho  los  resulta- 
dos que  han  dado  los  contratos  del  70  y del  87,  y 
abora  querría  deciros  algo  acerca  de  Los  resultados 
probables,  seguros,  de  los  contratos  que  nuevamente 
Se  han  estipulado. 

Me  es  imposible  calcular  la  alteración  que.  sufri- 
rán los  productos  de  la  renta  de  tabacos  por  virtud 
del  nuevo  contrato,  si  se  aprueba  en  la  forma  que  se 
ha  presentado  á la  deliberación  del  Congreso.  No  hay 
términos  de  comparación  posibles.  Como  he  dicho 
antes,  la  renta  de  tabacos  ha  sido  basta  ahora  pro- 
piedad del  Estado,  pero  por  el  nnevo  contrato  no  lo 
será.  Por  la  condición  7.a  del  nuevo  contrato,  la  ren- 
ta de  tabacos  pasará  á ser  propiedad  de  la  Compañía. 


Por  esa  condición,  el  Consejo  de  administración  de  la 
citada  Compañía  podrá  fijar  los  precios  de  las  labo- 
res, establecer  las  labores  que  quiera,  variar  las 
existentes,  suprimirlas,  vender  al  por  menor  las 
existencias  que  vea  que  no  tienen  salida,  cargando 
á la  renta  la  pérdida  que  represente  la  venta  en  ma- 
las condiciones;  en  una  palabra,  la  Compañía  será  la 
que  fije  el  tipo  de  impuesto  de  una  renta  del  Estado, 
ó,  lo  que  es  lo  mismo,  la  Compañía  será  la  que  im- 
ponga al  contribuyente  el  gravamen  que  haya  de 
pagar. 

Es  verdad  que  por  otra  condición  se  dice,  que 
hará  falta  para  eso  la  aquiescencia  del  presidente 
del  Consejo  de  administración,  en  representación  del 
Gobierno.  Pero  yo  creo  qne  los  Sres.  Diputados  com- 
prenderán que  el  veto  de  un  presidente  del  Consejo 
de  administración  no  puede,  yo  entiendo  que  no  debe 
ser  eficaz  para  impedir,  una  vez  en  sn  puesto,  las 
modificaciones  que  resulten  convenientes,  es  verdad 
que  para  la  Compañía,  pero  también  para  el  Tesoro 
público.  Porque,  ¿qué  duda  cabe  que  las  modificacio- 
nes que  el  Consejo  de  administración  proponga,  y 
que  el  Consejo  de  administración  apruebe,  podrán 
ser,  y serán,  beneficiosas  para  la  renta? 

Lo  que  hay  es  que  resultará  que  la  facultad  de 
establecer  contribuciones,  se  traspasará  de  las  Cortes 
á un  Consejo  de  administración,  que  podrá  hacerlo 
bien,  como  podrá,  quizás,  gobernar  bien  otras  cosas; 
pero  el  principio  de  que  se  trasfiera  la  facultad  de 
fijar  los  impuestos  del  Poder  público  á una  Compa- 
ñía particular,  me  parece  sumamente  peligroso,  me 
parece  que  es  traer  una  novedad  qne  no  ha  existido 
hasta  ahora  en  nuestra  legislación  fiscal.  Si  esta  con- 
dición se  aprueba,  es  imposible  calcular  cuáles  serán 
los  productos  de  ia  renta,  y cuál  será,  por  consi- 
guiente, la  repartición  de  beneficios  entre  el  Tesoro 
y la  Compañía, 

Yo  recuerdo  que  en  la  discusión  de  1887  se  hi- 
cieron muchos  cálculos  sobre  el  porvenir  probable 
del  negocio  del  arriendo  del  tabaco,  y he  visto  que 
esos  cálculos  han  salido  muchas  veces  fallidos.  Yo 
creo  qne  esos  cálculos  son  muchas  veces  aventura- 
dos, y por  esto  yo  no  hago  ninguno. 

Digo  más:  creo  que  no  se  pueden  hacer,  porque 
prescindiendo  de  las  causas  independientes  de  la  vo- 
luntad de  la  admimstracióu  de  la  renta,  hay  otra, 
como  el  consumo,  cuyos  efectos  es  imposible  prede- 
cir de  antemano.  ¿Hasta  dónde  subirá  los  precios  de 
las  labores,  el  Consejo  de  administración  de  la  Com- 
pañía? Si  los  sube  mucho  y el  consumo  lo  aguanta, 
excuso  decir  al  Congreso  que  ei  producto  aumentará 
mucho.  Y que  se  prevé  que  el  producto  aumentará 
mucho,  me  lo  dice  3a  condición  2.a,  que  llega  hasta 
prever  un  producto  líquido  de  120  millones  de  pese- 
tas. ¿Se  concibe,  Sres.  Diputados,  que  se  prevea  un 
producto  líquido  de  120  millones  de  pesetas  á una 
renta  que  se  arrienda  por  05  millones?  ¿Se  concibe 
que  se  arriende  una  renta  por  95  millones,  admi- 
tiendo la  posibilidad  de  que  haya  un  margen  cutre 
el  tipo  del  arriendo  y el  producto  líquido  de  más  de 
25  millones?  La  sola  previsión  de  ese  hecho,  me  pa- 
rece mi  argumento  decisivo  contra  el  contrato  tal 
como  está  redactado,  porque  yo  creo  que  no  se  pue- 
de prever  que  una  renta  del  Estado  produzca  más 
de  25  millones  de  la  cantidad  en  que  se  arrienda. 
Esa  condición  7.a,  Sres.  Diputados,  es,  ámí  juicio,  el 
corazón  del  contrato,  y por  lo  mismo  qne  es  el  cora- 
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zón,  quizás  sea  lo  más  esencial  que  se  apruebe;  pero 
á mí  rae  parece  inadmisible,  ¿Concebiríais  que  se 
arrendara  la  contribución  territorial  y que  se  dejase 
al  arrendatario  la  facultad  de  fijar  el  tipo?  ¿Conce- 
biríais que  se  arrendara  la  renta  de  Aduanas  y que 
se  dejara  al  arrendatario  la  facultad  de  modificar 
los  aranceles  ó de  hacerlos  como  quisiera?  ¿Concebi- 
ríais que  se  arrendara  la  renta  del  timbre,  como  ya 
se  arrienda  á la  Compañía  de  Tabacos,  y que  ésta 
tuviera  la  facultad  de  alterar  las  clases  de  papel  que 
vse  emplearan  en  todos  los  actos  en  que  se  exige  el 
papel  sellado?  ¿Concebiríais  que  se  arrendara  el  im- 
puesto de  consumos  y que  el  arrendatario  pudiera 
fijar  los  tipos  que  habían  de  gravar  las  diferentes  es- 
pecies? ¿Concebiríais  que  se  arrendara  el  impuesto 
de  derechos  reales  y que  el  arrendatario  fijara  tam- 
bién los  tipos? 

Pues  Lodo  esto  que  os  parece  absurdo,  está  conte- 
nido en  la  condición  7.a  del  contrato  á que  me  vengo 
refiriendo,  con  la  única  cortapisa  de  que  el  presi- 
dente del  Consejo  de  administración  de  la  Compañía 
nombrado  por  el  Gobierno,  se  oponga  á que  se  alte- 
ren los  precios  de  las  labores;  el  valor  que  déis  á la 
intervención  del  presidente  del  Consejo  de  adminis- 
tración, es  el  obstáculo  que  hay  para  que  la  renta  se 
administre  exclusivamente  por  la  libre  voluntad  del 
arrendatario* 

A mí  me  parece  qve  las  facultades  que  ha  de  te- 
ner ese  presidente  del  Consejo  de  administración  son 
tan  importantes,  que  quizá  no  haya  otra  persona  con 
la  aptitud  suficiente  para,  penetrado  del  espíritu  de 
ese  contrato,  aplicarlo  rectamente,  que  el  actual  Mi- 
nistro de  Hacienda,  (E£  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  El 
único  que  no  puede  serlo.  Han  sido  presidentes  de 
la  Compañía  todos  los  que  combatieron  el  arrenda- 
miento de  tabacos.  Por  consiguiente,  yo  no  podría 
serlo,  porque  lo  defiendo.)  Yo  no  me  entero  de  quié- 
nes son  presidentes  del  Consejo  de  administración  de 
la  Compañía.  (El  Sr . Ministro  de  Hacienda : Los  que 
fueron.)  Yo,  en  esas  cosas  de  personal,  me  creo,  aun- 
que muy  modestamente,  con  una  autoridad  tal...  [El 
Sr,  Ministro  de  Hacienda:  Lo  mismo  que  cualquier 
otro.)  Yo  respeto  que  todos  los  demás  se  crean  con 
mucha  autoridad;  pero  hablaba  de  la  mía. 

Me  considero,  decía,  con  una  autoridad  tal,  por 
razones  personales,  particulares,  que  no  importan  á 
nadie,  pero  que  á mí  me  satisfacen  mucho,  que  no 
recojo  nunca  esa  ciase  de  indicaciones.  Yo  estaba 
ocupándome  de  la  condición  7.a  del  contrato;  estaba 
hablando  de  las  facultades  verdaderamente  extra- 
ordinarias, de  una  responsabilidad,  á mi  juicio,  in- 
mensa, que  pesarían  sobre  el  presidente  del  Consejo 
de  administración  si  esa  condición  se  aprobara,  y se 
me  ocurría  la  idea  de  que,  siendo  ei  actual  Ministro 
de  Hacienda  el  colaborador  en  ese  contrato,  debien- 
do estar  penetrado  del  espíritu  del  contrato  como 
coautor  que  es  de  él,  podría  realmente  desempeñar 
mejor  que  otro  alguno,  el  cargo  de  presidente  del 
Consejo  de  administración  de  la  Compañía,  en  el 
que  yo  no  dudo  que  la  Compañía  le  vería  con  mu- 
chísima satisfacción  y se  consideraría  muy  honrada 
por  tenerle  en  un  puesto  de  tanta  confianza,  en  el 
cual  también  colaboraría  con  el  resto  del  Consejo  de 
administración,  para  aplicar  esa  cláusula  en  condi- 
ciones verdaderamente  de  armonía  y de  ventaja  para 
los  intereses  del  Tesoro  y de  la  Compañía,  y,  sobre 
todo,  del  contribuyente, 


No  tenía  otro  alcance  la  observación  que  hice* 
Pero  lo  importante  no  es  quién  será  el  presidente  del 
Consejo  de  administración;  lo  importante  es  que  fije- 
mos bien  el  concepto  de  una  renta  del  Estado,  que 
fijemos  bien  el  concepto  de  si  una  renta  del  Estado 
tiene  que  ser  para  el  Estado  ó es  para  el  Estado  y 
para  alguipn  más;  lo  importante  es  saber  si  el  Poder 
legislativo,  representado  por  unas  Cortes  determina* 
das,  puede  desprenderse  de  la  Facultad  de  establecer 
las  bases  de  un  tributo,  renunciándola  en  manos  de 
una  Compañía  particular.  Yo  creo  que  esa  condición 
no  es  ni  legal,  aunque  pueda  estar  contenida  en 
una  ley* 

Yo  creo  que  unas  Cortes  no  tienen  facultades 
para  renunciar,  con  perjuicio  de  sus  sucesores,  al  de- 
recho de  fijar  el  tipo  del  tributo  que  haya  de  pesar 
sobre  el  país.  Desde  el  momento  en  que  se  conceda 
á la  Compañía  la  facultad  de  fijar  los  tipos  de  venta 
de  las  labores  de  tabaco,  me  parece  que  no  hay  duda 
sobre  el  particular:  el  Poder  legislativo,  en  lo  relati- 
vo á la  renta  de  tabacos,  se  trasferirá  de  las  Cortes 
al  Consejo  de  administración  de  la  Compañía.  Yo  no 
niego  que  puede  darse  el  caso  de  que  resulte  más 
ventajosa  para  el  público  la  administración  de  la 
renta  por  una  Compañía  particular,  que  por  unas 
Cortes  ó un  Gobierno;  yo  no  niego  esto  á prior  i;  lo 
que  hago  notar  es  el  principio  jurídico  y fiscal  y sus 
consecuencias  posibles.  Otras  de  las  condiciones  sobre 
las  que  también  me  parece  conveniente  llamar  la 
atención  del  Congreso,  son  las  ii.%  12.a  y 
porque  responden  á este  mismo  principio  de  abdicar 
de  sus  funciones  el  Poder  público,  entregándolas  á 
una  Compañía  particular.  En  esas  condiciones  se  es- 
típula la  representación  é intervención  del  Gobierno 
cerca  de  la  Compañía;  se  dice  que,  de  acuerdo  con  la 
Compañía,  fijará  el  Gobierno  la  plantilla  de  sus  em- 
pleados, y esto  me  parece  que  es  descender  demasia- 
do el  Gobierno  frente  á una  Compañía  particular. 
Comprendo  que  la  Compañía  estipule  con  el  Gobier- 
no la  cantidad  total  que  ha  de  abonar  por  el  perso- 
nal de  la  intervención,  pero  que  tenga  que  ser  obje- 
to de  acuerdo  entre  el  Gobierno  y la  Compañía  la 
plantilla  del  personal  del  Gobierno  cerca  de  ella,  me 
parece  que  no  es  solución  airosa  para  la  independen- 
cia que  debe  tener  todo  Gobierno  en  lo  relativo  á su 
personal. 

Sobre  la  garantía  de  interés  del  5 por  100,  creo 
que  también  debería  llamar  ia  atención  de  los  seño- 
res Diputados,  porque  esa  garantía  del  a por  100  era 
lógica,  era  natural,  en  el  contrato  de  18S7sporel 
que  la  Sociedad  no  era  más  que  cointeresada,  y por 
el  cual  la  Compañía,  además  de  su  interés,  había  de 
disfrutar  el  50  por  100  del  aumento  en  la  renta 
producido  por  su  gestión,  además  de  la  utilidad  in- 
dustrial que  obtuviera;  pero  desde  el  momento  que 
se  modificó  el  contrato  de  1887,  por  la  ley  de  1892, 
y que  el  principio  del  canon  fijo  de  esta  ley,  se  man- 
tiene en  el  nuevo  contrato,  realmente  la  cláusula  de 
la  garantía  del  interés  del  5 por  100,  no  tiene  razón 
de  ser,  si  la  Compañía  se  convierte  en  propietaria  de 
la  renta,  ni  debe  hacerlo  por  su  cuenta  y riesgo,  sin 
garantizarle  al  Estado  un  interés  á su  capital,  cuan- 
do en  cambio  no  le  limita  la  ganancia  que  puede  ob- 
tener. 

Para  concluir  acerca  de  este  punto,  diré  que  el 
hecho  de  que  la  Compañía  tenga  la  facultad  de  esta- 
blecer ios  tipos  de  las  labores,  convierte  á la  Gompa* 
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nía  en  propietaria  de  la  renta,  y al  Estado  en  dueño 
de  un  censo  sobre  esa  renta,  representado  por  los  95 
millones  del  canon,  á más  de  la  cantidad  variable 
que  importan  los  aumentos  que  en  la  renta  se  ob- 
tengan. 

Y voy,  Sres.  Diputados,  á decir  algunas  palabras 
sobre  el  desarrollo  probable  que  tendrá  el  contrato 
sobre  arriendo  de  los  productos  de  las  minas  de  Al- 
madén. Empleo  esta  expresión,  porque  me  parece 
que  cualquiera  otro  nombre  que  se  dé  á ese  contra- 
to es  deficiente. 

Antes  de  hacer  ninguna  profecía,  por  decirlo  asi, 
sobre  el  resultado  del  nuevo  contrato,  expondré  á la 
Cámara  los  obtenidos  durante  cierto  número  de  anos 
por  el  contrato  de  1 870,  porque  esos  hechos  realiza- 
dos servirán  para  calcular  los  que  hayan  de  ocurrir 
en  el  porvenir. 

Si  no  hubiera  molestado  tanto  vuestra  atención, 
recordaría  las  vicisitudes  por  que  ha  pasado  el  con- 
trato de  la  venta  de  los  azogues  desde  el  año  de  1835 
en  qne  se  encargó  de  ellas  la  casa  Rothsehild.  Desde 
esa  fecha  la  venta  de  azogues  ha  estado  contratada 
con  esa  casa,  excepto  un  intervalo  de  tres  años,  des- 
de 1847  al  50;  pero  no  tengo  tiempo  ni  quiero  can- 
saros con  esta  materia  tan  árida  y tan  penosa  de  ex- 
poner y de  oir. 

EL  contrato  de  1870  tuvo  un  prólogo,  que  fué  la 
venta  de  90.339  frascos  á un  precio  bastante  bajo, 
y poco  después  subió  enormemente  el  precio  del  azo- 
gue. Renuncio  á leeros  los  datos  que  tengo  aqní,  que 
demuestran  cuál  ha  sido  la  participación,  en  ios  pro- 
ductos de  las  minas,  de  las  diferentes  entidades  que 
han  disfrutado  de  ellos  en  Jos  veintidós  anos  trascu- 
rridos desde  1872-73  á 1893-94.  Pero  no  puedo  me- 
nos de  deciros,  aunque  sea  muy  brevemente,  cómo  se 
desarrolla  el  contrato  celebrado  con  la  casa  Roths- 
chid,  á no  ser  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  me 
diga  que  el  contrato  nuevo  difiere  esencialmente  del 
anterior,  porque  en  ese  caso  no  he  de  exponer  nin- 
guna consideración  respecto  á las  consecuencias  pro- 
bables del  nuevo  contrato. 

¿Me  hace  el  favor  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  de 
decirme  si  en  el  nuevo  contrato  no  habrá  ninguna 
de  las  condiciones  que  hay  eo  el  antiguo  del  año  70, 
relativas  á la  inspección  del  contratista  en  la  explo- 
tación de  las  minas,  al  derecho  de  la  casa  contra- 
tante á intervenir  en  las  operaciones  de  la  explota- 
ción, en  suma,  las  condiciones  que  constituyen  los 
18  artículos  de  los  dos  contratos?  ¿Me  hace  el  favor 
S.  S.  de  decirme  si  el  actual  contrato  se  va  á des- 
arrollar más  de  lo  que  está,  ó si  se  va  á limitar  á las 
tres  bases,  que  se  han  sometido  á las  Cortes?  Con  un 
signo  de  S.  B.  me  bastaría  para  no  molestar  á la  Cá- 
mara. ¿Ya  á ser  el  nuevo  contrato  esencialmente  dis- 
tinto del  de  1870?  (Eí  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Las 
bases  son  lo  esencial;  luego  vendrá  el  desarrollo,  y 
por  mi  parte  procuraré  que  eso  no  suceda,}  Procu- 
rará. Pues  bien,  Bres.  Diputados,  el  primer  peligro 
que  encuentro  eu  el  nuevo  contrato  celebrado  con 
Rothschild  acerca  del  arriendo  de  las  minas  de  Al- 
madén, es  el  do  que  se  obliga  el  Gobierno  á qne  esas 
minas  produzcan  lo  suficiente  para  pagar  á la  casa 
Rothschild  una  anualidad  de  220,000  libras  ester- 
linas. 

¿Ha  consultado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  con 
la  Junta  superior  facultativa  de  minería,  las  condi- 
ciones en  que  se  pueden  trabajar  las  minas  de  Al- 


madén, para  que,  sin  peligro  de  esa  propiedad,  pue- 
dan proporcionar  al  Tesoro  los  medios  necesarios 
para  pagar  tan  crecida  cantidad  anualmente  á la  casa 
Rotbschíld?  Porque  yo  no  sé  qué  puede  temerse  más: 
que  bjjen  los  precios  del  azogue,  ó que  los  precios 
del  azogue  suban,  desde  el  punto  de  vista  de  los  in- 
gresos permanentes  del  Tesoro.  Si  los  precios  suben, 
el  Estado  habrá  hecho  no  negocio  poco  beneficioso 
para  él,  puesto  que  habrá  entregado  á otro  una  ren- 
ta considerable  de  los  productos  de  una  finca  suya; 
pero  si  los  precios  bajan,  el  peligro  que  se  corre  es 
que  los  productos  de  las  minas  de  Almadén  no  bas- 
ten para  pagar  las  obligaciones  contraídas,  y que  esa 
propiedad  tan  valiosa  pueda  llegar  á pertenecer  al 
dueño  de  la  hipoteca,  es  decir,  ai  prestamista,  por- 
que si  los  precios  bajan  mucho,  dudo  yo  que  el  ¡Te- 
soro público  pueda  pagar  la  anualidad  de  220.000 
libras  esterlinas  que  por  el  nuevo  contrato  se  obli- 
ga' á satisfacer  el  Tesoro. 

Nuestro  compañero  el  Sr.  De  Federico  pidió  la 
impresión  y repartición  de  una  Memoria  notabilísi- 
ma de  dos  ingenieros  de  minas,  los  Sres.  Viñas  y 
Egozcue,  que  habían  visitado  las  de  Almadén  en 
1889  por  orden  del  Sr.  Pujgcerver,  que  entonces  era 
Ministro  de  Hacienda,  La  Memoria  de  esos  ingenie- 
ros de  minas  ia  conoce  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 
porque  en  el  expediente  en  que  figura  ese  documen- 
to consta,  por  nota  marginal  puesta  en  un  oficio,  que 
se  remita  la  Memoria  al  señor  subsecretario,  que  lo 
era  entonces  el  Sr.  Navarro  Reverter,  por  haberla 
pedido  el  director  general  de  Propiedades.  Por  con- 
siguiente, S.  S,  conoce  esa  Memoria;  y después  de 
haberla  estudiado,  ¿se  ha  atrevido  á asumir  la  res- 
ponsabilidad de  hacer  el  contrato  que  ha  hecho,  sin 
consultar  á la  Junta  superior  de  minería?  Yo  decla- 
ro que  S.  S.  tiene  un  valor  verdaderamente  heróico. 

Aquí  se  pide  informe  á la  Junta  superior  facul- 
tativa de  minería  sobre  el  alumbrado  que  se  debe 
emplear  en  una  mina,  sobre  la  cantidad  de  combus- 
tible ó cualquier  otro  detalle  por  el  estilo;  pero  en 
cambio  sobre  un  contrato,  en  que  se  hipotecan  las 
minas  en  condiciones  que  obligan  á producir  lina 
cantidad  tal  de  mineral  que  hace  temer  que  se  pon- 
ga en  peligro  la  propiedad  de  esas  minas,  sobre  eso 
no  se  consulta  á la  Junta  superior  facultativa  de  mi- 
nería. 

¿Qué  cantidad  de  frascos  de  azogue  calcula  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  es  necesaria  para  ha- 
cer frente  á la  anualidad  comprometida  cou  la  casa 
Rothschild?  Debe  ser  cerca  de  50.000  frascos.  ¿Be 
puede  asumir  así  ligeramente  la  responsabilidad  de 
contratar  la  obligación  por  parte  del  Estado  de  en- 
tregar cerca  de  50.000  frascos  anuales  durante  trein- 
ta y cuatro  anos,  de  hacer  producir  á las  minas  azo- 
gue para  entregar  ese  número  de  frascos?  Es  posible 
que  S.  S,  haya  sacado  esa  impresión  de  la  visita  que 
hizo  á aquellas  minas;  pero  sobre  esa  apreciación  de 
B.  S.,  que,  según  creo,  es  ingeniero  de  montes,  está 
la  opinión,  me  parece  que  muy  respetable,  de  distin- 
guidísimos ingenieros  de  minas,  que  consideran  una 
verdadera  temeridad  forzar  la  producción  de  las  mi- 
nas de  Almadén  en  las  condiciones,  en  que  es  nece- 
sario forzarla,  como  consecuencia  del  contrato  esti- 
pulado por  S,  S. 

Yo  recomiendo  á todos  los  Sres.  Diputados  que 
lean  la  Memoria  de  los  Sres.  Viñas  y Egozcue,  en  la 
que,  con  repetición,  afirman  que  se  están  explotando 
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las  minas  de  Almadén  codiciosamente,  de  una  ma- 
nera contraria  á los  intereses  del  Estado,  y que,  de 
continuar  con  ese  sistema  tan  peligroso,  el  Estado 
corre  peligro  de  perder  las  minas,  y,  desde  luego, 
está  ocasionándose  gravísimos  perjuicios  por  no  sa- 
car de  ellas  todo  el  partido  que  debiera  sacar.  No 
insisto  más  en  este  punto.  Nuestras  minas  de  Alma- 
dén, según  la  Junta  superior  de  minería,  se  están 
explotando  de  una  manera  codiciosa*  y si  eso  lo  de- 
cía cuando  sólo  había  que  pagar  i 50.000  libras  anua- 
les, ¿qué  pasará  en  lo  sucesivo  para  hacer  frente  á 
una  obligación  de  220,000  libras  esterlinas  anuales? 

Yoy  á concluir,  Sres*  Diputados:  este  contrato 
relativo  á la  renta  de  los  azogues  es  cuestión  tan 
grave,  que  para  mí  sólo  se  podría  comparar  en  im- 
portancia con  un  verdadero  contrato  internacional. 
En  realidad,  es  la  demostración  más  completa  de 
nuestra  falta  de  independencia,  es  la  demostración 
más  completa  de  que  no  tenemos  aquella  autonomía 
política  y económica  que  debe  tener  toda  Nación 
digna  de  este  nombre.  Yo  creo  que  en  las  minas  de 
Almadén  no  debería  ondear  sólo  la  bandera  españo- 
la, porque  España  no  es  dueña  en  realidad  de  las 
minas  de  Almadén,  y desde  luego  por  ei  nuevo  con- 
trato  cederá  una  gran  parte  de  ese  dominio* 

Yo,  cuando  recuerdo  que  á principio  de  este 
siglo,  todavía  el  Gobierno  español  compraba  al  aus- 
tríaco una  gran  cantidad  de  frascos  de  azogue  de  sus 
minas  de  Istria,  y ahora  el  Gobierno  no  puede  dis- 
poner más  que  de  200  frascos  de  azogue,**  (Ei  Sr.  Es- 
teban infantes:  No  se  vende  lo  que  se  reserva.)  ¿Pues 
qué  hace  el  agente  de  las  ventas?  ¿Se  queda  con 
ellos  sin  venderlos?  iEl  Sr; Esteban  infantes:  Es  que  no 
hay  quien  los  pida;  sobra  con  los  que  se  reserva.)  Pues 
eso  lo  que  demuestra  es  que  tan  mal  administrador 
del  crédito  público  es  el  Gobierno  como  lo  es  dei  pro- 
ducto de  sus  minas;  porque,  ¿se  vende  azogue  en  el 
mundo,  sí  ó no?  ¿Se  consume  azogue,  sí  ó no?  Pues 
¿cómo  puede  creer  el  Sr*  Infantes  que,  si  se  consume  Ó 
se  vende  azogue,  se  vende  porque  lo  tenga  otro*  y no  se 
vende  porque  lo  tenga  el  Gobierno  español?  {El  señor 
Esteban  Infantes:  Es  porque  se  produce  más  de  lo  que 
se  consume,  porque  hay  exceso  de  producción*)  Ha 
sido  tal  la  extensión  que  he  dado  á mi  discurso,  se- 
ñores Diputados,  que  ya  no  puedo  volver  sobre  ello; 
pero  yo  os  traería  á la  memoria,  si  no  temiera  mo- 
lestaros, la  historia  del  consumo  de  azogue  desde 
1835,  que  es  la  época  en  que  lo  tomó  á su  cargo  la 
casa  Rothschild,  y os  diría  cómo  ha  sido  consecuen- 
cia natural  de  la  torpeza  del  Gobierno  español  el  que 
iio  hayamos  salido  ó podido  emanciparnos  de  lo  que 
constituye  una  verdadera  dependencia  económica  de 
la  casa  Rothschild;  y repito  aquí  lo  que  antes  dije  al 
hablar  de  la  Compañía  tabacalera,  que  yo  no  tengo 
nada  contra  la  casa  Rothschild;  lo  que  yo  echo  de 
menos  es  que  no  baya  al  frente  de  la  Hacienda  espa- 
ñola el  administrador  que  tiene  esa  casa,  que  la  ad- 
ministraría bien. 

El  papel  de  España  en  el  comercio  de  azogue  es 
igual  ai  papel  que  hacen  eu  mano£  de  Inglaterra  los 
egipcios,  cuando  los  lleva  á combatir  al  Sudán,  ó los 
cipayos  de  la  India,  cuando  los  lleva  á combatir  á 
Africa*  Nuestros  azogues  son,  én  manos  de  una  casa 
inteligente  y hábil,  los  medios  de  que  dispone  para 
combatir  y derrotar  á ios  azogues  de  otras  Naciones; 
nuestros  azogues  son,  en  manos  de  esa  casa,  los  ins- 
trumentos eficacísimos,  mediante  ios  cuales,  aquella 


casa  derrota  en  los  mercados  del  mundo  á todos  los 
demás  azogues;  ella  los  lleva  á donde  quiere;  con 
ellos  pelea;  no  tiene  medios  propios  para  luchar,  log 
medios  son  nuestros,  pero  se  los  entregamos,  y hace 
con  ellos,  repito,  lo  mismo  que  Inglaterra  hace  con 
'los  cipayos  y los  egipcios,  que  se  sirve  de  ellos,  como 
de  raza  inferior,  para  derrotar  á otros;  lo  que  hizo 
Napoleón  I con  nuestros  soldados,  cuando  los  llevaba 
á pelear  por  esos  mundos  de  Dios.  Este  es  el  papel 
tristísimo  y humillante  á que  se  ve  reducido  un  ramo 
de  nuestra  producción  en  el  mundo:  á una  dependen- 
cia respecto  de  una  casa  particular  extranjera,  en 
cuyas  manos  es  un  instrumento  poderosísimo  de  ri- 
queza, y,  sin  embargo,  nosotros  no  sabemos  tener  la 
habilidad  de  obtener  de  él  la  riqueza  que  obtiene  esa 
casa  mediante  su  destreza* 

El  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  que  tantos  alientos 
ha  tenido  para  otras  cosas,  que  fué  capaz  de  bajar 
basta  no  sé  qué  piso  de  las  minas  de  Almadén,  bien 
podría  haberse  enterado  de  estas  cosas;  porque  si  no 
se  ha  de  enterar  de  ellas,  ¿para  qué  bajar  á las 
minas,  ni  para  qué  pide  la  Memoria  de  los  inge- 
nieros? 

Yoy  á concluir  como  empecé*  Si  creyera  que  es- 
tos contratos  contribuían  á mejorar  nuestro  crédito, 
ó siquiera  á detener  el  descrédito  de  nuestra  Nación, 
yo,  á pesar  de  todos  sus  defectos,  entendería  que  de- 
bíamos votarlos;  pero  lo  que  creo  es  que,  cuando 
hemos  agotado  todos  ios  demás  usos  de  nuestro  cré- 
dito y hemos  llegado  á declarar  que  no  consideramos 
posible  obtener  una  peseta  por  otro  medio  que  por 
esos  contratos,  me  parece  que  ya  hay  que  considerar 
nuestro  crédito  público  como  muerto  irremisible- 
mente, hasta  que  pueda  resucitar,  pasada  esta  crisis 
como  sucede  siempre  que  muere  algo  en  el  mundo, 
que  es  susceptible  de  resurrección.  He  dicho.» 

Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, tres  enmiendas  del  Sr*  Llorens  y otros,  á los 
artículos  2/,  3.“  ( Véase  este  Diario  pdg . 2205)  y G/ 
{Véase  el  Apéndice  i*8  á este  Diario)  del  dictamen 
puesto  á discusión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Esteban  Infante* 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ESTEBAN  INFANTES:  Necesito,  ante 
todo,  Sres*  Diputados,  justificar  el  contraste  que 
habrá  de  ofrecer  el  elocuente  discurso  del  Sr.  Urzáiz 
con  las  modestas  observaciones  que,  á guisa  de  con- 
testación, voy  á exponer  ante  la  Cámara* 

Con  su  reconocida  competencia  en  asuntos  eco- 
nómicos y financieros  ha  expuesto  el  Sr*  Urzáiz  ex- 
tensas y luminosas  consideraciones  acerca  de  todo 
cuanto  se  relaciona  con  el  presupuesto  extraordina^ 
río,  y ha  examinado  en  su  fondo,  y hasta  en  sus  de- 
talles, los  dos  contratos  que  constituyen  el  nervio, 
digámoslo  así,  de  dicho  presupuesto,  el  de  prórroga 
del  arrendamiento  con  la  Compañía  Arrendataria  de 
Tabacos  y el  de  autorización  para  contratar  con  las 
dos  casas  Rothschiid,  de  París  y Londres,  la  resci- 
sión del  contrato  anterior  y el  nuevo  contrato  de 
venta  exclusiva  de  los  azogues  de  Almadén- 

Di  ríase  que  el  Sr*  Urzáiz,  queriendo  rendir  y rin- 
diendo el  debido  acatamiento  exterior  al  acuerdo  de 
los  jefes  de  su  partido,  que  no  creen  necesarias  de- 
terminadas  discusiones  de  totalidad,  ha  retirado  su 
voto  particular;  pero,  al  impugnar  el  art.  I*8,  ha  ex- 
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puesto,  como  habéis  oído,  todas  las  opiniones  y toda 
la  doctrina  que  seguramente  hubiera  expuesto  al 
sostener  dicho  voto. 

No  está  en  el  mismo  caso  el  modesto  individuo 
de  la  Comisión  que  dirige  la  palabra  al  Congreso;  y 
por  eso,  dejando  á un  lado  todas  aquellas  considera- 
ciones, aunque  hau  sido  quizá  las  más  importantes, 
que  no  corresponden  á la  Comisión,  que  van  directa- 
mente encaminadas  ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
quien  sin  duda  las  recogerá  cuando  tenga  que  ínter- 
venir  eu  este  debate,  entiendo  que,  si  el  debate  ha 
de  llevar  el  método  y el  orden  con  que  aquí  deben 
discutirse  las  cuestiones,  es  necesario  no  anticipar 
argumentos  que  tendrán  la  debida  oportunidad  para 
bu  exposición  y desarrollo,  cuando  se  discutan  las  en- 
miendas que  hay  ya  presentadas,  ó que  después  se 
presenten  ai  proyecto  de  recursos  extraordinarios 
con  que  se  dota  el  presupuesto  que  estamos  ahora 
discutiendo. 

Por  este  motivo,  y considerándolo  yo  así,  me  voy 
á limitar  á recoger  las  principales  observaciones  dei 
Sr.  Urzáiz,  aquellas  que  se  dirigen  más  concreta- 
mente á la  Comisión,  y á exponer  en  nombre  de  ésta 
consideraciones  muy  generales,  casi  abstractas,  res- 
pecto á esas  materias,  que  forman  el  contenido  del 
art  l,°  del  presupuesto  extraordinario. 

No  necesito  leer  ni  recordar  á los  Sres.  Diputa- 
dos el  texto  de  ese  art.  i.°  En  él  §e  fijan  las  cantida- 
des qne  constituyen  el  crédito  del  presupuesto  ex- 
traordinario, y se  determinan  los  conceptos  á que  di- 
chas cantidades  han  de  destinarse,  ocupándose  los 
artículos  sucesivos  en  hacer  la  distribución  conve- 
niente de  las  expresadas  sumas  entre  las  diferentes 
atenciones,  y determinando  después  las  condiciones 
en  que  el  referido  presupuesto  habrá  de  aplicarse  y 
desarrollarse. 

Es  decir,  que  aquí  realmente,  al  tratarse  de  la 
cifra  total  consignada  en  el  art.  L®,  y de  su  distribu- 
ción, pueden  sí  tratarse  todas  aquellas  cuestiones 
que,  con  su  reconocida  habilidad  y maestría,  ha  tra- 
tado el  Br.  Urzáiz;  pero  entiendo  yot  entiende  la  Co 
misión,  que  deben  traerse  en  su  aspecto  general,  y 
que  no  deben  discutirse  las  condiciones  de  los  con- 
tratos, porque  eso  sería  anticipar  discusiones,  que 
vendrán  en  época  y sazón  oportunas*  Sin  embargo 
de  ser  esta  mi  opinión,  comprender  án  los  Sres*  Di- 
putados que  tampoco  pueden  dejarse  de  recogerse  al- 
gunas observaciones  de  las  más  principales  entre  las 
expuestas  por  el  Sr,  Urzáiz,  porque  no  ya  razones  de 
cortesía,  sino  razones  de  conveniencia  parlamenta- 
ria exigen  que  no  se  dejen  sin  contestación  argu- 
mentos expuestos  aquí,  que,  aunque  de  detalle,  van 
encaminados  directamente  contra  la  obra  financiera 
que  la  Comisión  está  encargada  de  defender. 

Concretando,  pues,  y ciñéndome  al  asunto  todo 
lo  posible,  dejando  para  lo  último  el  recoger  algunas 
observaciones,  que  ha  hecho  el  Sr.  Urzáiz  en  la  pri- 
mera parte  de  su  elocuente  discurso,  es  indudable 
que  el  presupuesto  extraordinario  se  nutre  especial- 
mente con  dos  contratos:  la  renovación  del  contrato 
de  la  Arrendataria  de  Tabacos,  é igual  renovación 
para  la  vepta  de  los  azogues;  el  uno,  ya  concertado, 
y el  otro  autorizando  al  Gobierno  para  concertarle 
con  arreglo  á bases  conocidas* 

Esos  contratos,  ¿son  beneficiosos,  son  perjudicia- 
les al  Estado,  son  necesarios?  Las  condiciones,  bajo 
las  cuales  se  estipulan,  ¿son  tales  que  pueden  deter- 


minar un  verdadero  perjuicio  para  los  intereses,  cuya 
defensa  está  encomendada  al  Gobierno? 

Todos  estos  son  problemas  que  no  pueden  tratar^ 
se  á priori , que  no  pueden  examinarse,  si  no  se  exa- 
minan á la  vez  las  condiciones  ó forma  de  desarrollo 
que  se  da  á esos  nuevos  contratos.  Lo  que  única- 
mente puede  hacerse,  á mi  entender,  en  esta  discu- 
sión, es  examinar  las  líneas  generales  que  forman  la 
contextura  de  esos  contratos.  Por  ejemplo:  en  el  de  la 
Tabacalera,  que  no  nace  ahora,  que  no  es  más  que  una 
prórroga,  aun  cuando  por  algunas  innovaciones  más 
ó menos  esenciales  que  contiene,  pueda  alguien  sos- 
tener, quizá  con  alguna  razón,  que  más  bien  es  un 
contrato  distinto,  porque  no  se  conserva  lo  que  cons- 
tituía la  parte  más  esencial  del  contrato  antiguo. 
¿Es  ó no  exacto  que  se  obtiene  por  ese  medio  un 
aumento  en  el  canon  fijo  de  5 millones  sobre  lo  que 
establecía  el  contrato  antiguo?  (El  Sr.  Urzáiz : Dos 
millones  y medio.)  Con  arreglo  al  contrato  antiguo 
hay  un  aumento  de  5 millones  de  pesetas,  (El  señor 
Urzáiz:  Son  27s  millones.)  Aun  cuando  por  la  parti- 
cipación de  beneficios  podría  haberse  llegado  á ese 
resultado,  aquí  sólo  comparamos  contrato  con  con- 
trato, y si  el  otro  señala  90  millones,  claro  es  que, 
si  el  nuevo  señala  95...  (El  Sr.  Urzáiz : Por  el  contra- 
to antiguo  obtenía  el  Estado  924/a  millones.)  Pues 
como  respecto  al  antiguo  tendremos  siempre  una 
participación  en  el  contrato  moderno,  puede  ocurrir 
que  de  aquí  á diez  años  pudieran  obtenerse  en  vez 
de  95,  105  ó 1 10  millones  para  el  Estado.  ¿Puede  de- 
cir el  Sr.  Urzáiz,  ni  nadie,  que  el  canon  fijo  de  que 
puede  disponer  eL  Estado  no  son  95  millones?  Si  esta 
renta,  y creo  que  ahora  se  convencerá  el  Sr.  Urzáiz, 
hubiera  de  servir  de  base  para  una  operación  de  cré- 
dito importantísima,  ¿cómo  cree  S.  S.  que  se  opera- 
ría sobre  esa  renta?  ¿con  arreglo  á la  cifra  á que  al- 
canzara la  recaudación,  ó con  arreglo  á la  renta  fija? 
Claro  está  que  sería  con  arreglo  á los  95  millones; 
del  mismo  modo  que,  si  sobre  el  contrato  vigente  hoy 
se  hubiera  hecho  una  operación  bajo  la  base  de  la 
renta  de  tabacos,  se  hubiera  realizado  tomando  por 
base  la  de  90  millones  de  pesetas;  y no  sobre  una 
participación  que,  así  como  puede  resultar  favora- 
ble, y es  probable  que  resulte,  también  es  posible 
que  oo  llegue  á obtenerse. 

Si  bajo  su  aspecto  general  examinada  la  cues- 
tión, digámoslo  así,  grossa  modo , resulta  este  contrato 
con  ventajas  y beneficios  positivos  para  el  Tesoro, 
comparado  con  el  anterior,  ¿qué  más  podemos  pedir 
ahora? 

Después  vendrá  el  examen  minucioso  de  ese  con- 
trato, se  examinarán  las  enmiendas  contra  el  mismo 
presentadas,  y creo  yo  que  quedará  demostrado  que 
el  contrato,  no  sólo  en  su  conjunto,  sino  en  los  de- 
talles, es  muy  beneficioso  para  el  Tesoro  público,  y 
que  además  atiende  á la  necesidad  de  no  impedir  el 
desarrollo  de  importantes  entidades  bancarias,  como 
la  Sociedad  de  Tabacos,  formada  casi  exclusivamente 
con  capitales  españoles.  Entiendo  yo  que  ei  argu- 
mento que  puede  hacerse  á este  Gobierno,  como  al 
anterior,  de  favorecer  más  ó menos  los  intereses  de 
esa  Compañía,  es  un  argumento  especioso,  porque  las 
concesiones  que  se  bagan  á la  Sociedad,  quedan  se— 
j guramente  compensadas  con  los  beneficios  que  de 
I ello  puede  obtener  el  mismo  Estado. 

No  entro,  pues,  Sr.  Urzáiz,  en  el  examen  de  esas 
cuestiones,  por  más  que  lo  haría  de  buen  grado,  para 
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demostrar,  como  lo  conseguiría,  que  el  argumento 
de  las  ganancias  obtenidas  por  esa  Sociedad,  no  es 
tal  argumento  más  que  en  la  apariencia,  sobre  todo 
si  se  considera  que  se  trata  de  una  Compañía  que  no 
ha  obtenido  beneficios  sino  después  de  llevar  algún 
tiempo  en  la  explotación,  por  lo¡que  su  capital  ha  esta- 
do sin  percibir  renta  ni  premio  en  los  primeros  años* 

Respecto  a la  mayor  ó menor  suma  de  atribucio- 
nes que  á esa  Compañía  se  conceda,  basta  tener  pre- 
sente que  la  Compañía  ejerce  un  verdadero  negocio 
industriad  y siendo  así,  se  comprende  que  debe  con- 
cedérsela la  libertad  necesaria,  que  no  ha  de  tener 
ligaduras  que  embaracen  el  desarrollo  de  su  negocio» 
Porque,  ¿quién  mejor  que  la  Compañía  ha  de  apre- 
ciar  cuáles  son  las  labores  nuevas  que  conviene  ha- 
cer, y cuáles  son  los  precios  que  conviene  establecer 
para  fomentar  el  consumo?  Claro  es  que  todas  esas 
cuestiones  no  se  las  puede  dar  estudiadas  ni  sujetas 
á plantilla  el  Gobierno,  ¿Cree  S.  S.  que  con  discutir 
aquí,  en  el  Parlamento  si  la  Compañía  Arrendataria 
ha  de  tener  estas  ó las  otras  clases,  y aplicar  estos  ó 
los  otros  precios,  habríamos  llenado  mejor  nuestra 
misión,  que  dejando  á la  apreciación  de  la  Compa- 
ñía el  determinar  las  circunstancias  ó las  condicio- 
nes especíales  de  la  época  oportuna,  para  fijar  precios 
y labores,  que  por  ser  más  solicitadas  aumenten  los 
rendimientos?  Por  eso  no  entro  en  ese  género  de  con- 
sideraciones, que  me  apartarían  de  mi  propósito  de 
ceñirme  en  la  discusión  á lo  que  entiendo  que  debe 
discutirse,  que  es  ei  contenido  del  art*  i.°  en  su  as- 
pecto general. 

Pero  no  puedo  tampoco  prescindir  de  recoger  las 
afirmaciones  que  ha  hecho  el  Sr.  Urzáiz  acerca  de  la 
prórroga  del  contrato  con  la  casa  Rothscbild  de  Pa- 
rís y Londres  para  la  venta  exclusiva  de  los  azogues 
de  las  minas  de  Almadén. 

En  esta  cuestión  hay  dos  extremos  importantes 
que  examinar,  y realmente  los  ha  examinado  con  su 
competencia  reconocida  el  Sr.  Urzáiz.  El  uno,  la  ope- 
ración de  crédito;  el  otro,  que  es  enteramente  dis- 
tinto, hasta  el  punto  que  pudiera  subsistir  el  uno 
sin  el  otro,  por  más  que  actualmente  exista  una  ver- 
dadera correlación  entre  ambos,  es  la  venta  exclu- 
siva por  la  casa  Rothscbild  de  nuestros  azogues  de 
Almadén. 

Gon  mucho  gusto  entraría  también  á contender 
con  3.  3.  respecto  á la  operación  de  crédito.  Unica- 
mente diré  que,  aparte  de  ciertas  observaciones,  en 
cuyo  fondo  yo  veo  resaltar  un  verdadero  sofisma,  que 
es  el  de  considerar  como  cosa  nuestra  lo  que  no  es 
nuestro,  sino  de  otro;  aparte  de  esa  consideración, 
de  que  tanto  se  abusa,  cuando  se  trata  de  impugnar 
esta  parte  del  contrato,  ¿cuál  es  la  ganancia  que  va 
á obtener  la  casa  Rothscbild  por  medio  de  esa  emisión 
de  valores?  Se  dice  que  con  esa  emisión  puede  anti- 
cipar ó puede  entregar  al  Gobierno  español  la  casa 
Rothscbild  lo  que  el  Gobierno  español  necesita,  reser- 
vándose ella  una  ganancia  segura;  pero  estos  son 
milagros,  que  puede  hacer  la  casa  Rothschíld  con  su 
crédito,  y en  lo  que  nada  tenemos  que  ver,  porque  el 
crédito  de  la  casa  Rothscbild  no  nos  pertenece,  y 
milagros  de  esa  ciase  se  hacen  constantemente  en 
la  vida  particular  del  crédito. 

Prescindiendo  de  todas  las  consideraciones  que 
entraña  ese  sofisma,  y que,  créame  S.  S.,  son  mucha?, 
porque  son  muchos  los  argumentos  en  que  va  en- 
vuelta esa  afirmación;  prescindiendo  de  eso,  aquí  no 


hay  en  lo  relativo  á la  liquidación  más  que  un  extre- 
mo concreto  y bien  definido*  La  casa  Rothscbild  an- 
ticipó al  Tesoro  español  una  cantidad  en  1870;  el 
Tesoro  español  se  comprometió  á pagarla  en  treinta 
años,  y,  por  consiguiente,  en  sesenta  semestres;  se 
han  pagado  veintiséis  años;  quedan  ocho  semestres 
de  75.000  libras  que  satisfacer,  puesto  que  las  anua- 
lidades eran  de  150.000.  Existe  ese  contrato,  hay  que 
cumplirle;  pues  entiendo  yo  que  esto  es  bastante  cla- 
ro para  fijar  la  forma  en  que  ha  de  practicarse  la  li- 
quidación. 

Pero  el  punto  más  interesante,  el  punto  á que 
concedía  más  importancia  el  Sr.  Urzáiz  era  el  rela- 
tivo á la  venta  exclusiva  de  los  azogues,  y como  de 
esto  habrá  que  hablar  después  detenidamente,  yo  be 
de  limitarme  aquí  á consideraciones  de  orden  muy 
general. 

Acerca  de  este  punto,  quiero  rectificar  un  dato 
que  ha  expuesto  el  Sr.  Urzáiz,  que  no  sé  ai  habrá  com- 
probado, pero  está  en  desacuerdo  totalmente  con  los 
que  yo  he  podido  recoger  acerca  de  ese  punto. 

Decía  3*  3,  que  con  gusto  entraría  en  la  historia 
que  se  refiere  á la  venta  de  nuestros  azogues,  espe- 
cialmente desde  el  año  1835,  (Eí  Sr . Urzáiz:  No  he 
dicho  con  gusto.)  Bueno,  si  no  con  gasto,  que  se  ocu- 
paría, si  hubiera  tenido  tiempo,  el  Sr.  Urzáiz  de  hacer 
La  historia  de  la  venta  de  los  azogues  hasta  1835,  y 
desde  esta  época  acá,  en  que  supone  que  quedó  á 
cargo  de  los  Sres.  Rothóchild,  de  París  y Londres,  siu 
más  intervalo  que  dos  ó tres  años. 

En  esto  padece  nn  error  crasísimo  S,  3.,  á menos 
que  los  datos  que  S.  S.  lia  consultado,  merezcan  más 
fe  que  los  que  yo  he  examinado.  Precisamente,  y cir- 
cunscribiéndonos á la  época  que  marca  el  período 
en  la  historia  de  la  venta  de  azogue,  que  más  que  ei 
año  1835  es  el  año  1847,  que  faé  realmente  cuando 
nuestros  azogues  empezaron  á sufrir  la  competencia 
en  el  mercado  de  Londres  de  los  del  nuevo  Almadén 
de  California;  arrancando  de  esa  época,  puedo  decir  á 
S.  S.  que  casi  en  la  mayor  parte  de  ese  período,  los 
azogues  han  sido  vendidos  directamente  por  la  Ad- 
ministración española;  que  hubo  una  época  en  que  se 
hicieron  contratos  con  importantes  entidades,  que 
hubo  después  que  rescindir;  que  se  acudió  al  sistema 
de  las  subastas,  que  no  dieron  resultado  alguno,  ó le 
dieron  ruinoso;  que  hubo  que  acudir  al  medio  de 
vender  en  participación,  ó dar,  en  comisión,  á las  ca- 
sas Rothschild  y Baring  de  Londres  en  otros  años; 
pero  desde  Í857  se  fijó  el  sistema  de  venta  directa 
por  el  Estado;  y precisamente  la  historia  de  lo  ocu- 
rrido en  la  venta  de  nuestros  azogues  desde  él  año 
1857,  ó sea  desde  que  el  Estado  tomó  por  su  cuenta 
la  venta,  y á pesar  de  los  esfuerzos  que  hicieron  en- 
tonces los  agentes  de  la  Administración,  no  sola- 
mente en  las  oficinas  centrales  sino  en  las  delegado* 
nes  del  Gobierno  en  el  extranjero,  especialmente  en 
Londres;  á pe^ar  de  esos  esfuerzos,  repito,  y de  cuan* 
tos  medios  se  pusieron  en  juego  para  activar  la  venta, 
realmente  aquella  fué  una  época  ruinosa,  y eso  pre- 
cisamente es  lo  que  justifica,  no  ya  el  contrato  ac- 
tual, es  decir,  la  autorización  que  se  pide  para  con- 
tratar hoy  ia  prórroga,  sino  que  hasta  justifica  en 
parte  el  tan  combatido  contrato  de  1870,  que,  á pesar 
de  haber  sido  un  contrato  usurario,  como  lo  fué  en 
sus  condiciones,  entrañaba  algo  en  el  fondo  que  jus- 
tificaba completamente  la  previsión  de  los  hombrea 
que  le  concertaron  y la  de  los  quo  fe  votaron. 
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Yo  siento»  Sres.  Diputados,  extenderme  algo  más 
en  estas  consideraciones.  Es  claro  que  cuando  nues- 
tras azogues»  digámoslo  así,  monopolizaban  el  mer- 
cado, cuando  eran  solicitados  forzosamente  porque 
no  podían  sufrir  la  competencia  de  otros  similares 
producidos  en  el  extranjero,  entonces  es  cuando  de- 
bíanlos pensar»  y sí  nos  encontráramos  en  esas  con- 
diciones lo  pensaríamos,  la  forma  en  que  habíamos 
de  conceder  la  exclusiva  de  ia  venta  de  ese  producto 
i una  casa  extranjera.  ¿Estamos  en  esas  condiciones, 
Sr.  Urzáiz?  Precisamente  estamos  en  las  condiciones 
contrarias.  Hoy,  nuestros  azogues  sufren  una  com- 
petencia formidable,  no  solamente  por  los  que  pro- 
ceden de  Austria  y los  que  proceden  de  Italia,  sino 
muy  especialmente  por  los  que  proceden  de  Amé- 
rica, cuya  producción  va  en  aumento  de  una  manera 
considerable;  tanto,  que  esto  quizá  debiera  producir- 
nos verdadera  alarma.  En  esta  situación,  ¿cree  el  se- 
dar Urzáiz  que  no  ha  de  ser  beneficioso  un  contrato 
que  asocia  á nuestros  intereses  en  este  punto  á la 
casa  que  ejerce  mayor  influencia  sobre  los  mercados 
europeos  en  la  venta  de  ese  mismo  artículo?  ¿Consi- 
dera el  Sr.  Urzáiz  que  es  cuestión  de  poca  monta 
asegurarnos  ese  mercado  principal  y encontrar  me- 
dios de  resistencia,  si  por  acaso  se  presentaran  con- 
diciones desfavorables  para  la  venta  de  ese  articulo? 
Parque  no  lia  y que  hacerse  ilusiones,  Sr.  Urzáiz, 

Creo  que  S.  S.  no  participará  de  la  opinión  de  los 
que  piensan  que  van  á venir,  si  no  hacemos  el  con- 
trato de  venta  exclusiva  de  esos  azogues  á la  casa 
hothschild,  no  creo  que  suponga  S«  S.  que  van  á ve- 
nir aquí  á buscar  ese  producto  á las  Atarazanas  de 
Sevilla  ó á la  boca  de  las  minas  de  Almadén;  creo 
que  S.  S.,  si  en  vez  de  acudir  á este  sistema  de  la 
venta  exclusiva,  quiere  que  se  vendan  directamente 
por  el  Estado,  tendrá  S.  S.  que  estudiar  antes»  pero 
informándose  mejor  de  la  cuestión,  cuáL  fué  el  re- 
sultado que  obtuvo  el  Tesoro  español  por  la  venta 
directa  de  los  azogues  por  su  cuenta,  y entonces,  y 
montando  de  antemano  una  máquina  tan  compleja 
como  ia  que  debe  montarse  para  ei  ejercicio  de  una 
industria  comercial  de  esa  importancia,  si  S.  S.  cree 
que  hay  medios  para  que  el  Estado  español  pudiera 
montarla,  entonces,  digo,  es  cuando  con  verdaderos 
datos  concretos  podría,  en  términos  generales»  por- 
que ya  observará  el  Sr.  Urzáiz  que  yo  no  le  discuto 
ahora  las  condiciones  de  la  venta,  podría,  repito,  en 
términos  generales,  defender  sí  es  más  conveniente 
ese  medio  que  el  medio  de  entregar  á una  Compa- 
ñía, prescindiendo  ahora  de  que  sea  la  casa  Rotsh- 
ehild  ü otra  entidad  cualquiera,  el  negocio  de  la 
venta  de  los  azogues. 

Yo  Creo  que  aute  observaciones  generales  de  esta 
índole  no  cabe  hacer  más  que  otras  observaciones 
análogas.  Insisto  en  que  yo  no  creo  que  ha  llegado 
el  caso  y el  momento,  y de  veras  créame  el  Sr.  Ur- 
záiz que  lo  siento,  de  poder  discutir  esto  al  detalle; 
pero  ya  discutiremos  esas  condiciones  que  tan  malas 
le  parecen  á S.  S.  como  á algunos  otros  de  sus  dig- 
nos compañeros  de  la  minoría  liberal , y entonces 
será  ocasión  de  demostrar  que  es  fantástico,  4 lo 
menos  que  debemos  suponer  fantástico  el  temor  que 
abrigaba  S.  S.  de  que  estamos  forzando  la  predile- 
cción de  las  minas  de  Almadén. 

SiS.  S.  se  toma  el  trabajo,  y creo  que  se  lo  ha- 
brá tomado,  pero  no  le  ha  convenido  recordar  la 
oposición  que  se  hizo  en  1870  al  contrato  de  arrien- 


do de  las  minas  de  Almadén,  concertado  por  el  señor 
Figuerola,  observará  que  entonces,  la  mayor  oposi- 
ción que  se  hizo»  fué  porque  el  Estado  se  obligaba  á 
dar  32.000  frascos  de  azogue  anuales;  y suponían 
los  impugnadores,  que  con  ello  se  comprometía  la 
producción,  y era  tanto  como  condenar  á las  minas 
á una  destrucción  rápida,  añadiéndose  que  semejan- 
te explotación  codiciosa  iba  á contribuir  á que  des- 
apareciese de  España  una  linca  tan  productiva.  Ese 
era  el  principal  argumento  que  entonces  se  hacía,  y 
que  se  esforzaba  en  algún  folleto  célebre  de  aquella 
época.  ¿Y  qué  sucedió?  Su  señoría  tiene  ahí  los  es- 
tados de  los  frascos  de  azogue  que  se  han  remitido  á 
Londres,  y por  ellos  verá  que  se  han  remitido  52.000 
en  algún  año,  sin  que  baya  padecido  por  eso  lo  más 
mínimo  ia  permanencia  dei  producto.  Aparte  de  eso, 
están  los  informes  anuales  del  director  de  las  minas, 
que  como  principal  responsable  no  había  de  consen- 
tir que  se  hiciera  una  explotación  que  pusiera  en 
peligro  la  existencia  de  la  ñuca  que  tiene  á su  cargo. 

Lo  que  sucede  aquí,  y en  eso  quizás  hubiera  te- 
nido razón  S.  S,,  es  que  el  presupuesto  que  se  desti- 
na para  los  gastos  de  explotación  de  las  minas  de 
Almadén,  es  siempre  pequeño;  y esa  necesidad  en 
que  nos  vemos  envueltos  constantemente  de  ir  cer- 
cenando todas  las  partidas  de  gastos,  obligó  al  señor 
Gamazo  á cercenar  con  razón  ese  presupuesto»  por- 
que así  como  cercenaba  los  gastos  en  general,  justo 
era  que  cercenara  una  parte  considerable  del  presu- 
puesto de  las  minas.  ¿Y  qué  resultó  con  esto?  Que 
casi  todo  lo  consignado  tiene  que  destinarse  á la  ex- 
plotación y no  hay  dinero  para  ir  ejecutando  las 
obras  de  saneamiento  y defensa  necesarias  para  ase  - 
gurar  la  producción  sucesiva. 

Pero  créame  S.  S.,  ese  temor  de  que  las  minas  no 
han  de  poder  producir  los  40  ó 45.000  frascos  que  se 
necesitan  para  pagar  las  220.009  libras  esterlinas 
anuales,  hoy  por  hoy  (que  de  lo  futuro  nadie  puede 
responder),  no  es  un  temor  racional»  ni  hay  nada  que 
le  justifique,  porque  está  calculado  ese  producto  por 
el  de  los  años  anteriores  y por  los  estudios  é infor- 
mes de  los  ingenieros,  y teniendo  presentes  los  tra- 
bajos que  se  han  de  practicar  para  aumentar  la  pro- 
ducción de  las  minas. 

Y respecto  del  precio,  paréceme  que  se  ha  calcu- 
lado también  tomando  algo  menos  que  el  promedio 
del  precio  obtenido,  no  en  el  último  quinquenio,  sino 
en  el  ultimo  decenio. 

Entiendo,  pues,  que  no  es  posible  combatir  el  ar- 
tículo 1,°  del  presupuesto  de  gastos,  poniendo  por 
delante  que  los  contratos  que  forman  la  materia 
esencial  de  ese  artículo  no  responden  á las  necesida- 
des actuales,  y que  son  perjudiciales  para  el  Estado. 

Creo  que  he  contestado  á las  principales  obser- 
vaciones referentes  á los  contratos  en  su  aspecto  ge- 
neral, porque  ya  be  dicho  antes  que  no  quería  des- 
cender á los  detalles  del  de  prórroga  de  arrenda- 
miento de  la  renta  de  tabacos  y del  timbre,  y de  la 
venta  exclusiva  de  los  azogues  de  Almadén;  y como 
ofrecí  al  principio,  y con  esto  termino,  voy  á recoger 
algunas  de  las  observaciones  que  hizo  el  Sr.  Urzáiz 
en  la  primera  parte  de  su  discurso. 

Llamábame  la  atención  qne  el  Sr.  Urzáiz,  que 
parte  tan  activa  tomó  en  los  últimos  debates,  dijera 
en  el  principio  de  su  discurso  que  aquí  habíamos  es- 
¡ lado  cincuenta  dias  ocupados  en  una  labor  á virtud 
de  la  cusí  habíamos  visto  artículos  que  desapare- 
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cían,  adicionales  que  entraban  en  el  presupuesto,  otros 
que  se  modificaban;  y añadía  S.  S«;  todo  esto  no  lia 
sido  más  que  una  labor  entretenida,  porque  eso  queso 
iba  modificado,  eso  que  nuevamente  lia  venido  al  pre- 
supuesto y eso  que  del  presupuesto  ha  salido,  cons- 
tituía, digámoslo  así,  el  relleno,  la  parte  artística  ó 
la  parte  externa;  así  es  que,  realmente,  no  hemos  to- 
cado á la  parte  esencial  del  plan  financiero  del  Go- 
bierno; confesión  preciosa  que  pueden  ten^r  presen- 
te g . S.  y sus  amigos,  porque  ahora  será  cuando  el 
país  sabrá  por  boca  de  S.  S.  que  hemos  estado  cin- 
cuenta días..,  (2£f  Sr.  Urzáiz:  Ha  entendido  S.  S.  mal.) 
Yp  preo  que  esa  inteligencia  ha  sido  muy  común,  al 
píenos  en  este  lado  de  la  Cámara;  es  decir  que  todos 
hemos  entendido  eso,  porque  realmente  no  resultaba 
ei  argumento  no  entendiéndolo  así.  (E¿  Sr.  ürzaiz: 
Me  habré  explicado  mal.)  En  último  término,  S.  S, 
quería  decir,  que  lo  que  constituye  el  alma,  el  nervio 
del  plan  financiero  del  actual  Gobierno,  son  esos  dos 
contratos.  No  es  eso  enteramente  exacto,  pero  sí 
constituyen  esos  contratos  parte  principal  de  ese 
plan.  No  son,  como  en  un  principio  suponíais,  leyes 
Complementarias,  leves  de  esas  que  se  deben  dejar 
para  luego.  Eso  suponíais  cuando  os  negábais  á que 
ese  presupuesto  se  discutiera,  como  quería  la  mayo- 
ría de  la  Comisión,  antes  de  entrar  en  el  presupues- 
to ordinario,  porque  sabíamos  que,  discutido  y apro- 
bado eso,  lo  demás  podría  ser  cuestión  de  ocho  ó 
quince  días.  A mi  me  basta  con  esa  confesión  que  ha 
hecho  S.  S.,  de  que,  realmente,  dorante  estos  cincuen- 
ta días  la  minoría  liberal  no  ha  hecho  nada  contra 
la  parte  esencial  de  la  obra  financiera  del  Gobierno. 

Ligeramente  voy  á recoger  otras  varias  observa- 
clones  de  S.  S. 

Quejábase  el  Sr.  Urzáiz  de  que  mientras  aquí  se 
manifestaba  por  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  que 
nuestras  tropas  en  Cuba,  si  bien  no  carecían  de  lo 
necesario,  porque  esto  no  lo  hubiera  consentido  ja- 
más el  Gobierno,  no  tenían  la  holgura  que  fuera  de 
desear,  se  anunciase  una  amortización,  es  decir,  se 
anunciase  el  cumplimiento  de  un  contrato  y se  mos- 
trase el  Gobierno  dispuesto  á pagar  i los  acreedores 
del  Estada,  y decía  S.  S.:  este  Gobierno  no  sabe  ma- 
nejar el  crédito  que  tiene  en  sus  manos;  tiene  en  la 
cartera  del  Banco,  es  decir,  en  la  cartera  de  la  circu- 
lación fiduciaria,  un  remanente  que  no  se  ha  utili- 
zado todavía,  de  400  y tantos  millones;  tiene  autori- 
zación para  hacer  un  empréstito;  tiene  recursos  muy 
extraordinarios  en  el  crédito,  y,  sin  embargo,  no  ha 
echado  mano  de  ellos;  y no  ha  echado  mano  de  ellos 
perque  el  crédito  para  él  ha  desaparecido*  Yo  no  ten- 
go qqe  oponer  más  que  una  pregunta  al  Sr.  Urzáiz: 
¿cree  S.  S.  que  la  manera  de  normalizar  y robuste- 
cer el  crédito  es  la  de  hacer  discursos  en  que  se  in- 
dique que  no  se  debe  pagar  á los  acreedores? 

No  sé,  Sr.  TJrzáiz,  sí  habré  recogido  todas  las  ob- 
servaciones de  carácter  general  que  S.  S.  ha  hecho, 
suponiéndolas  relacionadas  con  las  materias  conte- 
nidas en  el  art.  1." 

He  luchado,  lo  habrá  observado  8.  S.,  entre  dos 
propósitos,  entre  dos  deseos  y entre  dos  debares;  el 
propósito  que  tenía,  el  deseo  y el  deber  de  contestar 
á todo  lo  que  S.  S.  dijera,  porque  todo  es  digno  de 
contestación;  y,  por  otra  parte,  el  propósito,  el  deseo 
y el  deber  de  no  alargar  esta  discusión  de  una  ma- 
nera innecesaria,  y concretarme  á aquello  que  en- 
endía  yo  debía  constituir  materia  de  discusión. 


Y como  yo  entendía  que  muchas  de  las  observa- 
ciones expuestas  por  S.  S.,  con  ser,  como  de  S,  S.,  lu- 
minosas, no  eran  pertinentes  al  caso  que  ahora  está- 
bamos discutiendo,  creo  que  esa  es  razón  bastante 
para  que,  puesto  ante  ese  conflicto,  comprenda  que 
no  es  culpa  mía,  ni  á desatención  puede  tomarlo, 
que  deje  de  contestar  alguna  observación  que,  si 
acaso  me  apresuraré  á recoger,  si  tiene  carácter  ge- 
neral, después,  cuando  me  vea  obligado,  si  fuere  así 
preciso,  á la  rectificación. 

El  Sr.  XTHZAIZ:  Voy  á cumplir  el  deber  de  rec- 
tificar brevemente  á mi  amigo  el  Sr.  Esteban  Imán- 
tes,  dándole,  ante  todo,  muchísimas  gracias  por  las 
frases  lisonjeras  que  me  ha  dispensado,  y que  ya  sé 
yo  que  no  merezco.  A mi  vez,  yo  felicito  á B^  S.  por 
haber  sacado  tan  buen  partido  de  la  causa,  á mi  jui- 
cio poco  sólida,  que  defendía. 

Muy  pocos  puntos  tengo  que  rectificar,  porque, 
en  realidad,  debo  reconocer  que  S,  S.  apenas  ha  ha- 
bido alguno  en  mi  discurso  que  no  entendiera  bien. 

Yo  tuve  buen  cuidado  de  decir,  y creo  que  lo 
dije  hasta  con  repetición,  que  el  contrato  del  año 
1870  tenía  una  condición  esencial  para  demostrar  su 
bondad,  que  era  la  de  ser  necesario  en  aquellas  eir- 
ciínstancías;  y lo  necesario  no  hay  que  demostrar  si 
es  malo  ni  bueno,  porque  con  ser  necesario  queda 
demostrado  lo  que  hay  que  demostrar  en  defensa 
suya,  Bi  en  aquellas  circunstancias  nos  viéramos,  yo 
creo  que  el  Gobierno  haría  perfectamente  en  repe- 
tir lo  que  entonces  se  hizo;  pero  cuidé  de  añadir  que 
á mi  juicio,  y no  sabía  si  á juicio  de  la  Comisión,  las 
circunstancias  actuales  no  se  podían  comparar  con 
aquellas;  y que  si  el  Gobierno  y la  Comisión  creyeran 
que  eran  éstas  como  aquellas  circunstancias,  estaría 
justificado  el  contrato  actual.  Lo  que  no  he  oído  es 
que  estas  circunstancias  sean  las  mismas  que  enton- 
ces, en  cuyo  caso  estaría  justificado  ese  contrato  de 
ahora,  por  las  razones  que  justificaban  el  anterior. 

En  cuanto  á los  peligros  do  forzar  la  producción 
de  las  minas  de  Almadén,  también  ha  exagerado  S.  S. 
mi  argumentación,  porque  yo  no  aseguré  que  hayan 
de  venir  de  ahí  peligros;  lo  que  hice  fué  formular  la 
idea  de  que  puedan  venir;  recordé  lo  informado  por 
ingenieros  de  minas  muy  competentes,  y dije:  cuan- 
do hay  estas  opiniones  acerca  de  asunto  tan  grave, 
no  se  debe  resolver  sin  consultar.  Si  hubiera  habido 
una  consulta  y se  hubiera  evacuado  favorablemente, 
cualesquiera  que  fuesen  los  peligros  que  vinieran  en 
lo  sucesivo,  la  responsabilidad  del  Gobierno  estaba  á 
cubierto;  pudieran  no  ocurrir  estos  peligros  y el 
éxito  haber  sido  favorable,  y podríamos  entonces 
darnos  por  contentos  de  que  las  contingencias  uo  lle- 
garan á realizarse;  pero  la  responsabilidad  de  no  ha- 
ber consultado  punto  tan  importante,  sería  grande. 
Eso  dije,  sin  anticipar  por  mi  cuenta  riesgos,  porque 
yo  empiezo  por  no  haber  visitado  las  minas  de  Al- 
madén, como  el  8r.  Ministro  de  Hacienda,  y por  re- 
conocer que,  aunque  las  hubiera  visitado  y hubiese 
bajado  al  undécimo  piso,  y digo^  undécimo  piso  por- 
que es  frase  que  he  oído  muchas  veces  al  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda,  yo  me  reconocería  incompetente 
para  formar  juicio  acerca  de  eso,  porque  saldría  de 
la  mina  tah  enterado  como  antes  de  bajar. 

No  es  esto  decir  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
haya  vuelto  de  la  misma  manera;  me  figuro  que 
bajaría  ya  muy  enterado  y subiría  acabado  de  ente- 
rar. Yo  hablo  de  mí.  No  he  profetizado  ningún  con* 
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traUcmpo  ni  ningún  inconveniente;  he  dicho  qoc 
personas  muy  enteradas  los  temen,  y que  ante  ese 
temor  debía  haberse  consultado  á la  Junta  Superior 
consultiva  de  mine  ría,  para  que  si  el  informe  de  esa 
Junta  era  tranquilizador,  el  Gobierno  pudiera  decir 
que  tenía  una  garantía  á favor  del  acierto  en  el  con- 
trato, porque  si  se  realizan  los  temores  que  han  ex- 
puesto personas  competentes,  la  responsabilidad  de 
haber  hecho  ese  contrato  sin  tenerlos  en  cuenta  será 
grande. 

También  se  lia  equivocado  el  Sr.  Infantes  al  atri- 
buirme que  todo  lo  que  se  ha  expuesto  en  los  últi- 
mos cincuenta  días  ha  sido  inútil,  porque  ahora  es 
cuando  se  empieza  á discutir  realmente  la  labor  del 
Gobierno*  No  se  parece  eso  en  nada  á lo  que  yo  dije. 
Lo  que  yo  luce  notar  fué  que  el  Gobierno  había  esta- 
do presenciando  con  relativa  indiferencia  en  estos 
últimos  cincuenta  días  lo  que  aquí  discutíamos,  y 
que  en  esos  cincuenta  días  se  había  demostrado  que 
todas  las  razones  que  se  daban  en  apoyo  de  los  con- 
tratos no  valían  nada,  y que  por  no  valer  nada  habla 
sido  preciso  dar  sucesivamente  tres  órdenes  de  razo- 
nes, para  procurar  llevar  al  ánimo  de  los  Sres.  Dipu- 
tados el  convencimiento  de  que  debían  aprobar  esos 
contratos. 

Dije  que  primero  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
había  dado  razones  de  un  orden  risueño  y habla  di- 
cho que  los  contratos  eran  un  triunfo  del  Gobierno 
y había  anunciado  el  aplazamiento  del  crédito,  la 
disminución  de  la  Deuda  flotante,  ios  medios  de 
atender  4 los  gastos  de  Guerra  y Marina  y al  pago 
de  las  subvenciones  de  ferrocarriles-  y que  después 
había  sido  necesario  prescindir  de  todo  eso  porque 
había  parecido  demasiado  fuerte  que  se  dijeran  todas 
esas  valentías  en  presencia  de  los  hechos  que  tenía- 
mos delante;  que  luego  habían  venido  los  Sres.  Mi- 
nistros áe  la  Guerra  y de  Marina  con  otro  orden  de 
argumentos,  que  habían  sido  mejores  que  ios  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  pero  que  no  habían  bas- 
tado; y que,  por  último,  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  había  dicho  que  era  necesario  apro- 
bar los  presupuestos,  porque  no  se  podía  vivir  sin 
ellos,  porque  no  se  podía  seguir  viviendo  casi  un  ins- 
tante sin  ellos.  ¿Qué  tiene  que  ver  esto,  con  decir  yo 
que  durante  cincuenta  días  no  hemos  hecho  nada? 
Pues  qué,  ¿voy  á dejar  de  reconocer,  cuando  modes- 
tamente he  contribuido  á esa  obra,  que  en  estos  cin- 
cuenta días  se  han  destrozado  todos  los  proyectos 
presentados  por  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda?  ¿Qué 
queda  de  ellos?  ¿Le  parece  poco  al  Sr.  Infantes  lo  que 
se  ha  hecho? 

Lo  que  yo  hacía  notar  era  la  actitud  verdadera- 
mente extraña  del  Gobierno,  que  ante  el  hecho  de 
que  se  destrozaran  esos  proyectos,  consignaba  que 
eso  respondía  á que  su  preocupación,  si  no  princi- 
pal, casi  única,  era  la  aprobación  de  los  dos  contra- 
tos, el  de  los  tabacos  y el  de  ios  azogues* 

Una  cosa  era  decir  que  su  preocupación  casi  única 
era  la  aprobación  de  los  contratos,  y otra  decir  que 
la  labor  realizada  por  la  oposición  no  ha  sido  la  que 
todos  hemos  visto*  ¿Puede  haber  labor  más  decisiva 
que  la  de  haber  demostrado  que  casi  todas  las  cifras 
traídas  por  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  no  son  exac- 
tas ni  aproximadas  á la  exactitud,  ni  en  los  gastos  ni 
en  los  ingresos?  ¿Se  puede  hacer  obra  más  decisiva 
que  la  que  hemos  presenciado  en  la  sesión  de  ayer, 
en  k cual  se  olvidaban  las  cosas  más  sencillas,  hasta 


suprimir  conceptos  que  ya  se  habían  suprimido?  Esto 
intenté  demostrar,  como  creo  que  al  fin  ha  quedado 
demostrado,  que  un  real  por  habitante  no  va  á pro- 
ducir 3 millones  de  pesetas,  como  suponía  S.  S.  ¿Se 
pide  labor  más  decisiva  que  haber  conseguido  poner 
de  relieve  todos  esos  errores  y exageraciones  en  que 
ha  incurrido  el  Gobierno?  ¿Cree  S*  B.  que,  después  de 
esta  labor,  no  ha  quedado  patentemente  demostrado 
que  el  Gobierno  ha  traído  aquí  una  porción  de  pro- 
yectos sin  conocerlos,  sin  pensarlos,  sin  meditarlos, 
sin  conciencia  de  su  conveniencia,  y que  sólo  así 
haya  dejado  que  se  supriman,  que  se  modifiquen,  que 
se  alteren  partes  y cifras  de  esos  proyectos  con  tal  de 
que  no  se  toque  á dos  contratos  que  representan  dos 
préstamos  y dos  compromisos  grandísimos  para  el 
porvenir  de  la  Hacienda  española? 

Esto,  y no  otra  cosa,  dije  en  esos  dos  párrafos  de 
mí  discurso,  que  tan  mal,  por  lo  visto,  ha  entendido 
el  Sr.  Infantes. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra,  para 
rectificar,  el  Sr.  Esteban  Infantes. 

EL  Sr.  ESTEBAN  INFANTES:  Brevísimas  rec- 
tificaciones á la  también  breve  del  Sr*  Urzáiz, 

Extrañábase,  en  primer  término,  S.  8«,  de  que  no 
hubiera  dicho  ni  una  palabra  respecto  á si  las  cir- 
cunstancias en  que  nos  encontramos  son  parecidas, 
ó son  peores,  que  aquellas  en  que  se  encontraba  el 
Gobierno  español  en  1870,  cuando  contrató  con  la 
casa  Rothschüd  é hijo,  de  Londres,  y Rolhschild 
hermanos,  de  París.  No  necesitaba  yo  esa  excitación 
del  Sr.  Urzáiz,  porque  de  antemano  podía  compren- 
der S.  S.  que  después  de  haber  expuesto  aquí  elo- 
cuentemente el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, en  una  de  las  tardes  anteriores,  que  las  cir- 
cunstancias en  que  ahora  nos  encontramos  son  mu- 
cho más  graves  que  aquéllas,  en  lo  que  se  refiere  á 
la  obtención  de  recursos,  claro  es  que  yo  había  de 
estar  conforme  con  esa  apreciación  y había  de  sos- 
tener que  entonces  pudo  haber  peligros  interio- 
res de  otro  género,  pero  que  no  teníamos  más  que 
anuncios  de  guerra  civil,  y no  pesaba  sobre  nosotros 
la  guerra  de  Cuba  en  el  grado  de  desarrollo  que  ha 
alcanzado  ahora,  ni  había  un  peligro  tan  probable 
ni  una  necesidad  tan  imperiosa  de  allegar  de  mo- 
mento recursos*  Por  eso,  cuando  yo  hablaba  de  las 
circunstancias  de  1870,  comparadas  con  las  de  1896, 
no  me  refería  á esto,  sino  que  me  refería  á las  cir- 
cunstancias en  que  entonces  se  encontraba  el  mer- 
cado para  la  venta  de  azogues,  que  lo  mismo  enton- 
ces que  ahora  exigía,  como  medida  de  previsión  y de 
defensa  para  todo  Ministro  de  Hacienda,  que  se  pro- 
curara el  apoyo  inmediato  de  una  casa  como  la  de 
Rotbschild. 

Y queda  contestado  con  esto  el  Sr.  Urzáiz  á esas 
otras  cosas  sobre  que  quería  conocer  mi  opinión.  Yo 
considero  que  las  circunstancias  para  obtener  recur- 
sos ahora  son  más  graves  que  en  1870:  á lo  menos 
examinando  los  sucesos  desde  aquí,  yo  no  veo  en 
aquella  época  la  misma  gravedad  que  ahora  observo. 
Me  atribuía  S*  S,  el  concepto  de  haber  exagerado  la 
opinión  de  S.  S.  respecto  á los  peligros  de  forzar  la 
producción  del  azogue  en  las  minas  de  Almadén.  Yo 
me  limité  á tranquilizar  á S,  S,,  y,  por  consiguien- 
te,  no  había  de  exagerar  un  temor  que  después  ha- 
bía de  desvanecer.  Unicamente  le  diré,  para  que 
quede  más  tranquilo,  que  si  consulta  el  estado  de  la 
producción  de  las  minas  de  Almadén,  estado  que 
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obra  en  la  Comisión  de  presupuestos,  observará  que  j 
Los  años  en  que  más  se  ha  forzado  la  producción,  han 
sido  del  1886  al  1890,  en  que  se  han  obtenido  4 7. 000,  j 
50.000,  52.000  y 49.000  frascos  de  azogue.  Es  decir, 
que  cuando  se  ha  forzado  la  producción,  ha  sido 
cuando  era  poder  el  partido  liberal;  y entiendo  yo 
que  S.  S,  no  va  á hacer  á los  Ministros  de  su  partido 
la  ofensa  de  suponer  que  han  consentido  que  así  se 
forzase  la  producción  de  las  minas  de  Almadén,  sin 
haber  entes  oído  esos  informes  técnicos  que  ahora 
echaba  de  menos  S.  S.  De  modo  que  ahora  podemos 
descansar  en  la  confianza  de  que  entonces  se  ten- 
drían en  cuenta  esos  informes,  y podemos  además 
descansar  en  el  hecho  positivo  de  que  no  hayan  su- 
frido detrimento  alguno  las  minas  de  Almadén  por 
esa  excesiva  producción. 

Una  ultima  rectificación  he  de  hacer  á lo  dicho 
por  el  Sr.  Urzáiz.  Afirma  S.  S.  que  no  ha  dicho  que 
haya  sido  inútil  la  labor  empleada  aquí  durante  cin- 
cuenta días,  puesto  que  durante  esa  época  se  han 
modificado  sustancial  mente  los  proyectos  del  Gobier- 
no, y puede  decirse  que  ha  quedado  deshecha  la 
obra  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Yo  no  había  expuesto  el  argumento;  yo  no  había 
hecho  más  que  recoger  esa  afirmación,  y recogerla 
para  que  de  ella  tuviera  conocimiento  el  país,  para 
que  constara  que,  á juicio  de  S,  S,  (no  á juicio  mío, 
porque  yo  creo  que,  como  dijo  el  Sr,  Presidente  del 
Consejo,  no  hemos  perdido  el  tiempo),  nada  sustan- 
cial se  había  hecho  en  esos  cincuenta  días. 

Por  lo  demás,  ahora  nos  dirige  S.  S.  un  cargo, 
diciendo  que  por  haber  modificado  algunos  artículos, 
por  haber  aceptado  algunas  adiciones  y enmiendas, 
por  haber  hecho,  en  suma,  transacciones,  como  se 
ha  Hecho  siempre  en  estos  casos,  hemos  probado  que 
el  Gobierno  ha  traído  un  pensamiento  económico  y 
unos  proyectos  sin  estudiarlos  con  el  debido  dete- 
nimiento. 

¡Señor  Urzáiz!  Yo  soy  muy  joven  en  política;  pero 
he  prestado  á ella  siempre  alguna  atención,  y creo 
que  no  ha  habido  un  solo  proyecto  de  presupuesto 
que  no  haya  salido  de  la  Cámara  completamente 
desconocido  en  sus  detalles;  porque  los  Ministros  de 
Hacienda  traen  aquí  sus  proyectos  con  un  pensa- 
miento capital,  que  es  el  que  palpita  en  el  fondo; 
pero  luego  vienen  los  detalles,  y en  ellos  todos  los 
Ministros  han  tenido  que  admitir  siempre  muchas 
enmiendas. 

Ahora  resulta  qoe  S.  S.  nos  hace  un  cargo  por 
haber  aceptado  las  doctrinas  y opiniones  del  partido 
liberal  acerca  de  algunos  puntos.  Si  hubiéramos  sa- 
bido que  nos  bahía  de  hacer  S.  S.  semejante  cargo 
no  las  hubiéramos  aceptado;  porque  eso  que  dice 
S.  S*,  lo  que  revela  es  que  S,  S,  no  tiene  confianza 
en  que  esas  enmiendas  que  hemos  admitido  respon- 
dan desde  luego  á la  conveniencia  del  país. 

Es  cuanto  tenía  que  rectificar. 

El  Sr.  VIOEFBE  SIDENTE:  (Bergantín).  El  señor 
Urzáiz  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  UBZAIZ:  Empezaré  por  rectificar  las  úl- 
timas palabras  de  S.  S.  Lo  que  demuestran  las  obser- 
vaciones que  antes  hice  sobre  la  facilidad  con  que  se 
han  admitido  enmiendas  y modificaciones  á los  pro- 
yectos del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  no  es  falta  de 
convencimiento  en  mí  respecto  de  la  conveniencia 
de  esas  reformas,  sino  falta  de  conven  cimiento  en  los 
autores  de  la  obra  respecto  de  la  conveniencia  de  ella 


tal  como  la  propusieron.  Creo  que  esto  es  bien  claro, 
y que  no  hace  falta  insistir  en  ello. 

f ja  observación  que  ha  hecho  el  Sr.  Infantes  acer- 
ca de  la  época  en  que  la  explotación  de  las  minas  de 
Almadén  ha  sido  más  activa,  no  me  parece  que  re- 
quiere que  yo  la  recoja  ni  la  conteste.  Lo  importante 
es,  que  cuando  se  conocen  los  inconvenientes  de  una 
cosa,  se  procure  corregirlos  y remediarlos,  y no  es 
de  extrañar  que  algunas  veces,  no  conociendo  esos 
inconvenientes t se  incurra  en  alguna  equivoca- 
ción. 

En  el  año  1888,  ordenó  el  Ministro  de  Hacienda 
entonces,  Sr.  López  Pu!gcerver,  uua  visita  á las  mi- 
nas de  Almadén,  y la  Memoria  que  se  redactó  como 
consecuencia  de  aquella  visita,  es  del  año  1891.  De 
modo  que  hasta  ébano  1891  no  pudo  adoptarse  nin- 
guna medida  como  consecuencia  ó resultado  de  Ja 
visita  practicada  por  orden  del  Sr,  López  Puigcerver;  y 
ahora  pregunto  yo:¿se  ha  tomado  alguna  medida,  como 
consecuencia  de  esa  visita,  respecto  de  la  explotación 
de  las  minas?  No;  y ni  siquiera  lo  he  censurado;  lo 
que  he  censurado  es  que  se  venga  á hacer  nuevos 
contratos  sin  tener  en  cuenta  los  informes  facultati- 
vos, á fin  de  tener  esas  garantías,  por  si  las  condicio- 
nes estipuladas  al  hacer  el  nuevo  contrato,  no  res- 
pondieran luego  á los  deseos  de  su  autor. 

Y,  por  último,  y es  lo  más  importante  que  tengo 
que  rectificar  al  Sr.  Infantes:  Su  señoría  dice  que  las 
declaraciones  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros en  la  sesión  del  viernes  último,  demuestran 
que  las  circunstancias  actuales  son  más  graves  que 
las  de  1870.  (El  Srm  Esteban  Infantes  : Ya  he  explica- 
do eso.)  No  cabe  explicación  alguna  más  qoe  apreciar 
las  palabras  tales  como  son.  ¿Son  ó no  son  más  gra- 
ves estas  circunstancias  que  las  de  1870?  (El  Sr,  Es- 
teban Infames:  Para  el  efecto  de  obtener  recursos 
inmediatos,  son  más  graves.  Esta  es  mi  opinión  per- 
sonal, y creo  que  también  es  la  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo.)  ¿De  modo  que  es  más  difícil  obtener  re- 
cursos ahora  que  en  1870?  Porque  es  igual  lo  uno 
que  lo  otro:  la  facilidad  ó la  dificultad  para  obtener 
recursos  responde  al  estado  dei  crédito  dei  país,  á la 
estimación  dei  crédito  público  dentro  y fuera  de  Es- 
paña. Si  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
según  dice  el  Sr.  Esteban  Infantes,  declara  que  es 
más  grave  la  situación  de  nuestro  crédito  en  estos 
momentos  que  en  1870,  eso  el  Sr*  Presidente  del 
Consejo  puede  saberlo  mejor  que  nadie;  y además 
puede  saber  mejor  que  nadie  las  causas  que  hayan 
influido  para  traemos  en  tan  breve  espacio  de  tiem- 
po á esta  situación. 

Pero  quien  tiene  que  convencerse  de  eso  no  soy 
yo,  sino  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  porque  en  toda 
su  Memoria,  desde  la  primera  linea  hasta  la  última, 
no  hace  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  más  que  cantar 
las  glorias  y las  bienandanzas  de  la  época  presente. 
¿Quién,  sino  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  lia  dicho 
que,  gracias  á su  Memoria,  traducida  al  francés,  se 
ha  producido  en  el  extranjero  una  reacción  favora- 
ble á nuestro  crédito?  De  modo  que  ios  que  tienen 
qoe  ponerse  de  acuerdo  son  los  que  no  saben  contes- 
tar, los  que  no  saben  ¿qué  medios  y d qué  argu- 
mentos acudir  para  defender  los  proyectos  que  pre- 
sentan, lo  cual  indica  que  si  bien  están  resueltos  á 
sacar  adelante  los  planes  que  proponen,  no  tienen 
gran  confianza  en  los  argumentos  que  aducen  para 
demostrar  su  ventaja.  ¿Cómo  se  puede  demostrar 
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ut3a  misma  cosa  con  argumentos  tan  distintos  como 
los  que  emplea  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  su  ¡ 
Memoria,  y los  contenidos  en  las  palabras  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  cuando  hablaba 
de  la  gravedad  de  las  circunstancias  actuales  en  La 
sesión  del  viernes?  ¿En  qué  quedamos?  -Estamos  tan 
bien  como  dice  elSr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  todo 
desde  que  se  ba  traducido  al  francés  su  Memoria,  ó 
estamos  mal?  Esto  es  lo  que  el  Sr.  Esteban  Infantes 
puede  averiguar,  preguntándoselo  á su  jefe  inmedia- 
to, y también  al  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros. 

El  Sr.  ESTEBAN  INFANTES:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE:  (Bergamíz),  La  tiene 
su  señoría. 

El  Sr.  ESTEBAN  INFANTES:  El  Sr.  Urzáiz  me 
preguntaba,  y yo  olvidé  contestar  á esta  interpela- 
ción en  mi  desaliñado  discurso,  si  en  mi  opinión  eran 
más  difíciles  estas  circunstancias  que  las  de  1870,  y 
le  expuse  mi  leal  opinión.  Ahora  S.  S,  quiere  que  yo 
dé  interpretación  á las  palabras  pronunciadas  aquí 
por  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y 
yo  no  puedo  dar  esa  interpretación,  primero,  por- 
que no  soy  el  llamado  á darla,  y segundo,  porque  no 
lo  necesitan;  el  texto  es  tan  claro  y terminante,  que 
no  hace  falta  más  que  leerlo  en  el  Diario  de  las  Sesio- 
nesi.  Ahora  bien;  yo  he  añadido  que.  en  mi  modesta 
opinión,  y creo  que  este  es  también  el  sentido  de  las 
palabras  del  Sr.  Presidente  del  Consejo,  las  actua- 
les circustancias  son  de  peor  condición  que  aquéllas, 
para  hacer  contratos  como  el  que  trata  de  renovarse 
respecto  de  la  venta  de  los  azogues. 

El  Sr*  URZAIZ:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tie- 
ne a S. 

EL  Sr.  ITRZAIZ:  Sin  duda  por  lo  mal  qué  se  oye 
ahora  en  el  salón,  yo  había  entendido  al  Sr.  Infantes 
que  expresaba,  no  su  opinión,  sino  la  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  acerca  de  la  gravedad 
de  estas  circunstancias;  por  eso,  al  rectificar  á S.  S., 
hice  notar  la  contradicción  que  había  entre  las  opí-  ¡ 
niones  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  y las  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda.  Pero  ahora  resulta  que  las  opi- 
niones que  el  Sr,  Infantes  ha  expuesto,  no  son  las  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo,  sino  las  suyas  propias:  la 
contradicción  sigue  existiendo,  aun  cuando  no  es  en- 
tre el  Sr*  Presidente  del  Consejo  y el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  sino  entre  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y 
el  director  general  de  Propiedades,  lo  cual  tiene 
siempre  mucha  importancia;  pero  declaro  que  me 
había  equivocado  al  rectificar,  creyendo  que  se  tra- 
taba de  una  diferencia  de  opiniones  entre  el  Sr*  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  y el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tie- 
ne S.  S, 

El  Sr,  Marqués  de  MOCHALES:  Como  en  el  curso 
de  este  debátese  han  hecho  algunas  observaciones,  que 
la  Comisión  debe  recoger,  referentes  al  modo  cómo 
estáu  redactados  algunos  artículos  del  dictamen  que 
ae  discute,  la  Comisión  entiende  que,  antes  de  prose- 
guir el  debate  de  la  totalidad,  debe  someter  á la  con- 
sideración del  Congreso  una  pequeña  y seo  cilla  va- 
riación en  el  texto  de  algunos  artículos. 

El  Sr,  Urzáiz,  tratando  del  art.  6.9,  ha  insinuado 
que  se  hace  en  él  referencia  á la  fecha  de  otra  ley,  \ 


que  podrá  tener  esa  fecha  ó podrá  tener  otra,  según 
el  momento  en  que  sea  aprobada. 

Y es  cierto;  porque  la  Comisión  de  presupuestos, 
entendiendo  que  la  ley  á que  se  refieren  estos  artícu- 
los había  de  discutirse  y aprobarse  antes  que  éstos, 
los  había  redactado  de  esa  manera,  Pero  puesto  que 
se  ha  alterado  el  orden  de  la  disensión,  y puesto  que 
al  fin  y al  cabo  resultará  en  verdad  que  va  á ser  esta 
ley  aprobada  antes  que  la  otra  de  referencia,  la  Co- 

* misión  somete  al  juicio  y á la  aprobación  de  la  Cá- 
mara el  art.  1**,  redactado  en  esta  forma: 

a Artículo  I.°  Se  aprueba  el  si  guíente  presupuesto 
extraordinario  de  gastos,  por  la  suma  de  23G.344.883 
pesetas,  realizables  en  seis  años  económicos,  á contar 
desde  1."  de  Julio  de  1896,  con  destino  á construc- 
ciones militares,  armamento  y material  de  guerra, 
armamento,  construcción  y adquisición  de  buques 
para  la  armada  nacional  y obras  en  los  arsenales, 
pagos  de  las  subvenciones  de  ferrocarriles  y reinte- 
gro á la  casa  M,  3V  Itothschild  é hijos  de  Londres  y 
M*  N,  Rothschild  hermanos  de  Parts,  y á la  Compa- 
ñía Arrendataria  del  monopolio  de  la  fabricación  y 
venta  del  tabaco,  de  los  anticipos  que  hicieron  al  Go- 
bierno en  1870  y 1887  respectivamente,  y á fin  de 
que  queden  rescindidos  aquellos  contratos,» 

Con  esta  nueva  redacción,  queda  suprimida  la 
última  parte  del  artículo:  Con  arreglo  á la  ley  de  esta 
fecha * 

La  Comisión  presenta  también  la  modificación 
correspondiente  éu  el  art.  4.°,  suprimiendo  en  el  ter- 
cero de  sus  conceptos  la  frase  de  esta  fecha ; quedan- 
do en  su  consecuencia  redactado  el  tercero  de  los 
conceptos  del  art.  4.°,  de  esta  manera: 

«3,°  Los  ingresos  que  se  obtengan  del  impuesto 
transitorio  que  se  establece  sobre  la  navegación,  por 
la  ley,  v que  se  calcula  en  12  millones  anuales, 
72.000.000.» 

Y debo  hacer  la  misma  aclaración  respecto  ai  ar-  „ 
tículo  6.°  del  proyecto,  que  fué  realmente  al  que  se 
refirió  el  Sr.  Urzáiz. 

La  Comisión  lo  redacta  de  nuevo,  y lo  presenta  al 
Congreso  en  la  siguiente  forma: 

«Art*  6.°  ELproducto  que  seobtenga  del  impuesto 
de  navegación  establecido  por  la  ley  en  los  seis  años 
de  este  presupuesto  y en  los  nueve  siguientes,  se 
destinará  á la  terminación,  construcción  y adquisi- 
ción de  buques  para  la  armada  y obras  en  los  arse- 
nales, quedando  por  lo  tanto  el  crédito  respectivo  á 
disposición  del  Ministerio  de  Marina,  y pudíeado  el 
Gobierno  contratar  una  operación  de  crédito  con  ga- 
rantía de  los  ingresos  anuales  que  han  de  obtenerse 
del  referido  impuesto  transitorio,  si  circunstancias 
extraordinarias  lo  exigiesen.» 

Esta  es  la  nueva  redacción  con  que  somete  la 
Comisión  los  artículos  t.\  4,*  y 6.°  á la  aprobación 
de  la  Cámara. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Auñón  tiene  la  pa- 
labra para  consumir  el  segundo  turno  en  contra  del 
art.  l.° 

El  Sr.  AUÑON:  Desde  que  la  Comisión  de  presu- 
puestos dejó  íobre  la  mesa  del  Congreso  su  primer 
dictamen  acerca  del  proyecto  de  presupuesto  extra- 
ordinario que  ahora  se  discute,  tenía  pedida  la  pala- 
bra en  contra  de  la  totalidad,  considerando  que  este 
era  el  medio  más  conforme  con  las  prescripciones  re- 
¡ glameatarias  para  hacer  ciertas  observaciones,  ó,  me- 
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jor  aún,  para  pedir  aclaraciones  respecto  ai  conteni- 
do de  varios  artículos  que  se  hallan  en  contradicción. 

El  sincero  propósito  de  esta  minoría  de  contri- 
buir á que  se  abrevien  las  discusiones,  de  ayudar 
patrióticamente  al  Gobierno  para  que  disponga  pron- 
to de  los  créditos  extraordinarios,  aunque  para  ello 
tengamos  que  renunciar  á una  parte  de  nuestros  de^ 
rechos;  y la  declaración  expresa  hecha  á nombre  de 
esta  minoría  por  mi  respetable  y querido  amigo  el 
Sr.  Moret,  y ratificada  con  gusto  por  todos  nosotros, 
de  no  discutir  ningún  proyecto  en  su  totalidad,  todas 
y cada  una  de  estas  consideraciones  me  hicieron  re- 
nunciar á consumir  un  turno  en  la  totalidad  de  este 
dictamen;  pero  considerando  que  algunas  de  las  ob- 
servaciones que  me  había  propuesto  hacer  tenían 
bastante  importancia  para  no  dejarlas  pasar  inadver- 
tidas, pedí  la  palabra  en  contra  del  art*  i.*,  en  que 
casualmente  se  encuentran  reunidos  todos  los  punios 
de  contradicción  de  que  voy  á ocuparme. 

No  voy  á hacer  impugnación  alguna  ai  fondo  del 
proyecto,  sino  á buscar  la  claridad  y la  unidad  en 
sus  conceptos,  perdiendo  el  menos  tiempo  posible;  y, 
al  efecto,  sin  otro  preámbulo,  con  el  deseo  de  abre- 
viar, ya  que  felizmente  hemos  venido  á esta  concor- 
dia, y que  dentro  de  ella  os  dirige  la  palabra  uno 
que  acaso  sea  de  los  más  concordados,  creo  que  debe- 
mos dar  ejemplo  de  esa  misma  concordia  empezando 
por  concordar  entre  sí  los  artículos  de  este  proyec- 
to, que  ciertamente  no  lo  están. 

El  art.  í.°,  que  es  el  que  se  discute,  trata  de  es- 
tos tres  puntos  esenciales:  número  de  anos  que 
comprende  el  presupuesto  extraordinario ; número 
de  millones  á que  alcanzan  los  gastos  é ingresos,  y 
aplicación  que  debe  darse  á esos  mismos  millones. 

Empezaré  por  decir  que  ninguno  de  estos  tres 
conceptos  dehe  prevalecer  en  la  forma  en  que  están 
consignados  en  el  art.  i/,  porque  se  hallan  en  con- 
tradicción con  los  demás  artículos  de  este  mismo 
proyecto,  y aun  con  otro  proyecto  que  no  hace  mu- 
chos días  ha  sido  aprobado  por  el  Congreso. 

Empezaremos  por  el  tiempo,  que  es  en  lo  único 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  nos  consiente  hacer 
economías.  El  art.  L°  dice  claramente  que  el  presu- 
puesto será  realizable  en  seis  años,  número  que  se 
repite  en  el  art.  3.°,  que  se  deduce  del  4/J  al  decir 
que  serán  72  millones  á razón  de  i 2 por  año,  y que, 
finalmente,  se  contradice  en  el  6.°  ai  decir  el  se- 
gundo dictamen,  porque  es  de  advertir  que  ya  lle- 
vamos tres  contando  con  el  expuesto  verbalmente 
en  esta  noche  por  el  Sr.  Marqués  de  Mochales,  que 
ei  impuesto  se  realizará  en  seis  años  y en  los  seis  que 
siguen , que,  según  todas  las  aritméticas,  son  doce; 
y más  contradicho  todavía  en  el  tercero  y último 
dictamen,  ó sea  el  hablado,  que  dice  en  seis  años^mas 
los  nueve  siguientes^  que  son  quince*  De  manera  que  en 
el  art,  i.°  son  seis  anos,  en  el  3.°  son  indudablemente 
seis,  en  el  4*°  parece  que  también  son  seis,  y en 
el  6.°  resulta  que  son  quince  , que  es  lo  que,  en  mi 
concepto,  deben  ser. 

Pasando  ahora  del  tiempo  á los  millones,  en  el 
art.  L°  aparece  un  total  de  236  millones  y una  frac- 
ción* Estos  236  son  una  suma  que  se  compone,  natu- 
ralmente, de  varios  sumandos  ó partidas  de  ingreso: 
uno  de  ellos  es  el  importe  del  préstamo  de  la  casa 
Rothschild,  otro  el  préstamo  de  la  Compañía  Arren- 
dataria, y el  tercero,  el  ingreso  que  se  obtenga  con 
el  impuesto  transitorio  que  se  establece  sobre  nave- 


gación por  otra  ley  que  ya  hemos  aprobado  ante- 
riormente* 

^especio  de  los  dos  primeros  nada  pienso  decir, 
porque  declaro  ingenuamente  que  mis  conocimien- 
tos li  can  cié  ros  no  alcanzan  á comprender,  ni  aspiro 
á que  ahora  se  me  explique,  cuál  es  la  ventaja  de  to- 
mar prestado  á la  casa  Rothschild  para  pagarle  á la 
misma  casa  lo  que  no  tenemos  obligación  de  pagarle 
todavía.  Por  la  misma  razón,  no  he  de  ocuparme  de 
las  ventajas  ó inconvenientes  que  reporto  tomar  pres- 
tado á la  Compañía  Arrendataria  para  pagar  lo  que 
á ella  misma  se  le  debe* 

Pero  respecto  del  tercer  sumando,  me  parece  que 
está  equivocado,  y es,  por  cierto,  el  de  más  interés 
para  el  objeto  de  mis  observaciones,  porque  precisa- 
mente se  refiere  al  ingreso  que  debe  destinarse  á la 
marina  militar,  en  cuyo  desarrollo  tenemos  todos  un 
interés  de  verdadera  actualidad. 

La  suma  de  2 36  millones  consignada  en  el  ar- 
tículo i.°,  que  es  el  que  discutimos,  esta  perfecta- 
mente hecha;  sí,  están  bien  ios  sumandos  de  que  se 
compone;  pero  desde  el  momento  en  que  deje  de  estar- 
lo uno  de  ellos,  como  pretendo  demostrar,  habrá  que 
variar  la  suma  para  que  corresponda  á los  suman- 
dos consignados  en  los  demás  artículos  del  proyecto. 

Entre  ellos,  el  art*  4.°,  que  es  el  que  se  refiere  á 
los  ingresos  está  bastante  claro;  porque  seis  anos,  i 
razón  de  12  millones  ,son  evidentemente  72,  y no  ten* 
go  nada  que  decir;  pero  así  como  al  ingresar,  6 por  12 
son  72,  al  venir  d ios  gastos  resulta  por  el  art.  2*fl  que  6 
por  12  ya  no  son  72,  sino  71.175.078  pesetas,  y en  y 
en  este  pequeño  viaje  que  se  hace  desde  ingresar  hasta 
gastarse,  cambian  de  ruta  824.322  pesetas  (próxima- 
mente el  valor  de  un  torpedero),  que  yo  se  dónde  vané 
parar,  pero  que  no  debían  ir  á ninguna  parte  más  que 
al  presupuesto  de  Marina,  toda  vez  que  en  otro  ar- 
tículo de  este  mismo  proyecto,  que  es  el  6*°,  se  dice 
que  el  producto  íntegro  que  se  obtenga  del  impuesto 
de  la  navegación  se  aplicará  á la  marina;  y como  el 
producto  íntegro  de  6 por  12  millones  no  son  71  Vi 
sino  72,  me  parece  que  esta  cifra  del  art.  2.”  debía  ser 
sin  género  de  duda  72  millones* 

Pero  todavía  esto  no  es  lo  más  importante,  sino 
que,  según  el  mismo  art.  6.°,  el  producto  integro  quQ 
se  obtenga  en  seis  años,  más  los  seis  siguientes,  se- 
gún se  decía  antes,  ó los  nueve  siguientes,  como  se 
dice  ahora,  no  es  7 i 7*  ni  72,  sino  que,  si  son  doce 
años,  son  i 44,  y si  son  quince,  serán  i 80  millones;  de 
modo  que  esta  cifra,  que  es  el  producto  íntegro  del 
impuesto  sobre  la  navegación,  es  la  que  debe  figurar 
en  los  arts.  3.°  y 4*°  como  tercer  sumando  de  esta 
suma,  que  en  tal  caso  ya  no  sería  236,  sino  344  mi- 
llones. 

Y vamos  ahora  á la  aplicación  que  ha  de  darse  i 
estos  millones* 

Dice  el  art.  \*  que  discutimos,  que  se  aplicarán 
A construcciones  militares,  á armamento  y material 
de  guerra,  nuevos  buques  para  La  armada  nacional  y 
obras  en  los  arsenales* 

Al  decir  nuevos  buques  parece  que  no  han  de  ser 
los  ya  empezados  con  anteriores  créditos,  sino  otros 
nuevos  que  se  van  á construir;  pero  es  el  caso  que  en 
el  art,  6.°  no  se  dice  que  sean  nuevos , sino  que  se 
habla  de  la  terminación  de  la  escuadra,  y al  decir  la 
escuadra,  no  parece  que  sea  una  escuadra  cualquiera 
indeterminada  ó una  nueva  escuadra  que  vamos  á 
hacer  ahora,  sino  que  parece  que  se  refiere  á la  que  Ba 
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está  construyendo  ya,  toda  vez  que  de  lo  que  se  trata 
es  de  terminarla. 

Resulta,  pues,  una  duda  entre  si  debe  aplicarse 
este  crédito  sólo  d la  terminación  de  la  escuadra  em- 
pezada ó sólo  á la  construcción  de  buques  nuevos, 
independien  temen  te  de  los  ya  comenzados  con  otros 
créditos  anteriores,  ó á ambas  cosas  á la  vez,  que  será 
lo  probable. 

De  estas  consideraciones  deduzco  que  seria  me- 
jor enmendar  el  proyecto,  diciendo  claramente  que 
el  presupuesto  alcanza  quince  años;  que  los  ingresos, 
por  lo  que  se  refiere  al  impuesto  de  navegación  y 
su  aplicación  á los  gastos  de  la  marina,  son  180  mi- 
llones, y que  se  emplearán  indistintamente  en  ter- 
minar la  escuadra  que  se  está  construyendo,  en 
construir  buques  nuevos  ó en  adquirirlos,  si  así  lo 
creyera  más  conveniente  el  Gobierno, 

Estas  son  las  tres  observaciones  principales  que 
tenía  que  hacer,  y que  someto  á la  consideración  del 
Gobierno  y de  la  Comisión  por  si  quieren  tomarlas 
en  cuenta  y modificar  la  redacción  de  la  ley  en  tér- 
minos de  que  todos  los  artículos  se  correspondan. 

Para  conseguirlo,  tres  medios  se  pueden  emplear; 
el  primero,  que  acaso  sería  el  más  reglamentario,  es 
quizás  el  más  largo,  porque  interrumpiría  la  discu- 
sión, y consiste  en  que  la  Comisión  retirara  el  dicta- 
men y lo  volviera  á presentar  con  estas  correcciones. 
El  segundo  medio  sería  que  la  Comisión  nos  ofreciera 
hacer  estas  correcciones  al  terminarse  la  discusión, 
si  es  que  he  llevado  el  convencimiento  á su  ánimo,  y 
este  medio  quizás  fuera  el  más  breve.  EL  tercer  me- 
dio sería,  que  yo,  siguiendo  el  curso  de  la  discusión, 
fuera  presentando  enmiendas  y pidiendo  aclaraciones 
á cada  uno  de  los  artículos  que  se  pusieran  á debate, 
lo  cual  sería  también  muy  largo. 

Queda  un  cuarto  recurso,  que  yo  sentiría  que 
fuese  el  preferido  por  la  Comisión,  y es  que  declare 
que  no  la  lia  convencido  nada  de  io  que  he  dicho,  y 
solicite  de  la  mayoría  que  apruebe  el  proyecto  con 
les  errores  ó contradicciones  que,  á mí  entender, 
contiene.  Sí  la  Comisión  opta  por  este  cuarto  proce- 
cedímíento,  yo  me  contentaré  con  haber  expuesto  á 
vuestra  consideración  esos  errores  ó contradicciones, 
y no  pediré  ni  aun  la  molestia  de  que  se  lleve  á cabo 
una  votación  sobre  este  asunto,  entre  otras  razones 
porque  estoy  persuadido  de  que,  aunque  tenga  la 
razón  no  tengo  el  número,  si  el  Gobierno  ó la  Comi- 
sión piden  á la  mayoría  que  mantenga  el  dictamen 
y la  mayoría  votará  que  6 por  12  son  7 11/*,  y aunque 
no  sea  más  que  por  un  deber  de  compañerismo,  no 
quiero  colocar  ¿ la  mayoría  del  Congreso  en  ia  situa- 
ción desairada  de  que  la  mayoría  del  país  la  dé  cala- 
bazas en  aritmética. 

El  Sr,  POV\EDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  PDVEDA:  Como  el  Sr,  Auñón  está  siempre 
de  buen  bu  mor,  cosa  por  la  cual  hay  que  felicitarle 
y felicitarnos  nosotros  además,  porque  siempre  con- 
tribuye cuando  habla,  y esto  io  digo  con  verdadero 
gusto,  á dar  cierta  amenidad  á los  debates,  no  es  de 
extrañar  la  forma  eu  que  ha  tenido  la  bondad  de 
combatir  el  proyecto  que  se  discute,  ya  que  lo  lia 
combatido  todo  á pretexto  de  impugnar  el  art.  l.° 

Decía  el  Sr.  Aunón,  y empezaba  con  esto  á dar 
muestras  de  su  donaire,  que  lo  úüíco  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  acostumbra  á economizar  es  el 
tiempo,  y que  era  precisamente  lo  único  que  econo- 


mizaba, cuando  de  economías  se  trataba,  en  el  ar- 
tículo i,°  del  proyecto  de  ley  que  se  discute,  porque 
es  lo  que  resultaba  menor,  seis  años  para  la  inver- 
sión del  presupuesto,  mientras  que  bahía  muchos 
más  millones  en  ei  artículo  y también  se  hablaba  de 
muchos  más  años  ahora,  para  el  efecto  de  dar  apli- 
cación á esos  millones,  que  el  proyecto  de  ley  some- 
tido á discusión  se  propone  recabar  para  los  gastos 
que  el  referido  proyecto  indica.  Y decía  esto  último 
el  Sr.  Aunón,  teniendo  en  cuenta  que  ahora,  por  vir- 
tud de  un  artículo  que  acaba  de  ser  objeto  de  refor- 
ma por  parte  de  la  Comisión,  según  la  lectura  que 
de  él  ha  dado  el  Sr.  Marqué?  de  Mochales,  el  tiempo 
que  antes  era  de  seis  años  nada  más  para  el  efecto 
de  cobrar,  se  convierte  en  quince,  modificando  así  el 
primitivo  proyecto,  estableciendo  un  impuesto  tran- 
sitorio sobre  la  navegación. 

El  Sr.  Aunón  nos  hará  la  justicia  de  convenir 
con  la  Comisión  en  que  no  estaba  en  lo  cierto  cuan- 
do encontraba  contradicciones,  que  dejan  de  serio 
desde  el  momento  que  se  tiene  en  cuenta  que  una 
cosa  es  el  tiempo  que  haya  de  durar  el  presupuesto 
extraordinario  para  el  efecto  de  su  aplicación,  es 
decir,  para  pagar  á la  casa  RothscMld,  para  pagar  á 
la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos,  para  gastos 
de  guerra  y marina  y para  subvenciones  de  ferroca- 
rriles, objetos  que  ya  resuhan  en  él  especificados, 
y otra  co¿a  completamente  distinta,  la  del  tiempo 
que  baya  de  durar  el  impuesto  sobre  la  navegación, 
impuesto  que,  claro  está,  como  se  dedica  al  fomento 
de  la  marina  de  guerra,  sólo  con  respecto  á este  par- 
ticular tendrá  duración  mayor  este  proyecto  de  ley. 
Por  tanto,  el  número  de  años  que  se  fija  en  el  ar- 
tículo 1 el  que  se  fija  en  el  4.°  y el  que  se  fija  en 
el  6/,  son  un  mismo  número,  salvo  en  lo  que  con- 
cierne al  tiempo  de  duración  del  impuesto  transito- 
rio, no  ya  sobre  la  navegación,  sino  sobre  viajeros, 
trasportes,  tráfico,  etc.,  tanto  por  mar  como  por 
tierra. 

Por  lo  que  se  refiere  al  número  de  millones  que 
ha  de  producir  el  impuesto  que  se  establece  por  vir- 
tud de  ese  proyecto  de  ley,  si  se  aprueba,  encontra- 
ba S.  S.  contradicciones  que,  en  realidad,  no  lo  son; 
permítame  el  Sr.  Aunón  que  así  se  lo  diga. 

Por  el  núm.  3.°  del  art,  4.°,  teniendo  en  cuen- 
ta que  6 por  12  son  72,  se  fijan  en  72  millones  los 
ingresos  que  se  han  de  obtener  del  impuesto  transi- 
torio que  se  establece  sobre  la  navegación,  por  la 
ley  de  la  misma  fecha  eu  que  este  proyecto  se  some- 
tió á la  deliberación  del  Congreso.  Pero  añade  el 
Sr,  Auñón:  hay  que  tener  en  cuenta  que,  con  des- 
tino á la  marina,  en  el  art.  1.°  únicamente  se 
calculan  71.175,678  pesetas.  Ahora  bien : una 
cosa  es  que,  efectivamente,  ascienda  el  importe  en 
seis  años  del  impuesto  sobre  la  navegación,  como 
así  se  ha  dado  en  llamar,  por  más  que  esta  denomi- 
nación no  sea  perfectamente  exacta,  á la  cifra  de  72 
millones,  y otra  cosa  es  que,  con  cargo  á este  pre- 
supuesto, únicamente  se  concedan  al  Ministerio  de 
Marina  71, 175.678,  Y la  razón  es  bien  clara,  porque 
esto  está  limitado  por  las  demás  atenciones  á que 
responde  el  presupuesto  extraordinario  con  destino  á 
las  obligaciones  de  los  Ministerios  de  Guerra,  Mari- 
na y Fomento,  y se  da  á Marina  lo  que  puede  darse 
dentro  de  esta  consignación,  sin  perjuicio  de  que 
ningún  inconveniente  habrá  tampoco  en  otorgar,  de 
una  manera  exacta,  á dicho  Ministerio,  los  72  millo- 
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nes  que  parece  que  quiere  el  Sr.  Anfión  que  se  le 
den  para  que  110  haya  ésta,  que  él  llama  contradic- 
ción, entre  uno  y otro  artículo,  sin  reparar  en  que, 
como  e i Gobierno  puede  hacer  una  distribución  es- 
pecial de  estos  loados  dentro  de  la  ley,  con  tal  que 
siempre  venga  á resultar,  al  fin  de  los  seis  anos,  que 
se  ha  dado  lo  que  la  ley  preceptúa,  claro  es  que,  si 
de  tina  parte  el  Gobierno  puede  hacer  la  distribución 
en  esta  forma,  y de  otra,  como  se  trata  de  una  can- 
tidad tan  insignificante  como  es  la  diferencia  á que 
alude  el  Sr,  A uñón  ni  el  Gobierno  ni  la  Comisión  lo 
hacen  objeto  de  controversia,  no  habrá  inconvenien- 
te, porque  sí  el  Gobierno  está  conforme  en  eUo  nos- 
otros lo  estamos  también,  no  habrá  inconveniente  en 
consignar  lo  que  dice  el  Sr,  A uñón,  ó sean  72  mi- 
llones para  gastos  de  la  marina;  y,  por  lo  tanto,  ha- 
brá necesidad  de  rebajar  algo  ei  presupuesto  de  gas- 
tos del  Ministerio  de  la  Guerra,  ó sea  eu  la  misma 
cantidad  en  que  se  aumenta  el  de  Marina.  De  modo, 
que  en  cuanto  a este  punto  no  hay  motivo  ni  razón 
de  dificultad;  ei  Gobierno  y la  Comisión  están  dis- 
puestos á hacer  aquello  que  el  Sr.  Áuüón  deseaba,  ó 
sea  que  se  consignen  72  millones  de  pesetas  para 
gastos  de  la  Marina, 

Los  sumandos  son  una  verdad,  y como  la  cantidad 
es  siempre  la  misma,  porque  se  parte  del  supuesto 
de  que  no  ha  de  variar  el  total,  claro  es  que  resultan 
distribuidos,  con  completa  exactitud,  dentro  de  este 
presupuesto,  los  236.344.883  pesetas  á que  se  eleva,  j 
Creo  haberlo  demostrado  así,  y,  por  tanto,  no  hay 
que  insistir  eu  convencerá  la  Cámara  de  una  verdad  ¡ 
de  que  está  perfectamente  convencida,  ó sea  de  la 
exactitud  de  estas  cifras,  respecto  de  la  cual  nada 
absolutamente  ha  alegado  en  contra  el  Sr.  Auñóa. 
Gomo  hay  una  cifra  que  varía,  la  de  los  gastos  para 
la  marina,  en  relación  de  lo  que  habrá  de  producir  el 
impuesto  sobre  la  navegación,  es* evidente  que  tam- 
bién ahora  va  á haber  la  diferencia  que  S.  S.  decía 
al  final  de  su  discurso,  puesto  que,  en  vez  de  seis 
anos,  se  calcula  para  quince  el  impuesto,  lo  cual 
lleva  consigo  la  necesidad  de  que  sea  aún  mayor  la 
diferencia;  pero  esto  es  resultado  de  la  modificación 
que  acaba  de  proponerse  por  la  Comisión  al  Con- 
greso, 

De  modo  que  el  Sr.  Auñón  nos  hará  la  j usticia  de 
reconocer,  que  las  cifras  están  bien  calculadas,  y que 
seguirán  estando  bien  calculadas  á pesar  de  la  mo- 
dificación que  se  ha  introducido  últimamente.  La 
cuestión  es  de  distribución;  y la  distribución,  en  el 
único  pauto  que  ha  sido  objeto  de  debate,  ya  ve  el 
Sr.  Auñón,  por  lo  que  be  dicho,  que  no  es  objeto  de 
discusión,  y mucho  menos  motivo  de  desavenencia 
entre  la  mayoría  y la  minoría  de  la  Comisión. 

Aplicación  que  debe  darse  á los  72  millones,  (va- 
mos á hablar  siempre  de  72  millones)  que  en  este 
presupuesto  extraordinario  se  asignan  al  Ministerio  ¡ 
de  Marina.  Be  preocupaba  el  Sr.  Anfión  de  si  con 
ellos  se  va  á construir  una  nueva  escuadra  ó si  se 
va  únicamente  á dedicar  esta  cantidad  á reparación 
de  buques  ó á terminación  de  los  que  están  ahora  en 
vías  de  construcción.  EL  Sr.  Auñón  dehe  estar  com- 
pletamente tranquilo  respecto  á esto.  Su  señoría  sabe 
perfectamente  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  se  pre- 
ocupa hondamente  de  este  asunto* aplicando  al  mejo- 
ramiento de  Ta  escuadra,  á Ja  construcción  de  nue- 
vas buques  y á reformar  los  actuales,  absolutamente 
toda  su  actividad  y todo  su  celo.  Dentro,  pues,  de  la 


cantidad  que  en  este  presupuesto  se  concede  para 
atender  á esas  necesidades,  tenga  S.  S*  Ja  seguridad 
absoluta  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  no  sólo 
por  él,  sino  teniendo  también  en  cuenta  lo  que  es 
pensamiento  capital  del  Gobierno  eu  este  asunto,  y 
lo  que,  sobre  todo,  es  pensamiento  de  su  ilustre  jefe, 
ei  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  ha  de  ha- 
cer que  esos  72  millones  de  pesetas,  más  aquella  can- 
tidad que  venga  á obtenerse  por  la  mayor  duración 
del  impuesto  de  navegación,  sean  invertidos  de  la 
manera  más  satisfactoria  para  los  intereses  públicos, 
y sobre  todo  en  armonía  con  las  necesidades  que  en 
estos  momentos  siente  España  de  atender  de  una 
manera  especiallsima  al  fomento  de  su  escuadra  y á 
la  adquisición  de  nuevos  buques  que  aumenten  nues- 
tro poderío  naval. 

Así,  pues,  ei  Gobierno  y la  Comisión  no  tienen 
por  qué  retirar  este  dictamen  al  efecto  para  que  pe- 
día el  Sr.  Auñón  que  se  retirara.  Hemos  de  estar 
completamente  de  acuerdo  en  todo,  porque  el  único 
punto  que  era  objeto  de  discusión,  ha  quedado  ya 
fuera  del  debate  después  de  la  aclaración  que  la  Co- 
misión ha  hecho,  por  mi  humilde  conducto,  fijando 
en  72  millones  la  cantidad  que  seda  ai  Ministerio 
de  Marina;  y como  esto  sucede,  ni  hay  por  qué  se 
moleste  ya  el  Sr,  Auñón  en  presentar  enmiendas,  ni 
la  Comisión  tiene  por  qué  retirar  el  dictamen.  Lo 
único  que  la  Comisión  hace,  y asi  ruega  á la  Mesa 
que  se  sirva  tenerlo  por  consignado,  es  solicitar  que, 
por  lo  que  respecta  al  art.  i.°,  ahora  puesto  á debate, 
en  la  partida  4.*  que  dice:  «para  gastos  del  Ministe- 
rio de  Marina»,  se  tenga  por  consignada  la  cifra  de 
72  millones,  en  armonía  con  lo  que  expresa  el  nú- 
mero 3.a  del  art.  4.°,  rebajaudo  ia  suma  en  que  se 
eleva  esta  partida,  de  la  del  número  3.“,  ó sea  el  re- 
lativo á los  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra,  para 
los  cuales  se  consignan  58  millones. 

Creo  que  el  Sr.  Auñón  quedará  con  esto  satisfe- 
cho, y no  insistirá  en  un  debate  que  considero  que 
no  tiene  razón  de  ser  después  de  lo  que  acabo  de 
decir. 

El  Sr.  AUÑON:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamfn):  La  tie- 
ne V.  S. 

EL  Sr.  AUNON:  Veo  que  el  Sr.  Poveda,  á pesar 
de  lo  brevísimo  que  ha  sido  mi  discurso,  no  me  lo  ha 
agradecido;  es  más;  ha  sido  en  esta  ocasión  tan  poco 
avaro  del  tiempo,  que  ha  dado  á su  réplica  uua  ex- 
tensión mayor  que  la  de  mí  discurso,  y eso  que  no 
he  querido  echar  en  cara  el  largo  tiempo,  empleado 
ayer  tarde  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y por  la 
Comisión  en  hacer  obstrucción  indirecta,  y ia  llamo 
indirecta,  porque  no  filé  voluntaria. 

El  Br.  Poveda  me  atribuye  haber  dicho  que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  economiza  más  que  el 
tiempo.  No  era  ese  el  concepto.  Yo  decía  que  en  lo 
único  que  el  Sr-  Ministro  de  Hacienda  nos  permitía 
hacer  economías  era  en  el  tiempo,  porque  todas  ó 
casi  todas  las  enmiendas  que  para  hacer  economías  ó 
contener  aumentos  en  los  ramos  civiles  ha  propuesto 
la  minoría  en  el  curso  de  la  discusión  de  presupues- 
tos, han  sido  desechadas,  supongo  que  de  acuerdo  Ó 
por  encargo  del  Sr.  Ministro. 

Yo  agradezco  á la  Comisión  y al  Gobierno  que 
hayan  accedido  á enmendar  algo  de  lo  que  yo  desea- 
ba, y,  entre  otras  cosas,  que  hayan  reconocido,  ha- 
ciéndome un  favor  singular,  que  12  por  0 son  72. 
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Pero  todavía  no  me  doy  por  satisfecho,  porque  no 
son  12  por  6. 

Dice  el  Sr,  Poveda  que  el  presupuesto  es  de  seis 
años  nada  más,  y yo  digo  que  no;  porque  un  presu- 
puesto que  es  de  gastos  y de  ingresos,  y por  cuya  ¡ 
virtud  se  van  á recaudar  ingresos  durante  quince 
anos,  ¿cómo  ha  de  ser  de  seis?  El  presupuesto  dura- 
rá  lo  que  dure  el  ingreso  por  el  impuesto  de  nave- 
gación. Los  dos  primeros  sumandos,  los  procedentes 
de  operaciones  de  préstamos,  pudieran  ingresar  in- 
mediatamente quizás  en  este  mismo  ano;  lo  que  es 
ei  otro,  el  procedente  del  impuesto  de  navegación, 
continuará  ingresando  durante  quince  años  conse- 
cutivos. 

De  modo  que,  ¿cómo  lie  de  convencerme  de  que 
es  un  presupuesto  de  ingresos...  {E¿  Sr . Gamazo  pro- 
nuncia, dirigiéndose  al  orador , algunas  palabras  que 
no  se  perciben.)  EJodrá  suceder,  me  dice  mi  respetable 
amigo  el  Sr.  Gamazo,  y tiene  razón,  que  ingrese  de 
una  vez  la  suma  equivalente  á la  totalidad  de  dicho 
impuesto,  si  se  hace  una  operación  de  crédito  con 
esa  garantía;  pero  de  todas  maneras,  si  esa  operación 
respondiera  á la  garantía  de  los  ingresos  sucesivos 
durante  quince  anos,  el  presupuesto  por  ingresos  ó 
por  garantía  alcanzaría,  de  una  ó de  otra  manera,  un 
período  de  quince  anos,  y por  esto  no  me  doy  por 
convencido  de  que  sean  seis,  y,  por  consiguiente,  tam- 
poco puedo  convenir  en  que  15  por  12  sean  71,  ni  72, 
ai  144,  sino  180, 

Por  eso  sostenía  que  ese  tercer  sumando  no  debía 
ser  de  71  millones  y pico,  y aunque  la  Comisión  me 
ha  concedido  que  sea  de  72,  todavía  no  me  doy  por  sa- 
tisfecho, porque  sigo  creyendo  que  dehe  ser  de  ISO;  y 
no  variando  los  otros  dos,  la  suma  tampoco  debe  ser 
23G,  como  dice  el  art.  l/t  sino  344,  Yo  no  veo  difi- 
cultad, ó por  lo  menos  á mí  no  se  me  alcanza,  cuál 
pueda  haber,  en  decir  que  es  un  presupuesto  de  quin- 
ce años,  y que  en  esos  quince  anos,  por  ono  de  esos 
conceptos,  han  de  entrar  1 80  millones.  ¿Qué  perjuicio 
puede  haber  en  ello?  Yo  creo  que  ninguno. 

Por  consiguiente,  si  el  Sr,  Poveda,  la  Comisión  y 
el  Gobierno  dijeran  que  son  quince  años  y 180  millo- 
nes, y se  expresara  en  la  ley  lo  que  de  palabra  dice 
la  Comisión,  es  á saber:  que  ei  impuesto  de  navega- 
ción será  aplicado  íntegramente  á la  marina  hasta 
la  cifra  indicada,  yo  no  tendría  nada  que  decir. 

En  cuanto  á la  última  observación  del  Sr.  Pove- 
da, de  que  no  hay  contradicción,  ó es  insignificante, 
en  decir  en  un  artículo  que  es  para  la  terminación 
da  la  escuadra,  y en  otro  que  es  para  la  construcción 
de  nuevos  buques,  yo  creo  que  hay  alguna  contra- 
dicción ó á lo  menos  ofrece  motivo  de  duda,  y por 
poca  que  haya,  siempre  habrá  menos  si  se  expresan 
los  dos  ó los  tres  conceptos:  «Para  terminar  buques, 
construir  los  nuevos,  ó adquirirlos  hechos.»  Creo  que 
esta  redacción  es  más  clara,  no  altera  el  proyecto,  no 
se  pierde  tiempo  en  hacerla,  y evita  nuevas  rectifi- 
caciones. 

El  Sr.  POVEDA:  Yo  siento  que  el  Sr.  Auñón  haya 
empezado  su  discurso  haciéndome  un  cargo:  el  de 
que  yo  había  sido  menos  breve  que  S.  S.  al  molestar 
la  atención  do  la  Cámara.  Y digo  que  lo  siento,  por- 
que precisamente  lo  que  implicaba  la  mayor  dura- 
ción de  mi  discurso  era  que  S.  S.  sabe  decir  mucho 
en  poco  tiempo,  mientras  que  yo  necesito  invertir 
algbnomás  para  contestar,  humildemente  siempre,  ¡ 
pero  en  la  medida  de  la  importancia  de  S.  S.,  á las 


observaciones  por  B.  S.  hechas  á este  presupuesto. 

Por  lo  demás,  claro  es  que,  á medida  que  vaya- 
mos avanzando  en  esta  discusión,  hemos  de  ir  enten- 
diéndonos más  y más  el  Sr.  Auñón  y la  mayoría  de 
la  Comisión,  respondiendo  desde  luego  siempre  á las 
indicaciones  del  Gobierno  de  S.  M.  ¿Es  que  el  señor 
Auñón  quiere  que  también  se  modifique  en  el  presu- 
puesto el  concepto  que  en  una  parte  resulta  ser  para 
construcciones  de  barcos,  y en  otra  para  reparacio- 
nes, diciendo  que  sea  para  las  dos  cosas?  ¿Es  cierto? 
(El  Sr . Auñón:  Terminación,  construcción  y adquisi- 
ción.) Pues  no  hay  inconveniente  en  ello;  se  trata  del 
mismo  concepto,  y la  Comisión  accede  de  buen  grado 
á que  se  ponga  en  armonía  ese  concepto,  con  los  de- 
seos, después  de  todo  justificados,  dei  Sr.  Auñón. 

Por  Jo  que  se  refiere  á la  otra  indicación  que  S.  S. 
ha  hecho,  la  de  que  sigue  no  parcelándole  bien  la  ci- 
fra de  236.344.883  pesetas  que  se  fija  en  este  presu- 
puesto extraordinario,  puesto  que  por  la  mayor  du- 
ración que  va  á tener  ahora  el  impuesto  sobre  la  na- 
vegación, hay  que  considerar  aumentada  esta  canti- 
dad, he  de  hacer  notar  á S.  S.  que  aquí  se  trata  úni- 
camente del  gasto  que  va  á derivarse  de  los  ingresos 
especificados  de  una  manera  determinada  y concre- 
ta, en  todo  el  articulado  de  la  ley,  sin  perjuicio  de 
que  ese  mayor  rendimiento  que  el  Estado  va  á obte  - 
nér  del  impuesto  extraordinario  á que  nos  referimos, 
cuya  duración  se  alarga  según  el  últino  artículo  nue- 
vamente redactado,  no  puede  ser  obstáculo  para  que 
todo  aquello  que  produzca  más  el  impuesto  extraor- 
dinario de  que  se  trata,  se  aplique  integramente  al 
objeto  á que  respondo  , aquella  ley,  ó sea  á la  cons- 
trucción de  nueva  escuadra,  á la  reparación  de  bu- 
ques, etc. 

Obvio  es  que  ni  aun  en  el  caso  previsto  por  el  se- 
ñor Auñón,  en  virtud  de  indicaciones  del  Sr.  Gama- 
zo, de  que  el  Gobierno  de  S.  M,  hiciera  un  emprésth 
to  con  la  garantía  de  los  rendimientos  del  impuesto, 
habría  dificultad  de  ninguna  especie,  porque  todo  lo 
que  se  saque  de  él,  ora  sea  por  medio  de  un  emprés- 
tito, ora  sea  porque  el  Gobierno  aguarde  á ir  hacien- 
do efectivas  las  cantidades  que  por  el  impuesto  se 
propone  recaudar,  sabido  es  que  de  una  manera  ne- 
cesaria ha  de  ser  invertido,  no  ya  en  gastos  del  Mi- 
nisterio de  Marina,  sino  en  la  construcción  de  bu- 
ques nuevos  y reparación  de  los  existentes. 

El  Sr.  AUÑON:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  AUÑON:  Quedamos,  por  la  declaración 
del  Sr,  Poveda,  con  la  que  supongo  que  el  Gobierno 
está  completamente  conforme,  porque  no  le  he  visto 
hacer  ningún  signo  que  demuestre  disconformidad, 
en  que  el  producto  íntegro  del  impuesto  de  navega- 
ción, ó sea  1 80  millones  de  pesetas,  se  invertirá  en 
la  terminación  de  los  buques  que  en  la  actualidad  se 
están  construyendo,  en  la  construcción  de  otros  nue- 
vos ó eu  la  adquisición  de  los  que  estén  coustruídos 
si  el  Gobierno  optare  por  ese  procedimiento.  En  esta 
parte  quedo  satisfecho;  pero  lo  quedaría  mucho  más, 
porque  ya  no  sería  sólo  una  promesa  del  Sr.  Poveda 
en  nombre  de  la  Comisión,  y con  el  asentimiento  tá- 
cito del  Gobierno,  si  eso  que  S.  B.  expone  en  su  dis- 
curso se  consignara  m el  texto  de  la  ley,  porque  to- 
davía, sin  duda  por  torpeza  Ó cortedad  de  mí  inteli- 
í gencia,  no  me  he  dado  cu  en  r a de  cuál  es  el  perjuicio 
que  puede  resultar  de  decir  en  esta  ley  lo  mismo 
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que  se  ha  dicho  en  la  otra,  que  Los  180  millones  se 
destinarán  al  objeto  indicado*  Si  ya  hay  una  ley  que 
lo  dice,  ¿qué  contrariedad  nos  va  á venir  porque  lo 
que  en  aquélla  se  dijo  se  vuelva  á declarar  en  esa 
con  las  propias  palabras  que  en  aquélla  y no  de  otra 
manera?  ¿Qué  es  lo  que  teme  la  Comisión?  Si  el  pro- 
pósito de  cumplir  ambas  leyes  es  sincero,  como  desde 
luego  supongo,  ¿puede  haber  algún  inconveniente  en 
que  concuerden  hasta  en  su  redacción  gramatical? 
¿Qué  inconveniente  hay  en  decir  que  ese  producto  ín 
tegro,  ó sean  los  ISO  millones,  se  han  de  emplear  en 
la  terminación  ó construcción  de  buques?  Si  hayal' 
guno,  yo  me  conformaré  en  cuanto  lo  conozca;  pero 
si  no  lo  hay,  mejor  es  consignarlo  de  la  manera  que 
propongo,  aun  cuando  no  conduzca  á fin  más  alto 
que  el  de  la  claridad,  que  no  es  poca  ventaja  en  las 
leyes*  Sí  ni  aun  á esto  se  accede,  me  quedaré  con  el 
deseo  no  satisfecho;  pero  con  el  consuelo  de  que  con- 
migo están  muchos  Sres.  Diputados,  á quienes  en 
este  instante  estoy  oyendo  que  lo  entienden  lo  mis^ 
ino  que  yo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Poveda. 

El  Sr.  POVEDA:  Realmente  el  Sr.  Auñón  va  re- 
sultando, permítame  que  se  lo  diga,  algo  exigente; 
porque  á medida  que  se  le  han  ido  otorgando  conce- 
siones, viene  solicitando  otras  nuevas. 

Claro  es  que  ningún  inconveniente  tendrían  el 
Gobierno  ni  la  Comisión  en  acceder  á lo  que  S.S.  pre- 
tende, si  realmente  no  existiera  ese  inconveniente, 
nacido  de  las  mismas  palabras  que  S.  S.  pronuncia- 
ba. Decía  S S*:  ¿no  va  á estar  ya  consignado  en  una 
ley?  Pues  por  eso,  como  ya  va  á estar  en  una  ley  no 
necesita  estar  ahora  en  otra,  [El  Auñón:  Tampo- 
co hay  que  decir  lo  contrario.}  No  se  dice  lo  contra- 
rio; es  que  aquí  se  hace  una  ley  para  seis  años. 

£r,  Auñón : ¿Y  los  nueve  que  siguen?  Perfectamente, 
los  nueve  que  siguen  son  para  el  fomento  de  la  es- 
cuadra, y ya  en  el  Senado  se  dirá  lo  que  haya  de 
decirse  para  que  quede  perfectamente  consignado. 

De  manera  que  no  es  por  capricho  de  la  Comisión, 
que  tendría  mucho  gusto  en  acceder  á Los  deseos  del 
Sr.  Auñón,  sino  porque  las  cosas  son  como  son;  y por- 
que éstas  son  así,  no  podemos  acceder  á la  súplica 
de  S,  S.f  como  hemos  accedido  á las  demás  indica- 
ciones por  S.  S.  hechas  á la  Comisión. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Auñón  para  rectificar. 

El  Sr.  AUÑON:  Para  dar  Las  gracias  á la  Gomi- 
sión  por  haber  tenido  al  fin  la  bondad  de  declarar 
que  6 por  12  son  72,  y que  con  este  crédito  pueden 
construirse  tinos  boquea  y terminarse  otros.  No 
puedo  dárselas  de  la  misma  manera,  por  no  haber 
accedido  á reconocer  de  la  misma  manera  que,  in- 
gresando í2  millones  durante  quince  años,  el  produc- 
to de  12  por  15  son  180,  que  era  todo  lo  que  yo 
pedía. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  en  contra 
del  artículo  el  Sr,  Llóreos. 

El  Sr.  LLORENS:  Guando  la  Comisión  de  presu- 
puestos presentó  su  primer  dictámen  sobre  el  pro- 
yecto de  ley,  creando  un  crédito  extraordinario  con 
destino  á los  Ministerios  de  Guerra,  Marina  y Fo- 
mento, al  ver  que  estaba  enlazado  con  otro  que  en- 
cierra nuevos  contratos  con  la  Sociedad  Tabacalera  y 
la  casa  Rotbschild,  me  decidí  á hablar  largo,  tendido 
y latamentei  contra  ambos*  porque  uno  y otro  eran 


lo  mismo.  La  Comisión  ba  cambiado  el  epígrafe  del 
que  estamos  discutiendo,  y resulta  que  tiende  á pro- 
curar A Los  Ministerios  de  la  Guerra,  Marina  y Fo- 
mento las  cantidades  que  son  indispensables  para 
fomento  del  material  del  ejército  y de  la  escuadra,  y 
también  para  la  sagrada  obligación  de  pagar  á la¡j 
Compañías  de  ferrocarriles  las  subvenciones  á que 
por  la  ley  tiene  derecho.  Esto,  unido  á algunas  indi- 
caciones de  amigos  míos,  me  ha  decidido  á hablar 
más  concretamente  sobre  la  totalidad  del  artículo 
que  se  está  discutiendo,  pero  sin  que  por  esto  ae  en- 
tienda que  yo  abdico  del  derecho  que  me  asiste  á dis- 
cutir latamente  los  proyectos  á que  antes  me  he  re- 
ferido, presentando  todas  aquellas  enmiendas  que 
tenga  por  conveniente  y hablando  en  contra  de  su 
totalidad,  seguro  de  que  el  Congreso,  benévolo  siem* 
pre  conmigo,  me  ba  de  permitir,  como  suele  hacerlo 
con  todos  los  Sres.  Diputados,  que  me  exprese  con  la 
extensión  necesaria,  para  demostrar  lo  lesivos  que 
son  á la  Nación  dichos  proyectos,  especialmente  el 
del  arrendamiento  de  las  minas  de  Almadén. 

Por  otra  parte,  el  Sr.  Sanz  y yo,  que  constante- 
mente estamos  pidiendo  créditos  para  subsanar  las 
deficiencias  que  existen  en  la  organización  y en  el 
armamento  de  nuestro  ejército,  no  hemos  de  oponer- 
nos en  estos  momentos  críticos  para  España,  á na 
proyecto  de  ley  que,  según  dice  la  Comisión,  tiende 
4 proporcionar  al  ejército  y á la  armada  los  elemen- 
tos necesarios  para  defender  en  Cuba  La  integridad 
del  territorio  nacional,  y para  poder  afrontar  cuanto 
ocurra. 

Este  proyecto  de  ley,  es  verdaderamente  notable; 
no  se  sabe  si  pertenece  á ingresos  ó á gastos;  creo 
hubiera  sido  mejor  que  la  Comisió,  ai  formular  su 
dictamen,  no  se  hubiera  preocupado  de  cómo  va  á 
recaudar  ei  Tesoro  las  cantidades  necesarias  para 
sufragar  los  gastos  de  que  se  trata;  porque  tal  como 
viene  el  dictamen,  resulta  que  en  tres  artículos  es 
de  gastos  y en  los  restantes  aparece  como  de  ingre- 
sos; así  se  exponía  dicha  Comisión  á que  ios  Diputa- 
dos, que  no  somos  pocos,  enemigos  acérrimos  de  ese 
otro  proyecto,  y que  pensamos  entablar  con  ellos 
lucha  rudísima,  viendo  que  éste  estaba  tan  íntima- 
mente relacionado  con  aquél,  hubiésemos  empezado, 
como  yo  me  proponía,  por  hacerle  la  guerra* 

Muchos  motivos  tendría  el  Congreso  para  opo- 
nerse á la  cantidad  que  se  pide,  especialmente  para 
Marina,  y también  los  hay  para  preguntar  á la  Co- 
misión cómo  hace  constar  aquí  cantidades  que  han 
de  ingresar  por  consecuencia  de  proyectos  que  aún 
no  han  sido  aprobados  por  las  Cortes.  Porque,  en 
efecto,  en  el  art.  4.°,  cualquiera  que  le  lea  pensará 
que  ya  es  ley  el  contrato  con  la  casa  Rotbschild, 
puesto  que  se  dice:  tantos  millones  por  el  importe 
del  préstamo  que  la  casa  Rotbschild  hace  al  Gobier- 
no- ¿Y  si  ese  proyecto  no  se  aprueba?  Entonces  resul- 
tará que  todo  el  tiempo  que  invirtamos  en  discutir 
éste,  serán  horas  perdidas. 

También  da  por  sentado  la  Comisión  que  el  Cod- 
greso  va  á aprobar  la  renovación  del  contrato  con  la 
Compañía  Arrendataria  de  Tabacos,  y lo  que  es  más 
grave,  da  por  convertido  en  ley  el  proyecto  de  im- 
puesto sobre  la  navegación,  olvidando  que  aun  no  ha 
sido  aprobado  por  ei  Senado,  y no  me  parece  muy 
correcto  esto  de  traer  un  proyecto  basado  en  parte 
en  el  que  todavía  no  ba  sido  votado  por  la  otra  Cá- 
mara. 
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Mi  deseo  de  no  entorpecer  el  qxie  discutimos  es 
tan  grande,  que  no  quiero  entrar  en  cierto  género  de 
consideraciones  sobre  la  especie  de  abuso  de  con- 
fianza que  la  Comisión  realiza  con  el  Senado;  y paso 
á demostrar  la  necesidad  que  hay  de  que  antes  de 
conceder  á la  Marina  nuevos  créditos,  tenga  el  Con- 
greso la  seguridad  de  que  no  ha  de  pasar  con  ellos  lo 
que  sucedió  con  otro  votado  por  las  Cortes,  puesto 
que,  en  realidad,  ni  un  solo  buque  de  combate  se 
construyó  por  entero  con  éL 

Muchas  veces,  sobre  todo  en  las  pasadas  legisla- 
turas} me  levanté  á demostrar  abusos  que  merecen 
la  cal  ideación  de  extraordinarios.  Con  cargo  al  cré- 
dito votado  por  las  Cortes,  se  han  construido  talleres 
cuyos  planos  y presupuestos  han  sido  aprobados,  y 
algunos  de  los  cuales  han  costado  cantidades  que  se 
elevan  á muchos  miles  de  pesetas.  Con  esas  cantida- 
des recaudadas  por  diferentes  conceptos  se  han  he- 
cho mangas  y capirotes,  se  han  fabricado  muebles 
para  centros  del  Estado,  sostenido  coches,  se  han 
construido  embarcaciones  menores;  y siempre  se  han 
cargado  ¿ los  buques  que  estaban  en  construcción  en 
los  astilleros  estas  cantidades  que  no  podían  apare- 
cer en  cuenta,  y que  en  rigor  debían  satisfacerse  pur 
aquellos  que  conLra  la  ley  se  permitieron  autorizar 
semejantes  gastos.  Tanto  se  dijo  sobre  esto,  que  el 
Congreso  se  vi  ó en  el  caso  de  nombrar  una  Comisión 
formada  por  los  individuos  de  más  prestigio  de  la 
Cámara.  Aquel  día  me  levanté  á anunciar  que  esa 
Comisión  no  daría  fruto  ninguno,  y,  en  efecto,  ahora 
podríamos  preguntar  al  ilustre  jefe  de  esta  minoría, 
Sr.  Barrio  y Mier,  y á ios  Sres.  Gamazo  y Moret,  qué 
es  lo  que  han  resuelto,  si  han  podido  averiguar  en 
qué  se  gastó  el  crédito,  si  hubo  ó no  hubo  abusos,  y 
si  se  realizaron  sobre  quién  recaen  las  responsabili- 
dades correspondientes;  pero  estoy  seguro  que  todos 
dios  á coro  tendrían  que  contestar  que  se  han  reuni- 
do una  sola  vez;  que  el  Sr,  Cánovas,  según  su  cos- 
tumbre, pronunció  un  elocuentísimo  discurso;  que 
los  presentes  le  contestaron  con  otros  no  menos  elo- 
cuentes, y aquí  acabó  la  misión  de  la  Comisión,  por- 
que no  se  ha  vuelto  á reunir. 

De  modo  que  tenía  yo  mucha  razón  cuando  anun- 
ciaba que  el  nombramiento  de  esa  Comisión  era  sen- 
cillamente un  pretexto  para  que  la  discusión  no  con- 
tinuase; pero  no  se  piense  que  esto  es  la  demostra- 
ción más  palpable  de  las  deficiencias  que  hay  en  la 
administración  de  la  armada. 

Pienso,  cuando  se  discuta  el  ya  muchas  veces 
aludido  proyecto  sobre  renovación  del  arrendamien- 
to de  los  tabacos,  y sobre  el  contrato  con  la  casa 
Rolhschüd  para  la  venta  exclusiva  de  los  azogues  de 
Almadén,  ocuparme  extensamente  de  esto,  y volver 
á repetir,  por  si  ei  Congreso  lo  ha  olvidado,  gran 
parte  de  aquellos  ciento  y pico  discursos  que  pro- 
nuncié, haciepdo  constar  las  irregularidades  come- 
tidas por  la  administración  de  la  marina,  y expo- 
niéndolas para  yer  si  había  manera  de  que  no  se  vol- 
viesen á repetir. 

¿Es  que  se  ha  tomado  alguna  medida?  ¿Es  que 
por  el  Ministerio  de  Marina  se  han  modificado  las 
disposiciones  que  tales  excesos  permiten , y se  han 
exigido  responsabilidades  ó se  han  formado  suma- 
rias? De  ninguna  manera;  en  todo  eso  no  resulta  na- 
die culpable,  lo  cual  no  pasa  sólo  en  marina,  sino 
que  en  este  país,  por  qmy  malo  y torcido  que  sea  lo 
que  se  hace,  el  autor  no  aparece  nunca. 


También  parecía  natural  que  antes  de  votarse 
nuevos  créditos  se  justificara  ante  el  Congreso  la  in- 
versión dada  á los  que  se  concedieron  por  aquella 
ley  que  se  llamó  de  creación  de  la  escuadra.  Respec- 
to de  esto  yo  no  tengo  la  menor  noticia,  y es  más,  el 
Sr,  Ministro  de  Marina  tampoco  ia  tiene;  porque  hay 
tales  trabacuentas  entre  ei  Ministerio  de  Marina  y 
el  de  Hacienda,  que  ni  Hacienda  sabe  el  destino  que 
han  tenido  los  créditos  que  ha  entregado,  ni  Marina 
sabe  cómo  los  ha  invertido.  Esto  es  verdaderamente 
extraño,  porque  aquí  resulta,  por  ejemplo,  que  la  ley 
de  contabilidad  exige,  y en  el  ramo  de  Guerra  se 
cumple  ai  pie  de  la  letra,  que  el  material  que  se  en- 
vía á Ultramar  sea  reembolsado  por  el  presupuesto 
correspondiente  ai  de  la  Península,  y á consecuencia 
de  esto,  habiendo  mandado  Guerra  menos  material 
que  Marina,  el  Museo  de  artillería,  encargado  de  re- 
coger esos  fondos  ha  podido  entregar,  cuando  se  trató 
de  cambiar  el  armamento  al  ejército,  una  suma  que 
me  parece  que  se  eleva  á 5 Va  millones  de  pesetas. 

Siendo  Ministro  de  Marina  ei  contraalmirante 
Sr.  Pasquín,  pedí  unas  cuantas  veces  que  trajese  á la 
Cámara  uo  estado  en  que  se  especificase  el  material 
mandado  á Ultramar  y la  cantidad  remitida  aquí 
para  atender  al  gasto  hecho  por  los  arsenales  de  la 
Península  en  la  construcción  de  él,  y no  pude  con- 
seguirlo; insistí  una,  des  y tres  veces,  y al  fin  me  re- 
mitió aquel  ex-Mioistro  de  Marina  una  cuenta  que  no 
la  entendía  ei  mismo  que  la  hizo;  y yo  tengo  que 
declarar  ante  el  Congreso  que,  á pesar  del  cuidado 
que  hube  de  poner  en  su  examen,  ni  una  sola  par- 
tida me  fué  posible  descifrar.  Puesto  que  la  Caja  del 
Ministerio  es  la  que  recibe  estas  sumas,  y en  los  li- 
bros de  esa  Caja  deben  estar  las  sumas,  ¿qué  cuesta 
formar  un  estado  y remitirlo  al  Congreso,  compran- 
si  vo  de  las  cantidades  que  se  han  recibido  de  Ultra- 
mar? Ahora,  si  esa  contabilidad  se  hubiese  llevado 
bien,  habría  un  ingreso  que  aumentar  al  que  pro- 
duzca el  impuesto  sobre  la  navegación;  ingreso  no 
despreciable,  porque  digo  y me  consta  que  ei  mate- 
rial enviado  tiene  más  valor  que  el  de  guerra,  y éste 
se  ha  elevado  á la  cifra  que  acabo  de  citar. 

Cuando  se  discutió  en  el  seno  de  i a Comisión,  de 
la  cual  era  ya  el  último  individuo,  el  proyecto  deL 
impuesto  sobre  la  navegación,  ya  manifesté  á mis 
compañeros  que,  creía  llegado  ei  caso  de  que  hicié- 
ramos constar  que  en  vez  de  cobrar  ios  capitanes  de 
los  puertos  lo  que  se  llama  la  sexta  parte  ó el  sexto 
del  practicaje,  viniera  esa  suma  á aumentar  los  ren- 
dimientos de  aquel  impuesto  que  se  iba  á establecer. 
He  tratado  alguna  vez  de  este  asunto  en  la  Cámara, 
y aunque  al  Sr.  A uñón  hay  que  reconocerle  una 
gran  habilidad  en  sus  contestaciones,  siempre  pasó 
como  sobre  ascuas  ai  tratarse  de  él. 

¿Qué  razón  hay  para  que  cobren  los  capitanes  de 
puerto  esa  sexta  parte?  Acaso  la  responsabilidad  de 
las  maniobras  del  buque  para  tomar  ó dejar  la  dár- 
sena, ¿no  es  del  práctico  que  lo  manda? 

Pues  bien;  toda  vez  que  el  impuesto  es  precisa- 
mente para  aumentar  el  número  de  los  buques  dala 
escuadra,  ¿qué  cosa  más  natural  que  los  capitanes  de 
puerto  hagan  ese  sacrificio  y que  entreguen  ai  Esta- 
do esos  derechos,  que  se  elevan  á una  cantidad  muy 
respetable?  Porque  hay  puertos  que  producen  bas- 
tantes miles  de  duros  al  año. 

Estimo  también  que  no  solamente  con  boques  se 
reforma  la  escuadra,  sino  que  es  tan  indispensable  ó 
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más  la  bueua  construcción  y disposición  del  mate- 
rial, Y he  de  confesar  que  el  otro  día  oí  coa  pena  el 
discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
cuando  hablaba  sobre  arsenales , suponiendo  que 
aqueL  que  en  Cádiz  tienen  los  Sres,  Vea  Murguía  está 
dirigido  por  un  ingeniero  extranjero  con  más  prác- 
tica que  los  navales,  y,  por  lo  tanto,  no  compañero  de 
los  que  dirigen  ingenieros  del  Estado;  es  decir,  que 
dirigen  no;  que  sirven  en  ios  arsenales  del  Estado, 

Pues  bien;  la  construcción  del  Carlos  V la  tiene  á 
su  cargo  un  ingeniero  naval  que  se  llama  Sr.  Fustér, 
y ese  arsenal  no  tiene,  ni  mucho  menos,  los  elemen- 
tos que  el  de  la  Carraca,  el  de  Cartagena  ó el  del 
Ferro!;  y,  sin  embargo,  tendré  el  honor  de  leer  al 
Congreso  una  queja  de  un  ingeniero  que  demuestra 
palpablemente  el  por  qué  no  están  los  cruceros  Gis - 
ñeros , Princesade  .4  s tur  tas  y Cataluña,  ya  construidos. 
Por  las  razones  que  SS,  SS.  oirán,  hay  que  recurrir 
al  extranjero  para  comprar  buques:  porque  aquí  se 
pone  la  quilla  á uu  barco,  y cuando  sale  á la  mar,  se 
ha  anticuado  de  tal  manera,  que  no  puede  llenar  ya 
cumplidamente  el  servicio  para  que  estaba  destina- 
do. Y no  puede  ser  de  otra  manera:  hay  barcos  tra- 
bajados en  el  arsenal  de  la  Carraca,  en  los  que  se  ba 
demostrado  que  no  se  ha  construido  más  que  á ra- 
zón de  menos  de  una  tonelada  al  día,  según  declara- 
ción de  las  mismas  autoridades  del  arsenal. 

Ahora  bien;  en  los  arsenales  de  la  casa  Thompson, 
lo  demuestran  las  estadísticas  extranjeras,  se  han 
llegado  á poner  10  toneladas  al  día,  y en  el  arsenal 
particular  que  existe  en  Cádiz  se  han  colocado  por 
lo  monos  en  el  Carlos  V dos  toneladas*  Es  decir,  que 
en  los  arsenales  del  Estado,  con  más  elementos  que 
el  particular  de  Gádiz  y aun  que  los  de  Thompson, 
no  pueden  llegar  á la  mitad  de  lo  que  aquel  arsenal 
construye,  ni  á la  décima  parte  de  lo  que  se  hace  en 
el  extranjero* 

¿Cuál  es  la  causa?  Pues  resulta  muy  sencilla*  El 
ingeniero  naval  en  un  astillero  del  Estado  no  puede 
ni  siquiera  señalar  el  salario  ó jornal  que  merece  un 
obrero;  es  decir,  que  si  un  ingeniero  naval  cree  que 
á un  ajustador  ó herrero  de  ribera,  por  ejemplo,  se 
le  debe  dar  un  jornal  de  4 pesetas  diarias,  si  el  jefe 
de  la  armada  que  allí  dispone  no  lo  estima  conve- 
niente, no  se  aprueba. 

No  tiene  tampoco  derecho  para  distribuir  el  per- 
sonal, para  dar  destino  á los  obreros;  y así  se  ha  dado 
el  caso  recientemente,  estando  trabajando  en  el  Prin- 
cesa de  Asturias,  de  que  un  gran  número  de  herreros 
de  ribera  que  estaban  ocupados  en  un  trabajo  que 
había  costado  meses  enteros  el  estudiarlo  y preparar- 
lo, habiendo  llegado  una  orden  para  que  40  de  aque- 
llos obreros  fueran  á levantar  un  cañón,  á pesar  de 
la  protesta  del  ingeniero,  hubieron  de  salir,  y aquel 
día  se  perdieron  muchas  pesetas  en  jornales.  Se  dan 
casos  de  planchas  pedidas  por  el  ingeniero  naval  que 
á los  diez  y siete  meses  todavía  no  habían  sido  colo- 
cados al  píe  de  la  obra,  porque  han  de  venir  los  ex- 
pedientes al  Ministerio  para  que  informe  todo  el 
mundo,  incluso  los  que  son  incompetentes  en  cosas 
de  metalurgia,  y muchas  veces  duerme  el  expedien- 
te sobre  una  mesa,  y en  estos  casos  se  tienen  que 
emplear,  como  se  ha  hecho  en  la  Carraca,  muchos 
obreros  cuyos  jornales  llegan  á 10  pesetas,  en  sacar 
fango* 

Para  que  vea  el  Congreso  que  no  he  exagerado 
en  nada  de  lo  que  he  dicho,  he  aquí  el  informe  del 


| ingeniero  naval  que  tiene  á su  cargo  la  construcción 
en  la  Carraca  del  crucero  Princesa  de  Asturias . 

Dice  así: 

«Con  objeto  de  contestar  cumplidamente  al  pun- 
to segundo,  se  ha  expresado  en  la  casilla  de  observa- 
ciones del  citado  estado,  los  materiales  que  son  ne- 
cesarios para  la  prosecución  de  las  obras,  y las  fe- 
chas en  que  se  han  hecho  los  correspondientes  pe- 
didos por  esta  Sección,  creyendo  de  mi  deber  llamar 
la  atención  de  la  superioridad  sobre  la  circunstancia 
de  no  haber  sido  servido  todavía  el  pedido  de  plan- 
chas para  la  cubierta  protectora,  hecho  por  la  Sec- 
ción en  23  de  Abril  de  1*892. 

Y el  oficio  tiene  fecha  \\S  de  Febrero  de  í894l\n 

Y sigue  diciendo: 

" a Y ios  de  otros  materiales  para  parte  del  casco 
situado  sobre  aquella  cubierta,  hechos  en  4 de  Agos- 
to del  mismo  año,  y poner  al  mismo  tiempo  de  re- 
lieve los  perjuicios  que  ha  irrogado  tal  demora  á Ja 
rapidez  y á la  economía  de  los  gastos.» 

Sigue  en  este  sentido  quejándose  amargamente  el 
ingeniero  naval,  director  de  las  obras,  y añade,  que 
en  el  arsenal  de  la  Garraca,  en  el  Princesa  de  Astu- 
rias i se  ha  construido  á razón  de  0,88  toneladas  al  día, 
y en  ei  Carlos  V corresponden  5 diarias,  de  tal  modo, 
que  habiéndose  empezado  el  primero  en  Octubre  de 
3889,  se  hicieron  hasta  1/ de  Enero  de  1894,  UU 
toneladas,  y el  segundo,  que  se  empezó  en  Setiembre 
de  1892,  habíanse  colocado  en  gradas,  hasta  la  mis- 
ma fecha,  2.100  tonelada?,» 

El  astillero  particular,  está  muy  por  debajo  en 
herramientas  y en  máquinas  del  que  pertenece  al 
Estado;  sin  embargo,  el  uno  construye  0,88  ai  día,  y 
el  otro,  5 toneladas.  ¿En  qué  consiste  esto?  La  tonelada 
del  Marqués  de  la  Ensenada , resultó  por  7.000  pese- 
tas, cantidad  á que  no  ha  llegado  ningún  buque  del 
mundo;  porque  el  otro  día  discutimos  aquí,  y nos  pa- 
recía exageradísimo  el  precio  que  pedían  por  los  cru- 
ceros de  Génova,  cuando  la  cantidad  creo  que  era 
poco  más  de  3,000  pesetas  tonelada,  y al  fin  y al  cabo, 
eran  cruceros  de  gran  tonelaje,  de  buena  artillería, 
y el  citado  no;  porque  se  trataba  de  un  buque  que 
ha  resultado  después  con  grandes  desperfectos,  y cuya 
importancia  es  mucho  menor  que  el  GaribaldL 

¿Cómo,  pues,  se  piden  nuevos  créditos  para  cons- 
truir buques?  ¿No  estoy  en  el  caso  de  preguntar  qué 
medidas  se  han  puesto  en  práctica  para  evitar  que 
vuelvan  á repetirse  cosas  parecidas? 

Ya  sé  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  ha  tomado 
algunas,  porque  ha  autorizado  á ios  capitanes  gene- 
rales de  los  departamentos,  á fin  de  que,  aun  prescin- 
diendo de  muchas  de  las  formalidades  exigidas  en  una 
administración  tan  defectuosa,  se  puedan  procurar,  ya 
en  ei  extranjero  ó en  la  Península,  con  la  mayor  rapi- 
dez posible,  los  materiales  que  necesiten;  pero  también 
puedo  decir  al  Sr.  Ministro  de  Marina  que,  á pesar 
de  sus  buenos  deseos,  sigue  el  mismo  estado  de  cosas* 
He  oído  decir  á ingenieros  navales,  y siento  que  no 
esté  en  la  Cámara  elSr*  Torres  Carta,  que  mucho  sabe 
sobre  esto,  que  sería  posible  que  para  el  mes  de  Fe- 
brero estuviesen  en  la  mar  los  cruceros  que  se  cons- 
truyen en  ios  arsenales  oficiales;  pero  para  conse- 
guirlo era  preciso  variar  en  absoluto  la  organización, 
dejando  la  responsabilidad  y la  dirección  á los  inge- 
nieros; porque  ahora,  como  ellos  no  tienen  derecho  á 
disponer,  no  hay  manera  de  exigirles  responsabilidad 
ninguna* 
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Podrá  contestarme  ei  Sr.  Poveda,  que  supongo 
será  el  que  va  á hacerlo,  puesto  que  toma  notas,  que 
se  van  á comprar  buques  en  el  extranjero.  El  otro 
día  oí  decir  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  que  viéndonos 


ios  constructores  en  las  circunstancias  tristísimas 
por  que  pasamos,  exigían  por  un  crucero  una  prima 
de  80.Ü0Ü  libras  sobre  su  verdadero  valor.  Debo  de- 
cir que  soy  partidario  de  que  el  material  de  marina 
se  aumente  considerablemente;  creo  que  España  ne- 
cesita más  de  la  marina  que  del  ejército,  si  ha  de 
conservar  sus  posesiones  ultramarinas  y defender 
las  islas  adyacentes  y sus  extensas  costas;  pero  creo 
también  que,  ya  que  se  baga  toda  clase  de  sacrificios, 
debe  comprar  material,  pero  material  bueno.  Digo 
esto  porque  he  leído  en  la  prensa  que  se  trata  de  ad- 
quirir dos  cruceros  de  ít.OOG  toneladas  del  tipo 
kiobe  y Europa , y casualmente  anteayer  recibí  una 
revista  inglesa  en  la  cual  se  denuncian  la  cantidad 
de  defectos  que  para  el  objeto  que  los  deseamos  re- 
únen esos  buques.  He  traducido  algunos  datos  á fin 
de  poderlos  leer  al  Congreso  para  demostrar  la  ver- 
dad de  mis  asertos. 

Dispuso  el  Almirantazgo  inglés  la  construcción 
de  barcos  con  un  andar  de  22  V*  millas,  armados  de 
excelente  artillería;  pero  no  destinados  á combatir, 
sino  para  perseguir  el  comercio;  este  tipo  Powerfeul 
es  americano,  y los  ingleses  quisieron  tener  simila- 
res á él.  Es  evidente  que,  para  poder  aumentar  su 
velocidad,  la  artillería  está  reducida  á lo  indispensa- 
ble y su  proteccción  al  menor  peso  posible.  Resultó 
que  no  podían,  por  su  mucho  calado,  atravesar  el 
canal  de  Suez,  y entonces  el  Gobierno  inglés  dispuso 
que  se  construyesen  los  cuatro  cruceros  tipo  Niobe 
disminuyendo  su  calado.  Son  menos  protegidos;  lle- 
van 16  cañones  de  1 5 centímetros;  cuatro,  dos  á popa 
y dos  á proa,  aparejados,  y los  i 2 restantes  una  bate- 
ría baja,  lo  cual  es  un  grave  defecto  (el  mismo  que 
tienen  los  cruceros  de  la  casa  Ansaldo},  porque  con 
balerías  bajas,  haciendo  fuego  resulta  inevitablemen- 
te disminuida  la  penetración  de  los  proyectiles,  y 
por  eso  se  procura  elevar  las  baterías  lo  más  posible, 
porque  en  los  buques  protegidos  lo  que  se  busca  es  la 
perforación.  Y tan  es  así,  que  en  la  actualidad  se  es- 
tán haciendo  experiencias  con  morteros,  que  están 
dando  excelentes  resultados,  para  disparar  sobre  la 
moderna  inanua  de  guerra,  con  objeto  de  aumentar 
los  efectos  destructivos. 

Pues  bien;  estos  barcos,  del  tipo  del  Niobe , según 
loa  cálculos  del  Almirantazgo  inglés,  debían  andar 
vü  millas  y media,  y se  sabe  que  no  lo  lograrán.  De 
manera  que  resultan,  contra  lo  que  creía  el  Almi- 
rantazgo inglés,  de  menos  andar  que  algunos  barcos 
de  las  Compañías  Trasatlánticas,  Y como  cabalmente 
su  destino  era  perseguir  á estos  buques,  se  deduce 
que  no  sirven  para  combatir,  ni  tampoco  para  dedi- 
carlos á aquel  objeto. 

Creo,  por  lo  tanto,  que  no  será  cierta  la  noticia 
de  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  iba  á mandar  cons- 
truir, como  prueba,  dos  cruceros  de  11.000  tonela- 
das de  ese  tipo.  Esto  tiene,  además,  otro  grave  incoo- 
Uniente,  y es,  que  va  á resultar  nuestra  escuadra  una 
escuadra  mosáico;  porque  tenemos  el  Pelayo , buque 
de  combate,  con  un  andar  de  15  millas;  el  Oquendo, 
Vizcaya  y el  María  Teresa}  cruceros  conunamar- 
cha  de  20,  con  diferencia  en  su  artillería,  y diversa 
protección,  y ahora  los  cruceros  que  se  van  á cons- 
umir en  Inglaterra,  que  son  de  tipo  y de  marcha 


completamente  distinta;  sin  tener  presente  que  los 
buques  en  escuadra  han  de  sujetarse  todos  ellos  á 
andar  lo  que  marche  el  de  menos  velocidad,  ó sea  ei 
Pelayo . Es  decir,  sólo  podrían  navegar  todos  esos  bu- 
ques con  una  marcha  de  15  millas.  Esto  no  indica 
más  sino  lo  poco  que  se  medita  al  disponer  todos  los 
trabajos  relativos  á la  adquisición  de  buques  para  la 
marina  de  guerra. 

Lo  mismo  pasa  con  la  artillería,  pues  tiene  cali- 
bres de  todas  clases;  de  7,  9,  10,  12,  14,  16,  20,  24, 
28  y 32;  calibre  57  milímetros,  42  y 37  y 3 para  las 
ametralladoras. 

Yo  no  sé,  en  realidad,  cómo  no  se  vuelven  locos 
los  artilleros  que  dirigen  los  talleres  de  la  Carraca, 
al  fabricar  los  proyectiles  necesarios  para  tan  diver- 
sa artillería.  Además,  nadie  me  negará  que  ba  de  re- 
sultar necesariamente  el  proyectil  construido  en 
aquella  fábrica,  más  caro  que  en  el  extranjero,  por  la 
necesidad  constante  que  hay  de  preparar  las  máqui- 
nas para  poder  construir  esa  diversidad  de  granadas 
y proyectiles. 

Convendría,  por  consiguiente,  que  una  de  las  co- 
sas que  se  hiciesen  en  el  particular,  fuese  la  mayor 
unificación  posible  de  calibres  en  la  marina,  porque 
aun  cuando  tuvieran  que  separarse  un  gran  número 
de  piezas,  éstas  podrían  servir  para  la  defensa  de  las 
costas,  y se  ganaría  tanto  en  economía  con  la  unifi- 
cación, y en  la  confección  de  las  piezas,  que  á los  po- 
cos años  so  habría  resarcido  el  Estado  de  los  gastos 
que  abora  tuviera  que  hacer  para  introducir  esa  va- 
riación que,  sin  duda  alguna,  repito,  sería  muy  con- 
veniente. 

No  me  quiero  ocupar  extensamente  de  otro  asun- 
to, porque  lo  reservo  para  la  disensión  de  otro  proyec- 
to;  pero  sí  debo  significar  la  necesidad  absoluta  en 
que  se  está  de  cambiar  la  organización  de  los  bar- 
cos; porque  si  se  sigue  así,  es  de  temer  que  en  un 
momento  preciso  no  puedan  llenar  su  misión,  no  por 
falta  de  valor  de  las  tripulaciones,  sino  porque  ni  las 
máquinas  ni  la  artillería  responden  á su  objeto. 
Hago  esta  indicación  y me  limito  á ella,  á pesar  de 
que  tengo  datos  de  tal  naturaleza,  que  llevarían  el 
convencimiento  más  profundo  á todos  los  Sres.  Di- 
putados y á España  entera.  Pero,  en  fin,  si  el  Sr,  Po- 
veda quisiese  que  yo  le  dijese  los  motivos  que  tengo 
para  hacer  psta  afirmación,  le  ofrezco  á S.  S.  presen- 
tarla, tan  clara  y evidente,  que  se  ha  de  quedar  ad- 
mirado. {El  Sr . Poveda:  Por  dar  gusto  á S.  S.,  lo  ha- 
ría.) Pues  cuando  me  honre  con  su  réplica,  no  tiene 
más  que  hacerme  la  menor  indicación,  porque  yo 
tengo  mucho  gusto  en  complacer  á S.  S. 

Con  la  parte  de  crédito  que  se  va  á destinar  al 
Ministerio  de  la  Guerra,  mucho  y muy  bueno  le 
queda  que  hacer  al  señor  general  Azcárraga.  Tenemos 
las  costas  sin  artillar;  plazas  de  ia  importancia  estra- 
tégica de  Zaragoza,  están  sin  ninguna  clase  de  forti- 
ficación; la  sierra  Carbonera,  avanzada  sobre  Gíbral- 
tar,  y el  punto  indispensable  de  acción  de  los  ingle- 
ses si  algún  día  resultasen  rozamientos  con  España, 
no  tiene  ni  un  cañón,  ni  una  batería;  Algeciras  se 
encuentra  en  el  mismo  caso;  y creo  que  ei  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  que  ha  nombrado  una  comisión  con 
objeto  de  que  estudie  la  defensa  de  las  costas,  puer- 
tos y de  algunas  plazas,  se  ha  de  apresurar  á que 
efectivamente  se  fortifiquen  y se  artillen  lo  antes 
posible. 

Conviene,  por  lo  tanto,  como  decía  muy  bien  e1 
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Sr.  Ministro  de  la  Guerra  la  otra  tarde,  que  se  am-  i 
plíe  la  fabricación  de  cañones  en  Sevilla  y Trubia, 
con  objeto  de  que  todo  ese  material  pueda  construir- 
se en  España. 

Gomo  no  quiero  ser  más  extenso,  porque  mi  in- 
terés no  es  hablar  boy,  sino  otro  día,  termino  espe- 
rando la  réplica  del  Sr.  Poveda, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  El  señor 
Poveda,  como  de  la  Comisión,  tiene  la  palabra. 

Ei  Sr.  POVEDa:  Me  propongo  molestar  muy 
poco  á la  Cámara  para  contestar  al  Sr.  Llóreos;  no 
porque  todo  lo  que  ha  dicho,  que  ba  sido  mucho  y 
bueno,  como  siempre  que  habla  y tenemos  el  gusto 
de  oírle,  no  merezca  que  yo  me  extienda  mucho  en 
contestarle,  sino  porque  asusta  el  índice  de  materias 
que  en  su  discurso  ba  tratado  el  Sr.  Llóreos,  rela- 
cionándolas con  el  art.  1/  del  proyecto,  que  es  al  que 
tenemos  el  deber  de  limitar  la  discusión  en  este  mo- 
mento. 

Trata  el  art.  L°,  de  la  fijación  de  una  cantidad 
determinada,  realizada  en  cierto  número  de  años,  á 
contar  del  presente,  con  destino  á atenciones  que  el 
artículo  señala,  A propósito  de  esto,  el  Sr.  Llorens 
ha  hablado,  con  la  competencia  que  le  distingue,  de 
muchas  cosas,  respecto  de  las  cuales  si  hubiera  po- 
dido suponer  la  Comisión  que  ibau  á ser  tratadas  por 
S.  S.,  no  yo,  sino  persona  más  competente  en  estos  ! 
asuntos,  cualquier  otro  que  hubiera  estado  en  con- 
diciones de  igualdad  de  competencia  con  el  Sr.  Llo- 
rens en  esta  ciase  de  negocios,  hubiera  podido  con- 
testarle. 

Yo,  pues,  voy  á limitarme  á decir  aquello  que 
entiendo  que  debo  recoger,  por  la  relación  más  estre- 
cha que  guarde  con  el  asunto  puesto  á debate,  de 
entre  todo  aquello  que  ha  ocupado  la  atención  del 
Sr.  Llorens. 

Decía  el  Sr.  Llorens  que  acaso  el  Congreso  no  de- 
biera conceder  al  Ministro  de  Marina  ningún  nuevo 
crédito  con  destino  al  fomento  del  material  de  la  ar- 
mada; teniendo  en  cuenta  que  créditos  anteriores  han 
servicio  para  cosas  tan  distintas  del  objeto  para  que 
se  concedieron,  como  la  construcción  de  coches,  mue- 
bles, canoas,  etc.,  hasta  el  punto,  decía,  de  que  había 
habido  necesidad  de  nombrar  una  Comisión  parla- 
mentaria para  que  informara  4 las  Cortes  sobre  la  1 
inversión  del  crédito  concedido  para  la  construcción 
de  la  escuadra.  Inmediatamente  después  de  hacer 
esta  afirmación,  decía  8.  8.:  «Yo  preguntaría  á mi 
ilustre  jefe  el  Sr.  Barrio  y Mier,  al  Sr.  Moret,  al  se- 
ñor Gamazo  y ai  Sr.  Cánovas,  qué  resultado  ha  dado 
aquella  Comisión.»  Precisamente  en  esa  pregunta 
que  el  Sr.  Llorens  hacía  á personalidades  tan  ilus- 
tres está  la  contestación,  que  S.  S.  no  tenía  por  qué 
aguardar  de  mí,  porque  ha  podido  darla  por  sí  mis- 
mo. No  han  hecho  nada  en  el  sentido  que  echa  de 
menos  el  Sr.  Llorens,  porque  no  han  encontrado  ab- 
solutamente ningún  motivo  para  hacer  Lo  que  S.  S. 
desearía.  Dicho  está  que  si  aquella  Comisión,  en  ra- 
zón de  la  importancia  de  las  personas  que  la  consti- 
tuían, por  bus  altas  dotes  y cualidades,  por  su  recti- 
tud acrisolada,  hubiera  encontrado  algo  que  pudiera 
haber  hecho  efectiva  la  necesidad  á que  creyó  la  Cá- 
mara responder  cuando  hizo  el  nombramiento  de  la 
Comisión  de  que  se  trata,  se  hubiera  apresurado  á 
poner  en  claro  aquellas  responsabilidades  que  S.  8. 
creía  que  debían  haberse  exigido,  y que  no  se  han 
exigido  porque  no  hay  motivo  para  ello. 


La  liquidación  del  crédito  extraordinario  conce- 
dido para  la  construcción  de  la  escuadra,  era  cosa 
que  también  echaba  de  menos  S.  8,  Yo  no  tengo  que 
decir  á S.  8.,  sobre  esto  más,  sino  que  esa  liquidación 
está  hecha,  según  afirma  el  Sr.  Ministro  de  Marina, 
y que  S.  8.  no  sólo  puede  comprobar  por  sí  que  está 
hecha  la  liquidación,  sino  que  puede  verla  fijándose 
en  lo  que  se  dice  sobre  ella  en  la  Memoria  que  acom* 
paña  al  presupuesto. 

Echaba  de  menos  también  el  Sr.  Llorens  el  cum- 
plimiento de  determinadas  formalidades  con  respecto 
á la  adquisición  de  material  de  guerra  pedido  por  el 
comandante  general  del  apostadero  de  la  Habana,  y 
enviado  á la  isla  de  Cuba. 

Sobre  esto,  lo  único  que  yo  puedo  decirle  es,  que 
todo  aquello  que  aquel  señor  comandante  general  ha 
creído  que  era  necesario,  se  ha  enviado,  y ha  sido 
objeto  de  cuentas  y liquidaciones  perfectas,  constan- 
do desde  luego  en  presupuestos  especiales  que  se  han 
ido  confeccionando  á medida  que  han  ido  siendo  co- 
nocidas las  necesidades  de  adquirir  el  material  solí- 
citado  del  Ministerio  de  Marina,  y con  los  fondos  des- 
tinados á este  fin. 

Ha  hablado  el  Sr.  Llorens  de  una  cosa  que  maní- 
Tiestamente  no  tiene  aplicación  absolutamente  nin- 
guna, á lo  que  estamos  discutiendo,  como  es  la  cues- 
tión de  derechos  que  cobran  los  capitanes  de  puerto, 
derechos  que  ya  sé  yo,  porque  he  tenido  el  gusto  de 
ser  compañero  del  Sr.  Llorens  en  la  Comisión  que 
dictaminó  sobre  el  impuesto  transitorio  de  navega- 
ción, que  es  asunto  que  al  Sr.  Llorens  preocupa;  pero 
de  la  misma  manera  que,  cuando  se  trató  de  dar  dic- 
tamen por  La  Comisión,  encontramos  la  mayoría  de 
ios  individuos  que  de  ella  formábamos  parte,  que  no 
era  aquel  momento  oportuno  para  ocuparnos  del 
asunto,  signe  entendiendo  también  la  Comisión  de 
presupuestos  que  lampoco  esta  ocasión  es  á propósito 
para  ello; y oo  lo  es,  porque,  romo  el  Sr.  Llorens  com- 
prenderá, esto  podía  haber  sido  objetq  de  discusión 
antes  de  este  instante,  cuando  se  ha  tratado,  por 
ejemplo,  del  presupuesto  de  Marina,  en  el  cual  ha 
podido  consignarse  á título  de  enmienda,  adición  ó 
como  fuera,  la  idea,  el  deseo  del  Sr.  Llorens,  de  que 
el  sexto  de  derechos  que  hoy  cobran  los  capitanes  de 
puerto  dejen  de  cobrarlo,  y en  el  presupuesto  de  in- 
gresos haber  dicho  que  la  cantidad  que  representara 
estederecho,  ingresara  en  las  arcas  deLTesoro  ó tuvie- 
se la  aplicación  determinada  que  S:  8.  estimara  me- 
jor  darle.  Pero  con  motivo  de  lo  que  hoy  se  está  dis* 
cutiendo  no  hay  para  qué  hablar  de  esto,  siquiera  yo 
deba  hacer  una  manifestación,  y es,  la  de  que  esta 
sexto  de  los  derechos  de  puerto  que  hacen  electivos 
los  capitanes,  responde  á su  condición  de  prácticos 
mayores  de  ios  puertos,  y el  8r,  Llorens  sabe  que  en 
tal  cargo  han  perecido  algunos  por  los  riesgos  que 
corren  en  él,  sin  más  compensación,  después  de  todo, 
que  la  muy  pequeña  que,  en  la  mayor  parte  de  los 
casos,  representa  el  percibo  de  estos  derechos,  que 
ordinariamente  suelen  ser  insignificantes. 

Sobre  la  construcción  del  acorazado  Carlos  V y el 
crucero  Princesa  de  Asturias,  mayor  ó menor  prisa 
que  se  vengan  dando  ea  cada  uno  de  los  astilleros 
en  que  estos  buques  se  construyen  para  acabarlos 
pronto,  competencia  que  pueda  hacerse  en  estos  as* 
tilleros  al  trabajo  de  los  astilleros  oficiales;  sobre  sk 
estos  barcos  han  debido  ser  ó no  construidos  con  arre- 
glo á ios  tipos  de  otros  buques  determinados,  entró 
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los  cuales  citaba  el  Sr,  Llóreos  el  Nioüe  el  Europa 
el  Andrómeda  y otros,  ¿qué  voy  á decirle  á S.  S.?  Son 
cuestiones  que  no  tienen  lugar  propio  en  la  discu- 
sión que  en  estos  momentos  mantenemos;  además  de 
que  el  Sr,  Llóreos  sabe,  por  lo  que  hace  á estos  bar- 
cos que  se  construyen  en  los  astilleros  extranjeros, 
que  están  todavía  en  grada  y no  pueden  tomarse 
como  modelo  de  construcciones  marítimas,  entre 
otras  razones,  porque  mientras  no  se  boten  al  agua, 
no  habrá  llegado  el  momento  de  hacer  pruebas  que 
acrediten  Ja  bondad  de  la  construcción  y sirvan  para 
justificar  la  conveniencia  de  que  sean  del  tipo  á que 
al  presente  deban  ajustarse  estas  construcciones. 

Guanto  á que  los  tres  cruceros  que  actualmente 
se  construyen  en  España  puedan  estar  en  el  mar  en 
Febrero  próximo,  sien' o mucho  decir  al  Sr,  Llóreos 
que  no  está  en  lo  cierto.  El  Sr,  Ministro  de  Marina 
cree,  que  por  muchos  esfuerzos  que  se  hagan,  no  po- 
drán botarse  al  agua  esos  barcos  antes  de  las  altas 
mareas  de  Septiembre. 

Tampoco  está  más  en  razón  el  digno  Diputado  á 
quien  contesto,  al  afirmar  que  los  proyectiles  que  se 
fabrican  en  la  Carraca,  salen  mov  caros  por  los  dis- 
tintos calibres  de  que  hay  que  construirlos,  lo  cual 
exige  el  constante  cambio  de  piezas  de  la  máquina. 

Ese  cambio  á que  tanta  importancia  concede  el 
Sr,  Lloren s,  se  hace  con  mucha  facilidad,  teniendo, 
como  tienen  las  máquinas  de  que  se  trata  juegos 
de  moldes  apropiados  á la  construcción  de  proyecti- 
les de  diferentes  calibres,  los  cuales  se  sustituyen 
unos  por  otros  con  la  propia  facilidad  con  que  se 
cambian  los  diferentes  juegos  de  engrane  en  un  tor- 
no mecánico. 

Por  último,  el  Sr.  Llorens  llamaba  la  atención 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  sobre  lo  mucho  que 
dicho  ramo  tiene  aún  que  hacer  para  completar  el 
artillado  y defensa  de  las  costas  y fronteras  de  la 
Península;  sierra  Carbonera  y Álgeciras  están,’  según 
el  Sr.  Llorens,  faltas  de  toio  elemento  de  defensa, 
hasta  el  punto  de  no  tener  un  solo  cañón. 

Error,  y error  grande,  sin  duda,  debe  haber  en 
estas  afirmaciones  del  Sr.  Llorens;  pero  aun  no  ha- 
biéndolo, resultaría  que  precisamente  el  hecho  de  no 
estar  dotados  de  elementos  bastantes  en  numero  é 
importancia  para  su  defensa,  puntos  tan  importantes 
como  los  citados  por  el  Sr.  Llóreos,  sería,  por  sí  sólo, 
la  más  concluyente  demostración  de  la  necesidad 
de  dotar  al  Ministerio  de  la  Guerra,  á cargo  boy  de 
persona  tan  competente  y digna  como  el  ilustre  ge- 
neral Sr,  Ázcárraga.  de  recursos  con  que  atender  á 
la  mejora  del  artillado  y defensa  de  nuestras  costas 
y fronteras,  tan  conveniente  siempre  para  el  país. 

Anaso  haya  la  Comisión  dejado  sin  respuesta  al- 
gún otro  punto  de  los  muchos  que  ha  tratado  el  se- 
ñor Llorens;  pero  si  es  asi,  yo  ruego  á mi  ilustrado 
compañero  que  no  se  moleste  porque  yo  no  le  haya 
seguido,  por  completo,  paso  á paso,  y que  dejando 
para  ocasión  más  favorable  el  ocuparnos  de  estos 
asuntos,  sobre  los  cuales  tendré  mucho  gusto  en  dis- 
cutir con  el  Sr,  Llorens,  si  aM  éste  lo  quiere,  se  dé 
ahora  por  satisfecho  con  la  contestación  que,  en 
nombre  de  la  Comisión,  he  dado  á S.  8. 

El  Sr.  LLORENS:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alis):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr*  LLOREIS:  La  prueba  de  la  competencia 
del  Sr,  Poveda,  la  ha  visto  el  Congreso  por  el  modo 


como  ha  desarrollado  las  pequeñas  indicaciones  que 
le  hizo  el  Sr.  Ministro  de  Marina  para  que  me  con- 
testase, Mejor,  es  imposible  realizarlo;  de  manera 
que  el  mérito  de  S.  S.  se  ha  aquilatado  con  la  réplica 
que  ha  dado  á mi  peroración. 

El  art.  l.°  del  proyecto  de  ley  que  estamos  discu- 
tiendo, después  de  señalar  la  cantidad  de  que  puede 
disponerse,  dice  que  se  ha  de  destinar  á construccio- 
clones  militares,  armamento  y material  de  guerra, 
nuevos  buques  para  la  armada  nacional  y obras  en 
los  arsenales.  De  manera  que  he  podido  ocuparme  de 
las  obras  en  ios  arsenales,  de  los  nuevos  buques  y 
del  material  de  guerra,  puesto  que  lo  que  discutimos 
trata  de  ello. 

Su  señoría  ha  dicho  que  han  sido  en  gran  núme- 
ro lo  asuntos  á que  me  he  referido  en  la  hora  que  he 
ocupado  la  atención  del  Congreso,  y ha  de  compren- 
der que,  viniendo  preparado  con  materia  para  estar 
hablando,  no  unas  horas,  sino  algunos  días,  he  hecho 
un  resumen  de  algunos  de  ios  asuntos  que  me  pro- 
ponía explanar,  eligiendo  los  más  importantes.  Pro- 
meto áS,  S.  que  he  de  extenderme  en  ellos  tan  lar- 
gamente que  podrá  hacerse  cargo  de  todos. 

La  contestación  de  que  no  ha  habido  motivo  para 
que  la  Comisión  parlamentaría  se  informe  de  cómo 
se  ha  gastado  el  crédito  extraordinario  destinado  á la 
creación  de  una  escuadra,  es  de  lo  más  peregrino  que 
ha  o ido  el  Congreso, 

Al  preguntar  al  Sr.  Gamazo  que  era  lo  que  se  ha- 
bía hecho  por  la  Comisión  informadora  que  otras 
Cortes  nombraron,  dijo  que  nada,  porque  no  se  habían 
reunido  más  que  una  vez,  había  pronunciado  un  dis- 
curso el  Sr.  Cánovas  y luego  no  se  les  había  dado 
ningún  dato;  de  modo  que  bahía  sido  imposible  resol- 
ver alguna  cosa*  ¿Qué  tenía  que  hacer?  Pues  esperar 
á que  el  presidente  les  convocara  de  nuevo,  y el  se- 
ñor Cánovas  ya  tendrá  mucho  cuidado  en  no  volver 
á reunirlos. 

Para  que  se  vea  sí  hay  razón  en  lo  que  digo,  re- 
cordaré que  unos  amigos  míos  fueron  á ver  el  arse- 
nal de  la  Carraca,  y uu  oficial  que  les  acompañaba 
les  enseñó  uuos  magníficos  talleres,  diciéndoles:  «este 
es  el  pecado  de  que  se  nos  acusa»,  porque  aquella  edi- 
ficación fué  construida  sin  presupuesto,  sin  formar 
el  proyecto,  por  una  simple  orden  del  capitán  gene- 
mi  ¿Quiere  S.  S.  más  desorden?  Aseguro  al  Sr.  Po- 
veda que  si  no  se  Hubiese  puesto  á la  Comisión  in- 
formadora en  condiciones  de  no  podtir  hacer  nada, 
habían  de  resultar  cosas  notables.  No  tengo  incon- 
veniente en  dar,  sí  la  Comisión  y el  Congreso  quie- 
ren, todos  los  detalles  que  conozco,  respondiendo  de 
la  verdad  de  cuanto  diga. 

¿Quiere  S,  S,  más  descuido  en  la  administración 
de  la  marina,  no  sólo  ahora,  porque  siempre  sucedió 
lo  mismo,  que  el  haber  desaparecido  hace  años  del 
Ferrol  un  dique  flotante,  sin  que  se  sepa  quién  dis- 
puso de  él? 

Citaré  otro  caso.  Un  día  el  Sr,  Pasquín,  querien- 
do evadir  una  pregunta  que  yo  le  había  hecho,  me 
refería  que  había  habido  no  me  acuerdo  qué  perso- 
nalidad que  regaló  dos  buques  á la  escuadra,  uno 
me  parece  que  se  llamaba  La  Cru^  y resultó  que 
aquellos  barcos  habían  sido  construidos  con  unos  cré- 
ditos que  existían  en  el  arsenal  procedentes  de  eco- 
nom  ías. 

Además,  aseguro  al  Sr.  Poveda  que  no  es  posible 
presentar  más  que  las  relacionés  de  créditos  entre- 
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gados  por  la  Hacienda;  pero  la  cuenta  detallada  de 
la  inversión,  esa  no  se  presentará*  En  el  Ministerio 
de  Marina  hay  una  queja  de  un  jefe  administrativo 
de  la  armada,  diciendo  que  no  es  posible  exigir 
cuentas  porque  no  hay  datos.  ¿Quiere  el  Sr.  Ministro 
que  se  lo  pruebe?  {El  Sr.  Ministro  de  Marina ; Lo  del 
dique  es  lo  que  quiero  que  me  díga  S*  S.)  ¡Sí  el  se- 
ñor Pasquín,  ahí  sentado,  dijo  que  era  verdad!  {El 
Sr.  Ministro  de  Marina:  Eso  hace  cincuenta  y dos 
años  qtiepasó.)  De  donde  se  deduce  que  lo  mismo  era 
la  administración  de  Marina  entonces  que  ahora.  (El 
Sr.  Ministro  de  Marina:  También  podía  S.  S.  hablar 
del  diluvio.— Risas.)  En  el  diluvio  no  había,  afor- 
tunadamente, más  barcos  que  el  arca  de  Noé.  [Risas .) 

También  estoy  seguro  de  que  uo  hay  cuentas  de- 
talladas de  las  cantidades  enviadas  por  Ultramar 
para  satisfacer  el  valor  del  material  remitido.  Esta 
es  una  de  las  cosas  que  más  he  perseguido  en  Marina, 
y dejé  de  ocuparme  de  ello  cuando  me  convencí  deque 
es  absolutamente  imposible  conseguirlo;  pero  esto 
no  ha  de  ser  motivo  para  que  deje  de  lamentarme  y 
decir  que  mientras  la  administración  en  Guerra  ha 
reunido  millones  de  pesetas,  la  de  Marina  no  puede 
presentar  cosa  parecida  procedente  de  Ultramar.  (El 
Sr.  Ministro  de  Marina:  ¿No  ha  visto  S*  S«  ninguna 
partida  en  el  presupuesto?)  Ninguna  de  importancia 
parecida...  {Eí  Sr . Ministro  de  Marina:  Pues  ha  leído 
S.  S,  mal  el  presupuesto,  porque  se  han  adquirido 
1.500  fusiles  Maüsser.)  Pequeña  suma  se  necesita  para 
esa  adquisición,  y bastante  más  corresponde  al  mate- 
rial enviado  á Ultramar. 

Ha  dicho  el  Sr.  Poveda  que  no  es  ocasión  de  tra- 
tar del  sexto  de  practicaje  que  cobran  los  capitanes 
de  puerto.  No  la  encuentro  mejor  que  ahora,  cuando 
toda  la  Nación  se  está  sacrificando.  ¿Le  parecerá  al 
Sr.  Poveda  que  sería  más  conveniente  tratarla  cuan- 
do todos  los  españoles  pudieran  poner  gallina  en  el 
puchero? 

Añadió  S.  S.  que  se  recoge  poca  suma.  No  puedo 
decir  á S.  S.  otra  cosa,  sino  que  quisiera  para  mí  lo 
que  en  un  año  se  recauda  por  dicho  concepto.  Pero 
en  fin,  haré  todo  el  caso  que  debo  á la  advertencia 
del  Sr.  Poveda,  y aunque  sea  prolongar  esta  discu- 
sión, mañana  procuraré  presentar  a!  art.  6.*  la  en- 
mienda correspondiente  á la  sexta  parte  de  practi- 
caje. Con  esto  creo  que  complaceré  á S.  S, 

Efectivamente,  el  capitán  dsl  puerto  es  el  prác- 
tico mayor;  pero  cuando  ocurren  avenas  ó un  caso 
de  naufragio,  la  responsabilidad  es  del  práctico  que 
va  á bordo,  no  del  que  se  queda  en  tierra.  Yo  he  es- 
tado muchas  veces  en  Bilbao,  conocía  de  vista  al  ca- 
pitán del  puerto,  y,  ¡será  casualidad!,  pero  he  visto 
que  siempre  que  un  buque  necesitaba  práctico,  no 
era  el  capitán  del  puerto  el  que  salía  á dirigirlo.  Pues 
sí  no  hay  responsabilidad  ninguna  para  él,  ¿por  qué 
ha  de  cobrar  esa  sexta  parte? 

También  dice  el  Sr.  Poveda  que  no  es  materia 
propia  de  la  discusión  del  art.  i.°  lo  que  yo  decía  so- 
bre el  crucero  tipo  Niobe.  Pues,  ¿no  írata  este  artícu- 
lo de  la  adquisición  de  barcos?  ¿No  me  he  referido  á 
sueltos  de  los  periódicos  que  dicen  que  van  á adqui- 
rir dos  buques  de  ese  tipo?  Luego  esto  está  dentro 
del  art.  1,° 

Yo  he  referido,  sencillamente,  lo  que  en  una  re- 
vista técnica  inglesa  se  acaba  de  publicar,  respecto 
de  los  barcos  de  ese  tipo,  diciendo  que  no  son  buques 
de  combate,  que  no  pueden  considerarse  como  cru- 


ceros de  combate,  y que  el  propósito  del  Almiran- 
tazgo inglés  es  tener  unos  barcos  para  perseguir  el 
| comercio  y competir  con  los  americanos  y que  ni 
para  eso  sirven,  porque  su  andar  es  pequeño,  puesto 
que,  según  el  informe  de  los  técnicos  publicado  en 
esa  misma  revísta,  se  calcula  que  no  llegarán  á las 
20  millas  y media,  y como  el  deseo  del  Almirantazgo 
era  que  dichos  buques  pudieran  perseguir  hasta  á 
esos  magníficos  trasatlánticos  que  tiene  el  comercio 
marítimo,  que  andan  22  millas,  claro  es  que  no  ser- 
vían, porque  si  el  que  persigue  anda  menos  que  el 
perseguido,  ya  puede  éste  reirse  de  la  persecución. 

Además,  he  dicho  que  no  creo  estamos  para  ad- 
quirir buques  destinados  á perseguir  comercio;  que 
eso  lo  puede  hacer  Inglaterra,  que  quiere,  y lo  va  lo- 
grando, reunir  una  armada  tan  poderosa,  como  todas 
las  de  las  demás  Potencias  reunidas;  pero  nosotros, 
que  tenemos  cuatro  buques  de  combate,  me  parece 
que  lo  mejor  que  podemos  hacer  es  gastar  el  dinero 
en  cruceros,  en  buques  para  la  lucha  en  línea.  Y 
además,  vuelvo  á decir  que  no  hay  cosa  peor  que 
formar  una  escuadra  con  buques  de  muy  diferente 
andar  y de  condiciones  diversas,  y por  eso  pido  que 
se  tengan  en  cuenta  las  condiciones  que  reúnen  los 
que  ya  tenemos,  para  que  los  que  se  adquieran  se 
asimilen  á ellos  todo  lo  posible. 

Es  cierto  que  los  adelantos  constantes,  que  se 
realizan,  tanto  en  balística,  arquitectura  naval  y en 
planchas  de  blindaje,  hacen  que  los  barcos  nuevos 
tengan  que  diferenciarse  bastante  del  Oquendoi  del 
Mai'ía  Teresa , del  Vizcaya  y aun  del  Petayo.  No  olvi- 
do que,  al  hablarse  en  el  Congreso  de  los  cruceros  de 
Génova,  se  dijo  que  en  ellos  estaba  muy  bien  estu- 
diada la  defensa  de  la  batería  baja,  en  lo  cual  resul- 
tan bastante  defectuosos  los  cruceros  construidos  en 
el  Nervión.  Pero,  en  fin,  todas  estas  reformas  y per- 
feccionamientos pueden  caber  dentro  de  una  asimi- 
lación en  las  condiciones  esenciales  de  los  buques  de 
una  armada,  y especialmente  en  el  andar,  porque, 
Sr,  Poveda,  si  salen  cruceros  de  22  millas  de  mar- 
cha con  el  Pelayo , cuya  velocidad  es  de  15,  ¿qué  va 
á pasar?  ¿Dejarán  atrás  al  Pelayol  No;  tendrán  que 
contener  su  marcha. 

Quizás  me  diga  el  Sr,  Poveda,  que  tiene  la  for- 
tuna de  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  á modo  de 
Espíritu  Santo,  le  apunte  lo  que  me  ha  de  contestar, 
quizás  me  diga  que  el  Pelayo  no  anda  más,  porque 
sus  calderas  no  están  bien.  Es  verdad;  pero  recuerdo 
que  el  Sr.  Díaz  Moreu  y yo  pedimos  que  se  cambia- 
sen las  calderas,  y el  Sr.  Pasquín  nos  dijo  que  esta- 
rían arregladas  para  Setiembre;  y,  en  efecto,  todavía 
se  encuentran  en  condiciones  nada  ventajosas. 

En  resumen:  creo  que  á lo  que  antes  he  tenido 
el  honor  de  exponer  el  Sr.  Poveda  no  ha  puesto 
ninguna  objeción.  Tal  vez  ahora,  nuevamente  ilus- 
trado, manifieste  alguna;  si  así  lo  hace,  contestaré 
cumplidamente  á S.  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  El  señor 
Poveda  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  POVEDA:  Me  levanto,  sencillamente,  para 
decir  al  Sr.  Llorens  que,  tratándose  de  persona  tan 
digna  y tan  competente  como  el  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina, sería  para  mí  una  honra  muy  grande  qne  me 
sirviera  de  Espíritu  Santo,  sugiriéndome  las  contesta- 
ciones; pero  pasa  una  cosa,  y es,  que  estoy  ahora  en 
la  misma  situación  en  que  me  encontraba  cuando 
antes,  por  deber  de  cortesía,  me  levanté  á contestar 
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al  Sr.  Lloren s;  porque  el  Sr.  Llorens  ha  vuelto  á in- 
sistir en  puntos  de  vista,  que  la  Comisión  de  presu- 
puestos cree  ajenos  á ella  en  este  momento,  y no  ten- 
go más  remedio  que  suplicar  al  Sr.  Llorens  que  no 
tome  á descortesía  el  que  yo  no  haga  nueva  rectifi- 
cación, puesto  que  ya  digo  que  S*  S.  trata  de  cues- 
tiones, que  no  son  verdaderamente  de  la  competencia 
de  esta  Comisión  de  presupuestos* 

El  Sr,  LLORENS:  No  me  molesta,  ni  mucho  me- 
nos, nada  que  pueda  venir  del  Sr;  Poveda;  al  contra- 
rio, lo  que  hace  S,  S.  me  satisface  completamente; 
porque  no  puedo  desear  más,  dada  mí  insuficiencia 
de  dotes  y mi  falta  de  inteligencia,  que  resulte  lo 
que  ahora  sucede,  y es,  que  digo  al  Congreso  verda- 
des tan  grandes,  que  nadie  puede  rebatirlas  ni  con- 
testarme. » 

Sin  más  debate,  se  leyó  de  nuevo  el  art*  i.°,  y 
puesto  á votación  quedó  aprobado. 

Se  leyó  el  art,  2*°  y por  segunda  vez  la  siguiente 
enmienda: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  al  Gongreso  la  siguiente  adición  al  proyecto 
de  ley  creando  un  presupuesto  extraordinario  para  ¡ 
obligaciones  de  Guerra,  Marina  y Fomento. 

Al  final  del  último  párrafo  del  art,  2*°  se  añadirá 
lo  siguiente: 

«Las  cantidades  que  se  consignan  para  los  gastos 
de  los  Ministerios  de  Guerra  y Marina,  tendrán  que 
emplearse,  precisamente,  en  la  industria  nacional,  á 
excepción  de  aquellos  materiales  que  no  se  fabriquen 
m España  y que,  por  necesidad  absoluta,  haya  que 
adquirirlos  en  el  extranjero.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Agosto  de  l$96*=Joa- 
quín  Liorens*=Manuel  Polo  y Peyrolón.=Eusebio 
A,  Zubizarreta.=Juan  Vázquez  de  Mella. =Miguel 
Irigaray*=Matías  Barrio  y Mier.=Romualdo  Cesáreo 
Sauz.» 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  La  Comisión  tie- 
ne el  sentimiento  de  no  poder  admitir  la  enmienda 
del  Sr.  Llorens,  que  acaba  de  leerse, 

E!  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  AUxj:  Tiene 
la  palabra  el  Sr.  Llorens. 

El  Sr.  LLORENS:  Está  inspirada  esta  enmienda 
en  el  deseo  de  que  termine  esa  continua  extracción 
de  dinero  español  para  colocarlo  en  el  extranjero,  á 
fm  de  adquirir  los  elementos  de  guerra  que  necesi- 
tamos, pero  que  á los  pocos  años  resultan  hierro  vie- 
jo; y por  consiguiente,  los  extranjeros  se  quedan  con 
nuestro  oro,  y nosotros  con  el  material,  que  después 
nadie  quiere;  como  se  ve,  cuando  se  trata  de  vended 
el  inútil  de  la  marina;  por  lo  que  no  hay  que  hablar, 
pues  ni  siquiera  lo  merece,  de  las  cantidades  que  se 
obtienen  por  venta  de  buques  viejos*  Si  estuviese 
convencido  de  que  no  se  traerá  de  fuera  del  país  ni 
más  ni  menos  que  aquello  que  es  indispensable,  no 
hubiera  presentado  la  enmienda;  pero  aquí  sucede, 
que  parece  mejor  lo  que  es  procedente  del  extranje- 
ro que  lo  que  se  construye  en  España. 

El  otro  día  puse  un  ejemplo  de  esto,  que  nadie 
podrá  negarme;  y es,  que,  construyéndose  en  España 
montajes  para  ios  cañones  de  tiro  rápido,  se  compra- 
ron no  hace  mucho  unos  en  Inglaterra  pagándolos 
algunas  libras  más  caros  de  lo  que  hubieran  costado 
aquí. 

Recuerdo  en  este  momento  loque  he  leído  hace 
poco  tiempo,  y creo  que  también  esta  mañana:  un  ' 


hecho  referente  á la  compra  de  material  en  Alema- 
nia; y aunque  podrá  decirme  luego  el  Sr.  Poveda 
que  no  tiene  relación  con  el  proyecto,  como  me  ha 
llamado  la  atención  y lo  considero  de  verdadero  in- 
terés, me  voy  á permitir  hacer  una  pregunta  sobre 
ello  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  aun  cuando  tenga 
que  esperar  á que  terminen  de  conversar  los  señores 
Ministro  y Poveda.  (El  Sr . Poveda:  No  soy  yo  ahora 
el  encargarán  de  contestar  á S.  S.)  Pero  me  interesa 
que  me  oiga  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  es  á 
quien  voy  á dirigir  la  pregunta. 

He  leído  en  un  diario,  y creo  que  es  cierto,  que 
la  memoria  de  los  grandes  méritos  del  dignísimo  te- 
niente coronel  de  artillería  Sr.  Ferrer,  que  desempe- 
ñaba el  cargo  de  agregado  militar  á la  Embajada  de 
España  en  Berlín,  ha  merecido  que  por  la  casa  Krupp 
se  señale  á su  señora  viuda  6.000  francos  de  pensión. 
El  motivo  parece  que  es  el  siguiente: 

Destinóse  á dicho  brillantísimo  jefe  á aquella  Em- 
bajada en  momentos  en  que  se  necesitaba  uno  de  in- 
teligencia muy  grande  y de  gran  actividad  y prácti- 
ca; estas  condiciones  y una  gran  honradez  adorna- 
ban al  Sr.  Ferrer,  el  cual,  en  el  tiempo  que  estuvo 
en  dicha  Embajada,  ha  desempeñado  de  tal  manera 
su  misión,  que  allí,  al  ocurrir  su  muerte,  ha  mere- 
cido su  viuda  actos  de  consideración  de  la  Empera- 
triz y se  han  realizado  manifestaciones  tan  grandes 
de  duelo  por  las  Embajadas  extranjeras,  y también 
por  la  oficialidad  alemana,  que  honran  verdadera- 
mente á España  al  hacerlo  á la  memoria  de  uno  de 
ios  jefes  de  su  ejército.  La  casa  Krupp  ha  realizado 
el  acto  que  he  dicho,  porque  le  consta  que  el  señor 
Ferrer,  al  morir,  después  de  haber  contratado  una 
cantidad  grande  de  cañones,  cartuchería,  maquinaria 
y fusiles,  ba  dejado  por  toda  fortuna  2.000  marcos; 
y el  director  de  una  fábrica,  no  sé  si  de  la  Loewe,  Ó 
de  la  de  Krupp,  han  hecho  presente  que,  si  el  señor 
Ferrer  hubiese  aceptado  una  cantidad,  que  las  casas 
entregan  por  comisión,  hubiese  podido  dejar  en  el 
Banco  de  Berlín,  en  lugar  de  2.000  marcos,  millón 
y medio;  pero  que  siempre  el  Sr.  Ferrer  la  rechazó 
en  beneficio  de  España* 

Ahora  bien;  mi  pregunta  es  la  siguiente:  si  es 
verdad,  como  se  asegura,  que  las  casas  productoras 
conceden  siempre  una  comisión  determinada,  ¿no 
queda  en  todos  los  casos  á beneficio  del  Estado?  Y si 
es  así,  como  supongo,  ¿por  qué  se  extrañan  las  fábri- 
cas alemanas  de  que  el  dignísimo  Sr,  Ferrer  hiciera 
lo  mismo  que  sus  no  menos  dignos  antecesores?  (El 
Sr.  Ministro  de  Marina:  Jamás.,*)  ¿No  lo  renuncian? 
¿Es  que  por  algún  reglamento  tienen  derecho  á no 
renunciarlo?  (El  Sr.  Ministro  de  Marina:  Digo  queja- 
más  las  casas  constructoras  ofrecen  esa  comisión  á 
un  oficial  español;  jamás  he  visto  que  ofrecieran  nada 
á un  oficial  honrado  y caballero,  que  va  á tratar  con 
ellas.)  Yo  sólo  puedo  decir  á S*  S.  lo  que  aseguran 
ha  pasado  con  el  Sr*  Ferrer.  (El  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina: No  sé  lo  que  ba  pasado.)  Por  eso  se  lo  he  rela- 
tado al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra.  (El  Sr . Ministro  de 
la  Guerra:  Si  me  permitiera  algunas  palabras  el  señor 
Llorens,  con  la  venia  del  Sr.  Presidente..*)  Con  mu- 
cho gusto. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  El  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  ( Arcárraga):  A mí 
me  ha  sorprendido  completamente  La  noticia  de  que 
tales  primas  se  ofrecieran  á ningún  oficial  del  ejército* 
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Respecto  á la  historia  del  difunto  teniente  coro* 
nel  Sr,  Ferrer,  debo  decir  que  ha  sido  un  oficial  del 
ejército  tan  dignísimo  por  todos  conceptos,  que  ha 
dejado  un  nombre  respetado,  por  las  economías  que 
ha  producido  al  Estado  y por  la  severidad  que  ha 
demostrado  en  la  inspección  del  armamento,  cuya 
adquisición  le  estaba  confiada.  Esto  es  notorio,  como 
tambiéu  que  no  ha  dejado  absolutamente  nada,  por- 
que nada  tenía  más  que  su  espada:  y por  ello  y sus 
demás  prendas  personales  se  había  conquistado  el 
aprecio,  no  sólo  de  esos  fabricantes,  que  le  respeta- 
ban y consideraban,  sino  de  toda  la  sociedad  de 
Berlín,  y del  mismo  Emperador,  que  le  dió  repetidas 
muestras  de  ello,  siendo  objeto  a su  muerte  de  hono- 
res y distinciones  por  parte  de  todos  los  militares  de 
aquella  Nación. 

Pues  bien;  yo  sé  por  cartas  de  nuestro  embaja- 
dor en  Berlín  que,  viendo  la  situación  de  la  viuda, 
esos  fabricantes  acordaron  darle  una  pensión  anual 
de  6,000  francos,  pensión  que  dicha  señora  se  había 
negado  á recibir* 

Esto  es  lo  que  sé  oficialmente  y lo  sé  hace  algún 
tiempo*  Así  es  que,  cuando  he  leído  esas  noticias*  á 
que  se  refiere  el  Sr*  Llóreos,  que  no  be  tenido  aún 
tiempo  de  ratificar  Ó rectificar,  me  han  sorprendido. 

Creo,  pues,  que  esta  cuestión  convendría  no  tra- 
tarla sin  tener  la  seguridad  de  cuanto  ha  ocurrido. 
Pero  debo  añadir,  entretanto,  que  no  comprendo  que 
puedan  esos  fabricantes  abanar  cantidad  alguna  en 
concepto  de  comisión,  ni  lo  propongan  siquiera,  á un 
oficial  comisionado,  que  lleva  la  representación  del 
Gobierno  para  obtener  los  artículos  y materiales  que 
se  adquieren,  dentro  de  las  condiciones  ya  estipula- 
das, pues  esos  oficiales  van  no  sólo  con  su  sueldo, 
sino  con  las  indemnizaciones  consiguientes;  y sólo 
ese  ofrecimiento  por  parte  de  los  fabricantes  podría 
significar  la  exigencia  de  ser  complacidos  de  alguna 
manera,  porque,  cuando  se  ofrece  cierta  clase  de  emo- 
lumento^ es  sin  duda  con  el  propósito  de  obtener 
alguna  ventaja  en  cambio*  Y como  esto  no  puede 
creerse,  yn  me  alegraría  que  el  Sr,  Llorens  rectifi- 
cara* porque  todos  los  elogios  merecidos,  justísimos, 
que  ha  hecho  del  Sr*  Ferrer,  podían  caer  eu  despres- 
tigio de  otros  dignos  jefes  y oficiales,  lo  mismo  del 
ejército  que  de  la  armada,  y que  jamás  he  oído  que 
recibieran  nada,  absolutamente  nada,  de  los  fabri- 
cantes. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (García  Alte):  Puede 
continuar  el  Sr*  Llorens* 

El  Sr*  iiLOBENS:  Yo  no  he  hecho  presente, 
Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  ni  más  ni  menos  que 
la  noticia  que  be  leído,  porque  no  sabía  la  resolu- 
ción de  la  viuda  del  señor  teniente  coronel  Ferrer, 
ni  me  importaba  conocerla  para  hacer  la  pregunta* 
(El  Sr * Ministro  de  Hacienda:  Es,  sin  embargo,  im- 
portante*) Será  importante,  porque  demostrará  que  la 
esposa  era  digna  del  esposo;  pero  para  la  pregunta 
que  bacía,  Sr.  Navarro  Reverter,  no  importa* 

Yo  he  leído  lo  que  he  dicho  á la  Gámara,  y lo  he 
leído  en  una  entrega  que,  rae  parece  es  el  Memorial 
de  Artillería  del  mes  de  Julio,  en  una  nota  de  ese 
Memnrial^  que  creo  dice  hasta  la  cifra  de  millón  y 
medio  de  marcos  que  debería  poseer  el  Sr*  Ferrer* 
Además,  ¿no  es  extraordinario  que  la  casa  Krupp 
haya  intentado  señalar  una  pensión  á La  señora  viu- 
da del  Sr,  Ferrer ? ¿No  puede  calificarse  este  caso  de 
verdaderamente  extraordinario  y muy  desusado?  ¿No 


es  natural  que  me  baya  llamado  la  atención?  (El  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra:  L a excepcional  idad  del  caso, 
el  haber  muerto  allí  y ver  á la  viuda  en  la  situación 
que  queda*)  ¿Es  el  primer  jefe  del  ejército  que  muere 
fuera  de  su  Patria  cumpliendo  su  misión?  Yo  no 
tengo  noticia  de  que  la  casaKrupp,ni  ninguna,  donde 
tanto  material  hemos  comprado  y compramos,  haya 
hecho  semejante  distinción  con  la  yiuda  de  ningún 
oíicial  del  ejército  español,  y por  eso  le  califico  de 
caso  extraordinario* 

No  tengo  que  rectificar  nada,  Sr*  Ministro  de  la 
Guerra*  A S*  S.  le  compete  enterarse  si  lo  que  he  leí- 
do y acaho  de  manifestar  es  cierto,  y cuando  S*  S* 
diga  á la  Cámara  lo  que  haya  sobre  este  asunto, 
entonces  rectificaré  ó ratificaré  lo  que  he  ex:ues- 
to,  pues,  después  de  todo,  no  es  más  ni  menos  que  lo 
que  be  leído,  como  dije  hace  poco,  en  una  entrega 
de  carácter  semioficiai,  como  lo  es  el  Memorial  de 
Artillería.  Pero  ahora  debo  añadir  que  lo  había  leído 
anterior  mente  en  una  carta  escrita  en  Berlín,  que 
dice  lo  mismo,  á excepción  del  ofrecimiento  de  viu- 
dedad, y como  no  he  dicho  nada  que  pueda  parecerse 
ó significar  que  eL  Sr*  Ferrer  sea  el  único  que  re- 
nuncia, en  bien  del  Estado,  aquellas  primas  ó ronce- 
siones  que  quieren  hacer  las  fábricas,  no  he  podido 
ofender  á ningúu  oficial,  puesto  que  he  afirmado  la 
creencia  de  que  todos  bao  renunciado  lo  mismo  que 
el  Sr.  Ferrer,  y de  ello  nace  mi  extrañeza  y la  pre- 
gunta hecba* 

De  que  todo  jefe  del  ejército  ó de  la  armada  ha- 
cen lo  propio  que  el  Sr*  Ferrer,  me  aprovecho  para 
indicar  que,  cuando  son  ios  oficiales  del  ejército  ó de 
marina,  que  me  es  igual,  los  que  directamente  vaná 
la  fábrica  á tratar  sobre  aquellos  elementos,  que  el 
Estado  español  necesita,  han  de  resultar  los  mate- 
riales ó efectos  más  baratos,  que  si  no  son  jefes  del 
ejército  ó de  la  armada,  puesto  que,  sí  se  trata  coo 
representantes  de  las  casas  {que  esos  sí  que  sé  tienen 
im  tanto  por  ciento  del  importe  de  las  ventas  de 
materiales  que  proporcionen  á sus  fábricas,  cosa  na- 
tural, porque  al  fin  y al  cabo  viven  viajando,  y ios 
gastos  de  viaje  y de  la  vida  han  de  salir  de  esas  re- 
presentaciones}, será  aumentado  el  valor  con  la  co- 
misión* 

De  manera  que,  volviendo  otra  vez  á la  enmienda, 
mi  deseo  es  sencillamente  que  por  los  Sras*  Minis- 
tros de  la  Guerra  y de  Marina**,  (El  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra : Ya  se  le  ha  dicho  á S,  8.  varias  veces  eo 
el  Parlamento),  se  signifique  su  propósito  decidido 
de  que  todo  aquello  que  necesidades  perentorias  no 
exijan  que  se  traiga  del  extranjero,  procurarán  que 
se  adquiera  y se  compre  en  fábricas  españolas* 

Con  la  precipitación,  con  que  he  tenido  que  re- 
dactar esta  enmienda  (y  tenía  otras;  pero  al  entrar 
hoy  en  la  Cámara  he  resuelto  no  entregarlas  á la 
Mesa),  tal  vez  no  resulte  bien  claro  mi  pensamiento; 
pero  mi  idea  es  la  siguiente:  que  el  crédito  que  se 
vote  se  emplee  eu  España,  á excepción  de  aquel  ma- 
terial de  guerra,  que  la  perentoriedad  obligue  á ad- 
quirirlo en  el  extranjero*  La  Comisión  no  la  acepta. 
A mí  no  me  extraña,  porque  en  las  pocas  enmiendas 
que  be  presentado,  he  encontrado  siempre  á la  Comí* 
sión  en  la  misma  actitud*  No  la  aceptará  porque  no 
la  cree  beneficiosa  para  el  país;  yo  la  be  presentado 
porque  creo  lo  contrario* 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger);  Pido  la 
palabra* 
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El  Sr.  PB E S ID ENTE : La  tiene  S.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Señores 
Diputados,  me  ha  sorprendido  mucho  que  al  se- 
ñor Llorens,  tan  enterado  ea  todo  lo  que  se  refiere 
a asuntos  de  Marina,  se  le  haya  ocurrido  una  duda 
verdaderamente  extraña  en  S.  S.,  persona  de  tan  dis- 
tinguido criterio  y que  tan  bien  demuestra  casi  á 
diario  conocer  las  cuestiones  todas  referentes  á nues- 
tra armada,  hasta  el  punto  de  creerse  en  la  necesi- 
dad de  preguntar  al  Ministro,  que  en  este  momento 
tiene  el  honor  de  dirigirse  á la  Cámara,  que  declare 
si  ios  productos,  que  con  aplicación  á nuestros  bu- 
ques y arsenales  se  fabrican  ea  España,  se  adquie- 
ren en  el  extranjero  ó en  nuestro  país. 

Repito  que  la  pregunta  es  muy  extraña  en  labios 
de  S.  8.;  pero  á ella  debo  contestar,  en  cumplimiento 
de  la  verdad,  que  todos  los  materiales  aplicables  á bu- 
ques y arsenales,  que  producen  nuestras  fábricas,  se 
adquieren  en  España  con  preferencia,  y aun  en  oca- 
siones por  mayor  coste  que  los  de  la  misma  clase  fa- 
bricados en  el  extranjero* 

Queda,  pues,  satisfecha  la  pregunta  que  S,  S.  ha- 
bía formulado. 

En  cuanto  á la  comparación  que  ei  Sr.  Llorens  ha 
pretendido  establecer  entre  ios  representantes,  que 
cobran  comisión  de  esas  grandes  fábricas,  y los  je- 
fes y oficiales  del  ejército  y de  la  armada,  que  están 
en  el  extranjero  comisionados  por  el  Gobierno,  para 
adquirir  e!  material  de  construcción  ó armamento, 
que  no  existe  en  España,  debo  decir  á S,  S.  que  no 
hay  ni  puede  haber  semejante  comparación,  que  no  es 
posible;  y que  no  existiendo,  ni  pudiendo  existir  tam- 
poco, huelga  cuanto  S.  S»  ha  manifestado  sobre  este 
asunto. 

Yo  debo  declarar  ante  el  Congreso,  y declaro  con 
la  más  profunda  convicción,  con  la  autoridad  que  se 
deduce  de  mi  posición  y de  mi  carrera,  que  no  hay 
ningún  oficial  español,  ni  de  la  armada  ni  del  ejér- 
cito, á quien  se  pueda  atrever  ningún  fabricante  á 
ofrecerle  comisión  de  ninguna  clase,  ¿Cómo  y por  qué 
pretende  S.  S,  comparar  los  oficiales  españoles  con 
los  agentes  de  las  casas  de  comercio?  ¿De  dónde  ha 
podido  sacar  8.  S.  esa  consecuencia?  ¿En  qué  la  funda? 
Porque  la  casa  Krupp  haya  señalado,  ó pretendido  se- 
ñalar, una  pensión,  á la  viuda  del  malogrado  tenien- 
te coronel  de  artillería  Sr.  Ferrer,  ¿se  ha  de  deducir, 
puede  deducirse  que  las  demás  casas  fabricantes,  con- 
ceden cantidades  y comisiones  á los  oficiales,  que  es- 
tán comisionados  por  el  Gobierno  español?  No;  S.  8. 
ha  sido  militar  y S.  S,  no  ha  debido  ni  pensai  eso,  ni 
mucho  menos  venir  ai  Parlamento  á suponer  que 
pudieran  esos  fabricantes  ofrecer  á los  comisiona- 
dos españoles  cantidades  ni  comisiones  de  ninguna 
especie,  que  hubieran  sido  rechazadas  con  toda  la 
energía  que  dicta  el  honor. 

EL  Sr.  Llóreos,  que  tan  bien  conoce  la  historia  de 
nuestro  ejército  y de  nuestra  armada,  sabe  perfecta- 
mente lo  arraigado  que  se  encuentra  en  estas  insti- 
tuciones el  cumplimiento  del  deber,  y lo  general  que 
es  que  distinguidos  jefes  y oficíales,  que  han  conquis- 
tado para  su  Patria  días  de  gloria  y de  imperecedero 
recuerdo,  no  leguen  al  morir  á sus  familias  mas  que 
UQ  nombre  honrado  y el  respeto  y consideración  pú- 
blicos. 

Yo  confío,  pues,  en  que  el  Sr.  Llorens  rectificará 
un  concepto  tan  injusto  y que  tan  mal  se  aviene  con  i 
la  manera  de  ser  de  Si  8.,  que  me  complazco  en  re-  ! 


conocer,  (Muy  bien , muy  bien . Muestras  de  aprobación,) 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERBA  (Azcárraga):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERBA  (Azcárraga):  Dos 
palabras  nada  más,  apoyando  en  un  todo  lo  dicho  por 
mi  compañero  el  Sr,  Ministro  de  Marina,  para  con- 
testar algo  á las  pronunciadas  por  el  Sr,  Llorens. 

Ha  dicho  éste  que  otros  oficiales  habrán  muerto 
en  el  extranjero  y que  no  se  les  ha  ofrecido  pensión 
á sus  viudas  por  las  casas  constructoras,  y esto  pa- 
rece como  una  gravísima  acusación  contra  los  digní- 
simos oficiales,  que  desempeñan  ó han  desempeñado 
comisiones  análogas. 

Realmente,  el  caso  de  fallecer  un  oficial  en  el  ex- 
tranjero, teniendo  en  su  compañía  á su  esposa,  es 
muy  raro;  y esto  y por  decir  que  el  del  malogrado 
Sr.  Ferrer  sea  ei  único,  y precisamente  el  ver  á su 
viuda  en  la  situación  precaria  en  que  ha  quedado,  es 
lo  que  habrá  inspirado  á compasión  á la  cisa  Krupp; 
compasión  muy  natural  en  almas  nobles,  pero  que 
de  ninguna  manera  significa  que  las  casas  construc- 
toras extranjeras  ofrezcan  comisiones. 

A mí  me  han  sorprendido  mucho  las  palabras  de 
S.  S.,  porque  no  he  oído  jamás  decir  que  esas  fábri- 
cas tengan  consignada  cantidad  alguna  para  los  ofi- 
ciales del  ejército  español  ni  de  ningún  otro;  y creo 
que,  aun  en  el  caso  de  que  estuviesen  señaladas,  yo 
puedo  responder  que  todos  los  oficiales  españoles  las 
rechazarían  enérgicamente.  Su  señoría  conoce  per- 
fectamente lo  que  es  el  mundo,  sabe  que  esas  cosas, 
por  muy  en  secreto  que  se  hagan,  se  saben,  y yo  de- 
claro que  en  el  largo  tiempo  que  llevo  de  carrera,  y 
son  muchos  los  cargos  que  he  desempeñado,  jamás 
he  oído  esto. 

Por  eso  me  ha  sorprendido  que  se  pueda  abrigar 
la  más  pequeña  duda  de  que  pueda  haber  un  oficial 
español  que  llegara  á recibir  esas  primas,  porque, 
desde  el  momento  en  que  así  se  hiciera,  se  coartaría 
la  libertad  de  admitir  ó rechazar  los  productos  de 
esas  mismas  fábricas,  y por  consiguiente,  se  faltaría 
á La  lealtad  y á la  Patria  á quien  se  sirve,  y hasta  á 
la  propia  honra,  cosas  nunca  creíbles. 

El  Sr.  LIiOBENS:  Muy  mal  me  debo  haber  ex- 
presado, cuando  he  dado  motivo  á los  Sres.  Minis- 
tros de  la  Guerra  y de  Marina  para  que  se  hayan  Le- 
vantado á pronunciar  las  palabras  que  el  Congreso 
ha  oído. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  Marina  que  yo  be  com- 
parado á los  representantes  y comisionistas  de  las 
casas  extranjeras  con  los  oficiales  de  la  armada. 
Al  contrario;  cabalmente  he  manifestado  que  debía 
huirse  de  tratar  con  esos  comisionistas  ó represen- 
tantes, porque,  siendo  los  oficiales  de  la  armada,  ó 
del  ejército,  los  que  se  entiendan  con  esas  casas,  ha 
de  resultar  con  esto  siempre  el  Estado  beneficiado. 
Pero  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  no  sé  por  qué,  le  con- 
venía levantarse  á decir  las  palabras  que  S.  S.  ha 
pronunciado.  Podía  haberlo  hecho  S.  S.  porque  sí, 
porque  quería  expresar  lo  que  ha  dicho,  pero  no  fun- 
darlo en  un  cargo  grave,  que  yo  no  he  formulado, 
sencillamente  por  una  razón:  porque  está  en  mi  con- 
ciencia todo  lo  contrario. 

Al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  le  he  señalado  el 
caso,  porque  me  ha  llamado  poderosamente  la  aten- 
ción la  noticia  que  he  leído  de  que  las  casas  extran- 
jeras ofrecen  un  a prima,  cuando  se  va  á tratar  con  ellas* 
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Claro  está  que,  habiendo  leído  que  de  haber  acep- 
tado el  teniente  coronel  Sr,  Ferrer  ese  ofrecimiento, 
habría  ganado  millón  y medio  de  marcos,  la  pregun- 
ta era  natural.  Gomo  no  he  desempeñado  jamás  nin- 
guna comisión  en  el  extranjero,  por  eso  le  he  hecho 
esa  pregunta  A S.  S. 

Ya  sé  muy  bien  que,  sí  algún  fabricante  hubiera 
tenido  el  atrevimiento  de  hacer  ese  ofrecimiento  á 
algún  oficial  del  ejército  ó de  la  armada  para  que  se 
lo  guardase,  ó á un  particular  á quien  hubiese  en- 
tregado su  confianza  el  Gobierno,  cosa  que  puede  su- 
ceder (considero  al  paisano  con  las  mismas  condi- 
ciones de  honradez  que  al  militar,  aunque  crea  que 
el  uniforme  por  sí  sea  garantía  de  ella),  ya  sé  yo,  digo, 
que,  si  algún  fabricante  se  hubiese  atrevido  á tal 
cosa,  ellos  habrían  tenido  sobrada  dignidad  para  con- 
testar duramente,  como  merecía  semejante  ofreci- 
miento. Por  esto  las  veces  que  me  he  ocupado  en  el 
Congreso  de  cañones,  de  cureñaje,  de  montaje,  etc., 
adquiridos  por  oficiales  de  mar  ó tierra,  nunca  me 
he  referido  A las  comisiones. 

Al  leer  esa  noticia  en  el  último  número  publica- 
do del  Memorial  de  Artillería , me  llamó,  repito,  la 
atención,  y me  propuse,  cuando  se  hablara  de  este 
presupuesto  en  la  Cámara,  hacer  una  pregunta  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  Ahora  me  dicen  que  El 
Imparcial  de  hoy  también  la  ha  publicado, 

¿Cómo  puede  nadie  suponer  que  yo,  educado  en 
la  Academia  de  Segovia,  y conociendo  tanto  á los  ofi- 
ciales del  ejército,  y especialmente  á los  de  artillería, 
qué  suelen  ser  los  que  desempeñan  estas  comisiones, 
fuera  á tener  dudas  sobre  su  honradez?  Sería  tener- 
las sobre  la  mía. 

Ya  he  dicho,  cuando  estaba  hablando  á S.  S.  el 
Sr,  Poveda,  que  era  un  asunto  que  no  se  relacio- 
naba en  nada  con  la  enmienda  que  había  presentado, 
pero  al  ver  á S.  S.  en  ese  banco,  se  me  ocurrió  hacerle 
la  pregunta  que  le  dirigí.  De  manera  que  la  protes- 
ta de  S.  S.,  muy  bien  hecha  está,  pero  no  porque 
pueda  referirse  á nada  de  lo  que  yo  haya  expresado. 

Jamás  se  me  ha  ocurrido,  pues,  ni  menos  decir 
nada  que  pueda  ofender  á ningún  oficial  del  ejercito 
ni  de  la  armada,  pertenezcan  al  arma  que  se  quie- 
ra; sóle  tengo  por  oficiales  indignos  de  vestir  el  uni- 
forme A aquellos,  A quienes  sus  compañeros  arrojan 
del  ejército* 

Me  indican  convendría  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  se  enterase  oficialmente  de  si  es  cierto  el  ofre- 
cimiento hecho  A la  señora  viuda  del  malogrado  te- 
niente coronel  Sr.  Ferrer,  porque  algunos  Diputados, 
y yo  entre  ellos,  piensan,  si  es  exacto  que  esa  seño- 
ra lo  ha  rechazado,  presentar  una  proposición  de  ley 
para  que  el  Congreso  realice  lo  que  ha  querido  hacer 
una  casa  extranjera. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Azcárraga):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Azcárraga):  Con 
mucho  gusto  he  oído  las  explicaciones  del  Sr.  Lló- 
reos, á quien  conozco  lo  suficiente  para  abrigar  la 
seguridad  de  que  no  ha  tenido  la  menor  idea  de  in- 
ferir agravio  alguno  á los  dignos  jefes  y oficiales  del 
ejército  y de  la  armada;  pero  es  lo  cierto  que,  sin 
intención,  en  la  forma  que  se  ha  expresado  S.  S.,  ca- 
bía Ja  duda. 

Yo  me  alegro  haber  oído  la  rectificación  de  S.  S., 
porque  así  veo  qne  estamos  completamente  de  acuerdo. 


No  he  leído  la  noticia,  á qne  S.  S,  se  ha  referido 
en  el  Memorial  de  Artillería , pero  procuraré  ente- 
rarme de  esto.  Hoy  sí,  leí  en  El  Imparciat , que  se  pro- 
ponía dar  la  casa  Krupp  una  pensión  A la  viada  del 
teniente  coronel  Sr.  Ferrer,  pero  no  le  di  gran  im- 
portancia, aunque  hacía  ánimo  de  enterarme,  porque 
tenía  una  carta  desde  hace  un  mes  en  que  se  me  de- 
cía qne  se  había  pensado  en  esto,  pero  que  la  señora 
viuda  no  la  aceptaba,  porque  podía  dársele  una  in- 
terpretación que  pudiera  ofender  la  memoria  de  su 
esposo. 

Leída  de  nuevo  la  enmienda,  no  fué  tomada  en 
consideración.» 

Sin  más  discusión  fué  aprobado  el  art.  2/ 

Se  leyó  el  art.  3.°  y por  segunda  vez  una  en- 
mienda al  mismo  del  Sr.  Auñón.  (Vdase  el  Apéndi- 
ce 51.°  al  Diario  num,  54 .) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  Marqués  de  MOCHALES:  La  Comisión 
siente  mucho  no  poder  admitir  la  enmienda  del  se- 
ñor Auñón. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Anfión  tiene  la  pa- 
labra para  apoyarla. 

El  Sr.  AUÍ?QN:  La  enmienda  que  había  tenido 
eL  honor  de  presentar  al  art*  3.a,  se  refería  realmen- 
te A la  redacción  que  dicho  artículo  tenía  en  el  pri- 
mer dictamen.  Ya  sabemos  que  ha  habido  tres  dic- 
támenes, dos  escritos  y uno  hablado;  pero  aun  des- 
pués de  ios  tres,  todavía  creo  que  mí  enmienda  pu- 
diera convertirse  eu  un  cuarto  dictamen  más  claro 
que  los  tres  anteriores* 

Diferénciase  únicamente,  después  de  lo  que  ha 
agregado  la  Comisión  á su  primer  dictamen,  en  que 
la  Comisión  cree  que  basta  consignar  que  se  distri- 
buirá el  crédito  como  estime  con  veniente  el  Gobierno 
de  S,  M.,  con  tal  que  al  término  de  ios  seis  años  re* 
suite  aplicado  á cada  uno  de  los  conceptos  la  can- 
tidad tota  que  se  les  fija  eu  el  art.  2.°  La  redacción 
de  mi  enmienda  va  un  poco  más  allá;  no  se  confor- 
ma cou  que  al  cabo  de  seis  años  se  haya  aplicado  á 
cada  uno  de  ios  conceptos  la  cantidad  que  le  corres* 
ponde,  sino  que  pretendo  que  ni  al  final,  ni  en  el  ca- 
mino, se  desvíe  ni  un  solo  millón  del  objeto  á que 
está  destinado,  y por  esto  digo  que  el  Gobierno  dis- 
tribuirá como  lo  estime  más  conveniente,  eu  el  cur- 
so de  los  seis  años  de  duración  del  presupuesto,  el 
crédito  aplicado,  no  á los  tres  conceptos^  sino  á cadn 
uno  de  los  tres  conceptos  del  artículo  anterior. 

Esta  es  la  sola  diferencia  que  existe  entre  mi  en- 
mienda y el  dictamen  de  la  Comisión;  ésta  se  con- 
forma con  que  al  llegar  á los  seis  años  haya  sido 
aplicado  á cada  atención  el  crédito  que  le  correspon- 
da; yo  pido  que,  no  sólo  al  cabo  de  los  seis  años,  siuo 
dentro  de  cada  uno,  no  se  aplique  el  crédito  de  una 
atención  pura  las  otras* 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  EJ  Sr,  Marqués  de  Mocha- 
les tiene  la  palabra, 

EL  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Brevísimas  pa- 
labras para  dar  contestación  al  Sr,  Auñón. 

Ha  reconocido  S.  S.  que  la  enmienda  la  había 
presentado  antes  de  haberse  redactado  el  artículo  por 
la  Comisión  en  la  forma  que  está  sometido  á la  con* 
sideración  del  Congreso.  Su  señoría,  lo  único  que 
pretende  esT  que  se  consigne  que  A cada  uno  de  los 
años.,,  {El  Sr.  Auñón:  A cada  uno  de  los  conceptos.)  SI 
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se  hubiera  tomado  la  molestia  de  comparar  su  en- 
mienda con  el  texto  del  artículo,  hubiera  visto  que 
es  igual;  porque  dice  el  final  del  artículo:  «siempre 
que  en  dicho  plazo  resulte  aplicada  á cada  uno  la 
cantidad  que  se  lija  en  el  mismo  artículo.  El  cada  uno 
rige  los  años,  que  es  á lo  que  viene  refiriéndose.  ¿No 
le  parece  esto  al  Sr.  Auñón  bastante  claro?  La  Comi- 
sión entiende  que  lo  es,  que  no  altera  la  esencia  del 
sentido,  y la  enmienda  de  S.  S,  no  tiende  á otra  cosa, 
y por  esto  no  se  ha  admitido,  que  á suprimir  el  últi- 
mo párrafo  de  este  artículo. 

No  creo  que  el  Sr.  Auñón  insista  sobre  el  parti- 
cular. Su  enmienda  no  aclara  el  concepto.  La  Comi- 
sión siente  mucho  no  haber  quedado  convencida  por 
las  razones  expuestas  por  S.  S,,  y por  eso  vuelve  á 
rogar  á la  Cámara  que  no  admita  la  enmienda,  agra- 
deciendo al  Sr.  Auñón  ios  buenos  deseos  con  que 
siempre  discute.  Su  señoría  nos  ha  dicho  que  hay 
tres  dictámenes.  Falta  el  cuarto.  El  primero,  oral;  el 
segundo,  escrito;  el  tercero,  no  sé  cuál  es,  será  el  de 
8.  8.,  y el  cuarto  el  de  música,  que  está  haciendo 
S.  S.  [El  Sr.  Maura:  Uno  que  permita  llevar  la  con- 
tabilidad, que  es  lo  que  falta  para  que  se  cumplan 
las  leyes,  porque  así  no  se  pueden  cumplir.)  Nosotros 
tenemos  que  oir  con  paciencia  todo  lo  que  decís,  y 
vosotros  no  queréis  oir  nada. 

El  Br.  PRESIDENTA:  El  Sr.  Auñón  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Br.  Marqués  de  MOCHALES:  Yo  puedo  hablar 
con  la  misma  libertad  que  el  Sr.  Auñón. 

EL  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  Naturalmente. 

El  Sr,  Marqués  de  MOCHALES:  Pues  por  lo  me- 
nos, tened  paciencia. 

El  Br.  PRESI  JUNTE;  Orden,  El  Sr.  Auñón  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  AUÑON:  No  comprendo  que  la  Comisión 
nos  pida  todavía  que  tengamos  paciencia,  ó que  es- 
cuchemos con  paciencia,  cuando  yo  he  oído  al  señor 
Marqués  de  Mochales,  mi  pariente  y amigo,  con  toda 
la  paciencia  del  mundo;  hasta  que  me  haya  llamado 
músico,  que  no  otra  cosa  quiere  decir  que  yo  haya 
puesto  en  solfa  el  dictamen  de  la  Comisión.  ¿Quiere 
más  S.  &?  Pues,  para  no  contradecirle  en  nada  que 
sea  superfluo,  en  el  concepto  de  múdco  he  de  insis- 
tir, Sr.  Marqués  de  Mochales,  en  que  no  me  ha  con- 
vencido B.  S.,  como  yo  tampoco  he  convencido  á S.  S., 
y ya  lo  esperaba.  Su  señoría  dice  que  es  indiferente 
que  al  cabo  de  los  seis  años  resulten  las  cantidades 
aplicadas  á su  objeto,  ó que  resulten  en  cada  uno  de 
los  años.  Aparte  de  las  dificultades  que  esto  pueda 
ocasionar  á la  contabilidad  anual,  hay  otra  cosa,  y es 
que,  sí  no  se  expresa  que  en  cada  año,  y en  todo  el 
trascurso  de  esos  seis  años,  que  ha  de  estar  coucreta- 
da  la  cantidad  á cada  nuo  de  los  conceptos,  es  posible 
que  resulte  que  el  que  se  adelante  á gastar  gaste  lo 
de  los  demás,  y que  á última  hora  el  que  no  haya 
cobrado  no  cobre,  y,  como  suele  décirse  vulgarmente, 
el  último  mono  se  ahogue. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  MO0HALE3:  Realmente  no 
puede  la  Comisión  convencerse,  ni  yo  me  he  conven- 
cido por  las  razones  que  expone  el  Sr,  Auñón;  por- 
que, ¿cómo  es  posible  que  sea  el  último  mono  el  que 
se  abogue,  según  la  frase  gráfica  de  S.  S.,  si  cual- 
quiera de  estos  monos,  aplicando  esta  palabra  de 
B S.  á los  conceptos  que  expresa  el  dictamen,  no  1 


puede  gastar  más  que  la  cifra  que  aquí  se  le  asigna? 
La  única  facultad  que  le  queda  al  Gobierno  es  que, 
si  en  el  primer  año  puede  invertir  los  72  millones  de 
pesetas  en  adquisición  de  buques,  gastará  íntegra- 
mente los  72  millones  con  aplicación  á ese  concepto, 
y ya  no  podrá  gastar  en  los  cinco  años  restantes  más 
millones  de  pesetas  con  aplicación  á la  adquisición 
de  buques. 

La  misma  explicación  doy  con  respecto  al  Minis- 
terio de  la  Guerra  y con  respecto  al  Ministerio  de 
Fomento,  Lo  que  hay  es  que  S.  S,  no  ha  querido  fijar- 
se en  este  caso.  Su  señoría  es  sobradamente  inteli- 
gente para  haber  comprendido  ahora,  á pesar  de  la 
torpeza  con  que  me  expreso,  que  al  fin  del  viaje  va- 
mos á estar  lo  mismo  que  al  principio;  esto  es,  que 
no  podrá  ningún  concepto  gastar  más  que  aquella 
cantidad  que  taxativamente  se  le  asigna  en  este  dic- 
tamen. 

El  Sr.  MORET:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  MORET:  Convencido  de  la  exactitud  de  lo 
que  dice  el  señor  presidente  de  la  Comisión,  no  veo 
qué  inconveniente  encuentra  en  decir  impreso  lo  que 
dice  de  palabra. 

Suponga  S.  S,  que  en  los  cambios  ministeriales 
que  aquí  ocurren  frecuentemente,  se  gasta  más  de  lo 
consignado  de  una  de  las  cantidades  afectas  á esos 
servicios. 

El  Ministro  á quien  le  correspondiera  el  año  sexto 
percibir  esa  suma,  gastada  de  más  en  otro  concepto, 
no  tendría  medio  de  gastarla,  ni  tampoco  quien  hu- 
biera hecho  uso  de  ella  tendría  manera  de  reinte- 
grarla. Entonces  resultaría  que,  habiéndose  estado 
dentro  de  las  palabras  de  la  ley  y de  lo  que  el  señor 
presidente  de  la  Comisión  dice,  se  presentaría  uuo  de 
esos  hechos  frecuentes  en  la  contabilidad,  que  lamen- 
tamos todos,  pero  que  son  inevitables.  Estamos  todos 
conformes  en  que  se  gaste  de  una  vez  la  cantidad 
que  se  adjudica  á cada  uno  de  los  tres  conceptos  co- 
rrespondientes á Guerra,  Marina  y Fomento.  Su  se- 
ñoría dice  que  ninguno  de  ellos  podrá  gastar  más 
ue  la  cantidad  que  le  corresponde.  ¿Pues  por  qué 
no  consignarlo  en  el  dictamen?  Lo  que  S.  S,  dice  de 
palabra  y que  todos  aceptamos,  ¿por  qué  no  lo  lleva 
al  dictamen,  añadiendo  al  final  del  artículo:  «pero  no 
se  podrá  exceder  de  la  cantidad  correspondiente  á 
cada  uno  de  los  conceptos?^  Con  esto,  creo  que  el  se- 
ñor Auñón  se  daría  por  satisfecho. 

El  Sr,  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTA:  Si  el  Sr,  Auñón  piensa 
rectificar  podría  hacerlo  ahora,  para  que  el  señor 
Marqués  de  Mochales  se  hiciera  también  cargo  de 
sus  manifestaciones  al  contestar  al  Br.  Moret, 

EL  Sr.  AUNO  v:  Doy  Las  gracias  al  Sr.  Presiden- 
te por  haberme  facilitado  que  rectifique  ei  primero, 
haciendo  así  una  especie  de  calderón  para  que  el 
Sr.  Ministro  y la  Comisión  puedan  ponerse  de  acuer- 
do en  el  diálogo  que  mantienen  ó han  mantenido, 
porque  veo  que  ya  termina.  Si  yo  tuviera  la  seguri- 
dad de  que  lo  había  conseguido,  aquí  haría  punto, 
pero  presumo  que  las  consultas  han  de  ser  todavía 
más  de  una,  y voy  á continuar  la  sinfonía... 
papa  dar  tiempo  al  señor  presidente  de  la  Comisión 
á que  acabe  de  redactar  el  artículo  de  nuevo  ó acate 
las  indicaciones  que  le  haya  hecho  su  jefe  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  á quien  quizás  no  haya  pare- 
cido que  esta  discusión  no  es  pura  música,  sino  ra- 
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zonamientos  más  ó menos  convincentes*  De  todas 
maneras,  lo  que  ha  propuesto  mí  ilustre  amigo  el 
Sr*  Moret,  me  parece  una  solución  satisfactoria  para 
mí,  aunque  no  lo  sea  tanta  para  S*  S.,  porque  lo  que 
S.  3.  consideraba  música,  ha  llevado  al  Sr*  Moret 
más  convicción  que  lo  que  S.  3*  exponía  como  buenas 
razones. 

Ei  Sr,  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  palabra* 
El  Sr*  PB  ES  ID  EN  T E:  La  tiene  & S* 

El  Sr*  Marqués  de  MOCHALES:  Está  S*  S*  en  un 
error.  No  he  escuchado  lo  que  S*  S*  dijo  al  empezar, 
porque  estaba  hablando  con  el  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda, pues  3*  3,  debe  comprender  que  cuando  se 
presentan  cuestiones  como  ésta,  tienen  que  ponerse 
de  acuerdo  la  Comisión  y el  Gobierno,  y yo  no  sé 
cómo  es  posible  ponerse  de  acuerdo  en  un  momento, 
si  no  es  de  esta  manera. 

Y ahora,  discutiendo  con  la  seriedad  con  que  de- 
ben discutirse  asuntos  de  esta  naturaleza,  debo  decir 
que  el  propósito  de  la  Comisión  es  tal  como  el  señor 
Moret  y yo  hemos  manifestado;  que  entendemos  que 
la  redacción  está  clara,  que  no  hay  que  hacer  nio ga- 
na alteración,  porque,  Sres*  Diputados,  ó ignora- 
mos  el  castellano,  ó lo  que  en  este  artículo  se  dice 
no  puede  interpretarse  de  otra  manera.  Y voy  á leer- 
lo despacio,  para  que  el  Congreso  juzgue  de  la  exac- 
titud de  io  que  digo: 

«Art*  3*°  El  Gobierno  distribuirá,  como  estime 
más  conveniente,  entre  los  tres  últimos  conceptos  del 
artículo  anterior,  y en  cada  uno  de  los  seis  años  de  du- 
ración del  presupuesto,  las  sumas  adjudicadas  á los 
mismos,  siempre  que  en  dicho  plazo  resulte  aplicado 
á cada  uno  la  cantidad  que  se  fija  en  el  mismo  ar- 
tículo.» ¿Puede  decirse  de  otra  manera  ni  más  clara- 
mente? ¿Está  conforme  el  Sr*  Auñón?  í JfZ  Sr * Auftón 
hace  signos  afirmativos .)  Pues  entonces,  ¿á  qué  la  en- 
mienda?» 

Leída  de  nuevo  la  enmienda,  y hecha  la  oportuna 
pregunta,  no  ñié  tomada  en  consideración* 

El  Sr*  AUÑON:  No  se  toma  en  consideración; 
pero  aceptando  sin  embargo,  la  redacción  modifica- 
da por  el  señor  presidente  de  la  Comisión,  con  la  in- 
terpretación que  le  ha  dado  el  Br*  Moret* 

ElSr*  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
¡Si  no  hay  enmienda!  No  ha  hecho  más  que  leer  el 
díctámen* 

ElSr.  MORET:  Es  un  comentario  auténtico  de 
la  interpretación  que  se  da  al  artículo.» 

Se  leyó  por  segunda  vez  la  siguiente  enmienda: 
«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  proyecto 
de  ley  creando  un  presupuesto  extraordinario  para 
obligaciones  de  Guerra,  Marina  y Fomento* 

Al  segundo  párrafo  del  art.  3.°  se  añadirá:  «Y  si 
al  final  del  plazo  que  señala  el  párrafo  anterior  no  se 
hubiese  aplicado  á cada  uno  de  los  tres  últimos  con- 
ceptos á qoe  se  refiere  el  art*  2.d,  ó no  se  hubiesen 
reintegrado  los  remanentes  que  resultasen  en  el  pri- 
mer año  y se  hubiesen  destinado  á la  guerra  de  Cuba, 
serán  responsables  con  sus  bienes  particulares  todos 
cuantos  Ministros  hubiesen  compuesto  los  Gobiernos 
desde  ei  de  la  fecha  hasta  terminarse  el  plazo  de  los 
seis  años,  adju  di  cánda,  ipso  fado , todos  sus  bienes 
propios  en  la  parte  necesaria  para  cubrir  el  déficit 
que  resultara.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Agosto  de  1896**^ 


Joaquín  Llorens*  =Eusebio  A,  Zubizarreta*=Ro- 
mualdü  Cesáreo  Sanz.=Miguel  Irigaray*=^Juan  Váz- 
quez de  Mella*=Manuel  Polo  y Peyrolón*=Matía$ 
Barrio  y Mier.» 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  POVEDA:  La  Comisión  tiene  mucho  sen- 
timiento en  no  poder  aceptar  la  enmienda  del  señor 
Llóreos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr*  Lloraos  tiene  la  pa- 
labra para  apoyarla. 

El  Sr*  LLORENS:  No  pienso  apoyar  la  enmien* 
da,  por  tíos  razones:  la  primera,  porque  ella  misma 
se  apoya  y es  bastante  motivo  para  que  la  Comisión 
no  la  acepte;  y la  segunda,  porque  en  este  país  esta- 
mos tan  acostumbrados  á que  los  Ministros  no  sean 
responsables  de  ningún  acto,  á pesar  de  lo  que  dice 
la  Constitución,  que  cuando  el  Sr.  Secretario  ha 
leído  la  enmienda  que  exige  ia  responsabilidad  mi- 
nisterial, los  Sres.  Diputados  en  masa  han  dejado 
oir  la  carcajada  más  franca  de  cuantas  he  escuchado 
en  el  Congreso* 

Estoy  seguro  de  que  con  este  crédito  extraordi- 
nario pasará  lo  que  con  todos:  se  transferirán  las 
cantidades  de  unos  á otros  capítulos  ó destinos;  hará 
cada  Ministro  lo  que  desee;  dejará  empeñado  lo  que 
deba  cobrar  el  que  le  sustituya;  y como  lo  que  me 
proponía  con  la  enmienda  era  que,  ya  que  la  respon- 
sabilidad ministerial  no  existe,  y pasan  por  ese  banco 
muchos  y muy  malos  Ministros,  sin  que  se  dé  el 
caso  de  llevar  alguno  á la  barra,  tuviesen  al  menos 
el  temor  de  que  sus  bienes  particulares  responde- 
rían si  ellos  barrenaban  la  ley,  no  he  de  insistir* 

Como  lo  que  estoy  diciendo  pudiera  tomarse  por 
alguien  como  apoyo  de  la  enmienda,  y los  Sres,  Di- 
putados se  bao  reído  cuando  han  oído  hablar  de  res- 
ponsabilidad ministerial,  declaro  que  comprendien- 
do no  desea  el  Congreso  se  exija  esa  responsabilidad, 
retiro  la  enmienda,  y dejo  que  los  Sres.  Ministros  ha- 
gan lo  que  quieran  de  los  presupuestos  españoles. 

Me  convenía,  y esto  lo  he  conseguido,  demos- 
trar cuál  es  mi  deseo,  como  remedio  único,  eficaz, 
para  evitar  muchos  males. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Cala- 
trava):  Queda  retirada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión.» 


Corrientes  por  la  Comisión  de  corrección  de  esti- 
lo, y previa  declaración  de  estar  conformes  con  lo 
acordado,  fueron  aprobados  definitivamente  los  si- 
guientes proyectos  de  ley,  y se  anunció  que  los  doa 
primeros  se  elevarían  á la  sanción  de  3,  M.  y los  res- 
tantes pasarían  al  Senado: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que  empiece  en  la  de  Ojeda  á Riaño  y termine  en  la 
de  Sabagún  á las  Arriendas  en  el  puente  de  San  José. 
[Véase  el  Apéndice  2*°  á este  Diario.) 

Idem  id*  otra  que  empiece  en  el  punto  de  empal- 
me de  la  de  Ortiguera  á Jarrio  con  la  de  Villalba  á 
Oviedo  y termine  en  Coa  ña.  (Véase  el  A péndice  3*fl  a 
este  Diario.) 

Idem  id.  una  de  Verín  á empalmar  con  la  de  Bra- 
ganza;  y otra  que,  partiendo  del  mismo  punto,  em- 
palme con  la  de  Orense  á M azeda  en  el  santuario  de 
Los  Milagros,  (Véase  el  Apéndice  4.°  á este  Diario*) 
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Idem  id,  de  Riudellots  de  la  Selva  á San  Martín 
de  Llémana.  {Véase  el  Apéndice  5.“i  este  Diario.) 

Disponiendo  que  la  carretera  incluida  en  el  plan 
general  que,  partiendo  de  la  estación  férrea  de  Sel- 
gua  ha  de  terminar  en  Angües,  vaya  á enlajar  con 
la  de  Huesca  á Monzón  en  el  punto  denominado  Las 
Carboneras;  y que  la  carretera  de  Angüés  á Aguas* 
se  prolongue  desde  Angües  basta  enlazar  con  la  que, 
partiendo  de  la  estación  de  Selgua,  termine  en  el 
punto  denominado  Las  Carboneras,  término  munici- 
pal de  Belillas.  (Véase  el  Apéndice  6/  á este  Diario.) 

Sobre  el  presupuesto  de  ingresos  y articulado  de 
la  ley  de  presupuestos  generales  del  Estado  para  el 
año  económico  de  1896-97.  (Váue  el  Apéndice  7.°  á 
este  Diario.) 

Modificando  los  impuestos  que  forman  parte  de 
los  recursos  ordinarios  del  presupuesto  de  ingresos. 
(Véase  el  Apéndice  8.°  á este  Diario.) 


A propuesta  del  Sr,  Presidente  el' Congreso  acor- 
dó reunirse  mañana  en  Secciones, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Gomo  las  Secciones  se  han 
de  ocupar  de  unas  cuantas  proposiciones  de  ley,  al- 
guna de  ellas  de  carácter  urgente,  y es  lo  probable 
qne  se  invierta  muy  poco  tiempo  en  los  trabajos  de 
las  mismas,  se  reunirán  á las  dos  en  punto. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  una  comunica- 
ción del  Sr*  Mar  tos  de  la  Fuente,  en  la  que  manifes- 
taba que,  imposibilitado  por  enfermedad  de  asistir  á 
las  sesiones  del  Congreso  para  apoyar  la  proposición 
de  ley  relativa  á la  inclusión  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  de  una  de  la  de  Loja  á Torre 
del  Mar  á la  de  Armilla  á Alhama,  lo  ponía  en  co- 
nocimiento del  Congreso  para  que  pudiera  tomarse 
en  consideración  sin  previo  apoyo  del  que  la  sus- 
cribía. 

Leída  dicha  proposición  de  ley,  y hecha  la  corres- 
pondiente pregunta,  el  Congreso  la  tomó  en  conside- 
ración. 


También  quedó  enterada  la  Cámara  de  otras  dos 
comunicaciones,  una  del  Sr.  Díaz  Cauabate  y otra  del 
Sr.  García  Prieto,  en  que  por  imposibilidad  de  asis- 


tir á las  sesiones  renunciaban  á exponer  de  palabra 
los  motivos  en  que  se  apoyaban  las  proposiciones  de 
ley  que  tenían  presentadas;  la  del  Sr.  Díaz  Cañabate, 
equiparando,  para  los  efectos  de  excedencias  y dere- 
chos pasivos,  al  cuerpo  de  archiveros,  bibliotecarios 
y anticuarios  con  los  catedráticos,  y la  del  Sr.  Gar- 
cía Prieto  sobre  responsabilidad  ante  la  Hacienda  de 
los  herederos  que  no  acepten  los  bienes  heredados  en 
la  forma  que  determina  el  Código  civil. 

Leídas  dichas  proposiciones,  y hechas  las  corres- 
pondientes preguntas,  el  Congreso  acordó  tomarlas 
en  consideración,  y se  anunció  que  éstas,  como  la 
del  Sr.  Martos  de  la  Fuente,  pasarían  á las  Secciones 
para  el  nombramiento  de  las  respectivas  Comisiones, 


Pasó  á la  Comisión  de  incompatibilidades  un  ofi- 
cio remitido  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
del  registrador  de  la  propiedad  de  Manacor,  D.  Julio 
Romero  Juseu,  participando  haber  sido  elegido  Di- 
putado á Cortes  por  el  distrito  de  Benabarre, 


Quedó  enterado  el  Congreso  de  una  comunicación 
del  Senado  participando  haber  sido  aprobado  el  dic- 
tamen de  la  Comisión  mixta  acerca  del  proyecto  de 
ley  adicionando  el  art.  i 5 de  la  provincial. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  anuncián- 
dose que  se  señalaría  día  para  su  discusión,  ios  dic- 
támenes de  las  Comisiones  de  actas  y de  incompati- 
bilidades referentes  á la  validez  de  la  elección  veri- 
ficada en  el  distrito  de  Villena  (Alicante),  aptitud  le- 
gal, y caso  de  compatibilidad  del  Diputado  electo  Don 
José  María  Luis  Santonja  y Almella,  Conde  de  Buñol, 
(Véase  el  Apéndice  9.°á  este  Diario.) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: Los  asuntos  pendientes  y los  dictámenes  que  se 
han  leído. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y treinta  y cinco  minutos. 


MUEVE  APÉNDICES 


bit 


APÉNDICE  I ' AL  NÚM.  76 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda  del  Sr.  Llorens  al  art.  6."  del  dictamen  de  la  Comisión  general  de  pre- 
supuestos, nuevamente  redactado , sobre  el  proyecto  de  ley  creando  un  presupuesto 
extraordinario  con  destino  á las  obligaciones  de  los  Ministerios  de  la  Guerra , 


Marina  y 


Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  adición  al  art.  del 
dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos, 
acerca  del  proyecto  de  ley  creando  un  presupuesto 
extraordinario,  con  destino  á las  obligaciones  de  los 
Ministerios  de  la  Guerra,  Marina  y Fomento, 

Al  párrafo  de  dicho  artículo  se  añadirá:  «Pero 
sin  olvidar  que  80  millones  de  pesetas  se  han  de  des- 


Fomento. 


tinar  ai  material  fabricado  en  centros  fabriles  na- 
cionales.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Agosto  de  1896,= 
Joaquín  Llorens.=Eusebio  de  Zubizarreta.=Romual- 
do  Cesáreo  Sanz,=Juan  Vázquez  de  Mella,^Miguel 
Irigaray.=Matías  Barrio  y Mier,=  Manuel  Polo  y 
Peyrolón. 
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APÉNDICE  2.°  AL  NÚM.  76 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plati  general  de  carre- 
teras una  de  la  de  Ojeda  á Riañor  á la  de  Sahagún  á tas  Arriondas. 


SbRora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.a  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  la  de  Qjedo  á Riaño,  en  el  sitio  denomina 
do  Boca  de  Ormas,  pase  por  la  Collada  de  Saguas,  y 
termine  en  la  de  Sahagún  á las  Arriondas  en  el  puen- 
te de  San  José. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 


drá en  cuenta  lo  prevenido  sobre  construcción  de 
obras  públicas  por  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1836. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V,  M. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Agosto  de  i896.=Se- 
nora;  A L.  R.  P,  de  Y.  M,=Alejandro  Pidal  y Mon, 
Presiden  te.=Ei  Conde  del  Moral  de  Calatrava,  Dipu- 
tado Secretario.=El  Conde  de  San  Luis,  Diputado 
Secretario.s^Manuel  García  Prieto,  Diputado  Secre- 
tario. =Ra£ael  de  la  Yiesca,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  8."  AIi  NÚM.  76 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

COIGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  que , partiendo  del  punto  de  empalme  de  la  de  Orliguera,  á Sarrio  ter- 
mine en  Coaña. 


Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.a  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  en  la  pro- 
vincia de  Oviedo  que,  partiendo  del  punto  do  empal- 
me de  la  de  Ortiguera  á Jarrio  con  la  de  Yiüalba  á 
Oviedo,  termine  en  Coana,  pasando  por  Folgueras, 
La  Esfreita  y Meiro. 

Art.  2,°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 


drá en  cuenta  lo  establecido  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V*  M. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Agosto  de  i 89  6 .—Se- 
ñora: A L.  R.  P.  de  Y.  M.=Alejandro  Pidal  y Mon, 
Presídente.=El  Conde  del  Moral  de  Galatrava,  Dipo- 
tado £ecretaim=E!  Conde  de  San  Luis,  Diputado 
Secretario+=Manuel  García  Prieto,  Diputado  Secre- 
ta rio, =RafaeÍ  de  la  Yiesca,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  4 * AL  NÜM.  76 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Vería  d la  de  Braganza  y otra  del  mismo  punto  á la  de  Orense 

á Mareda. 

por  Laza  á empalmar  con  la  de  Orense  á Maceda,  eri 
el  Santuario  de  los  Milagros* 

Art*  2,°  Se  observarán  eo  la  ejecución  de  esta 
■ ley  las  prescripciones  del  Real  decreto  de  3 de  Di- 
i ciemhre  de  1886  sobre  construcción  de  obras  pú- 
blicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 

. con  ei  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art.  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  12  de  Agosto  de  1896,= An- 
tonio García  Alix,  VIcepresidente,=Manuei  García 
Prieto,  Diputada  Secretario.=Ra£ael  de  la  Viesca, 
1 Diputado  Secretario. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  con- 
sideración lo  propuesto  por  uno  de  stis  individuos,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  Lq  Se  incluyen  en  el  plan  general  cié  ca- 
rreteras una  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  Ve- 
rín,  pase  por  Viilardevós  á empalmar  con  la  de  Bra- 
|anza¡  y otra  que,  partiendo  del  mismo  punto,  pase 


APÉNDICE  6,"  AL  NÚM.  76 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Riudellots  de  la  Selva  á San  Martín  de  Llémana. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  tía 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden,  en  la  pro- 
vincia de  Gerona,  que,  partiendo  de  Riudellots  de  la 
Selva,  y pasando  por  el  Collado  de  Puigfbrmigol  de 
Efitañol,  por  Vilana,  atravesando  el  río  Ter  en  las 


Rocas  de  Gastellet  por  Contestins  y las  Serras,  ter- 
mine en  San  Martín  de  Llémana» 

Art*  2*°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  prescrito  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  sobre  construcción  de  obras  pú- 
blicas* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art.  de  la  ley  de  1 9 de  Julio  de  1 837. 

Palacio  del  Congreso  i 2 de  Agosto  de  1896*=» 
Antonio  García  Alix,  Vicepresiden te*=Manuel  Gar- 
cía Prieto,  Diputado  Secreta rio.=Raíael  de  la  Víes- 
ca5  Diputado  Secretario» 


APÉNDICE  0."  AL  NÚM.  78 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  modificando  el  trazado  del  trozo  de  ca~ 

rretera  de  Penusa  á Antillón. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  La  carretera  de  tercer  orden  del 
plan  general  de  la  del  Estado  que,  partiendo  de  la 
estación  férrea  de  Selgua,  en  la  provincia  de  Huesca, 
y pasando  por  Berbegal,  Pertusa  y Antillón,  termina 
en  Angiies,  se  dirigirá  desde  Pertusa  por  Antillón, 
Blecua  y Torres  de  Montes,  á enlazar  con  la  áe 
Huesca  á Monzón  en  el  punto  denominado  Las  Car- 
boneras del  término  municipal  de  Belíllas. 

Art,  La  carretera  de  Angiies  á Aguas,  por 


Labata,  Sieso  y Garbas,  se  prolongará  desde  Angües 
por  Bespén,  hasta  enlazar  con  la  que,  partiendo  de 
La  estación  de  Selgua,  y pasando  por  Berbegal,  Per- 
tusa,  Antillón,  Blecua  y Torres  de  Montes,  termina 
en  el  punto  denominado  Las  Carboneras,  en  la  de 
Huesca  á Monzón. 

Art,  3.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten 
drá  presente  lo  que  dispone  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do con  el  respectivo  expediente,  según  lo  prescrito  en 
el  art*  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  12  de  Agosto  de  1896»= 
Antonio  García  Alix,  Vicepresidente,=Manuel  Gar- 
cía Prieto,  Diputado  Secretario. =Rafa el  de  la  Yies- 
ca,  Diputado  Secretario, 
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APÉNDICE  7."  AL  NDM  70 

DIARW 1 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Presupuesto  de  ingresos  y articulado  del 
del  Estado  para  el  año  económico  de 

AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  con- 
sideración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M,,  ha 
aprobado  elsíguiente 

PROYECTO  DE  L¡EY 
Créditos  autorizados , 

Artículo  1."  Se  conceden  créditos  para  los  gastos 
del  Estado  durante  el  año  económico  de  1896-97, 
hasta  la  suma  de  761.414,608,28  pesetas,  distribui- 
das en  la  forma  que  expresa  el  adjunto  estado  le- 
tra á. 

Los  créditos  á que  el  párrafo  anterior  se  refiere 
se  entenderán  anulados,  en  todo  lo  que  exceden  de 
los  otorgados  para  el  ejercicio  anterior,  en  tantas 
dozavas  parles  como  meses  hayan  trascurrido  Ó co- 
menzando desde  1.®  de  Julio  de  1896  hasta  la  pro- 
mulgación de  esta  ley. 

Se  exceptúan  de  esta  disposición  los  créditos  con- 
cedidos á los  Ministerios  de  Guerra  y Marina  y á la 
Sección  de  Obligaciones  generales. 

Ingresos  presupuestos . 

Los  ingresos  para  el  mismo  año  económico  se 
calculan  en  769.286.261,50  pesetas,  cuyo  pormenor 
detalla  el  adjunto  estado  letra  ií,  sin  perjuicio  del 
derecho  del  Estado  á recaudar  el  cupo  de  la  contri- 
bución de  inmuebles,  cultivo  y ganadería*  y el  impor- 
te de  los  encabezamientos  de  consumos. 

que  se  consideran  comprendidos  en  el  estado 
de  gastos , 

Art.  2.*  Se  consideran  comprendidos  en  el  esta- 


proyecte  de  ley  de  presupuestos  generales 
1890-97,  aprobado  definitivamente. 

do  letra  A los  créditos  necesarios  para  satisfacer 
las  obligaciones  que  se  reconozcan  y liquiden  duran- 
te el  ejercicio  del  presupuesto  por  los  conceptos  si- 
guientes: 

(&)  Intereses  que  han  de  abonarse  en  equivalen- 
cia de  la  renta  de  los  bienes  enajenados  á que  se  re- 
fieren los  artículos  17  y 18  de  la  ley  de  l i de  Junio 
de  1856, 

ib)  Intereses  de  inscripción  intransferibles  de 
Deuda  perpetua  interior,  expedidas  á favor  del  Clero 
por  la  permutación  de  sus  bienes,  en  virtud  del  con- 
venio celebrado  con  la  Santa  Sede  en  25  de  Agosto 
de  1859. 

El  importe  de  los  pagos  que  se  hagan  con  imputa- 
ción á este  concepto , será  baja  en  el  presupuesto  de 
Obligaciones  eclesiásticas. 

(c)  Amortización  de  los  créditos  pendientes  de 
pago  en  Deuda  del  4 por  100  amortizable,  capital  é 
intereses  de  estos  créditos. 

(d)  Amortización  de  primeras  décimos  del  em- 
préstito de  175  millones  de  pesetas. 

(e)  Indemnizaciones  de  derechos  de  Aduanas  por 
material  de  obras  públicas. 

I f)  Adquisición,  construcción  y reparación  de 
edificios  para  el  servicio  del  Estado  conforme  á la 
ley  de  2!  de  Diciembre  de  1876. 

(g)  Recargos  municipales  sobre  las  contribucio- 
nes Ide  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  y de  la  indus- 
trial  y de  comercio. 

(A)  El  importe  de  las  contribuciones  impuestas  á 
bienes  del  Estado  para  su  formalización,  sin  que  pro- 
duzca salida  material  de  fondos  de  las  Cajas  pú- 
blicas. 

Créditos  que  se  consideran  ampliados , 

Art.  3."  De  los  créditos  comprendidos  en  dicho 
estado  letra  Aí  se  consideran  ampliados  hasta  una 
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12  DE  AGOSTO  DE  1890 


suma  igual  al  importe  de  las  obligaciones  que  se  re-  | 
conozcan  y liquiden  los  que  á continuación  se  ex-  f 
presan: 

{&}  En  la  sección  3V,  «Obligaciones  generales  ; 
del  Estado  »,  los  correspondientes  á intereses  de  la 
Deuda  perpetua  interior  al  4 por  100  en  la  parte  ne- 
cesaria á satisfacer  los  intereses  corrientes  y atra- 
sados de  la  Deuda  que  se  emita  con  posterioridad  á 
ia  formación  de  este  presupuesto  y durante  el  ejer- 
cicio del  mismo,  así  por  reconocimiento  y liquida- 
ción de  créditos,  como  por  conversión  de  cargas  de 
justicia,  anulando  los  créditos  consignados  para  és- 
tas en  el  presupuesto  desde  el  momento  en  que  se 
verifique  so  conversión;  el  del  capítulo  10,  «Para 
atender  al  quebranto  que  produzca  la  situación  de 
fondos  en  el  extranjero  con  destino  al  pago  de  la  Deu- 
da exterior»;  el  del  capítulo  13,  «Para  entretenimien- 
to de  la  Deuda  flotante  del  Tesoro»,  y el  del  capítu- 
lo 14,  «Intereses  por  depósitos  para  fianzas  de  servi- 
dos y cargos  públicos,  y de  la  tercera  parte  del  80 
por  100  de  los  bienes  de  Propios», 

(b)  En  la  sección  5V  de  dichas  «Obligaciones 
generales»,  el  del  capítulo  único,  arts.  dei  IV*  al  1 1, 
«Clases  pasivas», 

(c)  En  las  secciones  4/,  5.a  y 6.a,  «Ministerios  de 
la  Guerra,  de  Marina  y de  la  Gobernación»,  los  de 
los  capítulos  y artículos  á que  correspondan  las  obli- 
gaciones por  suministros  de  pueblos,  cuando  haya 
dispensa  de  exceso  en  el  plazo  de  presentación  de  com- 
probantes, premios  de  constancia,  reenganches,  cru- 
ces pensionadas,  relief,  sueldos  por  resultas  de  sen- 
tencias absolutorias  y primeras  puestas  de  vestuario, 
correspondientes  á ejercicios  anteriores  que  se  reco- 
nozcan y liquiden  en  el  actual,  siempre  que  reúnan 
las  condiciones  reglamentarias  y no  hayan  prescrito 
por  caducidad. 

lv%[d)  En  la  sección  7/,  «Ministerio  de  Fomen- 
to», el  del  art.  3.°,  capítulo  22,  concepto  de  «Repo- 
blación, fomento  y mejora  de  los  montes  públicos», 
en  una  cantidad  igual  á la  diferencia  entre  el  crédito 
de  132.540  pesetas  y el  importe  de  lo  que  se  recaude 
por  el  impuesto  de  Í0  por  100  sobre  el  aprovecha- 
miento de  los  mismos  montes,  creado  por  la  ley  de  ; 
11  de  Julio  de  1877. 

Debiendo  tener  su  desarrollo  principal  estos  tra- 
bajos en  los  meses  del  estío,  se  autoriza  el  pago  de 
las  cantidades  que  sean  necesarias  en  los  primeros 
meses  deí  ejercicio,  siempre  que  no  excedan  de  las 
dos  terceras  partes  del  importe  de  la  recaudación  del 
año  anterior,  á cuenta  de  las  sumas  que  se  hagan 
efectivas  por  los  referidos  aprovechamientos. 

{e)  En  la  sección  8/,  «Ministerio  de  Hacien- 
da», los  del  capítulo  8.*,  «Gastos  de  movimiento  de 
fondos»,  artículo  IV,  «Giros  y remesas  del  Tesoro»; 
y art.  2V,  «Diferencias  de  cambio  y comisiones  en  los 
pagos  que  ejecute  el  Tesoro  en  el  extranjero  por 
cuenta  de  los  diferentes  Ministerios». 

{f)  En  la  sección  9V,  «Gastos  de  las  contribu- 
ciones y Rentas  públicas»,  los  del  capitulo  IV,  ar- 
tículos IV  y 2V,  «Premios  de  cobranza  de  la  contri- 
bución de  inmuebles,  cultivo  y ganadería»,  y «Gastos 
de  rectificación  de  amillaramientos,  reclamaciones  de 
agravios  y otros  diversos»;  los  del  capítulo  2V,  ar- 
tículos IV  y 2V,  «Premios  de  cobranza  de  la  contri- 
bución industrial  y de  comercio»  y «Gastos  de  for- 
mación de  matrículas  y otros  diversos»;  el  del  capí- 
tulo 3V,  artículo  único,  «Premios  de  cobranza  del 


| impuesto  de  minas»;  los  del  capítulo  5V,  art.  3V, 

¡ «Comisión  á la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos 
' por  gastos  de  conducción,  custodia  y venta  de  efectos 
; timbrados»,  y art.  4V,  «Premios  í partícipes  de  mul- 
tas satisfechas  en  papel  de  pagos  al  Estado»;  el  del 
eapítulo  7V,  art.  IV,  «Comisiones  é indemnizaciones 
á los  administradores  de  loterías»;  el  del  capítulo  9V, 
artículo  único,  «Comisión  á la  Compañía  Arrendata- 
ria de  Tabacos  por  el  servicio  de  Giro  mutuo  del  Te- 
soro, interior  é internacional,  especial  para  la  prensa 
periódica  y demás  gastos  que  origina  este  servicio»; 
el  dei  capítulo  13,  artículo  úuico,  «Premios  de  ventas 
y de  investigación  de  bienes  desamortizados,  gastos 
generales  de  ventas,  publicación  de  Boletines  oficiales , 
derechos  de  peritos  tasadores,  apeos  y deslindes  de 
fincas»,  y el  del  capítulo  14,  artículo  único,  «Comi- 
siones sobre  el  importe  de  las  obligaciones  de  com- 
pradores de  bienes  nacionales  que  se  realicen  por  el 
Canco  Hipotecario.» 

Administración  del  impuesto  de  consumos  é interven- 
ción de  los  de  alcoholes  y azúcar. 

Art.  4V  Si  fuera  preciso  administrar  por  cuenta 
de  la  Hacienda  el  impuesto  de  consumos  en  algunas 
poblaciones,  ó intervenir  ios  especiales  de  consumo 
de  aguardientes,  alcoholes  y licores,  el  de  azúcar  y 
el  impuesto  sobre  pólvoras  y explosivos,  se  entende- 
rán autorizados  en  capítulos  y artículos  adicionales 
de  las  secciones  8V  y 9Vlos  créditos  necesarios  para 
satisfacer  los  gastos  de  personal  administrativo  y de 
inspección,  material  y resguardos. 

Venta  del  material  inútil  de  Guerra  y Marina . 

Art.  5V  Quedan  asimismo  autorizados  los  Minis- 
tros de  la  Guerra  y de  Marina  para  proceder,  sin  las 
formalidades  que  previene  el  Real  decreto  de  27  de 
Febrero  de  1852,  á la  enajenación  ó permuta  de  ma- 
terial inútil  existente,  así  como  de  los  terrenos  y edi- 
ficios innecesarios,  aplicando  su  producto  á la  ad- 
quisición ó fabricación  de  armamento  perfeccionado, 
pólvora,  municiones  , construcción  y reparación  de 
fortificaciones  y edificios  militares  y demás  atencio- 
nes del  material,  incluyendo  entre  los  edificios  que 
han  de  construirse  uno  en  Madrid  destinado  á Es- 
cuela Superior  de  Guerra. 

Los  ingresos  que  de  dicha  procedencia  se  obten- 
gan durante  el  período  del  presupuesto  y que  queden 
sin  invertir  ai  terminar  el  mismo,  se  considerarán 
crédito  del  inmediato,  si  así  lo  exigieren  Las  obliga- 
ciones á que  se  destinan. 

Deuda  flotante . 

Art.  6V  Se  fija  en  la  cuarta  parte  del  total  im- 
porte del  presupuesto  de  gastos  el  máximum  de  la 
Deuda  flotante  del  Tesoro  que  podrá  contraerse  nue- 
vamente durante  el  año  económico  de  1896-97. 

Sólo  en  los  casos  de  guerra  ó grave  alteración  de 
orden  público  será  lícito  al  Gobierno  traspasar  el 
expresado  límite. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, acompañando  el  expediente,  con  arreglo  á lo  pres- 
crito en  el  art.  0V  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  i 837. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Agosto  de  1896.= 
Alejandro  Pidal  y Mon,  Presidente.=  El  Conde  del 
Moral  deCalatrava,  Diputado  Secretario.=M,  García 
Prieto,  Diputado  Secretario. 
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ESTADO  LETRA  B 

PRESUPUESTO  DE  INGRESOS  DEL  ESTADO  PARA  EL  ANO  ECONOMICO  1898-97 


Capitules*  Artículos* 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  INGRESOS 


Pesetas. 


I. 

3 * 

3." 


5. " 

6. " 

7. " 

8. " 

9." 


<0 

11 

12 

13 


t.* 


SECCION  PRIMERA 

DONATIVOS  Y CONTRIBUCIONES  DIRECTAS 

Donativo  de  S*  M*  la  Reina  en  nombre  de  su  Reai  Familia 

ídem  deí  clero  y monjas * 

Contribución 
de  inmue- 
bles, culti- 
vo y gana- 
dería * . , * 

Contribución  industrial  y de  comercio 

Impuesto  de  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes 

Idem  de  minas, * 

Idem  sobre  Grandezas  y títulos  de  Castilla,  ....,** 

Idem  de  cédulas  personales, 


Riqueza  rústica  y 
Idem  urbana * * , . 


pecuaria 1 i 1 .000.000 

■ 48.000.000 


Idem  sobre  sueldos  y asignaciones  de  los  empleados  del  Estado,  pro- 
vinciales y municipales,  sobre  las  cargas  de  justicia  y sobre  los  ho- 
norarios de  los  registradores  de  la  propiedad*  *,.*,*.. 

Idem  de  pagos  del  Estado,  provinciales  y municipales 

Arbitrios  de  los  puertos  francos  de  Canarias ******* 

Impuesto  sobre  carruajes  de  lujo*  * * ****** 

Contribución  que  deben  satisfacer  las  Provincias  Vascongadas  y Nava- 
rra, A saber: 


Alava* 

Guipúzcoa. 

Vizcaya. 

Navarra. 

Contribución  de  inmue- 
bles, cultivo  y gana- 
dería  * . 

575.000 

797.766 

997.297 

2*000*000 

Idem  industrial  y de  co- 
mercio * * . * * 

58.194 

310.416 

499.747 

Impuesto  de  derechos 
reales * * * * 

17.535 

197.868 

420.694 

» 

Papel  sellado * * * . 

26.000 

40.200 

67.732 

» 

Impuesto  de  consumos  * 

209.387 

560.511 

680.646 

10 

1 por  1 00  sobre  pagos* . 

12.550 

41.155 

71.931 

V, 

Patente  de  alcoholes.*  * 

3.740 

12.766 

(4.690 

10 

Impuesto  sobre  sueldos 
provinciales  y muni- 
cipales ****** 

24.907 

62.448 

126.332 

B 

Idem  de  viajeros  y mer- 
cancías. * * * * 

6.864 

15.000 

275.718 

1} 

Idem  decarruajes  de  lujo 

1.500 

6.000 

10.000 

Asignaciones  de  las  Em- 
presas de  ferrocarriles 
para  gastos  de  inspec- 
ción  * * 

9.250 

» 

36.800 

>s 

Cupo  líquido.  * * * 

944.927 

2.044.130 

3.201.587 

2.000.000 

A deducir  por  compen- 
saciones   

347.243 

598.017 

644.574 

» 

597.684 

1.446.113 

2.557.013 

2.000.000 

t. 000. 000 
3*410*000 


160*000,000 

45*000*000 

34*500*000 

3*500*000 

600*000 

7*600.000 


24*000*000 

5.500.000 

480*000 

750.000 


14 


Impuesto  de  1*25  por  100  sobre  intereses  de  la  Deuda  interior  y valores 
mercantiles  * . * . . 


6,600.810 

3.000,000 


295.940*810 
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Q&pitulftS'  Articula!. 

DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS 

Puut&i. 

i.’ 


2.” 


2.* 

3. “ 

4. ’ 

5. " 


7. ’ 

8. ’ 

9." 


Beata  de 
Aduanas 


SECCION  SEGUNDA 

CONTRIBUCIONES  INDIRECTAS 

Derechos  de  importación 

Idem  de  exportación 

Impuesto  de  carga 

Idem  de  descarga 

Idem  de  viajeros 

Derechos  menores 

Idem  de  cuarentena  y lazareto. 

Parte  de  la  Hacienda  en  las  multas  y en 

las  mercancías  abandonadas 

| Impuesto  sobre  los  derechos  que  se  satis- 
fagan en  pagarés 

Derechos  de  Aduanas  por  material  de  obras 

públicas 

Ingresos  eventuales 


113.547.000 

150.000 
5.000.000 
3.650.000 

250.000 

650.000 

225.000 

500.000 
25.000 

» 

3.000 


Derechos  obvencionales  de  los  Consulados 

Impuesto  de  consumos  y especial  sobre  la  sal 

Idem  especial  de  consumo  de  aguardientes,  alcoholes  y licores. ...... 

Impuesto  sobre  el  í Extranjera 

azúcar  de  produc- ( Ultramarina 

ción [ Nacional  peninsular 

Idem  especial  de  consumo  sobre  artículos  coloniales 

Idem  sobre  las  tarifas  de  viajeros  y de  mercancías 

„ . , 1 Sellos  de  Correos  y Telégrafos 21.0000.00 

Timbre  del  Estado.  J ¿em¿s  efeCÍ0S  timbrados 28.000.000 

Impuesto  de  expedición  de  guías  sóbrelas  pólvoras  y materias  explosivas. 


124.000.000 

2.000.000 

85.000. 000 
4.000.000 

100.000 

14.500.000 
1.620.000 

11.015.000 

13.220.000 

49.000. 000 
900.000 

305.355.000 


SECCIÓN  TERCERA 


MONOPOLIOS  T SERVICIOS  EXPLOTADOS  POR  LA  ADMINISTRACIÓN 

1. *  Tabacos 

2. *  Cerillas  fosfóricas 

3. *  Loterías.— Producto  liquido 

4. °  Casa  de  Moneda 

5. ’  Giro  mutuo  del  Tesoro,  interior  internacional,  y libranzas  de  la  prensa 

periódica 

6. "  Producto  de  la  Gaceta 

7. "  Correos. — Derechos  de  apartado  y conducción  de  correspondencia  ex- 

tranjera y causas  de  oficio,  y productos  diversos 

8. ”  Producto  de  Telégrafos  y Teléfonos. 

9. ’  Establecimientos  penales 


95.000. 000 
4.250.000 

24.000. 000 
3.000.000 

444.000 
493.ono 

170.000 

602.000 
146.000 

128.105.000 


1. ' 

2. * 


SECCION  CUARTA 
PROPIEDADES  T DERECHOS  DEL  ESTADO 
Rentas . 

Salinas  de  Torrevieja 

1 Almadén 6.000.000 

Mma* I Linares 1.250.000 


700.000 

7.250.000 


Suma  y úgue. 


7.950.900 
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Capítulos.  AríicnloD.  DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS  Pesetas- 


Suma  anterior „ . . , , 7.950,000 

I Renta  de  los  bienes  del  Estado  en 

general . 120,000 

Idem  de  las  fincas  al  servicio  de  la 

Administración.  . . 60.000 

Producto  de  canales  y navegación 

fluvial., U 00.000 

Idem  de  montes  y plantíos . . 200.000 

\ Idem  del  Patrimonio  que  l'ué  de  la 

Corona 40,000 

1.520.000 

4,e  Rentas  de  los  bienes  del  clero  á metálico  y por  venta  de 

frutos, . . . . » 90.000 

5/  Idem  de  Cruzada. — Producto  líquido » 2.670,000 

6,*  Producto  en  administración  de  las  fincas  de  secuestros.  » 2.000 

20  por  100  de  la  renta  de  propios.  750.000 

J 10  por  100  de  aprovechamientos 

V \ forestales * 1 32,540 

Consignaciones  para  archivos  y bí- 

I bliotecas. 50.000 

Asignación  de  las  empresas  de  fe- 
rrocarriles para  gastos  de  ins- 
pección  , 1.284.955 

I Idem  por  reintegro  de  los  gastos  de 

L depósitos  de  Aduanas 55.017,50 

I Intereses  de  dem  ora  por  productos  de 
1 propiedades  y derechos  del  Estado  100.000 


I Productos  de  la  venta  de  títulos  de 
1 la  Deuda  enajenados  para  el  re- 
1 integro  de  cantidades  reconocí- 
1 das  á Corporaciones  civiles  por 
ventas  y redenciones  declaradas 

7.°  Diferentes  dere-  j nulas..  , 

ehoB  delEstado.  < Asignación  délas  Diputaciones  pro- 
] vine í ales  para  gastos  de  personal 


, y material  de  enseñanza, 1.715.000 

J Rentas  de  los  bienes  de  los  ínstitu- 

I tos  de  segunda  enseñanza 266.839 

110  por  100  de  administración  de 

I participes. 70,000 

I 10  por  100  sobre  el  arbitrio  de  pe- 

I sas  y medidas * 300.000 

I 5 por  100  de  gastos  de  administra- 
ción, investigación  y cobranza 
de  los  recargos  municipales  so- 
bre las  contribuciones 1,500.000 

Honorarios  devengados  por  los  abo- 
i gados  del  Estado  en  los  pleitos  y 
\ causas  en  que  recayeren  senten- 
* cias  ü otras  resoluciones  favora- 
bles al  Estado 1 0.000 


I Consignación  que  debe  satisfacer  el 
Ministerio  de  Ultramar  en  rein- 
tegro de  los  gastos  de  personal  y 
material  de  Archivos  incorpora- 
dlos al  de  Fomento 51.100 

6.235.451,50 


18.467.451,50 
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Capítulos,  Artículos, 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  INGRESOS 

PmiAn* 

4* 


5.° 


8/ 

9/ 


10 

11 


n 

13 

14 


1*° 

%: 

3. ° 

4. ° 

5. “ 

6. ° 

7. ° 

8. a 
9,° 


Ventas . 

Ventas  anteriores  á Lfl  de  Mayo  de  1855. — Obligaciones  ¿metálico que 

se  formalicen , , , . , , . 

Plazos  al  contado  y descuentos  de  los  posteriores  por  ventas  y redencio- 
nes realizadas  desde  2 de  Octubre  de  1858  en  adelante,  de  bienes  des- 
amortizados procedentes  del  Estado  ó del  Glero  y del  Patrimonio  de 
la  Corona,  y de  los  pertenecientes  á Corporaciones  civiles  enajenados 

antes  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  187G 

Conceptos  extraordinarios  por  ventas  y redenciones. 

Producto  de  venta  de  edificios  públicos  y de  las  diferencias  que  se  ob- 
tengan á favor  del  Estado  en  las  permutaciones  que  se  realicen  por 
consecuencia  de  lo  dispuesto  en  la  ley  de  21  de  Diciembre  de  1876.. 
Idem  de  la  venta  de  cuarteles,  edificios  y material  inútil  del  ramo  de 

Guerra 

Idem  id.  de  Marina 

Trasmisiones  y redenciones  de  censos,  solicitadas  con  arreglo  á la  ley 
de  1 1 de  Julio  de  1878  y Real  decreto  de  5 de  Jnnio  de  1886 , 


4.000.000 
i 8.000 


200.000 


4,218,000 


SECCION  QUINTA 

recursos  del  tesoro 

Producto  de  la  redención  del  servicio  militar. , , 12,400.000 

Idem  de  la  del  de  la  Marina 300.000 

Reintegros  de  ejercicios  cerrados  de  época  corriente. . , . 2.250.000 

Derechos  de  custodia  de  depósitos 100,000 

Publicaciones  oficiales 10.000 

Recursos  eventuales  de  todos  los  ramos. i. 5 00.000 

Intereses  de  6 por  1 00  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión,  1 00,000 

Alcances. 500,000 

Atrasos  basta  fin  de  1849 40.000 


17,200.000 


Unico. 


1. ° 

2. ° 


RESUMEN 

Sección  1/— Donativos  y contribuciones  directas., 295.940,810 

2. * — Idem  indirectas, ... 305,355.000 

3. * — Monopolios  y servicios  explotados  por  la  Administración.  128.105.000 

«.'-Propiedades  y derechos  del  Estado.  ¡ 

5.° — Recursos  del  Tesoro. 17,200.000 


RECARGOS  MUNICIPALES 

Sobre  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería. 
Sobre  la  industrial  y de  comercio., 


76  9,286.26  lt  50 


Palacio  del  Gesgreso  12  de  Agosto  de  1896.- 
M,  García  Prieto,  Diputado  Secretario, 


-El  Conde  del  Moral  de  Galatrava,  Diputado  Secretario,- 
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MARK  > 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  modificando  los  impuestos  que  forman 
parle  de  los  recursos  ordinarios  del  presupuesto  de  ingresos  del  Estado. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  loa  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Tipos  de  imposición  sobre  la  riqueza  de  inmuebles , 
cultivo  y ganadería. 

Artículo  l.°  Los  aumentos  que  sucesivamente  se 
obtengan  en  la  riqueza  imponible  de  la  contribu- 
ción de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  sólo  se  to- 
marán en  cuenta  para  rebajar  el  tipo  más  alto  del 
gravamen,  siguiendo  por  los  inferiores  hasta  llegar 
á la  un  ideación  en  el  menor  de  los  cuatro  que  fue- 
ron establecidos  por  la  ley  de  7 de  Julio  de  i 88 8, 

Modificaciones  en  el  impuesto  de  derechos  reales . 

Art.  La  legislación  del  impuesto  de  derechos 
reales  y trasmisión  de  bienes,  se  modifica  por  las  si- 
guientes disposiciones: 

Rase  1 ,a  Los  derechos  de  usufructo  y de  nuda  pro- 
piedad se  considerarán  en  lo  sucesivo,  para  los  efectos 
del  pago  del  impuesto,  por  un  valor  del  50  por  100 
respectivamente  de  los  bienes  trasmitidos,  sin  que 
laexaccíónde  las  cantidades  liquidadas  por  cualquiera 
de  dichos  conceptos  pueda  aplazarse  por  más  tiempo 
de  dos  años  y devengando  un  6 por  100  de  interés 


de  demora,  á menos  que  al  fallecimiento  del  testa- 
dor no  pueda  determinarse  de  una  manera  cierta 
quién  sea  el  adquirente  de  la  nuda  propiedad,  en 
cuyo  caso  la  exacción  respecto  á ella  no  tendrá  lu- 
gar hasta  que  pueda  hacerse  dicha  determinación. 
Base  2.a  Se  derogan  las  prescripciones  conteni- 
das en  la  Lase  1.a,  letra  /,  y en  la  base  2,fl,  párra- 
fos quinto  y sétimo  déla  ley  de  30  de  Junio  de  1892, 
que  reformaron  el  impuesto,  y,  por  tanto,  las  dispo- 
siciones de  la  ley  de  25  de  Setiempre  siguiente  y las 
del  reglamento  de  igual  fecha  que  se  derivan  de 
aquéllas,  quedando  sin  efecto  los  conceptos  de  la  ta- 
rifa general  que  devengan  cuota  fija.  Asimismo  se 
deroga  el  art.  35  de  la  ley  de  presupuestos  de  5 de 
Agosto  de  1893  en  cuanto  somete  al  impuesto  los 
bienes  situados  en  nuestras  provincias  de  Ultramar, 
y duplica  los  derechos  á las  trasmisiones  de  bienes 
muebles  situados  en  el  extranjero* 

Base  3*a  Desde  l.°de  Enero  de  1897,  el  impuesto 
de  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes  se  exigirá 
con  arreglo  á los  tipos  establecidos  por  las  leyes  de 
25  de  Setiembre  de  1892,  5 de  Agosto  de  í 8 93  y 30 
de  Junio  de  1895,  en  cuanto  no  los  modifica  ia  pre- 
sente y por  ésta,  cualquiera  que  sea  la  fecha  en  que 
se  hubiere  causado  el  acto  ó contrato  liquidable. 

Los  actos  y contratos  otorgados  hasta  la  fecha  de 
ia  presente  ley  que  hubiesen  estado  exentos  ó no  su- 
jetos al  impuesto  en  alguna  época,  no  ie  devengarán, 
cualquiera  que  sea  la  ocasión  en  que  se  presenten, 
siempre  que  se  refieran  á tiempo  en  que  hubiesen 
disfrutado  de  dicha  exención  ó no  inclusión  en  la 
tarifa. 


2 


12  BE  AGOSTO  BE  1806 


Los  actos  y contratos  celebrados  basta  el  día  de  ! 
la  publicación  de  esta  ley  que  tenían  señalados  en  las 
tarifas  vigentes  á las  fechas  de  los  otorgamientos  res* 
pectivos  tipos  de  liquidación  menores  que  los  hoy  vi- 
gentes, devengarán  el  impuesto  por  aquéllas,  si  fuesen 
presentados á liquidación  dentro  de  un  período  de  seis 
meses  como  término  improrrogable,  y por  los  á que 
se  refiere  el  párrafo  primero  de  esta  base,  si  se  pre- 
sentasen pasado  dicho  término. 

Los  actos  y contratos  otorgados  con  anterioridad 
á la  publicación  de  la  presente  ley,  que  en  las  tarifas 
vigentes  ála  fecha  de  su  otorgamiento  tuviesen  seña- 
lados tipos  mayores  de  liquidación  qne  los  de  aque- 
llas á que  se  refiere  el  párrafo  primero  de  la  presente 
base,  devengarán  el  impuesto  por  éstas,  cualquiera 
que  sea  la  fecha  en  que  se  presenten  á liquidación. 

Los  actos  y contratos  anteriores  á la  presente  ley 
que  no  se  hubiesen  presentado  á la  liquidación  y 
pago  del  impuesto  dentro  de  ios  plazos  legales,  que- 
dan libres  de  las  multas  correspondientes  y de  los 
intereses  de  demora  si  los  interesados  cumpliesen 
ambos  requisitos  durante  el  período  de  seis  meses 
como  término  improrrogable. 

También  quedan  relevados  de  multas  é intereses 
de  demora  los  actos  y contratos  que  á la  publicación 
de  esta  ley  se  hallen  pendientes  de  liquidación  ó de 
pago. 

Base  4.a  Las  herencias  y legados  en  favor  del 
alma  del  testador,  se  liquidarán  á razón  del  i por  100, 
y si  fueran  á favor  del  alma  de  otras  personas,  tri- 
butarán por  el  tipo  correspondiente  al  parentesco  que 
existe  entre  éstas  y el  causante  de  la  herencia  ó le- 
gado. 

Base  5 * Toda  prórroga  otorgada  para  la  presen* 
t ación  de  documentos  ó pago  dei  impuesto  de  dere- 
chos reales,  incluso  las  concedidas  con  arreglo  al 
art,  60  del  Reglamento  que  le  rige,  llevarán  consigo 
el  abono  de  los  correspondientes  intereses  de  demora, 
á razón  del  6 por  100  anual. 

Reformas  del  impuesto  de  consumos , 

Art.  3.°  La  legislación  del  impuesto  de  consumos 
se  reforma  con  arreglo  á las  siguientes  bases: 

Base  i Durante  el  mes  de  Enero  de  cada  año  la 
Hacienda  anunciará  concurso  público  para  el  arrien- 
do de  los  derechos  de  consumos  y de  los  recargos  co- 
rrespondientes á todos  los  Ayuntamientos  donde  no 
estuvieren  arrendados,  siempre  que  las  Corporacio- 
nes expresadas  sean  deudoras  de  dos  trimestres  ó 
parte  de  ellos,  ó no  cumplieran  en  el  último  ejerci- 
cio con  las  disposiciones  así  legales  como  reglamen- 
tarias relativas  á Los  medios  para  hacer  efectivo  el 
impuesto. 

En  los  términos  municipales,  donde  el  concurso 
quedare  desierto,  acordarán  los  Ayuntamientos,  an- 
tes de  terminar  el  mes  de  Marzo,  los  medios  de  exac- 
ción del  impuesto  para  el  año  económico  siguiente, 
sujetándose  á las  prescripciones  reglamentarias. 

El  reparto  del  cupo  de  consumos  se  formará  por 
una  Junta  especial  constituida  con  los  vocales  aso- 
ciados de  la  municipal  á que  se  refiere  el  número  2.°, 
art.  32,  de  la  ley  de  2 de  Octubre  de  1877,  y presi* 
dida  por  el  alcalde. 

Base  2/  Los  Ayuntamientos  ingresarán  en  sus 
arcas  las  cantidades  que  realicen  por  el  impuesto  de 
consumos,  aplicando  el  recargo  al  presupuesto  mu*  ! 


nicipal  y constituyendo  en  depósito,  con  todas  las 
garantías  propias  del  mismo,  las  cuotas  ó derechos 
de  la  Hacienda,  hasta  que  tenga  lugar  su  puntual  en- 
trega en  la  Caja  dei  Tesoro.  En  todo  caso,  los  Ayun- 
tamientos quedan  obligados  á satisfacer  la  cuarta 
parte  del  cupo  encabezado  antes  dei  último  día  de 
cada  trimestre. 

Base  3.a  Los  aumentos  que  se  obtengan  sobre  los 
cupos  señalados  á las  poblaciones  obligadas  á enca- 
bezarse en  los  arrendamientos  que  celebre  la  Ha- 
cienda, así  como  en  los  que  realicen  los  Ayunta- 
mientos, se  tendrán  en  cuenta  para  poder  elevar  el 
importe  de  ios  encabezamientos  respectivas,  dismi- 
nuyendo en  igual  cantidad  el  cupo  de  otros  pueblos 
de  la  misma  provincia,  cuando  así  lo  exijan  circuns- 
tancias extraordinarias  ó condiciones  muy  especia- 
les de  localidad  debidamente  acreditadas.  Para  acor- 
dar estas  bajas,  el  Gobierno  deberá  oir  al  Consejo  de 
Estado  en  pleno. 

Impuesto  sobre  aguardientes  y alcoholes  industriales. 

Art.  4.°  Se  fija  en  37,50  pesetas  por  hectolitro,  de 
cualquiera  graduación,  el  impuesto  especial  sobre  los 
aguardientes  y alcoholes  industriales,  ó sean  los  pro- 
cedentes de  mieles,  melazas,  semillas,  tubérculos  ú 
otras  materias  que  no  sean  los  productos  y residuos 
de  la  uva,  ya  se  elaboren  aquéllos  en  la  Península  é 
islas  adyacentes,  ya  se  importen  de  las  provincias  y 
posesiones  de  Ultramar  ó del  extranjero. 

El  Ministro  de  Hacienda  organizará  una  fiscali- 
zación especial  para  asegurar  los  rendimientos  de  di- 
cho impuesto. 

Renovación  de  los  conciertos  con  los  fabricantes  de 
azúcar  peninsular . 

Art.  5.°  Quedan  subsistentes  los  arts.  9.°  de  la 
ley  de  presupuestos  de  1892  á 93  y el  71  de  la  de 
1893  á 94  que  se  refieren  al  impuesto  sobre  azúcares 
y glucosa;  autorizándose  al  Ministro  de  Hacienda 
para  que  al  renovar  con  ios  fabricantes  del  azúcar 
peninsular  los  conciertos  vigentes  á sus  respectivos 
vencimientos  y los  concluidos  en  30  de  Junio  últi- 
mo, aumente  en  uu  20  por  100  la  cantidad  que  co- 
rresponda al  número  de  hectáreas  de  terreno,  base 
de  cada  concierto  anterior. 

Los  fabricantes  de  azúcar  de  sorgo  tributarán 
sobre  la  base  de  15  toneladas  de  producción  de  dicha 
planta  por  cada  hectárea  de  terreno  y 2 por  100  de 
riqueza  en  azúcar. 

Impuesto  sohre  trasporte  marítimo  de  mercancías  en- 
tre tos  puertos  de  ¿a  Península  é islas  adyacentes  y 
posesiones  españolas  del  Norte  de  Africa. 

Art.  6.°  Se  modifica  el  impuesto  que  grava  el 
trasporte  marítimo  de  mercancías  en  buques  de 
todas  clases  entre  los  puertos  de  la  Península  é islas 
adyacentes  y posesiones  españolas  del  Norte  de  Afri- 
ca, trasformando  en  cuotas  fijas,  por  unidad  de  peso, 
y con  arreglo  al  término  medio  del  flete,  según  dis- 
tancias y casos,  las  que  en  la  actualidad  se  liquidan 
sobre  el  declarado  en  las  facturas  de  embarque. 

Las  cuotas  fijas  serán  las  que  comprende  la  tari- 
fa adjunta. 

Dentro  del  plazo  de  tres  meses,  las  Aduanas  ma- 
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ri timas  principales,  oyendo  ¿ las  Cámaras  de  Comer- 
cio y Navegación,  casas  navieras  y personas  compe- 
tentes, ó principalmente  interesadas  en  este  asunto 
en  i a localidad,  formarán  y remitirán  ai  Ministro 
de  Hacienda,  por  conducto  del  Centro  directivo  co- 
rrespondiente, las  tarifas  del  ñete  medio  corriente  en 
plaza  para  el  comercio  de  cabotaje;  y sobre  ellas  se 
fijarán  las  cuotas  de  percepción,  revisándolas  des- 
pués cada  dos  años  con  informe  de  las  mismas  enti- 
dades. 

La  tarifa  del  impuesto  sobre  billetes  de  pasajeros 
en  buques  de  vapor  continuará  como  basta  la  fecha, 
mientras  otra  cosa  se  disponga. 

Se  revisarán  las  disposiciones  reglamentarias  re- 
lativas al  impuesto  de  que  se  trata  en  los  trasportes 
por  vías  terrestres,  modificándolas  en  cnanto  sea  ne- 
cesario, para  evitar,  y,  en  su  caso,  reprimir  las  de- 
fraudaciones, asegurando  la  integridad  de  los  ingre- 
sos del  Tesoro  por  este  concepto. 

Tarifa  del  impuesto  sobre  el  flete  de  mercancías,  en  buques  de  todas 
clase*,  catre  los  puerüns  de  Ja  Península,  islas  adyacentes  y pose- 
siones españolas  del  Norte  de  Africa. 


unidad 

Kilogramos. 

Pesetas  Cts. 

CUOTA  FQR.  ZONAS  MARÍTIMAS 

i ^ — Del  Bidasoa  al  Miño 

1.000 

0,25 

1.*—  Del  Guadiana  á Punta  de 
Europa 

0,15 

3.a— De  Punta  de  Europa  al 
Cabo  de  San  Antonio . . 

Yi 

0,15 

4.' — Del  Cabo  de  San  Antonio  á 
Cabo  Greus,  incluyendo 
las  islas  Baleares 

D 

0,15 

CUOTA  ENTRE  LAS  ZONAS 
MARÍTIMAS 

De  la  zona  i .a¿¿  la  2.a,  é viceversa. 
Sal,  cereales,  harina  de  trigo, 
hierro  en  lingotes,  cementos, 
cales,  yeso,  tejas,  ladrillos, 
piedra  eo  basto,  maderas  de 
entivar  y rollizos 

ti 

0,25 

Las  demás  mercancías 

y> 

0,40 

De  la  zona  í,a  á la  5.a  ó 4* 
ó viceversa . 

Sal,  cereales,  harina  de  trigo, 
cementos,  cales,  yesos,  tejas, 
ladrillos,  piedra  en  basto,  ma- 
deras de  entivar  y rollizos. , 

» 

0,25 

Las  demás  mercancías.  

Yi 

0,50 

De  la  zona  2,^  día  4*f  ó viceversa . 
Cereales 

» 

0,25 

Las  demás  mercancías.  ..... 

)) 

0,40 

Zonas  3."  y 3.“  ó 3.a  y 4*  entre  st. 
fodas  las  mercancías 

» 

0,25 

La  navegación  de  Ó con  las  islas  Canarias  se  suje- 
tará á la  cuota  señalada  entre  las  zonas  i / y 3/ 

Se  exceptúa  del  pago  del  impuesto  el  trasporte 


de  minerales  metalíferos,  carbones  minerales  y cok 
y la  pipería  vacía  usada. 

El  impuesto  se  percibirá  una  sola  vez  por  expe- 
dición, y,  por  tanto,  no  se  exigirá  en  los  trasbordos, 
siempre  que  resulte  abonada  la  cuota  correspondiente 
á la  totalidad  de  las  zonas  recorridas.  En  otro  caso, 
Las  Aduanas  exigirán  la  diferencia  que  resulte  entre 
la  cantidad  satisfecha  y la  exigible  at  trasporte  que 
se  verifique. 

Son  aplicables  á este  impuesto  las  excepciones 
consignadas  en  el  art.  3 56,  párrafo  segundo  del  357 
y art.  35B  de  las  Ordenanzas  de  Aduanas,  con  rela- 
ción á los  de  carga  y descarga. 

Modificación  de  la  ley  del  Timbre. 

Art.  7.°  La  vigente  legislación  del  Timbre  se 
reformará  con  arreglo  á Las  bases  siguientes: 

Base  1.*  Los  documentos  privados  cuya  fecha 
convenga  á los  particulares  que  adquiera  autentici- 
dad á los  efectos  del  art.  1.227  del  Código  civil,  se 
reintegrarán  con  timbre  de  2 pesetas,  clase  11.a,  si 
su  importe  no  excede  de  5.000  pesetas. 

De  5.001  á 25.000,  y cuando  el  importe  fuese  in- 
determinado, timbre  de  3 pesetas,  clase  10.a 

De  25.00  í en  adelante,  timbre  de  4 pesetas,  cla- 
se 9.a 

Base  2.a  Los  anuncios  que  se  inserten  en  publi- 
caciones de  todas  clases  estarán  sujetos  al  timbre  de 
10  céntimos  de  peseta,  que  el  Gobierno  podrá  con- 
certar por  un  tanto  alzado  con  las  empresas  anun- 
ciadoras. Igualmente  devengarán  timbre  fijo  de  10 
céntimos  de  peseta  los  recibos  de  cantidad  superior 
á 25  pesetas  que  se  expidan  A favor  del  Estado,  cual- 
quiera que  sea  su  forma  y objeto,  excepto  en  el  caso 
de  que  representen  jornales  de  operarios. 

El  timbre  que  en  la  actualidad  devengan  los  es- 
pecíficos y las  aguas  minerales,  sólo  será  exigible  en 
el  acto  de  la  venta. 

Los  billetes  de  espectáculos  públicos  cuyo  precio 
junto  ó separado  de  la  entrada  no  llegue  á 1 peseta, 
estarán  sujetos  al  timbre  de  5 céntimos;  si  el  precio 
excede  de  1 peseta  y no  ilega  á 2,  pagarán  timbre 
de  10  céntimos,  y á partir  de  2 pesetas,  pagarán 
además  un  timbre  de  5 céntimos  por  cada  peseta  ó 
fracción  de  ésta  que  tuvieran  de  exceso.  En  lo  demás, 
queda  subsistente  el  núm.  6.°  del  art,  179  de  la  vi- 
gente ley  del  Timbre. 

La  conducción  postal  de  telegramas  á poblacio- 
nes donde  no  baya  estación  telegráfica,  será  gratuita. 

Base  3.a  Se  reintegrará  con  timbre  de  5 pesetas, 
clase  8.*,  el  primer  pliego  del  ejemplar  del  regla- 
mento que,  autorizado,  recogen  las  Sociedades  al 
constituirse,  de  los  dos  qae  con  arreglo  á la  ley  de  30 
de  Junio  de  1887  deben  presentar  en  el  Gobierno  ci- 
vil de  la  provincia.  Los  pliegos  restantes  del  mismo 
ejemplar  serán  reintegrados  con  timbre  de  75  cén- 
timos, clase  13.a 

En  igual  forma  se  reintegrarán  los  ejemplares 
que  presenten  de  los  acuerdos  tomados  introducien- 
do reformas  en  los  contratos,  estatutos  ó reglamen- 
tos. Las  actas  de  constitución  y las  de  renovación  de 
las  Juntas  directivas  de  dichas  Sociedades  se  rein- 
tegrarán con  timbre  de  2 pesetas,  clase  li.\  y en 
igual  timbre  se  extenderán  las  certificaciones  que  de 
las  actas  deben  remitir  al  Gobierno  civil. 

Los  libros  de  contabilidad  que  llevan  las  Socie- 
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dades  expresadas  y el  ejemplar  de  las  cuentas  que 
semestral  mente  remiten  al  Gobierno,  se  reintegrarán 
á razón  de  2 pesetas,  clase  l i .a 

Las  Sociedades  de  obreros  que  tengan  por  Tin  úni- 
co la  instrucción  ó la  beneficencia  mutuas,  ya  estén 
constituidas  por  ellos  ó fundadas  por  otras  personas, 
estarán  exentas  del  timbre  en  toda  su  documenta- 
ción. 

Las  Sociedades  cooperativas  de  obreros  no  com- 
prendidas en  el  párrafo  anterior,  sólo  gravarán  los 
títulos  de  sus  socios  que  hayan  expedido  ó expidan 
en  lo  sucesivo,  con  un  timbre  de  10  céntimos  de  pe- 
seta, considerándolas,  por  tanto,  no  comprendidas 
en  el  caso  primero  del  art.  í 7 1 de  la  ley  del  timbre* 

Sase  4*B  Se  deroga  el  art*  152  de  la  vigente  ley 
del  Timbre* 

Base  5*“  Las  instancias  que,  acompañando  á los 
testamentos  ó declaraciones  abintestato  se  presen- 
ten á los  liquidadores  del  impuesto  ó á los  registra- 
dores de  la  propiedad  para  satisfacer  dicho  tributo  ó 
inscribir  en  los  casos  en  que  hubiese  un  solo  herede- 
ro ó varios  que  adquieran  proindiviso,  se  extenderán 
«n  papel  de  una  peseta,  clase  12.a 

Base  6*n  En  las  reformas  de  estatutos  ó regla- 
mentos de  Sociedades,  cuando  tengan  por  objeto  la 
disminución  del  capital  social,  se  empleará  timbre 
de  10  pesetas,  clase  6.a 

Base  7.a  El  párrafo  segundo  del  art*  15  tendrá 
aplicación  respecto  á las  copias  de  las  escrituras  re- 
lativas á la  emisión  de  acciones  y obligaciones  otor- 
gadas por  Bancos  y Sociedades,  tanto  si  la  emisión 
tiene  lugar  al  constituirse  como  si  fuera  posterior* 

Base  8.a  El  beneficio  á que  se  refiere  el  art.-  20 
en  su  regla  10,  letra  Bt  será  aplicable  á los  docu- 
mentos á cargo  de  las  Sociedades  de  caridad  ó bene- 
ficencia, que  con  arreglo  á la  ley  correspondiente 
tienen  el  derecho  de  litigar  como  pobres;  pero  sólo 
en  los  casos  en  que  dichos  documentos  hagan  refe- 
rencia á actos  ó contratos  que  no  tengan  por  objeto 
el  lucro  ó aumento  del  capital  ó renta. 

Base  9.a  Disfrutarán  de  la  exención  consignada 
en  el  art.  177,  respecto  á las  certificaciones  ó docu- 
mentos equivalentes  expedidos  por  los  directores  fa- 
cultativos de  los  balnearios  públicos,  los  pobres  de  so- 
lemnidad, aun  cuando  vayan  al  establecimiento  por 
cuenta  de  alguna  Sociedad  ó Corporación  caritativa. 

Queda  en  suspenso  la  investigación  del  timbre 
durante  el  período  de  tres  meses,  á contar  desde  la 
publicación  de  la  presente  ley,  durante  cuyo  plazo 
las  Corporaciones  oficiales*  las  Sociedades  de  todas 
las  clases  y los  particulares,  podrán  legalizar  su  do- 
cumentación* 

Administración  por  la  Hacienda  de  los  montes  no  ex- 
ceptuados por  razón  de  utilidad  pública * 

Art.  8.a  Se  procederá  por  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, de  acuerdo  con  el  de  Hacienda,  á la  revisión 
y formación  definitiva  del  catálogo  de  los  montes 
que,  por  razones  de  utilidad  púbtica,  deban  quedar 
exceptuados  de  ia  venta. 

Los  restantes  montes  públicos  exceptuados  por 
concepto  distinto  del  expresado  anteriormente,  así 
como  los  enajenables,  pasarán  á cargo  del  Ministerio 
de  Hacienda  con  intervención  facultativa  en  la  con- 
servación y mejora  ó venta  respectiva  de  ellos,  apli- 
cándose á aquel  servicio  el  10  por  100  de  todos  sus 
aprovechamientos* 


Autorización  para  arrendar  el  impuesto  sobre 
carruajes  de  lujo * 

Art.  9.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
arrendar  en  público  concurso  el  impuesto  sobre  ca-* 
rruajes  de  lujo  en  las  provincias  que  lo  tengan  por 
conveniente,  siempre  que  e!  tipo  para  el  arrendar 
miento  no  baje  del  promedio  de  la  cantidad  hecha 
efectiva  ai  Tesoro  en  los  tres  últimos  años,  y un  Hj 
por  100  más  en  beneficio  del  Estado.  El  plazo  del 
arrendamiento  no  podrá  exceder  de  tres  anos. 

Por  ei  Ministro  de  Hacienda  se  redactaran  los 
pliegos  de  condiciones  para  el  concurso  con  las  ga- 
rantías necesarias  para  asegurar  los  intereses  del 
Estado. 

La  adjudicación  del  sérvelo  se  acordará  en  Con- 
sejo de  Ministros  y en  favor  de  la  proposición  que  se 
considere  más  ventajosa  para  el  Tesoro. 

Retracto  de  fincas  adjudicadas  á la  Hacienda  ó á los 
Ayuntamientos  por  débitos  de  contribuciones . 

Art*  i 0.  Se  concede  el  plazo  de  un  año  para  que  los 
contribuyentes  que  tuviesen  fincas  adjudicadas  á la 
Hacienda  Ó á los  Ayuntamientos  en  pago  de  débitos 
por  contribuciones  el  día  de  la  publicación  de  esta  ley, 
puedan  retraerlas  con  las  bonificaciones  siguientes: 
dispensa  de  derechos  de  timbre  en  los  expedientes  y 
de  intereses  de  demora  que  hubieren  devengado,  así 
como  del  20  por  100  del  débito  principal,  si  dentro 
de  los  seis  meses  primeros  satisficieren  el  80  por 
100  restante  y los  derechos  del  agente  ejecutivo;  y 
dispensa  en  igual  forma  del  impuesto  de  timbre  y de 
la  demora  respectiva,  si  después  de  los  primeros  seis 
meses,  y antes  de  terminar  el  año,  abonasen  el  capi- 
tal íntegro  con  los  derechos  del  agente  ejecutivo* 

La  Administración  acordará  que  quede  sin  efec- 
to la  adjudicación,  expidiendo  de  ello  certificación  de 
oficio,  y en  virtud  de  ésta,  y sin  más  requisitos,  se 
cancelarán  las  inscripciones  á que  hubiere  dado  lu- 
gar el  expediente  de  apremio  y adjudicación  ai  Es- 
tado ó á los  Ayuntamientos  en  el  Registro  de  la  pro- 
piedad, tanto  en  el  concepto  de  embargo,  como  en  el 
de  inscripción  de  dominio,  haciéndose  las  mismas 
ratificaciones  en  el  amillaramiento  de  Ja  riqueza. 

En  ningún  caso  podrá  hacerse  valer  este  derecho 
de  retracto  contra  terceros  poseedores  que  en  forma 
legal  hubieren  adquirido  sus  fincas,  é inscrito  el  de- 
recho en  el  Registro  de  la  propiedad  correspondiente* 

Cobran* a del  impuesto  sobre  pólvora  y mezclas 
explosivas. 

Art*  ti.  El  Estado  administrará  directamente  la 
cobranza  del  impuesto  sobre  pólvora  y mezclas  ex- 
plosivas* con  arreglo  á la  escala  determinada  en  el 
art.  53  de  la  ley  de  presupuestos  de  1895  á 98. 

Compañías  de  seguros * 

Art*  12*  Las  Compañías  nacionales  ó extranjeras 
que  establezcan  una  forma  de  seguro  no  practicada 
todavía  en  España,  satisfarán  por  aquélla,  cualquie- 
ra que  sea  su  clase,  durante  los  dos  primeros  años, 
la  contribución  que  para  la  de  seguros  de  vida,  etc*, 
determina  el  párrafo  tercero  del  art*  43  de  la  ley  de 
presupuestos  de  30  de  Junio  de  1895. 
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Pasado  el  plazo  determinado  en  el  párrafo  ante- 
rior, serán  clasificados  dichos  seguros,  continuando 
en  la  misma  cuota  ó ascendiendo  á la  superior,  se- 
gún corresponda  á uno  ó al  otro  de  los  dos  grupos 
establecidos  en  el  art.  43  de  la  ley  de  presupuestos 
de  30  de  Junio  de  1895, 

Impuesto  equivalente  al  de  la  sal. 

ArL  13,  Se  eleva  á 0,50  céntimos  de  peseta  por 
habitante  la  cuota  de  0,25  céntimos  que  actualmen- 
te se  satisface  por  impuesto  equivalente  al  de  La  sal, 

Autorización  para  conceder  un  nuevo  plazo , dentro  del 
cual  se  solicite  sean  exceptuados  de  la  desamortiza - 
ddfl  los  montes  d terrenos  de  aprovechamiento  común* 

Árt.  14,  Se  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda 
para  que,  con  sujeción  á las  prescripciones  de  la  ley 
de  8 de  Mayo  de  1888,  conceda  á los  pueblos  un 
último  y definitivo  plazo  para  solicitar  que  se  ex- 


ceptúen de  la  desamortización  los  montes  y terrenos 
de  aprovechamiento  común  y gratuito  de  sus  veci- 
nos, y los  que  se  hallen  destinados  al  pasto  de  gana- 
dos de  labor.  Esta  autorización  se  refiere,  no  tan 
sólo  á los  pueblos  que  no  hayan  instruido  aún  sus 
expedientes,  sino  á los  que,  por  cualquier  concepto, 
les  haya  sido  denegada  la  excepción. 

Ejecución  de  esta  ley, 

Art,  15,  Una  vez  promulgada  esta  ley,  dictará 
sin  demora  el  Ministro  de  Hacienda  las  necesarias 
disposiciones  para  su  inmediata  ejecución, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  arL  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  í 837- 

Palacio  del  Congreso  12  de  Agosto  de  189G,^ 
Alejandro  Pidal  y Mon,  Presidente.  = E1  Conde  del 
Moral  de  Galatrava,  Diputado  Secretario,=Manuel 
García  Prieto,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  9.®  AL  ITÚSL  76 
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DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámenes  de  tas  Comisiones  de  acias  y de  incompatibilidades  sobre  la  del  distri- 
to de  Villena  (Alicante),  capacidad  legal  y admisión  como  Diputado  del  señor 
D.  José  María  Luis  Sanlonia  y Almella,  Conde  de  Buñol. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  distri- 
to de  Villena,  provincia  de  Alicante,  por  el  que  ha 
sido  elegido  el  Sr.  D.  José  María  Luis  Santonja  y Al- 
mella,  Conde  de  Buñol,  y aunque  contiene  protestas 
y reclamaciones,  considerando  que  éstas  no  afectan 
i la  validez  de  la  elección,  y que,  respecto  á la  capa- 
cidad y aptitud  legales  del  electo,  no  se  ha  presen- 
tado reclamación  alguna,  tiene  la  honra  de  proponer 
al  Congreso  que  se  sirva  aprobar  la  de  dicho  distrito, 
y admitir,  como  Diputado,  al  citado  señor  sino  estu- 
viese comprendido  en  ninguno  de  los  casos  de  in- 
compatibilidad que  establece  la  ley. 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Agosto  de  189G.= 
Antonio  García  Alix,  presidente*=Adolfo  Suárez  de 
Figueroa*= Antonio  Molleda,=s=Pedro  Seoane,=Juan 


de  la  Cierva  y PeñaüeL— Joaquín  López  Puigcer- 
ver.=Alberto  Aguilera, =Germán  Gamazo- 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examina- 
do las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  has- 
ta la  presente  fecha  por  el  Gobierno  de  S*  M,;  y no 
apareciendo  en  ellas  el  Sr*  D.  José  María  Luís  San- 
tonja y Almella,  Conde  del  Buñol,  Diputado  electo  por 
el  distrito rjde  Villena,  provincia  de  Alicante,  ni  cons- 
tando de  ningún  otro  antecedente  de  los  que  ha  teni- 
do á la  vista  la  Gomisión,  que  dicho  señor  desempeñe 
empleo  alguno,  nada  tiene  que  oponer  á su  admisión 
como  Diputado* 

Palacio  del  Congreso  12  de  Agosto  de  1896.= 
Francisco  Lastres,  presidente*  = Narciso  Maeso.= 
Gumersindo  Díaz  Gordovés*=Luís  Espada  Guntín.= 
Demetrio  Alonso  Gastrillo*=Ei  Conde  de  Orgaz*= 
El  Marqués  de  Viüaviciosa  de  Asturia$*=fL  El  Conde 
de  Toreno,  secretario. 
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DIA  B g<  > 

DE  LA.S 

SESIONES  DE  COSTES 


CON GRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

PRESUMIA  DEL  ESC*.  Sil,  D.  ALEJANDRO  PIRAL  Y MM 


SESIÓN  DEL  JUEVES  I 

8o  ubre  á las  dos  y dios  minutos  de  la  tarde^Lectura  y 
aprobación  del  Acta  de  la  anterior. 

Autorización  al  Ministro  de  Estado  para  actuar  como  Notario 
mayor  del  Reino  durante  la  jornada  de  S.  Mi:  Real  de- 
creta. 

Reunión  del  Congreso  en  Secciones.í=Eran  las  dos  y quince 
minutos. 

Continúa  la  sesióu  á las  dos  y cincuenta  y cinco. 

Objetos  de  que  se  lian  ocupado  las  Secciones:  nota  do  Se- 
cretaría. 

Concesión  de  un  oró  dito  extraordinario  para  auxilió  del  pue- 
blo de  Rueda:  proposición  de  ley.^sLa  apoya  el  Sr,  Qu- 
inazo (D.  Gcrmán),=Dcclaraciones  de  los  Sres,  Ministros 
de  la  Gobernación  y de  Fomento.— 3o  toma  en  considera- 
ción la  proposición. 

Reconstrucción  del  pantano  do  Mezalocha:  proyeoto  do  ley 
leído  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Sustanci ación  del  proceso  instruido  al  director  del  periódico 
«La  Justicia»  por  la  autoridad  militar:  ruego  del  señor 
Morct. 

Batos  sobre  remoción  de  funcionarios  de  la  administración 
de  justioin;  expediente  de  visita  al  Registro  de  la  propie- 
dad de  Daimiel;  traslación  y nombramiento  do  un  magis- 
trado de  la  Audiencia  del  Albacete:  contestación  del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  á la  reclamación  y á los  rue- 
go a del  Sf  . L ó pe  z F uígee  r ver . — Rec  ti  ficaoio  oes  do  ambos 
ieí!o£e&,s=^UuUo§tuo»óii  del  Sr.  Ministro  do  la  Goberua- 


5 DE  AGOSTO  DE  1896 

ció  a,  contestando  á una  pregunta  dol  3r,  López  Puigoer- 
ver.=Rectiíicación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Sustanciaoión  del  proceso  instruido  al  director  del  periódico 
«La  Justicia»  por  la  autoridad  militar:  ruego  del  Sr.  2u- 
bizamta.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia.— Rectificación  del  Sr,  Zubizirreta. 

Responsabilidad  subsidiaria  de  los  propietarios  de  periódicos 
por  insolvencia  de  los  que  sean  condonados  por  delitos  de 
imprenta:  ruego  del  Sr.  Sil  vola  (D.  Franoisca).==sQontea- 
tación  dol  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  — Rectifica' 
eiones  de  ambos  señores, “Manifestación  del  Sr.  Rui® 
Capdepón,=: Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia. —Rectificaciones  de  ambos  señores. 

Orden  del  día:  Presupuesto  extraordinario  con  destino  á 
las  obligaciones  do  Guerra,  Marina  y Fomento. =E3nmien . 
da  del  Sr.  Llorona  al  art,  G,°;  primera  lectura. ^Continúa 
la  discusión  del  dictamen  t suspendida  en  ol  art-  S, ^En- 
mienda del  Sr.  Maüra.=La  apoya  su  autor.— Contesta- 
ción del  Sr.  Marqués  de  Mocil ües.=Di ocurso  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Marina.  = Rectificaciones  de  los  Sros.  Maura, 
Marqués  de  Mochales  y Ministro  do  Marina .= Alusión  de  { 
Sr.  Canalejas.— Discurso  del  Sr,  Ministro  do  Hacienda. = 
Rectificaciones  de  ambos  señores-— Declaración  del  señor 
Ministro  de  Marina,— Renuncia  por  el  momento  la  palabra 
el  Sr.  Torres  Carta.— No  se  toma  on  consideración  la  en- 
mienda,— 3o  pono  Ú votación  ol  artículo. -^Pregunta  del 
Sr.  Moret.—Contestacióa  del  Sr.  Ministro  do  Hacienda.  = 
Se  aprueba  el  artículo. 

Artículos  4 ° y 5 °==  Quedan  aprobados. 

Art.  6 .°-=Eumie(ida  y adición  del  Sr.  Horcos  -Laa  apoya 

593 


2d04 


13  DE  AGOSTO  DE  1800 


su  autor  y las  retira,  rectificando  un  concepto  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Marina  sobre  comisiones  de  los  oficiales  de  la 
amada  en  la  compra  do  b arco  s,= Con  testación  del  señor 
Ministro  do  Hacienda. = Rectificación  del  Sr,  Llorena,= 
Alusión  del  Sr,  M o re  t,— Rectificación  del  Sr.  Ministro  de 
Haden  da  .= Alusión  del  Sr.  Muñoz  Vargas, = Rectificación 
del  Sr.  Llore  os.  ^Alusión  dol  Sr.  Torres  Carfca,=Qbser- 
va  ció  n del  Sr.  Fresidente,==Mamfestación  del  Sr,  Moret, 
Contestaciones  de  los  Sres.  Presidente  y Ministro  do  la 
Gobernad ón,=Se  aprueba  el  art.  6 ° y último. 
Constitución  de  Comisiones:  comunicaciones. 


Abierta  á tas  dos  y diez  minutos  de  la  tarde,  se 
leyó  y fué  aprobada  el  Acta  de  la  sesión  anterior. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  un  Real  decreto 
trasladado  por  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, autorizando  ai  Sr.  Ministro  de  Estado  para 
desempeñar  las  funciones  de  notario  mayor  del  Rei- 
no durante  la  jornada  de  la  Corte  en  San  Sebastián. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Conforme  á lo  acordado 
ayer,  el  Congreso  pasa  á reunirse  en  Secciones. 

Se  suspende  la  sesión,  a 
Erao  las  dos  y quince  minutos. 


Continuando  la  sesión  á las  tres  menos  cinco,  se 
dió  cuenta  de  la  siguiente  nota  de  Secretaria,  en  que 
constan  los  nombramientos  que  habían  hecho  y las 
proposiciones  de  ley,  cuya  lectura  habían  autorizado 
las  Secciones  en  su  reunión  de  esta  tarde, 

comisiones 

Para  la  proposición  de  ley  autorizando  la  adición  de 
una  partida  en  el  arancel  de  Aduanas . 

Sres.  Goicoerrotea. 

Gadea. 

Cassola. 

López  Dóriga, 

Muñoz  Vargas, 

Frau, 

Govantes, 

Para  ídem  imcluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  Espinosa  de  Henares  á la  de  Madrid  d Soria , 

Sres,  Toreno  (Conde  de). 

Sauz  Albornoz. 

Sánchez  Gampomanes. 

B omero  López. 

Romanones  (Conde  de). 

Fernández  Sesma, 

Grilla. 


Manera  de  obtener  recursos  extraordinarios  para  el  Tesoro 
público:  enmiendas;  primera  lectura. 

Concesión  de  un  crédito  para  auxiliar  d la  villa  de  Rueda  y 
otras  poblaciones  que  sufran  y hayan  sufrido  calamidades 
de  importancia;  autorización  al  Ayuntamiento  de  Medina 
de  Pomar  para  establecer  un  arbitrio  destinado  d obras 
públicas;  carro  te  r a de  la  de  Tuy  á L aguar  di  a d Goyán; 
ídem  de  la  estación  de  Doña  María  d la  proyectada  de 
Gador  d Laujar;  ídem  do  la  Venta  de  la  Mojonera  á Níjar: 
dictámenes.^ Quedan  sobre  la  mesa. 

Orden  del  día  para  muñan a.=Se  levanta  la  sesión  d las  oobo, 


Para  la  proposición  de  ley  adicionando  el  art . 288  de 
la  de  enjuiciamiento  civil. 

Sres.  García  Prieto. 

Seisena. 

La  Cierva. 

Ramos  Calderón, 

Roldáo. 

Botella. 

Arias  de  Miranda, 

m 

Para  idem  autorizando  al  Ayuntamiento  de  Medina  de 
Pomar  para  establecer  un  arbitrio  con  destino  á la 
construcción  de  obras  públicas . 

Sres.  Toreno  (Conde  de). 

Gallego  (D.  Tesifoníe). 

Díaz  Gañabate. 

Cobo  de  Guzmáo, 

Espada, 

Yivel  (Marqués  de), 

Gil  y Gil, 

Para  ídem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  la  de  Cuspe  á Siétamo  á la  de  Caspe  á Selgua . 

Sres,  Gil  de  Reboleño. 

Vara, 

Bores, 

Can  ti. 

Berenguer, 

Alvar. 

Orriols. 

Para  idem  id , de  la  Venia  de  la  Mojonera  al  pueblo  de 
Níjar • 

Sres.  Roda. 

Castro  Gasaléiz, 

Díaz  Gañabate, 

Torres  Carta. 

Vázquez  de  Parga. 

Pelegrín, 

Gil  y Gil. 

Para  idem  creando  y organizando  la  carrera  de  se- 
cretarios de  Ayuntamiento . 

Sres.  Bugallal  (D.  Gatuno). 

Gadea, 

Cánovas  y Varona. 

Cassá. 

Vilana  (Conde  de). 

Botella. 

Isern, 
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Para  ti  proyecto  de  ley,  del  Senado,  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  Ventalló  á Comeilá , 

Srés,  Valdeigtesias  (Marqués  de}, 

Castro  Casaléiz. 

Tovar, 

Morlesín  (O.  Juan). 

Santa  Ana  (Marqués  de). 

Morlesío  (D,  Atanasio). 

Muro. 

Para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene - 
ral  de  carreteras  una  de  la  de  Tuy  á La  Guardia  al 
punto  denominado  de  Goyán . 

Sres,  Ordóñez. 

Moral  de  Calatrava  (Conde  del). 

Alonso  Castrillo. 

Carvajal  y Trelles. 

Vázquez  de  Mella. 

Díaz  Cordovés, 

Sánchez  de  Toledo. 

Para  ídem  sobre  irresponsabilidad  ante  la  Hacienda  de 
quienes  no  acepten  bienes  hereditarios  en  la  forma  que 
determina  el  Código  civil . 

Sres.  García  Prieto. 

Llorens, 

Villavíciosa  de  Asturias  (Marqués  de), 
Morlesío  (D,  Juan), 

Vincentí. 

Ba  muevo. 

V lesea  ÍD.  Rafael  de  la). 

Para  Ídem  equiparando  para  los  efectos  de  excedencia 
y derechos  pasivos  ios  catedráticos  y los  archiveros T 
bibliotecarios  y anticuarios , 

Sres.  Mon. 

Pérez  Zamora. 

Díaz  Cañaba  te 
Torres  Carta. 

Vincentí 

Pucho!, 

Viesca. 

Para  ídem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
ma  de  la  de  Loja  á Torre  del  Mar  á la  de  Ár milla 
á Álhama . 

Sres.  Roda, 

Castro  Gasaiéiz, 

Tovar, 

Torres  Carta, 

Banqueri. 

Poggio. 

Muro, 

Para  tázm  señalando  sueldo , en  vez  de  derechos , á los 
escribanos  de  actuaciones . 

Sres.  González  Reguera!  (D.  Fernando). 

Ruiz  Capdepón. 

Irueste  (Vizconde  de). 

Ramos  Calderón. 

Gamazo  (D,  Germán). 

Figueroa  (Marqués  de}, 

BergamíEu 


Para  la  proposición  de  ley  estableciendo  condiciones 
para  el  cargo  de  secretario  de  Gobierno  de  provincia . 

Sres.  Vadilio  (Marqués  del). 

Concha  Alcalde, 

Cánovas  y Varona, 

Andrade. 

Espada. 

Figueroa  (Marqués  de). 

Yillarino. 

Para  ídem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  Ponferrada  á la  Puebla  de  Sanabria. 

Sres.  González  Regueral  (D.  Fernando), 

Alonso  Martínez  (T),  Lorenzo). 

Alonso  Castrillo. 

Soler  y Casajuana. 

Molleda, 

Fontao  (Conde  de). 

Retamoso  (Conde  del). 

Para  idem  id , de  Puente  de  Domingo  Flórez  á la  He- 
rrería de  Llamas , 

Sres.  García  Prieto. 

Zubizarreta, 

Alonso  Castrillo. 

Romero  López, 

Molleda. 

Poggio, 

Marín  de  la  tíárcena. 

Para  idem  id . de  Bembibre  á la  de  León  á Murías  de 
Paredes . 

Sres,  González  Regueral  (D.  Fernando). 

Alonso  Martínez  (D.  Lorenzo). 

Alonso  Castrillo. 

Gómez  Pérez, 

Molleda. 

Poggio. 

Retamoso  (Conde  del). 

Proposiciones  de  ley . 

Del  Sr.  Pulido,  reformando  los  artículos  del  Có- 
digo penal  relativos  á la  ejecución  de  la  pena  de 
muerte. 

Del  Sr,  Bergantín,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  dos  en  ia  provincia  de  Málaga, 

Del  Sr,  González  Rothvoss,  creando  en  los  Insti- 
tutos de  segunda  enseñanza  cátedras  de  Derecho  ele- 
mental. 

Del  Sr,  González  Regueral  (D.  F*),  rehabilitando 
á D.  Isidro  Per  eirá  en  el  disfrute  de  su  sueldo. 

Del  Sr.  Torres  Carta,  autorizando  la  concesión  de 
un  ferrocarril  de  la  comarca  minera  del  Fondón  al 
puerto  de  Almería. 

Del  Sr.  Roldán,  restableciendo  la  Sala  tercera 
del  Tribunal  Supremo  de  Justicia, 

Del  Sr,  Gamazo  (D.  Germán),  sobre  arbitrio  de  re- 
cursos  para  socorrer,  en  sus  recientes  calamidades,  á 
la  villa  de  Rueda,  y otras  poblaciones  que  las  sufran 
ó hayan  sufrido  análogas,  durante  el  año  actual  eco- 
nómico. 

Del  Sr.  Buárez  de  Figueroa>  incluyendo  en  el  plan 
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general  de  carreteras  dos  en  la  provincia  de  Málaga. 

Del  Sr,  Conde  de  Fontao,  sotre  concesión  de  un 
ferrocarril  de  Galamocha  á la  línea  férrea  directa  de 
Zaragoza  á Barcelona. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  concediendo  al 
Ministerio  de  la  Gobernación  un  crédito  de  400.000 
pesetas  para  auxiliar  a la  villa  de  Rueda  y á cuales- 
quiera otras  poblaciones  que  sufran  ó hayan  sufrido 
calamidades  análogas  en  el  año  económico  corriente. 
{Véase  el  Apéndice  7.°  á este  Diario  ) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  GAMAZO  (D,  Germán);  Nada  tengo  que 
decir  para  informaros  de  las  causas  que  motivan 
esta  proposición:  son  tan  públicas,  que  apenas  hay 
español  que  las  desconozca;  pero  en  el  deseo  de  que 
la  Cámara  proceda  con  perfecta  equidad  respecto  de 
todas  las  poblaciones  que  se  hayan  encontrado  ó 
puedan  encontrarse  en  situación  semejante  á la  de  la 
desgraciada  villa  de  Rueda,  al  formular  la  proposi- 
ción he  cuidado  de  que  se  ieuga  en  cuenta  también 
circunstancias  análogas  en  que  puedan  encontrarse 
otros  pueblos.  Así,  pues,  ia  proposición  no  está  diri- 
gida única  y exclusivamente  á arbitrar  recursos 
para  atender  á los  desgraciados  del  término  de  Rue- 
da, sino  á todos  aquellos  qne  durante  el  ejercicio 
económico  puedan  hallarse  en  situación  análoga. 

Me  mueve  á proponerlo  así,  no  sólo  la  previsión 
vulgar,  en  un  país  como  el  nuestro,  en  que,  por  des- 
gracia, estas  calamidades  no  suelen  escasear,  sino 
también  el  conocimiento  que  tengo  de  que  algunos 
pueblos  de  otras  regiones  se  bailan  en  situación,  si 
no  desesperada,  verdaderamente  aflictiva. 

Por  otro  lado,  he  querido  también  relevar  de  las 
responsabilidades  que  la  ley  de  1885  impone  á los 
guardadores  de  los  fondos  recaudados  para  combatir 
la  plaga  de  la  filoxera,  á la  Diputación  provincial  de 
Yalladolid;  á ñn  de  que  dicha  Diputación  aplique  á 
los  desgraciados  de  Rueda  la  cantidad  que  de  esos 
fondos  baya  podido  recaudarse. 

Estos  dos  extremos  comprende  la  proposición,  y 
espero  que  el  Gobierno  de  S*  M.  no  tendrá  inconve- 
niente en  aceptarla. 

No  se  trata,  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y perdone 
la  Gámara  esta  digresión,  no  se  trata  de  pedir  nada 
al  Ministerio  de  Fomento.  Se  trata  solamente  de  que, 
si  en  la  provincia  de  Yalladolid,  que,  por  fortuna,  no 
es  hoy  de  las  afligidas  por  la  filoxera,  se  hubieran 
recaudado  aquellos  50  céntimos  por  hectárea  de  vi- 
ñedo, en  proporción  más  ó menos  considerable,  se 
autorice  á la  Diputación,  mientras  llega  el  caso  de 
aplicar  esos  fondos  á su  fia  especial,  para  aplicarlos, 
tomando  todas  las  precauciones  que  estime  necesa- 
rias para  asegurar  el  reintegro  en  su  caso,  á esta  ca- 
lamidad excepcional  y apremiante  que  sufre  la  villa 
de  Rueda. 

No  tiene  esto  nada  que  ver  con  los  fondos  que  el 
Ministerio  de  Fomento,  en  virtud  de  la  ley  de  1885, 
consigna  para  atender  á una  necesidad  general, 

EUos  son  ios  dos  objetos  de  La  proposición,  que 
agradeceré  al  Gobierno  de  S.  M.  acoja  con  símpatia 
y recomiende  á la  Gámara. 

El  Sr.Mínistrode  la  GOBERNACION  (Gofl-Gayón): 
Pido  La  palabra. 

El  Sr.  FAMQWMMT&  U tteót  i. 


Ei  Sr,  Ministro  déla  GOBERNACION  (Gos-Gayón); 
La  proposición  que  hace  el  Sr,  Gamazo,  desgraciada* 
mente  no  tiene  ninguna  novedad; proposiciones  como 
esa  se  han  hecho  con  muchísima  frecuencia,  y de 
unos  años  á esta  parte  han  sido  muchos  los  Diputa- 
dos, lo  mismo  de  las  Cortes  anteriores  que  de  las  ac- 
tuales, que  han  pedido  que  respecto  de  otros  pueblos 
se  haga  algo  parecido  á lo  que  S.  S,  quiere  que  st 
haga  en  favor  de  Rueda.  Este  numero  creciente  de 
desgracias  que  han  ocurrido,  ha  sido  una  dificultad 
hasta  ahora  muy  grande  para  aplicar  nada  á cada 
una  de  ellas,  y dificultad  para  que  pasen  proposicio- 
nes de  ley  parecidas  á esta  que  presenta  el  Sr*  Ga- 
mazo, hasta  ei  punto  de  que  en  los  últimos  veinte 
años  apenas  se  consiguió  que  ninguna  de  esas  pro- 
posiciones prosperara,  aun  después  de  ser  tomada 
en  consideración. 

Para  resolver  la  cuestión  se  dispuso  por  la  ley 
de  1885,  teniendo  en  cuenta  que  la  principal  preten- 
sión que  en  estos  casos  solía  hacerse  era  el  perdón 
de  las  contribuciones,  lo  que  sabe  perfectamente  e! 
Congreso:  dejar  para  una  ley  especial  aquellos  casos 
en  que  la  catástrofe  fuera  en  toda  la  provincia,  en- 
cargando á la  provincia  misma  el  remedio  de  los  de- 
sastres cuando  ocurrieran  en  Municipios  determina- 
dos, y á los  Municipios  cuando  la  desgracia  ocu- 
rriera á algún  particular. 

Más  que  por  otra  cosa,  bago  estas  observaciones 
para  que  entienda  el  Sr.  Gamazo  que,  si  él  Ministro 
de  la  Gobernación  no  se  apresura  sin  limitaciones, 
sin  reservas,  sin  distingos  ni  explicaciones  de  nin- 
guna clase,  a pedir  al  Congreso  que  tome  en  con- 
sideración su  proposición  de  ley,  consiste  en  qne,  ü 
hacer  con  este  apresuramiento  tal  manifestación  fa- 
vorable á la  proposición  del  Sr.  Gamazo,  ei  Ministro 
de  la  Gobernación  daría  y da  motivo  justo  de  queja 
á muchísimos  Diputados  que  han  pretendido  antea 
de  ahora  lo  que  ahora  pretende  el  Sr.  Gamazo, 

Pero,  dadas  estas  explicaciones,  el  Gobierno  do 
tiene  inconveniente  en  que  se  tome  en  consideración 
la  proposición  del  Sr.  Gamazo;  y yo,  por  mi  parte,  la 
deseo  mejor  fortuna  que  á muchas  tentativas  pare- 
cidas que  ha  habido  anteriormente  eu  esta  y otras 
legislaturas. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Pido  la  palabra, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  llené  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas); 
Me  considero  en  la  necesidad  de  decir  algunas  pa- 
labras, no  sólo  por  las  que  contiene  el  texto  déla 
proposición,  sino  por  las  que  ha  tenido  la  bondad  de 
decir  mi  amigo  particular  el  Sr.  Gamazo.  No  es  que 
yo  me  vaya  á oponer  (porque  sería  una  discordancia 
con  -o  que  acaba  de  manifestar  el  Sr.  Ministro  déla 
Gobernación)  á que  se  tome  en  consideración  está- 
proposición  de  tey ; lo  que  deseo  es  fijar  bien  el  sen- 
tido de  ella. 

Dice  el  art,  2,°; 

«Se  autoriza  á la  Diputación  provincial  de  Va- 
lladolid  para  destinar  á la  reconstrucción  de  los  edi- 
ficios incendiados  en  la  mencionada  villa,  los  fondos 
que  tenga  recaudados  para  atender  á combatir  la 
plaga  filoxérica.» 

De  las  palabras  del  Sr.  Gamazo  se  deduce  que 
esto  es  á calidad  de  reintegro,  que  es  un  anticipo 

Sr.  Gamazo  hace  signos  tiflrjfcatiÜóS};  y aunque  no 

pardeo  bastante  claro  el  art.  2/,  basta  la  moni- 
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featación  del  Sr.  Gamazo  para  que  sea  admitida  la 
proposición  en  este  sentido.» 

Leída  de  nuevo  la  proposición,  fué  tomada  en 
consideración,  anunciándose  que  pasaría  á la  Comi- 
sión general  de  presupuestos. 


El  Sr.  Ministro  de  Fomento  subió  á la  tribuna,  y 
leyó  un  proyecto  de  ley  prorrogando  la  subvención 
que  venía  percibiendo  la  Junta  del  canal  imperial  de 
Aragón  para  atender  á la  reconstrucción  del  panta- 
no de  Mezalocha.  (Véase  el  Apéndice  i 0.°¿i  este  Diario.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Cala- 
trava):  El  proyecto  de  ley  á que  ha  dado  lectura  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  pasará  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión* 


El  Sr,  FBESID ENTE:  Ei  Sr.  Moret  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  MOEET:  La  be  pedido,  Sr,  Presidente, 
para  dirigir  una  excitación  al  Gobierno,  mejor  dicho, 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  rogándole  que,  por  me- 
dio del  fiscal  militar,  ponga  especial  atención  en  el 
proceso  formado  al  director  dei  periódico  La  Justicia 
con  motivo  de  la  denuncia  de  abusos  cometidos  con 
ocasión  de  la  recluta  para  Ultramar,  hechos  que  con- 
sidero de  mucha  gravedad.  {El  Sr.  % wbizar reta\  Pido 
la  palabra.)  La  honra  del  ejército  nos  importa  tanto 
como  la  propia,  y por  eso  todo  el  tiempo  que  ocupe 
este  sitio  me  propongo  emplear  la  acción  fiscal  del 
Diputado  para  llegar  basta  donde  sea  posible  á depu- 
rar estos  hechos,  para  que  se  castiguen  si  hay  delito, 
y para  que  se  evite  la  repetición  de  lo  que  ha  produ- 
cido tanto  escándalo  como  triste  impresión. 

No  tengo  más  que  decir*. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Cak- 
irava):  Se  pondrá  en  conocimionto  del  Sr*  Ministro 
de  ia  Guerra  el  ruego  de  S.  S. 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Yaidosera):  He  venido  al  Congreso  con 
objeto  de  contestar  á ciertas  preguntas,  y aun  cargos, 
que  se  sirvió  hacerme  en  la  tarde  de  ayer  el  Sr.  López 
Puigcerver,  mi  digno  amigo  particular. 

Debo  empezar  por  manifestar,  contestando  á al- 
guna indicación  que  repetidas  veces  se  me  ha  hecho 
acerca  de  mi  escasa  asistencia  al  Congreso,  que, 
según  acuerdo  que  liemos  tomado  los  Ministros, 
cada  uno  de  nosotros  va  de  ordinario  al  Cuerpo  á que 
pertenece,  sin  perjuicio  de  asistir  al  otro  Cuerpo 
cuando  es  llamado  á dar  en  él  cualquier  explicación. 
Con  arreglo  á esta  costumbre,  á este  precepto  que 
hemos  adoptado  y que  nos  obligamos  á cumplir  con 
exactitud,  yo  acudo  todas  las  tardes  al  Senado  á pri- 
mera hora;  pero  no  se  ha  dado  el  caso  de  que  ningún 
Diputado  me  haya  dirigido  una  carta  diciéudome, 
rogándome  ó excitándome  áque  venga  al  Congreso, 
sin  que  yo  no  haya  venido  ó haya  contestado  excu- 
sándome con  alguna  razón  fundada  y citando  al  Di- 
putado para  el  día  siguiente. 

Si  el  Sr,  López  Puigcerver  en  alguna  forma  me 


hubiera  manifestado  su  deseo,  hubiera  venido  ayer; 
pero  S.  S.T  lejos  de  pedirme  que  viniese,  parece  que, 
como  para  dejarme  más  espacio  para  meditar  mi 
respuesta,  no  me  citó,  manifestándolo  así  en  su  dis- 
curso, por  lo  que  no  es  de  extrañar  que  yo  no  baya 
venido  en  la  tarde  de  ayer. 

Repito,  porque  este  cargo  se  me  ha  hecho  mu- 
chas veces,  que  no  he  dejado  de  venir  jamás  á los 
pocos  días  de  haber  [sido  citado,  cuando  eo  al  si- 
guiente día. 

Se  sirvió  el  Sr.  López  Puigcerver  comenzar  ma- 
nifestando su  deseo  de  que  se  trajesen  al  Congreso 
ciertos  datos  relativos  al  movimiento  del  personal 
de  la  magistratura  y de  la  judicatura  durante  una 
larga  época,  época  que  comprende  diversos  Minis- 
terios, 

Desde  el  día  en  que  el  Sr.  López  Puigcerver  como 
otros  señores  ex-Ministros  de  Gracia  y Justicia,  tu- 
vieron por  conveniente  hacerme  esta  excitación,  se 
está  formando  un  minucioso  estado  en  el  que,  nom- 
bre por  nombre,  figuran  los  ascendidos  y trasladados, 
así  en  los  cargos  en  general  de  la  administración  de 
justicia,  como  en  ei  seno  del  Ministerio  del  ramo. 
Este  estado  está  ya  acabado  y copiado,  y no  faltan 
más  que  algunos  detalles  para  poder  ser  enviado  al 
Congreso,  y creo  no  equivocarme  si  aseguro  que  es- 
tará aquí  en  el  día  de  mañana. 

Después,  el  Sr.  López  Puigcerver  me  hizo  ei  car- 
go de  haber  hecho  alguna  traslación  en  la  provincia 
de  Albacete,  en  que  está  corriendo  el  período  elec- 
toral por  una  elección  parcial.  Su  señoría  me  ha  de 
permitir  que  rectifique  el  hecho.  Yo  no  be  realizado 
en  esa  provincia  ninguna  traslación;  únicamente  he 
llevado  á cabo  la  provisión  de  un  cargo  á consecuen- 
cia de  haber  dejado  ese  cargo  el  funcionario  que  lo  des* 
empeñaba.  Me  refiero  á un  magistrado  de  la  Audien- 
cia territorial  de  Albacete* 

Con  efecto,  un  señor  magistrado  de  esta  Audien- 
cia territorial  fué  trasladado  como  fiscal  de  la  Audien- 
cia de  Gerona,  y en  su  vacante  fué  nombrado  un  fis- 
cal de  la  Audiencia  de  Ciudad  Real.  Esta  traslación, 
esta  vacante  y su  provisión  se  efectuaron  á conse- 
cuencia de  haber  solicitado,  así  uno  como  otro  fun- 
cionario, su  cambio  de  destino.  Se  instruyó  el  expe- 
diente que  obliga  ai  Ministerio  á instruir  el  Real 
decreto  de  24  de  Diciembre  de  i 88 9,  que  puntual- 
mente observo,  según  en  alguna  ocasión  tuvo  el  señor 
Puigcerver  la  bondad  de  manifestar  á la  Cámara  asin- 
tiendo á lo  que  afirmaba  el  Sr*  Ministro  que  en  este 
momento  tiene  el  honor  de  dirigirle  la  palabra.  Medió, 
por  consiguiente,  la  causa  legítima,  más  que  legíti- 
ma, de  una  traslación  pedida  y de  una  vacante  pro- 
ducidaen  virtud  de  otra  solicitad;  y este  cambio  se 
efectuó,  así  que  se  terminó  el  expediente  que  hay 
que  instruir  cuando  esas  traslaciones  se  solicitan. 
EL  expediente  había  sido  iniciado  con  bastante  ante- 
rioridad á la  fecha  del  anuncio  del  período  electoral, 
que  fué  el  31  de  Julio,  y en  ios  primeros  días  de 
Agosto  se  terminó  el  expediente,  habiendo  tenido  lu- 
gar el  nombramiento  tan  luego  como  el  expediente  á 
que  me  refiero  se  terminó. 

Es,  pues,  evidente,  que  hubo  una  causa  legítima; 
pero  aparte  de  esto,  yo  no  entiendo,  ni  el  Ministerio 
de  Gracia  y Justicia  ha  entendido,  que  produzca  di- 
ficultades las  elecciones  de  Diputados  que  tienen  lu- 
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gar  en  un  disi  rito  para  nombrar  irn  magistrado  de  la 
Audiencia  territorial;  yo  entiendo  que  el  magistrado 
de  Audiencia  territorial  constituye  parte  de  una  Cor- 
poración, de  una  autoridad,  de  un  tribunal,  cuyas 
funciones  no  se  refieren  al  distrito  ni  siquiera  á la  pro- 
vincia, sino  que  se  refieren  á un  territorio  más  ex- 
tenso, que  puedo  llamar  territorio  ó región,  y que, 
por  consiguiente,  que  la  prohibición  de  nombrar  fun- 
cionarios de  esta  categoría  y de  esta  extensión  de 
atribuciones,  no  está  comprendida  en  el  espíritu  del 
arL  91  de  la  ley  electoral,  la  cual,  al  hablar  de  esta 
incapacidad  de  los  Ministros  para  nombrar  funcio- 
narios durante  el  período  electoral,  se  refiere  á los 
del  distrito  ó provincia,  pero  de  ninguna  manera  á 
los  del  territorio  ó región.  Tan  cierto  es  esto,  que, 
aunque  se  me  llamó  la  atención  acerca  de  las  difi- 
cultades legales  que  pudiera  producir  ese  nombra- 
miento, no  creí  que  debía  dejarlo  sin  efecto,  siendo 
así  que,  ?i  después  de  enterarme  de  lo  que  el  señor 
López  Puigcerver  dijo  hubiera  entendido  que,  en 
efecto,  el  nombramiento  era  ilegal,  yo  me  habría 
apresurado  á dejarlo  sin  efecto. 

Pero  yo  entiendo  que  el  nombramiento  es  perfec- 
tamente legal,  tanto  por  no  estar  comprendidos  los 
magistrados  de  Audiencia  territorial  en  las  prescri- 
ciones  del  art.  91  de  la  ley  electoral,  cuanto  porque, 
aun  hallándose  comprendidos,  se  trataba  de  una  cau- 
sa legítima,  no  caprichosa,  no  hija  del  antojo  del 
Ministro,  como  no  creo  que  el  Sr,  López  Puigcerver 
haya  dicho,  pero  sí  como  algún  periódico  no  ha  te- 
nido^inconveniente  en  repetir  con  las  palabras  que 
acabo  de  expresar. 

Yo  no  sé  si  estas  explicaciones  darán  suficiente 
luz  al  asunto  y satisfarán  á mi  digno  predecesor.  Lo 
que  sí  puedo  decir  á S.  8.  es  que  he  creído  haber 
obrado  con  una  perfecta  legalidad,  y que  si  el  hecho, 
á su  tiempo,  hubiera  sido  conocido  por  mí  en  todos  ¡ 
sus  detalles,  esto  es,  en  el  de  existir  una  elección 
parcial  en  el  territorio,  yo,  no  solamente  no  hubiera 
obrado  de  otro  modo,  sino  que  me  habría  apresurado 
á obrar  así,  porque  entiendo  que  la  vida  oficial,  la 
vida  legal,  la  vida  judicial  del  país,  no  puede  estar 
suspendida,  no  puede  interrumpirse  por  esas  elec- 
ciones parciales  que  se  efectúan  con  frecuencia  de 
Diputados,  de  Senadores,  de  diputados  provinciales 
ó de  concejales;  y de  aplicarse  la  doctrina  que,  al 
parecer,  S.  S.  profesa,  harían,  como  digo,  estas  elec- 
ciones cesar  en  intervalos  muy  repetidos  la  vida 
legal  del  pa(s  y las  facultades  del  Gobierno. 

El  Sr,  LOPEZ  PUIGCEEVER;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  IjOP£Z  PUIGCEBVEE:  Doy  las  gracias 
á mi  particular  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  por  haberse  tomado  la  molestia  de  venir  en 
el  día  de  hoy  á contestar  los  ruegos  que  tuve  el  ho- 
nor de  dirigirle  cu  la  sesión  de  ayer. 

Ante  todo  diré  que,  si  AS,  S.  le  convenía  tomar 
pie  de  mis  palabras  para  contestar  á otros  Sres,  Di- 
putado?, está  bien,  yo  no  me  opongo  á ello;  pero  re- 
cuerde S.  S.  que  en  mis  palabras  no  hubo  la  más  pe- 
queña censura  por  no  hallarse  en  la  Cámara  S.  S,  en 
el  día  de  ayer,  Mal  podía  haberla,  cuando  yo  empe- 
zaba por  excusarme  de  no  haber  avisado  d S.  S.  de 
que  pensaba  dirigirle  aquellos  ruegos,  y explicaba 
elm olivo  de  no  haber  avisado  á S.  S ; porque  si  bien 
yo  entendía  que  S,  S.  los  conocía  , puesto  que,  si  no 
directa, indirectamente,  tenía  conocimiento  de  lo  que 


yo  pensaba  decirle,  no  había  tenido,  sin  embargo,  ia 
cortesía  de  indicar  á S.  S.  que  ayer  mismo  le  haría 
esas  preguntas.  Por  lo  tanto,  yo  me  excusaba  de  esto 
con  S.  S.,  añadiendo  que  prefería  hacerlo  no  hallám 
dose  S.  S.  sentado  en  ese  banco,  para  que  pudiera 
reunir  todos  los  antecedentes  y contestarme  con  ple- 
no conocimiento  de  causa. 

No  había,  pues,  en  mis  palabras  censura  alguna 
para  S.  S.  Comprendo  perfectamente  las  obligacio- 
nes que  pesan  sobre  S.  S.,  y que,  dado  el  cargo  que 
desempeña,  tiene  atenciones  ineludibles*  Asi  es  que 
comprendo  perfectamente  también  que  tenga  razón 
para  no  poder  concurrir  tanto  como  S*  S.  desearía  á 
las  sesiones  del  Congreso, 

Tres  fueron  los  ruegos  que  dirigí  á S.  S.  Respec- 
to de  uno  de  ellos  nada  ha  dicho  S,  S,  en  el  d'a  de 
hoy,  sin  duda  por  olvido.  Esto  sin  embargo  le  doy 
las  gracias,  porque  estoy  seguro  que  accederá  S.  8.  á 
lo  que  yo  hube  de  pedirle.  Yo  pedí  á S.  S.  que  resol- 
viera pronto  y remitiera  al  Congreso  un  expediente 
que  se  ha  instruido  contra  el  registrador  de  la  pro- 
piedad de  Da  i mi  el,  á consecuencia  de  uoa  visita  gi- 
rada por  ei  juez  á aquel  Registro;  expediente  en  el 
que  parece  que  hubo  motivo  para  proponer  no  sé  sí 
corrección,  pena  ó simplemente  una  amonestacióo, 
no  lo  recuerdo  bien,  pero,  en  fin,  para  proponer  algo 
á la  Audiencia.  Pues  bien,  este  expediente,  á pesar 
del  largo  tiempo  trascurrido,  no  se  ha  resuelto  aun, 
y yo  rogaba  á B.  B,  que  lo  resolviera,  y que,  después 
de  resuelto,  lo  remitiera  á la  Cámara.  Creo  que  8,  S. 
accederá  á esto,  y desde  luego  le  doy  por  ello  las 
gracias,  Y vamos  al  fondo  de  la  cuestión. 

La  otra  pregunta,  más  bien  reclamación,  versaba 
sobre  la  petición  de  antecedentes  que  yo  había  he- 
cho respecto  á Los  movimientos  de  personal  ocurri- 
dos durante  la  permanencia  en  el  Ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia  de  algunos  compañeros  míos  del  par- 
tido liberal  y otros  dei  partido  conservador. 

Hice  esta  petición,  porque  el  señor  presidente  de 
la  Comisión  de  actas,  subsecretario  del  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia,  con  motivo  de  la  discusión  de  uu 
acta,  lanzó  una  censura  que  comprendió  á todos  los 
que  habíamos  sido  Ministros  de  Gracia  y Justicia  y 
pertenecemos  al  partido  liberal;  indicando  que  había- 
mos, no  sé  si  usado  con  exceso  ó abusado,  que  no  re* 
cuerdo  ahora  los  términos  que  empleó,  de  las  facul- 
tades que  la  Ley  concede  para  hacer  las  traslaciones. 
Rara  justificar  la  conducta  de  mis  compañeros  y la 
mía,  yo  pedí  entonces,  y lo  mismo  hicieron  otros  in- 
dividuos que  habían  sido  Ministros  de  Gracia  y Jus- 
ticia y pertenecían  á mí  partido,  yo  pedí  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  que  enviase  un  estado 
detallado  de  todo  el  movimiento  que  se  había  hecho 
en  el  personal  de  la  magistratura  y judicatura  du- 
rante nuestra  estancia  en  el  poder. 

Es  claro,  y esto  lo  reconocí  yo  ayer,  que  los  da- 
tos solicitados  á que  me  refería,  por  ser  inny  exten- 
sos, no  se  habrán  podido  remitir  al  Gong  reso  tan 
pronto  como  hubiera  deseado  el  Sr.  Ministro;  pero 
como  Las  Cortes  están  próximas  á terminar  esta  parte 
de  ia  legislatura,  y como  3a  interpelación  que  he 
anunciado  á S.  S.  respecto  de  este  asunto  temo  no 
poder  explanarla,  deseaba  que  por  lo  menos  esos  datos 
se  apresurara  á traerlos  para  que  llegaran  á conoci- 
miento de  todos,  estimando  que  con  su  lectura  queda* 
ría  justificada  la  gestión  de  los  Ministros  de  Gracia  y 
Justicia  del  partido  liberal.  Este  es  mí  ruego.  \Eí  aeftor 
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Garda  Aliar,  Y la  afirmación  que  hice  como  presi- 
dente de  la  Comisión  de  actas.)  Perfectamente;  esas 
afirmaciones  no  deben  hacerse  ahora,  s no  reservar- 
las para  cuando  esos  datos  estén  aquí  y la  interpela- 
ción haya  sido  explanada.  Bu  señoría  la  hizo  enton- 
ces; yo  he  pedido  los  datos,  y no  es  culpa  mía  que  no 
hayan  venido  ni  que  la  interpelación  no  se  haya  ex- 
planado; cuando  vengan  podrá  hacer  el  8r.  García  Alix 
todas  las  afirmaciones  que  quiera,  que  yo  estoy  dis- 
puesto i contestarlas;  pero  ha  de  ser  cuando  los  da- 
tos estén  aquí. 

El  tercer  punto  se  refiere  al  nombramiento  de  un 
funcionario  del  Poder  judicial,  ó más  bien  á La  tras- 
lación de  un  magistrado  y nombramiento  para  sus- 
tituirle, de  otro  para  una  Audiencia  en  cuyo  territo- 
rio se  van  á celebrar  elecciones*  Su  señoría  ha  tras- 
ladado á un  magistrado  de  la  Audiencia  de  Albace- 
te y ha  nombrado  á otro  para  la  plaza  que  dejaba  : 
vacante.  Esto  lo  ha  hecho  S.  S.  en  el  mes  de  Agosto 

Pues  bien;  el  31  de  Julio  se  anunció  una  elec- 
ción parcial  de  Diputados  á Corles  por  el  distrito  de 
lleliín,  que  pertenece  á la  Audiencia  de  Albacete.  EL 
mismo  día,  ó el  siguiente,  se  ha  anunciado  la  elec- 
ción de  un  Senador  por  la  provincia  de  Murcia,  que 
pertenece  igualmente  á la  Audiencia  de  Albacete.  EL 
párrafo  tercero  del  art,  91  de  la  ley  elector:;!  está 
tan  claro  que  no  da  lugar  á dudas,  por  lo  cual  yo 
deseaba  que  8,  8.  hubiera  explicado  las  causas  ó mo- 
tivos de  esta  traslación  y nombramiento,  que  á mí 
entender  sólo  por  justa  causa  puede  hacerse. 

Dice  el  párrafo  tercero  del  art,  91:  «Los  funcio- 
narios, desde  Ministro  de  la  Corona  inclusive,  que 
hagan  nombramientos,  separaciones,  traslaciones  ó 
suspensiones  de  empleados,  agentes  ó dependientes 
de  cualquier  ramo  de  la  Admínislracíóu*  ya  corres- 
ponda al  Estado,  á la  provincia  ó al  Municipio,  en 
el  período  desde  la  convocatoria  hasta  después  de  ter- 
minado el  escrutinio  general,  siempre  que  tales  ac- 
tos no  estén  fundados  en  causa  legítima  y afecten  de 
alguna  manera  á la  sección,  colegio,  distrito,  partido 
judicial  ó provincia  donde  se  verifique  la  elección.» 

Pues  bien;  ¿no  está  en  período  electoral  el  terri- 
torio de  la  Audiencia  de  Albacete?  A ese  territorio 
pertenece  Murcia,  y allí  se  va  á elegir  un  Senador; 
el  pueblo  de  lleliín  corresponde,  no  sólo  al  territo- 
rio, sino  á la  provincia,  y aUÍ  también  va  á celebrar- 
se la  elección  de  un  Diputado;  por  consiguiente,  aun- 
que hubiera  dudas,  me  parece  que  S.  S.  debía  haber 
reservado  hasta  después  del  día  20,  que  será  la  elec- 
ción y el  escrutinio,  el  nombramiento  y traslación 
de  esos  empleados,  mucho  más  cuando  no  había  cau- 
sa de  urgencia.  Después  de  todo,  se  trata  de  sacar  un 
magistrado  de  la  Audiencia  de  Albacete  para  llevarlo 
á Gerona,  según  dice  B.  S,,  y de  sacar  uno  de  Ciu- 
dad Real  para  llevarlo  á Albacete*  Bi  los  tribunales 
estaban  completos,  ¿qué  urgencia  había  para  que 
S.  S*  ae  apresurara  á hacer  estos  nombramientos  den- 
tro del  período  electoral? 

Pero  dice  S.  S.  dos  cosas:  que  esto  ha  obedecido 
á vna  instancia  de  los  dos  interesados  y á una  tras- 
lación, Está  muy  bien,  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia; yo  no  critico  la  medida;  ¿pero  es  tan  justa  esta 
causa  para  que  se  baga  en  período  electoral  el  nom- 
bramiento? Si  Los  interesados  Jo  deseaban,  S.  S*  pudo 

Í haberles  complacido  y haber  reservado  el  acuerdo 
hasta  que  hubiera  terminado  el  período  electoral, 
¿Qué  urgencia  había  eu  acceder  á la  petición  de  esos 


interesados?  ¿Había  alguna  causa  de  interés  publico? 
¿Había  alguna  causa  del  servicio?  No;  8,  S.  lo  ha  di- 
cho con  gran  franqueza:  no  había  más  sino  que  dos 
magistrados  deseaban  permutar;  el  uno  deseaba  ir 
de  Albacete  á Gerona,  y el  otro  de  Ciudad  Real  á Al- 
bacete* ¿No  valia  la  pena  deque  se  hubiera  esperado 
á resolver  hasta  tanto  que  hubiese  pasado  el  período 
electoral? 

Y en  todo  caso,  si  S.  S.  entendía  que  eso  era  jus- 
ta causa,  si  B*  S*  creía  que  la  petición  de  ios  intere- 
sados era  motivo  bastante  y estaba  comprendida  en 
lo  que  establece  el  núm*  3,*  del  art,  91  de  la  léy 
electoral,  8.  S*  tenía  el  deber  de  haberlo  publicado 
en  la  Gaceta^  de  haber  dicho  al  público:  he  conside- 
rado que  el  deseo  de  estos  interesados  era  una  causa 
de  utilidad  publica,  una  de  esas  causas  que  no  admi- 
ten espera,  que  uo  permiten  esperar  á que  termíne 
el  período  electoral,  y be  hecho  la  traslación  estan- 
do en  período  electoral. 

Esto  debía  haber  dicho  S,  S.,  para  que  todo  el 
mundo  hubiera  comprendido  el  criterio  de  S.  8.  en 
ese  pundo. 

Pero  además  ha  dicho  B.  B.  una  cosa  que  es  más 
grave,  y que  es  la  que  me  ohliga  á dirigir  estas  pa- 
labras al  Congreso,  Su  señoría  ha  sentado  la  teoría 
deque,  tratándose  del  Poder  judicial,  las  traslacio- 
nes, los  nombramientos,  las  suspensiones,  en  caso  de 
que  procedan,  no  están  comprendidas  en  el  art.  91 
de  la  ley  electoral.  Señor  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, si  yo  he  comprendido  bien  á S,  8*  esa  afirma- 
ción es  gravísima.  Yo  creo  que  no  puede  ser  ese  el 
pensamiento  de  S,  8.  [El  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia: No  lo  he  dicho.)  Me  alegro  de  que  S*  S*  lo  rec- 
tifique. Yo  lo  había  entendido  así.  ¿De  modo  que  S*  S. 
considera  que  los  cargos  de  la  magistratura  y de  la 
judicatura  no  están  comprendidos  en  el  art*  91  de  la 
ley  electoral? {El  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  hace 
signos  negativos.)  Entonces  no  comprendo  cuál  ha 
sido  la  explicación  que  8*  8*  ha  dado.  ¿Es  que  se  re- 
fiere á una  elección  parcial?  [El  Sr . Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia:  Ya  se  io  repetiré  á S.  B.)  Pues  enton- 
ces yo  termino  aquí,  esperando  que  S.  8*  me  lo  ex- 
plique, porque  por  falta  de  oído  6 de  inteligencia  no 
he  comprendido  bien  las  palabras  de  S.  S,,  las  razo- 
nes que  ha  dado  para  explicar  ese  caso* 

EL  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Valdosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8, 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Valdosera):  Me  parece  que  lio  he  dado 
el  menor  motivo  al  Sr,  López  Puigcerver  para  que 
haya  entendido  que  yo  me  he  dado  por  resentido  por 
no  haber  sido  citado  por  S.  8.,  á fin  de  oir  las  pre- 
guntas, las  excitaciones  ó los  cargos  que  me  dirigió 
eu  la  tarde  de  ayer*  He  dicho  todo  lo  contrarío:  he 
dicho  que,  pues  que  8*  S,  me  manifestó  su  deseo  de 
que  me  tomase  tiempo  para  contestar,  no  podía  cier- 
tamente resentirme  de  que  8.  S.  no  me  hubiera  ci- 
tado por  medio  de  una  carta  ó de  otro  modo. 

Esto  sentado,  paso  á explicar  las  contestaciones 
que  he  dado  á S,  8.,  y á suplir  alguna  que  no  le 
he  dado. 

Con  efecto:  S*  S.  me  hizo  una  pregunta  relativa  ai 
estado  de  la  causa  ó expediente  seguido  contra  el  re- 
gistrador de  la  propiedad  de  Da  i miel.  Me  olvidé  por 
completo  de  contestar  á esa  parte  de  las  preguntas  de 
S.  S.,  y contesto  diciendo  que  en  el  Ministerio  de  Gra- 
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cía  y Justicia  y en  la  Dirección  de  los  Registros  no  hay 
noticia  alguna  de  que  se  esté  siguiendo  semejante  ex- 
pediente ó causa  contra  el  registrador  de  Daimieh  Te- 
niendo los  presidentes  de  Audiencia  y los  jueces  de 
primera  instancia  una  autoridad  disciplinaria  sobre 
los  registradores,  es  muy  posible,  es  casi  seguro,  que 
si  ese  expediente  existe,  haya  nacido  del  ejercicio  de 
esa  autoridad,  y que  no  estando  en  sazón  para  dar  co- 
nocimiento de  él  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia, 
no  se  le  haya  dado.  Yo,  por  mi  parte,  repito  que  no 
tengo  noticia  alguna  oficial,  ni  ninguna  extraoficial, 
fuera  de  la  que  me  ha  dado  el  Sr.  López  Pnigcerver 
y algún  rumor  que  por  ahí  he  oído,  de  que  se  esté 
siguiendo  un  expediente  de  un  orden  ó de  otro  con- 
tra el  registrador  de  Daimieh  Sí  de  alguna  manera 
ese  expediente  viniera  al  Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia; si  de  algún  modo  tengo  yo  que  intervenir  en 
su  tramitación  ó prosecución,  esté  seguro  el  Sr,  Ló- 
pez Puigcerver  de  que  yo  he  de  proceder  con  arre- 
glo á justicia,  sin  guardar  contemplaciones  á afectos 
ni  consideraciones  de  ningún  género, 

Y sigo  por  lo  que  se  refiere  á los  estados  pedidos 
por  8.  S.  Esos  estados  comenzaron  á formarse  el  mis- 
mo día  en  que  llegó  á conocimiento  del  Ministerio  la 
petición  de  S.  S,  y de  otros  Sres,  Diputados,  dignos 
ex-Ministros  de  Gracia  y Justicia;  no  se  ha  levantado 
mano  en  ese  trabajo;  pero  como  es  muy  considerable, 
no  se  ha  podido  termiuar  hasta  el  presente,  no  obs- 
tante mis  recuerdos  á los  encargados  de  formarlos;  y 
concluyo  asegurando  á S.  8.  que,  formados  ya  los  es- 
tados, han  de  llegar  en  la  época  que  S,  S*  desea,  esto 
es,  con  anterioridad  á la  de  la  conclusión  de  este  pe- 
riodo parlamentario;  creo  poder  afirmar  que  vendrán 
aquí  mañana,  ó á lo  más  tardar  el  lunes. 

No  me  es  dado  á mí  anticipar  cosa  alguna  con 
respecto  á la  gestión  de  los  Ministros  á que  se  refie- 
ren, ó sea  á las  consecuencias  de  esos  estados.  En  su 
día  se  examinarán  por  el  Congreso;  en  su  día  los  dis- 
cutirán lo  señores  que  los  examinen,  y ei  Congreso, 
en  general,  sacará  las  consecuencias  que  deba  sacar, 
anticipando  yo  que  en  esas  consecuencias  no  saldrá 
mal  librado  el  partido  conservador. 

Concluyo  con  lo  que  se  refiere  á la  cuestión  del 
nombramiento  del  magistrado  de  Albacete, 

Yo  no  he  negado,  en  modo  alguno,  que  las  faculta- 
des ministeriales,  en  cuanto  á traslaciones  de  jueces  y 
magistrados,  estén  sujetas  á la  limitación  de  lal  ey 
electoral.  Lo  tiuico  que  he  afirmado  es,  que  teniendo 
ei  Gobierno  ei  derecho  de  aplicar  la  ley  electoral,  con 
arreglo  á las  reglas  ds  hermeneútica  legal,  ha  en- 
tendido que  en  las  prohibiciones  de  la  ley  electoral, 
que  se  referen  á la  traslación  de  jueces  y magistra- 
dos, no  están  comprendidos,  cuando  se  trata  de  una 
elección  parcial  por  un  distrito,  los  magistrados  de 
la  Audiencia  territorial,  síquera  ese  distrito  perte- 
nezca ó esté  bajo  la  acción  y jurisdicción  de  esa  Au- 
diencia; porque  sí  aquello  de  que  afectan  al  distrito 
se  entendiese  de  la  manera  radical  que  8.  S,  lo  en- 
tiende, y según  mis  noticias  no  lo  entendía  cuando 
era  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  habría  que  admi- 
tir que  cuando  en  un  distrito  hay  elecciones  ó está 
anunciado  el  periodo  electora!,  habría  que  suspen- 
der las  traslaciones,  nombramientos  y vacantes  de 
los  magistrados  del  Tribunal  Supremo,  que  tiene 
acción  sobre  ese  distrito,  siquiera  sea  lejana. 

Podrá  ser  ésta  una  mala  inteligencia,  pero  con- 
migo están  los  precedentes,  y con  los  precedentes 


tengo  la  conciencia  de  no  haber  quebrantado  las 
leyes. 

EL  Sr.  LOPEZ  PlXIGCiRVER;  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S. 

EL  Sr.  LOPEZ  PUiaCERVER:  Reitero  las  gra- 
cias al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  por  el  ofre- 
cimiento que  me  parece  que  ha  hecho  de  resolver  el 
expediente  del  registrador  de  Daimieh  Comprenderá 
S.  S>  que  al  afirmar  yo  que  el  expediente  ha  venido, 
es  porque  tenia  algún  antecedente  del  asunto;  sin 
embargo,  S>  S,  ha  llegado  á negar  que  ese  expedien- 
te esté  en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia;  yo  sus- 
pendo mi  juicio,  porque  ante  la  negativa  de  S,  S.  no 
me  permito  ahora  afirmar  nada;  pero  como  mis  an- 
tecedentes son  otros,  me  reservo  aclarar  este  punto, 
ver  si  S,  S.  está  bien  informado  y yo  soy  el  que  me 
equivoco,  y si  por  casualidad  fuese  8,  S,  el  equívo^ 
cado,  reiteraré  el  ruego  que  anteriormente  le  dirigí. 

Vamos  á la  cuestión  de  los  estados.  Yo  no  hice 
cargo  á S.  8.  por  no  haberlos  remitido,  sino  que  im 
dique  que  ei  detalle  con  que  bahía  solicitado  que  se 
formasen,  justificaba  el  retraso;  pero  me  dolí  de  que 
esta  circunstancia  nos  impidiera  (y  digo  nos,  porque 
son  también  otros  ex-Ministros  de  mi  partido  los  in- 
teresados en  la  cuestión),  explanar  la  interpelación 
que  en  defensa  de  la  censura  lanzada  por  ei  señor 
subsecretario  del  Departamento  de  S,  SP,  teníamos 
necesidad  de  hacer. 

Yo  hubiera  preferido  qu§  8,  8.  guardara  comple- 
ta reserva  acerca  de'  resultado  de  estos  estados,  por* 
que  no  habiéndolos  remitido  aún  á la  Cámara,  no 
debía  haber  S,  8.  entrado  ¿ juzgarlos,  vertiendo  fra- 
ses respecto  á la  conducta  del  partido  conservador 
y poniéndola  como  en  parangón  con  la  observada 
por  los  individuos  dei  partido  liberal,  con  lo  cual  nos 
lanzaba  8.  S.  un  ataque,  al  que  no  podemos  contestar 
por  no  haber  venido  á la  Cámara  los  datos  pedidos. 

Yo  creo  que  8,  8.  debió  haber  sido  más  cauto  en 
este  punto  y más  im parcial  omitiendo  esas  frases 
respecto  al  resultado  de  los  estados.  Cuando  éstos 
vengan  los  discutiremos,  y entonces  estará  S.  8,  an- 
te rizado  pira  juzgarlos  y para  manifestar  su  opinión 
acerca  de  la  conducta  del  partido  conservador;  por- 
que nosotros  podremos  contestar  con  las  armas  que 
hemos  pedido,  que  á 8.  8.  corresponde  darnos,  reco- 
nociendo, como  reconozco,  que  si  no  lo  ha  hecho  no 
ha  sido  por  culpa  de  S.  8,,  sino  por  dificultades  que 
me  explico  perfectamente. 

Guardemos,  pues,  sobre  este  punto  completa  re- 
serva, unos  y otros,  hasta  el  día  en  que  pueda  plan- 
tearse el  debate  con  los  datos  necesarios  á la  vista. 

Y vamos  á la  cuestión  de  las  traslaciones  de  ma- 
gistrados, Bu  señoría  reconoce  que  están  comprendi- 
dos en  el  art.  91,  caso  3.”  de  la  ley  electoral,  todas  los 
individuos  del  Poder  judicial.  Perfectamente;  pero  yo 
me  permito  excluir  á los  magistrados  dei  Tribunal 
Supremo,  porque  los  funcionarios  de  las  oficinas  cen- 
trales no  están  comprendidos  en  ese  artículo,  Yo 
rechazo,  pues,  el  argumento  de  S,  S.  en  lo  que  res- 
pecta ai  Tribunal  Supremo,  porque  sólo  están  com- 
prendidas en  ese  artículo  las  Audiencias  que  ejercen 
jurisdicción  en  los  pueblos  en  que  la  elección  se  ve- 
rifica. Hoy,  que  por  desgracia  se  supone  por  muchos 
(yo  no  lo  afirmo)  que  esos  funcionarios  ejercen  in- 
fluencia en  las  elecciones,  es  necesario  observar  el 
mayor  esmero  y no  hacer  nombramientos  ni  tras- 
laciones durante  el  período  electoral. 
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Dice  S.  8.  que  se  trata  de  una  elección  parcial. 
¿Pero  en  qué  articulo  de  ley  está  esa  excepción? 
Siempre  que  hay  elecciones,  sean  parciales  ó genera- 
les, sg  está  en  período  electoral  en  el  territorio  en 
que  la  elección  se  verifica.  En  Hellín  se  está  en  pe- 
ríodo electoral,  y lo  mismo  sucede  en  Murcia;  pues 
Hellín  pertenece  á Albacete,  y la  provincia  de  Mur- 
cia corresponde  á la  jurisdicción  de  la  Audiencia  te- 
rritorial de  Albacete. 

Pero  S.  8,  afirma  que  cuando  se  trata  de  una  elec- 
ción parcial  no  rige  la  ley  electoral,  y yo  sostengo 
una  opinión  contraria. 

No  he  querido  promover  un  debate  en  este  pun- 
to, y me  he  limitado  á llamar  la  atención  de  S.  8. 
sobre  unos  nombramientos  que  no  han  sido  hechos 
con  arreglo  á la  ley.  Su  señoría  dará  sus  explicacio- 
nes; la  Cámara  las  oirá  y el  país  juzgará  mañana; 
pero  yo  creo  que  S.  8,  está  completamente  equivo- 
cado en  Ja  interpretación  queda  al  art.  fit  de  la  ley. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Valdosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Valdosera):  Su  señoría  ha  estado  muy 
severo  conmigo  y ha  ejercido  con  demasiada  dureza 
su  oficio  de  fiscal,  cuando  me  ha  hecho  cargos  inten- 
cionados por  unas  breves  palabras,  por  una  ligerísi- 
ma  apreciación  que  hice  al  hablar  de  ios  resultados 
de  los  estados  que  han  de  venir  á la  Cámara. 

Yoy  que  no  tengo  por  qué  temer  el  juicio  que  se 
haga  acerca  de  esos  estados;  yo,  que  he  observado 
rigurosamente,  severamente,  el  decreto  de  24  de  Se- 
tiembre de  i 889»  que  jamás  fué  ley  para  los  señores 
del  partido  liberal,  y que  como  ley  lo  han  legado  al 
partido  conservador  para  atarle  las  manos;  yo,  que 
por  lo  mismo  que  he  aplicado,  vuelvo  á repetir,  con 
verdadera  severidad  esa  disposición,  hoy  ley,  conven- 
riendo  á mis  amigos  políticos,  no  sin  esfuerzo,  de  que 
era  preciso  que  como  tal  la  consideremos,  habiendo, 
por  mi  parte,  sujetado  á ella  mi  conducta;  yo,  que, 
vuelvo  á repetir,  tengo  en  la  materia  una  situación 
completamente  inexpugnable,  no  creo  haber  faltado 
á ninguna  clase  de  respetos  ni  á ninguna  conside- 
ción  al  afirmar,  por  decirlo  así,  de  paso,  sin  ahondar  eo 
el  asunto,  que  yo,  Ministro  del  partido  conservador, 
me  lisonjeaba  de  que  en  el  juicio  de  la  Cámara,  res- 
pecto de  estos  estados,  y al  hacer  las  necesarias  com- 
paraciones, no  saldría  mal  librado  el  partido  conser- 
vador. 

Es  una  de  esps  apreciaciones  que  siempre  se  han 
hecho  desde  este  banco,  anticipándose  á los  ataques 
que  puedan  veo  ir  de  ahí  enfrente.  (El  Sr.  Ruiz  c&.p- 
depán:  Aquí  se  dice  lo  contrario.)  Yo  creo  que  no  he 
faltado  á ninguna  consideración  debida  al  Congreso. 

Por  lo  que  hace  al  nombramiento  de  los  magis- 
trados de  Albacete,  no  obstante  estar  anunciada  una 
elección  parcial  en  el  distrito  de  Hellín,  insisto  en 
lo  que  he  dicho,  y digo  que  no  me  han  convencido 
los  argumentos  de  S.  8.,  porque,  ó el  Gobierno  tiene 
ri  derecho  de  nombrar  uno  ó varios  magistrados  de 
Audiencia  territorial  allí  donde  hay  un  distrito  en 
período  electoral,  ó no  lo  tiene.  Si  lo  primero,  tiene 
hasta  el  deber  de  hacer  el  nombramiento,  y si  lo  se- 
gundo, hay  en  la  oposición  el  derecho  de  hacer  el 
cargo;  y yo  insisto  en  que,  interpretada  la  ley  elec- 
toral, no  hay  razón  para  sostener  que  si  hay  un  dis- 
trito en  período  electoral  porque  se  va  á proceder  á 


¡ una  elección  parcial,  no  pueda  nombrar  el  Gobierno 
j á un  magistrado  de  la  Audiencia  territorial  de  la 
misma  manera  que  puede  nombrar  á los  magistra- 
dos del  Tribunal  Supremo,  porque  de  un  modo  y de 
otro,  la  acción  del  uno  y del  otro  tribunal  se  extien- 
de hasta  el  distrito  de  que  se  trata,  y si  no  hay  razón 
para  impedir  el  nombramiento  de  un  magistrado  del 
Tribunal  Supremo  por  la  acción  lejana  que  ejerce  en 
aquel  distrito,  no  la  hay  tampoco  para  dirigir  un 
cargo  al  Gobierno  por  el  nombramiento  de  un  ma- 
gistrado de  la  Audiencia  territorial,  que  tampoco 
ejerce  una  acción  inmediata. 

Esto,  que  sucede  en  las  elecciones  parciales,  no 
sucede  en  las  elecciones  generales;  porque  en  éstas 
el  país  entero  está  en  actividad;  en  todos  los  distri- 
tos del  territorio  se  están  ejerciendo  funciones  elec- 
torales, y donde  quiera  que  haya  que  aplicar  los 
acuerdos  de  los  tribunales,  el  país  se  encontrara  un 
distrito  en  período  electoral. 

De  aquí  que  yo  afirmara  que  no  es  lícito  estable- 
cer una  doctrina  en  cuya  virtud  la  vida  judicial  del 
país  y las  facultades  del  Gobierno  en  este  orden  es- 
tarían completamente  en  suspenso. 

No  es  exacto  que,  según  la  ley  electoral,  estén 
excluidos  de  esos  preceptos  en  la  cuestión  de  que  se 
trata,  los  magistrados  del  Tribunal  Supremo.  Entran 
también  en  sus  preceptos  los  funcionarios  que  com- 
ponen ía  Administración  central;  así  es  que  en  el  pe- 
ríodo electoral  que  ha  habido  después  de  entrar  yo 
en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  me  he  absteni- 
do de  hacer  nombramientos  de  individuos  del  orden 
judicial,  lo  mismo  en  los  distritos  que  en  las  capita- 
les de  provincia,  que  donde  está  la  Administración 
central. 

Las  excepciones  se  refieren  á los  nombramientos 
de  gobernadores  civiles  de  las  provincias  y de  jefes 
militares,  y no  siendo  esto,  todos  los  cargos  que  hay 
en  el  país,  y,  por  consiguiente,  todos  los  del  orden 
judicial,  están  comprendidos  en  la  prohibición  de 
hacer  traslados  y nombramientos  cuando  el  país  en- 
tero está  en  actividad  electoral,  cuando  el  país  en- 
tero nombra  sus  Diputados,  cuando  todos  los  partidos 
políticos  nombran  sus  representantes.  Acerca  de 
esto  no  tengo  más  que  decir. 

Yo  siento  no  estar  de  acuerdo  con  que  una  per- 
sona tan  autorizada  como  mi  digno  predecesor  en  el 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  el  Sr,  Puigcerver; 
pero  insisto  á mi  vez.  Estoy  tan  convencido  de  la 
doctrina  que  acabo  de  exponer,  que  cuantas  veces  me 
encuentre  en  estas  condiciones,  me  encontraré  auto- 
rizado para  hacer  los  nombramientos. 

No  sucede  lo  propio,  y digo  esto  porque  tengo  en 
este  momento  un  caso  en  que  me  he  detenido;  no 
sucede  lo  propio  respecto  á los  funcionarios  del  orden 
judicial  cuando  hay  una  elección  en  una  provincia, 
porque  la  ley  electoral  terminantemente  señala  la 
provincia,  y no  habla  nada  de  territorio  ó región,  ni 
de  la  Administración  central;  Lo  cual  da  á entender 
bien  claramente  que  ba  querido  establecer  distinción 
entre  un  caso  y otro.  Esa  distinción  podrá  parecer  le 
á alguno  más  ó menos  explicada;  pero  en  las  distin- 
ciones estriba  la  ciencia  del  legislador  y del  juris- 
consulto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Puigcerver 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Siento  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  haya  encontrado 
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duras  las  palabras  que  yo  le  dirigí,  con  motivo  de  la 
apreciación  que  S*  S.  había  anticipado  sobre  el  re- 
sultado de  ese  estado  comparativo-  Si  S.  5.  se  hubiese 
limitado  á referirse  á su  gestión  exclusivamente,  yo 
no  hubiera  dicho  una  palabra;  pero  habiendo  salido 
de  los  bancos  de  la  mayoría  el  ataque,  la  censura 
que  motivó  la  petición  de  datos  que  inmediatamente 
se  hizo  por  nosotros,  y habiéndose  anunciado  una 
interpelación  para  cuando  esos  datos  vengau,  me  pa- 
reció, y sigue  pareciéndome,  que  el  hecho  de  levan- 
tarse S.  S.,  cuando  aún  no  han  venido  esos  datos,  á 
decir,  refiriéndose,  no  á su  gestión,  sino  á la  de  otros 
Ministros,  que  saLdrán  bien  parados  de  esos  estados, 
eso  no  podía  pasar  sin  que  de  aquí  saliera  tina  pro- 
tes  a y sin  pedir  á la  Cámara  que  suspenda  su  juicio 
basta  que  pueda  formarlo  con  presencia  de  esos 
datos* 

No  insisto  eu  la  interpretación  de  la  ley.  EL 
Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  tieue  su  opinión: 
entiende  que  no  rigen  esos  preceptos  cuando  se  tra- 
ta de  elecciones  parciales;  yo  opino  lo  contrario;  ¿A 
qué  insistir  en  esto? 

Lo  que  sí  he  de  hacer,  ya  que  estoy  en  pie,  es  una 
pregunta  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  puesto 
que  tengo  el  gusto  de  verle  aquí*  Mi  pregunta  es  la 
siguiente:  ¿Entiende  S.  S„  porque  la  cosa  puede  ser 
grave,  que  en  las  elecciones  parciales  rige  en  toda 
su  integridad  ia  ley  electoral?  ¿Sí  ó no? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cus-Ga- 
yón): Mi  contestación  ha  de  ser  muy  breve,  tan  bre- 
ve como  explícita.  Para  mí  es  incuestionable  que  en 
las  elecciones  parciales  la  ley  electoral  rige  exacta- 
mente lo  mismo  que  en  las  elecciones  generales. 
(Rumores. — El  Sr.  Raíz  Capdepón:  Y para  nosotros 
también,)  Y entiendo,  además,  que  esto  mismo  es  lo 
que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Yaldoaeraj:  Yo  no  he  negado  que  el 
precepto  de  la  ley  electoral  rija  eu  las  elecciones 
parciales;  Lo  único  que  he  dicho  es  que,  atendido  el 
espíritu  de  la  ley  electoral,  y en  buenas  reglas  do 
hermenéutica  legal,  no  es  aplicable  la  incapacidad 
para  nombrar  magistrados  de  Audiencia  territorial, 
cuando  se  trata  de  una  elección  parcial. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Zubi  zar  reta  tiene 
la  palabra* 

El  Sr.  Z UBIZ ARRETA:  Por  dos  razones  no  voy 
á entrar  en  el  fondo  del  asunto  que  ha  iniciado  el 
Sr.  Moret;  en  primer  lugar,  porque  aquello  que  i O 
alcance  su  prestigio  y autorizada  palabra,  no  ha  de 
conseguirlo  mi  difícil  expresión  y el  modesto  lugar 
que  ocupo  en  vuestra  consideración,  y en  segundo 
término,  porque  lo  avanzado  de  la  hora  me  hace  to- 
rcer una  mayor  actividad  en  la  campanilla  preside:^ 
cial,  siempre  dispuesta  á proclamar  la  orden  del  día 

Solamente  voy  á ocuparme  de  un  detalle,  que 
pudiera  calificar  de  urgente,  por  razones  que  los 
Sres.  Diputados  comprenderán  con  sólo  exponer  el 
hecho* 

EISr.  León  Vega,  director  del  periódico  La  Jas- 
ticiaY  fuá  conducido  á la  Cárcel  Modelo,  como  sabe 


todo  el  mundo,  en  virtud  de  un  auto  dictado  por  un 
juez  militar. 

No  quiero  creer  que  hubiera  intención  de  vejar 
al  presunto  reo,  ni  quiero  tampoco  entrar  en  la  ra* 
zón  ó sinrazón  de  ese  auto.  Lo  único  que  me  convie- 
ne dejar  sentado,  es  que  el  delito  fué  cometido  por 
medio  de  la  prensa,  y reviste  además  los  caracteres 
de  un  delito  evidentemente  político;  pues  bien,  el  se* 
ñor  León  Vega  está  en  las  prisiones  entre  malhecho- 
res comunes  y con  el  capuchón  infamante  en  1a  cár- 
cel celular.  El  hecho  es  muy  grave.  Yo  me  valí  de 
mi  amistad  particular  con  el  Sr.  Eutate  para  que  me 
pusiera  en  relación  con  el  Sr.  Cadalso,  director  de  is 
Cárcel  Modelo, 

El  Sr.  Cadalso  me  recibió  coa  exquisita  cortesía, 
y me  ofreció  1o  que  no  tenía  necesidad  de  ofrecerme, 
puesto  que  después  pude  comprobar  cómo  La  caba- 
llerosidad de  ese  funcionario  había  guardado  con  el 
Sr.  Vega  todas  Las  consideraciones  posibles  dentro  de 
los  estrechos  límites  dci  reglamento  carcelario;  pero, 
ai  mismo  tiempo,'  hubo  de  manifestarme  que  no  es- 
taba en  sus  atribuciones  la  traslación  del  preso  al 
departamento  de  presos  políticos.  En  aquel  momento 
me  dijeron  que  entraba  en  la  cárcel  el  fiscal  militar, 
con  el  objeto  de  tomar  declaración  al  Sr.  León  Vega; 
me  aproveché  de  esa  circunstancia  para  solicitar  uua 
entrevista  con  el  señor  fiscal,  y le  supliqué  que  cu- 
viase  uu  oficio  al  director  de  la  cárcel,  especificando 
la  clase  oe  delito  qoe  había  motivado  ei  auto  de  pri- 
sión, y el  señor  fiscal  me  lo  ofreció;  pero  según  aviso 
que  he  recibido,  aunque  el  señor  Üscal  cumplió  lo 
ofrecido,  sin  duda  por  falta  de  claridad,  excusable, 
de  los  términos  en  que  el  oficio  está  redactado,  ó por 
otra  causa,  lo  cierto  es  que  el  Sr.  León  Vega  sigue 
en  la  amable  compañía  de  asesinos,  ladrones  y cri- 
minales de  toda  especie. 

No  puede  extrañar  á nadie  que  tome  este  asunto 
con  tanto  interés,  porque,  tal  van  las  cosas,  que  el  día 
de  mañana  no  sabemos  dónde  podemos  ir  á parar 
todos.  (R¿sas ) Aquí  hay  periodistas  que  están  en  ca- 
mino de  veranear  por  aquellos  lugares,  y en  cnanto 
á nosotros,  los  carlistas,  nada  tengo  que  decir.  La 
cuestión  es,  pues,  urgente,  y exige  que  se  resuelva 
cuanto  antes  y como  cor  responde  á la  justicia  y hu- 
manidad cou  que  debe  de  tratarse  á uu  hombre  hon- 
rado que  está  entre  malhechores  y que  pide  no  más 
que  el  ser  trasladado  á otro  departamento,  como  lo 
exige  la  índole  del  delito  de  que  se  le  acusa* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  La  palabra  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Valdosera):  El  régimen  de  las  prisiones 
corresponde  á los  jefes  de  las  misma*,  y no  intervie- 
nen eL  director  de  Establecimientos  penales  niel  Mi- 
nistro de  G acia  y Justicia,  sino  cuando  hay  alguna 
reclamación,  y aun  así,  respetando  las  atribuciones 
que  como  jefes  inmediatos  conceden  los  reglamentos 
A los  administradores  y directores  de  Jas  prisiones. 
Esta  es  la  primera  vez  que  ha  llegado  á mis  oídos  la 
aspiración  de  que  se  ha  hecho  eco  ei  Sr.  Zubizarre'a, 
Yo  prometo  á S.  S.  enterarme  del  caso,  y sí  dentro 
de  mis  atribuciones  pudiera  atender  al  deseo  de  S.  B«, 
tendré  una  satisfacción  en  hacerlo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr.  Zubizarreta* 

El  SivZDBIZAREETA:  Para  dar  grao  as  al  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  y repetir  que  desde  luego 
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emprendí  que  no  estaba  dentro  de  las  atribuciones 
de  S*  S,  hacer  lo  que  yo  deseo.  Lo  único  que  hice, 
fué  suplicar  al  director  de  la  Gárcel  que,  dentro  del 
reglamento  y de  sus  atribuciones,  hiciera  lo  posible 
para  mejorar  la  situación  del  Sr*  León  Vega*  Ahora 
suplico  al  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que 
atienda  á la  razón  de  mi  palabra,  y ya  que  no  entra 
dentro  de  su  jurisdicción,  emplee  la  influencia,  que 
de  seguro  no  leba  de  faltar,  con  la  autoridad  compe- 
tente para  mejorar  la  situación  del  Sr>  Vega,  no  per- 
mitiendo permanezca  un  minuto  más  entre  los  expul- 
sados de  la  sociedad.  No  dudo  que  S*  8*  se  apresurará 
á cumplir  con  este  deber  de  justicia  y de  humanidad* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Silvela* 

El  Sr*  SIRVELA  (D.  Francisco):  Tengo  que  diri- 
gir una  pregunta  ai  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, relacionada  con  otra  que  nos  ocupó  hace  algu- 
nas sesiones* 

Be  sigue  en  un  Juzgado  de  la  Audiencia  de  Sevi- 
lla una  causa,  en  que  se  ha  planteado  una  cuestión 
de  derecho,  importante  y de  grandísimo  interés  para 
toda  la  prensa  periódica*  Se  trata  de  la  responsabi- 
lidad subsidiaria  que  puede  alcanzar  á los  propieta- 
rios de  los  periódicos  por  la  insolvencia  de  los  qne 
sean  condenados  por  delitos  de  imprenta  cometidos 
ea  los  mismos  periódicos*  Ya,  con  ocasión  de  la  pri- 
mera pregunta*  expusimos  brevemente  aquí,  tanto  el 
que  ahora  tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Congreso 
como  el  Sr.  Ruiz  Capdepón,  los  que  eran  principios 
verdaderamente  inconcusos  sobre  el  particular* 

La  responsabilidad  subsidiaria  de  los  propietarios 
de  periódicos,  no  puede  estimarse  íundáodoLa,  por 
analogía,  como  se  ha  pretendido  hacer  en  Sevilla,  en 
el  art*  21  del  Código  penal,  que  se  refiere  á ese  lina- 
je de  responsabilidades  por  delitos  cometidos  por  ios 
operarios,  servidores  ó dependientes  de  ios  empresa- 
rios, fabricantes  ó jefes  de  establecimientos  indus- 
triales; tanto  poique  los  redactores  y colaboradores 
de  los  periódicos  evidentemente  no  están  compren- 
didos en  esta  enumeración  deL  art.  21,  cuanto  por- 
que la  imprenta  tiene  su  legislación  especial  dentro 
del  Código,  y tiene  señaladas  todas  las  responsabili- 
dades directas  y subsidiarias  que  la  índole  especial 
de  estos  delitos  exige  para  que  sea  eficaz  su  sanción, 

Y cuando  el  Código  penal,  en  su  art*  13,  tiene  es 
tablecido  que  responden  de  ios  delitos  de  imprenta, 
en  primer  lugar  el  autor,  después  el  director  del  pe- 
riódico, luego  el  editor,  y,  en  último  término,  el  im- 
presor, agota  verdaderamente  la  ley  toda  la  d^tet- 
m i nación  de  las  responsabilidades,  y es  notoriamen- 
te absurdo  pretender  qne  hayan  de  exigirse  además 
las  responsabilidades  del  art.  21* 

Así  lo  entendió  el  digno  representante  del  minis- 
terio fiscal,  á quien  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia tuvo  la  bondad  de  excitar  para  que  se  ocupara 
del  asunto,  y en  una  circular,  que  yo  me  complazco 
en  elogiar,  no  sólo  por  la  exactitud  de  la  doctrina, 
sino  por  lo  concreto  y claro  de  La  forma  y lo  verda- 
deramente explícito  y terminante  de  las  conclusio- 
nes, que  hacen  de  ella  un  documento  modelo  sobre 
el  particular,  el  ministerio  fiscal,  repito,  respondien- 
do con  toda  prontitud  y celo  á la  excitación  también 
tnuy  celosa  dei  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 


dictó  esa  circular  que  han  publicado  los  periódicos, 
en  la  que  se  man  tiene  esta  doctrina  evidente,  con  la 
cual  están  conformes  todos  cuantos  jurisconsultos 
han  sido  consultados. 

Cuál  o o sería,  pues,  nuestro  asombro  y nuestra 
sorpresa,  al  saber  que  tratándose  de  una  cuestión  tan 
clara,  en  que  se  habían  emitido  opiniones  autoriza- 
das, y que  h^bfa  recibido,  sobre  todo,  la  confirmación 
autorizadísima  del  jefe  del  ministerio  fiscal,  el  Juz- 
gado de  Sevilla,  encargado  de  esa  causa,  contesta  á 
la  circular  haciendo  un  nuevo  embargo,  en  el  ejer- 
cicio de  esa  responsabilidad  subsidiaria;  esto  es,  ne- 
gando, y en  cierta  manera,  poniéndose  enfrente  del 
ministerio  fiscal* 

Esto  ha  llamado  naturalmente  la  atención  de  to- 
dos los  intereses  que  con  esta  cuestión  de  derecho  se 
relacionan;  porque,  en  efecto,  es  trascendental  la  doc- 
trina* Se  trata  de  que  las  Empresas  periodísticas  no 
están  solamente  obligadas  á saber  sí  los  artículos  que 
se  escriben  eu  su  periódico,  ó Los  comunicados  que  se 
les  obliga  á insertar,  contienen  delito,  que  ésta  era 
ya  su  obligación;  sino,  además,  tienen  que  saber  si 
las  personas  que  suscriben  esos  artículos  ó comuni- 
cados son  ó no  solventes;  porque,  determinada  la  res- 
ponsabilidad de  Los  delincuentes  con  arreglo  ai  ar- 
tículo 13  dei  Código  penal,  la  Empresa  periodística 
queda  libre  de  toda  responsabilidad,  sóio  con  saber 
que  la  persona  que  escribe  el  artículo  ó remite  el 
comunicado  es  persona  real  y efectiva,  y,  por  consi- 
guiente, ella  responde  de  lo  que  allí  se  dice  y afirma; 
pero  la  responsabilidad  no  puede  pasar  á ia  Empresa 
desde  el  momento  en  que  es  conocido  el  autor  del  ar- 
tículo ó del  comunicado,  porque  con  eso  basta  para 
hacer  efectiva  la  sanción  exigida  para  los  delitos  de 
imprenta;  puesto  que  claro  es  que,  dentro  de  la  res- 
ponsabilidad directa  está,  en  el  caso  de  haber  conde- 
na, la  prisión  subsidiaria* 

Pero  si  la  doctrina  establecida  por  el  Juzgado  de 
Sevilla  prevalece,  la  Empresa  necesitará  saber  ade- 
más si  aquella  persona  es  ó no  insolvente,  porque  sí 
lo  es,  tras  la  condena  que  se  marca  para  el  delito, 
vendrá  la  responsabilidad  subsidiaria  para  la  Empre- 
sa; y esto  puede  constituir  una  ruina  para  las  Em- 
presas periodísticas,  porque  hasta  de  mala  fe  se  las 
puede  hacer  incurrir  en  responsabilidad,  Y no  basta 
decir  que  teniendo  la  razón  de  su  parte,  presentando* 
procurador  y abogado,  puedan  quejarse  de  este,  á mi 
entender,  verdadero  atropello;  porque  mucho  impor- 
ta tener  razón  ante  la  ley  y la  justicia,  pero  impor- 
ta más  no  tener  causas,  que  para  las  Empresas  cons- 
tituye una  vejación  enorme  el  tenor  que  defenderse 
ante  los  tribunales,  aun  cuando  después  se  las  haga 
completamente  justicia  y se  las  exima  de  responsa- 
bilidad. 

Es,  pues,  interés  de  toda  la  prensa,  que  se  deter- 
mine y fije  cuál  es  la  res pousabü idad  á que  están 
sujetas  Lis  Empresas  periodísticas,  y que  se  haga 
saber  á la  administración  de  justicia  esta  doctrina 
notoria  y evidente  que  ha  recibido  la  altísima  confir- 
mación del  jefe  del  ministerio  fiscal. 

Y llama  singularmente  La  atención  que  esto  su- 
ceda, por  uua  serie  de  circunstancias  que  se  reúnen 
en  la  causa,  y que  yo  ligeramente  voy  á indicar  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia* 

La  causa  se  refiere  á un  artículo  publicado  por 
el  periódico  La  Voz  Montañesa,  que  han  copiado  di- 
ferentes periódicos  de  la  Península,  en  el  cual  se 
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trataba  de  la  conocida  cuestión  de  los  duros  sevilla- 
nos; y acontece  lo  que  con  muchos  procesos  en  Es-  ; 
paña,  que  la  denuncia  era  real  y verdadera;  que  esos 
duros  existen  y circulan,  y producen  conflictos  que 
quizás  puedan  agravarse  en  el  porvenir.  Ya  ha  indi- 
cado El  Imparcial  que  días  atrás,  sólo  en  un  pago, 
se  notó  ia  existencia  de  nueve  acuñaciones  de  esa  ín- 
dole, y no  ha  parecido  por  cierto  el  autor  de  seme- 
jante delito;  lo  único  que  ha  quedado  de  la  denuncia, 
es  el  hecho  de  haber  sido  procesados  algunos  perió- 
dicos. Y esta  causa  se  siguió  en  Sevilla  eu  condicio  - 
nes  muy  extrañas,  porque  se  ha  exigido  no  menos 
que  una  fianza  de  20.000  pesetas,  y á 20.000  pese- 
tas se  ha  extendido  el  embargo,  cuando  en  causas  se- 
guidas por  delitos  gravísimos  de  desacato  á las  altas 
iustituciooes,  suelen  exigirse  generalmente  fianzas 
hasta  de  1,000  pesetas, 

Y esta  obstinación  del  tribunal  ante  la  doctrina 
clarísima  y severa  del  ministerio  fiscal,  verdadera- 
mente sorprende;  porque  lo  duro  y triste,  sin  embar- 
go, es  que  esa  interpretación  está,  por  las  circuns- 
tancias todas  del  delito  que  se  persigue,  reducida  á 
trascribir  un  artículo  en  un  periódico  diferente  de 
aquél  en  que  aquella  denuncia  se  produjo;  y como 
han  rodeado  á esta  causa  esos  incidentes  tan  extra- 
ños; como  se  refieren  á personas  á quien  se  atribu- 
yen influencias  determinadas,  nacidas,  no  de  duros 
sevillanos  sino  de  duros  legítimosque  poseen  en  can- 
tidad considerable,  todo  esto  ha  movido  allí  tanto  la 
opinión,  en  Sevilla  y en  todas  partes,  que  me  ha  obli- 
gado á mí  á excitar  el  celo  del  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  (que  cumplidamente  lo  ha  acreditado 
en  el  caso  actual,  respecto  del  que  no  tengo  que  di- 
rigirle el  menor  cargo),  para  que,  por  medio  de  la 
Sala  de  gobierno  de  la  Audiencia  de  Sevilla,  por  la 
inspección  que  en  los  tribunales  ella  ejerce,  ya  direc- 
tamente sobre  los  mismos,  procure  completar  eso  tan 
dignamente  empezado  por  el  jefe  del  ministerio  fiscal. 

Esto  es  todo  lo  que  tenía  que  decir  á S.  S.,  y des- 
de luego  cuento  con  que  he  de  hallar  en  lo  sucesivo 
la  cooperación,  queme  complazco  en  reconocer,  que 
he  obtenido  en  el  presente. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  0BACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Yaldosera):  El  Sr.  Silvela,  mi  digno  ami- 
go particular,  ha  comenzado  por  recordar,  y le  doy 
por  ello  las  gracias,  la  prontitud  con  que  yo  llamé 
la  atención  del  fiscal  del  Tribunal  Supremo  acerca 
de  la  cuestión  legal  que  S,  S.  planteó  hace  algunas 
tardes  en  el  Congreso,  con  motivo  de  los  hechos  ó de 
otros  semejantes  á que  S.  S.  se  ha  referido  en  la  tar- 
de de  hoy. 

No  me  cumplía  en  aquel  momento  dar  mi  opi- 
nión acerca  de  la  doctrina  eu  su  fondo,  como  tampo- 
co me  creo  hoy  libre  para  darla,  porque  al  fin  y al 
cabo  se  trata  de  ua  asunto  que  está  $u&  judiee , y 
cualquiera  que  sea  el  acierto  ó desacierto  de  los 
acuerdos  ó providencias  adoptadas,  el  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  debe  reservar  su  opinión. 

Como  quiera  que  sea,  denunció  en  aquella  tarde 
el  Sr.  Silvela  esa  contradicción.  Los  tribunales  de 
Sevilla  no  se  ajustan  á la  jurisprudencia  sentada 
por  el  Tribunal  Supremo,  en  lo  que  hace  relación  á 
la  aplicación  á las  Empresas  periodísticas  de  la  doc- 
trina de  la  responsabilidad  subsidiaria,  aplicando  á 
dichas  Empresas  elart.  21  del  Código  penal,  que  se 


refiere  á otras  entidades  industriales  ó mercantiles. 

A mí  me  bastó  que  el  Sr.  Silvela  pusiese  de  ma- 
nifiesto’  que  había  una  contradicción  éntrela  doctrina 
del  Tribunal  Supremo  y las  decisiones  de  tribunales 
inferiores,  para  que  me  apresurase  á enviar  aquel 
trozo  de  discusión  al  señor  fiscal  del  Tribunal  Supre- 
mo, para  que  procediese  con  arreglo  á lo  que  su  leal 
saber  y entender  ie  sugiriese.  El  señor  fiscal  del  Tri- 
bunal Supremo,  participando  de  la  opinión  misma 
que  ha  explanado  en  la  tarde  de  hoy  el  Sr,  Sivela, 
es  á saber:  que  el  Gódigo  penal  estima  que  la  res- 
ponsabilidad, asi  en  el  orden  penal  como  en  el  civil, 
debe  limitarse  á aquellas  personas  que  tienen  en  los 
delitos  cometidos  por  medio  de  los  periódicos  una 
intervención,  por  decirlo  así,  directa  y á sabiendas,  y 
no  debe  extenderse  á los  que  podemos  llamar  agentes 
materiales  del  hecho  culpado,  dictó  á sus  subordina- 
dos una  circular,  eo  la  cual  se  establecía  bien  ciara 
la  doctrina  que  aquí  ha  consignado  el  Sr.  Silvela,  es 
á saber:  que  el  art.  21  del  Código  penal  no  se  refiere 
á los  propietarios  de  imprentas,  cuando  se  trata  de 
delitos  cometidos  por  medio  de  la  imprenta. 

Hoy  viene  el  Sr.  Silvela  á denunciar  un  hecho, 
como  es  ei  de  haberse  apartado  de  la  doctrina  de 
la  circular  un  tribunal  de  Sevilla.  Mi  deber  es,  como 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  defender,  como  es  jus- 
to, á los  tribunales,  de  aquellos  hechos  en  los  cuates 
no  encuentro  yo  que  hay  motivo  para  censurarlos. 

Este  asunto  empezó  el  año  pasado,  se  pidió  á un 
jurado  de  Sevilla  lo  mismo  que  después  se  ha  con- 
seguido; es  á saber,  que  un  determinado  dueño  de 
periódico  se  afianzara  por  la  cantidad  de  2.000  pese- 
tas, me  parece,  para  estar,  como  S.  S.  ha  dicho,  á las 
resultas  de  la  causa  que  se  le  seguía  por  un  delito  del 
periódico  de  que  este  señor  era  propietario.  Negóse 
el  Juzgado,  aun  antes  de  la  circular  del  señor  fiscal 
del  Tribunal  Supremo;  negó  el  recurso  de  alzada  de 
reforma  de  la  providencia,  que  se  le  elevó;  pero  la 
Audiencia  de  Sevilla,  una  de  sus  secciones,  al  fin  del 
año  pasado  acordó  revocar  la  providencia  del  tribu- 
nal inferior  y que  se  formase  pieza  separada. 

La  resolución  de  la  Sala  segunda,  es  también  anti- 
gua, lleva  fecha  de  veintitantos  de  Diciembre  del  año 
último;  el  Juzgado  dió  entonces  cumplimiento  á lo 
acordado  por  la  Audiencia,  y habiéndose  seguido 
después  los  procedimientos,  en  consonancia  con  el 
acuerdo,  han  venido  sin  dificultadlos  embargos,  unas 
veces  de  una  máquina  que  tenía  el  Sr.  Peris  Man- 
cheta en  Barcelona,  otras  una  máquina  de  im- 
primir que  existía  en  Sevilla,  y el  cargo  aparente 
que  resulta  contra  los  representantes  del  ministerio 
fiscal,  no  habiéndose  establecido  recursos  contra  la 
decisión  de  aquel  tribunal,  es,  que  ha  habido  recien- 
tes resoluciones  de  ese  orden,  cuando  ya  había  sido 
dictada  la  circular  del  señor  fiscal  del  Tribunal  Su- 
premo; pero  como  el  delito  se  persigue  como  injuria, 
y por  consiguiente  la  acción  reviste  un  carácter  pri- 
vado, no  ha  podido  tener  intervención  el  ministerio 
público  para  hacer  valer  la  doctrina  del  fiscal  del 
Tribunal  Supremo. 

De  manera  que  el  ministerio  público,  obediente  ¿ 
su  jefe  y dispuesto  á defender  esa  doctrina,  hasta 
ahora  no  ha  tenido  ocasión  de  defenderla  ni  de  ha- 
cerla valer,  y nos  encontramos  en  este  dilema,  me- 
jor dicho,  en  este  in  pase.  (J?í  Sr . S&ygto,  D . Francisca, 
pide  la  palabra.)  ¿Es  culpable  el  representante  del  mi- 
' nisterio  fiscal  en  Sevilla?  No;  porque  la  circular,  si 
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bien  anterior  á los  últimos  acuerdos  del  Juzgado,  se 
refería  en  términos  generales  á ios  procesos  que  se 
siguiesen,  y este  represéntame  del  ministerio  públi- 
co ha  declarado,  pidiéndole  explicaciones  el  fiscal  del 
Tribunal  Supremo,  que  no  tiene  intervención  ni  re- 
presentación en  ese  juicio,  por  tratarse  de  un  delito 
privado.  ¿Es  culpable  la  Audiencia  de  Sevilla  por  ba- 
larse desentendido  de  la  doctrina  del  fiscal?  Tampoco; 
primero,  porque  su  acuerdo  es  anterior,  y segundo, 
porque,  permítame  8.  S,  que  le  exponga  esta  opinión 
mía  con  toda  franqueza,  sin  decirle  cuál  es  la  opinión 
que  yo  profeso,  porque  no  debp  decirla  y porque  la 
materia  es  opinable  y no  está  del  todo  determinada, 
que  no  se  puede  suponer  que  los  magistrados  han 
cometido  una  injusticia.  De  modo,  que  el  estado  de 
las  cosas  para  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  es 
el  alguien  le:  una  cuestión  subjudice,  una  doctrina 
del  fiscal  dei  Tribunal  Supremo  sentada,  acuerdos 
anteriores  á esa  doctrina,  un  asunto  de  carácter  pri- 
vado, en  que  no  ha  tenido  intervención,  en  que  no 
tiene  representación  el  ministerio  público,  y á mi  no 
me  cabe  hacer  otra  cosa  más  que  volver  á llamar  la 
atención  del  ministerio  fiscal,  para  que  después  de 
haber  sustentado  una  doctrina  en  el  legítimo  uso  de 
sus  atribuciones,  con  independencia  de  la'esfera  de 
acción  del  Gobierno,  tenga  conocimiento  de  esta  dis- 
cusión y proceda  A aquello  que  su  deber  le  dicte,  y 
con  arreglo  á sus  facultades  y atribuciones. 

Se  excedería,  á mi  juicio,  el  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  en  este  orden  de  ideas,  sí  Llamara  lá  aten- 
ción de  la  Sala  de  gobierno  fie  la  Audiencia  de  Sevi- 
lla, porque  llamar  la  atención  de  la  Sala  de  gobier- 
no de  la  Audiencia  de  Sevilla  acerca  de  un  hecho  co- 
metido por  la  sección  de  la  Audiencia  de  Sevilla, 
equivaldría,  á mi  juicio,  á declarar  el  hecho  digno 
de  censura,  y digno  se  puede  decir  de  responsabili- 
dad. (£ l Sr . Ruiz  Capdepón  pide  la  palabra .}  EL  señor 
fiilvela,  dignísimo  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que 
ha  sido,  me  parece  que  ha  de  respetar  la  parsimonia 
con  que  yo  creo  que  debo  proceder,  por  hallarme, 
aunque  inmerecidamente,  al  frente  dei  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia,  y comprenderá  que  no  hay  otro 
medio  de  que  triunfe  la  doctrina  que  SÉ  S.  considera 
la  mejor,  fuera  del  que  en  este  momento  he  tenido 
el  honor  de  manifestar,  ó sea  llamar  de  nuevo  la 
atención  del  fiscal,  á fin  de  que  proceda  al  cumpli- 
miento de  sus  deberes,  como  entienda  que  deba  ha- 
cerlo, con  arreglo  á sus  facultades. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sil  vela  tiene  la  pa- 
labra, y ruego  á S*  S*  que  concrete  con  la  discreción 
que  le  caracteriza,  en  las  menos  palabras  posibles, 
lo  que  tenga  que  decir,  porque  ya  estamos  fuera  de 
lo  que  ordena  el  Reglamento;  y únicamente  tenien- 
do en  cuenta  su  discreción,  es  por  lo  que  le  concedo 
la  palabra. 

El  Sr.  SIRVELA  (D.  Francisco):  Cuatro  palabras 
cada  más,  porque  comprendo  la  justicia  con  que 
S.  S.  me  ha  llamado  la  atención. 

Yo,  comprendiendo  todo  lo  delicado  del  caso,  y 
sabiendo  el  deseo  que  por  3a  buena  administración 
de  justicia  tiene  el  Sr.  Ministro  , le  confío  entera- 
mente á su  discreción.  Creo  que  al  ministerio  fiscal 
co  se  le  puede  decir  nacía  nuevo;  porque  lo  que  ha 
dicho  el  Sr,  Ministro  es  exacto,  entiendo  queco  tie- 
ne intervención  en  la  causa;  se  ha  solicitado  su  opi- 
nión, y se  ha  obtenido  con  el  peso  que  su  autoridad 
ejerce  y debe  ejercer  sobre  los  tribunales,  y esa  la 


ha  expuesto  ya  donde  podía  hacerlo  y con  perfecta 
claridad,  ó sea  en  la  circular. 

De  lo  que  se  trata  es  de  circunstancias  singula- 
res que  concurren  en  este  proceso;  de  haberse  dic- 
tado una  ampliación  de  embargo  después  de  esa 
circular,  lo  que  parece  que  es,  digámoslo  así,  una 
protesta  contra  esa  doctrina.  Yo,  lo  que  entiendo 
que  el  Sr.  Ministro  podría  hacer,  sería  dirigirse  al 
presidente  de  la  Audiencia  territorial,  que,  como  re- 
presentante dei  Gobierno  tiene,  con  arreglo  á la  ley 
orgánica,  acción  sobre  los  tribunales  de  su  territo- 
rio; y fiándolo  también  á su  celo  y discreción,  que 
buscara  los  medios  de  que  efectivamente  se  cum- 
pliese con  la  justicia,  con  ia  ley  y con  la  buena  doc- 
trina en  los  tribunales  de  Sevilla,  apartando  todas 
las  ingerencias  que  pudieran  perturbarlos;  dejando 
los  detalles  y la  forma  de  ejecución  á la  discreción 
de  aquel  alto  funcionario.  He  dicho. 

El  St\  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  TT  JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Valdosera):  Dos  solas  palabra^,  y dos 
solas  palabras,  como  digo,  en  cumplimiento  del  de- 
ber que  tiene  siempre  el  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, cuando  no  encuenta  culpable  la  conducta  de  los 
Tribunales,  de  defender  dicha  conducta. 

Esta  defensa  está  reducida  á exponer  dos  hechos: 
primer  hecho:  la  Bala  segunda  de  la  Audiencia  provin- 
cial de  Sevilla  acordó  lo  que  acordó  en  este  asunto, 
mucho  autes  de  la  circular  del  fiscal  del  Tribunal 
Supremo;  segundo,  el  tribunal  inferior  de  Sevilla,  al 
acordar  ía  serie  de  diligencias  que  acordó,  obraba  en 
cumplimiento  de  un  antiguo  auto  de  la  Audiencia 
de  Sevilla. 

Entiendo  yo  que,  así  parala  Audiencia  de  Sevilla 
como  para  el  tribunal  inferior,  esto  constituye  una 
exculpación,  en  el  caso  de  que  se  creyera  que  no  ha- 
bían obrado  con  arreglo  á las  leyes  y á la  buena 
doctrina  jurídica.  Por  esto  me  he  anticipado  á justi- 
ficar mi  intervención  eu  este  debate,  recordando  á 
mi  digno  amigo  el  Sr,  SU  ve  la  esos  dos  hechos. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  EiSr.  Ruiz  Capdepón  tiene 
la  palabra. 

Ei  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Seré  brevísimo,  señor 
Presiden  te,  porque  siempre  me  toca,  en  las  pocas  oca- 
siones; en  que  me  levanto  á llamar  la  atención  de  la 
Cámara,  estar  mirando  al  reloj  para  saber  si  las  ho- 
ras reglamentarias  destiladas  á esta  clase  de  discu- 
siones han  terminado  ó van  á terminar.  Además, 
tengo  presentes  las  indicaciones  que  antes  ha  hecho 
S,  S.  al  Sr.  Silvela,  y yo  siento  muchísimo  que,  por 
las  razones  que  acabo  de  indicar,  no  pueda  pronun- 
ciar en  este  momento  sino  brevísimas  palabras. 

Ytg  respeto  tácito  como  respeta  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  y como  todos  respetamos,  la  abso- 
luta independencia  de  los  tribunales  de  justicia*  Yo 
sé,  como  sabemos  todos,  que  el  Ministerio  de  Gracia 
y Justicia  no  tiene  funciones  judiciales,  y no  es  un 
tribunal  de  alzada  de  las  resoluciones  que  dictan  los 
tribunales  de  la  Nación;  pero  yo  sé  también,  lo  saben 
todos  los  Sres.  Diputados  y lo  sabe  igualmente  el 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que,  como  parte  del 
Gobierno,  que  como  Ministro  de  la  Corona,  y ejer- 
ciendo en  nombre  dei  Rey  atribuciones  que  al  Rey 
concede  la  Constitución,  corresponde  á S.  S.  la  ins- 
pección y vigilancia  de  los  tribunales  de  justicia;  y 
S*  S.  lo  sabe  tanto,  cuanto  que  la  primera  vez  que  se 

596 


2316 


13  DE  AGOSTO  DE  1803 


trató  de  esta  cuestión  excitó  el  celo  del  ministerio 
fiscal,  que  es  la  representación  del  Gobierno  en  los 
tribunales,  para  que  procediera  en  la  forma  que  ha 
procedido.  Yo,  por  lo  que  respecta  á esa  primera 
parte  de  lo  hecho  en  este  asunto,  no  tengo  por  qué 
dirigir  la  menor  censura  á S.  S.  Entiendo  que  S.  S. 
obró  correctamente.  Ahora,  después  de  lo  que  luego 
ha  ocurrido  y que  ha  motivado  la  nueva  excitación 
de  mi  querido  amigo  y compañero  elSiv  Süvela,  en- 
tiendo que  S.  S,  está  deficiente,  que  S.  S.  tiene  una 
noción  incompleta  de  sus  deberes  en  esta  materia, 
porque  respetando,  como  he  dicho  que  respeto  en  ab- 
soluto, la  independencia  de  los  tribunales,  y después 
de  dejar  sentada  la  afirmación  que  antes  he  hecho, 
entiendo  que  S.  S.,  por  medio  de  esa  inspección  y vi- 
gilancia que  tiene  el  deber  de  ejercitar  eu  los  tribu  * 
nales,  ha  podido  y debido  tomar  otros  acuerdos,  sin 
necesidad  de  dar  su  opinión  sobre  el  fondo  del  asun- 
to, que  pusieran  remedio  á este  conflicto. 

Su  señoría  tiene  por  la  ley  orgánica,  no  sólo  el 
ministerio  fiscal  de  quien  servirse,  si  Mea  en  este 
caso,  dada  la  especialidad  del  mismo,  en  que  S.  S. 
afirmaba  que  el  ministerio  fiscal  no  es  parte  porque 
se  trata  de  un  delito  privado,  el  ministerio  fiscal  no 
puede  hacer  lo  que  en  la  generalidad  de  ios  casos. 
Pero  S.  S..  no  sólo  tiene  el  ministerio  fiscal;  tiene, 
como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr,  Sil  vela,  el  presidente 
de  la  Audiencia,  autoridad  gubernativa , á la  cual 
S,  S.  puede  dirigirse  sin  menoscabar  en  lo  más  mí- 
nimo ia  independencia  de  los  tribunales;  y á dicha 
autoridad  yo  me  dirigí  en  una  ocasión  en  que  hubo 
una  cuestión  parecida  á esta  de  la  Audiencia  de  Se- 
villa, y de  cuya  autoridad  yo  conseguí  que  inmedia- 
tamente se  pusiera  el  remedio  para  lo  que  entonces 
hubiera  constituido  un  verdadero  atropello,  también 
en  contra  dp  la  prensa. 

Su  señoría  tiene  la  sala  de  gobierno  de  la  Audien- 
cia de  Sevilla;  S,  S.  sabe  perfectamente  las  disposi- 
ciones de  la  ley  orgánica,  y que  por  virtud  de  esas 
disposiciones  se  encomienda  á las  Salas  de  gobierno  la 
inspección  y vigilancia  sobre  los  actos  de  los  tribu- 
nales que  pertenecen  á su  territorio  y jurisdicción. 
Su  señoría,  pues,  no  haciendo  nada  de  esto,  que  en- 
tiendo que  tiene  el  deber  de  hacer,  me  ha  parecido 
que  ha  formado  una  idea  de  sus  deberes  en  esta  ma- 
teria, de  lo  que  es  la  inspección  y vigilancia  que  al 
Gobierno  corresponde  ejercer  para  que  se  adminis- 
tre pronto  y cumplidamente  la  justicia,  en  un  sen- 
tido deficiente  é incompleto,  y yo,  que  vengo  anima- 
do de  ios  mismos  sentimientos  que  han  inspirado  á 
mi  amigo  particular  el  eminente  jurisconsulto  señor 
Sil  vela;  yo,  que  profeso  la  misma  opinión  que  él  en 
materia  del  fondo  de  la  cuestión,  por  la  misma  razón 
expuesta  por  S.  S.,  que  no  repito  porque  no  quiero 
molestar  la  atención  del  Congreso  ni  abusar  de  la 
tolerancia  del  Sr.  Presidente,  dada  ia  hora  que  es, 
no  tengo  más  que  añadir  á las  excitaciones  del  señor 
Si  lvela  que  lo  que  acabo  de  decir. 

Creo  que,  en  cumplimiento  de  los  deberes  que 
pesan  sobre  S.  S.,  está,  en  mi  concepto,  en  el  casode 
dirigirse  al  presidente  de  la  Audiencia  de  Sevilla  y 
á ia  Sala  de  gobierno  de  aquella  Audiencia,  para  que 
ya  que  el  ministerio  fiscal,  que  serta  el  con duelo 
más  autorizado,  no  Interviene  en  este  asunto,  sean 
aquéllas  las  que,  haciendo  uso  de  las  facultades  que 
por  la  ley  orgánica  se  les  concede  y por  ios  deberes 
que  la  misma  ley  les  impone,  vigilen*  inspeccionen 


y procedan  como  deben  proceder,  en  armonía  y con 
arreglo  á la  circular  del  fiscal  del  Tribunal  Supre- 
mo, para  que  se  administre  cumplidamente  justicia 
y no  se  incurra  en  esa  clase  de  responsabilidades  ni 
en  esos  atropellos  que,  podrán  favorecer  á curiales 
de  cierta  clase,  pero  que  perjudican  mucho  los  ver- 
daderos intereses  de  la  justicia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Valdosera):  Yo  respeto  la  opinión  del 
Sr.  Gapdepón;  pero  encuentro  que  en  la  tarde  de  hoy, 
y en  el  breve  discurso  que  acaba  de  pronunciar,  ha 
estado  harto  dogmático.  Yo  entiendo  que  mezclarme 
en  este  asunto  de  otro  modo  que  llamando  La  aten- 
ción del  fiscal  para  que  proceda  según  entienda  coa- 
veniente, es  intervenir  en  un  negocio  subjudice,  para 
lo  cual  no  me  ría  atribución  alguna  ia  ley  orgánica 
del  Poder  judicial. 

El  Rey,  en  efecto,  cuida  de  la  recta  y pronta  ad- 
ministración de  justicia;  el  Ministro  es  el  conducto 
por  donde  se  ejerce  esta  atribución,  pero  con  la  nor- 
ma de  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial;  y yo  afirmo 
á S.  S.  que  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial  no  dá 
al  Ministro  de  Gracia  y Justicia  atribución  alguna 
para  dirigirse  ni  á las  Audiencias,  ni  á las  Salas  de 
gobierno,  ni  á nadie,  llamándole  la  atención  sobre 
un  acuerdo  injusto,  porque  el  hecho  de  decir  que  ese 
acuerdo  es  injusto  es  mezclarse  en  el  asunto. 

¿Cómo  he  de  interven  ir  yo  en  esta  materia?  ¿Qué 
he  de  decir  yo  á la  Sala  de  gobierno  de  ia  Audiencia 
del  territorio?  ¿Que  se  están  cometiendo  ilegalidades 
en  cuanto  se  ha  desentendido  un  juez  de  una  circular 
del  fiscal  del  Tribunal  Supremo?  Pues  aun  esto  yo  no 
puedo  decirlo;  yo  lo  entiendo  así;  yo  no  encuentro  nin- 
guna disposición  en  la  ley  orgánica  del  Poder  judi- 
cial que  me  dé  esas  facultades.  Las  Salas  de  gobier- 
no de  las  Audiencias,  tienen  facultades  disciplinarias 
y correccionales:  ninguna  tiene  el  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  El  Ministro,  bien  lo  sabe  S.  S.,  cuando  se 
le  dirige  alguna  denuncia  por  razón  de  haberse  co- 
metido  una  ilegalidad  en  que  los  tribunales  hayan 
sido,  por  desgracia,  culpables,  se  limita  á dirigir  la 
denuncia  ai  presidente  de  la  Audiencia  respectiva, 
para  que  ésta  proceda  á lo  que  haya  lugar,  y el  pre- 
sidente de  la  Audiencia  respectiva  instruye  un  expe- 
diente, en  cuya  virtud  propone  al  Gobierno  medidas, 
que  no  son  casi  nunca,  nunca  mejor  dicho,  la  trasla* 
ción  ó destitución  del  magistrado  ó del  juez  de  que  se 
trata , 

Yo,  vuelvo  á repetir,  no  tengo  por  conveniente 
manifestar  cuál  es  mi  opinión  en  la  materia  de  que 
se  trata.  Creo  que  la  materia  es  opinable.  Es  más, 
alguno  de  Los  proyectos  del  Código  pena!,  ei  de  bases 
del  Sr.  Alonso  Martínez,  está,  á mi  juicio,  influido 
por  otra  doctrina.  Allí  se  establece,  según  mi  enten- 
der, la  responsabilidad  de  las  Empresas  periodísticas 
por  hechos  cometidos  por  los  periódicos.  Pues  siendo 
así  las  cosas,  ¿puedo  yo  calificar  de  mala  providen- 
cia, de  mal  acuerdo  el  adoptado  por  la  Sala  de  la 
Audiencia  de  Sevilla?  ¿Coa  qué  jurisdicción?  ¿Con 
qué  facultades?  ¿Cuál  sería  la  independencia  del  Po- 
der judicial,  si  el  Ministro  pudiera  decir  en  cada  caso: 
entiende  un  Sr.  Diputado  que  se  ha  faltado  á las  le- 
yes en  este  acuerdo,  y yo  también  entiendo  que  se 
ha  faltado  á la  ley,  ó por  si  se  ha  faltado  á ella  pro- 
cédase á lo  que  haya  lugar?  Yo  entiendo  que  este 
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asunto  tiene  un  curso  natural,  en  el  cual  podrá 
abrirse  la  puerta  á la  doctrina  del  fiscal  del  Tribu- 
nal Supremo,  Este  asunto  no  ha  muerto;  este  es  un 
asunto  que  ha  de  terminar.  Está  pendiente  el  Asunto 
principal;  ese  es  susceptible  de  recurso;  ese  puede 
venir  en  recurso  de  casación,  y probablemente  ven- 
drá al  Tribunal  Supremo,  En  él  tendrá  intervención 
el  ministerio  público  en  su  más  alta  representación, 
que  podrá  establecer  allí  la  doctrina  conveniente, 
que  podrá  obtener,  no  solamente  una  decisión  favo- 
rable respecto  del  asunto  principal,  sino  una  deci- 
sión favorable  que  en  cualquier  otro  orden  pueda  re- 
caer, y que  podrá  poner,  por  decirlo  así,  en  el  lugar 
que  corresponda  esos  embargos. 

El  Sr,  RUIZ  CAPDEPQN:  Pido  la  palabra.  Un 
momento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  S,  S.  se  va  á concretar 
á la  rectificación,  tiene  S,  S,  la  palabra, 

EL  Sr.  RUIS  CAPDEPON:  Yo  no  le  pido  al  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  más  que  consecuencia, 
¿Por  qué  el  Sr,  Minis:ro  de  Gracia  y Justicia,  en  cuan- 
to se  le  excitó  el  primer  día  á que  conociese  de  estos 
asuutos  conoció  de  ellos?  ¿Por  qué  S.  S.  se  dirigió  al 
fDcal  del  Tribunal  Supremo  y se  publicó  la  circular 
á que  nos  venimos  refiriendo?  Porque  S,  S.  entendió, 
que  sin  necesidad  de  decir  su  opinión,  estaba  llamado 
por  la  Constitución  al  cumplimiento  de  un  deber,  al 
de  vigilar  por  la  buena  y pronta  administración  de 
justicia,  ¿Pues  por  qué  se  detiene  en  ese  camino?  Si 
S.  S.  lo  empezó,  S*  S.  debe  concluirlo. 

No  está  exacto  S,  S,  respecto  á que  en  la  ley  orgá- 
nica no  haya  facultades  de  los  presidentes  y Salas  de 
gobierno  de  las  Audiencias  para  imponer  correcciones,  , 
para  vigilar  la  administración  de  justicia  (Ei  Sr,  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia:  El  Ministro  no  las  tiene), 
y no  necesita  la  ley  orgánica  decir  una  sola  palabra 
de  las  relaciones  que  medían  entre  el  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  y la  administración  de  justicia,  por- 
que lo  dice  la  Cjonstitución  y basta  con  la  Constitu- 
ción. Tanto  es  así,  que  S,  S.  acaba  de  decirnos  que 
se  dirige  á los  presidentes  de  las  Audiencias,  cuando 
se  le  presenta  una  denuncia,  para  que  la  den  el  cur- 
so debido. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
óe  Tejada  de  Vahtosera):  Yo  no  doy  instruc-cíones  á 
los  presidentes  cuando  Ies  dirijo  las  denuncias.  Me 
abstengo.  Me  he  dirigido  al  fiscal  por  dos  razones:  la 
primera,  porque  es  el  órgano  legal  del  Gobierno  para 
entenderse  con  los  tribunales;  y la  segunda,  porque 
el  Sr,  Silvela  denunció  el  hecho  de  que  las  doctrinas 
del  Tribunal  Supremo  no  estaban  obedecidas,  no  eran 
secundadas  por  los  tribunales  inferiores,  y eso  dió 
lugar  á una  excitación  mía  para  que  examinase  el 
asunto  y viese  lo  que  procedía.  Después  de  la  discu- 
sión que  ha  tenido  lugar,  y habiéndose  condenado 
aquí  las  decisiones  de  los  tribunales  en  orden  á este 
asunto,  el  dirigirme  á la  Bala  de  gobierno,  dlcién- 
dole:  Inspecciona  lo  que  ha  pasado,  ve  lo  que  ha 
pisado;  eso  equivale,  á mi  juicio,  á hacerme  órga- 
no de  las  doctrinas  que  aquí  se  han  sentado,  y no 
debo  hacerlo;  las  respeto  profundamente,  pero  no 
respeto  menos  profundamente  la  independencia  de  j 
los  tribunales.  Vuelvo  á decir  que  daré  conocimiento 
al  fiscal  de  S,  M.t*  al  órgano  del  Gobierno  para  con 
ios  tribunales,  y él  verá  lo  que  debe  hacer  en  el  mo- 


mento ó en  el  curso  del  asunto;  si  me  he  equivoca- 
do, lo  sentiré  mucho,  porque  me  habré  equivocado 
enfrente  de  la  opinión  de  los  maestros;  si  he  acerta- 
do, acaso  á algunos  no  les  parezca  que,  con  efecto, 
he  acertado. 


ORDEN  DEL  DIA 


Presupuesto  rntraordinario . 

Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión  de 
presupuestos,  la  siguiente  adición: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  al  Congreso  ia  siguiente  adición  ai  dictamen 
de  la  Comisión  general  de  presupuestos  acerca  del 
proyecto  de  ley  creando  un  presupuesto  extraordi- 
nario con  destino  á las  obligaciones  de  los  Ministe- 
rios de  la  Guerra,  Marina  y Fomento. 

AI  final  del  párrafo  que  constituye  ei  art.  6.°,  se 
añadirá  lo  siguiente: 

«También  se  destinará  á la  construcción  de  bu- 
ques para  la  escuadra,  lo  que  produzca,  desde  la  fe- 
cha que  este  proyecto  sea  ley,  la  sexta  parte  que  se 
descuenta  de  sus  derechos  á los  prácticos  de  los 
puertos  de  la  Península,  islas  adyacentes  y de  Ul- 
tramar.» 

Palacio  del  Congreso  13  de  Agosto  de  1896.= 
Joaquín  LIorens.=Romualdo  Cesáreo  Sanz.=MigueI 
Mgaray.=Juan  Vázquez  de  Me!la.=Matías  Barrio 
y Mier.=Manuel  Polo  y PeyroIÓQ.=Eusehio  A,  Zu~ 
bizarreta.» 

Continuando  la  discusión  pendiente  sobre  el  dic- 
tamen de  la  Comisión  general,  nuevamente  redacta- 
do, creando  un  presupuesto  extraordinario  con  des- 
tino á obligaciones  de  los  Ministerios  de  la  Guerra, 
Marina  y Fomento  (Wase  el  Apéndice  10.°  al  -Diario 
núm.  73 ),  suspendida  en  el  art.  3.°,  se  dió  lectura  por 
segunda  vez  á una  enmienda  del  Sr.  Maura.  (Véase 
el  Apéndice  5.*  ai  Diario  núm.  74*) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  La  Comisión 
tiene  el  sentimiento  de  no  poder  admitir  la  enmien- 
da del  Sr.  Maura. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Maura  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  MAURA:  Siento  que  la  negativa  de  la  Co- 
misión me  obligue  á molestaros,  aunque  procuraré 
ser  breve.  Estamos  en  circunstancias  tan  especiales, 
que  es  para  cada  cual  de  nosotros  un  problema  ca- 
llar y otro  problema  hablar.  Espero  que  cuando 
termine  las  observaciones  que  os  voy  á someter,  re- 
conoceréis todos  que  la  minoría  liberal,  y aun  yo 
mismo,  si  en  mi  solo  nombre  habíase,  que  en  esta 
ocasión  no  sucede  tal  cosa,  no  podría  omitir  la  in- 
tervención que  tomo  en  la  discusión  del  artículo  por 
medio  de  esta  enmienda.  No  se  funda  esta  interven- 
ción en  el  mero  deseo  de  declinar  sobre  el  Gobierno 
responsabilidades;  con  mucha  frecuencia,  á personas 
de  mucho  respeto  para  mí,  oigo  decir  que  la  obliga- 
ción de  la  minoría  se  reduce  á consignar  su  opinión, 
protestar  y declinar  responsabilidades;  y no  obstante 
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mi  respeto  á la  autoridad  de  quienes  esto  dicen,  con- 
fieso que  cuantas  veces  lo  oigo  otras  lautas  se  me 
ríe  el  alma,  toda  entera,  á carcajadas* 

Porque,  señores,  ¡á  fe  que  adelantaremos  mucho 
nosotros  con  declinar  responsabilidades,  cuando 
nuestra  cansa  y la  de  la  Nación  está  en  manos  del 
Gobierno;  cuando  nosotros  vemos  por  la  proa  el  arre- 
cife á donde  se  nos  lleva;  cuando  no  por  declinar  res- 
ponsabilidades, evitamos  ni  retrasamos  el  común 
naufragio!  i Ah!  si  de  nosotros  dependiese,  este  desas- 
tre es  lo  que  importaría  evitar. 

Yo  voy  á hablar,  aunque  sé  que  no  influirán  mis 
palabras  en  la  resolución  final;  esta  minoría  no  pue- 
de omitirlo,  lo  haré  brevemente,  porque  nuestros 
electores  nos  han  enviado  á est*  tribuna  para  que 
en  todas  las  estaciones  del  año,  y cueste  lo  que  cues- 
te, advirtamos  á la  Corona  y á la  opinión  publica  las 
consecuencias  de  los  proyectos  que,  con  la  fuerza  le- 
gitima é incontestable  de  la  mayoría,  por  consejo 
del  Gobierno,  se  van  á elevar  á la  categoría  de  leyes. 

Deseo  circunscribir  á sus  precisos  términos  la 
propuesta  que  la  enmienda  contiene. 

El  Gobierno  de  S,  M,  ha  reputado  necesario  y 
urgente  aumentar  el  material  flotante  de  nuestra 
armada.  Estamos  en  esto  totalmente  confirmes;  en 
la  necesidad  y en  la  urgencia:  en  la  necesidad,  siem- 
pre lo  estuve.  En  1884,  en  1885,  en  1 890,  en  1892 
y en  1894,  cuantas  veces  os  he  molestado  en  las  le- 
gislaturas y Cortes  que  se  han  sucedido  hablando 
de  asuntos  de  marina,  siempre  he  dicho  yo,  porque 
siempre  lo  he  pensado,  que  no  podrá  jamás  el  Tesoro 
español  sustentar  tanta  fuerza  marítima  como  nece- 
sita la  Nación  española. 

De  que  esta  es  la  opinión  del  país,  de  qtie  esto 
mismo  piensa  el  hombre  de  Estado  difuso  á quien 
ahora  hemos  habilitado  para  editor  responsable  de 
todo  lo  porvenir,  tenéis  un  testimonio  elocuentísimo; 
el  supremo  testimonio,  pues  habéis  traído  una  ley 
para  arbitrar  gruesas  somas  de  millones  cou  que  sa- 
tisfacer los  gastos  del  material  dotante,  y siendo  uua 
ley  de  tributos,  ha  pasado  sin  protesta  y sin  recla- 
mación en  la  conformidad  de  la  Cámara;  aunque  la 
estructura  de  aquella  ley,  puesto  aparte  su  pensa- 
miento capital,  brindaba  con  largas  y porfiadas  con- 
troversias. 

La  Nae  ón  quiere  teuer  más  fuerza  naval  que  la 
que  tiene  ahora;  comprende  bien  que  la  necesita,  y 
para  ello  ha  dado  al  Gobierno  una  cantidad  como 
no  dió  otra  jamás;  porque  en  1887,  aunque  sonaron 
en  la  Gaceta  225  millones,  en  puridad  se  dió  á la 
marina  un  crédito  extraordinario  de  17  L millones,  y 
ahora  se  ia  da  un  crédito  de  180  millones,  disponi- 
bles desde  luego,  sin  lasa  ninguna,  podiendo  el  señor 
Ministro  de  Marina  gastar  los  180  millones  la  sema- 
na que  viene,  si  eu  esta  semana  queda  sancionada 
la  ley,  cootando  con  que  los  realizará  á razón  de  12 
millones  de  pesetas  al  año.  La  cantidad  total  queda 
desde  luego  á disposición  del  Sr.  Ministro  de  Marina, 
y todo  ello  nos  parece  muy  bien, 

Nos  parece  bien  que  ei  Sr.  Ministro  de  Marina  ten- 
ga La  libertad  de  disponer  instantáneamente  de  los  180 
millones  de  pesetas;  nos  parece  bien  que  disponga  de 
ellos  sin  trabas,  en  el  sentido  de  que  pueda  comprar 
los  buques  hechos  ya  en  el  extranjero,  ó mandarlos 
construir  dentro  ó fuera  de  España;  ¿qué .diré  yo  de 
esto  sino  que  soy  más  ministerial  que  los  Sres.  Mi- 
nistros? Tan  libre  está  su  mano,  que  nada  querría 


saber  de  las  adquisiciones  de  buques  hasta  después 
de  consumadas. 

Yo  quisiera,  en  efecto,  que  se  contuviera  un  poco 
ese  contagioso  afaa  de  divulgar  noticias  laudatorias, 
con  las  cuales  se  anticipan  las  esperanzas  á ios  he- 
chos y se  provocan  debates  aquí,  y después  de  ha- 
be  ríos  provocado  con  indiscreciones  oficíales,  se  vie- 
ne á protestar  de  los  debates  mismos  como  impru- 
dentes. 

Lo  que  yo  quisiera  es  que  el  primer  suelto  que 
se  publicara,  dijera  que  se  había  gastado  bien  todo  el 
dinero  que  hemos  votado,  y no  se  nos  anunciara  á 
todas  horas  el  envío  de  comisionados  á tales  ó cuales 
astilleros  en  requisa  de  buques  disponibles. 

De  manera  que  no  venimos  á regatear  al  Gobier- 
no los  recursos  ni  los  medios  de  acción;  pero  la  Na- 
ción entera,  y aquí  dentro  la  minoría  liberal,  que  lia 
dejado  pasar  sio  reclamación  alguna  3a  ley  de  recur- 
sos y que  ahora  acaba  de  expresar  por  mi  humilde 
órgano  cómo  quiere  dejar  al  Gobierno  facultado  para 
disponer  de  esos  recursos,  ansian  vivamente  que  loa 
[80  millones  de  pesetas  no  se  malgasten. 

No  ha  votado  esos  180  millones  para  otra  cosa 
que  para  tener  buques,  para  tener  material  flotante 
con  aquello  que  de  veras  sea  de  todo  punto  indispen- 
sable para  el  rápido  aumento  del  material  flotante. 

No  podemos  consentir  que  se  gaste  esa  cantidad 
sino  en  la  adquisición  ó construcción  pronta  de  bu- 
ques, Pues  á esto,  ni  más  ni  menos,  se  encamina  la 
enmienda.  ¿Por  qué  la  presentamos?  Porque  necesi- 
tamos recordar  á la  Nación,  ya  que  sea  infructuoso 
recordároslo  á vosotros,  que  esta  es  la  segunda  vez 
que  se  concede  un  crédito  de  esta  magnitud  con  igual 
designio,  y que  vamos  á la  segunda  etapa  en  peores 
condiciones  para  el  feliz  éxito  que  fuimos  á la  pri- 
mera. 

Ocupaba  en  1884  el  sitio  en  que  ahora  está  sen- 
tado el  digno  general  B Tánger,  el  inolv  dable  gene- 
ral Antequera.  El  general  Antequera  había  pedido 
recursos  cuantiosos  para  restaurar  el  material  flotan- 
te de  la  armada,  y el  Parlamento  le  dijo,  y desde  la 
primera  indicación  él  se  asoció  nobílísimamente  á las 
indicaciones  del  Parlamento,  que  el  dinero  estaba 
pronto  si  se  reformaban  determinados  organismos, 
porque  si  no,  era  de  temer  que  resultasen  ineficaces 
los  esfuerzos  del  país.  EL  pensamiento  tomó  cuerpo; 
se  leyó  uu  proyecto  elaborado  en  ei  seno  de  la  Comi- 
sión, á que  pertenecíamos  el  Sr,  Moret  y yo,  de  acuer- 
do con  ei  Gobierno.  Como  no  podía  menos  de  suce- 
der, alguien,  en  el  cambio  de  postura,  sintió  moles- 
tias, y el  que  siente  molestia,  natural  y humano  es 
que  reclame  y resista.  No  tuvo  aquel  Gobierno  ente- 
reza para  sobreponerse  á las  reclamaciones;  abando- 
nó el  proyecto:  no  hubo  recursos  por  entonces. 

Surgió  después  el  conflicto  do  las  Carolinas,  y ad- 
virtieron los  menos  avisados  la  necesidad  de  la  flota; 
perdimos  á nuestro  malogrado  Rey  D.  Alfonso  XIE, 
y en  instantes  supremos,  una  Comisión,  en  la  cual 
estaban  hombres  de  ambos  partidos,  propuso,  y las 
Cortes  votaron,  los  recursos  necesarios  para  adquirir 
ó construir  la  escuadra  sin  acometer  la  reorganiza- 
ción de  nuestra  marina  militar,  de  su  dirección,  su 
administración  y su  estructura.  Aquellos  recursos 
fueron  los  17 1 millones  de  que  ya  os  he  hablado;  esos 
171  millones,  de  cuya  inversión  se  ocupará  mi  ilus- 
tre amigo  el  Sr,  Canalejas,  puesto  que  no  hace  mu- 
cho, en  la  tarde  de  anteayer,  le  oí  reclamar  del  Go- 
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hlerno  los  antecedentes  necesarios  para  esclarecer  la 
liquidación  de  aquel  presupuesto,  (¿Ti  $r . Canalejas: 
pido  la  palabra  para  una  alusión  personal,) 

Para  abreviar  este  debate  y no  suscitar  cuestio- 
nes que  serían  ociosas,  y para  las  cuales  no  tenemos 
ahora  tiempo,  diré  que  hemos  llegado  á una  realidad 
tristísima,  al  reconocimiento  unánime  de  que  lo  ob- 
tenido en  virtud  de  aquel  sacrificio  no  guarda  pro- 
porción con  su  cuantía.  Esto,  en  un  debate  amplio 
y luminoso  de  las  últimas  Cortes,  por  no  llevar  la 
memoria  muy  atrás,  y también  en  un  discurso  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  pronunciado 
hace  tres  ó cuatro  días  á la  cabeza  de  ese  banco,  ha 
sido  proclamado  y reconocido  sin  ambages,  Y yo  digo: 
¿es  acaso  tan  baladi  en  este  país  y en  estas  circuns- 
tancias, un  esfuerzo  como  el  desembolso  de  180  mi- 
llones de  pesetas,  para  que,  descuidadamente,  nos 
arrojemos  á la  repetición  de  un  fracaso  que  ha  inun- 
dado los  ánimos  con  el  amargor  del  desengaño? 

Y no  sólo  hay  unanimidad  en  proclamar  que  ha 
sido  en  gran  parte  fracasada  aquella  empresa  por 
no  guardar  los  resoltados  positivos  proporción  con 
la  magnitud  de  los  desembolsos,  sino  que  habiendo 
discordia  en  otras  cosas,  como  la  hay  por  no  ser  fá- 
cil concordar  todos  los  pareceres  en  asuntos  comple- 
jos, todavía  existe  unanimidad  acerca  de  otros  pun- 
tos por  extremo  interesantes.  Me  atrevo  á decir  que 
la  hay,  casi  osaría  añadir  que  dentro  y fuera  de  la 
Cámara;  pero  nada  aventuro  afirmando  que  en  la 
Cámara  la  hay,  respecto  á que  gran  parte  del  daño 
ha  provenido  de  haberse  invertido  los  171  millones 
sin  sujeción  á un  plan,  sin  una  idea  preconcebida, 
según  el  vaivén  de  sucesivos  dictámenes  y el  aleato- 
rio impulso  de  las  circunstancias,  inspirándose  unas 
veces  en  la  idea  de  proteger  á la  producción  nacio- 
nal y creando  astilleros,  á veces  sin  más  norma  que  i 
el  estímulo  de  las  peticiones  locales,  siempre  disper- 
sando, desparramando  aquella  savia  no  muy  abun- 
dosa, de  tal  mañera  que  era  imposible  que  ningún 
fruto  llegara  á sazón* 

Es  otra  cosa,  con  unanimidad  reconocida,  que  el 
fracaso  dimana  también  de  un  vicio  orgánico,  de  la 
infelicísima  contextura  de  las  instituciones  de  la 
marina;  defectos  de  complexión  y de  funcionamiento, 
que  en  las  fechas  que  antes  cité,  en  1884,  188  5,  1890, 
1892  y 1894,  dieron  asuato  para  amplios  debates  en 
que  me  cupo  el  honor  de  tomar  parte,  debates  cuya 
sustancia,  ni  aun  en  resumen,  he  de  mencionar  hoy* 
A ellos  me  remito,  con  la  advertencia  de  que  en  1894, 
de  la  interpelación  del  8r*  Gasset,  en  la  cual  tomó 
parte  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  brotó  una  Comisión 
parlamentaria;  y entonces  se  afirmaba  unánimemen- 
te, si  no  la  nueva  organización  que  hubiera  de  adop- 
tarse para  remediar  los  daños,  al  menos  el  origen  de 
ellos;  el  yerro  de  donde  arrancan  esos  vicios  en  la 
organización  y en  los  servicios  de  la  marina,  y se- 
ñaladamente de  los  astilleros  donde  se  hacen  las 
construcciones  por  administración  directa  del  Es- 
tado, Los  astilleros  oficiales  no  necesitan  para  ser 
juzgados  razonamiento  prolijo,  pues  un  hecho  tan 
patente  como  es  el  de  su  esterilidad,  nos  proporcio- 
na una  demostración  cabal.  Esterilidad,  señores, 
durante  estos  diez  años,  cuando  no  se  puede  atribuir 
á falta  de  recursos,  pues  han  estado  los  fondos  en  las 
cajas  del  Tesoro  aguardando  su  inversión.  Aunque 
dentro  de  la  propia  Nación  española  se  han  creado  de 
lanada  los  astilleros  particulares,  ha  habido  tiempo 


para  que  los  astilleros  se  formasen  y para  qae  los 
elementos  de  unas  empresas  tan  complejas  se  re- 
unisea  y organizasen,  y para  que  los  buques  allí 
construidos  saliesen  al  servicio  activo,  no  obstante 
una  quiebra  y una  incautación  por  el  Estado;  y con 
todo  esto  años  há  que  surcan  los  mares  algunos  de 
esos  cruceros,  en  la  actualidad  los  surcan  todos,  y 
todavía  no  sabemos  cuándo  dispondremos  de  los  tres 
cruceros  gemelos,  cuyas  tres  quillas  simultánea- 
mente se  colocaron  en  los  astilleros  del  Estado.  ¿A 
qué  más  discusión?  ¿Para  qué  hemos  de  decir  más? 
Yo  no  quiero  hablar  hoy  sino  de  lo  que  es  preciso 
para  cumplir  mi  deber,  ateniéndome  á las  cosas  en 
que  todos  debemos  estar  conformes,  y creo  que  hasta 
ahora  lo  que  he  dicho  ha  de  ocasionar  poca  contro- 
versia. 

Nuestra  enmienda  al  art.  3.°  de  la  ley,  cuidado- 
samente omite  toda  afirmación  en  el  terreno  donde 
podría  surgir  la  diversidad  de  pareceres.  Nosotros,  en 
nuestra  enmienda,  no  afirmamos  cuáles  son  los  re- 
medios de  que  há  menester,  los  remedios  en  que 
tenemos  fe,  los  remedios  qoe  nos  prometen  prove- 
choso éxito  para  variar  la  dirección  y administra- 
ción de  la  marina,  señaladamente  en  lo  que  atañe  á 
la  construcción  directa  por  la  administración  del 
Estado  de  los  buques  de  guerra.  Ni  siquiera  decimos 
que  la  oposición  va  á escoger  el  instante  oportuno 
para  acometer  la  reforma.  Comprendemos  que  las 
circunstancias  pueden  influir  mucho  en  la  elección 
del  instanle,  y la  dejamos  entera  á la  iniciativa  del 
Gobierno  de  S.  M.  Pero  la  enmienda  tiende  á evitar 
un  escollo,  que  la  conciencia  de  cada  cual  de  nos- 
otros dirá  si  es  lícito  olvidar*  Nosotros  procuramos 
evitar  que  en  el  ínterin,  que  ei  Gobierno  de  S*  M. 
crea  llegada  ia  oportunidad  de  la  reforma,  que  en  el 
ínterin,  hasta  que  ei  Gobierno  de  S*  M.,  entre  las  va- 
rias ideas  que  han  sido  muchas  veces  examinadas, 
para  sustituir  y mejorar  lo  existente,  se  decide  por 
aquella  que  repute  más  atinada,  la  trae  á las  Cortes 
eo  la  forma  que  crea  oportuno  para  qoe  adquiera  la 
autoridad,  la  consistencia  y la  estabilidad  necesa- 
rias, que  durante  ese  tiempo  no  se  susciten  nuevos 
obstáculos  para  la  reforma  misma,  y no  se  haga  para 
mañana,  para  cuando  la  ocasión  llegue,  todavía  más 
dificultosa  que  ahora,  la  corrección  de  tantos  vicios. 

¿En  qué  consiste  que  tantos  Ministros  de  Marina, 
bien  intencionados,  que  tantos  Gobiernos,  acosados 
por  el  clamor  general  de  la  opinión  pública,  hayan 
pasado  los  días  y los  meses  sin  poner  de  una  vez  la 
mano  en  este  asunto?  No  consiste,  sería  injusto  afir- 
mar otra  cosa,  no  consiste  en  falta  de  buen  deseo; 
sino  en  que  para  cualquiera  remedio,  para  cual- 
quiera reforma  eficaz  y seria,  será  menester  lastimar 
algunos  intereses,  algunas  conveniencias,  y da  pe- 
reza aprontar  las  resistencias,  y quien  las  apronta 
debe  comenzar  resignándose  á la  tacha  de  pertur- 
bador. 

Uno  de  los  gérmenes  de  futuras  y nuevas  resis- 
tencias contra  las  tales  reformas,  ¿sabéis  en  qué  po- 
drá consistir?  Pues  en  que  bastan  media  docena  de 
telegramas  ó el  viaje  de  alguna  comisión  local  hasta 
Madrid  para  que  se  acuerde  poner  una  quilla.  Poner 
una  quilla  es,  en  suma*  emplear  un  poco  de  perca- 
lina,  consumir  unas  botellas  de  champagne  y pro- 
nunciar brindis  espumosos,  hablando  del  futuro  bu- 
que que  surcará  los  mares  y renovará,  como  si  ya 
lo  viéramos,  las  glorías  de  Lepante.  i¥a  está  puesta 
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la  quilla!  Coa  io  cual,  durando,  como  dura  la  cons- 
trucción, sái  es  de  alguna  importancia,  muchos  años, 
bastan  ios  años,  y si  ella  es  de  i oca  importancia,  casi 
los  mismos  años,  ya  está  vinculado  el  séatu  quo. 
Tiene  mucha  semejanza  esto  de  las  quillas  ea  los  ar- 
senales con  lo  que  decía  cierto  acaudalado  comer- 
cian Le,  á quien  tuve  el  gusto  de  conocer  Sr.  To- 
rres Caria:  Pido  la  palabra},  quien,  cuando  retiraba 
de  la  circulación  de  sus  negocios  algún  puñado  de 
millones  y los  invertía  en  alguna  casa,  en  alguna 
heredad,  en  alguna  dehesa,  decía:  «¡lie  echado  nna 
audita!»  (Aíías.)  Pues  cada  vez  que  se  pone  una  qui- 
lla «echa  una  anciila»  el  statu  qao  de  la  maestranza 
y de  i organismo  entero  del  arsenal. 

El  Gobierno  de  S.  M.,  que  en  uso  de  su  perfecto 
derecho,  con  una  potestad  discrecional  que  la  mi u o- 
ría  respeta,  estima  poco  propicio  el  actual  instante 
(contra  esto  yo  no  digo  palabra)  para  acometer  la  re- 
forma; ei  Gobierno  de  S.  M.,  que  usa  un  per  lee  Lo  de- 
recho no  acometiendo  en  este  instante  preciso  la 
reorganización,  se  va  á encontrar  muy  luego  ago- 
biado con  las  solicitaciones  que,  siempre  que  hay  di- 
nero disponible  para  nuevas  construcciones,  asedian 
á Ludes  los  Gobiernos,  y esta  ley,  tai  como  viene  re- 
dactada, no  pone  límite  ni  tasa  á la  distribución  del 
dinero;  déjale  Indefenso  ante  las  captaciones  locales. 
Guando  te  hizo  la  ley  de  la  escuadra,  todavía  se  se- 
ñaló determinada  cantidad  para  que  se  aplicase  al 
material  flotan  Le;  peí  o ahora  no  hay  medida  ni  coto, 
Y no  es  que  yo  dude,  uo  es  que  yo  sospeche  que  el 
ac  uai  Gobierno,  ni  ningún  otro  futuro  Gobierno,  al 
cual  tampoco  en  profecía  se  le  ha  de  lastimar,  haga 
de  estos  recursos  tal  empleo,  que  uo  procure  que  la 
mayor  parte  disponible  se  aplique  al  material  flo- 
tante; pero,  hechas  todas  las  salvedades,  reconozca  - 
mos  que  es  gran  escudo  contra  impertinentes  pre- 
tensiones ae  los  intereses  particulares,  uq  precepto 
de  la  ley  que  sirva  de  reducto  á la  conveniencia  ge 
ñera!  y ponga  vsuladar  á esas  apremiantes  solici- 
tudes. 

Para  la  inversión  de  los  fondos,  que  puedan  des- 
tinarse ai  material  flotante,  dije  antes,  y ahora  i e~ 
pito,  que  no  dehe  haber  trabas;  ha  de  concederse  al 
Gobierno,  en  las  circunstancias  presentes,  amplia  li- 
bertad para  moverse  y para  disponer  de  esos  fondos 
de  la  manera  que  más  pronto  conduzca  al  mejor  au* 
mentó  de  la  flota  y mejor  atienda  á las  urgencias 
del  Estado;  mas,  cabalmente  por  esto,  no  os  maravi- 
lléis de  lo  que  proponemos,  y permitid  que  nosotros 
nos  maravillemos  de  vuestra  negativa  á aceptarlo. 
Porque  lo  que  nosotros  queremos  se  reduce  á que, 
ínterin  el  Gobierno  no  diga  que  ha  llegado  la  hora 
de  las  reformas  en  los  defectuosísimos  servicios  que 
conocemos,  no  se  susciten  más  dificultades,  no  se 
inicien  otras  construcciones  en  los  arsenales  del  Es- 
tado, no  se  pongan  más  quillas  eu  ios  astilleros  del 
Estado.  No  pedimos  más  que  esto,  y esto  significa 
que  pasado  mañana  se  pueden  poner  todas  las  qui- 
llas y emprender  todas  las  obras  que  se  estimen 
convenientes,  bajo  la  sola  condición  de  que  desde 
mañana  se  hagan  las  reformaré. 

Y advertid  con  qué  sentido  procede  en  esto  el 
partido  liben*!;  advertid  io  que  hace  con  esta  en- 
mienda, ó más  bien  lo  que  os  propone  hacer;  no  po- 
demos nosotros  hacer  nada  sin  vuestra  voluntad 
aquí  preponderante.  Con  esta  enmienda  convertimos 
la  fuerza  que  resiste  en  fuerza  que  coadyuva;  por^- 


que  dentro  de  esta  enmienda,  si  prevalece,  todos  los 
intereses  locales  tendrán  que  hostigaros  para  que 
hagáis  la  reforma,  puesto  que  sin  ella  no  podrán  lo- 
grar su  natural  propósito;  es  decir,  que  procedemos 
como  aquellos  prudentes  arquitectos,  que,  en  vez  de 
entretenerse  eu  desafiar  las  inclemencias  del  tiempo 
con  arq uitra ves  y arcos  atrevidos,  fían  la  estabilidad 
de  la  fábrica  ai  cumplimiento  de  las  leyes  físicas, 
tomando  por  guardadora  de  sus  obras  á la  propia 
gravitación  de  ios  sillares:  ¡así  se  perpetúan  las  Cons- 
trucciones! 

Queremos  que  esos  intereses  locales  tan  acucio- 
sos, que  esas  solicitaciones  corporativas,  causa  de 
tantos  disgustos,  sean  las  mismas  que  insten  las  re- 
formas eu  vez  de  resistirlas,  temerosos  de  alguna 
desventaja  en  la  mudanza,  y queremos  que  ayuden 
á vencer  las  naturales  repugnancias  que  las  refor- 
mas suscitan  en  el  ánimo  de  los  gobernantes  que  re* 
celan  trastornos. 

Nosotros  no  ponemos  plazo;  por  nuestra  parte  ya 
estamos  andando;  cuando  el  Gobierno  quiera. 

¿Por  qué  rechazáis  tal  enmienda?  ¿Se  puede  sa- 
ber por  qué?  Ahora  creo  que  lo  vamos  á adivinar, 
porque  hablará  la  Comisión  y acaso  también  el  Go- 
bierno. 

Entretanto,  conste  que  ahora  es  más  imperdo- 
nable que  lo  foé  eu  1887  la  imprevisión,  para  la 
cual  es  preciso  que  olvidemos  lo  pasado,  cuando  ya 
se  han  palpado  y discutido  aquí  dentro  y en  todos 
Jos  ámbitos  del  país  Jas  consecuencias  de  la  llaneza, 
con  que  se  otorgaron  entonces  los  recursos;  impre- 
visión aquella,  de  la  cual  no  volveré  á hablar,  por- 
que en  otra  ocasión  dije  ya,  estará  en  el  Diario  de 
las  Sesiones,  que  era  el  ordinario  efecto  de  descon- 
certar ios  sentimientos  ingenuos  del  corazón  y las 
advertencias  cautelosas  del  cerebro,  de  haber  proce- 
dido en  aquel  trance  fiando  demasiado  á los  impul- 
sos del  corazón,  amante  de  la  Patria  y angustiado 
con  el  apremio  de  las  circunstancias,  como  ahora 
también  se  procura  que  procedamos  segunda  vez. 

En  1887,  y en  1892  y eu  1894,  además  de  loa 
intereses  locales  y de  las  conveniencias  de  las  in- 
dustrias nacionales,  que  perturbaron  el  empleo  de 
los  1 7 1 millones,  otra  razón  había  y sonaba  otra  dis- 
culpa. 

Guando  nosotros  cogíamos  el  presupuesto,  le  ana- 
lizábamos y coufroütábamos  la  suma  de  los  gastos 
de  marina  y la  parte  de  ellos  aplicada  al  material 
flotan tp;  cuando  contábamos  las  toneladas  de  carbón, 
como  med  da  de  lo  que  navegan  nuestros  buques  dé 
guerra,  se  nos  decía:  ¡Qué  le  hemos  de  hacer!  No  hay 
material  flotante,  y por  eso  las  plan  Lillas  de  los  bu- 
ques son  reducidas;  pero  existen  la  plana  mayor  y la 
oficialidad,  que  son  tro  capital  inapreciable,  que  cons- 
tituyen ei  nervio  de  Ja  armada  nacional;  y por  esto 
resultan  recargadas  con  tanto  exceso  las  plan  tillaré 
de  tierra.  Pues  bien,  Sres.  Diputados,  ahora  ya  no  se 
puede  decir  esto;  ahora  tenemos  muchísimo  mate- 
rial flotante,  existen  ya  muchas  unidades  en  los  ma- 
res de  Cuba;  hay,  además,  algunos  grandes  buques, 
que  han  salido  de  los  astilleros,  otros  irán  saliendo, 
y se  comprar áo  más;  y en  tales  condiciones  no  puede 
pretenderse  que  ahora  vayamos  á mantener  tambiéíi 
¡as  exorbitantes  plantillas  de  tierra,  que  antes  eran 
forzoso  refugio  de  los  oficiales  que  uo  cabían  en  los 
barcos. 

¿Olvidáis  acaso  el  inmenso  gastó  que  supone  el 
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sostenimiento  del  material  flotante?  ¿Olvidáis  lo  que 
cuesta  tenerlo  tripulado  y armado  después  de  cons- 
truirlo? ¿Y  qué  presupuesto  Jo  podrá  soportar?  ¿Es 
que  el  sacrificio,  que  ahora  hacemos,  tendrá  que  adL 
clonarse,  sin  alivio,  al  otro  sacrificio,  no  sé,  no  quie- 
ro saber  hoy,  de  qué  euántíá  é importancia? 

Nusotros  no  nos  negamos  á esperar  la  oportuni- 
dad; pero  tampoerí  podemos  allanarnos  á esta  acu- 
mulación nociva  de  cargas  abrumadoras.  Será  no  sé 
en  qué  día,  en  qué  mes,  en  qué  año,  cuando  el  Go- 
bierno quiera;  pero  no  retardemos  más  de  lo  preciso, 
ni  dificultemos  todavía  las  reformas;  tengamos,  al 
menos,  la  seguridad  de  que  los  recursos  se  aplica ján 
á su  principal  objeto,  por  no  llamarlo  único;  pense- 
mos desde  ahora  en  la  necesidad  de  ir  reduciendo  á 
lo  preciso,  á lo  estrictamente  indispensable,  lo  que 
^ destina  á sustentar  ios  organismos  terrestres  de 
la  marina,  que  han  debido  ser  accesorios  y subordi- 
nados al  fomento  y esplendor  de  la  flota. 

En  tendemos,  pues,  y con  esto  concluyo,  servir 
con  lo  que  proponemos  al  interés  de  la  Nación*  Por- 
que nosotros  hemos  Creído  siempre  queei  interés  de 
la  marina  de  guerra  y el  interés  de  la  Nación  son 
perfectamente  solidarios;  por  esto  no  digo  que  en- 
tendemos servir  mejor  que  se  sirve  con  la  actitud  det 
Gobierno  Jos  intereses  de  la  marina  de  guerra.  jYo 
lamento  que  la  Comisión  me  haya  obligado  á pro- 
nunciar estas  palabrasi  La  forma  proverbial  de  la 
imprevisión  es  que  no  se  piensa  en  Santa  Birbara 
basta  que  truena;  mas,  por  lo  visto,  para  los  legis- 
ladores españoles  habrá  que  inventar  otra  frase, 
puesto  que  aquí,  ni  después  de  la  tronada,  ni  durante 
la  inundación,  nos  disponernos  ai  remedio* 

El  S r.  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  palabra* 

El  Sé;  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr.  Marqués  dé  MOCHALES:  Señores  Diputa- 
dos, es  el  Sr.  Maura  uno  de  aquellos  ilustres  compa- 
ñeros nuestros  que  tienen  por  característica  de  su 
representación,  no  sólo  la  de  su  talento,  cualidad  de 
que  le  ha  dotado  pródigamente  la  Providencia,  sino 
la  de  su  palabra,  y una  forma  especial  de  razonar  de 
tal  manera  que,  cuando  habla  S.  S*T  no  digo  con  fre- 
cuencia, sino  constantemente,  lleva  al  ánimo  de  cuan- 
tos le  eschchan  el  conve  o cimiento  de  la  razón  que 
tiene  para  mantener  aquí  las  teorías  y doctrinas  que 
defiende. 

Es,  pues,  S*  S.  uno  de  los  adalides  más  temibles 
de  esta  Cámara,  y por  eso  comprenderéis  que  mi  si- 
tuación en  este  momento  es  muy  desfivorable,  por- 
que, al  contender  con  S.  S*,  pongo  enfrente  de  sus 
brillantes  cualidades  las  modestísimas  que  yó  poseo, 
y abrigo  el  temor  de  que,  no  por  falta  de  razón,  sino 
de  elocuencia,  me  sea  difícil  convencer  al  auditorio, 
después  que  á él  se  ha  dirigido  el  Sr*  Maura. 

Pío,  sin  embargo,  en  la  bondad  de  ia  causa  que 
V°Y  á defender,  y en  ia  discreción  de  los  Bros,  Dipu- 
tados, para  que,  si  alguna  vez  consideran  qué  de  mis 
palabras  no  se  desprende  con  bastante  claridad  el 
concepto,  tengan  la  seguridad  de  que  sin  las  respon- 
sabilidades y ios  deberes  que  me  impone  el  puesto 
de  presidente  de  la  Comisión  de  presupuestos,  las 
circunstancias,  á que  acabo  de  referirme,  me  hubie- 
ran impuesto  silencio  y hubieran  sellado  mis  labios* 

Sí  la  Comisión  no  hubiera  entendido  que  la  en- 
mienda de  S*  8,  era  una  enmienda  radical  y que 
hasforma  por  completo  la  esencia  del  proyecto  de 
“ey  y la  líbertád  de  acción,  qUé  el  Gobierno  necesita 


en  estos  instantes,  crea  S*  S*  que  quizás  quizás,  la 
Comisión  general  de  presupuestos  no  hubiera  tenido 
inconveniente  en  admitir  esa  enmienda  y hacerla 
suya. 

No  son  las  circunstancias  actuales,  Sr.  Maura, 
que  S*  S*,  coa  la  discreción  y talento  que  le  distin- 
guen, ha  apuntado  en  su  discurso,  no  son  las  cir- 
cunstancias actuales  las  que  permiten  al  Gobierno 
acometer  reformas  de  las  que  S.  S.  ha  defendido 
aquí  con  tanto  calor  bastantes  veces* 

Es  verdad  que  S*  S.  y yo,  en  este  punto,  nos  he- 
mos encontrado  enfrente  en  alguna  ocasión.  Es  ver- 
dad que  yo,  en  el  año  de  1884,  y no  tengo  inconve- 
niente alguno  en  confesarlo  ante  mi  país,  cometí 
quizás  el  error  de  impugnar  una  reforma  y uo  pro- 
yecto de  ley,  que  vino  á esta  Cámara,  presentado  por 
el  ilustre  general  Sr,  Antequera.  Pero,  aun  recono- 
ciendo que  no  tuve  acierto;  ano  creyendo,  como  creo, 
que  quizás  inferí  algún  agravio,  algúa  perjuicio  á 
los  intereses  de  mi  país,  no  habiendo  consentido  que 
pasara  el  proyecto  de  arrendamiento  del  arsenal  de 
la  Carraña,  creyendo  de  este  modo  defender  los  inte- 
reses del  pueblo,  que  represen  taba  en  la  Cámara,  en- 
tiendo, siu  embargo,  que  las  condicicíones  de)  año  84 
y las  en  que  nos  encontramos  el  año  96  son  tan  dis- 
tintas, que  en  estos  momentos  no  sería  posible  aco- 
meter reformas  de  esta  índole* 

Dejemos,  pues,  para  tiempos  posteriores,  para 
época  que  yo  espero  que  no  sea  remota,  el  discutir 
con  la  amplitud  que  la  cuestión  merece  asuntos  de 
esta  clase;  y crea  S.  S.  que,  en  el  estudio  de  ellos,  uó 
sé  si  me  encontraré  dispuesto;  pero  des  ie  luego,  si  yo 
estoy  en  aptitud  y condiciones  para  esto,  podrá  con- 
tar S.  S*  con  mi  modestísimo  concurso  para  auxilios 
de  esta  naturaleza. 

No  tiene  tampoco  la  Comisión  de  presupuestos, 
como  no  lo  tiene  tampoco  el  Ministerio  ni  lo  tiene  la 
Cámara,  el  temor  del  naufragio  que  S*  S.  apuntaba 
en  el  comienzo  de  su  discurso.  Tenemos  nosotros  fe 
completa,  tenemos  la  seguridad  de  que  el  pilotó  que 
dirige  la  nave  del  Estado  en  estos  instantes,  nuestro 
ilustre  jefe  el  Sr*  Cánovas  del  Castillo,  nos  ha  de  sa- 
car de  los  escollos  en  que  nos  encontramos,  y hemos 
de  navegar  por  mar  tranquila  y llegar  á puerto  en 
plazo  no  lejano. 

Es  claro  que  S.  S.  no  puede  pensar  de  igual  ma- 
nera; pero,  manteniendo  nosotros  este  criterio,  natu- 
ral es  que  concedamos  las  facilidades  y los  medios 
que  el  piloto  necesita,  no  sólo  para  llevar  el  barco 
con  Ja  seguridad  que  deseamos,  sino  también  para 
marcar  con  toda  seguridad  la  derrota* 

Cierto  es  que  en  el  proyecto  de  ley  que  estamos 
discutiendo,  no  se  marcan  taxativamente  las  condi- 
ciones según  las  cuales  hayan  de  distribuirse  los 
180  millones,  importe  de  estos  recursos  extraordina- 
rios, para  la  construcción  de  los  barcos;  pero  S,  S. 
sabe  que,  hace  pocos  días,  el  Congreso  de  los  Dipu- 
tados  ha  aprobado  un  proyecto  de  Ley,  que  se  encuen- 
tra en  la  otra  Cámara,  por  virtud  del  cuál  se  impo- 
nen al giiuas  condiciones  y restricciones  para  la  eje- 
cución de  estos  proyectos;  y voy  á leer  á S.  S*  el 
art.  12,  que  dice  así: 

oí  La  administración  del  impuesto  y cmntó  afecte 
á su  recia  aplicación , estará  á cargo  de  uba  Jauta, 
qué  se  denominará  de  administración  y vigilancia, 
y la  constituirán,  bajo  ia  presidencia  de  un  vicé- 
aMimute  dé  la  ármadá,  el  direfctof  del  material  áÚ 
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Ministerio  de  Marina  , los  directores  generales  del 
Tesoro  y de  Ad nanas,  un  jefe  de  ingenieros  de  la  ar- 
mada, tres  primeros  armadores  de  ia  Península  y 
tres  representantes  de  las  tres  primeras  matrículas.» 
(El  Sr,  Maura:  Eso  es  para  entregar  el  dinero  al  Go- 
bierno-—^ Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Es  la  recta 
aplicación  de  los  fondos,)  Hay  que  relacionar  lo 
preceptuado  en  esta  Ley  con  lo  que  en  este  artículo 
se  contiene.  Eq  ésta,  calculando  nosotros  que  el 
presupuesto  extraordinario  ha  de  gastarse  en  un 
plazo  de  seis  años,  hemos  querido  dejar  al  Gobíer* 
no  durante  ese  período  la  libertad  que  necesita  para 
ñjar  en  cada  instante  las  condiciones  y tipos  de 
los  barcos,  que  hayan  de  construirse  ó adquirirse;  no 
puede  en  estos  instantes  limitarse  la  libertad  al  Go- 
bierno, dadas  las  circunstancias  por  que  el  país  atra- 
viesa, ni  determinarse  de  antemano  las  condiciones 
y tipos  de  los  barcos  que  puede  adquirir  ó ha  de 
construir.  Seguro  estoy,  repito,  que  el  Sr,  Maura  ha 
de  estar  de  acuerdo  con  nosotros  en  esto,  y seguro 
estoy  de  que,  al  reconocerlo  , haciéndonos  justicia, 
manifestará  que  la  Comisión  ha  procedido  en  este 
asunto  con  completa  sinceridad  y con  el  deseo  del 
mayor  acierto. 

Claro  es  que  ni  el  Gobierno  ni  la  Comisión,  aun 
á pesar  de  tener,  no  diré  la  totalidad  de  los  que  la 
forman,  pero  sí  el  individuo  que  en  este  momento  se 
dirige  al  Congreso,  opiniones  muy  parecidas  á las  de 
S.  S.  en  algunos  de  los  puntos  que  ha  tocado,  pue- 
den anticipar,  como  podrá  anticiparlo  el  propio  señor 
Ministro  de  Marina,  cuándo  es  llegada  la  época  de 
acometer  las  reformas,  que  el  Sr.  Maura  ha  señalado 
antes. 

Entiende  además  la  Comisión,  que  en  ios  presen- 
tes momentos,  si  es  urgente  buscar  recursos,  arbi- 
trarlos y ponerlos  en  manos  del  Gobierno  para  re- 
forzar nuestra  armada,  no  sería  prudente  (y  no  quie- 
ro que  S.  S.  atribuya  este  calificativo  á sus  propósi- 
tos, sino  á la  conducta  de  la  Comisión  en  el  caso  de 
haber  aceptado  esa  enmienda),  no  sería  prudente  lan- 
zar una  amenaza  en  estos  instantes  á nuestros  arse- 
nales, advir tiéndeles  que  de  aquí  en  adelante,  ínte- 
rin no  se  discutiera  y aprobara  en  el  Parlamento  la 
reforma  de  esos  astilleros,  no  sería  posible  poner  una 
quilla  á ningún  barco. 

¿Cómo  es  posible  que  en  las  actuales  circunstan- 
cias, cuando  la  mayor  parte  del  país  está  necesitada 
de  trabajo;  cuando  nuestros  obreros  y sus  familias 
están  necesitados  de  recursos  extraordinarios;  cuando 
tienen  que  dar  el  contingente  de  sus  hijos  para  que 
vayan  á derramar  su  sangre  en  defensa  de  la  inte- 
gridad de  la  Patria,  al  otro  lado  de  los  mares;  cómo 
es  posible  que  en  estos  momentos,  en  que  es  preciso 
hasta  halagar  el  amor  propio  de  los  que  con  tanta 
honra  llevan  en  su  uniforme  la  corona  y las  insig- 
nias de  la  Patria,  una  Comisión  parlamentaria  acep- 
tara una  enmienda  tan  radical  como  la  de  S.  S.,  por 
la  que  se  impone  al  Gobierno  como  precepto  el  dar 
una  patente  de  ineptitud  para  construir  barcos  á 
hombres  ilustres,  que  dentro  del  cuerpo  á que  per- 
tenecen han  cumplido  siempre  con  su  cometido? 
¿Pretende  el  Sr.  Maura  que,  en  estos  momentos,  una 
Comisión  parlamentaria  aceptara  reformas  tan  radi- 
cales como  esa?  No. 

Esto,  que  lo  digo  yo  por  mi  cuenta  y contestando 
á un  argumento  embozado  que  he  visto  en  el  discur- 
so de  9.  S.*..  (Eí  Sr . Mmra:  Tan  embozado  el  argu- 


mento, que  estaba  ausente.)  Pues  tenga  $.  S.  por  no 
dichas  estas  últimas  palabras,  y sí  la  Mesa  me  auto- 
rizase para  ello,  hasta  las  quitaría  del  Diario  de  las 
Sesiones, 

No  sigo,  pues,  por  ese  camino,  alégreme  mucho 
de  ello;  y en  la  seguridad  de  haber  contestado  ya  á 
todo  lo  que  de  importancia  ha  dicho  S.  S.  apoyan- 
do su  enmienda,  doy  por  terminada  mi  misión;  y rue- 
go á la  Cámara  se  sirva  no  tomar  eu  consideración 
la  enmienda  del  Sr.  Maura. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger}:  Pido  La 
palabra; 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Señorea 
Diputados,  séame  permitido,  ante  todas  cosas,  felici- 
tar á mi  querido  amigo  particular  el  Sr.  Maura  por 
ia  brillantez  de  forma  con  que  ha  defendido  su  en- 
mienda; enmienda  que  la  Comisión  no  ha  aceptado, 
como  tampoco  puede  aceptada  este  Gobierno. 

Yoy,  por  tanto,  á hacer  algunas  observaciones  a 
dicha  enmienda  presentada  por  S.  S.,  haciéndome 
también  cargo  de  la  mayoría  de  los  conceptos,  que 
ha  expresado  en  su  brillantísimo  discurso,  que  con 
tanta  complacencia  como  atención  ha  escuchado  la 
Cámara. 

Si  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Marqués  de  Mocha- 
les, más  acostumbrado  que  yo  á estas  luchas,  y con 
grandes  medios  para  ellas,  considera  temible  tener 
que  contestar  á la  elocuencia  arrebatadora  del  señor 
Maura,  ¿qué  no  me  sucederá  á mí  que,  sin  esa  prác- 
tica y sin  esos  medios,  tengo  que  entrar  en  un  debate 
tan  difícil  por  esta  desigualdad  de  condiciones?  Aní- 
mame, en  cambio,  y como  necesaria  compensación, 
el  íntimo  convencimiento  de  la  razón  de  mi  expe- 
riencia, y que  ésta  tiene  la  garantía  de  una  vida  de 
estudios,  consagrados  todos  al  engrandecimiento  y 
progreso  de  la  armada. 

Gomo  entiendo  que  á esta  discusión  debe  despo- 
jársela de  todo  sentido  político  en  el  concepto  de  in- 
terés de  partido,  y que  por  su  importancia  y especial 
índole  ba  de  ser  considerada  bajo  un  aspecto  más 
sereno,  más  tranquilo,  más  razonado,  más  práctico, 
casi  técnico,  he  de  manifestar  noblemente  y con 
leal  sinceridad,  que  estoy  completamente  de  acuerdo 
con  el  Sr.  Maura  respecto  á la  ineludible  necesidad 
de  reformar  la  organización  de  los  arsenales  del  Es- 
tado, tanto  en  lo  referente  á la  parte  administrativa 
como  en  lo  relativo  á cuanto  se  refiere  á los  traba- 
jos de  construcción,  y muy  principalmente  á ésta, 
porque  de  ella  depende  la  de  los  buques. 

Duéleme  mucho  la  injusticia  de  B.  S,  para  con- 
migo, y duéleme  más  por  venir  de  una  persona  de 
tantos  respetos  para  mí  como  el  Sr.  Maura.  ¿Puede 
ignorar  S.  S.  que  esta  necesidad  ineludible  de  refor- 
mar nuestros  arsenales  viene  siendo  objeto  de  dete- 
nido estudio  por  parte  del  Gobierno?  ¿No  recuerda 
el  Sr.  Maura  que  á esta  necesidad  ha  procurado 
atender  muy  especialmente,  en  principio,  el  Ministro 
que  tiene  el  honor  de  dirigirse  en  este  momento  al 
Congreso?  No  sabe  S.  S.  que  hace  cinco  meses  dispu- 
se que  una  Comisión  compuesta  de  un  vicealmirante, 
un  jefe  de  ingenieros  y otro  de  la  armada,  visitara  los 
arsenales,  y de  acuerdo  con  los  capitanes  generales 
áe  los  departamentos,  estudiaran  las  reformas  que 
se  podrían  hacer  en  los  arsenales  para  evitar  ia  leu' 
titud  de  las  construcciones? 

Dicha  Gomisión  informó  oportunamente,  y este 
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jo  forme  espera  dictamen  del  Centro  consultivo  de  la 
armada,  para  en  su  vista  resolver  en  di  finí  ti  va. 

Vea,  pues,  el  Congreso,  vea  el  Sr.  Maura,  cómo 
este  Gobierno  no  há  menester  de  las  excifaciones  de 
B.  muy  respetables  siempre,  para  atender  debi- 
damente á un  asunto  de  tanto  interés  como  trascen- 
dencia; no  es  esta  la  primera  vez  quedeclaro  impres- 
cindibles las  reformas  de  nuestros  arsenales,  ni  que 
el  Gobierno  se  ocupa  de  ellas;  desde  hace  cinco  me- 
ses viene  consagrando  á esta  cuestión  atención  pre- 
ferente, y S,  S.,  mejor  que  nadie,  comprende  que  no 
puede  resolverse  sin  grandes  estudios,  meditadas  re- 
flexiones y hasta  oportunidad  de  circunstancias. 

Be  ha  quejado  el  Sr,  Maura  de  la  lentitud,  con  que 
en  nuestros  arsenales  se  verifican  las  construcciones, 
y ba  dicho  que  esta  lentitud  es  la  causa  del  aumen- 
to de  su  precio. 

Es  cierto;  teniendo  que  acumular  al  coste  del 
buque  el  importe  de  los  jornales  de  los  obreros,  y 
resultando  también  que  los  materiales  cuestan  aquí 
más  del  20  ó 23  por  100  que  en  el  extranjero,  nues- 
tras construcciones  salen  muy  caras;  pero  ésto,  que 
iodudablemente  es  un  mal,  ¿ha  sido  exclusivo  de  Es- 
paña? ¿no  es  un  mal,  que  ha  dejado  sentirse  igual- 
mente en  todas  las  demás  Naciones?  Yo  recuerdo,  á 
este  propósito,  que  Inglaterra  después  de  haber  gas- 
tado muchos  millones  en  sus  arsenales,  y teniendo 
en  ellos  obreros  peritísimos,  cuando  vino  el  buque 
de  madera  á ser  sustituido  por  el  de  acero  y hierro, 
aquel  día  se  encontró  con  que  ninguno  de  sus  nueve 
arsenales  se  hallaba  en  disponibilidad  de  verificar  las 
nuevas  construcciones,  y invoque  recurrir  para  rea- 
lizar éstas  á la  industria  particular,  contratando  la 
construcción  de  buques  de  acero  y hierro.  Eitos  bu- 
ques, que  eran  los  primeros  que  en  Inglaterra  se 
construían  de  esta  clase,  tardaron  tres  años  en  estar 
terminados. 

Después,  en  el  arsenal  de  Gbatam,  puso  su  quilla 
el  Aqííito;  ¿y  sabe  el  Sr,  Maura  cuánto  tiempo  se 
tardé  en  su  construcción?  Siete  años.  ¿Cuánto  costó? 
Más  del  doble  que  Los  construidos  por  la  industria 
particular.  Y si  esto  sucedió  en  una  Nación  tan  emi- 
nentemente marítima  como  Inglaterra,  ¿qué  extraño 
es,  Sr.  Maura,  que,  cuando  en  España  se  ha  empe- 
zado la  trasformación  de  nuestros  arsenales  con  tres 
acorazados  de  segunda  clase,  baya  sido  lenta  su 
construcción,  cuando  á tanto  ha  tenido  que  aten- 
derse, y .cuando  en  nuestra  Patria  no  hay  más  que 
los  primeros  elementos  para  construir  un  barco  de 
esa  clase?  ¿Comprende  S,  S.  la  injusticia  de  sus  afir- 
maciones? Más  do  350  pianos  se  han  enviado  á los 
depártameles,  y no  son  muchos;  precisamente  en 
estos  días  ha  publicado  un  periódico  inglés  la  noti- 
cia de  que  se  habían  pasado  del  Almirantazgo  á la 
Casa  Thomson  f *000  pianos. 

Cuando  el  caso  es  nuevo  en  España,  cuando  he- 
mos tenido  que  tras  formar  los  carpinteros  de  ribera 
en  herreros  de  ribera,  ¿cree  S.  S . que  es  mucho  tar- 
dar nueve  años?  ¿No  tardó  siete  Inglaterra?  ¿Pues 
qué  extraño  es  que  hayamos  tardado  nosotros  nueve? 
Y digo  nueve,  porque  á mediados  de  Setiembre  se 
botarán  al  agua  los  acorazados  Princesa  de  Asturias 
y Cardenal  Cisneros» 

Vea,  pues,  el  Sr.  Maura  que,  aun  cuando  ha  ha- 
bido deficiencia  y lentitud  en  la  construcción  de  los 
barcos,  deficiencia  y lentitud  que  reconozco  y lamen- 
to, no  son  de  extrañar,  puesto  que  han  pasado  por 


estas  mismas  vicisitudes  en  cuestión  de  construccio- 
nes navales,  Francia,  Inglaterra  é Italia. 

Entiendo,  pues,  Sr.  Maura,  que  S.  S,  ha  defendi- 
do eo  este  punto  la  verdad,  pero  olvidándose  por 
completo,  ó no  recordándolo  al  menos,  de  lo  que  es 
ley  en  todo  progreso,  de  ese  período  de  evolución  in- 
dispensable á los  perfeccionamientos  científicos,  li- 
terarios ó artísticos,  en  su  desenvolvimiento  y des- 
arrollo. 

Ha  dicho  S<  S,  que  el  primer  esfuerzo,  que  hizo  la 
Nación  el  año  1887  volando  191  millones  para  la 
construcción  de  la  escuadra,  se  hizo  sin  orden  ni 
concierto.  Y esto,  que  dicho  por  S.  S.  tiene  más  va- 
lor, no  puedo  pasarlo  sin  la  necesaria  rectificación. 

No,  Sr.  Maura;  las  Cortés  no  hubieran  aprobado 
ese  presupuesto  extraordinario  en  las  condiciones, 
que  B.  S.  ha  expresado,  si  no  hubiera  habido  un  plan 
para  la  escuadra  que  se  trataba  de  construir.  Creo 
que  el  Sr.  Canalejas  formaba  parte  del  Almirantazgo, 
cuando  se  fijó  el  número  de  buques  que  habían  de 
construirse,  condiciones  y poder  ofensivo  y defensivo 
de  cada  uno  de  ellos  y todos  los  detalles  necesarios 
y precisos,  que  no  se  omitieron  ni  había  tampoco 
por  qué  omitir. 

Más  tarde  vino  el  general  Sr.  Rodríguez  Arias  á 
ocupar  este  banco  con  el  partido  á que  B.  S.  pertene- 
ce, reformándose  entonces  este  plan  de  escuadra, 
que  hoy  se  está  terminando,  ¿Y  cómo  hubiera  podi- 
do establecerse  dicha  reforma  si  el  plan  no  hubiera 
existido? 

Dice  el  Br.  Maura  que  nuestros  arsenales  no  cons- 
truyen. Yo  debo  decir  á S.  S.  que  nuestros  arsenales 
construyen  y han  construido,  y hoy  esián  constru- 
yendo y tardando  mucho  menos  tiempo  que  antes 
invertían  en  la  construcción  de  un  buque. 

Con  ese  presupuesto  extraordinario  para  la  crea- 
ción de  la  escuadra,  y que  S.  B,  dice  no  saber  en  qué  se 
ha  invertido,  se  han  construido  seis  acorazados  de  se- 
gunda clase,  de  7.000  toneladas  cada  uno,  con  arü* 
liería  de  28  centímetros,  se  han  hecho  en  nuestras 
fábricas  cañones  de  14  centímetros  de  tiro  rápido,  y 
se  han  terminado  las  obras  del  Pelayo  y las  del  Rei- 
na Regente;  se  han  construido  también  dos  cruceros 
protegidos,  el  Alfonso  XII i y el  Lrpznto,  estando  el 
Alfonso  XIII  ya  en  el  mar;  se  han  construido  también 
el  crucero  Conde  de  Venadito,  el  Colón , el  Infinta  Isa - 
bel,  el  Reina  Isabel  ff \ e!  Marqués  de  la  Ensenada,  el 
Pon  Juan  de  Austria  y el  ULlaa,  cruceros  de  segunda 
clase,  y se  han  construido  además,  por  fin,  los  caño- 
neros Temerario , Martín  Pinzón  y Yáñez  Pinzón . Ya 
sabe  S.  S.  en  qué  se  ha  invertido  el  crédito  votado 
para  la  creación  de  una  escuadra:  en  construir  bu- 
que51. 

Todos  esos  buques  se  han  coostruío  con  ese  pre- 
supuesto. ¿Es  que  quería  S,  B.  que  con  un  presupues- 
to de  169  millones,  porque  22  millones  de  pesetas  se 
invirtieron  en  la  terminación  de  determinados  bar- 
cos, según  prevenía  la  ley.  como  el  Pelayo;  es  que 
quería  S.  B.  que  con  un  presupuesto  de  1 69  millones 
de  pesetas  se  hubiese  construido  una  escuadra  tan 
poderosa,  como  las  de  Inglaterra,  Italia  y Francia? 
No.  Bu  señoría  sabe  demasiado  que  esto  no  era  posi- 
¡ b'e.  Bu  señoría  no  ignora  que  hoy  un  buque  de  com- 
; bate  de  primera  clase  cuesta  de  25  á 30  millones  de 
. pesetas,  Y S.  S.,  que  tan  bien  conoce  estos  asuntos,  no 
podía  pretender  un  imposible. 

Yeaf  pues,  el  Sr,  Maura,  cómo  con  169  millones 
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de  pesetas  no  se  podían  construir  todos  esos  tuques. 

Yo  ya  sé  que  han  salido  caros;  yo  ya  sé  que  se 
ha  tardado  mucho  en  su  construcción;  pero  por  estas 
mismas  vicisitudes,  repito,  han  pasado  también  otras 
Naciones,  todas  las  que  han  logrado  regenerar  su  es- 
cuadra, resultado  aí  que  no  se  llega  sin  grandes  es- 
fuerzos, siu  grandes  quebrantos,  sin  inmensos  sacri- 
ficios, para  los  que  el  Sr.  Maura,  en  su  gran  talento 
ha  de  comprenderlo,  es  preciso,  es  indispensable  el 
patriotismo  de  todos. 

En  Inglaterra  y en  Francia  se  gastaron  hasta  16 
millones  en  unos  acorazados  que  resultaron  io útiles, 
y que  ni  siquiera  pudieron  salir  á la  mar. 

Si  aquí  hubiéramos  construido  un  acorazado  que 
hubiera  resultado  inútil  y no  hubiese  podido  salir  á 
la  mar,  ¿qué  cargos  no  se  hubieran  hecho  entonces  al 
Gobierno? 

Aterra,  verdaderamente,  el  pensar  las  ded  necio- 
nes  á que  en  España  hubiera  dado  lugar  un  hecho 
semejante.  Y,  sin  embargo,  ¿se  le  ocurre  á nadie,  es 
posible  poner  en  duda,  la  importancia  del  poder  na- 
val de  Inglaterra  ó de  Francia?  ¿Comprende,  vuelvo 
á preguntar,  S.  S.,  la  injusticia  de  sus  afirmaciones? 

Se  habla  de  los  arsenales  y que  su  entreteni- 
miento cuesta  3,360*000  pesetas,  y esto  se  dice  con 
verdadero  asombro,  casi  con  terror,  con  espanto. 
Pues  bien;  recuérdese  á este  propósito  que  Francia 
tiene  cinco  arsenales;  Chehurgo,  Lorien!,  Bochefort, 
Brest  y Tolón,  cuyo  entretenimiento  cuesta  12  mi- 
llones de  francos;  sólo  el  de  Tolón  gasta  4 millones, 
es  decir,  700,000  pesetas  más  que  nuestros  tres  ar- 
senales juntos.  ¿Por  qué,  pues,  la  admiración  de  lo 
que,  de  producirla,  había  de  ser  por  su  insignifican- 
cia? ¿Hay  mucho  despilfarro  en  esto?  No  lo  hay,  no 
puede  haberlo,  porque  se  hace  con  una  economía  ne- 
cesaria, que  no  puede  menos  de  tenerse,  cuando  tan 
exiguo  es  el  presupuesto. 

¿Qué  presupuesto  de  Marina  hemos  tenido  eo  los 
últimos  años,  tanto  en  el  Gobierno,  de  que  S*  S.  for- 
mó parte,  como  ea  éste?  Su  señoría  lo  sabe;  el  presu- 
puesto de  Marina  ha  sido  de  22  millones  de  pesetas, 
igual  ó casi  igual  á lo  que  importa  el  presupuesto  de 
la  Guardia  civil;  y el  Ministerio  de  Marina  tiene  tres 
arsenales,  tres  departamentos,  un  cuerpo  general  de 
la  armada  con  uu  estado  mayor,  compuesto  de  un 
almirante,  vicealmirantes,  etc.;  tres  cuerpos  militares 
de  infantería,  artillería  é ingenieros;  cinco  cuerpos 
poli  tico- mi  litares;  siete  cuerpos  subalternos:  el  Cen- 
tro consultivo;  establecimientos  científicos  como  el 
Observatorio  astronómico  y el  Depósito  hidrográfico, 
sin  los  cuales  no  podría  haber  marina  mercante  ni 
de  guerra* 

Y con  todas  estas  atenciones,  con  todos  estos  ser- 
vicios, para  los  cuales  se  destinan  22  millones  de 
pesetas,  ¿puede  el  Sr*  Maura,  puede  nadie  hablar  de 
despilfarres  en  la  administración  de  marina? 

¿Cree  el  Sr.  Maura,  en  su  claro  entendimiento,  y 
con  la  mano  puesta  en  el  corazón,  que  puede  haber 
mucho  despilfarro  en  la  marina  y mucho  desorden 
en  su  administración,  con  un  presupuesto,  que  tiene 
que  atender  á todos  estos  servicios,  y no  sube  más, 
repito,  que  á 22  millones  de  pesetas?  (El  Sr.  Maura: 
Es  una  organización  monstruosa.)  Pues  no  puede  ser 
muy  cara,  porque,*.  Sr.  Canalejas,  no  le  apunte  S.  S.  al 
Sr.  Maura.  (El  Sr * Canalejas : No  lo  necesita.)  Efecti- 
vamente, el  Sr*  Maura  no  lo  necesita.  Aquí  se  trata  : 
de  hechos;  debe  probar  8.  S,  cómo  puede  haber  esos 


despilfarros  en  un  presupuesto  que  tantas  atenciones 
pesan  sobre  él,  y debe  decir  dónde  están*  Esto  cum- 
ple á 8.  S.,  porque  no  puede  ignorar  que  sus  pala- 
bras tienen  siempre  el  eco  y la  autoridad,  que  ema- 
nan de  su  propia  personalidad.  Guando  se  habla  de 
los  arsenales  y se  dice  que  necesitan  organizarse,  es 
necesario  manifestar  cuáles  son  los  defectos  que  tie- 
nen en  su  administración,  y yo  be  demostrado  con 
datos  que  nadie  puede  rebatirme,  que  los  tres  arse- 
nales no  gastan  lo  que  uno  sólo  de  Francia,  que  tie- 
nen también  una  administración  muy  económica. 

Es,  pues,  necesario,  que  cuando  se  critique  la 
administración  de  marina  se  demuestren  los  puntos 
ea  que  puede  ser  criticada,  y que  cuando  se  diga 
que  un  arsenal  está  desorganizado , se  demuestre  en 
qué  consiste  su  desorganización. 

Creo  que  he  contestado  á los  puntos  más  esen- 
ciales que  ha  tratado  en  su  discurso  mi  distinguido 
amigo  particular  el  Sr.  Maura;  si  alguno  se  me  lia 
olvidado  y cree  que  necesita  contestación,  lo  haré 
con  mucho  gusto,  y hasta  le  agradeceré  que  me  lo 
indique. 

En  cuanto  á la  segunda  parte  de  la  enmienda,  el 
Gobierno  no  la  puede  admitir,  porque  esto  significa- 
ría que  nuestros  arsenales  no  están  ahora,  como 
siempre,  dotados  de  brillantes  jefes  y oficiales  de 
todos  los  cuerpos  de  la  Armada  para  construir  toda 
clase  de  buques;  y no  tengo  más  que  añadir,  porque 
sobre  los  demás  puntos  ha  contestado  elocuentemen- 
te mi  distinguido  amigo  el  señor  presidente  de  la 
Comisión  de  presupuestos.  (Muy  bien , muy  friera.  | 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Maura  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  MAURA:  Es  mi  primera  obligación  agra- 
decer al  Sr*  Ministro  de  Marina  y al  que  es  también 
mi  amigo  particular,  el  Sr.  Marqués  de  Mochales,  las 
frases  inmerecidamente  bondadosas  con  que  me  han 
honrado,  y para  no  quitarle  nada  á la  gratitud,  que 
nunca  se  debe  regatear,  no  escudriñaré  si  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina  forja  hábilmente  con  estas  finezas 
armas  para  la  polémica. 

Ahora  es  cuando  me  ha  alarmado  á mí  grande- 
mente el  Sr*  Ministro  de  Marina,  porque  resulta  que 
S*  S.  está  satisfecho  del  empleo  de  los  171  millones. 
(El  Sr.  Ministro  de  Marina : No  mucho, — Risas,}  ] Ah! 
no  mucho*  Pues  no  insisto  en  ello;  pero  conste  que 
yo  de  la  contrición  general  esperaba  algo;  de  la  inu 
penitencia,  ¿qué  podría  prometerme?  Ya  veo  que  8,  S* 
anda  ahora  en  las  tibiezas  precursoras  de  la  regene* 
ración* 

El  Sr,  Ministro  de  Marina  cree  que  nos  consola- 
remos oyendo  episodios,  sin  duda  exactos;  S,  8.  es 
muy  conocedor  de  ellos,  de  las  marinas  inglesa  y 
francesa*  Si  hiciéramos  la  comparación  de  cuerpo  en- 
tero, Sr,  Ministro  de  Marina,  ¿á  dónde  iríamos  á 
parar?  ¿Qué  se  ha  propuesto  S.  S,?  ¿Que  yo  tenga  lásti- 
ma de  los  ingleses  en  materias  de  marina?  |No  lo 
ha  conseguido  8.  S.!  Con  llorar  nuestras  propias  ad- 
versidades en  esta  materia,  creo  que  agotaremos  la 
savia  del  corazón. 

Yo  no  he  dicho  nada  hoy  de  la  organización  pre- 
ferible, ni  de  la  reforma  que  tenga  por  más  feliz,  de 
los  servicios  de  la  marina.  No  era  este  mi  propósito 
ni  podía  serlo:  es  asunto  para  muchas  sesiones,  y yo 
ruego  al  Sr*  Presidente  de  la  Cámara  que,  si  lleva 
algún  registro  de  las  buenas  intenciones  parlamen- 
tarias, tenga  la  bondad  de  apuntar  y abonarme  algún 
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crédito  por  ello,  que  no  recojo  esos  temas  que  han 
salido  del  banco  azul  para  explanarlos.  No  es  menes- 
ter para  mi  propósito,  no  se  atraviesan  ellos  de  por 
sí  en  el  camino  de  nuestra  petición. 

El  Sr.  Ministro  de  Marina  confiesa  que  es  nece- 
saria la  reforma  de  los  aranceles.  Todos  habíamos 
dicho,  empezando  por  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo,  á 
quien  hace  meses1,  no  más  que  meses,  se  lo  oía  yo,  y 
lo  he  leído  además,  por  si  acaso,  que  es  menester 
poner  mano  en  eso  y que  es  menester  bajar  la  mano 
hasta  la  raíz.  Pues  bien,  Sr,  Ministro  de  Marina,  no 
hablemos  de  las  circunstancias  presentes  más  que 
para  una  cosa;  para  que  S.  S.  diga  que  no  es  esta  la 
oportunidad  y para  que  yo  lo  reconozca  y respete. 
Pero  tampoco  utilizemos  las  circustancias  presentes, 
y más  contesto  al  Sr,  Marqués  de  Mochales  que  al 
Sr,  Ministro,  aunque  los  dos  tocaron  el  tema  para 
impugnar  la  enmienda;  porque  hemos  de  convenir 
iealmeote  en  que  á las  necesidades  apremiantisimas 
de  hoy,  que  casi  son  ya  de  ayer,  no  hemos  de  poner- 
las remedio  alguno  ensanchando  las  construcciones 
terrestres  de  los  departamentos  y arsenales,  ni  colo- 
cando quillas  nuevas,  para  dentro  de  diez  años  tener 
los  buques.  Se  puede  esperar  para  todo  esto  á que 
llegue  la  oportunidad  de  la  reforma  y obtendremos 
gran  ventaja;  yo  comprometería  mi  palabra  al  lado 
de  la  seguridad  de  que,  con  poner  una  quilla  ó hacer 
una  edificación  después  de  la  reforma,  en  vez  de  an- 
ticiparnos, se  ganará  el  tiempo  doblado  con  tal  de 
que  la  reforma  se  haga,  aunque  tarde  mucho,  porque 
hecha  la  reforma,  entre  la  postura  de'  la  quilla  y la 
utilización  del  barco,  no  trascurrirá  el  tiempo  des- 
medido que  suele  ahora  mediar.  Eso  de  la  botadura 
es  otra  de  las  percalinas  de  que  se  abusa  mucho. 
¿Qué  significa  botar  un  barco?  Nada;  porque  de  bota- 
do á utilizado,  media  toda  la  distancia  que  se  quiera; 
todas  las  obras  á flote,  y sólo  unos  montajes  imperfec- 
tos, han  detenido  ano  y medio  un  crucero  concluido 
amarrado  en  el  Ferrol.  Pero  no  quiero  entrar  en 
estas  cosas,  y sin  querer  derivaba  hacia  ellas. 

El  señor  presidente  de  la  Comisión  ha  tenido  no- 
bilísimas palabras,  por  las  cuales  yo  le  felicito,  re- 
cordando la  participación  que  en  los  albores  de  su 
vida  política,  me  parece  naturalmente  sugestionado 
por  el  interés  de  l&^regíón  que  representaba,  tuvo  en 
los  debates  de  1884  y 1885,  Con  toda  sinceridad  fe- 
licito á S.  S,  por  ese  acto,  sólo  que  le  ruego  que  me- 
dite esta  noche,  cuando  se  encuentre  á solas,  que  me- 
dite si,  con  la  ley  que  ha  sometido  al  Congreso,  no  está 
expuesto  S.  S.,  dentro  de  no  sé  cuántos  años,  á tener 
que  repetir  la  misma  declaración  movido  de  mayor 
arrepentimiento.  Porque  garantías,  hay  menos  ahora 
que  entonces.  ¿Dónde  están  las  garantías?  ¿En  el  ar- 
tículo 12  de  la  ley  del  impuesto  sobre  la  navegación? 
Señor  presidente  de  la  Comisión,  ¿qué  tiene  que  ver 
la  Junta,  que  el  art.  12  de  la  ley  de  impuesto  sobre 
la  navegación  establece,  con  los  inconvenientes  que 
todos  hemos  reconocido  como  generadores  del  desas- 
tre, á saber;  La  falta  de  intervención  eficaz,  la  falta 
de  organización  fecunda,  la  falta  de  energía,  la  falta 
eficacia  final  en  todos  los  esfuerzos  de  la  adminis- 
tración y dirección  de  la  marina?  ¿Qué  va  á remediar 
en  eso  la  Comisión  de  navieros  é individuos  del  cuer- 
po general  de  la  armada?  Vigilará  la  recolección  é 
íntegra  aplicación  de  los  fondos,  y,  á lo  sumo,  será 
una  rueda  más,  cuando  la  oigan,  sobre  la  inversión; 
una  consulta  raás,  un  embarazo  más,  una  viscera 


más;  ¡la  enfermedad  crónica  agravada!  No  le  toca  á 
la  Junta  ni  á otro  órgano  que  al  Poder  ejecutivo  del 
Estado,  la  reorganización  de  las  instituciones  actua- 
les, y consumirá  su  vitalitalidad  y su  energía  quien 
la  acometa,  podando  el  árbol,  quitando  las  malezas  y 
brozas,  que  hemos  todos  reconocido  como  nocivas, 
cuidando,  en  una  palabra,  de  que  no  se  repitan  los 
pasados  infortunios. 

El  Sr.  Marqués  de  Mochales  me  ha  debido  enten- 
der mal,  acaso  porque  estuviera  prevenido  el  ánimo 
de  S.  ó ha  sido  tan  infiel  á mi  intención  mi  pala- 
bra, que  no  hallo  vituperio  bastante  para  condenarla; 
pues  S,  S.  dice  que  he  lanzado  en  estas  circunstan- 
cias una  amenaza  á los  arsenales.  ¿Qué  amenaza? 
¿Dónde?  ¿Cuándo?  ¿La  amenaza  misma  que  habrá 
lanzado  el  Sr.  Ministro  diciendo  que  necesitan  re- 
forma? La  amenaza  será  esa,  porque  yo  no  he  hablado 
de  otra  cosa,  ni  he  afirmado  cuál  sea  la  organización 
predilecta  de  Los  servicios  de  construcción  y arma- 
mento en  los  astilleros  oficiales.  No  he  adelantado 
sobre  esto  idea  alguna. 

Mas  si  el  Sr.  Marqués  de  Mochales  hubiera  teni- 
do puesto  el  pensamiento  coando,  esto  decía,  en  in- 
tereses locales  que  no  sean  los  intereses  del  Estado 
y de  la  marina  militar,  ¡ah!  entonces  yo  diría  á S.  B. 
que  no  creo  á esas  localidades  en  quienes  S.  S.  pen- 
sase merecedoras  de  tamaño  agravio;  porque,  si  de 
las  circunstancias  presentes  hemos  de  hablar  para 
medir  las  resistencias,  diremos  que  cuando  tantas 
angustias  afligen  á la  Nación,  cuando  eu  toda  ella  no 
hay  hogares  sin  lágrimas,  ni  españoles  sin  sacrificio, 
sería  más  sagrado  y respetable  todavía  que  en  épo- 
cas normales  el  interés  colectivo  de  la  Patria  atribu- 
lada; nunca  como  ahora  sonaría  la  protesta  indigna- 
da de  todos  los  pueblos  contra  el  egoísmo  que  inten- 
tare prevalecer  en  frente  del  interés  público. 

Pero  yo  no  he  tratado  este  tema,  ni  he  hablado 
de  esto,  ni  digo  más,  porque  para  lo  que  habéis  de 
hacer  vosotros,  que  es  reflexionar  y votar,  basta  lo 
dicho. 

Nosotros  hemos  presentado  la  cuestión  en  estos 
sencillos  términos.  Se  ba  hecho  la  experiencia  con 
una  cantidad  de  millones  análoga,  con  una  ley  tan 
desprevenida,  tan  confiada,  tan  negligente  casi  como 
la  actual;  uo  tanto  como  ésta;  ésta  es  aún  más  negli- 
gente que  aquélla;  estamos  conformes  todos  en  que 
se  malogró  gran  parte  de  aquel  esfuerzo.  ¿Queréis  re- 
petir ahora  la  experiencia  y asumir  otra  vez  la  res- 
ponsabilidad? A vosotros  os  toca.  A mí  sólo  me  in- 
cumbe recordar  que  hace  ya  siglos  que  está  escrito 
en  libros  clásicos  de  nuestra  política,  que  de  los  erro-, 
res  de  los  gobernantes  sólo  queda  un  fruto,  y es  que 
para  enseñanza  de  lo  venidero,  en  ellos  haga  au- 
topsia la  prudencia.  ¡Hacedla  vosotros! 

El  Sr,  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

Ei  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Dos  sencillísi- 
mas rectificaciones  para  oponer  algo  á la  elocuente 
rectificación  del  Sr.  Maura, 

Una  de  ellas,  es  la  referente  á las  garantías  que 
pueda  ofrecer  la  Junta  que  queda  nombrada  por  el 
art.  12  del  proyecto  estableciendo  un  impuesto  tran- 
sitorio sobre  la  navegación;  la  otra  se  refiere  á la 
amenaza,  que  entendí  yo  que  S,  S.  había  lanzado  á 
Los  arsenales. 

Respecto  á la  primera,  ya  dije  antes,  y repito 
ahora,  que  lo  que  el  art.  12  preceptúa  y dispone  es 
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la  administración  del  impuesta  y cuanto  afecte  d su 
más  recta  aplicación.  ¿Cree  S.  S.  que  Comisiones  par- 
lamentarias de  esta  clase  pueden,  al  crear  juntas  fie 
ese  género,  llevar  más  allá  el  sentido  moral  de  lo 
que  es  el  espíritu  que  informó  la, ley?  Nosotros  en- 
tendemos, y con  nosotros  la  mayoría  de  la  Cámara, 
estoy  seguro  de  ello,  que  es  también  garantía  la  ex- 
periencia que  tiene  este  Gobierno,  como  la  tendrá 
también  el  que  le  suceda,  de  lo  que  baya  podido  ocu- 
rrir  en  la  aplicación  del  último  presupuesto  de  171 
millones  para  la  construcción  de  una  escuadra.  Cree- 
mos nososros  sinceramente  también  que  no  basta, 
como  S.  S,  decía,  la  confección  de  unas  cuantas  va- 
ras de  percaLína  y el  ruido  de  una  botella  de  cham- 
pagne, que  estalla,  para  la  colocación  de  una  quilla; 
creemos  que  esto  será  el  entusiasmo  de  unos  cuan- 
tos  que  se  reúnen  para  celebrar  un  acto;  pero  tras 
de  esto  hay  siempre  uu  proyecto,  unos  planos  y un 
presupuesto,  que  ba  sido  aprobado  por  un  Gobierno 
que  es  el  responsable. 

Y perdóneme  el  Sr*  Maura,  yo  declaré  lealmen- 
te antes,  que  entendí  que  S.  S había  lanzado  una 
amenaza,  y me  propuse  hasta  retirar  mis  palabras 
del  Diario  de  las  Sesiones ; pero,  al  insistir  8.  3.,  he 
recapacitado  si,  en  efecto,  esa  amenaza,  aunque  de 
manera  velada,  no  pudiera  resultar  del  contexto  de 
su  enmienda,  que  la  Comisión,  como  antes  dije,  no 
bahía  aceptado  por  el  radicalismo  con  que  está  re- 
dactada, 

SI  3.  S.  la  hubiera  presentado  en  otra  forma,  li- 
mitando la  construcción  y dejándola  reducida  á cru- 
ceros de  esta  ó de  la  otra  clase,  á lanchas  de  vapor 
ó de  cualquiera  otra  naturaleza,  posible  es  que  la 
Comisión  la  hubiera  examinado  detenidamente,  aun- 
que no  afirmo  que  la  hubiera  aceptado.  Pero  en  la 
forma  que  3,  S.  la  ha  presentado,  la  Comisión  no 
podía  admitirla,  porque  veíamos  que  el  personal 
obrero  de  los  arsenales  (El  Sr,  Maura  pide  la  pala- 
bra) podía  creer  que,  llevando  este  precepto  á una 
ley,  le  dábamos  una  patente  de  mendicidad,  basta 
que  el  Parlamento  mi  mo  hubiera  discutido  y apro- 
bado otra  ley  de  reforma  de  los  arsenales. 

Algo,  y no  quiero  con  esto  hacer  ninguna  alu- 
sión, y ruego  en  otro  caso  que  se  tenga  por  no  he- 
cha, algo  ha  debido  ver  algún  ilustre  compañero  de 
S*  8,  de  que  la  ley  adolece,  ó de  que  no  es  completa, 
cuando  en  el  día  de  ayer  indicó,  y á instancia  suya 
la  Comisión  aceptó,  algunas  alteraciones  en  el  con- 
texto, para  dejar  claramente  determinado  el  fin  que 
el  Gobierno  puede  perseguir,  que  es  no  sólo  Ja  re- 
construcción, sino  la  construcción  y la  ampliación  de 
las  obras  de  los  arsenales  del  Estado* 

No  pretendo  con  esto  encontrar  diferencias  en 
esa  minoría,  lo  digo  con  sinceridad;  ai  exponerlo, 
creo  cumplir  con  un  deber,  porque  creo  que  convie- 
ne que  todos  conozcan  que  la  Comisión  ha  procedido 
en  esto  con  prudencia,  y que,  al  rechazar  la  enmien- 
da de  3*  SM  lo  hace  con  la  convicción  profunda  de 
que,  tan  radical  como  viene,  no  podía  ser  aceptada, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Maura  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar, 

EL  Sr.  MAURA;  Las  aclaraciones  que  ayer  pedía 
el  Sr.  Anfión,  y á las  cuales  yo  me  asociaba,  no  tie- 
nen nada  que  ver  con  lo  que  dice  el  Sr,  Marqués  de 
Mochales,  porque  tendían  á asegurar  la  porción  des- 
tinada á la  marina  en  el  total  presupuesto  extraordi- 
nario, y yo  me  he  preocupado  de  cosas  bien  diver- 


sas, como  todos  habéis  oído.  El  8r.  Marqués  de  Mo- 
chales apela  en  este  debate  á una  estrategia,  que  suele 
ser  útil  en  Jas  discusiones  políticas;  pero  creo  que  en 
esta  ocasión  no  ha  aprovechado  á 8.  8,,  porque  será 
notorio  para  todos,  que  yo  podré  estar  equivocado, 
pero  no  be  dicho  cosí  que  se  parezca  á amenaza. 

La  inversión  de  los  180  millones  de  pesetas  debe 
ser  obra  en  la  cual  no  se  conozcan  ni  distingan  partidos. 

Así,  pues,  excuse  8.  3.  procurar  ponerme  ahora, 
sacando  nada  más  que  de  su  imaginación  Les  pretex- 
tos, enfrente  de  ninguna  susceptibilidad,  entre  otras 
cosas,  porque  yo  he  pasado  ya  muchas  veces  por  ese 
tratamiento,  y tengo  curtida  la  piel. 

No  he  dicho  ni  una  palabra  sobre  ineptitudes 
personales  ó cooperativas;  nadie  me  la  habrá  oído. 
Ineptitud,  esterilidad  en  el  organismo  entero  por  fal- 
tas de  su  constitución,  por  viciosa  complexión  y tor- 
pes engranes,  cosa  es  que  ha  reconocido  todo  el  mun- 
do, y muy  diferente  de  la  otra. 

Vea  8.  S.  cómo  ese  camino  no  le  conduce  á nia- 
guna  parte, 

Pero  yo  me  he  levantado  para  otra  labor  que  voy 
á hacer  desde  luego,  porque  los  debates  uo  han  de 
parar  en  cuestiones  de  amor  propio,  siuo  en  algo  de 
provecho. 

El  8r.  Marqués  de  Mochales  ha  dicho  algo  que 
me  ha  parecido  un  resquicio  para  la  esperanza,  lia 
dicho  que  si  yo  hubiera  propuesto  que,  en  el  ínterin 
que  se  acometen  las  reformas  por  iniciativa  del  Go- 
bierno y con  la  oportunidad  por  el  Gobierno  elegida, 
no  se  acometieran  en  los  astilleros  del  Estado  sino 
construcciones  de  segundo  orden  y de  pequeña  im- 
portancia, entonces  la  Comisión  acaso  habría  acepta- 
do la  enmienda, 

Cou  toda  sinceridad,  debo  decir  que  la  preocupa- 
ción principal  que  ha  dictado  la  parte  de  la  enmien- 
da, que  habla  de  las  nuevas  quillas,  hajeonsistido  en 
evitar  aquella  especie  de  vinculación  que  implica  co- 
locar La  quilla  de  un  gran  buque,  para  un  número 
indefinido  de  años. 

Yo  no  tendría  la  menor  dificultad  en  que  el  tiem- 
po intermedio,  de  ahora  á la  reforma,  cuya  duración 
uo  po  lemos  medir  por  respetar  la  acción  del  Gobier- 
no, se  utilízase,  si  hiciera  falta,  construyendo  algún 
pequeño  buque,  para  no  dejar  ociosa  la  maestranza 
y sin  aplicación  los  demás  elementos  de  que  dispon- 
ga el  arsenal.  No  tengo  intención  de  molestar  ni  de 
perjudicar,  sino  tan  sólo  de  evitar  que  se  susciten 
mayores  dificultades  para  la  mejora  apetecida,  mien- 
tras llega  la  hora  de  acometerla. 

De  modo,  que  si  la  Comisión  y el  Ministro  de  Ma- 
rina, dando  una  prueba  de  su  celo  por  el  bien  publi- 
co y perseverando  en  las  indicaciones  del  Sr.  Mar- 
qués de  Mochales,  tienen  la  bondad  de  admitir  la 
enmienda  con  una  variación  en  su  texto  (que  no  se 
coloquen  quillas  de  buques  que  pasen  de  cierto  to- 
nelaje i,  todo  quedará  terminado  y desaparecerá  la 
justísima  suspicacia. 

sabemos  que  no  permanecerán  ociosos,  tempo- 
ralmente, algunos  de  los  elementos  de  que  se  dispone 
en  los  arsenales  del  Estado,  y habremos  prevenido  el 
principal  daño  que  recelamos. 

Con  lo  que  propongo,  creo  que  no  busco  sino  el 
interés  común,  en  el  cual  todos  debemos  poner  igual 
empeño.  He  dicho. 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Derángerl:  Pido  la 
pabra* 
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El  Sr.  PBESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Real- 
mente, yo  do  puedo  admitir  la  enmienda,  ni  aun  con 
esa  reforma,  porque  esto  constituiría  La  declaración 
por  parte  del  Ministro  de  Marina,  de  que  no  se  pue- 
den construir  en  nuestros  arsenales  buques  de  todas 
clases  como  se  construyen  en  el  extranjero.  Yo  no 
puedo  hacer  esa  ofensa  al  cuerpa  general  de  la  Ar- 
mada, tanto  más  cuanto  que  yo  creo  lo  contrario,  y 
por  creerlo,  no  puedo  convenir  en  que  se  haga  esa 
reforma. 

Es  cuanto  tengo  que  decir  en  contestación  á la 
pregunta  que  ha  hecho  el  Sr.  Maura. 

El  Sr.  MiUHA;  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  MAURA:  ¡Uno  de  I03  inconvenientes  de 
los  himnos  nacionales  es  que  se  pegan  demasiado  ai 
oido,  y una  de  las  puertas  de  escape  en  los  debates 
sobre  la  Marina,  consiste  en  eso  que  acaba  de  decir 
el  Sr.  Ministro! 

¡Dos  veces  be  visto  abierto  en  poco  tiempo  el  din- 
tel de  esa  puerta! 

¿Qué  tieue  que  ver  con  lo  que  discutimos  la  es- 
timación del  cuerpo  general  de  la  Armada?  ¿A  qué 
viene  echar  el  debate  por  esos  rumbos? 

Aquí  se  ha  hablado  y discutido  con  absoluto  ol- 
vido de  todo  interés  político,  y esto  merecía  otra  co- 
rrespondencia de  parte  de  SS.  SS. 

De  cuanto  yo  he  dicho,  ¿se  puede  acaso  deducir 
algo  que  justifique  el  mencionar  siquiera  prestigios, 
ni  simular  vindicaciones?  ¿Qué  tiene  que  ver  todo 
eso  con  lo  que  estamos  dilucidando? 

Bu  señoría,  al  levantarse  la  vez  primera,  confesó 
que  ios  arsenales  necesitan  profundas  reformas,  y el 
jefe  actual  de  8,  8.,  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  lo 
dijo  con  frase  acerada,  como  suya;  con  frase  canden- 
te, como  suya;  eficacísima,  como  suya,  dentro  y fue- 
ra de  su  partido;  lo  dijo  desde  este  sitio  {Señalando 
íoi  fia  raen  í de  la  oposición );  lo  ha  repetido  desde  el 
banco  azul. 

Por  tanto,  si  eso  ha  sido  por  todos  confesado;  si 
ha  quedado  ya  como  un  caudal  de  común  convicción; 
ai  sabemos  y tenemos  experimentado  que  no  son  úti- 
les los  organismos  encargados  de  la  construcción  na- 
val en  los  astilleros  de  la  Marina,  para  que  resalte 
fecundo  el  metal  amarillo  que  acabamos  de  poner  á 
la  mano  del  Gobierno,  ¿por  qué  lo  habéis  de  verter 
en  ese  molde  antes  de  arreglar  la  máquina?  ¿Por  qué 
no  anteponer  la  mejora  de  ésta?  ¡El  país,  que  ha  de 
pagar  los  millones,  será  juez  de  todos! 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  La  palabra  el  señor 
Ministro  de  Marina, 

El  Sr*  Ministro  de  MARINA  (Reránger):  Siento 
mucho  haber  incomodado  á mi  querido  amigo  par- 
ticular el  Sr.  Maura;  pero  mis  palabras  no  han  teni- 
do esa  intención;  todo  lo  contrario* 

Lo  que  hay,  es  que  en  estas  cuestiones  técnicas 
rabe  el  opinar  de  distinto  modo.  Su  señoría  cree  que 
su  opinión  es  la  mejor;  yo  tengo  otra  distinta;  me  la 
ha  pedido  8.  S.  en  una  pregunta,  y le  be  contestado* 
No  creo  haber  dado  motivo  con  esto  á que  8,  8.  pue- 
da molestarse. 

Yo  respeto  á S.  S,,  le  quiero  y reconozco  su  ta- 
lento; pero  esto  no  obsta  para  que  8.  S.  crea  que  su 
opinión  es  la  mejor,  y yo  crea  que  la  mejor  es  la 
que  en  estas  cuestiones,  repito,  cabe  la  particu* 
lar  manera  de  pensar,  la  apreciación  personal. 


Es  cnanto  tengo  que  manifestar  á S.  S.  (Eí  señor 
' Maura:  De  lo  que  yo  me  he  quejado  es  de  que  se  ter- 
giverse mi  discurso  y mi  pensamiento.) 

Re  manifestado  aquí  que  nuestros  arsenales  no 
¡ han  llegado  á cometer  la  falta  de  botar  ai  agua  un 
buque  acorazado  y tenerlo  después  que  desguazar 
por  inútil.  Si  algo  de  eso  hubiera  pasado;  si  al  cons- 
truir un  buque  hubiera  sucedido  algo  semejante, 
claro  es  que  sería  más  fácil  atender  al  mego  del 
Sr.  Maura;  pero  como  no  ha  sucedido  nada  de  esto, 
¿por  qué  hemos  de  variar  las  leyes  de  los  arsenales 
y lo  que  está  en  nuestras  ordenanzas  de  Marina? 
¿Cómo  podemos  poner  el  veto  á los  arsenales  y decir- 
les: ya  no  podéis  construir  mas  que  buques  que  no 
pasen  de  tantas  toneladas?  ¿Por  creencia  de  S.  S.?  ¿Por 
sus  deseos? 

En  este  sentido  he  contestado  á S»  8.,  y siento  que 
se  baya  incomodado,  porque  yo  respeto  mucho  las 
opiniones  de  S.  S,,  y comprendo  y aplaudo  sus  pa- 
trióticos deseos  de  mejorar  el  estado  de  nuestras  fuer- 
zas navales. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  alu- 
siones el  Sr*  Canalejas  (D.  José). 

EL  Sr*  CANALEJAS  (D.  José):  Con  su  maravillo- 
sa elocuencia,  mi  querido  amigo  y compañero  señor 
Maura,  ha  expuesto  ante  la  Cámara  comsideraciones 
que  entiendo  serán  aplaudidas  en  todos  los  partidos, 
y singularmente  en  la  unanimidad  dei  partido  libe- 
ral; por  esto  no  he  de  hacer  sino  confirmar  sus  aser- 
tos en  las  breves  palabras  que  voy  á pronunciar. 

Mis  antecedentes  me  exigen,  de  modo  imperioso, 
que  diga  algo  acerca  de  lo  que  fué  y en  qué  paró  el 
anterior  presupuesto  extraordinario  de  Marina  que 
con  tanto  patriotismo  votamos  todos  y hoy  está  com- 
pletamente agotado» 

Si  fueran  otras  las  circunstancias,  hubiera  exa- 
minado este  nuevo  presupuesto  extraordinario,  para 
llamar  la  atención  del  país  acerca  de  algunas  parti- 
das que  se  consagran  á devolver,  con  anticipación  y 
en  condiciones  onerosas,  préstamos  que  tienen  apla- 
zados sus  vencimientos  en  otras  condiciones  más 
ventajosas.  No  debe  el  pabellón  cubrir  la  mercancía, 
ni  con  estos  fines  superiores  de  la  defensa  nacional, 
que  de  parte  nuestra  hace  imposible  detenida  discu- 
sión, debieran  ampararse  sacrificios  destinados  á pa- 
go de  subvenciones  de  ferrocarriles,  que  podría  ne- 
gociarse con  las  mismas  Empresas,  como  se  ha  hecho 
otras  veces,  al  módico  interés  de  4,  4 Va  ó 5 por  180 
en  que  ellas  encuentran  dinero  en  el  mercado»  Estos 
son  asuntos  que,  examinados  despacio,  dilatarían  mi 
rápida  intervención  en  el  debate* 

Vamos  á ver  qué  ha  sido  del  presupuesto  extra-* 
ordinario  en  interés  de  la  Marina,  y advierto,  como  el 
Sr,  Maura,  al  8r.  Ministro  de  Marina  y á los  dignos 
oficiales  de  los  distintos  cuerpos  de  la  Armada  que 
se  hallan  en  La  Cámara  (£?  Sr.  Novo  y Colson:  Pido  la 
palabra),  que  nosotros  no  tenemos  el  propósito  de  alu- 
dirlos: que  en  nosotros  no  hay  ánimo,  ni  remoto,  de 
censurarlos,  ó de  discutir  siquiera  la  gestión  de  nin- 
gún cuerpo  de  la  armada,  si  bien  la  obsesión  de  las 
alusiones  y la  amenaza  de  los  discursos,  no  nos  han 
de  hacer  cejar  en  el  cumplimiento  de  nuestros  de- 
beres. 

Nadie  carecería  de  autoridad  para  reprendernos,  y 
menos  el  general  Beránger;  pues  yo,  que  no  perte- 
necí al  Consejo  de  la  Armada  en  ninguno  de  los  nue- 
ve últimos,  y do  elfo  me  felicito,  en  los  mese# 
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que  allí  estuve  voté  constantemente  en  asuntos  técni- 
cos con  el  jefe  superior  del  cuerpo  de  ingenieros  y con 
el  de  artillería,  mientras  el  Sr.  Ministro  de  Marina 
votaba  muchas  veces  en  contra  de  ellos,  no  obstante 
que,  según  la  teoría  que  ha  expuesto  hoy,  cualquier 
frase,  cualquier  juicio  que  ponga  en  duda  el  acierto 
que  significa  la  posibilidad  siquiera  de  un  error  co- 
metido por  el  cuerpo  de  ingenieros  ó de  artillería  de 
la  armada,  constituye  grave  ataque  al  prestigio  de 
esas  Corporaciones. 

Si  el  Sr,  Ministro  votaba,  desechando  sus  dictá- 
menes, en  uso  de  su  derecho  y en  cumplimiento  de 
lo  que  creía  su  deber,  estimo  que  el  que  el  Sr,  Mau- 
ra y yo  hagamos  observaciones  sin  referirnos  á nin- 
gún expediente  concreto,  ha  de  ser,  por  lo  menos,  tan 
lícito,  como  aquellos  votos  y aquellas  resoluciones 
del  Sr,  Ministro,  desautorizando  las  opiniones  ex- 
puestas por  los  jefes  de  los  cuerpos  técnicos, 

Y vamos  ahora  al  presupuesto  extraordinario. 
Desde  que  llegué  al  Ministerio  de  Hacienda  me  pre- 
ocupé de  este  asunto.  Convencido  de  que  no  había 
recurso  ninguno  para  atender  á la  reconstrucción  de 
la  armada,  necesitado  de  presentar  un  proyecto  al 
Gobierno  primero  y luego  á las  Cámaras,  ora  para 
un  presupuesto  extraordinario  con  destino  á las  aten- 
ciones de  marina,  ora  para  consagrar  en  el  presu- 
puesto ordinario  una  cantidad  importante  afecta  á 
este  servicio,  me  preocupé  de  obtener  la  liquidación, 
Y los  Sres,  Diputados  me  han  de  permitir  les  expon- 
ga, que  un  hecho  tan  sencillo  como  el  de  obtener  la 
liquidación  de  cuentas  del  crédito  extraordinario  no 
pude  realizarlo,  no  logré  alcanzar  fruto  alguno  en 
mi  empeño  en  los  tres  meses  que  permanecí  eu  el 
Ministerio;  y,  lo  que  es  más  singular,  tampoco  loba 
conseguido  después,  por  completo,  en  los  meses  que 
lleva  en  ese  Departamento,  el  actual  Ministro  de  Ha- 
cienda. En  8 del  presente  Agosto,  á virtud  de  exci- 
taciones mías,  ba  pedido  S.  S.  que  le  completen  los 
datos.  De  modo  que  no  sabemos  concretamente  á qué 
fines  se  han  destinado  las  sumas  votadas  por  la  Na- 
ción; cuál  es  el  coste  exacto  de  cada  buque;  en  qué 
situación  se  hallan  nuestras  cuentas  con  los  astille- 
ros del  Nervión;  lo  único  que  sabemos  es,  que  hay 
una  cantidad  importante  gastada;  que  hay  otra  can- 
tidad, que  también  precisaré,  comprometida,  y que 
no  queda  más  que  un  remanente  de  cerca  de  3 mi- 
llones de  pesetas,  y con  esos  hay  que  hacer  frente  á 
un  contrato  para  la  construcción  de  dos  diques,  á la 
terminación  de  ios  buques  que  se  construyen  en  los 
arsenales  y á las  defensas  submarinas,  en  las  cuales 
no  se  ha  gastado  más  que  33,000  pesetas,  cantidad 
que  los  8res.  Diputados  juzgarán  si  en  las  circuns- 
tancias actuales  puede  estimarse  suficiente. 

¿No  pedía  la  más  mediana  previsión  haberse 
preocupado,  antes  de  traer  este  proyecto,  de  enviar  á 
la  Cámara  la  liquidación  definitiva  del  presupuesto 
extraordinario,  para  después  de  hacer  la  petición  de 
créditos  indispensables  para  esos  servicios? 

Luego  demostraré  que  la  amenaza  á los  arsenales, 
no  ha  partido  del  elocuente  discurso  del  Sr,  Maura  ni 
del  partido  liberal;  ha  partido  del  Gobierno,  pues  con  el 
presupuesto  extraordinario  que  vamos  á votar,  con- 
signada ya  nuestra  reserva,  no  se  puede  destinar  un 
céntimo  á los  arsenales  del  Estado,  Bs  esto  una  de- 
mostración que  me  parece  ha  de  ser  fácil,  y creo  que 
no  sería  difícil  intentar  la  de  que  por  la  enmienda 
fuera  posible  destinarles  considerables  cantidades 


¿Qué  se  ofrecía  al  país  cuando  se  votaba  la  ley  de 
formación  de  la  escuadra?  Este  es  el  punto  de  parti- 
da para  llegar  á una  verdadera  liquidación.  Se  dijo 
al  país  que  con  225  millones  que  se  votaban  en 
aquella  ley,  se  habían  de  construir  90  buques,  entre 
ellos  tres  acorazados,  18  cruceros  de  primera,  29  de 
segunda  y tercera,  destinándose  al  fomento  de  ar- 
senales y defensas  submarinas  12.500.000  pesetas  y 
consagrando  á la  terminación  de  otros  buques,  cuya 
construcción  ya  estaba  emprendida,  22.600,000  pe- 
setas. Cierto  es  que  la  cifra  primitiva  se  ha  reduci- 
do, desde  225,  á 170  millones  por  los  motivos  que  to- 
dos conocéis;  pero,  iqué  diferencia,  Sres.  Diputados, 
entre  el  fruto  recabado  del  presupuesto  y los  pom- 
posos anuncios  que  se  hacían  en  aquella  ley]  Esta  es 
una  nota  de  atención  que  se  recomienda  á la  consi- 
deración de  todos  cuando  abordamos  el  problema  de 
la  aprobación  de  un  nuevo  presupuesto  extraordina- 
rio. Vamos  á ver  cuál  es  la  liquidación  de  otro  presta 
puesto,  y en  qué  estado  nos  encontramos  para  justi- 
ficar que  no  queda  dinero  para  las  atenciones  más 
imperiosas. 

Según  consigna  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en 
el  avance  de  liquidación  del  presupuesto  extraordi- 
nario, las  cantidades  desembolsadas  hasta  la  fecha  á 
que  se  refiere,  es  decir,  hasta  el  término  de  los  diez 
meses  del  último  presupuesto,  eran  149.280,244  pe- 
setas; gastamos  con  posterioridad  en  los  últimos  me- 
ses del  ejercicio,  2.919.000  pesetas;  en  suma, 
152,199.244  pesetas,  y como  el  Sr,  Ministro  advierte 
que  el  remanente  satisfecho  en  el  extranjero  es  de 
14,877.325  peseras,  que  están  pendientes  de  forma- 
Uzación,  nos  encontramos  con  que  sólo  resta  una 
suma  redonda  de  3 millones  de  pesetas.  Este  es  el  pre- 
supuesto extraordinario:  tai  es  su  situación. 

Si  no  hubiera  compromisos  pendientes,  aún  po- 
dríamos afrontar  la  situación;  pero  hay  compromi- 
sos contraídos  hasta  30  de  Abril  de  1895  (de  los  cua- 
les algunos,  la  menor  parte,  se  habrán  satisfecho  con 
cargo  á los  15  millones  indicados),  por  valor  de 
33.687.768  pesetas.  Por  tanto,  hay  un  déficit  consi- 
derable para  pagar  cosas  ya  contratadas  en  el  ex- 
tranjero, para  hacer  frente  á atenciones  que  derivan 
de  contratos  bilaterales  entre  la  administración  de 
Marina  y varios  contratistas  españoles.  Con  ese  dé- 
ficit venimos  al  nuevo  presupuesto  extraordinario.  Lo 
ven  los  Sres.  Diputados  cómo  disponiendo  solamente 
de  12  millones  anuales  por  el  impuesto  de  navega- 
ción, abrimos  la  marcha  del  feliz  presupuesto  con 
un  déficit  iniciado  de  cerca  de  30  millones;  es  decir, 
que  será  absorbido  en  obligaciones  ya  contraídas 
casi  el  fruto  de  tres  anualidades, 

¿Con  qué  se  van  á comprar  los  nuevos  barcos 
cuya  adquisición  en  Inglaterra  propoue  el  Gobierno? 
¿Con  una  operación  de  crédito  que  se  anuncia  sobre 
el  producto  del  nuevo  impuesto  á la  navegación?  Cla- 
ro es  que  una  operación  de  crédito  se  puede  realizar 
conlabasedeunos  impuestos  ó de  unas  ren  tas,  cuando 
estén  bien  definidos  y consolidados,  cuando  por  la  li- 
quidación de  dos,  tres  ó cuatro  ejercicios  el  capital  á 
quien  se  ofrezca  esa  garantía  esté  seguro  de  que  no 
se  trata  de  una  ficción,  sino  que  las  condiciones  ea 
que  la  renta  ó el  impuesto  se  encuentran  permiten 
asegurar  el  pago  de  la  anualidad  con  la  cual  ha  de 
hacerse  frente  al  compromiso  contraído.  Por  de  pron- 
to nos  vamos  á hallar  sin  recursos,  sin  elementos 
que  destinar  al  servicio  de  los  arsenales;  porque  la 
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partida  que  figura  en  el  presupuesto  ordinario  de 
Marina  está  destinada,  como  sabe  perfectamente  el 
Sr+  Ministro  de  Marina,  á la  conservación,  reparación 
y caree  as  de  buques*  ¿Cómo  vamos  después,  no  sólo 
á cumplir  los  compromisos  contraídos,  sino  á termi- 
nar la  construcción  de  los  buques  empesados?  Sobre 
esto,  relacionado  con  la  enmienda  del  Sr*  Maura,  lla- 
mo vuestra  atención;  se  han  comprado  las  máquinas’, 
se  han  traído  las  planchas  de  blindaje,  los  tubos  y 
mechas  y no  se  han  hecho  los  buques;  hemos  inver- 
tido capitales  de  consideración  en  elementos  consti- 
tutivos de  esos  poderosos  organismos,  pero  no  hemos 
hecho  el  organismo  mismo  á que  los  elementos  se 
aplican;  y después  de  contratar,  hemos  visto  que 
torres  construidas,  corazas  terminadas  y máquinas 
completas  no  guardaban  la  proporción  debida  con  las 
dimensiones  y peso  del  casco;  por  consiguiente,  ha- 
bía que  hacer  el  casco  de  nuevo  ó trasformar  las 
máquinas,  las  torres  y la  coraza* 

Con  esta  experimentación  lamentable,  con  esta 
falta  de  método  y de  previsión  se  ha  procedido  á con- 
tratar materiales  por  valor  de  gran  parte  de  esos 
33*687*000  pesetas  con  destino  á buques  que  no  sé 
cuándo  se  concluirán,  y para  cuya  terminación  se 
pide  que  pongamos  á disposición  del  Ministerio  de 
Marina  cantidades  de  tanta  importancia* 

Y cuenta,  Sres*  Diputados,  que  no  trato  de  ana- 
lizar lo  gastado;  porque  si  yo  leyese  sumas  inverti- 
das eo  comprar  bibliotecas,  colecciones  de  libros  para 
los  arsenales,  en  ei  arreglo  de  oficinas,  en  la  compra 
de  bombas  para  jardines  y en  objetos  por  el  estilo; 
si  yo  disertara  acerca  de  un  taller  de  herrería,  taller 
que  costó  444,000  pesetas;  sí,  en  suma,  desmenuza- 
ra,  porque  las  conozco,  todas  las  partidas  de  gastos 
para  fomento  de  los  arsenales,  llegaríamos  á la  triste 
consecuencia  de  que  toda  precaución  que  se  adopte, 
toda  medida  previsora  que  se  consigne  en  el  articu- 
lado de  la  ley,  es,  no  sólo  deber  nuestro  exigirla,  sino 
obligación  del  Gobierno  aceptarla* 

El  Si\  Ministro  de  Hacienda,  que  ciertamente 
oirá  con  amargura  estas  manifestaciones,  como  se 
habrá  enterado  con  amargura  de  lo  que  dice  la  nota 
á que  antes  me  he  referido,  reconocerá  que  es  preciso 
adoptar  alguna  precaución  eficaz,  alguna  reglamen- 
tación rigurosa,  para  que  tales  cosas  concluyan* 
Puesto  que  el  Gobierno  habla  de  construir  nue- 
vos buques,  y dice  que  puede  haber  aún  medios  de 
adquirir  buques  eu  el  extranjero,  bien  liaría  en  de- 
cirnos con  qué  recursos  cuenta  para  ello;  porque, 
Sres.  Diputados,  nadie  creo  que  abogue  con  más  de- 
cisión en  favor  de  la  marina  que  yo,  en  estas  pala- 
bras dirigidas  á exhortar  al  Gobierno  áque  presente 
al  país  la  cuestión  clara  y llanamente. 

Sí  el  dinero  que  vamos  á recaudar  por  el  nuevo 
impuesto  se  invierte  en  obligaciones  anteriores,  en 
satisfacer  compromisos  contraídos  y no  eu  obras  para 
terminar  ios  buques  empezados,  ¿cuáles  serán  las 
impresiones  de  la  opinión  del  país  y los  car- 
gos que  se  formulen  injustamente  contra  la  marina, 
cuando  se  vea  que,  después  de  votado  un  impuesto 
de  tal  importancia,  en  los  primeros  anos  no  queda 
suma  ninguna  para  construcción  de  nuevos  buques? 
^ cuando  se  habla  de  nuevos  contratos,  ¿no  es  ver- 
dad que  importa  determinar  los  recursos  con  que  se 
ha  de  hacer  frente  á esas  obligaciones? 

Este  es  el  estado  verdaderamente  crítico  en  que 
Be  encuentra  la  hacienda  de  la  marina.  Entiendo 


que  el  Sr*  Ministro  de  Marina  hubiera  podido  y de- 
bido acompañar  al  presupuesto  extraordinario  la  li- 
quidación del  crédito  anterior;  presentar  después  la 
nota  expresiva  de  todas  las  obligaciones  contraídas; 
determinar  con  exactitud  el  dinero  ya  gastado,  en- 
tendiendo que  no  sólo  es  gasto  lo  que  se  paga,  sino 
también  lo  que  se  debe;  acompañar  el  cómputo  de 
las  cantidades  que  ha  de  invertir,  y de  este  modo  no 
sucedería  algo  muy  grave,  que  yo  recomiendo  espe- 
cíaiísimamente  á la  atención  del  Sr.  Ministro,  y es, 
que  el  esfuerzo  que  se  haga  va  á determinar  un  fra- 
caso para  ia  administración  de  la  marina  y un  des- 
engaño para  el  país.  Fracaso  para  la  administración 
de  la  marina,  porque  S.  S*  tiene  con  este  presupues- 
to los  elementos  que  necesita;  desengaño  para  el 
país,  porque  no  encontrará  proporcionado  el  fruto 
con  el  sacrificio  que  se  le  impone* 

Con  esto  doy  por  evacuada  la  alusión  de  mi  amigo 
el  Sr.  Maura*  Resulta  que  está  agotado  el  presupuesto 
extraordinario  de  Marina,  que  está  gravado  con  deu- 
das extraordinarias;  que  el  nuevo  presupuesto  tiene 
ya  en  germen  un  déficit  por  virtud  de  esas  deudas* 
No  se  hagan,  pues,  ilusiones;  no  se  fascinen  en  las 
cifras  los  Sres.  Diputados,  pues  con  este  presupuesto 
que  votaremos  por  patriotismo  se  perpetuarán  los 
vicios  tradicionales,  no  se  pondrá  coto  á los  errores, 
pero,  además,  no  se  dispondrá  de  los  medios  sufi- 
cientes para  atender  á las  grandes  necesidades  de 
nuestra  marina. 

Si  la  discusión  exigiese  mayor  amplitud,  cifra 
por  cifra,  partida  por  partida,  con  detalles  tan  extra- 
ordinarios como  el  relativo  á que  aún  no  sabemos  si 
están  de  acuerdo  la  Dirección  del  Tesoro  y la  Orde- 
nación de  pagos  del  Ministerio  de  Marina,  sobre  pa- 
gos al  extranjero,  y como  aquella  cuestión  de  los 
astilleros  del  Nervión,  de  que  no  quiero  hablar  porque 
temería  prolongar  mi  intervención  en  este  debate, 
todo  eso  podrá  examinarse;  pero  por  ahora  bastan 
estas  notas,  que  debieran  ser  aprovechadas  por  la 
prudencia  del  Gobierno* 

¿Pero  es  que  el  Gobierno  no  admite  la  enmienda 
por  cualquier  móvil  de  amor  propio,  porque  el  señor 
Ministro  entrevé  que  entraña  una  cuestión  de  des- 
confianza ó de  recelos?  Pues  admita  los  consejos, 
tenga  en  cuenta  las  consideraciones  expuestas,  con- 
sidere las  cosas  tales  como  son,  y nos  importará  poco 
que  no  admita  la  enmienda*  Si,  por  ventura,  la  en- 
mienda no  se  admite,  ni  en  su  texto  ni  en  su  inten- 
ción, cuando  se  trate  en  día  no  lejano  de  liquidar 
este  presupuesto  extraordinario,  nosotros  tendremos 
la  autoridad  de  haber  cumplido  con  nuestro  deber 
diciéndole  lealmente  á la  marina  que  no  se  la  sirve 
mejor  adulándola,  sino  esclareciendo  los  asuntos  y 
expresando  la  verdad;  y luego,  puesto  que  quizá  una 
vez  pudtmoi  equivocarnos,  como  el  Sr.  Maura  ha 
dicho,  mostrando  gran  generosidad  en  sus  concesio- 
nes, nosotros  la  segunda  vez  no  nos  equivocaremos, 
pidiendo  que  se  deduzcan  las  responsabilidades  que 
han  de  ser  tan  graves,  tan  apremiantes,  tan  estrictas, 
como  lo  demande  el  daño  producido. 

Advertido  esto  con  tiempo,  las  lecciones  de  la  ex- 
periencia pueden  aprovechar  á SS.  SS.  A SS.  SS*  toca 
y á la  responsabilidad  de  su  conciencia,  atender  las 
observaciones  que  lealmente  les  hemos  dirigido,  aten- 
diendo al  interés  público  y dentro  de  aquellos  térmi- 
nos exentos  de  toda  pasión  de  partido  y de  toda  idea 
de  agravio  á la  marina  española,  con  el  fin  de  aten- 
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der  debidamente  á una  apremiante  necesidad  del 
país* 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  El  señor 
Ministro  de  Hacienda  tiene  la  palabra. 

EISr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter); 
No  deja  de  ser  cómodo,  Sres.  Diputados,  el  sistema 
de  la  oposición  liberal-  Redúcese  á Levantarse  y echar 
responsabilidades  sobre  el  Gobierno.  ¿De  qué,  ni  por 
qué?  ¿Pues  acaso  es  tan  sencilla  y tan  fácil  de  resol- 
ver  La  cuestión  de  que  se  trata,  que  pueda  de  ante- 
mano juzgarse  que  ha  de  haber  responsabilidades  y 
se  adivine  ya  motivo  para  dirigirnos  acusaciones 
acerca  del  porvenir?  (El  Sr , Canalejas:  Me  he  expli- 
cado mal.)  Toda  vez  que  el  Sr.  Canalejas  no  ha  pre- 
sentado más  que  la  mitad  de  la  cuestión,  ó á lo  más 
las  dos  terceras  partes  de  ella,  que  sobre  la  propor- 
ción no  hemos  de  discutir,  tengo  yo  que  completarla. 
Porque  se  deducen  de  lo  dicho  por  el  Sr.  Canalejas 
dos  cosas  igualmente  tristes;  bien  que  ya  nos  decía 
el  Sr.  Maura  que  tristes  y amargas  son  todas  las  que 
se  refieren  á este  asunto;  pero  no  tanto,  Sr.  Canale- 
jas; pero  no  tanto,  Sr,  Maura. 

Yo  no  puedo  discutir  aquí  y,  entiendo  que  no  es 
materia  puesta  á debate,  si  los  190,  no  171,  sino  los 
1 90  millones  de  pesetas...  ( El  Sr,  Maura  pronuncia  al- 
gunas palabras  que  no  se  entienden .}  No  lo  digo  en  son 
de  rectificación  á S.  S.,  sino  al  contrarío,  en  son  de 
ratificar,  si  lo  necesitaran,  los  argumentos  de  S.  S. 

Sr,  Maura:  Decía  que  los  19  millones  hay  que 
pasarlos  al  presupuesto  ordinario,)  Es  verdad;  pero 
la  ley  del  presupuesto  extraordinario  se  componía 
de  dos  partidas:  una  de  190  millones  con  cargo  á la 
Península,  y otra  de  35  millones  con  cargo  á Ultra- 
mar, Es  necesario  tomar  las  cosas  completas,  tales 
como  son.  Importa  mucho  esta  cifra  para  una  recti- 
ficación que  interesa  á Lo  dicho  por  el  Sr.  Cana- 
lejas, 

No  está  puesto  á discusión,  decía,  ni  he  de  dis- 
cutir yo,  el  tema  de  si  se  ha  gastado  bien  ó mal  esa 
cifra;  si  se  ha  invertido  con  arreglo  á los  adelantos 
de  la  moderna  construcción  naval  y á las  necesida- 
des de  ia  armada,  á Lo  que  exige  la  configuración 
geográfica  de  nuestras  costas,  á lo  que  requieren 
tantos  pedazos  de  territorio  nacional  esparcidos  por 
todos  los  mares  del  globo.  Entro,  digo,  en  esta  cues- 
tión, que  entiendo  que,  ni  la  han  tratado  SS.  S$., 
ni  está  puesta  á debate. 

Y,  sin  embargo,  esto  es  lo  que  constituye  la  tota- 
lidad de  la  cuestión,  porque  de  lo  que  se  trata  es  de 
saber  el  fruto  que  ha  sacado  el  país  del  esfuerzo  que 
hizo  con  ese  presupuesto  extraordinario. 

Pues  bien;  todo  esto,  por  parte  del  Sr.  Ministro  de 
Marina,  explicado  está  y con  creces;  explicado  está 
también,  aunque  el  Sr.  Canalejas  en  este  momento 
lo  olvidara,  cuántos  buques  se  han  construido,  dón- 
de se  han  construido,  qué  condiciones  tenían,  cuán- 
to han  costado.  Esto  con  todos  sus  detalles,  explicado 
está,  repito,  y defendido  por  la  voz  elocuente,  aun- 
que siempre  un  tanto  irónica,  del  Sr.  Anfión;  pero 
además,  isi  está  publicado!  Y esta  publicación,  de  fe- 
cha reciente,  indudablemente  la  conocen  los  Sres,  Di- 
putados, pero  bueno  es  recordarla,  y voy  á hacerlo. 
Estos  olvidos  son  tan  grandes,  se  dirigen  tales  impu- 
taciones aquí  y fuera  de  aquí  á la  marina,  que  bue- 
no es  hacer  las  necesarias  rectificaciones,  tanto  más 
cuanto  que  el  espíritu  público,  ¿á  qué  negarlo?  está 
impreiíoaado  y es  fumpático  á esus  mismas  ideas* 


Rectificaré,  pues,  esos  conceptos,  y aunque  no  po. 
damos  llegar  á las  ultimas  raicillas  del  espíritu  pü- 
blico  con  tales  explicaciones,  bueno  es  darlas  aquí. 

No  sólo  interesa  al  Gobierno  esta  cuestión,  siuo 
que  interesa  á la  Nación  entera,  y,  naturalmente,  al 
crédito  de  la  administración  de  la  armada,  á todos, 
en  fin,  poique  lo  mUino  el  crédito  de  la  administra- 
ción de  la  armada  que  el  de  cualquier  ramo  de  la 
administración,  pública  no  están  aislados  y huérfa- 
nos, sino  que,  por  sus  enlaces,  son  parte  integrante 
de  la  administración  nacional. 

Decía,  pues,  que  el  detalle  de  barcos  que  el  señor 
Canalejas  pidió  en  días  anteriores  y ha  pedido  hoy 
también,  está  publicado  como  Apéndice  al  Diario  de 
las  Sesiones  del  18  de  Noviembre  de  1894,  hace  poco 
más  de  ano  y medio;  y ese  interesante  trabajo,  pedi- 
do cabalmente  (el  Sr,  Maura  lo  ha  recordado  esta 
tarde)  por  el  jefe  ilustre  del  partido  conservador  ea 
este  recinto,  y realizado  por  el  Ministro  de  Marina; 
este  excelente  trabajo  (excelente  puedo  yo  juzgarle, 
y acaso  sus  autores  no  me  perdonarán  esta  temeri- 
dad}, comprende  dos  secciones  de  importancia,  á 
saber:  una  Memoria  técnica,  y una  Memoria  eco- 
nómica. 

En  la  Memoria  técnica  se  explica  fundamental- 
mente de  manera  razonada,  de  un  modo,  que  aquel 
que  lo  lee,  aun  siendo  lego  en  estas  materias,  qaeda 
convencido  de  que  se  ha  procedido  con  verdadera 
prudencia  y conocimiento  al  acordar  cada  una  de  las 
construcciones  que  forman  parte  de  la  escuadra  na- 
cional, á las  que  se  dedicó  el  presupuesto  extra- 
ordinario, Y con  tales  detalles  se  iuíorma  en  esta  ex- 
celente Memoria  técnica,  firmada  por  un  oficial  de 
marina,  D.  E arique  Ramos  Azcárraga,  capitán  de 
fragata,  que  en  ios  estados  anejos  á esta  parte  técni- 
ca de  la  Memoria  se  encuentra  la  relación  detallada 
de  los  buques  construidos  y en  construcción  con  el 
crédito  del  presupuesto  extraordinario.  En  et  estado 
número  i se  comprenden  los  nombres  de  los  barcos, 
el  departamento  donde  se  han  construido,  su  despla- 
zamiento, la  fuerza  de  sus  máquinas,  en  una  pala- 
bra, todo  aquello  que  pueda  llevar  el  convencimien- 
to al  ánimo  de  todo  español  que  con  el  más  perfecto 
derecho  quiera  saber  en  qué  se  ha  invertido  el  pre- 
supuesto extraordinario. 

Sigue  á éste  otro  cuadro,  en  el  cual  se  habla  de  los 
buques  cuya  construcción  se  ha  terminado  con  cargo 
al  presupuesto  extraordinario,  (El  Srm  Canalejas ; Eso 
lo  sabemos  de  memoria,)  Pues  sí  S.  S.  lo  sabe  de  me* 
moría,  ¿por  qué  preguntaba  antes  en  qué  se  ha  inver- 
tido el  presupuesto  extraordinario  de  marina?  Y sí  lo 
sabe  de  memoria,  ¿por  qué  está  preguntando  hace 
dos  días  cuántos  buques  y dónde  se  han  construido? 
Y si  lo  sabe  de  memoria,  ¿por  qué  S.  S.,  con  la  auto- 
ridad que  tiene,  infiltra  en  el  ánimo  del  país,  antee! 
cual  hablamos,  la  duda  de  que  no  se  han  publicado 
tales  datos  y noticias,  cuando  están  ya  publicados? 
¡Ah,  Sr,  Canalejas!  Todos  tenemos  aquí  altos  deberes 
que  cumplir,  todos;  lo  mismo  desde  esos  bancos,  por 
los  que  han  contraído  responsabilidades,  como  desde 
éstos,  porque  tenemos  que  asumir  algunas  que  acaso 
no  son  nuestras.  (Muy  bien . — El  Sr . Canalejas  pronun- 
cia palabras  que  no  se  entienden,)  De  eso  ya  hablare- 
mos, porque  es  otra  cosa.  (El  Srw  Maura:  Su  señoría 
confunde  las  cosas.)  No,  Sr.  Maura;  no  pueden  con- 
fundirse cosas  que  son  totalmente  distintas-  Pedía  el 
Sr.  Can  alejas  que  «e  le  dijera  cuántos  buques,  y 
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qué  clase,  y dónde,  y por  cuánto  se  han  construido  y 
cómo  se  llaman*  Pues  aquí  están;  y si  S.  S.  lo  sabe  de 
memoria,  ¿por  qué  lo  pregunta?  ( ElSr , Canalejas:  Eso 
es  lo  que  sabe  todo  el  mundo,)  No;  eso  no  lo  sabe  todo 
el  mundo*  porque  el  Sr.  Canalejas  lo  olvidaba  hace 
poco,  ó si  lo  recordaba,  lo  ocultó. 

¿Pero  es  que  se  trata  de  que  las  cantidades  asig- 
nadas en  este  estado  á los  buques  construidos  para 
gastos  de  todas  clases,  en  blindajes,  en  máquinas,  en 
artillería,  en  los  arsenales,  en  cuantos  elementos  va- 
riados componen  un  buque  moderno,  están  mal  gas- 
tadas? ¡ Ab [ Ahí  ya  no  puedo  entrar  yo.  entrará  S.  S. 
si  Lo  estima  conveniente,  pero  necesitaría  para  ello 
refutar  la  Memoria  oficial  del  Ministerio  de  Marina* 
Entretanto,  conste  que  es  bien  que  se  sepa,  que  el 
Ministerio  de  Marina  cumplió  y véase  la  fecha  á que 
me  refiero;  cumplió  sus  deberes  presentando  al  Par- 
lamento y al  país  la  relación  exacta  de  todo  lo  que 
basta  entonces  se  había  gastado,  los  buques  en  que 
se  habían  invertido  los  millones,  por  los  cuales  pre- 
guntáis, los  arsenales  donde  se  construyeron,  y aña- 
dió aún  todos  aquellos  elementos  y detalles  necesa- 
rios para  demostrar  que  basta  entonces  se  habían  in- 
vertido, con  arreglo  á las  leyes,  todas  las  sumas  del 
presupuesto  extraordinario*  Además  de  esta  parte 
técnica,  la  cual,  repito,  que  los  Brea*  Diputados,  aque- 
llos que  no  la  tengan  olvidada,  no  perderán  nada  con 
leerla,  hay  una  parte  económica,  rica  también  en 
detalles,  como  la  misma  Memoria  técnica. 

Del  resumen  que  ofrece  esta  parte  económica  no 
hay  que  hacerse  cargo  en  este  momento  por  ester  in- 
cluido en  los  cuadernos  mensuales  de  gastos  é in- 
gresos que  publica  el  Ministerio  de  Hacienda,  y ade- 
más se  comprende  en  la  Memoria  anual  que  todos 
los  Ministros  de  Hacienda  rinden  al  Parlamento. 
¿Puede  haber  ni  nadie  desear  más  publicidad?  ¿Ha 
podido  el  Ministerio  de  Marina  dar  más  detalles,  ni 
más  completos,  de  todos  los  actos  en  los  cuales  ha  in- 
tervenido desde  el  momento  en  que  se  votó  y se 
puso  á su  disposición  el  importe  del  presupuesto  ex- 
traordinario? 

No;  lo  que  ha  habido  es  lo  siguiente,  y bueno  es 
que  se  vayan  enterando  de  ello  los  Sres,  Diputados. 

Dirigíase  á mí,  en  son  de  censura,  y decía  el  señor 
Canalejas:  «El  Ministro  de  Hacienda,  y esto  es  lo  que 
más  me  ha  movido  á levantarme  para  darle  á S.  S. 
una  explicación  del  hecho  por  lo  que  á mí  se  refiere, 
el  Ministro  de  Hacienda  debió  presentarnos  aquí  la 
liquidación  del  presupuesto  extraordinario,  acompa- 
ñada de  todos  sus  antecedentes.»  Pues  bien,  Bros*  Di- 
putados, la  liquidación  del  presupuesto  extraordina- 
rio cou  todos  sus  antecedentes  oficíales,  ha  venido  en 
la  Memoria  de  este  año,  como  figuró  en  la  del  año  pa- 
sado, ni  más  ni  menos  que  en  la  del  año  anterior  del 
Sr,  D.  Amós  Salvador*  Ni  podía  venir  de  otra  mane- 
ra ni  hay  medio  de  que  venga  de  otro  modo.  Porque, 
fíjense  los  Bres.  Diputados:  todo  eso  de  que  hace 
montañas  el  Sr.  Canalejas,  diciendo  que  la  Dirección 
del  Tesoro  está  ó no  de  acuerdo  con  que  haya  una 
partida  de  más  ó de  menos  en  la  cuenta  rendida  por 
el  Ministerio  de  Marina,  eso,  Sres,  Diputados,  son  re- 
paros de  ios  más  elementales  y sencillos  que  se  po- 
nen a la  cuenta  de  cualquier  recaudador,  de  cédulas 
personales,  salvando  las  cantidades  que,  naturalmen- 
te, en  este  caso,  han  de  ser  mayores. 

EL  Sr*  Canalejas,  con  muy  buen  celo,  con  el  celo 
del  neófito  durante  su  permanencia  brevísima  en  el 


Ministerio  de  Hacienda,  se  preocupó  de  este  asunto 
de  tal  modo,  que  mandó  formar  la  liquidación  del 
presupuesto  extraordinario  de  Marina.  No  se  formó, 
ni  había  para  qué;  eso  filé  un  buen  propósito  de  S.  S. 
Loque  S*  S.  consiguió  en  aquel  expediente  fué  que 
le  manifestaran  cuánto  era  lo  que  iba  gastado,  y 
cuánto  era  lo  que  había  consignado  por  formalizar. 
Esto,  que  no  es  mucho,  fué  lo  único  que  de  aquel 
expediente  pudo  S*  S*  sacar.  Realmente  no  se  sacó 
más  porque  no  se  podía,  y se  lo  van  á explicar  bien 
los  Sres.  Diputados.  ¿Cuál  es  la  misión  del  Ministe- 
rio de  Hacienda  en  estos  asuntos?  Ciara,  definida  y 
determinada  está  por  las  leyes.  La  misión  del  Minis- 
terio de  Hacienda  es  que  los  créditos  consignados  en 
el  presupuesto,  primero,  se  gasten  dentro  y sin  exce- 
der las  cifras  del  presupuesto;  segundo,  que  se  apli- 
quen á los  conceptos  precisos  y taxativos  del  presu- 
puesto. 

No  tiene  otra  misión,  y esa  es  suficiente.  Los  res- 
pectivos Ministros,  por  las  leyes  del  Reino,  son  los 
que  libremente,  dentro  de  sus  Departamentos,  piden 
las  consignaciones  mensuales  al  Tesoro,  el  cual, 
dentro  de  la  cantidad  votada  por  las  Cortes,  se  las 
concede.  Al  determinar  los  gastos,  las  Ordenaciones 
de  pagos  tienen  la  obligación,  y la  cumplen,  de  exa- 
minar si  la  cantidad  está  dentro  de  lo  votado,  y si  su 
destino  tiene  aplicación  para  aquello  que  las  Cortes 
lo  han  votado;  pero  fuera  de  eso,  no  puede  hacer 
nada.  Y esto  se  ha  cumplido  cou  rigidez  en  el  pre- 
supuesto extrardinario.  Aquí  tengo,  y podría  presen- 
tar á la  Cámara,  los  estados  mensuales  que  desde 
que  yo  me  encargué  del  Ministerio  he  mandado 
hacer,  fija  siempre  la  vista  en  el  desarrollo  de  los 
gastos  de  ese  presupuesto  extraordinario,  Tanto  me 
preocupaba  á mí,  como  preocupaba  al  Sr,  Canalejas, 
como  necesariamente  tiene  que  preocupar  asunto 
semejante  á todo  Ministro  de  Hacienda. 

Sólo  que  yo  no  recogía  los  datos  con  las  forma- 
lidades de  un  expediente,  porque  parecíame,  y en 
esto  no  hay  censura  ni  cargo  para  nadie,  ni  siquiera 
la  más  leve  crítica,  es  una  cuestión  de  método  y de 
procedimiento,  qoe  teniendo  dentro  del  mismo  Mi- 
nisterio á los  directores,  me  era  más  fácil  llamar  al 
interventor  general  y al  director  del  Tesoro  y pedir 
a los  dos,  aisladamente,  y luego  confrontarlas,  como 
constantemente  se  ha  hecho,  las  relaciones  de  lo  que 
se  había  gastado  con  cargo  al  presupuesto  extraor- 
dinario. 

Este  procedimiento,  expedito,  sencillo  y rápido, 
es  el  único  para  explicar  la  diferencia  que  en  casi 
todas  las  cuentas  suele  haber,  y con  ello  se  armo- 
nizan pronto. 

Poique  de  lo  gastado,  responde  el  Ministerio  de 
Hacienda  y lo  explica  cuando  se  le  envían  las  cuen- 
tas, y lo  justifica  anualmente.  Para  el  año  1895-96 
están  recibiéndose  las  cuentas  de  lo  gastado  hasta  el 
día  30  de  Junio,  De  las  anteriores  ya  vosotros  ha- 
béis entendido,  ¿Se  quiere  más  precisión,  Sres.  Dipu 
tados? 

Bueno  es  que  todo  esto  se  sepa  para  que  no  se 
crea  por  la  malicia,  siempre  despierta,  que  en  mate- 
ria de  contabilidad,  y muy  especialmente  en  lo  que 
se  refiere  á Marina,  estamos  á la  altura  del  imperio 
de  Marruecos*  No:  todas  las  cuentas  del  presupuesto 
extraordinario  se  presentan  con  arreglo  á la  conta- 
bilidad del  Estado,  de  la  misma  manera  que  si  se 
tratara  de  cualquier  otro  ramo  de  la  Administración, 
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Y vengamos,  finalmente*  á lo  que  deseaba  el 
Sr.  Canalejas,  y yo  celebro  que  se  haya  adelantado, 
que  es  á la  liquidación  provisional  de  ese  presupues- 
to- Mis  datos  llegan  hasta  el  30  de  Junio*  es  decir, 
que  son  más  recientes  que  los  que  tiene  ñ.  S,,  por  la 
razón  sencilla  de  que  los  que  están  en  la  Memoria 
del  presupuesto  actual  llegan  al  30  de  Mayo,  que 
era  la  época  en  que  yo  formaba  el  presupuesto,  y 
ahora  loa  va  á tener  S.  S.  del  30  de  Junio.  [El  Sr.Ca- 
naiejas:  Yo  los  he  copiado  de  las  notas  de  pagos  pu- 
blicadas en  la  Gaceta ,)  Pero  no  tiene  S.  S.  el  detalle, 
que  es  lo  que  voy  á leer. 

El  día  30  de  Junio,  el  Ministerio  de  Marina  ha- 
bía gastado,  por  pagos  formalizados  ya,  1 52  millones 
de  pesetas  con  cargo  al  presupuesto  extraordinario, 
y hay  pagos  en  el  extranjero  pendientes  de  formali- 
zación  por  14.SOO.OOO  pesetas.  (El  Sr,  Canalejas:  Es- 
tamos de  acuerdo.) 

¿Qué  significa  pagos  en  el  extranjero  i formali- 
zar? Pues  todos  lo  sabéis,  pero  bueno  es  recordarlo. 

Cuando  el  Ministerio  de  Marina,  con  cargo  ai 
presupuesto  extraordinario,  pide  una  cantidad  en  el 
extranjero,  si  hay  crédito  se  le  abre;  lo  gasta  cuando 
lo  tiene  por  conveniente,  y envía  los  justificantes 
cuando  llegan  á su  poder;  pero,  entretanto,  en  el 
Tesoro  se  tiene  por  gastada  aquella  cantidad. 

Coando  viene  el  aviso  del  Banco  de  España  ó el 
resguardo  de  haberla  pagado,  se  consigna,  y mien- 
tras no  llega  se  tiene  en  suspenso;  pero  ya  esa  can- 
tidad no  se  puede  gastar  más;  por  tanto,  aunque  se 
dice  aquí  «á  formalizar»,  entiéndase  que  es  una 
cantidad  para  el  Tesoro  definitiva  y gastada,  con  la 
cual  llegamos  á los  166  millones. 

El  líquido  de  ios  gastos  de  Marina  no  es  de 
171  millones,  porque  hay  que  restar  una  partida  de 
99  LG00  pesetas  que  se  aplicó  hace  unos  años  á que- 
branto de  cambios  en  el  extranjero,  y,  por  lo  tanto, 
de  esos  171  millones  la  Marina  no  tiene  para  gastar 
más  que  170  millones  con  8,000  y pico  de  pesetas. 
Gastadas  ya  166.980.000  pesetas,  no  le  quedan  más 
que  3.027,000.  (El  Sr,  Canalejas:  Eso  dije  yo,  3 mi- 
llones.) Son,  en  efecto,  3 millones,  como  resulta  del 
estado  siguiente: 

Situación  del  presupuesto  extraordinario  para  la  cons- 
trucción de  la  escuadra  en  30  de  Junio  de  Í8$6 , 

Pesetas. 


Crédito  concedido  por  la  ley  de  7 de 

Julio  de  1 888 , , . , 171 ,000.000 

Baja  en  cumplimiento  de  la  de  pre- 
supuestos de  1892-93  para  aten- 
der al  quebranto  de  situación  de 
fondos  en  el  extranjero 991,768 


Crédito  líquido 170.008.232 


Pagos  formalizados  en  cuentas , 
En  1888-89  13.025.180,89 

1889- 90  . 23.853,857,63 

1890- 91  .....  22.717,971,77 

1891- 92  23,400.330,68 

1892- 93  21.307.373,07 

1893- 94  ...  , . 19.515.073,43 

1894- 95 13,212.925,6! 

1895- 66  15,061.963,47 
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Pesetas. 

Pagos  en  el  extran- 
jero pendientes 
de  formaliza- 

ción... 14.885,32 1,89 

166,980,598,46 


Remanente  de  crédito, . . . 3,02  7.633,54 


Pero  veamos  si  realmente  ese  es  un  verdadero 
déficit.  He  pedido  al  Sr,  Ministro  de  Marina,  y me  ha 
enviado  hoy  mismo*  una  nota  de  las  cantidades  que 
están  comprendidas  con  arreglo  á la  lev. 

La  nota  que  el  Sr.  Canalejas  tiene  con  fecha  30 
de  Abril  del  año  pasado*  á consecuencia  de  su  peti- 
ción* la  he  tenido  yo  mes  por  mes,  confidencialmen- 
te también,  porque  necesitaba  enterarme  de  la  mar- 
cha de  este  asunto. 

Hé  aquí  la  ultima  nota: 

Nota  de  las  cantidades  pendientes  de  pago  por  obliga- 
ciones comprometidas  con  cargo  al  presupuesto  ex- 
traordinario. 

* ♦ Pesetas- 


Acorazado  Emperador  Carlos  V.  . , 6,856,257 

Maquinista  terrestre  y marítima 

de  Barcelona 2.292,050 

Cruceros  de  la  casa  Yila  1,969,340 

Blindajes  de  los  cruceros  de  los 

arsenales,. 4.042.230,40 

Para  los  diques  secos  de  Cádiz  y 

Cartagena 5.091,46 1,92 

Para  defensas  submarinas . 2.466.377,57 


Total,, , . 22,717,716,89 


Cantidades  anticipadadas  á los  as- 
tilleros del  Nervión  sobre  el  im- 
porte del  contrato,  suplidas  del 
crédito  comprometido  para  otras 
atenciones  pendientes  de  rein- 
tergo 14.979.332*27 


Estas  noticias  alcanzan  hasta  el  30  de  Junio, 
Resulta,  pues,  que  el  Ministerio  de  Marina,  en  30 
de  Junio,  tenía  comprometidos,  con  arreglo  á la  ley 
primitiva,  22,717.000  pesetas.  Tenemos,  pues,  3 ¡mi- 
llones  de  sobrante  y 22  millones  de  compromisos;  y 
decía  el  Sr.  Canalejas:  es  evidente*  de  22  millones, 
restando  3,  quedan  19  millones  de  déficit.  ¿Que  si- 
tuación es  esta?  Pues,  en  efecto,  esa  es  la  situación 
verdadera;  esa  es(la  que  á mí  me  ha  preocupado.  Sin 
embargo,  no  es  esta  la  verdad  que  resulta  de  la  li- 
quidación total  del  presupuesto  extraordinario*  por 
la  razón  siguiente:  ¿de  dónde  procede  este  déficit  de 
los  19  millones?  Pues  buena  parte  de  él,  unos  15, 
son  cantidad  anticipada  á los  astilleros  del  Nervióo, 
¿y  sabe  S,  S.  en  virtud  de  qué  autorización?  ¿La  co- 
noce? (El  Sr.  Canalejas:  Por  acuerdo  del  Consejo  de 
Ministros.)  ¿Recuerda  S.  S,  quién  firmaba  el  acuerdo? 
(El  Sr.  Canalejas:  3ÍJ  EL  Sr.  Maura.  (El  Sr.  Maura: 
Como  secretario  del  Consejo.)  No  se  deduce  de  esto 
ningún  cargo,  porque  debo  adelantarme  á declarar 
que  en  las  circunstancias  en  que  se  tomó  el  acuerdo 
de  26  de  Julio  de  1893*  que  firmó  el  Sr,  Maura  como 
secretario  del  Consono*  para  anticipar  á Iob  astilleros 


NÚMERO  77 


2333 


del  Nervión  cantidades  del  presupuesta  extraordina- 
rio  gue  no  estaban  destinadas  á esta  atención,  el  se- 
fior  Maura,  el  Sr.  Canalejas,  yo,  cualquiera,  io  habría 
firmado.  [El  Sr,  Maura:  ¿Qué  duda  cabe?)  Me  adelanto 
á decir  esto,  porque  no  se  entienda  que  es  argumen- 
to en  contra  de  nadie,  sino  para  recordar  que  hay 
circunstancias  que  obligan  á los  Gobiernos  muchas 
veces  á hacer  algo  que  no  está  estrictamente  dentro 
de  ios  términos  de  la  Ley,  En  aquella  ocasión  quizás 
se  evitó  un  conílicto  y se  prestó  un  servicio  al  país; 
pero  es  innegable  que  el  acuerdo,  origen  del  déficit 
actual  del  presupuesto,  no  estaba  dentro  de  la  ley. 
Si  lo  hubiera  estado,  ni  se  necesitaba  el  acuerdo 
del  Consejo  de  Ministros,  ni  se  necesitaba  tampoco 
interpretar  la  ley  del  modo  violento  como  se  vió 
el  Gobierno  liberal  obligado  ó interpretarla,  orde- 
nando trasferencias  y aplicaciones  que  no  estaban 
permitidas.  Pero  ello  es  que  las  circunstancias  lo  tra- 
jeron, y que  por  aquel  acuerdo  del  Consejo  de  Minis- 
tros del  año  93,  se  adelantaron  15  millones  á los  as- 
tilleros del  Nervión;  crédito  queexiste  contra  los  as- 
tilleros del  Nervión,  crédito  del  Ministerio  de  Mari- 
na en  la  administración  del  presupuesto  extraordi- 
nario, aunque  sea  más  ó menos,  ó nada,  realizable; 
valgan  ó no  valgan  los  astilleros  del  Nervión  los  15 
millones,  crédito  es  á rebajar  de  esos  19  millones 
que  ahora  el  presupuesto  extraordinario  de  marina 
presenta  como  déficit.  Pero  hay  más:  la  ley  otor- 
gando los  35  millones  de  pesetas  del  Ministerio  de 
Ultramar  con  cargo  á Cuba,  Puerto  Hico  y Filipinas, 
cuya  distribución,  el  Sr,  Canalejas  recordará  que 
llegó  á hacerse,  poniendo,  si  no  recuerdo  mal,  20 
millones  para  Cuba,  10  para  Filipinas  y 5 para  Puer- 
to Rico  (estas  cifras  no  puedo  asegurar  que  sean 
completamente  exactas,  y no  quiero  exponerme  á las 
rectifica  cienes  aritméticas  de  mí  amigo  el  Sr.  Au- 
ñón);  pero  fueran  estas  cifras  ó fueran  otras,  el  he- 
cho es  que  esos  35  millones  son  un  crédito  á favor 
de  este  mismo  presupuesto  extraordinario  para  La 
coBstrucción  de  la  escuadra  y háganse  efectivos  en 
u na  ó en  otra  forma,  sean  realizables  más  pron- 
to ó más  tarde,  el  hecho  es  que  ios  35  millones,  con 
los  15  de  los  astilleros  del  Nervión,  forman  un  to- 
tal de  50  millones  de  pesetas,  y bien  píieden  res- 
ponder de  esos  otros  22  millones. 

Por  otra  parte,  y para  concluir,  ya  he  dicho  que 
todos  estos  no  son  compromisos  contraídos  á corto 
plazo,  porque  liay  algunos,  como,  por  ejemplo,  los 
diques,  á los  que  se  refieren  créditos  presupuestos  en 
h millones  de  pesetas,  algunos  blindajes  y otras  co- 
sas, todo  ello  á bastante  largo  plazo.  Lo  que  aquí  es 
más  importante  para  nosotros,  y que  el  Sr.  Maura 
decía,  con  muchísima  razón,  que  ha  debido  ser  el 
único  objetivo  de  este  presupuesto  extraordinario,  el 
Raterial  flotante  para  la  defensa  de  la  Nación  espa- 
ñola, ahí  existe,  y explicado  y detallado  en  la  Memo- 
ria citada,  que  SS.  SS.  podrán  ver,  si  quieren  refu- 
far y combatir  á medida  de  sus  apetitos. 

Con  estas  explicaciones  que  me  ha  movido  á dar 
la  invitación  del  Sr,  Canalejas,  entiendo  yo  que  ha- 
Itráquedado suficientemente  esclarecido: primero, que 
el  Ministerio  de  Marina  ha  dado  todos  los  detalles  ne- 
cesarios respecto  á la  inversión  en  el  material  fio- 
tan  te,  arsenales  tí  otras  obras  accesorias  del  presu- 
puesto extraordinario,  en  la  suma  gastada  hasta  el 
*uo  1894;  segundo,  que  respecto  de  la  contabilidad, 
haita  el  día  30  de  Junio  de  este  año  las  cuentas 


presentadas  lo  están  con  arreglo  á las  leyes  genera- 
les de  contabilidad  del  Estado;  y tercero,  que  respec- 
; to  á los  compromisos  contraídos,  aunque  agotados  los 
créditos  tienen,  como  créditos  dentro  del  mismo  presu- 
puesto extraordinario,  el  adelanto  á los  astilleros 
del  Nervión,  y lo  que  falta  con  cargo  al  Ministerio 
de  Ultramar. 

Tai  y tan  clara  es  la  situación,  y así  explicada, 
no  creo  ya  que  valga  la  pena  de  que  más  largamen- 
te nos  ocupemos  de  este  asunto.  He  dicho-  [Muy  bien, 
en  la  mayoría,) 

El  Sr,  CANALEJAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  CANALEJAS:  Hablemos  sin  forma  retó- 
rica, con  la  mayor  claridad. 

Ante  todo,  perdone  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
que  renuncie  á contestar  ni  rectificar  la  primera 
parte  de  su  discurso;  aquella  en  que  me  daba  pal- 
metazos, recordándome  io  que  es  el  a,  b,  c de  los 
debates  parlamentarios.  Precisamente  el  trabajo  que 
S,  S.  recuerda  lo  he  comentado  en  una  Revista  y lo 
he  discutido  en  el  seno  del  Parlamento,  ¿Cómo  había 
de  olvidarlo  si  es  tan  reciente?  Ese  cálculo  á que  he- 
mos llegado  es  naturalmente  el  mismo,  porque  S,  S. 
se  atuvo  á las  cifras  oficiales,  y yo  sumé  las  canti- 
dades y obtuve,  restando,  el  mismo  saldo.  Llegamos 
de  acuerdo  al  resultado  de  los  3 millones  S.  S.  y yo, 
como  llegamos  al  déficit  inicial  del  nuevo  presupues- 
to extraordinario,  Eu  Lo  que  no  estamos  de  acuerdo 
es  en  que  S.  S.,  para  halagar  al  Ministro  de  Marina, 
desconociendo,  retóricamente,  yo  creo  que  en  el  fon- 
do los  conoce,  los  hechos,  nos  diga  que  todas  las 
cuentas  están  ultimadas,  porque  voy  á Leer  la  Real 
orden  dictada  por  S,  que  lleva  la  fecha  de  8 del 
presente  mes. 

1. °  Nota  expresiva  de  los  créditos  abiertos  en  el 
extranjero  desde  1/  de  Enero  de  1895  hasta  30  de 
Junio  de  1896,  indicando  en  casillas  separadas  el 
importe  de  cada  uno  de  ellos,  fecha  de  su  apertura, 
servicio  á que  se  destinaban  y conceptos  de  dicho 
presupuesto  á que  habría  de  imputarse  el  gasto,  y 
punto  donde  debería  satisfacerse, 

2. a  Relación  que  manifiesta  las  cantidades  defi- 
nitivamente formalizadas  con  aplicación  á los  aludi- 
das conceptos,  haciéndose  también  mención  de  las 
lechas  y números  de  los  respectivos  mandamientos 
de  pago. 

3. °  Ün  estado  general,  complementario  del  for- 
mado en  30  de  Abril  de  1895,  de  todas  las  construc- 
ciones y obras  llevadas  á efecto  con  cargo  al  expre- 
sado presupuesto,  especificando  las  obligaciones  con- 
traídas y liquidadas,  los  pagos  ejecutados,  deducidos 
los  reintegros  y las  obligaciones  pendientes  en  cada 
una  de  ellas. 

4/  Otro  estado  de  las  cantidades  anticipadas  para 
atenciones  de  Los  astilleros  del  Nervión,  complemen- 
tario dei  formado  en  28  de  Febrero  de  1895,  expli- 
cando al  mismo  tiempo  la  diferencia  entre  el  total 
de  este  último,  ascendiente  á 1 1.151.837,14  pesetas, 
y el  que  arroja  una  nota  puesta  en  ei  estado  de  30 
de  Abril  del  mismo  año,  que  es  el  del  1.751.837,14, 
cuya  diferencia  puede  consistir,  no  en  error  de  copia 
ó suma,  como  V.  E.  afirma  en  su  comunicación  de  28 
de  Junio  siguiente,  sino  en  haberse  omitido  ei  cré- 
dito de  600.000  pesetas  abierto  en  30  de  Diciembre 
de  1893,  pagadero  en  la  ciudad  de  Londres. 

5."  Una  nota  detallada  de  las  cantidades  satiafe* 


2334 


13  DE  AGOSTO  DE  XS96 


chas  por  cuenta  de  las  33.687,768,49  pesetas  com- 
prometidas por  los  contratos  celebrados  con  la  in- 
dustria particular  y que  se  hallaban  sin  satisfacer 
en  30  de  Abril  de  1895,  y 

6.°  Noticia  del  resultado  de  los  expedientes  que 
se  estaban  incoando  para  obtener  el  reintegro  de 
250.982,80  pesetas,  importe  de  obligaciones  ordina- 
rias pagadas  con  cargo  al  presupuesto  extraordi- 
nario. 

EL  Sr.  Ministro  de  Hacienda  decía  estas  cosas  al 
ordenador  de  pagos  por  obligaciones  del  Ministerio 
de  Marina  el  8 de  este  mes;  y luego,  cuando  yo  afir- 
mo que  no  se  ha  ultimado  la  liquidación,  se  enfada 
y le  parece  la  mía  insólita  censura.  Entregaré  á los 
señores  taquígrafos  el  texto  de  esta  Real  orden,  para 
que  se  vea  que  si  hay  censura  por  el  Ministerio  de 
Marina,  esa  es  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  No  hago 
sino  recoger  los  datos  de  S.  S, 

Vamos  á lo  que  importa.  ¿Qué  significa,  después 
de  todo,  que,  á juicio  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
conozca  yo  mejor  ó peor  estos  ó los  otros  datos,  ni 
qué  importa  satisfacer  nuestros  gustos  de  discusión 
contendiendo  sobre  los  incisos  en  que  abunda  su 
último  discurso?  Vamos  á lo  que  interesa  que  se 
aprecie  por  los  Sres.  Diputados.  I.fl  Que  no  se  adop- 
ta precaución  ninguna  para  impedir  que  el  esfuer- 
zo nuevo  de  la  Nación  de  180  millones,  dé  un  re- 
sultado  igual  que  el  que  dio  ei  de  170,  esfuerzo  que 
nos  resultó  fracasado.  2 * ¿Oon  qué  recursos  cuenta 
Marina,  qué  elementos  tiene  para  las  necesidades 
más  apremiantes?  Esto  es  lo  que  importa. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  «Tengo  dispo- 
nible para  atender  á ese  déficit  inicial  el  crédito 
que  representan  los  14  millones  que  deben  los  asti- 
lleros del  Nervión.»  Pero,  ¿por  cuánto  descontaría 
el  Sr.  Ministro  esos  1 4 millones?  ¿Por  cuánto  los 
descontaría  el  Sr.  Ministro  de  Marina?  Y luego,  ¿se 
ha  practicado  aún  esa  liquidación?  EL  acuerdo  del 
Consejo  de  Ministros,  compuesto  por  amigos  y corre- 
ligionarios míos,  que  como  secretario  del  Consejo 
autorizó  el  Sr.  Maura,  no  decía  que  el  Ministerio  de 
Marina  se  desentendiese  de  la  obligación  de  liquidar, 
no  decía  que  el  Ministerio  de  Marina  se  desentendie- 
se del  deber  de  realizar  todos  aquellos  actos  de  pre- 
caución y garantía  necesarios  para  el  cumplimiento 
de  su  deber;  si  aquel  Gonsejo  ordenó  gastos,  lo  hizo 
atendiendo  á una  de  esas  situaciones  que,  como  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  reconocido,  se  hubieran 
impuesto  á él,  á mí  y á cualquier  gobernante,  cual 
fué  la  de  no  suspender  ios  trabajos  en  los  astilleros 
del  Nervióo,  librando  con  cargo  al  crédito  extra- 
ordinario. EL  tiempo  pasó  y la  liquidación  no  sebizo. 
¿Quieren  saber  los  Sres.  Diputados  por  qué  no  se  con- 
signe nunca  que  se  haga  la  liquidación  de  los  astille- 
ros del  Nervión?  Porque  en  el  Ministerio  de  Marina  se 
han  omitido  precauciones  para  eximir  de  ciertas  res- 
ponsabilidades á los  suministradores  del  material, 
y de  ahí  se  puede  deducir  un  cargo  de  responsabili- 
dad, que  la  Compañía  de  los  astilleros  del  Nervión 
declina. 

Decía  S.  S.  que  por  qué  no  he  traído  yo  en  la 
Memoria  del  ejercicio  anterior  la  liquidación  del  pre- 
supuesto extraordinario  sin  los  datos  que  pido  á S.  S. 
Por  una  razón  obvia:  porque  el  momento  oportuno 
para  presentar  la  liquidación  definitiva  del  presu-  i 
puesto  extraordinario  es  ei  de  ahora,  que  se  ha  aca- 
bado el  presupuesto  extraordinario. 


Debemos  más  que  el  presupuesto  extraordinarios 
se  va  á pedir  un  nuevo  esfuerzo  á la  Nación,  y en  este 
momento  de  sacrificio  debe  ser  cuando  se  venga  á 
decir  ai  Parlamento:  «Estoy  alcanzado;  te  pido  un 
presupuesto  extraordinario,  y la  primera  partida  será 
la  cantidad  de  este  alcance.» 

Por  lo  que  hace  á la  cifra  de  los  35  millones  de 
los  presupuestos  de  Ultramar,  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda obra  bajo  la  presión  de  las  circunstancias,  so- 
metido á influjos  de  su  digno  compañero  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina.  Su  señaría  nos  presenta  unos  cré- 
ditos ilusorios,  como  el  crédito  que  resulta  de  la  1L 
quidación  con  la  Sociedad  de  los  astilleros  del  Ner- 
vión, crédito  que  S,  S.  no  descontaría,  ó lo  descontaría 
con  mucha  pérdida,  á pesar  de  la  hipoteca,  y luego 
nos  recuerda  el  crédito  de  35  millones  de  los  presu- 
puestos de  Ultramar.  EL  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  ¿le 
va  á conceder  á S.  S,  el  crédito  con  aquella  distribu- 
ción, que  en  efecto  se  hizo,  y que  S.  S,  recuerda? ¿Pue- 
de suceder  esto?  No.  Luego  estos  35  millones  y aque- 
llos 14  de  antes  hay  que  borrarlos. 

Tenemos,  por  tanto,  un  presupuesto  con  un  dé- 
ficit inicial,  y esto  es  lo  que  yo  quería  que  constase, 
pues  no  tenía  ni  tengo  la  pretensión  de  convencer  á 
nadie.  Deseo  sólo  que  conste  que  ei  presupuesto  extra- 
ordinario que  votaron  las  Cortes,  y,  como  dice  muy 
bien  el  Sr.  Ministro,  quedó  reducido  á 170  millones 
por  circunstancias  que  ahora  no  he  de  examinar,  ese 
se  gastó;  que  además  de  haberse  gastado  esa  cantidad 
con  el  fruto  que  el  país  juzgará,  y que  tampoco  es 
oportuno  examinar  ahora  al  detalle,  el  Sr,  Ministro 
de  Marina  lleva  contraídos  compromisos  por  valor  de 
muchos  millones  de  pesetas,  y que  necesita  gastar 
cantidades  enormes  para  concluir  los  barcos  que  se 
están  construyendo  en  los  arsenales. 

Respecto  de  la  cantidad  destinada  á diques,  8,  S. 
me  permitirá  le  diga  que  no  está  bien  enterado,  por- 
que el  dique  ya  contratado  en  Cartagena  habrá  que 
pagarlo,  y no  en  tan  remotos  plazos  como  8.  S.  in- 
iodica.  De  manera  que  hay  varios  millones  compro- 
metidos; y si  no  se  puede  menos  de  construir  loque 
está  en  construcción,  so  pena  de  malograrlo,  para  la 
compra  de  buques  en  Inglaterra  ó en  otras  partes 
será  necesaria  una  operación  de  crédito,  y no  me  pa- 
rece fácil  esa  operación  sobre  la  base  del  desarrollo 
del  impuesto  de  navegación,  porque,  como  impuesto 
nuevo,  no  reúne  garantías  bastantes  para  soportar 
una  operación  de  esta  clase. 

La  situación  del  presupuesto  de  Marina  es  triste 
por  deficiente,  y el  Sr,  Ministro  de  Marina  y la  ma- 
rina entera,  lejos  de  molestarse  porque  se  ponga  esto 
de  relieve,  deben  á mi  juicio  agradecer  que  en  el 
seno  de  la  Representación  nacional,  cuando  todos 
creen  que  se  podrá  improvisar  una  flota,  se  diga  que 
el  presupuesto  extraordinario,  atendiendo  á ios  com- 
promisos ya  adquiridos  y con  la  distribución  en  seis 
años,  no  ofrece  condición  alguna  ni  posibilidad  ra- 
cional de  servir  para  atender  á altos  empeños.  Esto 
he  querido  precisar  en  las  menos  palabras  posibles, 
y he  cumplido  un  deber  diciendo  todo  cuanto  se  me 
ocurre. 

Ahora  el  8r.  Ministro  de  Marina  se  puede  enfa- 
dar con  el  Sr.  Maura  y conmigo.  Con  quien  debiera 
enfadarse  es  con  la  mala  fortuna,  con  la  carencia  de 
recursos,  con  la  redacción  del  presupuesto  extraordi- 
nario que  no  daá  S.  S,  elementos  suficientes,  y eso 
que  gracias  al  Sr.  Auñóü  se  ba  logrado  adelante* 
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algo  para  que  no  se  escape  esa  cantidad.  Todo  eso 
pudiera  enfadar  á S.  S.;  nosotros  no  porque,  no  tene- 
mos el  propósito  de  molestarle, 

EISr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  B, 

El  Sr.Ministrodc  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Son  dos  cosas  completamente  distintas  la  contabili- 
dad relativa  á hechos  realizados,  y la  contabilidad 
relativa  á lo  que  está  aún  pendiente  de  form aliga- 
ción. Eso  lo  sabe  todo  el  mundo. 

En  la  Real  orden  comunicada  de  8 de  Agosto  de 
este  ano,  que  es  la  última  que  hay  en  el  expediente 
incoado  por  S,  S.,  se  piden  al  Ministerio  de  Marina 
datos  y detalles  relativos  á todos  esos  gastos  que  es- 
tán por  formalizar,  pero  que  están  considerados  como 
pendientes  de  formal ización,  y el  Ministro  de  Ha- 
cienda tiene  prisa  de  que  se  formalicen,  y por  vía  de 
recuerdo  pide  al  de  Marina  que  le  envíe  pronto  los 
justificantes  ó una  nota  detallada  de  la  inversión  de 
esa  cantidad.  Esto  es  natural,  pero  no  altera  en  nada 
la  liquidación  que  he  tenido  el  honor  de  leer. 

Hay,  sin  embargo,  y lo  digo  á S,  S.  para  que  vea 
que  no  oculta  nada,  hay,  digo,  una  discrepancia  en- 
tre el  Ministerio  de  Hacienda  y el  de  Marina,  y esto 
le  probará  al  Bt\  Canalejas  que  algún  cuidado  pongo 
en  estas  cosas,  y puedo  decir  que  á muchos  Conse- 
jos de  Ministros  he  llevado  las  liquidaciones  del  pre- 
supuesto extraordinario.  (¿?J  Sr,  Canalejas:  Y ha  he- 
cho muy  bien,)  Lo  mismo  hubiera  hecho  cualquiera 
otro  Ministro. 

Decía  que  hay  una  partida  de  600.000  pesetas 
que  está  debatiéndose  entre  los  dos  Ministerios  si 
está  realmente  gastada  en  el  extranjero  ó no,  pero 
que  el  Ministerio  de  Hacienda  ha  dado  ya  por  gas- 
tada. De  manera  que  podrán  venir  ó no  Los  justifi- 
cantes; pero  como  eso  es  ya  para  la  cuenta  definiti- 
va, importa  poco  que  vengan  antes  ó después,  porque 
cqq  ese  dinero  no  se  puede  ya  contar.  Es  cosa  aná- 
loga al  pliego  de  reparos  que  se  le  hace  á un  admL 
imtrador  de  Hacienda  cuando  se  le  dice:  en  la  cuenta 
de  tal  falta  tanto,  que  no  tiene  justificación.  Es  un 
detalle  de  escaso  interés,  Pero  hay  más;  como  las 
consigo  aciones  de  fondos  se  aprueban  nominalm  ente 
en  Consejo  de  Ministros,  ya  está  el  Gobierno  enterado 
de  que  el  Ministerio  de  Hacienda  ha  dejado  de  con- 
signar para  Marina  desde  hace  tiempo,  ad  virtiendo 
al  Ministerio  de  Marina  que  para  el  Ministerio  de 
Hacienda  está  ya  todo  el  crédito  agotado.  (El  se- 
ñor Canalejas:  Gomo  se  estaban  construyendo  di- 
ques sin  dinero..*}  Eso  es  otra  cosa.  Un  hecho  aná- 
logo de  Julio  de  1863,  cuando  se  sometió  al  Consejo 
de  Ministros  una  cuestión  de  importancia,  la  refe- 
rente á la  suspensión  de  trabajos  en  los  astilleros  del 
Nervíón,  donde  se  construían  máquinas  de  guerra  de 
importancia  para  España,  y que,  además  de  producir 
alguna  perturbación  de  orden  público  en  Bilbao,  ha- 
bía llegada  la  orden  de  suspensión  á retrasar  y per- 
judicar considerablemente  la  construcción  de  la  es- 
cuadra. 

Entonces,  ante  esta  cuestión,  no  vaciló  aquel 
Consejo  de  Ministros  en  asumir  toda  la  responsabili- 
dad para  dar  11  millones  á los  astilleros  del  Ner- 
vión,  valieran  éstos  lo  que  valieran,  que  en  algo  más 
los  apreciaría.  (El  Sr . Canalejas:  Es,  Sr.  Ministro,  que 
bahía  crédito  para  eso.)  No  había  crédito  para  eso; 
lo  que  había  era  dinero  para  otra?  cosa.  ¿Pero  y si 


no  lo  hubiere  habido?  De  la  misma  manera  que  se 
tomó  de  donde  no  se  podía  tomar,  se  hubiera  acudi- 
do á la  deuda  botante  para  obtener  fondos.  ]No  fal- 
taba más!  ¿Hubieran  SS.  SS.  dejado  en  pie  ia  cues- 
tión de  orden  público  y hubieran  impedido  la  termi- 
nación de  la  escuadra  por  eso?  Sr.  Canalejas:  En- 
tonces se  contaba  con  crédito,  pero  ahora  se  contraen 
compromisos  sin  crédito  presupuesto.)  Crédito  no 
bahía,  y por  eso  se  pidió*  Pero  si  no  hubiera  habido 
fondos  se  habrían  sacado  de  otra  parte. 

En  último  caso,  también  hay  crédito  hoy;  por- 
que los  i 4 millones,  sean  ó no  efectivos,  son  créditos 
á favor  del  presupuesto  extraordinario,  y los  35  de 
Ultramar  lo  son  también.  ¿Qué  es  lo  que  hará  el  Go- 
bierno? Ya  lo  verá  cuando  se  presente  este  caso;  pero 
entretanto,  yo  he  de  decir  á la  Cámara  que,  respecto 
del  punto  controvertido,  ó sea  de  la  contabilidad, 
como  ha  visto,  estamos  al  di^  y no  hay  ninguna 
clase  de  temores  de  que  pueda  el  Ministerio  de  Ma- 
rina gastar  más  de  lo  consignado  en  el  presupuesto 
extraordinario. 

Y termino  diciendo  al  Sr.  Canalejas,  que  todo 
cuanto  ha  dicho  respecto  de  las  causas  anteriores 
es  verdad;  pero  yo  me  he  permitido  recordarle  la 
Memoria,  para  contestar  á las  palabras  que  S.  S.  me 
dirigió  y que  voy  á repetir:  «El  tír.  Ministro  de  Ha- 
cienda no  me  ha  contestado.  Lo  que  yo  quiero  saber 
es  en  qué  se  ha  invertido  el  crédito  extraordinario  de 
la  escuadra]  en  qué  buques,  en  qué  efectos , en  qué  obras 
en  qué  ar  sen  ales , en  qué  grandes  conceptos* » 

Pues  para  contestar  á esto  he  presentado  yo  á 
S.  3.  la  Memoria  del  Ministerio  de  Marina  que  se  lo 
dice.  Que,  por  otra  parte,  como  S*  S.  me  lo  pregun- 
taba á mí,  la  cortesía  obligóme  á contestarle,  aun- 
que no  era  de  mi  incumbencia  hacerlo,  ni  para  eso 
debió  B.  S,  dirigirse  ai  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  El  señor 
Canalejas  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Dos  palabras  nada  más, 
para  hacer  constar  que,  según  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  el  Ministerio  de  Marina,  al  contratar,  se 
contenía  dentro  de  los  créditos  presupuestos;  pero 
Gomo  luego  S,  B,  ha  tenido  que  reconocer,  porque 
la  vendad  se  impone  sobre  todos  los  apasionamien- 
tos y sobre  todos  los  compañerismos,  que  con  cargo 
.á  ese  presupuesto  agotado  se  contrajeron  compromi- 
sos por  una  cantidad  de  varios  millones,  claro  está 
que  el  sistema  de  contraer  compromisos  fuera  de 
crédito  es  un  sistema  censurable.  Seguramente  S.  S, 
se  guardará  muy  bien  en  su  Ministerio  de  contraer 
compromisos  para  los  que  no  tenga  crédito,  y no 
considerará  que  las  deudas  de  bienes  nacionales,  ni 
la  data  interina  del  Raneo,  ni  conceptos  más  ó me- 
nos teóricos,  de  difícil  realización,  son  valores  en 
que  pueda  basarse  para  decir  que  está  con  ellos  am- 
pliado su  crédito.  Su  señoría  contará  con  todos  los 
créditos  que  tenga  verdaderamente  realizables,  no 
con  los  que  penden  de  liquidaciones  tan  problemáti- 
cas, que  si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  hablase  par- 
ticularmente conmigo  en  vez  de  discutir  en  público, 
estoy  seguro  de  que  con  toda  lealtad  me  daría  la 
razón. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  El 
Sr,  Ministro  de  Marina  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  No  be 
: pedido  la  palabra  para  tratar  de  lo  que  tan  acerta- 
i damente  ha  dicho  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  sino 
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sólo  para  cumplir  un  deber  de  cortesía  can  mi  que- 
rida amiga  Sr*  Canalejas,  dicléndole  que  yo  no  puedo 
incomodarme  nunca  por  lo  que  me  diga  S.  S.,  por- 
que reconozco  su  exquisita  cortesía  y sé  que  jamás 
puede  tener  el  propósito  de  causarme  la  menor  mo- 
lestia, y yo  muy  sinceramente  se  lo  agradezco* 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  El 
Sr.  Torres  Carta  tiene  la  palabra  para  alusiones  per- 
sonales. 

EL  Sr.  TORRES  CARTA:  Tengo  entendido  que 
el  Gobierno  desea  se  apruebe  cuanto  antes  el  ar- 
tículo 3,°,  y como  yo  no  quiero  contrariar  boy  loa 
deseos  del  Gobierno,  si  el  Sr.  Presidente  se  sirve  re- 
servarme el  derecho  que  me  concede  el  art.  145  del 
Reglamento,  á fin  de  hacer  uso  de  La  palabra  para 
alusiones  personales  en  cualquier  momento  del  día 
de  boy  ó de  mañana,  yo  no  tendré  inconveniente  en 
renunciar  ahora  á ella* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Se  reser- 
vará á S,  S*  la  palabra  para  después  ó para  mañana, 

Leída  de  nuevo  la  enmienda  del  Sr.  Maura,  no 
fué  tomada  en  concideración* 

Abierta  discusión  sobre  el  art.  3.°  dijo 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  El  señor 
Moret  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  MORET.  Sólo  para  preguntara!  Gobierno 
si  tiene  á bien  decirme  ahora,  ó en  otro  momento, 
sus  intenciones  respecto  de  la  reunión  de  la  Gomi- 
sión  parlamentaria,  que  se  nombró  por  las  anteriores 
Cortes,  para  el  examen  de  la  inversión  del  crédito 
extraordinario  concedido  para  la  construcción  de  la 
escuadra;  porque  no  habiéndose  aceptado  la  enmien- 
da del  Sr,  Maura,  pudiera  ser  la  reunión  de  esa  Co- 
misión, manera  de  conseguir  algo  de  lo  que  con  esa 
enmienda  perseguíamos. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  El  señor 
Ministro  de  Hacienda  tiene  la  palabra, 

EISr. Ministro deHAClENDA (Navarro  Reverter): 
¿Me  permite  el  Sr*  Moret  que  á esa  pregunta  con- 
teste con  otra?  (E¿  Moret:  Si  es  breve,  sí*  — iíiías.) 
Brevísima,  Disueitas  las  anteriores  Cortes,  ¿prosigue 
aquella  Comisión? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Tiene 
la  palabra  el  Sr*  Moret, 

El  Sr*  MORET:  Disueltas  aquellas  Cortes,  creía 
que  habría  pensado  el  Gobierno  volverla  á reunir  ó 
nombrar  otra  Comisión  directamente  por  la  Cámara 
para  evitar  dificultades.  Si  el  Gobierno  ha  variado  de 
pensamiento,  me  extrañará  mucho  por  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix): El  señor 
Ministro  de  Elacienda  tiene  la  palabra. 

ElSr*  Ministro  deHAClENDA  (Navarro  Reverter): 
Claro  es  que,  disueltas  aquellas  Cortes,  pueden  ó no 
venir  á ésta  los  individuos  que  formaron  la  Comisión; 
y si  no  han  venido  todos»  puede  hacerse  lo  que  el 
Sr*  Moret  pide,  porque  mal  podría  reunirse  la  Comi- 
sión no  estando  aquí  los  individuos  que  la  componían* 
Lo  que  puede  hacer  el  Sr.  Moret,  ó cualquier  otro 
Sr.  Diputado,  es  pedir  que  se  nombre  una  Comisión 
con  objeto  análogo  á la  que  designaron  las  anterio- 
res Cortes.  Eso  puede  hacerlo  el  Gobierno  lo  mismo 
que  las  Cortes;  pero  como  no  tenía  noticia  ninguna 
de  la  pregunta  de  S.  SM  y no  be  podido  ponerme  de 
acuerdo  con  ei  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 


tros ni  con  mis  compañeros,  pondré  en  su  conoci- 
miento lo  que  desea  el  Sr*  Moret,  aunque  nunca  po. 
drá  realizarse  en  la  forma  que  S*  S.  ha  propuesto, 
porque  la  Comisión  que  S.  S*  pide  se  icuna  no  exis- 
te, El  Gobierno,  deseoso  del  bien,  como  todos  los  se- 
ñores Diputados,  ha  escuchado  con  toda  atención 
cuanto  aquí  se  ha  manifestado;  y tomándolo  en  cuen- 
ta adoptará  la  resolución  que  proceda*» 

Bill  más  discusión  quedó  aprobado  el  art.  3*° 

Sin  discusión  fueron  aprobados  los  arts.  4.#  y 5." 

Be  leyó  el  art*  6.°,  y por  segunda  vez  una  adición 
del  Sr.  Llorens,  de  qué  se  había  dado  primera  lectu- 
ra en  esta  misma  sesión* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  De  acuer* 
do  con  el  Sr.  Llorens  se  va  á dar  lectura  de  una  en- 
mienda que  tiene  presentada  á este  mismo  artículo, 
toda  vez  que  S*  S*  ha  manifestado  á la  Mesa  que,  en 
obsequio  á La  brevedad,  no  tiene  inconveniente  en 
apoyar  su  enmienda  y su  adición  en  un  solo  dis- 
curso,» 

Se  leyó  por  segunda  vez  la  enmienda  del  señor 
Llorens  al  art.  6*° 

EL  Sr*  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  Co- 
misión tiene  la  palabra. 

EL  Sr,  POVEDA:  La  Comisión  siente  no  poder 
admitir  la  enmienda  ni  la  adición  del  Sr*  Llorens* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Tiene 
la  palabra  el  Sr,  Llorens* 

El  Sr.  LLORENS:  Una  de  las  enmiendas  me  ex- 
traña mucho  que  la  Comisión  no  la  admita,  porque 
su  objeto  es  tan  sólo  conste  en  ese  proyecto  de  ley 
lo  que  se  preceptúa  en  el  de  impuesto  sobre  la  na- 
vegación; y como  el  art*  6.°  se  refiere  excUisívam en- 
te á ese  nuevo  ingreso,  no  comprendo  cómo  la  Co- 
misión se  niega  á que  tan  importante  aclaración  (de 
la  que  gran  parte  de  los  individuos  que  se  nombraron 
para  dar  dictamen  sobre  aquella  ley  hizo  cuestión 
cerrada)  se  adicione  al  art.  6*® 

Esto  me  figuro  que  obedecerá  al  propósito  de  que 
aquel  precepto  que  consta  en  la  ley  quede  derogado* 
Está  bien;  los  Diputados  que  vengan  á las  Cortes  si- 
guientes, sí  quieren,  se  tomarán  la  molestia  de  exigir 
la  responsabilidad  en  que  por  ello  puedan  incurrir 
los  Ministros. 

La  otra  enmienda,  como  la  sexta  parte  de  ios  de- 
rechos de  practicaj  e es  puramente  una  cesión  que  los 
prácticos  conceden  á los  capitanes  de  puerto,  sin  que 
esté  legislado  en  ninguna  parte,  es  sólo  una  indica- 
ción, hecha  con  la  seguridad,  y no  creo  equivocarme 
al  afirmarlo,  que  bastará  para  que  los  prácticos  y los 
capitanes  de  puerto  se  impongan  ese  sacrificio,  que 
contribuiría  no  poco  á la  construcción  de  los  buques 
de  la  armada*  Y prescindiendo  de  todo  lo  demás  que 
pudiera  decir  en  apoyo  de  las  enmiendas,  voy  á ocu* 
parme  de  un  incidente  que  surgió  ayer  en  el  debata, 
y que  me  conviene  mucho  exclarecer. 

Estaba  apoyando  una  de  las  enmiendas  presen- 
tadas por  mis  dignos  compañeros  y por  mí  á este 
dictamen,  cuando  se  me  ocurrió  la  idea  de  dirigir  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  la  siguiente  pregunta: 
ccSi  es  verdad,  como  se  asegura*  que  las  casas 
productoras  conceden  siempre  una  comisión  deter- 
minada, ¿no  queda  eu  todos  los  casos  á beneficio  del 
Estado?  V si  es  así,  como  supongo*  ¿por  *Rió  se 
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trafian  las  fábricas  alemanas  de  que  el  dignísimo 
Sr.  Ferrar  hiciera  lo  mismo  que  sus  no  menos  dig- 
nos antecesores?» 

El  Sr.  Ministro  de  Marina*  con  una  precipitación 
nada  propia  del  cargo  que  ejerce,  de  la  alta  jerar- 
quía que  tiene  y de  los  años  que  cuenta.*.  ¡Eí  Sr . Mi- 
nistro de  Hacienda:  En  todo  caso  proharía  celo.}  No 
creo  que  jamás  la  equivocación  pruebe  celo*  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda.  Pero,  en  fin*  si  S.  S.  asegura  que 
el  Sr,  Ministro  de  Marina,  al  equivocarse,  prueba  su 
celo...  [El  i Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Su  señoría  no  ha- 
bía dicho  equivocación.)  Había  dicho  precipitación. 
[El  Sr . Ministro  de  Hacienda:  No  es  lo  mismo.}  Por 
eso  que  no  es  lo  mismo,  creo  mejor  aplicada  mi  fra- 
se, y digo  que  con  una  precipitación  nada  propia  de 
su  jerarquía,  cargo  y años,  contesto:  «jamás».  Al 
oir  esto,  volví  á preguntar  si  era  potestativo  de  los 
oficiales  ó jefes  ei  renunciar  ó no  esas  comisiones. 

El  Sr.  Ministro  de  Marina  continuó  entendiendo 
mal  lo  que  yo  decía,  y se  permitió  levantarse  desde 
el  banco  azul  á hacer  una  protesta,  fundándola  en 
lo  contrario  de  lo  que  yo  había  afirmado.  También 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  sin  duda  por  seguir  á 
fu  compañero  el  de  Marina,  pidió  la  palabra  para 
decir  algunas  frases  en  el  mismo  sentido. 

Este  asunto  me  ba  preocupado;  porque  aunque 
estaba  seguro  de  que  no  había  en  mi  intención  ni  en 
mi  voluntad  nada  que  pudiese  ofender  á ningún 
jefe  ú oficial  del  ejército,  y,  por  consiguiente,  no  po- 
día tampoco  haber  ofensa  en  mis  palabras;  sin  embar- 
go, las  protestas  de  los  Sres.  Ministros  me  hicieron 
pensar  si  efectivamente  podría  deducir  alguien  con- 
secuencias contrarias  á mis  propósitos;  así  es  que  be 
procurado  conocer  la  verdad  de  lo  que  ocurre  y con- 
sultar con  persona  idónea  en  el  asunto,  para  lo  cual 
me  he  dirigido  á Los  que,  por  necesidad  absoluta,  por 
el  cumplimiento  del  deber,  se  han  visto  obligados  á 
entenderse  con  casas  extranjeras  productoras  de  ma- 
terial, y me  han  dicho  que  toda  la  razón  estaba  de 
mi  parte,  y que  al  decir  El  Imparcial  lo  que  afirma- 
ba, no  estaba  equivocado;  porque  todas  las  casas  pro- 
ductoras, absolutamente  todas,  tienen  dos  precios, 
que  se  diferencian  en  la  cantidad  que  se  rebaja  en 
clase  de  comisión  para  el  que  vaya  á comprarles 
sus  productos,  sea  artillero,  marino,  paisano,  mili- 
tar, español  ó extranjero. 

Be  modo  que  cuando  un  jefe,  oficial  ó paisano  va 
á comprar  productos  á la  casa,  le  dicen:  estos  son 
los  precios  y se  da  tanto  de  comisión.  Gomo  esta  es 
regla  general,  no  hay  excepción  para  los  militares, 
y esto  lo  sabe  todo  el  mundo;  de  suerte,  que  la  es- 
trañeza mía  es  que  los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra 
y de  Marina  la  demostrasen.  Lo  que  sucede  es  que, 
en  todos  los  casos,  tanto  los  oficiales  de  la  armada 
como  los  del  ejército,  han  renunciado  esa  suma  á fa- 
vor del  Tesoro.  No  discuto  si  tienen  ó no  derecho  á 
percibirla;  creo  que  no,  porque  para  eso  van  con  su 
sueldo  y una  gratificación  para  gastos  de  viaje  y de 
representación  (que  casi  nunca  es  suficiente);  pero, 
en  fin,  resulta  que  aquello  que  dije  ayer,  y en  que 
entonces  no  tenía  completa  seguridad,  porque  era 
sencillamente  una  pregunta  que  se  me  ocurrió  al  ver 
en  el  banco  azul  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  han 
venido  los  hechos  á confirmarlo  en  absoluto. 

Había  leído  por  la  mañana  El  Imparcial , de  la  ma- 
cera que  solemos  enterarnos  de  los  periódicos,  rápi- 
damente, y por  la  noche,  después  del  debate*  claro  es, 


volví  á repasar  sus  columnas  detenidamente,  y,  en 
efecto*  en  la  tercera  de  la  segunda  página,  y al  final^ 
dice  lo  siguiente: 

«Noble  desprendimiento»  (así  encabeza  el  suelto). 
«No  debe  pasarse  en  silencio  La  conducta  del  noble 
oficial  de  artillería  D,  Francisco  Ferrer  y Flores,  que 
acaba  de  morir  pobre,  después  de  haber  estado  du- 
rante largos  años  de  agregado  militaren  la  Embaja- 
da de  España  en  Alemania, 

Hay  que  hacer  notar  que  en  diferentes  ocasio- 
nes tuvo  á su  cargo  importantes  compras  de  mate- 
rial  de  artillería  con  destino  á la  defensa  de  nuestras 
costas,  y últimamente  se  encargó  de  la  adquisición 
de  grandes  partidas  de  fusiles  Maüser  con  sus  muni- 
ciones. 

Cerca  de  2 millones  de  marcos  que  importaban 
las  comisiones  que,  según  costumbre,  abonan  los  cen- 
tros industriales,  fueron  cedidos  por  el  Sr.  Ferrer  en 
beneficio  del  Tesoro  público. 

Tan  loable  conducta  ha  fijado  la  atención  del 
Emperador  de  Alemania,  y la  misma  casa  Krupp, 
admirando  el  desprendimiento  del  pundonoroso  mi- 
litar, ha  acordado  una  pensión  vitalicia  de  6.000 
francos  anuales  á su  viuda,  como  compensación  de 
tan  noble  y levantado  proceder.» 

Además,  como  dije  también,  el  Memorial  de  Ar - 
iüler£af  que  está  publicado  por  jefes  y oficiales  del 
cuerpo  de  los  más  ilustrados*  y que  tiene  carácter 
semioficiai,  hablando  del  mismo  Sr.  Ferrer,  dice  lo 
siguiente  en  una  nota  en  la  página  14,  entrega  pri- 
mera del  tomo  VI,  correspondiente  á Julio  de  1896, 
es  decir,  en  el  último  cuaderno: 

«No  dejó  fortuna  alguna,  á pesar  de  que,  según 
el  dicho  de  uno  de  los  directores  de  un  importante 
establecimiento  fabril-alemán,  pudo  reunir  con  per- 
fecto y legítimo  derecho  millón  y medio  de  marcos, 
admirándose  por  todos  su  escrupulosidad  y probidad 
inmaculada.» 

Y en  la  página  siguiente  he  visto  la  noticia  pu- 
blicada ayer  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y que 
no  había  leído;  dice  así: 

«Ultimamente  he  sabido  que  la  casa  Krupp,  en 
homenaje  al  desinterés  de  Ferrer,  ha  acordado  seña- 
lar á su  viuda  una  pensión  de  6.000  francos  anuales, 
prueba  de  la  alta  consideración  de  que  no  debe  haber 
muchoc  ejemplos.» 

Conste,  por  lo  tanto , que  todo  lo  que  manifesté 
ayer  es  cierto,  y que  las  palabras  que  voy  á leer  del 
Sr.  Ministro  de  Marina  no  encierran  razón  ninguna* 
ni  pueden  servir  de  pretexto  para  asegurar  lo  que 
dicho  señor  afirmó. 

Siento  que  no  se  encuentre  en  la  Cámara  este 
Sr.  Ministro,  como  sentiría  también  la  ausencia  del 
de  la  Guerra,  si  no  se  viera  en  el  salón  al  dignísimo 
señor  subsecretario  del  Ministerio. 

Después  de  un  párrafo  en  que  el  Ss.  Ministro  de 
Marina  asegura  que  yo  comparaba  á los  oficíales  del 
ejército  y de  la  armada  con  los  comisionistas,  cuan- 
do dije  todo  lo  contrario;  no  ocupándome  otra  vez  de 
tales  equivocaciones; que  sólo  significan  que  elSr.  Mi- 
nistro no  oye  bien  y que  yo  me  expreso  mal,  dijo  así: 

Yo  debo  declarar  ante  el  Congreso,  y declaro  con 
la  más  profunda  convicción,  con  la  autoridad  que  se 
deduce  de  mi  posición  y de  mi  carrera,  que  no  hay 
ningún  oficial  español,  ni  de  la  armada  ni  del  ejérci- 
to, á quien  se  pueda  atrever  ningún  fabricante  á ofre* 
cerle  comisión  de  ninguna  clase.» 


-338 


13  DE  AGOSTO  DE  IS06 


Se  la  han  ofrecido  á todos:  como  que  es  costum- 
bre de  la  casa  ó fábricas* 

Podía  mancharse  el  honor  de  un  oficial  aceptán- 
dolo; pero  sabiendo  que  es  una  costumbre  general  y 
pública,  tan  pública,  que  para  eso  las  casas  produc- 
toras tienen  en  los  catálogos  dos  casillas,  la  una  don- 
de se  marca  el  precio,  y la  otra  dundo  se  expresa  la 
comisión,  ¿cómo  podían  quejarse  ni  darse  por  ofendi- 
dos los  oficiales,  ya  fueran  de  La  armada  ó del  ejér- 
cito? 

Gomo  mí  propósito  era  hacer  presente*  la  ínopor, 
lenidad  de  la  protesta  del  Sr.  Ministro  de  Marina,  el 
ningún  fundamento  que  tuvo  para  ello  y las  equivo- 
caciones en  que  incurrió,  asi  como  también  extrañar 
que  los  dos  Sres.  Ministros  no  conocieran  lo  que  es 
muy  notorio,  termino  haciendo  constar,  que  enaltece 
á los  oficíales  del  ejército  español  y de  la  armada  el 
que  se  les  tenga  eo  el  extranjero  por  las  fábricas 
constructoras  como  intratables  (así  se  les  llama), 
porque  como  es  natural  se  conforman  con  su  sueldo 
y la  gratificación  que  por  sus  respectivos  Ministerios 
se  les  da,  y porque  no  admiten  nada  que  no  esté  muy 
bien  construido,  habiéndose  dado  el  caso,  no  hace 
mucho  tiempo,  que  un  compañero  mío,  comandante 
del  Cuerpo,  ha  desechado  una  gran  partida  de  cartu- 
chos por  una  pequenez  que  creo  hubiera  podido 
pasar  sin  que  el  servicio  se  hubiera  resentido  por 
ello;  sencillamente,  porque  la  cápsula  del  cartucho 
Mafisser,  en  vez  de  tener  tres  recocidos,  pudo  cono- 
cer con  su  práctica  y conocimientos  que  les  falta- 
ba uno* 

Hecha  esta  declaración,  retiro,  Sr.  Presidente, 
las  enmiendas,  puesto  que  el  objeto  está  expresado. 

El  Sr,  SECRETARIO  (García  Prieto):  Quedan  re- 
tiradas. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (NavarroReverter): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  A i a):  La  tie- 
ne 8*  8, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Ya  comprenderá  la  Cámara  que  algunas  palabras  he 
de  pronunciar  después  de  la  rectificación  (yo  no  rae  -| 
atrevería  á llamarla  así),  pronunciada  con  motivo 
de  un  incidente,  en  malhora  promovido  ayer. 

. El  Sr.  Llorens,  en  sus  últimas  palabras  ha  dicho 
que  no  duda  de  la  probidad  de  los  oficiales  del  ejér- 
cito y de  la  armada.  Ha  hecho  bien  S*  8.  Aunque  no 
lo  hubiera  dicho  el  Sr,  Llorens,  ni  aquí,  ni  fuera  de 
aquí,  -puede  dudar  nadie  de  la  probidad,  de  la  honra- 
dez, de  la  delicadeza  de  los  oficiales  que  visteo  el 
honroso  uniforme  militar  de  España.  ]No  falta- 
ba más! 

El  Sr.  Llorens,  permítame  S.  S,  que  se  lo  diga, 
tengo  derecho  á decírselo  por  la  amistad  que  hace 
años  nos  une,  no  ha  estado  feliz  al  traer  aquí  una 
cuestión  que  puede  dar  lugar  á malicias  é interpre- 
taciones nada  favorables  para  los  oficiales  del  ejér- 
cito español  y para  los  jeies  de  la  armada  (Eí  señor 
Llorens:  Pido  la  palabra)  que  van  ai  extranjero  á ga- 
rantir ó ejecutar  contratos  que  no  realizan  olios, 
sino  que  se  realizan  por  los  respectivos  Ministerios, 

Yo  no  sé,  ni  me  importa  saber,  si  las  fábricas  ofre- 
cen comisiones  á los  oficiales  del  ejército...  {El  Sr*  Llo- 
rens: A todo  el  mundo.)  Yo  no  sé  si  se  atreven  á 
ofrecerles  comisiones  á nuestros  oficiales.  81  así  es, 
no  dudo  que  habrá  ejemplos  de  actos  expresivos  ó 1 
quizás  violentos  de  oficiales  pundonorosos,  y todos 


lo  son,  que  considerándose  en  cierto  modo  mortifica- 
dos, hayan  castigado  por  su  mano  la  tentativa  de 
-Ofensa  que  se  les  hacía. 

En  ese  sentido  se  expresaron  ayer,  con  pleno  de- 
recho, y aún  diré  por  deber,  los  Sres*  Ministros  de  la 
Guerra  y de  Marina*  Lo  de  millón  y medio  de  mar- 
cos no  son  más  que  riquezas  soñadas  y fantásticas, 
que  parecen  traer  recuerdos  novelescos  de  la  Cueva 
de  Montecristo.  Es  posible  que  se  hagan  en  estos 
casos  tentativas  más  ó menos  corteses  en  el  sentido 
que  8*  S.  indica  de  rebaja  de  precios,  en  una  forma 
ó en  otra,  para  beneficiar  á alguien;  pero  tengo  la 
completa  seguridad  de  que  no  ha  habido,  ni  hay}  ni 
habrá,  un  solo  oficial  del  ejército  español  que  haya 
aceplado,  ni  haya  dado  oídos  á semejantes  proposi- 
ciones, Esto  que  últimamente  ha  consignado  S.  S*, 
hay  que  hacerle  esta  justicia,  eso  es  lo  que  dijo  ayer 
el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  con  su  elocuencia  mili- 
tar; eso  mismo  es  lo  que  el  Sr.  Ministro  de  Mama, 
con  unas  vehemencias  que  cuadran  muy  bien  á su 
larga  y honrosa  historia,  expresó  aquí  ayer  también. 
Las  protestas  que  hicieron  los  Ministros  de  Marina 
y de  la  Guerra,  respecto  de  las  hipótesis  que  podíau 
formarse  y con  más  ó menos  razón  deducirse  de  las 
palabras  del  Sr,  Llorens,  hechas  están  y vivas  que- 
dan; aparte  de  que  fuera  su  deber,  estaban  en  su 
conciencia,  como  mi  deber  y mi  conciencia  me  im- 
pelen hoy  á repetirlas  y á hacer  causa  común  con 
mis  compañeros. 

Pero  á la  vez,  y dejando  derivaciones,  yo  tengo 
que  decir  y reconocer  que  las  últimas  palabras  del 
Sr.  Llorens  corresponden  y cuadran  bien  al  que  ha 
vestido  con  honor  el  uniforme  honroso  del  ejército 
español,  y que  cuadran  mejor  todavía  á un  Diputa- 
do, que,  entre  sus  apellidos,  cuenta  con  el  de  una  de 
las  más  grandes  glorías  militares  de  nuestra  histo- 
ria, Bastan,  á mi  juicio,  esas  últimas  palabras  para 
borrar  el  efecto  de  las  primeras,  origen  de  las  que 
he  pronunciado,  y que,  por  otra  parte,  eran  necesa- 
rias. (Muy  bien.) 

El  Sr,  LLORENS:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alíx):  La  tie- 
ne V.  8. 

El  Sr.  LLORENS:  No  hay  que  horrar  ni  una  sola 
frase  de  las  pronunciadas  por  mí;  tampoco  rectifico 
ninguna. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ó no  me  ha  entendi- 
do, ó do  me  quiere  entender*  (Ei  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda: Quisiera  entender  á 8,  S.)  Antes  de  suscitar 
de  nuevo  el  incidente  de  ayer,  he  hablado  con  perso- 
ñas  competentes,  las  cuales  me  han  asegurado  que 
las  casas,  en  sus  catálogos,  tienen  á disposición  de 
todo  el  que  se  acerca  á ellas,  sea  oficial  del  ejército, 
ó sea  lo  que  fuere,  los  precios  por  los  cuales  venden 
sus  materiales,  y los  precios  que  reciben,  porque  éste 
se  diferencia  del  otro  en  una  cantidad  que  dejan  para 
la  comisión,  (E£  Sr,  Ministro  de  Hacienda : Será  para 
los  comisionistas.)  Es  para  todos  los  que  van  á la  casa; 
si  fuera  8.  8*,  y preguntara  los  precios,  le  presenta- 
rían los  catálogos.  [Él  Sr * Ministro  de  Hacienda:  Pues 
todos  los  oficiales  lo  han  dejado  en  beneficio  del  Es- 
tado.) Eso  ya  lo  he  dicho  bien  claro,  Sr*  Ministro  de 
Hacienda,  y por  ello  he  extrañado  muchísimo  la  pro- 
testa de  8.  8.,  porque  he  visto  que  de  ese  banco  sa- 
len continuas  protestas;  ayer  dos  y hoy  una,  y yo 
! todavía  no  encuentro  el  fundamento  de  ninguna  de 
las  tres. 
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Yo,  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  considerándome 
tan  honrado  como  S.  S.,  y tanto  como  los  oficiales  del 
ejército,  que  tienen  que  presentarse  en  esas  fábricas, 
si,  al  preguntar  el  precio  de  un  artículo  me  enseña- 
ban el  catálogo  con  los  dos  precios,  no  abofetearía 
por  eso  á quien  me  lo  presentara;  S.  S,  cree  que  Lo 
habrá  hecho  algún  oficial,  y yo  afirmo  que  ese  ofi- 
cial, al  realizarlo,  tuvo  que  faltar  al  decoro  del  uni- 
forme- Referente  á este  punto  pensamos  completa- 
mente lo  contrario. 

Presentar  un  catálogo  no  es  sobornar,  no  es  in- 
tentar que  el  material  se  reciba  con  defectos;  eso  es 
una  regla  general  que  existe  en  todos  los  centros  de 
fabricación. 

Ya  ve  S.  S.  cómo,  y perdóneme  lo  vulgar  de  la 
frase,  en  gracia  á la  sólida  y buena  amistad  que  an- 
tes invocaba  S.  S.,  y que  hace  años  nos  une,  ha  to- 
mado el  rábano  por  las  hojas. 

No  hay  motivo  para  que  nadie  se  ofenda,  y las 
ultimas  palabras  mías,  que  están  en  corresponden- 
cia perfecta  con  las  primeras  y las  de  enmedio,  han 
sido  para  decir  que  los  oficiales  del  ejército  y de  la 
armada,  que  los  particulares,  si  alguno  ha  comisio- 
nado ei  Gobierno  creyendo  que  así  debía  hacerlo, 
siempre  han  renunciado  á la  comisión. 

Si  esta  ha  sido  la  base  de  mis  palabras,  ¿á  qué  ha 
venido  la  protesta  de  S.  S.? 

Haciendo  constar  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da se  equivocó,  sin  duda  porque  no  levanté  bastan- 
te la  voz,  y dejando  que  mañana,  al  leer  el  Diario  de 
las  Sesiones , se  convenza  de  su  error,  réstame  tan  sólo 
rogar  al  Sr.  Moret  exponga  su  opinión  sobre  este 
asunto,  para  terminar  diciendo  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  que,  no  porque  yo  haya  vestido  ei  unifor- 
me del  ejército,  ni  porque  lleve  por  apellido,  uno  que 
está  muy  enlazado  con  las  glorias  militares  españo- 
las, sino  porque  pienso  y siento  como  piensan  y sien- 
ten todos  los  hombres  honrados,  era  imposible  que  de 
mis  labios  saliese  una  sola  palabra,  que  pudiera  ofen- 
der á esos  oficiales  en  general,  y menos  particular- 
mente á aquellos  que,  educados  conmigo  en  una  Aca- 
demia militar,  considero  y consideraré  toia  mi  vida, 
aunque  nos  hayamos  batido  muchas  veces  frente  á 
frente,  como  compañeros  míos  muy  queridos. 

Ei  Sr,  MORET:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {García  AUx):  El 
Sr.  Moret  tiene  la  palabra  para  una  alusión  per- 
sonal. 

El  Sr.  MORET:  Me  parece,  señores,  que  estamos 
discutiendo  sobre  supuestos,  que  no  son  bastante 
serios  para  la  importancia  que  les  damos. 

Todo  vendedor  en  grande  tiene  hoy  día  un  pre- 
cio para  él  y una  cantidad  puesta  en  ei  catálogo,  ge- 
neralmente algunas  veces  por  ia  costumbre  estable- 
cida, que  es  la  comisión  para  el  intermediario. 

Cuando  el  que  compra  es  un  comisionado  del 
Gobierno  español , no  está  en  el  caso , ni  creo  yo  que 
ha  sido  esto  nunca  cuestión  para  ninguno,  no  está  en 
el  caso,  digo,  de  tomar  esa  comisión,  por  la  sencilla 
razón  de  que  no  puede  tomarla. 

Aparte  de  todas  las  cuestiones  de  decoro,  lo  que 
hay  es  que  el  precio,  que  va  á pagar  el  Gobierno  es- 
pañol, es  el  precio  de  fábrica,  cuando  el  que  compra 
es  el  Estado  español,  representado  por  uno  de  esos 
oficiales.  Lo  mismo  se  hace  en  ios  Consejos  de  ad- 
ministración de  las  Compañías,  y así  también  se 
hace  en  todas  partes. 


Ahora,  cuando  es  una  persona  que  busca  su  be- 
neficio, se  acude  al  intermediario,  ya  para  colocar 
ia  mercancía,  ya  para  facilitar  la  venta  de  la  mis- 
ma, y entonces  ese  intermediario  está  en  su  perfeelo 
derecho  tomando  esa  comisión. 

Pero  las  condiciones,  en  que  estamos  aquí  discu- 
tiendo, son  las  que  ha  dicho  el  Sr.  Llóreos.  Aquí  no 
puede  existir  eso. 

Así  es  que,  cuando  yo  ayer  oía  que  una  casa  ex- 
tranjera iba  i dar  una  pensión  á la  viuda  de  un  ofi- 
cial, porque  éste  no  había  aceptado  la  comisión  que 
tiene  establecida  la  referida  casa,  me  decía  á mí  mis- 
mo: ¿pero  qué  ha  ganado  la  casa  Krupp,  si  la  casa 
Krupp  ha  vendido  por  su  precio,  sí  no  percibía  ella 
esa  comisión?  Esta  era  independíente  del  precio  que 
se  recibía.  De  manera,  que  estaban  aquí  invertidos 
los  términos,  y por  esto  he  rogado  al  Sr.  Llorens  que 
se  sirviera  aludirme,  para  decir  que  estamos  hacien- 
do una  tempestad  en  un  vaso  de  agua,  y hablando  de 
cuestiones  de  honor,  donde  no  hay  más  que  una  sen- 
cilla cuestión  de  compra-venta,  de  precio,  como  an- 
tes he  dicho. 

Perdóneme  la  Cámara  que  haya  echado  este  vaso 
de  agua  sobre  el  calor  que  había  en  la  discusión. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  AUx):  La  tie- 
ne S,  S. 

El  S r,  M i nis tro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Tiene  razón  el  Sr.  Moret,  y en  ese  sentido  explicada 
la  cuestión,  que  ayer  planteó  el  Sr.  Llorens,  tiene  una 
perfecta  claridad  y deja  completamente  aparte  tam- 
bién, como  hemos  dejado  todos,  incluso  el  Sr.  Llo- 
rens, todo  lo  que  puede  referirse  á la  susceptibilidad 
y delicadeza  de  los  oficiales  del  ejército  español,  que 
serán  iguales  á las  que  haya  más  exquisitas,  pero 
que  no  hay  ninguna  superiores  á ellas. 

Pero,  entonces,  y aceptando  todo  lo  que  dice  el 
Sr.  Moret  y que  me  parece  bastante  exacto,  sobra  y 
y huelga  todo  aquello  de  que  un  oficial  pudo  tomar 
2 millones  ó millón  y medio  de  marcos,  y las  refe- 
rencias á otros  oficiales,  que  pueden  hacer  fortuna  de 
ese  modo.  Porque  ya  lo  ha  dicho  el  Sr.  Moret  y ya  lo 
bahía  dicho  yo,  y bueno  es  que  esto  quede  clara- 
mente consignado:  como  los  contratos  se  hacen  di- 
rectamente por  el  Gobierno  español  con  las  casas  ex- 
tranjeras, en  Jos  precios  se  suprime  la  recompensa 
del  comisionista  ó del  intermediario,  y suprimido 
eso  no  hay  posibilidad,  ni  de  hacer  en  poco  tiempo 
fortuna  de  millones  de  marcos,  ni  de  abrir  horizontes 
ilusorios  á la  credulidad  pública,  que  abrirían  tam- 
bién brechas  en  delicadezas  y susceptibilidades,  á 
que  antes  me  he  referido. 

Queda,  pues,  terminada  esa  cuestión  y explica- 
das las  referencias  del  Sr.  Llorens  en  la  forma  indi- 
cada por  el  Sr,  Moret;  pero  conste,  que,  sin  cercenar 
el  mérito  sólido  y positivo  del  Sr.  Ferrer,  no  ha  po- 
dido renunciar  á fortunas  que,  de  tener  alguna  rea- 
lidad, ningún  jefe  ni  oficial  español  habría  aceptado. 

El  Sr.  MUÑOZ  VARGAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne V.  S.  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  MUÑOZ  VARGAS:  Como  este  incidente 
surgió  ayer,  y hoy  se  baila  ausente  de  esta  Cámara  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  yo  voy  á manifestar  ai 
Sr.  Llorens  que,  ignorando  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
I rra  y yo,  que  llevo  bastantes  años  de  carrera,  que 
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existiera  ese  ofrecimiento  de  comisiones,  hemos  tra-  1 
tado  de  averiguar,  si  con  efecto  algún  oficial  del  ejér- 
cito, perteneciera  á esta  ó á la  otra  arma,  de  los  que 
han  ido  á comprar  material  de  guerra  al  extranjero, 
habían  recibido  alguna  vez  algún  corretaje  ó bene- 
ficio por  ese  servicio.  Todas  las  noticias,  que  ha  com- 
probado el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  esta  mañana 
por  consecuencia  de  las  manifestaciones  deiSr,  Lló- 
reos, son  que  jamás  ios  oficiales  han  recibido  ningún 
corretaje,  porque  llevan,  además  del  sueldo,  una 
gratificación  proporcionada  á la  carestía  del  país,  en 
que  han  de  residir:  y todos  los  gastos  que  se  relacio- 
nan con  Ja  Embajada,  porque  van  generalmente  como 
agregados  diplomáticos,  los  paga  el  Gobierno  en  la 
medida  necesaria  al  decoro  del  oficial  que  representa  i 
al  Gobierno. 

Yo  entiendo  que  no  hay  ninguna  clase  de  ofensa 
en  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Llóreos  para  la  oficialidad 
de  i ejército  ni  de  la  armada,  porque  la  aclaración 
definitiva  es,  á mi  juicio,  la  del  Sr*  Moret. 

Cuando  el  Estado,  representado  por  un  funciona- 
rio suyo  va  á comprar,  ese  funcionario  no  es  un  co- 
misionista, y entiendo  que  no  hay  por  qué  ofrecerle 
nada;  es  el  Gobierno  el  que  compra,  y para  ello  envía 
un  comisionado  que  le  representa.  El  gestor  particu- 
lar, que  busca  la  manera  de  hacer  su  negocio,  y es 
su  profesión  el  buscar  colocación  á los  productos  de 
una  casa,  éste  podrá  tener  una  comisión;  pero  el  ofi- 
cial, que  representa  á un  Gobierno  y que  va  á com- 
prar con  la  autoridad  de  ese  Gobierno  y con  Ja  can- 
tidad fija,  puesto  que  el  Gobierno  le  dice:  «Va  usted 
á comprar  tantos  cañones  ó tantos  fusiles, » éste  no 
recibe  ofertas,  y tengo  la  seguridad  de  que  ningún 
oficial  ha  aceptado  más  que  el  sueldo  y las  gratifi- 
caciones, que  el  Gobierno  le  pasa  para  vivir  con 
decoro. 

Creo  que  con  esto  se  dará  por  satisfecho  el  señor 
Llorens,  que,  después  de  todo,  ha  dejado  á salvo  la 
dignidad  y el  honor  de  todos  los  jefes  y oficiales  del  ¡ 
ejército  y de  la  armada. 

Ei  Sr*  VICEPRESIDENTE  (García  Alix);  El  señor  i 
Llóreos  tiene  la  palabra  para  rectificar, 

Ei  Sr,  laiiORENS:  He  tenido  la  fortuna  de  que  el 
señor  subsecretario  del  Ministerio  de  la  Guerra  haya 
entendido  cuanto  yo  manifesté  en  las  tardes  de  ayer 
y de  hoy;  nada  tengo  que  replicar  sobre  esto;  pero  he  ! 
pedido  la  palabra  para  decir  al  Sr*  Moret  que  tiene  ¡ 
razón  en  lo  que  ha  expuesto,  pero  que  no  siempre  ei 
Gobierno  español  puede  directamente  contratar  con 
casa  determinada. 

Hay  casos,  y explicaré  uno  que  ahora  pasa  por  mi 
imaginación,  en  que  á un  oficial  de  cierta  arma  se  lo 
comisionó  para  recorrer  un  gran  número  de  fábricas, 
á fin  de  determinar,  según  su  leal  saber  y entender, 
qué  clase  de  sistema  de  armas  convenía  más  al  Go- 
bierno; y como  adquirirlas  era  urgente,  ese  jefe  ü 
oficial  iba  autorizado  para  comprar  lo  que  creyera 
mejor;  y ocurrió,  y estoy  seguro  que  siempre  suce- 
derá, que,  al  presentarle  los  precios,  que  como  ha 
dicho  muy  bien  el  Sr*  Moret,  constan  en  las  dos  ca- 
sillas, compró  por  el  segundo,  dejando  á beneficio  del 
Tesoro  la  comisión,  ( El  señor  Moret:  Porque  si  no,  la 
perdería  el  Gobierno  español.)  Debo  advertir,  que  tam- 
bién se  ha  dado  el  caso,  Sr,  Moret,  que  la  casa  le  ha 
dicho  ai  representante  del  Gobierno:  «Yo  vendo  por 
ese  precio;  si  usted  toma  la  comisión,  bien;  si  la  deja, 
no  la  rebajo* » Y tuvo  que  comprarse  por  el  más  ele- 


vado, porque  el  oficial  no  quiso  recibir  la  diferencia. 
Ya  ve,  pues,  S*  S*  que  ocurren  toda  clase  de  casos. 

Termino  manifestando  que,  bajo  un  concepto,  me 
han  satisfecho  mucho  las  palabras  del  señor  sub- 
secretario del  Ministerio  de  la  Guerra,  porque,  como 
yo  esperaba,  ha  dicho  y repetido  que  no  me  ha  oído 
ni  ayer  ni  hoy  una  sola  frase  que  pueda  tomarse 
como  ofensiva  para  la  oficialidad;  pero,  bajo  otro,  las 
siento,  porque  ollas  han  resultado  una  rectificación 
á las  pronunciadas  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 
evidenciando  que  para  hacer  la  protesta  que  el  Con- 
greso le  ha  oído,  ha  tenido  que  irse  poc  ios  cerros 
de  Uheda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  El 
Sr*  Torres  Carta  tiene  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

El  Sr.  TOREES  CARTA:  Aludido  en  muchas 
ocasiones  por  el  Sr,  Llóreos  con  verdadera  insisten- 
cia en  aquello  que  me  afectaba  personalmente,  y 
aludido  también  por  otros  Sres.  Diputados  en  asun- 
tos, en  los  cuaíes  yo  había  tenido  intervención,  no  he 
querido  hacer  uso  nunca  de  la  palabra  por  encerrar- 
me dentro  de  mis  deberes  políticos  y por  convenien- 
cias verdaderamente  públicas,  como  aquellas  á que 
hubiera  faltado  creando  al  Gobierno  dificultades  en 
las  gestiones  que  á la  sazón  practicaba  con  la  casa 
Ansáldo,  de  Génova,  para  ia  compra  de  dos  cruceros 
acorazados;  pero  como  ya  este  asunto  pertenece  á la 
historia  y el  Gobierno  no  se  preocupa  eu  manera  al- 
guna de  contratar  con  la  referida  casa  constructora 
el  crucero  acorazado  Garibaldi , no  creo  que,  viniendo 
á este  debate,  al  que  me  llaman  naturalmente  mis 
aficiones,  moleste  en  nada  al  Gobierno  de  S.  M,  ni  al 
jefe  de  mi  partido. 

El  Sr.  Llorens,  en  la  tarde  de  ayer,  tuvo  á bien 
acordarse  de  mi  modesta  personalidad  y aludirme 
con  la  misma  insistencia  que  en  tardes  anteriores, 
y haciendo  uso  del  artículo  del  Reglamento  ya 
citado  pocos  instantes  há,  me  veo  en  la  necesidad, 
con  mucho  gusto  mío,  de  hacerme  cargo  de  esas  alu- 
siones, 

Ei  trabajo  de  los  arsenales,  tai  como  viene  esta- 
blecido desde  hace  mucho  tiempo,  obedece  necesa- 
riamente á dos  caracteres  distintos,  que  determinan 
perfectamente  la  naturaleza  de  la  marina.  Es  uno  de 
estos  caracteres  el  militar,  y es  el  otro  el  carácter 
puramente  industrial.  Gomo  sabe  el  Sr,  Llorens,  las 
costumbres  y los  hábitos  militares  obligan  á relacio- 
nes especialísimas  entre  los  superiores  y ios  subor- 
dinados, y como  en  aquellos  establecimientos  indus- 
tríales de  la  marina  hay  un  cuerpo  de  Ingenieros, 
otro  de  Artillería,  de  Administración,  etc.,  etc.;  como 
en  esos  establecimientos  existe  también  un  mando 
genuioamente  militar,  ejercido  por  un  jefe  del  cuer- 
po general  de  la  armada,  resulta  que  todos  los  expe- 
dientes que  allí  se  incoan,  todas  las  necesidades  que 
allí  se  sienten , y cuanto  se  refiere  al  ejercicio  de  la 
profesión  de  cada  uno  de  esos  cuerpos,  por  preceptos 
reglamentarios  han  de  pasar  á la  resolución  y exa- 
men del  jefe  superior  del  arsenal. 

El  Sr*  Llorens  seguramente  pensará  en  este  ins- 
tante que,  así  como  en  la  marina  hay  establecimien- 
tos industriales  y militares,  los  arsenales,  hay  tam- 
bién en  el  ejército  establecimientos  científicos,  fábri- 
cas dedicadas  á la  industria  militar,  y que”,  sin 
embargo,  no  existe  en  esas  fábricas,  en  ijsos  estable- 
cimientos, el  género  de  perturbación  que  existe  en  los 
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arsenales;  pero  reflexione  el  Sr.  Llóreos  que  la  natu- 
raleza de  este  caso  no  es  exactamente  Igual  á la  de 
aquel  á que  antes  me  he  referido,  porque  el  mando 
ni  i litar  y la  dirección  industrial  de  las  fábricas  de 
Trubia,  Plasencia,  etc.,  están  en  una  sola  mano  y de 
ella  han  de  partir  todas  las  órdenes. 

En  los  arsenales  no  sucede  esto;  en  los  arsenales 
el  carácter  y el  mando  militar  residen  en  un  general 
del  cuerpo  general  de  la  armada,  y los  mandos  suce- 
sivos, los  mandos  del  cuerpo  de  Ingenieros  y Artille- 
ría, residen  en  otros  generales  de  categoría  inferior 
¿ la  del  jefe  del  arsenal,  á la  del  jefe  militar,  á quien 
hoy  puede  llamarse  también  jefe  industrial.  De  aquí 
nace,  como  he  dicho  antes,  ese  entorpecimiento  na- 
tural en  las  funciones  de  ingenieros  y artilleros,  y 
en  las  de  todos  aquellos  que  vienen  á constituir  el 
organismo  marítimo  militar  que  mantiene  el  Estado. 
De  aquí  nace  todo  género  de  dificultades  para  el 
desarrollo  de  los  trabajos;  de  aquí  nace  multitud  de 
inconvenientes  para  establecer  una  organización  que 
determine  rapidez  en  las  obras  y gran  economía  en 
los  gastos,  ó por  I o menos,  una  economía  racional. 

Los  cruceros  que  actualmente  se  encuentran  en 
los  arsenales  y el  crucero  protegido  llamado  Lepante, 
están  hoy  en  tales  condiciones  de  adelantamiento,  se 
encuentran  en  tal  estado,  que  casi  puede  decirse  que 
no  Íes  falta  absolutamente  nada  para  su  terminación. 
El  Princesa  de  Asturias , que  se  construye  en  Cádiz,  y 
el  Cardenal  asneros , que  se  hace  en  el  Ferrol,  tienen 
sus  blindajes,  sus  máquinas  y calderas  terminadas 
hace  uno  ó dos  años,  su  casco  y su  cubierta  protec- 
tora concluidos,  dispuestos  á ir  al  agu^  inmediata- 
mente, y todo  en  condiciones  de  que  puedan  estar 
navegando  en  un  plazo  relativamente  corto.  Casi  pu- 
diera decir  que,  si  esos  jefes  de  ingenieros  estuvieran 
facultados  para  poder  prescindir  de  la  ley  de  contra- 
taciones, de  las  Ordenanzas  de  la  marina  y de  los  re- 
glamentos, es  fácil,  es  seguro  que  para  Marzo  ó Abril 
próximo  pudiéramos  tener  una  flota  verdaderamente 
importante,  compuesta  de  21.000  toneladas  de  cru- 
ceros blindados  de  primera  clase;  9.300  del  acora- 
zado Caries  V y 4.700  dei  crucero  protegido  Lepanto\ 
en  junto,  unas  35.000  toneladas,  que  con  las  40.000 
que  existen  hoy,  constituirían  una  flota  bastante  res- 
petable. 

De  manera  que  no  creo  necesario  que  por  la  en 
míenda  últimamente  presentada  al  art*  3.a  se  pre- 
ocupe el  Gobierno  y establezca  una  nueva  organiza- 
ción; bastará  con  que  proporcione  el  medio  para  que 
se  pueda  prescindir,  en  determinados  casos,  de  la  ley 
de  contrataciones  en  cuanto  al  material  de  arsenales 
se  refiere,  dando  á los  ingenieros  navales  indepen- 
dencia en  el  ejercicio  de  su  profesión.  Es  la  única  ma- 
nera, á mi  juicio,  de  consignar  los  resultados  que  to- 
dos apetecemos. 

Y ahora  quisiera  decir  cuatro  palabras. 

El  Sr.  TICE  PRESIDENTE  (García  Alix):  Señor 
Torres  Carta,  toda  vez  que  S.  S.  ha  recogido  ya  la  par- 
te más  importante  de  la  materia  en  la  que  ha  sido 
aludido,  estando  para  pasar  las  horas  de  Reglamento, 
puesto  que  hay  que  dar  cuenta  del  despacho,  y hoy 
la  sesión  se  ha  abierto  más  temprano  que  de  costum- 
bre, rogaría  á S.  S.  que  dejara  de  hacer  uso  de  la  pa- 
labra, á fin  de  no  retrasar  la  aprobación  del  pro- 
yecto. 

El  Sr.  TORRES  CARTA:  Si  el  Sr.  Presidente  me 
lo  permite,  en  cinco  minutos  habré  terminado,  por- 


que creo  conveniente  que  la  Cámara  conozca,  por 
más  que  debe  ser  conocido  de  todos  los  hombres  im- 
portantes de  la  política  y de  algunos  más  modestos, 
que... 

El  Sr.  MQRET;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Yo  rue- 
go de  nuevo  á S.  S.  que  no  discuta  más,  porque  esos 
minutos  que  necesitaría  'son  el  tiempo  preciso  que 
necesitamos  para  poder  aprobar  otros  proyectos. 

El  Sr,  TORRES  CARTA:  Entonces  me  reservo 
para  otro  día  cuanto  tenía  aún  que  decir  sobre  esta 
materia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  El 
Sr.  Moret  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LiiORENS:  Yo  también  me  reservo,  señor 
Presidente, 

El  Sr,  MORET:  Deseo,  Sr,  Presidente,  hacer  una 
manifestación,  y es,  que  habiendo  llevado  en  nom- 
bre de  estas  minorías  la  paLabra  cuando  se  sirvió 
invitarme  el  Sr.  Presidente  dei  Consejo  de  Ministros, 
para  convenir  de  la  manera  única  que  aquí  se  puede 
hacer,  los  términos  reglamentarios  del  debate,  á fin 
de  llegar  al  objeto  deseado,  entendía  que  cuando  al- 
gún individuo  ó algún  interés  representante  ó repre- 
sentado en  la  Cámara  tenía  que  decir  algo,  estaban 
ahí  los  Sres,  Ministros  para  ello.  Pero  sí  vamos  á dis- 
cutir de  esta  manera,  y todos  los  individuos  de  la  ma- 
yoría se  creen  en  el  derecho  de  hacer  uso  de  la  pala- 
labra  dentro  del  Reglamento,  esta  minoría  hará  lo 
mismo*  (El  j Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  pide  la 
palabra.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Si  el 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  lo  permite,  la  Presi- 
dencia va  á decir  antes  algunas  palabras  al  señor 
Moret. 

El  Sr.  TORRES  CARTA:  Siento  que  no  se  me 
haya  dejado  más  espacio  de  tiempo  para  hablar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  El  Vi- 
cepresidente que  ocupa  este  puesto  en  este  momento, 
al  hacerse  cargo  de  la  Presidencia  se  encontró  con 
que  en  la  casilla  de  alusiones  personales  estaba  ano- 
tado por  el  Sr.  Presidente  el  Sr*  Torres  Carta,  y en 
sn  deseo  de  abreviar  el  debate,  manifestó  á este  se- 
ñor que,  puesto  que  las  alusiones  se  referían  á algu- 
nas que  le  había  hecho  en  la  tarde  de  ayer  el  señor 
Llorens,  esperara  el  discurso  que  pronunciara  este 
Sr.  Diputado  al  apoyar  su  enmienda,  para  recoger- 
las, y no  interrumpiera  la  aprobación  del  proyecto. 
Accedió  el  Sr,  Torres  Carta,  y el  Vicepresidente  no 
ha  podido  menos  de  concederle  la  palabra,  puesto 
que  la  tenía  otorgada  por  el  Sr.  Presidente  por  vir- 
tud de  alusiones  personales  directas  y concretas  que 
lmbo  de  hacerle  ayer  el  Sr,  Llorens.  A mí  me  parece 
que,  dado  el  uso  moderado  que  el  Sr*  Torres  Carta 
ha  hecho  de  la  palabra,  y los  breves  términos  en  que 
ha  recogido  alusiones  que  se  referían  á su  persona  y 
al  cuerpo  á que  pertenece,  no  hay  motivo  justificado 
para  la  manifestación  que  el  Sr,  Moret  ha  hecho  res- 
pecto á la  conducta  que  observará  la  minoría  si  al- 
gunos individuos  de  la  mayoría  siguiesen  el  camino 
del  Sr.  Torres  Carta,  que  en  esta  ocasión  se  ha  cir- 
cunscrito meramente  á recoger  las  manifiestas  y 
personales  alusiones  del  Sr.  Llorens*  Tiene  la  pala- 
bra el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr,  Ministro  déla  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
No  diré  una  palabra  sobre  lo  que  se  refiere  á lo  que 
ha  sucedido  ya,  después  de  las  explicaciones  qoe  ha 
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dado  el  Sr.  Presidente,  y suponiendo  que  tampoco  el 
Sr,  Moret  insistirá  más  en  este  asunto.  Pero  queda 
una  excitación  que  nos  ha  dirigido  el  Sr.  Moret,  á la 
cual  no  hay  más  remedio  que  contestar  accediendo 
á ella. 

El  Sr,  Moret  dice  que  la  minoría  ha  hecho,  y 
está  haciendo,  un  sacrificio  de  su  palabra  y de  sus 
medios  reglamentarios  en  obsequio  de  la  brevedad 
de  los  debates,  y á su  vez  exige  que  la  mayoría  co- 
rresponda á esta  conducta.  No  hay  más  remedio,  se- 
ñores de  la  mayoría,  que  reconocer  que  el  Sr,  Mo- 
ret tiene  mucha  razón,  y el  Gobierno,  por  consi- 
guíente,  recomienda  á todos  sus  amigos  que,  por  su 
parte,  contribuyan  todo  lo  que  sea  posible  á la  bre- 
vedad de  los  debates,  agradeciendo  después  de  todo 
al  Sr.  Moret  la  excitación  que  ha  hecho,  porque  en 
ella  viene  una  ratificación  de  las  promesas  de  la  mi- 
noría. 

El  Sr,  TOREES  CARTA:  Pido  que  se  lea  el  ar- 
tículo 145  del  Reglamento, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Aiix):  Señor 
Torres  Carta,  el  Gobierno  ha  hecho  las  manifesta- 
ciones que  ha  tenido  por  conveniente,  y la  Presiden- 
cia ha  explicado  la  intervención  de  S.  S.  en  el  debate 
en  la  forma  clara  con  que  lo  ha  hecho.  Por  conse- 
cuencia queda,  terminado  este  incidente,)) 

Abierta  discusión  sobre  el  art,  6,*  fué  aprobado, 
anunciándose  que  el  proyecto  pasaría  á la  Comisión 
de  corrección  de  estilo  y se  sometería  á la  aproba- 
ción definitiva  del  Congreso. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  las  comunicacio- 
nes en  que  participan  su  constitución,  habiendo  nom- 
brado presidentes  y secretarios  á los  señores  que  al 
enumerar  cada  una  de  ellas  se  expresa,  las  Comisio- 
nes encargadas  de  informar  sobre  los  asuntos  si- 
guientes: 

Responsabilidad  ante  la  Hacienda  por  la  no  acep- 
tación de  bienes  hereditarios,  Sres.  Vincenti  y Gar- 
cía Prieto. 

Equiparación  de  los  archiveros,  bibliotecarios  y 
anticuarios  con  los  catedráticos,  Sres.  Pérez  Zamora 
y Viesca. 

Autorización  al  Ayuntamiento  de  Medina  de  Po- 
mar para  establecer  un  arbitrio  con  destino  á la 
construcción  de  obras  públicas,  Sres.  Espada  y Mar- 
qués de  YiveL 

Carretera  de  la  Venta  de  la  Mojonera  á Níjar* 
Sres.  Roda  y Díaz  Cañabate. 


Carretera  de  la  de  Tuy  á Laguardia  á Goyáo, 
Sres.  Ordoñez  y Conde  del  Moral  de  Calatrava. 

ídem  de  la  estación  de  Doña  María  á la  proyecta* 
da  de  Gador  á Laujar,  Sres.  Roda  y Poggio. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  anunciándose  que 
pasarían  á ia  Comisión  de  presupuestos,  las  siguientes 
enmiendas  ai  dictamen  de  dicha  Comisión  estable- 
ciendo la  manera  de  obtener  recursos  extraordina* 
ríos  para  el  Tesoro  público: 

Del  Sr.  Sánchez  Guerra,  proponiendo  la  supre- 
sión y la  sustitución  del  art.  2/ 

Del  Sr.  Moret,  á la  base  3.°  del  art.  2/ 

Del  Sr.  Gamazo  (D.  Germán),  al  párrafo  primero 
de  la  base  2/  del  art.  2.° 

Del  mismo  Sr.  Diputado,  al  párrafo  tercero  déla 
base  2.*  del  art.  2.°  ( Véase  el  Apéndice  11, * á este 
Diario,) 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  Mesa,  anuncián- 
dose que  se  señalaría  día  para  su  discusión,  los  si- 
guientes dictámenes: 

Concediendo  at  Ministerio  de  la  Gobernación  un 
crédito  de  400.000  pesetas  para  auxiliar  á la  villa  de 
Rueda  y á cualesquiera  otras  poblaciones  que  sufran 
ó hayan  sufrido  calamidades  de  importancia  en  el 
año  económico  corriente  [de  la  Comisión  general  de 
presupuestos).  (Véase  el  Apéndice  12/  á este  Diario.) 

Autorizando  al  Ayuntamiento  de  Medina  de  Po- 
mar para  establecer  un  arbitrio  con  destino  á la  eje- 
cución de  obras  públicas.  ( véase  el  Apéndice  13/  á 
este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
siguientes: 

De  la  de  Tuy  á Laguardia  hasta  el  punto  deno- 
minado Goyán.  (Véase  el  Apéndice  14/  á este  Diario.) 

De  la  estación  de  Doña  María  A la  proyectada  de 
Gador  ¿ Laujar.  (Véase  el  Apéndice  15/  á este  Diario.) 

De  la  Venta  de  ia  Mojonera  A Níjar.  (Véase  ti 
Apéndice  16/  á este  Diario.) 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Aiix):  Orden 
del  día  para  mañana:  Los  dictámenes  que  se  han  leí- 
do y los  demás  asuntos  pendientes. 

Be  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Pulido,  reformando  los  artículos  del  Código  penal  reía 

livos  á la  pena  de  muerte. 

cirse  que  siempre,  en  sus  perjudiciales  efectos , ai 
daño  mismo  que  un  día  causó  el  criminal  con  su  pe- 
nable delito. 

Quizás  sólo  los  médicos  saben  el  numero  crecido 
de  perturbaciones  nerviosas  que,  en  personas  suscep- 
tibles y de  curiosidad  insana,  ocasionan  las  ejecucio- 
nes y exposiciones  con  motivo  de  esta  sentencia;  el 
estado  de  angustia  y terror  que  se  apodera  de  una 
población,  á quien  se  somete  forzosamente  al  triste 
destino  de  identificarse  con  la  suerte  de  un  misero 
condenado  á muerte,  arrancándola  de  su  vida  nor- 
mal para  sumirla  en  los  tétricos  espasmos  del  ca- 
dalso y de  la  ejecución;  como  sólo  los  criminalistas 
científicos,  conocedores  de  la  psicología  del  hombre 
delincuente  y del  criminal  orgánico,  aprecian  bien 
basta  qné  punto,  lejos  de  producir  esta  escandalosa 
exhibición  efectos  saludables  de  ejemplaridad,  con- 
vierte en  héroe  al  reo,  y provoca  en  organismos  pre- 
dispuestos, sugestiones  y atractivos  que  interesa  mu- 
cho prevenir  y evitar, 

Por  estas  y otras  consideraciones  que  no  procede 
analizar,  ni  aun  exponer  aquí,  la  totalidad  de  los 
pueblos  de  Europa  y América,  donde  todavía  se  con- 
serva en  vigor  la  pena  de  muerte,  ejecutan  la  sen- 
tencia en  lugares  cerrados,  á presencia  sólo  de  per- 
sonas y representaciones  determinadas,  librando  á 
la  sociedad  de  todo  daño,  terror  y pesadilla,  y comu- 
nicándola tan  sólo,  con  austera  y breve  noticia,  la 
sentencia  que  hubo  precisión  de  cumplir  en  uu  ser 
humano. 

La  ejecución  y exposición  de  los  cuerpos  ajus- 
ticiados ante  las  muchedumbres , las  numerosas 
horas  de  capilla,  la  limosna  pública  implorada  en 
ocasiones  y con  aparato  solemnes,  la  relación  en  la 
prensa  de  esos  detalles  que  devoran  los  sujetos  ner- 
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Estados  más  perfectos  de  la  civilización  en  los 
pueblos,  y con  ellos  un  conocimiento  más  exacto  del 
espíritu  humano  y de  los  fundamentos  del  derecho 
penal,  han  venido  modificando,  en  sentido  humani- 
tario y conveniente  á los  intereses  sociales  que  se 
procura  defender,  las  prácticas  penales,  muy  espe- 
cialmente en  lo  que  se  refiere  á la  última  y más  terri- 
ble de  todas  ellas:  la  pena  de  muerte. 

Aunque  en  España  han  cambiado  mucho  estas 
prácticas,  de  acuerdo  con  los  consejos  de  una  justi- 
cia sabia,  y con  los  procedimientos  que  siguen  los 
demás  pueblos,  tanto  de  Europa  como  de  América, 
aún  resta  bastante  por  modificar  dentro  de  la  ejecu- 
ción de  dicha  pena  (cuya  necesidad  no  se  procura 
aquí  poner  en  tela  de  juicio)  si  ella  ha  de  someterse 
í lo  que  recomiendan  hoy,  con  razones  superiores  á 
todo  debate,  y por  extremo  persuasivas,  el  espíritu 
generoso  en  que  se  inspira  actualmente  la  aplica- 
ción de  las  penas,  la  eficacia  individual  y social  de 
la  pena  misma,  y el  efecto  que  causa  en  ese  orga- 
nismo social  que  es  el  principalmente  interesado,  y 
por  cuyo  bien  todo  se  realiza. 

La  publicidad  con  que  todavía  hoy  se  cumple  en 
España  la  sentencia  de  muerte,  y los  actos  de  noto- 
riedad y siniestra  exhibición  que  le  acompañan,  son 
testimonio  de  atraso  y de  barbarie,  que  ocasionan 
muchos  y variados  daños,  sin  reportar  bien  alguno,  ¡ 
lo  mismo  para  el  desgraciado  reo  sometido  al  supli- 
cio, que  para  los  individuos  de  instintos  criminales, 
en  quienes  se  desea  producir  un  efecto  de  ejempla- 
riáad,  que  para  ese  ya  citado  Organismo  social  á 
quien  ae  causa  espantable  sacudimiento  y doloroaísi- 
ma  impresión,  que  supera  muchas  veces,  pudiera  de- 
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viosos,  todo  esto  es  en  absoluto  funesto,  perjudi  malí- 
simo, causa  de  daños  imposible  de  calcular,  aunque 
de  existencia  segura,  y cumple  á la  cultura  de  un 
pueblo  civilizado,  y á la  recta  administración  de  una 
justicia  sabia  y humanitaria,  hacerlo  desaparecer;  y 
puesto  que  las  necesidades  de  la  defensa  social  re- 
quieren todavía  la  conservación  de  la  pena  de  muer- 
te, interesa  procurar  que  ésta  se  ejecute  conforme  á 
las  exigencias  de  nuestras  costumbres  y progresos. 
En  virtud  de  dichas  razones,  el  Diputado  que  sus- 
cribe pide  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

* 

Los  artículos  102,  103  y 104  del  Código  penal 
vigente,  se  reformarán  conforme  al  siguiente  texto: 
Art.  102,  La  pena  de  muerte  se  ejecutará  en  ga- 
rrote. 

La  ejecución  se  verificará  de  día,  á las  doce  horas 
de  notificada  la  sentencia  (comprendida  entre  éstas 
las  de  nna  noche),  dentro  de  la  cárcel,  y en  el  lugar 
cerrado  que  el  tribunal  sentenciador  señale* 

Esta  pena  no  se  ejecutará  en  día  de  fiesta  religio- 
sa ó nacional. 


Art.  103,  Durante  las  horas  de  capilla  sólo  po- 
drán visitar  al  reo  los  funcionarios  del  establecimien- 
to y de  la  administración  de  justicia  que  el  tribunal 
y el  director  de  la  prisión  determinen,  el  sacerdote 
y el  médico  del  establecimiento,  las  personas  de  la 
familia  del  reo  que  obtengan  licencia  para  ello,  y loa 
hermanos  de  la  Congregación  religiosa  que  cumpla 
este  humanitario  fin* 

Art.  104,  Asistirán  á la  ejecución  el  juez  de  ins- 
trucción, el  inspector  de  policía,  donde  lo  hubiere,  y 
donde  no  el  alcalde,  el  director  de  la  prisión,  ei  sa- 
cerdote, el  médico,  dos  representantes  del  Ayunta- 
miento, el  escribano  de  la  causa  y las  personas  que 
el  tribunal  autorice* 

Después  de  verificada  la  ejecución  y de  compro- 
bado el  estado  de  muerte  por  el  médico,  levantará 
el  escribano  un  acta  de  aquélla  y la  firmarán  todos 
ios  presentes. 

Se  hará  publica  en  términos  breves  y sencillos 
la  ejecución  de  la  sentencia,  prohibiéndose  relatos 
episódicos  acerca  de  ella. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Agosto  de  18%.=íAd- 
gel  Pulido, 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Bergamín,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 

dos  en  la  provincia  de  Málaga. 

AL  CONGRESO  ción  de  GobanteSj  del  ferrocarril  de  Córdoba  á Mála- 

j ga,  y otra  que,  arrancando  de  Sancejo,  y pasando  por 
El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  so-  | Campillos,  concluya  en  Peña-Rubia* 
meter  á la  aprobación  de  este  Cuerpo  Golegislador  la  j Art.  2,*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
siguiente  ! dri  en  cuenta  lo  dispuesto  en  la  de  25  de  Julio  de 

1892,  á cuyos  preceptos  habrá  de  ajustarse  el  ;es- 
PROPOSICION  DE  LEY  tudio  y construcción  de  las  carreteras  expresadas, 

fijándose  para  las  mismas  en  dos  años  el  plazo  seña- 
Artfculo  i/  Se  incluyen  en  el  plau  general  de  lado  en  el  art.  6,°  de  dicha  ley,  ¿ partir  de  la  publi- 
carreteras  del  Estado  dos  de  segundo  orden  en  la  ■ cación  de  la  presente* 

provincia  de  Málaga;  una  que,  partiendo  de  Sierra  ¡ Palacio  del  Congreso  8 de  Agosto  de  1896*= 
Zeguas  y pasando  por  Campillos,  termine  en  la  esta-  Francisco  Bergamín. 


'■  . :.-:  ' :;  ' i '! -••  ■ ' ■'  ■".  ;;  ; v h “ 


1 & ’/  faifa' , - *;  ■ 


A* 


■ Z ’ 


APÉNDICE  3.®  Ai  HÉM.  7 7 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPÜTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  González  ÜGthvoss,  creando  en  los  Institutos  de  segunda- 

enseñanza  cátedras  de  Derecho  elemental. 


AL  CONGRESO 

Si  todo  ciudadano  está  ligado,  en  primer  térmi- 
no, á la  sociedad  en  que  vive,  y,  dentro  de  ésta,  y 
muy  especialmente,  al  Estado,  supremo  definidor  y 
amparador  del  derecho,  por  el  vínculo  de  obligacio- 
nes que  debe  cumplir  y facultades  que  puede  ejerci- 
tar; si  de  este  vínculo  surgen  relaciones  jurídicas 
frecuentes,  para  las  cuales,  cuando  menos,  se  requie- 
re el  indispensable  conocimiento  de  los  principios 
generales  que  informan  el  espíritu  de  las  leyes;  si 
esta  elemental  noción  ha  de  adquirirse,  en  interés 
mismo  del  Estado  y de  la  sociedad,  justificándose  así 
el  precepto  consignado  en  el  título  preliminar  del 
Código  civil,  de  que  la  ignorancia  de  las  leyes  no  ex- 
cusa de  su  cumplimiento,  y si  se  adquiere  hoy,  tan 
sólo,  en  las  Universidades,  no  frecuentadas,  al  pare- 
cer, sino  por  los  que  aspiran  á obtener  títulos  que 
oficialmente  representan  una  superior  y profesional 
cultura,  fácil  es  advertir  la  ausencia  dolo  rosa  en  los 
vigentes  planes  de  enseñanza  de  cátedras  en  donde, 
sin  necesidad  de  ulteriores  desenvolvimientos,  y en 
beneficio  de  cuantos  no  se  consagran  ó hayan  de  con- 
sagrarse á la  práctica  ó estudio  científico  del  Dere- 
cho, se  expliquen  y divulguen  aquellas  rudimenta- 
rias nociones  jurídicas  que  deben  constituir  buena 
parte  de  la  ilustración  general. 

Mas  aún  se  advierte,  teniendo  en  cuenta  que,  rea- 
lizados en  España  innegables  progresos,  así  en  el  or- 
den político  como  en  el  meramente  jurídico,  y lla- 
mados los  ciudadanos  á intervenir  por  modo  directo 
en  las  más  importantes  funciones  del  Estado  (eu  la 
administración  de  justicia,  mediante  la  misión  tras- 
cendental que  supone  la  institución  del  Jurado ; en 
la  representación  parlamentaria,  mediante  el  difícil, 
dificilísimo  ejercicio  del  Sufragio  universal),  hoy, 


como  nunca,  son,  por  así  decirlo,  más  directas  y so- 
lemnes, y al  propio  tiempo  más  graves  y peligrosas, 
la3  manifestaciones  de  la  actividad  nacional  respecto 
de  los  deberes  que  lleva  consigo  y derechos  en  que 
se  apoya  el  uso  acertado  de  las  libertades  públicas, 
en  cuyo  consciente  cumplimiento  estriba  la  mejor  y 
más  segura  de  las  garantías  de  civilización  de  un 
pueblo. 

Compréndenlo  de  esta  suerte  las  más  progresivas 
Naciones,  en  las  cuales  el  culto  del  derecho  se  rinde 
en  la  primera  enseñanza,  en  la  superior,  en  todas, 
por  considerar,  sin  duda,  que  la  mejor  concepción  del 
deber  se  adquiere,  y fortifica,  y mantiene,  cuando  está 
cimentada  en  el  conocimiento,  siquiera  elemental, 
de  las  leyes;  llegándose  en  alguna  parte  á exigir  no- 
ciones jurídicas  en  la  cultura  de  )a  mujer,  pues  ésta, 
como  tal  en  todo  caso,  como  madre  de  familia  singu- 
larmente, y dada  la  influencia  que  eu  la  familia  ejer- 
ce, señala  intervención  de  especial  mérito  é impor- 
tancia en  la  Yida  social. 

En  España  forzoso  es  reconocer  que  se  ha  hecho 
muy  poco  en  esto  sentido.  Un  Real  decreto  de  23  de 
Febrero  de  1870,  declarando  obligatoria  la  enseñan- 
za de  la  Constitución  del  Estado,  y la  creación  en  los 
Institutos  provinciales  de  la  asignatura  de  derecho 
usual  en  fecha  no  lejana  (reforma  ya  derogada),  cons- 
tituyen los  únicos  precedentes  sobre  la  materia.  Y es 
tanto  menos  justificado  el  olvido  en  que  se  tiene  en 
nuestra  Patria  el  estudio  elemental  del  Derecho, 
cuanto  que  el  establecimiento  de  cátedras  con  ese 
objeto  en  los  Institutos  de  segunda  enseñanza  no  su- 
pondría gravamen  alguno  en  los  presupuestos  gene- 
rales del  Estado,  estando  como  están  aquéllos  á car- 
go de  las  Diputaciones  provinciales,  que  seguramen- 
te verían  consignados,  si  por  lo  pronto  los  hubiera, 
los  gastos  consiguientes  á tan  provechosa  reforma, 
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* 


con  el  pago  obligatorio,  dentro  de  loa  curaos  del  ba- 
chillerato, de  inscripciones  de  matrícula  y derechos 
de  examen. 

.Fundado  en  las  consideraciones  precedentes,  el 
Diputado  que  suscribe  ruega  al  Congreso  se  sirva 
aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l*  Se  crea  en  todos  los  Institutos  pro- 


vinciales de  segunda  enseñanza  la  cátedra  de  Ele- 
mentos de  Derecho  español. 

Árt,  2/  Tales  cátedras  serán  desempeñadas  por 
licenciados  de  ia  Facultad  de  Derecho. 

Art.  3.°  El  Ministro  de  Fomento  dictará  las  opor- 
tunas disposiciones  para  el  pronto  cumplimiento  y 
desarrollo  de  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Agosto  de  1896.= 
Carlos  González  Rothvoss. 


APÉNDICE  AL  NÚM.  77 


DIARIO 

DELAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PrOjposiciów  de  ley,  del  Sr.  González  Regueral  ( D . Fernando),  rehabilitando  á 
l).  Isidro  Pereira  en  el  disfrute  de  su  sueldo. 


AL  CONGRESO 

Encargado  en  la  Comandancia  dei  detall  del  re- 
gimiento de  infantería  de  Cuba  en  los  años  de  1878 
y 1879  D.  Isidro  Pereira  Rodríguez,  se  encontró  que 
los  coroneles  que  sucesivamente  desempeñaron  el 
mando  del  regimiento,  y teniente  coronel  del  pri- 
mer batallón*  ordenaron  la  compra  de  distintos  efec- 
tos sin  la  oportuna  autorización,  no  consiguiendo,  á 
pesar  de  las  gestiones  realizadas,  legalizar  la  conta- 
bilidad ni  resolver  el  conflicto  reglamentario  que  se 
había  creado. 

En  este  estado  las  cosas,  ocurre  el  naufragio  del 
mpor  Pájaro  del  Océano  que,  con  dirección  á Hol- 
geín,  conducía  distintos  efectos  que,  en  relación  con 
los  referidos  anteriormente*  dieron  lugar  á la  iustruc- 
clon  por  el  tribunal  militar  del  oportuno  sumario, 
l'or  consecuencia  de  éste,  y trascurridos  diez  y siete 
años,  cuando  el  Sr,  Pereira  por  triste  privilegio  de  la 
Gdad  disfrutaba  del  retiro  correspondiente  á su  em- 
pleo de  teniente  coronel;  cuando  próximo  al  ocaso 
de  su  vida  se  encontraba  rodeado  de  la  familia  que 
había  creado  con  posterioridad  á los  años  referidos; 
cuando  nada  le  hacía  esperar  contrariedad  alguna, 
cuando  en  tan  largo  trascurso  de  tiempo  había  mere- 
cido la  más  completa  y absoluta  confianza  de  sus 
jefes;  cuando*  en  ñn,  nada  le  argüía  su  conciencia, 
por  el  Gobierno  militar  de  la  provincia  de  León  se  le 
notifica  la  sentencia  del  Gonsejo  Supremo  de  Guerra 
y Marina,  de  17  de  Junio  de  1 895,  imponiéndole,  en- 
tre otras  penas,  la  de  privación  de  su  empleo. 

No  pudiendo  entablarse  recurso  alguno  contra 
esta  sentencia,  acudió  la  desgraciada  familia  dei  se-  ; 


ñor  Pereira  á solicitar  de  S.  M,  la  gracia  de  indulto; 
y tales  debieron  ser  las  circunstancias  que  concu- 
rrían, y tales  los  antecedentes  que  abonaban  la  con- 
ducta de  Pereira,  que  el  Gonsejo  Supremo  de  Guerra 
y Marina  no  vaciló  en  proponer  el  indulto  total,  no 
obstante  el  corto  período  de  tiempo  que  venía  extin- 
guiendo la  pena,  y el  Gobierno  de  S.  M.  propuso  á la 
Reina  Regente  ejerciese  en  favor  de  D.  Isidro  Pe- 
reira la  más  hermosa  de  sus  regias  prerrogativas, 
otorgándole  el  total  indulto. 

La  prescripción  del  are.  ISO  dei  Código  de  justi- 
cia militar  no  permitió  que  la  gracia  de  indulto  al- 
cance la  rehabilitación,  por  ser  ésta  objeto  indispen- 
sable de  una  ley  necesaria  y absoluta  en  este  caso, 
si  aquella  magnánima  obra  ha  de  tener  el  debido 
complemento  y puede  tener  otro  medio  de  vida,  tanto 
este  honrado  militar  como  su  familia,  que  el  que 
proporcione  la  caridad  pública,  pues  no  cuentan  con 
otro  medio  de  subsistencia  que  el  retiro  del  referido 
Sr.  Pereira. 

Por  estas  consideraciones,  y otras  que  sería  pro- 
lijo enumerar,  el  Diputado  que  suscribe  tiene  el  ho- 
nor de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  rehabilita  á D.  Isidro  Pereira 
Rodríguez  en  el  disfrute  del  sueldo  que  por  su  retiro 
y categoría  le  corresponde. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Agosto  de  1896,  = 
Fernando  González  Regueral. 


APÉNDICE  6.’  AL  NÚM.  77 


SESIONES  DE  CORTES 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Torres  Carla, 
rrü  de  la  comarca  minera  del 

AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  so  acribe  tiene  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso  se  sirva  tomar  en  consideración 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Articulo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  $.  M.  para 
otorgar  directamente,  sin  subvención  directa  del  Es- 
tado, á los  Sres.  D.  Camilo  y D.  Ludovíco  Perreau,  la 
concesión  por  noventa  y nueve  años  de  un  ferrocarril 
de  vía  estrecha  de  servicio  particular  y uso  público 
que,  partiendo  de  la  comarca  minera  del  término  mu- 


autorizando  la  concesión  de  un  ferroca- 
Fondón  al  puerto  de  Almería. 

nicipal  del  Fondón,  vaya  á terminar  al  puerto  de 
Almena* 

Art.  2.&  Las  obras  se  ejecutarán  con  arreglo  al 
proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento,  si 
mereciere  la  aprobación,  ó las  modificaciones  que  al 
aprobarlo  se  establezcan* 

Art*  Este  ferrocarril  se  considerará  de  utili- 
dad pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  for- 
zosa, y el  concesionario  tendrá  derecho  de  ocupar  los 
terrenos  de  dominio  público  y disfrutará  de  las  de- 
más exenciones  y privilegios  que  las  leyes  conceden 
á los  de  su  clase. 

Palacio  del  Congreso  i 1 de  Agosto  de  1896. ^Sal- 
vador de  Torres  Carta, 


. 
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DIARK ) 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Roldán,  restableciendo  la  Sala  tercera  del  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia. 


AL  CONGRESO 

Suprimida  la  Sala  tercera  del  Tribunal  Supremo, 
por  virtud  de  lo  acordado  en  la  ley  de  presupuestos 
áe  1893,  entiende  el  que  suscribe  qué  necesidades 
apremiantes  de  la  administración  áe  justicia,  acre- 
ditadas por  la  experiencia,  demandan  imperiosa- 
mente su  restablecimiento  inmediato,  si  se  han  de 
satisfacer  aquéllas  en  la  estricta  medida  de  lo  preci- 
so para  que  tan  alto  Tribunal  pueda  atender  á los 
fines  de  su  institución  con  el  esmero  y la  prontitud 
pelos  intereses  particulares  tienen  derecho  á exigir, 
los  de  orden  público  reclaman  y las  condiciones  de  la 
justicia  misma  en  su  más  absoluto  concepto  requie- 
ren en  todas  sus  esferas,  pero  principalmente  en  la 
del  más  alto  Tribunal  de  la  Nación. 

No  fué  ciertamente  encaminada  la  supresión  de 
la  expresada  Sala  al  objeto  de  mejorar  la  adminis- 
tración de  justicia;  no  fué  consecuencia  de  estudio 
hecho  en  la  organización  del  Tribunal  Supremo  la 
causa  determinante  de  aquélla;  fué  únicamente,  como 
recordarán  los  Sres.  Diputados,  el  deseo  de  hacer  la 
mayor  suma  posible  de  economías,  y se  creyó,  sin 
duda,  que  debía  darse  ejemplo  de  ellas  en  dicho  Su- 
premo Tribunal,  como  si  se  tratara  meramente  del  1 
Interés  personal  de  sus  individuos;  y por  ser  éste  el 
criterio  que  presidió  en  toda  ó la  mayor  parte  de  las 
pe  se  realizaron  en  los  demás  tribunales,  es  por  lo 
pe  atraviesan  de  presente  una  situación  verdadera- 
mente precaria,  que  una  de  las  más  ilustres  perso- 
nalidades del  partido  liberal  intentó  mejorar  con  un 
nuevo  proyecto  de  organización  de  tribunales  y que 
otro  dignísimo  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  pro- 
puso atenuar  con  otro  proyecto  especial,  y cuya  si- 
tuación llamó  especialmente  la  atención  del  no  me- 


nos digno  é ilustre  antecesor  del  que  en  la  actuali- 
dad desempeña  dignamente  la  cartera  de  Gracia  y 
Justicia,  según  claramente  lo  expresó  en  su  discur- 
so de  apertura  de  tribunales. 

Desde  que  por  Real  decreto  de  24  de  Marzo  áe  1834 
se  instituyó  el  Tribunal  Supremo  de  España  é Indias, 
han  venido  funcionando  en  él  tres  salas,  hasta  que 
por  la  ley  de  organización  del  Poder  judicial  se  es- 
tableció la  cuarta  para  el  conocimiento  de  los  recur- 
sos contencioso-administrativos,  y,  suprimida  ésta, 
tres  salas  fueron  las  que  quedaron  cuando  se  reorga- 
nizó su  planta  por  decreto  de  27  de  Enero  de  Í875, 
habiéndose  hecho  cada  vez  más  necesaria  dicha  or- 
ganización con  las  reformas  posteriores  hechas  en 
muchas  leyes  procesales,  civiles  y criminales.  No  se 
trata,  pues,  de  la  creación  de  un  nuevo  organismo , 
sino  sólo  de  reforzar  el  existente  para  que  correspon- 
da y pueda  desempeñar  con  relativa  holgura  las  fum 
ciones  que  nuestras  leyes  le  encomiendan. 

Nada  hay  que  justifique  la  supresión  de  la  Sala 
tercera,  como  no  sea,  según  indiqué  antes,  el  propó- 
sito de  hacer  economías  á todo  trance,  pues  basta  re- 
cordar los  asuntos  qne  eran  de  su  competencia,  se- 
gún las  expresadas  leyes  procesales  y los  datos  esta- 
dísticos que  se  consignan  en  los  estados  que  se  unen 
á los  discursos  anuales  de  apertura  de  tribunales, 
para  convencerse  de  la  necesidad  de  su  restableci- 
miento, á fin  de  no  acumular  sobre  las  dos  salas  que 
hoy  subsisten,  asuntos  de  naturaleza  varia,  cuya  se- 
paración interesa  para  el  mejor  estudio  y fijeza  de  la 
jurisprudencia,  para  que  las  salas  primera  y segun- 
da á quien  principalmente  se  halla  encomendada  ésta 
en  los  asuntos  civiles  y criminales,  no  distraigan  su 
atención  ni  la  desvíen  de  este  primordial  objeto,  y 
para  que  por  el  legítimo  deseo  de  no  retrasar  la  ad- 


t 
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ministración  de  justicia,  se  incurra  en  el  riesgo  de 
que  los  fallos  que  dicte  el  Tribunal  Supremo  no  re- 
vistan en  su  forma  las  condiciones  que  demuestren 
la  madurez  y reflexión  que  preside  á todos  sus  actos. 
El  día  en  que  la  ciencia  y la  experiencia  demuestren 
la  necesidad  de  reformar  honda  y radicalmente  la  ca- 
sación, habrá  que  estudiar  asimismo  cuál  sea  el  or- 
ganismo más  adecuado  para  la  realización  de  los 
fines  de  ésta,  pero  mientras  este  día  no  llegue,  mien- 
tras esta  necesidad  no  se  sienta  urgentemente,  for- 
zoso es  respetar  el  creado  para  la  aplicación  de  las 
vigentes  leyes,  no  siendo,  como  no  es  lógico  y cientí- 
fico, acomodar  la  reforma  de  éstas  á su  organización 
preexistente,  sino  por  el  contrario,  establecer  éste  se- 
gún los  fines  que  las  leyes  se  propongan. 

Es  indudable  que  todos  los  actuales  magistrados 
del  Tribunal  Supremo,  como  cualesquiera  otros  que 
sean  llímados  á sustituirlos,  han  de  hacer  y hacen 
esfuerzos  sobrehumanos  para  vencer  las  grandes  di- 
ficultades de  su  actual  situación,  pero  si  en  ninguna 
esfera  de  acción  dehe  exigirse  á nadie  más  de  lo  que 
racionalmente  puede  dar  de  sí  el  hombre  laborioso, 
mucho  menos  debe  exigirse  resoluciones  precipita- 
das por  el  apremio  del  tiempo , y del  número  de  los 
asuntos,  en  la  esfera  de  la  administración  de  justi- 
cia, cuando  los  funcionarios  se  hallan  al  final  de  su 
carrera,  y en  el  último  tercio  de  su  vida,  y cuando, 
por  otra  parte,  son  más  delicadas  sus  funciones,  que 
no  se  limitan  á resolver  las  contiendas  particulares, 
sino  que  con  ellas  se  complementa  la  obra  del  Poder 
legislativo. 

Podría  invocarse,  además,  como  autoridad,  el 
ejemplo  de  la  organización  dada  á los  tribunales  de 
este  orden  en  la  mayoría  de  los  países  extranjeros; 
pero,  además  de  ser  innecesario  para  la  superior  ilus- 
tración de  los  Sres.  Diputados,  nunca  sería  más  que 
el  complemento  de  las  razones  cuyo  fundamento  li- 
geramente acabo  de  exponer. 

Por  todas  estas  consideraciones,  el  que  suscribe 


tiene  el  honor  de  someter  á la  aprobación  del  Con- 
greso la  adjunta 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  restablece  en  el  Tribunal  Supre- 
mo de  Justicia  la  sala  tercera,  que  fue  suprimida  por 
la  ley  de  5 de  Agosto  de  1893,  y la  constituirán  uu 
presidente  de  Sala  y siete  magistrados  con  igual  do- 
tación qua  los  demás  magistrados  del  Tribunal  Su- 
premo. 

Art,  2.°  Corresponde  conocer  á la  Sala  tercera  del 
Tribunal  Supremo,  de  los  mismos  asuntos  de  que  co- 
nocía antes  de  su  supresión. 

Los  que  se  hallaren  pendientes  en  las  salas  pri- 
mera y segunda  y eran  de  la  competencia  da  la  ter- 
cera, pasarán  á ésta  inmediatamente  que  se  consti- 
ya,  para  su  ulterior  sus tant ación  y resolución. 

Art.  3.*  Las  funciones  de  la  secretaría  ante  dicha 
Sala,  serán  desempeñadas  en  lo  civil  por  Iss  mismos 
secretarios  que  actúan  en  la  sala  primera,  y en  lo 
criminal  por  un  secretario  especial  de  igual  catego- 
ría que  los  que  actúan  en  la  sala  segunda,  dotado 
con  el  mismo  sueldo  y gastos  de  material,  y por  un 
oficial  de  Sala. 

Art.  4.°  Para  atender  á los  gastos  que  origina  el 
restablecimiento  de  ia  Sala  tercera,  se  concede  al  Mu 
nistro  de  Gracia  y Justicia  un  crédito  de  1 33.500  pe- 
setas con  cargo  al  presupuesto  de  dicho  Ministerio, 
sección  de  «Obligaciones  civiles»,  capítulo  3,°,  ar- 
tículo 1.a,  y de  2,500  pesetas  con  cargo  al  capítulo  4.“, 
art»  i,*  de  la  misma  sección. 

Art.  5.°  El  Ministro  de  Gracia  y Justicia  dictará 
las  disposiciones  oportunas  para  que  ia  sala  tercera 
pueda  empezar  á funcionar  á los  dos  meses,  ó antes, 
si  fuera  posible,  después  de  publicada  la  ley. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Agosto  de  1896,=® 
Juan  de  Dios  Roldán. 


APENDICE  7."  AL  NÚM.  77 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Gamazo  (D.  Germán),  arbitrando  recursos  para  soco- 
rrer en  sus  recientes  calamidades  á la  villa  de  Rueda  y otras  poblaciones  que  las 
sufran  ó hayan  sufrido  análogas,  durante  el  actual  año  económico. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente: 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  L*  Se  concede  al  Ministerio  de  la  Go- 
bernación un  crédito  de  400*000  pesetas  para  auxi- 
liar á la  villa  de  Rueda  y á cualesquiera  otras  pobla- 


ciones que  sufran  ó hayan  sufrido  calamidades  aná- 
logas en  el  año  económico  corriente* 

Art.  2.*  Se  autoriza  á la  Diputación  provincial 
deYaíladolid  para  destinar  á la  reconstrucción  de 
los  edificios  incendiados  en  la  mencionada  villa,  los 
fondos  que  tenga  recaudados  para  atender  á comba- 
tir la  plaga  filoxérica. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Agosto  de  1896.= 
Germán  Gamazo* 


APÉNDICE  8."  AL  NÉM.  77 

MARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Suárez  de  Figueroa,  incluyendo  en  el  plan  general  de 

carreteras  dos  en  la  provincia  de  Málaga. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  so- 
meter ai  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1.a  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  dos  de  segundo  orden  en  la 
provincia  de  Málaga,  una  de  Coín  á Tolón,  y otra  de 
Coin  á OaucÉn, 


Art.  2,6  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 
tendrá  en  cuenta  lo  que  dispone  Ja  de  25  de  Julio  de 
i 892,  i cuyos  preceptos  habrá  de  ajustarse  el  estu- 
dio y construcción  de  las  expresadas  carreteras,  fiján- 
dose para  las  mismas  en  dos  años  el  plazo  señalado 
en  el  art.  6.°  de  dicha  lev,  á partir  de  la  publicación 
de  la  presente* 

Palacio  del  Congreso  i 2 de  Agosto  de  1896,= 
Adolfo  Suárez  de  Figueroa. 


APÉNDICE  9.®  AL  NÚM,  77 


DE  LAS 


SESIONES  BE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Conde  de  Fontao , sobre  concesión  de  un  ferrocarril  de 
Calamocha  á la  línea  férrea  directa  de  Zaragoza  á Barcelona. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  otorgar  á D.  Pedro  P*  Ayuso  y D,  Luis  Montiel 
la  concesión  de  un  ferrocarril  que,  partiendo  de  Ca- 
lamocha, estación  de  la  línea  de  Galatayud  á Teruel 
y Sagunto,  cruce  la  cuenca  carbonífera  de  XJ trilla,  y 
por  Montalbán  y Alcañiz  empalme  en  Caspe  con  la 
línea  férrea  directa  de  Zaragoza  á Barcelona. 

Art.  2,®  La  construcción  de  este  ferrocarril  se 


habrá  de  sujetar  al  proyecto  de  la  propiedad  de  los 
Sres.  Ayuso  y Montiel,  una  vez  que  sea  aprobado  por 
el  Ministerio  de  Fomento. 

Art.  3/  Este  ferrocarril  se  declara  de  utilidad 
pública  y con  derecho  á la  expropiación  forzosa,  asi 
como  del  aprovechamiento  y ocupación  de  los  terre- 
nos de  dominio  público  y del  Estado,  y á las  demás 
exenciones  y privilegios  que  establece  la  ley  vigente 
de  ferrocarriles. 

Art.  4/*  La  concesión  se  hace  por  él  plazo  de  no- 
venta y nueve  años. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Agosto  de  1896.=»EI 
Conde  de  Fontao, 


APÉNDICE  10.'  AL  WÉM.  77 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley  del  Gobierno,  relativo  á la  reconstrucción  del  pantano  de  Mézalo - 

cha , en  la  provincia  de  Zaragoza. 


A LAS  CORTES 

Desde  hace  más  de  sesenta  anos  persiguen  los 
pueblos  ribereños  del  río  Iluerva  la  reconstrucción 
del  pantano  de  Mezalocha,  destruido  en  el  último 
tercio  del  siglo  pasado,  sin  haber  logrado  realizar 
tan  persistente  aspiración,  que  no  sólo  asegurará  el 
riego  á más  de  i *8 00  hectáreas  de  terreno  y contri- 
buirá al  aumento  de  la  riqueza  mediante  la  trasfor- 
mación  de  tierras  de  secano  ó riego  eventual  en  tie- 
rras de  primera  ó de  regadío,  sino  que  también  res- 
ponde á una  idea  de  justicia  reparadora* 

Y,  en  efecto,  la  apertura  del  canal  imperial  de 
Aragón  vino  á compensar  los  perjuicios  originados 
por  la  rotura  del  pantano  á los  dueños  de  los  predios 
comprendidos  en  la  parte  baja  que  el  pantano  rega- 
ba, pero  no  alcanzó  á Los  que  tienen  sus  propiedades 
en  la  parte  alta,  los  cuales  experimentaron  en  sus 
intereses  un  daño,  proporcionado  al  provecho  que  el 
canal  imperial  obtuvo,  utilizando  las  acequias  y cau- 
ces secundarios  del  pantano  de  Mezalocha  cedidos  al 
Estado  por  los  primeros,  sin  la  intervención  ni  asen- 
timiento de  los  segundos,  que  vieron  desconocida  sn 
cualidad  de  condueños,  lo  mismo  al  otorgarse  en  1 787 
la  escritura  de  cesión  de  aquellos  cauces,  que  des- 
pués, no  consiguiendo  compeusanción  alguna  por  los 
derechos  que  representaban. 

Parece,  pues,  justo  que  se  devuelva  á los  regan- 
tes del  pantano  de  Mezalocha  el  beneficio  de  que  se 
les  privó,  y ninguna  forma  mejor  para  ello  que  la 
concesión  de  auxilios  pecuniarios,  reintegrables  en 
parte,  y poco  cuantiosos  en  relación  con  la  necesidad 
que  han  de  llenar. 

No  serán  solos  los  pueblos  de  la  vega  del  Huer- 
ca, tan  importantes  como  Mezalocha,  Muel,  María 


Rotorrita,  Mozota,  Cadrete,  Guarte,  y los  términos  de 
regantes  de  Zaragoza,  la  Almontída,  Miralbueno  el 
Viejo  y Aljaz  los  beneficiados  con  la  construcción 
del  pantano;  lo  serán  también  las  tierras  compren- 
didas en  la  zona  regable  del  canal  imperial,  porque 
siendo  cada  día  mayor  la  necesidad  del  riego,  por  la 
menor  extensión  del  terreno  dedicado  á olivares,  vi- 
ñas y cereales  y el  consiguiente  aumento  de  los  cul- 
tivos de  verano,  el  pantano  de  Mezalocha,  con  los  3 
millones  de  metros  cúbicos  que  tendrá  de  cabida,  ven- 
drá á ser  un  preciado  complemento  del  canal  imperial, 
para  el  día  improbable  de  una  rotura,  ó,  para  el  me- 
nos incierto,  en  que  el  insuficiente  caudal  del  Ebro, 
en  prolongado  estiaje,  baga  imposible  la  llegada  del 
agua  á las  corderas.  La  idea  de  la  reconstrucción  del 
pantano  tomó  forma  en  la  constitución  del  Sindi- 
cato del  río  Huerva  en  1859,  y con  la  aprobación  en 
1 2 de  Noviembre  de  1860,  de  las  Ordenanzas  por 
que  boy  se  rige.  Hiciéronse  varios  estudios  y pro 
yectos,  siendo  aceptado  el  que  formularon  loa  in- 
genieros D.  Ramón  García  y D.  Ramón  Gironza,  que, 
previos  los  trámites  é informes  prevenidos  en  las 
leyes  de  aguas  y obras  públicas,  fué  aprobado  por 
Real  orden  de  14  de  Marzo  de  1883. 

El  presupuesto  de  las  obras  de  reconstrucción  del 
pantano  es  de  326.000  pesetas,  según  el  presupuesto 
aprobado,  existiendo  el  compromiso,  por  parte  de  los 
regantes,  de  satisfacer  el  canon  que  les  corresponda 
por  riego  y obras  para  amortizar  el  capital  que  en 
ellas  se  invierta  y para  el  sostenimiento  del  pan- 
tano. 

Fundado  en  las  anteriores  consideraciones,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros  y con  la  debida 
autorización  de  8.  M,t  el  Ministro  que  suscribe  tiene 
el  honor  de  someter  á la  deliberación  de  las  Cortes 
el  adjunto 


i 
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PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 * La  subvención  que  venía  percibien- 
do la  Junta  del  canal  imperial  de  Aragón,  consig- 
nada en  el  capítulo  29  de  la  sección  7.*  del  presu- 
puesto y destinada  á la  prolongación  del  canal,  se 
considerará  prorrogada  por  los  años  necesarios,  á 
razón  de  100,000  pesetas  por  año,  para  atender  á la 
reconstrucción  del  pantano  de  Mezalocha. 

Art.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  encomen- 
dar la  reconstrucción  á la  citada  Junta  del  canal 
imperial,  formando  parte  de  ésta  mientras  dure  la 
obra,  el  director  del  sindicato  del  Huerva,  La  Junta 
procederá,  bajo  ia  inmediata  inspección  del  ingeniero 
jefe  de  obras  públicas  de  la  provincia  de  Zaragoza, 
en  la  misma  forma  observada  para  la  construcción 
del  canal, 

ArL  Las  obras  se  harán  con  sujeción  al  pro- 
yecto aprobado  por  Real  orden  de  14  de  Marzo  de 
1883,  y con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes  res- 


pecto á modificación  de  los  proyectos  de  obras  pú- 
blicas. 

Art,  4,e  Una  vez  terminadas  las  obras,  el  Sindi- 
cato de  riegos  del  Huerva  se  hará  cargo  del  pantano 
y reintegrará  al  Tesoro  la  mitad  de  las  sumas  inver- 
tidas en  aquéllas,  mediante  el  pago  anual  de  4 pese- 
tas por  hectárea  regada.  Este  reintegro  empezará  ai 
año  de  terminado  el  pantano,  y el  canon  de  4 pese- 
tas que  han  de  abonar  los  terrenos  de  nuevo  regadío 
empezará  á satisfacer  al  año  de  puestos  en  riego,  de- 
jando de  abonarse  este  canon  tan  pronto  como  se 
haya  hecho  el  reintegro, 

ArL  5.°  AL  terminar  las  obras,  ia  Junta  del  ca- 
nal devoLverá  al  Tesoro  el  sobrante  que  resulte  de 
las  cantidades  recibidas  y entregará  á la  Delegación 
de  Hacienda  de  Zaragoza  el  plano  y cálculo  de  la 
zona  regada  y regable, 

Madrid  11  de  Agosto  de  1896.=E1  Ministro  de 
Fomento,  Aureliano  Linares  Rivas, 


APÉNDICE  II,"  AL  NÚM.  77 


DIARIO 


DB  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  al  artículo  2.°  del  dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos, 
estableciendo  la  manera  de  obtener  recursos  para  el  Tesoro  público. 


Del  Sr.  SANCHEZ  CUEREA,  al  art.  2.": 

Los  Diputados  que  suscriben,  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  dictamen 
de  la  Comisión  de  presupuestos,  estableciendo  la  ma- 
lera de  obtener  recursos  extraordinarios  para  el  Te- 
soro público. 

Se  suprime  el  actual  art,  2.°,  y en  su  lugar  se 
consignará  el  siguiente; 

«El  Gobierno  queda  autorizado  á reintegrar  álos 
Sres,  N,  M,  Rothschild,  de  Londres,  y Rothschild  her- 
manos, de  París,  cuando  realice  la  operación  de  eré- 
diLo  para  que  le  faculta  la  ley  de  10  de  Julio  último, 
el  impuesto  de  las  ocho  libranzas  que  aún  están  en 
circulación  por  resultas  del  contrato  de  20  de  Mayo 
de  1870,  rescatando  la  libre  explotación  y venta  de 
los  azogues  de  Almadén  para  cuando  termine  la  obli- 
gación contraída  por  el  Gobierno  español  en  el  men- 
cionado contrato,» 

Palacio  del  Congreso  13  de  Agosto  de  1896,= 
José  Sánchez  Guerra,=Germán  Gamazo,  =Antonio 
Maura,=Trimtario  Ruiz  Capdepón,= Joaquín  López 
Puigcerver,™ Segismundo  Moret,=José  Canalejas  y 
Méndez. 


Del  Sr,  GAMAZO  (D,  Germán),  al  art,  2,°,  base  2/: 
Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  dictamen 
de  la  Comisión  de  presupuestos,  estableciendo  la  ma- 
nera de  obtener  recursos  extraordinarios  para  el  Te- 
soro público. 

El  párrafo  primero  de  la  base  2,%  art,  2.*,  se  sus- 
tituirá por  los  siguientes: 

«El  Gobierno  se  obliga  á entregar  en  Londres  ó 


en  París,  en  poder  de  los  Sres,  Rothschild,  la  canti- 
dad necesaria  para  satisfacer  por  semestres  el  interés 
de  5 por  100  y la  amortización  correspondiente  á las 
3,562.000  libras,  sin  que  por  razón  de  este  contrato 
puedan  los  acreedores  intervenir  en  la  explotación 
de  las  minas  ni  exigir  la  extracción  y consignación 
de  cantidad  anual  lija  de  frascos  de  azogue. 

El  Gobierno  español  se  reservará  la  más  comple- 
ta libertad  en  punto  á la  explotación  mencionada,  y 
podrá  en  consecuencia  llegar  hasta  suspender  las  la- 
bores si  así  lo  estimase  conveniente,  siempre  que 
asegure  con  oportunidad  el  pago  de  los  semestres  de 
intereses  y amortización  del  préstamo,» 

Palacio  del  Congreso  13  de  Agosto  de  1896.= 
Germán  Gamazo.=Segismundo  More t,= José  Cana- 
lejas y Méndez,==Trinüario  Ruiz  Gapdepón,= An- 
tonio Maura.=José  Sánchez  Guerra.™  Joaquín  López 
Puigcerrer, 


Del  Sr,  GAMAZO  (D,  Germán},  al  art,  2.',  base  2,4: 
Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  dictamen 
de  la  Comisión  de  presupuestos,  estableciendo  la  ma- 
nera de  obtener  recursos  extraordinarios  para  el  Te- 
soro público. 

El  párrafo  tercero  de  la  base  2.4,  art,  2,*,  se  susti- 
tuirá por  el  siguiente: 

«Este  se  reserva  la  facultad  de  reembolsar  en 
cualquier  tiempo  los  3.562.000  libras  recibidos  de 
los  Sres,  Rothschild,  abonando  como  prima  de  resci- 
sión el  2 por  100  de  la  expresada  suma,» 

Palacio  del  Congreso  3 3 de  Agosto  de  1896,™ 
Germán  Gamazo™  Segismundo  Morete  Trinitario 


a 
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Riiiz  Capdepón.=Joaquín  López  Paigcerver.=  An- 
tonio Mauraf=José  Canalejas  y Méndez. =José  Sán- 
chez Guerra. 


Del  Sr.  MOBET,  al  art.  base  3.*: 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  dictamen 
de  la  Comisíóu  de  presupuestos,  estableciendo  la  ma- 
nera de  obtener  recursos  extraordinarios  para  el  Te- 
soro público. 

La  base  3/  del  art,  %f°  se  sustituirá  por  la  si- 
guiente: 


«Mientras  el  Gobierno  español  tenga,  por  medio 
de  libranzas  ó letras  aceptadas  sobre  las  plazas  de 
París  ó Londres,  asegurado  el  semestre  de  intereses 
y amortización  del  préstamo  recibido  de  los  señores 
Rothachild,  podrá  reservarse  por  completo  el  dere- 
cho de  vender,  en  la  forma  que  juzgue  más  conve- 
niente, los  azogues  obtenidos  de  las  minas  de  Al- 
madén*)? 

Palacio  del  Congreso  13  de  Agosto  de  1896.*= 
Segismundo  Moret.=Germán  Gamazo.= Joaquín  Ló- 
pez Pmgcerver*=Jo5é  Canalejas  y Méndez,=  Anto- 
nio Maura.=Triuitario  Ruiz  Capdepón.=José  Sán- 
chez Guerra. 


APÉNDICE  13.°  AL  N¿TM.  77 


CON GEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  arbitrando  recursos  para  soco- 
rrer en  sus  recientes  calamidades  á la  villa  de  Rueda  y otras  poblaciones  que  las 
sufran  ó hayan  sufrido  análogas,  durante  el  actual  año  económico. 


La  Comisión  general  de  presupuestos  ha  exami- 
nado la  proposición  de  ley  concediendo  al  Ministe- 
rio de  la  Gobernación  un  crédiro  de  400.000  pesetas 
para  auxiliar  á ia  villa  de  Rueda  por  el  incendio 
o&urrido  en  la  misma  en  el  mes  actual,  y á cuales- 
quiera otras  poblaciones  que  sufran  ó hayan  sufrido 
calamidades  de  importancia;  y tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  su  autor,  tiene  la  honra  de 
someter  á ia  aprobación  de!  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l,°  Se  concede  al  Ministerio  de  la  Go- 


bernación un  crédito  de  400*000  pesetas  para  auxi- 
liar á la  villa  de  Rueda  y á cualesquiera  otras  pobla- 
ciones que  sufran  ó hayan  sufrido  calamidades  aná- 
logas  en  el  año  económico  corriente, 

Art.  Se  autoriza  á la  Diputación  provincial 
de  Yalladolid  para  destinar  á la  reconstrucción  de 
los  edificios  incendiados  en  la  mencionada  villa,  los 
fondos  que  tenga  recaudados  para  atender  á comba- 
tir la  plaga  filoxériea. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Agosto  de  189S.=E1 
Marqués  de  Mochales,  oresiden  te. = Javier  ligarte, 
secretario. 
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' DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  autorizando  al  Ayunta - 
miento  de  Medina  de  Pomar  para  establecer  un  arbitrio  con  destino  á la  cons- 
trucción de  obras  públicas. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  autorizando  al  Ayuntamiento 
de  Medina  de  Pomar  para  establecer  un  arbitrio  con 
destino  á la  construcción  de  obras  públicas,  ha  exa- 
minado este  asunto;  y conformándose  con  lo  pro- 
puesto, tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L*  Se  autoriza  ai  Ayuntamiento  de  Me- 
dina de  Pomar  para  que  pueda  establecer  y cobrar 
por  espacio  de  doce  años  un  arbitrio  especial  sobre 
el  consumo,  cuyo  producto,  que  se  calcula  en  1 1 0.000 
pesetas,  será  destinado  á la  ejecución  de  las  obras 
necesarias  para  construir  un  cementerio,  edificación 


de  una  Gasa  Consistorial,  de  una  albóndiga,  apertura 
de  una  nueva  vía,  y de  otras  obras  de  menor  impor- 
tancia, pero  sí  de  conveniencia  á la  localidad. 

ArL  2,p  Este  arbitrio  especial  recaerá  sobre  el 
consumo,  y consistirá  en  0,05  pesetas  por  cada  litro 
de  vino;  00,3  peseta  por  cada  litro  de  sidra  y chacolí, 
y 0,15  pesetas  por  cada  litro  de  aguardiente  que  no 
pase  de  20  grados  Cartier,con  un  céntimo  de  aumento 
por  cada  grado  de  exceso. 

Art.  3.°  El  Ministro  de  la  Gobernación  dictará  las 
disposiciones  necesarias  para  la  ejecución  de  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  1 3 de  Agosto  de  1 896.=Luis 
Espada  Guntín,  presidente.= Joaquín  Díaz  Cañaba- 
té.=Gumerflindo  GíL=R.  El  Conde  de  Toreno.—Te- 
sifonte  Gallego.  *=  Federico  Cobo  de  Guzmán.*El 
Marqués  de  Vivel,  secretario. 
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DIAMÜ 

DE  LAS 

SESIONES  DE  GOITES 


(MORBO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  que , partiendo  de  la  de  Tuy  á la  Guardia , termine  en 

el  punto  denominado  Goyán. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  la  de  Tuy  á la  Guardia 
al  punto  denominado  Goyán,  ha  examinado  este  asun- 
to; y conforme  con  lo  propuesto  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1 **  Se  incluye  en  ei  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  desde  el  final  del  troto  ter- 
cero de  la  de  Tuy  á la  Guardia  hasta  el  punto  deno- 


minado Goyán,  en  la  ribera  del  Miño,  terminando 
con  un  embarcadero  en  el  mismo. 

Art.  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ob- 
servará lo  prescrito  sobre  construcción  de  obras  pú- 
blicas en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1885. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Agosto  de  1896.= 
Ezequiel  Ordóuez,  presidente,=^Demetrio  Alonso  Gas- 
trillo.^;  Bernardo  CarvajaL=Gumersindo  Díaz  Gor- 
dovés.=Juan  Vázquez  de  Melia.= Valentín  Sánchez 
de  Toledo.s^El  Conde  del  Moral  de  Galatrava,  secre- 
tario* 


APÉNDICE  15.*  AL  NÚM.  77 

DI  A lili ) 


DE  LAS 


SESIONES  DE  GOBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclamen  de  la  Comisión  acerca  del  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre 
inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Doña  María  (Almería)  á la  de 

Gador  á Laujar. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer- 
ca del  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  la  es- 
tación de  Doña  María  á la  proyectada  de  Gador  á 
Laujarf  ha  examinado  este  asunto;  y de  conformi- 
dad con  lo  aprobado  en  aquel  alto  Cuerpo,  tiene  la 
honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  una  que,  partiendo  de  la  esta- 
ción de  Doña  María,  en  el  ferrocarril  de  Almería  á 
Linares,  y pasando  por  Ocaña,  Puerto  de  Santiüana, 
Ohanes,  Canjayar,  Padules,  ALmócita  y Beires,  enla- 
ce con  la  carretera  proyectada  de  Gador  á Laujar, 
Art,  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cu  Ruta  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  3 
Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Agosto  de  139G,=Ar- 
cadis  Roda,  presidente. — Rafael  Mesa  y Mena.=Emi- 
lío  de  Alvear.=Damiáo  Isern.=  Federico  Gobo  de 
Guzmám  Pedro  Poggio,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 


general  de  carreteras  una  de  Venia 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Venta  de  la  Mojonera  al 
pueblo  de  Nfjar,  conformándose  con  lo  propuesto, 
tiene  el  honor  de  someter  al  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i/  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  la  Venta  de  la  Mojonera,  en  la  carretera  de 
Puerto  Lumbrera  á Almería,  y pasando  por  los  baños 


de  la  Mojonera  al  pueblo  de  Nijar. 


sulfurosos  de  Lucainena  de  las  Torres,  empalme  con 
la  carretera  de  Almería  á la  Cuesta  de  los  Castaños, 
en  el  pueblo  de  Mjar. 

Art.  2**  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 
tendrá  presente  lo  preceptuado  sobre  construcción 
de  obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciem- 
bre de  i 886* 

Palacio  del  Congreso  i 3 de  Agosto  de  Í896,=Ar- 
cadio  Roda.=Salvador  de  Torres  Carta*— Francisco 
Pelegrín*cssNicolás  Vázquez  de  Parga.=José  María 
de  Castro  Gasaléiz,= Joaquín  Díaz  Gañabate,  secre- 
tario* 
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DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  OCIO.  SR.  D.  ALEJANDRO  PIDAL  I DON 


SESIÓN  DEL  VIERNES 

Se  ubre  á las  dos  y treinta  y minutos  de  la  tarde. =Leetura 
y aprobación  del  Acta  de  la  anterior. 

Ferrocarril  de  Cakmocha  ó la  linca  directa  de  Zaragoza  á 
Barcelona:  proposición  de  ley,— Apoyada  por  el  8r.  Conde 
de  Fontao,  se  toma  en  consideración. 

Rehabilitación  del  coronel  Pereira  en  el  disfruto  de  su  suel- 
do: proposición  de  ley. ^Apoyada  por  elSr,  González  Re- 
guera!, so  toma  en  consideración* 

Necesidad  del  conocimiento  de  los  dialectos  provinciales  poi 
parte  de  los  maestros  de  instruoeióu  primaria  destinados 
á provincias  en  que  se  conservan  los  dialectos  regionales; 
incapacidad  del  candidato  á diputado  provincial  por  Ya- 
póla, Sr,  Orts  y Gasulla:  ruego  y pregunta  del  Sr.  Polo 
J Peyrolón. 

Servicio  do  la  Sociedad  de  teléfonos  interurbanos;  noticias 
sobre  el  «Memorándum»  que  se  dice  dirigido  por  el  Go- 
bierno español  i las  Potencias  de  Europa : ruego  y pro- 
sita del  Sr,  Gallego, 

Enmienda  del  Sr.  Llurens  al  proyecto  do  recursos  extraordi- 
narios; la  retira  eu  autor  y anuncia  la  presentación  de 
otras  dos. 

Política  electoral  del  Gobierno  en  la  provincia  de  Castellón: 
anuncio  de  una  interpelación  del  Sr.  Llorona, 

Carreteras  de  Sierra  Yeguas  á la  estación  de  Gobantes  y de 
Sancejo  á Peña- Rubia;  proposición  de  ley, = Apoyada  por 
el  Sr,  Bcrgamíu,  se  toma  en  consideración, 

Estafas  verificadas  por  empleados  do  Correos  en  relación 
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oqu  una  sociedad  de  estafadores:  anuncio  de  interpelación 
y reclamación  de  datos  por  el  Sr,  Conde  de  Romaneaos, 
Ferrocarril  de  la  comarca  minera  de!  Fondón  al  puerto  de 
Almería:  proposición  de  ley.  = A poyada  por  el  Sr,  Torres 
Carta,  se  toma  en  consideración. 

Política  electoral  del  Gobierno,  singularmente  en  la  provin- 
cia de  Huesca:  anuncio  de  interpelación  del  Sr.  Conde  de 
Xiquena. 

Expediente  de  suspensión  del  alcalde  y concejales  dol  Ayun- 
tamiento de  Gandía:  nueva  reclamación  del  Sr.  Canalejas, 
Ordeít  del  DÍA:  Elección  de  V illena  y caso  de  compatibi- 
lidad del  Diputado  electo;  concesión  de  un  crédito  extra- 
ordinario para  auxiliar  á la  villa  de  Rueda;  concesión  de 
inmunidades  y ventajas  Á la  Sociedad  constructora  de  casas 
pura  obreros  en  la  Ooruña;  carretera  de  la  de  Tuy  á La 
Guardia  á Goyáo;  ídem  de  la  estación  de  Doña  María  á la 
de  Gador  á Laujar;  Ídem  de  la  Venta  de  la  Mojonera  á 
Níjar:  dictámenes.— Quedan  aprobados. 

Recursos  extraordinarios  para  el  Tesoro  público:  dictamen  y 
votos  partieul ares. = Voto  particular  del  Sr,  De  Federico. 
Discurso  del  Sr,  Luque  en  contra —Idem  del  Sr.  De  Fe- 
derico en  pro.=8e  suspende  la  discusión. 

Aprobación  definitiva  de  proyectos  de  ley. 

Continúa  la  disensión.— Termina  su  discurso  el  Sr.  Do  Fe- 
derico,=Reütíñcacíones  de  los  Sres.  Luque  y De  Federi- 
co.=No  se  toma  o neo  asid  e ración  el  voto  particular. 

Voto  particular  del  Sr.  VincentL=l>Íscurso  de!  Sr,  Botella 
en  contra.  =Idem  del  Sr,  Vincenti  en  pro.=ReotifioaoIo- 
nes  de  ambos  señores. =No  se  toma  en  consideración. 
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Voto  particular  de!  Sr.  Mellado,— Diacur ao  del  Sr.  Poveda 
en  oüutra,=ldem  dol  8r.  Mellado  en  pro.=Reetificaoiones 
de  ambos  señores/=No  se  toma  en  consideración. 

Enmiendas  á este  dictamen:  primera  lectura. 

Discusión  de  totalidad  del  dictamen ,=Discura o del  Sr,  Llo- 
reras, primero  en  contra ,=Se  suspende  la  discusión,  que- 
dando el  Sr,  Llorona  en  el  uso  de  la  palabra. 

Automación  al  Ayuntamiento  de  Medina  de  Pomar  para  es- 
tablecer un  arbitrio  con  destino  d obras  públicas:  dicta- 
men,=Sc  aprueba. 

Carretera  de  Esp  orlas  d Santa  María:  proposición  de  ley  del 
Sr,  Conde  de  S alien t.=Comunicaclón  de  dicho  señor  par- 


Abierta  á las  dos  y treinta  minutos,  se  leyó  y fué 
aprobada  el  Acta  de  la  anterior. 


Se  leyó  una  proposición  autorizando  al  Gobierno 
para  otorgar  la  concesión  de  un  ferrocarril  de  Gala- 
mocha  á la  línea  férrea  directa  de  Zaragoza  á Bar- 
celona. (Véase  el  Apéndice  9,°  al  Diario  núm . 77 .) 

En  su  apoyo  dijo 

EL  Sr.  Conde  de  FONTAQ:  Ruego  al  Congreso  que 
tome  en  consideración  la  proposición  que  acaba  de 
leerse.» 

Leída  nuevamente  la  proposición,  fué  tomada  en 
consideración,  anunciándose  que  pasaría  á las  Seccio- 
nes para  nombramiento  de  Comisión, 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  rehabilitando  á 
D.  Isidro  Pereira  en  el  disfrute  de  su  sueldo, 
el  Apéndice  4.°  al  Diario  núm.  77.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  GONZALEZ  SEQUERAL  (D.  Fernando): 
Señores  Diputados,  expuestas  en  el  preámbulo  las 
razones  en  que  se  apoya  esta  proposición,  he  de  mo- 
lestar muy  brevemente  á la  Cámara. 

Se  trata  de  rehabilitar  en  el  disfrute  de  sus  ha- 
beres al  coronel  retirado  D.  Isidro  Pereira,  á quien 
estando  encargado  de  la  Comandancia  del  detall  del 
regimiento  de  infantería  de  Cuba  en  el  año  de  1878,  y 
por  consecuencia  de  un  proceso  instruido  en  la  Ha- 
bana en  aquella  época  con  motivo  del  naufragio  de 
un  vapor  que  conducía  efectos  militares  á Hoiguín, 
se  impuso,  por  sentencia  del  Consejo  de  oficiales  ge- 
nerales en  1894,  diez  y seis  años  después,  la  pena  de 
seis  meses  de  arresto,  calificando  de  imprudencia  te- 
meraria el  delito  que  se  Je  atribuía  de  simulación 
hecha  en  documento  público. 

Pero  habiendo  conocido  después  en  este  proceso 
el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina’,  entre  otras 
penas  le  impuso,  en  17  de  Junio  del  95,  la  de  priva- 
ción de  empleo , consideran  do  al  Pereira  corno  autor 
del  delito  de  falsedad  en  documento  público. 

No  entraré,  por  no  ser  oportuno,  ni  á discutir  la 
sentencia,  ni  la  oportunidad  de  ella.  Sólo  someteré  al 
Congreso  la  consideración  A que  se  presta  el  largo 
trascurso  de  tiempo  que  media  d±sde  los  comienzos 
en  este  sumario  á su  terminación* 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  en  esc  período  de 


tioipando  que  se  halla  enfermo  y que  no  puede  aaiatir  al 
Congreso  para  apoyar la.=Sc  toma  cu  consideración. 
Carretera  de  la  de  Cala  rada  á Daroca  á Arcislo,  y otra  de  Az- 
nara  ¿Val  de  Zafán:  proposición  de  ley  del  Sr,  Hadaría- 
ga  (D.  Rogelio).  = Común ioación  de  dicho  señor  rogando 
al  Congreso  quo  la  tome  en  consideración, ^Acuei do. 
Reunión  do  Secciones:  acuerdo. 

Elección  de  Costrogcriz:  credencial. 

Situación  oficial  del  Sr.  Romero  Juseu:  comunicación. 
Constitución  de  Comisiones:  comunicaciones. 

Orden  del  día  para  el  lunes.— Se  levanta  la  sesión  i las 
ocho  y diez  minutos. 


tiempo,  ei  entonces  comandante  Sr.  Pereira  conti- 
nuó mereciendo  la  confianza  de  sus  jefes,  ascendió 
en  su  carrera  hasta  obtener  el  grado  de  coronel,  re- 
tirándose, por  cumplir  la  edad  reglamentaría,  con  el 
empleo  de  teniente  coronel,  sin  que  nada,  absoluta- 
mente nada,  turbase  la  tranquilidad  de  su  concien- 
cia ni  le  hiciese  desmerecer  en  el  concepto  de  sus 
superiores. 

Solicitado  por  su  mujer  é bija  el  indulto,  aquel 
tribunal , que  con  tanto  rigor  aplicó  por  cumpli- 
miento inexorable  de  su  deber  la  ley,  no  vaciló  en 
proponer  el  indulto,  y el  Gobierno  de  S.  M,  pudo 
aconsejar  á la  augusta  Regente  ejerciese  la  más 
hermosa  de  las  prerrogativas  regias  indultando  to- 
talmente á este  desgraciado. 

La  gracia  no  pudo  ser  completa,  por  exigir  elar 
tículo  i 80  del  Código  de  justicia  militar  que  sólo  por 
medio  de  una  ley  puedan  sec  rehabilitados  los  mili- 
tares á quienes  se  separe  del  servicio  ó prive  de  su 
empleo.  A completar  aquella  magnánima  obra  tien- 
de esta  proposición,  pues  es  evidente  que,  siendo  lo 
concedido,  la  libertad,  beneficio  principal,  cabe  en 
seguida  la  rehabilitación,  que  es  lo  accesorio.  Y es 
este  caso  de  tanta  más  importancia,  cuanto  si  se  lle- 
gara á privar  á este  militar,  de  tan  brillante  hoja 
de  servicios,  que  en  distintas  ocasiones  derramó  su 
sangre  por  la  Patria,  del  disfrute  de  sus  haberes,  en 
su  retiro  se  vería  en  la  dolorosa  precisión  de  implo- 
rar la  caridad  pública,  pues  ningún  medio  de  sub- 
sistencia tiene. 

En  atención  á lo  expuesto,  y no  molestando  más 
vuestra  atención,  me  permito  rogaros  que  toméis  en 
consideración  esta  proposición,  acordando  pase  á las 
Secciones  para  nombramiento  de  la  oportuna  Comi- 
sión especial.» 

Leída  de  nuevo  la  proposición,  fué  tomada  en  con- 
sideración y se  anunció  que  pasaría  á las  Secciones 
para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Polo  y PeyrolÓn 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  POLO  V PEYROLON:  Aunque  no  se  baila 
en  el  banco  azul  ninguno  de  los  Sres,  Ministros,  creo 
que  la  Mesa  se  servirá  trasmitirles  una  pregunta  y 
un  ruego  que  tengo  que  dirigirles. 

En  primer  lugar,  quisiera  rogar  at  Sr*  Ministro 
de  Fomento  que  fijase  su  atención  acerca  de  lo  que 
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está  ocurriendo  en  varias  escuelas  de  instrucción 
primaria,  tanto  de  niños  como  de  niñas,  en  las  pro- 
vincias en  que  se  habla  algún  dialecto  regional,  como 
ocurre  en  las  Vascongadas,  Valencia,  Cataluña,  Ga- 
licia y Baleares, 

Digo  esto,  porque  casualmente  liau  caído  en  mis 
manos  dos  acuerdos  tomados  por  las  Diputaciones  de 
Navarra  y Guipúzcoa,  de  los  cuales  se  desprende  que 
están  haciendo  gestiones  cerca  del  Sr,  Ministro  de 
Fomento  á fin  de  que  se  permita  á los  maestros  de 
aquellas  provincias  emplear  ei  vascuence  en  ia  ins- 
trucción de  los  niños;  porque  realmente  sucede  que 
van  muchos  maestros  castellanos  y aragoneses  por 
oposición,  ó por  traslación,  á escuelas  de  aquellas 
provincias,  y les  es  completamente  imposible  obtener 
resultados  prácticos  en  la  instrucción  primaria;  por- 
que desde  el  momento  en  que  falta  el  medio  indis- 
pensable para  la  comunicación  de  ideas  entre  el  pro- 
fesor y el  alumno,  como  forzosamente  ba  de  suceder 
en  aquel  país,  donde  los  niños  y niñas  desconocen 
en  absoluto  el  castellano,  un  profesor  de  instrucción 
primaria  tropieza  con  dificultades  insuperables  para 
enseñar,  pues  empieza  por  no  poderse  hacer  enten- 
der de  sus  discípulos. 

Es  lo  mismo  que  si  para  desempeñar  una  cáte- 
dra de  cualquier  lengua  viva  en  los  Institutos  ó Es- 
encias de  comercio  se  nombrase  á un  francés,  italia- 
no, alemán,  perfecto  conocedor  del  idioma  que  iba  á 
enseñar,  pero  que  desconociere  en  absoluto  el  caste- 
llano* Forzosamente  tendría  que  explicar  en  su  idio- 
ma patrio,  y serían  sus  explicaciones  completamente 
ininteligibles  para  sus  alumnos*  Esto  es  precisamen- 
te lo  que  sucede  en  esas  provincias  donde  se  hablan 
dialectos  regionales,  como  en  las  Vascongadas,  Ba- 
leares, Valencia,  Barcelona  y Galicia, 

Teniendo,  como  tienen,  ios  maestros  y maestras 
lodos  de  España  derecho  incuestionable  á todas  las 
escuelas  de  la  Nación,  y á ingresar  en  la  carrera  y 
ascender  por  oposición  y traslación,  con  frecuencia 
ocurre  que  maestros  aragoneses,  castellanos,  andalu- 
ces, etc.,  desempeñan  el  magisterio  en  las  provincias 
que  tienen  dialecto  propio;  y necesariamente  ocurre 
entonces  el  mal  que  lamento,  por  desconocer  la  len- 
gua regional* 

La  ley  de  instrucción  pública  de  D.  Claudio  Mo- 
yano  de  1857,  previene  que  en  todas  las  escuelas  se 
esplique  y se  dé  la  enseñanza  en  castellano;  ese  pre- 
cepto absoluto  parece  que  está  en  oposición  con  mi 
ruego;  pero  creo  que  todo  puede  concillarse  hacien- 
do quo  el  maestro  ó la  maestra  conozcan  el  castella- 
no, y además  el  vascuence,  el  catalán,  ó el  dialecto 
de  la  región  en  que  van  á ejercer  su  cargo. 

Por  eso  creo  que  lo  más  eficaz  sería  permitir  la 
lengua  regional  en  la  enseñanza  de  niños  y niñas,  y 
exigir  4 los  maestros  como  condición  sim  qua  non  el 
conocimiento  del  dialecto  regional,  para  conseguir 
lo  cual  me  parece  que  basta  una  Real  orden  del  Mi- 
nisterio de  Fomento.  Esta  medida  produciría  resul- 
tados beneficiosos;  pero  todavía  se  podría  conseguir 
más,  estableciendo  en  las  Escuelas  normales  de  esas 
regiones  la  enseñanza  dei  valenciano  en  Valencia, 
dei  catalán  en  Barcelona,  del  vascuence  en  San  Se- 
bastián, Bilbao,  Vitoria  y Pamplona,  etc.,  de  manera 
que  todo  maestro  conocería  á la  vez  el  castellano  y 
Ia  lengua  regional,  sirviéndose  de  aquél  para  ense- 
nar ésta  y viceversa.  Tan  racional  es  esto,  que  en 
Cataluña  y Mallorca  se  permite  la  enseñanza  del  ca- 


tecismo en  catalán  y en  mallorquín  respectivamen- 
te; y recientemente  se  ha  autorizado  el  uso  de  los 
dialectos  en  las  conferencias  telefónicas. 

Mi  ruego,  pues,  se  reduce  á suplicar  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  que  dicte  una  real  orden,  exigiendo 
como  requisito  indispensable  para  desempeñar  en 
propiedad  escuela  de  niños  ó niñas  donde  haya  dia- 
lecto especial,  el  conocimiento  de  la  lengua  del  país; 
que  no  se  admita  á oposición  á los  que  desconozcan 
dicho  dialecto  ó lengua;  y que  en  las  Escuelas  nor- 
males respectivas  se  pongan  cátedras,  no  solamente 
de  gramática  castellana,  sino  también  de  gramática 
del  dialecto  regional. 

Este  regionalismo,  bien  entendido,  no  se  opone  i 
la  unidad  nacional,  antes  al  contrario,  creo  que  es 
necesario.  El  amor  á la  Patria  chica  no  disminuye, 
antes  bien  aumenta  el  amor  á la  Patria  grande;  el 
que  no  ama  á la  Patria  chica,  sus  usos,  sus  hábitos, 
sus  costumbres,  menos  amará  á la  Patria  grande, 
con  ia  cual  le  ligan  relaciones  más  distantes  y menos 
íntimas. 

He  concluido  este  asunto;  pero  ahora  voy  á hacer 
una  pregunta  al  Sr,  Mimstro  de  la  Gobernación. 

Por  ciertas  indicaciones  que  el  otro  día  hizo  el 
Sr.  Canalejas  y por  otros  datos  que  tengo,  la  política 
del  Gobierno  eu  la  provincia  de  Valencia  exige  una 
interpelación,  que  tarde  ó temprano  se  hará  desde 
estos  bancos;  pero,  por  de  pronto,  me  voy  á limitar 
á dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, para  ver  si  tiene  noticia  de  un  hecho  que  allí 
se  ha  hecho  público,  y que,  en  mi  concepto,  es,  no 
diré  que  ilegal,  pero  sí  anómalo  y hasta  extraordina- 
rio y nunca  visto. 

Se  están  haciendo  trabajos  ya  para  las  próximas 
elecciones  provinciales,  y uno  de  los  candidatos  que 
aspira  á representar  el  distrito  de  Enguera-Onte- 
niente,  es  mi  compañero,  el  catedrático  del  Instituto 
de  Valencia,  D.  José  Antonio  Orts  y Casulla,  que  es 
actualmente  diputado  provincial.  Le  faltan  todavía 
dos  años  para  cesar  en  su  cargo,  es  individuo  de  ia 
Comisión  provincial,  y,  no  obstante,  se  presenta  con 
carácter  ministerial,  pretendiendo  ser  diputado  pro- 
vincial por  aquel  distrito. 

Tal  vez  no  tenga  incompatibilidad  legal,  porque 
no  existe  en  la  ley  provincial  ningún  artículo  que 
prohíba  que  los  individuos  de  la  Comisión  provincial, 
y hasta  los  presidentes  de  las  Diputaciones,  aspiren 
al  cargo  de  diputado  provincial;  pero,  en  cambio,  en 
el  apartado  tercero  del  art.  de  la  ley  electoral  se 
incapacita  para  ser  diputado  á aquellos  que  ejercen 
jurisdicción  ó la  hayan  ejercido  dentro  de  los  seis 
meses  últimos.  Y como  precisamente  los  individuos 
de  las  Comisiones  provinciales  ejercen  jurisdicción 
en  toda  la  provincia,  me  parece  que,  sí  no  por  la 
letra,  por  el  espíritu  de  la  ley,  el  Sr.  Orts  y Gasulla 
se  encuentra  incapacitado  para  representar  á aquel 
distrito,  puesto  que  actualmente  desempeña  el  cargo 
de  individuo  de  la  Comisión  permanente  de  la  Dipu- 
tación provincial  de  Valencia. 

Esto  en  cuanto  á su  incapacidad  legal.  Pero  exis- 
te otra  incapacidad  que  pudiera  llamar  se  moral. 

Es  boy  diputado  provincial  y le  faltan  dos  años 
para  terminar  el  tiempo  de  (su  encargo,  y,  sin  em- 
bargo, se  presenta  para  ser  reelegido.  ¿Qué  propósi- 
tos le  mueven?  Se  ignoran,  aunque  se  pueden  pre- 
sumir; pero  lo  cierto  es  que  figura  eu  la  candidatura 
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ministerial  en  compañía  de  otros  dos.  No  sé  si  antes 
de  presentarse  renunciará  el  cargo;  pero  debo  adver-  : 
tir  que  es  diputado  provincial  ministerial,  es  decir, 
conservador  ortodoxo  y aspira  á ser  lo  que  ya  es. 

Esto,  en  mi  concepto,  envuelve  cierta  incapaci- 
dad moral*  No  sé  si  esa  candidatura  obtendrá  el  apo- 
yo del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  pero,  al  me- 
nos, en  el  Gobierno  civil  de  Valencia  figura,  según 
rae  dicen,  como  encasillado. 

¿Qué  se  proponen  el  Sr.  Orts  y Gasulla  y sus  pa- 
trocinadores? No  es  fácil  presumirlo.  ¿Por  qué,  sien- 
do ya  diputado  y de  la  Comisión,  y faltándole  dos 
años  para  terminar  su  cometido,  acude  de  nuevo  á 
los  comicios  para  volverlo  á ser?...  (El  Sr , Bergantín: 
Por  si  prospera  la  proposición  del  Sr.  Figueroa,}  Uni- 
camente se  comprende,  sabiendo  que  en  aquella  pro- 
vincia los  diputados  ministeriales  no  se  entienden, 
cada  uno  va  por  su  lado,  sin  norte  ni  jefe,  y el  go- 
bernador tampoco  sabrá  á qué  atenerse. 

Concluyo  por  donde  empecé:  todo  esto  me  parece 
anormal,  y si  no  ilegal,  al  menos  poco  en  armonía 
con  el  espíritu  de  la  ley  electoral. 

Quisiera  saber,  pues,  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, si  patrocina  esa  candidatura.  Porque,  in- 
dudablemente, si  como  candidato  de  oposición  se 
presentase  dicho  señor,  nada  habría  que  decir;  pero 
como  es  candidato  ministerial,  no  sé  qué  se  propone 
el  Gobierno  al  patrocinar  esa  candidatura,  cuando 
hoy  dispone  al  fin  de  ese  diputado  provincial  en  el 
seno  de  aquella  Diputación  y se  expone  á quedarse 
sin  él,  caso  de  que  renunciara  primero  y luego  fuese 
derrotado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Cala- 
trava):  La  Mesa  pondrá  en  conocimiento  de  los  seño- 
res Ministros  de  Fomento  y Gobernación  ios  ruegos 
de  S.  S, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gallego  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  GALLEGO  (D.  Tesifonte):  Para  dirigir  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Tengo  entendido  que  los  Sres.  Ministros  han  cele- 
brado hoy  Consejo,  que  ha  durado  hasta  la  una  y 
cuarto,  y no  me  extraña,  por  consiguiente,  que  no  se 
bailen  en  el  banco  azul;  reconozco  también  el  celo 
con  que  la  Mesa  pone  en  conocimiento  de  los  señores 
Ministros  las  preguntas  que  tieoeu  á bien  dirigirle 
los  Sres.  Diputados,  y ao  me  quejo  de  los  señores 
Ministros;  pero  realmente  lamento  que  no  esté  en 
su  banco  el  señor  director  general  de  Comunicacio- 
nes, que  hace  cuarenta  y ocho  horas  tiene  conoci- 
miento del  ruego  qoe  rae  proponía  hacer  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  relacionado  con  el  ramo 
que  él  dirige. 

La  Sociedad  de  teléfonos  interurbana  está  dando 
ocasión  á quejas  muy  frecuentes  por  parte  de  las  Em- 
presas que  tienen  abono  con  dicha  Sociedad  por  faltas 
graves  cometidas  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes. 
EL  Gobierno,  según  el  contrato  celebrado  con  dicha 
Sociedad,  tiene  intervención  directa  en  la  misma,  y 
yo  desearía  excitar  el  celo  del  Sr.  Ministro  de  La  Go- 
bernación ó del  señor  director  general  de  Comunica- 
ciones, quien,  como  en  más  inmediata  relación  con 
la  Sociedad,  está  llamado,  á mi  juicio,  á interponer 
su  influencia  legítima  cerca  de  la  Sociedad  para  que 
esos  servicios  se  mejoren,  y para  que  no  se  dé  oca- 


sión y motivo  á que  el  libro  de  reclamaciones  se 
llene  á diario  de  protestas,  algunas  de  ellas  graves, 
sin  que,  á pesar  del  tiempo  que  ha  pasado  desde  que 
alguna  de  esas  protestas  se  han  consignado,  se  haya 
puesto  remedio  á las  faltas  cometidas* 

Este  era  el  ruego  que  me  proponía  dirigir  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y en  su  defecto  al 
señor  director  general  de  Comunicaciones.  Ausentes 
uno  y otro,  yo  suplico  á la  Mesa  tenga  la  bondad  de 
poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, y estimaría  que  dicho  Sr.  Ministro  ó el  señor 
director  general  de  Comunicaciones  vinieran  en  la 
sesión  próxima  á dar  cumplida  satisfacción  al  ruego 
que  le  hace  un  Diputado. 

Además,  me  proponía  dirigir  una  pregunta  á 
cualquiera  de  los  individuos  del  Gobierno  que  estu- 
viera en  el  banco  azul. 

Ausentes  todos  ellos  de  la  Cámara,  me  encuentro 
cohibido  para  dirigir  esta  pregunta,  que  realmente 
exigiría  una  contestación  inmediata  y satisfactoria, 
como  deseamos  todos,  como  reclaman  las  justas  exi- 
gencias de  ia  opinión. 

Tiene  la  pregunta  relación  con  un  asunto  que 
viene  constituyendo  verdadera  preocupación  pública 
desde  hace  setenta  y dos  horas,  desde  el  momento 
en  que  ia  prensa  francesa  se  hizo  eco  como  rumor, 
y más  tarde  dando  noticias  detalladas,  Je  un  acto 
realizado  por  el  Gobierno  de  España  cerca  de  los  Go- 
biernos de  las  Potencias  amigas. 

Me  refiero  al  Memorándum  del  Gobierno  español, 
de  que  la  prensa  francesa,  y toda  la  prensa  de  Eu- 
ropa y de  América,  se  está  haciendo  eco  en  los  ac- 
tuales momentos. 

He  procurado  leer  las  noticias  de  carácter  oficio- 
so que  durante  estas  setenta  y dos  horas  ha  publica- 
do la  prensa,  y me  he  quedado  eo  la  misma  duda  que 
al  principio.  Yo  creo  que  el  asunto  es  de  interés  y de 
actualidad,  y,  por  tanto,  que  precisa  dilucidar  lo  que 
pueda  haber  en  él  de  exacto,  con  objeto  de  que  sepa 
el  país  si  en  efecto  nuestro  Gobierno  ha  creído  llega- 
do el  momento  oportuno  para  dirigirse  á las  Poten- 
cias amigas  haciéndoles  presen  te  la  situación  por  que 
atraviesa  Cuba  y el  verdadero  carácter  de  las  rela- 
ciones de  amistad  que  unen  á España  con  el  Gobier- 
no de  los  Estados  Unidos. 

En  vista  de  que  el  Gobierno  no  puede  dar  con- 
testación á esta  pregunta  y no  puede  hoy  enterarse 
el  país  de  lo  que  haya  en  este  asunto,  ruego  á la 
Mesa  se  encargue  de  decir  al  Gobierno  la  necesidad 
que  tiene  de  asistir  á la  hora  temprana  en  la  sesión 
próxima,  para  dar  cumplida  satisfacción  á este  que 
no  es  un  ruego,  que  es  pregunta  formal  y concreta, 
y del  que  me  reservo  el  ocuparme  con  la  extensión 
que  merece  cuando  el  Gobierno  esté  presente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Moral  de  Gala- 
trava):  Se  pondrán  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  y del  Gobierno  el  ruego  y la  pre- 
gunta de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Llorens  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LLORENS:  En  el  Apéndice  5.°  al  número 
69  del  Diaria  de  las  Sesiones , aparece  en  segundo  lo* 
¡ gar  una  enmienda  presentada  por  esta  minoría  al 
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proyecto  de  ley  correspondiente  á los  arriendos  de 
tabacos  y minas  de  Almadén,  que  está  llena  de  erro- 
res, no  sé  si  de  imprenta  ó que  se  cometieron  al 
tiempo  de  escribirla.  Para  subsanarlos,  ruego  á la 
Mesa  que  la  tenga  por  retirada  y que  acepte  otras 
que  presentaré  al  referido  proyecto  de  ley. 

De  algún  tiempo  á esta  parte  en  el  Congreso  va 
siendo  común  que  los  Bres.  Diputados  se  dirijan  al 
Ministro  de  la  Gobernación  quejándose  de  la  conduc- 
ta incorrecta  que  muchos  gobernadores  de  provin- 
cia observan  en  los  preparativos  de  la  máquina 
electoral  para  las  próximas  elecciones  de  diputados 
provinciales.  He  escuchado  muchas  de  estas  quejas, 
y he  entendido  siempre  que  no  merecían  casi  la 
pena  de  exponerlas,  ante  las  atrocidades  que  suceden 
en  la  provincia  de  Castellón. 

Reina  y manda  allí  el  8r.  Ministro  de  Estado, 
siendo  su  lugarteniente  la  celebrada  y nunca  bien 
ponderada  dinastía  del  Com,  alias  PantorriUes]  y ya 
las  cosas  han  llegado  á tales  límites,  que  sólo  las 
puede  tolerar  el  carácter  pacífico  de  aquellos  mon- 
tañeses. 

Con  el  objeto  de  poner  de  manifiesto  ante  el  Con- 
greso, que  allí  la  administración  de  justicia,  la  reso- 
lución de  expedientes,  las  licencias  de  armas,  las  ór- 
denes que  se  dirigen  á la  Guardia  civil,  los  estanque- 
ros, los  alguaciles,  todo,  incluso  el  Jurado,  está  sujeto 
á la  que  el  Cossi  quiere,  anuncio  una  interpelación 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  esperando  que  el 
lunes,  á primera  hora,  se  presente  en  esta  Cámara 
para  explanar  antiguos  y modernos  abusos,  algunos 
de  tal  naturaleza,  que  no  creo  que  se  hayan  realizado 
semejantes  en  ninguna  provincia  de  España.  Si  el 
Sr.  Ministro,  por  ocupaciones  de  su  cargo,  no  pudiera 
asistir  á la  Cámara,  como  está  muy  lejos  de  mi  ánimo 
cansarle  la  menor  molestia,  le  ruego  se  sírva  señalar 
el  momento  que  crea  oportuno  para  oirme  y contes- 
tar á loa  hechos  de  que  Le  daré  cuenta.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Cala- 
trava):  Queda  retirada  la  enmienda.  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  el 
ruego  del  Sr.  Lloren?, 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  Sierra  de  Yeguas  á 
la  estación  de  Govantes,  y otra  de  Sancejo  á Peña- 
Rubia.  (Véase  el  Apéndice  al  Diario  núm,  77.) 

En  su  apoyo,  dijo 

El  Sr.  BERGAMIN:  Ruego  á la  Cámara  se  sirva 
tomar  en  consideración  la  proposición  que  acaba  de 
leerse.» 

Leída  de  nuevo  3a  proposición,  fué  tomada  en 
consideración,  anunciándose  que  pasaría  á las  Sec- 
ciones para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Romanó- 
os tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Conde  de  ROMA  NONES:  No  se  halla  pre- 
sente el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  pero  yaque 
he  pedido  la  palabra,  me  veo  en  ¡a  necesidad  de 
anunciarle  una  interpelación,  esperando  que  la  Mesa 
lo  pondrá  en  su  conocimiento. 

Las  estafas  cometidas,  no  en  Correos  y por  em- 


pleados de  Correos,  sino  por  algunos  empleados  que 
están  en  relación  con  una  sociedad  de  estafadores, 
merecen  ocupar  la  atención  del  Congreso* 

Y como  quiera  que  de  los  hechos  realizados  des- 
de  luego  se  alcanza  á todo  el  mundo,  que  cabe  una 
responsabilidad  directa,  ai  menos  por  negligencia, 
que  pudiera  calificarse  de  negligencia  punible  para 
ei  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y para  el  señor  di- 
rector de  Comunicaciones,  yo  me  veo  en  el  caso,  ante 
los  escándalos  que  se  están  prcoduciendo,  y ante  la 
intranquilidad  que  los  hechos  que  se  están  descu- 
briendo lleva  á la  conciencia  de  todos,  de  anunciar 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  una  interpelación 
sobre  este  importantísimo  asunto, 

Pero  yo  necesito  datos  para  explanar  esta  inter- 
pelación, porque  no  quisiera  que  mis  cargos  y mis 
censuras  solamente  en  mis  palabras  aparecieran  fun- 
dados; quisiera  apoyarme  en  documentos  incontro- 
vertibles; y,  á este  fin,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  que,  con  la  urgencia  que  el  caso  requie- 
ro se  sírva  traer  á la  Cámara  ios  documentos  si- 
guientes: 

Relación  del  número  de  expedientes  formados  en 
los  dos  últimos  años  á los  empleados  de  telégrafos, 
encargados  de  estafetas  de  Correos  y resoluciones 
recaídas  en  los  mismos; 

Relación  de  expedientes  formados  á individuos 
del  cuerpo  de  Correos  y penalidades  ó absoluciones 
que  han  recaído  en  cada  uno  de  ellos;  especificando 
en  ambos  casos  los  motivos  por  los  cuales  se  instru- 
yeron dichos  expedientes  y cuáles  eran  las  correccio- 
nes disciplinarias  y las  penas  que  en  cada  caso  pe- 
dían los  instructores  de  aquéllos; 

El  expediente  instruido  el  ano  1895,  á principios 
del  mismo,  al  administrador  y otros  empleados  de  la 
Administración  principal  de  Correos  de  Barcelona, 
que,  según  dicen  algunos  periódicos  de  aquella  capi- 
tal, ha  reclamado  el  juez  de  las  Afueras; 

Número  de  pliegos  de  valores  declarados  que  han 
cursado  por  correo  y cantidad  declarada; 

Número  de  expedientes  incoados  por  pérdida  de 
pliegos  y cantidad  declarada; 

Cantidad  que  ha  tenido  que  satisfacer  el  Tesoro 
por  pérdida  ó sustracción  de  valores, 

Y el  expediente  formado  el  año  1888  por  abusos 
cometidos  en  el  desempeño  de  su  cargo  al  que  en- 
tonces era  administrador  de  Barcelona,  y que  en  Ja 
actualidad  es  administrador  de  la  central  de  Madrid. 

Guando  estos  datos  estén  en  la  Gámara,  yo  roga- 
ré  al  Sr.  Ministro  de  ia  Gobernación  y á la  Mesa  que 
se  sirvan  señalar  día  y hora  para  explanar  la  inter- 
pelación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Cala- 
travai:  La  Mesa  pondrá  en  conocimiento  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  el  niego  de  S,  8.» 


Be  leyó  una  proposición  de  ley  autorizando  al  Go- 
bierno para  otorgar  la  concesión  de  un  ferrocarril  de 
la  comarca  minera  del  Fondón  al  puerto  de  Almería. 
(Véase  el  Apéndice  5/  al  Diario  núm.  77.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  TORRES  CARTA:  Señores  Diputados,  la 
proposición  tiene  por  objeto  poner  en  comunicación 
una  comarca  minera  de  importancia  que  existe  en 
la  provincia  de  Almería,  en  las  estribaciones  de  Sie* 
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rra  Nevada,  con  el  puerto  de  la  capital,  por  el  que  se 
exportan  los  minerales. 

Con  esto,  creo  que  los  Sres.  Diputados  tendrán 
bastante  fundamento  para  tomarla  en  considera- 
ción, » 

Leída  de  nuevo  la  proposición,  fué  tomada  en  con- 
sideración, anunciándose  que  pasaría  á las  Secciones 
para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Xiquena 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Muévenme  á pedir 
la  palabra  las  noticias  que  de  varias  provincias  lle- 
gan A nosotros  acerca  de  la  política  electoral  que 
sigue  el  Gobierno  en  determinados  puntos,  y muy  es- 
pecialmente en  el  distrito  que  tengo  la  bonra  de  re- 
presentar. 

Terminadas  las  últimas  elecciones  de  Diputados 
A Cortee,  habiendo  sido  el  resultado  en  la  provincia 
de  Huesca  tan  favorable  para  la  causa  liberal,  que  la 
casi  totalidad  de  los  elegidos  pertenecen  á la  mino- 
ría en  ambos  Cuerpos,  creía  yo  que  había  de  desistir- 
se  de  los  abusos  y violencias  que  con  tanta  repeti- 
ción esmaltaron  aquella  lucha;  lejos  de  realizarse  mi 
esperanza,  violencias  y abusos  se  repiten  y se  acre- 
cientan A medida  que  se  aproxima  el  día  de  las  elec- 
ciones de  diputados  provinciales,  resultando  comple- 
tamente estériles  los  esfuerzos  que  repetidamente  be 
hecho  y las  múltiples  gestiones  que  he  intentado 
para  lograr  en  bien  de  todos,  que  desistiera  de  sus 
propósitos  la  nefasta  influencia  que  avasalla  aque- 
lla provincia/ 

Convencido  hoy  de  que  la  conducta  hasta  este 
momento  seguida  no  ha  de  variarse,  y seguro  de  que 
todas  las  promesas  que  se  hicieron  de  cesar  en  la  sa- 
ñuda campaña  continuada  contra  mis  amigos,  no  tie- 
nen otro  objeto  que  el  de  alcanzar  el  período  electo- 
ral y llegar  después  A la  clausura  de  las  Cortes , me 
considero  imprescindiblemente  obligado  A anunciar 
una  interpelación  sobre  estos  hechos  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  aunque  sin  esperanza  de  conse- 
guir el  remedio,  que  ya  sé  yo  que  se  lograría  si  sólo 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  tratara;  pero  es 
el  caso  que  A la  autoridad  del  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación en  la  provincia  de  Huesca,  y especialmen- 
te en  el  distrito  de  Jaca,  se  ba  sustituido  otra  que 
sólo  es  legitima  en  otras  regiones. 

No  es  este  momento  oportuno  para  examinar  si 
Ministros  con  falsilla  pueden  dar  resultado  en  Ultra- 
mar, (El  Sr . Soler  y Cas  ajuana:  Ni  en  Ultramar  ni  en 
parte  alguna.)  Así  io  creo,  pero  además  bien  puede 
afirmarse  que  cuando  no  la  tienen,  y se  les  entrega 
la  dirección  de  la  cosa  pública  en  toda  una  región  se 
convierten  en  un  verdadero  azote,  y esto  es  lo  que 
pasa  á Aragón,  y en  particular  á la  provincia  de 
Huesca. 

Para  intentar  poner  término  á la  situación  allí 
creada,  suplico  á la  Mesa  tenga  A bien  trasmitir  al 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  mi  ruego,  de  que  se 
sirva  señalar  un  día  para  tratar  las  cuestiones  que 
he  apuntado  en  una  interpelación,  en  la  que  además 
habrán  de  intervenir  otros  dignos  individuos  y ami- 
gos míos  de  esta  minoría,  por  lo  que  se  refiere  A las 
orovincias  que  tienen  la  bonra  de  representar  ó aque- 
llas en  que  tienen  natural  y legítima  influencia* 


Esperando  !a  contestación  de  mi  respetable  y 
distinguido  amigo  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
que  mucho  me  alegraría  pudiera  fijar  el  día  del  lu- 
nes para  este  debate,  me  siento,  rogando  A la  Mesa 
me  dispense  si  al  anunciar  mi  ruego  he  sido  más 
extenso  de  lo  que  era  mí  deseo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Cala- 
trava):  Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  el  ruego  de  S.  S, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Él  Sr.  Canalejas  tiene  la 
palabra. 

EL  Sr.  CANALEJAS  (D.  José):  Suplico  A la  Mesa 
se  sirva  poner  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación  mi  ruego,  para  que,  cuanto  antes, 
remita  el  expediente  de  suspensión  del  alcalde  y 
concejales  del  Ayuntamiento  de  Gandía,  porque  ne- 
cesito conocer  la  forma  en  que  se  ba  hecho  la  sus- 
pensión, para  tomar  parte  en  el  debate  que  anuncia 
mi  amigo  el  Sr.  Conde  de  Xiquena. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Cala- 
trava):  Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  el  ruego  de  S.  S 


ORDEN  DEL  DIA 


Sin  discusión  quedaron  aprobados  los  dictáme- 
nes de  las  Comisiones  de  actas  y de  incompatibili- 
dades sobre  la  elección  verificada  en  ei  distrito  de 
Yillena  (Alicante),  capacidad  legal  y caso  de  compa- 
tibilidad del  Sr,  D,  José  María  Luis  San  lonja  y Al- 
mella,  Conde  del  Buñol,  quedando  dicho  señor  admi- 
tido y proclamado  Diputado.  (Véase  el  Apéndice  9.*  al 
Diario  núm . 76 .) 

También  quedaron  aprobados  sin  debate,  anun- 
ciándose que  pasarían  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo  y se  someterían  A la  aprobación  definitiva 
del  Congreso,  los  siguientes  dictámenes: 

Concediendo  al  Ministerio  de  la  Gobernación  un 
crédito  de  400,000  pesetas  para  auxiliar  á la  villa  de 
Rueda  y á cualquiera  otra  población  que  sufra  ó 
haya  sufrido  calamidades  de  importancia,  (Yáwe  el 
Apéndice  12,°  al  Diario  núm , 77.) 

Otorgando  concesiones,  inmunidades  y ventajas 
á favor  de  la  Sociedad  constructora  de  casas  para 
obreros  en  la  Cor  uña.  [Véase  el  Apéndice  9/  al  Diario 
núm . 74.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
siguientes: 

De  la  de  Tuy  á la  Guardia  A Goyáu,  (Véase  el 
Apéndice  \A.Ú  al  Diario  núm , 77,) 

De  Doña  María  (Almería)  A la  de  Gador  A Laujar. 
(Véase  el  Apéndice  i 5.°  al  Diario  núm . 77.) 

De  Venta  de  la  Mojonera  al  pueblo  de  Níjar.  (Véáse 
el  Apéndice  i 6.°  al  Diario  núm . 77.) 

Recwr-sas  eastrao retinarlos* 

Se  leyeron:  el  dictamen  de  la  Comisión  general 
de  presupuestos  acerca  del  proyecto  de  ley  estable- 
ciendo la  manera  de  obtener  recursos  extraordina- 
rios para  el  Tesoro  público  (Véase  el  Apéndice  4.°  el 
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Diario  núm.  44),  y los  votos  particulares  de  I03  seño- 
res Vincenti  (nuevamente  redactado),  De  Federico  y i 
Mellado.  {Véanse  los  Apéndices  5.*  al  Diario  núm.  73,  ' 
2."  «I  Si  y 2.'  al  45.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A juicio  de  la  Mesa,  el 
voto  particular  que  más  se  aparta  del  dictamen,  es 
el  del  Sr.  De  Federico.» 

Abierta  discusión  sobre  el  voto  particular  del 
Sr.  De  Federico,  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  impugnar  el  voto  particular. 

El  Sr.  DUQUE:  He  de  empezar,  Sres*  Diputados, 
por  cumplir  lo  que  yo  entiendo  es  un  obligado  deber 
ea  todo  aquel  que  por  primera  vez  tiene  el  honor  de 
dirigir  la  palabra  á la  Cámara,  y es,  recomendarse  á 
su  benevolencia;  deber  tanto  más  obligado  en  mí, 
cuanto  que  carezco  en  absoluto  de  la  condición  nece- 
saria para  esta  clase  de  discusiones,  que  es,  en  pri- 
mer lugar,  competencia.  Principio  por  hacer  esta 
declaración  á ia  Cámara,  para  que,  si  encuentra  fal- 
tas en  la  exposición  de  las  observaciones  que  pienso 
hacer  al  voto  particular  del  Sr*  De  Federico,  me  las 
perdone. 

Aparecen  en  el  preámbulo  dei  voto  particular 
dos  conceptos  principales,  que  han  determinado  la 
diferencia  de  criterio  de  la  mayoría  de  la  Comisión  y 
del  autor  del  voto  particular,  el  cual,  separándose  de 
nuestro  dictamen,  estima  innecesarios  los  créditos 
extraordinarios  que  el  Gobierno  ha  propuesto  á las 
Cortes. 

El  primer  concepto  es  que,  una  vez  aprobado  el 
proyecto  de  ley  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  pre- 
seoió,  entiende  el  Sr.  De  Federico  que  con  los  recur- 
sos qne  se  podrían  arbitrar  por  virtud  de  esta  ley,  ha- 
bría más  que  suficiente  para  las  necesidades  del  Te- 
soro público.  Sería  en  mí  un  alarde  censurable  aun 
el  repetir  las  palabras  que  el  ilustre  jefe  del  partido 
conservador,  D*  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  pro- 
nunció  no  hace  muchos  días  aquí  acerca  de  esto;  pre- 
fiero creer  que,  después  de  oídas  estas  declaraciones, 
el  8r*  De  Federico  estará  convencido  de  la  necesidad 
de  los  recursos  que  por  este  proyectó  se  trata  de  ob- 
tener. 

Segundo  concepto.  El  Sr.  De  Federico  entiende 
perjudiciales  á los  intereses  del  Estado  ios  proyectos 
de  contratos  con  la  Compañía  Arrendataria  de  Ta- 
bacos y con  la  razón  social  encargada  de  la  venta  de 
los  productos  de  las  minas  de  Almadén.  En  este 
punto,  como  se  vc(  el  criterio  de  la  Comisión  es  com- 
pletamente distinto  dei  criterio  del  Sr.  De  Federico. 

La  Comisión  entiende  que  los  contratos  propues- 
tos por  el  Gobierno  son  beneficiosos  para  el  Estado, 
y,  esperando  conocer  los  argumentos  de  S.  8.  en  con- 
tra del  parecer  de  la  Comisión,  me  siento,  dispuesto 
á contestarlos  con  la  debida  extensión. 

El  Sr*  DE  FEDERICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S* 

El  Sr.  DE  FEDERICO:  Señores  Diputados,  per- 
mitidme primeramente  que  felicite  á mi  querido 
amigo  Sr.  Loque,  por  la  concisión  con  que  ba  pro- 
curado justificar  la  causa  por  la  cual  la  Comisión  no 
admite  mi  voto  particular,  y yo  espero  que  podré  fe- 
licitarle más  ampliamente,  cuando  conteste  á las 
observaciones  que  me  voy  á permitir  exponer  al 
Congreso, 

Efectivamente;  el  voto  particular  que  tuve  el  bo- 
óor  de  presentar,  con  el  sentimiento  de  no  estar  de 


acuerdo  con  la  mayoría  de  ios  dignos  individuos  que 
forman  la  Comisión  de  presupuestos,  se  fundaba  en 
que  creía  que  no  eran  necesarios  los  recursos  que  se 
proponían  para  atender  á las  necesidades  de  la  gue- 
rra de  Cuba,  puesto  que,  recientemente,  cuando  pre- 
senté el  voto,  se  había  concedido  un  crédito  amplí- 
simo al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  con  este  objeto. 
Indicaba  después  que  entendía  que  no  eran  necesa- 
rios tampoco  estos  recursos,  en  vísta  de  que  ei 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  como  después  diré  más  de- 
tenidamente, no  ios  creía  precisos  para  atenciones 
perentorias,  y venia,  por  ultimo,  á indicar  en  mi  voto 
que  creía  que  eran  lesivos  para  los  intereses  del  Es- 
tado los  dos  contratos  de  la  Tabacalera  y de  las  mi- 
nas de  Almadén,  y,  por  lo  tanto,  que  debían  desechar- 
se; pero  que  en  ei  caso  de  que  ei  Congreso  no  lo  esti- 
mase así,  debería  aceptarse  solamente  el  proyecto  de 
renovación  de  contrato  con  la  Compañía  Arrendata- 
ria de  Tabacos,  estableciendo,  no  las  bases  que  el 
Gobierno  propone,  sino  las  de  la  ley  del  Sr.  Puig- 
cerver,  con  las  modificaciones  de  la  de  1892,  en  la 
que  se  establecía,  en  vez  del  canon  variable,  el  canon 
fijo  de  90  millones,  ampliándolo  á los  95  millones 
que  la  Compañía  ha  creído  que  podría  aceptar. 

El  laconismo  y la  brevedad  con  que  estas  razones 
están  expuestas,  no  habrán  podido  convencer  quizás 
al  Sr.  Luque  de  la  justicia  y de  la  conveniencia  de 
aceptar  mi  voto  particular,  y por  eso  me  voy  á per- 
mitir hacer  al  Congreso  algunas  indicaciones  que, 
tal  vez  en  otras  circunstancias,  me  hubieran  permi- 
tido concebir  la  esperanza  de  hacer  variar  el  ánimo 
de  la  Comisión;  pero  en  las  actuales,  ya  comprendo 
que  sería  imposible. 

En  el  voto  particular  se  justifica  primeramente 
por  qué  consideraba  yo  innecesarios  estos  recursos. 
Los  consideraba  innecesarios,  por  la  situación  en  que 
se  encuentra  nuestra  Hacienda,  según  la  Memoria  que 
el  Sr.  Ministro  dei  ramo  ha  acompañado  á los  pre- 
supuestos. 

Todos  sabéis,  porque  ya  se  ha  dicho  aquí  varias 
veces,  y yo  me  veo  en  la  necesidad  de  repetirlo,  que 
el  objeto  que  se  persigue  es  reembolsar  á las  Com- 
pañías arrendatarias  de  tabacos  y de  las  minas  de 
Almadén,  de  los  anticipos  hechos  al  Estado;  pero 
ninguna  de  estas  dos  obligaciones  tenían  carácter  pe- 
rentorio, puesto  que  no  obedecían  á una  necesidad 
actual,  por  no  haber  llegado  la  época  de  su  venci- 
miento: uoa  de  ellas  habrá  que  pagarla  distribuida 
en  el  plazo  de  tres  años,  y ia  otra  se  distribuye  en  el 
plazo  de  cuatro,  y,  por  consiguiente,  no  se  compren' 
de  que  haya  un  Gobierno  que,  para  aliviar  la  difícil 
situación  en  que  nos  encontramos,  quiera  anticipar 
el  pago  de  plazos  que  aún  no  han  vencido. 

Vienen  después  de  esto  las  obligaciones  de  Gue- 
rra y Marina*  Respecto  de  la  obligación  de  Guerra,  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  tuvo  la  bondad  de  decir- 
nos en  la  Comisión  de  presupuestos,  que  la  calculaba 
en  unos  18  ó 20  millones,  y que  para  este  objeto  eran 
necesarios  los  recursos  que  se  pedían. 

En  la  Memoria  de  los  presupuestos,  y no  recuer- 
do si  también  en  el  preámbulo  de  la  ley  que  ahora 
discutimos,  se  indica  que  habría  que  cubrir  ciertas 
atenciones  de  Guerra,  porque  habían  quedado  vacíos, 
, ó poco  menos,  nuestros  parques,  por  haber  sido  pre- 
! ciso  entregar  armamento,  vestuario  y material  de 
I guerra  que  en  él  existía  á nuestros  valientes  sóida- 
j dos  que  pelean  en  Cuba;  y como  ei  principal  objeto 
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de  la  amplísima  ley  de  autorización  presentada  por 
el  Sr*  Ministro  de  Ultramar  y votada  por  las  Cortes 
era  atender  á estas  necesidades,  creía  yo  que  no 
hacían  falta  ahora  créditos  especiales  para  estas 
obligaciones. 

Respecto  á las  atencionesde  Marina  incluidas  entre 
los  gastos  que  corresponden  á este  presupuesto  extra- 
ordinario de  ingresos,  pues  realmente  no  es  otra  cosa 
la  ley  que  se  discute,  diré  que  estaban  satisfechas  ya 
de  un  modo  determinado,  puesto  que  se  trataba  de 
mejorar  nuertra  marinas  haciendo  ima  operación  de 
crédito  basada  en  los  12  millones  que  había  de 
producir  anualmente  el  impuesto  especial  de  nave- 
gación, Esta  representaba  entonces  72  millones,  por- 
que se  calculaba  sólo  un  plazo  de  seis  años;  pero 
habiéndose  ampliado  á quince,  la  cantidad  es  mayor 
y,  por  consecuencia,  podría  atenderse  perfectamente 
á dichas  necesidades  con  esa  operación.  No  se  dedu- 
ce de  aquí  tampoco  que  fuera  preciso  ese  presupues- 
to extrordinario. 

Ahora  bien;  ha  habido  un  nuevo  factor  impor- 
tantísimo, tan  importante  como  es  todo  aquello  en 
que  interviene  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, 

Todo  el  mundo  recuerda  con  gran  dolor  las  frases 
que  pronunció  haciendo  ver  lo  angustioso  de  nuestra 
situación.  Yo  confieso  que,  dando  feá  los  datos  expues- 
tos por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  que  yo  creía  que 
debía  estar  enterado  de  la  situación  del  Tesoro  y de 
las  necesidades  del  país,  no  podía  creer  hubiera  lu-  ¡ 
gar  á los  temores  manifes fados  en  las  palabras  del 
jefe  del  Gobierno;  pero  después  que  el  Sr,  Presidente 
dei  Consejo  de  Ministros  estimó  necesario  venir  al 
Congreso  á poner  un  correctivo  público  y solemne  á 
las  afirmaciones  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  yo 
nada  tenía  que  decir.  Desde  ei  momento  en  que  una 
persona  de  tanta  autoridad  para  todo  el  mundo,  corno 
es  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo,  jefe  del  Gobierno,  dice 
que  esos  recursos  son  indispensables,  el  deber  de 
todos  es  darle  crédito,  y yo  se  lo  doy. 

Previendo  en  mi  voto  particular  el  caso  de  que 
el  Congreso  no  estimara  aceptables  las  razones  que 
expusiera  yo  y desechara  mi  voto,  lo  mismo  en  lo 
referente  á la  renovación  del  contrato  con  la  Compa- 
ñía Arrendataria  de  Tabacos  que  en  lo  relativo  al 
monopolio  de  lamenta  de  azogues,  consigné  que,  aun 
siendo  lesivos  ambos  contratos,  tal  como  se  presen- 
tan, como  me  propongo  demostrar,  no  debía  aceptarse 
más  que  uno  de  ellos,  y esto  no  aceptando  las  bases 
que  ei  Sr.  Ministro  propone  en  la  ley,  sino  lo  que  de 
un  modo  indudable,  puesto  que  ha  sido  confirmado 
por  el  juez  más  supremo  que  puede  haber  en  estos 
asuntos,  que  es  la  experiencia,  había  establecido  ei 
Sr*  Puigcerver  en  su  notable  ley  de  creación  de  este 
monopolio,  que  será  siempre  gloriosa  página  de  su 
vida  política. 

Proponía  yo,  como  me  parece  indiqué  antes,  que 
se  aceptase  la  renovación  del  arriendo  con  la  Com- 
pañía de  tabacos;  pero  con  la  ley  Puigcerver,  modi- 
ficada, puesto  que  era  ya  un  hecho  consumado,  por 
la  ley  del  Sr*  Concha  Castañeda  del  año  1892,  y ha- 
ciendo las  modificaciones  correspondientes  al  canon, 
ampliándolo  hasta  95  millones* 

Fundaba  esta  opinión  en  que,  realmente,  los  tra- 
bajos hechos  por  la  Compañía  Arrendataria  de  taba- 
cos, durante  los  nueve  años  que  lleva  encargada  de 
este  monopolio,  eran  de  importancia  grandísima* 


Todo  el  mundo  reconoce  que  el  servicio  marcha  bien, 
que  está  perfectamente  organizado,  que  da  resulta- 
dos buenos  para  la  Compañía,  puesto  que  el  valor  de 
sus  acciones  aumenta  y no  encuentra  la  Compañía 
dificultades  en  su  marcha,  y para  el  Estado,  puesto 
que  continúa  el  progreso  de  la  renta  de  tabacos;  pero 
esto  no  quiere  decir  que  haya  justificación  alguna, 
sino  al  contrario,  para  que  se  modifiquen  las  bases 
del  arriendo  ya  sancionadas  por  la  experiencia,  ni 
motivo  alguno  para  nada  que  no  sea  conservarlas  y 
respetarlas. 

Me  propongo  hacer  ver  que  no  se  ha  obtenido 
mejora  alguna  con  las  nuevas  bases  que  se  proyec- 
tan, y por  ahora  sólo  diré  que  lo  que  resulta  es  que, 
asi  como  la  Compañía  Arrendataria  ha  estado  repre- 
sentada por  personas  competentísimas,  inteligentes 
y celosas  que  han  procurado  de/en der,  como  era  su 
obligación,  los  intereses  de  la  Compañía,  el  Estado 
se  ha  encontrado  huérfano  de  representación,  porque 
no  se  explica  de  otra  manera  que  un  contrato  que 
va  á ser  renovación  del  existente,  que  es  bueno,  se 
haga  de  manera  tal,  que  ni  en  una  sola  condición  se 
beneficien  los  intereses  del  Estado,  y,  en  cambio,  se 
atienda  perfectamente  á los  de  la  Compañía. 

Claro  es  que,  dado  el  entendimiento,  el  valor  y ta 
gran  práctica  en  los  negocios  que  tiene  el  Sr*  Ministro 
de  Hacienda,  no  puede  esto  explicarse  sino  porque  S,  8. 
no  haya  prestado  al  asunto  ia  necesaria  atención,  lo 
cual  por  cierto  sería  más  indisculpable  aún,  porque, 
en  primer  lugar,  creo  yo  que  no  puede  haber  nin- 
guna atención  preferente  á la  que  exigen  contra- 
tos de  esta  índole  y de  esta  importancia,  que  de 
modo  tan  notable  afectan  á los  intereses  del  país; 
pero  todavía,  si  el  Sr.  Ministro  hubiera  estado  tan 
ocupado,  por  asuntos  de  tanta  monta,  que  no  le  per- 
mitieran atender  á éste,  cerca  de  sí  tenía  á persona 
que,  con  talento  é inteligencia  bastante,  hubiera  ve- 
lado mejor  por  los  intereses  del  Estado,  tan  descui- 
dados por  S.  S. 

Y,  por  último,  los  señores  de  la  Comisión,  que 
pudieran  haber  mejorado  estos  contratos,  no  nega- 
rán algunas  de  las  indicaciones  que  voy  á hacer 
acerca  de  la  precipitación  con  que  este  asunto  se  ha 
discutido  en  la  Comisión,  y no  es  que  con  esto  quie- 
ra yo  hacer  cargos  á los  dignos  individuos  de  la 
mayoría;  pero  sí  quiero  hacer  constar  que  sin  la 
presión  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y sin  la  pre- 
sión del  Gobierno,  otra  cosa  hubiera  sucedido,  por- 
que yo  recuerdo  que  la  primera  vez  que  tuve  la 
honra  de  asistir  á la  Subcomisión  de  Hacienda,  lle- 
gué poco  antes  que  mis  compañeros  de  minoría,  y 
me  encontré  con  que  el  señor  presidente  de  la  Sub- 
comisión tenía  sobre  la  mesa  los  proyectos  de  reno- 
vación de  los  contratos  de  Almadén  y de  la  Tabaca- 
lera. Extráñeme,  naturalmente,  de  verlos  allí,  y pre- 
gunté si  no  se  iban  á discutir  los  presupuestos 
ordinarios,  porque  entendía  yo  que  el  primer  deber 
de  una  Comisión  de  presupuestos  era  estudiar  los 
presupuestos,  autes  que  ios  proyectos  complemen- 
tarlos* 

Se  me  indicó,  y esto  filé  después  confirmado  por 
el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  ante  la  Comisión  toda  de 
presupuestos,  se  me  indicó  que  era  tal  la  necesidad 
y la  urgencia  de  despachar  estos  proyectos,  á juicio 
del  Gobierno,  que  era  necesario  se  discutiesen  antes 
de  los  demás,  por  lo  cual  había  rogado  á la  Comisión 
que  diese  dictamen  y que  en  aquella  primera  sesión 
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se  iba  á dar  lectura  de  la  lev  de  recursos  extraordi- 
narios para  formar  idea  de  lo  que  este  proyecto  era. 
Gomo  yo  entendí  que  dicho  trabajo  podía  y debía  ha- 
cerlo cada  cual  individualmente,  si  es  que  aún  no  lo 
había  hecho,  y que  no  habiéndose  de  ocupar  de  los 
presupuestos  no  tenía  yo  que  hacer  allí  absoluta- 
mente nada,  me  retiré,  indicando  antes  que  no  se 
entendiese  esto  como  retirada  de  la  minoría,  sino 
que  yo  creía  que  era  inútil  mi  permanencia,  pues 
nada  se  había  de  discutir.  Estas  indicaciones  mías 
fueron  después  en  la  Comisión  confirmadas  por  mi 
querido  compañero  el  Sr.  Urzáiz,  asistiendo  á la  se- 
sión el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  insistió  en 
aquellas  afirmaciones.  Dos  ó tres  días  después  de  lo 
que  acabo  de  referir,  estaba  sobre  la  mesa  del  Con- 
greso el  dictamen  que  se  pedía.  Bu  estudio,  pues,  no 
fué  muy  detenido. 

Hesulta,  por  lo  tanto,  que  sin  que  yo  haga  cargo 
í la  Comisión  de  presupuestos,  porque  cumpliendo 
deberes  políticos  quisiera  dar  preferencia  á estos 
asuntos,  y que  antes  que  el  dictamen  referente  á los 
presupuestos  se  presentara  el  de  la  ley  de  recursos 
extraordinarios,  debo  hacer  notar  que  si  no  hubiese 
sido  por  la  presión  ejercida  por  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda,  la  Comisión  hubiese  estudiado  este  dicta- 
men con  el  detenimiento  que  merece,  y no  lo  hu- 
biera dado  sin  hacer  varias  modificaciones,  porque 
m creo  yo  la  afirmación  que  hizo  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  de  que  no  podía  alterar  ni  una  letra,  ni 
una  tilde  de  sus  proyectos,  tal  era  su  engranaje,  sin 
que  todo  el  edificio  se  viniera  abajo. 

Yo  no  sé  si  el  edificio  se  habrá  venido  abajo  ó 
no,  pero  sí  sé  que  de  los  proyectos  de  presupuestos 
ordinarios,  en  lo  esencial,  no  ha  quedado  ni  una  le- 
tra, ni  una  tilde;  y esto  me  anima  á creer  que  á pe- 
sar de  haberse  hecho  esas  afirmaciones  de  que  no  se 
admitirán  modificaciones  en  el  contrato  con  la  Com- 
pañía Arrendataria  de  Tabacos,  ni  en  el  referente  á 
las  minas  de  Almadén,  posible  es  que,  pensados  más 
detenidamente  estos  asuntos,  la  Comisión  todavía 
vuelva  de  su  acuerdo  y acepte  algunas  de  las  en- 
miendas presentadas  ya  por  esta  minoría,  y otras 
que  creo  han  de  presentarse. 

Un  punto  hay  de  importancia,  respecto  del  cual 


voy  á permitirme  hacer  algunas  indicaciones,  si- 
quiera sean  ligerísímas,  porque  entiendo  que  la  di- 
ferencia á que  voy  á referirme  es  tan  considerable, 
de  magnitud  tal,  que  no  puedo  menos  de  manifestá- 
rosla, declarando,  por  mi  parte,  que  si  la  Compañía 
Arrendataria  de  Tabacos,  de  acuerdo  ron  el  Gobier- 
no, aceptara  el  canon  variable,  yo  no  tendría  incon- 
veniente en  admitir  todas  las  demás  modificaciones. 
Y lo  comprenderéis  perfectamente  á poco  que  fijéis 
vuestra  atención  en  la  diferencia  que  existe  entre  ei 
canon  fijo  y el  canon  variable. 

Para  haceros  ver  esta  diferencia  con  claridad 
mayor  de  la  que  pudiera  resultar  de  mis  palabras, 
he  hecho  un  estado  en  que  se  comparan  los  produc- 
tos que  en  la  repartición  de  beneficios  corresponde- 
rían al  canon  fijo  y a!  canon  variable,  partiendo  de 
bases,  que  he  simplificado,  para  mayor  claridad,  y 
que,  aunque  no  son  las  mismas  que  existen  con  re- 
lación á la  Compañía  arrendataria,  para  el  cálculo 
de  que  se  trata,  el  efecto  es  igual;  la  comparación 
resulta  perfectamente  aunque  varíen  las  cifras. 

He  supuesto  que  se  trata  de  una  renta  cuya  pro- 
gresión anual  es  de  2 millones;  que  el  canon  fijo  es 
el  producto  obtenido  el  año  anterior  á aquel  en  que 
empieza  á regir  el  contrato,  y que  la  participación 
de  beneficios  es  mitad  y mitad,  invariablemente.  En 
esto  repito  que  hay  diferencias  respecto  al  contrato 
con  la  Compañía,  pero  para  el  razonamiento  el  efecto 
es  el  mismo. 

El  canon  variable  supongo  que,  en  cada  año,  es 
ei  producto  obtenido  el  año  anterior,  y el  beneficio 
total  que  se  señala,  es  el  exceso  del  producto  sobre  ei 
canon  correspondiente.  Pues  bien;  en  el  estado  á que 
me  refiero,  y que  por  no  seros  molesto  no  leo,  pero 
que  entrego  á ios  señores  taquígrafos  para  que  ten- 
gan la  bondad  de  insertarlo  en  esta  parte  de  mi  dis- 
curso, resulta  que,  con  el  canon  fijo,  la  participación 
del  arrendatario  al  cabo  de  veinticinco  años  seria, 
partiendo  de  las  hipótesis  que  he  dicho,  325  millo- 
nes de  pesetas;  es  decir,  que  correspondería  un  pro- 
medio anual  de  1 3 millones.  Con  el  canon  variable, 
percibiría  la  Compañía  por  este  concepto,  como  be- 
neficio, sólo  25  millones  en  el  mismo  plazo;  es  decírf 
un  millón  al  ano. 
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CANOS  FIJO 

CANON  VARIABLE 

AÑOS 

Beneficio 

PARTICIPACIÓN  DEL  ARRENDATARIO 

Beneficio 

PARTICIPACIÓN  DEL  ARRENDATARIO 

total 

tOUl 

en  el  año. 

En  el  año> 

En  años 
anteriores. 

TOTAL 

en  el  año. 

En  el  año* 

En  años 
anteriores . 

TOTAL 

Millones , 

Millones* 

Millones* 

Millones* 

Millones* 

Millones * 

Millones, 

JITíiíort#*, 

1 

2 

1 

» 

1 

2 

1 

» 

i 

2 

4 

2 

1 

3 

2 

i 

i 

2 

3 

8 

3 

3 

6 

2 

1 

2 

3 

4 

8 

4 

6 

10 

2 

1 

3 

4 

5 

10 

5 

10 

15 

o 

t 

4 

5 

6 

12 

6 

15 

21 

2 

1 

5 

6 

7 

14 

7 

21 

28 

2 

l 

6 

7 

8 

16 

3 

28 

36 

2 

1 

7 

8 

9 

18 

9 

36 

45 

2 

1 

8 

9 

10 

20 

10 

45 

55 

2 

1 

9 

10 

11 

22 

11 

55 

66 

2 

i 

10 

11 

12 

24 

12 

66 

78 

2 

l 

11 

12 

13 

26 

13 

78 

91 

2 

1 

12 

13 

H 

28 

14 

91 

105 

2 

1 

13 

14 

15 

30 

15 

105 

120 

2 

i 

14 

15 

18 

32 

16 

120 

136 

2 

i 

15 

16 

17 

34 

17 

136  , 

153 

2 

i 

16 

17 

18 

36 

18 

153 

171 

2 

1 

17 

18 

19 

38 

19 

171 

190 

2 

1 

18 

19 

20 

40 

20 

190 

210 

2 

1 

19 

20 

21 

42 

21 

210 

231 

2 

1 

20 

21 

22 

44 

22 

231 

253 

2 

l 

21 

22 

23 

46 

23 

253 

276 

2 

f 

22 

23 

24 

48 

24 

276 

300 

1 

23 

24 

25 

50 

25 

300 

325 

2 

1 

24 

25 

0 sea  un  promedio  de  13  millones  al  año,  en  vez  de  un  millón. 

Si  el  canon  variable  fuese  el  promedio  del  trienio  anterior,  las  diferencias  serían  menores,  pero  tam- 
bién muy  notables. 


Esta  inmensa  diferencia  que  resulta  me  parece 
que  ha  de  ser  más  elocuente  que  cuantos  razona- 
mientos pudiera  yo  exponer  para  demostrar  la  dife- 
rencia inmensa  del  canon  variable  (ley  Puigcerver) 
al  canon  fijo  (ley  Concha  Castañeda), 

No  es  que  yo  crea  que  no  pudiera  adoptarse  al- 
guna otra  solución,  si  no  fuera  por  Ja  existencia  de 
la  ley  Püigcerver,  con  las  modificaciones  del  señor 
Concha  Castañeda;  antes  bien  creo  que  lo  más  equi- 
tativo, lo  más  racional,  lo  más  previsor,  lo  más  jus- 
to, sería  no  establecer  en  los  beneficios  una  partici- 
pación con  un  canoa,  ni  variable  ni  fijo,  sino  abo- 
nando un  tanto  por  ciento  por  premio  de  fabrica- 
ción y venta,  etc.,  etc.;  premio  fijo  que  podría  esti- 
pularse, teniendo  en  cuenta  todos  los  detalles  de  la 
fabricación  y de  la  venta,  para  que  quedasen  remu- 
neradas ampliamente  una  y otra;  porque  yo  creo  que 
para  estar  bien  servido  no  hay  más  remedio  que  pa- 
gar bien  el  servicio. 

Pero  no  voy  á insistir  en  este  punto,  puesto  que 
tengo  que  partir  de  hechos  que  pudiera  llamar  con- 
sumados. La  razón  que  he  tenido  para  proponer  que 
se  modifique  el  canon  de  90  millones,  que  es  el  que 
la  Compañía  abona  en  la  actualidad,  reemplazándolo 
por  el  de  95,  es  que  conociéndose  esta  variación  por 
el  público  y los  accionistas,  las  acciones,  por  esta 
causa,  no  han  tenido  variación  sensible  en  su  precio 


de  cotización;  las  oscilaciones  son  pequeñas,  mucho 
menores  que  cuando  la  negociación  se  estaba  verifi 
cando. 

Por  otra  parte,  viendo  La  situación  de  la  Compa- 
ñía, se  comprende  que  no  hay  peligro  alguno  deque 
| pueda  recaudarse  cantidad  menor  á la  de  95  millo- 
nes, Visto  el  resultado  de  los  últimos  años  y el  pro- 
greso de  la  renta,  lo  lógico,  lo  natural,  y pudiera  de- 
cirse que  lo  seguro,  es  que  no  siendo  en  circunstan- 
cias excepcionales  que  no  pueden  preverse,  el  canon 
de  95  millones  será  fijo,  pero  no  por  los  esfuerzos  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  ó del  Gobierno,  sido  por  la 
realidad  de  las  cosas  que  producen  ese  resultado. 

Hechas  estas  indicaciones,  voy  ahora  á ocuparme 
de  justificar  loque  afirmé  al  principio;  es  decir,  que 
para  la  Hacienda,  la  aprobación  de  este  contrato  ha 
de  ser  perjudicial  y dañoso.  Me  ha  parecido  que  el 
modo  más  sencillo  de  convenceros,  Ó de  poneros  en 
condición  de  que  os  convenzáis,  si  queréis,  es  pura  y 
simplemente,  comparar  casi  textualmente,  este  con- 
trato con  la  ley  vigente.  No  temáis  ni  os  asustéis 
creyendo  que  en  esto  voy  á invertir  mucho  tiempo; 
seré  breve,  lo  más  que  me  sea  posible,  siquiera  sea 
para  corresponder  á la  benevolencia  con  que  me  es- 
cucháis. 

Indicaré,  en  primer  lugar,  que  en  la  ley  del  señor 
López  Puigcerver  se  han  hecho  diferentes  supresió- 
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nes  de  importancia  todas,  al  menos  ea  su  mayor 
parte,  y como  veréis  ninguna  de  ellas  está  hecha 
para  beneficiar  los.  intereses  del  Estado,  aunque  sí 
para  beneficiar  los  de  la  Compañía*  Voy  á indicarlas 
ligeramente,  para  que  os  convenzáis  de  la  razón  que 
me  asiste. 

En  la  base  9/  antigua,  que  es  la  10/  actual,  se 
lia  suprimido  un  párrafo  en  el  que  se  establecía  que 
el  contratista  uo  tendría  intervención  alguna  en  las 
medidas  que  ei  Gobierno  adoptara  en  la  represión, 
tanto  terrestre  como  marítima,  del  contrabando.  Al 
contrario,  como  después  veréis,  lo  que  se  ha  hecho 
es  establecer  una  condición  para  que  el  Gobierno  no 
pueda  disminuir  las  fuerzas  que  en  la  actualidad 
tiene  destinadas  á este  objeto. 

En  la  misma  base  se  ha  suprimido  un  párrafo  de 
importancia  grande  también.  Se  refiere  á que  el  con- 
tratista no  podría  reclamar  al  Estado  indemnización 
de  perjuicios  causados  en  la  venta,  por  defraudación 
ó contrabando.  Comprended  bien,  Sres.  Diputados,  la 
importancia  que  tiene  la  supresión  de  este  párrafo; 
aun  tratándose  de  una  Compañía  tan  seria  como  la 
actual,  puede,  quizás  por  culpa  de  sus  agentes,  dar 
lugar  á dificultades  y abusos  que  deben  evitarse. 

En  la  participación  ó distribución  que  se  hacía 
de  las  diferentes  clases  de  tabaco  para  las  labores, 
partiendo  del  consumo  que  se  estimaba  necesario,  #e 
ha  suprimido  también  lo  relativo  al  empleo  del  ta- 
baco de  nuestras  posesiones  de  Occeanía  ó del  Golfo 
de  Guinea,  y se  ha  suprimido  la  condición  que  esta- 
blecía que  el  Gobierno  podría  obligar  al  contratista  á 
aumentar  la  cantidad  proporcionada  de  tabaco  na- 
cional que  se  produjese,  siempre  que  su  adquisición 
no  resultase  para  la  Compañía  más  onerosa  que  la 
del  tabaco  análogo  extranjero. 

Oto  que  esto  es  de  tal  interés  que,  suprimida 
esta  condición,  podría  negarse  la  Compañía  en  abso- 
luto, caso  de  que  llegara  á hacerse  el  cultivo  del  ta- 
baco en  la  Península,  á emplear  ninguna  clase  de 
este  tabaco,  ó por  lo  menos  podría,  para  emplear 
éste,  disminuir  ia  cantidad  de  tabaco  de  Cuba  y Puer- 
to Rico  que  en  la  actualidad  adquiere,  lo  cual,  como 
comprenderéis,  no  sería  justo,  pues  perjudicaría  á 
nuestra  producción  antillana,  tan  necesitada  de  cui- 
dados hoy,  y que  los  ha  de  necesitar  mayores  aún 
en  lo  futuro,  para  restañar  las  heridas  por  la  guerra 
causadas. 

Una  supresión  se  ha  hecho  en  la  que  era  base  17/ 
y hoy  es  base  1 1/  en  el  actual  proyecto,  cuya  impor- 
tancia tampoco  se  puede  desconocer. 

Se  establecía  que  La  Compañía  tendría  obligación 
de  admitir  en  las  fábricas  ingenieros  Industriales 
para  que  viesen  cómo  se  verificaban  las  labores,  aun 
cuando  no  tuvieran  intervención  oficial  y directa  en 
la  fabricación,  pero  que  pudieran  ser  auxiliares  téc- 
nicos para  informar  al  Estado  de  todo  lo  que  á la  fa- 
bricación y sus  mejoras  se  refiriese. 

Pues  bien;  aquí,  en  la  nueva  base,  se  suprime  eu 
absoluto  esta  intervención;  y por  cierto  que  hasta 
hoy  tampoco  ha  tenido  lugar,  puesto  que  desde  el 
principio  dei  contrato  debieron  estar  por  cuenta  del 
Estado  esos  ingenieros  en  las  fábricas  que  existían, 
y nada  de  esto  se  ha  hecho* 

Otra  condición  de  no  menor  interés  se  ha  supri- 
mido,  y es  de  resonancia  tal,  que  todo  el  mundo  lo 
sabe*  Se  refiere  á la  condición  19/  antigua,  en  que  se 
decía  que  el  Estado  podría  exigir  al  contratista  un 


anticipo  de  8 millones  de  pesetas  por  cada  uno  de  los 
años  que  faltasen  hasta  terminar  el  arriendo,  y que 
este  anticipo  sería  reembolsable  por  partes  propor- 
cionales en  esos  mismos  años. 

Comprenderéis,  Sres.  Diputados,  que  al  lado  de 
esta  condición,  según  la  cual,  al  prorrogarse  por  vein- 
ticinco años  el  contrato  de  arriendo,  habría  derecho 
á exigir  á la  Compañía  Arrendataria  un  anticipo  de 
200  millones,  al  lado  de  esto,  60  millones  nomina’ 
les,  que  no  son  más  que  30  efectivos,  que  ofrece  aho- 
ra la  Compañía,  no  representan  gran  cosa*  Yéis,  pues, 
la  importancia  que  tiene  la  supresión  de  esta  con- 
dición. 

En  ia  base  22*"  se  han  hecho  también  supresiones 
de  importancia*  Allí  se  establecía  que  el  delegado  del 
Gobierno  tendría  derecho  á visitar  en  todo  tiempo  las 
fábricas,  almacenes,  talleres  y todas  las  dependen- 
cias de  la  Compañía.  Este  párrafo  se  ha  suprimido, 
lo  mismo  que  el  que  se  refiere  á que,  si  el  delegado 
no  podía  practicar  por  sí  las  visitas,  designara  la  per- 
sona que  creyese  conveniente  para  hacerlas  en  lugar 
suyo  y le  informase  de  lo  que  ocurriera. 

La  penalidad  que  se  establecía  para  la  Compañía 
se  ha  aligerado  también  de  un  modo  notable.  Antes, 
en  la  ley  vigente,  había  la  penalidad  de  20*000  pese- 
tas por  faltas  cometidas,  pudiendo  alcanzar  esta  mul- 
ta hasta  100.000  pesetas  por  reincidencia  en  faltas 
anteriores*  Todo  eso  se  ha  suprimido;  en  la  actuali- 
dad no  ha  quedado  más  que  la  imposición  de  20*000 
pesetas  de  multa;  pero  el  que  puedan  llegar  hasta 
100.000  se  ha  suprimido. 

Aparte  de  una  condición  que  voy  á indicar,  las 
demás  supresiones  hechas,  excepto  alguna  refe- 
rente al  timbre,  no  tienen  importancia;  pero  ésta 
creo  que  la  tiene,  y voy  á indicarla  ligeramente  á los 
Sres*  Diputados* 

Al  ocuparse  de  las  bajas  que  pudieran  ocurrir  en 
la  renta,  se  decía  que  si  la  baja  tuviese  por  causa  una 
guerra  nacional  ó extranjera,  ó calamidades  de  ca- 
rácter público,  no  habría  lugar  á la  rescisión , y ei 
contratista  tendría  derecho  á exigir  que  los  gastos  é 
ingresos  fueran  por  cuenta  de  la  Hacienda,  mientras 
subsistiesen  esas  circunstancias  anormales. 

Pues  bien;  aquí  se  ha  suprimido  la  frase  de  «no 
habrá  lugar  á la  rescisión»,  y se  ha  hecho  además 
otra  supresión  referente  á esto  mismo,  que  es,  que  en 
la  ley  del  Sr,  Puigcerver  se  consignaba,  de  un  modo 
terminante,  que  cuando  estas  causas  ocurrieran,  la 
Compañía  no  tendría  derecho  á que  se  le  abonase  ei 
5 por  i 00  por  intereses  dei  capital  invertido  en 
el  negocio.  Esta  frase  se  ha  suprimido,  y,  por  con- 
siguiente, en  la  actualidad  habrá  que  hacer  este 
abono. 

Voy  á indicar  ahora  también,  lo  más  ligeramente 
posible,  las  variaciones  que  existen  en  las  bases  ac- 
tuales comparadas  con  las  bases  primitivas,  puesto 
que  en  lo  que  he  expuesto  antes  sólo  me  he  referido 
á las  supresiones  hechas* 

Lo  mismo  lo  que  voy  á decir  ahora  que  lo  que 
he  dicho,  creo  llevará  ai  ánimo  de  los  Sres.  Diputa- 
dos que  me  escuchan  el  convencimiento  de  que,  con 
las  bases  nuevas,  no  se  consigue  mejora  alguna  ni 
provecho  para  el  Estado- 

La  primera  diferencia  esencial,  importante,  que 
aparece,  es  la  de  que  la  prórroga,  en  vez  de  hacerse 
por  un  plazo  prudencial,  que  parece  debiera  ser  no 
más  largo  que  el  del  contrato  mismo,  en  vez  de  ha- 
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cerse  por  quince  años  como  máximum,  se  hace  por 
veinticinco*  Se  consigna  después  la  participación 
que  en  los  beneficios  corresponden  á la  Compañía  y 
al  Estado.  Hecha  la  comparación,  teniendo  en  cuenta 
los  tipos  que  se  establecían  en  la  ley  del  Sr.  Puigcer- 
ver  y los  que  se  establecen  actualmente,  resulta  que 
de  95  á 96  millones,  se  abona  lo  mismo  con  el  pro- 
yecto nuevo  que  con  el  antiguo;  no  hay  diferencia; 
pero  de  9 6 á 1 00  millones  tiene  de  participación  en  los 
beneficios  que  se  obtengan,  según  eL  proyecto  nuevo, 
el  50  por  100,  y según  la  ley  del  Sr.  Puígcerver  de 
un  60  por  100;  es  decir,  que  el  beneficio  del  Estado, 
la  participación  que  al  Estado  corresponde,  es  un  10 
por  100  menor  en  el  nuevo  proyecto;  de  ! 00  millo- 
nes á 110  le  correspondía  al  Estado  un  65  por  100 
de  participación,  según  el  contrato  del  Sr,  Puigcer- 
ver;  según  el  nuevo,  no  tendrá  más  que  un  60  por  100. 
Es  decir,  que  hasta  1 1 0 millones,  que  estando  la  renta 
como  está  ahora  en  95,  es  de  suponer  que  tiene  que 
tardar  algún  tiempo  en  llegar  á este  límite,  en  estas 
circunstancias  se  aumenta  la  participación  que  se 
da  al  contratista  respecto  á la  que  antes  tenía,  mien- 
tras que  ya  llegado  á la  cifra  de  110  millones  en 
adelante,  de  110  á 120  millones  se  abona  un  5 por 
100  más  al  Estado;  es  decir,  el  contratista  recibe  un 
5 por  100  menos,  que  se  convierte  en  un  15  cuando 
pasa  de  120  millones. 

En  la  misma  base  se  especifica  de  una  manera 
tan  completa  lo  que  en  el  proyecto  primitivo  se  en- 
tendían ser  causas  extraordinarias,  como  guerra  ci- 
vil ó extranjera,  ó como  allí  se  decía,  calamidades  de 
carácter  público  en  general,  que  realmente,  antes  de 
haber  visto  una  condición,  de  que  luego  hablaré,  re- 
ferente al  precio  de  ios  tabacos  en  Cuba,  se  creería 
que  no  podía  haber  causa  ninguna,  fuera  de  las  que 
se  establecen  en  las  bases  actuales*  como  causas  que 
pueden  hacer  variar  el  rigor  del  contrato,  pues  que 
se  especifican,  perturbaciones  sociales,  epidemias, 
pérdida  general  de  la  cosecha,  ú otras  calamidades 
públicas  y concentración  de  las  fuerzas  del  resguar- 
do, Lógico  es , después  de  haberse  resuelto  que  sean 
abonables  en  los  gastos  de  fabricación  los  produci- 
dos por  la  vigilancia  y persecución  del  contrabando 
por  parte  de  la  Compañía,  el  que  se  consigne  esto  en 
las  bases;  pero  lo  que  no  encuentro  que  tenga  expli- 
cación, es  que  después  de  hacerse  notar,  ó de  esta- 
blecerse como  obligación,  que  la  Compañía  tenga  la 
de  hacer  seguros  de  incendios  y de  trasportes,  se 
quiera  hacer  que  los  casos  fortuitos,  debidamente 
justificados,  como  los  debidos  á naufragios,  etc.,  pue- 
dan ser  también  de  abono  á la  Compañía  como  gas- 
tos de  fabricación;  porque,  una  de  dos:  ó sobra  la 
obligación  de  hacer  los  seguros,  ó sino  ¿para  qué  son 
estos  seguros  sí  no  para  indemnizar  de  estos  acciden- 
tes? Creo,  pues,  que  debe  suprimirse  una  cosa  ú otra, 
y aclarar  de  todos  modos  este  concepto. 

En  la  indicación  que  antes  hice  de  la  participa- 
ción que  tengan  las  diferentes  clases  de  tabacos  en 
el  consumo  general,  hay  también  diferencias  nota- 
bles, qne  seguramente  no  han  de  agradecer  ni  las 
provincias  de  Puerto  Rico  ni  la  de  Canarias.  Porque 
según  las  bases  de  la  ley  antigua,  de  la  ley  vigente 
hoy,  había  obligación  de  adquirir  millón  y medio  de 
kilos  de  tabaco  boliche  de  Puerto  Rico,  y en  las  ba- 
ses actuales,  no  sé  por  qué,  se  suprime  medio  millón. 

Respecto  del  tabaco  de  Canarias,  se  hace  una  cosa 
análoga,  líabía  obligación,  según  las  bases  de  la  ley 


del  Sr,  Puígcerver,  de  adquirir  400.000  kilogramos 
de  tabaco  de  Ganarías,  y en  la  actualidad  toda  la 
obligación  de  la  Compañía  queda  reducida  á obtener 
50.000,  es  decir,  que  350.000  kilos  dejarán  de  ad- 
quirirse con  perjuicio  notorio  para  aquella  provincia. 

No  insistiré  en  lo  que  dije  respecto  al  tabaco  na- 
cional, puesto  que  es  punto  de  importancia  tan  gran- 
de que  presumo  lia  de  discutirse  muy  ampliamente, 
y no  quiero  yo  molestar,  aunque  sea  por  muy  bre- 
ves momentos,  la  atención  de  la  Cámara  con  cosas 
innecesarias  ó que  no  sean  absolutamente  precisas 
al  fin  que  me  propongo. 

Debo  llamar  la  atención  sobre  las  atribuciones 
que  se  confieren  al  presidente  del  Consejo  de  admi- 
nistración de  la  Compañía,  que  son  análogas  á laa 
que  tiene  el  actual  representante  del  Gobierno  eu  la 
misma.  Creo  yo  que  éstas  debieran  haberse  concre- 
tado, ya  que  quería  dárselas  mayor  latitud,  ya  que 
quería,  al  parecer,  buscarse  alguna  garantía  mayor 
que  las  existentes  para  los  intereses  dei  Estado,  den- 
tro de  la  Compañía, 

Debiera  haberse  hecho  que  el  interventor  tuviera 
una  participación  importante  en  todos  los  acuerdos 
de  la  Compañía,  que  fuese  individuo  del  Consejo  de 
administración  á que  pertenece  el  presidente,  para 
que  pudiera  enterarse  de  los  acuerdos  cuando  éstos 
se  tomaran,  hacer  las  observaciones  que  estimase 
pertinentes,  y dar  lugar  áque  el  presidente  del  Con- 
sejo de  administración  de  la  citada  Compañía  pudie- 
ra suspenderlos.  Porque  tratándose,  como  se  trata, 
de  un  alto  cargo  administrativo,  no  tiene  nada  de 
particular  que  ese  presidente  no  conozca  todos  los 
detalles  que,  seguramente,  conocerá  el  interventor, 
que  es,  en  realidad,  el  que  ha  de  estar  mejor  ente- 
rado de  todos  los  incidentes  y de  todas  las  dificulta- 
des que  puedan  ocurrir  y que  no  sean  de  tan  grande 
importancia  que  merezcan  discutirse  detenidamente 
en  el  Consejo,  ó que  den  lugar  á reclamaciones  por 
parte  de  la  Compañía. 

¡Qué  diferencia,  Sres.  Diputados,  cutre  las  obli- 
gaciones que  se  imponían  por  la  ley  del  Sr.  Lópea 
Puigcerver  respecto  á los  tipos  de  adeudo  y las  que 
se  imponen  por  éste!  Se  dice  en  las  bases  actualss, 
que  la  Compañía  admitirá,  para  la  venta  en  comi- 
sión, los  tabacos  de  las  fábricas  de  Ultramar  y de 
Canarias,  pero  se  añade  que  «sin  que  en  ningún  caso 
la  comisión  sea  menor  que  la  actualmente  estable- 
cida»; siendo  así  que  en  el  antiguo  contrato  las  in- 
dicaciones que  allí  se  hacían  eran  todo  lo  contrario, 
puesto  que  se  decía  que  la  comisión  que  se  abonaría 
á la  Compañía  no  excedería  de  la  que  se  hallaba  es- 
tablecida cuando  se  redactó  aquél. 

Resulta,  pues,  que  lo  que  es  por  esta  parte  no  se 
obtienen  ventajas  ningunas  para  el  Estado,  como  no 
se  obtienen  tampoco  con  obligar  á todos  los  particu- 
lares que  importen  tabacos,  á pagar  por  ellos  una  co- 
misión á la  Compañía,  además  de  los  derechos  de  re- 
galía. Esto  no  puede  tener  más  que  un  objeto,  que 
es  el  de  imposibilitar  que  estos  particulares  puedan 
traer  los  tabacos  que  sean  más  de  su  agrado,  porque 
como  quiera  que  los  gastos  de  portes,  etc,,  tienen 
que  ser  mayores  para  cantidades  pequeñas,  que  son 
las  que  pueden  introducir  los  particulares,  si  a eso 
se  agrega  la  cantidad  que  tienen  que  satisfacer  á la 
Compañía  por  comisión,  se  imposibilita  en  absoluto 
el  que  los  particulares  puedan  usar  un  tabaco  que  sea 
1 distinto  del  que  la  Compañía  tenga  en  sus  almacenes* 
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La  adición  que  á la  base  11/  actual,  que  corres- 
ponde á la  17/ antigua  se  hace,  diciendo  que  «el  Es- 
tado, á la  terminación  del  contrato,  podrá  nombrar, 
con  categoría  análoga  á la  que  tengan  en  la  Compa- 
ñía, á los  que  cuenten  por  lo  menos  seis  años  de  ser- 
vicio y dos  en  la  categoría  respectiva,  teniendo  notas 
favorables  en  su  expediente  personal»,  es  de  grave- 
dad tal,  que  se  justifica  perfectamente  la  alarma  que 
ha  producido  en  muchos  empleados  del  Estado,  que 
temen  que  esto  pueda  ser  un  portillo  abierto  para 
entrar  al  servicio  de  la  Administración,  sin  cumplir 
los  requisitos  que  previene  la  ley  de  empleados* 

No  creo  que  sea  muy  airosa  tampoco  para  el  Es- 
tado la  limitación  que  se  establece  fijando  una  can- 
tidad, de  la  cual  no  podrá  pasarse,  para  pagar  sus 
haberes  á los  empleados  que  prestan  sus  servicios  á 
la  Compañía*  Si  estos  empleados  tienen  que  ser  nom- 
brados por  el  presidente  del  Consejo  de  administra- 
ción de  acuerdo  con  la  Compañía  misma,  ¿para  qué 
se  va  á establecer  una  limitación,  como  se  establece 
aquí,  de  140.000  pesetas  para  esos  servicios?  Yo  creo 
que  sería  más  decoroso  que  la  Compañía  se  opusiese 
al  nombramiento  de  empleados  innecesarios,  porque 
bí  lo  que  se  trata  de  evitar  es  que  vayan  empleados 
que  no  sírvan,  si  actualmente  los  que  están  al  frente 
de  aquellos  servicios  no  pueden  impedirlo,  claro  es 
que  menos  se  ha  de  impedir  porque  se  fije  una  cifra 
de  140.000  pesetas  para  el  pago  de  todos  ellos.  Lo 
que  sucederá  es  que  seguirán  admitiéndose  esos  em- 
pleados que  no  sirven,  y no  irán  los  empleados  que 
debieran  ser  útiles  en  casos  necesarios  y que  exigiera 
el  aumento  de  Los  existentes. 

Respecto  del  timbre,  que  es  de  lo  que  se  ocupa 
libase  13.B del  actual  contrato,  debo  hacer,  aun  cuan- 
do sea  muy  ligeramente,  algunas  observaciones,  que 
como  véis,  todas  ellas  son  sumamente  concisas,  por- 
que realmente  lo  que  hago  es  una  exposición  de  he- 
chos más  que  una  de  juicios* 

Aparece,  respecto  del  timbre,  una  contradicción 
tan  grande,  un  descuido  tan  absoluto  de  los  intere- 
ses del  Estado,  que  yo  confieso  francamente,  señores 
Diputados,  que  no  me  lo  explico.  Cuando  un  Minis- 
tro de  Hacienda  asegura  en  documentos,  á que  todos 
debemos  dar  fe,  que  la  recaudación  por  timbre  re- 
presenta 49  millones  de  pesetas,  venir  á establecer 
luego  que  la  cifra  de  que  se  ha  de  partir  para  fijar 
la  participación  de  la  Compañía  en  las  utilidades  es 
de  45  millones,  como  basta  49  van  4,  y la  participa- 
cíÓd  de  la  Compañía  en  este  beneficio  es  la  mitad, 
esto  es  lo  mismo  que  regalarla,  porque  sí,  2 millones 
de  pesetas  al  año. 

Por  si  estaban  desatendidos  los  intereses  de  la 
Compañía,  el  Gobierno  ha  dejado  que  la  participa- 
ción del  premio  se  aumente  de  modo  tan  considera- 
ble como  váis  á oir.  Se  proyecta  que  basta  45  mi- 
llones de  pesetas  de  recaudación,  descontadas  las 
devoluciones,  se  abone  un  5 por  100;  antes  se  abo- 
naba no  3 por  i 00  hasta  50  millones.  De  45  á 50  se 
abonará  uu  50  por  100;  antes,  de  50  á 50,  so  abona- 
ba un  8 por  100,  y de  56  en  adelante  un  10  por  1 00. 
Abora  de  50  en  adelante  se  abonará  un  20  por  100. 

Como  véis,  pasa  aquí  una  cosa  análoga  á lo  que 
pasaba  con  el  tabaco;  se  aumenta  notablemente  la 
participación  de  la  Compañía,  hasta  que  se  llegue  á 
cifras  que  ojalá  fuesen  verdad  en  breve  tiempo,  pero 
tpie,  como  comprendéis,  no  es  posible;  á pesar  de  la 
enormidad  de  aumento  que  á la  renta  del  timbre  se 


ha  dado  este  año,  y podrá  darse  en  lo  sucesivo,  con 
las  modificaciones  que  en  la  recién  aprobada  ley  de 
presupuestos  se  han  introducido,  no  creo  que  podre- 
mos llegar  nunca,  al  menos  en  mucho  tiempo,  á ci- 
fras en  que  corresponda  que  ia  participación  que  el 
Estado  tiene,  según  la  nueva  ley,  sea  mayor  que  la 
que  tenía  según  la  ley  antigua. 

No  tiene  importancia  grande,  pero  sin  embargo 
es  una  prueba  más  de  lo  desatendidos  que  han  esta- 
do los  intereses  de  la  Nación,  al  hacer  que  se  consi- 
dere como  parte  inte  gran  te  del  producto  del  timbre 
lo  que  corresponde  al  concierto  con  las  Provincias 
Vascongadas,  en  lo  cual  ia  Compañía  arrendataria  no 
tiene  nada  que  hacer;  es  una  exención,  pudiéramos 
decir,  de  esas  provincias,  mediante  un  pago  especial, 
pero  al  fin  exención,  en  que  la  Compañía  arrendataria 
no  tiene  intervención  de  ninguna  clase.  CUro  que 
esto  por  la  cantidad  no  tieneimportancía,porquecreo 
que  son  50  ó 60.000  pesetas  lo  que  corresponde  por 
este  concepto;  pero  tiene  importancia  grande  por  lo 
que  representa,  pues  demuestra  que  no  se  olvidan  ni 
aun  las  cosas  más  pequeñas  cuando  á la  Compañía 
pueden  favorecer.  Esto  es  digno  de  elogio  para  los 
que  por  parte  de  la  Compañía  han  establecido  estas 
bases;  pero  desgraciadamente  para  el  Ministro  de 
Hacienda  que  debía  velar  por  la  del  país,  no  se  le 
pueden  tributar  elogios,  y crea  S.  S.  que  lo  lamento 
muy  de  veras  por  S.  S.  y por  el  país* 

Y aun  cuando  hay  algunas  otras  modificaciones, 
como  quiera  que  de  Los  puntos  que  he  tratado  y de 
todos  los  referentes  á estos  arriendos  se  han  de  ocu- 
par después  con  su  mayor  ilustración,  saber  y com- 
petencia que  yo,  otros  dignísimos  individuos  de  esta 
minoría,  no  quiero  insistir  más,  limitándome  á decir, 
como  final  de  estas  observaciones,  que  también  se 
varían  las  condiciones  de  rescisión  ó de  terminación 
del  contrato,  se  varían  por  completo  las  condiciones 
en  que  deban  abonarse  por  el  Estado  á la  Compañía 
todos  los  gastos,  ó sea  el  reintegro  de  lo  empleado  en 
fábricas,  en  repuesto  de  tabaco,  etc.  Establecía  la 
ley  del  Sr,  Puigcerver,  y estaba  perfectamente  jus- 
tificado, que  estos  gastos  se  abonasen  repartiéndolos 
en  seis  años;  en  cada  uno  de  los  tres  últimos  del  con- 
trato  se  abonaría  la  sexta  parte  de  esos  gastos,  y en 
los  tres  siguientes  el  resto,  proporcionalmente  tam- 
bién, y salvo  las  modificaciones  á que  diere  lugar  ia 
liquidación  definitiva,  en  vista  de  las  existencias  de 
fábrica,  etc.  Pues  bien;  ahora,  Sres.  Diputados,  lo  que 
se  hace  es  establecer  que  se  abonará  el  valor  de  los 
repuestos  de  tabaco,  de  los  edificios  construidos,  en 
fin,  de  todos  los  gastos  que  en  la  rescisión  ó termi- 
nación del  contrato  tenga  que  satisfacer  el  Estado  á 
la  Compañía,  por  cuartas  partes  en  los  tres  últimos 
años  del  contrato  y en  el  inmediato  siguiente  á la 
rescisión  del  mismo;  es  decir,  que  en  vez  de  haber 
procurado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  para  el  día 
en  que  llegase  la  terminación  del  contrato,  que  pu- 
diera ser,  naturalmente,  por  la  expiración  del  plazo 
que  se  determina,  ó que  pudiera  ser,  desgraciadamen- 
te por  causas  extraordinarias  que  obligasen  á ello, 
facilitar  el  pago  por  el  Estado  de  estos  anticipos, 
porque  anticipos  son  realmente  todos  los  gastos  he- 
chos en  labores  y en  fábricas,  lo  ha  dificultado  po- 
niendo plazos  más  angustiosos  que  los  que  anter lo- 
men te  se  fijaban.  Claro  es  que  esto  obedece  ai  crite- 
rio, qne  parece  ser  el  del  Gobierno,  de  obligarse  á pa- 
gar más  cuanto  más  apurado  se  vé,  como  sucede,  se- 
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gdn  antes  he  dicho,  con  los  reintegros  que  tiene  que 
hacer  de  los  anticipos  hechos  por  1a  Compañía,  (Pausa.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Aprovechando  la  pausa 
que  hace  S.  S.,  se  suspende  esta  discusión  para  vo^ar 
definitivamente  algunos  proyectos  de  ley.» 


Corrientes  por  la  Comisión  de  corrección  de  es- 
tilo, y previa  la  declaración  de  hallarse  conformes 
con  lo  acordado,  se  aprobaron  definitivamente,  anun- 
ciándose que  pasarían  al  Senado,  ios  siguientes  pro- 
yectos de  ley: 

Concediendo  al  Ministerio  de  la  Gobernación  nn 
crédito  de  400.000  pesetas  para  auxiliar  á la  villa  de 
Rueda  y á cualquiera  Otra  población  que  sufra  ó 
baya  sufrido  calamidades  de  importancia,  (Véase  el 
Apéndice  L°  á este  Diario.) 

Creando  un  presupuesto  extraordinario  con  des- 
tino á las  Obligaciones  de  los  Ministerios  de  la 
Guerra,  Marina  y Fomento,  (Véase  el  Apéndice  2.*  á 
este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  la  de  Tuy  á la  Guardia  á Goyán.  (Véase  el  Apéndi- 
ce 3.°  á este  Diario.) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión,  y en 
el  uso  de  la  palabra  el  Sr,  De  Federico. 

El  Sr.  DE  FEDERICO:  Ya  que  ha  habido  esta 
breve  interrupción,  voy  á dispensaros  el  favor  de 
no  seguir  hablando  de  tabacos,  y siento  no  poder 
completarlo  terminando  mi  discurso,  pues  tengo  que 
ocuparme  de  las  minas  de  Almadén;  pero  procuraré 
concluir  lo  antes  que  pueda. 

Mucho  tendría  que  decir  respecto  al  contrato  de 
Almadén,  pero  voy  á limitarme  en  absoluto  á las  in- 
dicaciones más  principales. 

Debo  hacer  observar,  en  primer  término,  que  si 
el  contrato  hecho  en  el  año  1870  por  el  ñr.  Figuero- 
la,  se  ha  considerado  que  no  satisfacía  ios  intereses 
del  país,  menos  podrá  satisfacerlos  el  actual,  que  pa- 
rece es  lo  mismo  que  aquél,  pero  las  circunstancias 
son  completamente  distintas,  y no,  á Dios  gracias, 
por  lo  desfavorables  para  nosotros  en  el  momento 
actual.  Sin  entrar  en  detalles  para  demostrar  esto, 
basta  con  recordar  que  en  aquella  época,  no  habíamos 
salido  aún  se  puede  decir,  de  una  revolución  que  de- 
rrocó un  Trono  y que  nuestro  crédito  publico  estaba 
en  situación  tan  angustiosa,  que,  con  fecha  20  de  Ma- 
yo de  1870,  es  decir,  en  la  que  era  ley  este  contrato, 
el  3 por  100  consolidado  interior  estaba  á 27,25,  lo 
cual  corresponde  para  el  valor  análogo  de  hoy,  que 
es  el  4 por  100  consolidado  interior,  á 36,33,  que 
eslá  actualmente  á 73,80.  El  3 por  100  consolidado 
exterior  estaba  á 32,  lo  cual  representa  para  el  4 
por  100  consolidado  exterior  de  hoy  42,70,  que  en 
estos  momentos  está  á 76,30,  según  me  dice  el 
Sr,  Muro  á quien  agradezco  mucho  haya  tenido  la 
bondad  de  darme  estas  últimas  cifras.  [El  Sr.  Urzáis : 
Todo  eso  debido  á ia  traducción  al  francés  de  la 
Memoria  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,— Risas.)  Los 
bonos  del  Tesoro  al  6 por  100,  estaban  en  aquella 
fn cha  á 67,90  ó 68,  lo  cual  equivalía  á que  un  papel 
que  rentase  el  5 por  100  hubiera  estado  á 56,79. 

Finalmente,  las  obligaciones  del  Tesoro,  aun 


cuando  no  es  papel  igual,  tiene  cierta  analogía  con 
aquéllos  y están  á la  par,  ó con  una  pequeña  prima. 
No  digo  nada  de  las  acciones  del  Banco,  que  enton- 
ces estaban  á 138.  Estos  datos  que  expongo  prueban 
que  hay  ia  misma  diferencia  que  de  la  noche  al  día 
entre  el  crédito  nuestro  en  aquella  época  y el  qu- 
tenemos  hoy,  porque  el  interés  del  dinero  era  próe 
ximamente  un  10  por  100;  y hoy  que  en  España, 
desgraciadamente,  está  tan  caro,  es  de  uu  5,  y en  el 
extranjero,  no  se  díga,  de  l1/,,  ó 2. 

Yo  no  sé,  Sres.  Diputados,  si  habrá  llegado  la 
hora  para  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  de  cumplir 
aquello  que  tuvo  la  bondad  de  decirnos  en  la  Comi- 
sión de  presupuestos,  y que  no  sé  si  recordará,  pero 
que  ahora  voy  á permitirme  recordarle.  Decía  8.  Sf, 
venciendo  su  modestia  habitual,  que  los  presupues- 
tos eran  un  libro  de  texto  que  exigía  las  explicacio- 
nes del  profesor.  Yo,  discípulo  desaprovechado  y 
malo,  tengo  que  recordar  á S.  S.  mi  ruego,  A ver  si 
por  lo  pesado  que  ya  debo  serle  después  de  tantas 
veces  como  he  insistido  en  él,  tiene  la  bondad  de  con* 
testarme,  porque  entiendo  que  los  datos  á que  voy  á 
referirme  son  de  índole  tal,  que  pueden  de  un  con- 
trato malo  hacer  uno  bueno,  y de  uno  bueno  hacer 
otro  inme  jorable.  * 

Indiqué  hace  algún  tiempo  que  la  cuestión  de 
trasportes  era  tan  importante  que  representaba  ub 
5 por  100  del  producto  bruto,  y.  por  consiguiente,  nn 
8 ó un  9 por  Í00  del  producto  líquido;  según  fueran 
menores  ó mayores  los  precios  que  á los  trasportes 
se  asignaran,  podrían  favorecer  notablemente  el  ne- 
gocio, ó,  por  lo  menos,  aminorar  su  maldad. 

Y voy  á terminar,  seguro  de  que  me  lo  agrade- 
cerá el  Congreso,  formulando  algunas  preguntas  coa* 
cretas  y terminantes  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  el 
cual  no  sé  si  me  calificará  de  Padre  fíipalda  ó de  Pa- 
dre Astete,  porque  son  muchas  las  preguntas  que 
tengo  que  dirigirle;  y se  las  voy  á dirigir,  porque 
como  las  bases  no  dicen  nada  respecto  de  estas  cues- 
tiones, creo  necesario  á los  intereses  del  país  que 
8.  S.  pueda  dar  al  discípulo  una  respuesta  afirmativa 
ó negativa. 

Me  refiero  al  contrato  de  Almadén.  En  la  base 
2.a  de!  antiguo  contrato  se  establecía  que  se  en- 
tregarían como  mínimum  32.000  frascos  con  75  li- 
bras de  azogue  cada  uno.  ¿Puede  ó quiere  decirme  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  si  en  el  contrato  actual  se 
establece  un  límite  mínimo  de  entrega  de  frascos  i 
la  casa  Rothschfid?  ¿Conserva  S.  8.  la  condición  que 
establecía  que  la  casa  Rotbschild  sería  preferida  para 
variar  el  sistema  de  explotación?  El  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  verá  lo  que  debe  contestar  á esto.  ¿Va  á 
subsistir  la  condición  de  que  los  sobrantes  anuales 
de  la  venta  se  destinen  á amortizar  las  obligaciones 
que  emita  la  casa  Rotbschild,  caso  de  que  en  el  mer- 
cado estas  obligaciones  desciendan  de  la  par? 

Caso  de  que  no  lleguen  las  ventas  á reintegrar, 
el  canon  que  hay  que  pagar  á la  casa  Rothschild,  ¿se 
hará  lo  que  se  decía  en  el  contrato  antiguo,  es  decir, 
que  el  Estado  girará  trimestralmente  lo  que  falte?  Y 
si  el  Gobierno  cumpliera,  ¿podrá  la  casa  Roths- 
child hacer  la  explotación  por  su  cuenta,  reintegrán- 
dose de  todos  los  gastos  que  haya  que  hacer,  y de 
todos  los  perjuicios  que  se  le  originen?  ¿8e  va  á con- 
tinuar con  ia  situación  actual,  de  que  la  cuenta  de 
ventas  de  los  azogues  y la  aplicación  de  los  sobran- 
tes, se  hagan  sólo  cuando  en  el  mes  de  Julio  de  cada 
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ano  se  entreguen  á la  casa  Rothschild  los  azogues 
correspondientes  al  año  siguiente,  que  basten  para 
cubrir  la  anualidad  que  corresponda  á ese  año  si- 
guiente? ¿Se  va  á seguir  concediendo  á la  casa  Roths- 
child la  autorización  para  que,  á un  precio  determi- 
nado, pueda  ella  vender  el  azogue  en  Londres,  para 
exportarlo,  sin  dar  al  Gobierno  participación  alguna 
en  los  beneficios  que  obtenga  en  este  caso?  ¿Re  con- 
cede á la  misma  casa  el  derecho  de  hacer  el  traspor- 
te, abonando  á la  casa  de  que  se  trata  por  este  con- 
cepto y por  el  seguro,  fí  chelines  por  frasco? 

Advierto  que  e 1 p recio  de  6 chelines  por  frasco  repre- 
senta 250  pesetas  por  tonelada,  cuando  el  trasporte  del 
azogue  como  mercancía  de  mucho  peso  y poco  volu- 
men es  sumamente  fácil  y económico,  y cuando  ade- 
más el  traspor  te  por  tierra  no  puede  representar  nunca 
arriba  de  20  á 25  pesetas  por  tonelada,  y el  trasporte 
por  mar,  por  donde  quiera  que  se  haga  la  exporta- 
ción, que  casi  siempre  será  por  Huelva  ó Sevilla,  po- 
drá representar  12,  14  ó 15  francos  por  tonelada.  Ue 
modo  que,  extendiéndolo  mucho,  hay  la  seguridad  de 
que  no  representará  más  de  50  pesetas.  Se  va  á pagar 
por  ello  250  pesetas,  y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
tan  cuidadoso  de  los  intereses  del  Estado,  no  se  cuida 
en  esta  ocasión  de  hacer  algo  para  defender  á éste 
de  ese  perjuicio* 

Sería  también  conveniente  que  pudiéramos  tener 
ud  conocimiento  detallado  de  los  precios,  porque, 
incluso  en  los  datos  que  el  Gobierno  ha  tenido  la 
bondad  de  enviar,  no  se  dice  nada  del  número  de 
irascos  vendidos,  de  la  participación,  etc.,  etc.,  con 
el  detalle  suficiente.  No  hay  más  que  lo  general,  y 
no  se  pueden  apreciar  los  beneficios  en  cada  uno  de 
ios  años,  porque  no  se  conoce  el  número  de  frascos 
vendidos  eu  cada  precio,  para  saber  en  qué  ventas 
ha  cobrado  la  casa  Rothschild  el  50,  y en  cuáles  no 
ha  cobrado  más  que  el  33  por  100  por  su  participa- 
ción en  los  beneficios. 

Señores  Diputados,  puesto  que  habéis  tenido  la 
bondad  de  escucharme  tanto  tiempo,  cosa  que  yo  no 
sabré  nunca  agradeceros  lo  bastante,  completad  vues- 
tra obra  perdonándome  que  no  haya  sabido  exponer 
con  la  precisión  y claridad  que  yo  hubiera  deseado  y 
que  vosotros  merecéis,  lo  que  me  proponía;  pero  ya 
suplirá  vuestro  saber  lo  que  la  deficiencia  mía  no 
ha  podido  explicaros,  y concluyo  rogándoos  que  me 
dispenséis  por  el  mucho  tiempo  que  he  ocupado  vues- 
tra atención. 

El  Br.  LOQUE:  Pídola  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

EL  Sr,  DUQUE:  Ante  todo,  ruego  al  Sr.  De  Fede- 
rico que  no  tome  á descortesía  me  circunscriba  á 
contestar  lo  más  rápidamente  que  me  sea  posible,  al 
elocuente  discurso  que  S.  S.  acaba  de  pronunciar.  Si 
fuera  á contestar  una  por  una  todas  las  observacio- 
nes del  Sr.  De  Federico,  sería  preciso  que  mi  rectifi- 
cación fuera  por  lo  menos  tan  extensa  como  el  dis- 
curso, al  punto  de  que  si  no  se  molesta  por  la  acla- 
ración que  voy  á hacer,  diré  que  ese  discurso  ha  sido 
una  serle  de  enmiendas  al  proyecto  que  discutimos. 

En  efecto;  S,  S,  ha  ido  examinando  punto  por 
punto  las  bases  del  contrato  con  la  Compañía  Arren- 
dataria de  Tabacos,  estableciendo  tales  diferencias  de 
criterio,  que  realmente  se  pueden  considerar  como 
enmiendas.  Perdone  el  Br.  De  Federico  que  yo  some- 
ramente exponga  las  diferencias  entre  el  criterio  sos- 
tenido por  S.  S.  y el  sostenido  por  la  Comisión. 


Memos  estado  de  acuerdo  en  un  principio:  en  ei 
de  la  necesidad  de  los  recursos.  El  br.  De  Federico 
ha  recordado  las  palabras  que  ei  Br.  Presidente  del 
Consejo  pronunció  no  hace  muchas  sesiones,  y veni- 
mos á estar  de  acuerdo;  de  manera  que  en  esto  no 
hay  motivo  de  discusión  desde  el  momento  en  que 
£.  S.  entendía,  como  entiende  el  Gobierno  y la  Comi- 
sión, que  los  recursos  son  necesarios.  Esto  he  creído 
comprender  de  las  primeras  palabras  del  Sr.  De  Fe- 
derico. 

Continuó  S.  S.  recordando  detalles  de  la  discu- 
sión ocurrida  en  el  seno  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos, al  acordarse  el  dictamen  que  se  discute,  y 
entiendo  yo  no  tenia  razón  el  Sr.  De  Federico  para 
traer  esos  detalles  aquí,  porque  el  Gobierno  y la  Co- 
misión han  concedido  todo  lo  que  la  minoría  liberal 
demandaba,  como  ha  sido  discutir  primero  los  pre- 
supuestos ordinarios  y luego  los  presupuestes  espe- 
ciales. ¿Qué  importancia  tiene  para  la  discusión  pre- 
sente. que  el  Sr.  De  Federico  diga  ahora  que  el 
Sr.  Ministro  consideraba  debían  discutirse  primero 
estos  provectos  y después  los  presupuestos?  Si,  pues, 
tanto  el  Gobierno  como  la  Comisión  han  aceptado 
lo  que  la  minoría  liberal  pretendía,  no  sé  las  con- 
secuencias que  el  Sr.  De  Federico  quiere  deducir, 
como  fundamento  para  su  argumentación,  de  las  dis- 
cusiones que  en  el  seno  de  la  Comisión  hemos  sos- 
tenido. Lo  cierto  es,  que  aquí  discutimos  ios  proyec- 
tos especiales,  después  de  aprobados  los  presupuestos 
ordinarios. 

Ha  referido  también  S.  3.  algunas  indicaciones 
hechas  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  ei  seno  de 
la  Comisión,  respecto  al  engranaje  que  existe  entre 
los  proyectos  presentados.  Todo  eso  es  exacto;  son 
hechos  que  han  sucedido,  pero  entiendo  que  en  este 
momento  no  hay  razón  ni  fundamento  para  recor- 
darlos. 

Dice  S.  S.,  que,  respecto  de  las  enmiendas,  el  cri- 
terio de  la  Comisión  es  no  aceptar  ninguna.  Hay  que 
advertir  que  estos  contratos  son  consecuencia  dei  es- 
tudio detenido  que  se  ha  hecho  (El  Sr.  De  Federico: 
¡Ojaláf.)  Eso  entiendo  yo  y eso  entiende  la  Comisión 
de  presupuestos,  aunque  la  minoría  liberal  nos  tilde 
de  estudiar  poco  los  asuntos. 

Yo  creo  que  la  Comisión  lo  ha  estudiado  bas- 
tante detenidamente  para  asegurar  que  las  enmiendas 
no  se  podrán  aceptar  más  que  como  observaciones, 
para  que  luego  las  tenga  en  cuenta  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  porque  ciertamente  que,  si  aquí  se 
aceptaran  algunas  de  las  que  la  minoría  liberal  pre- 
senta, se  motivarían  discusiones  con  las  entidades  ó 
compañías  contratantes,  y en  este  sentido  entiendo 
que  la  Comisión  no  aceptará  ninguna  y dejo  con  esto 
contestada  la  pregunta  que  S.  S.  hizo  sobre  este 
punto. 

Pasa  á explicar  el  Sr.  De  Federico  el  contrato 
anterior,  y comparándole  con  el  que  se  disciite  dice 
que  en  éste  no  se  consigue  ninguna  mejora.  Cierta- 
mente, Sres.  Diputados,  hubo  de  ser  grande  mi  asom- 
bro ai  oír  al  Br.  De  Federico  ésta  afirmación  categó- 
rica; porque  por  el  pronto,  con  este  contrato  se 
obtiene  la  mejora  elevando  á 95  millones  el  canon, 
que  estaba  fijado  en  90.  Me  parece  que  esta  es  una 
mejora  real;  sí  ei  Sr.  De  Federico  no  lo  cree  así,  á 
mí  me  basta  consignar  la  diferencia  que  existe  en- 
tre uno  y otro  canon. 

Pasó  luego  S*  S.  ó explicar  la  diferencia  entre  el 
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canoa  Ajo  y el  variable;  y también  esto  me  ha  cbO“ 
cado  mucho,  puesto  que  S.  S.  en  el  voto  particular 
sostiene  el  canon  Ajo,  y no  entiendo,  por  tanto,  cómo 
ha  podido  S,  S,  venir  á explicarnos  las  ventajas  del 
canon  variable. 

Claro  es  que  esa  idea,  como  opinión  particular  de 
S.  S.,  es  muy  respetable,  y aun  acaso  mi  opinión  par- 
ticular coincidiera  bastante  con  la  de  S.  S,;  pero  en 
este  debate  entiendo  que  no  es  procedente  intercalar 
la  discusión  sobre  las  ventajas  del  canon  variable 
respecto  del  fijo,  puesto  que  en  el  contrato  se  parte 
de  la  base  del  canon  fijo,  base  que  S.  S.  acepta  tam- 
bién en  su  voto  particular. 

También  ha  hablado  el  Sr,  De  Federico  de  la  co- 
tización de  los  valores  de  la  Compañía  de  tabacos, 
asegurando  que  al  comprometerse  á pagar  95  millo- 
nes, la  Compañía  no  hace  nada  de  más,  toda  vez  que 
si  no  estuviera  en  condiciones  de  recaudar  lo  sufi- 
ciente para  pagar  esa  cantidad,  el  sólo  anuncio  de 
ese  compromiso  hubiera  infinido  mucho  en  la  coti- 
zación de  las  acciones  de  la  misma. 

Claro  está;  yo  creo  firmemente  que,  cuando  la 
Compañía  Arrendataria  ha  ofrecido  al  Gobierno  el 
canon  de  95  millones,  será  porque  pueda  pagarlos, 
porque  si  entendiera  que  no  había  de  permitírselo 
su  recaudación,  sería  un  absurdo  que  hubiera  hecho 
al  Gobierno  semejante  ofrecimiento,  y que  elGobier 
no  le  hubiera  aceptado. 

Y aquí  encaja  lo  del  detenido  estudio;  porque  ne- 
cesariamente ha  tenido  que  mediar  un  detenido  es» 
tuáío  por  una  y otra  parte  contratantes,  para  llegar 
á esa  determinación  del  canon,  y,  por  lo  tanto,  po- 
demos estar  seguros  de  que  la  Gom pauta  satisfará 
esos  95  millones. 

En  cuanto  á que  esto  no  haya  influido  en  la  co- 
tización, no  me  parece  que  constituya  eso  un  argu- 
mento contra  el  proyecto  que  se  discute.  ¿Que  la  co- 
tización no  ha  variado?  Perfectamente;  señal  de  que 
el  país  cree  que  la  Compañía  á su  tiempo  podrá  sa- 
tisfacer el  canon  que  se  lia  comprometido  á pagar, 
y señal  de  que  inspira  completa  confianza  su  admi- 
nistración por  ia  prosperidad  en  que  por  fortuna  se 
encuentra. 

En  cuanto  á si  la  Compañía  ha  de  seguir  ó no  en 
el  estado  de  prosperidad  en  que  ahora  se  halla,  lo  más 
que  podemos  esperar,  es  que  se  mantenga  en  esa  situa- 
ción; porque  hoy  por  hoy,  por  desgracia,  no  podemos 
olvidar  que  hay  una  circunstancia  que  puede  influir 
muy  directamente  en  la  baja  de  esa  renta;  no  pode- 
mos olvidar  que  tenemos  150  ó 200.000  hermanos 
en  Cuba,  que  suponen  una  posibilidad  de  merma  en 
el  consumo  de  tabaco  en  la  Península. 

Decía  el  Sr,  De  Federico,  que  en  la  base  10.*  del 
proyecto,  que  corresponde  á la  9.*  antigua,  se  con- 
signa que  seguirá  á costa  del  Estado  la  fuerza  encar- 
gada de  perseguir  el  contrabando,  y S,  S.  censuraba 
eso.  Confieso  que  no  he  entendido  el  argumento  de 
S.  S.  Sin  duda  ha  sido  falta  de  comprensión  de  mi 
parte,  pero  no  encuentro  en  esa  cláusula  nada  que 
pueda  ceder  en  perjuicio  de  los  intereses  del  Estado, 
ni  de  los  de  la  Compañía. 

Se  conoce,  sin  duda,  que  S.  S.  no  se  ha  fijado 
bien  en  la  naturaleza  del  contrato  que  se  proyecta 
con  la  Compañía  Arrendataria.  No  es  un  contrato  de 
arrendamiento;  si  S.  S.  estudia  las  bases,  verá  que 
es  un  contrato  de  Sociedad  de  coparticipación,  no  es 
á riesgo  y ventura,  es  un  contrato  en  virtud  del  cual 


cuantos  mayores  sean  los  beneficios  de  la  Compañía, 
mayor  será  la  participación  del  Estado  en  ellos;  la 
escala  de  beneficios  es  ascendente  para  el  Estado  y 
descendente  para  la  Compañía.  ¿Qué  interés  puede 
tener  el  Estado  en  no  cumplir  la  base  10.*  y en  no 
mantener  la  fuerza  que  hoy  sostiene  para  reprimir 
el  contrabando?  ¿Había  de  abandonar  el  Estado  en 
absoluto  á la  Compañía  esa  represión  que  es  propia 
del  Estado?  ¿De  dónde  sacaría  ei  Estado  los  benefi- 
cios? El  Gobierno  tiene  obligación  de  mantener  esa 
fuerza  para  impedir  el  contrabando,  no  ya  porque 
está  directamente  interesado  en  eso,  sino  porque,  si 
la  abandonara,  faltaría  á la  equidad  y á la  justicia, 
qne  todo  Gobierno  debe  observar  como  reglas  de  con- 
ducta. 

Paso  á la  base  1 1.\  referente  al  consumo  de  ta- 
baco de  Puerto  Rico,  Canarias,  etc.  Fia  de  permitir- 
me S.  S.  que  aparezca  yo  casi  como  defensor  de  los 
intereses  de  la  Compama;  y digo  casi,  porque  en- 
tiendo que  Los  intereses  dei  Estado  y de  la  Compañía 
son  unos;  se  puede  alegar  como  argumento  que  la 
Compañía  Arrendataria  ha  demostrado  que  no  nece- 
sita excitación  de  nadie  para  adquirir  más  tabaco  de 
Cuba,  Puerto  Rico  y Canarias  que  lo  qne  tenía  obli- 
gación de  adquirir  por  el  contrato.  ¿Qué  obligación 
tenía  de  traer  mayor  cantidad,  si  no  le  hacía  falta? 
¿Es  que  se  pretende  que  traiga  más  cantidad,  se  coa- 
suma  ó no?  Yo  entiendo  que  esto  no  lo  puede  preteo- 
der  el  Sr.  De  Federico  ni  nadie. 

Habría  que  considerar  también  bajo  el  punto  de 
vista  del  consumo  el  tabaco  de  Canarias,  porque  sin 
duda  alguna  resultaría  bien  el  argumento  de  decir 
que  se  traiga  más  tabaco.  Pero,  y si  no  se  produce 
más,  ¿qué  tabaco  se  va  á traer? 

Hoy  día  la  producción  de  tabaco  canario  está 
calculada  en  25.000  kilogramos.  Pues  si  en  el  coa- 
trato  se  figuran  50.000,  se  excedería  ia  petición  en 
un  100  por  100  de  lo  que  se  produce. 

Dice  S.  S,  que  en  el  proyectó  que  discutimos  no 
existen  multas.  Eso  be  creído  oir  á 8.  B.  (JE£  Sr . De  Fe- 
derico: Fie  dicho  que  existía  la  de  20,000  pesetas,  pero 
no  la  de  100.000.)  Sin  duda  S.  S.  no  se  ha  fijado  en 
que  en  esa  base 21.*,  después  de  consignar  la  multa  de 
20.000  pesetas,  se  hace  constar,  «sin  perjuicio  de  las 
reparaciones  ó indemnizaciones  que  correspondan.» 
¿Se  puede  dar  mayor  amplitud?  (El  Sr,  De  Federico: 
En  el  contrato  anterior  había  multas  de  1 00,000,  sin 
perjuicio  de  las  reparaciones  ó indemnizaciones.) 
Pues  sin  perjuicio  de  la  indemnización,  se  compren- 
de la  multa  de  20.000  pesetas.  (Ei  Sr.  De  Federico: 
Pero  es  que  la  indemnización  no  es  la  multa.— El 
Sr.  Presidente  agita  la  campanilla , — Perdone  el  se» 
ñor  Presidente;  lo  bacía  por  abreviar.)  Existe  la  mul- 
ta y el  concepto  de  indemnizaciones  y reparaciones. 

Viene  después  el  Sr.  De  Federico  á extrañarse  de 
que  se  conceda  la  prórroga  por  veinticinco  años, 
porque  la  considera  excesiva. 

Yo  encuentro  elemental.  Sres,  Diputados,  y creo 
que  lo  encontraréis  vosotros  conmigo,  que  cuando 
se  trata  de  una  administración  que  necesita  des- 
envolver todo  su  celo  y desplegar  toda  su  actividad, 
y que  necesita  encontrar  un  personal  idóneo  qne  cod 
su  celo  contribuya  á obtener  aumentos  en  una  reo» 
ta,  de  la  importancia  que  supone  la  del  tabaco,  yo 
encuentro  elemental,  repito,  que  el  contrato  sea 
de  larga  duración,  y aun  los  veinticinco  años  resul- 
tan pocos;  pero  sería  bastante  á considerarlo  así, 
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aparte  de  agüella  razón  que  acabo  de  señalar,  el  caso 
que  aquí  se  ba  indicado  de  la  posibilidad  de  contra- 
tar una  operación  de  crédito,  ¿Cree  S.  S*  que  se  po- 
dría hacer  un  empréstito  con  la  garantía  de  la  renta 
de  tabacos,  sí  ese  contrato  fuera  por  diez  ó doce  años 
solamente?  Crea  S.  S,  que  no;  porque  es  natural  que 
cualquiera  que  haga  el  empréstito,  desee  algún 
tiempo  para  la  amortización  y el  desenvolvimiento 
del  negocio,  y,  por  consiguiente,  el  plazo  de  veinti- 
cinco años  es  forzoso  para  poder  realizar  una  opera- 
ción de  crédito. 

Ya  he  dicho  antes  que  la  participación  del  Esta- 
do en  este  proyecto  de  contrato  es  muy  superior  á 
la  que  tenía  por  el  contrato  anterior.  En  efecto,  la 
escala  de  participación  en  el  presente  contrato,  parte 
de  95  millones  de  canon  fijo,  cuando  en  el  anterior 
era  de  90.  De  95  á i 00,  el  50  por  100,  y aumentan- 
do de  100  á í 10,  de  1 10  á 120  y de  120  en  adelan- 
te. Y puesto  que  S*  S*  acaba  de  sostener  que  en  nin- 
guna partida  de  participación  encontraba  ventaja 
para  el  Estado  en  el  presente  contrato,  yo  ruego  á 
mí  vez  á S.  S*  me  diga  en  qué  partida  deja  de  haber 
ventaja  para  el  Estado;  ó bien  tomaré,  al  contrario, 
el  argumento:  dígame  S.  S.  una  sola  partida  en  que 
no  figure,  con  ventaja,  la  participación  del  Estado 
en  el  presente  contrato,  respecto  del  anterior. 

En  cuanto  al  personal  que  ha  de  intervenir,  figu- 
ra el  presidente  y el  interventor  por  la  base  i 2.', 
que  está  bien  clara*  Hoy,  el  presidente  tendrá  una 
intervención  directa,  absoluta;  al  punto  de  que,  por 
su  sola  autoridad,  puede  oponerse  á cualquier  deci- 
sión de!  Consejo,  poniéndolo  inmediatamente  en  co- 
nocimiento del  Ministro  de  Hacienda  y del  Gobier- 
no, sin  ulterior  recurso, 

¿Qué  intervención  pretende  el  Sr.  De  Federico 
que  tenga  la  Compañía,  mayor  que  ésta?  ¿Qué  ma- 
yor intervención  que  la  del  presidente  y la  del  in- 
terventor? No  entiendo,  por  tanto,  qué  ciase  de  in- 
tervención es  la  que  desea  el  Sr.  De  Federico,  más 
que  aquella  que,  bien  claramente,  se  consigna  en  el 
proyecto  de  contrato. 

Su  señoría  se  ha  ocupado  muy  á la  ligera  de  las 
ventas  en  comisión.  Las  ventas  en  comisión  favore- 
cen directamente  al  fabricante,  porque  le, dan  la  ga- 
rantía de  que  su  producto  no  se  falsifica,  y ojalá  que 
se  pudiera  tener  una  Intervención  en  todos  aquellos 
tabacos  que  el  particular  tiene  hoy  derecho  á pedir  á 
Cuba*  El  particular  tiene  hoy  derecho  á pedir  taba- 
co á Cuba,  y por  este  medio  se  favorece  involunta- 
riamente á veces  el  contrabando,  cosa  que  la  Com- 
pañía pretende  evitar  por  medio  de  la  venta  en  co- 
misión. Hoy  día  el  contrabando  se  verifica  por  los 
particulares  que,  teniendo  derecho  á traer  directa- 
mente tabaco  de  Cuba,  usan  de  ese  derecho;  pero  no 
en  la  mayoría  de  los  casos  obtienen  los  tabacos  de  las 
buenas  fábricas,  y atribuyendo  aquí  la  procedencia  á 
tal  ó cual  fábrica  de  respeto,  lo  revenden  fraudulen- 
tamente ocasionando  gran  perjuicio  á esas  fábricas* 

Por  consiguiente;  la  Compañía,  al  encargarse  de 
pedir  los  productos  y venderlos  en  comisión,  presta 
üd  servicio  notorio  á esos  fabricantes,  pues  el  ven- 
der la  Compañía  constituye  una  garantía  deque  sus 
productos  no  pueden  ser  falsificados. 

Ha  pasado  luego  el  Sr,  De  Federico  á ocuparse 
dei  timbre,  y ha  encontrado  exageradísima  la  parti- 
cipación del  50  por  100  que  obtiene  desde  los  50  mi- 
llones. 


Esta  participación  del  50por  100,  la  Demisión 
ha  entendido  que  es  justa,  porque  supone  una  como 
comisión,  merecida  indudablemente,  á la  adminis- 
tración, á la  expendición,  á los  premios,  al  examen 
escrupuloso,  al  celo  que  ha  de  desplegar  la  Compa- 
ñía para  mejorar  esta  renta. 

En  efecto;  la  Compañía  percibía  antes  el  3 por 
Í00,  y yo  puedo  asegurar  á S*  S.  que  con  esa  parti- 
cipación la  Compañía  no  tendría  suficiente  para  pa- 
gar el  personal  que  necesita  para  la  expendición  del 
timbre. 

Con  datos  precisos  podría  hacérselo  ver  á S*  S.  De 
manera  que  la  participación  de  un  50  por  100  es  un 
premio  que  va  á servir  á la  Compañía  de  comisión, 
puesto  que  desde  que  pasa  de  50  millones,  baja  la 
participación  al  20  por  100* 

Se  extraña  mucho  el  Sr*  De  Federico  de  que  eu 
el  contrato  que  se  discute  se  señale  únicamente  un 
año  para  la  liquidación;  y yo  me  permito  hacer  una 
consideración,  ¿Es  justo  obligar  á nna  Compañía  al 
solo  objeto  de  liquidar  con  el  Gobierno,  á que  man- 
tenga durante  tres  años  su  administración,  sus  em- 
pleados y todos  los  gastos  que  esto  supone?  ¿No  es 
más  equitativo  que  sea  un  año  nada  más?  En  un  ano 
hay  tiempo  para  que  se  haga  la  liquidación.  No  hay 
que  confundir  el  concepto.  Que  hay  que  dar  facilida- 
des al  Gobierno  para  que  haga  esa  liquidación , eso 
nadie  lo  pone  en  duda;  pero  ¿es  que  se  puede  obli- 
gar, con  injusticia  notoria  y con  perjuicio  indudable 
de  los  ingreses  de  esa  Compañía,  á que  permanezca 
constituida  durante  tres  años  al  solo  efecto  de  la  li- 
quidación con  ei  Gobierno  ? Yo  entiendo  que  S*  S. 
modificará  la  apreciación  que  ha  hecho  de  estas  ba- 
ses, por  considerarlas  justas* 

Refiriéndose  al  contrato  de  Almadén,  S,  S.  ha  he- 
cho aquí  varías  preguntas*  Respecto  de  lo  que  S*  S* 
ha  preguntado,  con  relación  á documentos  que  soli- 
citó, la  Cámara  ha  tenido  ocasión  en  distintos  días 
de  oir  peticiones  á este  mismo  efecto  del  Sr.  Urzáiz, 
que  fueron  contestadas  por  el  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda, diciendo  que  no  existe  más  que  lo  que  se  ha 
enviado  al  Congreso  y que  lo  tenían  SS.  SS.  á su  dis- 
posición. 

Respecto  de  todas  las  preguntas  que  se  ha  servi- 
do hacer  S.  S.  respecto  al  contrato  de  Almadén,  cu- 
tiendo que  han  de  ser  tratadas  cuando  se  discutan 
las  bases,  y entonces  tendrá  ocasión  S.  S.  de  ver  sa- 
tisfechos sus  deseos* 

Aseguraba  el  Sr*  De  Federico,  y con  esto  voy  á 
terminar,  que  en  el  contrato  último  nuestro  crédito 
no  alcanzaba  la  importancia  que  hoy  tiene,  que  es 
mucho  mayor  y más  significativo,  puesto  que  des- 
pués de  leídas  Jas  cotizaciones  que  han  dado  ocasión 
á las  interrupciones  del  Sr.  Muro,  alcanzaban  un  tan- 
to por  ciento  superior  al  que  tenían  en  el  año  1870* 
Esto  es  exacto,  pero  no  hay  que  olvidar  las  dificilí- 
simas circunstancias  por  que  atravesó  el  país  en  aquel 
entonces,  las  cuales  ocasionaron  que  el  crédito  estu- 
viera á la  poca  altura  que  alcanzó.  Su  señoría  con- 
fía mucho  en  el  crédito  hoy  en  día;  tenga  S*  S.  la  se- 
guridad, de  que  tanto  la  Comisión  como  el  Gobierno, 
habrían  de  felicitarse  muy  mucho  de  que  esas  ma- 
nifestaciones de  S.  S.  que  aseguran  ese  Crédito,  fue- 
ran verdaderas;  por  desgracia  el  país  ha  de  sentir  ne- 
cesidad en  breve  plazo  de  ver  si  ese  crédito  es  verda- 
dero ó no*  íOjalá  sea  como  S.  S.  diceí 

El  Sr*  DJB  FEDEBICO:  Pido  la  palabra, 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  DE  FEDERICO:  Razón  tenía  para  creer, 
por  las  palabras  que  antes  oí  al  Sr.  Laque,  como  des- 
de luego  lo  hago  ahora  con  mucho  gusto,  que  tendría 
que  felicitar  á S.  S.  por  el  discurso  que  iba  á pronun- 
ciar y que  manifiesta,  de  una  manera  satisfactoria 
para  él,  que  puede  intervenir  con  lucimiento  en  los 
debates  parlamentarios  con  gran  beneficio  para  los 
asuntos  que  se  discutan;  pero  ya  comprenderá  S.  S. 
que,  si  agobiado  por  el  peso  de  los  minutos  que  ocu- 
para en  mi  contestación  ba  tenido  que  limitar  su 
discurso,  cosa  que  yo  siento  muy  de  veras,  yo,  por 
otras  consideraciones,  entre  ellas  la  de  haber  entre- 
tenido tanto  tiempo  la  atención  del  Congreso  en  mi 
discurso,  no  he  de  discutir  con  S,  S.  algunos  puntos 
que  lo  merecerían  ciertamente,  y voy  á limitarme  á 
hacer  una  verdadera  rectificación  de  hechos  ó con- 
ceptos que  el  Sr.  Luque  me  ha  atribuido  equivocada- 
mente. 

No  dije  yo,  ni  puedo  convenir  en  ello,  que  fuera 
necesaria  la  aprobación  de  estos  proyectos;  lo  que 
llevó  el  convencimiento  á mi  ánimo  y lo  que  me 
hizo  desistir  de  no  desecharlos  en  absoluto,  fueron 
las  declaraciones  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros;  pero  en  ellas  entendía  yo,  y sigo  enten- 
diendo, que  el  hecho  indiscutible  para  todo  el  mun-  | 
do  es  que  el  Gobierno  necesitaba  recursos,  pero  no 
que  únicamente  pudieran  obtenerse  con  estos  pro- 
yectos, sobre  todo  tal  corno  se  presentaban;  y creí  yo 
que  hacíamos  un  gran  favor  al  Gobierno  y al  país 
mejorando  aquéllos  ó tratando  de  mejorarlos,  puesto 
que  ya  sabemos  que  no  se  va  á admitir  reforma  al- 
guna, quizá  más  que  por  otra  razón,  por  venir  de 
nosotros. 

AI  referir  lo  que  había  ocurrido  en  la  Comisión 
con  respecto  á la  discusión  de  estos  proyectos,  lo 
presentaba  como  argumento  para  hacer  ver  que,  si  ¡ 
no  hubiera  sido  por  la  presión  que  el  Gobierno  ha 
ejercido  sobre  la  Comisión,  ésta  habría  estudiado 
esos  proyectos  con  más  detenimiento,  y muy  raro 
hubiese  sido  que  no  se  le  hubieran  ocurrido  algunas 
modificaciones;  no  diré  que  todas  las  que  yo  he  pro- 
puesto, pero  si  algunas  de  ellas. 

Con  una  detenida  discusión  en  la  Comisión,  esas 
reformas  se  habría  a hecho  camino,  y se  hubiesen  te- 
nido en  cuenta  para  introducir  en  esos  proyectos  las 
modificaciones  convenientes. 

No  he  dicho  tampoco  que  el  canon  de  95  millo- 
nes, comparado  con  el  de  90,  fuese  una  cosa  mala. 
Lo  que  he  dicho  es  que  el  establecimiento  de  los 
95  millones  como  canon  no  era  una  cosa  debida  al 
celo  del  Gobierno , á la  actividad  del  mismo  ni  al 
cuidado  que  hubiese  puesto  en  las  negociaciones  con 
la  Compañía.  Dije  que  ei  canon  de  95  millones,  ad- 
mitido el  canon  fijo,  se  imponía,  porque  se  venía  no- 
tando desde  años  anteriores  que  el  progreso  de  la 
renta  es  manifiesto,  y no  hay  razón  alguna  para  su- 
poner que  ha  de  descender,  á pesar  ele  lo  qne  ha  in- 
dicado el  Sr.  Luque,  de  que  desgraciadamente  hay 
muchos  hijos  de  España  que  están  lejos  de  la  Pe- 
nínsula y que  no  consumirán  ese  tabaco,  porque 
sabe  S.  S.  que  precisamente  en  las  contrariedades 
de  la  vida  suele  ser  cuando  más  tabaco  se  consume, 
al  menos  los  que  somos  fumadores. 

La  diferencia  que  existe  entre  el  canon  variable 
y el  canon  fijo  y las  conveniencias  del  canon  varia- 


ble eran  para  mí  indudables,  máxime  cuando  este 
canoa  variable  era  el  establecido  por  la  ley  del  señor 
López  Puigcerver;  pero  indicaba  que,  aun  cuando  yo 
creía  que  este  canon  variable  era  más  conveniente 
que  el  canon  fijo,  como  creía  también  que  un  premio 
de  un  tanto  por  ciento  de  la  recaudación  que  se  hi- 
ciere, era  más  conveniente  aún  que  el  canon  variable, 
partía  de  hechos  consumados;  de  que  existia  la  ley  del 
Sr.  López  Puigcerver  en  vigor  y acreditada  su  bon- 
dad por  la  experiencia;  que  había  la  modificación  del 
Sr.  Concha  Castañeda,  Ministro  de  Hacienda  del  par- 
tido conservador,  por  la  que  se  estableció  el  canon 
fijo.  Por  consiguiente,  si  había  un  modas  vivendi 
aceptado,  que  estaba  dando  buenos  resultados,  no 
creía  lógico  que  se  hicieran  más  modificaciones  que 
las  mismas  aceptadas  por  la  Compañía  Arrendataria 
al  admitir  el  canon  de  los  95  millones,  que  cierta- 
mente tiene  importancia  por  la  diferencia  Jde  ¡par- 
ticipación en  los  beneficios,  pero',  por  Lo  demás, 
esto  no  era  más  que  la  exposición,  el  reconocimien- 
to de  un  hecho  consumado,  ó sea  que  la  renta  pro- 
ducía  95  millones  y que  los  había  de  seguir  produ- 
ciendo. 

No  debí  explicarme  bien  cuando  me  refería  á las 
fuerzas  del  resguardo.  Ei  argumento  que  yo  hice  en- 
tonces, fué  el  de  que  en  el  contrato  no  se  establecía 
modificación  alguna  que  fuese  para  proporcionar  be- 
neficios al  Estado,  sino  que  se  hacían  modificaciones 
para  que  obtuviese  beneficios  la  Compañía,  y este 
era  uno  de  ellos. 

No  es  que  yo  dijese  que  debía  suprimirse  la  fuer- 
za del  resguardo.  Si  la  Compañía  está  autorizada 
para  tener  un  resguardo  especial  suyo,  que  se  le 
abona  en  su  cuenta  de  gastos,  entre  los  gastos  de  fa- 
bricación, es  decir,  que  figura  en  su  activo,  claro  es 
que  no  hay  razón  alguna  para  impedir  que  ei  Estado 
pueda  disminuir  el  suyo,  es  decir,  la  fuerza  del 
cuerpo  de  Carabineros.  Y en  un  plazo  tan  largo 
como  es  el  de  veinticinco  años,  podrá  ser  necesario 
aumentar  esa  fuerza,  Ó podrá  ser  quizá  conveniente 
el  día  de  mañana  disminuirla,  por  io  menos  en  gran 
parte. 

¿Y  cree  S,  S.  que  por  una  ley  como  ésta,  que  se 
refiere  al  arriendo  de  la  renta  de  tabacos,  si  el  Esta- 
do se  viese  obligado  ó creyese  conveniente  en  una 
provincia  cualquiera,  donde  no  tuviera  importancia 
el  contrabando  general  y fuera  conveniente  supri- 
mir ó disminuir,  por  lo  menos,  la  fuerza  de  Carabi- 
neros, que  no  pudiera  realizarlo  por  verse  ligado  por 
un  contrato  con  una  Compañía?  Me  parece  esto  tan 
evidente,  que  desde  el  momento  que  lo  he  aclarado 
no  creo  que  tenga  ei  Sr.  Luque  necesidad  de  hacer 
observaciones  de  ninguna  clase. 

Dijo  S.  S.  que  se  creía  en  el  deber  de  defender  á 
la  Compañía,  y que  lo  hacía  con  mucho  guato,  en 
nombre  de  i a Comisión  y del  Gobierno.  Yo  no  he  ata- 
cado en  nada  á la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos; 
yo  he  manifestado  que  me  merecía  profundo  respeto 
por  su  conducta,  por  su  comportamiento  y por  los 
resultados  qne  está  dando  en  la  administración  de 
esta  renta;  por  consiguiente,  supongo  yo  no  podía  re- 
ferirse el  Sr.  Luque  á que  yo  hubiese  atacado  á la 
Compañía.  Lo  que  yo  atacaba  era  la  gestión  del  Go- 
bierno en  este  convenio,  qne  parecía  que  no  había 
habido  Gobierno,  y que  la  Compañía  era  la  que  había 
redactado  el  convenio  como  á ella  le  ha  parecido 
conveniente. 
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Para  terminar,  diré  al  8r  Laque,  y casi  me  atre- 
vería á decir  al  Sl\  Ministro  de  Hacienda,  que  no  es 
que  yo  haya  pedido  más  tases  ni  más  datos  del  con-  | 
trato;  lo  que  he  dicho  es  que  hay  una  porción  de 
puntos  relacionados  con  él  de  tal  importancia,  que 
valia  la  pena  que  el  maestro  que  escribió  el  libro  de 
texto  explicase  á sus  discípulos  lo  que  no  podemos, 
no  digo  entender,  sino  conocer,  poder  estudiar  si- 
quiera, porque  nada  se  dice  de  ello.  ¿Es  que  8.  3,  no  lo 
sabe?  ¿Es  que  no  quiere  decírnoslo?  Pues  ni  en  uno 
ni  en  otro  caso  hay  motivo  para  felicitar  á 8.  8* 

El  Sr»  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  El  señor 
Luípie  tiene  la  palabra  para  rectificar» 

El  Sr.  LTJQtTJE:  Cuatro  palabras  nada  más  para 
expresar  ai  Sr.  De  Federico  mí  grati  tud  por  las  frases 
benévolas  que  ha  tenido  á bien  dirigirme;  y como  en 
realidad  la  rectificación  de  8.  8.  ha  sido  ratificación 
délas  observaciones  que  hizo  y que  he  contestado 
anteriormente,  me  siento,  suplicándole  me  dispense 
que  no  sea  más  extenso.» 

Leído  de  nuevo  el  voto  particular,  y hecha  la 
aportuna  pregunta,  no  fué  tomado  en  considera- 
ción. 

Abierta  discusión  sobre  un  voto  particular  del 
Sr*  Vincenti,  dijo 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  El  señor 
Botella,  de  la  Comisión,  tiene  la  palabra. 

EL  Sr,  BOTELLA:  Habrá  que  convenir,  señores 
Diputados,  en  que  hay  pocas  cosas  tan  difíciles  como 
discutir  con  los  representantes  de  la  minoría  liberal; 
y digo  que  esto  es  difícil,  porque  la  mayor  parte  de 
las  veces  que  se  emprende  esta  clase  de  debates,  se 
encuentra  el  que  lo  mantiene  con  algo  desconocido, 
con  algo  vago  é incierto,  con  una  verdadera  incóg- 
nita, Esto  que  yo  digo  en  este  instante,  pruébase  de 
una  manera  clara  y precisa  con  lo  que  ocurre  en  la 
actual  discusión* 

¿No  os  parecía,  Sres.  Diputados,  que  lo  natural, 
lo  lógico,  era  que  los  dignos  individuos  de  la  minoría 
liberal,  que  forman  parte  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos, hubiesen  formulado  un  solo  voto  particular, 
que  concretase  y definiese  las  opiniones  de  esa  mi- 
noría en  esta  importante  cuestión?  Pues  en  vez  de 
hacer  esto,  que  era  lo  más  llano,  y,  como  decía  an- 
tes, lo  más  natural  y lo  más  lógico,  resulta  que  cada 
uno  de  los  tres  individuos  militantes,  digámoslo  así,  i 
de  esa  minoría  que  forman  parte  de  esta  Comisión,  | 
ba  redactado  un  voto  particular  con  opiniones  distin- 
tas, con  soluciones  diferentes  y con  criterios  opuestos. 
[El  Sr.  VinoenU : Para  que  escojáis.  Para  corresponder 
á la  variedad  de  opiniones  en  el  Gobierno.)  En  el  Go- 
bierno y en  la  mayoría  no  hay  esa  diversidad  de  opi-  | 
ilíones;  esa  diversidad  de  opiniones  se  revela  y se  ma- 
nifiesta en  esos  tres  votos  particulares;  y como  SS.  88» 
han  declarado,  y están  probando  con  su  conducta  que 
no  realizan  ningnna  empresa  de  obstrucción,  claro 
es  que,  al  redactar  esos  . tres  votos  particulares  y al 
traerlos  al  debate  de  la  Cámara,  demuestran  que  no 
están  de  acuerdo  ni  siquiera  en  las  soluciones  con- 
cretas referentes  á esta  cuestión  precisa  y determi- 
nada. 

El  afán  de  batallar,  sin  duda  alguna,  el  de  dar 
importancia  á este  asunto,  es  lo  que  ha  llevado  á 
bS.  SS,  á redactar  estos  tres  votos  particulares,  por- 
que  los  señores  de  enfrente  se  han  empeñado  en  con- 
vencer á la  opinión  pública  de  las  circunstancias  ex- 


cepcionales, gravísimas,  aterradoras  de  estos  dos  con- 
tratos que  estamos  discutiendo,  y han  tratado  de 
' formar  un  movimiento  de  opinión  contra  ellos.  Yo  no 
sé  si  en  alguna  parte  lo  han  logrado;  lo  que  sí  me 
atrevo  á creer  es  que,  si  lo  han  conseguido,  es  porque 
los  que  siguen  ese  movimiento  desconocen  por  com- 
pleto y por  entero  lo  que  estos  dos  contratos  son.  Ten- 
go el  pleno  convencimiento  de  que,  una  vez  que  estos 
contratos  se  discutan,  una  vez  que  todo  el  mundo 
conozca  lo  que  estos  contratos  son,  todo  el  mundo 
convendrá  en  que  pocas  soluciones  mejores  que  ésta, 
entiendo  que  ninguna  otra  mejor  que  ésta,  podía  ha- 
ber traído  el  Gobierno  de  8.  M.  para  encontrar  en  los 
mercados  de  España  y de  Europa  recursos  con  que 
atender  á los  gastos  de  carácter  extraordinario  que 
imponen  las  circunstancias  por  que  atraviesa  nues- 
tra Patria. 

Afortunadamente,  frente  á estas  operaciones  de 
crédito  y estos  contratos,  no  tenemos  que  discutir 
ahora  cuestiones  doctrínales.  Hace  algunos  años, 
siempre  que  en  estas  Cámaras,  que  en  estas  Asam- 
bleas, se  planteaban  problemas  de  esta  índole,  traían- 
se á debate  cuestiones  de  doctrina,  los  principios  de 
la  ciencia,  para  examinar  la  conveniencia  ó la  incon- 
veniencia, las  ventajas  é inconvenientes  de  los  mo- 
nopolios, etc.,  etc. 

Pero  desde  algunos  años  á esta  parte  se  han  con- 
vencido cuantos  colaboran  á esta  obra  legislativa,  de 
que  hay  que  dejar  á la  puerta  de  este  salón  muchos 
de  esos  principios  científicos,  porque  ellos  tropiezan 
con  las  impurezas  de  la  realidad,  y estas  impurezas 
destruyen  y echan  por  tierra  esos  i leales  que  pueden 
sostenerse  en  la  cátedra,  en  los  libros  y en  las  aca- 
demias, pero  que  aquí  no  suelen  ser  pertinentes.  Por 
eso,  sin  duda,  ios  que  andan  más  cerca  de  doctrinas 
íjidividualistas,  los  que  más  blasonan  de  su  amor  á 
los  principios  liberales,  son  los  primeros  que  han  te- 
nido que  seguir  este  camino,  y han  tenido  que  traer, 
como  solución  para  estos  problemas,  esos  arriendos 
y esos  monopolios. 

En  el  caso  presente,  yo  he  oído  que  uno  de  los 
argumentos  de  que  más  han  usado  y abusado  los 
adversarios  de  este  proyecto,  ha  sido  el  argumento 
de  efecto,  con  el  cual  se  ha  tratado  de  impresionar  á 
i a opinión  pública,  de  que  el  Gobierno  de  8.  M»,  para 
buscar  esos  recursos  de  carácter  extraordinario,  iba  á 
realizar  algo  tan  monstruoso  y tan  tremendo,  como 
empeñar  la  mejor  propiedad  del  Estado  español  y 
empeñar  ó hipotecar  una  de  sus  mejores  rentas*  Pa- 
rece, Sres.  Diputados,  que  los  que  tales  cosas  afirma- 
ban Ó dicen,  desconocen,  ignoran  ú olvidan,  que  nada 
nuevo  va  á hacer  el  Gobierno  en  este  punto;  que  es- 
tos proyectos,  podrán  tener  toda  clase  de  méritos  ó 
todo  género  de  defectos,  pero  no  tienen  el  defecto  ni 
el  mérito  de  la  originalidad,  porque  se  trata  de  una 
renovación  de  contratos,  se  trata  de  mantener  esa 
renta  y esa  finca  en  el  estado  en  que  el  Gobierno  ac- 
tual la  ha  encontrado;  de  modo  que  si  algo  se  va  á 
empeñar  ó hipotecar  esto  ya  estaba  hipotecado  y em- 
peñado, yT  por  lo  tanto,  no  cabe  censurar  por  el  he- 
cho mismo  al  Gobierno  de  8.  M. 

Lo  que  hay  que  examinar  y discutir  son  las  con- 
diciones en  que  este  hecho  se  desenvuelve  y desarro- 
lla, y el  examen  comparativo  de  este  proyecto  con 
los  contratos  anteriores,  ó sea  con  los  de  los  años 
1870  y 1887,  es  inmejorable  por  entero  y en  abso- 
luto para  el  proyecto  que  estamos  discutiendo. 
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No  he  de  molestar  mocho  la  atención  de  la  Cá- 
mara hablando  del  contrato  con  la  Compañía  Arren- 
dataria de  Tabacos;  por  lo  que  he  oído  decir  al  digno 
y elocuente  individuo  de  esa  minoría,  Sr*  Vincenti, 
en  el  seno  de  la  Comisión,  creo  que  S.  S.  no  es  opues- 
to á ese  contrato,  creo  que  S«  3.  no  va  á combatir  ese 
contrato,  sino  que  va  á fijar  especialmente  su  aten- 
ción en  el  contrato  con  la  casa  Rothschild*  Realmen- 
te, ¿cómo  ba  de  oponerse  S.  S.,  cómo  ha  de  combatir 
ese  contrato  con  la  Compañía  Arrendataria,  si  los  tér- 
minos precisos  y claros  de  ese  contrato  demuestran 
sus  excelencias  y sus  ventajas  sobre  ei  contrato  de 
1887? 

No  hace  muchos  instantes,  el  Si\  Luque,  con  gran 
conocimiento  de  causa,  demostraba  á la  Cámara  la 
ventaja  de  ese  contrato,  y no  he  de  insistir  eu  sus 
argumentos;  los  dejo  como  los  ha  expuesto  el  señor 
Luque,  y si  algo  contra  ellos  dice  el  Sr.  Vincenti, 
tiempo  ¿abrá  de  contestar. 

Ei  caballo  de  batalla,  la  cuestión  difícil,  el  pro- 
blema aterrador,  todo  eso  está  en  la  operación  de 
crédito  con  la  casa  Rothschild;  y yo  afirmo,  modes- 
tamente, como  tengo  que  hacerlo  todo,  yo  afirmo  que 
de  la  comparación  entre  el  contrato  de  1870  y este 
proyecto  se  deducen  dos  afirmaciones,  que  no  pueden 
pasar  inadvertidas,  y que  no  debe  olvidar  la  Cámara 
durante  estas  deliberaciones.  Estas  afirmaciones  son 
las  siguientes:  Primera,  que  las  circunstancias  actua- 
les son  mucho  más  desventajosas  que  las  delaño  70... 
(¿£í  Sr * Vincenti:  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Pí  y Margal!.) 
Ahora  explicaré  mi  afirmación,  y veremos  sl  es  ne- 
cesario que  ese  señor  tenga  ó no  tenga  la  palabra. 
Primera  afirmación,  repito:  que  las  circunstancias 
presentes  son  más  desventajosas  para  el  contrato  con 
la  casa  Rothschild  que  las  circunstancias  de  1870. 
Segunda  afirmación:  que  á pesar  de  estas  desventa- 
jas, es  mucho  más  beneficioso  para  ei  Estado  el  con- 
trato de  este  proyecto  que  el  contrato  que  en  1870 
se  realizó*  No  crea  el  Sr.  Vincenti  que  para  aquella 
mi  primera  afirmación  me  voy  á fijar  en  las  circuns- 
tancias de  España,  no:  dejo  eso  á un  lado;  no  tengo 
para  qué  examinarlo. 

Vosotros,  á todas  horas,  constantemente,  habéis 
afirmado  que  se  trata  de  una  hipoteca,  que  se  trata 
de  una  operación  de  crédito  con  hipoteca.  Y yo  os 
pregunto:  en  operaciones  de  crédito  con  hipoteca, 
¿para  qué  hay  que  tener  en  cuenta  las  condiciones  de 
la  persona  que  recibe  el  préstamo?  La  persona  más 
desacreditada  del  mundo,  la  persona  con  menos  cré- 
dito en  cualquier  mercado  del  mundo,  si  tiene  un 
buen  inmueble  ó una  buena  fmca  que  dar  en  garan- 
tía, esa  persona,  con  todo  su  descrédito,  tendrá  quien 
le  preste  sobre  el  inmueble  ó sobre  la  finca.  De  modo 
que  no  hay  que  tener  en  cuenta  las  circunstancias 
actuales  de  España  ni  Las  circunstancias  de  1870:  lo 
que  hay  que  examinar  y estudiar  son  las  circunstan- 
cias y las  condiciones  actuales  de  la  cosa,  de  la  mer- 
cancía que  va  á servir  de  materia  á este  contrato,  que 
va  á servir  de  garantía  á esta  operación;  es  decir, 
las  actuales  condiciones  para  hacerla. 

¿Pero  es  para  alguien  un  misterio,  es  para  al- 
guien un  secreto  que  el  azogue  de  Almadén  lucha 
en  los  mercados  actualmente  con  muchas  mayores 
dificultades  que  aquellas  con  que  luchó  eo  1870? 
Cierto  es  ¿quién  lo  duda?  que  Almadén  es  á la  hora 
presente,  como  lo  era  en  1870,  el  primero  y el  más 
importante  criadero  de  azogue;  pero  en  1870  los  azo- 


gues de  Almadén  no  tenían  que  mantener  la  lucha 
y la  competencia  que  hoy  mantienen  en  los  mer- 
cados* 

El  creciente  desarrollo  de  la  explotación  en  las 
minas  de  Italia,  en  las  de  Austria,  y especialmente 
en  las  de  California,  obligan  á una  competencia  gran- 
de al  azogue  de  Almadén,  y por  eso,  desde  luego,  en 
esta  época,  el  precio  del  azogue  ha  experimentado 
una  gran  baja  en  Londres  y en  todas  partes.  Hace 
veinte  años,  en  1876,  el  precio  del  azogue  en  Lon- 
dres, era  de  9 libras,  2 chelines  y 3 dineros,  y á la 
hora  presente  el  precio  del  azogue  en  ese  mismo 
mercado  es  de  5 libras  y 6 chelines. 

Hay  además  otra  circunstancia  que  no  debemos 
olvidar,  que  aumenta  las  dificultades  con  que  lucha 
esta  mercancía,  y es,  que  por  haberse  descubierto  y 
aplicado  nuevos  procedimientos  para  la  metalurgia 
del  oro  y de  la  plata,  la  demanda  del  azogue  ha  su- 
frido una  baja. 

Pues  siendo  esto  cierto,  Sres*  Diputados,  siendo 
peores  las  circunstancias  y las  condiciones  en  que 
está  la  mercancía,  ¿no  ha  de  ser  cierto  también  que 
son  difíciles  las  condiciones  para  realizar  cualquier 
operación  de  crédito,  cualquier  convenio  al  que  sir- 
va de  base  esa  mercancía?  Por  eso  afirmaba  yo  que 
las  circunstancias  actuales  para  realizar  este  conve- 
nio son  más  difíciles  que  las  circunstancias  de  1870, 
y á pesar  de  esto,  el  convenio  de  ahora  ofrece,  com- 
parado con  el  de  1870,  indiscutibles,  notorias  y no- 
tables ventajas.  No  he  de  examinarlas  al  pormenor, 
pero  sí  habréis  de  permitirme  que  siquiera  las  enu- 
mere. 

En  primer  término,  en  la  operación  de  crédito 
que  se  realiza  tomando  por  base  el  contrato  sobre 
venta  de  los  azogues  de  las  minas  de  Almadén,  el 
interés  es  mucho  más  bajo,  Gomo  saben  todos  los 
Sres.  Diputados,  eu  la  operación  de  crédito  de  1870 
ei  interés  fué  el  8 por  100,  y ahora  es  el  5 por  100. 
La  comisión  de  banca,  que  entonces  fué  de  4 par 
100,  es  ahora  de  1,50  por  100.  La  comisión  de  venta 
de  los  azogues  fué  entonces  de  2 por  100,  y la  de 
ahora  es  de  1,50  por  100.  La  participación  en  los 
beneficios , que  entonces  se  concedió  á la  casa 
Rotbschild,  fué  mucho  más  importante  que  la  que 
ahora  se  le  reconoce.  Entonces  fueron  hipotecadas 
todas  las  minas  que  están  dentro  del  radio  de  Al- 
madén, y ahora  queda  en  libertad  la  dehesado  Cas- 
tilsera.  Entonces  se  obtuvo  un  anticipo  dos  veces  y 
media  menor  que  el  de  ahora,  y lo  que  entonces  se 
había  de  amortizar,  y no  trato  de  aumentar  esto,  en 
treinta  años,  se  ha  de  amortizar  ahora  en  treinta  y 
cuatro  años. 

Esta  sencilla  enumeración  de  los  hechos  indiscu- 
tibles, claros  y precisos,  demuestra  de  una  manera 
terminante  las  notables  ventajas  de  este  convenio 
sobre  el  de  1870.  Por  esto,  Sres.  Diputados,  los  que  im- 
pugnan este  proyecto  acuden  á verdaderos  sofismas; 
por  ejemplo,  cuando  hablan  del  préstamo  para  com- 
batir esta  operación  suman  el  interés  del  préstamo 
mismo  con  el  interés  ó con  la  comisión  de  venta, 
como  si  no  se  tratase  de  dos  operaciones  completa- 
mente distintas,  y que  como  tales  debieran  ir  acom- 
pañadas también  de  dos  intereses  diferentes.  Y ha- 
blan de  que  el  préstamo,  eu  vez  de  ser  de  103  millonea 
de  pesetas  va  á ser  sólo  de  87,  porque  descuentan  lo 
que  se  va  á dar  4 la  Compañía  para  saldar  la  cuenta 
anterior,  como  ai  esto  hubiera  que  ponerlo  en  la 
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cuenta  del  Estado,  cuando  si  no  se  hubiera  realizado 
esta  operación,  ó realizándola  se  hubiera  tomado  el 
dinero  de  otra  parte,  no  hubiera  sido  necesario  en- 
tregar á la  casa  Rothschild  los  16  millones  que  se  la 
deben  por  saldo  de  la  operación  de  crédito  anterior. 

Guando  se  bahía  del  otro  aspecto  del  convenio, 
cuando  se  habla  de  la  comisión  por  la  agencia  de  ven- 
ta, se  dice  que  la  casa  BoLhsehild  por  esta  agencia 
va  á cobrar  el  1 V3  por  1 00  de  comisión,  lo  cual  asom- 
bra á SS.  SS.,  olvidando  que  antes  cobraba  por  esa 
misma  agencia  el  2 por  1 00,  y olvidando  además  que 
ese  monopolio,  sí  eso  queréis  que  sea,  de  la  venta  de 
los  azogues  de  Almadén  que  se  concede  á la  casa 
Rothscliild,  en  vez  de  constituir  una  ventaja  para  la 
casa,  la  constituye  para  ios  Intereses  del  Tesoro  es- 
pañol, 

¿Creen  SS.  SS.  que  no  sería  peligrosa  la  compe- 
tencia para  nuestros  azogues,  con  los  azogues,  por 
ejemplo,  de  California,  en  el  mercado  do  Londres,  st 
esa  casa  no  tuviera  interés  en  la  venta,  si  no  tuviese 
la  agencia  exclusiva  de  la  venta  de  nuestros  azogues? 
Pues  eso  es  lo  que  hay  que  pensar. 

Y aquí  hay  uu  argumento  que  se  trae  á cuento 
con  mucha  frecuencia,  y del  cual  se  trata  de  sacar 
mucho  partido.  Dicen  los  adversarios  de  este  pro- 
yecto: ¡qué  ganancia  tan  extraordinaria  se  va  á con* 
ceder  á la  casa  Rothschild  por  medio  de  este  contra- 
to!: la  casa  entrega  103  millones,  y al  fin  de  la  ope- 
ración, por  amortización  é intereses,  va  á recibir  206 
millones  de  pesetas.  Es  cierto;  ¿pero  es  que  conocen 
SS.  SS.  banqueros  tan  filántropos  que  cuando  tienen 
que  tratar  coounaNación  hagan  sus  préstamos  como 
una  obra  de  misericordia  ó de  caridad?  Lo  que  hay 
que  ver  es  si  esas  ganancias  cuantiosas,  son  excesi- 
vas, y para  verlo  no  hay  más  que  acudir  á la  his- 
toria de  nuestra  Hacienda  y comparar  operaciones 
de  crédito  con  operaciones  de  crédito,  y pronto  se  en- 
cuentran argumentos  elocuentes  para  demostrar  qu<f 
esta  operación,  en  vez  de  ser  ri inosa,  es  una  opera- 
ción muy  favorable  para  el  Tesoro  español. 

¿Quién  ha  olvidado  la  emisión  de  deuda  amorti- 
zable  de  1881?  ¿Qué  filé  lo  que  ingresó  entonces  en 
las  arcas  del  Tesoro?  Sólo  mil  quioientosy  tantos  mi- 
llones de  pesetas.  ¿Qué  es  loque  este  préstamo,  que  ha 
de  amortizarse  en  cuarenta  años,  costará  en  defini- 
tiva al  Tesoro  español?  Más  de  4.000  millones  de  pe- 
setas. Estas  son  las  cifras  que  se  deben  comparar  con 
las  cifras  del  contrato  de  Almadén,  y con  esta  com- 
paración será  difícil  sostener  ese  argumento  de  las 
ganancias  extraordinarias  que  se  van  á otorgar  á la 
casa  Rothschild. 

Frente  á estos  hechos,  que  no  quiero  desenvolver 
por  no  cansar  más  la  atención  de  la  Cámara,  nos  en- 
contramos con  el  voto  particular  del  Sr.  Yincenti. 

El  Sr.  Víncenti  es  muy  generoso  con  el  Gobierno 
de  S.  M.;  quiere  concederle  una  autorización  para 
que  pueda  realizar  una  operación  de  crédito  para 
obtener  uu  préstamo  hasta  de  1.500  millones  de  pe- 
setas. El  propósito  de  S.  S.  es  generoso,  pero  eu  esta 
ocasión  el  Gobierno  y el  Tesoro  español  lo  que  nece- 
sitan no  es  autorizaciones  ni  consejos,  sino  oro  con 
que  poder  atender  á los  gastos  extraordinarios  que 
las  circunstancias  imponen;  y el  voto  de  S.  S.,  á pe- 
sar de  valer  tanto  por  ser  de  S.  S.,  no  es  oro,  ni  se 
cotiza  en  Bolsa,  ni  en  los  mercados  europeos;  es  sólo 
una  autorización  que  ofrece  S,  S.  al  Gobierno  y uu 


Memo  de  seguro  ba  de  agradecerle,  pero  que  de  nada 
le  sirve.  Eso  será  un  pensamiento  de  S.  S.;  y yo  es- 
pero, y con  esto  voy  á concluir,  que  8.  S.  tendrá  oca- 
sión de  desenvolver  ese  pensamiento  y ese  programa 
que  encierra  su  voto  particular,  cuando  el  partido 
liberal  realice  el  acto  de  justicia  de  hacer  á 8.  S.  Mi- 
nistro de  Hacienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  El 
Sr.  Yincenti  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  VINCENTI:  Señores  Diputados,  después 
de  los  grandes  sacrificios  y de  las  diversas  transaccio- 
nes llevadas  á cabo  entre  la  mayoría  y las  minorías; 
después  de  haber  solucionado  muchos  conflictos  y 
resuelto  gran  numero  de  incidentes,  merced  á la 
prudencia  y cortesía  que  reina  eu  estos  días  entre 
los  hombres  públicos,  tanto  del  partido  liberal  y de 
las  otras  minorías,  como  del  partido  conservador,  nos 
encontramos,  por  fortuna,  sanos  y salvos,  aunque 
algún  tanto  quebrantados  de  cuerpo  y espíritu,  en 
tierra  de  promisión:  nos  encontramos,  en  suma,  ante 
Almadén, 

Yo  supongo,  Sres.  Diputados,  que  la  Comisión  de 
presupuestos  y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  cuando 
hayan  oído  al  Sr.  Presidente  poner  á discusión  el 
contrato  de  Almadén,  habrán  sentido  la  misma  emo- 
ción y el  misino  entusiasmo  que  dr-bieron  sentir 
aquellos  navegantes  que  acompañaban  á Colón,  cuan- 
do el  vigía  anunció  tierra,  á la  vista  del  continente 
americano. 

He  dicho  que  llegamos  á este  debate  quebranta- 
dos de  cuerpo  y espíritu,  porque  en  esta  época  del 
año,  en  que  todos  solemos  entregarnos  al  descanso, 
estamos  entregados  al  trabajo;  y porque  el  ánimo 
más  sereno  se  conturba  después  de  haber  oído  dis- 


día  y el  del  Sr.  Botella  en  la  tarde  de  hoy,  acerca  de 
la  situación  del  crédito  del  país.  Nadie  puede  tolerar 
que  se  mantenga  una  discusión  de  carácter  obstrnc- 
cionista,  después  de  esos  discursos,  porque  hemos 
visto  desfilar  ante  nosotros  á los  soldados  que  van  á 
pelear  por  la  Patria  hambrientos  y desnudos,  y se 
nos  presentado  las  cajas  del  Tesoro  completamente 
vacías.  Es  bien  sensible  que  nos  encontremos,  seño- 
res Diputados,  con  que  al  cabo  de  veintiséis  años  de 
régimen  permanente,  de  una  administración  ordena- 
da, de  un  Gobierno  serio,  como  el  de  la  Restauración, 
se  diga  aquí  que  la  situación  financiera  es  idéntica  á 
la  de  la  revolución  de  1368,  que  tanto  abominan  los 
conservadores. 

¿Qué  se  ha  hecho  de  aquel  país  tan  gallardamen- 
te descrito  en  la  Memoria  del  Sr,  Navarro  Reverter? 
¿Qué  se  ha  hecho  de  aquella  Nación  sin  deudas,  sin 
déficit,  con  el  crédito  asegurado,  con  elementos  pro- 
pios para  subvenir  á todas  sus  necesidades?  ¿Qué  ha 
sido  de  ella  ante  el  optimismo  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  y ante  el  pesimismo  del  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros?  ¿Por  qué  comparar  las  circuns- 
tancias de  1870  con  las  de  ahora?  No  tengo  yo  que 
defender  aquella  época  ni  á aquellos  hombres;  pero 
aprovecho  todas  las  ocasiones  que  se  me  presentan 
para  rendirles  un  tributo  de  respeto  y consideración, 
ya  que  tan  simpáticos  me  fueron  siempre.  Cuando, 
como  sucedió  en  1870,  nos  encontrábamos  ante  una 
regeneración  económica  y la  trasform ación  de  los 


elementos  todos,  sin  el  impuesto  de  consumos,  sin 
el  impuesto  de  la  sal,  con  una  deuda  de  10.000  mi- 
consejo  más  ó menos  bueno  que  le  da,  y que  el  Go-  Roñes  y un  déficit  de  800,  no  era  posible  que  la  cues- 
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tión  de  Hacienda  se  resolviese  en  las  misma  condi- 
ciones que  hoy. 

Después  de  oído  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  De  Fede- 
rico acerca  de  las  cotizaciones  de  los  valores  en  aque-  j 
lia  época  y en  ésta,  no  se  puede  decir  lo  que  dijo  días  ' 
pasados  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ni 
lo  que  ha  dicho  hoy  el  Sr.  Botella. 

Pero,  en  fin,  señores,  nosotros  llegamos  tarde  para 
discutir  esa  cuestión;  tiene  razón  el  Sr.  Botella,  por- 
que después  de  la  labor  meriifsima  del  Sr.  Urzáiz,  y 
del  trabajo  metódico  del  Sr.  De  Federico,  es  difícil 
decir  algo  más  contra  este  proyecto.  Y es  que  esta 
cuestión  se  ha  discutido  ya,  y ha  sido  fallada  por  la 
opinión  pública  por  los  turnos  en  contra  que  han  con- 
sumido el  Heraldo , El  Libei-al,  El  Tiempo , El  Correo 
y otros  periódicos,  sin  que  el  proyecto  haya  tenido 
más  turno  en  pro  que  El  Nacional, 

Si  alguna  duda  hubiera  de  esto,  yo  diría  que  de 
los  mismos  bancos  de  la  mayoría  han  salido  acentos 
de  combate  contra  esos  contratos,  y especialmente 
contra  el  de  las  minas  de  Almadén.  La  opinión  se  ha 
fijado  en  los  artículos  publicados  por  el  Heraldo , que, 
según  se  dice,  son  debidos  á la  pluma  de  un  distin- 
guido economista,  por  más  que  el  Heraldo  ha  mani- 
festado que  pertenecen  á su  redacción;  no  lo  dudo,  y 
ante  esto  quizás  el  distinguido  economista,  á quien 
se  juzga  autor  de  esos  artículos,  quiera  continuar 
desconocido.  A él  corresponde  apreciar  si  debe  des- 
vanecer esas  sospechas  ó si  debe  mantenerlas  con  su 
silencio,  porque  si  calla,  ¡ahí  entonces  me  temo  que 
ha  ingresado  en  la  redacción  de  dicho  periódico. 

Tenía  razón  el  Sn  Botella  al  decir  que  nosotros 
hemos  traído  diversas  soluciones,  ¿Sabe  S.  S,  por 
qué?  Por  nuestro  deseo  de  acceder  á la  invitación  del 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  para  que 
todos  los  legisladores,  el  más  alto  y el  más  humil- 
de, el  individuo  más  modesto  como  el  más  elevado, 
todos  contribuyeran  á la  salvación  de  la  Hacienda 
española;  por  eso  hemos  propuesto  diversas  solucio- 
nes para  que  aceptárais  la  que  creyerais  más  conve- 
niente en  este  momento.  Obedece  el  primer  artículo 
de  mi  voto  al  pensamiento  que  tengo  respecto  á la 
política  financiera  del  Gobierno;  creo  que  ha  llegado 
el  momento  de  que  la  política,  que  ha  durado  año  y 
medio,  termine,  y de  que  terminen  también  esos  pe- 
queños empréstitos  insignificantes  que  váis  haciendo 
mensualmente  y que  no  hacen  más  que  consumir  el 
crédito  público;  esos  empréstitos  realizados  por  el 
Banco  de  España  que  vienen  á aumentar  la  circula- 
ción fiduciaria,  esos  pequeños  empréstitos  que  llevan 
el  aliento  y el  estímulo  á la  manigua;  porque  al  ver 
que  mensualmente  se  hace  un  empréstito  para  sos- 
tener allí  á los  soldados,  parece  que  España  no  tiene 
alientos  ni  recursos  propios.  A eso  se  dirige  el  ar- 
tículo l*  del  voto  particular  que  se  discute.  ¿Hacen 
falta  ingresos  para  el  Tesoro? 

Yo  también  los  he  facilitado  en  ¡asegunda  base 
del  voto  particular. 

Me  he  fijado  en  los  artículos  principales  que  son 
objeto  de  nuestra  importación  y exportación  y pro- 
ducción. 

Los  principales  productos  de  esta  ultima  son  los 
vinos  y los  aceites;  dada  la  crisis  que  atraviesan, 
es  imposible  aumentar  su  tributación,  y,  por  tanto, 
hay  prescindir  de  ellos.  Me  fijé  en  los  de  exporta- 
ción, como  los  minerales  y la  sal.  imposible  también 
imponer  un  mayor  tributo  á la  exportación  de  los 


minerales,  pero  menos  aún  á la  sal,  porque  la  de  Se- 
( tuba!  y la  de  Gagliari  harían  una  gran  competencia 
á la  nuestra. 

Me  fijé,  igualmente,  en  los  principales  artículos 
de  importación,  como  el  bacalao,  los  trigos,  el  carbón 
y el  petróleo.  Imposible  elevar  el  tributo  ai  bacalao  y 
al  trigo,  artículos  de  primera  necesidad,  ni  á los  car- 
bones, primera  materia  para  las  industrias,  y única- 
mente cabe  subir  el  arancel  para  ios  petróleos.  Este 
producto  entiendo  que  es  el  más  á propósito,  el  que 
más  se  presta  al  monopolio,  porque  el  Estado  tiene 
en  él  un  crecido  ingreso,  efecto  de  su  fácil  fiscaliza- 
ción por  su  gran  volumen,  y,  sobre  todo,  porque 
permanece  sometido  á un  régimen  de  privilegio, 
hasta  el  punto  de  que  el  monopolio  se  ejerce  por  un 
sindicato,  con  perjuicio  del  Tesoro. 

Por  consiguiente,  señores  de  la  mayoría,  ¿por  qué 
no  aceptáis  ese  voto?  ¿En  qué  puede  perjudicar?  En 
nada,  por  lo  que  respecta  á la  segunda  base. 

Yo,  respecto  de  esto,  tendría  seguramente  me- 
dios sobrados  de  molestar  por  mucho  tiempo  á la  Cá- 
mara, porque  es  cuestión  que  se  presta  á grandes 
consideraciones,  como  todos  sabéis.  No  quiero  fijar- 
me en  el  arancel  respecto  á los  petróleos,  ni  en  su 
importación,  ni  en  suma,  en  las  ganancias  verdade- 
ramente exorbitantes  que  produce  este  artículo  á las 
Compañías  particulares.  Lo  único  que  digo,  es  que 
no  busquemos  el  contrabando  en  las  Aduanas;  por- 
que donde  se  realiza  ese  contrabando  es  en  ei  aran- 
cel, hasta  el  punto  de  que  van  los  expedientes  de  pe- 
tróleo al  Consejo  de  aranceles  y Aduanas,  y en  vez 
de  castigar  á aquel  que  entra  petróleo  refinado  por 
petróleo  bruto,  dice  que  le  aplica  la  tarifa  del  petró- 
leo bruto,  en  vez  de  aplicarle  la  del  petróleo  refinado, 
porque  es  imposible  conocer  bien  si  es  refinado  ó es 
bruto  ese  petróleo.  Por  consiguiente,  esta  declara- 
ción |del  Estado  es  equivalente  á reconocer  el  con- 
trabando y á consentirlo.  El  arancel  fija  las  siguien- 
tes condiciones  que  analizaré: 

Química  oficial. 

1/  Dice  el  arancel: 

«Se  entenderá  por  aceites  brutos  derivados  de 
los  esquistos  los  que  proceden  de  la  primera  desti- 
lación de  los  mismos,  distinguiéndose  por  su  color 
amarillento  y densidad  de  0,600  á 0,920*,  ó sean 
de  66  á 57 V»  del  areómetro  centesimal,  equivalentes 
de  24,69  á 21,48'’  del  de  Cartier.» 

Se  dice,  pues,  que  se  entiende  por  aceite  bruto 
de  esquistos,  el  que  tiene  el  color  amarillento  y tal 
densidad;  y precisamente  el  aceite  de  petróleo  recti- 
ficado tiene  generalmente  ese  color  amarillento,  y es 
fácil  darle  la  densidad  que  se  señala  en  la  nota.  De 
suerte  que,  con  la  facilidad  del  mundo,  adeudará 
por  la  partida  7/  lo  que  debe  adeudar  por  la  parti- 
da 8.*;  es  decir,  que  con  la  mayor  facilidad,  podrá 
entrar  como  aceite  bruto  el  aceite  refinado  ó semi- 
refinado,  pagando  10  pesetas  menos;  y sí  se  hace  uso 
de  los  areómetros,  como  se  imüca,  para  averiguar  la 
densidad,  será  más  fácil,  porque  á los  areómetros 
les  sucede  con  frecuencia  lo  que  á los  relojes,  que 
cada  uno  señala  la  hora  que  le  parece, 

2.°  Sigue  el  arancel: 

«Que  destilados  gradual  y continuamente  en  us 
aparato  de  vidrio  hasta  la  temperatura  do  300*  ces- 
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tf grados,  dejen  un  residuo  que  exceda  del  20  por  100 
de  su  peso  primitivo*» 

Me  parece  muy  poco  el  residuo  de  20  por  100 
por  la  destilación  á 30Q'\  porque  los  petróleos  natu- 
rales, según  resulta  de  los  trabajos  hechos  por  dis- 
tinguidos químicos,  suelen  dejar  más  cantidad.  Yo 
no  he  tenido  ocasión  de  examinar  muchos;  pero  en 
neo  de  los  que  he  examinado,  he  encontrado  36 
por  100. 

3.Q  El  arancel,  dice: 

«Que  este  residuo  deje  á su  vez  1 por  100  como 
mínimun,  de  cok,  en  relación  del  peso  total  del  pe- 
tróleo ensayado.» 

Esfe  dato  del  1 por  100  debe  estar  tomado  de 
una  Memoria  muy  notable  sobre  petróleo?,  publica- 
da recientemente  en  el  MotiUeur  Scientifique,  por  Bo- 
verton  Redvood*  En  esa  Memoria,  y por  incidencia, 
no  con  objeto  de  distinguir  el  petróleo  bruto  del  pe- 
tróleo refmado,  se  dice  que  los  petróleos  naturales 
dejan  un  residuo  de  cok  de  1 á l1/*  por  i 00;  pero  hay 
otros  autores  que  aprecian  el  residuo  en  4 por  100, 
en  5,  y aun  más* 

4.°  Sigue  el  arancel: 

«Que  ensayados  en  el  aparato  de  E*  Granier,  sean 
inflamables  á menos  de  16  centígrados*» 

Efectivamente,  !a  mayor  parte  de  los  petróleos 
naturales  se  inflaman  á 1 6°;  pero  hay  algunos  que 
necesitan,  no  16,  sino  18,  20  y aun  más,  para  infla- 
marse; de  modo  que  esta  condición  puede  dar  lugar 
á muchas  reclamaciones  por  parte  de  ios  importado- 
res, pues  ei  arancel  dice  que  se  consideran  como  pe- 
tróleos rectificados  los  que  no  reúnan  todas  las  pro- 
piedades establecidas  en  el  párrafo  anterior;  es  decir, 
que  para  que  un  petróleo  se  califique  de  petróleo 
bruto,  ha  de  reunir  todas  esas  propiedades*  De  aquí 
resulta  que,  con  una  sola  de  las  condiciones  indica- 
das que  falte  á un  petróleo,  bastará  para  que  se  con- 
sidere como  petróleo  refinado;  y esto  dará  lugar  á 
muchas  reclamaciones  por  parte  de  ios  importado- 
res, y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  tendrá  más  re- 
medio que  mandar  esas  reclamaciones  á informe  de 
una  Corporación  competente,  o Comisión  de  quími- 
cos, la  cual  contestará  indudablemente:  con  arreglo 
¿la  ley,  este  petróleo  no  es  natural;  pero  con  arre- 
glo á la  ciencia  y á lo  que  nosotros  entendemos,  es 
ug  petróleo  bruto  ó natural* 

Respecto  á su  introducción,  fljáos  en  los  siguien- 
tes datos: 

En  cuanto  se  estableció  derecho  diferencial,  se 
notó  aumento  dei  bruto  y desaparición  del  refinado* 

En  1877  se  establecieron  los  derechos  transito- 
rios que  hoy  existen,  y desde  entonces  empezó  á de- 
caer la  importación  del  petróleo  crudo  y á aumentar 
la  fabricación  del  petróleo  refinado* 

Hé  aquí  la  prueba: 

Petróleo  bruto.— Kilogramos* 


1878.*****..***.* 10*1  34*477 

1879  * * * * . * 20.932,625 

1880  . 39*692*708 

1881  * , * * * **  46  622.708 

1882  34.94  1*090 

1883  40.697*077 

1884  . , * 43*866*808 

1885  57*34  0*561 

1886  44.985*757 


Petróleo  rectificado * 


1878*** * * * 24.220*134 

1879  * 21*690*103 

1880  * * 10*182.003 

1881  1,904*264 

1882  * 450*469 

1883  1*242*471 

1884  * **  * * * 1*813*632 

1885  * * 790,173 

1888.  * 580*691 


Los  recargos  establecidos  sobre  ios  petróleos  no 
tuvieron  más  objeto  que  el  de  crear  la  industria  de 
ia  refinería  en  España* 

Importación  en  1892-93  y 94 


Petróleos  brutos . 


Se  importaron  en  L892  44*693*379  kilogramos, 
valorados  en  8*044.808  pesetas. 

DeéstüsprocedendeÍosEstadosUnidos(43*633*377; 
de  Inglaterra,  725*503,  y de  Francia,  252.346* 

Adeudaron  i 0.606,679  pesetas;  de  éstas  corres- 
ponden 10*348*181  á los  Estados  Unidos* 

Be  importaron  en  1894,  44.052*366  kilogramos, 
y adeudaron  1 1*013*092  pesetas. 

En  1893,  55  millones  de  kilogramos.™ Derechos, 
1 4 millones* 


Petróleos  rectificados * 

Se  importaron  715.180  kilogramos,  valorados  en 
í 43*037  pesetas* 

Ue  éstos,  proceden  de  los  Estados  Unidos  252*165 
y de  Portugal  285*663* 

-Adeudaron  260*375  pesetas;  de  éstas,  100*866  de 
los  Estados  Unidos  y 91*000  de  Portugal* 

Se  importaron  en  1894,  138*813  kilogramos  y 
adeudaron  55*783  pesetas* 

En  1893,  1 16*000  de  kilogramos,  ó sean  46*000 
pesetas  de  derechos. 

En  1894-95  los  derechos  fueron  de  12.596*235  y 
en  1895-96  de  13.783*645* 

Y vamos,  señores,  á la  primera  parte  del  dic- 
tamen de  la  Comisión,  Me  refiero  á la  Compañía 
Arrendataria  de  Tabacos  y á la  prórroga  de  su  con- 
trato. 

No  voy  á discutirlo  de  una  manera  detallada, 
porque  lo  han  hecho  ya  los  Sres*  Urzáiz  y De  Fede- 
rico; y,  sobre  todo,  porque  después  de  las  instruccio- 
nes que  he  recibido  de  aquellas  personas  que  dig- 
namente dirigen  esta  minoría,  entiendo  que  en  su 
principio,  en  su  fundamento,  estamos  todos  confor- 
mes* Todos  estamos  conformes  en  la  idea  del  mo- 
nopolio y en  i a prórroga  del  contrato;  en  lo  que  no 
tenemos  esa  conformidad  es  en  la  forma  de  la  pró- 
rroga* Uno  de  ios  artículos  más  apropiados  para  el 
monopolio,  es  el  tabaco.  Podrán  ser  discutidos  y 
combatidos  los  monopolios,  en  cuanto  á las  primeras 
materias  y á ios  artículos  de  primera  necesidad,  como 
la  sal;  pero  no  sucede  lo  mismo  cuando  se  trata  de 


?366 


14  DE  AGOSTO  DE  1896 


artículos  de  lujo  ó de  renta,  y por  tanto,  el  mono- 
polio de  los  tabacos  está  completamente  justificado,  j 
Si  no  tuviéramos  en  España  razones  suficientes  que  I 
abonan  el  monopolio  del  tabaco,  las  tendríamos  en 
el  resultado  de  los  monopolios  que  tienen  los  distin- 
tos países  de  Europa.  Francia,  Italia  y Portugal  tie- 
nen establecido  el  monopolio  del  tabaco  obteniendo 
cuantiosos  rendimientos;  Alemania,  Rusia  é Ingla- 
terra, también  lo  gravan  con  enormes  derechos.  En 
todas  partes  se  obtienen  de  200  á 300  millones,  y 
aun  Portugal  alcanza  24  millones  líquidos. 

Eu  vista,  pues,  de  estos  resultados  en  Europa  y 
en  nuestro  país,  ese  monopolio  no  puede  menos  de 
ser  aceptable. 

No  hay  más  que  hojear  la  Memoria  de  la  Inter- 
vención general,  y veremos  ano  por  año  lo  que  la 
renta  de  tabacos  ha  producido,  y deduciremos  que,  ! 
cuando  ha  estado  en  manos  del  Gobierno,  en  manos 
de  la  Administración,  que  es  siempre  lenta  con  sus 
procedimientos  de  contabilidad  y está  sometida  á 
múltiples  formalidades,  no  ha  producido  la  renta  del 
tabaco  tanto  como  cuando  la  ha  tenido  á su  cargo 
una  Compañía.  Todos  sabemos  que  el  año  I S2 1 pro- 
dujo 30  millones  de  reales;  que  á los  pocos  años,  con 
el  cultivo  libre,  sólo  produjo  7;  que  después,  cuando 
se  volvió  al  monopolio 'en  1860,  la  renta  aumentó 
considerablemente  y sigue  constantemente  en  visible 
progreso.  Para  no  equivocarme,  traigo  apuntadas  las 
cifras: 

- Millonea 

ANOS  de  pesetas. 


1881-82 

1882- 83 

1883- 84 

1884- 85 

1885- 86 

1886- 87 


78,8 

78.4 

78.8 

82.4 

76.4 

74.8 


Total 


469,6 


que  corresponden  á un  medio  anual  de  78,20  mi- 
llones. 

En  los  años  que  la  Compañía  lo  ha  tenido  á su 
cargo,  los  productos  líquidos  para  el  Estado  han  sido 
los  que  siguen: 


AÑOS 


Millones 
de  pesetas. 


1887- 88 90 

1888- 89 90 

1889- 90 90 

1890- 91 88,9 

1891- 92 93 

1892- 93 95,2 

1893- 94 93,4 

1894- 95 93,7 


- Total 734,2 


que  acusan  un  medio  anual  de  90,50  millones. 


Productos  brutas  de  la  renta  do  tabacos. 

MONOPOLIO  DEL  ESTADO. 

Explotación  directa. 


AÑOS  Millonea. 


1873- 74 * 64,5 

1874- 75,  . 66,2 

1875- 76.. .. 79,4 

1876- 77. 90,8 

1877- 78 97,4 

1878- 79. * 102,3 

1879- 80* 1 06,4 

1880- 81 . 1 14,3 

1881- 82 119,6 

1882- 83 125,1 

1883- 84 130,3 

1884- 85 132,9 

1885- 86 131,7 

1886- 8 1 129,2 

Arriendo  del  monopolio . 

años  Millones* 


1 887- 88 ........  130,5 

1888- 89...  . 142,9 

1889- 90 144,5 

1890- 91... 154,3 

, 1891-92 160,4 

1892- 93. 160,5 

1893- 94. 158,4 

1894- 95 . 161,9 


Es  decir,  que  el  Estado  ha  ganado  un  20  por  100 
más,  y recaudado  12  millones  de  excedo  sobre  los 
ingresos  cuando  administraba  esta  renta. 

El  Sr.  Botella  decía  que  el  monopolio  era  obra 
del  partido  liberal,  y no  del  partido  conservador;  y, 
en  efecto,  esta  gloria  yo  la  recojo  para  el  partido  en 
que  milito,  y,  sobre  todo,  para  el  autor  del  contrato 
anterior,  Sr.  López  Puigcerver. 

Quedaba  la  forma  de  la  prórroga,  y hé  aquí  mi 
tema  de  discusión;  pero  antes  formularé  las  siguien- 
tes preguntas:  ¿Era  conveniente  el  concurso,  ó era 
más  conveniente  la  prórroga?  ¿Era  conveniente  abrir 
nuevo  concurso  para  que  fueran  á él  todas  las  gran- 
des Compañías  españolas  ó extranjeras,  ó era  más 
conveniente  que  fuese  la  actual  Compañía  la  que  si- 
guiese administrando  la  renta? 

Yo  declaro  que  en  circunstancias  bonancibles 
para  la  Patria,  en  que  el  Gobierno  pudiera  cuidar  de 
los  intereses  naciooales  con  verdadera  calma,  con- 
vendría el  concurso  para  ver  si,  en  vez  de  ud  canoa 
de  90  ó de  95  millones,  se  podía  sacar  un  canon  de 
100  millones,  ó aún  mayor;  pero  en  estas  circuns- 
tancias, en  estos  apuros,  no  se  puede  ir  detrás  de 
eventualidades,  detrás  de  uada  que  no  sea  seguro,  y 
estimo  por  esta  razón,  que  el  Gobierno  ha  hecho  per- 
fectamente en  proponer  la  prórroga.  Por  otra  parte, 
La  honrosa  tradición,  la  manera  de  haber  cumplido 
sus  compromisos  la  Compañía,  y de  haber  realizado 
las  ganancias  que  acabamos  de  ver,  daban  motivos 
para  que  mereciera  cierta  consideración  por  parte 
del  Gobierno  y del  país  entero. 

Estamos,  pues,  disconformes  únicamente  en 
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forma  de  la  prórroga;  es  decir,  que  nosotros  entende- 
mos que  ha  podido  realizarse  en  mejores  condiciones 
para  el  Tesoro;  nosotros  entendemos  que  multitud 
de  reformas  han  sido  hechas  en  el  nuevo  contrato 
sólo  en  beneficio  de  la  Compañía  y no  del  Tesoro. 

Yoy  á dejar  á un  lado  aquellas  consideraciones 
que  se  refieren  á personal  y material,  aquellas  con- 
sideraciones que  expusieron  los  dignos  individuos  de 
la  mayoría  en  el  seno  de  la  Comisión,  aquellas  con- 
sideraciones que  expuso  el  Sr.  Poveda,  merced  á las 
cuales  dió  ocasión  á que  recibieran  los  guardias  de 
orden  público  las  caricias  de  las  cigarreras,  y digo 
que  dió  ocasión,  porque  por  todos  se  sabe  que  S.  S.  dijo 
que  había  que  disminuir  el  personal,  y esto  dió  lugar 
al  motín  de  las  cigarreras  y á las  consecuencias  la- 
mentables que  todos  sabemos,  hasta  et  punto  que  el 
8r.  Poveda  debió  haber  sido  llamado  á declarar  con 
motivo  de  aquel  motín. 

Aparte  de  esas  consideraciones  que  estimo  lógi- 
cas bajo  el  punto  de  vísta  político  y de  orden  público, 
hay  otras  que  hacen  que  no  estemos  conformes  en  la 
forma  de  la  prórroga,  como  lo  demuestran  las  en- 
miendas del  Sr.  López  Puigcerver  y de  otros  Diputa- 
dos de  esta  minoría.  Nosotros  entendemos  que  ha 
podido  señalarse  el  canon  de  95  millones  sin  haber 
dado  á la  Compañía  eL  timbre  en  las  condiciones  es- 
tipuladas; porque  una  renta,  la  mejor  administrada, 
que  va  en  alza  desde  1890,  que  ha  producido  en 
í 893  - 94  48  millones,  y que  según  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  producirá  este  año  49,  ¿no  merecía  que  el 
Gobierno  hubiera  procedido  con  más  cuidado  respecto 
de  ese  arriendo? 

Lo  natural  es,  que  en  vez  de  3 millones  se  hu- 
biese dado  algo  menos;  ¿y  sabéis  lo  que  se  da?  Pues 
ae  dan  5 millones- 

Me  he  fijado  en  eí  coste  de  la  administración  de 
todas  las  rentas  del  Estado,  y este  coste  asciende  á 
9 millones;  pues  et  Gobierno  da  por  administrar  una 
sola  renta,  5 -mi llenos. 

La  comisión  sobre  la  renta  del  timbre  estaba 
perfectamente  hasta  50  millones  con  el  5 por  100, 
y de  ahí  en  adelante  con  el  25,  pero  jamás  con  el 
50  que  se  le  da  á la  Compañía,  Esto  no  lo  compren- 
do á oo  ser  que  se  haya  redactado  esta  ley  bajo  la 
base  de  que  la  Compañía,  que  sólo  quería  dar  de  ca- 
non 90  millones,  haya  dado  los  95  millones,  aca- 
llando así  los  rumores  que  circulaban  en  aquellos 
días,  de  que  había  Compañías  que  llegaban  hasta  los 
100  millones,  dándole  en  cambio  el  timbre  en  tan 
notables  condiciones  de  ventaja.  El  análisis  de  las 
bases  del  contrato  de  tabacos  nos  llevaría  á la  de- 
mostración plena,  de  que  el  Gobierno  ha  pactado 
cod  la  Compañía  Arrendataria  de  tabacos  en  malas 
coiulic iones  para  el  Tesoro  y en  mucho  mejores  con- 
diciones para  la  Compañía.  No  es  que  me  pese  que 
las  condiciones  sean  favorables  para  la  Compañía, 
dada  su  organización  y naturaleza;  pero  entiendo  que 
el  Gobierno  debe  velar,  en  primer  término,  por  los 
intereses  del  país,  en  vez  de  velar  por  los  de  la  Com- 
pañía, siquiera  los  intereses  de  ésta  estén  ligados  ín- 
timamente con  los  de  la  Nación,  como  pasa  en  el 
nuevo  contrato. 

La  primera  base  que  merece  fijar  la  atención,  es 
aquella  en  que  se  dice,  que  si  por  cualquier  circuns 
taucm  prevista  ó imprevista,  la  renta  bajase,  el  Go- 
bierno, en  representación  del  Estado,  será  responsable 
de  todo;  de  modo  que  si  á causa  de  un  motín  de  ciga- 


rreras, ó de  un  conílicto  internacional  baja  la  renta 
ha  de  ser  el  Estado  el  que  sufra,  es  decir,  que  cual- 
quier perjuicio  que  ocurra  en  la  renta  de  tabacos 
por  alguna  alteración  del  orden  público  ó cualquiera 
otro  acontecimiento  de  diversa  índole,  siempre  ven- 
drá á influir  para  que  sea  disminuido  el  canon. 

¿Qué  he  de  decir  de  esa  otra  base  en  que  se  ha- 
bla de  que  el  presidente  del  Consejo  de  administra- 
ción ptdrá  resolver  múltiples  cuestiones?  Como  yo 
entiendo  que  solamente  puede  variar  las  bases  el 
Gobierno  con  las  Cortes,  creo  que  no  puede  decidir 
el  presidente  del  Consejo  de  administración  con  la 
Compañía,  lo  que  se  dice  en  la  base  7.a  dei  pliego  de 
condiciones. 

También  se  ha  presentado  una  enmienda  á la 
base  II.*  y debo  ocuparme  de  ella,  porque  se  trata  del 
ingreso  en  el  Estado  de  los  empleados  de  la  Compa- 
ñía, y atendiendo  á excitaciones  que  se  me  han  he- 
cho por  la  Asociación  general  de  empleados  del  Es- 
tado respecto  á este  punto,  diré  que  esa  Asociación 
protesta  enérgicamente  de  esta  base  y no  protesta 
de  la  enmienda  del  Sr*  López  Puigcerver.  La  en- 
mienda del  Sr.  López  Puigcerver  lleude  á facilitar 
que  el  día  que  el  Estado  se  haga  cargo  de  la  renta, 
pueda  llevar  á sus  oficinas  empleados  prácticos  y 
laboriosos  que  puedan  ayudarle  en  su  administra- 
ción, ñn  que  no  está  bien  determinado  en  la  base, 
pues  ésta  puede  dar  lugar  á que,  merced  á alguna 
combinación,  funcionarios  de  la  Compañía  Arrenda- 
taria, en  la  cual  figuren  á última  hora  como  jefes 
superiores  de  Administración,  ó jefes  de  Negociado  de 
primera  ó segunda  clase,  ingresen  con  tales  catego- 
rías en  las  escalas  de  funcionarios  del  Estado;  y de 
de  aquí  la  escala  que  fija  el  Sr.  López  Puigcerver. 
De  suene  que,  en  nombre  de  la  Asociación  de  em- 
pleados, tengo  que  protestar  de  esta  base.  ¿Para  qué 
ir  exmninanda  las  demás  bases?  Las  bases  8.a,  9.\ 
11.a  y 17.a  son  las  que,  á nuestro  juicio,  merecen 
alguna  modificación;  son  aquellas  bases  que  si  se 
modificasen  en  el  sentido  de  las  enmiendas  presen- 
tadas dejarían  el  contrato  en  condiciones  favora- 
bles para  el  Estado  y la  Compañía  Arrendataria  de 
tabacos.  Antes  de  terminar  este  ponto  me  ocuparé 
del  caooo  y expondré  los  siguientes  datos: 

Desde  el  ejercicio  de  1892-93  rige  la  reforma  del 
contrato  á que  antes  nos  referimos,  y desde  él  el  ex- 
tracto de  la  cuenta  de  ganancias  y pérdidas  arroja 
los  resultados  si  guien  tes: 


tS92  D3 

180304 

Producto  íntegro  de 
la  renta  de  tabacos. 

99.675.357,41 

96.816.139,58 

Pagado  por  caaon  y 
participación  de  la 
Hacienda 

95.205.2 14,44 

93.489.683,75 

Producto  líquido. 

4.470.1 42,97 

3.326.455,83 

BENEFICIOS 

Reintegro  del  Estado 
por  gastos  de!  res- 
guardo   

)> 

1.000.000 

Intereses  sobre  el  ca- 
pital empleado  en  el 
negocio. * . 

2.056.105,49 

2.014.133,95 

609 
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18D2-D3. 

Beneficio  en  la  valo- 
ración de  la  fianza. . 

851.833,10 

876.476.03 

Intereses  sobre  antici- 
pos al  Tesoro. ..... 

3.583.129,31 

3.002.551,87 

Comisión  sobre  los  pro- 
ductos del  timbre  . 

198.989,36 

342.034,08 

Idem  id.  operaciones 
del  giro  mutuo. , . . 

87.755,16 

93.830,03 

Total  beneficios. . 

11.247.955,39 

I0.655.4S1, 79 

GASTOS 

Valor  al  precio  deven- 
ía de  las  labores  per- 
didas  

7.537,95 

2.898,71 

Idem  id.  de  coste  de 
las  Idem  averiadas. 

10.409,84 

1.105,53 

Siniestro  de  Santander 

» 

906.235,27 

Gastos  del  resguardo. 

986.703,51 

» 

Seguros  de  incendios. 

75.269,38 

474.886,56 

Amortización  de  obras 
realizadas  y maqui- 
naria adquirida  por 
la  Compañía. ..... 

108.665,54 

91.375,61 

Idem  de  gastos  de  ins- 
talación  

100.000 

328.092,43 

Intereses  y comisión 
del  crédito  abierto 
en  ei  Banco  de  Es- 
paña . 

16.189,41 

» 

Negociaciones  y des- 
cuento de  efectos.  * 

2.914.745,25 

2.212.817,25 

Reserva  para  las  osci- 
laciones del  precio 
de  la  fianza. ...... 

» 

160.000 

Varios  conceptos.  . . * 

144.385,33 

203.754,31 

Total  gastos, . , . 

4.363.926,21 

4.381.165,61 

Beneficios  líquidos. 

6.884.029,18 

6.274,316,18 

La  cuenta  del  ejercicio  1894-95  no  está  publica- 
da; del  balance  puede  deducirse  que  los  beneficios  lí- 
quidos importarán  unos  8,200.000  pesetas* 

Los  dividendos  distribuidos  han  sido  los  siguien- 
tes: ejercicio  de  1892-93,  50  pesetas  (10  por  100); 
ejercicio  de  1893-94,  50  pesetas  {10  por  100);  ejerci- 
cio de  1894-95,  00  pesetas  (12  por  100);  primer  se- 
mestre de  1 895—96,  25  pesetas  |5  por  100). 

Los  precios  máximo  y mínimo  de  las  acciones  en 
los  años  citados  han  sido  los  siguientes: 

Precio  más  alto.  Precio  más  bajo. 

ÁN0S  Por  ÍOO.  Por  1ÚO . 


1888  115  104 

1889  1 14  105 

1 890 107  87 

1891 93,50  82,50 

1882 139  86 

1893 171  132 

1894. * 177,50  159 

1895 199,50  175,50 


Vamos  al  proyecto  de  contrata  de  Almadén. 


El  partido  conservador  no  ba  querido  dejar  de 
utilizar  ninguna  contribución  ni  ningún  impuesto. 
Yo  bien  sé  que  en  todas  las  circunstancias,  pero  es- 
pecialmente en  las  presentes,  los  Sres.  Ministros  de 
Hacienda  deben  utilizar  toda  clase  de  recursos  para 
llevar  ingresos  al  Tesoro.  Esto  me  recuerda  la  frase 
de  Gladstone  respecto  álas  contribuciones  directas  é 
indirectas.  Decía  Gladstone; 

«Las  contribuciones  directas  é indirectas  son 
como  dos  hermanas,  rubia  una,  morena  la  otra,  am- 
bas hermosas,  y de  ambas  se  enamoran  ios  Minis- 
tros de  Hacienda,  porque  de  ninguna  pueden  pres- 
cindir.» 

Pues  bien;  ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda  actual  no 
se  ha  enamorado  sólo  de  las  dos  hermanas,  sino  que 
se  ha  enamorado  de  toda  la  familia,  á juzgar  por  los 
monopolios  y los  arriendos  que  trae  al  Tesoro  públi- 
co. (líisas.)  leñemos  las  contribuciones  directa?,  las 
indirectas,  los  monopolios,  los  arriendos,  todo  en 
suma  cuanto  puede  relacionarse  con  la  Hacienda 
pública. 

A mí  esto  no  me  parecería  mal  si  S.  S.  fuese  con 
buen  fin,  si  S.  S.  hubiese  utilizado  la  contribución 
directa,  la  indirecta,  el  monopolio  y el  arriendo  en 
la  forma  que  nosotros  deseamos.  Yo  tengo  que  com- 
batir á S.  S.,  porque  me  parece  que  ha  ido  por  mal 
camino,  actuando  en  esto  de  padre  de  familia, 

¡Claro  está!  El  argumento  que  el  Sr.  Botella  tenía 
que  exhibir  ante  la  Cámara  para  defender  el  nuevo 
contrato,  era  ei  contrato  de  1870.  Pues  si  era  tan 
malo,  ¿para  qué  SS.  SS.  lo  copian?  ¿Por  qué  no  se 
han  aprovechado  SS.  SS.  de  las  circunstancias  y lo 
han  rescindido?  Si  SS.  SS.  lo  prorrogan  y no  lo  res- 
cinden, ¿para  qué  un  día  y otro  nos  están  diciendo 
que  fué  malo?  (#£  Sr.  Botella:.  Lo  que  decimos  es  que 
es  mejor  éste ) ¿Que  es  mejor  éste?  Vamos  á exami- 
narlo ahora. 

En  primer  término,  fijémonos  en  las  circunstan- 
cias de  la  Nación  en  1 870  y 1896.  ¿Hay  hoy  el  déficit 
de  2.800  millones  de  reales  que  había  en  el  año  1 870? 
¿Hay  hoy  ia  multitud  de  deudas  que  había  en  1870? 
¿No  vino  la  conversión  del  Sr.  Camacho  á unificar 
todas  nuestras  deudas?  ¿No  es  otra  también  la  situa- 
ción del  crédito  y de  ios  capitales?  Pues  si  es  otra, 
¿por  qué  ese  préstamo,  ese  anticipo  y ese  empréstito, 
puesto  que  de  todo  tiene,  de  préstamo,  de  anticipo  y 
de  empréstito? 

Yo  comprendo  un  empréstito  por  suscrición,  un 
empréstito  por  subasta,  un  empréstito  por  emisión. 
Lo  que  no  comprendo,  más  que  cuando  uno  está  que- 
brado, es  un  empréstito  por  adjudicación  directa, 
como  lo  es  el  empréstito  de  las  minas  de  Almadén.  Yo 
comprendo,  Sr.  Botella,  como  decía  S.  SM  que  sirvan 
de  hipoteca,  que  sirvan  de  garantía,  que  se  afecten 
las  rentas  de  Almadén;  pero  lo  que  no  se  comprende 
es  que  se  entreguen  las  minas  á la  casa  Rothschiíd, 
porque  mina  ha  de  ser  para  Rothschild  esto.  Nos- 
otros lo  que  tenemos  que  venir  aquí  á sostener  es  la 
soberanía  de  la  Nación,  y que  no  sea  Almadén  un 
verdadero  Gibraltar  financiero.  (Rumores.) 

Y vamos,  señores,  á echar  las  cuentas,  como  sue- 
le decirse,  del  contrato  de  Almadén.  Y debo  adver- 
tir al  Sr.  Ministro,  que  voy  á utilizar  ia  aritmética  de 
Ciraudde  y de  Gortázar,  que  son  las  aritméticas  que 
utilizo  para  demostrar  que  2 y 2 son  4,  porque  cuan- 
do hay  que  demostrar  que  2 y 2 son  cinco,  utilizo  la 
de  S.  S.  (fííias.) 
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para  su  más  rápida  y clara  inteligencia,  creo 
oportuno  exponer  las  bases  fundamentales  del  mismo: 

El  Gobierno  rescinde  cuatro  años  antes  de  su  ca- 
ducidad, el  anterior  contrato  de  18  70,  y formaliza 
otro  por  treinta  y cuatro  años,  mediante  un  anticipo 
de  libras  3*562*000  al  5 por  100  anual  y bajo  las  con- 
diciones siguientes: 

1,*  El  Gobierno  se  obliga  á reintegrar  el  antici- 
po, en  treinta  y cuatro  años,  al  interés  de  5 por  100, 
pagando  ai  semestre,  por  amortización  é intere- 
ses, libras  110,000 

2.1*  El  Gobierno  hipoteca  como  garantía  del  pago 
de  cada  semestre  el  producto  de  las  minas  de  Al- 
madén* 

3/  El  Gobierno  actor  iza  á los  contratistas  la 
emisión  de  libras  4,069*200,  ó sean  1 18  millones  de 
pesetas,  al  4 por  100,  con  la  garantía  del  Tesoro  y 
la  especial  de  Almadén, 

4.a  EL  Gobierno  se  obliga  á abonar  al  contratista 
en  concepto  de  comisión,  el  i Va  por  100  sobre  el  im- 
porte íntegro  de!  préstamo,  ó sean  libras  53.430,  ó 
sean  pesetas  1*549*470. 

5/  El  Gobierno  se  obliga  á otorgar  al  contratis- 
ta por  treinta  y cuatro  años  la  exclusiva  de  la  ven- 
ia de  los  azogues,  con  la  comisión  de  i V*  por  100  del 
producto  bruto* 

G*1  El  Gobierno  se  obliga  á dar  al  contratista  la 
participación  del  4 por  100  en  las  ventas,  cuando  el 
valor  del  frasco  oscile  entre  libras  7 y 10* 

Importe  del  interés* 

Por  consiguiente,  el  interés  del  préstamo  suman- 
do el  5 por  100  del  interés  anual,  el  lVa  de  comisión 
por  el  importe  del  anticipo,  y el  lVa  de  comisión  en 
el  producto  bruto  de  tes  ventas,  resulta  á 8 por  1 00 ; 
pero  el  anticipo  sufrirá  varias  reducciones: 

Primera,  la  de  537*700  libras;  segunda,  la  de 
53.430,  quedando,  por  tanto,  reducido  á 2,970*870 
libras,  en  francos  á 74.865*924,  Ó pesetas  86*500.000, 
porque  la  baja  es  de  francos  4.900.000,  ó de  pe- 
setas 17  millones;  y en  cuanto  á los  intereses,  el 
Gobierno  abonará  el  5 por  i 00  del  total  del  présta- 
mo, siendo  así  que  existen  las  anteriores  bajas;  es 
decir,  que  abonará  33.250  libras  y 3*299  que  corres- 
ponden á los  intereses  de  las  537.700  y 53*430  res- 
pectivamente* 

También  convendrá  demostrar  que  la  comisión 
de  i Vt  del  producto  bruto  de  las  ventas  equivaldrá 
á 4V¡  millones,  y que  la  participación  en  los  benefi- 
cios se  elevará  á 4 millones  anuales;  y,  por  último, 
fácilmente  se  demostrará  que,  recibiendo  el  contra- 
tista por  la  emisión  del  4 por  i 00  i 18  millones  de 
pesetas,  cuyos  intereses  corresponden  á 227.000  li- 
bras anuales,  como  recibe  220*000  por  el  anticipo  y 
entrega  sólo  86  millones,  obtendrá  la  cantidad  de 
32  millones  por  1.000  libras  anuales. 

Demostración  de  nuestras  afirmaciones. 

Anticipo  de  3*562*000  libras,  á 25,20  la  libra, 
son  89.762.400  francos,  y al  cambio  de  29,  son 
103  millones  de  pesetas. 

Siendo  el  coeficiente  por  años  de  0*0617,5545 
por  cada  unidad,  según  las  tablas  para  los  cálculos 
de  intereses  compuestos  y de  anualidades  de  Vio- 
terne,  nos  dará  el  siguiente  resultado: 


0,0  61  7,55  45 
3.5  62,000 


12  3 51  090 
3 70  5 32  70 
3 0 87  7 72  5 
18  5 26  6 35 


21  9,97  2 


Siendo  la  emisión  de  4*069.200  libras  al  4 por 
100,  y,  por  tanto,  á 25,20  la  libra,  de  102*543,840 
francos,  y al  cambio  de  29,  de  118  millones  de  pese- 
tas, y su  coeficiente  de  0,0543,1477,  resultará  lo  si- 
guiente: 

0,0543,1477 

406,9200 


1086  2954 
4 8883  293 
32  5888  62 
2172  5908 


221*01 7 


Siendo  el  interés  del  anticipo,  como  queda  de- 
mostrado, de  220,000  libras  esterlinas  al  año,  en  los 
treinta  y cuatro  años,  será  el  siguiente: 

220,000 

34 


88 

66 


7,480,000  libras  ó 188.496.000 
francos  ó 1 22  millones  de  pesetas  próximamente. 

Los  intereses  de  las  537.700  libras  que  abona  el 
Gobierno  sin  recibirlas,  serán  los  siguientes: 

Coeficiente  = 0,0617,5545 
537,700 


4322  88Í  5 
43228  815 
185266  35 
3087772  5 


33,205 

Ei  interés  de  las  53*430  libras-,  que  tampoco  reca- 
be el  Gobierno,  será  el  siguiente: 

Coeficiente  = 0,0617*5545 
53.430 


1852  6635 
24702  180 
185266  35 
3087772  5 


3*299 

Abonará,  pues,  el  Gobierno  en  los  treinta  y cua- 
tro años  1.241,000  libras  por  intereses  de  cantidade» 
que  no  recibe* 
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Verdadero  importe  del  anticipo. 

Anticipo-,  * , 3 562,000 
Menos,  * . . . , 537,700 

3 024,300 
Menos 53,430 


2,970.870  libras,  que  al 
cambio  de  25/20 
en  francos, 

25,20 


594.174 

14.854.35 

59.417,4 


74,865.924 

Y habiendo  sido  el  producto  bruto  de  1870  A 1890, 
de  201  millones  de  pesetas,  ó de  6*909.310  libras,  y 
hasta  1894,  de  8*036.460  libras,  la  Comisión  equi- 
valdrá á cerca  de  200.000  pesetas  anuales,  ó 4*/a  mi- 
llones en  los  treinta  y cuatro  años. 

Participación  en  los  beneficios. 

Como  será  del  40  por  100  cuando  el  frasco  osci- 
le entre  7 y 10  libras,  y,  como  por  término  medio, 
su  precio  ha  sido  de  8,  y los  productos  líquidos,  de 
1870  á 1890,  se  han  elevado  á 190  millones  de  pese- 
tas, resultan  de  beneficios  probables  para  el  contra- 
tista 4 millones  de  pesetas  al  año. 

Resumen * 

El  contratista  recibirá  por  el  anticipo  á razón  de 
1 10.000  libras  por  semestre  en  los  treinta  y cuatro 
años,  y al  cambio  de  29,74  cada  libra,  un  total  en 
pesetas  de  222*455.200;  siendo  así  que  el  producto 
líquido  del  préstamo  es  de  86  millones. 

Operación , 

Pesetas 


Libras  esterlinas  3*562,000  (cambio 
29,  29,  39} ....  104*344*833 

A deducir . 

Libras  esterlinas  537.700:  pago  á 
Bothschiid  procedente  del  con- 
trato i 870  (cambio  29,74) 15.991.198 

Libras  esterlinas  53.430:  reintegro 
de  gastos  á Rothschüd  (cambio  de 
29,74). . ..  .. 1.589.008 


Liquido 86.764.677 


Por  el  importe  de  l’/,  por  100  del  anticipo*  reci- 
birá la  cantidad  de  1.549*470  pesetas;  por  el  iVa  del 
producto  bruto  en  los  treinta  y cuatro  anos,  4 mi- 
llones, y por  la  participación  de  beneficios  en  el  mis- 
mo período,  128  millones;  y sólo  desembolsará  el 
anticipo,  que,  como  cubrirá  con  la  emisión  del  4 por 
100,  quedará  reducido  á una  pequeña  cantidad. 

Gomo  las  minas  producirán  en  los  treinta  y cua- 
tro años,  á razón  de  6 millones  por  año,  204  mi- 
llones, y los  gastos  de  explotación  ascienden  á 
L 800,000  pesetas  al  año,  y la  anualidad  del  présta- 
mo es  de  220,000  libras,  resultará  un  déficit  de 


2 */*  millones  al  año,  ó sea  de  83  en  los  treinta  y 
cuatro  años. 

Es  decir,  que  con  un  ingreso  de  204  millones,  re- 
presentará un  gasto,  por  virtud  del  contrato,  de  287, 

Gomo  por  los  40  millones  que  recibimos  en  1870 
hemos  satisfecho  1 12-500*000,  y por  los  86  millonea 
del  contrato  actual  vamos  á satisfacer  216,  resulta- 
rá que  en  un  período  de  cincuenta  años  nos  ha  en- 
tregado Rothschüd  126  millones  y ha  recibido  328; 
es  decir,  un  saldo,  sólo  por  el  anticipo  y salvas  las 
comisiones  y participaciones  del  contratista  en  con- 
tra nuestra,  de  202  millones. 

Precio  medio  del  frasco. 

El  producto  obtenido  por  los  1.052.623  frascos,  es 
delibras  8.036,480-8-5,  sea  un  promedio  por  frasco 
de  libras  7*12,  8. 


Explicación* 


AÑOS 

Número 
de  frascos* 

Importe  bruto* 

Precio  medio 
del  frasco. 

69-74.. 

163.540 

1.724.705-1  6-0 

10-10-  9 

74-79.. 

193.134 

1.596.107-12-6 

8-5-3 

79-84.. 

226.398 

1.335.180-12-6 

5-17-11 

84-89.. 

249.763 

1.841.291-  8-3 

7-  7-  5 

89-94.. 

219.788 

1.629.194-19-3 

7-  0-  1 

1.052.623 

8.036.480-  8-6 

7-12-  8 

Promedio  de  los  frascos  al  año:  42,105, 


Importe  bruto  de  la  venta  de  azogues. 


tó  os 

Venta. 

Frascos* 

Coste  de 
producción 
por  frasco. 

producto  bruto 
de  la  venta* 

69-70 

35.400 

Libras. 

48.87 

Libras.  Ch.  P. 

201.190-  0-0 

70-71*. 

33.500 

45.10 

190.391-13-4 

71-72 

32.640 

47.27 

121.844-99-8 

72-73 

33.500 

42.17 

133.613-15-0 

73-74 

28.500 

52.29 

487.606-15-6 

74-75 

36.196 

43.43 

590.058-12-6 

75-76 

36.660 

43.27 

438.313-15-0 

76-77 

38.400 

39.79 

334.126-15-0 

77-78 

40.356 

36.46 

285.881-  7-6 

78-79 

41.522 

37.16 

271.884-  0-0 

79-80 

44.727 

30,76 

265.901-15-0 

80-81 

45.189 

31.55 

300.496-17-6 

31-82 

45.737 

34.14 

281.112-  0-0 

82-83 

48.035 

33.73 

261.628-14-3 

83-84 

42.710 

33.96 

254.857-19-0 

84-85 

49.708 

37.72 

237.085-  1-9 

85-86 

47.824 

36.33 

288.952-  9-7 

86-87 

50.8551 

35.19 

327.419-14-0 

87-88 

52.042 

34.90 

384.026-12-0 

88-89 

49.334 

35.91 

398.807-12-0 

89-90 

50.239 

34.92 

442.085-  0-0 

90-91 

48.000 

» 

442.700-  6-3 
340.069-  3-3 

91-92 

43.000 

» 

271.976-17-0 

92-93 

37.334 

» 

219.659-15-2 

93-94 

41.215 

» 

264.788-17-6 

1,052*623 

8.036.480-  8-5 
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Me  parece  que  la  cuenta  es  de  la  aritmética  ver- 
¿adera,  porque  hasta  ahora  no  veo  ningún  signo  de 
la  Comisión  ni  del  3r.  Ministro  de  Hacienda  que  me 
demuestre  que  no  tengo  razón.  {El  Srt  Botella:  Ya  lo 
¿ije  yo  antes.) 

Resulta,  pues,  de  mis  datos,  que  el  interés  no  es 
del  5 por  1 00,  sino  de  5,53,  más  el  1 l/a  de  la  emisión, 
más  el  i1/*  del  producto  bruto;  es  decir,  un  interés 
de  8 por  1 00.  (El  Srm  Ministro  de  Hacienda : ¿Qué  arit- 
mética será  esa?)  Su  señoría  elegirá  el  autor  que  más 
le  guste,  porque  hay  muchísimos;  si  está  mal  el 
cálculo,  es  de  la  aritmética  de  S.  S. 

Quedan  todavía  otros  puntos  del  proyecto  que 
examinar,  pero  lo  haré  en  otra  ocasión. 

Ea  vista  de  mis  datos,  séame  lícito  preguntar: 
¿De  qué  nos  sirve  á nosotros  esa  gran  riqueza  de  Las 
minas  de  Almadén?  Más  valiera  que  no  la  hubiéra- 
mos tenido,  porque  en  vez  de  ofrecernos  un  horizonte 
risueño,  un  panorama  agradable  que  nos  uniera  á 
todos  en  acentos  patrióticos,  lo  que  hacen  las  minas 
de  Almadén  con  esta  clase  de  negocios  es  formar 
un  panorama  y un  horizonte  llenos  de  negros  nuba- 
rrones. 

Y,  claro  está,  con  estos  contratos,  lo  que  resulta 
es  lo  que  antes  he  dicho,  ó sea  que  la  riqueza  se 
convierte  en  miseria*  Leed  y examinad  los  datos  y os 
convenceréis;  fijáos  en  los  siguientes:  ¿Cuánto  cuesta 
la  explotación?  ¿Guauto  produce  la  mina?  ¿Guáuto  nos 
cuesta  el  préstamo? 

Sumen  los  Sres.  Diputados,  y si  resulta  que  la 
producción  es  mayor  que  lo  que  cuesta  la  adminis- 
tración y el  inteiés  del  anticipo,  estaré  conforme  con 
el  Sr.  Botella  en  que  nos  conviene  entregar  las  mi- 
nas de  Almadén;  pero  sí  se  demuestra  que  los  pro- 
ductos son  menores  que  los  gastos  de  explotación  y 
los  intereses  del  anticipo,  resultará  lo  mismo  que 
sucedería  si  de  una  finca  que  valiera  f 00  millones 
ae  recibiera  un  préstamo  de  100  por  i 00,  ó cosa  así, 
que  en  vez  de  enriquecer  al  propietario,  le  arruina- 
ría. Ya  ve,  por  consiguiente,  el  Sr.  Botella,  que  la 
administración  de  Almadén,  en  las  condiciones  en 
que  hoy  se  verifica,  nos  está  siendo  sumamente  one- 
rosa y lesiva. 

Yo  bien  sé  las  circunstancias  en  que  se  realizan 
todas  las  cuestiones  financieras  y económicas  en 
España ; yo  bien  sé  que  nosotros  hemos  gastado 
mucho,  muchísimo,  en  pasar  del  antiguo  al  nuevo 
régimen;  yo  bien  sé  que,  en  efecto,  la  historia  de 
España  es  una  verdadera  red,  un  tejido  de  motines, 
revoluciones  y disturbios;  yo  bien  sé  que  esto  cuesta 
muy  caro  y que  tenemos  que  estar  siempre  en  con- 
diciones bastante  malas  por  lo  que  respecta  al  cré- 
dito, á la  deuda  flotante  y al  déficit;  es  verdad  que 
consultando  la  Historia  de  España,  desde  Carlos  IV 
hasta  la  fecha,  tenemos,  desde  el  motín  de  Aranjuez, 
dos  guerras  civiles.  La  guerra  de  Africa,  la  guerra 
de  Cuba;  motines  del  año  45  por  el  planteamiento 
de  los  impuestos  de  Mon,  los  del  51  por  ios  impues- 
tos de  Bravo  Murillo,  la  revolución  del  54,  la  eontra- 
revolución  de  1856,  la  revolución  del  63,  los  sucesos 
cantonales,  todo  eso  cuesta  dinero  y hay  que  empe- 
ñar las  rentas;  pero  hay  que  tener  en  cuenta  que 
España  tiene  los  elementos  de  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  habla  en  su  Memoria,  y que  su  crédito 
debe  colocarse  más  alto. 

Eso  de  decir  un  día  y otro  día  que  nuestro  cré- 
dito, nuestra  palabra,  no  vale  nada,  que  es  preciso 


gran  hipoteca  y garantía  para  que  se  nos  preste* 
equivale  a confesar  que  todo  nuestro  régimen  de  ad- 
ministración y gobierno  es  completamente  estéril.  Y 
cuando  estudio  estas  cuestiones  que  se  relacionan 
con  estos  contratos,  me  fijo  en  el  efecto  que  hacen 
en  las  masas  populares,  lo  mismo  en  Francia  que 
en  España.  Recuerde  S.  S.  el  entierro  que  hace  poco 
se  verificó  en  París,  del  Marqués  de  Morés.  ¿Qué 
grito  fué  el  que  se  dió  por  aquella  muchedumbre? 
¡ Francia  para  los  franceses!  Tema  S.  S.  que  aquí,  el 
grito  popular,  cuando  se  realícen  esos  contratos,  sea 
el  de  ¡España  para  los  españoles!  Porque  esto  se  va 
á producir  después  del  contrato  de  Almadén,  Y es, 
Sres  Diputados,  que  á los  antiguos  acaparadores,  á 
aquellos  que  ponían  la  tasa  en  los  alimentos,  á aque- 
llos que  hicieron  establecer  las  Sociedades  cooperati- 
vas, han  sucedido  los  acaparadores  de  la  banca,  estos 
acaparadores,  que  también  rompen  las  leyes  comer- 
ciales y el  equilibrio  económico.  En  cuanto á mí,  más 
atento  que  á los  preceptos  del  Talmud,  á los  precep- 
tos dei  Decálogo,  no  puedo  defender  el  contrato  de 
Almadén*  y no  votaré  en  contra,  por  desgracia.  He 
dicho. 

El  Sr.  BOTELLA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

EL  Sr.  BOTELLA:  Bien  hacía  yo,  Sres.  Diputados, 
en  suponer  que  el  Sr.  Viucenti  no  atacaría  la  parte 
del  proyecto  que  se  refiere  á la  operación  de  crédito 
y al  convenio  con  la  Compañía  Arrendataria  de  taba- 
cos, Su  señoría,  hablando  en  nombre  propio  y hablan- 
do también  en  nombre  de  la  minoría  liberal,  ha  de- 
clarado que  en  lo  que  tienen  de  fundamental  esa 
operación  de  crédito  y ese  contrato,  nada  tienen  que 
oponer  SS,  S8.,  ni  nada  tienen  que  decir.  Conformes 
están  con  el  monopolio  y con  la  prórroga  del  contra- 
to, y lo  único  que  discuten  sou  pormenores  de  ese 
contrato.  Bueno  es  que  se  haga  constar  esto,  para 
que  se  sepa  de  una  manera  clara  y precisa,  que  por 
lo  que  se  refiere  á ese  primer  artículo  que  estamos 
discutiendo,  nada  esencial,  nada  que  al  fundamento 
del  proyecto  se  refiera,  tienen  que  oponer  ni  S,  S,  ai 
Los  demás  individuos  de  esa  minoría. 

La  cuestión  que  con  más  empeño  ha  tratado  S.  8. 
ha  sido  la  de  Almadén.  Su  señoría,  haciendo  una  fra- 
se, decía:  «Almadén  va  á ser  el  Gibraltar  financiero 
de  España, jí  para  demostrar  la  afirmación  de  que,  en 
virtud  del  proyecto  que  se  está  discutiendo,  íbamos 
¿entregar  las  minas  de  Almadén  á la  casa  Rothschitd 
é íbamos  (me  parece  que  lo  ha  dicho  S.  S.)  á hacer 
algo  más  que  arrendarlas;  á venderlas.  No  ha  hecho 
mal  el  Sr.  Yineenti  en  afirmar  esta  tarde  que  se  ha- 
bía dedicado  á estudiar  aritmética,  porque  sin  duda 
S.  S-,  con  las  vigilias  que  ha  dedicado  á las  ciencias 
exactas,  ha  olvidado  de  las  ciencias  morales  y políti- 
cas, cosas  tan  claras  en  el  Derecho,  como  la  noción  y 
el  concepto  de  la  venta  y del  arriendo.  No  sólo  no  va- 
mos á vender  ni  á entregar  las  minas  de  Almadén, 
sino  que  ni  siquiera  vamos  á arrendarlas:  lo  único 
que  hacemos,  Sres.  Diputados,  es  conceder  una  agen- 
cia exclusiva  de  venta  de  los  productos  de  esas  mi- 
nas; y esto,  en  Derecho,  es  cosa  muy  diferente  del 
arriendo,  y mucho  más  de  la  venta. 

¿Cuáles  han  sido,  Sres.  Diputados,  los  argumen- 
tos que  ha  traído  á cuento  el  Sr.  Yincenti  para  com- 
batir esa  operación  de  crédito  con  la  casa  Rothschíld? 
Pues  los  argumentos  que  yo  había  previsto  y á los 
que  ya  había  dado  respuesta:  esa  famosa  cuenta  que 
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S.  S.  ha  hecho  del  importe  total  del  préstamo  que 
va  á realizar  la  casa  Rothschild* 

Su  señoría,  repitiendo  argumentos  ya  muy  gas- 
tados, ha  afirmado  aquí  que  la  casa  Rothschild,  por 
esta  operación,  no  va  á entregar  al  Tesoro  español 
más  que  85  millones  de  pesetas  en  lugar  de  entregar 
103.  De  aquí  deducía  S.  S,  que  esta  operación  era 
cara.  Donosa  doctrina,  Sí**  Y meen  ti,  la  de  decir,  que 
porque  tenga  deudas  el  que  toma  un  préstamo,  y 
tenga  que  pagar  con  parte  de  ese  préstamo  las  deu- 
das, ese  préstamo  es  caro*  ¿Qué  culpa  tiene  la  opera- 
ción de  crédito  de  que  España  deba  á la  casa  Roths- 
child  16  millones  de  pesetas?  Con  este  proyecto  y sin 
este  proyecto,  con  esta  operación  de  crédito  y sin 
ella,  de  todas  suertes  habremos  de  entregar  esa  can- 
tidad á la  casa  Rothschild;  y tomándola  de  la  casa 
Rothschild  ó de  otra  parte,  habría  que  pagar  por  ella 
los  correspondientes  intereses* 

De  modo  que  el  Tesoro  español  recibe  103  millo- 
nes de  pesetas  y no  85  millones,  como  S.  S.  supuso;  lo 
que  hay  es  que  de  estos  103  millones  de  pesetas,  tie- 
ne que  dedicar  16  millones  á saldar  una  cuenta  que 
tiene  pendiente.  Esto  es  más  claro  que  la  luz  del  día. 

Además,  S.  S.  olvidaba  una  cosa  de  grau  impor- 
tancia, y es  que  esos  16  millones  de  pesetas  que  debe- 
mos á la  casa  Rothschild,  cuestan  en  la  actualidad  al 
Tesoro  español  el  8 por  100  de  interés;  y en  virtud 
del  nuevo  contrato,  esos  16  millones  de  pesetas  que 
vamos  á emplear  en  saldar  esa  deuda,  no  van  á cos- 
tar de  aquí  en  adelante  más  que  el  5 por  100  de  in- 
terés; es  decir,  que  por  este  lado  la  operación  ya  re- 
sulta beneficiosa  para  el  Tesoro  español. 

Su  señoría  acudía  á otra  argumento,  también  ya 
muy  gastado  y cien  veces  repetido,  Decía:  no  es  el 
5 por  100;  hay  que  añadir  á ese  5 por  100  el  1,50 
por  100  de  comisión  por  la  agencia  de  venta. 

Su  señoría  nú  quiere  convencerse  de  que  son  dos 
operaciones  perfectamente  distintas,  que  no  tienen 
más  lazo  de  unión  que  la  persona  con  la  cual  se 
realiza  la  operación  de  préstamo  que  no  devenga 
más  interés  que  el  5 por  100,  y al  lado  de  la  opera- 
ción de  préstamo  está  la  agencia  de  venta,  que  es  la 
que  devenga  el  1,50  por  100.  ¿Es  que  S.  S.  encontra- 
ría en  Londres  agente  para  esta  venta,  al  cual  no  tu- 
viera que  dar  en  concepto  de  comisión  ninguna  can- 
tidad? [Ah!  Sí  S.  S.  tiene  la  suerte  de  encontrar  ese 
agente,  apresúrese  á decírselo  al  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, porque  estoy  seguro  de  que  le  recibirá  con 
los  brazos  abiertos. 

El  Sr*  Yincenti, que,  según  nos  ha  declarado  esta 
tarde,  se  ha  dedicado  á estudiar  la  aritmética  de  Gor- 
tázar, ha  aprendido  una  cosa  verdaderamente  extra- 
ordinaria en  esa  aritmética,  aunque  no  sé  si  S.  S. 
habrá  levantado  algún  falso  testimonio  al  autor.  Su 
señoría  nos  ha  hecho  una  cuenta,  por  extremo  dono- 
sa de  lo  que  cuestan  y de  lo  que  producen  las  minas 
de  Almadén;  y en  virtud  de  esa  cuenta  afirma,  como 
la  cosa  más  natural  del  mundo,  que  esas  minas,  en 
vez  de  constituir  una  base  de  ingresos  para  el  Tesoro 
español,  constituyen  un  gravamen  casi  insoportable* 
¿Sabéis  cuál  es  la  base  de  esta  afirmación?  Pues  un 
error  aritmético.  Su  señoría  ha  perdido  el  tiempo 
que  ha  destinado  estos  últimos  días  á estudiar  arit- 
mética. 

El  Sr.  Yincenti  toma  en  cuenta  los  gastos  del  Te- 
soro y la  devolución  del  anticipo  que  hizo  la  casa 
Rothschild,  pero  olvida  tomar  en  cuenta  tos  ingresos 


del  Tesoro,  el  anticipo  mismo,  y es  claro,  así  resulta 
la  cuenta;  osí  puede  afirmar  el  Sr.  Yincenti  que  las 
minas  de  Almadén  constituyen  un  gravamen  y no  una 
base  de  ingresos  para  el  Tesoro  público*  Su  señoría 
ha  acudido  también  al  argumento  de  las  ganancias  de 
la  casa  Rothschild.  ¿Cómo  había  de  olvidarlo  S. 
si  no  ha  hecho  otra  cosa,  y era  lo  único  que  podía  ha- 
cer S,  S.,  que  recoger  todos  esos  sofismas  con  que  se 
trata  de  combatir  estos  proyectos?  Su  señoría  ha  dicho 
que  la  casa  Rothschild  va  á ganar  no  sé  cuántos  mñ 
Roñes  por  este  contrato.  Ya  lo  tm  dicho  antes:  se  van 
á recibir  103  millones,  y cuando  la  operación  haya 
terminado  se  habrán  devuelto  206  millones;  pero 
¿por  qué  no  ha  entrado  S.  S.  en  la  comparación  á que 
le  invitaba?  ¿Por  qué  no  ha  comparado  esta  opera- 
ción de  crédito  con  la  operación  de  deuda  amortiza- 
ble  de  1 88 1?  (£JÍ  Sr.  Yincenti:  No  está  á discusión.)  Ya 
sé  que  no  está  á discusión;  pero  cuando  so  hacen  afir- 
maciones como  la  de  S.  S.,  y se  dice  que  esta  opera- 
ción va  á ser  muy  cara  para  eí  Tesoro  español,  no 
está  demás  compararla  con  operaciones  anteriores, 
como,  por  ejemplo,  con  aquella  operación  de  deuda 
amortizable  á la  que  nada  opuso  en  su  esencia  el 
partido  conservador:  y si  S.  S.  hace  esta  comparación 
encontrará  lo  que  he  dicho  antes;  que  en  virtud  de 
aquella  operación  recibió  el  Gobierno  español  L50G 
millones  de  pesetas,  que  al  fin  de  la  operación  le  ha- 
brán costado  más  de  3.000  millones  de  pesetas.  ¿No 
es  esto  así?  Pues  compare  S.  S.  una  operación  con 
otra,  y como  S.  S.  discute  de  buena  fe,  tendrá  que 
reconocer  las  ventajas  de  esta  operación  sobre  la 
de  1881. 

No  voy  á insistir  en  ninguno  de  estos  argumentos 
de  fondo;  únicamente,  para  concluir,  me  importa 
recoger  una  afirmación  hecha  por  S.  S.  y por  el  señor 
De  Federico.  Sus  señorías  han  dicho  que  este  proyec- 
to se  ha  discutido  en  el  seno  de  la  Comisión  con  apre- 
suramiento verdaderamente  incomprensible,  y que 
se  ha  traído  á toda  prisa  este  proyecto  al  debate.  Sus 
señorías,  que  seguramente  para  tratar  esta  cuestión 
habrán  leído  los  debates  á que  dió  origen  la  operación 
de  1870,  sabrán  que  entonces,  álas  veinticuatro  horas 
de  poner  la  Comisión  su  dictamen  sobre  la  mesa,  se 
abrió  ei  debate  y se  discutió  el  dictamen  en  sesiones 
dobles,  creo  que  fueron  dos  ó tres,  y no  ei  contrato  de 
agencia  de  venta  de  los  azogues  de  Almadén  sólo 
se  discutió,  sino  que  además  se  discutieron  las  auto- 
rizaciones que  fueron  necesarias,  no  sólo  para  aquella 
operación,  sino  para  vender  las  minas  de  Ríotiuto 
y para  arrendar  las  salinas  de  Torrevieja*  Creo  que 
si  comparamos  unos  con  otros  antecedentes,  habrá 
que  reconocer  que  ahora  se  ha  mirado  con  más  calma 
que  entonces  este  asunto. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Tiene 
la  palabra  para  rectificar  el  Sr.  Yincenti. 

El  Sr.  VINCENTI:  Lo  mismo  en  su  discurso  pe 
en  su  rectificación,  ha  emitido  S.  S*  un  argumento 
que  se  conoce  que  el  Sr.  Botella  trae  estudiado,  refe- 
rente á la  operación  de  deuda  amortizable  de  1881. 
Pero,  Sr,  Botella,  no  ha  caído  S.  S.  en  una  cosa  que 
es  muy  fácil,  y que  se  me  ha  ocurrido  á mí  cuando 
hablaba  S.  S.  ¿Qué  minas  de  Almadén  se  dieron  en- 
tonces á los  tenedores  de  la  deuda  amortizable?  Me 
parece  que  con  eso  queda  contestado  S,  S.  Pero  es 
que  aquí  lo  que  discutimos  es  precisamente  por  la 
hipoteca  de  las  minas  de  Almadén.  ¿Qué  50,000  fras- 
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eos  anuales  se  dieron  á los  tenedores  de  deuda  amor- 
tadle? Pues  si  no  se  les  díó  ningún  frasco  de  azo- 
que  ni  garantía  semejante,  no  debe  S.  S.  acordarse 
para  nada,  con  motivo  de  este  debate,  de  aquella  ope- 
ración de  la  deuda  amortizable. 

Claro  está  que  es  difícil  discutir  el  contrato  tal 
como  lo  habéis  traído;  porque  nosotros  insistimos, 
do  en  que  se  discutió  poco,  en  que  no  se  discutió 
nada  en  el  seno  de  la  Comisión;  porque,  después  del 
motín  de  las  cigarreras,  temisteis  otro  motín  en  Al- 
madén y disteis  dictamen  al  día  siguiente»  Esta  es  la 
cuestión  y este  el  motivo  de  las  preguntas  que  tene- 
mos que  formular;  porque  no  habéis  traído  ningún 
documento,  porque  no  se  puede  examinar  este  con- 
trato ahora;  y por  eso  yo  pido  á la  Cámara,  y formu- 
laré al  efecto  una  enmienda  si  otros  no  lo  hacen,  que 
venga  aquí  á nuestro  examen  el  contrato  que  se 
realice  con  la  casa  Rotbschüd,  para  discutirlo  base 
por  base,  porque  ahora  no  podemos  discutirle  de  un 
modo  cierto  y seguro,  y de  ahí  las  preguntas  del  se- 
ñor De  Federico,  y las  que  yo  os  voy  á hacer. 

f,1  ¿Se  ha  pactado  algo  para  el  caso  en  que  las 
minas  no  produzcan  los  50.000  frascos  que  se  nece- 
sitan, dadas  las  bases  del  contrato? 

%*  ¿Se  ha  pactado  que  en  alguna  circunstancia 
pueda  el  contratista  inspeccionar  ios  trabajos  é in- 
tervenir en  la  contabilidad  de  las  minas? 

3. a  ¿Se  han  contratado  ó se  contratarán  por  su- 
basta los  arrastres  de  azogues  hasta  Londres? 

4. *  La  venta  de  los  azogues,  ¿se  hará  sin  inter- 
vención del  Gobierno? 

5. a  ¿Se  ha  oído  á la  Junta  de  minería  respecto  al 
numero  de  frascos  que  puedan  producirse  y al  estado 
de  los  trabajos? 

6/  ¿Se  ha  pactado  algo  respecto  al  caso  de  que  el 
Gobierno  juzgue  conveniente  enajenar  las  minas  an- 
tes del  término  del  contrato? 

7."  ¿Se  lia  pactado  respecto  á la  forma  en  que 
debe  rendir  las  cuentas  de  ventas  y precios  y en  qué 
períodos  debe  hacerlo? 

Si  se  redime  la  hipoteca  antes  de  los  treinta  y cua- 
tro año  s ¿habrá  que  reintegrar  las  3.563.000  libras, 
el  interés  del  5 por  1 00  de  ios  treinta  y cuatro  años, 
y el  i Vi-  por  1 00  de  la  comisión  del  adelanto  del  prés- 
tamo? 

¿Podrá  redimirse  entregando  la  emisión  del  4 por 
100  á la  par? 

¿No  es  más  prudente  vender  los  azogues  en  los  al- 
macenes de  Almadén,  evitándose  contingencias  de 
Heles,  seguros,  etc.? 

¿Por  qué  lia  de  ser  Londres  el  mercado  de  los 
azogues,  siendo  así  que  no  es  aüí  donde  se  consumen 
sino  que  desde  esta  ciudad  se  reexpiden  á América, 
Asia,  etc.? 

¿Subsistirá  condición  la  del  contrato  de  1870,  re- 
lativa á venderle  frascos  á 6 libras? 

El  artículo  14  dei  contrato  de  1870,  establece  lo 
alguien  Le:  «Con  el  fin  de  asegurar  aún  más  eficazmen- 
te el  cumplimiento  de  las  obligaciones  para  los  sesen- 
ta semestres  consecutivos,  á contar  desde  el  3 1 de  Di- 
ciembre de  i 870,  que  contrae  el  Gobierno,  el  Ministro 
He  Hacienda  expedirá  á cargo  del  presidente  de  la  Co- 
misión de  Hacienda  en  Londres  y á favor  de  los  se- 
ñores Rothschild,  60  libranzas  no  endosabas,  de  li- 
bras 75.000  cada  tina,  á los  sesenta  vencimientos 
semestrales,  cuyas  libranzas  aceptadas  en  regla  por 
el  citado  presidente,  con  el  V,*  R.°  de  la  Legación  de 


España  en  Londres,  surtirán  en  manos  de  los  seño- 
res Rothschild  é hijos  todos  los  efectos  legales.» 

¿Subsiste  este  artículo? 

Ha  dicho  el  Sr,  Botella  que  en  1870  los  azogues 
tenían  menos  competencia  que  ahora,  que  ahora  te- 
nemos frente  á nosotros  á Italia  y á California.  Pues 
Italia,  ese  fantasma  que  exhibe  también  en  su  Memo- 
ria, contra  las  minas  de  Almadén,  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  produce  ahora  la  sexta  parte  que  España. 
¿Qué  competencia  puede,  por  tanto,  hacernos? 

Y en  cuanto  á California,  S,  S.  está  equivocado, 
porque  en  1870  producía  mucho  más  que  hoy.  [El 
Sr . Botella  hace  signos  negativos.) 

Ni  S.  S,  ni  yo  tenemos  autoridad  para  imponer 
nuestras  afirmaciones  en  estas  materias;  pero  creo 
que  la  verdadera  autoridad  que  S.  S.  y yo  debemos 
acatar  es  la  de  los  inspectores  de  esas  minas.  ¿No  es 
esto?  Pues  la  Memoria  de  esos  inspectores  bien  cla- 
ramente dice: 

«Además,  ya  que,  por  fortuna,  no  sólo  no  llegaron 
á confirmarse  los  temores  que  por  un  momento  abri- 
gó el  director  de  nuestras  minas  al  proponer  tan 
contraproducente  medida,  desde  luego  puesta  en 
práctica  aun  antes  de  dictarla,  sino  que,  á partir  del 
mismo  1877,  la  producción  de  California  ha  ido  dis- 
minuyendo de  tai  modo,  que  según  el  mismo  inge- 
niero dice  en  la  Memoria  de  1885-86,  sólo  fué  de 
6 1.000  frascos  en  1881  y de  30.000  en  1886,  confe- 
sando la  Gompanfa  New- Almadén  que,  de  no  descu- 
brir pronto  nuevos  depósitos  de  cinabrio  en  sus  con- 
cesiones, sería  muy  corta  su  vida,  y ya  que,  en  con- 
secuencia, subiendo  de  nuevo  el  precio  del  metal,  el 
valor  de  los  32*000  frascos  consabidos  habría  sido 
suficiente  con  exceso  para  cubrir,  además  de  las 
anualidades  á que  correspondieran,  los  gastos  de  su 
producción  y de  su  trasporte  á Londres,  ¿para  qué  el 
haber  ido  aumentando  más  y más  los  productos,  si 
en  otro  caso  es  lo  probable  que  su  precio  aún  hubie- 
ra ascendido  en  mayor  escala,  siquiera  fuese  causan- 
do en  el  mundo  comercial  una  perturbación  que  al 
jefe  de  Almadén  debía  tener  sin  cuidado,  porque  con- 
trariamente á lo  que  supone  vendría  á favorecer  el 
crédito  é importancia  de  las  minas  de  España.» 

Ya  ve  B.  S.  cómo  la  competencia  es  competa- 
mente  distinta,  y ahora  menor  que  entonces. 

Pero  es  que  también  nosotros,  en  el  proyecto  de 
contrato,  hemos  procurado  que  esa  competencia,  si 
algún  día  llegara,  ia  salvase  completamente  la  casa 
Rothschild;  y yo  supongo  que  en  el  nuevo  contrato  se 
repetirá  aquella  cláusula  del  contrato  de  1870,  por  la 
cual  se  daba  á dicha  casa,  á 6 libras  el  frasco,  todos 
los  que  quisiera  para  hacer  la  competencia  cuando 
fuera  necesario.  De  modo  que,  según  eso,  á un  precio 
tal  como  el  de  6 libras  el  frasco,  precio  tan  bajo  como 
no  ha  existido  desde  i 840,  se  va  á dar  á la  casa  Roths- 
child  cuantos  frascos  quiera,  ¿Es  esto,  ó no,  dar  á esa 
casa  el  monopolio  de  los  azogues? 

Hé  aquí  una  pregunta  que,  como  oportunamente 
me  advierte  el  Sr.  Urzáiz,  tiene  también  pendiente 
de  contestación  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda.  Y es 
una  pregunta  que  nos  interesa  mucho;  porque,  una  de 
dos:  ó habrá  que  forzar  la  producción  y llegar  á dar 
el  azogue  á un  precio  tan  bajo  como  el  de  6 libras  el 
frasco,  ó no  se  podrá  pagar  el  interés  convenido,  ni 
se  darán  á la  casa  Rothschild  medios  para  vencer  esa 
tremenda  competencia  que  SS.  SS,  temen. 

Yo  he  dicho  que  no  era  una  garantía  Ja  que  en- 
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tregaba  en  circunstancias  tales;  que  io  que  se  entre- 
gaba á la  casa  Bothschild  era  la  propiedad  de  las  mi- 
nas, y basta  ahora  no  he  visto  que  nadie  demos- 
trara lo  contrario. 

Be  entregan  las  minas  por  completo  á la  casa 
Rothschild,  porque  es  entregarlas  por  completo  hacer 
lo  que  se  va  á hacer.  No  habrá  visto  el  Sr.  Botella 
que  el  que  tiene  hipotecada  una  casa  entregue  al  que 
tiene  constituida  á su  favor  ta  hipoteca  todos  los  al- 
quileres, todo  lo  que  produce  la  casa.  ¿Cuál  va  á ser 
la  operación  que  se  realiza  con  la  casa  Rothschild? 
La  que  la  casa  Rothschild  quiera,  ¿Cuál  va  á ser  el 
precio  del  frasco  de  azogue?  El  que  la  casa  Roths- 
child fije.  ¿Cuál  será  el  producto  de  esas  minas?  El 
que  la  casa  Bothschild  exija.  ¿Qué  intervención  ten- 
drá el  Gobierno  en  todo  eso?  Absolutamente  nin- 
guna. Este  contrato  es  un  contrato  con  hipoteca  com- 
pletamente distinto  de  los  contratos  con  hipoteca 
que  B,  S.  y yo  hemos  estudiado  en  la  Universidad* 

No  tenemos,  en  absoluto,  medios  de  estudiar  ese 
contrato,  ni  bajo  el  punto  de  vista  técnico  ni  bajo  el 
punto  de  vista  jurídico.  Bajo  el  punto  de  vista  téc- 
nico, porque  no  viene  informe  de  la  Junta  de  mine- 
ría respecto  á la  producción;  no  sabemos  si  es  mu- 
cha ó poca,  no  sabemos  si  podrá  ser  mayor  ó si  dis- 
minuirá, si  será  más  cara  ó más  barata  que  basta 
aquí;  si  viéramos  el  informe  de  la  Junta  tendríamos 
conocimiento  de  todos  esos  detalles,  que  son  impor- 
tantísimos, Rajo  el  punto  de  vista  jurídico,  porque 
no  existe  el  informe  del  Consejo  de  Estado,  al  que  ha 
debido  someterse  el  pliego  de  condiciones  de  este 
arriendo.  Aquí  no  hay  más  que  tres  bases  que  ha 
traído  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  colocadas  artísti- 
camente, como  ha  hecho  S,  S,  con  todo  en  los  pre- 
supuestos; porque  habréis  reparado  que  viene  el  con- 
trato de  Almadén,  en  la  parte  media,  ó sea  entre  el 
contrato  con  la  Tabacalera  y las  obligaciones  del 
Tesoro,  resultando  una  cosa  parecida  á los  empareda- 
dos; lo  sustancial,  lo  mejor,  ocupa  la  parte  media,  la 
parte  central;  la  superior  é inferior  no  valen  nada. 
De  esa  manera  artística  ha  colocado  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  el  contrato  de  Almadén.  Ese  contrato 
creo  yo  que  debía  haberse  realizado  en  otras  condi- 
ciones, porque  me  parece  que  lo  que  debe  procurarse 
es  que  sea  Almadén  el  centro  de  venta  de  los  azo- 
gues; no  sé  qué  razón  hay  para  que  deba  serlo  Lon- 
dres. ¿Se  consume  en  Londres?  No;  se  lleva  allí  para 
exportarlo  á Asia  y á otras  partes.  ¿Por  qué  no  ha  de 
ser  Almadén  ese  centro,  lo  cual  daría  prosperidad  á 
aquella  región,  siendo  el  punto  de  embarque  donde 
se  exportaran  tos  azogues?  Almadén,  Sevilla  y Huel- 
va,  crecerían  en  importancia,  y las  condiciones  de 
toda  la  provincia  se  mejorarían  extraordinariamente. 

Voy  á hacerme  cargo  de  una  sola  cuenta  aritmé- 
tica del  Sr,  Botella,  porque  S,  S.  se  ha  limitado  á de- 
cir que  yo  he  recogido  todo  lo  que  se  ha  escrito  en 
contra  del  contrato,  todos  los  sofismas  que  se  han 
expuesto  respecto  de  ese  contrato.  Pues  bien,  sí,  es 
verdad;  yo  he  recogido  todos  los  argumentos,  todas 
las  opiniones;  en  cambio  SS.  SS.  no  se  ocupan  sino 
de  recoger  millones,  no  argumentos,  y es  preciso  que 
SS.  SB.  estudien  la  cuestión  como  debe  estudiarse. 

¡No  faltaba  más  sino  que  yo  hubiera  incurrido 
en  el  error  que  supone  S,  B.  de  no  haber  deducido  el 
producto  del  anticipo!  Las  minas  de  Almadén  pro- 
ducen en  los  treinta  y cuatro  anos  que  ha  de  durar 
el  contrato,  204  millones,  0 millones  por  año;  me 


parece  que  S.  S,  no  tiene  nada  que  decir  contra  esta 
cifra*  ¿Cuánto  cuestan?  1,800.000  pesetas  anuales,  v 
vamos  á dar  220.000  libras  esterlinas  de  intereses  al 
año,  luego  hay  234  millones  contra  287,  Deduzca  S.  S, 
los  86  millones  del  anticipo,  ¿y  cuántos  quedan?  Dos- 
cientos un  millones,  eso  es  lo  que  cuesta  el  anticipo 
de  Almadén  sobre  los  ingresos.  Si  yo  hubiera  dicho 
que  nos  costaban  las  minas  en  estos  treinta  y cuatro 
años  287  millones,  y que  ingresaban  204  millones, 
S.  S,  hubiera  tenido  razón;  pero  deduzco  de  los  287 
millones  ios  86  del  anticipo  y quedan  201  millones, 
que  es  lo  que  cuesta  la  operación  sobre  las  minas 
Almadén* 

Si  hubiera  venido  aquí  el  contrato,  hubiéramos 
podido  compararlo  con  el  de  1870  y ver  si  es  mejor  ó 
peor,  porque  hubiéramos  podido  comparar  cláusula 
por  cláusula. 

De  otra  manera,  es  imposible  decir  cuál  de  esos 
contratos  es  mejor  ó peor;  únicamente  deduzco  que 
es  peor  éste,  por  las  circunstancias  que  acabo  de  ex- 
poner y por  los  conceptos  que  vienen  en  las  tres 
bases  que  trae  el  Sr.  Ministro, 

Podría,  es  verdad,  examinar  una  por  una  las 
cláusulas  del  contrato  de  1870  6 inquirir  cuál  será 
cada  una  de  las  cláusulas  del  nuevo  contrato,  para 
compararlas;  y si  el  Br,  Ministro  hubiera  de  contes- 
tar á mis  preguntas,  iríamos  examinando  ambos 
contratos,  para  saber  cuál  es  peor  ó mejor. 

¿Pero  qué  probabilidades  tendría  de  que  me  con- 
testara el  Sr.  Ministro?  Absolutamente  ninguna. 
Luego  la  única  manera  que  me  queda  de  combatir 
el  dictamen,  es  probar  que  todo  lo  malo  de  aquel 
contrato  está  en  éste,  y que  no  hay  en  éste  nada  de 
lo  bueno  que  aquél  tenía;  esto  creo  haberlo  probado, 
y el  Sr.  Botella  no  puede  demostrar  lo  contrario,  con 
lo  que  claro  es  que  tengo  que  sostenerme  en  mis 
razonamientos  y ratificar  mí  opinión. 

Voy  á dar  por  terminado  este  debate,  haciendo 
constar  una  cosa,  y es,  que  mi  voto  particular,  no 
sólo  no  es  radical,  sino  que  constituye  la  base  de 
todo  lo  que  ha  de  hacer  ei  Gobierno,  EL  emprés- 
tito sobre  La  reuta  de  tabacos  y la  del  timbre,  digo 
que  lo  ha  de  llevar  á cabo  el  Gobierno  un  día  ú otro; 
que  sea  ó no  de  1.500  millones,  eso  no  lo  puedo  decir; 
pero  de  que  la  base  primera  demi  voto  particular,  un 
día  ú otro  la  hará  suya  el  Gobierno,  estoy  completa- 
mente seguro;  porque,  en  efecto,  no  hay  renta  más 
segura  para  un  empréstito  que  esta  renta  del  tabaco 
y del  timbre,  que  alcanza  á producir  140  millones 
de  pesetas;  como  no  habría  tampoco  base  mejor  que 
un  buen  proyecto  de  auxilios  á los  ferrocarriles,  y 
acaso  también  con  el  tiempo  se  haga. 

La  segunda  base  es  la  del  monopolio  sobre  los 
petróleos.  Pues  bien;  vendrá  un  día  en  que  esto  se 
haga,  año  más  ó menos  tarde;  ¡qué  digo  año!  ¿pues 
no  sabemos  todos,  según  nos  ha  dicho  la  prensa,  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tenía  en  cartera  ese  pro- 
yecto para  traerlo  con  los  presupuestos?  Día  vendrá, 
digo,  en  que  el  monopolio  de  los  petróleos  será  acep- 
tado por  el  Gobierno,  Ya  ve,  pues,  S.  S,t  cómo  tam- 
poco esta  segunda  parte  es  de  las  que  deben  recha- 
zarse, sino  que  es  de  las  que  el  Gobierno  ha  de  acep- 
tar por  las  razones  manifestadas  por  mí  y que  están 
en  la  conciencia  de  todos. 

Y en  la  tercera  base  no  rechazo  la  prórroga  del 
contrato  de  Almadén;  lo  que  digo  es,  que  debe  for- 
malizarse bajo  la  base  de  que  España  no  pierda  la 
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soberanía,  la  propiedad,  la  intervención  sobre  esas 
minas, 

¿Qué  le  parece,  pues,  á S.  S.,  de  mi  voto  particu- 
lar? La  primera  base,  la  aceptará  el  Gobierno  antes 
de  dos  meses;  la  segunda  base,  también  la  aceptará 
este  Gobierno,  ó,  por  lo  menos,  el  que  venga  á suce- 
derle;  y la  tercera  base,  crea  S*  S.  que  si  no  se  reali- 
za, será  seguramente  en  perjuicio  de  los  intereses  del 
país*  No  tengo  más  que  decir.» 

Leído  nuevamente  el  voto  particular  del  señor 
Vincenti,  y hedía  la  pregunta  correspondiente,  no 
fué  tomado  en  consideración. 

Abierta  discusión  sobre  el  voto  particular  del 
$r.  Mellado,  dijo 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (García  Alix);  La  Co^ 
misión  tiene  la  palabra  para  impugnar  este  voto  par- 
ticular. 

El  Sr*  PO  VEDA:  La  Comisión  tiene  necesidad  de 
combatir  ei  voto  particular  del  Sr.  Mellado,  que  no 
ha  podido  admitir,  como  tampoco  los  otros  dos  que 
se  han  discutido  en  la  tarde  de  hoy. 

Pretende  el  Sr.  Mellado  que  vuelva  á la  Comisión 
el  proyecto  de  ley  de  recursos  extraordinarios  para 
que  la  Comisión  dictamine  independientemente  sobre 
el  art.  L°  y sobre  el  art,  2.°  EL  Sr.  Mellado  sabe  la 
razón  por  la  cual  la  Comisión  hubo  de  dar  dictamen 
separado  respecto  ai  art,  3.°  del  proyecto.  Basta  re- 
cordar que  decía:  (Xeí/Ó.) 

De  manera  que  la  premura  del  tiempo  exigió  que, 
segregándose  este  art.  3*°  del  proyecto,  se  diera  dic- 
tamen sobre  él  de  una  manera  especial;  pues  la  ma- 
yoría de  la  Comisión,  al  ver  que  algunos  de  sus  indi- 
viduos, pertenecientes  á la  minoría  liberal,  no  tenían 
inconveniente  en  firmar  el  dictamen  respecto  del  ar- 
tículo 3.%  y sí  grande  á que  se  diera  un  dictamen 
análogo  acerca  de  lo  de  los  tabacos  y de  lo  de  Alma- 
dén, se  apresuró  á segregar  del  proyecto  el  art.  3.° 
Esta  fué  la  razón  por  la  cual  se  segregó  este  artícu- 
lo, ¿Pero  existe  ahora  razón  análoga  para  que  vuelva 
el  proyecto  á la  Comisión  á fin  de  que  ésta  dé  dos  dic- 
támenes  por  separado,  uno  con  respecto  á la  prórro- 
ga del  arriendo  hecho  con  la  Compañía  que  viene  ex- 
plotando el  monopolio  de  los  tabacos,  y otro  por  lo 
que  respecta  al  empréstito  que  el  Gobierno  hace  á la 
casa  ítothschild  y á la  venta  de  azogue  en  comisión 
que  á esta  misma  casa  se  concede?  Claro  es  que  no. 

Responde  todo  esto  á una  cosa,  á la  necesidad  que 
el  Gobierno  tiene  de  hacerse  con  fondos  en  cantidad 
bastante  para  atender  á necesidades  urgentes  que, 
por  ei  hecho  de  serlo,  no  admiten  demora;  y obvio  es 
que  todo  lo  que  tienda  á impedir  que  este  proyecto 
sea  pronto  aprobado,  no  puede  encontrar  el  apoyo  del 
Gobierno,  ni  de  la  mayoría  de  la  Comisión, 

Además,  la  mayoría  de  la  Comisión  (tiene  nece- 
sidad de  decirlo  y de  decirlo  con  verdadera  pena)  no 
comprende,  no  se  da  cuenta  del  por  qué  de  la  oposi- 
ción, verdaderamente  sistemática  diría,  si  á SS.  SS. 
no  les  molestase,  que  se  viene  haciendo  á la  aproba- 
ción del  proyecto  de  ley  que  se  discute;  y no  se  da 
cuenta  de  esa  oposición  por  una  razón  sencillísima 
que  aquí  se  ha  indicado  esta  tarde,  y sobre  la  que 
voy  á insistir,  si  bien  con  pocas  palabras. 

Contrato  cou  la  Sociedad  Arrendataria  de  Taba- 
cos, ¿Quién  ha  sido  el  que  ha  propuesto  el  contrato 
de  cuya  renovación  se  trata?  ¿Ha  sido  el  partido  con- 
servador? 


No;  fué  el  partido  liberal  el  que  propuso  un  con- 
trato verdaderamente  parecido  al  actual,  que  si  eu 
algo  modifica  el  anterior,  ha  sido  con  elpropósMo,  se- 
guramente logrado,  de  mejorarlo.  ¿Y  quiénes  eran  Los 
que  defendieron  aquel  primitivo  contrato  de  arrien- 
do? Pues  de  una  nota  que  esta  mañana  he  podido  sa- 
car de  las  personas  que  intervinieron  en  la  discusión 
de  aquel  proyecto  de  arriendo,  resulta  que,  frente  á 
conservadores  muy  significados  que  le  combatieron, 
como  el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  el  Sr.  Cos-Gayón  y el 
Sr.  Conde  de  Sallent,  lo  defendieron,  entre  otros,  los 
Sres.  Aguilera,  Maura  y Sagasta  (D.  Primitivo),  lle- 
vando el  proyecto  la  firma  del  Sr.  López  Puigcerver, 
que  inútil  es  decir  que  defendió  su  obra  con  verda- 
dero tesón,  tesón  que  le  honra,  puesto  que  hay  que 
convenir  en  que  el  contrato  que  se  hizo  con  la  Com- 
pañía ha  sido  una  obra  que  será  siempre  motivo  de 
honra  para  el  Sr.  López  Puigcerver.  Y si  esto  es  así, 
¿por  qué  ahora  SS.  SS.  vienen  poniendo  piedrecitas 
en  el  camino  para  evitar  la  aprobación  del  proyecto 
de  renovación  del  contrato  de  arriendo  de  tabacos 
con  la  Compañía  á que  vengo  refiriéndome? 

Poco  más  ó menos,  viene  á suceder  con  el  con- 
trato de  Almadén*  Aquí  se  han  significado  esta  tarde 
las  diferencias  más  capitales  que  hay  entre  el  con- 
trato ahora  puesto  á discusión  y el  anterior* 

¿Se  habla  de  interés?  El  contrato  anterior  esta- 
bleció el  8 por  i 00;  el  actual,  ó las  bases  sobre  qae 
se  ha  de  ajustar,  el  5 por  100,  ¿Se  trata  de  comisión? 
Por  el  anterior  se  cencedió  á Ja  casa  Rosthchíld  la 
de  4 por  i 00;  por  ei  actual  se  concede  el  1 */a  de  co- 
misión. ¿Se  trata,  y esto  es  cosa  completamente  dis- 
tinta de  la  anterior,  porque  son  dos  hechos  comple- 
tamente diferentes,  de  la  comisión  por  la  venta  de 
azogues  en  Londres?  Pues  hoy  se  concede  el  i */>  de 
comisión  mientras  que  en  el  anterior  contrato  se  con- 
cedía el  2. 

De  manera  que,  bajo  todos  puntos  de  vista,  el 
contrato  eu  proyecto  es  mejor  que  el  anterior, 

Y el  anterior,  ¿por  quién  fué  hecho?  Pues  fué 
hecho  por  SS*  SS.  El  proyecto  faé  presentado  á las 
Cortes  Constituyentes  por  un  Ministro  liberal,  por 
D*  Laureano  Figuerola,  y la  Comisión  que  informó 
sobre  aquel  proyecto,  estaba  compuesta  de  personas 
tan  significadas,  entre  otras,  como  D.  Alvaro  Gil 
Sanz,  subsecretario  de  Gracia  y Justicia,  con  el  Mi- 
nistro de  aquel  ramo  durante  el  período  revolucio- 
nario, Sr.  Montero  Ríos,  D,  Servando  Ruiz  Gómez, que 
desempeñó  altas  posiciones  durante  aquel  período, 
y que,  después,  durante  la  Restauración,  ha  sido 
Ministro  de  un  Gobierno  liberal;  y por  el  Sr.  Ruiz 
Capdepón,  que  está  con  vosotros,  y con  vosotros  ha 
sido  Ministro,  y lo  será  siempre  mientras  el  jefe  del 
partido  liberal.,.  [El  Srt  Qamazo*.  Era  otro.)  No,  señor 
Gamazo,  era  el  mismo;  porque  la  persona  á que  S.  S. 
se  refiere  no  era  el  Sr.  Ruiz  Capdepón,  era  D.  Tomás 
Capdepón,  á secas,  Sin  Ruiz.  (El  Sr.  Yincenti:  Es  que 
S.  S.  siempre  sueña  con  el  Sr.  Ruiz  Capdepón).  Per- 
done S.  S.  que  le  diga  que  empiezo  á estar  tranquilo 
con  respecto  al  Sr.  Ruiz  Capdepón,  que  no  me  quita 
el  sueño  para  nada  desde  el  momento  en  que  me  en- 
cuentro aquí,  de  pie  ó sentado,  según  las  circunstan- 
cias, sin  molestia  para  el  Sr.  Capdepón,  que  pudo 
preocuparme  antes,  pero  ahora  no  me  preocupa. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alfa):  Eso  no 
es  asunto  de  debate,  Sr*  Yincenti. 

El  Sr.  PQVEDA:  Por  manera  que,  dejando  esto 
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aparte,  que  coma  dice  el  Sr.  Presidente  con  gran 
oportunidad,  no  es  asunto  de  debate,  yo  me  encuen- 
tro con  que  no  el  partido  conservador,  sino  el  parti- 
do liberal,  lia  sido  el  verdadero  padre  dé  la  criatura, 
por  decirlo  así,  con  respecto  al  anterior  contrato  de 
Almadén,  y el  partido  liberal  también,  el  que  hizo 
el  primer  contrato  de  arriendo  con  la  Compañía 
Arrendataria  de  Tabacos.  ¿Porqué,  pues,  esta  insis- 
tente oposición?  (El  Sr , Alonso  Castrülo:  ¡Si  no  exis- 
tía el  partido  conservador  en  1870!)  Existía  el  señor 
Cánovas  del  Castillo,  que  con  la  propia  representa- 
ción que  tenía  el  año  1870  se  encuentra  siendo  en 
estos  momentos  Presidente  del  Gonsejo  de  Ministros, 
y él  fué  el  que  combatió  el  primer  contrato  de  azo- 
gues de  Almadén,  formando  parte  de  las  Cortes  Cons- 
tituyentes, (Él  Sr.  V incent  i:  En  nombre  de  los  niños 
y de  las  nodrizas  hambrientas.)  Hablaremos  de  lo  que 
S.  S.  quiera,  si  es  S.  S.  tan  amable  que  permite  que 
podamos  llevar  con  cierto  orden  esta  discusión;  que 
por  lo  demás,  si  el  Sr.  Presidente  lo  tolerara,  me 
sería  igual  discutirlo  con  S.  S.  mediante  las  interrup- 
ciones de  que  tan  pródigo  se  muestra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Aliz):  No  las 
tolera  el  Reglamento. 

El  Sr.  BOVEDA:  De  modo  que,  después  de  estas 
indicaciones,  yo  tengo  necesidad  de  decir  al  Sr.  Me- 
llado, que  como  no  encuentra  ia  Comisión  motivo, 
después  de  lo  que  lleva  dicho,  para  que  el  proyecto 
extraordinario  de  ingresos  vuelva  á la  Comisión  ge- 
neral de  presupuestos,  para  que  formule  dictámenes 
separados  respecto  á los  dos  puntos  que  hoy  quedan 
por  discutir,  la  cuestión  de  los  tabacos  y la  cuestión 
de  los  azogues,  la  Gomisión,  con  sentimiento,  no  pue- 
de acceder  á este  deseo,  y espera,  para  poder  contes- 
tar con  más  detenimiento,  las  razones  que  el  Sr.  Me- 
llado exponga  en  apoyo  de  su  tesis,  á que  tenga  la 
bondad  de  apoyar  su  voto  particular. 

El  Srl  MELLADO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Aliz):  La  tie- 
ne S.  S, 

Ei  Sr.  MELLADO:  Creo  que  poco  después  de  las 
tres  de  ia  tarde,  ha  empezado  la  discusión  sobre  el 
presupuesto  extraordinario  de  ingresos;  es  decir,  sólo 
llevamos  cuatro  horas  deliberando,  y de  ellas  una  y 
tres  cuartos  han  hablado,  muy  á nuestro  gusto,  los 
señores  de  la  Gomisión,  y ya  se  nos  dice  que  estamos 
obstruyendo  y que  ponemos  piedrecitas  para  que  no 
se  apruebe  la  ley  de  recursos  extraordinarios. 

¿Sabe  el  Sr.  Bóveda,  saben  ios  señores  de  la  ma- 
yoría, lo  que  concede  el  Reglamento  paro  la  discu- 
sión de  cada  voto  particular?  Tres  turnos  en  pro  y 
tres  en  contra,  y añadiendo  otras  tantas  rectificacio- 
nes, que  suelen  ser  réplicas  y súplicas  en  nuestras 
costumbres,  habría  resultado,  si  hubiéramos  emplea- 
do ese  sistema  de  discutir  creando  dificultades,  y vi- 
niéramos discutiendo  con  caracteres  de  resistencia,  que 
sólo  para  la  discusión  de  los  tres  votos  particulares 
que  esta  tarde  han  desfilado  rápidamente  ante  la  Cá- 
mara, se  habrían  necesitado  36  discursos.  (El  Sr.  Mar- 
qués de  Mochales:  ¿Por  qué  no  habéis  presentado  un 
solo  voto  en  lugar  de  tres? — El  Sr.  De  Federico : Por- 
que eran  cosas  completamente  distintas,) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix);  El  que 
está  discutiendo  es  el  Sr.  Mellado. 

El  Sr.  MELLADO:  Hemos  presentado  tres  votos 
escalonándolos.  (El  Sr.  Marqués  de  Mochales:  Más  breve 
hubiera  sido  presentar  uno, — El  Srt  Moret:  Se  han 


presentado  tres,  entre  otras  razones,  porque  estaban 
presentados  antes.)  Hemos  presentado,  digo,  los  votos 
escalonándolos;  el  primero  era  de  negativa  absoluta, 
el  segundo  negando  lo  pedido,  pero  facultando  al  Go- 
bierno para  contratar  un  empréstito  de  i.  5 00. 000.000 
de  pesetas,  y el  tercero,  ó sea  este,  era  incluso  un 
favor  que  se  hacía  al  Gobierno,  puesto  que  cuando 
lo  presenté  corrían  peligro  de  naufragar  los  dos  pro- 
yectos; iban  juntos,  y aun  hoy  mismo,  si  alguna  mi- 
noría no  presta  los  oídos  benévolos,  que  nosotros  he~ 
mos  prestado  á las  excitaciones  elocuentes  que  han 
partido  del  Gobierno,  y á ios  consejos  patrióticos  de 
nuestro  querido  y ausente  jefe,  todavía  ha  de  discu- 
tirse mucho,  y ha  de  ser  muy  difícil  sacar  adelante 
una  de  las  partes  del  dictamen.  Así  es  que,  por  esto, 
se  hacía  la  separación  debida,  no  sólo  fundándolo  en 
la  conveniencia  pública,  sino  por  juzgar  que  era  hija 
de  la  lógica  y de  la  razón.  Realmente,  parece  impo- 
sible que  dos  cosas  tan  distintas,  tan  heterogéneas, 
tan  discordantes,  hayan  ido  en  un  mismo  proyecto 
y vengan  en  un  solo  dictamen,  á no  ser  que  se  in- 
voque la  teoría  que  acaba  de  exponer  el  Sr.  Poveda, 
al  decir  que  todo  lo  que  se  refiere  á sacar  dinero, 
debe  ir  dentro  de  nn  mismo  proyecto  de  ley. 

Han  hablado  ya  el  Sr.  Urzáiz,  el  Sl1.  De  Federico 
y el  Sr.  Vincenti;  los  tres  con  gran  competencia, 
con  gran  estudio  y con  una  capacidad  que  tienen 
acreditada  hace  ya  mucho  tiempo  en  estas  cuestio- 
nes; por  tanto,  es  poco  lo  que  me  queda  por  decir,  de 
no  seguir  ei  camino  por  ellos  recorrido,  incurriendo 
en  una  serie  de  repeticiones  naturalmente,  y dando 
ocasión  á que  pudiera  decirse  que,  al  ver  que  no  Lle- 
gaba un  buen  cañonazo,  yo  intento  que  lleguen  dos. 

Aliéntame  á hacer  algunas  consideraciones,  lo 
que  estamos  viendo  con  gran  satisfacción,  con  aplau- 
so de  nuestra  parte,  con  júbilo  del  país:  que  no  son 
inútiles  las  discusiones  parlamentarías,  que  en  el 
presupuesto  ordinario  de  gastos  y de  ingresos  se  han 
introducido  grandes  modificaciones  para  bien  de  to- 
dos y en  evitación  de  perturbaciones  y daños  de 
varios  órdenes.  En  nuestro  sentido,  hizo  admira- 
blemente la  Gomisión  en  admitirlas,  con  acuerdo 
del  Gobierno;  por  eso  las  defendimos;  y en  el  sentido 
del  Gobierno  han  sido  sin  duda  aceptables,  puesto 
que  no  ha  insistido  en  oponerse  á ellas,  demostrando 
así,  no  sólo  un  plausible  espíritu  de  concordia , sino 
también  que  las  consideraba  indispensables  y nece- 
sarias. 

La  Gomisión  de  presupuestos,  que  ha  dado  prue- 
bas repetidas  de  transacción,  de  concordia  y de  buen 
deseo,  encaminado  á que  la  cuestión  económica  re- 
sulte obra  común,  no  puede  permanecer  sorda  ni  in- 
diferente á las  nuevas  excitaciones  que  le  dirijamos 
sobre  este  punto. 

Ya  el  Sr.  Urzáiz  leyó  unos  párrafos  de  un  nota- 
ble discurso  del  ilustre  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  pronunciado  en  ei  ano  de  1870,  en  tiem- 
pos muy  difíciles,  cuando  apareció  también,  entre 
otros  proyectos  de  crédito,  la  autorización  para  esta- 
blecerse el  contrato  sobre  las  minas  de  Almadén, 
contrato  que,  como  el  fuego  de  San  Tolmo  en  Los 
naufragios,  aparece  entre  nosotros  en  tiempos  tristes 
para  la  Hacienda,  peligrosos  para  la  nave  del  Estado, 
cuando  se  vislumbraban  guerras  eventuales  y cuando 
soportábamos  y sosteníamos  guerras  ciertas  y herói- 
cas  de  parte  de  nuestros  soldados,  gloriosas  para  nues- 
tra bandera,  pero  ruinosas  y sangrientas  para  el  país. 
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El  Sr.  Cánovas  parecía  que  trazaba  como  gran 
maestro  y sincero  patriota,  una  línea  de  conducta 
para  casos  semejantes,  cuando  respondiendo  al  des» 
arrollo  de  cuadros  de  desastres,  se  levantaba  enfren- 
te de  aquel  Gobierno  y decía:  «Diñase  que  se  avecina 
un  incendio,  que  oímos  ya  el  chisporroteo  de  las  lia— 
mas  y nos  llamáis  para  que  apaguemos  el  fuego.»  Y 
ante  la  exposición  de  desgracias  trazadas  por  los  mi* 
nisteriales,  anadia:  «¿Cómo  he  de  permanecer  yo 
sordo  á las  voces  de  la  humanidad  que  aquí  se  in- 
vocan? ¿Cómo  he  de  permanecer  Indiferente  ante  el 
espectáculo  que  se  nos  recuerda  de  niños  hambrien- 
tos que  buscan  el  pecho  seco  de  sus  nodrizas,  ham- 
brientas también?  Sí,  yo  soy  sensible  á todo  esto;  yo 
por  mi  parte  he  de  coadyuvar  á la  brevedad  del  de- 
bate; pero  lo  que  r.o  puedo  permitir,  lo  que  no  quiero 
permitir,  lo  que  aunque  quisiera  no  podría  pernoi- 
fir,  es  que  no  recaiga  la  responsabilidad  de  todo  este 
estada  de  cosas  sobre  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.» 

Aparte  de  esta  actitud  á que  me  atengo,  ya  por 
mi  carácter  nada  intransigente,  ya  porque  las  cir- 
cunstancias de  hoy  no  son  las  de  aquella  época  en 
que  no  había,  como  ahora,  instituciones  comunes 
que  sirven  de  vínculo  en  las  relaciones  entre  conser- 
vadores y liberales,  no  avanzaré  tanto,  no  acusaré; 
me  limitaré,  Sres.  Diputados  de  la  mayoría,  á decli- 
nar nuestra  responsabilidad,  á cumplir  con  nuestro 
deber,  haciendo  presente  al  país  los  yerros  en  que 
incurrís;  á excitaros,  á aconsejaros,  á rogaros  si  es 
preciso,  que  desistáis  de  ese  funesto,  funestísimo 
proyecto  para  la  renovación  del  contrato  con  la  casa 
Rothschild.  Por  eso  pido  que  separéis  los  dos  dictá- 
menes. El  primero,  el  de  la  Tabacalera,  parece  que 
eacuentra  menos  resistencia,  porque  en  su  fondo  es 
una  cosa  aceptada  casi  por  la  opinión,  é inexcusable. 
Lo  que  necesita  es  que  se  varíen  sus  condiciones, 
mejorándolas.  De  esto  se  encargarán  las  minorías, 
que  han  de  presentar  aquellas  reformas  y mejoras 
que  convienen  al  país;  pero  el  segundo  proyecto,  el 
de  Almadén,  viene  en  condiciones  tales,  que  la  dis- 
cusión es  casi  imposible.  Es  una  autorización  en  glo- 
bo, aquello  que  proscribe  es  malo,  y lo  que  deja  so- 
breentender en  los  desarrollos  que  se  presumen,  será 
pésimo. 

Parala  defensa  de  las  bases  de  este  nuevo  con- 
trato se  invoca  el  convenio  de  1870.  Triste  defensa 
aquella  que  consiste  en  recurrir  á una  cosa  ruinosa, 
para  decir:  «Aquello  hace  bueno  esto.»  Triste  con- 
suelo el  de  exclamar  que:  «Otros  lo  hacen  peor.» 

Hay  que  tener  en  cuenta  la  diferencia  entre  la 
situación  del  70  y la  actual,  y de  esto  creo  que  algo  ha 
dicho  el  Sr.  De  Federico  y algo  recordaré  yo  también, 
porque  no  tuve  el  gusto  de  oir  á S.  S.  en  aquel  mo- 
mento é ignoro  si  repetiré  lo  suyo  ó si  aduciré  algún 
dato  nuevo.  En  1870  estaban  abolidos  los  consumos, 
no  había  rentas  estancadas,  estaban  en  baja  las  adua- 
nas, la  contribución  territorial  apenas  se  cobraba,  y 
el  déficit  del  Tesoro,  declarado  en  pleno  Parlamen  - 
toT  por  autoridad  competente,  era  de  841  millones; 
es  decir,  superior  en  trescientos  cuarenta  y tantos 
millones  al  actual. 

La  cotización  del  interior  era  de  23  á 24;  la  del 
citerior  entre  30  y 3L  EL  interés  era  de  3 por  100; 
hecha  la  proporción  como  si  hubiera  sido  al  4 por 
iGO,  tendríamos  que  el  interior,  que  boy  es  de  62  á 63, 
hubiera  estado  á 30-31,  y la  del  exterior,  que  hoy  es 
de  76  á 77,  hubiera  estado  á 39.  Esto  demuestra  que 


entonces  el  dinero  estaba  doble  de  caro  que  en  la  ac- 
tualidad, y esto  hay  que  tenerlo  presente  al  hacer 
comparaciones,  cuando  se  va  á establecer  un  conve- 
nio y fijar  el  interés  en  el  desarrollo  del  mismo. 

Yendo  derecho  al  sostenimiento  dei  voto  parti- 
cular y á demostrar  las  dífereucías  que  hay  entre 
Jos  contratos  que  ahora  se  discuten,  y que  no  pueden 
ir  juntos,  haré  observar  que  en  el  correspondiente  á 
la  Tabacalera,  retrasamos  el  pago  de  una  cantidad 
qoe  habría  que  entregar  de  una  vez  en  este  presu- 
puesto y que  ahora  difundimos  ó repartimos  en  va- 
rios años;  y en  el  contrato  de  Almadén  hacemos  lo 
contrario,  aumentamos  el  presupuesto  ordinario  con 
una  cifra  que  no  habría  que  aumentar.  Respecto  á 
la  Tabacalera,  antes  había  que  consignar  en  el  pre- 
supuesto 1 1,606.500  pesetas,  y ahora  para  el  pago 
del  interés  se  consignan  3 millones.  En  cuanto  al 
contrato  de  Almadén,  antes  había  que  consignar 

3.750.000  pesetas,  y ahora  se  consignan  5.500.000 
pesetas.  Por  lo  tanto,  con  el  actual  convenio  habrá 
un  aumento  en  ei  presupuesto  ordinario  de  1.7  5 0.0 00 
pesetas. 

Toda  vez  que  las  enmiendas  que  se  presenten  ban 
de  ir  señalando  los  errores  y defectos  que  debían  co- 
rregirse para  evitar  daños  al  Estado,  voy  ya  á redu- 
cirme A contestar  en  términos  concretos  y categó- 
ricos á algunas  afirmaciones  que  contiene  el  dic- 
tamen. 

Si  me  equivoco,  rectificadme;  pero  sí  os  demues* 
tro  que  estáis  equivocados,  rectificad  vosotros. 

Empiezo  por  condensar,  en  breves  términos,  de 
modo  que  todo  el  mundo  lo  comprenda,  el  punto  de 
partida  de  esta  operación,  y salta  á la  vista  que  con- 
siste en  lo  siguiente;  prescindo  ahora  del  descuento 
de  las  anualidades  que  restan,  de  lo  que  hablaré  más 
adelante. 

Los  Sres.  Rothschild  prestan  al  Gobierno  español 

3.562.000  libras  esterlinas,  al  5 por  100  de  interés 
anual.  Al  mismo  tiempo  se  autoriza  á la  casa  Roths- 
child para  que  emita  acciones  ai  4 por  100  (hay  que 
tener  presente  que,  en  realidad,  quien  hace  esta  emi- 
sión es  el  Estado  que  firma  y responde)  por  ralor  de 
4.059.200  libras  esterlinas,  para  cubrir  el  capital  an- 
terior. Por  lo  tanto,  reconoce  el  Estado  un  capital 
de  más,  que  importa  407.200  libras,  que,  á 30  pesetas 
cada  una.  asciende  á 14.916.000  pesetas. 

Estas  acciones,  indudablemente  se  colocan  á la 
par,  porque  tienen  hipoteca,  y la  mayor  de  las  ga- 
rantías, una  anticresis;  y el  dinero  con  tales  garan- 
tías se  obtiene  en  el  extranjero  siempre  con  prima. 
Aun  sia  hipoteca,  tienen  prima  el  3 por  100  francés, 
el  alemán,  el  ruso;  el  2 Va  á 3 holandés,  y el  2 7*  de 
Inglaterra.  De  manera  que,  aun  concurriendo  pre- 
venciones injustificadas  contra  España,  sólo  por  lla- 
marse España,  y aunque  esas  prevenciones  Ipor 
más  que  tratándose  de  negocios  en  el  extranjero  éste 
está  sólo  atento  á la  ganancia)  llegaran  á representar 
un  descuento  de  33  por  100  en  relación  con  los  va- 
lores de  otros  países,  aun  así,  estarían  las  acciones  á 
la  pan  De  aquí  se  deduce  la  enormidad  de  la  conce- 
sión consignada  en  las  bases,  declarando  que  el  Go- 
bierno español  puede  reembolsar  pagando  todo  el 
valor  nominal:  cláusula  que  me  parece  poco  seria. 
De  todo  esto  resulta  que  es  como  si  ei  Gobierno  emi- 
tiera al  tipo  de  87,50  un  papel  que  se  colocaría  en  el 
acto  A la  par,  y el  intermediario,  el  que  se  queda  con 
ese  papel,  se  guardara  la  diferencia.  Pero  hay  más: 
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como  la  comisión  es  de  1 ‘/)?  La  emisión  hecha  por 
el  Estado  y por  Rothschild  de  billetes  hipotecarios, 
resulta  emitida  al  86  para  España,  á la  par  para  el 
prestamista.  Si  fuéramos  á pagarla  ai  contado,  per- 
deríamos á toca-teja  ó al  tirón  un  14  por  100, 

EL  coeficiente  para  amortizar  en  treinta  y cuatro 
años  los  3,562,000  libras  al  5 por  i 00  de  interés 
anual,  ó sean  dos  y medio  por  semestre,  es  en  cada 
semestre  109,470,94  libras. 

Trasmito  la  cuenta  á ios  señores  taquígrafos 
para  que  la  incluyan  en  el  Diario  de  las  Sesiones. 

Me  he  valido  de  las  tablas  de  Vióleme, 
tlé  aquí  la  cuenta; 

El  coeficiente  para  amortizar  en  treinta  y cuatro 
anos  3,562.000  libras  en  sesenta  y ocho  semestres  al 
5 por  Í00  de  interés  anual,  ó sean  2*/¿.  por  semestre, 
es  en  cada  semestre 

0,03073.300 
3 562 


61466 

184398 

153665 

92199 


109.470,94  libras  al  semestre. 


Para  amortizar  4.069,200  libras  al  4 por  100  en 
sesenta  y ocho  semestres: 

Coeficiente  semestral  0.0270.3173 

40  692 


5406346 

24328557 

16219038 

10812692 


Libras  al  semestre  109.997,51 


Para  la  amortización  de  4.069,200  libras  en  se- 
senta y ocho  semestres,  el  coeficiente  es  de  109.997,51 
libras  por  semestre.  Diferencia  en  la  cuota  semestral 
526,57  libras,  igual  á 15.797,10  pesetas,  que  en  se- 
senta y ocho  semestres  equivalen  á 1.074.202  pese- 
tas* De  manera  que  aquí  sale  un  millón  de  diferen- 
cia, y no  en  nuestro  favor. 

Hay  además  otra  observación  que  hacer,  y es,  que 
si  eu  vez  de  liquidarse  y pagarse  por  semestres  se 
pagara  por  trimestres,  habría  una  diferencia  de  más 
de  dos  millones  al  cabo  de  treinta  y cuatro  anos. 

Pagando  por  semestres,  la  cantidad  necesaria  para 
amortizar  el  capital  de  4.069.200  libras  en  sesenta  y 
ocho,  es  de  109,997,51  libras,  ó sean  3,299.253  pese- 
tas, y al  año  6.598.506, 

Pagando  por  trimestres,  sólo  exige  cada  uno  de 
los  ciento  treinta  y seis  trimestres  que  exige  el  térmi- 
no de  la  operación,  54.726,67  libras,  ó sean  1,631.700 
pesetas,  y en  un  año  6.526,800  pesetas. 

Economía  anual,  71.706  pesetas;  y en  los  treinta 
y cuatro  años,  2.438.0  04  pesetas. 

Pero  ¿por  qué  se  ha  fijado  el  semestre  eu  vez  del 
trimestre,  cosa  que  se  hace  con  la  deuda  interior  y 
con  la  deuda  exterior? 

Y como  quiero  ser  práctico  y que  tengan  alguna 


utilidad  para  el  país  estas  observaciones  que  voy 
haciendo,  desearía  que  la  Comisión  ó el  Sr*  Ministro 
aclaraban  el  siguiento  punto,  en  el  cual  encuentro 
alguna  oscuridad.  Se  fjan  para  el  pago  de  las  tres 
anualidades  que  quedan  del  empréstito  de  1870  á la 

casa  Rothschüd,  537.700  libras.  ¿Representa  esto  sólo 
el  valor  nominal  de  los  títulos?  ¿Se  incluyen  los  in^ 
tereses?  Porque  hay  que  tener  presente  que  si  al  ha- 
cer ese  anticipo  no  se  descuenta  el  cupón,  hacemos 
un  regalo  de  962.000  pesetas.  Se  ve  también  que  en 
esta  otra  cuenta  bay  una  diferencia  que  se  aproxima 
á un  millón.  Aquí  se  podían  parodiar  aquellos  ver- 
sos de  Baltasar  de  Alcázar  que  dicen: 

«Vale  un  millón  cada  gota 

de  aqueste  vinillo  aloque»; 

porque  en  cada  palabra  dudosa  del  proyecto,  aparece 
el  riesgo  ó el  peligro  de  que  una  interpretación  po- 
sible y vitanda,  nos  costara  algo  parecido  á esa  can- 
tidad. 

Viene  después  otro  punto  más  dudoso  todavía,  y 
algunos  de  los  señores  de  esta  minoría  no  coinciden 
en  mis  dudas;  pero  yo  insisto  en  ello,  pues  nadase 
pierde  con  que  lo  aclaren  la  Comisión  y el  Gobierno. 

En  la  base  1/  se  dice:  «sin  devengar  (el  présta- 
mo) ningún  corretaje  ni  comisión»;  y en  la  base  Vt 
párrafo  segundo,  se  dice:  «Los  derechos,  comisiones, 
corretajes  y todos  los  demás  gastos,  así  del  préstamo 
como  de  esta  emisión,  se  satisfarán  por  los  señores 
Rothschild,  sin  que  puedan  percibir  por  su  reintegro 
definitivo  otra  ni  mayor  suma  que  D/»  por  100,  por 
una  sola  vez,  sobre  el  importe  integro  del  préstamo 
entregado  al  Gobierno  español.» 

Es  muy  extraño,  Sres.  Diputados,  que  en  la  pri- 
mera base  se  niegue  toda  comisión,  y en  la  segunda 
se  afirme,  y se  diga  que  se  satisfará  «sobre  el  im- 
porte íntegro»,  y no  se  diga  «sobre  el  importe  líquh 
do».  Esta  es  una  preocupación  mía,  que  es  fácil  de 
desvanecer;  pero  si  se  pone  en  la  segunda  base,  des- 
pués de  haberse  negado  en  la  primera,  me  parece 
que  podría  dar  lugar  i creer  que  ese  l1/^  por  100  de 
comisión,  ha  de  ser  sobre  4.069.200  £ emitidas  al  4 
por  100,  y no  sobre  los  3.562.000,  que  es  lo  que  re- 
cibe el  Tesoro  español. 

Puede  ser  que  esta  sea  una  cavilosidad  mía,  pero 
conviene  que  se  esclarezca  el  punto,  porque  es  ex- 
traña la  contradicción  de  negarse  la  comisión  eu  la 
base  primera  y reconocerla  en  la  segunda. 

Las  diferencias  que  hay  entre  los  dos  contratos, 
el  de  la  Tabacalera  y el  de  los  azogues,  diferencias 
en  que  yo  me  fundo,  á más  de  las  ya  dichas,  para 
pedir  que  se  dé  dictamen  por  separado  respecto  de 
cada  uno  de  estos  asuntos,  tienen  otros  fundamenta- 
les aspectos. 

En  el  primer  contrato,  en  el  de  la  Tabacalera, 
está  todo  previsto,  mal  ó bien,  pero  hay  materia  de 
discusión  para  el  Congreso;  sabemos  á lo  que  nos 
comprometemos.  En  el  segundo,  el  de  Almadén,  no 
hay  ninguna  previsión,  y es  mucho  más  grave,  por- 
que se  faculta  para  un  convenio  al  Gobierno  con  una 
entidad  financiera,  á la  que  se  da  una  hipoteca  na- 
cional, al  par  que  la  pignoración  de  productos  sobre 
los  que  se  le  concede  una  intervención;  de  manera 
que  es  copartícipe  y es  acreedora  y es  administra- 
dora, lo  cual  puede  dar  margen  á una  serie  de  difi- 
cultades, de  conflictos,  de  desavenencias  que  hay  9ue 
prever.  ¿Tío  es  posible  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 


NÚMERO  78 


2379 


da>  al  redactar  el  convenio,  que  hemos  pedido  y que 
no  ha  venido  porque  S.  8.  (y  yo  respeto  las  razones 
que  tiene),  dice  que  no  existen  más  que  las  bases 
provisionales,  no  es  posible,  repito,  que  S.  S.  eu  nom- 
bre del  Estado,  tenga  arranques  de  independencia 
cuando  alguien  quiera  excederse  en  las  condiciones 
que  le  ponga?  Ojalá  tenga  esa  entereza  de  ánimo.  Es 
posible  que  los  Sres.  Rothschildle  pongan  esas  con- 
diciones, porque  como  todo  negociador,  y no  lo  cen- 
suro por  esto,  desea  sacar  el  mayor  partido  posible 
de  sus  negociaciones,  máxime  cuando  al  proyectarse 
ese  empréstito,  las  notas  que  suenan  en  el  Parla- 
mento son  poco  optimistas,  y todas  las  consideracio- 
nes van  encaminadas  á argüir  sobre  la  apremiante 
necesidad  que  hay  de  ese  dinero:  hé  ahí  por  qué  de- 
bía  estar  todo  previsto,  discutido  lo  principal  y ata- 
dos los  cabos* 

Hay  algunas  cuestiones  que  no  se  marcan  en  las 
bases  provisionales;  pero  todavía  estamos  á tiempo 
para  persuadir  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á que 
tenga  entereza  y lo  resuelva  todo  á favor  del  Estado, 
y aunque  él  de  suyo  lia  de  intentarlo,  lo  pondrá  por 
obra  con  más  fuerza,  cuando  sepa  qoc  la  opinión  pú- 
blica le  estimula  en  ese  sentido  y el  Parlamento  le 
reclama  y le  exige  que  se  muestre  absolutamente  re- 
fractario á toda  concesión  perjudicial  y gratuita. 

Cosas  no  previstas.  Primera:  en  el  caso  de  que 
no  se  pueda  obtener  la  cantidad  de  azogue  necesaria 
para  que  se  pague  la  anualidad,  ¿qué  se  hace?  En  las 
bases  no  se  dice  nada  acerca  de  esto.  Suponiendo 
que  haya  en  ia  mina  hundimientos  ó vías  de  agua 
que  dificulten  los  trabajos  de  extracción  del  mine- 
ral, ¿qué  se  hace?  ¿Cómo  ha  de  intervenir  el  copartí- 
cipe? ¿Qué  atribuciones  tiene?  ¿Cómo  mantenemos 
nuestro  derecho?  ¿Cuál  es  el  límite  de  su  interven- 
ción? Pueden  venir  tales  complicaciones,  que  en  los 
litigios  de  derecho  se  comprometa  algo  que  importa 
más  que  el  dinero,  pues  cabe  el  planteamiento  de 
uua  verdadera  cuestión  de  dignidad  y de  honor.  El 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  sabe  muy  bien,  que  el  con- 
trato del  aiio  1 870  no  resolvía  nada  de  esto,  y ence- 
rraba, por  tanto,  gran  oscuridad,  y que  se  aceptó 
aquel  contrato  por  las  circunstancias,  por  los  apre- 
mios incesantes  que  había  para  obtener  dinero  con 
que  atender  á las  necesidades  del  Tesoro. 

La  cuestión  de  los  cambios  es  otro  punto  sobre  el 
cual  llamo  muy  especialmente  la  atención  del  señor 
Ministro*  Nosotros  pagamos  en  especie,  ¿Cuándo  se 
computa  el  precio  del  producto  que  hemos  dado? 
Cuando  se  vende,  y hay  que  tener  presente  que  el 
que  vende  es  acreedor  y que  vende  con  exclusiva. 

Harto  he  dicho  con  esto.  Algo  diré  de  las  oscila- 
ciones en  el  precio  del  azogue,  asunto  que  es  muy 
para  tenido  en  cuenta,  porque  el  acreedor  tiene  una 
participación  en  los  beneficios,  que  varía  según  que 
el  frasco  esté  á 7 libras,  ó pase  de  7 sin  llegar  á 10,  ó 
pase  de  esta  cantidad.  En  el  primer  caso,  no  cobra 
nada  más  que  la  comisión  de  venta;  en  el  segundo, 
un  40  por  100,  y en  el  tercero  sólo  el  20.  ¿Pues 
cuándo  se  vaá  hacer  el  cómputo  del  alza  del  precio 
del  azogue?  ¿Por  meses,  por  semanas?  ¿Por  cada  re- 
mesa? ¿Por  término  medio  anual?  ¿No  cabe  que  el 
encargado  de  venderlos  acelere  ó retrase  la  venta?  Al 
hn  y al  cabo,  su  interés  está  en  eso,  como  come  reían- 
le; y como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr,  Botella,  no  se 
dedican  á esos  trabajos  los  que  negocian,  por  espíritu 
evangélico  ó por  filan  tropia.  En  fin,  ¿puede  el  comer- 


ciante apresurar  la  venta,  retrasarla  ó darle  al  Go- 
bierno por  vendidos  los  frascos,  cuando  le  parezca 
conveniente?  Yo  entiendo  que  esto  puede  traer  per- 
juicio al  Tesoro  español. 

Los  trasportes,  los  depósitos,  una  serie  de  impor- 
tantes desarrollos  del  contrato,  envuelven  tal  comple- 
jidad, que  bien  merecían  ser  conocidos  y depurados; 
porque  ei  silencio  en  que  hoy  se  hallan,  nos  impide 
en  absoluto  juzgar  y emitir  nuestro  voto;  sólo  nos  es 
dado  afirmar  que  lo  presentado  es  malo  y sus  conse- 
cuencias han  de  ser  más  nocivas  aún  á nuestra  Ha- 
cienda. 

Repito  de  nuevo,  que  no  encuentro  paridad  de 
ninguna  clase  entre  un  contrato  que  viene  á discu- 
sión, y una  autorización  en  la  que,  lo  que  se  envuelve, 
puede  ser  gravísimo,  y sobre  lo  cual  no  me  cansaré 
de  excitar  el  patriotismo  del  Sr.  Ministro,  exhortán- 
dole á la  firmeza  más  inquebrantable  para  evitar  ios 
daños  que  por  ei  anterior  contrato  nos  vinieron. 

Hechas  estas  obsevaciones  en  cumplimiento  de 
un  deber  de  conciencia,  sólo  me  resta  decir  que  si 
aprobáis  mi  voto  particular,  con  lo  cual  se  aplaza  para 
más  detenido  estudio  y mayores  previsiones  el  con- 
trato sobre  las  minas  de  Almadén,  que  no  lo  creo 
urgente,  á pesar  de  lo  que  se  ha  dicho,  habréis  he- 
cho bien;  si  corregís  lo  que  es  corregible,  y en  lo 
que  os  queda  libertad  vigiláis  con  inflexible  celo 
por  los  intereses  públicos,  poniendo  limitaciones  y 
cortapisas,  sin  dejaros  intimidar,  en  poco,  ni  en 
mucho,  por  las  necesidades  del  Tesoro,  porque  en 
estos  litigios,  en  que  pueden  suscitarse  cuestiones  de 
honra  nacional,  hay  que  tener  sobrehumana  energía; 
si  hacéis  esto,  cumpliréis  como  buenos,  y en  esa  parte 
mereceréis  nuestro  aplauso,  ya  que  en  lo  principal 
no  os  podemos  aplaudir;  pero  si  os  empeñáis  en  sa- 
carlo todo,  sin  tener  en  cuenta  más  que  la  apremiante 
necesidad  de  reunir  fondos,  y si  atentos  á los  apuros 
de  un  día  comprometéis  insensatamente,  á pesar  de 
la  buena  intención,  ei  porvenir  y la  fortuna  pública, 
sois  mayoría,  pero  nosotros  habremos  cumplido  nues- 
tro deber  llamándoos  la  atención  sobre  los  errores  y 
los  peligros.  Que  el  país  nos  juzgue  á todos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Aiíx):  Tiene 
la  palabra  el  Sr.  Poveda, 

EL  Sr.  BOVEDA:  La  competencia  especíalísima 
del  Sr.  Mellado  en  cuestiones  financieras,  y la  habi- 
lidad con  que  suele  tratar  estas  cuestiones,  habi- 
lidad que  avalora  más  todavía  su  discurso,  pudiera 
hacer  difícil  mi  posición  en  este  instante,  si  al  mis- 
mo tiempo  que  aquellas  cualidades,  que  me  com- 
plazco en  reconocer  y que  hacen  ver  con  tanta  esti- 
ma los  trabajos  todos  del  Sr.  Mellado,  fueran  éstos 
acompañados  de  la  razón  que  pretende  tener  en  este 
asunto  ahora  puesto  á debate,  y que  en  modo  algu- 
no la  Comisión  puede  otorgarle. 

Empezando  por  que  el  Sr.  Mellado,  acaso  por  no 
haber  oído  bien  mis  palabras,  me  ha  atribuido  con- 
ceptos que  yo  no  he  vertido,  tales  como  el  de  que  yo 
venía  á sostener,  en  puridad,  que  todo  lo  que  se  hi- 
ciera para  allegar  recursos  debía  ir  reunido  en  uu 
solo  proyecto,  cosa  que  no  he  dicho;  empezando  por 
esto,  y concluyendo  por  esos  conflictos  que  S.  S,  ve 
para  el  día  de  mañana  en  el  caso  de  que  este  pro- 
yecto de  ley  salga  triunfante,  conflictos  que  no  ve 
esta  mayoría  de  la  Comisión,  ni  el  Gobierno,  ni  el 
partido  conservador,  ni  seguramente  ei  país,  todo 
cuanto  el  Sr.  Mellado  ha  dicho  en  el  discurso,  que 
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con  tanto  gusto  han  oído  todos,  y especialmente  el 
individuo  de  la  Comisión  que  tiene  la  honra  de  con- 
testarle, es  más  bien  hijo  del  apasionamiento  con 
qne  viene  mirando  el  partido  liberal  todo  lo  que  se 
relaciona  con  este  asunto  de  Almadén;  sin  reparar 
en  que  de  igual  modo  que  se  temieron  también  con- 
flictos y graves  riesgos  para  el  porvenir  cuando  se 
proyectó  el  convenio  de  1870,  y estos  riesgos  y pe- 
ligros no  han  llegado,  es  seguro  que  tampoco  ven- 
drán ahora,  con  tanto  más  motivo,  cuanto  que,  se- 
gún ya  antes  he  procurado  demostrar  en  las  pocas 
palabras  que  procuncié  para  impugnar  el  yoto  par- 
ticular del  Sr.  Mellado,  el  proyecto  actual  mejora  en 
mucho  la  ley  que  todavía  rige;  ley  que  nació  de  un 
proyecto  perfectamente  conocido  por  el  Sr.  Mellado, 
en  que  estaba  reducido  á un  solo  artículo  todo  lo 
que  afectaba,  no  sólo  á la  inmensa  riqueza  de  Al- 
madén, sino  á otras  riquezas  tan  importantes  y cuan- 
tiosas como  aquélla,  según  aparece  del  art.  5.°  del 
proyecto  suscrito  por  el  Ministro  U*  Laureano  Figue- 
rola  en  15  de  Marzo  de  1870,  artículo  que,  para  que 
se  compare  bien  y se  vea  la  gran  diferencia  que  hay 
entre  la  amplísima  autorización  que  él  otorga  y la 
que  ahora  se  discute,  voy  á permitirme  leer  al  Con- 
greso: 

«Para  apresurar  la  amortización  de  todos  los  bo- 
nos y cubrir  ei  déficit,  el  Gobierno  queda  autorizado 
para  vender  las  minas  de  Ríotinto  y verificar  una 
operación  de  crédito  sobre  las  minas  de  Almadén  y 
salinas  de  Torrevieja.» 

Así,  sin  cortapisa  de  ningún  género,  concedieron 
las  Cortes  Constituyentes  al  Ministro  de  Hacienda 
que  suscribió  el  proyecto  y al  Gobierno  de  que  for- 
maba parte,  autorización  para  comprometer  rique- 
zas que,  con  ser  muy  cuantiosas  las  de  Almadén,  aun 
lo  eran  más  aquéllas,  puesto  que  se  unían  á las  de 
dichas  minas  las  de  Ríotinto  y las  salinas  de  To- 
rrevieja, 

¿Y  qué  es  lo  que  ha  pasado?  Pues  no  ha  pasado 
nada;  porque  esas  minas  que  nos  ha  querido  hacer 
ver  en  su  discurso  el  Sr.  Mellado,  no  existen,  y así  lo 
veréis  dentro  de  un  momento;  no  ha  pasado  nada, 
digo,  á pesar  de  que  aquel  proyecto  de  ley  en  su  ar- 
tículo 5.°  pasó  á ser  reproducido  íntegramente  en  el 
dictamen  de  ia  Comisión  correspondiente,  diciendo 
lo  mismo,  exactamente  lo  mismo  que  antes  he  leído. 
Y después  de  ser  discutido  por  las  Cortes,  fué  apro- 
bado el  dictamen  sin  reforma  alguna  y quedó  la  ley 
exactamente  igual,  con  Jas  mismas  palabras  del  dic- 
tamen del  proyecto  del  Sr.  Figuerola,  ¿Y  qué  ha  su- 
cedido con  las  minas  de  Almadén? 

Pues  con  respecto  á las  minas  de  Almadén,  acer- 
ca de  ellas  y de  la  venta  de  los  azogues  que  en  ellas 
se  crían,  se  hizo  por  el  Gobierno  de  1870  el  convenio 
consignado  en  la  escritura  de  20  de  Mayo  de  aquel 
año  y la  escritura  complementaría  é instrucción  de 
dicha  escritura  de  igual  fecha,  en  la  cual  se  consig- 
nan cláusulas  como  la  que  antes  de  una  manera 
concreta  me  he  permitido  referir  al  Congreso,  la  del 
interés  del  8 por  1 00,  la  forma  en  que  había  de  ha- 
cerse el  reembolso  del  préstamo,  la  obligación  de  re- 
mitir los  azogues  de  Almadén  á los  Sres,  Rothschíld, 
la  emisión  en  garantía  de  los  azogues  igual  á ia  emi- 
sión que  ahora  se  ofrece  á la  casa  de  Rothschild  de 
París  y Londres,  y la  responsabilidad  del  Gobierno, 
caso  de  no  cumplir  el  contrato,  que  era  entregar  las 
minas  de  Almadén  á la  casa  Rothschild*  Eso  estaba 


allí  y,  sin  embargo,  no  ha  llegado  el  caso  de  que 
ocurriera  nada  de  ello.  Es  más:  á pesar  de  ello,  el 
país  sólo  beneficios  obtuvo  por  ese  contrato  que  tan- 
tos millones  de  ganancia  ha  dado  á la  casa  RothschOd. 
En  1871-72  no  se  vendieron  en  Londres  más  que 
1 1*200  frascos  de  azogue.  ¿Sabéis  cuántos  se  vendie- 
ron en  93-95?  Treinta  y cinco  mil  trescientos  noven- 
ta y uno;  habiendo  habido  año,  como  el  de  1 889-90, 
en  que  se  han  vendido  50,239  frascos,  y el  de  1887-88, 
en  que  se  vendieron  52.042,  ¿Y  sabéis  el  beneficio  que 
esto  ha  producido  al  Tesoro  español?  Pues  le  ha 
dado  un  beneficio  líquido  de  6,504.926  libras  esterli- 
nas, y en  pesetas  160,293.412. 

Claro  es  que  si  vamos  comparando  intereses  con 
intereses  de  un  contrato  con  los  del  otro,  empezarán 
por  asustaros  las  cifras  de  documentos  públicos  res 
pecto  al  número  de  millones  que  la  casa  Rothschild 
va  á percibir  por  este  contrato.  Prescindiendo  del  in- 
terés compuesto,  teniendo  en  cuenta  lo  que  por  inte- 
rés simple  ha  producido  á la  casa  Rothschild  el  prés- 
tamo de  187  0,  da  el  siguiente  resultado:  que  por  los 
42.419.038  francos  y 75  céntimos  que  dió  en  prés- 
tamo al  Gobierno  español,  ha  de  cobrar,  y digo  que 
ha  de  cobrar,  porque  faltan  cuatro  años  para  el 
cumplimiento  del  contrato,  á razón  de  8 por  1 00, 
10L8O5.693  pesetas  sólo  por  intereses,  ó sea  dos  y 
media  veces  el  capital  coo  interés  simple;  que  si  hi- 
ciésemos la  cuenta  por  interés  al  tirón  é interés 
compuesto,  como  los  periódicos  liberales  vienen  ha- 
ciendo estos  días,  sería  doble  el  capital;  pues  ¿no  ha 
de  doblarse  el  capital  para  la  casa  Rothschild?  Y 
aparte  de  esto,  por  la  Comisión  por  una  sola  vez,  la 
casa  Rothschild  cobró  como  consecuencia  de  aquel 
premio  1*696.761  pesetas  y 55  céntimos. 

Y si  queremos  seguir  haciendo  cuentas  como  las 
hacen  ios  señores  de  la  minoría  liberal,  es  decir,  si 
queremos  agregar  á esto  todavía  lo  que  la  casa  Roths- 
child ha  percibido  por  la  venta  en  comisión  de  azo- 
gues que  viene  haciendo  en  Londres,  aún  encontra- 
remos que  le  había  correspondido  como  participación 
en  los  beneficios  de  aquella  venta  la  importante 
cantidad  de  1 9*207.81  1 pesetas.  Y teniendo  en  cuenta 
que  los  cambios  no  siempre  se  han  encontrado  á la 
altura  que  hoy,  vengo  hablando  de  peseta  por  fran- 
co, porque  claro  es  que,  si  hiciéramos  la  cuenta  de 
los  últimos  años  á razón  de  pesetas  en  vez  de  fran- 
cos, aun  las  ganancias  importarían  más. 

Resumen:  que  la  casa  Rothschild  ba  percibido  por 
todos  estos  conceptos  como  consecuencia  del  contrato 
de  1870,  165.129.304,30  pesetas. 

Es  decir,  cuatro  veces  el  capital. 

No  ha  sido,  sin  embargo,  ese  contrato  ruinoso 
para  ei  país;  al  contrario,  ha  sido  altamente  benefi- 
cioso para  él,  porque  las  minas  que  eran  del  Estado, 
del  Estado  siguen  siendo,  á pesar  de  la  hipoteca;  y 
no  ha  sido  ruinoso  para  el  país,  porque  la  produc- 
ción, la  extracción  de  los  azogues  de  aquellas  minas 
ha  aumentado  considerablemente,  según  he  tenido 
ocasión  de  demostrar;  y ha  servido  el  tener  como 
intermediario  de  la  venta  á la  casa  Rothschild  para 
que  el  país  haya  reportado  utilidades  que  sin  aquel 
intermediario  seguramente  no  hubiera  obtenido.  Pues 
exactamente  lo  mismo  va  á pasar  ahora* 

La  intervención  de  la  casa  Rothschild  va  á ser 
mucho  más  beneficiosa;  de  modo  que  no  sólo  se  se- 
guirá lo  mismo  que  estábamos,  sino  que  se  obten* 
drán  mayores  ventajas,  por  la  razón  de  que  el  inte~ 
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rés  qúe  pesará  sobre  el  Estado  será  casi  la  mitad;  ei 
5 por  100,  que  es  el  precio  á que  se  lia  de  celebrar 
el  contrato,  porque  la  comisión  por  venta  se  rebaja, 
y porque  la  cantidad,  que  va  á percibir,  será  por  una 
sola  vez,  ó mejor  dicho,  no  por  razón  de  comisión;  y 
sobre  esto  tengo  necesidad  de  Llamar  la  atención  del 
Sr.  Mellado,  porque  no  se  le  da  por  comisión  ese 
1%  por  100,  sino  para  cubrir  los  gastos  de  correta- 
je, de  títulos,  etc,,  de  todo  lo  que  se  enumera  en  esa 
base  segunda  del  proyecto  de  ley,  por  una  sola  vez; 
también  el  Estado  va  á obtener  un  beneficio  mucho 
mayor  que  el  que  obtuvo  por  La  comisión  anterior, 
que  resultó  para  el  país  mucho  más  cara. 

El  Sr.  Mellado  debe  irse  tranquilizando  con  res- 
pecto á esos  temores  de  ruina  para  el  país  que  abriga 
S,  S.  No  la  ha  habido  antes,  siendo  peores  las  condi- 
ciones; ¿cómo  ha  de  haberla  ahora?  No  tema,  pues, 

S.  S.  esas  catástrofes  de  que  hablaba;  porque,  es  cla- 
ro, en  el  interés  del  Gobierno  está  que  continúen  ex-  , 
pintándose  esas  minas  de  la  misma  manera  regular 
que  basta  ahora,  para  que  siga  el  Estado  obteniendo 
los  grandes  rendimientos  que,  gracias  al  contrato 
de  1 870,  ha  obtenido,  y que  es  de  esperar  que  aún  los 
obtenga  en  cuantía  muchísimo  mayor,  á contar  des* 
de  que  se  realice  el  contrato,  cuyas  bases  se  encuen- 
tran en  el  proyecto  de  ley  puesto  á discusión,  bases 
que  ya  ve  8.  S»  que  son  muchísimo  más  explícitas 
que  las  del  contrato  de  1870,  en  las  cuales  liemos 
visto  que  se  dejaba  todo  al  arbitrio  del  Gobierno* 

Pero  no  cabe  que  nos  apartemos  del  único  obje-  i 
tivo  del  voto  particular  del  Sr.  Mellado.  El  voto  par- 
ticular de  S*  S.  tiende  á que  se  separe  lo  de  Alma-  ! 
dén  de  los  tabacos,  y tiende  á que  se  separe  por  la 
razón  de  que,  mientras  entiende  la  minoría  liberal 
que  lo  de  ios  tabacos  no  es  perjudicial  para  el  país, 
lo  de  Almadén  puede  serlo*  Pero  si  hemos  visto  que  j 
no  lo  es,  y que  de  lo  que  se  trata  es  de  que  el  Go-  | 
bienio  obtenga  recursos  en  la  cuantía,  que  las  nece- 
sidades demandan,  ¿á  qué  hacer  esta  separación?  ¿á 
qué  este  entorpecimiento?  ¡Porque  la  ley  es  difusa! 
Pues  qué,  ¿no  fué  el  Sr,  Mellado  presidente  de  la  Co- 
misión general  de  presupuestos  en  la  Cámara  ante- 
rior, y no  recuerda  cuántas  y cuán  distintas  dispo- 
siciones vinieron  á formar  parte  del  articulado  de 
aquella  ley,  en  la  que,  por  haber  de  todo,  hubo  un 
artículo  en  el  que,  según  creo,  se  llegaba  á hablar 
del  reconocimiento  de  los  hijos  naturales?  ¿Qué  tiene 
que  ver  esto  con  la  ley  de  presupuestos?  ¿Qué  tiene 
que  ver  esto  con  el  sistema  de  tributación  del  país? 
¿Cómo,  pues,  S.  8*,  que  apadrinó  aquello,  puesto  que 
era  presidente  de  la  Comisión  y no  se  opuso  á que  | 
fueran  al  articulado  del  proyecto  de  presupuesto  co- 
sas tan  distintas  como  ésta  y tantas  otras,  cómo  se 
queja  de  que  este  proyecto  sea  difuso,  de  que  no  haya 
armonía  entre  sus  dos  únicos  artículos,  que  tienden 
á dotar  al  Erario  de  recursos  extraordinarios  para  ne- 
cesidades extraordinarias  también? 

El  propósito  de  la  minoría  liberal,  decía  el  señor  , 
Mellado,  es  que  pase  lo  de  los  tabacos,  pero  no  lo  de 
Almadén;  que  pase  lo  de  los  tabacos,  mejorándolo, 
pero  que  no  pase  lo  de  Almadén,  porque  no  es  sus- 
ceptible de  mejora*  Si  hemos  visto  que  no  hay  ra- 
para  ello,  y,  sobre  todo,  que  el  Gobierno  lia  de- 
clarado que  le  son  indispensables  lodos  los  recursos, 
que  por  esta  ley  demanda,  ¿cómo  quiere  S*  S,  que  la 
Comisión  pueda  avenirse  á convertir  este  proyecto 
tn  dos  para  el  efecto  que  St  S.  pretende?  Esto  no 


puede  ser,  y no  puede  ser,  porque  no  Le  conviene 
al  Gobíérno,  ni  tampoco  al  país,  que  reclama  esos 
recursos  para  atender  á necesidades  supremas  de  la 
Patria,  ante  las  cuales  la  Comisión  siente  mucho  no 
poder  acceder  á los  ruegos  que  S*  S.  ba  hecho  de  que 
se  tome  en  consideración  su  voto  particular. 

Ei  Sr,  MELLADO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  Y ICE  F RE  3 IDE  NT  E (Bergamín):  La  tiene 
V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr,  MELLADO:  Habla  tan  bien  el  Sr,  Poveda, 
y torna  con  tanto  calor  las  causas  que  defiende,  que 
felizmente  interrumpió  á tiempo  la  defensa  de  la 
casa  Rotbschild,  es  decir,  no  de  la  casa,  sino  de  su  in- 
tervención en  el  contrato  pasado  como  beneficioso  á 
los  intereses  públicos,  porque  si  no,  habiendo  empe- 
zado S.  S*  la  defensa  de  esa  suerte,  comenzábamos  ya 
á presentir  que  hubiera  acabado  S.  S,  por  declarar 
á Rotbschild  bienhechor  de  España,  y como  dicen 
nuestros  vecinos  los  portugueses,  salvador  da  huma- 
nidades 

De  todas  maneras,  no  he  de  insistir*  Yo  le  ruego 
al  Sr.  Ministro  que,  cuando  proceda  á verificar  el 
contrato  de  prórroga,  se  ponga  en  el  caso  en  que  se 
ha  de  poner  la  casa  Rothschüd  respecto  de  nosotros: 
que  prescinda  de  todas  esas  consideraciones  sobre  el 
bien  que  ha  podido  hacer,  que  procure  atar  bien  los 
cabos,  y que  no  baya  lugar,  con  motivo  de  cualquier 
otro  contrato  que  se  haga  en  el  porvenir,  á que  se 
cite  la  obra  de  8,  S.,  como  está  la  Comisión  citando 
á todas  horas  la  del  año  1870. 

Me  ha  recordado  el  Sr*  Poveda  lo  que  ocurrió  en 
la  Comisión  de  presupuestos  el  año  pasado* 

Hay  una  diferencia  enorme  entre  un  proyecto, 
que  trae  un  Gobierno  á las  Cortes,  y que  se  discute 
por  una  Comisión  que  da  dictamen  sobre  él,  y las 
enmiendas  que  la  iniciativa  particular  presenta  y 
que  no  puede  ni  debe  impedirse  que  se  presenten, 
porque  están  en  su  derecho  los  que  las  formulan,  y 
mucho  más,  cuando  vienen  sucedíéudose legislaturas 
y legislaturas,  y á los  pobres  Diputados,  que  están 
luchando  por  obtener  la  representación  y la  honra  de 
traer  aquí  la  voz  de  sus  distritos,  no  se  Ies  da  lugar 
más  que  para  decir  sí  ó no  durante  seis  ú'  ocho 
años* 

Así  es  que,  cuando  encuentran  ocasión  de  ejerci- 
tar su  iniciativa,  la  ejercitan,  y cada  uno  pide  lo  que 
le  parece;  esto  ocurrió  en  mayor  escala  en  las  Cortes 
pasadas,  en  las  cuales  llegó  el  momento,  en  que  el 
Gobierno  anterior  decía  que  le  correspondía  en  todo 
la  obra  legislativa  económica  al  Gobierno  que  había 
venido,  y el  Gobierno  nuevo  echaba  esta  carga  sobre 
el  antiguo,  y nos  encontramos  una  Comisión  de  pre- 
supuestos casi  autónoma,  casi  dictatorial,  limitada 
por  estos  señores,  que  traían  á la  ley  de  presupuestos 
artículos  sobre  el  reconocimiento  de  los  hijos  natu- 
rales, y hasta  sobre  que  se  dieran  títulos  nobiliarios 
á todos  los  vecinos  de  las  aldeas  donde  habían  visto 
la  Luz. Trabajo  filé  aquel  que  carecía  de  unidad;  pero 
¿qué  comparación  puede  establecerse  con  uu  plan  de 
gobierno,  como  el  que  ahora  se  nos  trae,  en  el  cual 
aparecen  juntas,  cosas  entre  las  cuales  hay  tal  dispa- 
ridad, como  la  que  ya  he  hecho  notar  á Los  Sres.  Di- 
putados? Entre  estas  doscosashay  la  misma  conexión 
que  la  que  se  estableció  en  aquella  conseja  que  re- 
cordaré, porque  ya  que  estamos  pocos,  hay  que  en- 
tretener l^s  horas  que  faltan  de  sesión  lo  más  agra- 
dablemente posible, 
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Cuéntase  que  había  un  hombre  ingenioso  y sutil, 
que  heredó  un  gato  que  le  dejó  como  recuerdo  una 
señora  que  había  fallecido,  y de  la  cual  era  testa- 
mentario. El  hombre,  como  no  se  consideraba  satis- 
fecho con  aquella  mezquina  herencia,  discurrió  el 
unir  el  felino  á un  hermoso  caballo  que  formaba 
parte  también  de  la  herencia,  y en  el  mismo  lote 
vender  el  caballo  con  la  obligación  de  que  se  lleva- 
ran el  gato  pagando  por  él  1.000  pesetas;  de  modo  que 
no  bahía  caballo  si  no  había  gato.  Lo  mismo  sucede 
con  estos  proyectos;  que  para  que  pase  el  caballo  hay 
que  dejar  pasar  el  gato. 

El  Br.  Poveda  nos  ha  recordado  la  excitación  pa- 
triótica que  nos  ha  dirigido  el  Gobierno.  Pues  si  no 
fuera  por  eso,  Sr.  Poveda,  ¿habríamos  despachado 
tres  votos  particulares  en  cuatro  horas  y media?  ¿No 
está  viendo  S.  S.  que  estamos  discutiendo  para  acia 
rar,  para  declinar  responsabilidades,  para  dirigir 
excitaciones  al  Gobierno,  pero  que  no  es  una  batalla 
ni  una  pelea,  que  no  es  más  que  el  cumplimiento  de 
un  primitivo  deber  que  habrían  cumplido  también 
SS.  SS.  en  caso  análogo? 

¿Qué  hicimos  cuando  se  presentó  el  Gobierno  á 
pedir  la  autorización  para  arbitrar  recursos  para  Cu- 
ba? Ni  siquiera  necesitó  hablar;  nos  señaló  los  hé- 
roes que  estaban  peleando,  vimos  nuestra  bandera 
en  peligro,  y en  una  sesión  se  aprobó  todo.» 

Leído  de  nuevo  el  voto  particular  del  Sr,  Mella- 
do, y hecha  la  correspondiente  pregunta,  no  fué  to- 
mado en  considerrción. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  anunciándose  que 
pasarían  á la  Comisión  de  presupuestos,  ocho  en- 
miendas del  Sr.  Llorens,  siete  de  ellas  al  art.  l.°  y 
una  al  2.°  del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  esta- 
bleciendo la  manera  de  obtener  recursos  extraordi- 
narios para  el  Tesoro  público,  ( Véase  el  Apéndice  4.* 
á este  Diario.} 


Abierta  discusión  sobre  la  totalidad  del  dictamen 
de  la  Comisión,  dijo 

El  Sr.  V IGEFR  ESI  DENTE  (Bergamín):  El  señor 
Llorens  tiene  la  palabra  para  consumir  el  primer 
turno  en  contra. 

Ei  Sr.  LLORENS:  Señor  Presidente,  faltan  muy 
pocos  minutos  para  que  terminen  Jas  horas  regla- 
mentarias de  sesión;  y si  yo  empiezo  á h<*cer  ahora 
uso  de  la  palabra,  probablemente  no  tendré  tiempo 
siquiera  para  terminar  el  exordio,  digámoslo  así,  de 
lo  que  tengo  que  manifestar  ai  Congreso. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  Falta 
aún  media  hora,  Sr.  Llorens, 

El  Sr.  LLORENS:  Está  bien.  Señores  Diputados, 
el  Gobierno,  y por  consiguiente  la  Comisión,  someten 
á la  discusión  del  Congreso  un  proyecto  de  ley  que, 
según  lo  que  se  decía  en  otro  que  se  discutió  días 
pasados,  está  ya  aprobado,  puesto  que  ya  allí  se  hi- 
cieron constar  los  beneficios  que  éste  va  á reportar 
i la  casa  Rothschild  en  primer  lugar,  y después  á los 
que  la  casa  Rothschild  comisione  para  el  servicio 
que  toma  á su  cargo,  así  como  también  los  grandes 
perjuicios  que  con  ello  resultarán  indudablemente 
para  el  país. 

En  la  discusión  de  los  presupuestos  generales,  es 


costumbre  en  las  Cámaras  legislativas  que  se  empie- 
ce siempre  por  el  de  gastos.  La  razón  que  constante- 
mente se  ha  dado  para  hacer  esto,  ha  sido  la  de  que 
la  Nación  necesita  una  cierta  cantidad  para  cubrir 
todas  sus  atenciones;  y que  como  no  cabe  prescindir 
de  ellas,  el  Congreso  tiene  que  intervenir  para  ver  si 
realmente  son  tan  necesarias  como  se  supone,  y des- 
pués  se  discuten  los  ingresos  que  la  Nación  misma 
puede  dar.  para  que  sea  posible  calcular  el  déficit 
que  resultará  entre  los  gastos  y los  ingresos. 

Pero  aquí  en  este  proyecto  no  ocurre  tal  cosa;  las 
cantidades  ya  están  de  antemano  determinadas;  tan- 
to es  así,  que  los  gastos  han  venido  á reducirse  á 
aquello  que  el  Gobierno  cree  que  puede  sacar  por  vir- 
tud de  esos  proyectos  de  ley.  ¿Por  qué  razón  do  se 
empezó  á discutir  este  proyecto, que  es  el  de  ingresos, 
y después  hubiéramos  pasado  ai  de  gastos?  Porque  en 
estos  proyectos  todo  es  acelerado;  hay  algo  tan  anor- 
mal en  la  discusión  de  los  mismos,  que  bastaría  esto 
para  llamar  profundamente  la  atención  del  Congreso, 
así  como  ha  llamado  poderosamente  la  de  España 
entera. 

De  lo  que  se  trata,  en  primer  lugar,  es  de  un  ne- 
negocio  que  hace  la  casa  Rothschild. 

Los  banqueros  judíos,  que  van  siendo  expulsados 
de  Francia  por  ei  acaparamiento  que  hacen,  sin  con- 
ciencia alguna,  de  todo  aquello  que  pueden  coger,  y 
que  son  fustigados,  con  beneplácito  de  <casi  todos 
nuestros  vecinos,  por  el  látigo  del  célebre  publicista 
Dramont,  se  ven  también  expulsados  de  Rusia,  mal- 
tratados en  Austria  y vienen  á sentar  sus  reales  m 
España,  sin  duda  ninguna  para  convencernos  de  que 
para  algo  sirve  aquel  artículo  de  la  Constitución  que 
permite  en  nuestro  país  toda  clase  de  cultos. 

Esta  minoría  ha  cumplido  como  buena  en  la  dis- 
cusión del  presupuesto  ordinario,  no  poniendo  traba 
ninguna  al  Gobierno;  tanto  es  así,  que  los  actuales 
presupuestos,  sin  disputa  ninguna,  han  sido,  por  lo 
menos  en  el  tiempo  que  yo  pertenezco  á la  Cámara, 
de  los  que  más  prontamente  se  han  discutido. 

Pero  en  los  presupuestos  extraordinarios  ño  pue- 
de ocurrir  lo  mismo;  aparte  de  que  esos  proyectos 
no  son  tales  presupuestos,  de  tal  modo,  que  estamos 
fuera  del  Reglamento  al  discutirlos  en  sesiones  que 
duren  más  de  cuatro  horas. 

En  la  discusión  de  los  presupuestos  ordinarios 
tomó  parte  esta  minoría,  y he  de  recordar,  por  si 
acaso  tengo  que  hacer  alguna  aclaración,  la  forma 
en  que  lo  hizo  y los  asuntos  de  que  se  ocupó. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  Señor 
Llorens,  si  realmente  S.  S,  piensa  hacer  un  extracto 
ó resumen  de  lo  hecho  por  la  minoría  de  que  forma 
parte,  que  con  toda  clase  de  detalles  consta  ya  en  el 
Diario  de  las  Sesiones , y no  pudiera  en  este  momento 
entrar  en  la  materia  de  que  se  trata,  sería  preferi- 
ble, para  no  verme  obligado  á llamar  á S.  S.  í la 
cuestión,  que  suspendiera  su  discurso  en  este  punto. 

El  Sr.  LLORENS:  Muchas  gracias,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  Se  sus- 
pende esta  disensión.» 


Sin  discusión  quedó  aprobado,  anunciándose  que 
pasaría  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo  y se  so- 
metería á la  aprobación  definitiva  del  Congreso,  el 
dictamen  acerca  del  proyecto  de  ley  autorizando  al 
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Ayuntamiento  de  Medina  de  Pomar  para  establecer 
üd  arbitrio  con  destino  á construcción  de  obras  pú- 
blicas» {Véase  el  Apéndice  13.°  al  Diario  núm.  77.) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  una  comunicación 
del  Sr.  Conde  de  Sallen*,  en  la  que  manifestaba  que* 
imposibilitado  por  enfermedad  de  asistir  á.  las  sesio- 
nes para  apoyar  la  proposición  de  ley  relativa  á la 
inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Esta- 
do, de  una  de  Esporlas  á Santa  María,  lo  ponía  en  co- 
nocimiento del  Gongreso  para  que  pudiera  tomarse 
en  consideración  sin  previo  apoyo  del  que  la  sus- 
cribía. 

Leída  dicha  proposición  de  ley,  y hecha  la  co- 
rrespondiente pregunta  {Véase  el  Apéndice  15.°  al 
Diario  núm.  7í\  fué  tomada  en  consideración,  anun- 
ciándose que  pasaría  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Congreso  quedó  también  enterado  de  una  co- 
municación del  Sr.  Madariaga  (D.  Rogelio),  en  la  que 
ruega  á la  Cámara  se  sirva  tomar  en  consideración 
la  proposición  de  ley  que  ha  presentado  y cuya  lec- 
tura han  autorizado  las  Secciones,  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  la  de  Gal  anda  á 
Daroca  á Arcisla,  y otra  de  Aznara  á Val  de  Zafan. 

Leída  dicha  proposición  de  ley  [Véase  el  Apéndi- 
ce al  Diario  núm.  7t)}  y hecha  la  correspondiente 
pregunta,  fué  tomada  en  consideración,  anuncián- 
dose que  pasaría  á las  Secciones  para  nombramiento 
de  Comisión. 


A propuesta  del  Sr*  Presidente,  el  Congreso  acor- 
dó reunirse  en  Secciónese!  lunes  próximo. 

Pasó  á la  Comisión  de  actas  la  credencial  núme- 
ro 442,  presentada  por  D.  Luis  de  Urquiola  y Martí- 
nez, Diputado  electo  por  Castrojeriz  (Burgos). 


Pasó  á la  Comisión  de  incompatibilidades  una 
comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
participando  haberse  concedido  ia  excedencia  eu  el 
cargo  de  registrador  de  la  propiedad  de  Manacor  al 
Diputado  á Cortes  D.  Julio  Romero  Juseu. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  las  comunicacio- 
nes en  que  participan  su  constitución,  habiendo  nom- 
brado presidentes  y secretarios  á los  señores  que  al 
enumerar  cada  una  de  ellas  se  expresan,  las  Comi- 
siones encargadas  de  informar  sobre  los  asuntos  si- 
guientes; 

Garantizando  la  aptitud  é inamoviiidad  de  los 
funcionarios  públicos,  Sres.  García  Alix  y La  Gierva. 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  V entalló  áCornellá,  Sres,  Marqués  de  Yaldeigle- 
sias  y Muro  y Garrafal á. 

Idem  id-  Id.  una  de  la  estación  de  Espinosa  de 
Henares  á Hita,  Sres.  Sánchez  Gampomanes  y Sauz. 

Idem  id.  id.  una  de  la  de  Lo]  a á Torre  del  Mar,  á 
la  de  Ardilla  á Alhama,  Sres.  Roda  y Muro  y Ca- 
rra talá. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín);  Orden  deí 
día  para  el  lunes:  los  asuntos  pendientes, 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y diez  minutos. 


m 
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CUATRO  APÉNDICES 


APÉNDICE  1.*  AL  WTÍM.  78 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  arbitrando  recursos  para  socorrer  en 
sus  recientes  calamidades  á la  villa  de  Rueda  y otras  poblaciones  que  las  sufran 
ó hayan  sufrido  análogas , durante  el  actual  año  económico. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno, 
lia  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  concede  al  Ministerio  de  la  Go- 
bernación un  crédito  de  400.000  pesetas  para  auxi- 
liar á la  villa  de  Rueda  por  el  incendio  ocorrido  en 
la  misma  en  el  mes  actual,  y á cualesquiera  otras  po- 
blaciones que  sufran  ó hayan  sufrido  calamidades  de 
importancia  en  el  año  económico  corriente. 

ArL  2.°  Se  autoriza  á la  Diputación  provincial 


de  Valladolid  para  aplicar  á la  reconstrucción  de  los 
edificios  incendiados  en  la  mencionada  villa,  los  fon- 
dos que  tenga  recaudados  para  atender  á combatir  la 
plaga  Üloxérica,  con  la  condición  de  devolver  esos 
fondos  á la  brevedad  posible,  y con  arreglo  á las 
disposiciones  legales  vigentes,  las  cantidades  de  que 
disponga  en  virtud  de  esta  autorización, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  pres- 
crito en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

‘ 

Palacio  del  Congreso  14  de  Agosto  de  1896.= 
i Alejandro  Pidai  y Mon,  Presidente.= Manuel  García 
] Prieto,  Diputado  Secretario.  «=  Rafael  de  la  Viesca, 
' Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  2.”  AL  NÓM.  78 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  creando  un  presupuesto  extraordinario 
con  destino  á las  Obligaciones  de  los  Ministerios  de  la  Guerra,  Marina  y Fomento. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  loa  Diputados,  tomando  en  consi* 
deradón  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i,°  Se  aprueba  el  siguiente  presupuesto 
extraordinario  de  gastos  por  la  suma  de  236.344,883 
pesetas,  realizable  en  seis  anos  económicos,  á contar 
desde  L°  de  Julio  de  1896,  con  destino  á construc- 
ciones militares,  armamento  y material  de  guerra, 
terminación,  construcción  y adquisición  de  buques 
para  la  armada  nacional  y obras  en  los  arsenales, 
pagos  de  las  subvenciones  de  ferrocarriles  y reinte- 
gró á la  casa  M.  N.  Rothschild  é hijos,  de  Londres,  y 
M*  N.  Rothschild  hermanos,  de  París,  y á la  Com- 
pañía Arrendataria  del  monopolio  de  la  fabricación 
y venta  del  tabaco,  de  los  anticipos  que  hicieron  al 
Gobierno  en  1870  y 1887  respectivamente,  y á fin  de 
que  queden  rescindidos  aquellos  contratos. 

Art,  2.°  Las  236.344.883  pesetas  antes  expresa- 
das, se  distribuirán  en  la  siguiente  forma: 

Pesetas. 

Para  pago  del  resto  del  anticipo  Roths- 
child de  1870. 15.991.108 

l’ara  idem  de  la  Compañía  Arrenda- 
taria de  Tabacos  por  resto  del  an- 
ticipo de  1887 28.929.768 

Para  gastos  del  Ministerio  de  la  Gue- 
rra 57.175.678 


Pesetas 


Para  ídem  del  Ministerio  de  Marina. . 72.000.000 

Para  subvenciones  de  ferrocarriles, 
concedidas  por  las  leyes 62,248,239 


236,344.883 


Art.  3.°  EL  Gobierno  distribuirá  como  estime  más 
conveniente,  entre  los  tres  últimos  conceptos  del 
artículo  anterior,  y en  cada  uno  de  los  seis  años 
de  duración  del  presupuesto,  las  sumas  adjudica- 
das á los  mismos,  siempre  que  en  dicho  plazo  resul- 
te aplicado  á cada  uno  la  cantidad  que  se  fija  en  el 
mismo  artículo. 

El  Gobierno  podrá  también  disponer  de  los  rema- 
nentes que  resulten  el  primer  año  para  cubrir  aten- 
ciones urgentes  de  la  guerra  de  Cuba,  obligándose 
á reintegrar  estos  créditos  con  los  productos  que  se 
obtengan  del  empréstito  especial  que  se  haga  para 
sufragar  los  gastos  de  la  guerra. 

Art.  4.°  Para  cubrir  las  obligaciones  á que  se  re- 
fieren los  anteriores  artículos,  se  destinan  los  siguien- 
tes recursos  extraordinarios: 

P*aetaa. 


i.°  El  Importe  del  préstamo  que  la 
casa  Rothschild  ha  de  hacer  al  Go- 
bierno español  con  la  hipoteca  de 
los  productos  de  las  minas  de  Al- 
madén  104.344.883 
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Pesetas, 


2. °  El  importe  del  préstamo  de  la 

Compañía  Arrendataria  de  Taba- 
cos., . . , . . . 60.000.000 

3. *  Los  ingresos  que  se  obtengan  del 

impuesto  transitorio  que  *se  esta- 
blece sobre  la  navegación  por  la 
ley,  y que  se  calculan  en  12  mi- 
llones anuales. > , . 72,000.000 


236.344,883 


Art,  5.°  Los  residuos  de  crédito  do  invertidos  en 
cada  año  se  trasferirán  y agregarán  á las  consigna- 
ciones del  siguiente  y de  los  sucesivos,  basta  su  com- 
pleta extinción. 


Art,  6.°  El  producto  que  se  obtenga  del  impues- 
to de  navegación,  establecido  por  la  ley,  en  los  seis 
años  de  este  presupuesto  y en  los  nueve  siguientes 
se  destinará  á la  terminación,  construcción  y adqui- 
sición de  buques  para  la  armada  y obras  en  los  ar- 
senales, quedando,  por  lo  tanto,  el  crédito  respectivo 
¿ disposición  del  Ministerio  de  Marina,  y pudiendo 
el  Gobierno  contratar  una  operación  de  crédito  con 
garantía  de  ios  ingresos  anuales  que  han  de  obtener- 
se del  referido  impuesto  transitorio,  si  circunstancias 
extraordinarias  lo  exigiesen, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1 837. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Agosto  de  1896.= 
Alejandro  Pida!  y Mon,  Presiden te.=Manuel  García 
Prieto,  Diputado  Secretarlo, = Rafael  de  la  Viesca, 
Diputado  Secretario, 


APENDICE  8."  AL  ITOM.  78 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente , inclmjendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  que,  partiendo  de  la  de  Tuy  á la  Guardia,  termine  en  el  punto 

denommado  Goyán. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  l.°  Se  incluye  cu  ei  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  desde  el  final  del  trozo  ter- 
cero de  la  de  Tuy  á la  Guardia  hasta  el  punto  deno- 


minado Goyán,  en  la  ribera  del  Miño*  terminando 
con  un  embarcadero  en  el  mismo. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ob- 
servará lo  prescrito  sobre  construcción  de  obras  pú- 
blicas en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  188-6- . 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  remite  al  Sena- 
! do  con  el  respectivo  expediente,  conforme  á lo  dis- 
puesto en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Agosto  de  1896.= 
Alejandro  Pida!  y Mon,  Presidente.  =El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretar  io.=Manuel 
García  Prieto,  Diputado  Secretario, 
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Enmiendas  del  Sr.  Llorens  al  dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos , 
estableciendo  la  manera  de  obtener  recursos  extraordinarios  para  el  Tesoro  público. 


Al  artículo  L°: 

Loa  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  arL  i.*  del 
dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos 
estableciendo  la  manera  de  obtener  recursos  extra- 
ordinarios para  el  Tesoro  público. 

Dicho  artículo  quedará  redactado  del  modo  si- 
guiente: 

«Artículo  i.*  Un  ano  antes  de  terminarse  los 
contratos  de  arrendamiento  de  la  venta  de  tabacos 
y trasporte,  custodia,  expendición  é investigación  de 
la  de  timbre,  se  abrirá  un  concurso  para  la  renova- 
ción de  dichos  monopolios,  con  la  condición  precisa 
de  que  la  Compañía  á quien  se  adjudique  se  obligará 
4 pagar  al  Estado  la  cantidad  anual  de  120  millones 
de  pesetas. 

Para  determinar  anualmente  ei  producto  líquido 
de  la  renta  que  ha  obtenido  la  Compañía  á quien  por 
concurso  se  adjudique  el  arrendamiento  de  la  venta 
de  tabacos,  y el  trasporte,  custodia  expendición  é in- 
vestigación de  la  de  timbre  del  Estado,  se  deducirá 
del  total  ingreso  lo  siguiente: 

El  interés  del  3 por  1 00  sobre  el  capital  real- 
mente empleado  por  el  contratista  en  el  negocio;  el 
coste  de  adquisición  de  las  primeras  materias,  y los 
gastos  generales  de  elaboración  . y administración 
correspondientes  á las  labores  vendidas  en  el  ejerci- 
cio, los  gastos  de  amortización  anual  de  ios  edificios 
construidos  por  la  Compañía  y máquinas  adquiridas 
por  la  misma  que  se  destinen  á la  explotación  de  las 
rentas,  excluyendo  los  gastos  de  vigilancia  y perse- 
cución del  contrabando  que  establezca  la  Compañía.» 

Palacio  dei  Congreso  4 de  Agosto  de  1806.= 
Joaquín  Llorens,=Juan  Vázquez  de  MelÍá.™Euse- 
bio  A.  Zubizarreta.raRomualdo  Cesáreo  Sanz.=Mi- 
guel  lrigaray.=Matías  Barrio  y Miei\=Manuel  Polo 
y Peyrolóm 


Al  articulo  L*; 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirvan  admitir  la  siguiente  enmienda  al  arL  l.* 
del  dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupues- 
tos estableciendo  la  manera  de  obtener  recursos  ex- 
traordinarios para  el  Tesoro  público. 

Dicho  artículo  quedará  redactado  del  modo  si- 
guiente: 

«Artículo  1/  El  contrato  de  arrendamiento  de  la 
venta  de  tabacos  que  autorizó  la  ley  de  22  de  Abril 
de  1877,  y el  de  trasporte,  custodia,  expendición  é 
investigación  de  la  de  timbre  del  Estado,  que  se  ce- 
lebró en  30  de  Junio  de  1892  con  la  Compañía  arren- 
dataria de  la  primera  de  dichas  rentas,  caducarán  al 
terminar  el  contrato,  sacándose  á concurso  dichos 
arrendamientos  con  arreglo  al  correspondiente  pro- 
yecto. 

La  representación  del  Estado  cerca  de  la  Compa- 
ñía á quien  se  adjudiquen  dichos  arrendamientos, 
estará  confiada  al  presidente  del  Consejo  de  adminis- 
tración de  la  misma,  que  será  nombrado  por  el  Go- 
bierno, sin  que  pueda  recaer  dicho  cargo  en  ningún 
Senador,  Diputado,  ex-Senador  ó ex-Diputado  ó ex- 
Miniatro,  ¿ no  ser  que  haga  más  de  cuatro  años  que 
haya  ejercido  el  cargo.» 

Palacio  del  Congreso  4 de  Agosto  de  !896.=Joa- 
quín  Llórense  Juan  Vázquez  de  McUa.=Matías  Ba- 
rrio y Míer.=Miguei  Triga  ray.=  Romualdo  Cesáreo 
Sauz.=Eusebio  A.  Zubizarreta.«ManueI  Polo  y Pey- 
rolón. 


Ai  artículo  1/: 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  art.  i.°  del 
dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos, 
estableciendo  la  manera  de  obtener  recursos  extra- 
ordinarios para  el  Tesoro  público. 
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Dicho  artículo  quedará  redactado  del  modo  si- 
guíente: 

« Artículo  1 El  contrato  de  arrendamiento  de  la 
venta  de  tabacos  que  autorizó  la  ley  de  22  de  Abril  de 
1 377  y el  de  trasporte,  custodia,  expendición  é inves- 
tigación de  la  de  timbre  del  Estado  que  se  celebró  en 
30  de  Junio  de  i 892  con  la  Compañía  arrendataria 
de  la  primera  de  dichas  rentas,  caducarán  al  termi- 
nar el  contrato,  sacándose  á concurso  dichos  arren- 
damientos con  arreglo  al  correspondiente  proyecto* 
La  Compañía  á quien  se  adjudique  por  concurso 
el  arrendamiento  de  la  venta  de  tabacos  y el  traspor- 
te, custodia  y expendición,  se  obligará,  entre  otras 
condiciones  que  se  señalarán,  á proponer,  en  el  plazo 
improrrogable  de  un  año,  el  cultivo  del  tabaco  en  la 
Península.  Las  Cortes  determinarán  las  condiciones 
en  que  haya  de  verificase.» 

Palacio  del  Congreso  4 de  Agosto  de  1396*= 
Joaquín  Llorens.=Juan  Vázquez  de  Mella.=Euse- 
bio  A.  Zubizarreta.=Roiímaldo  Cesáreo  Sanz.=Mi- 
guel  Irigaray.=Matías  Barrio  y Mier.=Manuel  Polo 
y Peyrolórt. 


Al  artículo  i *°: 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  arfe.  l.°  del 
dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos 
estableciendo  la  manera  de  obtener  recursos  extra- 
ordinarios para  el  Tesoro  público* 

Dicho  artículo  quedará  redactado  del  modo  si- 
guiente: 

«Artículo  l.“  Un  año  antes  de  terminarse  los 
contratos  de  arrendamientos  de  la  venta  de  tabacos 
y trasportes,  custodia,  expendición  é investigación 
de  la  de  timbre,  se  abrirá  un  concurso  para  la  reno- 
vación de  dichos  monopolios,  con  la  condición  pre- 
cisa deque  la  Compañía  á quien  se  adjudique  se  obli- 
gará á pagar  al  Estado  la  cantidadanual  de  120  mi- 
llones de  pesetas* 

Para  determinar  anualmente  el  producto  líquido 
de  la  renta  que  ha  obtenido  la  Compañía  á quien 
por  concurso  se  adjudique  el  arrendamiento  de  la 
venta  de  tabacos  y el  trasporte,  custodia,  expendi- 
cióu  é investigación  de  la  de  timbre  del  Estado,  se 
deducirá  dei  total  ingreso  lo  siguiente: 

El  interés  dei  5 por  100  realmente  empleado  por 
el  contratista  en  el  negocio,  el  coste  de  adquisición 
de  las  primeras  materias  y los  gastos  generales  de 
elaboración  y administración  correspondientes  á las 
labores  vendidas  en  el  ejercicio,  los  gastos  de  amor- 
tización anual  de  los  edificios  construidos  por  la 
Compañía  y máquinas  adquiridas  por  la  misma,  que 
se  destinen  á la  explotación  de  las  rentas,  excluyén- 
dose los  sueldos  correspondientes  al  Consejo  de  ad- 
ministración.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Agosto  de  1896,= 
Joaquín  Llórense  Eusebio  A*  Zubizarreta.=Juan 
Vázquez  de  Mella.=Romualdo  Cesáreo  Sanz,=Mi- 
guel  Irigaray.=Matías  Barrio  y Mier.=Manuei  Polo 
y Peyrolón. 


AL  art.  i.*: 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  ai  art.  L*  del 


dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos 
estableciendo  la  manera  de  obtener  recursos  extra- 
ordinarios para  el  Tesoro  público. 

Dicho  artículo  quedará  redactado  del  modo  si- 
guiente: 

«Artículo  í.°  El  contrato  de  arrendamiento  de 
la  venta  de  tabacos  que  autorizó  la  ley  de  22  de 
Abril  de  1877,  y el  de  trasporte,  custodia,  expendí- 
ción  é investigación  de  la  de  timbre  del  Estado  que 
se  celebró  en  30  de  Junio  de  Í892  con  la  Compañía 
arrendataria  de  la  primera  de  dichas  rentas,  cadu- 
carán al  terminar  el  contrato,  sacándose  á concurso 
dichos  arrendamientos  con  arreglo  al  correspon- 
diente proyecto. 

La  Compañía  á quien  se  adjudique  por  concurso 
dichos  arrendamientos,  se  obligará  á terminar  lanue. 
va  fábrica  de  San  Sebastián  en  el  plazo  de  un  año,  y 
á construir  otra  en  Valencia,  y una  tercera  á donde 
designe  el  Gobierno,  de  acuerdo  con  la  Compañía, 
en  el  término  de  dos  años.» 

Palacio  del  Congreso  4 de  Agosto  de  189G=Joa- 
quíu  LLorens.=Juan  Vázquez  de  Mella.=Ensebio  A, 
Zubizarreta,=Romualdo  Cesáreo  Sanz,=MigueI  Ir  i- 
garay*=Matías  Barrio  y Mier*=Manuel  Polo  y Pey- 
rolón* 


Al  artículo  i,s: 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  art.  1 9 del 
dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  es- 
tableciendo la  manera  de  obtener  recursos  extraordi- 
narios para  el  Tesoro  público. 

Dicho  artículo  quedará  redactado  del  modo  si- 
guiente: 

«Artículo  i*°  El  contrato  de  arrendamiento  de  la 
renta  de  tabacos  que  autorizó  la  ley  de  22  de  Abril 
de  1877  y el  de  trasporte,  custodia,  expendición  é 
investigación  de  la  de  timbre  del  Estado  que  se  cele- 
bró en  30  de  Junio  de  1892  con  la  Compañía  arren- 
dataria de  la  primera  de  dichas  rentas,  caducarán  al 
terminar  el  contrato,  sacándose  á concurso  dichos 
arrendamientos  con  arreglo  al  correspondiente  pro- 
yecto. 

La  Compañía  á quien  se  adjudique  por  concurso 
dichos  arrendamientos  se  obligará,  entre  otras  condi- 
ciones que  se  señalarán,  i no  amortizar  en  ningún 
caso  más  del  5 por  100  del  personal  obrero  existen- 
te en  las  fábricas.» 

Palacio  del  Congreso  4 de  Agosto  de  1896*=Joa- 
quín  Llóreos. =Matías  Barrio  y Mier.=Juan  Váz- 
quez de  Mella —Eusebio  A.  Zubizarreta.== Romualdo 
Cesáreo  Saúz.=Miguel  Irigaray.=  Manuel  Polo  y 
Peyrolón. 


Al  artículo  L°: 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  art*  I.*del 
dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos, 
estableciéndola  manera  de  obtener  recursos  extra- 
ordinarios para  el  Tesoro  público. 

Dicho  artículo  quedará  redactado  del  modo  si- 
guiente: 

«Artículo  l.°  Un  año  antes  de  terminarse  los  con- 
tratos de  arrendamiento  de  la  venta  de  tabacos  y 
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trasportes,  custodia,  expendicion  é investigación  de 
la  de  timbre,  se  abrirá  un  concurso  para  la  renova- 
ción de  dichos  monopolios , con  la  condición  precisa 
de  que  la  Compañía  á quien  se  adjudique  se  obliga- 
rá á pagar  al  Estado  la  cantidad  anual  de  i 20  mi- 
llones de  pesetas. 

Para  determinar  anualmente  el  producto  líquido 
de  la  renta  que  ba  obtenido  la  Compañía  á quien  por 
concurso  se  adjudique  el  arrendamiento  do  la  venta 
de  tabacos  y el  trasporte,  custodia,  ex pendición  é 
investigación  de  la  de  timbre  del  Estado,  se  deduci- 
rá del  total  ingreso  lo  siguiente; 

El  interés  del  5 por  i 00  sobre  el  capital  realmen- 
te empleado  por  el  contratista  en  el  negocio;  el  coste 
de  adquisición  de  las  primeras  materias  y ios  gastos 
generales  de  elaboración  y administración  corres- 
pondientes á las  labores  vendidas  en  el  ejercicio,  los 
gastos  de  amortización  anual  de  los  edificios  cons- 
truidos por  la  Compañía  y máquinas  adquiridas  por 
la  misma  que  se  destinen  á la  explotación  de  las  ren- 
tas, excluyendo  las  primas  de  seguros  de  incendios  y 
trasporte,  que  serán  de  cuenta  de  la  Compañía, 

Palacio  del  Congreso  i 4 de  Agosto  de  l896.=Joa- 
quín  Llorens,=Eusebío  A.  Zubizarreta.=Romaaldo 
Cesáreo  Sanz.==íMatías  Barrio  y Mier.^Juan  Váz- 


quez de  Mella.=Miguel  Irigaray.=Manuel  Polo  y 
Peyrolón. 


Al  art.  2*°: 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  art.  2,*  del 
dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos, 
estableciendo  la  manera  de  obtener  recursos  extra- 
ordinarios para  el  Tesoro  público. 

Dicho  artículo  quedará  redactado  en  la  forma  si- 
guiente: 

«Art.  V El  Gobierno,  un  año  antes  de  termi- 
narse los  contratos  de  préstamos  que,  con  la  garantía 
especial  de  las  minas  de  Almadén  y de  la  aplicación 
de  sus  productos  á extinguirlo  tiene  actualmente 
con  los  Sres.  Rothschild,  podrá  realizar  otro  nuevo 
contrato  por  concurso  con  Sociedades  españolas  ó 
extranjeras,  mediante  la  condición  de  adelantar  al 
Gobierno  español,  en  concepto  de  préstamo  reinte- 
grable, la  cantidad  y condiciones  que  se  señalen  por 
una  ley  votada  en  Cortes. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Agosto  de  l896.=Joa- 
quín  Llorens.í^=Eusebio  A.  Zubizarreta.=Homualdo 
Cesáreo  Sanz.=Juan  Vázquez  de  Mella,  ==» Miguel 
Irigaray.=Matías  Barrio  y Mier,5=Manuel  Polo  y 
Peyrolón. 
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DIA  1110 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGEESO  DELOS  DIPUTADOS 

KIDHt  DEL  ESOIO.  Sil.  I).  ALEJANDRO  PML  Y KOI) 

SESION  DEL  LUNES  M DE  AGOSTO  DE  1896 


Sa  abre  d las  dos  y v cióte  minutos  .—Lectura  y aprobación 
del  Acta  do  la  anterior. 

Reunión  del  Congrego  en  Secciones,==Eran  las  dos  y veinti- 
cinco minutos* 

Ce  p ti  mía  la  sesión  d las  dos  y cincuenta. 

Noticias  de  la  prensa  sobre  el  «Memorándum*  que  se  dlco 
dirigido  por  el  Gobierno  español  d las  Potencias  do  Europa* 
recuerda  el  Sr.  Gallego  su  pregunta  de  la  sesión  dol  vier- 
nes último,— Contestación  dei  Sr,  Presidente  del  Consejo 
do  MiuÍ8tros.=Reotificaoiones  de  ambos  se  üor  es  .—Alu- 
sión personal  del  Sr.  Mella. =Declaraeíones  del  Sr.  Pro- 
Bidente  del  Consejo  de  Mi  nia  tros. = Rectificación  es  de  es- 
tos dos  señores. 

Deben  del  día:  Recursos  extraordinarios  para  el  Tesoro 
público:  continúa  la  disensión  de  totalidad  dol  dictamen,  y 


Abierta  la  sesión  á las  dos  y veinte  minutos  de 
la  tarde,  y leída  el  Acta  de  la  anterior,  filé  aprobada. 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  Conformo  á lo  acordado, 
pasa  el  Congreso  á reunirse  en  Secciones. a 
Eran  las  dos  y veinticinco  minutos. 


el  Sr,  Lio  re  ns  hu  discurso. =8  o suspende  la  discusión 
quedando  dicho  señor  en  el  uso  de  1a  palabra. 

Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley. 

Objetos  de  que  se  ban  ocupado  las  Secciones  en  hu  reunión 
de  esta  tarde:  nota  de  la  Secretaría. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr,  Fernández  Arias:  comuni- 
cación. 

Constitución  de  Comisiones:  comunicaciones. 

Ferrocarril  de  Pucrtollano  á Almodóvar  de!  Campo:  mensaje 
del  Senado. 

Carretera  de  la  estación  del  ferrocarril  de  Espinosa  do  He- 
nares á la  de  Madrid  á Soria;  idem  de  Venfcalló  á Cornellá; 
idem  de  Sierra  Yeguas  á la  estación  de  Govantes  y de 
Saucejo  d Peñarrubio;  idem  de  Esporlas  á Santa  María; 
idem  de  la  do  Loja  d Torro  del  Mar  á la  de  Armilla  á 
¡ Albania;  reconstrucción  del  pantano  de  Mazalo  cha:  dictá- 
menes, ¿^Quedan  sobro  la  roes  a. 

¡ Orden  del  día  para  mañana— Se  levanta  la  sesión  á las  ocho 
1 y diez  minutos. 


Continuando  la  sesión  á las  dos  y cincuenta  mi- 
nutos, dijo 

Eí  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gallego  (D,  Tesífon- 
te)  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GALLEGO  (D,  Tesifonte):  En  ia  tarde  del 
viernes,  último  día  de  sesión,  me  permití  dirigir  ai 
Gobierno  de  S.  M.  un  ruego  que  estaba  en  consonan- 
cia con  el  interés  que  había  despertado  en  la  opinión 
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pública  un  asunto  de  carácter  in  ter  nación  al  relaciona- 
do  directamente  con  el  gran  problema  que  España  ven- 
tila en  estos  momentos,  con  el  de  la  gaerrade  Cuba. 

No  trataba  yo,  al  hacer  este  ruego,  de  otra  cosa 
sino  de  responder  á una  necesidad  de  carácter  pú- 
blico, porque  las  noticias  contradictorias  que  se  ve- 
nían publicando  en  la  prensa  extranjera,  y de  reflejo 
en  la  prensa  española,  habían  producido  verdadera 
perturbación  en  asunto  tan  grave*  Veo  esta  tarde  en 
el  banco  ministerial  al  ilustre  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  y agradezco  á S,  S.  su  presencia 
ea  ese  sitio,  no  porque  vaya  á contestar  á preguntas 
que  yo  dirija,  porque,  al  fin  y al  cabo,  las  dirige  el 
más  modesto  de  los  Diputados,  sino  por  tratarse  de 
cuestión  tan  trascendental,  acerca  de  la  que  se  han 
desenvuelto  en  la  prensa  propia  y extraña  cosas  que 
quizás  puedan  molestarnos,  y conveniente  es  que  se 
explique  lo  ocurrido  con  aquella  autoridad  extraordi- 
naria que  yo  me  complazco  en  reconocer  al  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros* 

Se  refiere  el  asunto  al  Memorándum  que  se  su- 
pone dirigido  por  nuestro  Ministro  de  Estado  á las 
Potencias  amigas,  Memorándum  en  el  que,  según  las 
referencias,  únicas  que  teu eraos,  se  advierte,  por  me- 
dio de  nuestros  representantes  en  el  extranjero,  á las 
Potencias  amigas,  la  situación  verdad  por  que  atra- 
viesa la  isla  de  Cuba,  el  carácter  positivo  de  las  re- 
laciones del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  con  el 
Gobierno  de  España,  la  falta  de  eficacia  en  ios  me- 
dios que  emplea  aquel  Gobierno  amigo  para  satisfa- 
cer las  legítimas  aspiraciones  de  nuestro  país,  en 
todo  lo  que  se  refiere  á deberes  de  neutralidad  con 
relación  á Potencias  amigas. 

No  tengo  más  que  decir  en  este  momento  mien- 
tras no  conozca  la  verdad,  y para  mí  la  verdad  será 
la  que  salga  de  los  labios  del  Sr*  Presidente  del  Con* 
sejo  de  Ministros. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señoi 
Presidente  del  Gonsejo  de  Ministros. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  El  asunto  á que  el  Sr.  D,  Tesb 
fon  te  Gallego  acaba  de  referirse,  está  todo  él  ence- 
rrado, ó procede  por  entero,  de  una  conversación 
confidencial  ocurrida  en  San  Sebastián,  una  de  tan- 
tas como  se  tienen,  aunque  ba  llamado  más  la  aten* 
ción,  entre  el  señor  ministro  de  los  Estados  Unidos  y 
nuestro  Ministro  de  Estado. 

Respecto  á esta  conversación,  no  habiendo  el 
Sr*  Duque  de  Tetuán  revelado  á nadie  lo  que  en  ella 
se  ha  tratado,  habiéndose  limitado  el  Sr*  Duque  á 
decir  á todo  el  mundo,  y á mí  mismo  por  telégrafo, 
cuando  se  enteró  de  las  distintas  versiones  que 
por  aquí  corrían,  que  la  conversación  había  sido 
completamente  amistosa;  no  habiendo  revelado,  re- 
pito, el  asunto  ó el  tema  de  esta  conversación  á na- 
die el  Sr.  Ministro  de  Estado  basta  ahora,  ni  pro- 
nunciado la  menor  palabra  acerca  de  ella,  viene  á 
reducirse  todo  á una  cuestión  de  corresponsales, 
ninguno  de  ellos  autorizado,  para  el  Gobierno,  á lo 
menos  desconocidos,  que  habiendo  sabido  ó habien- 
do observado  por  su  extrema  vigilancia,  una  conver- 
sación, un  tanto  larga,  entre  nuestro  Ministro  de 
Estado  y el  ministro  de  los  Estados  Unidos,  se  echa- 
ron á buscar  asunto  á esta  conversación,  y,  cada  uno 
de  ellos,  en  uso  de  lo  que  no  sé  si  atreverme  á lla- 
mar derecho,  dió  su  versión  propia.  Aquí  no  hay  ni 
más  ni  menos  que  esto* 


Ei  Sr*  D.  Tesifonte  Gallego  cree,  y yo  respeto  su 
concepto,  que  es  misión  de  los  Ministros  de  la  Coro- 
na y de  los  jefes  de  Gobierno  contender  con  los  co- 
rresponsales* El  Gobierno  no  puede  asentir  á seme- 
jante opinión;  el  Gobierno  no  tiene  más  que  decir  sino 
que  positivamente  no  pueden  saber  nada  de  la  con- 
versación los  corresponsales;  primero,  por  lo  que  an- 
tes be  dicho,  porque  el  Sr,  Duque  de  Tetuán  no  ha 
revelado  á nadie  la  conversación;  y segundo,  porque 
evidentemente,  y esto  con  total  evidencia,  muchos 
de  ios  hechos  de  que  hablan  son  abso  lo  lamente 
falsos* 

En  esta  parle,  sin  mostrar,  que  no  tengo  por 
qué,  ni  debo,  ni  quiero  mostrar  ningúu  desdén  á las 
dignas  personas  que  con  frecuencia  se  ocupan  en 
instruir  al  público  de  lo  que  saben,  ó de  lo  que  sos- 
pechan ó imaginan,  lo  único  que  puedo  decires  que 
entre  las  cosas  que  bao  dicho  hay  varias  absoluta- 
mente falsas.  Es  falso  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
haya  leído  á ningún  representante  extranjero,  ni  á 
nadie,  un  documento  político  emanado  del  Gobierno. 
Es  falso  que  el  Gobierno  haya  hecho  llegar  á otros 
Gobiernos  documento  alguno. 

Paréceme  que  con  estas  dos  indicaciones  be  dicho 
ya  lo  suficiente;  porque  todo  lo  demás  se  cae  de 
su  peso. 

¿Cómo  se  han  formado  estas  leyendas?  Se  han  for- 
mado por  el  conocimiento  de  sucesos,  de  cosas*  de 
hechos,  que  tienen  ó han  tenido  cierta  verdad.  Por 
ejemplo:  que  hace  mucho  tiempo  el  Gobierno  espa- 
ñol ba  tomado  notas,  ha  tomado  apuntes;  ba  traba- 
jado, bajo  distintos  Ministros,  en  la  idea  de  que  pu- 
diera serte  conveniente  en  su  oportunidad,  en  una 
oportunidad  que  solamente  el  Gobierno  puede  juz- 
gar, dirigirse  á las  grandes  Potencias,  ó acaso  á todas 
las  grandes  Naciones,  y antes  á sus  representantes, 
exponiéndoles  la  situación  de  Cuba,  la  situación  par- 
ticular y especial  de  la  guerra,  io  que  el  Gobierno 
espera  de  la  guerra,  lo  que  propondrá  después  de  la 
guerra;  en  ñn,  un  documento  escrito,  de  la  índole  de 
Los  discursos  que  el  Gobierno  ba  pronunciado,  siem- 
pre que  ba  tenido  ocasión,  en  las  Cámaras.  Porque  no 
bastaba  que  el  Gobierno  dijera  estas  cosas  en  las  Cá- 
maras (que,  desde  luego,  jamás  hubiera  dicho  en 
ningún  documento  cosa  que  no  tuviera  ya  dicha 
ante  las  Cámaras),  sino  que  las  relaciones  entre  Na- 
ción y Nación  y las  costumbres  diplomáticas  tienen 
también  sus  exigencias,  y,  por  consiguiente,  lo  dicho 
ante  las  Cámaras,  aunque  se  dice  para  todo  el  mun- 
do, y todo  el  mundo  lo  puede  leer,  pudiera  ser  con- 
veniente en  tal  ó cual  oportunidad  queso  dijera  por 
escrito,  en  un  resumen,  que  es  lo  que  significa  Me- 
morándum, en  un  resumen  de  lo  que  ha  sucedido  y 
de  lo  que  deben  saber  los  representantes  de  España, 
y deben  saberlo  de  oficio  en  ciertos  momentos  los 
demás  Gobiernos  en  casos  determinados. 

Cierto  es  que  esta  idea  ha  existido  hace  mucho 
tiempo  en  el  Gobierno,  y que  á esta  idea  no  tiene 
porqué  renunciar  el  Gobierno;  porque  el  día  en  que 
quiera,  porque  entienda  que  es  conveniente  ú opor- 
tuno hacerlo,  repartir  ó dar  á conocer  un  documento 
de  esa  especie,  lo  hará  sin  duda  alguna;  pero,  fran- 
camente, cualquiera  que  sea  la  capacidad  y la  supe- 
rioridad de  los  que  se  deciden  á resolver  cuándo  ca 
la  oportunidad  para  determinados  actos  de  Gobierno, 
los  Gobiernos  son  los  que  tienen  la  responsabilidad 
5 inmediata,  yf  por  tanto,  no  pueden  menos  de  ser,  y 
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han  sido  siempre,  los  jaeces  de  esas  oportunidades. 

Ei  Gobierno  se  ha  reservado  siempre,  desde  que 
empezó  á pensar  en  el  asunto,  el  decidir  cuándo  se- 
ría eso  oportuno,  sin  prisa  y sin  darle  á esto  excesi- 
va importancia.  El  Gobierno  se  reserva  el  juicio  de 
la  oportunidad  de  una  medida  semejante;  y fuera  de 
confesar  esta  idea  suya  y esta  reserva,  nada  más  tie- 
ne por  ahora  que  decir. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gallego  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  GALLEGO  (D.  Tesifonte):  Gomo  dije  al  re- 
cordar mi  mego  al  Gobierno,  agradezco  al  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  la  contestación  que 
ha  dado  á mi  ruego,  no  por  ser  mío,  sino  por  el  inte- 
rés publico. 

Tenemos  aquí,  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, y esta  es  la  justificación  de  haber  traído  es- 
tos asuntos  á la  Cámara;  tenemos  aquí  referencias 
de  tal  índole  de  esas  entrevistas  celebradas  entre 
Mr.  Tayior  y el  Sr.  Duque  de  Tetuán,  trasmitidas  á 
toda  la  prensa  de  Europa  y América,  reflejadas  en  la 
prensa  de  Madrid,  que  nos  hacen  formar  un  concepto 
bien  triste  de  todo  lo  que  con  ese  punto  se  relaciona. 
Porque  si  es  cierto  que  el  Sr.  Duque  de  Tetuán  no  ha 
dicho  una  sola  palabra  á nadie  de  este  asunto,  tam- 
bién lo  es  que  de  él  se  ha  ocupado  todo  el  mundo,  por 
noticias  que  se  han  publicado  con  detalles  circunstan- 
ciados. Entre  dos  personas  respetabilísimas  se  ha  ce- 
lebrado una  conferencia;  una  de  ellas,  el  Sr.  Ministro 
de  Estado,  no  ha  dicho  una  sola  palabra,  pero  se  co- 
noce algo  de  ella;  ¿quién  lo  ha  revelado?  Si  no  ha 
sido  el  Duque  de  Tetuán,  ¿quién  ha  sido?  Yo  conocía 
algo,  pero  antes  de  entrar  en  la  sesión,  alguien  que 
ocapa  una  posición  en  el  Parlamento,  mi  amigo  el 
Sr.  Vázquez  de  Mella,  me  dió  algunos  datos.  (Eí  señor 
Vázquez  de  Mella  pide  la  palabra.) 

No  se  trata,  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, de  la  prensa;  se  trata  de  cuestiones  de  gravedad 
tal,  que  en  torno  suyo  está  fija  la  atención  de  Euro- 
pa y la  atención  de  América. 

El  Gobierno  tiene,  como  ha  dicho  S.  S, , un  per- 
fecto derecho  de  escoger  la  oportunidad  en  que  un 
documento  de  esta  índole  puede  y debe  comuuicarse 
¿nuestros  Representantes,  ¿Cómo  había  de  negar  yo 
á S.  S.  ni  al  Gobierno  un  derecho  de  esa  naturaleza? 
Ese  Memorándum , esas  notas  obran  en  poder  del  Go- 
bierno, están  coleccionadas  y su  aplicación  se  reser- 
va para  el  momento  oportuno.  ¿Son  la  expresión  fiel, 
exacta,  de  los  discursos  pronunciados  por  el  Gobierno 
en  el  Parlamento?  (#£  Srm  Presidente  del  Consejo  de  Mi - 
nitros:  Me  he  anticipado  á decir  que  sí»)  Su  señoría 
(fice  que  sí.  Pues  bien:  en  esos  discursos,  que  todos 
liemos  oído,  admirando  la  elocuencia  extraordinaria 

S*  S.,  las  notas  de  sentimiento  con  que  adornaba 
sus  más  hermosos  períodos,  se  habla  constantemente 
de  la  amistad  con  los  Estados  Unidos , y es  el  caso 
(fite  las  referencias  que  de  ese  documento  tenemos 
indican  algo  de  que  pudiera  resultar  resentido  ese 
concepto  absoluto  de  la  amistad.  En  ese  Memoran* 
dim>  según  todas  las  referencias  expresan,  hay  algu- 
na queja.  Desde  un  punto  de  vista  la  consideraría 
siempre  justa;  por  esas  quejas  no  censuraría  jamás 
M Gobierno,  le  tributaría  un  aplauso,  y,  seguramen- 
te, la  opinión  pública,  desde  el  punto  de  vista  del  de- 
recho internacional,  le  tributaría  también  un  aplau- 
30  y aprobaría  lo  que  en  el  Memorándum  se  diga  bajo 
£3e  concepto. 


Ese  Memorándum  tendrá  forzosamente  que  ex- 
presar las  quejas  que  formula  la  opinión  pública  ante 
esas  expediciones  que  cada  día  se  organizan  con  ma- 
yor publicidad  y se  realizan  con  más  frecuencia;  ex- 
pediciones que  son  positivamente  las  que  mantienen 
la  guerra,  puesto  que  si  no  contaran  con  esos  recur- 
sos no  sería  posible  la  existencia  en  la  manigua  de 
aquellas  hordas  salvajes.  En  ese  documento,  según 
se  desprende  de  una  indicación  de  S.  S.t  se  harán  re- 
ferencias, cuando  el  Gobierno  crea  oportuno  circu- 
larlo, á la  situación  actual  de  Cuba  y á las  solucio- 
nes que  el  Gobierno  se  reserva  aplicar  para  resolver 
aquellas  cuestiones  políticas,  económicas  y sociales» 

Pues  bien,  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros: yo,  que  siento  por  S.  S,  un  respeto  profundo,  le 
oía  con  admiración  y conmovido  cuando  expresaba 
desde  ese  banco,  y con  las  responsabilidades  del  Go- 
bierno, aquellos  hermosísimos  conceptos  de  energía 
nacional  y aquellas  resoluciones  de  procurar  que 
esas  energías  se  levantaran ; pero  aparte  de  esa  ad- 
miración y ai  lado  de  esa  comunidad  de  sentimien- 
tos que  á S.  S,  me  unían,  tuve  momentos  de  amar- 
gura, y eran  aquellos  en  que  8.  8.,  al  poner  la  vista 
en  el  porvenir  de  Cuba,  al  pensar  en  las  dificultades 
con  que  lucha  el  Gobierno  para  resolver  ese  proble- 
ma nacional,  lanzaba  cierta  nota  de  pesimismo,  que 
cundía  por  todos  los  lados  de  la  Cámara...  (Rumores 
y negativas  de  la  mayoría ),  y de  este  recinto  iba  á es- 
tarcirse por  todo  el  país  en  circunstancias  bien  crí- 
ticas. 

Yo,  Sr.  Presidente  del  Gonsejo,  creyendo  prestar 
un  servicio,  modesto  como  mío,  á nuestro  país  en 
días  como  los  presentes,  entiendo  que  en  esos  mo- 
mentos en  que  se  realizan  esfuerzos  supremos,  en 
que  todos  los  alientos  nacionales  se  confunden  en  un 
solo  esfuerzo,  para  llevar  todo  ei  vigor  de  la  Patria 
á defender  la  integridad  nacional  y la  honra  de  la 
bandera,  creo  que  puede  y debe  decirse  aquí,  para 
que  se  sepa  fuera,  que  esos  pesimismos,  que  esa  de- 
presión del  espíritu  público  que  suele  observarse  con 
harta  y desgraciada  frecuencia,  no  tiene  ninguna  ra- 
zón de  ser  por  lo  que  hace  al  aspecto  militar  de  la 
cuestión;  uo  la  tiene,  y hay  que  decirlo  para  que  lo 
sepan  los  soldados  que  pronto  van  á embarcarse  para 
Cuba,  porque  el  aspecto  militar  de  la  guerra  de  Guba 
ha  cambiado  extraordinariamente,  y ha  cambiado  en 
beneficioso  sentido  para  las  armas  y para  los  intere* 
ses  nacionales. 

Sí,  Sres.  Diputados;  en  vez  de  pesimismos,  yo 
siento  optimismos;  han  pasado  los  días  en  que  los 
rebeldes  eran  los  que  operaban  y nosotros  estábamos 
reducidos  á picar  su  retaguardia;  han  pasado  ios 
días  en  que  entraban  en  los  poblados  é izaban  su 
bandera,  eu  qne  no  teníamos  comunicaciones  entre 
los  núcleos  de  las  fuerzas  militares;  en  que  el  espí- 
ritu público  estaba  deprimido;  han  pasado  aquellos 
dificilísimos  días  en  que  la  capital  de  la  isla  estaba 
bloqueada.  Hoy  tenemos  comunicaciones  en  todas 
partes;  operan  nuestras  columnas  y las  partidas  se 
ven  obligadas  á refugiarse  en  la  ciénaga  ó en  las  lo- 
mas; hoy  no  entran  en  los  poblados  á proveerse  de 
víveres  y efectos,  sino  que  cuando  se  acercan  á ellos 
se  les  recibe  á tiros;  el  espíritu  público  revive;  el  ha- 
cendado se  prepara  á hacer  su  zafra;  el  veguero  echa 
la  semilla  y prepara  sus  tierras;  ha  cambiado  radi- 
calmente la  situación  de  Cuba,  y es  necesario  que  se 
sepa  esto  en  el  país,  para  que,  en  vez  de  depresión, 
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demos  alientos  á la  Patria,  alientos . que  vienen  de 
allí,  de  aquellos  españoles  armados,  de  aquellos  bra- 
vos y heróicos  voluntarios  que  pelean  por  La  honra 
nacional;  que  todo  eso  se  necesita,  [El  Sr.  Aguilera , 
D,  Alberto:  Nunca  han  faltado,  ni  antes,  ni  ahora* — 
Muy  bien  en  todos  los  bancos .)  Pero  bueno  es  que 
todas  estas  cosas  se  digan  y se  sepan,  porque  del  es- 
tado actual  de  Cuba  se  ha  de  ocupar  el  Memorándum * 

Su  señoría  ha  declarado  que  es  falso  que  se  haya 
comunicado  nada  á nadie;  que  es  falso  que  se  haya 
hecho  llegar  á otros  Gobiernos  nota  de  ningún  gé- 
nero, y yo  acepto  gustoso  estas  declaraciones  que 
restablecen  el  buen  concepto  del  Gobierno  de  Espa- 
na;  S.  S.  no  niega  que  el  Gobierno  tiene  el  propósito 
firme  de  aprovechar  la  oportunidad  que  estime  con* 
veniente  para  hacer  aquello  que  entiende  de  deber 
nacional,  cumpliendo  así  la  alta  misión  que  impone 
el  cargo  supremo  que  S.  S.  desempeña* 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  US  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  GLaro  que  el  Gobierno  apro- 
vechará esa  oportunidad  si  llega,  como  la  hubiera 
aprovechado  si  ya  hubiera  llegado;  pero  tengo  nece- 
sidad de  repetir  que  de  esa  oportunidad  se  declara 
único  juez  el  Gobierno. 

La  sospecha  del  Sr.  D.  Tesifonte  Gallego , de  que 
en  ese  documento  á que  se  refiere  se  hubiera  tratado 
más  ásperamente  ai  Gobierno  actual  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  lo  que  se  le  había  tratado  hasta  aho- 
ra, es  una  sospecha  de  todo  punto  inverosímil;  por- 
que si  ba  habido  algún  momento  en  que  el  Gobierno 
español  no  pudiera  tener  ni  la  más  remota  queja  del 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  ba  sido  este  mo- 
mento el  momento  en  que  se  hablaba  del  Memorán- 
dum:; en  eso  la  prensa  de  Europa  ha  estado  toda  con- 
forme, Después  de  la  proclama  del  Presidente  de  la 
República,  que  ha  llegado  casi  al  último  límite  á 
que  su  autoridad  puede  llegar,  bien  lo  ha  dicho  la 
prensa  de  Europa:  una  queja  contra  el  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos  hubiera  sido  una  impertinencia. 

El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  cuando  hace 
cuanto  puede,  cuando  hace  lo  que  está  en  sus  atribu* 
clones,  no  merece  sino  aplausos  y no  merece  crítica; 
y el  Gobierno  español  no  ha  pensado  dirigirle  crítica 
ninguna.  ¿Es  que  alguna  vez,  en  los  discursos  en  que 
yo  he  hablado  con  completa  franqueza  sobre  el  par- 
ticular, sin  baraterías,  es  verdad  (eso  tal  vez  se  eche 
de  menos  [May  bien,  en  la  mayoría );  pero  en  que  he 
hablado  con  completa  franqueza,  aludiendo  á las  de- 
ficiencias de  la  Constitución  archidemocrática  de  los 
Estados  Unidos,  que  no  ha  dado  á los  jefes  del  Poder 
ejecutivo  los  mismos  medios  que  en  otros  países 
para  contener  las  tentativas  de  violencia  á la  neu- 
tralidad; es  que  alguna  vez,  digo,  se  ha  hecho  en 
esos  discursos  otra  cosa  que  consignar  un  hecho  que 
no  tenía  un  remedio  inmediato  ni  absoluto?  Porque 
ese  remedio  absoluto  hubiera  exigido  una  cosa,  á que 
yo  no  creo  que  niel  mismo  entusiasmo  del  Sr.  Don 
Tesifonte  Gallego  pudiera  aspirar,  cual  es  el  de  un 
cambio  en  las  instituciones  de  los  Estados  Unidos* 
¿Es  que  ya  ha  llegado  aquí  el  patriotismo  hasta  el 
punto  de  pedir  que  se  cambien  las  costumbres,  el 
modo  y manera  de  ser,  ios  excesos,  si  se  quiere,  á 
que  se  presta  la  organización  de  los  70  millones  de 
habitantes  que  están  casi  á las  puertas  de  Guba,  y 


que  merecen  de  todas  las  Naciones  del  mundo , por 
su  número  y por  su  fuerza,  un  gran  respeto?  ¿Es 
que  se  quiere  entablar  sobre  esto  un  debate  especial? 
Yo  lo  lamentaría  profundamente,  porque  si  á él  se 
fuera,  tendría  yo  entonces  que  exponer  cuáles  son 
esas  tradiciones  de  España,  cuáles  son  ios  arrebatos 
que  á España  ie  vedan  el  Juicio  y la  prudencia. 

Yo  examinaría  eso,  no  según  los  manuales  da 
Historia;  yo  lo  examinaría  con  los  documentos,  coa 
ios  expedientes,  con  la  historia  verdad,  y vería- 
mos si  esas  baraterías  han  estado  siempre  en  el  es- 
píritu de  España,  si  los  hombres  de  Estado  de  Espa- 
ña han  mostrado  esa  piel  tan  sensible  que  abora 
parece  que  se  nos  quiere  atribuir;  es  más:  veríamos 
si  hubieran  podido  hacerlo  sin  comprometer  seria- 
mente la  vida  de  la  Patria,  [Muestras  de  aprobación 
en  la  mayoría .)  Pues  qué,  ¿no  se  están  viendo  ios 
ejemplos  de  otras  Naciones?  ¿Qué  ha  acontecido  con 
[taita,  que  es  una  gran  Potencia,  que  tiene  una  gran 
marina,  superior  en  fuerza  á la  de  los  Estados  Uni- 
dos, que  tiene  una  de  las  primeras  marinas  del  mun- 
do? ¿No  se  ha  visto  que  sus  súbditos  han  sido  ase- 
sinados en  las  calles  públicas  de  una  ciudad  norte- 
americana, y cuando  Italia  ha  pedido  justicia  al 
Gobierno  federal,  el  Gobierno  federal  ha  dicho:  las 
leyes  no  me  autorizan  para  intervenir  en  eso;  que 
se  presenten  los  súbditos  italianos  ante  los  tribuna- 
les de  los  Estados  confederados;  ellos  les  harán  jus- 
ticia si  lo  tienen  por  conveniente,  y si  no  se  la  ha- 
cen se  quedarán  sin  ella?  ¿Qué  ha  hecho  Italia?  ¿Se 
ha  desatado  en  bravatas  inútiles?  ¿Ha  enviado  allí 
sus  buques  de  guerra,  ciertamente  muy  superiores 
hoy  en  número  y fuerza  á los  de  los  Estados  Unidos? 
Pues  como  no  tenía  Italia  la  aspiración  de  que  se 
cambiara  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos,  ba 
tenido  paciencia. 

No  quiero  seguir  en  este  género  de  verdades,  que 
podrían  llegar  á ser  muy  duras,  y que  repugnan  á 
mi  patriotismo,  aun  cuando  pudieran  absolutamente 
convenir  á mi  honor. 

Yo  no  pido  á los  demás  lo  que  no  haría  por  mí 
propio*  Todavía  no  he  citado  esto  en  las  discusio- 
nes; todavía  no  he  citado  que,  cuando  comenzó  el 
asunto  del  Alliance¡  que  ha  dado  lugar  á tantas  de- 
clamaciones vacías, no  era  yo  Ministro* Estabaen  este 
banco  un  Ministerio  liberal;  yo  tuve  ocasión,  y aquel 
digno  hombre  publico  lo  reconocerá,  por  un  motivo 
que  nada  absolutamente  tenía  que  ver  con  lo  que  voy 
á decir,  sino  por  motivos  particulares;  tuve  ocasión, 
digo,  de  manifestar  al  digno  Ministro  de  Estado  de 
aquel  Gabinete,  poco  antes  de  venir  á las  Cortes,  que 
había  visto  ya  planteada  en  los  periódicos  la  cuestión 
del  AUiance;  y yo  le  pedí,  ie  rogué,  que  fuera  en  ella 
muy  cauto,  muy  prudente,  que  no  se  dejara  llevar  de 
ilusiones  de  patriotismo  exagerado;  que,  según  el 
Derecho  internacional  moderno,  la  detención  de  bu- 
ques (no  sé  si  dije  esto  entonces,  pero  en  todo  caso  lo 
digo  ahora),  sobre  todo  si  son  correos,  es  una  cosa 
grave,  y que  puede,  por  motivos  fútiles,  encender 
grandes  conflictos  internacionales. 

Pero  no  me  contenté  con  eso,  porque  si  me  hu- 
biera contentado  con  eso  no  vendría  á decirlo  ahora, 
á pesar  de  la  absoluta  seguridad  que  tengo  de  que  si 
fuese  necesario  me  acompañaría  el  testimonio  del 
Ministro  á que  me  refiero.  Hice  más  aún:  sentado 
en  los  bancos  de  la  oposición,  y habiéndose  hecho 
í una  pregunta  al  Gobierno,  en  que  so  hablaba  de  1* 
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dignidad  de  la  Patria  y otras  cosas,  con  la  exa- 
geración, á mi  juicio,  desgraciadamente  usual;  ha« 
biéiáíiose  preguntado  en  tono  de  interpelación  al 
Ministro  de  Estado  sobre  aquel  liecho,  yo  me  levan- 
té; lo  que  había  dicho  en  particular  al  Sr.  Groizard 
lo  dije  desde  allí.  Yo  dije:  ¡cuidado  con  esto!  que  yo 
hace  muchos  años  que  he  sido  Ministro  y he  visto 
muchos  conflictos  parecidos,  y aun  cuando  no  he  es- 
tado en  el  Ministerio  he  estado  cerca,  aquí,  en  el 
Parlamento,  para  conocer  las  cosas,  y sé  las  verda- 
deras humillaciones  que  ha  costado  á España  el  man- 
tener actos  de  fuerza  naval  de  esta  naturaleza,  y sé 
cuánto  dinero  le  lia  costado,  y conozco  las  indemni- 
zaciones de  Uüoa  y de  Marios  por  barcos  detenidos 
en  las  aguas  de  Joló,  y sé  que  en  esos  asuntos  se 
pierde  casi  siempre,  sobre  todo  en  esos  asuntos,  como 
en  éste  que  acabo  de  citar,  donde  estaban  empeña- 
das Inglaterra  y Alemania. 

Se  cedió,  y se  hizo  bien,  porque  el  no  ceder  era 
una  verdadera  locura  y un  acto  de  verdadero  an ti- 
pa trío  tismo. 

Ahora  bien;  cuando  yo  he  hecho  esto  gratuita- 
mente, como  consta  en  ei  Diario  de  las  Sesiones  y 
ahora  mismo  se  puede  comprobar,  ¿cómo  queréis  que 
me  asocie  fácilmente  á cierta  especie  de  impresiones? 

No;  estos  son  asuntos  muy  serios*  Yo  voy  á decir 
una  cosa  que  no  debe  ofender,  y menos  ya  en  mis  la- 
bios, puesto  que  más  me  debería  ofender  á mí  mismo; 
pero,  en  fln,  voy  á decir  una  cosaque,  por  lo  menos,  le 
sorprenderá  al  Sr.  Gallego.  Créame  S.  Su  estas  cosas, 
sin  que  yo  recuse  el  testimonio  y la  voz  de  S.  S>,  que 
tiene  tanto  derecho  como  yo  á exponer  aquí  sus  opi- 
n iones,  estas  cuestiones  internacionales  que  pueden 
traer  peligros  para  la  paz  no  pueden  ser  tratadas  por 
jóvenes.  (Risas,)  Es  un  fayor  que  pido  á S.  S.,  y ojalá 
que  S.  S*  se  levantara  ahora  mismo  y pudiera  decir- 
me, sin  provocar  la  risa  general:  «Su  señoría  está  en 
ese  caso  precisamente.»  (iítaw.)  No,  estas  cosas  no 
son  para  tratadas  por  jóvenes,  porque  no  son  para 
tratadas  con  entusiasmo  ni  con  exceso  de  imagina- 
ción. Para  tratar  una  cuestión  diplomática  es  pre- 
ciso tener  en  cuenta  todo,  y lo  primero,  los  peligros 
que  puedan  resultar  de  una  resolución  impremedi- 
tada y las  fuerzas  con  que  se  cuenta  para  alcanzarla; 
no  se  puede  prescindir  de  una  apreciación  muy  me- 
ditada de  estos  elementos,  y hay  que  andar  en  ello 
con  mucho  cuidado,  con  muchísimo  cuidado* 

¿Creéis  que  niego  yo  que  hay  momentos  supre- 
mos en  que  ¡as  Naciones  deben  resignarse  hasta  á 
morir  por  salvar  su  honor?  Desgraciadamente,  no;  no 
soy  de  esos;  y digo  desgraciadamente,  por  el  acierto 
final  de  mi  política  mientras  yo  sea  hombre  político. 
No,  no  soy  de  los  qne  creen  eso,  aunque  acaso  lo 
deba  creer,  y sin  acaso,  un  verdadero  hombre  de  Es- 
tado. Un  verdadero  hombre  de  Estado  no  debe  juz- 
gar asi  las  cosas;  no  debe  creer  jamás  que  lo  que  á 
un  particular  le  es  lícito,  el  ir  á Ja  muerte  con  la 
seguridad  de  recibirla  de  quien  tiene  superioridad 
sobre  él  en  el  manejo  de  las  armas,  que  esto  que  á 
un  particular  le  es  licito,  que  más  que  lícito,  le  pue- 
de ser  debido,  le  pueda  ser  lícito  ni  debido  á un  hom- 
bre de  Estado  que  está  ai  frente  de  una  Nación.  (Muy 
bien.) 

Pero  en  fin,  yo  en  esto  ya  he  dicho  todo  lo  que 
podía  decir,  yo  soy  de  esos;  si  algún  día,  y á esto  es 
á lo  que  he  podido  aludir,  y aunque  con  prudencia, 
he  aludido  siempre  con  suficiente  claridad,  si  alguna 


vez  el  honor  nacional,  seria  y definitivamente  em- 
peñado, exigiera  que  fuéramos  á la  lucha  desigual, 
y,  en  esta  lucha,  quizás,  á la  destrucción  de  nuestras 
fuerzas  y quizás  á un  detrimento  muy  duradero  para 
la  Patria,  yo  iría,  é iría  faltando  en  ello  á una  pri- 
mera cualidad  de  hombre  de  Estado,  (Muy  bien.) 

Pero  esto  que  yo  lo  creo  posible  en  determinadas 
circunstancias  y en  circunstancias  verdaderamente 
supremas,  esto  no  lo  puedo  profesar  á cada  hora  ni 
á cada  momento,  ni  por  cada  incidente,  ni  por  tal  ó 
cual  palabra  de  más  ó de  menos.  Si  eso  se  quiere  de 
mí,  es  tiempo  perdido;  si  sobre  esto  se  quiere  prose- 
guir un  debate,  yo  lo  proseguiré,  ya  que  estoy  en 
mi  puesto  y en  mí  banco  y á mi  los  debates  no  me 
atemorizan,  (Muy  bien.) 

El  Sr.  GALLEGO  (B,  Tesifonte);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S* 

El  Sr.  GALLEGO  (D,  Tesifonte):  Dos  palabras 
tan  sólo.  Yo  no  me  he  propuesto  iniciar  un  debate 
amplio  con  este  motivo.  Yo  me  felicito  de  haber 
dado  ocasión  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros para  haber  hecho,  con  motivo  de  este  ruego, 
un  discurso  y una  rectificación  que  vale  más  que 
el  discurso,  en  los  que  demuestra  una  vez  más  el 
interés  supremo  y extraordinario  con  que  mira  todas 
aquellas  cosas  que  afectan  á los  graves  compromi- 
sos internacionales. 

Yo  no  he  traído  aquí  con  imprudencias,  sino  con 
aquella  mesura  y con  aquel  respeto..  ( Rumores , — 
Una  mzi  ¡No  faltaba  más! — M Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros:  Eso  es  verdad.  Yo  no  me  quejo  de 
falta  de  mesurad  EL  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Mi 
nistros  me  ha  hecho  justicia.  Las  palabras  con  que 
ha  tenido  la  bondad  de  interrumpirme  son  la  mejor 
contestación  que  han  podido  recibir  sus  intemperan- 
tes amigos  de  la  mayoría. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Mella  tiene  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal,  y al  recogerla  ruego 
á S.  S.  que  procure  ceñirse  á las  prescripciones  del 
Reglamento  sobre  el  particular. 

El  Sr.  VAZQUEZ  DE  MELLA:  Tendré  muy  en 
cuenta  el  ruego  del  Sr.  Presidente,  porque  yo  no  voy 
á suscitar  un  debate  que,  dada  la  hora  que  es,  sería 
imposible  desarrollar  en  sus  verdaderos  términos,  y 
además,  teniendo  en  cuenta  el  consejo  que  acaba  de 
darnos  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo  á todos  los  jóve- 
nes, no  procuraré  ahondar  en  estas  materias  diplo- 
máticas. Yo  sé  que  en  este  punto  pudiera  aplicarse 
aquello  de  la  dolara  campoamoriana,  cuando  dice 
que  ha  puesto  el  tiempo  entre  los  jóvenes  y los  an- 
cianos 

«el  yerto  mar  de  los  anos»; 

y asi  como  en  nosotros  puede  suceder  que  las  espe- 
ranzas y Las  ilusiones  oscurezcan  algunas  veces  el  en- 
tendimiento y desvíen  la  dirección  de  la  voluntad, 
también  sucede  que  ios  desengaños  de  una  dolorosa 
y larga  experiencia  suelen  amortiguar  las  energías, 
ei  tesón,  aquella  virilidad  qne  nosotros  reclamamos 
en  este  momento. 

Y debo  decir  esto,  porque  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo, con  toda  la  autoridad  que  se  le  reconoce,  pre- 
sentaba como  ejemplo,  ante  la  viril  nación  española, 
aquella  nación  italiana,  en  donde  hace  poco  se  esta- 
ba viendo  cómo  el  pueblo  arrancaba  los  rails  de  los 
ferrocarriles,  para  que  no  fueran  sus  hijos  á comba- 
tir después  del  desastre  de  Adua,  Eso  no  pasa  jamás 
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en  esta  tierra  de  España,  y por  eso  nosotros  quere- 
mos ejemplos  de  otras  Naciones,  si  es  que  fuera  de 
casa  necesitamos  nosotros  ejemplos  de  virilidad,  que 
algunos  tienen  dados,  aun  en  la  historia  contempo- 
ránea, aquellos  políticos  que  precedieron  á 8.  S.  en 
ese  banco,  [El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros: 
¿Quiénes,  cuáles?  ¿Qué  políticos  son  esos  que  me  han 
precedido,  que  dieron  más  pruebas  de  virilidad  que 
yo?}  El  general  Narváez.  [El  Sr . Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros:  ¿Qué  hizo  en  lo  internacional  Nar- 
váez?} Recordará  8,  S,  que  hasta  un  gran  poeta  dijo 
de  él  que  si  no  fué 

«Ni  Cortés,  ni  Cisneros,  ni  Pelayo. 
dado  este  tiempo  tan  estrecho; 
si  no  fué  grande  hombre,  hecho  y derecho, 
fué,  por  lo  menos,  memorable  ensayo.» 

Yo  desearía  que  8.  8.,  si  llegaran  acontecimien- 
tos como  aquellos,  tuviera  las  energías  que  tuvo  el 
general  Narváez, 

Yo  no  cito  más  que  hechos  de  la  historia  con- 
temporánea. No  se  puede  llamar  baratería  á aquel 
acto  verdaderamente  glorioso  en  que  el  general  Nar- 
váez dió  los  pasaportes  al  embajador  inglés  Bullwer 
sin  que  se  derrumbara  el  firmamento,  ni  se  desga- 
jase el  planeta. 

Eso  es  lo  que  sucede  cuando  hay  tesón,  cuando 
hay  virilidad,  cuando  hay  energía  y cuando  los  go- 
bernantes se  inspiran  en  ese  tesón,  en  esa  virilidad 
y en  esa  energía,  que  es  uno  de  los  caracteres  dis- 
tintivos de  nuestra  raza, 

Pero  cuando  un  día  se  paga  indebidamente  la  in- 
demnización Mora,  cuando  otro  día  viene  lo  del 
AUiance  y el  Competidor ^ cuandolaquí  suceden  tantas 
cosas  como  vemos  que  están  sucediendo,  para  ver- 
güenza de  la  Patria,  cuando  vemos  que  la  base  de  las 
operaciones  de  ios  insurrectos  está  en  los  Estados 
Unidos,  cuando  vemos  constantemente  las  reclama- 
ciones de  aquel  embajador,  hasta  el  punto  de  que,  sin 
que  el  Gobierno  se  levantara  á hacer  una  protesta 
clara,  enérgica,  terminante,  ha  corrido  ahora  por  las 
columnas  de  la  prensa  española  y la  prensa  extran- 
jera la  especie  inverosímil,  que  aunque  yo  oo  res- 
ponda de  que  sea  exacto,  el  hecho  es  que  ha  circula- 
do durante  algún  tiempo,  la  especie  de  que  había 
protestado  el  ministro  de  ios  Estados  Unidos  en  una 
entrevista  con  nuestro  Ministro  de  Estado  Sr.  Duque 
de  Tetuán,  de  las  palabras  que,  en  uso  de  su  dere- 
cho, había  pronunciado  aquí  el  Sr,  Presidente  del 
1 Consejo  de  Ministros,..  {El  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros:  Falso,  enteramente  falso;  uua  patraña 
ridicula.)  Perfectamente;  pero  cuando  eso  corre  y 
circula,  debe  negarse  y protestarse  de  ello;  y el  he- 
cho es,  que  si  no  venimos  aquí  nosotros,  sí  no  levan- 
ta la  voz  un  Diputado  como  el  Sr.  Gallego,  esas  pro- 
testas no  salen,  y debían  salir  antes  de  que  viniera  el 
requerimiento  desde  estos  bancos. 

No  quiero,  porque  ni  el  tiempo  de  que  dispongo 
lo  consiente,  ni  en  esta  forma,  puramente  incidental 
de  una  alusión,  se  me  consentiría,  provocar  un  de- 
bate de  política  internacional.  Yo  reconozco  que  en 
algunas  cosas  tiene  razón  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros.  Es  claro  que  así,  apresuradamen- 
te, no  vamos  á resolver  ahora  un  conflicto  interna- 
cional, porque  para  esto  habíamos  de  tener  todos  los 
datos  y antecedentes,  y eso  había  de  hacerse  en  un 


debate  con  toda  amplitud  y no  íncidentalmente;  esto 
es  evidente,  lo  reconozco,  tiene  razón  8.  S.;  pero  esa 
vaguedad,  esa  niebla  que  envuelve  sus  palabras,  esa 
difusión  de  ideas  en  que;  con  la  habilidad  suprema 
adquirida  en  tantos  años  de  lucha  en  estos  palenques 
parlamentarios,  ha  envuelto  8,  8.  su  pensamiento, 
nos  han  venido  á probar  que,  en  efecto,  ese  Memorán- 
dum existe  en  el  fondo,  porque  ha  venido  á ser  como 
una  tentativa,  frustrada  por  la  intervención  del  mi- 
nistro de  los  Estados  Unidos.  Eso  es  lo  que  sacamos 
todos  en  claro  de  semejantes  declaraciones. 

Pues  bien;  por  más  que  no  se  relacione  directa 
é inmediatamente  con  este  asunto,  teniendo  como 
tiene  con  él  alguna  conexión,  yo  quiere  exponer,  á 
modo  de  ruego,  dirigido  al  Gobierno,  una  opinión 
que  deseo  tenga  en  cuenta. 

Hay  un  hecho  que  está  pendiente  continuamente, 
que  está  repitiéndose  en  La  historia  que  de  antiguo 
conocemos  de  los  Estados  Unidos;  y no  es  tampoco 
esta  historia  de  manuales , sino  de  documentos.  El 
año  de  1849,  precisamente  el  tío  del  actual  ministro 
plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos,  Mr.  Taylor, 
dió  una  proclama  semejante  á la  que  acaba  de  dar 
Cleveland,  en  la  cual  anunciaba  que  los  Estados  Uni- 
dos lio  tolerarían  de  ninguna  manera  la  intrusión  do 
sus  súbditos  en  los  asuntos  que  se  referían  á España; 
que  éi  afirmaría  por  completo  la  neutralidad;  que 
toda  aquella  propaganda  filibustera,  que  ya  entonces 
se  desarrollaba,  apenas  terminada  la  guerra  de  Mé- 
jico, y que  entonces  tomaba  gran  incremento,  anun- 
ciándose cada  día  importantes  expediciones,  de  nin- 
guna manera  las  consentiría;  y,  señores,  al  poco 
tiempo  de  esta  proclama,  ai  año  siguiente,  porque  la 
dió  en  Agosto  de  1849,  se  realizaba  la  expedición  de 
López,  y esa  expedición  volvió  á realizarse  el  año  in- 
mediato, es  decir,  en  1851. 

Esto,  señores,  revela  cuál  es  la  conducta  que 
debe  observarse  en  aquella  República.  Y no  hay,  por 
otro  lado,  que  exagerar  lo  de  su  Constitución  demo- 
crática, como  lo  hacía  el  Sr.  Gánovas,  que  muchos 
publicistas  niegan  que  Lo  sea,  teniendo  eu  cuenta  la 
existencia  de  aquel  Tribunal  Supremo,  de  constitu- 
ción vitalicia,  encargado  de  interpretar  la  Constitu- 
ción, y además  observando  que  el  Presidente  posee 
ciertamente  más  atribuciones  que  pueda  tener  un 
Presidente  de  una  República  unitaria  y un  Mo- 
narca parlamentario,  pues  dado  el  carácter  repre- 
sentativo de  aquella  República  no  está  sujeto  á la 
tutela  de  un  Gabinete  responsable;  y que  por  lo 
mismo  que  se  trata  de  una  federación  de  Estados 
tiene  á su  cargo  la  dirección  diplomática  general 
que  de  ningún  modo  pueden  reclamar  parcialmente 
los  Estados  asociados,  puesto  que  la  desempeñan  por 
órgano  á todos  común. 

También  se  exagera  mucho,  suponiendo  al  Pre- 
sidente de  los  Estados  Unidos  empujado  por  la  opi- 
nión y arrollado  por  las  masas  enfrente  de  España, 
presentándole  como  una  víctima  propiciatoria  de  esa 
opinión  y como  muy  afecto  á España  y grande  ami- 
go de  !a  neutralidad.  Aun  cuando  eso  fuera  cierto, 
que  no  io  es,  ¿qué  hace  el  Gobierno  para  disipar  esa 
opinión  de  los  Estados  Unidos?  Hace  poco  hablaba  yo 
con  un  amigo  que  reside  hace  veinte  años  en  la  Re- 
pública norteamericana,  que  conoce  admirablemente 
aquella  sociedad  y que  trata  á los  principales  políti- 
cos que  durante  ese  tiempo  han  ido  ocupando  el  poder 
público,  y él  me  decía:  aquella  pobre  colonia  espa- 
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fióla  está  cotoo  avergozada,  porque  había  un  periódi- 
co que  se  llamaba  Las  Novedades , en  donde  un  verda- 
dero patriota  español  trabajaba  cuanto  podía  para 
que  los  laborantes,  que  están  continuamente  desfi- 
gurando aquella  opinión  y procurando  atraerla  hacia 
so  campo,  no  lograsen  su  objeto,  para  que  la  causa 
de  España  adquiriese  nuevos  prosélitos  y para  que 
se  nos  presentase  como  realmente  somos* 

Enfrente  de  aquella  prensa  que  toáoslos  días  pu- 
blica caricaturas  contra  España,  en  las  que  se  pre- 
senta á nuestros  soldados  haciendo  fuego  contra  ni- 
pos y mujeres,  y se  nos  considera  como  si  fuéramos 
un  aborto  de  la  civilización,  publicaba  en  aquel  pe- 
riódico, en  inglés  y en  español,  continuamente  artícu- 
los, desvaneciendo  esas  calumnias  que  contra  nues- 
tro honor  se  lanzan* 

Y,  ¿qué  ha  hecho  el  Gobierno?  Pues  una  misera- 
ble subvención  que  recibía  ese  periódico,  se  la  ha 
quitado  para  establecer  una  oficina  de  información, 
que  no  informa  de  nada.  (Eí  Sr,  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros:  No  es  exacto,)  Es  completamente  exac- 
to. ¿No  se  ha  establecido  una  oficina  de  información 
y no  se  le  ha  suprimido  al  director  de  Las  Novedades 
la  pequeña  subvención  que  recibía  dei  Gobierno?  [El 
8 r<  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  No,)  Tengo  la 
declaración  de  un  colaborador  del  periódico,  que  su- 
pongo que  no  había  de  faltar  á ia  verdad,.,  (#Z  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros:  El  director  del  perió- 
dico ha  estado  aquí  hace  año  y medio  ó dos  años.) 
Esta  noticia  es  de  hace  un  mes.  Resulta  que  en  vez 
de  fundar  allí  un  periódico  de  gran  circulación,,.  [El 
8r>  Presidente  del  Consejo  de  Ministros : El  periódico 
continúa,)  Pero  no  se  publica  en  inglés,  sino  en  cas- 
tellano. (E£  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Ja- 
más se  ha  publicado  en  inglés,)  lía  publicado  un  su- 
plemento en  inglés  desvaneciendo  todas  aquellas 
ofensas  que  se  hacían  á España.  Uno  de  los  colabo- 
radores de  ese  periódico  es  quien  me  lo  ha  contado, 
y ese  ha  estado  en  Madrid  hace  quince  días,  y ahora 
está  en  Sevilla.  ¿Quiere  S.  S.  que  le  diga  su  nombre? 
Pues  se  llama  el  Sr.  Díaz  de  la  Cortina,  y creo  en  su 
palabra  tanto  como  en  la  de  cualquiera  de  los  indi- 
viduos, „ (Eí  Sr,  Presidente  del  Consejo  dé  Minis- 
tros: Llámese  como  se  quiera;  si  ese  periódico  ha  pu- 
blicado uu  suplemento  en  inglés  alguna  vez,  no  lo  ha 
publicado  cotidianamente.)  Porque  lo  publicaba  con 
la  subvención  que  el  Gobierno  le  daba,  y el  Gobierno 
le  ha  retirado  la  subvención  para  constituir  una  oñ- 
ciua  de  informaciones  que  no  sirve  para  nada. 

Estos  son  hechos  reales;  y si  alguien  los  niega, 
yo  puedo  traer  mañana  las  pruebas. 

Debiera  publicarse  allí  un  periódico  de  gran  cir- 
culación que  desvaneciera  la  atmósfera  que  conti- 
guamente se  hace  contra  España,  no  para  que  lo  le- 
yera la  colonia  española,  que  no  io  necesita,  porque 
precisamente  por  estar  en  aquella  atmósfera  anti- 
patriótica, siente  más  las  susceptibilidades  dei  honor, 
sino  para  que  lo  leyeran  los  yanJtees,  á ñu  de  que 
Huella  opinión  que  nos  es  contraria,  fuese  conocien* 
verdad,  la  realidad  de  las  cosas*  y no  nos  con- 
siderase como  hombres  sanguinarios,  y no  tratase  á 
nuestros  representantes  en  Cuba  como  traía  al  gene- 
ral Weyier  calificándole  de  bandido  y asesino.  Esto 
estáii  haciendo  continuamente  aquellos  periódicos; 
y>  ¿qué  hace  el  Gobierno?  Lo  mismo  que  para  evitar 
las  expediciones.  En  vez  de  pretender  rodear  aquellas 
vastísimas  costas  con  una  escuadra  que  impida  las 


expediciones  que  se  sabe  de  dónde  salen,  pero  que  no 
se  sabe  á dónde  llegan,  ¿por  qué  no  habéis  hecho  lo 
que  se  hizo  en  la  otra  guerra  con  el  Virginias?  Se  sa- 
bía que  este  buque  salía  de  Jaiuáica;  y uu  barco,  que 
se  llamaba  El  Tornado , íué  al  punto  de  donde  el  Vir- 
ginias salía;  le  persiguió,  y pudo  entrar  en  aguas  de 
Santiago  de  Cuba  con  los  despojos  sangrientos  Je  la 
nave  filibustera.  ¿Por  qué  no  ponéis  en  Gayo-Hueso 
y eu  Tampa,  á la  vez  que  un  cuerpo  de  policía,  unas 
cuantas  naves  que  persigan  á esas  expediciones  fili- 
busteras, que  se  sabe,,.  (Eí  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros:  Para  que  haya  que  devolverlas  y pedir 
perdón,  como  se  hizo  con  el  Virginias),  ¿Qué  tiene 
que  ver  eso?  (El  Sr . Presidente  del  Consejo  de  Ministros: 
¿Que  qué  tiene  que  ver?  ¡Vaya  un  triunfo!  Se  cogió 
fuera  de  las  aguas  jurisdiccionales  y contra  el  dere- 
cho de  gentes.)  Hubo  una  sentencia  en  que  se  reco- 
noció,., (tfí  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros : Una 
sentencia  militar  declarada  injusta.)  No  importa  el 
resultado.  Yo  no  hablo  de  la  causa  del  Virginias;  ha- 
bio  de  cómo  fué  apresado,  porque  son  dos  cosas  com- 
pletamente distintas.  (Km??  o res.) 

Trataremos  de  la  cuestión  del  Virginias , ¡No  pa- 
rece sino  que  yo  era  Ministro  de  Estado  en  aquella 
época!  Que  lo  defiendan  los  interesados.  [Risas,] 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  comprenderá 
queH  arrastrado  por  su  natural  elocuencia,  está  tra- 
tando una  porción  de  cuestiones  que  podríau  dar  lu- 
gar á un  debate  retrospectivo,  lo  cual  nos  haría  re- 
montarnos á tiempos  bastante  lejanos;  y eso,  sabe 
S,  S.  que  no  cabe*  por  muy  amplia  que  sea  la  consi- 
deración de  ia  Presidencia,  dentro  de  ios  límites  de 
una  alusión  personal. 

El  Sr.  VAZQUEZ  DE  MELLA:  Agradezco  á S.  S. 
Ja  advertencia,  y voy  á concluir  brevemente,  tenien- 
do en  cuenta  que  yo  contesto  á algunas  interrupcio- 
nes y rumores,  y que  por  eso  me  he  alargado  más 
de  lo  que  creía,  en  consideraciones  que  no  pensaba 
hacer. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  debe  comprender  8,8, 
también,  que  á algunas  interrupciones  dan  lugar 
precisamente  afirmaciones  que  S,  S,  hace,  y que  no 
convienen  exactamente  con  io  que  se  debate. 

El  Sr.  VAZQUEZ  DE  MELLA:  Pues  procuraré, 
Sr.  Presidente,  ceñirme  por  completo  á la  alusióu, 
porque,  como  antes  he  dicho,  no  es  este  el  momento 
oportuno  de  suscitar  un  debate,  y en  esto  estoy  con- 
forme con  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
Pero  sí  quiero  decir  que  ia  política  que  pudiéramos 
llamar  de  ocultaciones,  y que  consiste  en  no  decir  la 
verdad  entera  al  país  para  que  la  conozca,  y que  la 
política  de  aislamiento  que  seguimos  aquí,  son  cau- 
sas, juntamente  con  la  debilidad  que  parece  ingénita 
en  el  Gobierno,  de  este  malestar  en  que  nos  encon- 
tramos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Sea  cualquiera  el  nombre,  que 
importa  poco  á la  cuestión,  de  la  persona  que  ha  re- 
ferido al  Sr.  Mella  que  el  actual  Gobierno  ha  retira- 
do la  subvención  al  periódico  Las  Novedades ; sea 
quien  quiera  y llámase  como  quiera,  yo  vuelvo  á de- 
cir á S.  S.,  cou  el  testimonio  dei  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, que  la  paga,  que  la  subvención  á Las  Nove- 
dades está  vigente.  Al  entrar  este  Ministerio  en  el 
Poder  se  la  encontró  suspendida;  vino  la  reclama- 
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ctón  del  propietario  de  Las  Novedades^  y el  Gobierno 
la  volvió  á crear*  La  creó  y subsiste  actualmente 
como  ha  subsistido  siempre,  y me  parece  que,  sea 
cualquiera  el  nombre  ó la  autoridad  de  ia  persona 
citada,  ante  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  repito  que 
paga  la  subvención  religiosamente;  no  se  podrá  sos* 
tener  lo  contrario* 

Conozco  Las  Novedades  de  Nueva  York  desde  hace 
muchos  años,  porque,  naturalmente,  he  intervenido 
en  las  cosas  de  Cuba  con  distintos  motivos:  sé  los 
grandes  servicios  que  Las  Novedades  ha  prestado;  pero 
el  único  que  no  ha  podido  prestar,  es  el  de  hacer 
propaganda;  y no  ha  hecho  propaganda  jamás,  por- 
que jamás  Las  Novedades  se  ha  escrito  en  inglés.  No 
quiere  esto  decir  que  alguna  vez  no  haya  publicado 
suplementos  ó números  extraordinarios;  eso  lo  igno- 
ro, y como  lo  ignoro,  ni  lo  afirmo  ni  lo  niego*  Pero  yo 
he  visto  años  enteros  Las  Novedades , lo  he  recibido 
años  enteros,  y lo  recibo  ahora,  y jamás  he  visto  un 
pliego  en  inglés,  y repito  que  esto  no  es  negar  que  se 
haya  publicado  alguno  de  esta  naturaleza* 

En  cambio  se  dice  que  no  ha  hecho  nada  el  Go- 
bierno. El  Gobierno  ha  hecho  escribir  un  folleto  se- 
riamente estudiado  y meditado,  describiendo  la  si- 
tuación, la  Constitución,  la  legislación  de  Cuba,  des- 
truyendo todo 3 los  sofismas  y todas  las  calumnias 
que  se  han  vertido  contra  España,  y ha  hecho  hacer 
una  traducción  en  inglés  que  ha  repartido  por  mu- 
chos millares  en  los  Estados  Unidos.  De  modo  que 
eso,  en  la  manera  que  era  posible,  porque  la  orga- 
nización de  un  periódico  inglés  en  los  Estados  Uni- 
dos escrito  por  españoles  no  era  fácil,  eso  que  era 
posible  y asequible,  eso  lo  ha  hecho  el  actual  Go- 
bierno* 

El  Sr.  Mella,  que  es  muy  elocuente,  como  todo  el 
mundo  sabe,  y como  acaba  además  de  demostrar,  sea 
por  la  juventud  de  que  nos  ha  hablado,  sea  por  haber 
estado  hasta  hace  poco  tiempo  apartado  de  ios  cen- 
tros de  la  política  activa,  no  se  ha  enterado  de  ella 
en  grandísima  parte* 

El  Sr.  Duque  de  Valencia  era  un  hombre  de  un 
grandísimo  corazón  y de  una  vasta  inteligencia  na- 
tural, cosa  que  no  saben  todos  de  igual  manera*  No 
he  de  negar  que  era  un  hombre  de  energía;  pero  res- 
pecto á política  internacional,  no  tuvo  nunca  más 
que  esa  audacia  á que  S*  S.  se  refiere. 

Por  lo  demás,  se  cuidó  poquísimo  de  la  política 
internacional,  y una  vez  que  se  enfadó  por  el  asesi- 
nato de  un  representante  consular  español,  en  uno  de 
los  puntos  de  la  costa  de  Marruecos,  organizó  en  Al- 
gecjras  un  ejército  conquistador  de  cinco  ó seis  ba- 
tallones y una  batería  de  montaña,  é hizo  un  tratado 
de  singular  especie,  y aunque  yo  creo  que  hizo  bien, 
porque  las  circunstancias  que  atravesaba  entonces 
España  no  eran  para  invadir  á Marruecos,  y hubiera 
sido  una  locura  invadirle,  el  hecho  es  que  tuvo  la 
desgracia,  que  tenemos  aquí  todos  los  políticos,  de 
que  sean  juzgados  nuestros  hechos  sin  atender  á las 
circunstancias,  y casi  no  hubo  quien  escribiera  des- 
pués sobre  Marruecos  que  no  le  echara  en  cara  la 
debilidad  de  que  se  trata.  He  dicho  casi  nadie,  por- 
que sé  de  uno  que  se  desprendió  del  todo  de  esa 
preocupación,  aunque  bien  pudiera  tenerla,  porque 
cuando  yo  escribía  eso  á que  me  refiero,  padecía  de 
esa  agradable  enfermedad  de  joven  á que  antes  he 
aludido. 

Entonces  escribí  yo  una  frase  que  adquirió  cierta 


celebridad,  la  de  que  la  frontera  de  España  no  esta- 
ba en  el  Estrecho  de  GibraUar,  sino  en  la  falda  del 
Atlas. 

Por  bastante  tiempo  se  me  echó  eu  cara  esta 
frase,  pretendiendo  que  yo  la  sostuviera,  y que, 
como  hombre  político,  lanzara  á España  á apoderar* 
se  de  la  falda  del  Atlas*  Pues  yo  me  desdigo,  no  por- 
que no  sea  ese  un  gran  pensamiento;  no  porque 
nuestra  historia  haya  sido  tan  poco  afortunada;  no 
porque  hayamos  tenido  tantas  desdichas;  no  porque 
no  hayamos  llegado  á organizar  nuestra  Hacienda 
de  una  manera  permanente;  no,  en  fin,  porque  si 
esa  posibilidad  hubiera  existido,  no  hubiera  enteo* 
dido  que  esa  frase  juvenil  podría  fácilmente  cum- 
plirse; pero  hoy,  los  años  me  vedan  esto*  No  sé  si 
estos  años  me  han  quitado  toda  la  virilidad  que 
yo  haya  podido  tener  en  algún  tiempo;  yo  no  sien- 
to esa  disminución  en  el  cumplimiento  de  mí  de- 
ber, y no  sé  si  la  Nación  la  ha  notado  y ha  en- 
contrado en  otros  Gobiernos,  en  circunstancias  pa- 
recidas, algún  otro  hombre  político  al  frente,  con 
mayor  energía  que  la  que  el  Gobierno  actual  ha  te- 
nido en  la  cuestión  de  Cuba  para  hacer  todo  lo  con- 
cerniente á la  derrota  de  la  insurrección.  En  todo 
caso,  el  país  juzgará;  no  puedo  yo  hacer  ante  ningún 
individuo,  aunque  sea  tan  respetable  como  el  señor 
Mella,  la  triste  confesión  de  mi  decadencia*  Creo  que 
puedo  mantenerme  en  mi  puesto,  donde  estoy  segu- 
ro de  cumplir  completamente  con  mi  deber* 

Decía  el  Sr.  Mella:  ahí  está  el  ejemplo  dei  general 
Narváez * Ya  he  dicho  que  ese  general  no  se  dedicó 
nunca  á la  política  exterior* 

Yo  reconozco  lo  que  hubo  de  energía  en  el  hecho 
de  la  expulsión  del  embajador  inglés;  ¿pero  sabe  S.  S* 
si  yo  no  he  tenido  también  preparados  los  pasaportes 
y anunciado  el  ultimátum  ese,  áotra  Nación  tan  peli- 
grosa ó más  peligrosa  que  logia  térra?  (Muy  bien.)  Pues 
de  eso  le  enteraría  la  Secretarla  de  Estado.  La  Secreta- 
ría de  Estado  le  podría  enterar;  y los  que  han  sido  Mi- 
nistros de  Estado  después,  algunas  veces,  y por  curio- 
sidad sin  duda,  han  examinado  aquellos  documentos 
y me  han  hecho  la  justicia  de  creer  que  no  se  podía 
ir  más  allá,  y que  yo  he  estado  completamente  resuel- 
to, y lo  he  anunciado  en  circunstancias  tanto  y más 
peligrosas,  si  cabe,  que  las  circunstancias  en  que  se 
encontró  el  Duque  de  Valencia.  (El  Sr*  Vázquez  de 
Mella:  Era  S*  S*  más  joven*)  De  esto  hace  seis  ó siete 
años.  (El  Sr*  Vázquez  de  Mella ; Once.)  Francamente, 
aunque  sean  once  años,  ¿cree  S.  S.  que  ha  oot3do 
nadie  en  mí  nada  que  me  impidiese  hacer  aquello 
hoy?  Pero,  ¿qué  digo?  En  la  temeraria  idea  que  be 
expuesto  hoy;  pero  que,  temeraria  ó uo,  yo  declaro 
que  no  soy  bastante  hombre  de  Estado  para  abaodo- 
narla,  en  la  idea  de  que  si  se  tratara  de  imponer  á Es- 
paña una  vergüenza  ó un  ataque  á su  honor  iría  í 
una  guerra  desigual,  en  esa  temeraria  declaración, 
pero  que  yo  la  hago  con  toda  conciencia,  me  parece 
que  no  falta  energía,  aunque  el  Sr,  Mella  pudiera  ser 
de  otra  opinión. 

No;  lo  que  hay  es,  ante  todo,  aparte  de  esas  cues- 
tiones de  edad,  lo  que  hay  ante  todo  es,  que  no  hay 
oficio  ninguno  más  que  el  de  la  política  (yo  no  co- 
nozco ninguno,  ni  el  de  los  artesanos  más  humildes} 
en  que  todo  el  mundo  crea  que  desde  luego,  y por  b 
fuerza  innata  de  su  genio,  es  competente;  no  conozco 
en  esto,  digo,  más  oficio  que  el  de  la  política*  ¿Es  así 
Sea;  pero  lo  que  no  se  puede  es  prohibir  á los 
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bres  políticos  que  han  encanecido  siéndolo,  que  han 
sido  muchas  veces  y muchos  años  Gobierno,  que  han 
visto  pasar  por  sus  manos  tantos  negocios  arduos, 
no  se  les  puede  prohibir  que  piensen  con  alguna  más 
calma  que  las  personas  que  no  han  sido  batidas  por 
las  olas  y por  las  tempestades  que  convierten,  sin 
querer,  un  poco,  en  piedras  de  acarreo  muy  lucidas 
y suaves,  los  peñones  más  ásperos.  Es  preciso  este 
movimiento;  es  preciso  esta  acción  y estos  tra- 
bajos. 

Y además  se  necesita  también  recordar  con  cal- 
ma, para  juzgar  estas  cosas  con  acierto,  todos  los  su- 
cesos, y recordarlos  de  verdad.  El  Sr.  Mella  ha  recu- 
sado el  ejemplo  de  Italia,  porque  el  Sr,  Mella  entien- 
de que  Italia  no  es  una  Nación  muy  enérgica,  ni  muy 
fuerte,  ni  muy  varonil.  Yo  entiendo  que  Italia  ha 
sido  siempre  lo  que  han  sido  sus  Gobiernos  y el  ré- 
gimen que  á la  larga  ha  dominado  en  ella,  y cutien- 
do que  si  ha  habido  épocas  en  que  et  valor  militar 
de  los  italianos,  por  la  falta  de  organización  propia 
y de  energía  en  el  régimen  que  allí  reinaba,  no  ha 
dado  grandes  soldados,  cuando  los  italianos  han  es- 
tado entre  soldados,  han  s:do  de  los  primeros  del 
mundo;  y en  ios  tiempos  de  nuestros  antiguos  ter- 
cios, los  únicos  de  Europa  que  podían  pelear  á su 
lado,  sacrificarse  como  ellos  é igualarse  con  ellos, 
eran  los  tercios  napolitanos  que  á tanto  descrédito 
vinieron  algunos  anos  después. 

Esto  de  la  milicia,  es  una  cosa  de  organización  y 
creación  del  espíritu  militar,  que  es  un  espíritu  arti- 
ficial que  se  crea  con  la  educación  militar,  y cuando 
esa  educación  se  pierde  y se  abandona,  entonces  se 
puede  decir,  con  alguna  apariencia  de  razón,  lo  que 
el  Sr.  Mella  ha  dicho  esta  tarde, 

Pero  dejemos,  sea  como  quiera,  á Italia.  ¿Está  en 
igual  caso  Inglaterra?  ¿Qué  ha  sucedido  en  la  cues- 
tión de  Venezuela?  Según  el  derecho  internacional 
estricto  fy  cuidado  que  yo  no  entro  en  la  cuestión  ni 
poco  ni  mucho,  ni  he  de  mezclarme  en  ella,  que  sería 
uoa  grandísima  imprudencia),  pero  nadie  puede  ne- 
gar que,  como  digo,  según  el  derecho  internacional 
estricto,  Inglaterra  podía  entenderse  con  Venezuela 
libremente,  para  hacerla  ó para  no  hacerla  justicia, 
pero  entenderse  con  ella  libremente  en  una  cuestión 
que  en  nada  concernía  á los  Estados  Unidos,  ¿Pues  qué 
ha  sucedido?  Que  los  Estados  Unidos  se  han  interpues- 
to; que  han  declarado  que  tenían  que  examinar  ia 
cuestión  de  los  límites,  ellos  de  por  sí,  para  juzgar 
si  tenía  ó no  razón  Inglaterra;  que  han  formado 
Comisiones  para  que  vengan  á estudiar  esa  cuestión 
en  los  Archivos,  tomando  en  el  asunto  un  interven- 
ción que  el  derecho  internacional  estricto  reprueba, 
y que  yo  estoy  seguro  que  si  España  la  hubiera  con- 
sentido, habría  dado  uno  de  los  mayores  disgustos  de 
su  vida  al  Sr.  Mella. 

Seguramente  Inglaterra  no  es  una  Nación  que 
no  sea  viril.  EL  día  que  la  desgracia  quiera  que  la 
Europa  baje  á los  campos  de  batalla  y que  la  guerra 
se  esparza  por  los  mares  del  globo,  ese  día  se  verá  si 
Inglaterra  es  una  de  las  Naciones  que  más  conservan 
la  virilidad  y la  energía  militar,  como  todas  las 
energías. 

Paro  íngla térra  está  gobernada  por  Ministros 
prudentes,  que,  naturalmente,  en  cada  cuestión  cal- 
culan el  provecho  y la  pérdida  probable,  y que  no 
juzgan  las  cuestiones  externas  por  amor  propio,  sino 
que  las  juzgan  según  la  conveniencia  del  país;  y con 


Gobiernos  de  esta  naturaleza  son  imposibles  ciertas 
conductas  aventureras. 

Esto  es,  pues,  lo  que  pasa  en  Inglaterra,  y lo  que 
pasará  allí  donde  los  Gobiernos  tengan  ia  debida 
prudencia. 

El  Sr.  Mella  ha  dicho  otras  muchas  cosas,  res- 
pecto de  las  cuales  no  temo  decir  que  revelan  que 
por  haberse  S.  S.  dedicado  hasta  aquí  ¿ las  ciencias 
principalmente,  porque  después  de  haberse  hecho 
hombre  científico,  ha  venido  á la  política,  pero  á la 
política  de  oposición  siempre,  sin  acercarse  al  po- 
der, ni  conocer  sus  íntimos  resortes,  ha  cometido 
muchos  errores  de  hecho.  A mi  juicio,  ha  incurrido 
también  en  errores  de  concepto;  pero  de  esto  no  es- 
toy tau  seguro,  porque  S.  tí.  es  tan  juez  como  yo  de 
los  conceptos.  Délo  que  sí  estoy  completamente  se- 
guro es  de  los  errores  de  hecho;  y sí  fuera  posible 
que  yo  leyera  aquí  el  discurso  de  S.  S,  ahora,  ó que 
S,  S.  me  diera  un  extracto  de  él,  vería  S,  S.  cómo  no 
exagero  al  decir  que  en  cuestiones  de  hecho  se  ha 
equivocad  o mucho  S.  8. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Mella  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

EL  Sr.  Vázquez  de  mella:  Brevísim ámen- 
te. En  cnanto  á io  que  se  refiere  á la  subvención 
at  periódico  Las  Novedades,  de  Nueva  Yorh,  yo  diré 
al  Sr.  Cánovas  del  Castillo  que  me  fío  más  de  los 
que  cobran  que  de  los  que  pagan,  y que  cuando  los 
que  deben  cobrar  dicen  que  no  reciben  nada,  me  fío 
más  de  ese  testimonio  que  del  de  aquellos  que  dicen 
que  lo  entregan. 

En  cuanto  al  hecho  del  general Narváez,  que  S.  S., 
con  su  erudición  acostumbrada,  ha  recordado,  yo 
agradezco  ese  recuerdo  que  S.  S.  ha  traído  al  deba“e; 
pero  creo  que  la  enseñanza  histórica  que  de  eso  se 
desprende,  más  bien  es  para  el  Sr.  Cánovas  que  para 
ei  modesto  Diputado  que  ha  tenido  boy  el  honor  de 
interpelarle;  porque  si  ante  uu  acto  que  S.  S.  llama- 
ba de  grande  audacia,  como  el  realizado  por  Nar- 
váez,  á pesar  de  haber  puesto  tan  alto  aquel  templa- 
do corazón  y aquella  viril  energía,  aun  asít  la  poste- 
ridad le  ha  echado  en  cara  al  general  Narváez  la 
debilidad  que  tuvo  un  día  en  la  cuestión  de  Marrue- 
cos, calcule  el  Sr.  Cánovas  lo  que  les  espera  á aque- 
1 los  respecto  de  los  cuales,  puestas  en  la  balanza  sus 
debilidades  y sus  energías,  resulten  mayores  las  de- 
bilidades. (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros: 
¿Y  cuándo  resultan  mayores  las  energías?)  Cuando 
son  menores  las  debilidades. 

Su  señoría  llamó  agradable  enfermedad  á la  ju- 
ventud. Yo  á eso  sólo  diré  que  lo  que  le  desearía  á 
S.  S.,  si  mi  voluntad  pudiera  hacer  retroceder  el 
curso  del  tiempo,  es  que  tí.  S.  padeciese  constante- 
mente esa  enfermedad,  que  por  desgracia  suya,  está 
seguro  de  no  sufrir  ya  jamás. 

Eso  revelará  que  no  había  en  mis  palabras  nada 
que  pudiera  molestar  personalmente  á S.  S.  Eu  cuan- 
to á la  energía  intelectual,  acaba  tí.  S.  de  dar  mues- 
tras de  ella,  la  ha  dado  recientemente  en  el  Parla- 
mento por  uno  de  sus  más  notahLes  discursos,  y no 
habíamos  ciertamente  de  ponerlo  en  duda.  Lo  que 
hay  es,  y S.  tí.  me  da  ia  razón  en  esto  con  una  metá- 
fora  muy  elocuente  que  ha  hecho  en  uno  de  sus  bri- 
llantes períodos,  lo  que  hay  es,  que  cuando  se  llega  á 
cierta  altura  en  los  años,  el  manejo  continuo  de  los 
resortes  de  Gobierno,  que  yo  no  couozco,  ia  práctica 
constante  del  poder,  puede  producir  una  dísminu- 
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eión  en  los  entusiasmos,  cierto  decaimiento  en  la  vo- 
Imitad,  y puede  dar  Lugar  á que  aquella  voluntad  uo 
tenga  las  energías  que  tuvo  en  otro  tiempo,  y eso  es 
lo  que  yo  echo  de  menos  en  S,  S.  Ya  sé  que  el  suce- 
so á que  S.  S.  se  rede  re,  que  caracterizaba  tan  grá- 
ficamente un  periódico  inglés  cuando  decía  que  Ale- 
mania, en  la  cuestión  de  las  Carolinas,  había  sido 
con  respecto  á España  el  elefante  que  mete  la  pata 
en  un  avispero;  ya  sé  que  tuvo  S.  S.  en  aquella  oca- 
sión momentos  de  energía,  ya  sé  eso;  ¿pero  no  es  ver- 
dad que  tenia  S.  S.  mayores  alientos  porque  se  sentía 
protegido  y animado  por  esa  misma  Nación  vecina, 
con  la  que  no  se  quiere  hoy  contraer  alianza  alguna? 

Para  concluir,  yo  deseo  que  cuando  lleguen  esas 
situaciones  difíciles,  ei  Sr  Cánovas,  de  cuya  energía 
intelectual  no  puede  dudar  nadie,  haga  que  por  todo 
el  mundo  se  nos  considere  y que  no  se  nos  pueda  apli- 
car, repitiendo  una  frase  de  S.  S,  que  es  título  de 
una  de  sus  obras,  la  afirmación  de  que  España  es  so* 
marta  en  medio  del  concierto  europeo. 

Desearía  que  S.  S.,  con  más  alta  idea  del  pueblo 
español,  con  más  conocimiento  de  sus  energías,  aun 
cuando  baya  en  ese  pueblo  ia  anemia,  que  no  hay 
que  dudarlo  existe  actualmente,  aun  cuando  haya  hoy 
faltas  de  energía  que  S.  S.  deplora,  entienda  que  no 
llega  el  decaimiento  al  punto  de  que  tenga  perdidas 
por  completo  la  virilidad  y la  fuerza.  Lo  que  el  pue- 
blo español  necesita  para  salir  triunfante  de  esa  mo- 
mentánea debilidad  es  que  en  ese  Gobierno,  ó en 
cualquiera  que  el  puesto  del  Gobierno  ocupe,  haya 
confianza  en  las  energías  de  nuestra  raza,  porque 
esas  energías  del  pueblo,  esas  energías  de  abajo,  sólo 
pueden  estimularse  con  las  energías  que  parten  de 
arriba;  pero  si  arriba  hay  apocamiento,  debilidad,  no 
extrañéis  que  entonces  exista  amenguamiento  de  es- 
peranzas y depresión  de  vigor  en  la  masa  nacional. 
Por  esqj  en  la  correspondencia  intima  que  debe  ha- 
ber entre  el  pueblo  y los  que  le  gobiernan,  cuando 
los  de  arriba  so  inspiran  en  ios  sentimientos  del 
pueblo  y saben  despertar  sus  sentimientos  y procu- 
ran no  extinguirlos;  cuando  no  se  pretende  cerrar  la 
válvula  al  patriotismo  y oponer  á ese  torrente  de 
entusiasmos  ijda  ciase  de  baluartes,  diques  y fron- 
teras para  que  las  aguas  se  esparzan  por  ta  campiña 
de  manera  estéril  en  vez  de  fecundarla;  cuando  en 
lugar  de  eso  se  procura  alentar  esos  entusiasmos; 
cuando  los  gobernantes  ponen  en  sus  palabras  la  vi- 
rilidad que  responde  á los  impulsos  del  corazón,  esta 
noble  tierra  responde  á las  energías  de  arriba  con 
mayores  energías  de  abajo.  ¿Hacéis  eso  vosotros? 
¿Hace  eso  S.  S,?  ¿Será  efecto  de  lo  que  ba  pasado? 
¿Será  efecto  de  las  amarguras  del  poder  ó de  los  des- 
encantos de  la  práctica  y de  la  edad?  Pero  sea  por 
lo  que  quiera,  es  el  hecho  que  la  postración  y la  de- 
bilidad en  todas  las  gestiones  diplomáticas  es  una 
de  las  manifestaciones,  pudiera  decir  la  caracterís- 
tica, de  ese  Gobierno, 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra, 

EL  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
^Cánovas  del  Castillo):  Tengo  que  pedir  la  palabra, 
porque  ha  dicho  el  Sr.  Mella,  aunque  sin  mala  in- 
tención, que  no  suele  tenerla,  cosas  de  alguna  gra- 
vedad, No  quiero  insistir,  porque  creo  que  el  Con- 
greso lo  habrá  juzgado  en  la  idea  de!  Sr,  Mella,  res- 
pecto á ouq  cu  la  época  de  ta  o acalló  d de  las  Caro-* 


linas  teníamos  detrás  una  gran  Nación,  sin  duda 
alguna  Francia,  que  ardiendo  ya,  al  parecer  del  se- 
ñor Mella,  en  deseos  de  volver  á medirse  con  aquella 
otra  gran  Potencia,  y completamente  restaurada  en 
todos  sus  medios  de  acción,  acechaba  la  ocasión  para 
unirse  con  nosotros  en  aquella  causa.  Esta  hipótesis 
la  entrego  por  completo  al  juicio  del  Congreso,  y d 
fuera  menester  entregarla  al  juicio  del  país,  y ana  al 
de  la  Francia  misma,  también  la  entregaría  coa  toda 
confianza. 

Respecto  á la  cuestión  de  las  alianzas,  con  efecto¡ 
tso  enseña  la  experiencia  política,  y enseña,  además, 
la  Historia,  que  reemplaza  á la  experiencia  cuando 
la  Historia  está  debidamente  estudiada;  no  hay  más 
alianzas  que  las  que  trazan  los  intereses,  ni  las  habrá 
jamás.  Alguna  vez,  en  ei  tiempo  de  Napoleón  HI,  y 
bastante  ha  tenido  él  que  llorarlo  y la  Nación  que 
dirigía,  se  han  hecho  guerras  románticas  de  nacio- 
nalidad; pero  eso  la  experiencia  lo  ha  desacreditado, 
yt  hoy  por  hoy,  no  solamente  no  hay  alianzas  posi- 
bles más  que  entre  intereses  conformes,  sino  que 
cada  día  se  hace  la  conducta  de  las  Naciones  más  es- 
clava de  sus  intereses  comerciales.  - Es  una  trasfor- 
mación  que  el  positivismo  reinante  en  todas  las  re- 
g ones  impone,  y que  todavía  está  en  un  movimien- 
to acelerado. 

Otras  veces,  y en  este  punto  recuerdo  y rectifico 
uno  de  Los  errores  eu  que  ha  incurrido  S.  S.,  otras 
veces  ha  habido  interés  en  los  Estados  Unidos  de 
ayudar  decididamente  á España,  no  fuera  que  cayese 
Cuba  en  poder  de  Inglaterra;  y esto  está  consignado 
en  los  despachos  oficiales  y en  las  correspondencias 
diplomáticas;  no  son  noticias  tomadas,  así,  al  vuelo. 
En  cambio,  ha  habido  épocas  en  que  Inglaterra  y 
Francia,  pero  sobre  todo  Inglaterra,  que  tan  lejos 
está  hoy  de  querer  conllictos  de  ninguna  especie,  y 
por  causa  de  nadie,  con  los  Estados  Unidos,  ha  estado 
dispuesta  hasta  á una  alianza  ofensiva  y defensiva 
con  España  para  defender  la  posesión  de  Cuba,  cou 
tal  de  que  no  cayera  en  manos  de  los  Estados  Unidas. 

Verdaderamente  causa  hoy  sorpresa,  sobre  todo 
cuando  no  se  han  seguido  con  cuidadoso  interés  los 
movimientos  de  la  especie  humana  y de  sus  grandes 
agrupaciones,  que  exista  en  el  Ministerio  de  Estado 
un  despacho  de  D,  Francisco  Martínez  de  la  Rosa, 
hombre  cuya  memoria  yo  venero,  no  obstante  las 
censuras  literarias  y de  otro  género  de  que  ha  sida 
objeto,  pero  que,  repito,  venero  por  su  probidad  in- 
tachable, por  su  valor  cívico,  por  la  perfección  de 
sus  ideas  literarias  y por  una  porción  de  razones  que 
no  he  de  exponer  ahora;  pero,  en  Fin,  es  lo  cierto  que 
el  Sr.  Martínez  de  la  Rosa,  poseído  del  candor  de  los 
tiempos,  quizá  por  falta  de  verdadera  experiencia  di- 
plomática de  la  política  europea,  rechazó  en  un  des- 
pacho oficial  la  alianza  ofensiva  y defensiva  contra 
los  Estados  Unidos  para  conservar  la  isla  de  Cuba 
que  Inglaterra  le  proponía;  y esto  diciendo,  entre 
otras  razones,  que  admitir  la  propuesta  daría  á en- 
tender que  España  tenía  miedo  de  no  poder  por  sí 
sola  defender  la  isla  de  Cuba.  ¿No  es  verdad  que  esta 
razón  hace  sonreír  en  los  tiempos  presentes? 

Pero  ha  pasado  el  tiempo.  Inglaterra  ha  perdido 
la  gran  preocupación  que  le  causaba  el  que  los  Es- 
tados Unidos  ocuparan  posición  tan  impurtante  en  el 
mundo:  se  ha  desinteresado  de  la  cuestión,  y cuando 
más  tarde,  en  tiempo  de  Lord  Pal  mera  ton,  m volvió 
A tratar  de  cuestión  y m quino  entrar  par  e&on 
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caminos,  ya  no  fué  posible  y ya  declaró  que  podría 
coadyuvar  con  Francia,  que  era  quien  lo  solicitaba, 
si  era  para  conservar  la  integridad  de  Cuba  respecto 
de  su  ocupación  poi*  los  Estados  Unidos;  pero  que  si 
de  lo  que  se  trataba  era  de  una  insurrección,  era 
principio  inglés  que  toda  insurrección  podía  y debía 
ser  protegida  por  Inglaterra. 

Todo  el  mundo  sabe  que  esta  era  la  política  de 
Lord  Palmerston,  en  toda  Europa  y en  torio  el  mun- 
do, y no  había  de  cambiarla  por  damos  gusto. 

En  fin,  lian  cambiado  por  completo  los  términos 
de  la  cuestión.  A decir  verdad,  Francia  fué  la  Nación 
que  por  más  tiempo  perseveró,  bajo  el  régimen  del 
Imperio,  en  la  idea  de  asegurar  á España  la  posesión 
de  Cuba.  Hoy  nadie  ha  hecho  ninguna  oferta  por  ese 
estilo.  Hablar  de  alianzas  síu  saber  ó sin  conocer  si 
están  dispuestas  otras  Naciones  a aceptarlas,  en  qué 
términos  están  dispuestas  á aceptarlas,  hasta  dónde 
las  aceptan,  con  qué  fines,  es  no  hablar  de  nada,  es 
hablar  al  viento  enteramente.  No  se  alian  ni  tienen 
aliados  loa  que  quieren;  tienen  aliados  los  que  pue- 
den, los  que  tienen  que  dar  en  cambio  de  lo  que  á 
ellos  se  les  ofrezca.  Hay  más:  se  pueden  tener  alia- 
dos en  una  cuestión,  como,  por  ejemplo,  respecto  á 
Africa;  no  temo  decir  que  en  esa  cuestión  de  Africa 
siempre  tendremos  nosotros  aliados;  tal  como  está 
planteada  la  cuestión  de  Marruecos,  siempre  habrá 
quien  nos  ofrezca  su  alianza;  pero  en  otras  cuestio- 
nes no  sucede  lo  mismo,  y no  es  cosa  de  ir  mendi- 
gando de  puerta  en  puerta  una  alianza  que  de  ante- 
mano sabemos  que  no  se  nos  ha  de  otorgar.  Así  es 
que  todo  eso  dei  aislamiento,  debería  echarse  un  poco 
á un  lado,  y entrar  en  cosas,  me  permito  decirlo  con 
franqueza,  un  poco  más  serias  que  éstas. 

He  tenido  que  decir  esto,  aunque  me  duele  y no 
creo  que  gane  nada  el  amor  propio  nacional,  ni  la 
Nación  misma,  con  decirlo;  pero  puesto  que  se  discu- 
ten estas  cosas,  es  preciso  que  nos  entendamos. 

No:  yo,  por  lo  menos,  valga  por  lo  que  valga,  á ¡ 
mi  juicio,  que  bien  puedo  equivocarme,  porque  de  ! 
infalible  no  blasono,  pero  valga  por  lo  que  valga, 
óigase  mi  opinión:  yo  entiendo  que  España  debe  pre- 
pararse á sostener  por  sí  sola  la  posesión  de  Cuba,  con  j 
leda  su  fuerza;  que  lo  mejor  es  que  se  prepáre  á esto 
por  si  sola,  sin  perjuicio  de  que,  si  algún  día  somos 
tan  afortunados  que  este  Gobierno  ú otro  Gobierno, 
vean  de  una  parte  la  necesidad  de  una  alianza,  y de 
otra  vean  la  posibilidad  de  ella,  la  realicen  en  buen 
hora.  Yo  por  mí  no  lo  creo,  y entiendo  que  la  Nación 
española  debe  prepararse  á defender  por  sí  sola  sus 
derechos. 

No  sé  si  lie  dejado  de  ocuparme  de  algunas  otras 
iDdicaciones  que  merecieran  (aunque  las  merecen 
todas  por  venir  de  S,  S,),  pero,  en  fin,  que  merezcan 
que  el  Gobierno  se  detenga  en  ellas,  dadas  Las  cir- 
cunstancias eu  que  estamos  discutiendo;  si  las  dejo, 
lo  siento;  pero  "con  la  misma  claridad  que  he  contesta- 
do basta  aquí,  seguiría  yo  contestando  todo  el  tiempo 
que  fuera  menester,  (il fuybien,  miiybien^  en  la  mayoría .) 


ORDEN  DEL  DIA 

Rec  ur  sos  ext  ra ord  ina  ríos . 

Continuando  la  discusión  sobre  la  totalidad  del  dic- 
tamen (Y¿í**e  si  Apéndice  V a*  Diario  mlnh  dijo 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Llorens  continúa 
en  el  uso  ele  la  palabra  para  consumir  el  primer  tur- 
no en  contra. 

EL  Sr,  LLORENS:  Señores  Diputados,  aproba- 
dos los  presupuestos  ordinarios,  el  Gobierno  ha  ma- 
nifestado su  deseo,  y aun  la  necesidad,  de  que  las 
Cortes  aprueben  las  leyes  complementarias  que  han 
de  proporcionarle  tolos  los  recursos  que  estima  in- 
dispensables para  hacer  frente  á la  campaña  de  Cuba. 
Estas  leyes  constituyen  un  completo  plan,  no  cierta- 
mente financiero,  sino  un  plan  que  ha  de  poner  en 
mano  de  ios  usureros  extranjeros  los  recursos  con 
que  cuenta  la  Hacienda  española,  aquellos  también 
que  en  cierto  y determinado  plazo  puede  alcanzar,  y 
también  todos  ios  recursos  para  el  porvenir.  En  una 
palabra:  es  seguro  que  podría  aplicarse  aquel  refrán 
que  dice:  «detrás  de  mí,  el  diluvio»,  aunque  modifi- 
cado en  la  siguiente  forma:  «detrás  de  un  Gobierno 
conservador,  que  no  conserva,  la  bancarrota». 

En  esos  proyectos  se  intenta,  en  primer  lugar, 
que  el  número  de  millones  empleados  en  conceder 
prórrogas,  subvenciones  á Compañías  de  ferrocarriles 
para  la  construcción  de  éstos,  y que,  indudablemen- 
te, constituirían  el  porvenir  único  de  la  Hacienda,  se 
empleen  de  tal  suerte  y de  tal  manera,  que  se  inuti- 
lizan, no  solamente  para  la  generación  actual  t sino 
también  para  la  venidera.  El  Gobierno  muestra  es- 
pecialístmo  interés  cu  que  dicho  proyecto  sea  ley. 

Buscando  el  por  qué  de  este  interés,  paréceme 
que  sólo  dos  cosas  le  constituyen:  primera,  el  que  la 
casa  Rothschíld  y los  banqueros  extranjeros  han  sig- 
nificado que  para  cubrir  el  gran  empréstito  español, 
necesitan  como  prima  ei  gran  número  de  millones 
que  representa  el  contrato  de  las  minas  de  Almadén, 
así  como  también  Ja  prórroga  del  plazo  de  las  conce- 
siones de  las  Compañías  de  ferrocarriles.  Seguramen- 
te el  dinero  que  pudieran  dar  esas  prórrogas  y esos 
contratos,  no  habrá  de  emplearse,  no  podrá  emplear- 
se en  cubrir  las  necesidades  de  la  Nación,  ni  tampoco 
en  llenar  las  de  aquellos  bravos  y sufridos  solda- 
dos españoles  que  en  Cuba  están  peleando  por  la  im 
tegridad  de  la  Patria,  abrasados  por  ei  sol  y sintien- 
do la  descomposición  de  su  sangre  por  las  fiebres 
emanadas  de  la  manigua  y de  las  ciénagas,  porque 
gran  parte  de  Los  capitales  ha  de  quedar  entre  las 
uñas  de  los  banqueros,  por  comisiones,  tantos  por 
cientos,  etc.,  según  demostraré  de  una  manera  á mi 
parecer  clara  y terminante,  qué  es  lo  que  va  á suce- 
der con  el  proyecto  de  contrato  de  las  minás  de  Al- 
madén con  la  casa  Rothschild,  El  segundo  motivo 
entiendo  es,  que  habiendo  tenido  aquellos  banqueros 
La  habilidad  bastante  para  constituir  Consejos  de  Ad- 
ministración, que  comprenden  casi  todas  las  notabi- 
lidades de  los  partidos  políticos  liberales,  á los  cua- 
les desde  un  principio  han  estado  adjudicando,  no 
diré  yo  como  sueldo,  sino  como  gastos  de  adminis- 
tración, sueldos  que  á algunos  les  constituyen  una 
bonita  renta,  y ahora,  en  el  momento  en  que  se  pre- 
senta ese  proyecto,  cuaudo  España  se  levanta  contra 
él,  encuéntrase  ei  país  con  que  no  es  posible,  que  no 
puede  alcanzar  el  que  esos  mismos  hombres  políticos 
pongan  su  veto  á un  proyecto  que  sólo  satisface  los 
deseos  y aspiraciones  de  las  Compañías  de  ferroca- 
rriles, mejor  dicho,  ios  deseos  y aspiraciones  de  los 
banqueros  á que  me  vengo  refiriendo. 

También  constituía  el  plan  financiero  del  Go- 
bierno p1  monopolio  de  1$  Ui  trasformaeióe  de 
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la  odiosa  contribución  de  consumos  y el  arrenda- 
miento de  las  minas  de  Torrevieja,  etc,,  etc.,  com- 
prendiendo este  etcétera  todo  lo  que  en  España  queda 
por  malvender,  por  hipotecar  ó por  enajenar. 

Bastaría  la  palabra  bancarrota,  para  que  nosotros 
pudiéramos  presumir,  como  presumimos,  que  detrás 
de  estos  esfuerzos  ya  no  cabría  Gobierno  posible  , ni 
sería  fácil  ni  difícil  encontrar  medio  para  procurar 
á la  Hacienda  recursos,  para  que  esta  minoría  dis- 
cutiese, como  lo  va  á hacer,  muy  detenidamente  to- 
dos los  proyectos  llamados  extraordinarios. 

Indudablemente  se  podrá  decir  que  la  circuns- 
tancia muy  tristísima  por  que  atraviesa  España, 
exige  remedios  enérgicos.  La  guerra  de  Cuba,  el 
número  de  millones  necesarios  para  sostener  aquel 
ejército,  la  necesidad  de  procurarse  cuantos  elemen- 
tos de  guerra  sean  precisos,  obligó  a decir,  no  hace 
muchos  días,  en  un  discurso  elocuentísimo,  como 
propio  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  que  había  llega- 
do la  ocasión  de  tirar  la  casa  por  la  ventana.  Ésta 
minoría  no  se  ha  de  oponer  á ello,  pero  sí  le  parece 
enorme  locura  el  que  después  de  tirar  la  (jasa  por  la 
ventana,  se  arrojen  también  los  inquilinos  por  ella, 
para  ir  á estrellarse  en  la  calle.  A esto  es  á lo  que 
nosotros  nos  oponemos. 

Aun  en  circunstancias  que  después  referiré,  se- 
ría posible  que  esta  minoría  discutiese  muy  rápida- 
mente los  proyectos  extraordinarios  presentados  por 
el  Gobierno;  pero  esas  circunstancias  habrían  de  ser 
aquellas  que  podrían  reunirse  alrededor  de  un  Go- 
bierno que  mereciera  por  entero  la  con  danza,  no  de 
la  mayoría,  sino  del  país.  Nosotros  hemos  concedido 
lo  que  Maman  medios  necesarios  para  gobernar;  ó 
sean  los  presupuestos  ordinarios.  Hemos  hecho  más: 
también  sin  discusión  alguna  dejamos  pasar  aquel 
proyecto  de  autorización  presentado  por  el  Ministro 
de  Ultramar,  á fin  do  que  hipotecara  ó levantara  al- 
gún empréstito  sobre  la  renta  que  le  pareciese  me- 
jor, sobre  la  de  Aduanas,  por  ejemplo,  Y esto  lo  hizo 
á pesar  de  que  todavía  sonaban  en  nuestros  oídos  las 
palabras,  del  Sr,  Castellano,  cuando  sentándose  en 
los  bancos  de  la  oposición  decía  que  tal  autorización 
no  se  podía  conceder  á ningún  Gobierno.  Pero  lo  que 
ahora  se  nos  pide,  ó sea  que  entreguemos  todos  los 
recursos  de  la  Hacienda,  absolutamente  todos,  sin 
dejar  nada  como  reserva  á ese  Gobierno,  jah!  tal  cosa 
la  minoría  tradicional!  sia  no  puede  hacerla.  Al  de- 
jar pasar,  como  antes  he  dicho,  sin  discusión  la  au- 
torización concedida  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
nosotros  lo  hicimos  porque  entendimos,  y seguimos 
entendiendo,  que  con  ello  no  adquiríamos  compro- 
miso alguno  para  votar  el  proyecto  de  presupuesto 
extraordinario  que  ahora  estamos  discutiendo. 

Podrá  decirse,  y es  verdad,  que  en  ese  Ministerio 
hay  personalidades  cuyos  actos  han  merecido  justí- 
simas alabanzas  y aplausos  muy  sinceros  de  toda  la 
Nación  española;  podrá  decirse  que  esos  aplausos  se 
han  tributado  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  por  la 
actividad  y el  celo  que  ha  demostrado  y sigue  demos^ 
trando  con  esa  movilización  rapidísima,  que  ha  per- 
mitido enviar  á Cuba  un  ejército  que  pasa  de  130,000 
hombres,  y que  en  breve  llegará  á 200.000,  También 
se  podrá  decir  que  por  el  Ministerio  de  Marina  se  ha 
organizado  allí  una  flotilla  necesaria  para  vigilar  las 
extensas  costas  de  Cuba,  cubriéndolas  de  torpedos; 
que  se  lian  movilizado  rápidamente  los  valientes  ba- 
tallones de  infantería  de  marina,  y que  si  realmente 


todos  esos  sacrificios  no  dan  los  resultados  apeteci- 
dos por  todos,  no  es  por  falta  de  entusiasmo  ni  de 
I voluntad  de  los  bravos  jefes,  oñciales  y soldados  de 
la  armada,  sino  porque  es  imposible  vigilar  bien  una 
costai  cuando  á pocas  millas  de  ella  está  el  depósito 
ó embarque  de  municiones  de  los  insurrectos  cu- 
banos. 

Estos  prestigios  son  los  que  indudablemente  han 
sostenido  hasta  ahora  á ese  Gobierno;  porque  de  lo 
contrario,  lo  mismo  que  se  derrumba  el  muro  que 
está  resquebrajado,  aquél  que  le  faltan  los  cimien- 
tos, aquél  que  está  compuesto  de  elementos  hetero- 
géneos mal  unidos,  se  habría  derrumbado  ese  Go- 
bierno si  los  méritos  de  esos  Ministros  no  le  sirvie- 
ran como  punto  de  apoyo,  como  muro  de  conten- 
ción. 

Si  la  guerra  que  sostenernos  por  la  integridad  de 
la  Patria  española  acabase,  como  seguramente  aca- 
bará, por  pacificar  aquellas  hermosas  provincias  de 
Ultramar,  claro  es  que  una  de  las  mayores  glorias 
tendría  que  ser  concedida  á los  generales  y soldados 
que  allí  combaten;  como  indudablemente  esta  gloría 
corresponderá  á este  pueblo  que  entrega  sus  hombres 
y su  oro  sin  medida  alguna;  pero  es  indudable  tam- 
bién, que  ese  Gobierno  querrá  acaparar  parte  de  la 
gloria,  que  corresponde  únicamente  al  ejército  y al 
pueblo  español  Siendo  esto  así,  es  indudable  que  las 
deensuras  le  orresponden  eu  primer  lugar  á ese  Go- 
bierno, de  ninguna  manera  al  ejército,  que  cumple 
con  su  deber,  ni  al  país  que  soporta  con  resignación 
la  enormidad  de  tributos  que  sobre  él  pesan. 

He  dicho  que  es  imposible  entregar  al  Gobierno 
todos  los  recursos  presentes  y futuros  de  la  Hacien- 
da española,  porque,  en  efecto,  los  ordinarios  le  fue- 
ron entregados  sin  medida:  hombres,  dispone  de  ellos 
ea  cuanto  cree  que  son  necesarios  para  rellenar  las 
filas  del  ejército  que  combate  en  la  isla  de  Cuba,  Va- 
mos á ver  cómo  ha  respondido,  qué  cuentas  hadado 
del  modo  como  ha  distribuido  esa  cantidad  de  mi- 
llones de  pesos,  y del  modo  como  ha  dirigido  escu 
miles  de  hombres. 

Se  quiso  discutir  en  la  Cámara  el  lamentable  in- 
cidente de  la  indemnización  concedida  á Mora,  y el 
Gobierno  se  levantó  á decir  que  el  patriotismo  veda- 
ba esa  discusión;  en  cambio,  ia  prensa  de  todos  colo- 
res hacía  patente  que,  mientras  se  concedía  una  gran 
cantidad  de  millones,  negada  con  gran  virilidad  por 
el  Sr.  Marqués  de  3a  Vega  de  Armijo,  concedida  con 
gran  debilidad  por  el  Sr.  Moret  y pagada  por  el 
Sr.  Duque  de  Tetuáu,  esa  cantidad  se  distribuía  entre 
algunos  pocos  comerciantes  de  ios  Estados  Unidos,  y 
gran  parte  de  ella  era  destinada  á nuevas  expedicio- 
nes filibusteras;  es  decir,  que  el  dinero  español  ser- 
vía para  comprar  fusiles  y proyectiles  con  que  herir 
el  pecho  de  los  soldados  españoles.  Exigiéronse  rec- 
tiíicacions  de  algunas  palabras  pronunciadas  por  el 
Sr.  Cólica,  y accedimos  á ello,  precisamente  en  los 
momentos  eo  que  algunos  Senadores  y Diputados  de 
los  Estados  Unidos  insultaban  á los  generales  y solda- 
dos del  ejército  español;  y llegaban  en  su  falta  de  cor- 
tesía, hasta  donde  no  puede  llegar  ningún  hombre 
bien  nacido,  á faltar  groseramente  á uoa  Augusta  Se- 
ñora, Pues  en  aquellos  momentos  se  cometió  la  debí* 
lidad  de  rectificar  las  palabras  de  un  marino,  que 
ai  fin  y al  cabo  decían  la  verdad;  y no  quiero  decir 
que  se  cometió  la  vergüenza,  porque  el  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros  dijo  el  otro  día,  que  esta 
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palabra,  de  tanto  usarla,  iba  á perder  su  sentido;  por 
esto  no  la  uso,  aunque  estoy  muy  acostumbrado  á 
oírla  desde  los  bancos  de  la  oposición  conservadora, 
cuando  los  sucesos  de  Melílla,  porque  salía  continua- 
mente de  la  boca  del  s ñor  Martín  Sanche?  para  ca- 
lificar así  aquellos  sucesos,  y yo  creo  que  bfen  pudié- 
ramos considerarnos  dichosos  hoy  con  repetirlas,  en 
vista  de  lo  que  está  sucediendo  en  la  guerra  de  Cuba. 

¿Acaso  se  ha  mostrado  viril  el  Gobierno  con  mo- 
tivo de  la  cuestión  del  AHiancel  No;  porque  publico 
es  que  á consecuencia  de  un  telegrama  recibido  en 
Madrid  á las  doce  de  la  noche,  se  dirigió  á las  dos  de 
la  madrugada  un  cablegrama  concediendo  todo  lo 
que  los  Estados  Unidos  deseaban.  No  tiene,  pues, 
nada  de  extraño,  que  después  de  esa  falta  de  virili- 
dad vinieran  las  desautorizaciones  de  los  bandos  del 
general  Weyler  y ia  negativa  á que  se  cumpliera  la 
sentencia  dictada  contra  los  comprometidos  en  el 
asunto  del  CompetUor\  en  una  palabra,  que  se  acce- 
diera á Lodo  io  que  se  nos  exigía,  hasta  el  punto 
de  que  es  opinión  que  circula  como  evidente  eu  las 
Naciones  de  Europa,  que  no  tenemos  ni  siquiera  el 
derecho  de  quejarnos  de  la  falta  de  neutralidad  que 
el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  comete  con  nos- 
otros. 

Yo  creo  que  lo  primero  que  hace  falta  para  en- 
tregar nuestra  Hacienda  en  manos  de  un  Gobierno, 
es  que  las  Cámaras,  y,  por  consiguiente,  ei  país,  ten- 
gan confianza  en  él.  A todas  estas  cuestiones  ha  con- 
testado el  Gobierno  con  la  consabida  hoja  de  parra 
de  que  el  patriotismo  impide  discutir  esos  puntos. 
Y yo  pregunto:  ¿Qué  ciase  de  patriotismo?  ¿Aquel 
que  obliga  á los  excedentes  de  cupo  y á los  reclutas 
disponibles  á acudir  á ios  regimientos  con  una  nor- 
malidad verdaderamente  extraordinaria,  aun  en  los 
ejércitos  mejor  organizados;  aquel  que  obliga  á las 
madres  á secar  sus  lágrimas  y empujar  á sus  hijos 
para  que  vayan  á cumplir  sus  deberes  militares  y á 
morir  por  la  Patria;  aquel  que  obligad  ios  contribu- 
yentes á aportar  al  Tesoro  el  ultimo  céntimo,  la  úl- 
tima moneda  de  su  exhausta  bolsa,  ó aquel  que  per- 
mite á ese  Gobierno  en  los  actuales  momentos  llevar 
á los  concejales  A i a cárcel,  ultrajando  todo  género 
de  derechos  y deberes,  exclusivamente  por  conseguir 
algunos  concejales  ó algunos  Diputados  más?  ¿Cuál 
de  los  dos  patriotismos?  Porque  si  el  segundo  no  lo 
es,  claro  es,  el  que  eso  hace  no  puede  invocar  el  pa- 
triotismo. 

Parecía  natural  que,  antes  de  exigir  tales  sacri- 
ficios á la  Nación  y de  pedir  ai  Congreso  que  los  san- 
cionase, hubiera  p resen  tadoel  Gobierno  á la  Cámara  un 
plan,  tanto  de  campaña  en  la  isla  de  Cuba,  como  de 
organización  civil*  ¿Lo  tiene?  Yo  creo  que  no.  No 
hay  más  que  bojear  los  periódicos  y enterarse  de  la 
marcha  que  ha  seguido  y sigue  la  guerra  en  Cuba, 
para  comprender  que  allí  se  sigue  una  campaña  sin 
plan  determinado  y sin  unión  en  las  mismas  colum- 
nas que  combaten.  Un  general  se  negaba  á la  requi- 
sa de  caballos,  no  quería  trochas,  licenciaba  el  ejér- 
cito cuando  estaba  anunciado  el  envío  do  nuevas  fuer- 
zas, no  pedía  al  Gobierno  ni  artillería  ni  caballería,  y 
apenas  fué  sustituido  por  otro,  el  que  le  sucedió  em- 
pezó por  formar  trochas,  por  hacer  la  requisa  de  ca- 
ballo^ y por  pedir  el  aumento  de  artillería  y de  ca- 
ballería; lo  contrario  de  lo  que  el  otro  creía  conve- 
niente. Así,  en  todas  las  cartas  que  vienen  de  la  isla 
de  (Juba,  la  queja  menor  es  la  manera  como  se  están 


distribuyendo  las  recompensas  que  ganan  muchos 
en  los  campos  de  batalla  y que  reciben  otros  en  Jas 
guarniciones.  Aquí  en  el  Parlamento  se  ha  visto.  Mi 
amigo  y compañero  el  Sr,  Sauz  presentó  una  propo- 
sición para  que  se  atendiera,  con  preferencia  á los 
soldados  que  combaten  en  Cuba,  á los  empleados, 
tanto  civiles  como  militares  de  la  Península. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  aseguró  que  el  re- 
traso era  insignificante,  y que  iba  á cesar  en  segui- 
da; pero  el  retraso  continúa,  y hace  cuatro  meses 
que  no  cobran  aquellos  soldados,  y los  marinos  hace 
cinco  meses  y medio  que  tampoco  cobran. 

No  es  oposición  sistemática  la  que  nosotros  ha- 
cemos á este  proyecto.  Si  no  hubiera  más  remedio 
que  jugarlo  todo,  que  echarlo  todo  por  la  ventana, 
como  decía  el  Sr.  Cánovas,  nosotros  no  daríamos 
nuestro  voto  para  ello,  y como  creemos  que  no  se 
han  realizado  ni  intentado  realizar  aquellos  actos, 
que  podrían  permitir  á la  Hacienda  española  hacerse 
con  fondos  suficientes  para  sus  necesidades,  nos 
opondremos  á lo  segundo  hasta  que  se  nos  demues^ 
tre  que  lo  primero  no  es  posible. 

Creemos  que  este  país,  que  está  dando  pruebas  de 
virilidad  eniregando  sin  la  menor  oposición  y sin 
manifestar  el  menor  disgusto  todos  los  hombres,  que 
es  lo  que  más  se  quiere  en  la  Patria,  y todo  el  oro 
de  que  se  puede  disponer,  había  de  responder  de  una 
manera  gallarda  á un  empréstito  nacional,  siempre 
que  se  le  asegurase  que  el  capital  que  se  empleara 
había  de  ser  para  el  sostenimiento  de  nuestro  ejér- 
cito. 

Además  hay  otros  sacrificios  que  podrían  impo- 
nerse al  país.  El  que  cobra  es  porque  trabaja,  pero 
no  es  ese  trabajo  aquel  á que  están  sujetos  nuestros 
soldados  en  Cuba,  bajo  la  amenaza  de  las  balas,  de 
las  fiebres  y dei  vómito*  De  manera  que  podría  in- 
tentar el  Gobierno  un  descuento  sobre  los  sueldos 
grandes,  presentando,  por  ejemplo,  una  ley  en  la  que 
se  dijera  que  nadie  en  España  pudiera,  en  las  actua- 
les circunstancias,  percibir  un  sueldo  que  pasase  do 
10  ó 12*000  pesetas,  y que  quedase  el  resto  de  la 
cantidad  para  las  atenciones  do  la  guerra.  Segura- 
mente que  con  esto  se  había  de  reunir  Bna  suma  no 
despreciable  para  aliviar,  no  las  actuales  circunstan- 
cias, pero  sí  las  del  porvenir. 

Es  verdaderamente  extraordinario  que  las  minas 
más  ricas  del  mundo,  como  son  las  de  Almadén,  sir- 
van para  hacer  un  contrato  con  una  casa  extranjera 
que  nos  entrega  una  cantidad  exigua,  y que  gana  en 
cambio  con  aquel  contrato,  como  yo  demostraré, 
más  de  un  11  por  í 00  anual,  interés  que  se  cuadru- 
plica al  cabo  de  cierto  número  de  años.  Esto  mismo 
es  también  objeto,  no  de  tres  negocios,  como  decía 
un  ilustrado  periódico,  sino  de  diez  colosales  nego- 
cios, cuando  esas  minas,  que  tienen  tanto  valor  como 
puede  tenerlo  el  Banco  inglés,  pudieran  servir  de 
base  para  un  empréstito  español.  De  todo  ei  mundo 
son  bien  conocidas,  y es  indudable  que  serían  una 
gran  garantía  para  una  operación  de  crédito;  pero  el 
Gobierno  prefiere  entregarlas  á la  casa  Rotbschild, 
porque  aquel  representante  del  pueblo  deicida  exige 
de  los  católicos  españoles  que  le  concedan  primas 
enormes,  para  entregarnos  él  un  puñado  de  oro. 

Por  consiguiente,  convencidos,  como  estamos,  de 
que  esos  proyectos  son  ruinosos  para  el  ¡mis,  hemos 
de  cumplir  con  el  deber  de  conciencia  de  discutirlos 
muy  largamente,  tan  largamente,  como  el  Sr,  Duqua 
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de  Tetuan  discutió  en  el  Secado  el  convenio  con  el 
Imperio  alemán,  y tan  largamente  como  el  Sr.  Na- 
varro Reverter  discutió  aquellos  proyectos  de  Hacien- 
da, que  tan  funestos  le  parecían.  Ellos  lo  hicieron,  se- 
gún decían,  por  deberes  de  conciencia,  y nosotros,  usan- 
do del  mismo  derecho,  seguiremos  por  igual  camino. 

Podréis  objetarnos  que  hay  un  compromiso  cerra- 
do con  Ja  casa  Rothschild  y con  la  Compañía  Arren- 
dataria de  Tabacos;  pero  también  en  aquella  ocasión 
había  compromisos  contraídos,  no  con  un  banquero, 
no  con  una  Sociedad,  sino  con  un  Parlamento  y con 
un  Emperador,  que  se  quedó  á las  puertas  del  Par- 
lamento, y aquellos  compromisos  do  fueron  bastan- 
tes para  que  Ja  oposición  cediera. 

Yo  aplaudiría  que  no  cedieran  aquellos  Senado- 
res y aquellos  Diputados,  si  creían  que  cumplían  con 
un  deber  al  obrar  así;  de  manera  que  no  es  motivo 
para  que  esta  minoría  disminuya  su  oposición  y no 
hable  contra  esos  proyectos,  la  consideración  de  que 
son  contratos  cerrados  entre  el  Gobierno  y la  Socie- 
dad Arrendataria  de  Tabacos  y entre  el  Gobierno  y 
la  casa  Rothschild. 

Por  otra  parte,  es  verdaderamente  notable  la  de- 
claración de  menosprecio  al  Parlamento  español  que 
hace  la  Comisión  de  presupuestos,  porque  si  eL  Go- 
bierno ha  cerrado  contratos,  como  se  dice  en  ese 
preámbulo,  con  ta  casa  Rothschild  y con  la  Compa- 
ñía Arrendataria  de  Tabacos,  y esto  no  le  permite 
admitir  enmiendas  en  el  Parlamento,  ¿para  qué  se 
trae  entonces  ese  proyecto?  Fuera  mejor  que  el  Go- 
bierno se  levantara  y dijera  que,  sabiendo  que  tenía 
mayoría,  que  le  había  de  absolver  con  la  mano  iz- 
quierda de  todas  las  culpas  y de  todos  los  quebran- 
tamientos de  la  ley,  iba  á traer  esos  contratos  por- 
que io  tenía  á bien,  y que  después  la  mayoría  le 
absolvería. 

No  sé  por  qiié  se  ha  hecho  semejante  afirmación, 
que  está  terminantemente  formulada  en  el  dictamen 
de  la  Comisión  de  presupuestos,  estableciendo  la  ma- 
nera de  obtener  recursos  extraordinarios  para  el  Te- 
soro público,  porque  decir  esto  es  Lo  mismo  que  de- 
clarar que  no  le  parecen  bien  esos  contratos,  pero 
que  no  se  atreve  á variarlos  porque  está  comprome- 
tida la  palabra  del  Gobierno  con  la  casa  Rothschiid 
y con  la  Sociedad  Arrendataria  de  Tabacos* 

Dice  «que  emite  el  dictamen  de  acuerdo  en  todo 
con  el  proyecto  del  Gobierno;  y,  teniendo  en  cuenta 
que  se  trata  de  convenios  ya  celebrados,  se  limita  á 
exponer  las  observaciones  siguientes,  relativas  al 
primero  de  ellos,  por  si  fuera  posible  atenderlas  al 
otorgar  la  escritura  definitiva.» 

De  manera  que  corresponde  á la  casa  Rothschild 
dignarse  atender  las  indicaciones  de  la  Comisión  de 
presupuestos,  y no  corresponde  eso  al  Parlamento, 
ni  hay  tal  derecho.  Los  tradicionalismo  hemos  saca- 
do con  verdadero  júbilo  esta  deducción,  porque  claro 
es  que,  si  ei  Gobierno,  continuando  por  ese  camino, 
presentara  sólo  contratos  cerrados,  como  los  de  que 
ahora  se  trata  con  la  casa  Rothschild  y con  la  Com- 
pañía Arrendataria  de  Tabacos,  estaría  demostrado 
que  ei  Par  lamento  no  servía  para  nada.  Ya  sabemos 
que,  al  ñu  y al  cabo,  esta  es  una  cosa  artificiosa, 
que  está  basada  en  una  farsa;  y si  esa  farsa  llega 
hasta  el  punto  de  venir  los  contratos  cerrados,  sin 
que  el  Parlamento  pueda  modificarlos,  ¿cuál  es,  en- 
tonces, el  derecho  del  Diputado?  Nosotros  nos  cree- 
mos obligados  á cumplir  con  el  deber  que  estoy 


cumpliendo.  Propone  esa  Comisión  furtivamente* 
pues  no  se  atreve  á exigir,  y dice  que  le  parece  ne* 
cesado  y conveniente  que  se  determine  de  un  modo 
claro  en  el  párrafo  último  de  la  condición  4.a  del 
contrato  con  la  Sociedad  Arrendataria  de  Tabacos 
que  la  Compañía  no  podrá  amortizar  más  del  25  por 
100  del  personal  obrero  que  tenga;  pero  esto  lo  re- 
comienda de  manera  que  no  compromete  á nada,  y 
que,  sí  la  Compañía  no  accede,  ei  Gobierno  no  ten- 
drá más  remedio  que  bajar  la  cabeza,  porque  no  se 
la  podrá  obligar. 

También  pide  que  se  modifique  la  condición  5.* 
en  el  sentido  de  que  la  Compañía  Arrendataria  de 
Tabacos  sea  obligada  á comprar  en  las  provincias 
ultramarinas  un  número  de  kilogramos  de  tabaco 
mayor  que  el  que  esa  Compañía  ha  tenido  á bien  pro- 
poner al  Sr*  Ministro  de  Hacienda.  Así,  pues,  ya  lo 
sabe  esa  mayoría:  nosotros  trataremos  de  modificar 
ei  proyecto  presentando  al  efecto  enmiendas;  pero* 
si  la  Sociedad  Arrendataria  de  Tabacos  y la  casa 
Rothschild  son  infalibles  y no  pueden  equivocarse 
ese  Gobierno  habrá  venido  á constituirse  en  secreta- 
rio de  esas  Sociedades,  que  presenta  los  proyectos 
porque  lo  tiene  á bien,  no  dando  á las  reclamaciones 
del  Parlamento  español  y de  la  Comisión  de  presu- 
puestos del  Congreso  valor  alguno  ni  importancia  de 
ninguna  clase. 

Cuando  se  trataba  de  que  se  aprobase  por  el  Con- 
greso aquella  autorización  ilimitada  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  se  sacaba  como  de  costumbre  el  Cristo, 
y se  decía:  el  ejército  de  Cuba  necesita  que  se  aprue- 
be esa  ley.  Y,  en  efecto,  el  Congreso  la  aprobó  sin  día- 
cutirla;  pero  á los  pocos  días,  desde  ese  mismo  ban- 
co azul,  desde  el  que  se  nos  había  pedido  que  votá- 
ramos esa  ley  por  patriotismo,  se  nos  decía  que  con 
ese  crédito  no  podía  el  Gobierno  hacer  nada. 

Yo  esperaba  que  á lo  menos  se  nos  dieran  las 
gracias  por  nuestra  bondad  y se  nos  devolviera 
aquella  autorización;  pero  no  ha  sucedido  eso,  por- 
que el  Gobierno  lo  que  quiere  es  acaparar  todas  las 
rentas,  establecer  todos  los  monopolios,  cosa  q m 
esta  minoría  considera  que  no  puede  consentir,  por* 
que,  ¿qué  les  quedaría  á ios  Gobiernos  que  vinieran 
después  de  éste?  A no  ser  que  ei  Gobierno  crea  que 
después  de  él  no  puede  venir  más  que  el  caos. 

El  Congreso  ha  visto  cómo  el  Gobierno  ba  Ido  ce- 
diendo en  todas  las  cuestiones  que  ha  propuesto:  el 
monopolio  de  la  sal,  la  nueva  forma  de  la  tributa- 
ción de  consumos,  y en  alguna  parte  de  los  otros 
proyectos,  á petición  de  la  minoría  fusionista,  fueron 
J poco  á poco  abandonados  por  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, porque  aquí  la  cuestión  batallona  consiste  en 
tres  proyectos,  ó,  mejor  dicho,  dos:  el  de  la  prórroga 
á las  Compañías  de  ferrocarriles,  y el  de  las  minas 
de  Almadén;  pues  el  contrato  de  la  Compañía  Arren- 
dataria de  Tabacos  no  es  otra  cosa,  como  decía  muy 
bien  eí  Sr.  Mellado,  que  el  gato  que  se  une  al  caballo 
para  que  valgan  caballo  y gato.  Estoy  seguro  que,  sí 
el  Gobierno  tuviera  interés  en  el  contrato  de  la  Ta- 
bacalera, á cuyo  proyecto  hacemos  muy  poca  oposi- 
ción, por  tratarse  de  una  Compañía  española,  y á to- 
dos nos  parece  mejor  que  nuestras  rentas  las  admi- 
nistren Compañías  españolas  que  no  extranjeras; 
estoy  seguro,  digo,  que  si  e!  Gobierno  hubiera  sepa- 
rado ese  proyecto  de  los  otros,  el  de  la  Tabacalera, 
con  más  ó menos  discusión,  podía  salir  más  fácil- 
mente del  Parlamento. 
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Pero  como  el  de  Almadén  es  un  negocio  tan  enor- 
me, que  lio  orco  yo  se  haya  presentado  otro  igual  á 
ningún  Parlamento,  el  Gobierno  ha  necesitado  po- 
ner como  de  avanzada  el  proyecto  de  contrato  con 
!a  Tabacalera  para  ver  si  así  pasa  el  de  Almadén. 
Indudablemente  que  la  idea  de  ese  proyecto  no  ha 
salido  de  ningún  individuo  de  los  que  componen  ese 
Ministerio,  y aun  creo  que  ei  meuor  padre,  de  todos 
los  que  tiene  ese  proyecto,  es  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, yo  casi  ni  me  atrevería  á llamarle  padrino, 
porque  aquí  el  padre  es  otra  personalidad,  pues, 
cuando  sabemos  todos  que  la  imposición  de  la  casa 
ftothschiid  ha  llegado  en  España  á tal  punto,  que 
ha  tratado  de  influir  en  sí  debían  aceptarse  monta- 
jes para  la  marina  construidos  en  una  casa  ó en 
otra,  contra  el  parecer  del  Centro  técnico,  parecer 
muy  arreglado  á las  prácticas  y á la  ciencia  moderna 
de  la  artillería,  ¿qué  extraño  ha  de  ser  que  en  estas 
circunstancias,  cuando  se  ha  agotado  aquella  can- 
tidad de  millones  que  creíamos  inagotable,  cuando 
necesitamos  oro  para  sostener  la  guerra  de  Cuba, 
venga  la  casa  Rothschild  á imponernos  condiciones, 
no  sólo  respecto  de  la  cantidad  que  quiere  ganar,  si- 
no hasta  en  aquello  que  está  fuera  de  la  acción  del 
dinero? 

Por  otra  parte,  la  fijeza  de  los  planes  y pensa- 
mientos de  ese  Gobierno  está  demostrada  con  recor- 
dar que  en  los  presupuestos  presentados  A la  Cámara 
por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  se  dice  de  una  ma- 
nera clara  y terminante  que  Cuba  no  necesita  de  los 
recursos  de  la  Península  para  cubrir  las  necesidades 
de  la  guerra,  y que  á los  pocos  días  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  decía,  también  de  una  ma- 
nera ciara  y terminante,  que  tanto  necesitaba  Cuba 
délos  recursos  de  la  Península,  que  era  preciso,  como 
he  dicho  antes,  echar  la  casa  por  la  ventana.  Esto  de- 
muestra una  unión  de  ideas  entre  individuos  que 
constituyen  el  mismo  Gabinete,  que  realmente  debe 
animaroos  poco  á entregar  en  sus  manos  todos  esos 
medios  de  que  antes  hablaba,  y de  que  aún  por  for- 
tuna dispone  la  Hacienda  española.  Si  realmente  bas- 
tan  aquellos  recursos  del  Tesoro  cubano,  ¿Aquéje  nos 
viene  á pedir  que  votemos  aquí  lo  que  constituye 
gravísimo  compromiso  de  los  recursos  presentes  y 
futuros  del  Tesoro  de  la  Península? 

Yo  creo,  indudablemente,  que  á nadie,  ni  al  mis- 
mo Gobierno,  le  parecen  bien  estos  proyectos  extra- 
ordinarios. Desde  luego,  los  periódicos  que  pasan  por 
ser  órganos  oficiales  del  partido  fusionista,  han  hecho 
paleute  que  á este  partido  le  parecen  ruinosos  para 
el  país,  si  bien  la  conducta  de  ese  partido  constituye 
para  mí  na  problema  que  no  tiene  solución;  porque 
mientras  en  el  Senado  los  representantes  del  partido 
fusionista  acumulan  una  cantidad  enorme  de  en- 
miendas sobre  el  proyecto  de  auxilios  á las  Compa- 
ras de  ferrocarriles,  enmiendas  en  tal  número  que 
demuestran  perfectamente  cuál  es  la  intención  de 
la  minoría  fusionista  respecto  de  ese  proyecto,  aquí, 
en  el  Congreso,  se  ha  dado  el  caso  verdaderamente 
notable  de  que  en  menos  de  las  cuatro  horas  de  sesión 
ordinaria  se  discutiesen  nada  menos  que  tres  votos 
particulares  de  representantes  deesa  misma  minoría. 

Esto  era  tanto  más  notable,  cuanto  que  pudimos 
observar  que,  cuando  alguno  de  los  tres  señores  que 
sostuvieron  los  votos  particulares  se  extendía  un 
poco,  el  Sr.  Moret,  como  los  antiguos  dómines,  alar- 
gaba la  caña. 


En  el  muy  elocuente  discurso  pronunciado  por 
el  Sr.  Maura,  decía  lo  siguiente,  que,  naturalmente, 
entiendo  que  era  un  disparo  hecho  desde  estos  ban- 
cos para  que  llegara  á Avila:  «No  se  funda  esta  in- 
tervención en  el  mero  deseo  de  declinar  sobre  el 
Gobierno  responsabilidades;  con  mucha  frecuencia,  á 
personas  de  mucho  respeto  para  mí,  oigo  decir  que 
la  obligación  de  la  minoría  se  reluce  á consignar  su 
opinión,  protestar  y declinar  responsabilidades;  y,  no 
obstante  mi  respeto  y la  autoridad  de  quienes  esto 
dicen,  condeso  que  cuantas  veces  lo  oigo  otras  tan- 
tas se  me  ríe  el  alma,  toda  entera,  á carcajada,»  EL 
Sr.  Maura  añadía,  sin  duda  para  animar  á los  demás 
á que  cumplieran  su  deber,  lo  siguiente:  «Porque, 
señores,  ¡á  fe  que  adelantaremos  mucho  nosotros 
cou  declinar  responsabilidades,  cuando  nuestra  cau- 
sa y la  de  la  Nación  está  eu  manos  del  Gobierno; 
cuando  nosotros  vemos  por  la  proa  al  arrecife  á 
donde  se  nos  lleva;  cuando  no,  por  declinar  responsa- 
bilidades, evitamos  ni  retrasamos  el  común  naufra- 
gio!» 

A poco  de  hablar  8.  S.,  tenía  lugar  ese  hecho  de 
discutirse  en  menos  de  cuatro  horas  tres  votos  par- 
ticulares. Añadía  el  Sr.  Maura:  c< Yo  voy  á hablar, 
aunque  sé  que  no  influirán  mis  palabras  en  la  reso- 
lución final;  esta  minoría  no  puede  omitirlo,  lo  haré 
brevemente,  porque  nuestros  electores  nos  bao  en- 
viado á esta  tribuna  para  que  en  tolas  las  estacio- 
nes del  año,  y cueste  lo  que  cueste,  advirtamos  á la 
Corona  y á la  opinión  pública  las  consecuencias  de 
los  proyectos  que,  con  la  fuerza  legítima  é incontes- 
table de  la  mayoría,  por  consejo  del  Gobierno,  se 
van  á elevar  á la  categoría  de  leyes». 

Nosotros,  siguiendo  el  consejo  del  Sr.  Maura,  no 
nos  limitamos  á protestar;  vemos  que  el  barco  va  á 
naufragar  por  culpa  del  capitán;  y cuando  el  capi- 
tán ha  perdido  la  cabeza,  hay  que  amarrar  al  capi- 
tán y ver  si  el  barco  puede  llegar  al  puerto.  Para 
eso  creo  que  nos  han  mandado  nuestros  electores; 
creo  que  no  nos  bastaba  protestar,  sino  que  necesi- 
tábamos hacer  lo  que  estoy  haciendo  en  este  mo- 
mento. El  Gobierno  ha  conseguido  el  presupuesto 
ordinario,  que  parlamentariamente  representa  los 
medios  de  poder  gobernar;  ha  conseguido  aquella 
autorización  para  levantar  un  empréstito  hipotecan- 
do la  renta  que  quiera  del  Estado;  ahora  se  pretende 
que  se  aprueben  los  ya  famosos  presupuestos  extra- 
ordinarios, y yo  no  sé  para  qué,  no  sé  para  qué  se 
quiere  obligar  á aprobarlos,  como  más  ó menos  pa- 
cientemente los  aprobará  la  mayoría,  y como  se  pre- 
tende que  lo  hagan  las  minorías.  El  Sr.  Gamazo,  que 
tiene  justamente  conquistada  su  fama  de  hacendis- 
ta, hizo  presentes  los  ingresos  que  puede  proporcio- 
nar al  país  el  contrato  sobre  los  tabacos  y el  de  las 
minas  de  Almadén,  y de  una  manera  clara  y eviden- 
te demostró  que  solamente  podrían  proporcionaros  3 1 
millones  de  pesetas  como  producto  líquido.  Así  es 
que  el  Sr.  Gamazo  se  admiraba,  y con  razón,  de  que 
se  dijese  desde  el  banco  azul  que  de  esos  31  millo- 
nes de  pesetas  podía  depender  la  integridad  de  la  Pa- 
tria, y que  se  necesitaba  esa  suma  para  atender  á las 
necesidades  del  ejército  eu  Cuba. 

Por  otra  parte,  el  mismo  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
manifestaba  á la  Cámara  que  si  ahora  cuesta  el  sos- 
tenimiento de  la  guerra  6 millones  de  daros  al 
mes,  cuando  lleguen  los  refuerzos  próximos  á enviar- 
se, el  gasto  se  elevará  á i l millones  de  duros;  y, 
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señorea  ¿es  posible  hacernos  creer  que  con  31  millo- 
nes de  pesetas  vamos  á ponernos  en  condiciones  de 
resistir  esos  gastos,  firmando  para  ello  un  contrato 
con  la  casa  Rothschild,  que  la  asegura  el  monopolio 
de  los  azogues  en  todo  el  mundo,  y que  además  nos 
pone  en  el  riesgo  de  perder  las  minas;  porque  si  al- 
gún día  no  se  pueden  cumplir  los  compromisos  ver- 
daderamente leoninos,  que  ese  contrato  impone,  la 
casa  Eothschild  tendría  el  derecho  de  apoderarse  de 
las  minas  de  Almadén?  Pues  esto,  si  no  tiene  la  ex- 
plicación que  yo  he  dado,  no  puedo  averiguar  qué 
otra  explicación  pueda  tener. 

La  casa  Rothschild  se  compromete  á entregar  al 
Gobierno  español  en  un  plazo  de  soten t_a  y cinco  días 
42  millones  de  pesetas; por  los  otros  contratóse!  máxi- 
mum de  loque  puede  obtenerse  son  78  millones.  Suma 
total,  i 1 1.800*000  pesetas.  Pero  por  razón  de  las  obliga- 
ciones que  aún  quedan  por  satisfacer  del  empréstito 
de  1870,  firmado  por  el  Ministro  de  aquella  época 
Sr,  Figueroia,  tenemos  que  entregar  á la  casa  Roths- 
child  la  cantidad  de  18  millones  de  pesetas.  Además, 
los  compromisos  que  tiene  contraídos  el  Estado  has- 
ta Diciembre  próximo,  se  elevan  á 50  millones;  y por 
último,  las  subvenciones  de  ferrocarriles,  que  hay 
que  abonar  en  el  mismo  plazo,  importan  Í4  millo- 
nes* De  suerte  que,  cuando  todo  lo  que  hay  que  pa- 
gar asciende  a unos  80  millones,  lo  que  resta  de  los 
i i 1.800.000  pesetas  son  31.800.000  pesetas;  y aun 
estas  800.000  pesetas  van  á desaparecer  desde  el 
momento  en  que  han  de  convertirse  en  francos,  y los 
cambios  se  acercan  ó pasan  del  20  por  100. 

Voy  á entrar  eo  la  historia  monstruosa  del  con- 
venio que  quiere  establecerse  entre  España  y la 
casa  Rothschild  sobre  Jas  minas  de  Almadén. 

Aprovechando,  con  la  sagacidad  propia  de  la 
raza,  las  circunstancias  tristísimas  por  que  atravesa- 
ba la  Nación  española  en  1870,  necesitada  de  cubrir 
atenciones  perentorias  del  Tesoro,  de  esas  que  no 
admiten  dilación  sin  peligro  de  la  ruina  de  la  Ha- 
cienda, la  casa  Rothschild  consiguió  que  se  firmara 
ese  contrato  por  el  entonces  Ministro  de  Hacienda 
Sr*  Figueroia. 

Yo  supongo  que  al  ver  la  situación  tristísima  del 
país;  al  tener  presente  que  cada  provincia,  y aun 
cada  ciudad,  se  declaraba  entonces  en  cantón  inde- 
pendiente; que  la  rebelión  estaba  al  orden  del  día; 
que  los  carlistas  amenazaban  con  irse  á la  montaña 
para  salir  de  aquel  caciquismo  brutal  que  en  nom- 
bre do  la  libertad  se  imponía,  la  casa  Rothschild 
pensó  que  los  sucesos  políticos  de  España  llevarían 
á esta  Nación  á peor  y no  á mejor;  y por  consi- 
guiente, formalizado  el  contrato  en  condiciones  tan 
onerosas,  como  las  que  en  él  se  establecían,  era  posi- 
ble que  la  enormidad  de  riqueza  encerrada  en  las 
minas  de  Almadén  pasara  á su  poder.  Entonces  se 
apremiaba  al  Congreso  de  los  Diputados  para  que 
aprobase  aquel  contrato  exactamente  lo  mismo  que 
ahora*  Se  había  declarado  ya  la  guerra  de  Cuba,  y 
el  Gobierno  tenía  necesidad  de  recursos  para  pagar 
á los  soldados  que  combatían  aquí  y á los  que  com- 
batían en  la  provincia  ultramarina.  Entonces  aquel 
Gobierno  hacía  cuestión  cerrada  que  la  mayoría  le 
aprobase  con  su  voto  el  contrato  con  ia  casa  Roths- 
child, y ahora  tnmbién  el  Gobierno  hace  cuestión 
cerrada  que  esa  mayoría  preste  su  voto  al  nuevo 
contrato  celebrado  con  la  casa  Rothschild. 

Pero  aquel  Gobierno,  al  menos,  tenía  una  idea 


fija,  y éste  no;  como  que  este  Gobierno  nos  decía,  por 
boca  de  uno  de  sus  más  ilustres  miembros,  que  para 
Guerra  y Marina  bastaban  20  millones  y 5 para  sub- 
venciones A ferrocarriles,  y que  así  quedaban  100 
millones  para  disminuir  la  deuda  flotante,  y el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  corrigiéndole  la 
plana,  nos  aseguraba  hace  pocas  Lardes,  que  se  nece- 
sita todo,  absolutamente  todo,  para  la  campaña  de 
Cuba. 

¿En  qué  quedamos?  Porque,  realmente,  si  es  lo 
segundo,  si  fuera  efectivamente  cierto  que  no  hu- 
biera otro  medio,  ya  he  dicho  que  esta  minoría  no 
votaría,  pero  se  conformaría  con  todo.  Si  es  lo  prime- 
ro, enjugar  deuda,  cuando  es  menester  ir  levantando 
constantemente  fondos,  hacer  empréstitos  para  sufra* 
gar  aquellos  gastos,  es  lo  mismo  que  una  casa  gran- 
de, que  cuenta  con  numerosos  bienes,  y pide  25  6 
30.000  duros  en  préstamo  á un  interés  módico  de  un 
3 por  100  mensual,  y emplea  parte  de  ese  préstamo 
en  cubrir  una  pequeña  deuda  de  2 ó 3*000  duros. 

Voy  á demostrar  de  una  manera  palpable  y evi- 
dente el  negocio  que  encierra  el  contrato  de  la  casa 
Rothschild  con  el  Gobierno  español.  Tai  vez  en  al- 
guno de  los  conceptos  me  haya  equivocado;  pero  es 
toy  seguro  que  las  operaciones  aritméticas  necesa- 
rias para  llegar  á las  cantidades  finales  están  bien 
hechas. 

Se  firmó  el  primer  contrato  en  24  de  Noviembre 
de  1869. 

Hacían  competencia  entonces  á los  azogues  de 
Almadén  las  minas  de  California,  que,  como  las  de 
Almadéo,  se  creía  que  iban  á ser  susceptibles  de 
mayor  riqueza;  pero  de  15.700  frascos  que  produje- 
ron en  aquella  época,  bajaron  a!  año  siguiente  i 
13.600,  llegando  por  esta  razón  ¿ ser  en  América 
mayor  la  demanda  que  la  producción. 

El  Sr.  Figueroia  autorizó  á la  casa  Rothschild  í 
que  vendiera  99.393  frascos  á 13  libras,  8 chelines 
y 8 dineros,  con  la  particularidad  de  que  en  el  mer- 
cado inglés  ese  mismo  metal  se  estaba  vendiendo  en- 
tonces á 7 chelines  y 7 dineros;  y alarmada  la  Co- 
misión que  tenía  España  allí  para  negociar  esa 
venta,  hizo  presente  ai  entonces  Ministro  de  Hacien- 
da las  pérdidas  que  iba  á tener  el  Tesoro  con  aque- 
lla autorización;  y,  sin  embargo,  no  se  dudó  en  sa- 
crificar algunos  millones  para  obtener  unos  cuantos 
á fin  de  atender  A necesidades  perentorias.  De  aquí 
resulta  que,  habiéndose  vendido  ese  número  de  iras- 
cos, se  obtuviera  por  ellos  una  suma  relativamente 
pequeña,  cuando  su  valor  corriente  en  Inglaterra  era 
de  6 14.321  libras,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  que  la  casa 
Rothschild  ganó  1.895.000  libras  en  una  operación, 
y pudo  aumentar  el  fondo  en  2.522,375  pesetas;  el 
Estado  por  esta  operación  perdió  el  17  por  100. 

Para  hacer  esta  sencilla  operación  aritmética,  he 
considerado  que  el  valor  de  6 libras  17  chelines,  que 
tenía  el  frasco  de. azogue  en  Londres,  no  varía  en  el 
tiempo  que  la  operación  dura,  pero  no  por  más. 

EL  azogue  estaba  en  condiciones  de  aumentar  de 
precio,  y así  se  verificó,  llegando  hasta  12  libras  fras- 
co; como  cosa  rara,  en  un  espacio  de  tiempo,  llegó  á 
alcanzar  el  de  25  libras. 

Desde  el  6 de  Mayo  de  1870  al  24  de  Junio  deí 
mismo  ano,  el  precio  de  6 libras  17  chelines  subió í 
7 libras  17  chelines.  El  13  de  Agosto  se  cotizó  el  azo- 
gue A 8 libras  8 chelines;  el  5 de  Setiembre  del 
mismo  año  á 9 libras  9 chelines;  el  10  de  Diciembre 
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i 10  libras;  el  23  del  mismo  mes  A 12  libras.  Es  de- 
cir, que  aumentó  el  valor  del  azogue  en  un  75  por 
100  al  que  España  había  vendido,  la  ya  citada  canti- 
dad de  Irascos*  De  esta  manera,  el  17  por  100  que 
anunciaba  la  casa  Rothsehild  iba  á ganar  con  la  ope- 
ración que  había  cerrado  con  el  Ministro  de  Hacien- 
da, se  elevó  al  02  por  100,  y esto  hizo  que  la  pérdi- 
da real  para  el  Estado  no  fuese  de  2.522.375  pesetas 
que  he  dicho  antes,  sino  la  de  14*129*375  pesetas* 

En  20  de  Mayo  de  1870  celebraba  dicho  señor 
Ministro  con  la  misma  casa  un  contrato,  por  el  cual 
se  le  facilitaban  32.000  frascos  anuales,  por  treinta 
años;  es  decir  un  mínimum  de  960.000  frascos,  que, 
colocados  para  pagar  trasportes,  resultó  la  enorme 
cantidad  de  1.105*000  frascos.  Gomo  en  lugar  de 
treinta  años  van  á ser  solamente  veintiséis,  puesto 
que  ahora  se  quiere  rescindir  aquel  contrato  para 
firmar  otro  más  oneroso,  la  cantidad  hay  que  reba- 
jarla á 977.000,  y cito  la  cifra,  porque  es  la  base  de 
una  serie  de  operaciones  que  luego  expondré  al  Gom 
greso  con  objeto  de  determinar  la  enormidad  de  las 
ganancias  que  ha  realizado  la  casa  Rothsehild.  Supo- 
niendo que  sólo  hayan  sido  32*000  frascos,  que  en 
algunos  años  ha  llegado  á bastante  más,  los  que  al 
ano  se  han  vendido,  su  valor  eo  venta,  según  un  tér- 
mino medio,  es  el  de  351*000  libras  esterlinas,  y 
como  el  contrato  concede  á dicha  casa  el  8 por  100 
de  interés,  el  4 por  100  de  comisión  y el  2 por  100 
sobre  el  beneficio  de  las  ventas,  resulta  que  la  casa 
Rothsehild  ha  cobrado  el  14  por  100  de  la  produc- 
ción de  las  minas  de  Almadén,  ó sea  un  producto  lí- 
quido anual  de  í. 228.500  pesetas. 

Hay  más:  en  la  época  en  que  se  firmó  el  contrato 
la  libra  esterlina  valía  reales  vellón  95,77,  y el  Mi- 
nistro de  Hacienda,  Sr*  Figuerola,  siempre  generoso, 
le  concedió  para  las  liquidaciones  necesarias  á la 
venta  de  los  frascos  el  valor  de  100  reales,  ó sean  25 
pesetas,  Es  decir,  que  de  esta  manera  se  elevó  el  va- 
lor de  las  libras  de  95,77  reales  á 100  reales,  ó sea 
en  un  4,25  por  100  más.  Es  verdad  que  luego  suce- 
dió todo  lo  contrario,  que,  cuando  España  empezó  á 
tener  paz,  cuando  se  vió  libre  de  guerras,  tanto  ci- 
viles como  separatistas,  empezó  á desaparecer  el  oro 
de  aquí,  y en  lugar  de  tener  premio  nuestra  moneda 
teníamos  que  pagarle  nosotros. 

Por  esta  causa,  en  la  cuenta  hecha  ni  me  he  he- 
cho cargo  de  este  4,25  por  i 00,  que  resulta  á favor 
déla  casa  Rothsehild,  ni  tampoco  después  he  reba- 
jado de  los  beneficios  reportados  por  dicha  casa  los 
diferentes  cambios  que  han  venido  sucediéndose  des- 
de hace  diez  años  hasta  la  fecha* 

De  modo  que  el  resumen  de  las  ganancias  por 
año  que  la  casa  Rothsehild  ha  obtenido  por  virtud 
de  aquel  contrato  firmado  en  1870,  es  el  siguiente: 
préstamo  que  hizo  la  casa  Rothsehild,  42.419.0  38,30 
pesetas;  corresponden  á cada  un  año,  1.413.967,30 
pesetas;  se  obtuvieron,  6.307.591  pesetas;  la  diferen- 
cia es  la  suma  de  4.893*824  pesetas.  Es  decir,  la  casa 
Rothsehild  obtuvo  el  beneficio  de  3l/s  veces  el  capi- 
tal que  había  entregado.  Porque  el  resumen  de  lo 
prestarlo  se  eleva  á la  cifra  de  42.4 1 9.038  con  30  cén- 
timos de  peseta,  y lo  entregado  á la  casa  Rothsehild 
en  los  veintiséis  años,  que  van  trascurridos  desde 
ÍS7G  á 1896,  se  eleva  á Ja  suma  de  11  0,389.498  pe- 
setas, ó sea  un  beneficio  líquido  de  67,970.4  60  pése- 
las, que  representan  el  160  por  100  del  capital  que 
comprometió. 


Al  volver  A hacer  estos  cálculos  para  rectificar- 
los y ver  si  en  ellos  había  alguna  equivocación,  me 
pude  fijar  en  los  presentados  al  Congreso  por  el  señor 
Poveda,  dignísimo  individuo  de  la  Comisión  de  pre- 
supuestos, y vi  que  yo  batía  pecado  por  defecto,  por- 
que, según  la  cuenta  de  las  ganancias  hecha  por 
dicho  Sr,  Poveda,  la  realizada  por  la  casa  Rothsehild 
es  la  siguiente: 

Entregada  por  la  casa  la  misma  suma  que  ya 
queda  anotada;  por  el  8 por  100  de  interés,  que  mar- 
caba el  contrato,  101.405.693  pesetas;  por  comisión, 
1.696*761,55  pesetas,  y por  venia  de  metal,  comi- 
sión, etc.,  recibió  19.207.81  1 pesetas*  Resumen: 
165*129.304,30  pesetas.  Y decía  el  Sr.  Poveda,  con 
muchísima  razón,  cuatro  veces  el  capital  que  había 
entregado. 

España,  en  cambio,  ha  obtenido  como  totalidad 
de  beneficios  160.293*412  pesetas,  en  los  veintiséis 
años  que  ha  subsistido  ese  contrato.  Pero  el  Sr.  Po- 
veda añadía  una  cosa  verdaderamente  peregrina*  Ya 
que  tengo  el  gusto  de  ver  á S*  S.  en  el  banco  de  la 
Comisión,  voy  á intentar  demostrar  las  falsas  bases, 
en  que  se  fundaba  el  Sr.  Poveda  para  hacer  cierta 
clase  de  afirmaciones,  cosa  que  desde  luego  no  hu- 
biera hecho,  si  S.  S.  no  hubiese  estado  presente. 

Decía  el  Sr*  Poveda  que  á la  casa  Rothsehild  se 
debe  la  gran  producción  que  han  alcanzado  las  mi- 
nas de  Almadén*  Yo  creo  que  S.  S,  está  completa- 
mente equivocado.  Eso  se  debe  exclusivamente  á dos 
causas:  á la  estructura  especial  ¡sima  de  las  minas,  y 
A los  operarios  y medios  que  allí  se  emplean. 

Todo  el  mundo  esperaba  que  esas  minas,  como 
es  natural,  empezasen  á presentar  indicios  de  que 
su  producción  iba  á ser  cada  día  menor , y creo  que 
fué  hace  dos  años  cuando  esos  indicios  han  demos- 
trado todo  lo  contrario;  se  ensanchan  los  filones, 
la  riqueza  del  cinabrio,  en  lugar  de  disminuir,  au- 
menta; la  cantidad  de  agua,  que  se  produce  en  las 
galería?,  no  es  tanta  como  se  podía  temer,  y el  Go- 
bierno, que  en  esta  parte  ha  atendido  con  solicitud  á 
esas  minas,  ha  realizado  todas  aquellas  obras  indis- 
pensables para  impedir  hundimientos,  para  conser- 
var galerías,  para  tener  en  buen  estado  los  hornos, 
y,  por  consiguiente,  la  producción  ha  aumentado 
con  esto.  Lo  malo  es  que,  á consecuencia  del  nume- 
ro exagerado  de  frascos,  que  se  ha  ordenado  se  sa- 
quen anualmente  de  allí,  en  vez  de  poderse  llevar 
los  trabajos,  como  acostumbran  los  ingenieros  de 
minas,  muy  competentes  en  España,  tienen  que  ve- 
rificar algo  de  lo  que  se  llama  en  términos  mineros 
explotación  codiciosa ; porque,  como  el  número  de 
frascos  es  determinado,  y con  él  se  tienen  que  lle- 
nar también  determinadas  necesidades,  cuando  hay 
una  explotación  racional  y se  comprende  que  no  van 
á producirse  ei  número  de  frascos  que  se  piden,  no 
hay  más  remedio  que  atacar  bancos,  que  todavía  no 
están  preparados  para  la  explotación,  y así  se  acude 
al  medio  que  todo  el  mundo  conoce,  cuando  hay  pre- 
cisión perentoria  de  obtener  más  cantidad  de  mine- 
ral. De  esto  se  quejan  todos  los  señores  ingenieros  de 
minas;  de  todos,  puedo  asegurarlo,  á excepción  del 
que  está  al  frente  de  esas  minas,  porque  de  ese  se- 
ñor sólo  conozco  que  se  niega  á dar  toda  clase  de 
datos,  porque,  como  el  Ministerio  de  Hacienda  se 
guarda  todos  los  que  pueden  dar  idea  de  los  benefi- 
cios que  puedan  reportar  al  Estado,  de  una  manera 
exacta,  las  minas  de  Almadén,  sólo  me  puedo  hacer 
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eco  del  dictamen  técnico-cien  tífico  de  algunos  inge- 
nieros de  minas,  con  quienes  he  consultado  este 
asunto. 

De  manera  que  la  afirmación  del  Sr*  Poveda,  de 
que  la  nueva  intervención  de  la  casa  Rothschüd  en 
las  minas  de  Almadén  nos  va  á ser  ahora  mucho 
más  beneficiosa,  yo  creo  que  no  es  exacta.  Yo  creo 
que  el  Sr.  Poveda  se  equivoca,  porque  puede  suce- 
der que,  á consecuencia  de  la  enormidad  de  azogue 
que  hay  que  mandar  al  mercado  inglés  para  que  sus 
productos  puedan  satisfacer  los  deseos  del  Gobierno 
español,  pagando  ó amortizando  Ja  deuda  contraída 
con  la  casa  Rotbschild,  y además  teniendo  que  apor- 
tar al  Tesoro  público  una  cantidad  de  millones;  de 
ahí  y no  de  otra  cosa  procede  la  baja  del  valor  de  los 
azogues  en  Inglaterra;  porque  es  sabido,  como  máxi- 
ma evidente,  que  cuando  la  producción  es  mucha  y 
excede  de  la  demanda,  el  valor  de  la  mercancía  baja* 

No  se  ocultaron  á los  Diputados,  que  componían 
las  Cortes  Constituyentes  de  1870,  los  gravísimos 
males  que  iban  á pesar  sobre  el  país  á consecuencia 
de  la  autorización,  que  el  Ministro  de  Hacienda  pedía 
para,  entre  otras  cosas,  realizar  un  empréstito  ó con- 
trato sobre  las  minas  de  Almadén.  Verdaderamente 
parecen  providenciales  las  palabras  que  en  una  de 
aquellas  sesiones  pronunció  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros.  Expuso  la  cuestión  de  una  ma- 
nera tan  clara  y evidente,  que,  ai  leer  algunos  de  ios 
párrafos  de  su  discurso,  yo  me  atrevería  i preguntar 
sí  el  Sr.  Cánovas  del  GastilLo  estaba  en  los  bancos  de 
la  oposición,  y si  el  Gobierno  que  se  sienta  ahí  {Seña- 
lando al  banco  azul)  era  fusionista*  Respecto  á la 
obra  de  aquél  Ministro  de  Hacienda  decía  el  Rr*  Cá- 
novas lo  siguiente. 

No  voy  á leer  mucho;  no  es  este  mi  propósito, 
porque  tengo  datos  bastantes  para  discutir  el  asunto 
de  manera  tan  extensa  como  quiera.  Al  Ministro  de 
Hacienda  le  decía  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo  lo  si- 
guiente: «Porque  es  en  vano  que  S.  S.  nos  díga  arro- 
gantemente eu  ei  preámbulo  del  proyecto  de  ley  que 
en  este  momento  estamos  discutiendo,  que  en  virtud 
del  de  19  de  Enero  y de  otros  semejantes  estamos  ya 
dentro  de  un  sistema  de  Hacienda  ordenado  y metó- 
dico, por  el  cual  han  de  hallar  solución  todas  las  di- 
ficultades actuales».  Lo  mismo  que  dice  el  preám- 
bulo del  presupuesto  que  hace  poco  tiempo  se  leyó 
en  esta  Cámara* 

Quejábase  el  Sr,  Cánovas  de  la  oscuridad  que  ro- 
deaba á los  proyectos  del  Rr.  Figuerola,  y manifes- 
taba que  al  Congreso  no  pueden  traerse  ios  proyec- 
tos en  esa  forma;  que  todo  Gobierno  serio  tiene  nece- 
sidad de  dar  explicaciones  amplias,  de  definir  por 
completo  su  idea,  de  exponer  todo  lo  que  va  á ser 
objeto  de  cláusula  ó de  convenio,  á fio  de  que  el  Con- 
greso pueda  ver  si  en  alguna  de  esas  condiciones 
pueden  sufrir  lesión  los  intereses  del  país.  Ahora  nos 
sucede  exactamente  lo  mismo.  Los  Sres.  Urzáiz,  Yin- 
ceoti,  Mellado  y De  Federico  se  han  levantado  cons- 
tantemente á pedir  at  Sr.  Ministro  de  Hacienda  toda 
clase  de  explicar  iones,  y á estas  horas  no  sabemos  si 
el  Sr.  Ministro  va  á traer  al  Congreso  las  cláusulas 
del  convenio,  ó si  le  va  á bastar  la  autorización  que 
pide  para  firmar  lo  que  tenga  por  conveniente.  To- 
davía no  sabemos  la  multitud  de  detalles  que  son 
objeto  de  deliberación  entre  elSr.  Ministro  y la  casa 
RothsGhild,  y que  encierran  tal  gravedad,  que  la  falta 
de  alguna  frase,  que  la  expresión  de  alguna  frase  sin 


la  debida  claridad,  podría  acarrear  el  día  de  mañana 
grandísimos  males  á la  Nación.  Y como  entonces  su* 
cedia  lo  que  ahora,  decía  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo: 
«EL  proyecto  de  ley  está  tan  oscuro  eu  esta  parte  (en 
la  de  las  condiciones)  que  no  puede  comprenderse 
realmente  lo  que  pretende*  Ya  esta  tarde  han  pro- 
curado eu  vano  que  esto  se  explicara,  lo  mismo  el 
Sr.  Muguiro  que  el  Sr.  Tufan»;  no  hay  más  que  cam- 
biar estos  nombres  por  los  de  los  Sres*  Vinceoti,  De 
Federico,  Mellado  y Urzáiz:  «mas  toda  especie  de 
gestión  ha  sido  inútil;  no  podemos  saber  á estas  ho- 
ras; no  podremos  saber,  hasta  que  lo  explique  el 
Sr*  Figuerola,  qué  caracteres  tiene  la  operación  es- 
pecial de  crédito  que  ha  de  Levantarse  sobre  el  valor 
en  venta  de  las  minas  de  Riotiuto,  y al  parecer  sobre 
los  productos  (porque  así  Lo  ha  indicado  uno  de  los 
individuos  de  la  Comisión)  de  los  de  Almadén  y de 
las  salinas  de  Torrevieja.» 

No  he  encontrado  nada  más  parecido  que  esto  á 
la  situación  del  actual  Congreso.  Por  si  algo  faltaba, 
atienda  la  Comisión  á este  proyectil  disparado  en- 
tonces y que  también  ahora  hace  blanco: 

«Todo  lo  que  concretamente  nos  ofrece  el  señor 
Figuerola  (el  Sr*  Figuerola,  sabe  la  Comisión  muy 
bien  que  era  entonces  Ministro  de  Hacienda)  en  el  ar- 
tículo 7.°  del  proyecto  que  se  está  discutiendo  para 
remediar  La  situación  interna  de  la  Hacienda  tabora 
también  trata  el  Gobierno  de  remediar  la  situación 
interna  y externa  de  la  Hacienda  con  estos  proyec- 
tos), es  una  cuarta  Memoria , porque  S*  S.  es  fecundí- 
simo en  Memorias,  harto  más  fértil  en  Memorias  que 
en  verdaderos  recursos.» 

Aquí  no  digamos  nada  de  las  Memorias  que  ha 
traído  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y de  las  que  se 
ha  ocupado  muchas  veces  el  Congreso. 

Y por  final,  aunque  creo  que  estamos  en  nuestro 
perfecto  derecho  de  discutir  extensamente  los  pro- 
yectos de  ley,  bueno  es  significar  que  no  hacemos,  ni 
más  ni  menos,  que  seguir  los  consejos  que  nos  daba 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  al  discutir  aquel  proyecto 
tan  parecido  á éste. 

«¿No  es  verdad,  Sres*  Diputados,  que  por  la  ma- 
cera rápida,  por  no  decir  violenta,  con  que  ha  veni- 
do al  debate  este  dictamen,  el  espectáculo  de  la  dis- 
cusión, también  rapidísimo,  de  esta  tarde,  y el  mo- 
mento, la  hora,  la  ocasión  en  que  me  he  levantado  i 
hacer  uso  de  la  palabra  en  un  negocio  de  esta  impor- 
tancia, en  un  negocio  de  esta  trascendencia,  acusan 
desde  luego  una  precipitación  completamente  des- 
acostumbrada en  cuestiones  de  semejante  índole  y eo 
materias  de  la  gravedad  que  tiene  la  materia  de  que 
se  trata?» 

Hay  que  advertir  que  aquel  Ministerio  no  había 
presentado  Los  presupuestos  como  este  Gobierno,  casi 
cuando  ya  debían  estar  rigiendo;  que  aquel  Ministe- 
rio los  presentó  con  mucha  antelación,  y que  si  pedía 
que  aquel  proyecto,  también  extraordinario,  se  dis- 
cutiera con  brevedad,  era  porque  aquel  Gobierno  te- 
nía necesidades  perentorias  que  no  sabía  cómo  cu- 
brir. De  manera  que  la  situación  era  igual;  pero*  á 
mi  juicio,  hay  que  reconocer  que  no  tiene  punto  de 
comparación  el  estado  de  la  Hacienda  de  entonces 
con  el  de  ahora,  porque  todo  el  mundo  sabe  cómo  se 
! cotizaba  el  papel  en  aquella  época,  y que,  no  sola- 
mente había  una  guerra  en  Cuba*  sino  que  en  cada 
provincia  de  la  Península  se  mantenía  otra.  De  ma- 
nera quet  aun  cuando  fué  malo  el  proyecto  y oca- 
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sionó  grandes  perjuicios  á la  Hacienda  española,  és- 
tos no  fueron  tan  grandes,  en  mi  sentir,  como  ios 
que  va  á ocasionar  el  proyecto  que  se  discute, 

«Esta  es,  señores,  la  primera  reflexión  que  estoy 
cierto  os  ña  asaltado  á todos  vosotros  al  empezar  el 
debate  de  esta  tarde,  y este  es  también  el  primer 
sentimiento  que  yo  experimento  ai  dirigiros  esta 
noche  la  palabra. 

Diríase,  señores,  que  tenemos  muy  cerca  un 
grao  incendio , di  ríase  que  sentimos  ya  ei  chisporro- 
teo de  las  llamas,  diríase  que  estamos  á punto  de  ser 
víctimas  de  alguna  inundación  y que  se  nos  llama 
precipitadamente  á todos  nosotros  á que  concurra- 
mos con  nuestros  esfuerzos  á apagar  ese  fuego,  á de- 
tener esa  inundación,  á remediar  esos  inmensos  é in- 
minentes peligros,» 

Sin  embargo,  aquellas  Cortes  no  discutían  en  el 
mes  de  Agosto  como  éstas,  y con  el  calor  que  esta- 
mos sufriendo  todos. 

Animaba  el  Sr.  Cánovas  á los  individuos  que 
componían  entonces  la  minoría  del  Congreso,  á que 
hiciesen  verdadera  oposición  á aquellos  proyectos,  y 
no  solamente  los  animaba,  sino  que  los  aplaudía,  sig- 
nificando que  la  oposición  era  patriótica,  y lié  aquí 
sus  frases  bien  determinadas,  en  las  cuales  no  tene- 
mos nosotros  necesidad  de  inspirarnos,  pero  en  las 
que  podemos  apoyarnos,  para  demostrar  que  cumpli- 
mos coo  un  deber  al  discutir  los  proyectos  relativos 
á las  minas  de  Almadén  y á la  Compañía  Arrendata- 
ria de  Tabacos  con  grandísima  extensión: 

«Hace  mucho  tiempo  que  tomo  parte  en  los  de- 
bates de  los  Cuerpos  Golegistadores;  he  visto  en  ellos 
aparecer,  de  vez  en  cuando,  como  una  última  razó  o, 
la  cuestión  de  confianza,.,»  Lo  mismo  que  ahora.  El 
Sr.  Cánovas  del  Castillo  se  ba  levantado  ahora  á 
plantear  la  cuestión  de  confianza,  y ha  dicho  que  tie- 
ne precisión  absoluta  de  este  proyecto,  lo  cual  es  lo 
mismo  que  tocar  llamada  para  que  la  mayoría  se 
agrupe  y vote  unánimente  el  dictamen  que  disen- 
timos. 

«...pero  lo  que  no  lie  oído  nunca,  lo  que  estoy  se 
guro  que  no  se  ha  oído  nunca  en  esta  Cámara,  es 
presentar  una  cuestión  de  esta  especie,  como  si  no 
fuera,  ni  en  poco  ni  en  mucho,  una  cuestión  eco- 
nómica,.,» 

De  manera  que  lo  que  discutimos  es  un  proyecto 
parecido  al  de  entonces,  que  indudablemente  se  relie- 
re  á una  cuestión  económica. 

«...  haciendo  recaer  sospechas  poco  menos  que 
criminales  sobre  los  Diputados  que  combaten  el  pro- 
yecto de  ley  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  y hasta 
pretendiéndose  que  un  proyecto  de  esta  naturaleza, 
que  afecta  á tantos  intereses  del  país,  se  vote  con  el 
criterio  absolutista,  pura  y exclusivamente  absolu- 
tista de  que  es  preciso  sostener  á toda  costa  al  Go- 
bierno, y que  cuando  el  Gobierno  lo  dispone,  el  Go- 
bierno lo  tendrá  bien  estudiado.» 

Lo  mismo  que  hoy;  completamente  igual.  Así, 
pues,  ahora  el  criterio  será  también  absolutista  y 
sospechoso,  porque  si  ahora  hay  guerra  en  Cuba;  si, 
como  decía  ante-,  este  es  el  Cristo  que  sacáis  para 
que  se  acelere  la  discusión  de  este  proyecto,  enton- 
ces, en  1370,  la  guerra  ardía  lo  mismo  que  ahora  en 
aquella  Antilla, 

Y signe  el  Sr,  Cánovas: 

* Apelación  como  ésta  á las  pasiones  y los  inte- 
reses de  una  mayoría,  no  la  he  oído  jamás  eu  toda 


mi  ya  larga  carrera  parlamentaria.  Preciso  será,  no 
obstante,  Sres.  Diputados,  que  os  sobrepongáis,  en 
nombre  de  vuestro  deber  para  con  el  país  y en  nom- 
bre de  vuestra  conciencia,  á este  género  censurable 
de  argumentos.  No;  no  puede  tratarse  en  una  cues- 
tión de  esta  clase  de  una  mera  cuestión  de  confianza; 
no  puede  ser  una  cuestión  de  esta  clase  tan  sólo  una 
cuestión  de  partido,  una  estrecha  cuestión  de  parti- 
do. No  io  debe  ser  para  vosotros;  no  lo  es  para  el 
que  tiene  en  este  momento  la  honra  de  dirigir  su 
palabra  al  Congreso.» 

De  modo  que  esta  cuestión,  según  el  actual 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que  en  aque- 
lla Cámara  era  Diputado  de  oposición,  no  es  de  par- 
tido; es  decir,  que  para  que  pudiera  pasar  ese  pro- 
yecto, debían  aceptarse  las  enmiendas  que  la  minoría 
fusionista  tuviera  á bien  presentar,  ó,  por  lo  menos, 
debía  aceptarse  alguna  discusión  con  la  promesa  de 
que,  cuando  resultara  demostrado  algún  daño  ó al- 
gún defecto  en  alguna  de  Jas  condiciones  que  ei 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  trajese  en  ese  proyecto,  se 
anulase  ó se  enmendase;  pero  me  parece  que  no  cabe, 
como  decía  muy  bien  el  Sr.  Cánovas  dei  Castillo,  cri- 
terio más  cerrado  que  el  de  un  Gobierno  que  por 
medio  de  una  Comisión  de  presupuestos  hace  saber 
en  ei  preámbulo  de  un  proyecto  de  ley  que,  aunque 
cree  que  debe  modificarse  ese  proyecto  por  tener  de- 
ficiencias, no  se  atreve  á proponerlo  porque  hay  con- 
tratos cerrados  entre  el  Gobierno  y la  casa  Roths- 
chiid,  y el  Gobierno  y la  Sociedad  Arrendataria  de 
Tabacos,  ¿Se  quiere  criterio  más  cerrado?  Y es  coin- 
cidencia extraña  que  el  Sr.  Cánovas  se  convirtiera 
en  profeta  con  esas  palabras  que  yo  ahora  leo  al  Con- 
greso  y que  cuadran  perfectamente  al  asunto  que  es» 
tamos  tratando. 

Aquí  se  ha  dicho  que  si  no  se  aprobaba  el  pro- 
yecto, el  Sr,  Cánovas  dejaría  el  Poder.  ¿Se  quiere  más 
llarn amiento  á la  mayoría?  Y no  sólo  se  ha  dicho  por 
medio  de  la  Comisión  de  presupuestos,  que  viene  á 
; ser  un  conducto  oficial,  que  no  cabe  trasformación  en 
este  provecto  de  ley  porque  se  trata  de  contratos  ce- 
rrados, sino  que  estos  últimos  días,  y como  si  fue- 
ra una  llamada,  todos  los  periódicos  oficiosos  publi- 
can sueltos  donde  se  manifiesta  que  no  hay  para  qué 
discutir  estos  asuntos  en  el  Congreso,  cuando  se  sabe 
que  no  se  ha  de  hacer  en  ellos  modificación  nin- 
guna. 

Si  necesitáramos  nosotros  algún  apoyo,  que  no 
lo  necesitamos,  para  discutir  latamente  estos  pro- 
yectos, las  palabras  que  acabo  de  leer  del  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo,  además  de  demostrar  nuestro  dere- 
cho, nos  impulsarían  a cumplir  lo  que  este  señor  de- 
cía que  era  su  deber,  Y no  cabe  sacar  á plaza  el  pa- 
triotismo, porque  ya  dice  ei  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
que  esa  frase  no  es  posible,  ni  son  posibles  tampoco 
indicaciones  sospechosas,  porque  los  Sres.  Diputados 
combatan  esos  proyectos  de  ley. 

Y para  terminar  este  punto,  voy  á leer  el  final 
del  discurso  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  que  cuadra 
verdaderamente  como  si  el  marco  se  hiciera  para  él: 
«Una  Nación  que  eu  tales  circunstancias  se  halla, 
debe,  á costa  de  los  más  horribles  sacrificios,  cerrar 
las  puertas  á nuevas  emisiones  de  Deuda,  porque  si 
continúa  loman  do  dinero  prestado  al  precio  de  la 
: desconfianza,  cerrará  la  puerta  para  siempre  al  res- 
¡ tablecimiento  de  su  crédito,  de  su  administración,  de 
sus  condiciones  normales  de  Gobierno.» 
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Y aquí  tomamos  dinero  do  la  casa  Rothschild  al 
simpJe  interés  del  17  por  100, 

«Y,  tarde  ó temprano,  llegará  asi  la  Hacienda  pú- 
blica á tal  situación,  que  no  tendrá  más  que  una  sa- 
lida: una  salida  que  no  quisiera  anunciaros.  Pero, 
Sres.  Ministros,  hace  tres  años,  y consignado  está  tam- 
bién en  el  Diaria  de  las  Ses  iones  ^ que  decía  yo  á los 
Ministros  del  partido  moderado  desde  aquel  banco  (Sa- 
fíalando  á la  izquierda:}  si  vais  por  donde  váis,  ¡me 
estremezco  al  decirlo!  llegará  pronto  el  caso  de  que 
tengamos  que  apelar  á un  nuevo  arreglo  de  la  Deuda, 
porque  el  convenio  solemne  que  hicisteis  pocos  años 
há  con  los  acreedores  de  la  Nación  española,  será 
imposible  cumplirlo  en  adelante.)) 

Y aquí  se  trata  de  empeñar  las  pocas  rentas  que 
nos  quedan  y comprometer  los  recursos*  de  la  Ha- 
cienda en  el  porvenir  con  un  empréstito  de  1.500  mi- 
llones. 

Sigue  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo:  «Pues  yo  os 
digo  á vosotros  sin  más  ni  menos  pasión  que  enton- 
ces (con  menos  pasión  sin  duda,  porque  las  circuns- 
tancias, los  desengaños,  las  dificultades  nos  tienen  á 
todos,  y muy  particularmente  á mí,  con  menos  pa- 
sión que  nunca);  yo  os  digo  con  serenidad  y no  im- 
pulsado por  sentimiento  hostil  de  ningún  género, 
que  al  final  de  todo  esto  no  queda  más  que  un  tre- 
mendo recurso;  quizás  no  seréis  vosotros,  quizás  se- 
rán vuestros  sucesores  los  que  apelen  á él,  ¿qué  im- 
porta? El  resultado  será,  que  llegará  un  día  en  que 
tendremos  que  presenciar  la  confiscación  de  la  Deu- 
da pública  por  la  absoluta  imposibilidad  de  pagarla.» 

Mi  compañero  y amigo  Sr.  Mella  también  se  ocu- 
pará de  estos  asuntos  y demostrará  de  una  manera 
plena  á la  Cámara,  que  dentro  de  muy  poco  tiempo 
es  indudable  que  ocurra  lo  que  anunciaba  con  voz 
profética  el  Si\  Cánovas,  haciendo  de  Jeremías,  Uo- 
raudo  sobre  las  ruinas  de  Jerusaléo. 

Es  una  gran  ventaja,  Sres.  Diputados,  el  que  se 
conserven  los  discursos  escritos  y archivados  en  la 
biblioteca  del  Congreso,  porque  también  el  Sr.  SH- 
vela,  que  entonces  pertenecía  á aquella  oposición, 
se  expresó  en  términos  semejantes,  por  lo  que  espero 
que,  cuando  el  Sr.  Yillaverde  tome  la  palabra  eu  este 
asunto,  combatirá  el  proyecto  de  una  manera  enér- 
gica, apoyándose  en  las  palabras  de  su  jefe  actual 
Sr.  Silvela  y también  en  lo  dicho  por  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo. 

Decía  el  Sr.  Silvela  en  la  discusión  del  mismo 
proyecto  á que  antes  me  he  referido:  «Hoy  el  camino 
tiene  que  ser  otro,  el  de  la  suscrición  nacional». 

Es  decir,  el  mismo  que  yo  pedía  hace  un  momen- 
to á la  Cámara,  el  que  yo  creo  quehabíade  dar  gran- 
des resultados,  el  que  á mí  me  parece  preciso  intentar, 
antes  de  comprometer  todas  las  fuentes  de  recursos 
para  la  Hacienda  española. 

Y continuaba  el  Sr,  Silvela:  «...  y si  no  da  resul- 
tado, hay  que  traer  un  proyecto  con  todos  sus  deta- 
lles á las  Cortes*» 

Con  todos  sus  detalles ; es  decir,  no  de  la  manera 
como  ha  venido  este  proyecto,  que  me  he  vuelto  loco 
para  desentrañar  la  enormidad  de  negocios  que  en- 
cierra, porque  al  principio  creí  que  era  uno  solo;  des < 
pués,  al  ver  publicados  aquellos  magníficos  artícu- 
los en  el  Heraldo  de  Madrid,  vr  que  eran  tres,  y cuan- 
do desentrañé  más  la  cuestión,  ví  que  eran  muchísi- 
mos más,  según  demostraré;  porque  se  entrega  todo, 
absolutamente  todo,  porque  la  cosa  está  también  li- 


gada, que  no  hay  posibilidad  de  escapar  por  ninguna 
parte,  si  se  firma  eso  contrato. 

Y seguía  el  Sr.  Silvela:  «Esto  tiene  muchos  pre- 
cedentes en  otras  Naciones  constitucionales:  en  Ita- 
lia misma,  aun  cuando  se  comprometa  la  fortuna 
pública,  se  llevan  á las  Cortes  los  elementos  necesa- 
rios para  formar  juicio  de  sí  se  debe  llegar  ó no  áese 
extremo.  Yo  comprendo  que  haya  necesidad  de  ven- 
der las  minas  de  Rio  tinto;  es  una  urgencia;  pero 
venga  aquí  el  proyecto  de  contrato  firmado  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  y el  especulador;  así  es  como 
podremos  examinar  las  condiciones*» 

Lo  mismo  que  ha  pedido  la  m' noria  fusionista; 
lo  mismo  que  ha  pedido  también,  sin  fruto,  esta  mb 
noria;  porque  es  imposible  que  conozcamos  todos  los 
detalles  del  negocio,  cuando  únicamente  se  apuntan 
á la  ligera  aquellas  condiciones  que  Le  conviene  á la 
casa  Rothschild  hacer  constar,  y no  se  dice  nada  de 
las  condiciones  que  á los  españoles  nos  conviene  co- 
nocer, para  poder  avalorar  en  toda  su  importancia 
el  grandísimo  negocio  que  intenta  hacer  aquella  casa. 
Y voy  á presentar  algunos  datos  sobre  la  producción 
de  las  minas  de  Almadén. 

El  interés  que  en  el  contrato  tiene  la  casa  Roths- 
child, se  demuestra  fácilmente.  Las  minas  de  azogue 
que  merecen  la  pena  de  señalarse,  son:  las  de  Alma- 
dén, las  de  Istria,  en  Austria,  las  de  Italia  y las  de 
California.  La  producción  de  las  de  California  ha  dís* 
minuído  de  tal  manera,  que  no  llega,  ni  con  mucho, 
á la  de  hace  algunos  años;  las  de  Italia  no  llegan  á 
producir  ia  sexta  parle  que  las  de  España;  así  es  que 
en  realidad,  el  que  se  apodere  de  las  miuas  de  Al- 
madén tiene  ia  seguridad  de  apoderarse  del  monopo- 
lio de  los  azogues  en  el  mundo,  y hay  que  advertir 
que  las  minas  de  Austria  las  tiene  también  Rotha- 
child;  de  modo  que  si  se  le  entregan  las  de  Alma- 
dén, puede  decirse,  como  ha  sucedido  en  otras  oca- 
siones con  otros  metales,  que  podrá  señalar  el  precio 
á que  el  azogue  haya  de  cotizarse.  Estas  minas  de 
Almadén,  cuya  producción  total  aproximarla  desde 
luego  diré  que  es  extraordinaria,  porque  en  900  va- 
ras de  longitud  producen  más  millones  que  todas  las 
ricas  minas  de  España,  empezaron  por  ser  explota- 
das por  los  romanos,  que  según  consta  en  el  archivo 
de  la  villa  de  Chillón  mandaban  anualmente  una 
cantidad  de  400  quintales  á Roma,  pudiéndose  ase- 
gurar que  procedían  de  esas  minas,  porque  dicen 
que  se  sacaban  del  terreno  donde  radicaban  los  Li- 
saldos,  y de  ahí  ha  tomado  el  nombre  aquella  región 
lisbonense  perteneciente  al  proconsulado  que  residía 
en  Córdoba.  La  palabra  Madén,  con  que  en  un  prin- 
cipio se  conocieron,  fué  debida  á los  árabes  á su  ve- 
nida á España,  y cuando  los  españoles  reconquista- 
ron el  país  y arrojaron  á los  Abderramanes,  antepu- 
sieron la  partícula  Al,  y de  ahí  el  nombre  de  Alma- 
dén. No  hay  noticias  exactas  de  la  producción  de 
esas  minas  en  los  tiempos  antiguos,  porque  las  noti- 
cias de  Teofrasto  y de  Piucio  no  se  concretan  á esa 
producción.  Se  sabe  que  en  1512  el  número  de  filo- 
nes explotados  era  grande,  pero  La  producción  nacio- 
nal escasa.  En  'ese  año  se  encargó  fia  Real  Hacienda 
española  de  los  trabajos;  pero  eran  tan  deficientes, 
que  hasta  i 525  sólo  se  obtuvieron  500  quintales  de 
azogue. 

En  1525,  viendo  la  Hacienda  que  no  daba  resul- 
tado en  sus  manos  la  explotación  de  las  minas,  y no 
sabiendo  cómo  pagar  los  débitos  que  tenia  con  los 
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Condes  del  Füearo  y otros  alemanes,  arrendó  las  rai- 
gas de  Almadén,  así  como  toda  la  Maestranza  deCa- 
latrava,  á los  dichos  Condes  de  Fiícaro.  Be  de  adver- 
tir que  estos  Fúcar  os  eran  judíos;  de  modo  que  pa- 
rece que  las  minas  de  Almadén  están  destinadas  á ir 
á manos  de  judíos. 

Así  continuaron  las  cosas  hasta  1563,  en  que  al- 
gunos filones  empezaron  á enriquecerse  y se  obligó 
¿ los  Condes  de  Fúcaro  á colocar  en  Sevilla  4.000 
quintales  anuales  de  azogue,  pagando  á la  Real  Ha- 
cienda 1 1.120  maravedises,  y algunos  años  se  reba- 
jaron á í l .000 

En  1606,  se  rescindió  el  contrato,  encargándose 
nueva  menta  la  Hacienda  de  la  explotación  de  las  mi- 
nas. Se  ignora  la  cantidad  de  mineral  que  se  extrajo 
en  los  primeros  veintiocho  años  que  estuvieron  las 
minas  en  poder  de  la  Hacienda;  pero  se  sabe  que  en 
los  cuarenta  y cinco  años  siguientes  subió  la  pro- 
ducción á 188.669  quintales,  que  produjeron  la  suma 
de  2.075,337  maravedises, 

Eü  el  siglo  XVIII  se  empezaron  á explotar  los 
filones  Pozo  y Castillo , y en  1715  ocurrió  un  incen- 
dio en  las  minas,  que  duró,  según  unos,  diez  años,  y 
según  otros,  treinta  años.  Ya  he  dicho  que  desde  1 646 
quedaron  las  minas  en  poder  de  la  Hacienda,  y en  él 
se  hallaban,  con  muy  importante  producción,  en 
1725,  época  en  que  fueron  visitadas  por  D.  Guiller- 
mo Monlés,  que  las  calificó  de  las  más  ricas  del  mun- 
do, las  más  instructivas  para  los  ingenieros  por  su 
labor,  las  más  curiosas  para  la  historia  natural  y las 
más  antiguas  do  cuantas  se  conocían  y se  explotaban 
entonces. 

La  mina  de  Alraadenejos,  llamada  la  Concepción, 
fué  descubierta  en  Diciembre  de  1794,  por  D,  Pedro 
Sánchez  Aparicio,  y ha  producido  mineral  con  un 
beneficio  para  la  Hacienda  de  200,000  pesetas  anua- 
les. Hay  otra  mina,  la  de  Yaldeazogues,  llamada  así 
por  el  río  que  cruza  cerca  de  ella,  que  produjo  en  1847 
la  suma  de  600  quintales,  dando  un  beneficio  de 

237,000  reales  á la  Hacienda.  Hoy,  como  he  dicho, 
el  trabajo  aumenta  en  ella,  se  obtiene  cada  vez  mi- 
neral más  rico,  y es  de  esperar  que  continúe  en  la 
misma  forma,  á no  ser  que,  como  he  manifestado,  en 
ia explotación  codiciosa  que  hay  necesidad  de  reali- 
zar para  obtener  el  número  de  frascos  que  el  Estado 
pide  en  aquella  mina,  se  llegue  á arruinar  por  com- 
pleto. 

Desde  1512  á 1524,  fueron  las  minas  de  Almadén 
administradas  por  la  Hacienda  y se  obtuvieron  sobre 
300  quintales  por  año,  dando*  por  tanto,  un  rendi- 
miento en  dicho  plazo,  de  6,000  quintales.  De  Í525 
á 1645  so  calcula  que  el  rendimiento  fué  de  257.067 
quintales;  es  decir,  que  fin  ciento  treinta  y tres  años 
produgerou,  como  término  medio,  L981  quintales  al 
año,  y por  tanto,  un  total  de  26  3,56 9 quintales.  La  pro- 
ducción de  las  minas  Concepción  y Val  deazogues  ha 
sido  por  un  total  de  410.512  quíntales.  Desde  1646, 
ya  hay  estados  perfectamente  hechos  que  determinan 
la  producción  de  todas  estas  minas,  y por  ellos  sabe- 
mos que  desde  1646  á 1700,  ó sea  en  el  espacio  de 
cincuenta  y cinco  años,  produjeron,  por  término  me- 
dio, más  de  2.200  quintales,  ósea  un  total  de  120.869, 

Desde  1701  á 1795,  que  es  un  promedio  de  no- 
venta y cinco  años,  sube  la  producción  á 8.5Q0  quin- 
tales anuales,  y,  por  consiguiente,  en  los  noventa  y 
cinco  años  á 807,500  quintales.  Del  año  1795  al  año 
1668,  ó sea  en  setenta  y tres  años,  es  decir,  en  un 


plazo  menor  que  ei  'anterior,  la  producción  duplicó, 
puesto  que  fué  de  16.665  quintales  al  año,  ó sea  un 
total  de  1.216.595  quintales.  De  manera,  que  hasta 
1868,  es  decir,  un  año  antes  de  que  la  casa  Roths- 
cliild  se  encargara  de  la  venta  de  frascos,  la  produc- 
ción total  de  las  minas  se  elevó  á 2.145.940  quinta- 
les de  azogue. 

La  producción  media  desde  1860  á 1870  ha  sido 
de  18.850  quintales,  siendo  el  año  de  más  produc- 
ción el  de  1823,  en  que  se  llegó  á 20.000  quíntales; 
los  años  1807  y 1863  en  que  se  produjeron  24.175, 
y el  año  1839,  á cuya  producción  no  se  ha  llegado 
jamás.  El  valor  fotal  de  los  productos  de  las  minas 
de  Almadén  hasta  1868,  se  ha  elevado  á la  enorme 
cantidad  de  575  millones  de  pesetas. 

En  1 849  la  producción  aumentó  en  la  forma  que 
viene  significándose  desde  hace  más  de  dos  siglos. 

Claro  es  que  cuando  el  Estado  se  gaste  más  en 
preparar  las  galerías,  con  objeto  de  que  puedan  ser 
beneficiadas  en  los  anos  siguientes,  construyendo 
toda  clase  de  obras  con  sujeción  á ios  dictámenes  de 
los  ingenieros  de  minas  que  están  al  frente  de  la  ex- 
plotación, podrá  irse  sucesivamente  aumentando  el 
número  de  quintales  de  azogue  que  salgan  de  la  fá- 
brica; pero  nunca  en  la  proporción  que,  según  pare- 
ce, se  va  á establecer  con  1 s casa  RotbschLld,  porque 

45.000  irascos  es  una  cantidad  enorme  que,  no  sólq 
ha  de  perjudicar  á la  mina,  sino  también  á la  venta 
de  los  azogues  en  Inglaterra,  dado  que  los  45.000 
frascos  cubren  con  exceso  las  necesidades  de  la  in- 
dustria. 

EL  mineral  extraído  el  año  1894  ha  llegado  á 
19.222  toneladas  métricas;  la  mena  beneficiada  á 
18.744,  y la  producción  del  azogue  fué  á 1,536  tone- 
ladas. El  valor  en  pesetas,  no  calculado  por  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  sino  por  el  ingeniero  jefe  de  la 
provincia  de  Ciudad  Re:  1,  lia  sido  de  6.105.376* 

Los  gastos  de  labores  en  dicho  año  1 legaron  á 

865.000  pesetas,  y la  ley  del  mineral  fué  mayor  que 
en  loa  años  anteriores,  puesto  que  llegó  á 8,197  por 
i 00  de  azogue.  Ei  precio  medio  de  este  producto  en 
Londres  durante  la  mitad  del  año  1894  fué  de  6 li- 
bras, 8 chelines  y 6 peniques  por  frasco  según  las 
cotizaciones  de  la  B)isa  de  metales  de  Londres. 

Hay  que  advertir,  y conviene  tenerlo  presente 
para  la  cuenta  que  después  será  preciso  hacer,  con 
objeto  de  demostrar  que  las  condiciones  de  ahora 
reportarán  á la  casa  Rothschild  mayores  beneficios 
que  las  del  contrato  de  1870,  que  cada  frasco  contie- 
ne tres  arrobas  castellanas  de  azogue,  ó sean  apro- 
ximada mee  te  33  hilog ramos,  y el  frasco  lleno  pesa 
44  hilos. 

producción  de  este  año  es  de  i. 5 36  toneladas, 
que  según  la  indicación  que  acabo  de  hacer,  repre- 
sentan una  cantidad  de  46.454  frascos;  pero  ya  he 
advertido  que  en  este  año  se  forzó  la  producción. 

Habiendo  solicitado  déla  Junta  de  minería  datos 
precisos  con  el  objeto  da  hacer  los  cálculos  y poder 
decir,  no  que  son  aproximados,  sino  que  son  exactos, 
dijo  la  Junta  que  no  se  la  remite  nada  relativo  á pre- 
cios para  poder  apreciar  el  beneficio  que  obtiene  el 
Estado  por  los  azogues  de  Almadén,  sino  únicamente 
aquellos  datos  que  son  indispensables  á fin  de  formar 
la  estadística  que  publica  todos  los  años  la  Junta. 

Señalados  ya  los  beneficios  reportados  al  Tesoro 
por  el  contrato  del  70,  y también  los  que  obtuvo  la 
casa  Rothschild,  voy  á entrar  eu  el  estudio  de  los  que 
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ahora  va  á obtener  en  virtud  del  nuevo  contrato. 

He  de  hacer  notar  que  es  verdaderamente  extra- 
ño, que  siendo  dos  los  proyectos  que  estáu  compren- 
didos en  ese  presupuesto  extraordinario,  respecto  al 
de  tabacos  se  presenta  el  clausulado  del  convenio  que 
se  va  á firmar  con  la  Compañía  Arrendataria,  y en 
el  de  azogues  no  se  presenta  ningún  clausulado,  sido 
únicamente  las  líneas  generales,  que,  según  la  inte- 
rrupción del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  serán  las  que 
servirán  para  firmar  el  nuevo  contrato. 

Se  concede  á la  casa  Rothschild  la  exclusiva  ven- 
ta de  los  azogues  españoles,  supongo  que  no  sola- 
mente como  se  hizo  antes  los  de  las  minas  descu- 
biertas y que  están  en  explotación,  sino  también  los 
de  todas  aquellas  que  pudieran  descubrirse,  cosa  que 
no  tendría  nada  de  particular  que  se  realizase,  dada 
la  extensión  grandísima  de  terreno  que  el  Estado 
posee  en  Almadén, 

También  se  le  concede  la  exclusiva  del  traspor- 
te, seguro  y almacenaje  de  los  azogues. 

Al  leer  la  cantidad  que  se  le  adjudica  por  el 
trasporte  por  frasco,  he  tenido  la  curiosidad  de  po- 
ner un  telegrama  á Londres  preguntando  por  cuánto 
se  comprometerían,  como  mínimum,  á trasportar  44 
kilogramos  de  peso  desde  Almadén  hasta  Londres,  y 
me  contestaron  que  por  una  cantidad,  por  seguro, 
por  comisión,  por  almacenaje  y por  trasporte,  mu- 
cho menor  que  los  6 chelines,  por  los  cuales  se  ad- 
judica ese  servicio  á la  casa  Rothschild,  Como  decía, 
se  le  concede  el  3 por  100  en  las  ventas,  el  l1/,  de 
corretaje  y el  i 7^  de  comisión. 

Además,  indudablemente,  aun  cuando  no  se  dice 
nada  en  el  art.  2,5  del  proyecto  de  ley  que  discuti- 
mos, quedarán  á beneficio  de  la  casa  Rothschild, 
como  quedaban  por  virtud  dei  anterior  contrato,  las 
ganancias  y pérdidas  de  giro,  los  depósitos  sin  inte- 
rés, los  que  procedan  de  excedencias  de  campaña,  etc., 
porque  es  indudable  que  en  esta  parte  no  se  han  de 
modificar  las  condiciones  del  contrato  de  1870. 

Pero  como  ese  contrato  no  ha  tenido  prólogo, 
como  lo  tuvo  el  que  acabo  de  citar,  no  satisfechos  los 
banqueros  Rothschild  con  los  beneficios  que  les  re- 
portara la  exclusiva  venta  de  los  azogues,  se  han  re- 
servado, como  he  dicho,  la  de  trasportes,  á razón  de 
6 chelines  por  frasco.  Los  beneficios  que  deja  esta 
cantidad,  vienen  á representar  un  importante  tanto 
por  ciento  sobre  lo  que  produzcan  las  ventas,  y como 
si  fuera  cosa  despreciable,  se  reserva  el  derecho  de 
adjudicarse  los  frascos  por  6 libras  esterlinas,  sin 
participación  alguna  del  Gobierno,  lo  cual  le  va  á 
proporcionar...  (Ift  Sr,  Ministro  de  Hacienda:  ¿Ahora?) 
Ahora,  según  el  artículo  que  aparece  en  el  dictamen 
de  la  Comisión,  le  va  á proporcionar,  digo,  uno  de 
los  mayores  negocios  que  pueden  hacerse,  aunque 
el  mayor  indudablemente  está  en  la  emisión  que  el 
Gobierno  consiente  se  haga  con  la  garantía  de  las 
mismas  minas  de  Almadén. 

El  que  España  ponga  el  capital,  que  son  las 
minas,  las  trabaje  y entregue  la  explotación  del  ne- 
gocio á la  casa  Rothschild,  no  solamente  en  la  venta 
de  tos  minerales,  sino  en  la  comisión,  en  el  interés, 
en  el  corretaje,  en  el  almacenaje,  en  el  seguro,  en  los 
fletes,  ó sea  en  el  trasporte,  en  fin,  de  todas  las  ma- 
neras, es  verdaderamente  una  cosa  increíble,  porque 
á nosotros  no  no9  quedan  más  que  las  responsabili- 
dades, y la  casa  Rothschild  no  tiene  el  peligro  de 
perder  absolutamente  la  menor  cantidad;  porque  si 


acaso  la  producción  no  llegara  á ia  cantidad  señala- 
da por  el  Gobierno  para  intereses  y amortización  del 
pequeño  capital  que  entrega,  tiene  el  derecho  de  que 
el  exceso  de  venta  en  Londres,  y,  en  último  caso,  las 
minas  mismas,  respondan  á la  cantidad  que  quede 
por  pagar. 

Las  minas  se  prestan  perfectamente  por  su  cali- 
dad á esta  clase  de  acaparamiento  de  mineral;  por- 
que habiendo  datos  ya  completamente  exactos  sobre 
la  producción  desde  el  año  1869  hasta  1894,  y te- 
niendo yo  la  de  1895,  se  ve  que  hay  bastante  nor- 
malidad en  el  producto  bruto  de  la  venta  de  azogues, 
como  la  hay  también,  aunque  ya  más  alternada  y 
realmente  en  descenso,  por  las  razones  que  be  mani- 
festado de  la  explotación  codiciosa  de  las  minas  de 
Almadén,  sobre  el  valor  de  cada  frasco;  y resulta  que, 
entre  límites  determinado^,  la  oscilación  es  siempre 
igual;  de  manera  que  pueden  perfectamente  hacerse 
cálculos,  tomando  por  base  diez  años  y el  promedio 
del  valor  de  los  frascos  en  ese  tiempo,  en  la  seguri- 
dad de  que  si  no  se  con  tinúa  arrojando  á la  plaza  una 
cantidad  enorme  de  frascos,  esos  serán  ios  precios  que 
hayan  de  prevalecer. 

En  el  año  de  1 873-74,  el  valor  del  producto  bru- 
to en  venta  fué  487,606  libras;  en  el  ano  1874-75 
subió  dicho  valor  en  más  de  1 10.000  libras;  al  año 
siguiente  descendió  ,y  continuó  descendiendo  hasta 
188G,  en  que  llegó  al  valor  mínimo,  ó sean  288.952 
libras,  y en  seguida  determinóse  otra  vez  la  subida 
del  precio  más  rápidamente  que  había  descendido, 
puesto  que  en  el  año  1887  el  valor  del  producto  fué 
de  327.419  libras;  y en  el  año  1890  de  442.700,  em- 
pezando el  descenso  desde  el  año  1 8 9 í hasta  1894,  eu 
que  el  valor  del  producto  fué  de  264.788  libras;  de 
modo  que  depende  del  encargado  de  la  venta  que 
suba  ó baje  el  valor. 

Era  más  difícil  la  operación  de  los  cobres,  y,  sin 
embargo,  la  intentó  la  casa  Rothschild,  con  una  cir- 
cunstancia y es  que  por  no  haber  tenido  presente  todos 
los  detalles  no  vino  á hacer  un  grandísimo  negocio 
que,  después  de  todo,  para  la  casa  negocio  resultó,  por- 
que la  otra  que  tomó  parte  quebró.  Pero  cuando  se 
tiene  en  las  manos  las  minas  de  Almadén  y también 
se  dispone  de  las  que  se  benefician  en  Austria,  cuan- 
do se  sabe  que  en  Italia  la  producción  es  bastante 
menos  de  la  sexta  parte  de  las  de  Almadén,  y que  las 
de  California  van  disminuyendo  rápidamente,  claro 
es,  que  según  abunden  ó se  contengan  en  una  plaza 
ios  frascos,  así  subirá  ó bajará  el  precio;  porque  aun- 
que decía  el  otro  día  un  Sr.  Diputado  que  la  indus- 
tria no  necesita  tantos  azogues  porque  el  sistema  de 
beneficiar  el  oro  ha  cambiado,  ya  sabemos  que  la  can- 
tidad que  necesita  está  bien  determinada;  si  excede 
la  que  baya  en  el  mercado,  bajará  el  precio;  pero  si 
se  mantiene  en  los  límites  precisos  para  cubrir  las 
necesidades,  es  seguro  que  el  precio  tendrá  pocas  os- 
cilaciones. 

En  1895  el  ramo  de  laboreo  aumentó  en  3.762 
toneladas,  y el  ramo  de  beneficio  disminuyó  en  i 04 
toneladas.  La  producción  eu  dicho  ramo  de  laboreo 
correspondiente  á 20  minas  con  una  extensión  de 
1 96.471  hectáreas,  1 5 áreas  y 40  centiáreas,  fué  de 
33.792  toneladas  con  un  valor  á boca-mina  de  pe- 
setas 6.244.073.  La  producción  del  ramo  de  benefi- 
cio, obtenida  en  siete  fábricas,  fué  de  29.591  tonela- 
das, con  un  resultado  de  i. 506  de  azogue  y un  valor 
de  6.717.084  pesetas.  Al  ver  que  hay  registradas  en 
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España  20  minas  en  producción,  pensé  sí  habría  po- 
sibilidad de  {¡Lie,  en  algunos  casos,  los  particulares 
pudieran  hacer  competencia  á la  casa  Rothschild; 
pero  no  es  así,  porque  hay  diferencia  tan  enorme  en - 
Iré  la  producción,  los  beneficios  y la  extensión,  que 
realmente  sólo  puede  tomarse  como  producción  de 
azogue  en  España  ia  da  la  minas  de  Almadén.  El 
Estado  no  tiene  más  que  una,  pero  su  extensión  es 
de  196.349  hectáreas,  y las  19  de  los  particulares 
sólo  tienen  122  hectáreas.  De  aquí  se  desprende  que 
mientras  el  Estado  mantiene  1.169  hombres,  en  las 
de  los  particulares  sólo  trabajan  105.  La  producción 
del  Estado  ha  sido  de  19.912  toneladas,  con  un  valor 
de  5.973*588  pesetas,  ó sean  300  pesetas  la  tonela- 
da, y los  particulares  sólo  han  producido  679  tonela- 
das, con  un  valor  de  743.496  pesetas.  Además  han 
quedado  para  1896,  3.06 í, 87  quíntales  de  azogue 
superior,  24.249,27  quíntales  medianos  ó chinas, 
25.680,48  quintales  llamados  de  solera  pobre, 
200.552,18  quintales  de  mineral  muy  inferior,  ó sea 
un  total  para  el  año  96,  de  253.542  ,75  quin- 
tales. 

Gomo  he  dicho,  es  imposible  calcular  los  benefi- 
cios exactos  que  se  obtienen  con  las  minas  de  Al- 
madén, cuando  el  Estado  no  proporciona  ninguna 
clase  de  datos  sobre  los  valores  que  obtienen  por  los 
frascos  vendidos  en  Londres.  Con  objeto  de  poder  ob- 
tener un  valor  aproximado  de  lo  que  producirían 
esas  minas  al  Estado  si  éste  mantuviera  la  Comisión 
que  tenía  en  Londres  para  la  venta  y continuara,  por 
consiguiente,  con  su  explotación,  he  buscado  los  da- 
tos del  año  actual,  y he  visto  que  el  número  de  quin- 
tales métricos  de  mineral  beneficiado  ha  sido  de 
162.120,  y el  azogue  obtenido  de  14.034,  con  una 
riqueza  de  minera!  de  8 enteros  657;  es  decir,  mayor 
que  la  riqueza  correspondiente  al  ano  anterior.  Los 
gastos  que  he  tenido  precisión  de  calcular  con  objeta 
de  formar  un  estado  general  y poderlos  restar  de  los 
beneficios,  han  sido:  por  62.552  jornales,  312.796 
pesetas;  por  habilitación  de  herramientas,  1 5.286  pe- 
setas, ó sea  un  total  de  328.082  pesetas,  que  dividi- 
das entre  el  número  de  jornales  resulta  que  vale  cada 
una  5 pesetas.  Los  metros  cúbicos  de  socavación  han 
resultado  á 44,27  pesetas,  y el  producto  obtenido  por 
cada  jornal  en  dicha  socavación  á 0, 1 1 3. 

Los  gastos  estériles  para  buscar  nuevos  filones, 
han  sido  de  19.521  pesetas,  y la  habilitación  de  las 
herramientas  necesarias,  de  944,  ó sea  un  total  de 
20.465.  La  explotación  de  canteras  ha  tenido  un  pre- 
supuesto de  10.912;  las  obras  de  fortificación  inte- 
Flor,  72.632;  la  mano  de  obra  en  la  superficie, 
10.496;  por  materiales,  270;  obras  de  albañilería, 
197.827;  gastos  de  entibación,  1 16.674;  extracción 
de  aguas,  2.253;  gastos  de  extracción  ó de  introduc- 
ción de  material,  45.076;  gastos  en  los  talleres, 
18.889;  suministros  de  explotación,  124.353;  es  de- 
cir, un  total  de  519.767  pesetas.  Habiendo  sido  los 
productos  del  mineral  136.888  y 25,231  quintales, 
CQ  suma  162.120,  y el  resultado  en  azogue  de 
12.775  y 1.278,  en  total  14.054  quintales,  queda  un 
beneficio,  descontados  todos  los  gastos,  de  5.585.596 
pesetas,  que  es  el  producto  que  al  año  dan  las  minas 
de  Almadén. 

La  riqueza  de  esas  minas  es  tal,  que,  á pesar  de 
que  la  cantidad  gastada,  y ciertamente  no  en  obras 
hechas  con  economía,  que  excede  poco  de  medio  mi- 
llón de  pesetas,  el  beneficio  jpasa  de  51/a  millones  de 


pesetas.  Creo  que  es  la  mejor  prueba  que  puede 
darse  de  la  riqueza  de  estas  minas. 

Además  de  las  ventajas  ya  enumeradas,  se  con- 
ceden á la  casa  Rothschild  las  siguientes;  Primera 
4ü  por  100  de  participación  en  los  beneficios  cuando 
pase  el  valor  del  frasco  de  azogue  de  7 libras  ester- 
linas; segunda,  treinta  años  y cuatro  para  comple- 
tar el  contrato  de  1870,  en  junto  treinta  y cuatro 
anos  de  exclusiva  venta  de  esos  azogues;  tercera,  el 
embargo  del  producto  de  las  ventas  cou  derecho  al 
cobro  con  retención  sobre  ellas  del  importe  de  las 
anualidades,  costas  y demás  derechos;  cuarta,  la  ex- 
clusiva para  tomar  el  frasco  de  azogue,  no  á 7 li- 
bras, sino  á 6,  con  objeto  de  poder  sufrir  la  com- 
petencia, si  la  hubiese,  de  otras  minas;  quinta,  li- 
bertad en  la  contratación  y venta  sin  necesidad  de 
contar  para  nada  con  el  Gobierno,  que  es  ei  dueño 
de  la  linca;  sexta,  la  exclusiva  para  hacerse  cargo 
del  trasporte,  cuando  lo  tenga  por  conveniente,  á ra- 
zón de  6 chelines  frasco;  sétima,  la  exclusiva  en 
la  contratación  de  almacenaje  y seguro  coa  un  3 por 
i 00  de  descuento,  1,50  por  100  de  corretaje  y ade- 
mase! 1,50  por  100  de  comisión  que  le  correspon- 
de sobre  el  producto  bruto  del  azogue  que  den  Jas 
minas.  Gomo  en  el  contrato  anterior  se  concedía 
también  el  beneficio  comercial  de  giros,  de  interés 
de  contabilidad,  etc,,  etc,,  supongo  que  ahora,  puesto 
á dar,  no  ha  de  negar  el  actual  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda lo  que  concedió  el  Sr.  Figuerola. 

Aquí  se  ha  asegurado  que  el  contrato  de  1870 
era  realmente  malo,  y que  por  eso  se  había  procura- 
do  beneficiar  al  Estado  en  el  de  1896.  Con  esa  fuerza 
enorme  é irrebatible  que  tienen  los  números,  yo  voy 
¿ demostrar  plenamente  que  es  mucho  más  perjudi- 
cial este  contrato  que  el  anterior,  y debo  advertir 
que  he  hecho  ios  cálculos  con  los  mismos  factores, 
y exactamente  iguales  supuestos,  ateniéndome  úni- 
camente á la  participación  que  concedía  aquel  Go- 
bierno revolucionario  á la  casa  Rothschild,  cuando 
el  valor  del  frasco  pasaba  de  una  cantidad  determi- 
nada, y el  que  se  concede  por  este  contrato  al  mis- 
mo banquero,  participación  que  es  distinta  de  la 
de  1870. 

En  1870  la  proporcionalidad  en  el  beneficio  era 
la  siguiente:  de  6 á 8 libras  frasco,  dividían  ios  be- 
neficios la  casa  y el  Gobierno.  Guando  el  valor  pasa- 
ba de  8 libras,  entonces  se  concedía  al  Estado  el  66,66 
por  100  y á la  casa  el  33,33  restante.  En  1896  se  es- 
tipula que  de  7 á 10  libras  el  60  por  100  será  para 
el  Tesoro,  y el  40  para  la  casa  Rothschild,  y de  10 
libras  en  adelante  el  80  por  100  para  el  Tesoro  y el 
20  para  la  casa  de  banca. 

Yo  desearía,  puesto  que  el  Sr,  Sánchez  de  Toledo 
se  ha  de  molestar  estando  sentado  en  la  Cámara  es- 
cuchándome, que  se  fijase,  como  lo,  está  haciendo, 
en  esta  parte,  no  de  mi  discurso,  que  no  lo  es,  de  mi 
peroración;  porque  realmente  la  he  hecho  con  escru- 
pulosidad, y creo  que  es  imposible  que  nadie  de- 
muestre lo  contrario  de  lo  que  voy  á exponer;  es  de- 
cir, que  este  contrato  es,  en  las  mismas  condiciones 
de  precio  de  venta  y producción  de  los  anos  ante- 
riores, más  depresivo  para  los  intereses  del  Estado 
que  lo  fué  el  de  1870. 

Para  tomar  el  precio  medio  del  valor  de  los  fras- 
cos, he  tenido  presentes  las  alteraciones  que  ha  su- 
frido el  mercado;  los  valores  corrientes  han  oscilado 
entre  6 libras,  7 chelines;  7 libras,  7 chelines;  8 li- 
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bras,  8 chelines;  0 libras,  7 chelines;  1 0 libras  y 1 2 che- 
lines* Es  verdad  que  algunas  veces  ha  pasado  de  este 
valor;  pero  no  se  puede  tomar  más  que  como  cosa 
excepcional,  y no  como  precio  normal.  Claro  es  que 
si  yo  con  cualquiera  de  estos  valores  calculo  el  coa* 
trato  de  1870,  y con  los  mismos  cálculos  el  de  1806, 
siendo  las  bases  del  cálculo  las  mismas,  e!  resultado 
dirá  cuál  de  los  dos  contratos  es  más  beneficioso. 
Hasta  ahora  son  innegables  estos  precios  de  frascos; 
voy  á hacer  dichas  operaciones  iguales,  coo  cantida- 
des iguales,  pero  según  me  permitan  las  condiciones 
de  cada  uno  de  los  contratos,  para  llegar  á un  re- 
soltado final. 

EL  producto  total  de  beneficios  obtenidos  por  el 
contrato  de  Í870  ha  sido  exactamente  el  de  7*824.522 
libras  esterlinas.  De  éstas  han  correspondido  al  Te- 
soro 7.027*690  libras,  y para  el  contratista,  ó sea  la 
casa  Rotbscbild,  7 96.83 2 libras  esterlinas. 

Debo  advertir  que  me  refiero,  naturalmente,  á la 
producción  total  de  beneficios  en  los  veintiséis  aüos; 
y por  tanto,  dividiendo  cada  una  de  esas  cantidades 
por  26,  tendremos  la  participación  anual  que  corres- 
ponde ai  Tesoro  y á la  casa  Hotbschild  respectiva- 
mente. Y,  en  efecto,  resulta  para  el  Tesoro  270*295 
libras,  y para  la  casa  Rotbscbild  30.647  libras. 

No  es  exacto  matemáticamente  este  resultado, 
porque  bay  uu  factor  que  no  se  puede  apreciar,  aun- 
que se  tenga  á la  vista  todas  las  revistas  de  minería; 
y es,  que  cuando  ei  valor  del  frasco  no  ha  llegado 
al  promedio  que  resulta  de  sumar  los  valores  en  to- 
dos esos  anos  y partir  por  ese  número  de  años,  en- 
tonces se  le  adjudican  al  contratista  beneficios  que 
no  ha  recibido;  pero  esto  tiene  una  compensación, 
porque  cuando  la  elevación  de  los  valores  fué  muy 
grande,  tampoco  se  le  ha  computado  al  contratista 
la  cantidad  recibida  en  virtud  de  esa  extraordinaria 
elevación  de  los  valores*  De  manera  que,  aunque  el 
cálculo  no  sea  completamente  exacto,  me  parece  que 
entre  este  resultado  y el  que  podrían  arrojar  los 
libros  de  la  Hacienda  y ios  de  la  casa  Rotbscbild, 
será  pequeñísima  la  diferencia. 

Vamos,  por  consiguiente,  á calcular  bajo  las  mis- 
mas bases  que  respecto  del  contrato  de  1870,  los  re- 
sultados del  contrato  qne  estamos  discutiendo.  An- 
tes be  tomado  como  base  del  resultado  total  de  los 
veintiséis  años,  que  es  de  7*824.522  libras;  y ahora 
parto  de  la  misma  base  para  calcular  los  resoltados 
de  este  contrato  de  1896;  de  modo  que  el  punto  de 
partida  no  admite  discusión,  es  igual;  y resulta,  que 
en  virtud  de  las  modificaciones  que  este  contrato  in- 
troduce, suponiendo  que  la  oscilación  de  los  precios  en 
los  veintiséis  años  futuros  sea  la  misma  que  en  los 
veintiséis  anteriores,  el  beneficio  para  el  Tesoro  será 
de  4*694.71  3 libras,  y para  ei  contratista  3.129,809 
libras*  Y dividiendo  estas  cifras,  como  antes  hice 
con  las  otras,  por  veintiséis,  resulta  que  anualmen- 
te corresponderá  al  Tesoro  180,56  5 libras,  y al  con- 
tratista 120.379  libras.  Y es  claro  que,  habíeodo  to- 
mado con  uno  y otro  cálculo  las  mismas  bases,  aña- 
diendo las  diferencias  que  resultan  entre  unos  y 
otros  productos,  las  cifras  de  uno  y otro  cálculo,  resul- 
tarán iguales  y así  se  comprobará  que  no  ha  habido 
error  en  las  operaciones  practicadas*  Esto  demuestra 
que  no  lia  habido  variación  ni  en  la  suma  ni  en  la  resta. 

Vamos  á ver  la  diferencia  entre  lo  que  resulta 
para  el  Tesoro  y para  ei  contratista,  según  nos  refi- 
ramos al  contrato  de  1870  ó ai  del  año  actual* 


En  veintiséis  años,  rigiendo  este  contrato,  ingre- 
san en  el  Tesoro  anualmente  181.575  libras  ester- 
linas, y anteriormente  daba  este  contrato  270.295; 
de  modo  aue  esto  sólo  basta  para  demostrar  qne  el 
contrato  que  discutimos  es  más  ruinoso  para  el  Te- 
soro que  el  anterior,  ¿En  qué  cantidad?  La  pérdida 
será  la  diferencia  que  exista  entre  una  y otra  parti- 
cipación, según  uno  y otro  contrato;  es  decir,  unas 
88.720  libras  esterlinas  aúnales,  y si  el  cálculo  lo 
hacemos  extensivo  á veintiséis  años,  resultará  que 
en  ese  número  de  años  ha  perdido  ei  Tesoro  2, 332*980 
libras,  ó sea  en  pesetas,  suponiendo  que  cada  libra 
esterlina  cuesta  29  pesetas,  58.324*500  pesetas. 

Esto  es  lo  qne  en  veintiséis  años  habrá  perdido  el 
Tesoro  con  referencia  al  contrato  de  las  minas  de 
Almadén.  Esta  diferencia  proviene,  teoedlo  bieo  pre- 
sente, de  que  ahora,  por  el  contrato  de  1870,  si  el 
valor  del  frasco  sube  de  8 y llega  á 10  libras,  el  con- 
tratista percibe  33,33  por  100,  y por  el  de  1896  perci- 
be 6,66  por  100  más;  es  decir,  40  por  100. 

Ya  que  el  Br*  Sánchez  de  Toledo  se  ha  estado 
molestando  tomando  datos,  con  objeto  de  que  pueda 
comprobar  la  verdad  de  una  partida,  que  es  la  única 
que  pudiera  tenerse  como  dudosa,  le  diré  que  la  base 
para  hacer  estas  operaciones,  se  ha  tomado  de  un  es^ 
tado  oficial  que  determina  la  parte  de  beneficios  en 
las  ventas  de  azogue  de  Almadén,  y que  indica  los 
beneficios  correspondientes  al  quinquenio,  en  los  aüos 
comprendidos  desde  1869  á 1894.  En  ese  estado  cons- 
tan los  aprovechamientos  que  ha  habido  para  el  Te- 
soro ó para  el  contratista:  se  han  sumado  esos  bene- 
ficios en  dichos  años  y se  ha  calculado  la  diferencia 
en  más  ó en  menos,  según  el  promedio  del  valor  de 
los  frascos  de  azogue  en  cada  año;  porque  pudiera  de- 
cirse que,  como  el  número  de  años  que  comprende 
este  cálculo  ha  sido  muy  largo,  la  operación  podía 
resultar  mal  calculada;  pero  este  promedio  de  bene- 
ficios para  el  Tesoro  y para  el  contratista,  comprende 
las  oscilaciones  que  ha  habido  durante  cada  año;  y 
esta  es  la  manera  única  y la  que  universalmente  se 
sigue  para  calcular  sin  error  apreciable,  esa  clase  de 
beneficios. 

Pues  bien;  del  cálculo  ano  por  añot  en  la  forma 
que  acabo  de  indicar,  resulta  que  la  cantidad  perdi- 
da para  el  Tesoro  son  7,959.615  pesetas,  Pero  aquí 
hay  alguna  diferencia  respecto  del  cálculo  hecho  por 
mí,  porque  se  ha  dado  á la  libra  esterlina  un  valor 
que  yo  no  puedo  aceptar.  Aquí,  para  que  el  cálculo 
fuera  más  exacto,  habría  que  tomar  el  promedio  de 
los  beneficios  que  puede  tener  la  libra  esterlina  so- 
bre el  papel  moneda  español,  el  billete  de  Banco. 

Resumiendo  los  beneficios  obtenidos  por  la  casa 
Rothschild,  tanto  por  la  venta  de  cierto  número  de 
frascos  ya  indicado,  que  tuvo  lugar  en  1869,como  por 
el  contrato  firmado  el  año  1870,  resulta  lo  siguiente: 
que  esa  venta  de  90.329  frascos  obtuvo  un  beneficio 
de  2,521.975  pesetas,  y que  en  los  veintiséis  años 
que  van  trascurridos  desde  que  se  firmó  el  contrato, 
ha  obtenido -67*970.460  pesetas*  Total  de  ambas  can- 
tidades, 70.492.435  pesetas;  suma  que,  dividida  por 
el  número  de  años  trascurridos,  demuestra  que  la 
casa  Rothschild  ha  obtenido  un  beneficio  anual  de 
2*6 10*83  l pesetas,  sin  exponer  absolutamente  nin- 
gún capital. 

Ahora  voy  á añadir  á estas  ganancias,  porque 
quiero  presentar  después  un  resumen  total  de  todas 
las  que  podrá  haber,  incluidas  las  de  este  contrato, 
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que  tengo  la  esperanza  de  que  algún  Gobierno  dé  los 
sucesivos  do  lo  admita  y lo  anuí*;  voy  á añadir,  digo, 
lo  que  ganará  con  el  actual  contrato  en  los  treinta 
y cuatro  años  que  ha  de  durar. 

Por  de  pronto,  por  el  beneficio  de  la  venta  de  mi- 
neral, suponiendo  (y  esto  es  sólo  una  suposición, 
porque  lo  que  se  liará  ahora  es  forzar  la  producción 
de  las  minas  de  Almadén) , suponiendo,  como  digo, 
que  no  sea  mayor  ni  menor  la  producción  de  azogue 
en  ios  treinta  y cuatro  años  que  hasta  ahora,  por  be- 
neficio de  venta,  obtendrá  una  ganancia  líquida  de 

76.270.500  pesetas. 

La  operación  que  va  á hacer  el  Gobierno  es  tan 
endiablada,  que  cuesta  muchísimo  poderse  enterar 
de  ella;  está  hecha  coa  una  habilidad  tan  grande, 
que  se  lee,  y á primera  vista  no  hacen  gran  efecto, 
ui  las  condiciones  ni  la  forma  en  que  se  hace  el  con- 
trato. Desde  luego  ya  se  huele  que  aquéllo  es  un  ne 
gocio;  pero  cuando  se  va  desentrañando  lo  que  hay 
allí  metido,  ¿ gran  presión  para  que  ocupe  poco  es- 
pado, resulta  tal  enormidad,  que  yo  creía  imposible 
que  ningún  Gobierno  propusiera  una  mayor  que  la 
del  proyecto  de  auxilios  á las  Compañías  de  ferroca- 
rriles y me  engañé,  porque  ésta  es  inmensamente 
mayor;  lo  que  sucede  es,  que  el  número  de  millones 
no  puede  ser  tan  elevado;  pero  como  negocio,  es  el 
más  grande  que  se  puede  hacer  en  este  país,  y ma- 
yor todavía  que  el  que  se  trata  de  realizar  por  las 
Empresas  de  ferrocarriles. 

Este  beneficio  de  las  ventas  que  acabo  de  apun- 
tar, es  el  correspondiente  al  promedio  anual  del  ob- 
tenido en  los  veintiséis  años  trascurridos,  multi- 
plicado por  34;  de  manera  que  es  una  cifra  también 
detei  minada. 

Y dejando  aparte  esta  cifra,  que  volveré  á to- 
mar para  colocarla  en  su  sitio,  vamos  á ver  la  ope- 
ración que  hace  el  Gobierno  con  la  casa  Rothschíld. 
Gomo  al  Gobierno  le  restan  cuatro  años  en  que  la  casa 
dicha  tendrá  la  explotación  de  las  minas,  pues  debe 
concluir  el  año  1900,  y en  cada  uno  de  esos  cuatro 
años  tiene  que  entregarle  una  cantidad  determinada 
como  amortización  é intereses  de  Lo  que  le  prestó  en 
1870,  resulta  que  boy  día,  á la  fecha,  al  Gobierno  le 
Mtau  recoger  pagarés  y satisfacerlos  por  valor  de 
600*000  libras  esterlinas.  Gomo  estos  pagos  son  esca- 
lonados, es  decir,  como  corresponde  hacerlos  año  por 
año,  algún  beneficio  era  preciso  qne  la  casa  conce- 
diera á España,  cuando  de  una  vez  se  los  iba  á pagar; 
lo  justo  y natural  es,  que  siendo  el  interés  que  du- 
rante los  veintiséis  años  trascurridos  se  ha  manteni- 
do el  del  8 por  LOO,  ahora  se  descontaran  esos  paga- 
rés al  8 por  100. 

Pero  no;  se  conoce  que  ia  casa  Rothschíld,  no 
pierde  ripio  para  ganar  dinero,  porque  esto,  que  es 
tan  natural  y tan  comercial,  no  lo  admite,  ni  admite 
siquiera  el  5,  porque  exige,  en  lugar  de  las  G 00.000 
libras  esterlinas  en  cuatro  años,  537.000  libras  ester- 
linas de  una  vez;  y como  si  se  descontaran  al  8 por 
100,  serían  tan  sólo  492.000  libras  esterlinas,  resulta 
que  por  ese  pago  anticipado,  la  casa  Rothsehiid  se  mete 
en  el  bolsillo,  ó coloca  en  sus  arcas,  45,700  libras  ester- 
linas. Es  un  total  de  1.1 42, 5 00  pesetas*  Primer  negocio 
que  hace  la  casa  Rothsehiid  en  el  momento  mismo  en 
que  se  firme  este  contrato;  y éste  no  aparece  ahí,  no.  Y 
es  tan  verdad  este  negocio  que,  si  el  Gobierno  español 
se  negara  á continuar  el  contrato  con  la  casa  Roths- 
child,  y,  por  ejemplo,  negociase  él  por  su  cuenta  la 


venta  de  ios  azogues,  con  pagarle  este  año  las  libras 
esterlinas  señaladas  en  virtud  de  la  amortización  y 
el  rédito,  y el  año  siguiente  continuara  haciendo  lo 
mismo,  dentro  de  cuatro  años  se  levantaría  la  hipo- 
teca sobre  las  minas,  y no  tendría  ningún  derecho 
la  casa  Rothsehiid  sobre  esto. 

De  manera,  que  esta  ganancia  de  i J 42.500  pese- 
tas, el  Estado  se  la  regala  á la  casa  Rothsehiid*  Ya 
tenemos  un  negocio. 

Varaos  al  otro.  Según  el  apartado  L°  deL  art.  2.* 
del  proyecto  que  se  discute,  aparece  que  la  casa 
Rothsehiid  dehe  entregar  al  Estado  una  suma  de 

3.562.000  libras. 

Ya  verán  los  Sres.  Diputados  cómo  se  arregla  la 
casa  Rothsehiid  para  mermar  considerablemente  ese 
ingreso. 

Primera  cantidad  que  hay  que  restar,  la  de 

537.500  libras  esterlinas  que  el  Estado  paga  por  las 

600.000  correspondientes  á los  cuatro  plazos. 

Segundo  negocio.  Como  el  Estado  paga  el  L/s  de 

comisión  de  la  cantidad  total,  y recibe  con  la  mano, 
no  sé  si  derecha  ó izquierda,  pero  supongo  que  con  la 
izquierda,  3*562.000  libras,  y en  el  mismo  momento 
alarga  con  la  derecha  537.500  libras  en  pago  del  i1/* 
de  comisión,  resulta  que  no  es  ya  el  millón  y pico 
de  pesetas  de  que  hablábamos  antes*  ahora  son  53*430 
libras,  que  es  el  segundo  regalo* 

Me  he  equivocado,  es  el  í */a  de  las  537*500  libras* 

De  modo  que  ahora  hay  que  restar  dos  factores 
de  la  cantidad  total  que  se  señala  en  ese  apartado  del 
proyecto  de  ley  que  se  discute* 

De  3.562.000  libras,  hay  que  quitar,  de  un  lado, 

537.500  libras,  y por  otro  lado,  el  1,50  por  100  de 
comisión  de  la  totalidad,  no  de  1a  totalidad  quitada  á 
las  cantidades  convenidas  por  las  600.000  libras,  sino 
el  1,50  por  Í00  de  la  totalidad,  que  se  eleva  á 53.430 
libras;  en  resumen,  el  Gobierno  recibe  2*97 L070  ii^ 
bras  esterlinas. 

De  modo  qne  hasta  ahora  tenemos  dos  negocios: 
el  primero,  como  he  dicho,  el  que,  en  lugar  de  des- 
contar los  pagarés  al  8,  los  descuenta  al  menos  del 
5 por  i 00,  y el  segundo,  que  de  esa  cantidad  que 
descuenta,  descuenta  el  Gobierno  también  el  1,50 
por  100*  Y vamos  á ver  cuál  es  esa  cantidad.  Pues 
ei  1,50  por  100  de  comisión  de  las  537.500  libras 
que  entrega  el  Gobierno,  es  8*062  libras  10  cheli- 
nes, ó sea  233,812  pesetas  50  céntimos.  Este  es  el 
segundo  negocio  que  hace  la  casa  Rothschíld.  El  Go- 
bierno, en  cambio  de  este  regalo , se  compromete  A 
lo  siguiente:  á reintegrar  las  3,562.000  Libras  en 
treinta  y cuatro  años,  pagando  un  interés  de  un  5 
por  100,  y al  semestre,  por  amortización  é intereses, 
la  cantidad  de  110.000  libras;  ó sea  en  los  treinta  y 
cuatro  años,  ó sesenta  y ocho  semestres,  7.480.000 
libras  esterlinas, 

Al  pago  de  esas  1 i 0.000  libras  semestrales  res- 
ponde, además  de  la  garantía  del  Estado,  la  particu- 
larísima de  las  minas  de  Almadén,  á excepción  de  la 
dehesa  Gastilseras.  Y aquí  viene  el  tercer  negocio, 
que  es  el  más  redondo  que  pudiera  haber  deseado  la 
casa,  el  de  autorizar  ia  emisión  de  títulos  al  4 por 
100  por  un  importe  de  4*069,200  libras. 

Es  de  tal  naturaleza  este  negocio,  que  yo  no  he 
podido  calcular  los  beneficios*  y demostraré  á la  Cá- 
mara por  qué*  Es  más,  creo  que  tiene  más  interés 
en  este  negocio  la  casa  Rothsehiid  que  en  la  explo- 
tación de  las  minas  de  Almadén  y del  monopolio  del 
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azogue*  Y es  menester  estar  muy  enterado  de  las  co- 
sas, no  quiero  dar  lea  otro  nombre,  qüe  se  hacen  en 
Londres  con  esta  clase  de  negocios,  para  poder  des- 
entrañar del  proyecto  presentado  por  el  Gobierno  la 
enormidad  que  representa  esta  condición  que  acabo 
de  exponer.  Además,  por  si  no  fuera  nada  esto,  el 
Gobierno  se  compromete  á pagar  el  1,50  por  100  de 
comisión,  que  ya  le  hemos  descontado  de  la  cantidad 
que  se  supone  que  va  á recibir  el  Gobierno, 

Le  concede  la  venta  exclusiva  de  azogues,  con  1 */> 
de  beneficio  sobre  el  producto  bruto,  en  los  treinta  y 
cuatro  anos,  y además  el  40  por  100  de  beneficio 
desde  el  momento  en  que  el  precio  del  frasco  sea  su- 
perior á 7 libras  esterlinas. 

Las  condiciones  restantes,  claro  es  que  no  serán 
ni  más  ni  menos  que  las  que  quedan  anotadas  y es- 
pecificadas en  el  contrato  de  1870,  ó por  lo  menos, 
si  hay  alguna  diferencia,  será  ésta  muy  pequeña. 

Pues  vamos  á ver  cada  una  de  estas  condiciones 
el  número  de  millones  que  representan  para  la  casa; 
es  decir,  de  la  manera  que  es  posible  calcular  esto, 
porque  ya  he  dicho  que  hay  algunas  condiciones  que, 
no  yo,  que  entiendo  muy  poco  de  estos  asuntos,  sino 
nadie,  ni  aun  el  propio  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  fue- 
ra de  ese  banco,  sería  capaz  de  calcular  lo  que  le  pue- 
de valer  á la  casa  Rotbschild  ese  negocio,  Y á mí  me- 
ha  extrañado  realmente  que  hasta  ahora  en  el  Con- 
greso no  se  haya  dicho  nada  sobre  ese  particular. 

Como  después  demostraré,  todas  esas  comisiones 
establecidas  así  en  diferentes  partes  de  los  artículos 
llegan  á formar  un  conjunto  de  tal  naturaleza,  que 
seguramente  el  tanto  por  ciento  se  eleva  á una  can- 
tidad tan  considerable,  que  ha  de  concluir  para  siem- 
pre con  el  crédito  español;  porque  claro  y evidente 
es  que,  si  se  sabe  que  aquí  conscientemente  tomamos 
dinero  á un  tanto  por  ciento,  que  sobresale  del  10, 
del  12,  del  15,  ¿quién  va  á venir  aquí  á ofrecer  un 
empréstito  al  5 ó 51/,  por  100?  Y es  tanto  más  nota- 
ble esto,  cuanto  que  en  Londres  hoy  el  dinero  no 
llega  al  3 por  100;  si  en  Francia  pasa  del  3 será  en 
una  cantidad  muy  pequeña,  y aun  en  Italia,  que  es 
uno  de  ios  puntos  donde  está  más  elevado,  parece 
mucho  el  5 por  100.  Aquí,  de  una  manera  descara- 
da, pagamos  el  5,  pero  además  pagamos  también  esas 
varias  comisiones  por  corretaje,  interés,  beneficio  en 
las  ventas,  etc.  etc, 

Gomo  he  dicho,  se  recibe  la  cantidad,  suponiendo 
que  la  libra  esterlina  tenga  29  pesetas,  de  89.904,200 
pesetas,  y á la  casa  Rothschild  se  le  entregan  por  co- 
rretaje, ó sea  por  el  l1/»  por  100,  1.549.470  pesetas; 
por  el  5 por  100  de  3,562.000  libras,  que  se  supone 
que  se  nos  entregan,  que  es,  no  el  5,  sino  el  5,58  de 
la  cantidad  real  que  recibimos,  2,971.070.  Ese  o por 
100  durante  treinta  y cuatro  años  se  eleva  á la  can- 
tidad enorme  de  216,900*000  pesetas. 

Por  los  intereses  al  5 por  100  de  1.549,470  pese- 
tas, que  el  Estado  regala  en  concepto  de  corretaje  y 
que  paga  en  los  treinta  y cuatro  años,  2.694.099.  En 
esta  cuenta  es  claro  que  se  han  despreciado  los  cén- 
timos, Interés  de  las  537*500  libras  que  el  Gobierno 
paga  por  las  600.000,  y que  con  el  valor  del  azogue 
debiera  saldarse  en  el  año  1900  y tantos,  por  lo  cual 
pagarán  treinta  años  más  el  interés  de  una  cantidad, 
que  debía  amortizarse  dentro  de  cuatro  años  y que 
ya  no  se  amortiza  hasta  la  conclusión  del  último 
año  del  contrato;  pues  en  esta  pequeñez  el  Estado 
regala  23.381.250  pesetas. 


Beneficio  que,  según  el  precio  medio  corriente 
del  mercado,  alcanzará  la  casa  Rotbschild  con  la 
venta  del  mineral,  siempre  que  pase  de  7 libras  es- 
terlinas el  valor  del  frasco;  y como  ya  se  ha  dicho 
anteriormente  que,  puesto  que  la  oscilación  del  pre- 
cio no  ha  de  ser  muy  diferente  del  de  los  años  ante- 
riores, y en  éstos  fué  el  benéfico  de  76,270,500  pese- 
tas, se  aplica  la  misma  cantidad,  aunque  se  tiene  en 
cuenta  el  mayor  número  de  años  de  este  contrato  y 
el  que  tenía  el  anterior. 

Hasta  esta  parte  el  negocio  da  de  sí  un  resultado 
de  320.815,319  pesetas.  Y vamos  á explicar  el  nego^ 
ció  grande,  la  autorización  para  emitir  amortizable 
por  valor  de  4.069,200  libras  esterlinas  al  4 por  100. 
Hay  que  hacer  notar  que  la  casa  Rothschíld  nos  en- 
trega 2,971,070  libras  esterlinas;  que  le  consentimos 
que  la  emisión  de  títulos  llegue  á 4.069.200;  por  con- 
siguiente, desde  el  primer  momento  le  autorizamos 
un  capital,  que  se  acerca  al  doble  del  que  en  reali- 
dad gasta. 

Es  bastante  común  en  Londres  esta  clase  de  ne- 
gocios. 

Se  suponen,  ó se  tienen,  que  de  las  dos  cosas  hay, 
unas  minas  de  oro  en  un  punto  determinado;  unas 
veces  en  Africa,  algunas  en  España,  ó en  otro  punto 
cualquiera,  y lo  primero  que  se  hace  es  constituir 
una  sociedad  bancaria,  Aquí,  generalmente,  no  hay 
mucha  escrupulosidad  para  la  cuestión  de  negocios; 
pero  en  Londres,  constituida  Ja  Sociedad,  enseguida 
se  trata  de  avalorar  el  negocio  para  emitir  acciones, 
que  generalmente  tienen  el  valor  de  una  libra  esterlina. 

Esas  acciones  se  colocan  entre  un  cierto  número 
de  banqueros,  que  muchas  veces  el  dinero  de  que 
disponen  no  es  suyo,  sino  de  particulares  que  lo  han 
depositado  en  sus  cajas;  se  empieza  el  estudio,  y esto, 
que  estoy  diciendo  de  minas,  se  hace  con  otro  abun- 
to cualquiera,  y aparecen  unas  certificaciones  de  aná- 
lisis, de  las  cuales  resulta  que  el  número  de  gramos 
de  oro  por  quintal,  ó tonelada  de  mineral , e3  tan 
grande,  que  permite  casi  suponer  que  aquella  mina 
será  una  pequeña  California* 

lias  acciones  suben  de  una  libra  á 4,  5 ó 10. 
Entonces  los  banqueros  se  deshacen  de  todas  las 
que  tienen,  y después  suele  resultar  que  en  la  mina 
de  oro  aparece  alguna  pepita,  que  no  llega  á lla- 
marse Josefa  jamás  (Kísaf),  y que  los  productos  son 
casi  nulos.  ¿Se  han  arruinado  los  banqueros?  No; 
han  hecho  un  negocio  redondo*  El  que  ha  expuesto 
su  capital  ha  vendido  sos  acciones,  cuando  han  esta- 
do ¿ 3 ó 4 libras;  de  manera  que  ha  triplicado  ó 
cuadruplicado  su  capital.  El  infeliz,  que  en  ultimo 
caso  tomó  las  accmnes,  es  el  que  se  ha  arruinado. 
Esto  se  ha  extendido  mucho,  muchísimo.  En  Francia, 
el  Panamá  ha  sido  una  verdadera  desgracia,  no  para 
los  banqueros  franceses,  sino  para  la  clase  medía. 
En  Inglaterra  esos  negocios  permiten  crear  fortunas 
en  escaso  tiempo,  y también  muchas  veces  arruinan. 
Pues  este  es  un  negocio  sin  las  vacilaciones  de  las 
minas  de  oro;  este  es  un  negocio  enorme,  que  sobre 
las  minas  de  Almadén  hace  la  casa  Rotbschild,  En 
parte  de  la  demostración  de  la  enormidad  del  nego- 
cio, hay  posibilidad  para  suponer;  en  otra  parte  no; 
en  otra  se  puede  asegurar,  porque  es  evidente,  por- 
que lo  dicen  los  números,  y yo  creo  que  todas  las 
fuerzas  pueden  resistirse,  menos  la  que  los  números 
encierran;  no  hay  mantelete  ni  nada  que  pueda  des- 
truirla* 
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Supongamos  el  caso  (Dios  quiera  que  no  ocurra) 
de  que  las  Cortes  aprueban  este  proyecto;  el  Sr*  Mi- 
nistro de  Hacienda  extiende  las  bases  del  contrato,  Ó 
se  las  extienden  á 8.  S*,  porque  yo  creo  (no  le  pido 
que  me  lo  confiese  desde  ese  banco,  porque  ya  sé  3o 
que  desde  ese  banco  tiene  que  contestar)  que  8.  8. 
uo  ha  tenido  nada  que  ver  con  e^te  contrato,  del 
cual,  como  antes  decía,  no  solamente  niego  que  sea  I 
g,  S,  padre,  sino  que  no  creo  que  sea  ni  siquiera  pa- 
drino, EL  Sr,  Ministro  de  Hacienda  firma  este  con- 
trato, y según  lo  que  determina  el  proyecto  de  ley, 
ge  ñrma  la  escritura  de  constitución  de  hipoteca  y 
se  inscribe  en  el  Registro  de  la  Propiedad.  Como  la 
casa  Rothschild  tiene  un  plazo  de  setenta  y cinco 
días,  á partir  de  aquel  en  que  se  firme  la  escritura, 
para  entregar  ese  numero  de  millones,  puede  hacer, 
as!  tengo  que  decirlo,  yo  no  sé  si  lo  hará,  puede  ha- 
cer lo  siguiente  sin  el  menor  inconveniente:  y ese 
j yuede  á nadie  le  es  dado  negarlo.  Evidentemente  la 
responsabilidad  de  la  casa  Rothschild  es  más  qne  su- 
ficiente para  que  una  emisión  de  un  cierto  número 
de  libras  esterlinas  quede  cubierta  en  Inglaterra 
muy  pronto,  porque  tiene  respetabilidad  sobrada, 
pero  esa  respetabilidad  crece  de  punto,  cuando,  ade- 
más de  la  casa  Rothschild,  responden  las  minas  de 
Almadén,  y,  cuando  además  de  esas  dos  garantías, 
responde  el  Gobierno  español. 

No  sé  qué  clase  de  respetabilidad  tendrá  el  Go- 
bierno español  en  el  mundo  financiero;  pero  rae 
consta  que  la  garantía  de  las  minas  de  Almadén  ¿e 
considera  en  el  mundo  como  una  de  las  mejores  que 
pueden  presentarse;  claro  es  que  por  una  cantidad 
determinada.  De  la  garantía  de  Rothschild  no  hable- 
mos, porque  es  una  de  las  firmas  más  acreditadas  en 
el  mundo  financiero*  De  manera  que  puede  asegu- 
rarse que  en  el  momento  en  que  emita  títulos  al  4 
por  100  con  esas  garantías,  no  solamente  hab'*á 
quien  los  tome,  sino  que  subirán  bastante  más  que 
á la  par;  y si  la  casa  Rothschild  lo  hace  antes  de  los 
setenta  y cinco  días,  como  la  cantidad  que  tiene  que 
entregarnos  es  de  2.978.070  libras,  y se  le  autoriza 
para  emitir  títulos  por  valor  de  4.069.200,  resultará 
que,  sin  sacar  un  cuarto  de  sus  arcas,  nos  entregará 
el  dinero  que  debe  de  entregarnos,  y le  quedará  una 
suma  muy  bonita  de  que  poder  disponer,  por  si  hay 
algún  otro  bobo,  como  nosotros,  que  quiera  pagarle 
por  ella  un  1 2 ó un  1 4 por  1 00.  Y no  es  este  sólo  el  ne- 
gocio, sino  que  con  las  garantías  Rothschild,  Almadén 
y Gobierno  español,  si  esos  títulos  se  emiten  al  4 por 
100  y suben  á la  par,  como  será  lo  probable,  puesto 
que  la  deuda  francesa  está  por  encima  y no  cuenta 
con  esas  garantías,  la  casa  Rothschild  ganará  toda 
la  diferencia  que  haya  entre  el  tipo  de  emisión  y el 
Upo  hasta  donde  alcance  la  subida,  ganancia  que  no 
se  puede  apreciar  ahora,  puesto  que  no  es  posible 
averiguar  si  ios  títulos  subirán  á 120,  130  ó 136, 

Y está  tan  convencida  la  casa  Rothschild  de  que  i 
este  es  el  verdadero  negocio,  que  creo  yo  que  lo  ha 
de  preferir  al  del  beneficio  que  pudiera  obtener  con 
el  monopolio  de  los  azogues,  porque  de  aquel  modo 
el  dinero  le  ha  de  producir  ganancias  más  rápida- 
mente, que  es  lu  que  desean  todas  las  casas  de  banca. 
De  manera  que  es  muy  posible  que,  aprovechan- 
do ese  plazo  de  los  setenta  y cinco  días,  aquella  casa 
ü03  entregue  2,971.070  libras,  y obtenga  un  beoeü-  ! 
Cl°  de  1,098.1 30,  y además  todo  aquello  á que  se  ele- 
ven los  títulos  sobre  la  par.  Claro  está  que  la  casa  1 


Rothschild,  que  nos  conoce  porque  nos  trata  haca 
tiempo,  habrá  comprendido  que  podía  exigirnos  más, 
y ha  apretado  todo  lo  que  ha  podido. 

Venta  exclusiva  délos  azogues  con  un  1 Va  por  100 
sobre  el  producto  bruto.  Este  es  otro  negocio  muy 
bonito. 

Vamos  á ver  ahora  el  producto  bruto  tomando 
como  base  Lo  obtenido  desde  1870  á 1890,  para  poder 
caLcular  cuánto  será  el  1,50  por  100* 

Resulta,  según  los  datos  oficiales,  que  se  ha  ele- 
vado á 6,939.986  libras.  No  habrá  más  que  tomar  el 
1,50  por  i 00,  y este  será  el  resultado  líquido  del  be- 
neficio que  la  comisión  á que  me  redero  reportará  ai 
contratista*  El  1,50  por  i 00  de  la  cantidad  mencio- 
nada vendrá  á representar  1 50,944  pesetas  anuales. 

De  manera  que,  como  la  concesión  es  por  treinta 
y cuatro  años,  habrá  que  multiplicar  esta  cantidad 
por  34  y resultará  también  la  cifra  no  despreciable 
de  3.018.930  pesetas,  que  es  otro  negocio  bonito,  que 
realiza  la  casa  Rothschild. 

Buscando  antecedentes  sobre  el  asunto,  puesto 
que  tan  parcos  son  los  8 res.  Ministros  en  decir  las 
coüdiciüoes  del  contrato  con  la  casa  Rothschild,  he 
visto  en  uno  de  los  artículos  publicados  contra  este 
proyecto,  que  se  faculta  también  á dicha  casa  para 
que,  si  tiene  necesidad  de  realizar  operaciones  con 
objeto  de  matar  la  competencia  del  azogue  produci- 
da por  otras  causas,  se  quede  con  los  frascos  del  azo- 
gue á razón  de  6 libras.  ¿Existe  ó no  esta  condición? 
8 i el  Sr.  Ministro  cree  que  ese  es  un  secreto  de  Es- 
tado, no  digo  nada;  pero  si  cree  que  puede  contestar, 
yo  le  agradeceré  que  lo  haga  para,  si  es  verdad,  no 
ocuparme  de  él,  [El  Sr.  Ministro  de  Hacienda'.  ¿Ha 
leído  S.  8.  eso  en  el  proyecto  del  Gobierno?)  No  lo  he 
visto  en  el  proyecto  del  Gobierno.  (El  Sr * Ministro  de 
Haciénde  No  hay  más  contrato  que  el  presentado. 
Por  eso  me  permití  interrumpir  á S,  8.  diciéodote 
que  no  era  exacto.)  De  manera  que  no  hay  más  que 
este  proyecto  que  tengo  en  la  mano*  (El  Sr . Ministro 
de  Hacienda:  Ni  una  letra  más.)  Pero  es  induda- 
ble que  esas  condiciones  tendrán  que  desarrollar- 
se eo  algún  contrato.  ¿Lo  van  á aprobar  las  Cortes? 
¿Lo  va  á traer  aquí  8.  S.  para  discutirlo?  (El  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda:  ¿Pero  no  están  ahí  las  ba- 
ses?j  ¿Y  por  qué  trae  8.  8.  el  contrato  de  La  Tabaca- 
lera? {El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Son  cosas  distin- 
tas en  absoluto  y en  su  esencia.)  Pero  es  también  un 
monopolio,  y trae  S,  S.  todo  lo  pactado.  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda:  Y en  éste  también  todo  lo  nece- 
sario.) No  lo  he  visto.  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda: 
Porque  8,  8*  r o quiere  leerlo , que  está  preciso  y 
clarísimo.)  ¡Pues  si  he  pasado  muchos  días  estudian- 
do estas  cosas!  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Ya  se 
conoce,  porque  nos  ha  hecho  8.  S.  una  pintura  no- 
velesca de  lo  que  pasa  en  Londres  con  la  casa  Roths- 
child, á la  cual  ha  hecho  S,  8.,  sin  quererlo,  un  ar- 
tículo, como  suele  decirse.)  Yo  no  he  hecho  jamás  el 
articulo  á ninguna  casa*  (El  Sr . Ministro  de  Hacien- 
da: Sin  quererlo  8.  8.  so  lo  ha  hecho,  porque  desde 
ahora  le  ofrecerán  más  negocios,  ansiosos  de  tanto 
beneficio.)  Advierto  á 8*  S.  que,  afortunadamente, 
yo  no  he  entrado  jamás  en  ninguna  Bolsa.  (El  señor 
Ministro  de  Hacienda:  Ni  yo  tampoco,  aunque  sea 
cosa  lícita  y por  demás  acostumbrada  en  todas  par- 
tes.) Yo  no  digo  que  8.  8,  haya  entrado.  (tfí  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda:  Ni  hace  falta  hablar  de  ello 
con  este  motivo*  Estábamos  tratando  de  si  8*  8.  ha- 
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cía  el  artículo  ó la  propaganda,  sin  proponérselo, 
á la  casa  Rothschild*  y esto  sólo  ‘en  el  sentido  de 
que  S.  S.  supone  que  la  casa  Rothschild  ofrece 
á su  clientela  medios  de  acumular  muchas  rique- 
zas con  sus  negocios.)  No,  señor;  8.  S.  estaba  dis- 
traído, y no  ha  entendido  bien  lo  que  yo  decía. 
Yo  me  he  referido  en  general  á los  negocios  que 
se  hacen  en  Londres,  y he  dicho  que  no  es  necesario 
ser  hacendista  para  conocer  cuál  es  la  vida  comer- 
cial de  Londres,  y he  explicado  aquí  esos  negocios,  y 
al  hacerlo  recordaba  uno,  que  conozco  en  todos  sus 
detalles,  que  es  el  de  las  minas  de  la  costa  de  Africa, 
que  ha  arruinado  á unas  casas  y que  ha  elevado  rá- 
pidamente los  caudales  de  otras,  y decía  yo  que  ha- 
bía posibilidad  de  que  la  casa  Rothschild  hiciera  un 
negocio  por  el  estilo.  (El  Sr,  Ministro  de  Hacienda: 
¿Pero  tiene  comparación  una  cosa  con  otra?  Dígalo 
8.  S.  con  sinceridad  y no  con  pasión.)  Yo  creo  que 
los  negocios  todos  tienen  comparación.  (El  Br.  Minis- 
tro de  Hacienda:  Aquí  oo  hay  arriendo  alguno;  hay 
un  préstamo  con  un  interés.  Además,  venta  de  pro- 
ductos y por  ello  una  comisión,  Gomo  se  da  á todo 
el  que  vende,  hasta  al  estanquero,  por  ejemplo,  y 
bajando  á lo  humilde,  á quien  se  le  da  el  2 ó el  5 
por  i 00  por  vender  papel  sellado.  ¿Qué  más  da,  en 
esencia  y fuera  de  su  importancia,  una  venta  que 
otra?)  ¿De  modo  que  la  casa  Rothschild  es  un  estan- 
quero del  Gobierno?  (El  Sr . Ministro  de  Hacienda:  Es 
un  agente  comercial,  elevado  é importante;  pero  con 
funciones  semejantes  para  la  venta  á otro  cualquiera. 
Es  un  representante  mercantil  en  su  alta  significa- 
ción.) Pero  un  agente  comercial,  que  puede  en  los 
setenta  y cinco  días  que  se  le  señalan  de  plazo  ha- 
cer una  operación  para  aumentar  las  ventajas  que 
reciba  por  este  contrato.  (El  Srm  Ministro  de  Hacien- 
da: Eso  será  cuenta  de  la  casa;  pero  no  nuestra.)  ¿No 
nuestra?  ¿Pues  quién  lo  va  á pagar?  (El  Sr . Minis- 
tro de  Hacienda:  Doscientas  veinte  mil  libras  al  año; 
ni  más  ni  menos.  A esto  se  limita  el  compromiso 
del  Gobierno  español,  á esto  sólo.)  Perdone  8.  S. 
Aquí  lo  que  va  á pasar  es  que  la  casa  RothschUd 
recibe  ei  dinero,  S.  8.  firma  el  contrato  y el  pueblo 
español  es  el  que  paga.  Y pagará,  en  primer  lugar, 
220, ÜOÜ  libras,  que  multiplicadas  por  34,  resulta  una 
cantidad  muy  respetable  de  millones,  y,  además,  el 
1 Va  por  100  de  comisión,  y uua  cantidad  determina- 
da por  los  beneficios  que  se  obtienen  por  la  venta  de 
azogues.  De  manera  que  no  es  tan  sencillamente  eso 
de  las  110.000  libras  semestrales,  sino  mucho  más. 
Aparentemente  sí  son  esas  1 1 0.000  libras,  pero  cuan- 
do se  desentraña  esto,  jya  lo  creo  que  es  más  lo  des- 
entrañado! 

Resulta,  pues,  que  en  el  contrato  no  aparecerá, 
ni  en  la  ley,  ni  en  ninguna  parte,  el  que  se  autorice 
á la  casa  Rothschild  para  la  venta  de  los  frascos  por 
el  precio  de  6 libras  en  caso  de  competencia.  Yo  me 
alegro,  porque  de  aquí  resultaba  otro  de  los  muchos 
negocios  que  para  la  casa  Rothschild  entrañaría  este 
contrato. 

Con  el  derecho  á la  venta  exclusiva  de  los  azo- 
gues que  por  la  tercera  partida  del  art.  2.ft  de  esta 
ley  se  concede  asimismo  á la  casa  Rothschild,  se  les 
otorga  un  nuevo  beneficio,  que  es  de  gran  importan- 
cia, aunque  relativamente  á los  anteriores  es  peque- 
ña, y este  beneficio  consiste  en  que  no  solamente  tie- 
ne la  casa  Rothschild  la  venta  exclusiva,  sino  que  es 
la  que  ha  tenido  á su  cargo  el  trasporte  de  los  fras- 


cos á Londres,  y como  el  Estado  satisface  una  can- 
tidad para  trasporte,  seguros,  etc.,  y esta  cantidad 
depende  del  número  de  frascos  que  se  remiten  en 
cada  año,  resulta  que  por  este  proyecto,  al  aumen- 
tarse la  cantidad  de  frascos,  aumenta  en  los  treinta  y 
cuatro  años  el  beneficio  de  dicha  casa  en  bastan  tea 
miles  de  libras  esterlinas. 

El  número  de  frascos  en  los  cinco  años  de  i S9Q 
á 1894,  ha  sido:  en  Í890,  50.239;  en  1891,  48.000; 
en  1892,  43.000;  en  1893,  37*334,  y en  1894,41.215, 
que  hacen  una  suma  de  219.788  frascos,  y por  con- 
siguiente, un  término  medio  de  43.957  frascos  al  año, 
El  precio  del  trasporte  es  de  5 chelines;  claro  es  que, 
siendo  los  frascos  43.957,  el  valor  total  del  trasporte 
será  ai  ano  283.742  chelines,  ó sea  13.187  libras 
2 chelines. 

Yo  he  querido  saber  el  precio  verdad  de  los  tras- 
portes y seguros  de  España  á Londres.  Claro  es  que 
no  se  lo  lie  preguntado á la  casa  Rothschild; pero  estas 
noticias  fácilmente  las  obtiene  cualquiera  sin  más 
que  mandar,  un  telegrama  ó una  carta;  y resulta  que, 
si  este  servicio  se  sacase  á subasta,  natural  mente 
pujando  á la  baja,  ó se  sacase  á concurso,  segura- 
mente no  tendríamos  que  pagar  8 chelines  por  frasco; 
porque  el  frasco  pesa  44  kilogramos:  33  el  mineral 
y 1 1 el  casco;  y según  las  noticias  que  he  recibido, 
resolta  que  el  servicio  de  trasporte  podría  hacerse 
sin  pérdida  ni  ganancia  en  4 chelines  por  frasco;  de 
modo  que  la  ganancia  que  este  servicio  produce, 
puesto  que  se  paga  á 6 chelines,  es  de  4.395  libras 
i 4 chelines,  y en  los  treinta  y cuatro  años  se  elevará 
á 150.212  libras  16  chelines,  equivalentes  á pese- 
tas 4.356.108. 

De  aquí  resulta  una  cosa  que  demuestra  la  con- 
veniencia de  mirar  muy  despacio  las  cosas  antes  de 
hacer  contratos  para  muchos  años.  Aparte  de  que 
treinta  años  es  casi  la  vida  de  una  Nación,  porque 
eu  treinta  años  puede  cambiar  una  Nación  de  Go- 
bierno, de  sistema  político  y hasta  de  configuración 
y extensión  geográfica,  aparte  de  eso,  como  ei  nú- 
mero de  años  es  grande,  un  beneficio  pequeño  mul- 
tiplicado por  los  treinta  y cuatro  años,  produce  sumas 
considerables;  así  es  que,  yo,  cuando  he  visto  esto,  he 
pensado  que,  si  pasa  tal  cosa  con  cantidades  relati- 
vamente pequeñas,  si  de  tal  modo  se  agrandan  en  el 
trascurso  de  los  trein  ta  y cuatro  años,  no  sé  qué  suce- 
derá si  no  se  medita  bien  el  proyecto,  si  no  se  tiene 
en  cuenta  todas  las  circunstancias,  si  no  se  atan 
bien  los  cabos:  en  una  palabra,  no  sé  qué  cantidad 
tan  enorme  de  millones  se  puede  perder  en  asunto  de 
esta  entidad. 

Asunto  es  este  que  no  puede  encerrarse  en  lími- 
tes estrechos,  porque  depende  de  las  oscilaciones  del 
valor  de  los  azogues  en  el  mercado,  de  la  producción 
mayor  ó menor  de  las  minas  que  ahora,  según  pare- 
ce, están  en  condiciones  de  ir  aumentando  la  produc- 
ción; pero  el  Sr.  Ministro,  que  es  un  ingeniero  distin- 
guido, sabe  que  puede  ocurrir  cualquier  circunstan- 
cia que  dificulte  la  extracción,  y,  por  consiguiente, 
la  producción;  puede  ocurrir,  por  ejemplo,  un  hun- 
dimiento ó un  incendio,  cosa  fácil  cuando  hay  tantas 
galerías  estivadas,  y entonces,  sircsultaquenosepuede 
entregar  la  cantidad  de  220.000  libras  esterlinas  al 
año  á la  casa  Rothschild,  según  se  estipula  en  el  con- 
trato, como  las  minas  quedan  hipotecadas  á dicha 
casa,  es  muy  posible  que  ella  se  encargue  no  ya  sólo 
de  la  venta  del  azogue,  sino  de  la  explotación  de  las 
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minas,  y esto  tendría  suma  gravedad , tratándose  de 
uoa  de  las  mejores,  aunque  no  muy  grandes  fuentes 
¿e  riqueza  que  tiene  la  Hacienda  española. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  Señor 
Diputado,  están  para  terminar  las  horas  de  Regla- 
mento, y sí  S,  S.  piensa  ser  todavía  algo  extenso, 
puede  quedar  en  el  uso  de  la  palabra  para  mañana. 
El  Sr,  LIéORENS:  Con  mucho  gusto. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  Se  sus- 
peDde  esta  discusión.» 


Corrientes  por  la  Comisión  de  corrección  de  esti- 
lo y previa  la  declaración  de  hallarse  conformes  con 
lo  acordado,  se  aprobaron  definitivamente  los  si- 
guientes proyectos  de  ley,  anunciándose  que  el  pri- 
mero se  elevaría  á la  sanción  de  S.  M.,  y que  los  res- 
tantes pasarían  al  Senado: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que,  partiendo  de  la  estación  de  Doña  María,  en  el 
ferrocarril  de  Almería  á Linares,  enlace  con  la  ca- 
rretera proyectada  de  Gador  á Laujar.  (Véase  el  Apén- 
dice 3.*  á este  Diario.) 

Autorizando  ai  Ayuntamiento  de  Medina  de  Po- 
mar para  establecer  y cobrar  por  espacio  de  doce 
años  un  arbitrio  especial  sobre  el  consumo,  desti- 
nando el  producto  á la  ejecución  de  varias  obras. 
{Véate  el  Apéndice  4.°  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
desde  la  Venta  de  la  Mojonera,  en  la  de  Puerto  Lum- 
breras á Almería,  á empalmar  con  la  de  Almena  á 
la  Cuesta  de  los  Castaños  en  el  pueblo  de  Níjar,  [Véase 
el  Apéndice  5.°  á este  Diario.) 

Disponiendo  qne  los  terrenos  y edificios  qne  ad- 
quiera ó construya  la  Sociedad  constructora  de  casas 
para  obreros  de  la  Corana  con  destino  al  objeto  de 
su  fundación,  queden  exentos  de  toda  especie  de  con- 
tribuciones, impuestos  y cargas.  (Véase  el  Apéndice 
6.4  á este  Diario.) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  siguiente  nota 
de  Secretaría,  en  que  constan  los  nombramientos  que 
han  hecho  y las  proposiciones  de  ley  cuya  lectura 
han  autorizado  ias  Secciones  en  su  reunión  de  esta 
tarde: 

COMISIONES 

Para  2a  proposición  de  ley  autorizando  la  concesión  de 
un  ferrocarril  de  la  comarca  minera  del  Fondón  al 
puerto  de  Almería . 

Sres.  Roda, 

Gaiván. 

Bores. 

Carvajal  y Trelles. 

González  Rodríguez* 

Aravaca. 

Marín  de  la  Bárcena. 

Para  de  Calamoeha  á Caspe  en  la  línea  directa 
de  Zaragoza  á Barcelona « 

Sres,  González  Regueral  (D.  Fernando). 

Cabrán. 

Vi  lia  viciosa  (Marqués  de). 

Cobo  de  Guzmán, 

Nava  (Conde  de)* 

Fontao  (Conde  de), 

Poveda, 


Para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene - 
7*al  de  carreteras  en  la  provincia  de  Málaga,  una  de 
Sierra  Yeguas  á la  estación  de  (¿ovantes , y otra  de  Sau- 
cedo á Peña- Rubia, 

Sres.  Disdier. 

Gómez  Robledo. 

Suárez  de  Figueroa. 

Laríos. 

Villar  (Conde  del). 

Botella. 

Bergamín. 

Para  ídem  rehabilitando  en  el  disfrute  de  su  sueldo  á 
D,  Isidro  Pereira . 

Sres,  González  Regueral  (D,  Fernando). 

Goncha  Alcalde. 

Alonso  Gastrillo, 

Ramos  Calderón. 

Espada. 

Figueroa  (Marqués  de). 

Marín  de  la  Bárcena. 

Para  el  proyecto  de  ley  del  Gobierno  sobre  reconstruc- 
ción del  pantano  de  Mezalocha , en  la  provincia  de 
Zaragoza, 

Sres.  Ordóñez. 

Vara. 

Alvarez  Capra. 

Morlesín  (D.  Juan). 

Villar  (Conde  del). 

Albar. 

González  Rothvoss. 

Para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Espertas  á Santa  María 
(Baleares), 

Sres,  Maura. 

Salient  (Conde  de), 

Irueste  (Vizconde  de). 

Izquierdo* 

Vilana  (Conde  de). 

Seguí, 

Orfila. 

Para  ídem  id . de  la  de  Calanda  á Baroca  d Arctlla , y 
otra  de  Azuara  á Val  de  Zafán . 

Sres.  González  Regueral  (D.  Fernando). 

Vara. 

Suárez  de  Figueroa. 

Saus, 

Burell. 

Botella, 

Muro. 

Proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  Ordóñez,  declarando  de  interés  general  el 
puerto  de  La  Guardia.  (Véase  el  Apéndice  í á este 
Diario.) 

Del  Si1.  De  Federico,  abonando  seis  años  de  estu- 
dios á los  ingenieros  para  los  efectos  de  la  jubila- 
ción, (Véase  el  Apéndice  2,°  á este  Diario.) 
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17  DE  AGOSTO  DE  1896 


Pasó  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión, un  suplicatorio  remitido  por  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  del  general  en  jefe  del  primer  cuerpo 
de  ejército,  solicitando  autorización  para  procesar  al 
Sr*  Diputado  D*  Diego  Fernández  Arias,  por  un  suel- 
to titulado:  «¿Quién  perderá  en  este  pleito?»  publi- 
cado en  el  periódico  La  Correspondencia  Militar, 


El  Congreso  quedó  enterado  de  las  comunicacio- 
nes en  que  participaban  su  constitución,  habiendo 
nombrado  presidentes  y secretarios  ¿ ios  señores  que 
al  enumerar  cada  una  de  ellas  se  expresan  las  Co- 
misiones nombradas  para  entender  en  los  asuntos  si- 
guientes: 

Reconstrucción  de!  pantano  de  Mezalocha,  seño- 
res Ordoñez  y Yara* 

Construcción  de  un  tranvía  eléctrico  de  Cádiz  á 
San  Fernando,  Sres.  Conde  de  Sailent  y Viesca. 

Inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  de  dos 
en  la  provincia  de  Málaga,  Sres,  Bergamín  y Disdler* 

Idem  id,  de  una  de  Esporlas  á Santa  María,  se- 
ñores Maura  y Orüia. 

Adición  en  el  arancel  de  Aduanas  de  una  parti- 
da para  la  piedra  Biográfica,  Sres,  Muñoz  Vargas  y 
Gissola* 


El  Congreso  quedó  enterado  de  un  mensaje  del 
Senado  participando  las  modificaciones  introduci- 
das en  el  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  un  fe- 
rrocarril de  Puertollano  á Almodóvar  del  Campo,  y 
los  nombres  de  los  Sres,  Senadores  que  han  de  for- 


mar parte  de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar 
las  opiniones  de  ambos  Cuerpos  Go legisladores* 
el  Apéndice  7,"  á este  Diario.) 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  anuncián- 
dose  que  se  señalaría  día  para  su  discusión,  los  si- 
guientes dictámenes: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  lag 
qoe  se  expresan  á continuación: 

De  la  estación  del  ferrocarril  de  Espinosa  de  % 
nares  á empalmar  en  Hita  con  la  carretera  de  Ma- 
drid á Soria.  (Véase  el  Apéndice  á este  Diario.) 

De  Ven  talló  á Gorneüá  en  la  carretera  de  Sarrii 
á 01o t*  el  Apéndice  9,°  á este  Diario*) 

Dos  en  la  provincia  de  Málaga:  una  de  Sierra 
Yeguas  á la  estación  de  Govantes,  dei  ferrocarril  de 
Córdoba  á Málaga,  y otra  de  Saucejo  á Penar  rubia. 
(Véase  el  Apéndice  10*°  á este  Diario.) 

De  Esporlas  á Santa  María  (islas  Baleares),  (Vém 
el  Apéndice  i í.°  á este  Diario*} 

De  la  de  Loja  á Torre  del  Mar  á la  de  Ar milla  í 
Albania*  (Véase  el  Apéndice  12*°  á este  Diario*) 
Reconstrucción  del  pantano  de  Mezalocha  en  la 
provincia  de  Zaragoza*  (Véase  el  Apéndice  13.*  árn 
Diario*) 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  Orden 
del  día  para  mañana:  Los  dictámenes  leídoi  y demás 
asuntos  pendientes* 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y diez  minutos. 


TREOJE  APEN»IM¡¿ 


APÉNDICE  1.*  AL  NÚM,  70 

DIARK  t 

DE  LAS 

SESI01ES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Ordóñes,  declarando  de  interés  general  el  puerto  de  La 

Guardia. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso,  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1 Se  declara  puerto  de  interés  general 
el  de  La  Guardia,  provincia  de  Pontevedra* 


Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ob- 
servarán las  prescripciones  dei  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  sobre  obras  públicas* 

Palacio  del  Congreso  i 4 de  Agosto  de  1896,— 
Ezequiel  Ordóñes. 


APÉNDICE  a."  AL  NÚM.  78 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  De  Federico  y otros,  abonando  seis  años  por  razón  de 
estudios  á los  ingenieros,  para  los  efectos  de  su  jubilación. 


AL  CONGRESO 

Los  reglamentos  orgánicos  de  los  diversos  cuer- 
pos de  Ingenieros  que  prestan  sus  servicios  al  Esta- 
do, establecen  que  sus  individuos  gozarán  de  los  abo- 
nos y derechos  pasivos  que  las  leyes  concedan  á los 
demás  funcionarios  del  orden  administrativo.  La  ley 
de  presupuestos  de  26  de  Mayo  de  1835  y otras  va* 
rías  disposiciones  posteriores,  otorgan  el  abono  de 
ocho  años  por  estudios  y anticipaciones  de  carrera, 
para  los  efectos  de  la  jubilación,  á ios  abogados  que 
sirven  al  Estado  en  los  diversos  organismos  de  la 
administración  judicial  contenciosa  ó gubernativa, 
á los  cuerpos  de  Sanidad  y Jurídico-miiitar;  y,  por 
último,  las  Cortes  han  decretado  abono  de  seis  y cua- 
tro años  de  carrera,  respectivamente,  á los  capella- 
nes castrenses  y veterinarios  militares  ingresados 
por  oposición. 

Por  consiguiente,  para  que  se  cumpla  lo  dispues- 
to  en  los  reglamentos  orgánicos  citados,  procede  en 


justicia  y equidad  conceder  análogamente  el  abono 
de  carrera  á los  individuos  de  dichos  cuerpos,  toda 
vez  que  han  necesitado  estudios  largos  y tan  peno- 
sos, por  lo  menos,  como  los  que  han  cursado  una 
Facultad  ó profesión.  En  su  virtud,  los  Diputados 
que  suscriben  tienen  el  honor  de  someter  á la  consi- 
deración del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  A los  ingenieros  de  los  diversos 
cuerpos  que  prestan  sus  servicios  al  Estado,  se  abo- 
narán seis  años  por  razón  de  estudios,  con  el  solo 
objeto  de  regular  sus  haberes  de  jubilación. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Agosto  de  1896.= 
Francisco  de  Federico.=Gumersindo  GiL=Antonio 
Fernández  Sesma,=Lorenzo  Alonso  Martínez.=Ber- 
nardo  de  Sagasta,=Salvador  de  Torres  Carta.=Jo»é 
M.  de  Castro. 


r.  /*  V 


' 


é 
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APÍi-NDICE  3."  AL  Títfjtt.  70 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  BE  COHTES 


CONGRESO  BE  LOS  DMITABOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Doña  María  (Almería)  á la  de  Gador  á Laujar . 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.9  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  que,  partiendo  de  la  esta- 
ción de  Doña  María,  en  el  ferrocarril  de  Almería  á 
Linares,  y pasando  por  Ocaña,  Puerto  de  Santillana,  ; 
Ohanes,  Canjayar,  Padules,  Almócita  y Beires,  enla- 
ce con  la  carretera  proyectada  de  Gador  á Laujar. 

Art*  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten-  ! 


, drá  en  cuenta  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  3 
Diciembre  de  1886, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M, 

Palacio  del  Congreso  17  de  Agosto  de  1896, «Se- 
ñora: A L,  R.  P.  de  Y,  M,=Alej  andró  Pidal  y Mon, 
Presiden  te.  =El  Conde  del  Moral  de  Calatrava*  Dipu- 
tado Sccretario.=EI  Conde  de  San  Luis,  Diputado 
Secretario.=Manuel  García  Prieto,  Diputado  Secre- 
tario, =Rafael  de  la  V lesea,  Diputado  Secretario. 


APENDICE  AL  NUM.  79 


DIARIO 


DE  LA? 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , autorizando  al  Ayuntamiento  de  Medi- 
na de  Pomar  para  establecer  un  arbitrio  con  destino  á la  construcción  de  obras 

públicas. 


AL  SENADO 

EL  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  Se  autoriza  ai  Ayuntamiento  de  Me- 
dina de  Pomar  para  que  pueda  establecer  y cobrar 
por  espacio  de  doce  años  un  arbitrio  especial  sobre 
el  consumo,  cuyo  producto,  que  se  calcula  en  1 1 0*000 
pesetas,  será  destinado  á ia  ejecución  de  las  obras 
necesarias  para  construir  un  cementerio,  edificación 
de  una  Gasa  Consistorial,  de  una  alhóndíga,  apertura 
de  una  nueva  vía,  y de  otras  obras  de  menor  impor- 
tancia, pero  sí  de  conveniencia  á la  localidad. 


Art,  Este  arbitrio  especial  recaerá  sobre  el 
consumo,  y consistirá  en  5 céntimos  de  peseta  por  cada 
litro  de  vino;  3 céntimos  de  peseta  por  cada  litro  de 
sidra  y chacolí,  y 15  céntimos  de  peseta  por  cada  li- 
tro de  aguardiente  que  no  pase  de  70  grados  Cartier, 
con  un  céntimo  de  aumento  porcada  grado  de  exceso, 
Art.  3,°  El  Ministro  de  la  Gobernación  dictará  las 
disposiciones  necesarias  para  la  ejecución  de  esta  ley, 
Y el  Congreso  de  ios  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  prescrito  en 
el  art,  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  17  de  Agosto  de  1896*»^ 
Francisco  Bergamío,  Vicepresiden  le*=El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretar io*=sRafael 
[ de  ia  Viesca,  Diputado  Secretario. 


APÉjSBIOÜ  5.°  AL  NÚH.  70 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  la  Venta  de  la  Mojonera  al  pueblo  de  Níjar. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Dipotados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
ei  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  \.°  Se  incluye  en  el  plan  general  deca- 
rreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  la  Venta  de  la  Mojonera,  en  la  carietera  de 
Puerto  Lumbrera  á Almería,  y pasando  por  los  baños 
sulfurosos  de  Lucainena  de  las  Torres,  empalme  con 


la  carretera  de  Almería  á la  Cuesta  de  los  Castaños, 
en  el  pueblo  de  Níjar. 

Art.  2*°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 
tendrá  presente  lo  preceptuado  sobre  construcción 
de  obras  públicas  en  ei  Real  decreto  de  3 de  Diciem- 
bre de  1 886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto 
en  el  art,  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  17  de  Agosto  de  1896.= 
Francisco  Bergamín,  Vicepresidente,=Rafael  de  la 
Viesca,  Diputado  Secretario.  =Manuel  García  Prieto, 
Diputado  Secretario* 


APÉNDICE  a."  AL  HÚM.  78 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  concesiones,  inmunidades  y venta- 
jas á favor  de  la  Sociedad  constructora  de  casas  para  obreros  en  la  Coruña. 


AL  SENADO 

T2I  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  de  sus  individuos,  lia  aproba- 
do  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Los  terrenos  y edificios  que  ad- 
quiera ó construya  la  Sociedad  constructora  de  ca- 
sas para  obreros  de  la  Coruña  coa  destino  al  objeto 
de  su  fundación,  quedan  exentos  completamente  de 
toda  especie  de  contribuciones,  impuestos  y cargas,  1 
asi  pertenecientes  ai  Estado  como  provinciales  y 
municipales,  mientras  no  pasen  á ser  propiedad  par- 
ticular de  otras  personas,  cesando  el  dominio  de  la 
Asociación.  La  traslación  de  éste  á los  particulares. 


por  la  primera  vez  queda  exenta  igualmente  del  im- 
puesto de  su  clase. 

En  el  uso  del  papel  sellado,  inscripciones  en  el 
Registro  de  la  propiedad , diligencias  ó expedientes 
judiciales  y administrativos  de  cualquier  género,  go- 
zará dieba  Asociación  de  todas  las  exenciones,  inmu- 
nidades y ventajas  que  se  otorguen  por  cualquiera 
ley  ú otra  disposición  á los  pobres  en  general  ó á los 
establecimientos  de  beneficencia. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  17  de  Agosto  de  i89<L— 
Francisco  Bergámín,  Yicepresidente,=Rafael  de  la 
Yiesca,  Diputado  Secretario.=Manuel  García  Prieto, 
Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  7 * AL  lítrM.  79 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  sobre  concesión  de  un  ferro- 
carril de  Puerlollano  á Almodóvar  del  Campo . 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Golegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á la  Sociedad  minera  y metalúrgica  de  Peña- 
rroya,  la  concesión  para  construir  sin  subvención 
del  Estado  y explotar  durante  noveüta  y nueve  años, 
uo  ferrocarril  de  vía  estrecha  que , partiendo  de 
Puertollano,  termine  en  Almodóvar  del  Campo,  con 
arreglo  al  proyecto  y pliego  de  condiciones  que  á 
propuesta  del  concesionario  apruebe  el  Ministerio  de 
Fomento. 

Art.  2-°  Este  ferrocarril  se  considerará  de  uti- 


lidad pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  for- 
zosa, y el  concesionario  tendrá  el  derecho  de  ocupar 
los  terrenos  de  dominio  público  y disfrutará  de  las 
demás  exenciones  ó privilegios  que  las  leyes  con- 
ceden. 

Y habiéndose  introducido  en  ei  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Colegíslador  las  modifica- 
ciones que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 
parte  de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras  los  Sres,  Senadores  Don 
Manuel  Danvila,  D,  Francisco  Laso,  Duque  de  Terra- 
nova,  D,  Leonardo  García  de  Leaniz,  Conde  de  la  En- 
cina, D.  Antonio  Garijo  y D.  Luis  Angosto. 

Palacio  del  Senado  17  de  Agosto  de  1896.=  José 
Elduayen,  Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Sena- 
dor Secretario,=El  Conde  de  la  Encina,  Senador  Se- 
cretario. 


APÉNDICE  8."  AL  HÚM.  79 

DIARIO 

DE  LAS 

sesiíwss  ie  co»m 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Espinosa  de  Henares  á la  de  Madrid  á Soria. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  la  estación  de  Espinosa  de 
Henares  á Hita,  lia  examinado  este  asunto;  y de  con- 
formidad con  lo  propuesto,  tiene  la  honra  de  remi- 
tir á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  t.*  Queda  incluida  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado*  y entre  las  de  tercer  orden, 


una  que,  partiendo  de  la  estación  del  ferrocarril  de 
Espinosa  de  Henares,  empalme  en  Hita  con  la  carre- 
tera de  Madrid  á Soria* 

Art  Se  cumplirá  para  la  ejecución  de  esta 
ley  lo  dispuesto  sobre  obras  públicas  eu  el  Real  de- 
creto de  3 de  Diciembre  de  i8SG* 

Palacio  del  Congreso  17  de  Agosto  de  1896*= 
Antonio  Sánchez  Campomanes.=Yicente  Romero  y 
López.=EI  Conde  de  Romanones*=Antonio  Fernán- 
dez Sesma,=JuaEL  Orfila-=R.  El  Conde  de  Toreno*= 
José  María  Saoz,  secretario* 


APÉNDICE  9.’  AL  NÚM.  79 


DIARIO 


DE  LAS 


SISMES  DE  COSTES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Dictamen  de  la  Comisión  acerca  del  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  inclu- 
yendo en  el  plan  yeneral  de  carreteras  del  Estado  una  de  Ventalló  ( Gerona ) á 

Cornellá,  en  la  de  Sarriá  á Oloi. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer-  Gerona  que,  partiendo  de  YentalIÓ  y pasando  por 
ca  del  proyecto  de  ley  del  Senado  incluyendo  en  el  Camallera,  Ornóla,  Terradellas  y Vilamarí,  termine 
plan  general  de  carreteras  una  de  Ventalló  i Gorne-  en  Cornellá,  en  la  carretera  de  Sarria  á Olot. 
llá,  ha  examinado  eate  asunto;  y de  conformidad  con  Art.  i?  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten— 
lo  aprobado  por  dicho  Cuerpo  Golegislador,  tiene  la  drá  en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 
honra  de  someter  al  Congreso  el  siguiente  de  Diciembre  de  1886  sobre  construcción  de  obras 

! públicas. 

PROYECTO  DE  LEY  Palacio  del  Congreso  17  Agosto  de  1896.=E1 

Marqués  de  Yaldeiglesias.  = El  Marqués  de  Santa 
Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plau  general  de  Ana.=RafaeI  Tovar,=José  M.  de  Castro  Casaléiz.= 
carreteras  una  de  tercer  orden  en  la  provincia  de  Juan  Morlesín.=José  Muro  y Car  rata  lá. 


APÉNDICE  10.“  AL  NÚM.  1» 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  dos  en  la  provincia  de  Málaga. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  dos  en  la  provincia  de  Málaga,  ha 
examinado  este  asunto;  y conformándose  con  lo  pro 
puesto,  tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  dos  de  segundo  orden  en  la 
provincia  de  Málaga;  una  que,  partiendo  de  Sierra 
Yeguas  y pasando  por  Campillos,  termíne  en  la  esta- 
ción de  Gobantes,  del  ferrocarril  de  Córdoba  á Mála- 


ga; y otra  que,  arrancando  de  Sancejo,  y pasando  por 
Campillos,  concluya  en  Peña-Rubia, 

ArL  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  dispuesto  en  la  de  25  de  Julio  de 
1892,  á cuyos  preceptos  habrá  de  ajustarse  el  estu- 
dio y construcción  de  las  carreteras  expresadas, 
Ajándose  para  las  mismas  en  dos  años  el  plazo  seña- 
lado en  el  art.  5.°  de  dicha  ley,  á partir  de  la  publi- 
cación de  la  presente. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Agosto  de  1896,= 
Francisco  Rergamín,  presidente,=José  Á.  Larios.= 
Cristóbal  Botelia,=Rafael  Gómez  Robledo.=El  Con- 
de del  Villar,  *=Eorique  Disdier,  secretario. 


APÉNDICE  II*  AL  NÚM.  ^9 


DE  LAS 

SESIONES  DE  C01TES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


IHctaynen  de  la  Comisión  acerca  de  Ja  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  la  carretera  de  Caparlas  á Sania  María. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene* 
ral  de  carreteras  una  de  Esporlas  á Santa  María  {Ba- 
leares), conformándose  con  lo  propuesto,  tiene  el 
honor  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Queda  incluida  en  el  pian  general 
de  las  del  Estado  la  carretera  que,  partiendo  de  Es- 


porlas,  en  el  sitio  denominado  «Punta  del  pi  ve»,  y 
pasando  por  la  Espía  yeta,  termine  en  Santa  María, 
islas  Baleares. 

Art.  2,°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
presente  lo  que  prescribe  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  IT  de  Agosto  de  1896.=An- 
Ionio  Maura,  presidente.í=Yizcande  de  Irueste.=Ju- 
lioSeguí.=SilvanoIxquierdo.=ElConde  de  Vilaiia¿= 
El  Conde  de  Sallen t. 3=  Juan  Orilla,  secretario. 


APÉHDICE  12.”  AL  NÚM.  79 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  la  de  Loja  á Torre  del  Mar  á la  de  Armilla 

á Alhama, 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  la  de  Leja  á Torre  del  Mar 
á la  de  Armilla  á Alhama,  ha  examinado  este  asunto; 
y de  conformidad  con  lo  propuesto,  tiene  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L8  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  en  la  provin- 
cia de  Granada  que,  partiendo  del  kilómetro  25  de  la 
carretera  de  Loja  i Torre  del  Mar,  y pasando  por  los 


antiguos  baños  de  Alhama,  vaya  á terminar  á la  de 
Armilla  á Alhama,  sitio  denominado  Puente  de  ios 
Baños  sobre  el  río  Marchán,  utilizando  el  trozo  cons- 
truido de  la  carretera  provincial  de  Alhama  á la  es- 
tación de  Huetos. 

Art.  2.°  Se  observará  para  el  mejor  cumplimien- 
to de  esta  ley  lo  dispuesto  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1836, 

Palacio  del  Congreso  17  de  Agosto  de  189G.=Ar- 
cadio  Rod a. = Rafael  Tovar.=  José  M.  de  Castro  Ca- 
sal éíz.  — Justo  José  Banquer  i,  = Salvador  de  Torres 
Carta.=Pedro  Poggio.=José  Muro  y Garratalá, 


APÉNDICE  13.*  AL  NÚM.  10 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerea  del  proyecto  de  ley , del  Gobierno,  relativo  á 
la  reconstrucción  del  pantano  de  Mezalocha,  en  la  provincia  de  Zaragoza . 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  del  Gobierno,  relativo  á la  re- 
ccmstf acción  del  pantano  de  Mezalocha  (Zaragoza), 
ha  examinado  este  asunto;  y conformándose  con  lo 
propuesto,  tiene  el  honor  de  someter  á la  aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  BE  LEY 

Artículo  t.°  La  subvención  que  venía  percibien- 
do la  Junta  del  canal  imperial  de  Aragón,  consig- 
nada en  el  capítulo  29  de  la  sección  7.*  del  presu- 
puesto y destinada  á la  prolongación  del  canal,  se 
considerará  prorrogada  por  los  años  necesarios,  á 
razón  de  1 00,000  pesetas  por  año,  para  atender  á la 
reconstrucción  del  pantano  de  Mezalocha, 

Art,  lt°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  encomen- 
dar la  reconstrucción  á la  citada  Junta  del  canal 
imperial,  formando  parte  de  ésta,  mientras  dure  la 
obra,  el  director  del  Sindicato  del  Huerva.  La  Junta 
procederá,  bajo  la  inmediata  inspección  del  ingeniero 
jefe  de  obras  públicas  de  la  provincia  de  Zaragoza, 
en  la  misma  forma  observada  para  la  construcción 
del  canal. 


Art.  3.°  Las  obras  se  harán  con  sujeción  al  pro- 
yecto aprobado  por  Real  orden  de  14  de  Marzo  de 
1883,  y con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes  res- 
pecto á modificación  de  los  proyectos  de  obras  pú- 
blicas* 

Art.  4.°  Una  vez  terminadas  las  obras,  el  Sindi- 
cato de  riegos  del  Huerva  se  hará  cargo  del  pantano 
y reintegrará  al  Tesoro  la  mitad  de  las  sumas  inver* 
tidas  en  aquéllas,  mediante  el  pago  anual  de  4 pese- 
tas por  hectárea  regada.  Este  reintegro  empezará  al 
año  de  terminado  el  pantano,  y el  canon  de  4 pese- 
tas que  han  de  abonar  los  terrenos  de  nuevo  regadío 
empezará  á satisfacerse  al  año  de  puestos  en  riego, 
dejando  de  abonarse  este  canon  tan  pronto  como  se 
haya  hecho  el  reintegro. 

ArL  5/  Al  terminar  las  obras,  la  Junta  del  ca- 
nal devolverá  al  Tesoro  el  sobrante  que  resulte  de 
las  cantidades  recibidas  y entregará  á la  Delegación 
de  Hacienda  de  Zaragoza  el  plano  y cálculo  de  la 
zona  regada  y regable. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Agosto  de  i89i>.= 
Ezequiel  Ordóñez,  presidente. — Juan  Morlesín.=  El 
Conde  del  Yillar~Aotonio  Alvar.=Carlos  Vara  Az- 
nares,  secretario. 


NÚMERO  80 


2415 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


nraiMIA  DEL  BXHO.  sjul  »lbj.»ro  pidal  í nos 

SESIÓN  DEL  MARTES  18  DE  AGOSTO  DE  1896 


Se  abre  4 las  dos  y treinta  y minutos  dé  la  tarde,  =^Lectur a 
y aprobación  del  Acta  de  la  anterior. 

Bustanciación  del  proceso  instruido  al  director  del  periódico 
f La  Justicial  por  la  autoridad  militar:  comunicación  con- 
testando al  ruego  del  Sr,  Moret, 

Resolución  del  recurso  de  alzada  entablado  contra  el  acuerdo 
del  gobernador  civil  de  Barcelona  suspendiendo  de  nuevo 
á oinca  concejales  del  Ayuntamiento  de  Mataré:  ruego  del 
Sr,  RoeelL— Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación, —Rectificación  del  Sr.  lio  sel  l. 

Política  electoral  de!  Gobierno  en  varias  provincias,  y sin- 
gularmente en  las  de  Huesca  y Castellón:  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  á los  anuncios  de  interpe- 
laciones de  los  Sres.  Conde  de  Xiquena  y Lio  ron  ^^Rec- 
tificación es  de  los  Sres.  Conde  do  Xiquena  y Ministro  de 
la  Gobernación. 

Juramento  del  Sr,  Sol  de  vi  lía, 

Resolución  del  expediente  de  suspensión  del  alcalde  y con* 
cójales  del  Ayuntamiento  de  Gandía:  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  al  mego  del  Sr.  Canale- 
jas. ^Rectificaciones  de  ambos  señores. 

Visitas  de  inspección  y envío  de  delegados  á los  Ayunta- 
mientos del  distrito  electoral  para  diputados  provinciales 
do  AlbuñoLUgíjar;  resolución  de  los  expedientes  de  sus- 
pensión de  Ayuntamientos  del  mismo  distrito;  preparación 
de  las  elecciones  provinciales  de  Madrid:  manifestaciones 
del  Sr,  Aguilera  oou  ocasión  del  ruego  del  Sr.  Canalejas. 


Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación.— Ree ti 
ficación  del  Sr.  Aguilera, 

Incapacidad  del  candidato  á diputado  provincial  por  Valen- 
cia, Sr,  Orts  y Ga sulla:  eontestaoión  del  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación  á la  pregunta  del  Sr.  Polo  y Peyrolón,— 
Rectificación  de  este  Sr,  Diputado. 

Demolición  de  un  peñón  que  amenaza  derrumbarse  sobro  el 
pueblo  de  Mcquiuenza:  pregunta  del  Vara.— Contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento,=Reoti:fioacÍoncs  de  ambos 
señores.  ^Manifestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. 

Liquidación  y reintegro  de  la  cantidad  anticipada  por  el  Es- 
tado para  las  obras  del  puerto  de  Alicante:  ruego  y recla- 
mación del  Sr,  Püveda==Uon  test  ación  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento. ^Rectificaciones  de  ambos  señores. 

Resolución  del  recurso  de  alzada  interpuesto  por  el  Ayun- 
tamiento de  Oriíiuela  contra  una  multa  del  gobernador  de 
Alicante:  reclamación  del  Sr,  Ruiz  Gap  depon,  ^Contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 

De termí nación  del  gobernador  de  la  provincia  relativa  4 la 
representación  de  una  obra  teatral  en  esta  corte:  pregunta 
del  Sr,  Conde  de  Xíquona.=OoQ testación  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación. =Rectificaciones  de  ambos  señores.^ 
Acuerda  el  Congreso  no  continuar  este  debate. 

Orden  del  día:  Reconstrucción  del  pantano  de  Mazalochaj 
carreteras  de  Sierra  Yeguas  á la  estación  de  G ovan  tes  y 
de  Saucejo  á Pcñarrubía;  ídem  de  Ventalló  4 Cornellá; 
idem  de  Esporlas  4 Santa  María;  ídem  de  la  de  Loja  á 
Torre  del  Mar  á la  de  Ar milla  á Aihama;  ídem  de  Espi- 

622 


24t6 


1S  DE  AGOSTO  DE  1890 


nosa  de  Henares  á la  de  Madrid  á Soria:  dktámeiies.=Sc 
aprueban. 

Recursos  extraordinarios  para  el  Tesoro  público:  continúa 
Ja  discusión  de  totalidad  del  dictamen  s y termina  el  señor 
Lloreus  mu  discurso  eu  con  tra.=: Discurso  del  Sr.  Sánchez 
de  Toledo  en  pro,=Se  suspende  la  disensión, 

Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley* 

Situación  oficial  del  Sr.  Urqutola;  proceso  contra  el  director 
del  periódico  «La  Justicia»:  comunicaciones. 


Constitución  de  Comisiones:  comunicaciones. 

Elección  de  Bcnabarre:  dictámenes  de  las  Comisiones  de  ao^ 
tas  y de  incompatibil  id  adea.= Quedan  sobre  la  mesa. 

Ferrocarril  del  Fondón  al  puerto  de  Almería;  idem  do  Oak- 
mocha  á Cuspo;  carretera  de  la  de  Calanda  á Daroca,  i 
Azada  y de  Aznara  á Val  de  Zafán:  dictámenes, =Qucdan 
sobre  la  mesa. 

Orden  del  día  para  maüana.=Se  levanta  la  sesión  i las  ocho 
y media. 


Abierta  la  sesión  á las  dos  y treinta  y cinco  mi- 
nutos, se  leyó  y faé  aprobada,  el  Acta  de  ia  anterior. 


Quedó  euterado  el  Congreso  de  una  comunica- 
ción del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra*  manifestando 
haberse  dirigido  al  general  eu  jefe  del  primer  cuer- 
po de  ejército,  trasladándole  ia  excitación  dirigida 
por  el  Sr,  Diputado  D.  Segismundo  Moret,  para  que 
por  medio  del  fiscal  militar  ponga  especial  atención 
en  el  proceso  formado  al  director  del  periódico  La 
Justicia, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rosell  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  ROSELL:  He  pedido  la  palabra  para  de- 
nunciar al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  una  in- 
fracción legal  que,  á mi  juicio*  ha  cometido  el  go- 
bernador civil  de  la  provincia  de  Barcelona,  y al 
mismo  tiempo  dirigirle  un  amistoso  ruego. 

En  el  mes  de  Febrero  ultimo,  cuando  se  aproxi- 
maban las  elecciones  generales  de  Dipu  tados  á Cor- 
tes, se  instruyó  por  el  Gobierno  civil  de  la  provincia 
de  Barcelona  un  expediente  al  Ayuntamiento  de  Ma- 
tará, por  virtud  dei  cual  fueron  suspendidos  cinco 
concejales  liberales  de  aquella  Corporación  munici- 
pal* y entre  ellos  el  que  había  sido  alcalde  del  mis- 
mo Ayuntamiento. 

Trascurrió  el  plazo  establecido  por  la  ley  muni- 
cipal sin  que,  previa  audiencia  del  Consejo  de  Estado, 
se  resolviera  el  expediente;  y el  gobernador  de  Bar- 
celona que  lo  era  en  aquella  fecha,  hoy  nuestro 
compañero,  el  2 de  Abril,  en  cumplimiento  de  lo  que 
previene  la  ley  electoral,  les  reintegró  en  el  ejerci- 
cio de  sus  funciones. 

Como  durante  el  tiempo  en  que  se  verificaron  las 
elecciones  de  Diputados  á Cortes  habían  trascurrido' 
los  cincuenta  días  que  puede  durar  la  suspensión 
según  la  ley,  sin  que  el  Gobierno  hubiera  resuelto 
acerca  de  la  de  los  concejales,  continuaron  éstos  de 
hecho  y de  derecho  en  el  ejercicio  de  su  cargo.  Más 
adelante,  el  Consejo  de  Estado,  al  que  se  había  pasado 
el  expediente  por  el  digno  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación, io  devolvió,  manifestando  qne,  habiendo  tras- 
cu  nido  el  plazo  legal,  no  podía  entrar  en  el  fondo  del 
asunto,  y por  esto  procedía  resolver  como  ordena  la 
ley  municipal,  reintegrando  á los  concejales  en  sus 
puestos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  por  virtud  de 
lo  dispuesto  en  una  de  las  reglas  de  la  Real  orden 
de  17  de  Mayo  último,  remitió  de  nuevo  el  expedien- 


te al  Consejo  de  Estado  para  que  manifestara  si,  á 
pesar  de  haber  trascurrido  el  plazo  legal,  procedía  ó 
no  remitir  el  expediente  á los  tribunales  de  justicia, 
y el  .Consejo  de  Estado,  en  su  segundo  informe,  indi- 
có que,  pudiendo  revestir  caracteres  de  delito  algu- 
no de  los  hechos  denunciados  que  habían  sido  objeto 
del  expediente  por  el  cual  se  había  hecho  la  anterior 
suspensión  de  los  concejales  á que  vengo  refiriéndo- 
me, procedía  pasar  el  tanto  de  culpa  á los  tribunales 
ordinarios,  y el  Sr,  Ministro  de  La  Gobernación  resol- 
vió cún  la  fórmula  de  «con  el  Consejo  de  Estado»,  y 
trasladó  la  resolución  al  gobernador  civil  de  La  pro- 
vincia. 

EL  gobernador  civil  de  la  provincia,  al  comunicar 
la  Real  orden  A los  concejales,  manifestó  ó anadió 
unos  considerandos,  diciendo:  «Que  habiéndose  pasado 
el  expediente  A los  tribunales  ordinarios,  los  conce- 
jales dei  Ayuntamiento  de  Mataró,  que  habían  sido 
reintegrados  por  ministerio  de  la  ley  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones,  las  estaban  ejerciendo  ilegaimen- 
te,  y que  por  tanto,  procedía  y acordaba  volverlos  í 
suspender  de  nuevo.»  Y*  efectivamente,  el  día  8 de 
Agosto,  el  gobernador  civil  de  Barcelona,  trasladó  la 
Real  orden  de  Gobernación  á los  concejales  del  Ayun- 
tamiento de  MatarÓ,  diciendo:  «Que  habiéndose  pasa- 
do los  antecedentes  á los  tribunales  ordinarios,  no 
podían  continuar  ejerciendo  sus  cargos,  y por  tanto, 
los  suspendía  de  nuevo»,  fundándose  en  el  art.  i 9 1 
de  la  ley  electoral  que,  como  sabe  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  dispone  que  los  concejales  suspenso^ 
cuando  se  acuerde  pasar  el  tanto  de  culpa  á los  tri- 
bunales ordinarios,  no  podrán  ser  reintegrados  hasta 
que  los  tribunales  hayan  resuelto. 

Ahora  bien;  como  estos  concejales,  no  sólo  no  es- 
taban suspensos,  sino  que  por  ministerio  de  la  ley  y 
acuerdo  del  anterior  gobernador,  habían  sido  reinte* 
grados  en  sus  cargos,  no  les  era  aplicable  el  artículo 
que  cita  el  actual  gobernador;  y para  convencerse 
de  que  uo  lo  era,  basta  leer  la  misma  resolución  de 
aquella  autoridad;  porque  si  hubieran  estado  suspen- 
sos hubiera  confirmado  la  suspensión;  pero  como  no 
lo  estaban,  el  gobernador,  en  este  segundo  acuerdo, 
resuelve  suspender  de  nuevo  á los  concejales,  que  por 
lo  visto,  no  le  conviene  que  en  estos  momentos  sigan 
ejerciendo  sus  funciones.  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación sabe  perfectamente  que  cuando  unos  con- 
cejaies  han  sido  reintegrados  por  ministerio  de  la 
ley  en  el  ejercicio  de  sus  cargos,  y luego  por  virtud 
de  la  Real  orden  dictada  por  S.  S.  se  pasan  los  ante-1 
cedentes  á los  tribunales  ordinarios,  esos  concejales 
no  pueden  ser  suspendidos  gubernativamente,  sino 
en  virtud  de  un  auto  del  tribunal. 
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Como  es  natural,  los  concejales  suspensos  tan  ar-  j 
tiranamente  han  acudido  en  8 de  este  mes  con  un 
recurso  de  alzada  ante  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción; y yo  ruego  encarecidamente  al  Sr.  Ministro  que 
procure  enterarse  de  la  exactitud  de  los  hechos  que 
acabo  de  exponer,  cuyos  comprobantes  tengo  aquí,  y 
que  se  sirva  resolver  cuanto  antes  el  recurso  de  al- 
iada á que  me  refiero. 

El  Sr.  Ministro  de  laGOB  URN  ACION  (Cos-Gayón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

EISr.  Ministro  déla  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
No  necesito  enterarme  de  los  pormenores  del  asunto, 
porque  estoy  perfectamente  enterado.  Baste  decir  que 
todo  lo  que  ha  dicho  S.  S.  es  rigurosamente  exacto. 

No  es,  sin  embargo,  tan  clara  como  S.  S.  cree  la 
interpretación  de  la  ley.  La  ley  puede  ser  interpre- 
tada en  distintos  sentidos.  Se  suscitó  la  duda  de  si  ei 
período  electoral  debía  suspender  los  términos  esta- 
blecidos por  la  ley  para  la  resolución  de  las  cuestio- 
nes de  suspensión  gubernativa  de  concejales  que  de- 
ben ser  confirmadas  ó revocadas  en  el  plazo  de  se- 
senta días,  y yo,  conformándome  con  el  parecer  del 
Consejo  de  Estado,  entendí  y resolví  que  no  se  sus- 
pendiera ei  plazo  de  los  sesenta  días  dorante  el  pe- 
ríodo electoral,  á pesar  de  que  mientras  éste  dura,  ni 
el  Consejo  de  Estado  informa,  ni  el  Ministerio  de  la 
Gobernación  resuelve;  pero  el  Consejo  de  Estado  opi- 
nó, y yo  me  conformé  con  su  parecer,  que  la  suspen- 
sióp  gubernativa  era  una  pena,  y que  la  pena  no  po- 
día ser  prorrogada  desde  el  momento  en  que  tenía  un 
plazo  fatal  en  la  ley,  el  de  sesenta  días.  De  aquí  re- 
sultó otra  cuestión. 

Después  de  formado  el  expediente,  si  de  éste  re- 
sultan méritos  suficientes,  en  opinión  del  Consejo  de 
Estado  y del  Ministerio  de  la  Gobernación,  para  so- 
meter ei  asunto  á ios  tribunales,  ¿ha  de  llevarse  esta 
suspensión  del  derecho  del  Ministro  de  resolver  en 
el  término  de  sesenta  días,  hasta  el  extremo  de  que, 
después  de  haberse  formado  opinión  sobreque  algu- 
nos hechos  deben  ser  sometidos  á la  acción  de  los 
tribunales,  no  se  les  ha  de  poder  someter? 

El  Consejo  de  Estado  estimó,  y después  del  Con- 
sejo estimé  yo  también,  que  esto  ya  sería  una  conse- 
cuencia excesiva;  que  uoa  cosa  es  que  se  entendiera 
que  el  Ministerio  tenía  que  atenerse  á los  sesenta 
días,  cayeran  ó no  cayeran  dentro  de!  período  elec- 
toral, y otra  cosa  es  impedir  á ia  administración 
consultiva  y á la  administración  activa  que  envia- 
ran á los  tribunales  hechos  cuyo  conocimiento  les 
hiciera  creer  que  merecían  ser  sometidos  al  examen 
del  juez  de  instrucción;  y así  se  resolvió. 

Después  ha  venido  una  tercera  cuestión,  cuales  la 
de  si,  al  someterse  á los  tribunales  á ios  concejales, 
debían  ser  suspendidos  de  nuevo  ó no.  El  gobernador 
de  Barcelona  se  ha  inclinado  á creer  que  cabía  sus- 
penderlos; pero  yo  me  inclino  á creer,  como  el  señor 
fióse!! , que  no  se  puede  iotrepretar  la  ley  en  estos 
términos. 

Tengo  el  asunto  para  resolver.  No  conozco  el  re- 
curso de  alzada  que  dice  el  $r,  Hosell  que  han  for- 
mulado los  concejales  interesados;  pero  no  lo  nece- 
ólo, porque  tengo  el  oficio  del  gobernador,  en  que 
me  consulta  sobre  si  esta  es  ó no  es  la  verdadera  in- 
terpretación de  ia  ley.  Yo  opino  en  este  asunto  como 
ífiSr.  Rosell,  y es  casi  seguro  que  en  esta  cuestión 
resolveré  como  S.  B,  desea. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr,  Rosell. 

El  Sr,  ROSELL:  Simplemente  para  dar  las  más 
expresivas  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
por  la  contestación  que  ha  tenido  la  bondad  de  dar- 
me, y que  á mí  no  me  ha  sorprendido,  porque  cono- 
ciendo su  criterio  jurídico,  tenía  la  casi  seguridad 
de  que  había  de  opinar  en  este  asunto  como  he  opi- 
nado yo;  y para  rogarle  encarecidamente  que  se  sir- 
va resolver  el  recurso  de  alzada  lo  antes  posible, 
porque  existe  en  Mataró  una  gran  excitación  entre 
los  elementos  liberales,  que  se  creen  perseguidos  sin 
razón  ni  justificación  alguna,  y no  creo  que  estas 
circunstancias  sean  las  más  propicias  para  que  por 
disposiciones  de  las  autoridades  gubernativas  se  en- 
conen los  ánimos  de  los  partidos  políticos  en  España 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Habiendo  contestado  ya  al  Sr.  Rosell,  debo  hacerme 
cargo  de  algunas  preguntas  Ó anuncios  de  interpela- 
ción que  se  me  hicieron  en  la  penúltima  sesión,  que 
fué  la  del  viernes,  porque  ayer,  con  motivo  de  ha- 
berse atravesado  otro  asunto,  me  fué  imposible  cum- 
plir con  el  deber  de  contestar  á los  Sres.  Diputados 
que  me  habían  dirigido  estas  preguntas  ó hecho  esos 
anuncios  de  interpelación. 

En  cuanto  á anuncios  de  interpelación,  se  me  hi- 
cieron dos:  uno  por  el  Sr.  Conde  de  Xiquena,  que  de- 
sea que  tratemos  de  la  política  electoral  del  Gobierno 
y de  la  conducta  del  gobernador  y de  las  autoridades 
en  la  provincia  de  Huesca,  y otro  por  el  Sr.  Llorens, 
que  tiene  un  objeto  análogo,  refiriéndose  á la  provin- 
cia de  Castellón, 

Por  mi  parte,  como  siempre,  estoy  dispuesto  á 
admitir  todas  las  que  los  Sres,  Diputados  quieran  di- 
rigirme, y me  pondré  de  acuerdo  con  el  Sr.  Conde  de 
Xiquena  y con  la  Presidencia  respecto  del  día  en  que 
La  interpelación  haya  de  ser  explanada,  y digo  lo 
mismo  respecto  de  la  del  Sr.  Llorens. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Conde  de  Xiquena 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  se  ha  servido  manifestar  que,  si  bien 
está  siempre  dispuesto  á contestar  á cuantas  inter- 
pelaciones se  le  dirijan,  por  lo  que  se  refiere  á la  que 
tuve  la  honra  de  anunciarle  el  sábado  último,  desea- 
ría que  se  aplazase  la  discusión;  y ya  que  S,  S.  pre- 
fiere, por  lo  que  á mí  respecta,  deber  á mi  aquies- 
cencia lo  que  en  su  incuestionable  derecho  podría 
encontrar  perfecta  justificación,  he  de  procurar,  por 
mi  parte,  hacer  cuanto  de  mí  depende  para  corres- 
ponder á la  cortesía  de  S,  S,;  y por  lo  tanto,  me  apre- 
suro á manifestar  que  no  solamente  estoy,  y claro 
es  que  no  podía  dejar  de  estarlo,  conforme  con  lo 
que  S.  S.  ha  dicho,  sino  que  no  tengo  interés  par- 
ticular ni  especial  en  insistir  en  la  interpelación 
anunciada,  siempre  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, en  cuya  formalidad  tenemos  absoluta  y com- 
pleta confianza,  se  sirva  declarar,  de  acuerdo  con 
otras  muy  autorizadas  indicaciones  que  se  me  han 
hecho,  que  el  Gobierno  de  S.  M.  está  resuelto  á exi- 
gir á las  autoridades  locales  en  general,  y especial- 
mente á las  de  la  provincia  de  Huesca,  ei  estricto 
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cumplimiento  de  sus  deberes,  sustrayéndose  á toda 
influencia  que  no  sea  aquella  legítima  que  corres- 
ponde al  Ministro  de  la  Gobernación  en  todas  las 
provincias. 

Si  el  Sr.  Gos- Gayón  nos  da  esa  seguridad,  no  hay 
para  qué  explanar  la  interpelación,  porque,  repito, 
no  hay  por  mi  parte  empeño  en  sostenerla,  si  bien 
estas  palabras  que  yo  digo  se  refieren  únicamente  á 
mí  intervención  en  el  debate,  sin  hacerlas  extensivas 
á mi  distinguido  amigo  y compañero  el  St\  Canale- 
jas, que  denunció  abusos  que  en  el  distrito  de  Gan- 
día vienen  realizándose,  coa  motivo  de  los  que  se 
consideró  en  el  caso  de  llamar  la  atención  del  Go- 
bierno, 

Con  esto  Creo  haber  dicho  lo  suficiente  para  dejar 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  libertad  de  de- 
terminar lo  que  mejor  le  convenga;  ó aceptar  la  in- 
terpelación, si  es  que  la  conducta  de  sus  agentes  en 
provincias  merece  su  aprobación,  ó bien,  prescin- 
diendo de  la  interpelación,  dirigir  S.  S.  á las  auto- 
ridades de  provincias  las  indicaciones  que  S.  S,  crea 
convenientes  á fio  de  que  no  reincidan  en  los  abu- 
sos contra  los  que  habíamos  de  levantar  aquí  la  voz; 
á la  discreción  de  S.  S.,  seguros  de  su  rectitud,  de- 
jamos tomar  la  resolución  que  mejor  le  plazca. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la GOBERNACION  (Gcs-Gayón): 
Por  mi  parte,  no  tengo  ningún  inconveniente  eu  ha- 
cer las  declaraciones  que  el  Sr.  Conde  de  Xiquena 
desea. 

Si  hubiéramos  entrado  en  esta  interpelación,  ó 
en  otra  parecida,  mi  primera  tarea  habría  sido  pre- 
cisamente la  de  deslindar  las  materias  que  yo  creo 
que  pueden  ser  objeto  de  debate  en  esta  clase  de 
asuntos;  porque,  como  be  observado  ya  varias  veces 
contestando  á preguntas  de  los  Sres.  Diputados,  el 
Ministro  de  la  Gobernación  se  encuentra  en  una  si- 
tuación muy  difícil  para  dar  contestación  sobreestás 
cuestiones  de  asuntos  locales;  porque,  ó se  le  pregun- 
ta acerca  de  asuntos  sobre  los  cuales  no  puede,  en 
realidad,  dar  una  contestación,  ó constituyen  las  pre- 
guntas que  se  le  dirigen  la  materia  de  resoluciones 
que  el  Ministro  tiene  que  tomar  en  definitiva,  y res- 
pecto de  las  cuales  se  le  vienen  á pedir  explicacio- 
nes antes  de  que  haya  tenido  conocimiento  oficial  de 
los  asnntos  que  él,  y nadie  mas  que  él,  tiene  que  re- 
solver. 

De  todo  esto  se  deduce,  que  la  mayor  parte  de 
estas  cuestiones  uo  están  en  estado,  á mí  entender, 
de  ser  discutidas  en  el  Parlamento,  sino  después  que 
baya  un  acto  del  Ministro  de  la  Gobernación,  porque 
aquí  no  se  pueden  discutir  más  que  actos  de  los  go- 
bernadores ó del  Ministro. 

Sobre  los  actos  de  los  gobernadores,  claro  está 
que  ios  Sres.  Diputados  pueden  llamar  la  atención 
como  sobre  cualquier  otra  cosa,  en  uso  de  un  dere- 
cho que  yo  no  niego;  pero  cuando  sobre  esos  actos 
de  los  gobernadores  hay  recursos  legales  que  tienen 
que  ir  al  Ministerio  de  la  Gobernación  para  que  éste 
resuelva,  el  venir  á preguntar  anticipadamente  al 
Ministro  respecto  de  hechos  que  él  tiene  que  resol- 
ver en  definitiva,  y antes  de  que  tenga  conocimiento 
oficial,  es  ponerle  en  una  situación  muy  difícil. 

Claro  está  que  esto  no  tiene  nada  que  ver  con  lo 
que  se  refiere  á los  actos  del  Ministro  mismo,  porque 
cuando  hay  omisión  por  parte  del  Ministro  y permi- 


te hacer  á los  gobernadores  lo  que  no  debían  hacer, 
es  indudable  que  hay  un  derecho  por  parte  de  los  Di- 
putados para  censurarle, 

Pero  planteando  la  cuestión  en  los  términos  que 
la  ha  propuesto  el  Sr,  Conde  de  Xiquena,  yo  no  ten> 
go  inconveniente  ninguno,  antes  al  contrario,  mucha 
complacencia  en  asegurar  á S,  S.  qoe  el  Gobierno 
está  dispuesto,  y especialmente  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación, á cumplir  y hacer  cumplir  la  ley  y á im- 
pedir que  ningún  gobernador,  sea  de  la  provincia  que 
quiera,  baga  nada  que  esté  fuera  de  loque  le  corres- 
ponda  con  arreglo  á sus  facultades  legales,  Sr,  Ca- 
nalejas pide  la  palabra .) 

En  este  supuesto,  y sin  que  yo  condene  por  anti- 
cipado á ningún  gobernador  por  nada  que  haya  he- 
cho hasta  ahora,  prometo  al  Sr,  Conde  de  Xiquena 
que  por  mi  parte  he  de  hacer  todo  lo  que  esté  á mi 
alcance  para  que  S.  S.  quede  satisfecho  en  su  legíti- 
ma aspiración.  Su  señoría  verá  lo  que  sucede;  si  hay 
algo,  después  de  esta  promesa,  que  no  le  parezca  co- 
rrecto, S.  S,  está  siempre  en  el  derecho  de  explanar 
la  interpelación  ó de  hacer  las  censuras  que  tenga 
por  conveniente. 

El  Sr.  Canalejas  pedía  el  otro  día  que  viniera  al 
Congreso  el  expediente  del  Ayuntamiento  de  Gandía, 
Este  expediente  está  resuelto;  este  sí  que  está  ya  en 
el  caso  de  poder  ser  discutido  en  el  Congreso,  siem- 
pre con  aquellas  limitaciones  que  la  prudencia  im- 
ponga á los  Sres.  Diputados  respecto  de  una  resolu- 
ción que,  eu  definitiva,  se  reduce  á entregar  un  asun- 
to al  conocimiento  del  juez  de  instrucción.  Este  ex- 
pediente no  puede  venir  al  Congreso  porque  se  ha 
enviado  al  Gobierno  de  la  provincia  para  que  lo  pon- 
ga en  conocimiento  dé  los  tribunales;  pero  la  Real 
orden  en  que  están  expresados  sus  fundamentos,  de 
conformidad  con  lo  informado  por  el  Consejo  de 
Estado,  se  ha  publicado  ya  en  la  Gaceta,  y aun  dos 
veces;  porque  ayer  se  publicó  con  varios  errores  de 
copia  y ha  sido  presiso  volver  á publicarla  rectifica- 
da en  la  Gaceta  de  hoy. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  El  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  ha  de  consentirme  brevísimas  pala- 
bras acerca  de  dos  extremos  que  ha  tocado  en  su 
contestación,  con  los  cuales  tengo  el  sentimiento  de 
no  poder  estar  conforme. 

Nos  ha  dicho  S,  S.  que  muchas  veces  se  suscitan 
en  este  sitio  debates  acerca  de  actos  de  las  autorida- 
des locales,  que  han  de  venir  necesariamente  á co- 
nocimiento y á la  resolución  del  Ministro,  *■  y que, 
por  tanto,  parecería  que  ese,  y no  otro  anterior,  se- 
ría el  momento  oportuno  para  tratarlos  en  el  Par- 
lamento. Su  señoría  no  ha  recordado  que  la  inter- 
pelación que  tuve  la  honra  de  anunciarle  se  refería 
á la  política  electoral  del  Gobierno;  y como  quiera 
que  esta  política,  en  determinadas  provincias,  y es- 
pecialmente en  la  provincia  de  Huesca,  no  es  la  se- 
guida, en  mi  entender,  por  aquel  gobernador,  que 
con  sus  actos  viene  á contradecir  el  programa,  no 
solamente  del  actual  Gabinete,  sino  de  cuantos  han 
ocupado  el  poder  desde  los  primeros  días  de  la  Res- 
tauración en  todo  lo  que  se  refiere  á los  partidos, 
sometiéndose  en  cambio  á influencias  tan  poderosas 
como  anónimas,  que  le  llevan  á ejercer  una  perse- 
cución sistemática  y constantes  coacciones  contra 
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todos  los  (fue  no  están  añilados  al  bando  imperante, 
y muy  especialmente  contra  aquellos  pueblos  en 
que  en  las  ultimas  elecciones  quedó  en  minoría  el  j 
representante  de  la  candidatura  ministerial,  de  aquí 
que  para  recordar  esa  orientación  ¿ esos  función  a- 
rios  y hacer  que  á ella  amoldaran  su  conducta,  en- 
tendiera yo  modestamente  que  era  la  mejor  ocasión 
el  momento  en  que  estaba  próx:mo  á abrirse  el  pe- 
ríodo  electoral. 

Ha  dicho  además  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, que  está  dispuesto  á exigir  á todos  cuantos 
funcionarios  de  ¿1  dependen,  el  exacto  cumplimiento 
ie  la  ley.  Yo  jamás  dudé  de  que  estas  hayan  sido 
siempre  y continúen  siendo  las  intenciones  del  ee- 
éor  Ministro  de  la  Gobernación;  pero  encuentro  su 
declaración  un  si  es  no  es  deficiente,  porque  S.  S,, 
tan  experto  en  todo  lo  que  se  refiere  á la  cosa  pú- 
blica, y especialmente  á la  Gobernación  del  Estado 
que  tan  dignamente  dirige,  sabe  que  dentro  de  la 
ley,  y sin  faltar  á su  texto  expreso,  tienen  las  autori- 
dades mil  medios  diversos  que  hacen  realmente  im- 
posible, lejos  de  la  capital,  la  vida  en  los  pueblos,  é 
ilusorios  loa  derechos  legítimos  de  ios  ciudadanos, 
toda  vez,  que  sin  más  que  exigir,  llegando  al  límite 
extremo  de  su  derecho,  el  cumplimiento  de  algunos 
artículos  de  la  ley  provincial,  especialmente  en  lo  que 
¿la rendición  de  cuentas  yá  la  presentación  de  las 
actas  de  los  Ayuntamientos  se  refiere,  puede,  sin  res- 
ponsabilidad legal,  el  gobernador  imponer  un  sinnú- 
mero de  multasque  áloa  pueblos  Ies  es  de  todo  punto 
imposible  satisfacer  en  el  estado  de  penuria  en  que 
hoy  se  encuentran,  y que,  como  sucedecon  deplorable 
frecuencia  en  Huesca,  especialmente  en  el  distrito 
4e  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  D.  Juan  Alvar  ado, 
llevadas  al  Juzgado  para  hacerse  efectivas  por  la  vía 
de  apremio,  causan  la  mina  de  todo  un  vecindario, 
debida  á la  ruin  venganza  por  sucesos  electorales  pa- 
sadosópor  el  temor  á otros  más  próximos.  De  ahí,  que 
dea  tro  del  estrecho  cumplimiento  de  la  letra  de  la 
ley  puede  perfectamente  un  gobernador  contradecir, 
oponerse,  corregir  ó variar  impunemente  la  orienta- 
ción política  general  del  Gobierno,  como  ocurre  con 
la  conducta  del  gobernador  de  Huesca,  perfectamen- 
te opuesta  á la  que  siempre  ha  seguido  el  señor 
D.  Fernando  Cos- Gayón,  mi  ilustre  amigo.  Me  pare- 
ce, por  lo  tanto,  que  no  considerará  S.  S.  excesivo 
por  mi  parte,  que  yo  le  pida  dé  un  paso  más  en  sus 
declaraciones,  y no  creo  que  tendrá  S.  S.  dificultad 
en  complacerme,  toda  vez  que  me  limito  á rogarle 
exija  que  el  gobernador  de  3a  provincia  de  Huesca  y 
los  de  algunas  otras  provincias,  acerca  de  los  que  al- 
gunos compañeros  y amigos  míos  han  hecho  idénti- 
cas manifestaciones,  se  atengan  única  y exclusiva- 
mente á las  instrucciones  de  S.  S.  Ya  ve  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  que  no  es  mi  suplica  de 
aquellas  contra  las  que  pueda  haber  motivos  pode- 
rosos de  negativa.  Con  que  el  señor  gobernador  de 
Huesca  se  atenga  en  un  todo  á las  instrucciones  de 
un  Ministro  solo,  y que  ese  sea  el  de  la  Gobernación, 
yo  me  doy  por  satisfecho  y ofrezco  no  volverme  á 
ocupar  en  la  interpelación  que  anuncié, 

ElSr,  Ministro  de  la  GGBE  BN  ACION  (Cos-Gay ón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

ELSr.Ministrode  laGOBERK  AGlOlí  (Cos-Gayón): 
Gomo , en  efecto , el  Sr.  Conde  de  Xiquena  el 
otro  día  no  designó  ningunos  hechos  sobre  los  que 


hubiera  de  versar  su  interpelación,  claro  está  que 
aquellas  observaciones  que  antes  me  permití  expo- 
ner respecto  del  alcance  y pertinencia  de  algunas 
preguntas  que  se  me  habían  dirigido  por  otros  seño- 
res Diputados,  no  se  podían  referir,  poco  ni  mucho, 
á lo  que  había  dicho  S.  S.  Era  una  exposición  de 
ideas  que  hacía  yo,  que  me  parecían  pertinentes, 
para  establecer  los  verdaderos  términos  de  esta  clase 
de  debates. 

Dada  esta  satisfacción  al  Sr.  Conde  de  Xiquena, 
tengo  que  consignar  otra,  que  consiste  en  reconocer 
que,  en  efecto,  los  gobernadores  pueden  ser  censu- 
rados en  este  sitio,  do  solamente  por  actos  de  ilega- 
lidad que  cometan,  sino  por  el  uso  que  hagan  de  sus 
atribuciones  dentro  del  límite  de  su  derecho.  No  es 
el  cargo  de  ilegalidad  el  único  que  se  puede  dirigir 
á un  gobernador  y á un  Gobierno:  se  le  pueden  diri- 
gir muchos  y fundados  respecto  de  su  conducta, 
aun  cuando  no  sean  precisamente  por  infracciones 
de  ley. 

Y otra  última  declaración,  qne  me  parece  es  la 
que  me  requiere  á hacer  el  Sr,  Conde  de  Xiquena. 

El  Gobierno  desea  que  la  política  que  se  haga,  no 
solamente  para  las  elecciones  de  diputados  provin- 
ciales, que  es  de  la  que  ahora  se  puede  tratar  prin- 
cipalmente, sino  para  toda  clase  de  asuntos,  sea  una 
política  de  concordia  y de  conciliación,  en  la  cual  se 
respeten,  no  sólo  los  derechos  que  la  ley  concede  á 
las  minorías,  y naturalmente,  no  hay  que  decirlo, 
todo  derecho  que  está  concedido  por  las  leyes  á cada 
ciudadano,  sino  que,  además,  se  lleven  las  cosas  de 
suerte  que  ni  se  extreme  el  derecho  de  nadie  ni  se 
niegue  de  ninguna  manera  el  paso  á aquellas  conci- 
liaciones y composiciones,  con  las  cuales  se  marcha 
mejor  que  con  imransigencias  y con  violencias. 
Todo  lo  que  sea  violencia  é intransigencia  y uso 
arbitrario  de  facultades,  auu  dentro  de  los  límites 
estrictos  de  la  ley,  merece  la  condenación  del  Go- 
bierno. 

En  cuanto  á la  última  declaración  que  de  mí  de- 
sea el  Sr.  Conde  de  Xiquena,  nada  tengo  que  prome- 
ter, porque  no  tanto,  más  que  el  Sr.  Gonde  de  Xi- 
quena, tengo  un  vivo  interés,  superior  ai  que  pueda 
tener  nadie,  en  que  sea  obedecido  todo  aquello  que 
yo  mande  en  uso  de  mis  facultades.)) 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Soldevila,  anuncián- 
dose que  ingresaba  en  la  Sección  cuarta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Canalejas  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CANALEJAS  (D,  José):  Si  yo  hubiera  po- 
dido suponer  que  en  quince  días  había  rectificado 
tan  ventajosamente  su  criterio  mi  amigo  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  me  hubiese  anticipado  á 
rogarle  que  hiciera  ante  la  Cámara  La  manifestación 
que  con  tanto  gusto  ha  oído,  seguro  de  que  después 
de  hacerla  no  rectificaría  su  conducta.  Pero,  por  des- 
gracia, el  Sr.  Ministro  se  acuerda  tarde  de  esa  con- 
ciliación, de  esos  temperamentos  de  armonía  y de 
concordia  que,  circunstancias  superiores  á todo  in- 
terés político  y á la  voluntad  de  SS.  SS.  y á la  nues- 
tra, imponen  á todos.  Porque  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gober q ación,  cuando  tenga  la  bondad  de  enterarse 
del  expediente  á que  me  refería,  y en  el  que  ha  dic- 
tado acuerdo,  sin  duda  alguna  por  referencia  inexac- 
ta de  personas  á sus  órdenes,  podía  ver  que  allí,  no 
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sólo  do  so  ha  procedido  con  esa  discreción  y mesura 
que  3*  3,  recomienda,  sino  que  se  han  conculcado  los 
más  elementales  principios  del  derecho  penal  y del 
derecho  público,  y verá  S,  3*,  y p^r  eso  necesitaba 
yo  el  expediente*  que  en  once  días*  aquí,  donde  la 
Administración  es  tan  perezosa,  se  ha  tramitado  todo 
él,  desde  la  información  practicada  por  el  represen- 
tante  del  gobernador  de  Valencia  hasta  el  acuerdo 
de  3.  SM  con  el  trámite  indispensable  de  la  audien- 
cia del  Consejo  de  Estado,  velocidad  inusitada  que  yo 
me  permito  recomendar  á todos  los  3 res.  Ministros 
para  casos  de  más  sustancia  y para  materia  más  no- 
ble que  ésta  de  destituir  un  Ayuntamiento  en  víspe- 
ras de  elección  para  fines  que  entiendo  completa- 
mente ilícitos. 

Vería  también  3,  S.  cómo,  convocando  el  delega- 
do á una  sesión  extraordinaria  al  Ayuntamiento, 
después  de  leer  los  37  cargos  que  figuraban  en  el 
capítulo  de  agravios  contra  aquella  administración, 
pidieron  los  concejales  un  breve  plazo  de  dos  ó tres 
días  para  contestar;  y respondió  el  delegado  que  no 
podía  esperar,  que  era  necesario  ultimar  el  expedien- 
te, que  no  se  concedía  ni  una  hora,  ni  un  minuto,  y 
se  encontraron  con  que  los  cargos,  todos  ellos  maño- 
sos y destituidos  de  fundamento,  venían  á presen- 
tarse á bu  consideración  como  acusaciones,  sin  per- 
mitirles enterarse  siquiera  de  la  cuestión.  Luego 
vino  el  expediente  aquí,  y S.  S,  tuvo  la  fortuna  de 
que  á las  treinta  y seis  horas  dp  salir  de  Valencia, 
ya  estaba  en  el  Consejo  de  Estado,  á las  veinticuatro 
horas  despachado,  y á las  veinticuatro  horas  re- 
suelto. 

Aquí  se  trataba,  pues,  de  llegar  á un  resultado, 
el  de  suspender  el  Ayuntamiento  de  Gandía,  para 
que  en  la  Gaceta  del  17  apareciera  la  Real  orden;  y 
como  la  Real  orden  se  hizo  tan  apresuradamente,  ha 
sido  preciso,  según  3.  B.  ha  tenido  á bien  manifestar, 
rectificarla  en  la  Gaceta  de  hoy. 

Este  es  un  expediente  que  se  ha  llevado  con  una 
indiscreción  absoluta,  en  que  S.  3.  por  obligación 
política,  que  no  me  parece  plausible,  pero  que  debo 
respetar,  se  ha  desentendido  de  toda  concordia;  en 
que  se  ha  negado  el  derecho  fundamental  de  la  de- 
fensa, en  que  se  ha  sometido  al  Gonsejo  de  Estado  á 
la  tortura  de  informar  en  horas,  cuando  hay  allí 
tantos  asuntos  graves  pendientes  de  despacho,  y en 
que  3,  S.  ha  acordado  por  referencia,  puesto  que  no 
ha  podido  conocer  el  expediente. 

Me  ha  de  permitir  3,  S,  que  le  observe,  respecto 
de  la  Real  orden,  que  entre  los  37  cargos  que  aducía 
aquel  señor  delegado  y los  pocos  que  inexactamente 
aparecen  en  el  informe,  y que  sirven  de  base  á la 
Real  orden  dictada  por  acuerdo  de  3.  S.  con  el  Con- 
sejo de  Estado,  se  tergiversan  los  hechos. 

Esto  y mucho  más  he  de  decir  yo,  así  como 
he  de  exponer  la  consecuencia,  verdaderamente  do- 
nosa. de  que  por  virtud  de  este  expediente  había  de 
Venir  á desempeñar  interinamente  las  funciones  de 
alcalde  un  enemigo  de  la  dinastía,  un  jefe  de  la  jun- 
ta carlista,  persona  caracterizada  por  antecedentes 
que  de  ninguna  manera  le  deshonran,  pero  que  le 
incapacitan  para  merecer  la  confianza  del  Gobierno; 
de  lo  que  se  viene  á sacar  la  consecuencia  natural 
as  la  alianza  del  partido  conservador  con  el  carlista 
en  Gandía  y en  otros  puntos  de  la  provincia  de  Va- 
lencia, 

Todo  esto  diré  cuando  venga  el  expediente;  no 


teniéndolo  á la  vista,  estimo  que,  i pesar  de  que  los 
datos  han  llegado  á mí  por  conducto  seguro,  y creo 
que  3.  S.  no  podrá  pretender  desautorizarlos,  lo  que 
yo,  fundado  en  esos  datos  expusiese,  más  parecería 
informe  de  abogado  que  acusación  fiscal;  y aunque 
no  tengo  gusto  de  formular  acusación  fiscal  con- 
tra S,  8.,  de  todos  modos,  mientras  no  venga  el  ex- 
pediente, nada  he  de  decir;  3.  S.  podrá  hacer  aquí  las 
declaraciones  que  quiera;  pero  en  conciencia  pensará 
que  se  ha  corrido  un  poco  en  lo  relativo  á la  suspen- 
sión del  Ayuntamiento  de  Gandía, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gos- Gayón): 
Quien  me  parece  que  se  ha  corrido  un  poco  en  sus 
calificaciones  es  el  Sr,  Canalejas,  que  dice  que  se  ha 
faltado  á todos  los  principios  de  Derecho  penal,  sin 
que  para  demostrar  la  exactitud  de  una  afirmación 
tau  severa  y tan  fuerte  haya  tenido  más  fundamen- 
to que  el  hecho  de  haberse  en  dos  semanas  tramita- 
do y resuelto  el  expediente,  como  si  el  haberlo  tra- 
mitado en  dos  semanas  (El  Sr ■*  Canalejas  pide  lapa- 
labra  para  rectificar)  fuera  un  grave  cargo  de  res- 
ponsabilidad ministerial,  en  un  asunto  en  el  que  por 
la  ley  hay  establecidos  términos,  términos  que,  como 
he  expuesto  antes  contestando  al  Sr.  Rosell,  son  bas- 
tante reducidos,  cuando  se  acerca,  y esto  ha  sucedi- 
do ahora,  un  período  electoral. 

Me  gusta  que  no  prevalezcan  las  disposiciones 
por  el  trascurso  del  tiempo  que  marca  la  ley;  me 
gusta  tomar  la  responsabilidad  en  cada  uno  de  ios 
casos,  resolviendo  los  expedientes  según  mi  leal 
saber  y entender,  y por  esta  razón  yo  tengo  reco- 
mendado al  Negociado  de  política  del  Ministerio  que 
tramite  de  prisa  estos  expedientes,  y uo  ha  habido, 
por  tanto,  excepción,  con  el  del  Ayuntamiento  de 
Gandía, 

Tengo  suplicado  también  á la  Sección  de  Gober- 
nación y Fomento  del  Gonsejo  de  Estado  que  no  de- 
tenga mucho  tiempo  estos  expedientes,  pues  no  me 
agrada,  que  trascurra  el  término  señalado  en  la  ley 
sin  haber  resuelto  los  asuntos  de  que  se  trata  en  los 
que  tiene  que  intervenir  el  Gonsejo  de  Estado  y el 
Ministro  de  la  Gobernación.  Después  los  resuelvo  se- 
gún creo  que  es  de  justicia:  lo  que  no  consigo  jamás, 
porque  la  naturaleza  del  asunto  lo  veda,  es  dejar 
contento  á todo  el  mundo*  No  hay  posibilidad  de  re- 
solver expedientes  de  esta  clase,  resuélvanse  en  uo 
sentido  ó en  otro,  sin  que  los  interesados  entiendan 
que  son  víctimas  de  una  pasión  política;  ni  hay  con- 
cejal en  el  mundo  que,  cualesquiera  que  sean  los 
cargos  que  contra  él  resulten,  deje  de  creer  en  el 
momento  de  suspenderle,  no  sólo  diga,  sino  que,  en 
mi  concepto,  deje  de  creer,  que  se  le  procesa  por  ha- 
ber cumplido  con  su  deber.  En  esto  las  satisfaccio- 
nes y ios  disgustos  alternan,  porque  yo  podría  for- 
mar, pero  no  lo  haré,  ni  aun  provocado  para  ello,  y 
dejaré  al  recuerdo  de  los  Sres*  Diputados  que  ellos 
lo  hagan;  yo  podría  formar  una  larga  historia  de  ex^ 
pedientes  de  esta  clase  en  la  que  los  disgustados  han 
sido  los  conservadores  y las  personas  á quienes  se 
ha  complacido  han  sido  los  individuos  de  la  oposición; 
y acaso  esto  último  haya  sucedido  tratándose  de 
asuntos  de  las  poblaciones  más  importantes  y de  las 
cuestiones  más  delicadas;  pero  yo,  cuando  he  enten- 
dido procedente  en  justicia  una  cosa,  la  he  resuelto 
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como  lie  creído  que  era  justo,  sintiendo  disgustar 
unas  veces  á unos  y otras  veces  á otros* 

Ya  que  el  Sr*  Canalejas  cree  conveniente  aplazar 
el  examen  de  esta  cuestión  hasta  que  venga  el  ex- 
pediente, claro  es  que  yo  no  lie  de  provocar  ahora 
un  debate.  Tendríamos  la  ReaL  orden,  y con  ella  me 
parece  que  habría  bastante,  para  justificar  ei  infor- 
me del  Consejo  de  Estado  y la  resolución  del  Minis 
tro;  pero  como  el  Sr.  Canalejas  ha  indicado  que  no 
se  conforma  con  la  relación  de  hechos  que  hay  en 
elinforme,  una  vez  recusado  ese  documento,  no  nos 
puede  servir  de  base  de  discusión  entre  8*  8.  y yo, 
Esperaré  á que  sea  posible  examinar  ei  asunto  con 
mayor  detenimiento,  y yo,  quedando,  como  es  mi 
deber,  á disposición  de  S,  S,  para  discutir,  descoque 
se  haga  luz  sobre  este  asunto,  y que  se  reconozca 
que  el  Ministerio  de  la  Gobernación  ha  obrado  con 
acierto  y con  justicia. 

El  Sr,  CANALEJAS  (D.  José);  Pido  la  palabra* 

El  Sr„  PRESIDENTE:  La  tiene  8,  S. 

El  Sr,  CANAL  W JAS  (D*  José):  No  creía  yo  tan 
insaciables  á los  Sres.  Diputados  de  la  mayoría  como 
el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  nos  los  pinta;  pero 
en  fin,  esas  cuentas  de  los  representantes  de  la  ma- 
yoría con  el  Ministro  no  me  interesan  á mí,  ni  aun 
aquella  otra  de  la  lista  que,  aun  siendo  requerido, 
podía  presentar  3.  S,  sobre  expedientes  formados  á 
Ayuntamientos;  porque  si,  por  ventura,  hay  bene- 
volencias que  no  tengan  justificación,  entréguelas 
S,  S.  al  Diaria  de  las  Sesiones*  que  á mí  no  me  ha  de 
afectar  poco  ni  mucho;  pero  estimo  como  una  con- 
culcación de  los  principios  fundamentales  del  dere- 
cho penal  y constitución  di,  el  acusar  á alguien  y no 
consentirle  los  descargos,  ni  por  uu  momento,  di- 
ciándole  que  ha  de  contestar  los  cargos  en  la  misma 
sesión  sin  procurarse  los  datos  que  necesita  para  su 
defensa. 

El  Sr,  Ministro  ha  querido  referir  esa  afirmación 
mía  á las  dos  semanas.  No  fueron  dos  semanas,  señor 
Mmístro;  la  actividad  de  8*  8.  es  tan  excepcional,  que 
so  tramitó  autes,  en  once  días,  y no  en  catorce* 

Pero,  en  fio,  para  terminar,  entregando  esto  á la 
recta  conciencia  de  S.  8*  y al  juicio  imparcial  de  los 
que  nos  oyen,  ¿es  que,  suponiendo  que  existan  impu- 
rezas en  esa  administración  ó falta  de  formalidades 
administrativas,  8,  8,,  que  es  Ministro  desde  hace 
tantos  meses,  no  ha  encontrado  sazón  más  oportuna 
para  corregir  esas  faltas  que  los  primeros  días  de  este 
mes,  cuando  sabía  todo  el  mundo  que  para  el  id  ó 
el  18  se  iban  á convocar  unas  elecciones  provincia- 
les? ¿Es  que  aquí  somos  tan  cándidos  que  al  ver  ese 
expediente  resuelto  en  once  días,  mientras  que  otros 
han  necesitado  treinta,  cuarenta  y hasta  cincuenta, 
dos  vamos  á persuadir  de  que  es  el  propósito  de  pu- 
rificar la  Administración  y de  obligar  á los  Ayunta- 
mientos á que  se  atemperen  á las  reglas  establecidas 

las  leyes  el  que  ha  impulsado  á S.  S.?  ¿Es  que  no 
hemos  de  pensar  que  8*  8.  padece,  no  obstante  la 
gran  fortaleza  de  su  espíritu,  algunas  veces  ataques 
de  flaqueza  que  le  han  obligado  á acceder  al  deseo  de 
complacer  á algún  amigo  y correligionario  suyo,  y 
así  lo  ha  hecho,  tan  de  prisa  y tan  mal,  que  ha  resul- 
tado ese  expediente  completamente  injustificado?  ¿Es 
que  8,  8,  ha  obrado  con  conciencia  completa  de  rec- 
titud? Yq  do  lo  pongo  en  duda,  pero  creo  que  3*  S* 
se  ha  corrido;  es  decir,  que  ha  dictado  un  acuerdo 
mudándose  en  el  concepto  moral  de  las  personas  que 


ie  solicitaban,  y dando  asentimiento  á su  imparcia- 
lidad y á su  veracidad;  porque  es  imposible,  por  ter- 
minantes quo  sean  las  órdenes  que  8.  8.  haya  dado 
al  Negociado  de  política,  como  lo  prueba  ei  expe- 
diente del  Ayuntamiento  de  Daimiel,  que  ofreció 
S*  8,  despachar  en  seguida,  y han  pasado  seis  días  y 
aún  no  ha  podido  comunicar  las  órdenes;  es  imposi- 
ble, digo,  que  cualquiera  que  sea  la  diligencia  que 
se  ha  empleado  en  la  resolución  de  este  asunto  y que 
en  otros  casos  no  se  ha  notado,  que  se  pueda  informar 
ese  expediente,  pasar  luego  á la  Sección  de  Goberna- 
ción del  Consejo  de  Estado,  informarlo  la  Sección, 
volver  á la  Secretaría  del  Ministerio,  ponerlo  ¿ ta 
firma  de  8,  S*  y que  se  publique  la  Real  orden;  todo 
eso  en  once  días. 

Ese  es  on  milagro  de  velocidad  que  ni  ios  ade- 
lantos más  extraordinarios  de  la  mecánica  con  apli- 
cación al  orden  administrativo  en  todos  los  grandes 
progresos  de  la  locomoción  pueden  hacer;  es  un  mi- 
lagro de  velocidad  verdaderamente  vertiginosa,  y 
como  vertiginosa  le  ha  aturdido  á 8,  S*,  y como  atur- 
dido, ha  podido  S*  8.,  que  tiene  tan  clarísimo  enten- 
dimiento, incurrir  en  el  yerro  á que  esas  precipita- 
ciones le  han  conducido. 

Pero,  en  fin,  supongo  que  el  expediente  vendrá, 
porque  ya  el  sacrificio  está  consumado;  ya  se  entrega 
aquel  alcalde,  de  cuyas  opiniones  políticas  estará 
enterado  8.  S,;  ya  se  entrega  aquel  alcalde  y aquel 
Ayuntamiento  y distrito  de  Gandía  á la  voracidad 
política  de  los  amigos  del  Gobierno  en  el  distrito;  ya 
puede  8*  8,  ganar  las  elecciones,  y seguramente 
las  ganará;  porque,  ¿quién  ha  de  luchar  en  esas  con- 
diciones? Pero  concluído  eso,  ya  puede  venir  aquí  el 
expediente* 

Es  un  síntoma  que,  relacionado  con  lo  que  suce- 
de en  Castellón,  en  otras  regiones  de  Cataluña  y en 
algunos  otros  Ayuntamientos,  formará  el  cuadro  que 
tenemos  que  pintar  ante  la  Cámara.  Porque  es  me- 
nester que  se  corrija  esto,  que  realmente  no  es  agra- 
dable, ni  resulta  favorable  á nadie,  ni  al  Gobierno 
mismo,  ni  menos  á los  que  tenemos  el  deber  de  pe- 
dirle sobre  ello  explicaciones. 

ElSr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Pido  ía  palabra* 

El  8r*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

ElSr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gos-Gayón): 
Insiste  el  8r.  Canalejas  en  formular  un  cargo  por  la 
brevedad  con  que  se  ha  tramitado  y despachado  este 
expediente;  y,  además,  entiende  que  hay  algo  de  inu- 
sitado en  haber  dirigido  una  visita  de  inspección 
en  las  actuales  circunstancias  al  Ayuntamiento  de 
Gandía* 

Yo  empiezo  por  declarar  que,  en  efecto,  para  mí 
es  una  razón,  y una  razón  importante  y de  peso,  la 
proximidad  del  período  electoral  para  despachar  de 
prisa  estos  expedientes*  Unos  expedientes  que  yo  he 
de  resolver,  en  los  cuales  se  suspenden  los  términos 
legales  durante  el  período  electoral,  ¿por  qué  no  he 
de  creer  yo  que  estoy  obligado  a despacharlos  antes 
que  ese  período  electoral  comience? 

En  cuanto  á las  autorizaciones  para  enviar  dele- 
gados á los  Ayuntamientos,  yo  he  seguido  las  reglas 
establecidas  por  algunos  de  mis  antecesores*  En  la 
ley  no  hay  precepto  ninguno  que  limite  esa  facultad 
de  los  gobernadores  de  enviar  delegados  á inspeccio- 
nar la  administración  municipal  de  los  pueblos  de 
su  provincia;  pero  para  evitar  sospechas  é impedir 
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abusos,  mis  antecesores  creyeron  conveniente  exigir  ; 
á los  gobernadores  que  no  ordenen  ninguna  de  estas  | 
visitas  sin  pedir  autorización  de  Real  orden* 

Después  de  esta  fuerte  cortapisa,  yo  he  sido  muy 
parco  en  la  concesión  de  estas  autorizaciones,  ade- 
más de  haber  aconsejado  á los  gobernadores  la  par- 
quedad en  los  pedidos*  ¿Que  ahora  le  ha  tocado  una 
de  esas  visitas  al  Ayuntamiento  de  Gandía  cuando 
estaba  próximo  el  período  electoral?  Estas  exigencias 
de  la  administración  no  tienen  plazos,  ni  épocas,  ni 
estaciones*  Las  quejas  contra  la  administración  mu- 
nicipal son  constantes;  yo  no  sé  si  algunas  veces  las 
reclamaciones  están  impulsadas  por  la  pasión  políti- 
ca, bien  puede  presumirse  que  sí;  pero  lo  que  me 
parece  indudable  es,  que  por  muchas  visitas  de  ins- 
pección que  se  hayan  enviado,  sería  mayor  el  núme- 
ro de  las  que  se  debieran  enviar. 

Yo  siento  que  ahora  le  haya  tocado  ser  visitado 
ai  Ayuntamiento  de  Gandía;  lo  siento  verdaderamen- 
te, porque  sinceramente  deploro  dar  motivo  de  dis- 
gusto al  Sr.  Canalejas,  en  quien  ciertamente  yo  no 
pensaba,  ni  poco,  ni  mucho,  ni  nada,  al  oir  hablar  de 
que  el  Ayuntamiento  de  Gandía  necesitaba  una  visi 
ta  de  inspección. 

Dicho  esto  para  contestar  á las  indicaciones  qne 
ha  hecho  el  Sr*  Canalejas,  y puesto  que  S.  S.  insiste 
en  que  venga  el  expediente,  cuando  venga,  que  de 
todas  maneras  vendrá,  porque  si  no  pudiera  venir 
original  vendría  en  copia,  daré  mayores  explicacio- 
nes á S.  S. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Aguilera  tiene  la 
palabra  sobre  este  mismo  asunto. 

El  Sr.  AGUILERA  Y VELASCQ:  Siento  haber 
llegado  tarde  y no  poder  hacerme  cargo  de  las  indica- 
ciones de  los  Sres.  Conde  de  Xiquena  y Canalejas,  y 
de  la  contestación  que  les  haya  dado  el  Sr*  Ministro 
de  la  Gobernación;  pero  he  llegado  á tiempo  para  en- 
terarme de  lo  que  hay  en  el  fondo  de  la  cuestión  y en 
las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  acerca 
del  envío  de  delegados  á los  pueblos  y de  las  visitas 
de  inspección. 

Tengo  la  misma  queja  que  el  Sr.  Conde  de  Xique- 
na y el  Sr.  Canalejas,  pero  directa,  porque  afecta  á 
pueblos  de  mí  distrito,  no  á los  que  me  han  elegido 
Diputado,  sino  á pueblos  que  forman  parte  del  distrito 
electoral  de  Albuñol-Ugíjar  para  diputados  provin- 
ciales* Varios  de  esos  pueblos,  puedo  decir  que  todos, 
han  sido  objeto  de  visitas  de  inspección.  Cierto  es 
que  está  dentro  de  las  facultades  del  gobernador  y 
del  Gobierno,  como  ha  demostrado  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  enviar  esos  delegados;  pero  ios  en- 
viados á los  pueblos  que  me  refiero,  carecen  de  los 
requisitos  legales.  No  tienen  las  condiciones  que  la 
ley  exige;  no  son  empleados  públicos,  sino  personas 
imbuidas  de  las  pasiones  locales,  interesadas  políti- 
camente en  la  preparación  del  expediente,  y que  no 
han  de  llevar  al  expediente  administrativo  la  impar- 
cialidad de  que  deben  estar  revestidos  los  expedien- 
tes de  esa  naturaleza  instruidos  por  las  personas  á 
quienes  la  ley  encarga  esa  misión. 

Aparte  de  esto,  debo  poner  en  conocimiento  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  algunos  de  esos 
expedientes  han  sido  remitidos  al  Consejo  de  Esta- 
do; que  éste  ha  dado  con  tiempo  bastante  informe 


favorable  á los  Ayuntamientos,  demostrando  la  in~ 
justificación  de  la  medida  tomada  y la  inculpabili- 
dad de  los  concejales.  Esos  expedientes  no  se  han 
llevado  á la  resolución  con  tanta  rapidez  como  la 
que  indicaba  el  Sr.  Canalejas  en  caso  contrario.  Esta 
disparidad  de  criterio  llama  mi  atención;  y así  como 
no  tenía  quejas  contra  el  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación, cuando  veo  esta  tardanza  en  el  despacho  de 
estos  expedientes  y la  prisa  por  resolver  otros  que 
pueden  perjudicar  á algunos  compañeros  míos,  me 
permito  poner  en  tela  de  juicio,  hasta  que  S*  S.  no 
aclare  estos  procedimientos,  la  conducta  de  S.  S. 

YTa  qne  estoy  de  pie,  rae  ha  de  permitir  el  señor 
Presidente  hacer  una  indicación  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  sobre  las  elecciones  de  Madrid.  Hay 
en  ellas  algo  que  escapa  á la  acción  de  la  ley;  pero 
que  está  en  inmediata  relación  con  sucesos  anterio- 
res que  han  preocupado  la  atención  pública  y que 
han  sido  objeto  de  un  dictamen  de  la  Comisión  de 
actas. 

Hoy  hay  en  Madrid  varios  agentes  electorales  de 
los  comités  llamados  conservadores,  se  les  anuncia 
con  gran  calor  y temo  mucho  que,  reunido  el  comité 
provincial  liberal,  acuerde,  en  vista  de  los  hechos 
que  están  ocurriendo,  el  retraimiento,  porque  no  es 
posible  ir  á la  lucha  cuando  se  tiene  conciencia  de 
la  derrota,  no  por  falta  de  fuerzas  ni  de  organización, 
que  éstas  las  tiene  el  partido  liberal,  sino  por  falla 
de  garantías  legales  y porque  se  recuerdan  doloro- 
sos antecedentes  de  las  elecciones  de  Diputados  ¡t 
Cortes  por  Madrid.  Yo,  que  conozco  mucho  el  cuerpo 
electoral  de  Madrid;  yo,  que  he  tenido  el  deber  de 
estudiar  su  organización  y la  de  ios  partidos  políticos 
de  la  capital,  abrigo  el  temor  fundado  de  que  el  par- 
tido liberal  no  encuentre  lo  que  tiene  derecho  á en- 
contrar, las  garantías  necesarias  para  que  el  sufragio 
sea  la  expresión  de  la  voluntad  nacional,  y,  por  con- 
siguiente, me  temo  mucho  que  contra  las  intencio- 
nes del  partido  liberal  y contra  la  conducta  parla- 
mentaria y política  que  el  partido  sigue  enfrente  del 
Gobierno,  vengan  hechos  impuestos  por  las  circuns- 
tancias que  determinen  un  retraimiento,  doloroso  sin 
duda,  pero  inevitable,  para  que  el  partido  liberal 
salve  su  decoro  y no  acuda  á una  lucha  imposible, 
como  parece  que  va  á ser  la  próxima,  dados  los  ca- 
racteres que  va  revistiendo  esta  cuestión* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
El  Sr.  Aguilera,  refiriéndose  i expedientes  del  dis- 
trito que  S.  S.  dignamente  representa,  y de  otro,  que 
unido  al  primero,  componen  el  electoral  para  las  Di- 
putaciones provinciales,  ha  hecho  dos, observaciones, 
ó más  bien  ha  dirigido  dos  cargos* 

Es  el  uno  de  carencia  de  las  condiciones  que  exi- 
ge la  legislación  en  los  delegados...  (EZ  Sr . Aguilera  y 
Velasco:  Algunos;  no  todos)  ó en  algunos  de  ios  dele- 
gados que  han  ido  á inspeccionar  la  admmistracióo 
municipal.  Es  este  un  hecho  al  que  no  puedo  respon- 
der inmediatamente,  porque  antes  tengo  que  enterar- 
me; lo  único  que  ahora  digo  es  que  las  condiciones  que 
para  desempeñar  ese  cargo  exige  la  legislación  vigen- 
te son  tan  difíciles  de  llenar  en  algunos  casos,  que  & 
mí  me  maravilla  que  los  gobernadores  tengan  facili- 
dad de  encontrar  delegados  que  enviar,  dada  la  esca* 
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sez  de  personal  que  hay  en  los  Gobiernos  civiles  y las 
condiciones  que  se  exigen. 

El  otro  cargo  se  refiere  á la  disparidad  de  cele- 
ridad en  el  despacho  de  estos  expedientes  compara- 
da con  el  de  Gandía;  pero  la  disparidad  importante 
en  estos  casos  consiste  en  la  índole  de  la  resolución, 
que  ha  sido  desfavorable  para  los  concejales  de  Gan- 
día, y probablemente  no  lo  ha  de  ser  para  los  que  el 
Sr.  Aguilera  defiende;  porque  comprenderá  perfecta- 
mente S.  S.  que  desde  el  momento  en  que  el  informe 
del  Copsejo  de  Estado  es  favorable,  el  resultado  es  has- 
ta cierto  punto  igual  sí  se  resuelve  de  conformidad 
con  él,  ó si  no  se  resuelve,  porque  de  una  ó de  otra 
manera  quedó  alzada  la  suspensión  de  los  concejales, 

Claro  es  que  más  satisfactorio  sería  para  ellos 
que  de  Real  orden  se  revocase  la  suspensión;  pero 
el  no  resolver  implica  que  la  suspensión  se  levante 
por  ministerio  de  la  ley. 

Me  enteraré,  no  obstante,  del  estado  de  esos  ex- 
pedientes, y veré  por  qué  no  están  resueltos.  De  to- 
dos modos,  ia  urgencia  no  es  grande,  ni  habría  gran 
perjuicio,  aun  cuando  el  despachó  se  supendiera  por 
el  período  electoral,  que  bien  pudiera  suceder,  en  mi 
concepto,  sin  infracción  de  la  ley,  puesto  que,  como 
be  dicho,  el  no  resolver  supone  la  resolución  implí- 
cita de  no  confirmar  las  suspensiones;  pero  repito 
que  así  y todo,  procuraré  complacer  á S.  S.,  bacien do 
que  se  resuelvan  los  expedientes. 

En  cuanto  á las  elecciones  de  Madrid  no  tengo 
noticia  de  los  hechos  á que  se  ha  referido  S.  S.;  na- 
die me  ha  denunciado  abusos  de  ninguna  clase.  Por 
mi  parte,  haré  loque  pueda  para  enterarme;  pero 
también  tengo  que  hacer  una  observación,  y es,  que 
más  de  loque  hizo  el  Gobierno  en  las  ultimas  elec- 
ciones para  Diputados  á Cortes  es  absolutamente 
imposible  hacer,  porque  no  es  posible  proceder  con 
mayor  espíritu  de  prudencia  y con  más  moderación. 
SI  Gobierno  aconsejó  á sus  amigos  que  no  tomaran 
todos  los  puestos  que  la  ley  les  dejaba;  estuvo  ofre- 
ciendo á las  minorías  liberal  y silvclista  puestos  en 
la  candidatura  de  Madrid;  y,  en  efecto,  tomaron  los 
que  tuvieron  por  conveniente,  todavía  de  mala  gana. 

Los  liberales  primero  pensaron  no  presentar  más 
que  dos,  á lo  cual  estuvieron  decididos  durante  mu- 
chos días;  por  ultimo,  se  resolvieron  á presentar  tres. 
Los  silvelístas,  primero  no  quisieron  presentar  nin- 
guno, después  dispusieron  presentar  dos;  luego  no 
quisieron  presentar  más  que  uno,  y por  último,  de- 
cidieron no  presentar  ninguno;  y fuimos  ¿ la  lucha 
casi  síq  contrincan  tes;  y cuando  sólo  faltaban  cuaren- 
ta y ocho  horas,  se  presentó  una  candidatura  nueva, 
que  las  oposiciones  hubieran  podido  presentar  antes 
y hubiera  sido  aceptada  por  los  conservadores;  pero 
que  se  presentó  ya  en  los  momentos  en  que  era  pre- 
ciso desbaratar  las  candidaturas  hechas;  y luego,  va- 
liéndose de  vicios  que  estaban  introducidos  en  las 
costumbres  antes  de  venir  este  Gobierno,  de  costum- 
bres viciosas  que  este  Gobierno  no  ha  inventado  ni 
ha  tolerado  que  se  inventen  en  su  tiempo,  cuatro  bo- 
tarates le  dieron  el  gusto  á las  oposiciones  de  hacer 
eso  que  se  llaman  pucherazos,  institución  que  tam- 
poco es  del  período  conservador,  para  producir  una 
causa  notoria  de  gravedad  en  las  actas. 

El  Sr.  Aguilera  alega  que,  por  unanimidad,  la 
Comisión  de  actas  hizo  la  declaración  de  graves  res- 
pecto á laa  de  Madrid. 

En  efecto,  se  declararon  graves,  de  la  misma  ma- 


nera que  la  Comisión  de  actas  del  partido  liberal  de- 
claró grave  el  acta  del  Sr,  Moya  por  un  distrito  de 
Guha,  porque  está  escrita  la  ley  de  tal  suerte,  que  no 
había  la  más  pequeña  duda;  desde  el  momento  que 
aparecía  un  voto  más  en  las  urnas,  relativamente  al 
censo,  no  había  más  remedio  que  declarar  la  grave- 
dad, porque  la  ley  lo  mauda  así. 

En  las  Cortes  pasadas,  el  Sr*  Moya,  que  no  tenía 
contrincante  en  un  distrito  de  la  isla  de  Cuba,  se  en- 
contró con  que  en  una  de  las  secciones  le  resultaba 
un  voto  más  de  los  que  podían  salir  del  censo,  y la 
Comisión  de  actas  dijo:  es  una  de  las  actas  más  lim- 
pias que  se  pueden  presentar;  pero  con  arreglo  á la 
ley  no  hay  más  remedio  que  declararla  grave;  lo 
que  haremos  será,  in mediatamente  que  se  constituya 
el  Congreso,  se  pondrá  á discusión  y se  aprobará.  Y 
así  se  hizo  por  común  consentimiento:  se  declaró 
grave  el  acta;  se  esperó  á que  se  constituyera  el  Con- 
greso; se  le  dió  cuenta  nuevamente  del  acta  que  ha- 
bía traído  el  Sr.  Moya,  y se  aprobó  por  unanimidad, 

Y lo  mismo  pasa  con  las  actas  de  Madrid  que,-  si 
no  las  hemos  discutido  ya,  no  ha  sido,  seguramente, 
por  culpa  del  Gobierno,  porque  todos  tenemos  deseos 
de  discutirlas. 

Nosotros  no  vemos  con  gusto  que  se  venga  ahora, 
por  ejemplo,  á citar  al  cuerpo  electoral  para  La  elec- 
ción de  diputados  provinciales  y la  capitaL  de  la  Mo- 
narquía no  esté  representada  en  el  Congreso.  Nos- 
otros no  vemos  con  gusto  que  el  Sr.  Aguilera  haya 
presentado  un  proyecto  de  ley  de  mejoras  en  la  ca- 
pital de  la  Monarquía,  al  cual  hemos  dado  con  mu- 
chísimo gusto  nuestro  asentimiento,  y que  ya  está  en 
la  otra  Cámara  aprobado  por  ésta,  sin  que  haya  ha- 
bido ningún  Diputado  por  Madrid  que  pudiera,  en 
asunto  de  esta  naturaleza,  ponerse  al  lado  del  señor 
Aguilera  en  demanda  de  mejoras  para  la  capitaL 
Precisamente  tratándose  de  unas  actas  en  cuyas 
elecciones  habíamos  ido  en  la  mayor  armonía,  en 
donde  habíamos  hecho  cesión  de  todos  nuestros  de- 
rechos, en  donde  hemos  estado  ofreciendo  los  pues- 
tos, donde  las  oposiciones  no  han  tomado  los  puestos 
porque  no  han  querido,  donde  hemos  ido  casi  sin 
contrincantes,  por  las  costumbres,  repito,  de  cuatro 
botarates  de  seguir  ejerciendo  vicios  que  tenían 
aprendidos  de  antemano,  y por  costumbre  de  las 
oposiciones  de  hacer  constantemente  las  elecciones  de 
Madrid  motivo  de  escándalo,  se  procede  como  se  ha 
procedido  en  las  actas  de  Madrid,  viniendo  á parar  á 
esta  situación,  que  es  verdaderamente  difícil,  por  to- 
das las  razones  que  acabo  de  exponer. 

Yo,  pues,  por  interés  de  todos,  y si  me  es  lícito 
decirlo,  por  interés  mío,  deseo  que  vayamos  á las 
elecciones  de  Madrid  de  la  mejor  manera  posible, 
con  la  mayor  armonía,  y que  sean  un  dechado  de 
elecciones  hechas  legalmente,  sin  que  haya  motivo 
ninguno  para  quejas  de  nadie;  y en  cuanto  de  mí 
dependa,  haré  todo  lo  posible  para  que  esto  suceda. 

El  Sr.  AGUILERA  Y VELASCO:  Pídola  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Da  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  AGUILERA  Y VELASCO:  Habrá  notado 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  yo  no  le  he 
hecho  ningún  cargo  directo.  Presente  estaba  el  se- 
ñor gobernador  civil  de  la  provincia,  y presente  es- 
taba la  persona  qué  á su  lado,  con  la  discreción  que 
acostumbra  á realizar  todos  sus  actos,  podía  haber 
ayudado  á gestionar  todo  lo  referente  á las  eleccio- 
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nes  de  Madrid,  y,  sin  embargo,  yo  no  lie  aludido  ni 
á S.  S*  ni  al  señor  gobernador;  he  aludido  á ios  cua- 
tro botarates  que  están  en  acción  disponiéndolo  y pre- 
parándolo todo,  á espaldas  de  S*  S*  y del  gobernador 
como  en  aquel  momento,  y el  resultado  será  el  mis- 
mo qne  á S*  S*  tanto  sorprendió  aquella  célebre  no- 
che que  s,  S,  se  llevaba  las  manos  á la  cabeza,  Cuan- 
do vio  que  los  candidatos  por  Madrid  habían  obteni- 
do 76,000  votos. 

Por  otra  parte,  S.  S*  ejerce  por  su  respetabilidad, 
por  sus  condiciones,  por  su  elocuencia,  tai  fascina- 
ción sobre  mí,  que  yo  no  puedo  discutir  con  S.  S. 
Después  de  todo,  en  el  fondo,  en  la  forma  y hasta  en 
sus  palabras,  yo  estoy  conforme  con  S*  S.,  pues  S*  S, 
ha  indicado  el  remedio.  Yo  lo  espero,  lo  mismo  con 
relación  á la  provincia  de  Granada  que  con  relación 
á Madrid,  sin  perjuicio,  si  me  equivoco  una  vez  más, 
si  las  palabras  de  S.  S,  no  responden  á las  obras, 
sin  perjuicio  de  ejercer  todos  los  derechos  que  me 
correspondan  como  Diputado  y exigirle  la  responsa- 
bilidad á que  haya  lugar  por  no  haber  cumplido  con 
sus  deberes.  Esos  botarates  están  en  campaña,  se  lo 
aviso  á S.  S.;  si  continúan,  el  partido  liberal,  como 
no  quiere  luchar  con  botarates^  se  retraerá  y exigirá 
al  Gobierno  la  responsabilidad. 


El  Sr,  Ministro  de  la  GOBEBN  ACION  (Gos-Gayón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  FBESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

ELSr*  Miaiatro.de  la  GOBERNACION  (Gos-Gayón): 
El  Sr*  Polo  me  hizo  el  otro  día  una  pregunta,  sobre 
la  cual  parece  que  quería  insistir. 

Su  señoría  hizo  saber  ei  otro  día  al  Congreso, 
que  en  Yalencia  hay  un  diputado  provincial,  que  lo 
es  actualmente,  que  se  presenta  á luchar  como  can- 
didato, en  Las  elecciones  que  ya  están  próximas*  Su 
señoría  se  adelantó  á manifestar  que,  en  su  opinión, 
no  hay  incompatibilidad  legal;  la  ley  no  hace  incom- 
patible este  caso;  pero  deseaba  saber  si  el  Ministro 
de  la  Gobernación  pondrá  en  candidatura  á este  se- 
ñor diputado  provincial,  ó evitará  este  caso  legal  no 
poniéndole  en  candidatura. 

Yo,  ¿qué  le  he  decir  al  Sr.  Polo?  Gomo  S*  S*  per- 
tenece á una  minoría  poco  amiga  dei  sistema  parla- 
mentario, no  es  extraño  que  haga  estas  preguntas, 
que  entiendo  yo  que  ningún  hombre  verdaderamen- 
te parlamentario  habría  hecno. 

El  Ministro  de  la  Gobernación  no  hace  candida- 
turas ministeriales  en  ninguna  parte,  pero  sobre 
todo  no  viene  aquí  á tratar  con  los  Diputados,  cuá- 
les son  ios  nombres  de  los  candidatos  que  se  han  de 
presentar  á ia  aprobación  de  los  electores. 

Yo  sobre  la  cuestión  legal  no  tengo  para  qué  dar 
mí  opinión,  entre  otras  razones,  porque,  como  he  ad- 
vertido muchas  veces,  si  esa  cuestión  legal  se  susci- 
ta, yo  tengo  obligación  de  resolverla  después  de  es- 
tar debidamente  informado  y haber  oído  á las  dos 
partes,  y por  tanto,  ¿á  qué  empezar  por  dar  mi  opi- 
nión sobre  un  asunto  que  me  tocará  resolver  en  mo- 
mento oportuno  y cuando  esté  debidamente  asesora- 
do? Ese  diputado,  ¿se  presenta  candidato  por  el  mis- 
mo distrito  por  donde  es  actualmente  diputado?  {EL 
Sr.  Polo  hace  signos  negativos .)  No  necesito  que  diga 
S*  S*  que  no;  porque,  naturalmente,  si  es  diputado  y 
puede  continuar  siéndolo,  do  lo  es  por  distrito  en  que 
haya  de  haber  ahora  una  nueva  elección. 


¿Hay  incompatibilidad  en  que  el  que  es  diputado 
por  un  distrito  preñera,  por  razones  particulares 
representar  otro  distrito  en  vez  de  aquel  que  está 
representando?  Yo  no  digo  que  sí  ni  que  no.  Lo  que 
digo  es  que  ya  esto  varía  un  poco  los  términos  de  la 
cuestión. 

En  cuanto  á lo  de  las  candidaturas,  á mí,  por  re* 
gla  general,  me  gusta  que  se  eviten  esta  clase  de 
cuestiones;  que  las  candidaturas  do  den  lugar  á po- 
lémicas sobre  esta  clase  de  incompatibilidad  ó de  in- 
capacidad; que  do  figuren  en  las  candidaturas  ni  los 
que  son  diputados  provinciales,  alegando  que  ellos 
no  han  ejercido  jurisdicción,  ni  los  que  han  sido  in- 
dividuos de  las  Comisiones  provinciales  interina- 
mente, y aun  gobernadores  interinos,  alegando  que 
por  ei  carácter  de  interinidad  do  les  comprende  la 
letra  ni  el  espíritu  de  la  ley.  Mi  parecer  es  que  se 
deben  evitar  estas  cuestiones,  y que  las  candidaturas 
deben  ser  irreprochables  y no  deben  dar  lugar  á este 
género  de  cuestiones;  pero  después  de  dicho  esto,  yo 
no  puedo  decir  más,  yo  no  puedo  venir  aquí  á dis- 
cutir candidaturas.  A todo  aquel  que  como  amigo 
político  me  pide  un  consejo,  no  tengo  inconveniente 
en  dárselo*  No  he  de  usar  aquí  la  hipocresía,  ni  na- 
die tampoco  me  lo  toleraría  sin  protestar,  de  decir 
que  cuando  un  conservador  de  tal  ó cual  punto  me 
pide  un  consejo,  como  individuo  y como  jefe,  aunque 
sea  subalterno,  del  partido  conservador,  no  baya  de 
dar  yo  el  consejo  que  tenga  por  conveniente*  Pero  de 
eso  á convertir  ese  consejo  en  actos  oficiales,  en 
actos  que  puedan  ser  discutidos  en  el  Congreso,  hay 
una  distancia  que  nadie  ha  traspasado  hasta  ahora, 
y que  nadie  me  puede  exigir  á mí  que  traspase* 

El  Sr*  POLO  Y FEYROLQN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tieoe  S*  S. 

El  Sr.  POLO  Y PEYRüLON:  Hace  poco  hemos 
tenido  aquí  el  gusto  de  oir  de  labios  del  Sr*  Ministro 
de  la  Gobernación,  que  los  Diputados  únicamente 
pueden  discutir  los  actos  de  los  Ministros  y de  los 
Gobernadores* 

Claro  es  que  no  se  trata  de  un  acto  oficial  del 
gobernador  de  Yalencia,  pero  sí  de  un  acto  oficioso 
y publico  en  aquella  capital,  del  cual  resulta  que 
D.  José  Antonio  Orts  y Gasuüa,  diputado  provincial 
é individuo  de  la  Comisión  permanente,  figura  en  la 
candidatura  ministerial  por  el  distrito  de  Enguera* 
Y esto  es  tan  público,  que  se  ha  resuelto  así,  ó cuan- 
do menos  ha  sido  objeto  de  deliberación  entre  los 
Senadores  y Diputados  reunidos  en  ei  despacho  del 
gobernador* 

Yro  celebro  muchísimo  que  el  Sr*  Ministro  de  la 
Gobernación  acabe  de  declarar  que,  sin  prejuzgar  ia 
cuestión  legal  de  compatibilidad  ó incompatibilidad, 
es  partidario  de  que  las  candidaturas  sean  irrepro- 
chables* porque  entiendo  que  esta  no  es  irreprocha- 
ble* EL  Sr*  Orts  pertenece  á la  Comisión  permanente; 
ia  Comisión  permanente  ejerce  jurisdicción  en  toda 
la  provincia;  el  Sr.  Orts  es  diputado  provincial,  y le 
faltan  dos  años  para  cumplir  su  cometido,  y si  un 
gobernador  civil  no  puede  presentarse  por  su  pro- 
vincia, tampoco  puede  hacerlo  el  Sr,  Orts* 

Yo  no  digo  sí  esto  está  ó no  en  el  espíritu  y en 
la  letra  de  la  ley.  Lo  que  digo  es  que  no  resulta  irre- 
prochable esta  candidatura,  según  los  deseos  del 
Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  desde  el  momento 
en  que  el  Sr*  Orts  pertenece  en  la  actualidad  á la 
Comisión  permanente,  y se  presenta  por  uno  de  los 
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distritos  de  la  provincia,  en  el  cual*  por  razón  de  su 
cargo,  puede  ejercer,  directa  ó indirectamente,  cierta 
presión  sobre  el  cuerpo  electoral*  De  manera  que, 
por  ese  lado,  no  es  la  candidatura  irreprochable* 
Después  de  esta  declaración  del  Sr*  Ministro  de  la 
Gobernación,  declaración  que  producirá  excelente 
efecto  en  Yaiencia,  por  más  que  se  trate  de  un  di- 
putado canovista  y ministerial  que  quiere,  antes  de 
que  termine  su  cometido,  volverlo  á ser,  no  tengo 
otra  cosa  que  hacer  más  sino  darle  las  gracias  por 
ella  á S*  S*,  y me  siento* 


ElSr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Vara  y Aznárez  tiene 
la  palabra* 

El  Sr*  VARA  Y AZNAREZ:  A la  entrada  de  Me- 
quinenza,  población  que  tiene  cerca  de  4.000  habí- 
tantea,  existe  una  enorme  mole  que  amenaza  de- 
rrumbarse, y hace  años  mantiene  en  constante  in- 
tranquilidad al  vecindario* 

En  diversas  ocasiones  ha  habido  ya  desprendi- 
mientos que  han  producido  hundimientos  de  casas, 
causando  desgracias  personales;  y como  era  natural, 
tratándose  de  una  tan  grave  y verdadera  calamidad, 
ha  procurado  el  digno  Ayuntamiento  de  Mequinenza 
impetrar  el  auxilio  de  los  Poderes  públicos  para  evi- 
tar una  catástrofe  en  aquella  población*  Y ha  suce- 
dido lo  que  sucede  en  estas  cosas,  que  á la  reclama- 
ción sigue  un  expediente,  que  este  expediente  sigue 
esa  serie  interminable  de  Negociados  y esa  campana 
verdaderamente  lamentable  que  tiene  como  caracte- 
rística la  Administración  española*  Hubo  una  ins- 
pección facultativa;  el  expediente  se  elevó,  ya  infor- 
mado por  la  jefatura  de  Obras  publicas  de  Zaragoza, 
al  Ministerio  de  Fomento,  de  allí  se  envió  á la  Di- 
rección de  Agricultura,  Industria  y Comercio,  de  allí 
se  pasó  á la  de  Obras  públicas,  y en  ninguno  de  estos 
Centros  obtuvo  solución  el  asunto;  pasó  después  al 
Ministerio  de  la  Gobernación,  por  tratarse  de  una 
verdadera  calamidad  pública,  y en  último 'término 
el  resultado  definitivo  es  que  no  hubo  medio  de  re- 
solver la  cuestión*  Es  decir,  que  existe  en  España 
una  población  de  cerca  de  4.000  habitantes  que  está 
amenazada  de  una  gran  desgracia,  y que  no  existe 
dentro  de  la  legislación  un  medio  para  impedir  que 
esa  desgracia  ocurra* 

Yo  he  de  decir  con  entera  franqueza,  que  en  las 
constantes  gestiones  que  he  practicado  respecto  de 
este  asunto,  que  ha  sido  uno  de  ios  que  preferente- 
mente han  ocupado  mi  atención,  la  única  vez  que 
he  obtenido  algo  concreto  ha  sido  en  los  momeotos 
actuales,  porque  después  de  discutirlo  mucho  y de 
contar  con  ei  parecer  técnico  de  ingenieros  y funcio- 
narios, después  de  reiteradas  gestiones  oficiosas  y 
oficiales,  y de  haberse  verificado  inspecciones  varias, 
hemos  llegado  á obtener  una  solución,  merced  al  celo 
é interés,  que  yo  me  complazco  en  reconocer  ahora, 
desplegados  por  el  Ministerio  de  Fomento,  y singu- 
larmente por  la  Dirección  de  Obras  públicas;  y esa 
solución  es  la  de  que  se  manden  hacer  los  estudios 
de  una  carretera  de  Maella  á Mequinenza,  en  la  sec- 
ción de  Mequinenza  á Fraga,  que  ha  de  poner  en  co- 
municación una  zona  muy  importante  y ha  de  dar 
logar  á que  desaparezca  el  peñón,  porque  ha  de  pa- 
sar precisamente  por  donde  el  peñón  existe* 

Pero  aquí  viene  otra  vez  la  serie  de  expedienteos, 


tan  lamentable  en  España*  Gomo  esta  carretera  in- 
teresa á dos  provincias,  tienen  que  ponerse  de  acuer- 
do las  dos  jefaturas  de  obras  públicas,  y yo  no  sé  si 
á estas  fechas  se  habrán  puesto  ya,  aunque  tengo 
cartas  en  que  me  dicen  que  se  van  á poner;  pero 
mientras  tanto,  la  población  está  amenazada  y el  pe- 
ligro se  hace, inminente* 

He  visto  en  los  periódicos  de  gran  circulación  un 
telegrama  del  alcalde  de  Mequinenza,  en  que  expre- 
sa sus  constantes  temores  de  que  aquella  enorme 
roca,  que  está  á la  entrada  de  la  población,  se  de- 
rrumbe; y hoy  he  recibido  el  oficio  en  que  el  alcalde 
se  ha  dirigido  á los  Poderes  públicos  declinando  por 
completo  su  responsabilidad  en  lo  que  pudiera  ocu- 
rrir, si  no  se  acude  en  auxilio  de  aquella  localidad. 

Esto  supuestOj  á mí  me  ocurre  la  duda  de  si  ante 
el  interminable  expedienteo,  á pesar  del  interés  y 
celo  indudables  del  Gobierno  de  S*  M*,  y singular- 
mente del  Ministro  de  Fomento,  si  ante  el  peligro 
evidente  en  que  se  encuentra  la  población  de  Meqtti- 
nenza  de  que  la  sorprenda  un  desprendimiento  que 
derrumbe  gran  parte  de  la  villa,  y haya  una  verda- 
dera catástrofe,  hay  ó no  hay  un  medio  de  evitarla* 

Yo  entiendo,  Sres*  Diputados,  que  el  Gobierno  es 
algo;  que  el  Parlamento  es  algo;  y,  por  consiguien- 
te, si  el  Parlamento  y el  Gobierno  creo  que  pueden 
y deben  subvenir  á necesidades  de  esta  índole,  sobre- 
poniéndose á expedienteo^,  que  yo  no  sé  cómo  califi- 
car en  este  momento,  se  me  ha  ocurrido  si  haciendo 
una  pregunta  á ios  Sres.  Ministros  de  Fomento  y de 
^Gobernación,  porque  con  ambos  se  relaciona  este 
asunto,  podía  encontrarse  un  medio  para  ordenar 
inmediatamente  á la  jefatura  de  obras  públicas  de  la 
provincia  de  Zaragoza  que,  sin  pérdida  de  momento, 
se  traslade  á Mequinenza  eL  personal  necesario,  y 
proceda  á demoler  ese  peñón,  porque  de  otra  mane- 
ra vamos  á sufrir  una  de  esas  desgracias  que  tan 
comunes  van  siendo,  por  desventura  nuestra,  que 
tanto  lamentamos,  y que  sólo  dan  lugar  á que  se 
muestre  la  caridad  pública,  pero  que  son  verdaderas 
desdichas  que  vale  más  precaver  que  lamentar.  De 
aquí  mi  pregunta,  dirigida  especialmente  al  Sr*  Mi- 
nistro de  Fomento:  ¿Está  dispuesto  S*  S.  á ordenar 
que  inmediatamente  se  proceda  por  ia  jefatura  de 
obras  públicas  de  Zaragoza,  á enviar  á Mequinenza 
ei  personal  necesario  que  lleve  á cabo  la  demolición 
del  peñón,  que  es  una  amenaza  constante  para  e^a  po- 
blación? En  caso  de  estarlo,  y yo  entiendo  que  sería 
un  timbre  de  gloria  para  S*  S*  el  evitar  quizá  un  día 
de  luto  á España,  creo  que  habría  medio  para  for- 
malizar esa  determinación,  ya  sea  con  cargo  á la  ca- 
rretera de  Fraga  á Mequinenza,  que  por  anticipado 
lian  reconocido  la  Dirección  general  de  Obras  públi- 
cas y el  Ministerio  de  Fomento,  que  es  la  úuica  for- 
ma legal  que  por  ahora  habría  de  ultimar  el  asunto, 
ó con  cargo  al  crédito  extraordinario  de  400*000  pe- 
setas, cuya  aprobación  en  las  Cámaras  se  está  llevan- 
do con  celeridad  que  yo  aplaudo,  ya  que  se  trata  de 
lo  que  pudiera  ser  una  desgracia  análoga  á aquella 
para  que  se  ha  concedido  por  iniciativa  del  Sr,  Ga- 
mazo  y con  el  asentimiento  unánime  del  Gobierno 
y de  las  Cámaras* 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

Ei  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas):  El 
caso  es  raro  y singular.  Lo  ha  expuesto  perfectamen- 
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te  el  Sr.  Yara;  así  es  que  yo  voy  á decir  muy  pocas 
palabras,  verdaderamente  para  rectificar  y confirmar, 
aunque  no  lo  necesita,  lo  que  ha  dicho  S.  S, 

Se  trata  de  un  peñón  enmedio  de  un  campo  y al 
lado  de  un  pueblo.  Este  peñón  ameaa'za  ruina,  y de 
esa  ruina  puede  venir  una  serie  de  desgracias  para 
el  caserío  inmediato,  ¿A  quién  corresponde  demoler 
este  peñón?  Esto  parece  una  cosa  sencilla.  Pues  es  la 
más  difícil  que  puede  presentarse  dentro  del  organis- 
mo del  Estado.  Se  recorren  todos  los  departamentos 
del  Ministerio  de  Fomento,  y dentro  de  ninguno  en- 
caja; se  va  al  de  la  Gobernación,  y sucede  lo  mismo; 
y podrían  recorrerse  todos  los  de  España  con  igual 
resultado.  ¿No  se  les  ocurre  á los  Sres.  Diputados  que 
puede  haber  otra  cosa  perfectamente  lógica  y descui- 
dada hasta  aquí?  ¿No  se  les  ocurre  á los  Sres.  Dipu- 
tados que  debía  cuidar  de  esto  en  primer  término  Me- 
quinenza,  que  es  el  pueblo  amenazado?  Podrá  ser  la 
obra  superior  á sus  fuerzas,  y entonces  habría  una  sa- 
lida; pero  por  de  pronto,  parece  lo  más  lógico  que  Me 
quinenza  acudiera  á este  mal  que  no  es  de  hoy,  que 
viene  de  muchos  años;  esta  amenaza  es  de  hace  mucho 
tiempo;  podrá  ser  ahora  más  inminente,  pero  la  ame- 
naza existe  largo  tiempo  bá,  y,  por  lo  visto,  el  des- 
cuido y la  impotencia  al  mismo  tiempo  que  esa  ame- 
naza. 

Por  fin  se  llegó  á una  fórmula.  Esta  fórmula  la 
ha  ideado  el  Ministerio  de  Fomento,  y es,  trazar  una 
carretera  de  Fraga  á Mequinenza,  que  pase  por  don- 
de está  esa  peña,  para  que,  por  consiguiente,  al  ha- 
cer las  obras  de  la  carretera,  tenga  que  destrozarse 
ese  peñón,  haciendo  desaparecer  la  amenaza  que 
pesa  sobre  el  pueblo  de  Mequinenza,  Pero  para  esto 
es  menester  estudiar  la  carretera,  aprobarla,  incluir- 
la en  el  pian  respectivo,  replantearla,  y,  por  último, 
llevarla  al  plan  de  obras  para  su  ejecución.  Esto 
lleva  tiempo;  el  trámite  es  indudablemente  lento, 
pesado;  pero  no  es  tan  abrumador  como  el  Sr.  Yara 
supone,  y sobre  todo  no  veo,  dentro  de  las  leyes,  la 
manera  hábil  de  poder  prescindir  de  esos  requisitos. 

Por  mi  parte,  he  hecho  en  los  actuales  momen- 
tos lo  poquísimo  que  podía  hacer,  y lo  he  hecho  con 
buena  voluntad  y con  el  mejor  deseo , porque  me 
estremece  La  idea  de  que  se  derrumbe  esa  inmensa 
mole  y aplaste  á una  población,  ocasionando  infini- 
tas desgracias,  lie  mandado  hacer  esos  estudios  y he 
pedido  encarecidamente  al  ingeniero  jefe  de  la  pro- 
vincia que  baga  el  proyecto  y me  ha  asegurado  que 
estará  terminado  muy  pronto, 

Pero,  entretanto,  ¿tengo  yo  autorización  ni  recur- 
sos de  que  echar  mano  para  demoler  el  peñón?  Yo 
declaro  que  he  buscado  algún  medio  y no  lo  encuen- 
tro por  ningún  lado.  Si  estuviera  dentro  de  mis  fa- 
cultades, el  peligro  desaparecería  en  poco  tiempo; 
pero  como  á pesar  de  que  se  están  activando  los  es- 
tudios de  la  carretera,  no  puedo  resolver  otra  cosa, 
resulta  que  me  veo  en  el  triste  caso  de  no  complacer 
á S.  S.  por  no  haber  fórmula  adecuada  para  ello. 

Por  consiguiente,  yo  ofrezco  á S,  S.  que  me  cons* 
ti t airé  en  acicate  constante  de  los  ingenieros  y que 
abreviaré  ios  trámites  por  que  ha  de  pasar  este  asun- 
to cuanto  me  sea  posible,  á fin  de  evitar  la  horrible 
catástrofe  que  amenaza  á la  población  de  Mequi- 
nenza. 

El  Sr»  PRESIDENTE:  El  Sr.  Yara  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  YARA  Y AZNAREZ:  Ante  todo,  doy  gra- 


cias muy  expresivas  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por 
algunas  de  las  manifestaciones  que  ha  hecho;  y se 
las  doy,  especialmente,  en  nombre  del  pueblo  de  Me- 
quinenza, por  las  órdenes  terminantes  que  ha  dado 
para  que  se  active  el  estudio  de  la  carretera  á que 
antes  me  he  referido,  para  lograr  que  sea  derribado 
el  peñón. 

Pero,  Sres.  Diputados,  resulta,  como  contestación 
tristísimaá  la  pregunta  que  he  tenido  el  honor  de  for- 
mular, que  no  hay  medio , dentro  do  ia  legislación, 
de  evitar  una  desgracia  que  amenaza  á una  pobla- 
ción importante  de  la  Monarquía  española,  lo  cual 
tiene  que  haber  producido  penosa  impresión  en  el 
ánimo  de  la  Cámara,  tanto  más  cuanto  que  hemos 
oído  de  labios  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  esta 
es  una  mera  cuestión  local,  y que  hemos  oído  tam- 
bién las  órdenes  que  han  dado  las  autoridades  en 
respuesta  á la  demanda  de  urgente  remedio  que  ha 
hecho  ei  Ayuntamiento  de  Mequinenza. 

¡No  faltaba  más  sino  que  sí  ei  Ayuntamiento  no 
tiene  medios  suficientes  para  salvar  este  peligro  que 
amenaza  á aquella  población,  no  hubiera  por  parte 
del  Gobierno  de  S.  M.  términos  hábiles  para  llegar  á 
resolver  de  un  modo  eficaz  esta  cuestión,  que  no  es 
de  localidad  sino  de  humanidad!  Pero  es  ei  caso,  que 
contestando  á ia  petición  de  estos  urgentes  remedios, 
que  con  extraordinaria  necesidad  pide  ei  Ayunta- 
miento de  Mequinenza,  cuyo  último  oficio  tengo  aquí 
á disposición  de  los  Sres.  Diputados,  sólo  se  le  ha 
contestado  por  el  gobernador  civil,  persona  dignísi- 
ma, á la  que  debo  aplaudir  en  este  momento  por  el 
interés  que  en  éste  como  en  otros  asuntos  ha  demos- 
trado, cumpliendo  las  órdenes  de  los  Sres.  Ministros 
de  Fomento  y de  la  Gobernación,  que  se  tomen  me- 
didas para  evitar  desgracias  y que  se  desalojen  las 
viviendas  que  estén  más  expuestas  al  peligro  que, 
para  la  población  de  Mequinenza,  constituye  la  in- 
mensa mole  que  amenaza  der rumbarse. 

Y digo  yo  al  Gobierno  de  S.  M.:  si  esto  fuera  po- 
sible, ¿no  se  evitarían  los  peligros  con  que  amenaza 
el  peñón,  porque  es  preciso  haberlo  visto  y haber 
estado  debajo  de  él.«  Debajo  de  él , repito,  por- 

que, realmente,  descansa  sobre  un  pequeño  susten- 
táculo, que  se  va  disminuyendo  por  la  influencia 
constante  de  los  agentes  atmosféricos,  y el  día  menos 
pensado  va  á caer  sobre  la  población  entera  de  Me- 
quinema. 

Para  concluir,  yo  estimo  en  mucho  las  frases  que 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  tenido  la  bondad  de 
pronunciar  contestando  á mí  pregunta;  y le  agra- 
dezco también  los  buenos  deseos  que  manifiesta  para 
acelerar  lo  posible  la  tramitación  del  asunto.  Yo,  por 
mi  parte,  tengo  noticias  particulares  de  que,  por  lo 
que  toca  á la  jefatura  de  obras  públicas  de  la  pro- 
vincia y á la  Dirección  general  del  ramo,  se  ha  de 
procurar  imprimir  la  mayor  actividad,  secundando 
los  deseos  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Y conste, 
Sres.  Diputados,  que  si  yo  tengo  tanto  interés  en  la 
cuestión,  y me  extiendo  quizá  más  de  lo  debido,  no 
es  sólo  porque  se  trate  de  una  población  pertene- 
ciente al  distrito  que  yo  tengo  el  honor  de  represen- 
tar, sino  porque  se  trata  de  un  asunto  de  Interés  ge- 
neral, de  un  asunto  de  humanidad  que  afecta  á la 
Nación  entera. 

Yo  pregunto,  por  iiltimo,  para  recoger  una  indi- 
cación del  Sr.  Ministro  de  Fomento  y abusando  de  la 
benevolencia  de  la  Presidencia:  ¿cree  el  Sr.  Ministro 
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de  Fqnien lo  que  sería  medio  más  expedito,  más  co- 
rriente y más  inmediato  para  resolver  el  asunto,  la 
presentación  de  irna  proposición  de  ley,  que  contara 
con  el  apoyo  del  Gobierno,  para  que  se  llevaran  ácabo 
inmediatamente  las  obras  necesarias  encaminadas  á 
evitar  la  desgracia  que  amenaza  al  vecindario  de  Me- 

quíoenza? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento tiene  Ja  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Poco  tengo  que  contestar  á lo  dicho  por  el  S r.  Yara, 
En  algunas  cosas  no  me  ha  entendido  bien  S.  S.,  sin 
duda  porque  yo  me  expresé  mal,  pero  mi  pensamien- 
to era  éste.  No  es  que  yo  crea  que  no  debe  atender- 
se á esa  necesidad  urgente:  lo  que  digo  es  que,  como 
MioísLro  de  Fomento,  no  encuentro  medio  dentro  de 
las  leyes  para  hacerlo.  Podría  ser  por  medio  de  un 
acto  arbitrario  mío,  que  en  lo  arbitrario  no  hay  li- 
mites ni  cortapisas;  pero  S.  S-  no  podía  desear  segu- 
ramente que  yo  cometiera  una  arbitrariedad,  aun 
cuando  fuese  para  atender  á un  fin  tan  humanitario 
como  el  que  S.  S.  acaba  de  expresar. 

Loque  hemos  hecho  con  la  carretera,  ha  sido  un 
medio  indirecto,  viendo  la  imposibilidad  en  que  se 
encuentra  el  Estado  de  hacer  de  otra  manera  una 
obra  de  tanta  necesidad;  y aun  habiendo  ideado  ese 
medio,  se  necesita  cubrir  las  formas  legales,  mien- 
tras el  expediente  no  corra  los  trámites  indispen- 
sables. 

Su  señoría  me  pregunta  ahora  sí  seria  más  opor- 
tuno presentar  una  proposición  de  ley  para  arbitrar 
recursos  con  que  atender  A esa  necesidad,  y ya  com- 
prenderá el  Sr,  Vara  que  yo  no  puedo,  respecto  de 
eso,  decir  nada  en  público,  porque  de  tal  manera  co- 
rresponde á la  iniciativa  del  Parlamento,  que  cual- 
quiera palabra  que  yo  dijese,  sería  irrespetuosa  y 
fuera  de  lu  gar. 

El  Sr.  VARA  Y AZNAREZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.,  y le  ruego 
que  no  exceda  mucho  los  límites  de  la  rectificación. 

El  Sr.  VARA  Y AZNAREZ:  Es  sencillamente 
para  dar  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  sus 
nuevas  explicaciones,  y para  decir  que,  aun  cuando 
yo  me  bahía  dirigido  especialmente  á S.  S.,  también 
nic  dirigía  en  este  momento  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  por  si  a^aso  tenía  dentro  de  su  Depar- 
tamento algún  medio  para  atender  á esta  necesidad 
pública. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERN  ACION  (Cos^Gayón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos- Gayón): 
Yo  entendía  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  había 
dado  satisfacción  cumplida  á la  pregunta  y ruego  del 
Sr.  Yara,  y que  al  Ministro  de  la  Gobernación  no 
le  tocaba  hacer  nada,  como  no  fuera  recoger  un  car- 
go que  parecía  desprenderse  de  algunas  palabras  de 
S*  S.:  el  relativo  á la  orden  dada  á los  habitantes  de 
Mequiuenza,  amenazados  por  el  derrumbamiento  del 
pcfión,  para  que  desalojaran  sus  viviendas. 

En  efecto,  esto  es  lo  único  que  en  el  asunto  de 
que  se  trata  hizo  el  Ministro  de  la  Gobernación,  El 
Ministro  de  la  Gobernación  se  encontró  una  noche 
con  un  telegrama  del  gobernador  de  la  provincia  de 
Zaragoza,  en  que  le  decía:  «Los  temores  de  que  el  pe- 
üén  que  amenaza  A Mequinenza  se  derrumbe,  se  han 
acentuado  mucho  estos  días,  y es  posible  que  de  un 


momento  á otro  baya  una  catástrofe.»  Ef  gobernado 
de  Zaragoza  no  sabia  qué  remedio  adoptar,  y consul- 
tados los  antecedentes,  se  encontró  con  que  en  oca- 
sión parecida  A ésta,  se  había  enviado  un  ingeniero, 
que  propuso  como  medida  urgente,  y que  se  debía 
adoptar  desde  luego,  que  fueran  desalojadas  las  vi- 
viendas que  estaban  amenazadas;  pues  verdadera- 
mente es  extraña  la  situación  de  estos  habitantes  que 
todas  las  noches  duermen  tranquilos  debajo  del  pe- 
ñón, y luego,  por  las  mañanas,  piden  que  se  les  sa- 
que de  ese  peligro. 

El  Ministro  de  la  Gobernación,  ante  la  inminen- 
cia del  peligro,  y para  evitar  una  catástrofe  qne  po- 
día haber  aquella  misma  noche,  dijo  al  gobernador 
que,  en  efecto,  creía  que  por  el  pronto,  el  consejo 
mejor,  y aun  la  medida  de  orden  público  más  indi- 
cada era  que  se  hiciera  desalojar  las  viviendas  que 
estuviesen  amenazadas.  Fuera  de  esto,  el  Ministro  de 
la  Gobernación  no  tenía  medios  para  impedir  que 
continuara  ese  peligro. 

Si  el  Sr,  Yara  cree  que  en  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación se  puede  formular  algún  recurso  para  sa- 
lir de  este  apuro,  por  mi  parte  haré  con  muchísimo 
gusto  todo  lo  que  sea  posible. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Poveda  tiene  la 
palabra. 

EL  Sr.  POVEDA:  Eu  pasadas  sesiones  dirigí  dos 
ruegos  A los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y de  Fo- 
mento; á este  último  para  que  tuviera  la  bondad  de 
remitir  á la  Cámara  una  nota  de  las  cantidades  in- 
vertidas en  las  obras  del  puerto  de  Alicante;  y al  de 
Hacienda,  para  que  tuviera  á bien  remitir  una  liqui- 
dación de  las  cantidades  percibidas  por  el  Estado, 
como  impuesto  extraordinario,  para  el  efecto  de  sa- 
tisfacer el  importe  de  las  obras  realizadas. 

Ambos  Sres.  Ministros  han  atendido  mis  súplicas 
remitiendo  todos  los  antecedentes  que  tenían  en  sus 
respectivos  Departamentos;  pero  como  los  enviados 
por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  contraen  á una 
liquidación  practicada  el  año  1873,  anterior  en  dos 
ó tres  á la  liquidación  definitiva  de  aquellas  obras, 
me  permito  rogar  á S.  S.  que  reclame  de  la  jefatura 
de  obras  públicas  de  Alicante,  donde  sin  duda  están 
los  antecedentes  que  no  hay  en  el  Ministerio,  una  li- 
quidación completa  de  las  obras  realizadas  con  pos- 
terioridad al  8 de  Agosto  de  i S 7 3,  á que  se  refieren 
los  datos  remitidos  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Y como  quiera  que  de  la  nota  enviada  por  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  comprensiva  de  lo  que  se  ha 
cobrado  por  dobles  derechos  de  fondeadero  y ei  2 5 por 
í 00  sobre  los  derechos  de  descarga,  desde  principio  de 
18G1  hasta  Ün  de  Junio  de  1896,  aparece  que  se  han 
cobrado  por  el  Estado  cantidades  que  exceden  de  la 
necesaria  para  dejar  satisfechas  en  su  totalidad  las 
suplidas  por  el  Estado,  por  cuenta  del  comercio  de 
Alicante,  como  anticipo  para  las  obras  del  puerto, 
voy  á hacer  un  segundo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, y es  que,  reclamando  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda datos  iguales  A los  que  este  Sr.  Ministro  ha 
remitido  al  Congreso,  tenga  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento la  bondad  de  mandar  hacer  una  liquidación 
de  lo  gastado  en  las  obras  y de  lo  recaudado  para  su 
pago,  con  el  objeto  de  que  si  ya  está  el  Estado  resar- 
cido de  lo  que  anticipó  al  comercio  de  Alicante,  deje 
de  cobrarse  por  el  Estado  el  25  por  100  sobre  los 
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derechos  de  descarga,  que,  claro  está,  como  fué  esta- 
tuido para  pagar  las  obras  del  puerto,  si  las  obras 
están  ya  ejecutadas,  como  parece  que  lo  están,  no 
debe  continuar  pesando  esta  gabela  sobre  el  comer- 
cio de  Alicante, 

EL  Sr,  P EE BIDENTE : Tiene  la  palabra  el  señor 
Ministro  de  Fomento, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
En  cuanto  al  primer  extremo  de  los  ruegos  de  S*  S,, 
pediré  los  antecedentes  que  desea  el  Sr.  Poveda,  re- 
ferentes á las  obras  del  puerto  de  Alicante,  y se  re- 
mitirán al  Congreso. 

En  cuanto  al  segundo  extremo,  ya  me  parece  que 
la  cosa  es  algo  más  complicada  que  á primera  vista 
se  presenta,  porque  se  trata  de  si  se  han  terminado 
las  obras  del  puerto  de  Alicante,  de  si  se  han  cobra- 
do los  derechos  que  el  Estado  debía  cobrar,  y de  ha- 
cer una  liquidación  de  todo  lo  que  el  Estado  ha  sa- 
tisfecho para  esas  obras,  á fin  de  que  si  todo  está  sa- 
tisfecho, se  haga  una  liquidación  final  y se  deje  de 
percibir  un  impuesto  que  se  viene  cobrando.  Esto 
hasta  exponerlo  para  conocer  que  es  grave,  porque 
no  sólo  se  trata  de  hacer  una  liquidación  muy  Larga 
y difícil,  sino  que  es  necesario  ver  si  puede  el  Es- 
tado dejar  de  percibir  un  impuesto  que  viene  co- 
brándose* Lo  único  que  puedo  ofrecer  á S,  S.,  es  en- 
terarme de  todo  esto,  practicar  la  liquidación  con 
arreglo  á la  situación  que  tengan  las  cosas  en  la 
actualidad,  y después  contestar  á S,  S. 

EL  Sr.  PRESIDENTE!  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr.  Poveda. 

El  Sr*  FOFEDA:  La  cuestión  es  muy  sencilla.  De 
los  datos  enviados  por  el  Sr,  Ministro  de  Fomento, 
que  alcanzan  hasta  Agosto  de  1373,  aparece  que  se 
gastaron  en  las  obras  del  puerto  de  Alicante  4.365,07 1 
pesetas  y 3 i céntimos;  pero  como  quiera  que  el  señor 
ingeniero  jefe  de  la  provincia,  al  enviar  esta  liqui- 
dación, decía  que  para  hacer  la  de  la  cantidad  que 
había  de  sufragar  el  comercio  de  aquella  capital, 
que  se  elevaba  al  50  por  ÍO0  de  la  suma  antes  indi- 
cada, deducidas  800.000  pesetas  que  se  comprometió 
á pagar  la  Diputación  provincial,  había  que  averi- 
guar antes,  si  debían  ó no  cargarse,  como  gasto  de 
las  obras,  determinadas  partidas  que  se  expresaban 
en  el  oficio  del  ingeniero,  y no  eran,  en  efecto,  de  las 
obras  del  puerto,  sino  de  conservación  del  mismo, 
sobre  lo  cual  tenía  dudas  deL  ingeniero,  éste,  al  mis- 
mo tiempo  que  enviaba  la  liquidación,  decía:  «El 
impone  de  los  gastos  de  tal  á tal  fecha,  es  tal  canti- 
dad, la  que  antes  he  dicho,  si  se  incluyen  los  suel- 
dos de  los  temporeros  y jornales  de  los  marineros, 
cuya  mitad  es  tal,  etc.»  De  manera  que  todo  depen- 
dió de  una  consulta  que  se  hacía  por  el  ingeniero 
jefe  de  Alicante  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  consul- 
ta á que  parece  no  se  contestó  por  el  momento  ni  se 
ha  contestado  después. 

Ahora  bien;  en  esa  cantidad  se  incluía  también 
la  suma  presupuestada  para  obras,  que  todavía  no 
estaban  realizadas,  pero  que  se  realizaron  en  los  anos 
de  Í874  y 1875,  en  el  cual  concluyeron  las  obras  del 
puerto  de  Alicante,  y no  entonces,  sino  desde  el  6 1, 
se  venían  cobrando:  primero,  hasta  1868,  dobles  de- 
rechos de  fondeadero  para  atender  al  pago  de  las 
obras,  y desde  1869  hasta  aquí,  un  25  por  100  sobre 
los  derechos  de  descarga;  ascendiendo  estas  cantida- 
des, según  la  relación  que  ha  enviado  al  Congreso  el 
Rfi  Ministro  de  Hacienda,  A\m  total  de  9,215*092-64 


pesetas;  cifra  muy  superior  al  50  por  100  de  las 
obras  del  puerto  de  Alicante,  con  la  deducción  de 
las  800.000  pesetas  que  se  comprometió  á satisfacer 
la  Diputación. 

De  modo  que  todo  lo  que  hay  que  hacer  es  lo  si- 
guiente: reclamar  á la  jefatura  de  Obras  públicas  de 
la  provincia,  nota  de  la  cantidad  exacta  gastada  desde 
la  terminación  de  las  obras,  y reclamar  asimismo  al 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  nota  de  lo  cobrado  por  el 
Estado  para  hacer  efectivo  el  50  por  100  del  Importe 
de  dichas  obras,  que  se  había  comprometido  á satis- 
facer el  comercio  de  Alicante,  con  deducción  de 
800.000  pesetas  que  había  de  pagar  la  Diputación, 
Si  Alicante  sigue  debiendo  algo,  no  hay  cuestión;  se 
seguirá  pagando  el  25  por  100  de  recargo  sobre  el 
impuesto  de  descarga  por  el  tiempo  preciso;  pero 
como  uo  debe  nada*  porque  ha  pagado  con  exceso, 
este  es  mi  ruego:  que  si  resulta  que,  en  efeato,  la 
cantidad  con  que  ha  contribuido  por  esos  medios  el 
comercio  de  Alicante*  es  superior  á la  que  por  éi  an- 
ticipó el  Estado,  como  entonces  Alicante  nada  debe, 
tendrá  razón  para  pedir,  como  pide  por  mi  conducto, 
que  se  deje  de  cobrar  en  lo  sucesivo  el  25  por  100 
de  recargo  sobre  los  derechos  de  descarga. 

Esto  es  lo  que  he  querido  que  conste  como  am- 
pliación á mis  anteriores  manifestaciones,  para  que, 
bien  penetrado  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  de  lo  que 
es  el  asunto,  con  la  actividad,  con  la  rectitud  y el 
celo  que  yo  reconozco  en  S,  S,t  si  encuentra  justa  mi 
ruego,  se  sirva  adoptar  las  resoluciones  convenien- 
tes á fin  de  conseguir  que  Alicante  no  pague  más  de 
lo  que  debe  pagar,  y se  suprima  un  impuesto  que 
no  tiene  razón  de  ser  desde  el  momento  que  ha  des- 
aparecido el  objeto  para  el  cual  se  estableció. 

El  Sr.  FRESI DENTE:  El  Sr*  Ministro  de  Fomen- 
to tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Como  mi  objeto  al  dar  la  contestación  anterior,  no 
era  oponerme  poco  ni  mucho  á los  deseos  del  Sr.  Po- 
veda, ahora  lo  único  que  tengo  que  hacer  es  decir  á 
S.  S*  que  me  enteraré,  y después  de  enterado  procu- 
raré satisfacer  á S,  S, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ruu  Gapdepón  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  RUIZ  GAPDEPON:  Por  los  meses  de  Oc- 
tubre ó Noviembre  del  año  pasado,  el  entonces  go- 
bernador de  la  provincia  de  Alicante,  impuso  una 
multa  al  Ayuntamiento  de  Qrihuela.  Aquella  Corpo- 
ración municipal,  que  es  un  modelo  de  rectitud  y 
honradez,  entendió  que  aquella  multa,  además  de  no 
ser  justa,  no  podía  ser  exigida  hasta  la  cantidad  de 
500  pesetas  que  el  gobernador  la  había  impuesto, 
con  arreglo  á varias  resoluciones  del  Gobierno,  entre 
ellas  una  Real  orden  expedida  por  el  mismo  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  actual,  é interpuso  el  co- 
rrespondiente recurso  de  alzada.  Para  que  Le  fuera 
admitido,  tuvo  necesidad  de  hacer  el  correspondiente 
depósito  de  la  cantidad  á que  la  multa  ascendía;  y 
desde  aquella  fecha  que  he  indicado  hasta  el  presen- 
te, no  he  tenido  noticia  de  que  ese  recurso  haya  sido 
resuelto. 

Yo  ruego,  por  tanto,  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, que  remita  ese  expediente  al  Congreso  si  esté 
resuelto,  y ai  no  lo  está  que  tenga  la  bondad  de  re- 
solver! y después  le  traiga  á U Cámara; 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

ELSr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
El  expediente  vendrá  muy  pronto  al  Congreso  con  la 
resolución  que  ha;fa  recaído  sí  está  ya  resuelto,  y si 
no,  con  la  resolución  que  recaerá  inmediatamente. 


El  9r*  Conde  de  XIQUENA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Goude  de  XÍQ.ITENA:  Ya  que  tenemos  el 
gusto  de  ver  aquí  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
voy  á dirigirle  una  pregunta,  sobre  un  suceso  que  ha 
llamado  bastante  la  atención  pública,  y que  si  en 
apariencia  es  de  poca  importancia,  merece,  en  mí 
sentir,  por  La  solución  que  le  ha  dado  la  autoridad 
superior  de  la  provincia,  fijar  nuestra  atención,  para 
qae  no  sirva  de  excusa  ó precedente  para  otros  mayo- 
res abusos.  Me  refiero  á la  orden  dada  por  el  gober- 
nador de  la  provincia,  prohibiendo  la  repetición  de 
unas  copias  con  que  terminaba  una  pieza  que  se  re- 
presenta en  el  único  teatro  que  queda  abierto  en 
Madrid*  Esas  canciones  ó coplas,  puedo  asegurar  al 
Congreso  sin  temor  de  ser  desmentido  y en  presen- 
cia de  muchos  que  las  han  oído,  no  contienen  nada 
contra  las  instituciones,  ni  contra  la  religión,  ni 
contra  la  moral,  ni  contra  la  honra,  el  decoro  ó la 
vida  particular  de  nadie;  se  refieren  exclusivamente 
al  hecho  que  en  la  actualidad  tiene  el  privilegio  de 
llamar  más  la  atención,  y,  á pesar  de  ser  así,  el  señor 
gobernador  de  la  provincia,  después  de  haberse  re- 
presentado esa  pieza  1 1 3 veces,  ha  tenido  por  conve- 
niente pasar  á la  Empresa  una  comunicación,  que, 
por  cierto,  bien  puede  afirmarse  es,  á pesar  de  la 
novedad,  modelo  curiosísimo  de  literatura  oficial. 

Voy  á permitirme  dar  lectura  de  tan  donoso  do- 
cumento al  Congreso,  en  la  seguridad  de  quo  si  la 
medida  á que  me  refiero  se  mantiene,  ó en  lo  sucesi- 
vo por  otras  no  se  deroga,  podrán  caer  en  el  olvido 
las  coplas  festivas;  pero  lo  que  durará  seguramente 
en  el  recuerdo  de  todos  es  la  intentona  critico- teatral 
del  insigne  gobernador  de  la  provincia. 

Antes  de  entrar  en  su  examen,  permitidme,  seño 
res  Diputados,  recordaros  brevemente,  que  desde  los 
tiempos  más  antiguos,  en  todos  los  países  y en  todas 
las  épocas,  la  musa  cómica,  principalmente  se  ha  de- 
dicada á ía  crítica  de  las  hombres  públicos;  desde 
Las  nubes  de  Aristófanes  hasta  los  Cuadros  disolventes . 
Todos  sabéis  que,  aun  rigiendo  en  Francia  institucio- 
nes republicanas,  jamás  i aquellas  autoridades  se  les 
ocurrió  poner  inconveniente  á que  se  representaran 
obras  que,  con  sus  aceradas  censuras,  tendían  evi- 
dentemente á poner  de  manifiesto  los  defectos  de 
aquel  régimen.  Séame,  pues,  lícito  recordar  lo  que  aquí 
sin  duda  nadie  ha  olvidado,  excepto  el  gobernador  de 
Madrid,  yes  que  en  España  los  hombres  más  eminen- 
tes, más  celosos  del  prestigio  de  la  autoridad,  los  que 
más  han  figurado  en  la  política,  lejos  de  oponerse  á 
la  censura  de  sus  actos  en  el  teatro,  en  los  periódicos 
ilustrados,  políticos,  lo  han  consentido  y quizá  agra- 
decido, y entiendo  que  con  razón,  pues  no  es  dado  á 
todos  adquirir  tanta  fama  y reputación  como  la  que 
se  necesita  para  alcanzar,  aun  para  ser  censurado, 
los  honores  de  la  escena,  por  su  intervención  en  la 
gestión  de  la  cosa  pública  ó en  las  tareas  del  Paria- 
rc^iUo, 


Así  las  cosas,  ¿cómo  no  ha  de  llamar  la  atención 
pública  el  hecho  de  que  el  gobernador  de  la  provin- 
cia dicte  esa  providencia  al  cabo  de  tanto  tiempo? 
Porque  si,  en  efecto,  las  coplas  merecieron  ser  pro- 
hibidas, debieron  serio  desde  el  primer  día  en  que 
se  cantaron;  pero,  aun  cuando  esto  se  verificara  la 
víspera  del  día  en  que  á ello  se  ha  opuesto  el  señor 
gobernador,  ¿por  qué  do  ha  tenido  presente  que  en 
tiempos  del  ilustre  general  Narváez,  sin  inconve- 
niente alguno,  se  representó  en  Madrid  una  zarzuela 
titulada  El  joven  Telémaco , en  la  cual  se  aludía  tras- 
parentemente al  general  y al  entonces  gobernador  de 
Madrid,  y lejos  de  tomarlo  á mal  aquellas  autorida- 
des, el  mismo  general  Narváez  asistía  á las  repre- 
sentaciones, y hasta  se  deleitaba  oyéndolo,  á pesar 
de  que  la  crítica  era  bastante  más  viva  y de  distinta 
índole  de  la  que  se  contiene  en  las  canciones  pros- 
critas hoy?  Otros  muchos  precedentes  podría  citar; 
tantos,  que  me  parece  imposible,  aunque  me  des- 
mienta el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  la  or- 
den prohibiendo  esas  coplas,  baya  sido  dictada  por  la 
primera  autoridad  civil  de  la  provincia  con  conoci- 
miento previo  del  Sr*  D.  Fernando  Cos-Gayón;  y 
como  esto  es  evidente,  ó yo  me  equivoco  de  medio  á 
medio,  á S.  S.  nada  tengo  que  decirle  sino  exponerle 
lo  hecho  por  su  subordinado,  seguro  que  esto  basta- 
rá para  que  no  consienta  que  la  orden  quede  en  pie, 
contra  todos  los  precedentes,  y cuando  en  las  coplas 
no  hay  nada  que  no  sea  inocente  y lícito,  nada  que 
justifique  el  perjudicar  los  intereses  de  una  Empresa 
y de  privar  al  vecindario  de  Madrid  de  un  honesto 
esparcimiento  en  el  teatro,  en  que,  después  de  las  fa- 
tigas y del  calor  abrasador  del  día,  busca  una  ino- 
cente distracción  á sus  preocupaciones. 

Puede  que  el  señor  gobernador  de  Madrid,  en  su 
deseo  de  demostrar  al  Gobierno  de  S.  M*  todo  el  celo 
y el  acierto  de  que  se  siente  capaz,  y que  sin  duda  es 
en  él  más  vivo  que  no  ba  podido  acreditarlo  mejor, 
haya  querido  aprovechar  esta  ocasión  para  congra- 
ciarse con  el  Gobierno,  sin  pensar,  y no  sé  sí  en  esto 
me  equivoco,  que  nada  podía  hacer  más  desagrada- 
ble ni  más  contrario  á la  manera  de  ser  y á la  con- 
ducta seguida  en  todos  tiempos,  en  cuestiones  de  esta 
clase,  por  éste  y por  cuantos  Gobiernos  le  precedie- 
ron, pues  nadie  llega  á tan  elevado  puesto  sin  mere- 
cerlo, y no  lo  mereciera  quien  no  supiera  apreciar 
en  loque  valen,  oficiosidades  intempestivas,  innece- 
sarias adulaciones  y celo  de  escalera  abajo. 

Cuanto  acabo  de  exponer,  no  hubiera  sido  bastan- 
te para  moverme  á traer  la  cuestión  al  Congreso; 
pero  es  el  caso,  Sres.  Diputados,  que  eu  la  comuni- 
cación del  gobernador  de  Madrid  viene  á sentarse  un 
precedente,  que  sí  á tiempo  no  se  corrige  y detiene, 
puede  dar  lugar  á que  quede  virtualmente  restable- 
cida la  previa  censura  teatral,  en  condiciones,  no  sólo 
tan  malas,  sino  peores  que  las  que  tuvo  en  otros 
tiempos;  porque  entonces  la  censura  se  ejercía  antes 
de  que  la  obra  fuera  conocida  del  público,  y antes, 
por  consiguiente,  de  que  éste  dictara  sn  fallo;  pero  si, 
como  ahora  resulta,  después  de  conocidos  y aplaudi- 
dos con  repetición  por  el  público,  tanto  la  obra  tea- 
tral como  el  mérito  artístico  del  actor,  la  autoridad 
civil  viene  á convertirse  en  censor  literario  de  la 
obra  y de  la  valía  de  los  actores,  en  tal  caso  la  in* 
ter  vención  de  la  autoridad  reviste  unos  caracteres 
iafioitamente  más  odiosos,  y una  importancia  muy 
superior  al  hacho  de  prohibir  gubernativamente  tai 
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ó cual  obra,  ó cantar  tales  ó cuales  coplas.  Pues  eso 
y no  otra  cosa  es  lo  que  ha  considerado  licito  hacer 
el  señor  gobernador  de  Madrid , como  lo  va  á oir  el 
Congreso, 

No  se  trata  ya  de  una  orden  de  la  policía  tea- 
tral,  más  ajustada  á la  letra  que  al  espíritu  del  re- 
glamento; se  trata  de  un  juicio  público  dictado  por  la 
autoridad  civil  sobre  el  mérito  literario  de  una  obra, 
por  una  parte,  y sobre  el  mérito  artístico  de  un  ac- 
tor por  otra,  sin  contar  (y  lo  he  dejado  para  lo  últi- 
mo, porque  estoy  persuadido  de  que  el  Gobierno  no 
tolerará,  seguramente,  que  en  un  documento  oficial 
se  falte  á las  consideraciones  debidas  al  público),  sin 
conlar,  repito,  que,  no  contento  con  cuanto  he  dicho, 
el  gobernador  se  permite  injuriar  al  público;  A un  pú- 
blico del  que  muchos  de  los  que  aquí  estamos  hemos 
formado  parte,  y del  que,  ni  como  Diputados,  ni 
como  ciudadanos,  hemos  de  consentir  sin  protestar, 
que  el  señor  gobernador  de  Madrid,  digo,  cerrando 
los  oídos  á los  fragorosos  aplausos,  que  acogen  todas 
las  noches  la  obra  de  que  se  trata,  que  sólo  la  con- 
sienten y la  celebran  los  amigos  de  la  Empresa. 
(Gmrtdes  risas,) 

Si  esto  no  fuera  tan  ridículo,  si  no  excitara  La 
risa  de  todos,  como  ahora  ha  movido  la  vuestra,  quizá 
haría  llorar  el  ver  á dónde  se  puede  llegar;  pero  de- 
jemos por  hoy  á un  lado  las  tristes  ideas,  y volva- 
mos á la  lucubración  literario- oficial  del  señor  go- 
bernador, coadyuvado,  sin  duda,  por  el  ñamante  in- 
genio y la  bien  cortada  pluma  de  otro  autor,  hoy, 
por  los  azares  de  la  vida,  llevado  á perseguir  á aque- 
llos á cuyo  lado  militó  en  la  república  de  las  letras, 
y que  tanto  tiempo  fueron  sus  compañeros,  y á los 
cuales  díó  el  tan  lamentable  ejemplo  que,  segura- 
mente como  yo,  recordará  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, y los  que  como  nosotros  van  siendo  vie- 
jos; el  que  ha  escrito  el  donoso  documento  que  va  á 
oir  el  Congreso,  pues  no  tengo  para  qué  ocultar  que 
no  considero  al  señor  gobernador  de  la  provincia  ca- 
paz de  dictarlo;  ei  que  para  mi,  y le  mego  reconocerá 
el  error,  no  vacila  en  ser  tan  implacable  hoy  con  los 
autores  dramáticos  y artistas  cómicos,  es  el  mismo  que 
ai  l á,  por  el  añ  o 1 8 6 2 , dió  á La  escena  una  comedia  ó pie- 
za, titulada  El  hijo  áe  Don  José , que  suscitó  tales  pro- 
testas entre  la  oficialidad  de  la  guarnición  de  Madrid, 
que  el  entonces  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
Buque  de  Tetuán,  tuvo  que  asistir  de  uniforme  al  tea- 
tro, sobreponerse  al  motín,  hacer  que  continuara  la 
pieza,  á pesar  de  las  protestas  y tumulto  que  suscitaba, 
tumulto  y protestas  que  llegaron  á tanto,  que  el  señor 
Buque  de  Tetuán  hubo  de  disponer,  para  evitar  la 
reproducción  áe  tan  lamentables  sucesos,  que  salie- 
ran para  Ceuta  dos  batallones  de  los  que  componían 
la  guarnición  de  Madrid,  con  aplauso  general  de  la 
opinión,  sin  que  una  sola  voz  se  atreviera  á otra  cosa 
que  no  fuera  en  alabanza  de  la  energía  desplegada 
por  aquel  eminente  patricio;  porque,  cuando  se  ataca 
lo  indiscutible,  las  instituciones,  la  religión,  la  mo- 
ral,  la  disciplina  del  ejército,  la  honra  de  las  fami- 
lias, ó se  intenta  violar  el  sagrado  de  la  vida  privada, 
entonces  todo  rigor  es  poco  y la  reprobación  universal 
ahoga  toda  protesta;  pero,  en  cambio,  sí  sólo  se  trata 
de  un  solaz  inocente,  de  una  obra  ligera,  de  una  re- 
vista anodina,  de  un  as  coplas  que  nada,  repito,  nada  de 
carácter  punible  contienen,  entonces,  si  la  autoridad 
procede,  más  que  con  rigor,  con  crueldad  injustifi- 
cada, entonces  habrá  de  reconocer  que  nos  encontra- 


mos en  presencia  de  una  ligereza  inconcebible  del 
gobernador  de  la  provincia,  llevada  á cabo  porque 
consultada  previamente  con  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, y contrariando  seguramente,  no  sólo  á su 
jefe,  sino  al  Gobierno  todo,  ó es  algo  infinitamente 
más  grave  y que  conviene  examinar  detenidamente; 
porque,  sí  la  resolución  prohibitiva  del  señor  gober- 
nador se  relacionara  con  el  inusitado  rigor  empleado 
recientemente  para  con  un  periodista,  sin  que  esto 
signifique,  ni  mucho  menos,  desaprobación  por  mí 
parte  de  la  medida  tomada  con  él  por  la  autoridad,  y 
sí  únicamente  del  modo  con  que  se  ha  llevado  á cabo, 
y de  algún  otro  hecho  análogo  ó parecido;  y todo  esto 
fuera  la  revelación  de  una  nueva  orientación  en  el 
uso  de  los  resortes  de  gobierno,  en  tal  caso,  la  con* 
dncta  del  señor  gobernador  de  Madrid  tiene,  á no 
dudarlo,  un  alcance  superior  al  que  la  opinión  en 
general,  y yo  en  particular,  le  damos,  pero  que  no  por 
esto  exime  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  de  dar 
á la  Cámara  explicación  cumplida. 

Conviene,  pues,  que  ei  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación nos  diga  el  juicio  que  le  merece  lo  hecho  por 
el  gobernador  de  la  provincia,  no  solamente  bajo  este 
aspecto  de  la  cuestión,  sino  para  evitar,  sino  lo  estima 
justo,  que  continué  sufriendo  inmerecidos  perjuicios 
una  empresa  teatral;  el  renombre  literario  de  unos 
distinguidos  escritores,  y el  profesional  de  uno  de 
nuestros  más  aplaudidos  actores,  y en  una  de  sus  más 
populares  manifestaciones,  restringida  la  emisión  del 
pensamiento,  cuya  libertad,  á costa  de  tan  duros  sa- 
crificios conquistada,  no  es,  ni  mucho  menos,  in- 
compatible con  la  observancia  de  la  ley  y del  regla- 
mento de  teatros,  tanto  que  para  dictar  la  prohibi- 
ción que  nos  ocupa,  se  ha  tenido  que  prescindir  no 
sólo  de  las  costumbres  y de  los  precedentes  de  tan- 
tos años,  sino  que  ha  sido  preciso  aherrojar  ese  re- 
glamento mismo,  que  determina  como  motivo  prin- 
cipal para  la  suspensión  ó prohibición,  que  esta  sea 
reclamada  por  el  aludido  ó su  familia;  y la  pieza  que 
se  prohíbe,  bien  seguro  estoy  yo  de  que,  cuando  tan- 
tos de  aquellos  á las  coplas  repetidas  se  refieren,  han 
asistido  voladamente,  las  han  oído  y no  han  hallado 
en  ellas  nada  que  ies  moviera  á pedir  que  se  pro- 
hibieran; es  esta  la  prueba  más  concluyente  de  que 
no  debía  el  señor  gobernador  hacer  uso  de  una  fa- 
cultad, que  el  reglamento  deja  á la  discrecióu  de  la 
autoridad  usar  ó no. 

No  ha  habido,  pues,  reclamación  de  nadie,  y no 
podía  ocurrir  otra  cosa;  pero,  si  alguna  se  ha  produ- 
cido, de  fijo  procederá  de  alguien  que  haya  vivido 
mucho  en  país  en  que  se  evita  la  repetición  de  cual- 
quier acto  de  oposición  á los  gobernanta,  por  prime- 
ra providencia  fusilando  á sus  autores;  y claro  es 
que,  acostumbrados  á sistema  tan  liberal,  cuando 
vienen  aquí,  donde  sin  tales  procedimientos  tenemos 
más  libertad,  y más  orden,  y más  expansión  que  allá, 
se  sienten  inclinados  á requerir  ó aplaudir  la  violen- 
cia y la  arbitrariedad. 

Sea  de  esto  lo  que  se  quiera,  de  mí  sé  decir  que 
no  he  vacilado  en  alzar  aquí  mi  voz  en  justa  defen- 
sa de  esos  escritores  ofendidos,  de  un  artista  distin- 
guido maltratado,  del  público  vilipendiado,  y de  una 
Empresa  sin  razón  perjudicada. 

Al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  después  de 
dar  lectura  de  la  comunicación  del  gobernador  civil, 
que  seguramente  no  conoce,  no  he  de  pedirle  que  la 
desautorice  inmediatamente,  porque  nadie  me  aven- 
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taja  en  procurar  siempre  que  el  principio  de  autori- 
dad conserve  toda  su  fuerza  y todos  sus  prestigios; 
pero  sí  que  recomiende  al  señor  gobernador  cuán 
conveniente  es  que  destine  preferente  atención  á más 
graves  é importantes  asuntos,  qne  le  están  encomen- 
dados y que  tiene  en  abandono  lamentable,  en  lugar 
de  dedicarse  á cosas  de  teatros,  de  las  que  ningún 
provecho  le  ha  de  venir,  y le  recuerde  los  sabios  con- 
sejos de  Sancho  á su  amo,  en  la  extraña  aventura  del 
carro  ó carreta  de  las  Cortes  de  la  Muerte,  cuando 
decía,  al  ver  que  aquel  se  aprestaba  á acometer  á los 
cómicos  de  Angulo  el  malo:  «Asaz  de  locura  sería 
intentar  tal  empresa:  considere  vuestra  merced,  se- 
ñor mío,  que  para  ropa  de  arroyo  y tente  bonete  no 
hay  arma  defensiva  en  el  mundo  sino  es  embutirse 
y encerrarse  en  una  campana  de  bronce.» 

Ahora,  como  en  los  tiempos  del  ingenioso  hidal- 
go, no  es  prudente  consejo  lanzarse  á ciertas  empre- 
sas, á las  que  se  oponen  la  opinión  y las  costumbres, 
y sobre  todo  la  rectitud, 

Y esto  lo  digo,  tanto  en  interés  del  señor  gober- 
nador, como  del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  por- 
que aseguro  á S*  S.  que  de  veras  me  dolería  que,  así 
como  en  aquella  aventura  tan  expuesto  estuvo  San- 
cho á quedarse  sin  su  rucio,  pudiera  en  esta  ocasión 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  quedarse  sin  el  go- 
bernador. {Grandes  risas.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  necesito  dirigirás.  & 
la  pregunta,  porque  estoy  seguro  de  la  respuesta: 
Claro  está  que  yo  siento  una  doctrina  que  creo  es 
evidente,  y es,  que  en  toda  comparación,  lo  que  se 
campara  es  la  relación  entre  los  términos;  pero  nun- 
ca las  condiciones  de  esos  mismos  términos.  Estoy  se- 
guro que  S*  S.  ha  de  asentir  á esta  teoría  admitida 
en  todos  los  tratados  de  lógica;  y que  no  hay,  por 
tanto,  intención  ofensiva  para  nadie  en  las  palabras 
de  8.  S* 

El  Sr.  Conde  de  XX&UENA:  El  Sr,  Presidente  de 
la  Cámara  ha  sabido  expresar  lo  que  yo  he  querido 
decir  infinitamente  mejor  de  lo  que  yo  pude  hacerlo: 
por  lo  tanto,  sustituyo  coa  las  de  S*  8*  mis  palabras, 
que  pasando  por  tan  autorizados  labios,  han  de  re- 
sultar más  exactas* 

El  Sr,  Preside  #TE:  Evidentemente,  y con  eso 
queda  salvada  cualquier  ofensa  que  algún  malicioso 
pudiera  haber  visto  en  las  palabras  de  S.  S* 

EL  Sr.  Conde  de  XíQUENA:  Ahora  sólo  me  resta 
dar  lectura  á la  comunicación  crítico-oficiaL  del 
señor  gobernador,  que  la  Cámara  da  evidentes  mues- 
tras de  querer  apreciar.  Dice  así  esta  obra  importante 
del  señor  gobernador,  que  la  firma  como  autor  res- 
ponsable, y sin  hacer  mención  de  colaborador  alguno: 

«La  tolerancia  de  este  Gobierno,  respecto  de  la 
Empresa  de  ese  teatro,  ha  sido  tan  poco  estimada  y 
agradecida,  que  llega  ya  el  abuso  á un  punto  en  que 
parecería  debilidad  ia  tolerancia  con  que  hasta  aquí 
ha  procedido  por  consideración  á los  muchos  intere- 
ses que  toda  Empresa  teatral  representa.» 

Es  de  advertir,  Sres.  Diputados,  que  la  doble  to- 
lerancia y la  consideración  á los  intereses  de  la  Em- 
presa, hasta  entonces  tenidas  por  el  gobernador,  la 
había  éste  manifestado  con  imponerle  sucesivamente 
do  sé  cuántas  multas  de  algunos  miles  de  reales,  que, 
gracias  á la  benevolencia  del  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación, no  llegaron  á hacerse  efectivas. 

Y continúa  el  buen  gobernador: 

«La  hora  de  terminar  el  espectáculo  sigue  sien- 
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do  la  de  las  dos  de  la  madrugada,  á pesar  de  las  que- 
jas de  una  gran  parte  del  público  y de  mis  repetidas 
advertencias  y amonestaciones.» 

¡Quejas  de  una  gran  parte  del  público!  Siendo  el 
teatro  del  Príncipe  Alfonso  de  aquellos  que  dan  re- 
presentaciones por  horas,  ¡Una  gran  parte  del  publi- 
co, la  que  adquiere  localidad  para  la  última  función, 
y principia  á las  doce  de  la  noche,  acude  en  queja 
al  gobernador  porque  termina  tarde  el  espectáculo! 
Pero  aun  hay  más:  «Y  el  abuso  de  introducir  en  las 
obras  que  se  representan,  canciones  ó couplets  que  se 
supone  improvisa  el  actor  cómico,  traspasa  ya  los  K- 
mUes  déla  conveniencia  y del  descaro.»  Aquí  tengo 
ios  couplets  que  se  han  cantado.  {Risas.)  Si  lo  avan- 
zado de  la  hora  lo  permitiera,  yo  los  leería,  en  la  se- 
guridad de  que  absolutamente  nada  en  ellos  se  con- 
tiene que  justifique  esa  gratuita  afirmación  del  go- 
bernador. 

«En  estos  couplets  se  escarnece  y deprime  á per- 
sonas de  elevada  jerarquía..*»  Y permítame  el  Con- 
greso que  le  niegue  que  si  nota  algo  caprichosa  la 
construcción  gramatical  del  período  que  voy  á leer 
(Risos),  que  no  me  achaque  á mi  la  culpa,  pues  lo 
voy  á leer  literalmente,  tal  y como  está  escrito. 

«Se  escarnece  y deprime  á personas  de  elevada 
jerarquía  en  ios  partidos  políticos  que  han  estado  ó 
están  actualmente  constituidos  en  autoridad;  se  ha- 
cen alusiones,  siempre  de  mal  gusto  y no  pocas  ve- 
ces injuriosas  y groseras,  al  Gobierno  y á los  Repre- 
sentantes del  país,  todo  lo  que  no  dice  mucho  cierta- 
mente en  pro  del  ingenio  de  quien  compone  tales 
canciones,  ni  de  los  méritos  artísticos  de  los  autores 
que  necesitan  acudir  á grotescas  bufonadas,  que  sí  uo 
serían  permitidas  en  sociedad  ante  las  personas  á 
quienes  se  dirigen  los  inconvenientes  y nada  cultos 
chistes,  tampoco  lo  deben  ser  ante  el  público,  que  se 
compone  de  personas  de  todas  clases  sociales  y de 
todos  los  partidos  políticos,  y que  generalmente  re- 
prueba tan  abusiva  costumbre,  solamente  celebrada 
por  los  amigos  de  la  Empresa*» 

Son  autores  de  la  obra  tan  injustamente  juzgada 
por  el  señor  gobernador,  los  Sres.  Per  río  y Palacios,  á 
ios  que  el  público,  así  en  la  corte  como  en  provin- 
cias, dispensa  siempre  tan  favorable  acogida,  que  se- 
guramente no  había  de  molestarles  lo  que  voy  leyen- 
do, y que,  lejos  de  darse  por  ofendidos,  agradecerán 
muy  de  veras  al  señor  gobernador  la  ocasión  que  Ies 
da  de  convencerse  que  aquí  no  opinamos  como  éste, 
y además  da  á sus  coplas  una  notoriedad  que  á los 
autores  nunca  sienta  mal* 

De  cuanto  habéis  oído,  Sres.  Diputados,  resulta, 
en  opinión  del  gobernador,  que,  si  el  público  se  com- 
pusiera solamente  de  personas  de  una  misma  clase 
y de  un  mismo  partido  político,  todo  lo  que  se  dice, 
que  es  grosero  é indecoroso  y por  eso  se  prohíbe,  se 
convertiría  en  lícito,  culto  y delicado  y digno  de  toda 
loa  y que  «el  público  generalmente  reprueba  una 
obra  solamente  celebrada  por  los  amigos  de  la  Em- 
presa», cuando  esta  obra,  que  ha  tenido  1 1 3 represen- 
taciones, que  han  sido  otros  tantos  llenos,  debidos  al 
ingenio  de  dos  actores  de  bien  sentada  fama  y al  mé- 
rito artístico  del  brillante  actor  que  canta  los  cou- 
plets, esto  sin  contar  que  no  aplauden  más  que  los 
amigos  de  la  Empresa.  Yo  bago  juez  al  Sr.  Ministro 
para  que  me  diga  si  de  esto  á llamar  al  público  ala- 
bardero no  hay  más  que  un  paso  de  los  pequeños. 
(Rija*,) 
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Na  continúo  leyendo,  porgue  desde  aquí  lo  que 
queda  de  la  comunicación  es  lo  único  que  he  debido 
decir,  y es,  que  el  señor  gobernador  conmina  á la 
Empresa  con  la  imposición  de  multas  de  100  á 500 
pesetas  si  se  repitiesen  ios  couplets , á cuya  improvi- 
sación se  opone  la  autoridad. 

Sl  á esto  se  hubiera  limitado  el  señor  gobernador, 
siempre  quedaría  la  parte  moral  de  la  medida.  Pero, 
¿y  el  resto?  ¿Está  dispuesto  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación á hacer  suya  la  conducta  de  sus  subordi- 
nados? ¿Está  dispuesto  á consentir  que  así  se  falte  en 
un  documento  oficial  y público  á todas  las  conside- 
raciones debidas  á personas  é intereses  respetables? 
¿Está  dispuesto  á sancionar  que  la  autoridad  supe- 
rior de  la  provincia  injurie  á mansalva  y lastime  en 
sus  ocupaciones  profesionales  la  reputación  y el  de- 
coro de  escritores  y artistas,  causándoles  así  graves 
perjuicios?  ¿Está  dispuesto,  por  último,  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  á que  ei  gobernador  de  la  pro- 
vincia de  Madrid,  desconociendo  la  índole  de  nuestro 
pueblo,  las  costumbres,  y lanzándose  á excesos  de 
injustificado  rigor,  en  que  no  incurrieran  ni  los  Go- 
biernos más  autoritarios,  pretenda  amordazar  en  el 
teatro  la  musa  cómica  y privarla  de  libertad,  cuan- 
do la  tiene  tan  completa  en  el  libro,  en  las  publica- 
ciones ilustradas,  en  el  folleto,  y dispone,  en  una  pa- 
labra, de  todos  los  medios  de  publicación? 

No  quiero,  á pesar  de  tantas  preguntas,  poner  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  el  doro  trance  de 
tener  que  decir  que  aprueba  la  conducta  del  gober- 
nador de  Madrid.  Ya  ve  S.  S.  que,  en  el  caso  de  plan- 
tear la  cuestión  en  ese  terreno,  no  podría  dejar,  por 
muy  atendibles  consideraciones,  de  contestar  afir- 
mativamente; pero  no  aspiro  á tanto,  y con  mucho 
menos  podrá  el  Sr.  Ministro  satisfacer  mi  ruego, 
¿Está  en  el  ánimo  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  la  prohibición  de  los  couplets  en  cuestión,  ó de 
otros  parecidos,  sea  ilimitada  y no  puedan  repetirse 
nunca  en  el  teatro  del  Príncipe  Alfonso,  ni  en  otro 
alguno? 

Espero  la  contestación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra, 

EISr.  Ministro  de  'a  GOBERNACION  (Cos-Gayón); 
Mi  contestación  está  pronta. 

En  efecto,  yo  oficialmente  no  he  intervenido  en 
el  asunto  [El  Sr , Conde  de  Xiquena:  Todos  aquí  es- 
tábamos seguros  de  que  S,  B.  lo  había  de  decir  así}; 
ui  sé  si  intervendré,  porque  hasta  mí  no  ha  acudido 
nadie  en  recurso  de  queja  contra  la  providencia  del  ; 
gobernador;  por  lo  tanto,  ni  la  be  aprobado,  ni  la  he 
revocado  oficialmente. 

Ahora  lo  que  hago  es  defenderla,  porque  lo  que 
no  podría  suceder  aquí,  ya  lo  ha  dicho  el  Sr.  Conde 
de  Xiquena,  lo  que  no  podría  suceder  aquí  es  que 
esos  couplets,  que  á S.  S.  le  parecen  inocentes,  y de 
los  cuales  yo  he  oído  á personas  muy  imparciales  un 
juicio  muy  diferente,  se  cantaran  autorizados  en  lo 
sucesivo  de  Real  orden. 

Hay  una  Empresa,  de  la  cual  á mí  me  duele  ha- 
blar. El  Sr.  Conde  de  Xiquena  en  algunos  momentos 
me  parece  que  ha  dicho  que  e!  motivo  era  pequeño, 
y que  los  resultados  eran  fútiles,  y en  otros  momen- 
tos parece  como  que  hablaba  de  asuntos  muy  im- 
portantes de  derecho  constitucional.  Hay  una  Em- 
presa de  la  cual  yo  no  quisiera  hablar;  pero  no  cita-  ' 
ré  más  que  el  artículo  de  La  Iberia , periódico  nada 


sospechoso  para  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  y sus  ami- 
gos; en  ese  artículo,  La  iberia  de  anteayer,  hacién- 
dose cargo  de  la  providencia  del  gobernador,  le  cen- 
sura, no  tanto  por  haber  prohibido  esos  couplets,  como 
por  haber  tolerado  la  conducta  escandalosa  de  esa 
Empresa,  de  la  cual  dice  el  Sr.  Conde  de  Xiquena 
que  anuncia  que  el  espectáculo  comenzará  á la  una, 
después  de  haber  sido  advertida  por  la  autoridad  de 
la  providencia  y.  de  haber  sido  apercibida;  después 
de  haber  sido  conminada;  después  de  haber  sido 
multada,  olvidándose  de  que  el  reglamento  de  tea- 
tros, que  rige  en  virtud  de  un  Real  decreto  dado  por 
el  partido  liberal  en  2 de  Agosto  de  1886,  dice  así: 
aLas  funciones  teatrales  comenzarán  á la  hora  que 
se  señale  en  los  carteles,  y terminarán  antes  de  las 
doce  y media  de  la  noche»;  y el  Sr.  Conde  de  Xique- 
na, como  acabáis  de  oír,  dice  que  después  de  estar 
apercibida  y multada  por  faltas  de  cumplimiento  á 
esta  disposición,  continúa  esa  Empresa  anunciando 
el  principio  de  alguna  de  sus  funciones  á la  una  de 
la  madrugada.  ( El  Sr.  Conde  de  Xiquena  y oíros  seño- 
res Diputados : Anunciándolo,  no.) 

Hay  otros  artículos  del  reglamento,  que  La  lht~ 
ria  de  anteayer  dice  que  están  escandalosamente  in- 
fringidos en  ese  teatro,  entre  ellos  el  artículo  que 
prohibe  fumar  en  los  espectáculos  que  no  sean  al  aire 
libre,  y el  que  dispone  que  se  dé  conocimiento  de 
todo  lo  que  se  ha  de  representar  antes  de  la  repre- 
sentación. Después  habla  el  periódico  La  Iberia  de 
otras  cosas  de  que  no  tengo  para  qué  hacer  mención. 

Hay  otros  artículos  del  reglamento  de  teatros 
que  conviene  recordar.  Uno  de  ellos  es  éste,  á que 
me  he  referido  ya.  EL  Real  decreto  dictado  po?  el 
partido  liberal,  manda  que  se  dé  conocimiento  de  lo 
que  se  va  á representar,  en  las  capitales  de  provincia 
al  gobernador,  y en  las  poblaciones  que  no  sean  ca- 
pítales  de  provincia,  al  alcalde,  [mego  hay  otro  ar- 
tículo en  que,  previendo  el  caso  de  que  se  haga  al- 
guna adición  en  las  piezas  dramáticas,  como  han  so- 
lido hacerse  siempre  y tolerarse  siempre,  reparte 
éste  la  responsabilidad,  aplicándola  unas  veces  á ios 
autores,  si  son  ellos  los  que  han  hecho  la  adición,  y 
otras  veces  á los  actores,  si  éstos,  sin  conocimiento 
de  los  autores,  son  los  que  se  propasan  á hacer  oir 
al  público  aquello  de  que  la  autoridad  no  tiene  co- 
nocimiento previo.  Pero  el  artículo  más  importante 
para  la  cuestión  es  otro,  es  el  22,  que  dice  así:  «La 
autoridad  podrá  impedir  que  se  ponga  en  caricatura 
en  la  escena,  en  cualquier  forma  que  sea,  á persona 
determinada».  Y aquí  tengo  que  contestar  áun  car- 
go que  ba  hecho  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  al  gober- 
nador de  Madrid.  Decía  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  que 
si  eso  se  debía  prohibir,  lo  ha  debido  prohibir  la  au- 
toridad desde  el  primer  día,  y si  no,  no  lo  ha  debido 
permitir  nunca.  No  es  esto.  EL  artículo  del  Real  de- 
creto dictado  por  el  partido  liberal,  da  una  facultad 
al  gobernador;  no  le  impone  un  deber.  El  goberna- 
dor podrá  prohibir  la  caricatura  contra  persona  de- 
terminada, en  cualquier  forma  en  que  la  caricatura 
se  presente. 

A mí  este  artículo  me  parece  muy  bien.  Disiento 
de  la  opinión  manifestada  por  el  Sr.  Conde  de  Xique- 
na, de  que  estas  alusiones  á la  vida  política  lian  sido 
usadas  en  todos  ios  tiempos  y en  todos  ios  países.  Mi 
opinión  es  enteramente  la  contraria.  Fuera  de  Aris- 
tófanes, cuyo  ejemplo  no  es  para  seguido,  no  hay  en 
la  historia  de  los  tiempos  antiguos,  ni  de  los  tiempos 
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medios*  ni  de  los  tiempos  modernos,  ejemplo  de  tole- 
rancia como  la  q;ue  quiere  el  Sr.  Conde  de  Xí quena 
para  esa  clase  de  caricaturas*  Eso  no  se  tolera  en 
ningún  país  civilizado;  eso  es  contrario  á la  cultura; 
eso  es  contrario*  ante  todo  y sobre  todo,  A la  libertad* 
La  libertad  no  coasiste  en  que  cada  uno  haga  lo  que 
tenga  por  conveniente;  la  libertad  consiste  en  respe- 
tar el  derecho  de  los  demás  (Muy  la  libertad 
consiste  en  que  puedan  ir  al  teatro  esas  personas 
cuya  caricatura  se  presenta  allí*  y sus  familias  y sus 
amigos,  sin  tener  que  avergonzarse  ó retirarse* 

Ese  artículo  tiene  un  segundo  párrafo*  Después 
de  darle  al  gobernador  la  facultad  de  impedir  que  se 
represente  una  caricatura*  en  cualquiera  forma  que 
sea,  añade:  a Bastará  la  denuncia  ó la  queja  de  la  per- 
sona que  sea  objeto  de  la  caricatura  ó de  cualquiera 
de  su  familia,  para  que  la  facultad  que  el  párrafo  an- 
terior concede  al  gobernador,  se  convierta  en  un 
deber.» 

Y vamos  al  oficio  pasado  por  la  autoridad  de  la 
provincia  á la  Empresa  del  teatro  del  Príncipe  Al- 
fonso. Dados  nuestros  hábitos  y nuestros  gustos,  re* 
conozco  que  parecería  mejor  á la  generalidad  de  las 
gentes  una  orden  que  hubiera  tenido  una  forma 
áspera,  dura,  que  no  hubiera  usado  más  tono  que  el 
de  maudo  y el  de  imperio;  reconozco  que  el  gober- 
nador de  Madrid  pudiera  haber  dicho:  íí  Visto  el  ar- 
tículo tantos  del  reglamento  de  teatros:  Vista  la  con- 
ducta de  la  Empresa:  Considerando  que  ha  faltado  á 
lo  que  debía  hacer:  ordeno  y mando  tal  cosa.»  Pero, 
en  vez  de  esto,  el  gobernador  ha  dirigido  un  oficio, 
en  el  cual  sólo  puede  verse  un  exceso,  si  S.  S*  quiere, 
de  benevolencia,  un  exceso  de  consideración,  de  ob- 
servación y de  doctrina**.  (í/n-  Sr.  Diputado:  Y de  li- 
teratura,) En  cuanto  ¿ la  literatura,  puesto  que  aquí 
selia  recurrido  ¿ un  argumento  de  autoridad  citan- 
do el  nombre  de  los  autores  de  ios  couplets,  los  cua- 
les autores  es  posible  que  hayan  pensado  en  el  lucro 
más  que  en  la  gloria  literaria  al  hacer  esa  produc- 
ción {Muy  bien),  enfrente  de  eso,  bien  puede  citarse, 
m temor  de  que  quede  muy  disminuido  por  ia  com- 
paración con  quien  ha  interrumpido,  el  nombre  del 
conocido  literato  á quien  el  Sr,  Conde  de  Xiquena 
ha  atribuido  la  redacción  de  ese  oficio. 

El  gobernador  se  dirige  á la  Empresa,  y le  dice: 
be  tenido  tantas  consideraciones;  lo  cual  bien  clara- 
mente quiere  decir  y estoy  resuelto  á seguir  tenién- 
dolas; no  me  ha  obedecido  esa  Empresa,  ni  respecto 
de  la  duración  del  espectáculo  ni  de  la  obligación 
que  tiene  de  no  permitir  que  se  diga  allí  nada  de 
que  la  autoridad  no  tenga  conocimiento  previo*  ni 
respecto  de  ninguna  otra  de  las  advertencias  que  le 
hice;  se  está  dando  un  espectáculo  poco  culto;  y el 
gobernador  de  la  provincia,  al  usar  ciertos  califica- 
tivos, da  bien  claro  á entender  que  la  ironía  fina, 
que  las  alusiones  que  no  fueran  groseras,  habrían 
sido  toleradas;  que  el  mal  no  está  precisamente  en 
que  se  hayan  hecho  estas  ó las  otras  censuras,  sino 
ec  la  forma  poco  culta  ó grosera  con  que  se  dirigen. 
En  este  lenguaje  paternal  hay  más  benevolencia  que 
en  el  de  la  severidad  tiránica,  diga  lo  que  quiera  el 
Br.  Conde  de  Xiquena;  porque  ya  que  S*  S.  ha  ape- 
lado al  Quijote  y nos  ha  traído  aquí,  para  resolver  la 
cuestión,  á Sancho  Panza  yo  voy  á invitar  á 

y á decirle  (ya  lo  lian  observado  muchos  criti- 
co?>  no  soy  yo  el  que  viene  á hacer  la  observación), 
que  lo  ocurrido  ¿ Sancho  Panza  cuando  la  aventura 


de  los  batanes,  y lo  que  le  aconteció  al  tomar  el  bál- 
samo de  Fierabrás,  y sus  apuros  cuando  él  á sí  mis- 
mo tuvo  que  imponerse  el  castigo  para  el  desencanto 
de  Dulcinea,  son  cosas  en  su  fondo  de  una  grosería 
intolerable,  y que*  sin  embargo,  por  el  estilo  admira- 
ble óel  lenguaje  en  que  están  escritas,  hacen  la  deli- 
cia de  los  doctos  y de  los  indoctos  por  lo  fino  de  la 
ironía  y por  lo  culto  del  lenguaje;  lo  cual  quiere  de- 
cir que  esto  de  que  se  hagan  las  cosas  con  finura  y 
con  ingenio,  no  es  una  cosa  indiferente  para  que  re- 
sulten ó no  tolerables. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA;  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tengo  que  advertir  al 
Sr,  Conde  de  Xiquena  que  hemos  pasado  con  exceso 
de  las  horas  reglamentarias;  sí  S,  S*  prefiere  contes- 
tar mañana  en  forma  de  pregunta  nueva  al  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  podrá  S*  S.  rectificar  aque- 
llo que  tenga  por  conveniente;  pero  si  S*  S.  tiene 
verdadero  interés  en  hacerlo  ahora  mismo,  tendre- 
mos necesidad  de  consultar  á la  Cámara  si  lia  de  se- 
guirse este  incidente  hasta  su  terminación,  sin  per- 
juicio de  las  cuatro  horas  que  han  de  destinarse  á 
presupuestos. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Si  la  benevolencia 
del  Sr.  Presidente  me  permite  usar  de  la  palabra 
unos  minutos  contados  para  exponer  lo  poco  que  ten- 
go que  objetar  á lo  dicho  por  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  nos  evitaríamos  ei  tener  que  continuar 
mañana  esLe  debate  y molestar  de  nuevo  con  él  la 
atención  de  los  Sres.  Diputados, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  En  ese  caso,  tiene  8.  8.  la 
palabra. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  El  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  se  ha  cuidado  de  decirnos  que  ni 
aprobaba  ni  censuraba  la  conducta  del  gobernador, 
pero  que  podía  defenderlo;  yo  no  esperaba  menos  de 
S*  8.,  y con  esto  me  daría  por  satisfecho,  por  más 
que  S*  S. , á renglón  seguido,  se  negara  á acceder  í 
lo  que  yo  le  pedí,  porque  eso  equivaldría  á aprobar 
de  Beai  orden  lo  que  el  gobernador  de  Madrid  ha 
prohibido.  Y,  efectivamente,  algo  de  eso  resultaría, 
por  más  que  no  debiera  pesarle  al  Sr.  Ministro:  la 
Real  orden  le  valdría  á S*  g.  lo  contrario  de  lo  que 
la  prohibición  le  proporciona. 

lia  añadido  el  Sr.  Ministro,  que  un  periódico  ha 
censurado  el  espectáculo  prohibido*  y puesto  que 
8,  8.  lo  dice  no  lo  pongo  en  duda;  pero  ignoraba  el 
hecho  y aun  que  continuara  publicándose  La  Iberia * 
y creo  han  de  ser  muy  contados  los  que  lo  sepan. 
En  cambio  otro  periódico  de  mayor  circulación,  el 
Heraldo * ha  publicado  por  dos  veces  notables  artícu- 
los, uno  autorizado  con  la  firma  de  uno  de  nuestros 
más  reputados  críticos*  en  los  que  sale  á la  defensa 
ele  los  derechos  y de  los  intereses  profesionales  de 
los  escritores  y de  las  Empresas,  y censurando  la 
medida  dictada  por  el  señor  gobernador  con  tan  dis- 
cretos y sólidos  argumentos,  que  con  todo  el  respeto 
que,  aun  sin  conocerla,  me  merece  la  opinión  de  La 
Iberia , considero  imposible  que  los  rebata. 

Uno  de  los  motivos  principales  ó primeros,  por 
decirlo  así*  tanto  de  la  comunicación  del  señor  go- 
bernador como  de  lo  expuesto  por  el  Sr,  Ministro*  es 
que  la  Empresa  falta  al  reglamento  teatral  en  lo  que 
se  refiere  á la  hora  en  que  han  de  terminar  las  fun- 
ciones, que  ha  de  ser  la  de  las  doce  y media  de  la 
noche.  El  hecho  es  cierto;  las  funciones  terminan 
después  de  la  hora  marcada*  y el  derecho  de  la  auto- 
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ridad  para  impedirlo  y castigarlo  es  evidente;  pero 
yo  entiendo  que  ei  cargo  de  gobernador  exige  algo 
más  que  atenerse  estrictamente  á la  letra,  á los  re- 
glamentos, y,  especialmente,  al  de  teatros,  que  deja 
ancho  campo  á la  prudencia,  al  tacto  y á la  discre- 
ción; exige  que  entre  gobernante  y gobernados  se 
establezca  una  corriente  tal  de  simpatía  y una  iden- 
tidad tal  en  la  apreciación  de  todo  aquello  que  cons- 
tituye la  vida  de  la  ciudad,  sus  costumbres,  sus  ne- 
cesidades, que  hace  sean  siempre  esperados  y aplau- 
didos de  antemano  los  actos  de  la  autoridad  y fácii 
ei  ejercicio  de  ésta,  No  hay  que  olvidar  el  país  en 
que  se  vive;  asíes  que  yo  entiendo,  que  si  en  Alema- 
nia, y aun  en  Francia,  por  ejemplo,  el  hecho  de  que 
las  funciones  terminen  tarde  no  se  puede  tolerar, 
aquí,  donde  sólo  se  respira  por  la  noche,  donde  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  nos  hace  ei  honor  de 
recibirnos  de  una  á tres  de  la  madrugada,  como  to- 
dos sus  antecesores,  ¿es  posible  pretender  que  la  au- 
toridad use  del  derecho  que  le  da  el  reglamento  de 
teatros  para  que  las  funciones  terminen  una  hora 
antes? 

Es  evidente,  pues,  que  la  hora  en  que  termina  el 
espectáculo  no  es  motivo  suñciente  para  la  resolu- 
ción de  que  se  trata  ni  tampoco  unos  inocentes  cou- 
plets, por  considerarlos  atentatorios  al  principio  de 
autoridad;  aquí,  donde  hay  un  espectáculo  mal  lla- 
mado nacional,  una  inculta  exhibición  de  ferocidades 
repugnantes,  que  ojalá  pudiera  desaparecer,  como  lo 
demandan  la  cultura  y los  sentimientos  humanita- 
rios; un  espectáculo  que  cuenta  para  muchos  como 
uno  de  sus  principales  atractivos  el  poder  dirigir  los 
más  groseros  insultos  y los  más  soeces  denuestos  á 
la  autoridad  presidencial,  con  extraordinario  regocijo 
del  público,  y casi  me  atrevería  añadir,  de  la  fuerzp 
armada,  destinada,  en  apariencia,  á conservar  el  or- 
den; aquí,  donde  esto  sucede,  ¿se  va  á prohibir  unas 
coplas  que  hasta  ahora,  al  menos,  no  han  disgustado, 
que  yo  sepa,  á nadie  más  que  al  gobernador  civil?  (El 
Sr»  Conde  de  Peña  Ramiro:  Han  disgustado  á correli- 
gionarios de  8.  8*  Correligionarios  de  S*  S,  son  los  que 
se  han  quejado  de  eso.)  Pues  ío  que  digo  á S.  S.  digo  á 
esos  correligionarios  míos,  que,  por  lo  visto,  ignoran 
que  en  lo  que  sostengo  hoy  no  bago  más  que  atener- 
me á las  instrucción  es  que  tantas  veces  recibí  de  nues- 
tro jefe  cuando  desempeñé  el  Gobierno  de  esta  pro- 
vincia; y aunque  así  no  fuera,  como  lo  que  aquí  se 
discute  no  es  una  cuestión  de  conducta,  puede  cada 
cual  opinar  como  mejor  le  parezca  sin  temor  de  pro- 
ducir una  disidencia  en  el  partido,  y,  por  lo  tanto,  yo 
defiendo,  según  mi  leal  saber  y entender  lo  que  en- 
tiendo justo  y conveniente;  y no  digo  más. 

Si  ei  señor  gobernador  hubiera  principiado,  sin 
suprimir  de  golpe  un  espectáculo  que,  desgraciada- 
mente, apasiona  mucho,  pero  encaminando  sus  actos 
á impedir  que  sucediera  en  la  plaza  de  Toros  lo  que 
todo  el  mundo  sabe,  tendrían  indudable  autoridad 
los  argumentos  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación; 
pero  mientras  en  la  plaza  de  Tor  os  sea  lícito  decir 
en  público  que  se  lleven  al  gobernador  ó á su  dele- 
gado presidente  al  corral,  cosa  que  ya  sé  yo  que  en- 
canta á los  que  son  entusiastas  de  esa  fiesta,  ha  de 
resultar  necesariamente  ridículo  que  el  gobernador 
prohíba  la  ejecución  de  la  parte  cantante  de  una 
obra  de  más  ó menos  mérito,  pero  que  no  atenta  al 
principio  de  autoridad  ni  pervierte  las  costumbres 
y hace  sanguinario  al  pueblo. 


Para  terminar,  he  de  decir  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  que  estoy  conforme  con  S.  S.  respecto 
de  lo  que  ha  dicho  del  reglamento,  y especialmente 
del  art.  22;  pero  S.  8.  no  puede  negar  que  ese  ar- 
tículo no  dice  que  el  gobernador  debe  prohibir  en  de- 
terminados casos,  sino  qu z puede  prohibir;  de  suerte 
que  deja  á la  discreción  del  gobernador  el  uso  que 
ha  de  hacer  de  esa  disposición  reglamentaria;  y lo 
que  precisamente  estamos  tratando  es  de  si  ha  hecho 
bien  ó ha  hecho  mal  en  usarla  en  la  forma  que  la 
ha  usado  ei  señor  gobernador  de  la  provincia:  yo  sos. 
tengo  que  lo  ha  hecho  mal.  ¿Es  acaso  que  el  señor 
Ministro,  que  nos  ha  dicho  que  la  conducta  del  go- 
bernador es  defendible,  cree  ahora  que  lo  ha  hecho 
bien? 

Si  S.  S*  no  lo  dijera,  cuánto  me  alegraría  de  coin- 
cidir con  8,  S.;,  si  no  lo  dice,  no  me  siento  capaz  de 
censurarlo;  pero,  dígalo  ó no  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  me  voy  á permitir  hacerle  una  modesta 
indicación,  que  ya  que  está  visto  que  hay  que  huir 
de  la  literatura  festiva,  la  expresaré,  usando  de  las 
palabras  de  la  Escritura:  Et  nunc  dimite , Dominé,  ter- 
vum  tuum , 

EISr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gos-Gayón): 
Seré  muy  breve,  atendiendo  á las  indicaciones  del 
Sr.  Presidente. 

No  estamos  en  este  momento  tratando  de  refor- 
mar el  reglamento  de  los  teatros*  El  Sr.  Conde  de 
Xiquena  tiene  libre  so  iniciativa  para  proponer  esta 
reforma  ú otra;  pero  ahora  de  lo  que  estamos  tratan- 
do es  de  juzgar  la  conducta  de  las  autoridades  res- 
pecto del  cumplimiento  de  disposiciones  vigentes. 

Yo  no  sé  si  la  hora  de  las  dos  de  la  madrugada 
para  tener  abiertos  los  teatros,  es  temprano  ó tarde; 
pero  sé  que  en  1886,  cuando  el  Gobierno  liberaL  dió 
este  reglamento,  era  el 2 de  Agosto,  y,  por  consiguien- 
te, no  podía  tener  olvidado  lo  que  dice  el  Sr.  Conde 
de  Xiquena  respecto  á las  condiciones  especiales  de 
la  estación  de  verano  en  Madrid,  porque  en  Madrid 
y en  esta  estación  fué  cuando  el  partido  liberal  dió 
el  reglamento  que  está  vigente.  (El  Sr . Conde  de  Xi- 
quena: Con  cara  al  invierno*)  Y no  es  de  suponer  que 
de  1886  acá  presuma  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  que 
han  variado  las  condiciones  climatológicas,  sobre 
todo  en  ei  año  en  que  estamos,  en  que  si  ha  habido 
alguna  variación,  no  ha  sido  en  el  sentido  de  los  ri- 
gores propios  de  la  estación. 

También  sé  decir  que,  obligado,  como  ha  recor- 
dado muy  bien  el  Sr.  Gonde  de  Xiquena,  que  está 
obligado  por  su  oficio  el  Ministro  de  la  Gobernación, 
á retirarme  muchas  noches  tarde,  no  ha  podido  me- 
nos de  llamarme  la  atención,  al  atravesar  el  centro 
de  la  población,  y después  de  ver  herméticamente 
cerrados  todos  los  establecimientos  públicos,  todos 
los  cafés  de  la  Puerta  del  Sol  y de  la  calle  de  Alcalá, 
llegar  á Recoletos,  y me  encontraba  allí  muy  alegre 
y muy  contenta  la  muchedumbre,  procedente  del 
Príncipe  Alfonso,  que  salía  entusiasmada  de  aplau- 
dir esos  couplets  que  el  Sr*  Conde  de  Xiquena  eres 
inofensivos  é inocentes,  y que  á otros  les  parecen 
unas  groserías  intolerables. 

Respecto  á si  apruebo  ó no  apruebo  la  conducta 
del  gobernador,  me  parece  que  en  las  explicaciones 
que  di  antes  al  Congreso  he  estado  tan  explícito  que 
í no  necesito  añadir  nada.  El  Gobierno  está  resuelto  a 
■ no  permitir  la  caricatura  política,  ni  la  no  política, 

! en  ningún  teatro,  cumpliendo  en  esto  el  precepto 


HÚMERO  SO 
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del  reglamento  de  teatros  dado  por  el  partido  li- 
beral, Y al  decir  esto  entiende  que  no  hace  nada  que 
esté  en  contradicción  con  los  principios  más  respe- 
tuosos de  la  libertad  en  todas  sus  manifestaciones; 
lejos  de  eso  entiende  que  así  es  como  se  aplican  los 
principios  más  rigurosos  de  libertad,  porque  todo 
ejercicio  de  la  libertad  que  consista  en  una  agresión 
contra  persona  que  no  se  puede  defender  en  el  acto, 
en  vez  de  ser  libertad  es  todo  lo  contrario  de  liber- 
tad, además  de  ser  una  censurable  cobardía. 

No  puedo  entender  por  libertad,  ni  lo  puede  en- 
tender nadie,  ninguna  manifestación  que  le  obligue 
á un  ciudadano  á soportar  agresiones  cuando  no 
está  en  condiciones  de  defensa.  Eso  no  es  libertad, 
eso  es  lo  contrario  de  libertad,  eso  es  impropio  de  un 
país  culto,  eso  no  se  permite  en  ninguna  Nación  ci- 
vilizada, {El  Sr,  Aguilera D.  Alberto:  Más  que  en 
Madrid,  ciento  trece  noches  seguidas,}  Se  pueden  to- 
lerar ciertas  alusiones,  aunque  lleguen  al  limíte  de 
la  caricatura,  mientras  sobre  ello  no  se  haga  una 
cuestión,  mientras  eso  no  se  convierta  en  la  parte 
principal  de  un  espectáculo,  mientras  que  eso  no  se 
haga  materia  de  debate  en  un  Parlamento  hablando 
de  derechos  constitucionales.  Aquellas  improvisa- 
ciones, que  á veces  los  primeros  actores  cómicos  de 
España  han  tenido  la  costumbre  de  hacer,  como,  por 
ejemplo,  aquellas  que  hacía  el  cómico  Mariano  Fer- 
nández, está  bien  que  se  toieren;  pero  desde  el  mo- 
mento en  que  de  esto  se  hace  la  parte  principal  de 
un  espectáculo,  y se  hace  materia  de  uo  debate  po- 
lítico su  prohibición,  y se  convierte  en  una  verdade- 
ra cuestión  de  hostilidad  contra  personas  determina- 
das, ese  es  un  espectáculo  indigno  de  que  le  con- 
sienta una  sociedad  civilizada. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  Conde  de  FENA-RAM1RO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Antes  de  conceder  la  pa- 
labra sobre  este  asunto,  es  preciso  consultar  á la 
Cámara  si  desea  que  continúe  este  incidente,  sin 
perjuicio  de  destinar  cuatro  horas  al  orden  del  día. 
Así  se  servirá  preguntarlo  al  Congreso  un  Sr.  Secre- 
tario. » 

Hecha  la  pregunta,  el  acnerdo  del  Congreso  fué 
negativo. 

El  Sr,  presidente:  Se  suspende  este  inci- 
dente. 


ORDEN  DEL  DIA 

Se  leyeron,  y fueron  aprobados  sin  discusión, 
anunciándose  que  pasarían  á la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo  y se  someterían  á la  aprobación  defini- 
tiva del  Congreso,  los  siguientes  dictámenes: 

Sobre  la  reconstrucción  del  pantano  de  Mezalo- 
cba,  en  la  provincia  de  Zaragoza,  (Véase  el  Apéndice 
13  ° al  Diario  mira.  79) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
siguientes: 

De  Sierra  Yeguas  á la  estación  de  Govantes,  y de 
Saucejo  á Peñarrubia.  {Véase  el  Apéndice  10/  al  Dia- 
rio núm,  79) 

De  Yentalló  (Gerona)  á Gorñellá,  en  la  de  Sarria 
á Olot.  el  Apéndice  9.°  al  Diario  núm,  79) 

De  Esporlas  á Santa  María.  el  Apéndtce 

U.ft  al  Diario  núm.  79) 


De  la  de  Loja  á Torre  del  Mar,  á la  de  Ar milla  á 
Alhama  (Véase  el  Apéndice  12/  al  Diario  núm.  79\ ¡ y 

De  Espinosa  de  Henares,  á la  de  Madrid  á Soria. 
(Véase  el  Apéndice  8/  al  Diario  núm,  79) 

Recursos  extraordinarios  para  el  Tesoro  público . 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  Continúa 
la  discusión  pendiente  sobre  el  presupuesto  extra- 
ordinario de  ingresos.  (Véase  el  Apéndice  4.°  al  Dia- 
rio núm , 44). 

El  Sr.  Lloróos  continúa  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  LLOREN S:  Comprenderá  el  Congreso  que 
ayer  me  fué  imposible  revisar  las  cuartillas  de  los 
señores  taquígrafos  por  lo  avanzado,  de  la  hora  en 
que  acabé  de  pronunciar  mí  discurso,  y hoy,  al  repa- 
sar el  Diario  de  las  Sesiones,  me  he  quedado  admira- 
do de  la  exactitud  con  que  fueron  tomadas  las  pala- 
bras. Hago  esta  observación,  porque  en  alguna  de  las 
muchas  can  tidades  que  expuse  al  Congreso,  hay  tres 
ó cuatro  cifras  equivocadas  y dos  negaciones  trasfor- 
madas en  sentido  afirmativo. 

Claro  es,  que  el  que  tenga  el  mal  gusto  de  leer  mi 
peroración,  corregirá  esas  erratas. 

Quedé  en  la  tarde  de  ayer  examinando  la  cifra 
que  podía  alcancar  el  beneficio  de  la  casa  Róthschild, 
por  encargarse  del  seguro  y almacenaje  de  los  azo- 
gues. Recibiendo  por  este  concepto  0,80  céntimos  por 
fraseo,  y siendo  43.957  los  que  se  exportan,  claro  es 
que,  á razón  de  0,80,  resultan  35.165  pesetas  anuales, 
que  en  los  treinta  y cuatro  años  ascienden  á i.  19  4.030 
pesetas. 

El  resumen  final  de  todas  las  cantidades,  que  pro- 
duce el  negocio  de  la  venta  de  los  azogues  y su  mo- 
nopolio, es  el  siguiente:  se  entrega  al  Tesoro,  según  el 
proyecto  presentado  á la  Cámara  por  la  casa  Roths- 
child,  89.904.200  pesetas,  y recibe  dicha  casa  en  Los 
treinta  y cuatro  años  que  se  desea  dure  el  contrato, 
por  corretaje  y de  una  vez,  1.549.470  pesetas;  por  el 
5 por  100  de  interés  en  toda  la  cantidad  que  aparece 
satisface,  2 í 6.920.920  pesetas,  estando  comprendida 
en  esta  suma  la  amortización  del  capital. 

Además,  por  el  i1/,  por  100  de  1.549.470  pese- 
tas en  los  treinta  y cuatro  años  recibirán  2.694.099 
pesetas. 

Los  intereses  durante  treinta  años  de  las  537.500 
libras  son  23.381.250  pesetas;  y como  también  se 
autoriza  á la  casa  Rothschiid  para  que  reciba  el  40 
por  100  de  la  venta  de  los  productos  de  las  minas 
de  Almadén,  cuando  exceda  de  7 libras  el  valor  del 
frasco,  por  este  concepto  recibirá  76.27  0.500  pese- 
tas, en  analogía  con  lo  que  ha  podido  recaudar  á 
favor  del  contrato  que  hoy  está  vigente. 

Por  la  venta  exclusiva  que  tiene  de  los  azogues, 
y en  la  cual  se  le  concede  el  i1/*  por  100  del  pro- 
ducto bruto,  percibirá  3.0 18. 89 2 pesetas.  Por  razón 
de  los  trasportes,  4.356.167  pesetas;  y por  el  seguro 
de  incendios  y almacenajes  1,194.630. 

Sumadas  todas  estas  cantidades  dan  un  total  de  pe- 
setas 330.784.549,1o  cual  representa  al  año  9.428.957. 

Dada  la  cantidad  que  ya  he  citado  y que  la  casa 
entrega,  y dada  la  que  acabo  de  señalar  y recibe,  se 
deduce  que  cuadruplica  el  ¡capital  entregado  y ob- 
tiene un  interés  anual  que  pasa  del  il  por  100. 

Hay  un  factor  que,  como  dije,  es  imposible  de- 
terminar exactamente,  el  relativo  al  negocio,  que  la 
casa  puede  realizar  por  la  emisión  de  los  títulos  de 

627 


243G 


18  DE  AGOSTO  DE  1336 


deuda  amortizabie  ai  interés  de  4 por  i 00  por  un 
capital  de  4.069,200  libras  esterlinas  que  es  casi  el 
doble  de  Lo  que  en  realidad  entrega  al  Gobierno  es- 
pañol. Y ya  que  me  ocupo  de  esta  operación  de  cré- 
dito que  ayer  desmenucé  de  una  manera  muy  clara, 
voy  á hacer  una  observación  que  en  realidad  nada 
tiene  que  se  relacione  con  el  asunto  que  estoy  tra- 
tando, 

Al  final  ya  de  la  sesión  eu  el  día  de  ayer,  y es- 
tando ocupándome  dei  negocio  á que  se  presta  la 
emisión  de  aquellos  títulos  amortizables,  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  dijo  unas  palabras  á que  yo  con- 
testé en  relación,  no  á lo  que  exponía  el  Sr.  Minis- 
tro, sino  á la  idea  que  había  en  mí  respecto  á una 
operación  de  crédito  de  que  me  enteré,  hecha  eu 
Londres,  sobre  unas  minas  de  oro. 

Su  señoría  y yo  hace  bastantes  años  que  nos  co- 
nocemos; somos  antiguos  amigos,  y claro  es  que  S,  S. 
sabe  lo  que  yo  puedo  pensar  sobre  los  actos  de  S,  S. 

La  contestación  mía,  pues,  no  pudo  de  ninguna 
manera  tender  á mortificar  al  Sr.  Ministro  de.  Ha- 
cienda; sé  que  no  lo  hice;  pero  en  fin,  como  conozco 
la  necesidad  que  hay  de  evitar  hasta  murmuracio- 
nes que  no  tendrían  base  ninguna,  me  he  creído,  por 
lo  mismo  que  S,  S.  ni  siquiera  se  apercibió  del  sen- 
tido que  alguien  pudo  dar  á mi  respuesta,  en  el  caso 
de  hacer  esta  aclaración.  Y sigo  con  la  cuestión  de 
los  azogues.  (El  Sr . Ministro  de  Hacienda:  La  agradez- 
co porque  manifiesta  la  bondad  de  S.  S.;  pero  no  la 
entendí  necesaria;  por  eso  no  la  pedí.) 

En  resumen,  se  ve  que  nosotros  ponemos  las  mi- 
nas, que  es  el  capital;  que  damos  lo  necesario  para  ia 
explotación;  que  toda  cíase  de  responsabilidades  pesa 
sobre  España;  y en  cambio,  la  casa  Hothschild  se  re- 
serva el  interés  del  capital,  el  corretaje,  la  comisión, 
los  beneficios  de  ventas  cuando  pasa  de  7 libras  el 
precio  del  frasco  de  azogue,  el  trasporte,  el  seguro,  y, 
por  último,  claro  es  que  el  señalar  precio,  puesto  que 
teniendo  las  minas  d©  Austria  y las  de  España,  ha 
de  imponer,  según  eche  al  mercado  mucha  cantidad 
de  frascos  ó los  retenga,  el  precio  que  desee  ó le  con- 
venga. 

Nosotros,  con  la  garantía  de  las  minas,  muy  co- 
nocidas en  el  mundo  financiero,  es  seguro  que  ten- 
dríamos facilidad  para  tomar  una  cantidad  bastante 
alzada  á un  interés  módico,  ai  4 ó al  5 por  100,  es 
decir,  á Lo  mismo  que  se  paga  á la  casa  Botlischild 
por  el  adelanto.  Con  este  proyecto  de  ley  se  hace 
completamente  imposible  ninguna  operación  bene- 
ficiosa para  el  Tesoro,  porque  entregándose  á dicha 
casa  el  b por  100  de  interés  y el  t U por  i 00  por  co- 
misión, que  hacen  un  total  de  6 V>  por  100,  y ade- 
más el  1 Vi  sobre  los  productos  en  bruto,  y el  40  por 
1 00  sobre  los  beneficios  de  la  venta  cuando  el  frasco 
pasa  de  7 libras,  resulta  tai  interés,  que  al  cono- 
cerse en  el  extranjero,  cualquier  operación  que  hu- 
biera necesidad  de  hacer  en  España,  por  lo  menos 
nos  costaría  algo  parecido  á ia  suma  que  representa 
un  tanto  por  ciento  tan  elevado. 

Algunos  Sres.  Diputados  de  la  minoría  füsionista, 
y,  sobre  todo,  el  Sr.  García  Gómez,  han  presentado 
una  enmienda,  que  yo  creo  tiene  un  gran  sentido 
práctico,  y que  habría  de  ser  muy  beneficiosa,  te- 
niendo eu  cuenta  lo  que  acabo  de  exponer,  porque  la 
casa  Hothschild  hace  la  operación,  como  he  dicho 
antes,  emitiendo  títulos  amortizahles  ai  4 por  100 
con  garantía  de  las  minas  de  Almadén,  que  son 


nuestras,  y es  absurdo,  que  nosotros  que  las  posee- 
mos tengamos  que  hacer  la  operación  pagando  un 
: exagerado  tanto  por  ciento. 

Es  indudable  que  los  que  firman  dicha  enmien- 
da la  sostendrían,  y entonces  de  una  manera  más 
extensa  tendremos  ocasión  todos  de  manifestar  las 
diferencias  que  existen  entre  lo  que  en  ella  se  pide 
y el  proyecto  de  ley  que  estamos  discutiendo. 

Uno  de  los  problemas  más  difíciles,  y que  á mi 
entender  sería  necesario  resolver  antes  de  aprobarse 
este  contrato,  es,  si  las  minas,  sin  llegar  á la  esteri- 
lidad, pueden  dar  el  número  de  frascos  necesarios 
para  pagar  las  220.000  libras  anuales.  Sé  que  el 
Si\  Ministro  da  Hacienda,  muy  inteligente  ingeniero 
de  minas,  visitó  en  alguna  ocasión  las  de  Almadén, 
pero  claro  es  que  no  fué  con  el  detenimiento  nece- 
sario para  formar  juicio  exacto  de  las  condiciones 
de  mayor  ó menor  riqueza  de  sus  criaderos. 

Gomo  no  se  ha  consultado  á la  Junta  superior 
facultativa  de  minas  (á  pesar  de  que  á esa  Junta  se 
mandan  cosas  tan  extrañas  como  ciertos  asuntos  que 
se  relacionan  con  la  electricidad,  y en  cambio,  cuan- 
do se  cree  conveniente  arrendar  una  mina  no  se  la 
pregunta  su  parecer,  siendo,  como  es,  el  centro  más 
técnico  y más  práctico  que  hay  en  España),  no  puedo 
hacerme  eco  nada  más  que  de  un  informe  dado  ya 
hace  bastante  años,  creo  que  á petición  ó por  man* 
dato  del  Sr.  López  Puigcerver, 

Gomo  he  dicho,  se  trata  de  si  las  minas  podrán 
dar  por  lo  menos  la  cantidad  de  45.000  francos 
anuales,  mínimum  necesario,  sin  que  por  esto  sufran 
hasta  el  punto  de  que  pudieran  quedar  estériles. 

En  22  de  Noviembre  de  1888  se  dispuso,  re- 
pito, por  el  Sr.  López  Puigcerver,  que  el  ingenie- 
ro de  minas,  D.  Diego  de  Viña,  acompañado  de 
D.  Justo  Egozcue,  verificasen  una  visita  de  inspec- 
ción, necesaria,  porque  había  llegado  hasta  el  Minis- 
terio de  Hacienda  alguna  denuncia  procedente  de  ve- 
cinos de  aquella  villa.  Se  dispuso  el  reconocimiento 
de  las  fortificaciones  provisionales  y permanentes,  el 
examen  de  los  criaderos  y la  investigación  de  sí  en 
las  minas  se  utilizaban  ios  criaderos  más  ricos,  aban- 
donando los  que  podían  producir  menos  azogue  y ex- 
plotando las  reservas  y no  aumentando  las  galerías 
y fortificaciones  necesarias  para  tener  siempre  la 
mina  en  disposición  de  producir  el  número  de  fras- 
cos que  fuera  necesario. 

Estos  ingenieros,  como  que  tenían  que  fiscalizar 
las  operaciones  realizadas  por  sus  compañeros,  y 
exponer  el  resultado  de  esa  fiscalización  en  una 
Memoria  muy  notable,  se  ve,  á pesar  de  hacerse  en 
ella  toda  clase  de  salvedades  para  no  lastimar  al  di- 
rector de  las  minas,  se  ve  de  una  manera  muy 
clara,  de  una  manera  indudable,  cuando  se  examina 
con  detenimiento,  que  el  deseo  de  forzar  la  produc- 
ción hizo  que  se  abandonasen  los  pisos  hasta  el  sex- 
to, y que  á consecuencia  de  esto  se  llenaron  de  es- 
combros dichos  pisos,  pozos  y galerías,  haciendo 
completamente  imposible  el  reconocimiento  de  los 
criaderos,  hasta  tal  punto,  que  decían  los  inspecto- 
res de  minas,  que  de  existir  aquéllos,  sería  imposible 
ya  su  explotación,  porque  el  arrastre  de  los  escom- 
bros  la  encarecería  hasta  tal  extremo,  que  resultaría 
dañoso  ó perjudicial  para  los  intereses  del  Estado. 

Que  se  explotaba  codiciosamente  la  mina,  lo  roa- 
1 nifiestan  en  cuatro  ó cinco  partes:  que  se  atacaban 
los  filones  cuyo  tanto  por  ciento  de  azogue  era  de  loa 


NÚKEBG  SO 


2437 


mayores,  también  se  significa,  señalando  esos  filones 
y el  punto  en  que  se  explotaban,  y se  establecía,  digá- 
moslo así,  como  defensa  de  esa  explotación  codicio- 
sa la  necesidad  que  había  de  proporcionar  los  32.000 
frascos  que  habían  sido  objeto  de  no  convenio  entre 
la  casa  Rothschiid  y el  Ministro  de  Hacienda,  Sr*  Fi- 
gaerola.  A esta  Memoria  contestó  el  director  técnico 
facultativo  que  dirige  los  trabajos  de  las  minas  de 
Almadén,  y de  esa  misma  Memoria  resulta  la  segu- 
ridad completa  de  que  cuanto  dijeron  ios  ya  citados 
ingenieros  e^a  rigurosamente  exacto.  Y pregunto: 
ai  entonces  hubo  necesidad  de  forzar  la  producción 
para  que  llegase  el  número  de  frascos  á 32,000,  hasta 
poner  en  peligro  la  mina,  no  solamente  por  la  mala 
explotación  que  era  preciso  hacer  de  esos  criaderos, 
sino  también  porque  ios  trabajos  no  podían  ir  á un 
mismo  nivel,  y había  puntos  en  que  se  estaban  en  el 
octavo,  noveno  y décimo  piso,  y ea  cambio  había 
otros  en  que  no  se  había  llegado  más  que  al  sexto,  y 
b diferencia  de  altura  entre  los  pozos  no  permitía 
la  necesaria  circulación  en  la  mina,  como  tampoco 
la  extracción  más  ó menos  rápida  del  mineral;  si 
entonces  pasaba  todo  esto  por  consecuencia  de  la 
necesidad  dicha,  ahora  que  se  ha  de  forzar  esa  pro- 
ducción nada  menos  que  en  13,000  frascos  más,  ¿no 
son  de  temer  hundimientos,  y que  las  obras  no  pue- 
dan realizarse  con  arreglo  á ciencia  y arte,  como  es 
necesario,  como  es  preciso  cuando  se  tiene  interés 
en  conservar  una  mina  y en  no  sacar  de  ella  el  ma- 
yor producto  posible  en  el  menor  tiempo,  con  el  ob- 
jeto después  de  abandonarla? 

Voy  á leer  nada  más  que  algunos  párrafos  de  esta 
Memoria,  porque  encierran  conclusiones  termi- 
nantes* 

Dice  uno  de  ellos:  «No  ha  estado,  por  consiguien- 
te, el  mal  en  que  haya  explotado  mucho  en  reserva, 
sino  en  que  en  ellas,  lo  mismo  que  en  las  demás  ex- 
cavaciones, baya  habido  alguna  tendencia  á escoger 
lo  mejor,  y esto,  aparte  de  traer  consigo  el  inconve- 
niente de  dificultar,  en  período  más  ó menos  próxi- 
mo, las  sacas  venideras,  porque  empobrece  la  ley 
media  de  lo  que  se  deja  intacto,  forzosamente  ha  de 
redundar  por  lo  menos  en  elevar  el  precio  á que  esas 
sacas  se  consigan,  comparado  con  el  de  las  últimas.» 

De  manera  que  está  aquí  bien  claramente  dicho 
que  la  explotación  era  codiciosa,  y que,  como  conse- 
cuencia de  ello,  habia  de  resultar  máscara  la  explo- 
tación en  tiempos  posteriores  que  la  que  entonces  se 
estaba  realizando* 

Y respecto  á la  conveniencia  para  los  intereses  de 
la  mina  (no  me  refiero  á los  del  Estado)  de  que  la 
casa  Rothscbild  hubiese  contratado  con  el  Gobierno 
español  el  número  de  frascos  que  ya  he  citado  mu- 
chas veces,  también  dice  lo  siguiente,  que  es  cuanto 
pueden  exponer  dos  ingeuicros  de  minas  comisiona- 
dos para  el  reconocimiento  de  la  misma: 

«Sí,  por  otro  lado,  fuera  el  Estado  el  que,  sin  tra- 
bas de  ninguna  especie,  administrara  los  productos 
qae  consideramos,  todavía  pudiera  defenderse  que, 
por  atender  á mayores  ingresos  en  el  Tesoro,  con- 
trarrestando victoriosamente  la  competencia  con  los 
de  otras  procedencias,  las  sacas  de  azogue  debieran, 
como  han  ido,  marchar  en  aumento;  pero,  ó mucho 
nos  equivocamos,  ó la  única  ventaja  que  al  país  re- 
porta el  contrato  con  Rothscbild  estriba  precisa- 
mente en  que,  mientras  éste  dure,  no  debe  preocu- 
parnos, sino  en  segundo  término,  el  precio  que  el 


metal  alcance  en  el  mercado,  ni  si  es  ó no  otra  Na- 
ción la  que  se  lleve  la  supremacía  en  la  venta,  y 
si,  como  sin  duda  sucederá,  el  exceso  que  se  extrai- 
ga sobre  los  citados  32*000  frascos  ha  de  aparecer 
en  parte  beneficioso  para  el  Erario,  de  ninguna  ma- 
nera debe  subordinarse  á este  beneficio  los  que  de 
mayor  entidad  pudiera  obtenerse  en  adelante,  ni 
sancionar  con  él  nada  que,  ni  remotamente,  pue- 
da redundar  en  perjuicios  futuros;  y todo  esto  con 
tanto  más  motivo,  cuanto  que  quizá  ese  mismo  be- 
neficio sea  más  aparente  que  real,  dada  la  circuns- 
tancia deque  todo  el  azogue  que  se  pretenda  enaje- 
nar lia  de  entregarse  forzosamente  á la  casa  con- 
tratadora, que  es  en  definitiva  la  que  reporta  mayo- 
res utilidades  con  el  aumento  de  producción.» 

A pesar  de  e^tos  sanos  consejos,  se  ha  forzado  la 
producción  de  tal  manera  (según  manifestaba  el  otro 
día  un  individuo  de  Ja  Comisión  de  presupuestos}, 
que  en  Londres  no  ha  habido  salida  para  la  totali- 
dad de  los  frascos  obtenidos,  y esta  es  la  única  cau- 
sa que  hace  que  los  precios  del  azogue  estén  bajando 
cuando,  por  la  menor  cantidad  que  producen  las  mi- 
nas de  California  y el  statu  quo  en  que  se  mantienen 
las  de  Italia,  era  seguro  que,  reteniendo  en  su  poder 
la  casa  Rothschiid  cierto  número  de  frascos,  podría 
hacer  que  se  elevase  el  valor  de  ellos* 

Otro  de  los  temores  que  me  asaltaban,  y del  cual 
participan  los  individuos  de  la  minoría  fusionista 
que  han  hablado  de  este  asunto,  es,  si  haciéndose  el 
contrato  por  treinta  y cuatro  años  pudiera  suceder 
que,  por  el  empobrecimiento  áe  los  criaderos,  no  lle- 
gasen las  minas  á dar  el  número  de  frascos  indispen- 
sables; y,  en  ese  caso,  si  la  casa  Rothschiid  se  había 
de  apoderar  de  ellas*  También  estos  ingenieros  mani- 
fiestan los  mismos  temores,  no  ya  respecto  de  los 
45*000  frascos,  sino  de  los  32.000,  porque  dicen: 
«No  parece  sino  que  todo  anuncia  grande  riqueza  á 
medida  que  se  vaya  profundizando;  pero  ¿quién  ase- 
gura que  así  ha  de  suceder  realmente?  Los  criaderos 
de  Almadén  no  pueden  continuar  de  un  modo  inde- 
finido con  ia  constitución  que  hoy  tienen,  pues  aun 
cuando  al  cinabrio  se  concediera,  y es  bastante  con- 
ceder, una  perseverancia  sin  límites  en  lo  interno 
del  planeta,  aquéllos  no  son  más  que  la  impregna- 
ción por  ese  sulfuro  de  algunas  de  las  muchas  capas 
de  arenisca  siluriana  que  en  el  territorio  yacen,»  De 
manera  que  no  están  mal  fundados  los  temores  que 
todos  hemos  expuesto  ante  la  Cámara* 

Algunas  otras  observaciones  importantísimas  ha- 
cen esos  ingenieros  relacionadas  con  los  trabajado- 
res inútiles  que  pudiera  haber  en  las  galerías,  man- 
tenidos por  el  Estado,  porque  parece  que  éste  es  el 
llamado  á sostener  en  los  centros  fabriles  toda  ciase 
de  gente  inútil;  pero  no  las  leo,  para  no  molestar 
más  al  Congreso,  porque  sé  que  le  desagradan  las 
lecturas,  y me  voy  á limitar  á párrafos  Importantí- 
simos, que  calificau  de  una  manera  directa  el  con- 
trato con  la  casa  Rothscbild* 

«Sin  embargo,  sin  faltar  al  respeto  que  la  supe- 
rioridad merece  siempre,  hay  que  observar  que  si  el 
azogue  de  otras  procedencias  sometió  al  nuestro  al 
precio  que  el  primero  impuso  en  la  corriente  del 
año  1877,  sería  porque  en  el  mercado  la  oferta  supe- 
raba á la  demanda,  y en  tales  condiciones  no  podía 
convenir  al  Estado  el  contribuir  como  simple  pro- 
veedor á que  los  precios  de  la  mercancía  descendie- 
ran más  aún;  que  á eso  equivaldría  el  arrojar  al 
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mercado  mayor  cantidad  de  aquélla,  y mal  pudiere 
ejercer  papel  de  monopolista  cuando  para  esto  lo  que 
sobre  todo  se  requiere  es  libertad  completa  de  acción 
para  adquirir  y vender  y para  acelerar  ó suspender 
las  transacciones;  todo  ello  en  las  condiciones  que 
parezcan  más  favorables,  y es  por  demás  sabido  que, 
hoy  por  hoy,  tiene  fatalmente  que  entregar  todo 
cuanto  produzca;  es  decir,  que  no  es  suyo.» 

Para  terminar  este  asunto  y ocuparme  del  con- 
trato referente  á los  tabacos,  voy  á hacer  constar  en 
pocas  líneas  todo  lo  que  ha  obtenido  y obtendrá  La 
casa  Rothschild  de  las  minas  de  Almadén  desde  la 
primera  venta  de  frascos  hasta  que  termine  el  con- 
trato que  se  quiere  hacer  por  treinta  y cuatro  años. 
Por  la  venta  de  90.399  frascos,  14.129.375  pesetas; 
por  el  contrato  de  20  de  Mayo,  165.129.304  pesetas, 
y por  el  contrato  que  ahora  se  discute,  330.7S4.549 
pesetas.  Estas  cantidades  suman  510.043.228  pesetas 
en  sesenta  y nn  años.  Gomo  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda manifestó  ayer  de  una  manera  terminante 
que  no  hay  ni  más  ni  menos  que  lo  que  aparece  en 
el  proyecto  presentado  al  Congreso,  y que  en  él  es- 
tán todas  las  condiciones  que  han  sido  objeto  de  dis- 
cusión con  la  casa  Rothschüd,  deduzco  que  el  arti- 
culado correspondiente  al  proyecto  vigente  habrá 
quedado  anulado,  y,  por  consiguiente,  no  me  ocupo 
de  él. 

Se  hace  constar  en  dicho  proyecto,  que  en  la  hi- 
poteca de  las  minas  no  está  comprendida  ia  dehesa 
llamada  de  Gastiiseras.  Esta  finca  es  esencialísima 
para  las  minas  de  Almadén,  es  necesaria;  mejor  di- 
cho, es  la  vida  para  los  obreros  que  trabajan  en  aque- 
llas minas.  Hace  poco  tiempo  ha  sido  tasada  por  un 
ingeniero,  y hasta  me  parece  que  existe  una  Real 
orden  que  trata  algo  de  su  venta  por  el  Estado. 

No  es  ocasión  de  decir  si  nosotros  somos  ó no 
partidarios  de  la  venta  de  los  montes  ó de  las  propie- 
dades rústicas  que  el  Estado  posee  ó de  su  explota- 
ción, eo  cualquier  sentido  que  sea  por  el  mismo; 
pero  sí  creo  que  jamás  los  gobernantes  podrán  ven  - 
der  esta  propiedad,  si  quieren  conservar,  no  ya  las 
minas,  sino  los  obreros  que  trabajan  en  ellas.  Hace 
más  de  trescientos  años  que  los  vecinos  de  aquella 
villa  disfrutan  de  los  beneficios  de  esa  dehesa,  que, 
como  he  dicho,  es  indispensable  á ios  obreros,  porque 
hay  que  aclimatarlos  desde  la  niñeí  á las  emanacio- 
nes mercuriales  que,  como  es  natural,  se  respiran  en 
todas  las  galerías  de  las  minas.  A consecuencia  de  la 
enfermedad  que  allí  tan  comunmente  se  sufre,  y de 
los  estragos  que  causa  en  el  organismo  aquel  sulfuro 
de  mercurio  que  ataca  principalmente  á la  dentadu- 
ra y á los  huesos,  el  Estado  tiene  un  reglamento  en 
el  cual  se  determinan  "cuántos  jornales  es  necesario 
que  los  obreros  hayan  ganado  dentro  de  las  minas 
para  concederles,  según  el  número  de  ellos,  uno,  dos 
ó tres  lotes,  con  el  objeto  de  que  pasen  á ser  agricul- 
tores y puedan,  con  el  cambio  radical  de  vida,  li- 
brarse del  temblor  de  miembros  que  inevitablemente 
ataca  álos  que  allí  trabajan,  basta  el  punto  de  que 
si  no  fuera  por  esto,  ninguno  podría  llegar  á una 
edad  algo  avanzada. 

De  aquí  que  el  Estado  les  haya  concedido  gran- 
des privilegios  que  todavía  se  mantienen,  porque 
considerando  que  el  beneficio  responde  á la  mayor 
práctica  de  los  obreros,  y siendo  ésta  esencial,  sobre 
todo  en  el  manejo  de  los  hornos  alúdeles,  hay  nece- 
sidad de  que  estos  operarios  tengan  cierta  facilidad 


para  poder  pasar  áser  agricultores,  á fin  de  prolon- 
gar por  este  medio  su  vida  y lograr  que  presten  de 
nuevo  grandes  servicios  en  las  minas,  Y cuando 
hace  algunos  años  se  intentó  construir  un  ferroca- 
rril que  atravesaba  la  dehesa,  se  opusieron  tan  te- 
nazmente  que  hubo  que  desistir  de  semejante  pro-, 
yecto.  Creo,  por  consiguiente,  que  es  imposible  que 
esa  finca  se  venda  de  ninguna  manera,  si  se  quiere 
conservar  la  población  obrera  indispensable  para  la 
explotación  de  las  minas  de  Almadén. 

La  segunda  parte  del  proyecto  que  estamos  dis- 
cutiendo, se  refiere  al  arriendo  del  tabaco  y del  tinu 
bre.  Me  ocuparé  primero  del  tabaco,  y después  pa- 
saré á hacer  un  análisis  de  las  condiciones  en  que 
se  entrega  el  timbre  á la  misma  Sociedad  tabacalera. 

También  es  un  negocio  de  consideración,  pero 
hay  la  ventaja  de  que  aquí  ya  no  se  trata  de  casas 
extranjeras,  sino  de  una  Sociedad  completamente  es- 
pañola; de  modo  que  esos  beneficios  han  de  quedar 
en  España,  y no,  como  ya  casi  es  costumbre,  ir  á en- 
riquecer á los  banqueros  extranjeros. 

Siendo  Ministro  de  Hacienda  el  Sr,  López  Puig- 
cerver  se  firmó  el  primer  contrato,  que  fué  modifi- 
cado á los  pocos  años  por  el  Sr,  Concha  Castañeda. 
Creo  que  iué  beneficioso  para  los  intereses  del  Esta- 
do, aunque  pudo  haberse  mejorado  en  alguna  de  sus 
condiciones,  sobre  todo  en  el  canon  que  entonces  era 
de  90  millones  de  pesetas. 

Lo  que  me  parece  mal,  son  las  condiciones  con 
que  ahora  se  pretende  continuar  ese  contrato  por  di- 
cha Sociedad;  porque  el  plazo  es  muy  largo  y más 
largo  en  estas  circunstancias,  toda  vez  que  veinti- 
cinco años  representan  más  que  antes  un  siglo,  y 
bastan  y sobran  para  que  tengan  lugar  sucesos  que 
pueden  cambiar  basta  la  forma  de  Gobierno, 

Ya  que  se  quiere  arrendar  la  renta  del  tabaco, 
parecía  también  natural  que  se  redujese  en  el  con- 
trato el  número  de  años  con  iguales  condiciones  que 
las  estipuladas  por  el  Sr.  López  Puigcerver,  modifi- 
cando sólo  la  cuestión  del  canon  y elevándolo,  como 
he  dicho,  á 95  ó 96  millones. 

Nosotros  creemos  que,  puesto  que  todavía  quedan 
bastantes  años,  hubiera  convenido  más  á los  intere- 
ses nacionales  hacer  la  adjudicación  por  medio  de 
concurso  entre  casas  ó sociedades  españolas;  pero,eü 
fin,  no  piensa  así  el  Gobierno,  y nosotros  nos  varaos 
á limitar  á examinar  el  clausulado  del  convenio  para 
hacer  presente  cómo  se  entrega  á esa  Sociedad  el  in- 
menso beneficio  que  antes  redundaba  eu  favor  del 
Estado,  existiendo  uua  notable  diferencia  entre  el 
convenio  que  se  trata  de  celebrar  y el  antiguo. 

El  canon  fijo,  que  es  de  95  millones  de  pesetas, 
se  disminuye  considerablemente  en  el  párrafo  ter- 
cero de  la  condición  segunda,  que  dice  así:  «Si  du- 
rante algún  año  de  los  que  comprende  el  contrato,  á 
consecuencia  de  causas  extraordinarias  que  alteren 
la  normalidad  del  comercio  y de  la  industria,  como 
guerra  extranjera  ó civil  ó perturbaciones  sociales, 
epidemias,  pérdida  general  de  las  cosechas  ú otras 
calamidades  públicas  y concentración  de  las  fuerzas 
del  resguardo,  el  producto  líquido  de  la  renta  no  He 
gara  á la  cifra  de  95  millones  de  pesetas,  la  Compa- 
ñia  cumplirá  entregando  en  equivalencia  del  canon 
aquel  producto  líquido,  cualquiera  que  sea  su 
cuantía.» 

Ya  véis,  pues,  qué  fácilmente  con  esta  serie  de 
causas  que  se  exponen  para  reducir  los  95  millones 


irá  MEMO  80 


2439 


dichos,  puede  creerse  siempre  la  Sociedad  en  el  caso 
de  disminuirlos,  á consecuencia,  por  ejemplo,  de  una 
epidemia,  que  no  son  aquí  raras,  ó de  un  motín,  que 
tampoco  en  España  es  cosa  que  puede  extrañar  á 
nadie. 

EL  párrafo  siguiente  encierra  otra  condición  ver- 
daderamente notable:  «Si  la  baja  se  produjera  por 
otras  causas,  también  extraordinarias,  que  no  sean 
imputables  á La  Compañía,  la  cantidad  total  señalada 
como  canon,  la  ingresará  la  Compañía;  pero  en  el 
ano  siguiente  ó sucesivos  se  aplicará  el  50  por  i 00 
de  los  beneficios  correspondientes  aL  Estado  al  reem- 
bolso de  la  pérdida  de  la  Compañía.» 

De  manera  que  lo  que  eu  estos  dos  párrafos 
quiere  decirse,  es  que  la  Compañía  jamás  pueda  per- 
der, y que  no  se  le  limita  lo  que  pueda  ganar,  pero 
siempre  sale  el  Estado  responsable  de  lo  primero. 

Realmente  cuando  á una  Empresa  se  ie  asegura 
una  ganancia  de  un  5 por  100,  se  ie  concede  una  co- 
sa que  no  se  otorga  ni  á los  agricultores  ni  á nadie, 
porque  si  el  Estado  fuera  á atender  á los  que  unas 
veces  porque  no  llueve  á tiempo  y otras  porque  cae 
demasiado  agua  no  recogen  las  cosechas  que  espe- 
ran con  arreglo  al  valor  de  sus  ñucas , no  habría 
Tesoro  posible.  De  manera  que  estas  Compañías  tie- 
nen la  ventaja  de  que  sus  intereses  están  garantidos 
por  el  Estado  y además  tienen  una  ganancia  segura 
en  el  negocio  que  emprenden. 

EL  primer  apartado  de  la  condición  tercera  seña- 
la los  gastos  que  se  tendrán  presentes  para  descon- 
tarlos del  producto  total  á ña  de  poder  averiguar  lo 
que  se  gana  ó lo  que  se  pierde,  y en  él  están  com- 
prendidas las  pérdidas  que  se  sufran  por  robos,  inuo- 
dacioues  y naufragios. 

Claro  es  que  los  robos  se  verifican  generalmente 
por  descuido  de  aquellos  que  están  encargados  de 
guardar  los  almacenes,  y siendo  esos  guardas  elegidos 
por  la  Compañía,  es  verdaderamente  extraño  que  el 
Estado  venga  á responder  de  los  descuidos  de  emplea- 
dos que  él  no  nombra. 

Si  esto  es  notable,  no  lo  es  menos  que  también 
carguen  sobre  él  las  pérdidas  ocasionadas  por  nau- 
fragios, cuando  un  poco  más  abajo  dice  que  se  des- 
contarla  de  la  ganancia  total  las  primas  de  seguros 
de  incendios  y trasportes. 

Todo  el  mundo  sabe  que  cuando  se  embarcan 
mercancías  hay  casas  que  las  aseguran,  y,  por  con- 
siguiente, que  si  hay  naufragio,  ellas  son  responsa- 
bles del  valor  declarado. 

Aquí  resulta  que  el  Estado  admite  que  se  ponga 
en  cuenta  el  seguro,  y además  se  compromete  á sa- 
tisfacer el  valor  de  aquello  que  pueda  haberse  per- 
dido por  uu  accidente  de  mar.  Creo  que  sobra  una 
cosa  ú otra.  Después  me  ocuparé  de  esta  carga  que 
antes  pesaba  sobre  la  Gompañía,  y que  ahora,  no  sé 
por  qué,  viene  á recaer  sobre  el  Estado. 

En  la  condición  4.a,  se  señala  á la  Gompañía 
la  obligación  de  terminar  la  nueva  fábrica  de  San 
Sebastián  y de  construir  otras  dos  en  los  puntos  de- 
signados ó que  designe  el  Gobierno,  de  acuerdo  con 
ella. 

Sobre  este  punto,  la  Compañía  de  Tabacos  pro- 
cede. lo  mismo  que  las  de  ferrocarriles,  que  hace 
muchísimos  años  que  tienen  obligación  de  construir 
determinadas  estaciones  de  primer  orden,  y todavía 
no  las  han  levantado. 

La  Sociedad  Arrendataria  de  Tabacos  ha  tenido 


siempre  esa  obligación,  pero  como  no  se  le  ha  seña- 
lado plazo,  claro  es  que  es  muy  seguro  que  no  la 
cumplirá  por  entero. 

Determina  la  condición  5.*  la  cantidad  de  kilo- 
gramos de  tabaco  que  tendrá  que  adquirir  la  Com- 
pañía, tanto  en  Filipinas  como  en  Cuba,  Puerto  Bico 
y Canarias,  En  primer  lugar,  en  el  contrato  que  rige 
actualmente  se  marcaba  que  había  de  adquirir  en 
Puerto  Bico  millón  y medio  de  kilogramos  y en  Ca- 
narias 400.000,  y ahora  se  exige  que  se  compre  en 
Puerto  Rico  un  millón  de  kilogramos  del  tabaco  Bo- 
liche, y en  Canarias  50.000  kilogramos;  es  decir,  que 
se  hace  una  rebaja  en  este  tabaco  de  350.000  kilo- 
gramos. 

Parecía  natural  que  se  hablase  aquí  dei  tabaco 
que  puede  producirse  en  la  Península,  cuestión  ba- 
tallona que  se  ha  discutido  muchas  veces  en  el  Con- 
greso, Greo  que  la  Gompañía  Arrendataria  no  acce- 
derá á esto,  y que  ha  de  oponer,  como  siempre,  su 
veto,  de  la  manera  que  lo  hace,  para  que  no  pueda 
prosperar  jamás  en  el  Parlamento  un  proyecto  de  ley 
sobre  ose  asunto. 

Verdaderamente  es  lamentable  que  se  desatienda 
por  el  Gobierno  aquellas  regiones  empobrecidas  por 
la  filoxera  ó por  otras  causas  y que  podrían  muy  bien 
beneficiar  su  agricultura  con  el  cultivo  del  tabaco. 

El  párrafo  siguiente  es  verdaderamente  notable, 
porque  se  ve  el  propósito  firmísimo  de  favorecer  á 
toda  costa  los  intereses  de  la  Compañía. 

Dice,  que  si  el  coste  de  ios  tabacos  comprados  un 
año  excediese  de  los  precios  que  hubieran  tenido  en 
el  ejercicio  anterior,  esta  circunstancia  se  entenderá 
comprendida  en  aquellas  á que  hace  poco  me  refe- 
ría, es  decir,  en  aquellas  que  se  tendrán  en  cuenta 
para  disminuirlas  del  producto  total.  Pero  yo  pre- 
gunto: ¿Acaso  el  Gobierno  es  el  que  comisiona  las 
personas  para  que  vayan  á comprar  tabaco  en  algu- 
na parte?  No;  es  la  Empresa,  y si  lo  compra  caro, 
ella  es  la  que  debe  responder  de  los  actos  de  sus  em- 
pleados; á fe  que  si  lo  compra  barato  no  dejará  al 
Estado  el  beneficio  que  haya  tenido  en  el  negocio. 

El  apartado  6.ü  se  refiere  al  cultivo  de  tabaco 
en  España,  y este  apartado  es  un  higuí  puesto  en 
este  contrato  para  satisfacer  en  algo  las  aspiraciones 
de  los  Sres,  Diputados,  que  desean  se  realíce  este 
cultivo,  porque  dice  que  después  de  tres  años  la 
Compañía  informará  al  Gobierno  si  debe  autorizarse, 
terior  tenía  una  cláusula  parecida  á esta,  y la  Gom- 
El  contrato  anpañía  no  ha  informado  nunca.  Ahora 
se  dice  lo  mismo,  y demostración  más  palmaria  de 
que  no  se  desea  acceder  á dicho  cultivo,  creo  que  no 
puede  presentarse. 

El  apartado  7.Q  autoriza  á la  Compañía  para  es- 
tablecer libremente  nuevas  labores^  marcando  que 
no  podrá  elevar  los  precios  de  las  existentes  sin  la 
aprobación  del  presidente  del  Consejo  de  Adminis- 
tración. Esta  condición,  indudablemente  tiende  á que 
la  Compañía  pueda  hacer  lo  que  le  parezca:  dismi- 
nuir la  calidad  y el  peso  de  los  cigarros,  cambiarlos 
por  las  clases  que  tenga  por  conveniente,  y,  en  últi- 
mo caso,  elevar  los  precios  aun  de  la  clase  más  ín- 
fima, es  decir,  de  aquella  de  que  se  proveen  los 
obreros. 

Decía  yo  antes,  que  la  Compañía  ha  hecho  de  tai 
manera  el  contrato,  que  es  imposible  que  jamás  pier- 
da. Efectivamente,  sí  por  malos  locales  ó por  falta 
de  almacén  se  le  estropea  el  tabaco,  hay  en  el  con- 
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trato  la  condición  precisa  de  venderlos  en  la  forma 
que  tenga  por  conveniente  la  Empresa  y haciendo 
presente  la  diferencia  que  hay  entre  el  precio  de 
coste  y el  de  venta,  para  cargar  esta  diferencia  á los 
gastos  de  explotación.  Por  consiguiente,  la  Compañía, 
que  es  la  que  debe  responder  de  las  malas  condicio- 
nes  de  sus  almacenes,  viene  á cargar,  por  lo  menos, 
la  mitad  de  la  pérdida  sobre  el  Estado  que  nada  tie- 
ne que  ver  en  esto.  Sigue  en  el  apartado  8.°  la  con- 
dición, también  precisa,  de  que  subsista  el  monopo- 
lio del  tabaco  habano;  y con  el  mismo  objeto  y en  ei 
mismo  sentido  en  que  está  inspirado  todo  este  con- 
trato, se  dice  que  la  Compañía  expenderá  los  tabacos 
elaborados  en  las  provincias  ultramarinas  con  una 
Comisión  que  no  podrá  ser  menor  que  la  actualmen- 
te establecida;  pero  no  dice  que  no  podrá  ser  mayor. 
De  manera,  que  aquí  se  ve  ia  misma  tendencia  de 
favorecer  el  aumento  de  ganancias  de  la  Compañía. 

EL  apartado  9.°  concede  un  privilegio  excepcio- 
cional  á la  Empresa ; porque,  indudablemente,  los 
Sres.  Ministros  son  los  únicos  que  pueden  admitir 
empleados  en  las  oficinas  det  Estado,  pero  sujetán- 
dose á las  leyes  y reglamentos  que  marcan  las  con- 
diciones que  ha  de  reunir  el  que  obtenga  determi- 
nados empleos,  según  su  categoría  y sueldo;  y,  sin 
embargo,  aquí  se  concede  mayores  facultades  á la 
Compañía,  porque  se  dice  que  el  Estado,  á la  termi- 
nación del  contrato,  podrá  nombrar,  con  categoría 
análoga  á la  que  tengan  en  la  Compañía,  á los  que 
en  ésta  cuenten,  por  lo  menos,  seis  año.*  de  servicios 
y dos  en  la  categoría  ó empleo  para  el  cual  se  les 
nombre;  y en  este  país,  donde  tan  desarrollada  está 
la  yernocracia , que  hace  barrenar  mil  veces  las  ier 
yes  y llena  los  Ministerios  de  protegidos  de  los  hom- 
bres políticos,  faltaba  tan  sólo  esta  brecha  pava  que, 
salvando  las  leyes  que  detienen  á los  empleados  por 
lo  menos  dos  años  en  cada  categoría , pueda  un  es- 
cribiente saltar  en  seis  años  á los  más  altos  puestos 
de  la  administración  del  Estado.  Porque  hay  que 
fijarse  qn  que  sólo  se  exigen  seis  años  de  servicios  y 
dos  en  la  categoría  respectiva;  de  manera  que  un 
hijo  ó un  sobrino  de  un  hombre  político  influyente, 
entra  en  la  Tabacalera,  está  cuatro  años  entrete- 
niéndose en  aprender  á escribir  bien,  y al  terminar 
ese  plazo  le  concede  la  Sociedad  un  sueldo  de  30  ó 
40.000  reales;  pasan  dos  años,  y termina  el  contra- 
to , y ese  individuo  puede  pasar  á las  oficinas  del 
Estado  con  ese  elevado  sueldo. 

La  enormidad  de  esta  condición  salta  á la  vista 
cuando  se  piensa  que  el  Estado  tiene  establecido  que 
nadie  podrá  gozar  de  un  empleo  superior  á 6.000 
reales  sin  tener  un  título  facultativo;  y,  sin  embargo, 
esta  condición  permite  que  cualquiera,  sin  uno  de 
esos  títulos,  pueda  entrar  en  las  oficinas  públicas  con 
el  mayor  sueldo. 

EL  apartado  1 2.a  dice  que  la  representación  del  Es- 
tado cerca  de  la  Compañía  estará  confiada  al  presi- 
dente del  Consejo  de  Administración.  Dadas  nuestras 
ideas  en  estas  cuestiones,  nadie  extrañará  que  nos- 
otros queramos  añadir  una  condición:  que  ese  pre- 
sidente no  pueda  ser  Diputado,  ni  Senador,  ni  ex- 
Ministro,  porque  de  esta  manera  la  influencia  de  la 
Sociedad  tabacalera  sobre  el  Gobierno  había  de  ser 
muchísimo  menor  que  la  que  actualmente  ejerce.  Es 
indudable  que  si  así  se  con  si  guara,  no  traería  el  Go- 
bierno al  Parlamento  contratos  de  esa  naturaleza,  ni 
se  concederían  á esa  Sociedad  Jos  beneficios  que  he 


manifestado  y algunos  otros  incalificables  de  que 
luego  me  ocuparé. 

Otra  condición  consigna  que  la  representación  é 
intervención  del  Estado  cerca  de  la  Compañía  esta- 
rá compuesta  de  individuos  nombrados  por  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  pero  á propuesta  del  presiden- 
te; es  decir,  que  tratándose  de  una  Sociedad  que 
monopoliza  y vende  el  tabaco,  ni  siquiera  tiene  el 
Gobierno  libertad  para  nombrar  empleados;  y,  en 
cambio,  la  Compañía,  como  ya  he  dicho,  la  tiene 
para  mandar  al  Estado  todos  ios  empleados  qoe  quie* 
ra  con  los  sueldos  que  le  parezca  bien.  Esto  es  tan 
monstruoso,  que  creo  que  los  que  han  confeccionado 
esa  cláusula  son  individuos  correspondientes  al  Con- 
sejo de  Administración  de  la  Sociedad,  ó no  se  ha 
fijado  el  Sr.  Ministro  en  esta  condición  que  se  impo- 
ne al  Estado. 

Por  otra  parte,  esos  empleados  tienen  la  misión 
de  examinar  y fiscalizar  los  actos  de  la  Compañía,  v, 
por  consiguiente,  esto  debería  ser  bastante,  para  que 
ni  el  presidente,  ni  el  Consejo  de  Administración,  ní 
la  Sociedad  en  masa,  pudieran  presentar  ninguno  de 
esos  empleados,  porque  esa  fiscalización  no  puede 
ser  tan  eficaz  como  fuera  preciso,  desde  el  momento 
en  que  el  Ministro  no  hace  más  que  aprobar  La  pro- 
puesta de  la  Compañía,  y el  empleado  que  debe  á ella 
su  nombramiento,  es  natural  que  le  esté  agradecido. 
¿Cómo,  pues,  ha  de  hacer  cumplir  el  reglamento  á la 
Sociedad  si  empieza  por  deberle  un  favor? 

La  condición  actual  señalada  en  el  apartado  1 1* 
es  completamente  distinta  en  el  convenio-contrato 
que  actualmente  rige.  Determina  éste,  que  antes  de 
que  termine  el  plazo  se  señalará  por  el  Gobierno  el 
repuesto  de  tabaco  en  rama,  elaborado,  etc.,  hacién- 
dose una  Liquidación  y abonando  á la  Compañía  la 
mitad  del  valor  de  la  liquidación  en  los  tres  últimos 
años  del  contrato,  y la  otra  mitad  á los  tres  años  si- 
guientes á su  terminación. 

Ahora,  como  se  conoce  que  á 1a  Sociedad  no  la 
conviene  esperar  tanto  tiempo  la  liquidación  y el  per- 
cibo de  la  cantidad  que  le  adeude  el  Estado,  se  mo- 
difica ei  contrato  de  la  manera  siguiente:  se  abonará 
á la  Socielad  dicho  importe,  por  cuartas  partes,  en 
ios  tres  últimos  años  de  contrato  y en  ei  inmediato 
siguiente  á su  terminación. 

Gomo  se  ve,  continúa  manteniéndose  en  todo  este 
clausulado  el  deseo  vivísimo  de  que  la  Sociedad  gane 
de  todas  las  maneras  posibles,  cosa  que  ya  be  hecho 
patente  con  relación  al  contrato  celebrado  con  la  casa 
Rothscbild. 

La- única  excusa,  pero  de  poca  fuerza,  que  el  Go- 
bierno podrá  presentar  para  defenderse,  es  que,  á 
cambio  de  estos  beneficios,  se  eleva  el  canon,  que  la 
Sociedad  ha  de  satisfacer,  de  90  á 95  millones.  Nin- 
gún sacrificio  se  la  impone  con  esto,  puesto  que  por 
los  beneficios  correspondientes  al  Tesoro  en  los  últi- 
mos años,  siempre  ha  cobrado  éste  más  de  95  millo- 
nes, á excepción  de  algún  ano  en  que  de  esos  bene- 
ficios hubo  que  descontar  un  cierto  número  de  mi- 
llones, por  consecuencia  del  pleito  que  tuvo  con  el 
Gobierno  la  Sociedad  tabacalera,  que  exigía  esa  suma 
por  lo  que  había  gastado  en  el  resguardo  especial  á 
que  está  facultada,  de  lo  cual  también  me  ocuparé, 
porque  es  objeto  de  un  gran  número  de  abusos. 

En  el  año  f 8 95-93  cobró  el  Estado  95.505.514 
pesetas.  En  1893-94  no  llegó  á esta  cifra;  porque, 
rumo  he  dicho,  se  descontó  de  las  ganancias  un  cier* 
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to  ndmero  de  millones;  pero  es  seguro,  y de  la  re- 
caudación se  desprende,  que  de  no  haber  ocurrido 
esto,  la  suma  perteneciente  al  Estado  hubiera  exce- 
dido de  95  millones*  De  suerte  que  el  Estado  va  á 
exigir  á la  Sociedad  lo  que  de  todas  maneras,  y sin 
que  tal  condición  se  estableciese,  habría  de  recibir; 
y en  cambio,  en  los  beneficios,  á partir  de  esos  95 
millones,  se  aumenta  la  participación  de  la  Sociedad 
Arrendataria*  Después  demostraré  que  las  pérdidas 
que  ocasionará  este  contrato  son  infinitamente  su- 
periores á los  beneficios  que  pudiera,  eu  una  recau- 
dación amplísima,  proporcionar  al  Estado. 

Es  seguro  que  en  el  primer  año  de  contrato,  en 
el  de  Í89S,  resultarán  los  beneficios  para  el  Tesoro 
por  encima  de  95  millones;  por  consiguiente,  ¿qué 
pierde  la  Compañía  con  haber  aceptado  esa  elevación 
del  canon?  Nada  absolutamente;  y además,  á partir 
de  dicha  cifra  de  95  millones,  el  50  por  100,  nada 
menos  que  el  50  por  100,  ha  de  ser  para  la  misma 
Compañía. 

En  los  cuatro  últimos  años  ha  reintegrado  esta 
Sociedad  el  42  por  i 00  de  su  capital;  es  decir,  que  ha 
obtenido  un  rédito  de  1 0 1 A por  100  al  año. 

Y hay  que  tener  en  cuenta  que  es  un  negocio 
grandísimo,  porque  eu  España  se  halla,  aun  dadas  las 
circunstancias  criticasen  que  nos  encontramos,  di- 
nero al  5 ó 5Vs  por  100. 

Otra  prueba  de  la  excelente  marcha  que  sigue  la 
Sociedad,  por  cansa,  siu  duda,  de  su  buena  adminis- 
tración, y,  sobre  todo,  pero  más  aún,  por  los  enormes 
beneficios  que  va  obteniendo  del  Estado,  es  que  cada 
día  adquieren  sus  acciones  mayor  estimación  en  la 
Bolsa, 

En  el  año  1891  se  cotizaban  á 85,50,  y actual- 
mente se  eleva  su  cotización  á 191,75;  es  decir,  que 
han  ganado  106  enteros  y 25  centésimas;  ó lo  que 
es  lo  mismo,  los  accionistas  que  compraron  á dicha 
cantidad  de  85,50,  han  visto,  con  la  natural  satisfac  - 
ción, que  han  más  que  duplicado  el  capital.  En  cam- 
bio, con  los  valores  públicos  y aun  cou  las  acciones 
del  Banco  de  España,  pasa  io  contrario.  De  manera 
que  es  evidente  la  excelente  marcha  de  la  Sociedad. 
Y si  hasta  ahora  ha  ganado,  dadas  las  facilidades 
que  se  le  proporcionan  para  aumentar  los  ingresos, 
es  indudable  que  de  hoy  en  adelante  el  negocio  re- 
sultará más  beneficioso.  Con  las  nuevas  labores,  con 
el  aumento  de  precio  en  las  antiguas,  no  es  temera- 
rio suponer  que,  ayudada  por  su  buena  administra- 
ción, la  Compañía  seguirá  la  escala  ascendente  de 
beneficios  que  acusan  Los  datos  de  los  años  que  van 
trascurridos;  y en  caso  desfavorable,  tiene  la  gran 
ventaja  de  no  perder,  porque  si  subiese  por  cualquier 
circunstancia  el  precio  del  tabaco,  ya  he  leído  una 
cláusula  del  contrato,  por  la  cual  el  Estado  carga 
con  esa  pérdida,  y de  ninguna  manera  la  Sociedad. 

Me  he  fijado  en  la  marcha  de  la  Compañía,  y en 
los  resultados  obtenidos  desde  1887  á 1894,  que  son 
conocidos;  y que  me  parecen  interesantes.  LjQS  pro- 
ductos líquidos  en  cada  uno  de  esos  años,  son  los  si- 
guientes: En  i 8 87  á 88,  obtuvo  un  producto  líquido 
de77.657.71 5,65  pesetas;  habiendo  llegado  el  producto 
íntegro  á 130.847.699,03.  En  el  año  1888  á 89  el  pri- 
mero, ó seaiél producto  líquido,  fué de  83.556.519,0 1;  y 
el  segundo  ó sea  el  producto  bruto  de  143,302.339,24 
Eq  1889  á 90,  la  cifra  primera  subió  á 84.598,607,58 
y la  segunda  á 144.741.401,38.  Eu  1890  á 91,  e 
aumento  fué  más  rápido, -porque  llegó  el  producto 


líquido  á 91.302.340,56,  y el  íntegro  alcanzó  la  cifra 
de  154,192.651,84  pesetas.  En  1891  á 1892,  por  el 
primer  concepto  se  llegó  á 100.050.564,68,  y por  el 
segundo  á 162.467.259,38.  En  1892  á 1893  bajó,  y 
es  la  única  oscilación  que  ha  sufrido;  el  producto  lí- 
quido ascendió  á 98.688.800,35.  y por  el  segundo 
concepto,  ósea  el  producto  integro  á 160.347.203,17. 
En  1893  á 1894  las  cifras  fueron  por  el  primer  con- 
cepto 96.818, 139,58  y por  el  segundo  158.898.487,1 4. 
Y,  por  último,  en  1894  á 1895  se  elevaron  las  cifras 
otra  vez,  llegando  á 97,190.301,51  por  el  primer 
concepto,  y por  el  segundo  á 162.069.507,47. 

Parecía  natural  que,  conocida  esta  progresión  por 
el  Gobierno,  se  hubiera  llegado  al  convencimiento 
de  que  no  era  la  cantidad  de  95  millones  el  canon 
que  correspondía  satisfacer  á esa  Sociedad;  si  se  hu- 
bieran mantenido  los  beneficios  en  la  misma  propor- 
ción que  resultaban  del  contrato  del  Sr.  López  Puig- 
eerver,  pudiera  admitirse  dicho  canon,  pero  conce- 
diéndose, como  se  concede  á la  Compañía  por  el  con- 
trato que  discutimos,  nuevos  y grandes  beneficios,  lo 
natural  hubiera  sido  proponer  un  aumento  propor- 
cional en  el  canon. 

Los  ingresos  para  el  Tesoro  en  los  años  á que 
me  he  referido  anteriormente,  han  ido  constante- 
mente en  aumento,  porque  aunque  ha  habido  alguna 
oscilación  producida  por  la  baja  correspondiente  ai 
año  1890,  después  se  repusieron  rápidamente. 

En  los  años  1887,  1888  y 1889,  en  que  la  Socie- 
dad no  pudo  repartir  ningún  dividendo  á los  accio- 
nistas, el  beneficio  para  el  Tesoro  no  pasó,  na  tu  raí- 
mente, de  los  90  millones  señalados  en  el  convenio. 
En  el  año  1890-91  sólo  recibió  el  Estado  88.947.31  1 
pesetas,  á consecuencia  de  descuentos  hechos  en  los 
ingresos  por  gastos  realizados  por  la  Sociedad;  pero 
en  el  año  1891-92  ya  recibe  el  Tesoro  93.079.584  pe- 
setas, cantidad  que  sube  al  año  siguíeuteá  9 5.205,2  14, 
yen  1893-94,  á93.489.683,yen  1894-95,  á93. 714.180. 

Ya  he  hecho  la  advertencia  de  que  esta  partici- 
pación del  Tesoro  está  disminuida  en  los  dos  años 
últimos  por  la  cantidad  que  hubo  que  entregar  á la 
Compañía  como  remuneración  de  los  gastos  que  esta 
había  realizado  para  montar  su  resguardo  especial. 

La  Compañía  empezó  á obtener  una  gran  parti- 
cipación en  los  beneficios  desde  el  ano  1890-91.  Hasta 
entonces  no  digo  que  tuviese  pérdidas,  porque  siem- 
pre ha  sacado  el  5 por  100  dei  capital  que  ha  em- 
pleado, pero  sobre  esto  no  obtuvo  beneficio  alguno. 

En  dicho  año  recaudó  2,355.028  pesetas.  En  el 
de  1891-92,  ya  se  aumentó  el  beneficio  á 6.970,980 
pesetas.  En  el  de  1892-93,  bajó  á 3,483.386,  En  el 
de  í 8 93 -94,  fué  el  beneficio  de  3.326.455,  Y en  el 
de  1894-95,  por  último,  fué  de  3.476.120  pesetas.  La 
Empresa,  además  de  ese  5 por  100,  recaudó  en  ese 
año,  y se  le  adjudicó  por  el  gasto  del  resguado,  la 
cantidad  do  3,476.1 20  pesetas. 

El  año  1892  creyó  el  Gobierno  que  convenía  re- 
formar las  condiciones  con  que  estaba  establecido  el 
monopolio  del  tabaco  en  manos  de  la  Sociedad 
Arrendataria,  y el  Ministro  de  Hacienda,  Sr,  Concha 
Castañeda,  introdujo  una  modificación  en  el  canon* 
EL  Congreso  se  dividió  en  dos  pareceres:  la  minoría 
se  oponía  á ella,  pronosticando  graves  danos  para  el 
Tesoro,  y la  mayoría  la  aplaudía  vaticinando  gran- 
des ingresos. 

El  estado  que  se  ha  publicado  de  los  beneficios 
1 obtenidos  por  virtud  del  proyecto  que  presentó  á las 
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Cortes  el  Sr*  López  Puigcerver,  y de  lo  que  ha  reci- 
bido el  Tesoro  por  consecuencia  de  la  reforma  hecha 
por  el  Sr*  Concha  Castañeda  en  1892,  demuestra  de 
una  manera  palpable  que  la  modificación  fué  ruino- 
sa; hasta  tai  punto,  de  que  el  total,  para  no  ir  di- 
ciendo ano  por  año,  de  ios  productos  líquidos  obte- 
nidos en  los  años  1892-93,  1893-94,  1894-95,  sin  la 
reforma  hecha  en  el  año  1 892,  hubiera  sido  para  el 
Tesoro  295,036.804,  y para  la  Compañía  7,628,237 
pesetas;  pero  con  la  reforma  establecida  por  el  cita- 
do Ministro  de  Hacienda,  el  Tesoro  no  percibió  más 
que  286,407,079  pesetas,  y la  Compañía,  que,  como 
es  natural,  recibió  todo  lo  que  perdió  el  Tesoro,  ob- 
tuvo una  ganancia  de  10,285,972  pesetas. 

Por  el  contrato  que  ahora  se  propone  á la  apro- 
bación de  las  Cortes,  cambia  en  absoluto  la  situación 
de  la  Gompañía  con  respecto  al  Estado;  con  arreglo 
á este  contrato,  evidentemente  la  Compañía  es  una 
cointeresada  en  la  renta;  en  realidad  se  trata  de  dar- 
le en  absoluto,  en  propiedad,  la  renta  de  tabacos. 
Antes  no  podía  cambiar  las  clases  de  labores  ni  los 
precios;  hoy  se  le  autoriza  para  hacer  todo  esto,  in- 
dudablemente con  el  propósito  de  que  los  beneficios 
puedan  ser  mayores. 

La  cotización  de  todos  los  valores  en  Bolsa  de- 
muestran que  si  alguien  necesita  esa  protección  del 
Estado,  no  es  ciertamente  la  Compañía  Arrendataria 
de  Tabacos,  porque  los  valores  han  bajado  de  tal  ma- 
nera, que  en  el  año  de  1891  el  4 por  100  interior 
estaba  á 76,15  y hoy  á 63,10;  el  4 por  100  amorti- 
zable  estaba  á 88,40  y ahora  á,  76,10;  las  acciones 
del  Banco  de  España,  que  también  es  uno  de  los  es- 
tablecimientos protegidos  por  el  Estado,  y al  que  no 
regatea  el  Estado  todo  aquello  que  pueda  necesitar 
para  que  sus  accionistas  aumenten  el  dividendo,  de 
412  á que  estaban  en  1891,  hoy  no  se  cotizan  más 
que  á 377.  Los  cambios  sobre  París  en  aquella  fecha, 
estaban  á 5,35;  hoy  están  á 19,50, 

Los  únicos  valores  que  han  subido  de  precio  son 
las  acciones  de  la  Compañía  Arrendataria  de  Taba- 
cos, porque  de  85,50  á que  estaban  en  1891,  boy  se 
cotizan  á 191,50;  es  decir,  que  han  aumentado  los 
106  enteros  de  que  he  hecho  mención  antes. 

El  fundamento  de  este  alza  tan  considerable  de 
las  acciones  de  la  Compañía  de  Tabacos,  está  sin 
duda  alguna  en  la  seguridad  que  se  tiene  de  que  el 
capital  empleado  en  estos  valores,  por  lo  menos, 
cualquiera  que  sea  la  explotación  del  negocio,  obtie- 
ne un  interés  de  5 por  100,  según  se  ha  demostrado 
por  los  beneficios  obtenidos  por  la  Compañía*  Eq  el 
año  de  1888-89  obtuvo  la  Compañía  un  beneficio  de 
2*786*696  pesetas;  en  el  de  1889-90,  subió  á pesetas 
3,041*148;  en  el  de  1830-91,  bajó  á 2.916.115  pe- 
setas. 

Me  ha  llamado  la  atención  esta  baja,  porque  si 
bien  es  verdad  que  el  capital  empleado  en  fábricas, 
máquinas,  tabaco  almacenado  y existencia  de  labo- 
res, puede  variar  de  un  ano  á otro  de  una  manera 
considerable,  no  se  concibe  cómo  el  interés  de  un 
capital  pueda  oscilar,  de  un  año  á otro,  en  más  de 
200.000  pesetas.  En  el  año  de  1891-92  baja  todavía 
más  y percibe  la  Compañía  2.146.500  pesetas,  lo  cual 
indica  que  en  lugar  de  ampliar  y aumentar  el  nú- 
mero de  fábricas  y maquinaria,  empleando  más  capi- 
tal, lo  que  iba  haciendo  era  disminuidas  y recogerlo, 
puesto  que  el  rédito  es  menor.  En  el  ano  92*93  baja 
más,  puesto  que  no  llega  más  que  á 2.056.105  pese- 


tas; en  el  año  93-94  sigue  el  descenso;  no  llega  más 
que  á 2.014*133  pesetas,  y en  el  año  94-95  ha  reci- 
bido 2*1  10.993  pesetas. 

He  dicho  qne  á la  Compañía  se  le  autorizó  por  el 
primer  contrato  para  establecer  un  resguardo  espe- 
cial. El  Estado  ha  tenido  siempre  el  cuerpo  de  cara- 
bineros, cuya  principalísima  misión  es  prestar  el 
servicio  de  resguardo. 

Parece  natural  que  el  Gobierno  baya  dado  á ese 
cuerpo  la  amplitud  necesaria  con  objeto  de  cubrir 
todas  las  costas  y fronteras  para  hacer  imposible  el 
contrabando;  pero,  por  lo  visto,  no  es  así,  puesto  que 
al  autorizarse  á la  Sociedad  Arrendataria  para  que 
constituyera  un  resguardo  suyo  especialísimo,  nece- 
sariamente ha  venido  á plantearse  este  problema:  ¿es 
que  el  resguardo  del  Estado,  el  desempeñado  por  los 
carabineros,  no  bastaba  para  impedir  ese  contraban- 
do? No  solamente  es  terrestre  el  resguardo  especial 
que  tiene  la  Compañía,  sino  que  también  es  marítimo. 
Todo  el  mundo  sabe  que  las  costas  españolas  estáo 
cercadas  por  un  gran  número  de  cañoneros  que  tie- 
nen la  misión  de  perseguir  el  contrabando*  De  modo 
que  no  tiene  razón  de  ser  la  autorización  dada  á la 
Compañía  Arrendataria  para  que  armase  buques  que 
prestaran  el  servicio  de  su  especial  resguardo* 

Be  ha  dictado  un  reglamento  en  que  se  han  to- 
mado las  determinaciones  necesarias,  á fin  de  evitar 
rozamientos  entre  los  buques  de  guerra  que  prestan 
ese  servicio  y los  barcos  que  pertenecen  á la  Taba* 
calera*  De  aquí  ha  nacido  un  gran  número  de  abu- 
sos, que  naturalmente  han  producido  quejas  y dis- 
gustos de  las  autoridades  marítimas  contra  la  Socie* 
dad  tabacalera*  Algún  caso  especial  conozco  quepone 
bien  en  claro  este  punto.  El  reglamento  á que  me 
refiero  señala  á los  patrones  ó capitanes  de  los  bar- 
cos del  resguardo  especial,  las  atribuciones  que  pue- 
den tener,  y que,  claro  es,  no  son  de  ninguna  mane- 
ra la  de  detener  en  el  mar  á los  buques  para  hacer 
el  reconocimiento.  Está  prevenido  que  cuando  ten- 
gan sospecha  de  que  un  barco  puede  llevar  contra- 
bando, avisen  al  comandante  del  cañonero  anclado 
más  cerca,  y que  el  barco  del  resguardo  especial  siga, 
acompañe  al  sospechoso  para  averiguar  el  punto  don* 
de  pueda  desembarcar.  Esto  no  se  verifica  siempre, 
porque  más  de  una  vez,  especialmente  un  barco  que 
hay  en  Palma  de  Mallorca,  que  creo  se  llama  San 
José  (no  estoy  seguro  del  nombre)  ha  detenido  en  el 
mar  á faluchos  para  registrarlos.  Y aunque  está  pro* 
hibido  á los  que  ejercen  ese  resguardo  detener  el 
contrabando,  á no  ser  que  éste  se  encuentre  en  la 
costa,  en  cuyo  caso  tienen  que  llamar  á la  pareja  de 
carabineros  para  que  se  haga  cargo  de  él,  en  más  de 
una  ocasión  se  han  apoderado,  por  sí  y ante  sí,  del 
que  se  estaba  desembarcando,  con  la  excusa  de  que 
en  el  tiempo  que  tiene  que  emplearse  para  buscar  á 
la  pareja,  desaparece  lo  que  es  objeto  de  contraban- 
do* Este  reglamento,  indudablemente  no  se  modifi- 
cará, y el  motivo  para  ello  será  el  ordinario,  que  re- 
sulta beneficioso  para  la  Sociedad  tabacalera,  y e3to 
basta. 

Paréceme  que  aquí,  donde  hace  poco  tiempo  se 
hablaba  de  aguas  jurisdiccionales  y de  la  imposibili- 
dad en  que  están  nuestros  buques  de  guerra,  cuando 
vigilan  las  costas  de  la  isla  en  que  se  mantiene  la 
insurrección,  de  perseguir  el  contrabando,  no  ya  de 
tabacos,  que  al  fin  y al  cabo  no  tiene  la  importancia 
que  el  que  allí  se  hace,  sino  de  armas,  ha  de  llamar 
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muchísimo  la  atención  esto  que  digo  que  se  verifica,  1 
ó por  io  ménos  aseguro  que  se  ha  verificado  en  algún 
caso. 

Vamos  á examinar  ahora  la  diferencia  que  existe 
entre  el  contrato  actual  y el  que  se  ha  presentado  al 
Congreso. 

En  el  artículo  ó base  9/  antigua,  que  es  hoy 
la  IO,1  se  suprime  una  condición  esencialísima,  que 
es  aqueüa  que  establecía  que  el  contratista  no  tendría 
intervención  alguna  en  las  medidas  que  el  Gobierno 
adoptara  en  la  represión,  tanto  terrestre  como  marí- 
tima, del  contrabando;  que  es  poco  más  ó menos  á 
lo  que  yo  me  referia  antes.  Ahora  se  establece  una 
condición  única  para  que  el  Gobierno  no  pueda  dis- 
minuir las  fuerzas  de  carabineros,  que  es  su  resguar- 
do. Condición  verdaderamente  notable,  porque  claro 
es  que  limita  la  acción  del  director  de  ese  cuerpo  para 
aumentar  ó disminuir  las  fuerzas,  conforme  lo  tenga 
por  conveniente.  De  manera  que  la  Sociedad  no  sólo 
liega  á nombrar  empleados,  saltando  por  cima  de  las 
leyes  establecidas,  sino  que  también  dispone  hasta  del 
número  de  que  han  de  constar  las  fuerzas  militares. 

Hay  en  la  misma  base  otra  supresión  de  impor- 
tancia, porque  en  la  anterior  se  decía  que  el  con- 
tratista no  podría  reclamar  al  Estado  indemnización 
de  perjuicios  causados  en  la  venta  por  defraudación 
ó contrabando;  y este  párrafo  se  ha  suprimido.  De 
modo  como  consta  en  el  contrato  actual,  el  qui- 
tarlo ahora  implica  evidentemente  una  autorización 
para  que  la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos  pue- 
da reclamar  lo  mismo  que  se  le  prohibía  en  el  ante- 
rior. 

En  la  participación  ó distribución  que  se  hacia 
de  las  diferentes  clases  de  tabaco  para  las  labores, 
se  ha  suprimido  ahora  por  el  contrato  que  estamos 
discutiendo,  lo  relativo  al  empleo  de  tabaco  de  nues- 
tras posesiones  de  Qceanía  ó del  Golfo  de  Guinea. 
Antes  se  establecía  que  el  Gobierno  podría  obligar 
al  contratista  á aumentar  las  existencias  en  la  can- 
tidad proporcionada  á la  de  tabaco  nacional  que  se 
produjese,  si  se  autorizaba  el  cultivo  en  la  Península; 
á lo  menos  se  decía  esto:  boy  se  ha  patentizado  que 
la  Sociedad  do  pensó  jamás  en  que  ese  cultivo  se  es- 
tableciera en  España,  y si  alguna  esperanza  quedaba, 
bay  que  perderla  desde  el  momento  mismo  que  esta 
coiidicióu  desaparece. 

El  contrato  actual  impone  á la  Sociedad  la  con- 
dición de  que  admita  en  las  fábricas  á ingenieros 
industriales  para  que  examinen  la  confección  y las 
labores,  aunque  no  tengan  intervención  oficial  ó di- 
recta en  la  fabricación. 

Esta  base  ha  desaparecido  también;  y puesto  que 
el  Estado  tiene  interventores,  ¿por  qué  no  les  había 
do  exigir  la  condición  de  ingenieros  industriales? 
Casualmente  se  trata  de  una  carrera  que  en  todas  las 
Naciones  está  muy  extendida  y en  las  que  el  título 
de  ingeniero  industrial  es  suficiente  para  encontrar 
colocación  en  cualquier  establecimiento  fabril;  pero 
aquí,  en  España,  está  tan  abandonada,  que  ni  en  los 
centros  fabriles  particulares,  ni  en  los  del  Estado, 
tienen  ocupación  esos  funcionarios*  De  modo  que 
una  condición  buena  que  se  había  establecido  en  el 
contrato  con  la  Compañía  Arrendataria,  se  lia  omiti- 
do completamente,  cuando  en  ello  ni  ganaba  ui  per- 
día nada  la  Gom  pañía. 

También  se  ha  omitido  en  el  contrato  que  discu- 
timos otra  condición  de  mucho  interés. 


La  19.a  del  contrato  que,  según  parece,  va  á ser 
anulado,  autorizaba  al  Estado  para  exigir  al  contra- 
tista un  anticipo  de  8 millones  por  cada  uno  de  Los 
años  que  faltasen  hasta  terminar  el  arriendo,  cuyo 
anticipo  sería  reembolsado  por  partes  proporciona- 
les en  esos  mismos  años. 

Ahora  todos  los  esfuerzos  que  hace  el  Gobierno 
y todos  sus  proyecto?,  tienden,  como  es  natural,  á 
proporcionarse  dinero,  y esta  es  la  razón  que  expone 
cuando  pide  que  no  se  discutan  mucho  sus  pro- 
yectos, 

Y es  verdaderamente  raro  que  podiendo  por  esta 
condición  obtener  uu  número  regular  de  millones, 
correspondientes  á los  años  que  faltan  para  que  ei 
contrato  termine,  la  vaya  á abandonar  en  el  nuevo. 
Tal  vez  baga  e3to  el  Gobierno  porque  piense  desde 
luego  exigírselo,  pero  bueno  fuera,  puesto  que  el 
plazo  es  largo,  que  esta  condición  subsistiera,  por- 
que si  á este  Gobierno  le  bastara,  que  no  le  bastará, 
lo  que  pueda  obtener  haciendo  esta  clase  de  contra- 
tos, hay  que  pensar  en  que  vendrán  otros  Gobiernos 
que  necesitarán  medios  para  normalizar  la  Hacien- 
da que  Eau  bien  organizada  se  va  á encontrar.  Sien- 
do veinticinco  los  años  por  los  cuales  se  trata  de 
prorrogar  el  contrato  de  arriendo,  y siendo  8 los  mi- 
llones que,  según  la  condición  I9.1  estaba  el  Gobierno 
autorizado  á exigir  por  cada  no  o al  terminar  el 
arriendo,  claro  está  que  la  cantidad  es  de  bastante 
importancia,  como  que  asciende  á 200  millones,  es 
decir,  más  del  doble  de  lo  que  nos  entrega  la  casa 
Rothscbild,  mediante  la  hipoteca  de  las  minas  de 
Almadén, 

Eu  la  condición  22.*  se  ha  suprimido  también  el 
derecho  de  tener  el  Gobierno  un  delegado  para  visi- 
tar en  todo  tiempo  las  fábricas,  almacenes,  talleres 
y demás  dependencias  de  la  Compañía.  Indudable- 
mente ai  Estado,  que  participa  de  los  beneficios  que 
puede  reportar  la  renta  de  tabacos,  le  interesa  mu- 
chísimo que  se  realicen  las  operaciones  en  las  fábri- 
cas como  sea  costumbre  y con  los  medios  mejores 
para  que  los  beneficios  alcancen  una  cifra  mayor,  y 
el  suprimir  toda  vigilancia,  será  porque  el  Gobierno 
crea  que  la  Compañía  tiene  por  si  bastante  interés  en 
que  las  ganancias  vayan  creciendo  en  la  progresión 
que  conoce  ya  el  Congreso;  pero  es  evidente  que  la 
inspección  de  ios  talleres  y almacenes,  hecha  por  de- 
legados del  Gobierno,  podría  influir  para  que,  ya  que 
la  clase  de  tabaco  empleado  es  malo,  no  llegue  á ser 
peor,  y la  falta  de  vigilancia  permitirá  á la  Compañía 
hacer  todas  las  combinaciones  químicas  que  suele 
hacer  con  las  diferentes  clases  de  tabacos. 

La  penalidad  que  impone  el  contrato  vigente,  tie- 
ne qoe  molestar  á La  Compañía,  y el  mejor  molo  de 
no  molestarla  es  suprimir  esa  penalidad.  Por  el  con- 
trato vigente  se  estableció  que  era  posible  imponer 
multas  de  20,090  pesetas  por  faltas  de  cierta  clase,  y 
que  la  multa  podría  llegar  á ser  de  100.000  pesetas, 
especialmente  por  reincidencia.  Ahora  ha  quedado 
tan  sólo  la  imposición  de  multas  de  20.000  pesetas, 
pero  aquella  otra  que  llegaba  á 100.000  pesetas  ha 
quedado  anulada  por  completo. 

Al  ocuparse  de  las  bajas  que  pueden  ocurrir  en 
la  renta  de  tabacos,  se  señalaba  que  si  éstas  tuvieran 
por  causa  una  guerra  nacional  ó extrae  jera  ó cala- 
midades de  carácter  público,  no  habría  lugar  á ia 
rescisión  del  contrato  y el  contratista  tendría  dere_ 
cho  á exigir  que  los  gastos  y los  ingresos  fueran 
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cuenta  de  la  Hacienda  mientras  subsistiesen  esas 
circunstancias  excepcionales.  Ahora  se  ha  suprimido 
una  frase  importantísima,  la  de  «no  habría  lugar  á 
la  rescisión)};  de  modo,  que  si  cualquiera  de  estas 
calamidades  viene  á pesar  sobre  el  país,  se  autoriza 
á la  Compañía  para  que  si  no  le  va  bien  en  el  nego- 
cio, porque  la  guerra  misma  le  haga  sufrir  perjui- 
cios en  el  trasporte,  en  los  edificios,  etc.,  pueda  pe- 
dir esa  rescisión.  El  Br,  Puigcerver  había  señalado 
bien  que,  en  el  caso  á que  me  refiero,  la  Compañía  no 
tendría  derecho  á que  se  le  abonase  ni  el  5 por  i 00, 
y abora  también  esa  condición  se  ha  suprimido,  de 
manera  que  no  solamente,  si  le  conviene,  puede  que- 
dar anulado  el  contrato,  sino  que  además  es  induda- 
ble que  habrá  de  abonarle  el  Estado  el  5 por  100  del 
capital  que  tenga  empleado,  cualesquiera  que  sean 
las  circunstancias  que  pesen  sobre  el  país. 

Voy  ahora  á ocuparme  de  un  punto  esencial  que 
hace  variar  los  beneficios  que  por  el  tabaco  puedan 
recoger  el  Tesoro  ó la  Compañía.  Hasta  95  millones, 
la  participación  de  la  Compañía  en  los  beneficios  es 
la  misma  que  otorgó  el  actual  contrato;  de  96  á 100 
millones,  abora  se  adjudica  á la  Compañía  el  50  por 
100;  antes  el  Estado  tenía  el  60,  y por  este  lado  e¡  Es- 
tado pierde  un  10  por  i 00.  De  i 00  á 1 10  millones, 
el  Estado  se  reserva  el  60  por  1 00;  antes  se  reserva- 
ba el  65,  de  manera  que  también  aquí  pierde  un  5 
por  100,  De  110  á i 20,  cantidad  á que  será  muy  di- 
fícil que  lleguen,  por  lo  menos  en  ia  vida  nuestra,  los 
millones  que  sea  posible  recaudar  por  la  explotación 
del  tabaco,  el  antiguo  contrato  concedía  al  Estado  el 
6»  por  100  y ahora  se  le  otorga  el  70;  es  decir,  que 
gana  un  5 por  100.  De  120  millones  en  adelante  ya 
es  el  i 5 por  100. 

Indudablemente  lo  importante  aquí  es  de  105  á 
1 1 0 millones,  que  es  á lo  más  á que  se  puede  aspirar 
que  llegue.  Si  no  tarda  en  llegar,  si  se  cree  que  es 
muy  fácil  que  por  la  progresión  de  beneficios  llegue 
á esta  cifra  de  105  á í 10,  como  entonces  se  señala 
el  95  como  máximo  de  canon  que  ha  de  pagar,  si 
realmente  se  cree  que  lleguen  á esta  cifra  los  benefl- 
cios,  entonces  los  perjuicios  para  el  Estado  son  evi- 
dentes, porque  de  95  á 1 10  se  disminuye  su  partici- 
pación en  un  10  ó en  un  5 por  100,  y como  en  bas- 
tantes  años,  las  cantidades  que  superen  á ios  95  mi- 
llones, han  de  oscilar  entre  esta  cifra  y 110,  se  le  con- 
ceden nuevos  beneficios  á la  Compañía;  con  lo  cual 
claro  es  que  ha  de  aumentar  los  suyos,  pero  siempre 
á costa  de  ios  del  Estado. 

Esto  prueba  el  interés  que  tiene  el  Gobierno  en 
que  aumenten  los  intereses  de  la  Compañía,  aun  á 
costa  de  los  nacionales. 

La  recaudación  obtenida  por  esta  contribución  in- 
directa, se  divide  en  dos  períodos,  que  corresponden 
el  uno  al  tiempo  en  que  el  Estado  tenía  monopoliza- 
da por  sí  la  venta  de  este  artículo^  y el  otro  al  tiem-  i 
po  trascurrido  desde  que  entregó  ese  monopolio  á la 
Compañía, 

En  el  primer  período,  desde  1881  hasta  1887,  el 
número  de  millones  recaudados  fué  de  469,60,  co- 
rrespondiendo ai  año  68,22  millones.  Desde  que  la 
Compañía  empezó  á encargarse  de  ia  venta  deí  taba- 
co, en  1887-88,  ha  recaudado,  hasta  1H94-95,  734,20 
millones,  que  dan  un  término  medio  de  recaudación 
de  90  millones. 

La  proporcionalidad  en  el  aumento  de  los  pro- 
ductos brutos  de  la  renta  de  tabacos,  ha  venido  sien 


; do  tan  normal,  que  permite  calcular  cuáles  serán  di- 
chos productos  en  los  años  sucesivos.  Desde  1873*74 
hasta  1886-87,  la  estadística  viene  arrojando;  en 
1874  75,  64  millones;  eu  1875-76,  76;  en  1876*77, 
79;  en  1877-78,  90;  en  1878-79,  97;  en  1879-80,  102; 
en  1880  81,  106;  en  1881-82,  114;  en  1882*83,  119; 
en  1 883-84,  125;  en  1884-85,  130;  en  1885-86,  1 32, 
y en  1886-87,  139.  Después  ba seguido  la  rentadas- 
de  1887-88,  en  los  años  sucesivos  basta  éste,  siendo 
de  1 30,  142,  144,  154,  160,  158  y 161  millones,  res- 
pectivamente. 

De  modo  que  la  marcha  es  tan  ordenada,  que  pue- 
de asegurarse  que  no  se  dará  el  caso,  á no  sobreve- 
nir circunstancias  extraordinarias,  de  que  el  produc- 
to sea  menor  de  95  millones,  cantidad  señalada  como 
máximo  para  el  canon. 

Dando  por  terminado  lo  que  tenía  que  decir  sobre 
la  cuestión  de  tabacos,  voy  á entrar  á discutir  h re- 
caudación que  se  encomienda  á esta  Sociedad,  del 
impuesto  del  timbre. 

El  deseo  de  aumentar  todos  los  ingresos  ha  lle- 
vado ai  Gobierno  á presentar  una  serie  de  proyectos 
reformando  las  contribuciones  directas  y las  indi- 
rectas, la  territorial,  la  industrial,  y hasta  el  odioso 
impuesto  de  consumos,  que  ha  pretendido  aumentar, 
y hacer,  por  tanto,  aun  más  odioso,  cuando  tal  como 
está  ya,  basta  y sobra  para  que  sea  causa  de  frecuen* 
Les  motines  eu  los  pueblos. 

EL  Br.  Ministro  de  Hacienda,  sin  duda  ninguna, 
ha  hecho  todo  lo  posible  para  proporcionar  ingresos 
al  Tesoro;  pero  lo  ha  hecho  con  tal  generosidad,  que 
no  sólo  ha  puesto  su  firma  en  los  contratos  con  la 
casaRothschild  respecto  á los  tabacos  y los  azogues, 
sino  también  respecto  al  timbre.  En  este  proyecto  de 
Ley  se  consigna  que  queda  encargada  la  Compañía, 
por  los  mismos  veinticinco  años,  del  trasporte,  custodia 
é investigación  del  timbre,  comprendiendo  en  esto  el 
giro  mutuo  del  Tesoro,  abonándose  las  comisiones  si- 
guientes: hasta  45  millones  de  pesetas  de  recauda- 
ción, descontadas  las  devoluciones,  5 por  i 00;  desde 
45  á 50  millones,  50  por  I 00;  de  50  en  adelante,  26 
por  100.  Esta  modificación,  en  lo  que  está  estableci- 
do, es  verdaderamente  notabilísima.  El  Estado  paga 
hasta  45  millones  de  pesetas  de  recaudación,  5 por 
í 00  de  un  capital  que  no  pone  la  Compañía,  que  no 
hace  más  que  recaudar. 

Es  un  interés  muy  suficiente  como  interés  de  un 
préstamo,  pero  es  excesivo  cuando  no  existe  tal  prés- 
tamo. Así  se  ha  considerado  siempre,  y el  interés 
que  ahora  producen  estos  45  millones  á la  Sociedad 
tabacalera  es  de  3 por  100,  y ahora  se  aumenta  un 
2 por  100,  no  solamente  de  l á 45  milLones,  sino 
hasta  50  millones;  porque  ahora  el  límite  para  pagar 
ese  3 por  100,  está  señalado  en  los  45  millones,  y 
mayor  participación  se  da  á partir  de  esta  suma;  es 
decir,  que  de  un  modo  deliberado  se  aumenta  el  in- 
terés. Desde  45  á 50  millones,  como  he  dicho,  no  se 
pagaba  más  que  3 por  100;  ahora  se  concede  el  50 
por  100,  ó sea  un  aumento  de  47  por  100.  De  50  á 
56  millones,  antes  se  daba  el  8 por  100,  y de  56  en 
adelante,  se  daba  el  10  por  100;  ahora,  de  50  en  ade- 
lante, se  concede  un  20  por  100. 

A esto  hay  que  agregar  las  modificaciones  que 
se  han  introducido  en  la  ya  votada  ley  de  presu- 
puestos, que  permite  esperar  que  aumentará  consi- 
derablemente el  rendimiento  del  timbre;  de  manera 
que  también  aumentará  la  ganancia  de  la  Compañía. 
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En  este  afán  de  hacer  concesiones,  se  otorga  á la 
Compañía  basta  el  producto  de  lo  que  las  Provincias 
Vascongadas  entregan  en  el  concierto  que  tienen 
celebrado  con  el  Gobierno  por  el  concepto  del  tim- 
bre; y cuidado  que  aquí  ni  siquiera  la  Compañía  tiene 
que  molestarse  en  la  recaudación,  porque  no  la  hay; 
y es  bien  extraño  que  de  una  cantidad  que  ni  si- 
quiera pasa  por  sus  manos,  sino  que  va  al  Tesoro 
directamente  entregada  por  la  Diputación  de  las 
Provincias  Vascongadas,  reciba  esa  Sociedad  nada 
menos  que  el  5 por  100. 

El  canon  ó el  tipo  de  45  millones,  que  se  establece 
para  ir  aumentando  los  beneficios  de  la  Compañía, 
evidentemente  no  es  el  verdadero,  porque  el  impues- 
to del  timbre  ha  producido  en  1894-95  5 1.200.000 
pesetas,  y en  1895-96  51,401.000  pesetas;  lo  cual  de- 
muestra que  va  en  aumento  el  producto.  Además, 
por  virtud  de  las  reformas  verificadas  en  la  ley  de  pre- 
supuestos que  acabamos  de  votar,  se  calcula  que  ese 
ingreso  podrá  aumentar,  de  una  parte  3 millones  y de 
otra  17»  millones  de  pesetas;  de  manera  que  bien  puede 
asegurarse  que  el  año  1896-97  los  ingresos  pasarán 
de  los  50  millones.  El  mismo  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, en  su  Memoria,  calcula,  con  el  deseo  de  no  equi- 
vocarse, este  ingreso  en  49  millones.  Y como  se  con- 
cede á la  Sociedad  un  50  por  100  en  los  beneficios, 
desde  el  momento  que  éstos  excedan  de  45  millones, 
es  evidente  que  se  le  regala,  á título  completamente 
gratuito,  la  mitad  de  los  4 millones  que  hay  de  dife- 
rencia desde  45  á 49  millones,  ó sean  dos  millones 
de  pesetas,  Y que  este  regalo  irá  en  crescendo,  lo  de* 
muestra  La  marcha  de  la  recaudación  por  el  concep- 
to del  timbre*  Según  dice  la  estadística,  empezó  este 
impuesto  produciendo  en  el  año  1850  solamente  14 
millones;  diez  años  después  se  elevó  á 22  millones;  en 
1870  produjo  24  millones;  en  1880,  42  millones;  en 
i 890,  45  millones,  y en  el  año  de  1895  pasa  de  50 
millones.  Puede,  por  consiguiente,  calcularse  que 
cada  cinco  años  viene  á tener  ese  impuesto  el  aumen- 
to de  4 millones  de  pesetas  como  mínimum:  con  lo 
que  ya  actualmente  se  recauda  empieza  la  Compañía 
por  obtener  eí  5 por  100  de  los  45  millones,  y además 
el  50  por  100  de  lo  que  exceda  de  esta  cifra. 

Gomo  se  ve,  por  lo  menos  son  ya  2 millones;  y 
para  patentizar  al  Congreso  la  diferencia  que  existe 
entre  la  participación  actual  y la  que  se  le  va  á con- 
ceder, yo  he  supuesto  que  se  recauden  los  49  millo- 
nes señalados  por  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  en  el 
presupuesto.  Antes,  según  las  condiciones  impuestas 
por  el  Sr.  López  Puígcerver,  hasta  45  millones,  al  3 
por  100,  le  producirían  á la  Sociedad  1,350.000  pe- 
setas. Ahora  se  le  concede  el  5 por  100,  que*  de  45 
millones,  son  2.250*000  pesetas*  De  manera  que,  si 
A esto  añadimos  el  50  por  100  que  también  se  le 
concede  de  los  4 millonea  de  exceso  que  hay  de  los 
45  á log  4 que  supongo  de  recaudación,  resulta 
para  la  Sociedad  4.250.000  pesetas;  y como  antes 
sólo  podía  cobrar  1.350*000  pesetas,  la  diferencia  del 
beneficio  en  más  es  de  2.900.000  pesetas.  Gomo  el 
contrato  que  se  quiere  establecer  tendrá  la  duración 
de  veinticinco  años,  para  calcularen  ese  plazo  tan 
largo  la  diferencia  de  los  beneficios  por  una  ú otra 
participación,  yo  supongo  también  que,  á los  quince 
años  de  regir  este  contrato,  se  haya  llegado  á recau- 
dar 60  millones  de  pesetas.  Según  la  proporcionali- 
dad del  Sr.  López  Puigcerver,  por  lo  recaudado  hasta 
los  50  millones  la  Sociedad  percibiría  en  virtud  del 


3 por  100,  1.500.000  pesetas.  Por  el  8 por  100  co- 
rrespondiente á lo  recaudado  desde  50  á 56  millo- 
nes, 480*000  pesetas,  y por  el  10  por  100  de  lo  que 
excede  desde  56  á 60  millones,  400.000  pesetas.  Y 
como  he  supuesto  que  á esta  recaudación  se  llegaría 
á los  quince  años  de  establecido  el  contrato,  no  que- 
darían más  que  diez  años  para  terminarle;  y por 
consiguiente,  ganando  en  un  año  2.380.000  pese- 
tas, que  es  la  suma  de  las  cantidades  que  acabo  de 
consignar,  en  los  diez  años  sería  de  23.800.000  pe- 
setas. 

Vamos  á ver  ahora  lo  que  resulta  en  virtud  de 
lo  que  se  quiere  establecer* 

Por  lo  recaudado  de  45  á 50  millones,  2.500.000 
pesetas,  que  es  el  50  por  100  de  los  5 millones  de 
diferencia.  De  50  á 60  millones,  2 millones,  que  ha- 
cen un  total  de  4.500.000;  multiplicado  por  diez 
años,  resulta  un  beneficio  de  45  millones  de  pesetas. 

De  manera  que  la  diferencia  por  un  contrato  ó 
por  otro  no  es  más  que  de  21.200.000  pesetas. 

Este  beneficio  enorme  no  tiene  explicación,  ni 
aun  siquiera  diciendo  que  para  esto  se  piden  á la 
Compañía  31  millones  de  pesetas  adelantados  en  cua- 
tro trimestres,  ¿Qué  le  importará  á 3 a Compañía  dar 
esa  cantidad,  cuando  sabe  que,  aparte  los  beneficios 
que  le  reportará  el  contrato  en  los  quince  primeros 
años,  que  es  lo  que  ha  de  tardar  en  obtener  los 
60  millones,  sólo  en  los  diez  últimos  ha  de  obtener 
un  beneficio  de  45  millones? 

Estas  son  las  observaciones  que  yo,  en  el  estudio 
que  he  hecho  de  los  tres  proyectos,  Almadén,  taba- 
cos y timbre,  tenía  que  hacer. 

Los  considero  los  tres  altamente  ruinosos  para  el 
Tesoro  nacional:  y ahora  sólo  espero  que  la  Comisión 
manifieste  que  el  error  que  he  cometido  al  hacer  los 
cálculos  y que  los  perjuicios  que  se  van  á irrogar  al 
país,  no  tienen  la  importancia  que  yo  he  señalado. 
Si  así  lo  hace,  con  modestia  reconoceré  que  me  he 
equivocado  y que  la  Comisión  tiene  mucha  razón. 

El  Sr.  SANCHEZ  DE  TOLEDO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr,  SANCHEZ  DE  TOLEDO:  No  voy  á moles- 
tar la  distinguida  atención  del  Congreso  más  que  el 
tiempo  puramente  indispensable  para  contestar  al 
Sr,  Lloren s,  que  ha  hecho  un  estudio  profundo  y 
acabado  de  los  proyectos  de  ley  puestos  á discusión. 

El  Sr.  Llorens,  en  sn  discurso , ha  tratado  con  lá 
extensión  que  ha  visto  el  Congreso,  de  todo  lo  que 
ha  creído  pertinente  con  los  asuntos  que  nos  ocupan, 
no  siendo  por  esto  extraño  que  nos  haya  hablado  de 
las  penalidades  de  nuestros  soldados,  de  la  requisa 
de  caballos  y hasta  de  la  reorganización  de  nuestro 
ejército  y las  trochas  construidas  en  Cuba. 

Y dicho  esto,  quiero  manifestar  ante  todo  que  la 
Comisión  no  ha  podido  hacer  menosprecio  del  Parla- 
mento, como  tí.  S.  expresaba,  suponiendo  que  la  Co- 
misión, al  suscribir  el  dictamen  que  ha  dado  motivo 
á sus  elocuentes  manifestaciones,  lo  hacía  con  ánimo 
de  que  no  pudiera  sufrir  en  ninguna  de  sus  partes  lá 
más  pequeña  alteración. 

Respecto  de  este  punto,  sólo  tengo  que  recordar  á 
tí  S.  que,  tratándose  de  proyectos  convenidos  por  el  Go- 
bierno y las  Sociedades  que  los  han  de  realizar,  pue- 
de y debe  el  Parlamento  aprobarlos  ó no,  si  así  lo 
cree  conveniente;  pero  lo  que  no  puede  el  Gobierno 
ni  puede  la  Comisión , es  admitir  modificaciones  qué 


2446 


18  DE  AGOSTO  DE  1826 


alteren  su  esencia,  porque  si  tales  modificaciones  se 
admitiesen,  se  alteraría  lo  pactado. 

Y expuesto  esto,  paso  á examinar  lo  que  con 
tanta  extensión  ba  tratado  mi  distinguido  amigo  el 
Sr.  Llóreos,  con  la  mayor  brevedad  posible* 

Almadén.  Se  trata,  Sres.  Diputados*  de  un  con- 
trato por  muchos  combatido,  tal  vez  por  no  haberle 
con  calma  examinado;  y digo  esto,  porque  ai  hablarse 
del  mismo,  de  tal  suerte  se  exagera  su  alcance,  que 
no  parece  sino  que  el  préstamo  á reintegrar  que 
aquí  se  está  discutiendo  es  lo  peor  y lo  más  malo 
que  se  ha  hecho  en  esta  clase  de  asuntos.  Entiendo 
que  no  debe  llevarse  la  exageración  á ese  límite,  por- 
que si  se  le  estudia  detenidamente  y sin  pasión,  pue- 
de ser  que  resulte  que  este  contrato  es  mejor  que 
otros,  ó,  por  lo  menos,  que  es  tan  bueno  como  ha- 
yan podido  ser  los  que  se  han  traído  á las  Cortes, 

Nos  encontramos,  señores,  con  que  hay  necesidad 
de  un  anticipo,  reintegrable  en  treinta  y cuatro  años, 
que  ha  de  ser  otorgado  con  la  garantía  general  del 
Estado  y la  especial  de  las  minas  de  Almadén,  ex- 
cepción hecha  de  la  dehesa  de  Castilseras,  y que  á los 
Sres.  Rothschild  hermanos  hay  que  devolver  una 
cantidad  de  537,700  libras,  resto  de  la  cantidad  que 
todavía  le  debemor,  con  un  5 por  1 00  de  interés  anual, 
dando  á la  casa  Rothschild  autorización  para  crear 
y poner  en  circulación  valores  al  portador,  al  4 por 
100  de  interés,  cuyo  importe  podrá  ascender  á libras 
4,069.200;  entregando  220.000  en  oro  en  cada  uno 
de  los  treinta  y cuatro  anas  que  ha  de  tener  de  du- 
ración este  contrato. 

Paréceme  que  con  sólo  enunciar  esto  resulta  algo 
que  es  bien  claro  y evidente.  Nos  encontramos  con 
un  préstamo  al  5 por  100  de  interés. 

No  puede  decirse  que  el  interés  es  usurario,  ni 
mucho  menos,  porque  es  lo  menos  que  puede  pedirse 
en  esta  ciase  de  operaciones  en  las  condiciones  finan- 
cieras en  que  la  Nación  se  encuentra. 

Si  es  esto  cierto,  no  lo  es  menos  que  el  5 por  100 
que  se  da  por  esa  cantidad  de  3,562,000  libras  en 
oro,  representa  una  ventaja  manifiesta  y positiva  por 
el  momento  para  el  Tesoro  español;  porque  si  hoy 
tuviéramos  que  pedir  ese  préstamo,  no  podríamos 
hacerlo  en  mejores  condiciones.  Y si  ese  5 por  100 
se  pactaba  en  España,  evidente  es  que  habían  de  ser 
plata  ó billetes  de  Banco.  Claro  es  que  por  de  pronto 
encontramos  una  mejora,  y mejora  inmensa,  en  las 
condiciones  en  que  esta  operación  puede  hacerse. 

Pues  bien;  si  todo  esto  es  cierto,  lo  es  también 
que  la  autorización  que  se  da  á la  casa  Rothschild 
para  que  emita  valores  amortizables  en  treinta  y cua- 
tro años,  no  es  una  operación  tan  ruinosa  como  se 
dice,  ni  mucho  menos;  al  contrario,  la  considero  muy 
beneficiosa,  y no  podía  hacerse  en  mejores  condicio- 
nes en  España. 

Considero  que  esta  operación  será  siempre  un  tí- 
tulo de  honor  para  el  actual  Ministro  de  Hacienda. 
¿Qué  va  á resultar?  Pues  sencillamente  que  vamos  á 
emitir  esos  valores  al  87,  y que  esos  valores,  con  la 
garantía  del  Estado  y con  la  especial  de  los  produc- 
tos de  las  minas  de  Almadén,  encontrarán  pronta 
colocación  en  el  mercado.  Y yo  recuerdo,  señores,  que 
nosotros  tenemos  una  Deuda  amortizable,  que  hoy  se 
cotiza  á 77,  y que  esa  Deuda  amortizable  tiene  la 
garantía  de  la  Nación,  y después  de  la  garantía  de 
la  Nación  el  producto  de  las  contribuciones  te- 
rritorial, industrial  y cédulas  personales,  que  es  lo 


más  saneado,  que  puede  encontrarse  en  nuestra 
Hacienda,  retenido  por  el  Banco  de  España  para 
que  lo  aplique  al  pago  de  los  intereses  y amortiza- 
ción. Resulta,  por  lo  tanto,  que  los  títulos  que  pue- 
dan crearse  coa  la  garantía  de  las  minas  de  Alma- 
dén, van  á tener  10  enteros  de  diferencia,  sobre  la 
cotización  de  nuestra  deuda  amortizable,  en  los  actua- 
les momentos. 

Después  de  esto,  ¿puede  decirse  que  esa  opera- 
ción es  tan  mala,  que  el  crédito  se  resiente  y que 
España  hace  una  operación  ruinosa  y en  las  peores 
condiciones  que  pudieran  imaginarse? 

Creo  yo  que,  tratando  con  alguna  justicia  el  asue- 
to, lo  menos  que  puede  decirse  es  que  es  una  opera- 
ción, que  resulta  beneficiosa  para  los  intereses  de  Es- 
paña, puesto  que  no  se  da  más  que  una  renta  como 
garantía,  y encontramos  sin  dificultad  la  ayuda  del 
capital  extranjero,  que  suscribirá  la  emisión  á que  la 
misma  dé  lugar. 

Y dicho  esto,  voy  á hablar  de  algo  que  al  Sr.  Lio* 
rens  le  parecía  altamente  injusto  y que  podía  dar  lu- 
gar á requerimientos,  de  tai  suerte  que  no  podía  ser 
defendido  por  nadie  que  en  estas  cuestiones  se  ocu- 
para: me  refiero  al  l1/*  por  100  que,  como  comisión 
se  va  á dar  á los  Sres.  Rothschid  hermanos  por  este 
negocio. 

Esto  no  me  parece  que  es  mucho,  y que,  al  con- 
trario, lo  menos  que  puede  darse,  y no  es  aventurado 
suponer  que  á nadie  le  ha  de  resultar  exagerada  y 
fuera  de  lugar,  porque,  como  en  una  de  las  bases 
aparece  que  á la  casa  Rothschild  se  la  obliga  á que 
corra  con  todos  los  gastos  inherentes  á la  emisión  de 
estos  valores,  que  son,  no  sólo  los  que  significa  la 
publicidad,  el  papel,  la  estampación  necesaria  de  los 
títulos,  sino  que  tendrá  necesidad  de  pagar  el  im- 
puesto de  timbre,  que  en  Inglaterra  es  de  90  cénti- 
mos por  100,  porque  el  Tesoro  español  no  contri- 
buirá en  nada  á estos  gastos,  desde  luego  se  puede 
decir  que  nunca  se  ha  encontrado  comisión  más  pe- 
queña que  ésta,  y si  no,  que  se  comparen  otras  ope- 
raciones para  ver  si  se  han  hecho  en  mejores  condi- 
ciones. 

Tenemos,  por  tanto,  que  lo  que  hoy  parece  tan 
malo  es  la  operación  mejor  que  se  ha  podido  hacer, 
dadas  las  circunstancias  en  que  nos  encontramos, 

Paso  por  esa  detenida  y concienzuda  explicación 
hecha  por  el  Sr.  Llorens,  con  elocuencia  sin  igual, 
de  todas  y cada  una  de  las  cláusulas  que  constituyen 
la  escritura  de  20  de  Mayo  de  1870,  y que  es  la  que 
en  este  momento  sirve  de  base  para  apreciar  las  ga- 
nancias, que  baya  tenido  la  casa  Rothschild;  y digo 
esto,  porque  es  inútil  examinar  sus  condiciones, 
cuando  no  sabemos  las  que  mañana  podrán  estable- 
cerse por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda.  Aquí  no  va- 
mos á discutir  más  que  las  bases  de  ese  empréstito; 
pero  lo  que  esa  escritura  sea,  nadie  puede  saber  cuá- 
les serán  las  negociaciones  seguidas  para  llegar  á 
ese  fin,  y por  eso  me  excuso  de  coleccionar  detalles, 
que  no  darían  resultado  práctico  alguno. 

Guando  oía,  con  el  gusto  que  siempre  oigo  ai 
Sr,  Llorens,  la  gran  explicación  que  daba  acerca  de 
lo  que  importaba  el  trasporte  y lo  ruinosa  que  le 
parecía  la  cantidad  eo  que  está  contratado,  decía  ro: 
¿Podrá  ser  este  el  precio  que  se  fije  mañana?  Sin  duda 
que  el  de  6 chelines  que  al  Sr.  Llorens  le  parecía 
exagerado  no  lo  es  tanto,  y si  no  fuera  porque  en  la 
actualidad  hay  una  tarifa  especial  para  conducir  los 
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azogues  por  la  línea  férrea  hasta  el  puerto  de  Sevi- 
1U  muy  posible  sería  que  no  pudiera  hacerse  por 
diclm  precio  incluyendo  todos  los  gastos  inherentes 
al  gervicio.  Yo  ruego  al  Sr.  Llorens  que  no  entienda 
' ue  hay  desconsideración  á su  persona  si  por  con- 
sideraciones especiales  no  entro  en  una  discusión  de* 
tenida,  y que  no  daría  resultado  práctico  alguno, 
para  ir  examinando  una  por  una  todas  las  cláusulas 
de  la  escritura  á que  antes  me  he  referido* 

Declaro  que  los  datos  aducidos  por  el  Sr.  Llorens 
los  considero  acabados  y exactos,  siquiera  S„  S.,  como 
todo  el  mundo,  tenga  que  descontar  el  coeficiente  de 
error,  que  es  inherente  á la  humana  naturaleza;  y 
en  este  sentido,  bien  puede  equivocarse,  como  nos 
equivocamos  todos,  y más  en  una  ciencia  tan  abs- 
trusa como  la  de  los  números.  Por  esto,  sin  entrar 
en  otros  pormenores,  me  limitaré  á recordar  al  se- 
uor  Llorens  que,  por  ejemplo,  cuando  hacia  un 
cálculo,  acabadísimo  como  todos  los  suyos,  acerca  de 
las  ganancias,  que  podía  haber  tenido  la  casa  Roths- 
&hild  á propósito  del  contrato  anterior,  se  fijaba  en 
la  producida  con  la  adquisición  de  90.339  frascos, 
que  á 5 libras,  1 3 chelines  y 8 dineros,  los  refiere  el 
contrato  de  1870,  olvidaba  sin  duda  que  no  tenía 
nada  que  ver  esta  cantidad,  que  es  importante,  con 
el  contrato  de  1870,  sino  que  obedecía  á otro  cele- 
brado en  Noviembre  de  1869,  por  el  que  se  obligó  el 
Estado  á vender  en  esas  condiciones;  y sí  el  Estado 
en  1869,  en  uso  de  su  per  rectísimo  derecho,  vendió  á 
la  casa  Rothschild  esos  frascos,  no  hay  para  qué  dis- 
cutir si  fueron  mejor  ó peor  estipuladas  ni  las  ga- 
nancias que  baya  podido  tener,  porque  ganancias  ó 
pérdidas  tiene  todo  el  que  negocia. 

Sin  duda  alguna  que  es  conocido  de  todos  que  la 
casa  Rothschild,  entre  sus  inmensos  negocios,  abarca 
al  de  los  azogues,  y puede  decirse  que  ella  sola  es  la 
que  acapara  esta  mercancía;  mejor  sería  que  nos- 
otros pudiéramos  tener  mercado  para  que  todo  el 
mundo  se  surtiera  de  este  producto  en  España;  pero 
hay  que  vivir  en  la  realidad. 

Suponer  que  nosotros  podríamos  hacer  una  com- 
petencia que  fuera  productiva,  paréceme  que  es  una 
ilusión.  Si  esto  es  así,  si  es  necesario  que  el  Estado 
tenga  agentes  activos,  agentes  que  lleven  el  negocio 
en  las  mejores  condiciones  posibles,  ¿qué  mejor  agen- 
te que  la  casa  Rothschild,  que  representa  la  potencia 
financiera  más  grande  del  mundo? 

Hacía  también  el  Sr.  Llorens  un  cálculo  acabadí- 
simo de  la  participación  en  los  beneficios  de  la  casa 
Rothschild  por  el  contrato  de  1870  y de  la  que  podrá 
tener  por  las  bases  que  se  establecen  en  este  proyec- 
to, y partiendo  de  que,  al  pasar  el  valor  del  frasco  de 
1 libras,  el  Estado  tendrá  una  participación  de  60  por 
i 00  y Rothschild  40,  decía:  de  tal  manera  va  ¿ subir 
esa  cantidad  y de  tal  modo  la  ganancia  resultará  ex- 
cesiva, que  casi  no  puede  concebirse. 

Yo  entiendo  que  S,  S.  partía  de  un  error,  de  una 
base  inexacta,  porque  ese  tanto  por  ciento  es  sobre 
si  exceso.  Yo  podría  poner  al  lado  de  ese  mismo  dato 
del  Sr.  Llorens  el  relativo  A lo  que  el  Estado  reci- 
biría con  arreglo  al  contrato  de  1870,  y loque  aho- 
ra recibirá  si  llega  á aprobarse  el  que  discutimos* 
Por  el  contrato  de  1 870,  y siendo  el  valor  del  frasco 
6 libras,  y para  que  el  cálculo  resulte  exacto  y no 
andar  con  fracciones,  que  diñen Uan  estas  operacio- 
nes, supongo  que  la  libra  equivale  á 30  pesetas,  el 
Estado  obtendría  1 80  pesetas,  y esta  misma  cantidad 


obtendría  por  el  contrato  que  nos  ocupa.  Cuando  el 
valor  del  frasco  sea  ya  de  7 libras,  ó sean  210  pese- 
tas, por  el  contrato  de  1870  tendría  el  Estado  195 
pesetas  y 1 5 Rothschild;  por  este  contrato,  por  las 
bases  que  discutimos,  estas  2 1 0 pesetas  serían  para 
el  Estado,  no  tendría  ninguna  participación  la  casa 
Rothschild,  ganaríamos*  por  tanto,  15  pesetas.  Si  esta 
cantidad  la  multiplicamos  por  el  número  de  frascos 
que  pudieran  pedirse,  creo  yo  que  resultaría  para  el 
Estado  una  ganancia  que  aliviaría  en  parte  no  des- 
preciable las  cargas  públicas.  Si  fuera  el  valor  del 
frasco  de  8 libras,  ó sean  240  pesetas  por  el  contrato 
de  1870,  corresponderían  al  Estado  210  pesetas  y 30 
á la  casa  Rothschild;  por  ei  contrato  que  discutimos, 
el  Estado  obtendría  228  pesetas  y Rotüschild  12;  ga- 
naríamos, por  tanto,  18  pesetas.  No  quiero  molestar 
con  más  datos  al  Sr.  Llorens,  que  puede  ser  maestro 
mío  en  esta  y en  otra  clase  de  asuntos. 

De  manera,  que  con  sólo  seguir  la  escala  resul- 
taría que  llegaríamos  hasta  que  el  Estado  recibiera 
312  pesetas. 

Yo  me  alegraría  que  fuera  esto  cierto,  porque  en 
tal  caso,  el  más  favorable,  habría  una  ganancia  de 
22  pesetas.  ¿Qué  hay  que  oponer  á esto?  Absoluta- 
mente nada.  ¿Qué  condiciones  se  varían  con  este  con- 
trato? Absolutamente  ninguna.  La  explotación  espa- 
ñola; la  administración  española;  la  intervención 
española;  y Rothschild  no  es  más  que  el  agente  en- 
cargado de  vender  los  productos  de  las  minas  por 
cuenta  nuestra*  No  hay,  pues,  nada  que  altere  la 
esencia  de  nuestra  soberanía  dentro  de  las  minas  de 
Almadén. 

Rothschild  no  puede  negarse  que  es  un  agente 
ventajosísimo  para  esta  y otra  clase  de  operaciones 
financieras,  y España  no  creo  yo  que  pierda  mucho 
con  tenerle  á su  lado,  como  copartícipe  de  los  bene- 
ficios, si  beneficios  hay,  en  la  explotación  de  la  ga- 
rantía de  uu  préstamo.  Entiendo  que  el  Estado,  si  no 
es  buen  administrador,  podrá  serlo;  pero  dudo  mu- 
cho que  sea  nunca  comerciante,  porque  las  funcio- 
nes suyas  y los  múltiples  servicios,  á que  tiene  que 
atender,  le  impiden  ocuparse  de  buscar  las  ganan- 
cias; y claro  está  que,  si  el  Estado  no  puede  hacer 
esto,  y no  hemos  de  traer  aquí  la  historia  tristísima 
de  las  Atarazanas  de  Sevilla,  porque  resultaría  que 
todo  lo  que  se  dijera  sería  poco  contra  aquella  ad- 
ministración, que  no  resultó  ciertamente  un  mo- 
delo, tendríamos  que  venir  á parar  ai  sistema  de  su- 
bastas para  enajenar  los  productos  de  las  minas  de 
Almadén,  Y yo  pregunto  al  Sr.  Llorens:  ¿cree  S.  S. 
que  sería  posible,  por  medio  de  subastas,  la  venta  de 
los  productos  de  estas  minas  con  ventaja  para  el  Es- 
tado? ¿Se  utilizaría  mejor  de  ella  el  comercio?  Tengo 
la  seguridad  de  que  el  Sr.  Llorens  no  puede  creer 
esto,  ni  tampoco  que  sólo  en  España  se  enajenaran 
estos  productos,  pues  esto  sí  que  sería  peor  que  la 
subasta. 

No  hay  motivo  de  inquietud  para  suponer  que 
las  minas  de  Almadén  van  á decrecer  en  su  produc- 
ción, y aun  cuando  S.  S.  nos  hablaba  de  la  explota- 
ción codiciosa  que  se  hace  en  ocasiones,  lo  cierto  y 
positivo  es  que  en  los  últimos  años  ha  dado  los  fras- 
cos necesarios  para  cumplir  el  contrato  y dejar  aún 
sobrantes;  y esta  explotación,  por  sí  sola,  será  sufi- 
ciente para  que  pudiéramos  pagar  las  220.000  libras 
esterlinas,  que  es,  en  último  caso,  lo  que  tendremos 
que  pagar  á la  casa  Rothschild  por  interés  y amor- 
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tizaciones.  Pero  á mí  me  parece  que  con  las  modifi- 
caciones que  se  hagan,  y mediante  ei  desembolso 
que  sea  necesario  después  para  uaa  explotación  má- 
xima, no  45,  50.000  frascos  podrán  obtenerse,  sin 
que  las  minas  decrezcan  en  riqueza  ni  desmerezcan 
los  azogues;  porque  esta  es  otra  dé  las  ventajas,  que 
obtendremos  al  poner  la  exclusiva  en  manos  de 
Rothschild,  que  será  el  primero  interesado  en  la 
mejor  venta,  lo  cual  no  se  conseguiría  con  la  enaje- 
nación por  subasta,  ni  haciéndolo  directamente  el 
Estado. 

Dicho  esto,  y creyendo  haber  contestado  sustan-  ! 
cialmente  los  argumentos  más  importantes  del  señor 
Llóreos,  aunque  no  con  la  suficiencia  de  S*  ni 
tampoco  con  la  extensión  que  yo  quisiera,  porque  no 
puedo  evitar  vayan  recorriendo  los  minutos  las  ma- 
necillas del  reloj,  me  permitirá  ei  Sr.  Llorens  que 
me  ocupe  con  brevedad  del  arrendamiento  de  tabacos. 

Realmente  el  Sr.  Llorens  no  bacía  en  esto  una 
oposición  tan  tenaz,  porque  consideraba  que  se  trata 
de  una  Sociedad  española  que  merece  nuestra  prefe- 
rencia; pero  en  los  negocios  con  el  Estado  no  debe 
buscarse  da  preferencia  entre  Sociedades  ó personas, 
sino  que  debe  buscarse  lo  que  sea  más  beneficioso 
para  la  Patria. 

El  contrato  celebrado  con  la  Compañía  Arrenda- 
taria de  Tabacos  no  puede  llamarse  de  otra  manera 
que  como  el  Sr.  Llorens  lo  ha  calificado;  de  una  So- 
ciedad co-interesada.  En  la  anterior  situación,  siendo 
Ministro  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Puigcerver,  se 
hizo  un  contrato  parecido  al  que  estaba  rigiendo  en 
Italia  desde  hacía  muchos  años,  y puede  decirse  que 
de  él  se  calcaron  algunas  cláusulas.  Ahora  nos  en- 
contramos con  otro  contrato  entre  ei  Estado  de  una 
parte  y una  Sociedad  de  otra.  El  Estado  tiene  un 
canon  fijo,  una  participación  gradual  ascendente  en 
los  beneficios  y la  facultad  de  rescindir,  y la  Socie- 
dad tiene  ei  derecho  de  monopolizar,  durante  veinti- 
cinco  años,  la  elaboración  y la  expendición  del  taba- 
co, y una  participación  gradual  descendente  en  las 
utilidades  que  se  consigan* 

Claro  está  que  si  este  es  el  carácter  esencial  de  la 
Sociedad,  no  tiene  nada  de  particular  que  baya  ha- 
bido que  reconocer,  en  principio  de  justicia,  que  todo 
caso  fortuito  no  debe  imputarse  sólo  á una  de  las 
partes  contratantes,  porque  en  una  Sociedad  uo  ca- 
bría que  las  pérdidas  fundadas  en  aquéllos  fuesen 
imputables  á una  sola,  y es  natural  que  el  caso  for- 
tuito de  que  se  lamentaba  tanto  el  Sr*  Llorens,  se 
reparta  entre  las  dos  entidades* 

La  duración  del  contrato  le  parece  excesiva  al 
Sr*  Llorens  y cree  que  debía  reducirse  ei  numero  de 
años.  Ciertamente  que  entonces  resultaría  un  plazo 
pequeñísimo  para  que  la  Sociedad  pudiera  aceptarlo, 
porque  toda  Sociedad  dedicada  á tan  complejo  y difí- 
cil negocio  necesita  que  el  número  de  años  sea  cre- 
cido, para  poder  desarrollar  aquél  en  las  condiciones 
necesarias  é introducir  las  mejoras  que  son  indispon- 
sables  para  que  el  proyecto  prospere,  y es  natural 
que  se  hayan  fijado  veinticinco  años  como  límite 
dentro  del  que  pueda  libremente  desenvolverlo. 

Claro  es  que  puede  y debe  la  Sociedad  traer  nue- 
vas clases  de  labores,  que  son  indispensables  para  ei 
desarrollo  del  negocio:  en  esto  no  hay  perjuicio  para 
nadie;  ai  contrario,  habrá  beneficio  para  todos;  para 
los  consumidores  en  primer  término,  y luego  para  el 
Estado  y para  la  Sociedad,  si  los  que  se  obtengan  son 


suficientes  para  pasar  del  límite  de  la  escala  en  que 
la  participación  empieza. 

Es  verdad  que  cuanto  más  perfectos  sean  los  tra- 
bajos realizados  por  la  Sociedad  mayor  será  el  con- 
sumo y mayores  serón  los  beneficios  que  habrán  de 
distribuirse  en  ia  forma  indicada  en  el  contrato.  Es 
cierto  que  se  obliga  á la  Sociedad  á adquirir  un  nú- 
mero determinado  de  kilogramos  de  tabaco  en  las 
distintas  regiones  donde  esta  planta  se  produce. 
Pero  esto  no  puede  fijarse  de  tal  suerte  que  re- 
sulte perjudicial  para  la  Sociedad  Arrendataria  de 
Tabacos,  porque  esa  Sociedad  tiene  un  carácter  mer- 
cantil, é imponerla  la  obligación  de  comprar  eu  de- 
terminada región  un  número  de  kilogramos  de  ta- 
baco que  no  guarde  la  relación  debida  con  lo  que 
allí  se  produce,  podría  dar  lugar  á un  negocio  rui- 
noso, primero  para  esa  Sociedad  y después  para  el 
Estado. 

Hablaba  el  Sr.  Llorens  del  cultivo  del  tabaco  en 
la  Península*  Creo  que  en  esto  hemos  dado  un  paso 
importantísimo,  que  puede  ser  un  factor  no  menos 
importante  para  el  desenvolvimiento  de  nuestra  ri- 
queza; porque  es  lo  cierto  que  en  el  contrato  ante- 
rior se  facultaba  á la  Compañía  Arrendataria  para 
que  pudiera  hacer  ensayos  de  cultivo  de  tabaco  en 
la  Península,  y ahora  se  consigna  esto  con  carácter 
obligatorio,  y en  tai  sentido  la  Compañía  tiene  que 
hacer,  dentro  del  plazo  de  tres  años,  aquellos  expe- 
rimentos suficientes  para  demostrar  hasta  qué  punto 
se  puede  aclimatar  en  nuestro  territorio  ei  cultivo 
del  tabaco  y los  productos  que  eso  da,  para  ver  si  en 
tiempo  oportuno  se  podrá  crear  aquí  esa  nueva  fuen- 
te de  riqueza. 

Tabacos  habanos*  Puede  decirse  que  sustancial- 
meüte  se  encuentran  en  las  mismas  condiciones  que 
tienen  en  el  actual  contrato.  Es  verdad  que  ahora  se 
hacen  extensivas  á los  particulares  determinadas 
garantías;  pero  esto  no  es  más  que  el  desenvol- 
vimiento  del  sistema. 

Se  dan  á esta  renta  condiciones  determinadas 
para  que  sea  una  renta  obtenida  por  medio  de  un 
monopolio;  y si  esto  es  así,  no  puede  quitarse  á la 
Sociedad  arrendataria  el  derecho  que  tiene  de  evitar 
que  á la  sombra  de  este  precepto  legal,  venga  el  con- 
trato á hacer  ineficaces  los  esfuerzos  que  ella  tiene 
que  hacer  para  desenvolverse.  La  Sociedad  no  ha  de 
hacer  nada  que  signifique  molestias  ni  trabas,  sino 
que  ha  de  facilitar  que  los  particulares  puedan  im- 
portar el  tabaco  con  las  menores  molestias  posibles; 
pero  claro  es  que  no  resultaría  justo  que  se  permi- 
tiera á éstos  traer  cierto  número  de  tabacos  en  tales 
condiciones,  que  á la  sombra  de  esta  concesión  pu- 
diera desarrollarse  el  contrabando. 

Esta  contestación  ha  de  satisfacer  al  Sr.  Llorens, 
porque  ni  S,  S.  ni  nadie  puede  querer  que,  invocan- 
do ese  privilegio,  se  desarrolle  el  contrabando. 

Si  es  cierto  que  con  arreglo  á una  de  las  condi- 
ciones del  contrato  habrá  empleados  de  la  Compañía 
que  podrán  pasar  á servicio  del  Estado,  no  serán  to- 
dos los  que  en  ellas  presten  sus  servicios.  La  Com- 
pañía podrá  nombrar  libremente  todos  los  que  ne- 
cesite para  sus  oficinas,  dirección  de  labores  y de- 
más servicios;  pero  este  personal,  que  es  puramente 
administrativo,  no  tendrá  ningún  derecho  á que  el 
Estado  le  reconozca  ó declare  pensión,  abono  de 
tiempo  de  servicios,  ni  categoría  por  los  prestados  á 
la  Sociedad,  Hay  un  segundo  párrafo  m la  base  l i**, 
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que  se  refiere  al  personal  que  á la  terminación  del 
contrato  podrá  nombrar  el  Estado  con  categoría  aná- 
loga á la  que  tenga  en  la  Compañía,  pero  me  parece 
que  este  debe  ser  el  personal  técnico,  aquel  que  se 
forma  después  de  muchos  años  y de  prolijos  estu- 
dios. {El  Sr.  Llorens:  Pone  seis  años*)  Cierto,  y dos 
en  la  última  categoría;  pero  vuelvo  á decir > aunque 
silo  hablo  en  sentido  hipotético,  que  esta  base,  se- 
gún bu  contexto,  puesto  que  primero  habla  de  un 
personal  y después  de  otro  que  podrá  ser  admitido 
en  las  oficinas  del  Estado,  se  refiere  al  personal  téc- 
nico, que  es  al  único  á que  puede  referirse,  puesto 
que  el  Estado  si  mañana  tuviere  que  incautarse  de 
la  renta  de  tabacos,  tendría  necesidad  de  llamar  ese 
personal  técnico  para  que  el  servicio  continuara  en 
las  condiciones  de  progreso  que  debe  tener. 

Nada  he  de  decir  del  resguardo;  es  evidentemente 
necesario,  como  lo  es  que  el  Estado  auxilie  á la  So- 
ciedad, para  conseguir,  si  no  acabar,  disminuir  todo 
lo  posible  el  contrabando  en  España;  porque  el  Es- 
tado debe  estar  más  interesado  que  la  propia  Socie- 
dad  en  que  el  contrabando  desaparezca. 

Indudablemente,  á la  Compañía  le  conviene  mu- 
cho esto,  pero  más  le  conviene  al  Estado;  pues  si  bien 
aumentarán  los  beneficios  de  la  Compañía,  lo  mismo 
les  sucederá  á los  del  Estado,  por  la  participación 
que  tiene  en  los  mayores  productos  de  la  renta.  Por 
¡ esto  entiendo  yo,  y entiende  el  Gobierno,  que  el  Es- 
lado  no  debe  escatimar  ningún  auxilio  que  en  este 
I punto  pueda  necesitar  la  Compañía,  primero,  por 
una  razón  de  moralidad,  y después,  porque  hacer  el 
negocio  de  la  Compañía  en  ese  sentido,  es  hacer  el 
del  Estado. 

Censuraba  el  Sr,  Llorens  que  no  se  obligara  á la 
Compañía  á emplear  determinada  clase  de  tabacos, 
pero  á mí  me  parece  que  esta  condición  no  tiene  nada 
de  perjudicial  para  el  Estado,  porque  si  la  Sociedad 
entiende  que  no  tiene  fácil  colocación,  no  debe  exU 
gírselo  lo  que  supone  dificultad  en  su  acción,  y es  se- 
guro que  si  el  consumo  lo  exige,  y el  público  lo  de- 
manda, ia  Compañía  lo  sostendrá,  porque  nada  gana 
con  variarlo. 

En  este  rapidísimo  análisis  que  estoy  haciendo 
del  discurso  del  Sr.  Llorens,  voy  á tratar,  lo  más  bre- 
vemente que  pueda,  de  la  cuestión  del  timbre.  Es  ver- 
dad que  el  timbre  está  llamado  á ser  en  lo  porvenir 
una  de  las  rentas  más  beneficiosas  para  el  Tesoro,  y 
I por  eso  se  explica  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
haya  querido  dar  á esa  renta  todo  el  desarrollo  de 
¡ que  os  susceptible  y que  se  le  debe  dar. 

Claro  es  que  para  esto  se  necesita  una  buena 
investigación  y una  administración  entendida  para 
el  despacho  de  expedientes;  porque  pretender  que  un 
personal  como  el  que  teníamos  antes,  y del  cual  el  Es- 
tado no  le  acreditaba  sueldo  alguno,  puede  ser  celoso, 

| pretender  un  imposible;  como  lo  es  también  que 
los  excedientes  marchen  con  rapidez  con  un  personal 
que  no  esté  dedicado  al  estudio  de  tan  importante 
asumo.  El  que  los  expedientes  no  se  despachen  con 
brevedad,  es  un  perjuicio  para  la  renta,  porque  mien- 
tras esto  no  suceda  no  pueden  venir  los  reintegros. 
Estoy  seguro  de  que  la  Sociedad,  por  su  propio  inte- 
rés, montará  los  servicios  en  toda  regla,  y podrán  los 
reintegros  ser  más  frecuentes  que  lo  son  hoy  y eran 
antes  en  las  oficinas  del  Estado,  por  la  misma  espe- 
cialidad de  nuestros  organismos  administrativos. 

^ ya  que  el  Sr.  Llorens  ha  examinado  con  gran- 


dísima minuciosidad  partida  por  partida,  las  ganan- 
cias que  cree  ha  de  obtener  la  Sociedad  en  un  térmi- 
no relativamente  breve,  yo,  aunque  muy  ligeramente, 
voy  también  á indicar  al  Sr.  Llorens  algunos  benefi- 
cios que  ya  ha  obtenido  el  Estado,  por  economías 
positivas,  evidentes  que  no  admiten  discusión,  puesto 
que  hoy  ya  puede  decirse  que  se  han  realizado,  des- 
de que  se  entregó  la  recaudación  á esa  Compañía. 

En  el  presupuesto  de  1890-91,  que,  como  sabe  el 
Sr.  Llorens,  rigió  también  en  1891-92,  se  incluyeron 
como  gastos  350.000  pesetas  para  trasportes,  puesto 
que  éstos  corrían  á cargo  del  Estado;  y como  hace 
ya  tiempo  se  encarga  de  ello  la  Sociedad,  no  tiene 
que  pagar  esa  cantidad. 

En  ese  mismo  presupuesto  hubo  que  consignar 
1 700  000  pesetas  para  pagar  las  administraciones 
subalternas,  porque  la  razón  de  la  existencia  y su 
principal  necesidad  consistía  en  ios  servicios  de  los 
timbres,  porque  si  no,  no  se  podrían  expender,  y era 
preciso  sostenerlas  para  dar  al  contribuyente  el  me- 
dio de  encontrar  el  papel  timbrado  que  necesita- 
ra. Por  el  hecho  de  encargarse  la  Sociedad  de  este 
servicio,  ya  no  figura  en  presupuesto  esa  cifra  de 
1,700.000  pesetas. 

Y llegamos  á la  venta.  En  el  presupuesto  de 
1890-91,  aparece  como  premio  de  expendiclón  pese- 
tas 1.032.000,  gasto  que  también  era  indispensable 
que  hiciera  el  Estado;  y claro  está  que  era  una  dis- 
minución de  la  renta,  y hay  un  ahorro  muy  impor- 
tante para  la  Hacienda, 

Y no  he  de  insistir  en  esto  más. 

Sumando  estas  partidas,  que  son  bien  interesan- 
tes, puede  el  Sr.  Llorens  encontrar  compensadas  esas 
ganancias  que  supone  ha  de  obtener  la  Sociedad. 

Y como  sólo  á la  benevolencia  del  Sr.  Presidente 
debo  el  haber  podido  continuar  hasta  aquí  en  el  uso 
de  la  palabra,  y además  el  Sr.  Llorens  es  muy  distin- 
guido amigo  mío  y muy  bondadoso,  espero  que  me 
dispensará  si,  hechas  estas  observaciones,  me  siento, 
habiendo  tenido  á gran  honor  el  discutir  con  quien 
tan  alta  consideración  me  merece. 

EISr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Corrientes  por  la  Comisión  de  corrección  de  esti- 
lo, y previa  declaración  de  estar  conformes  con  lo 
acordado,  quedaron  aprobados  definitivamente  los 
siguientes  proyectos  de  ley,  anunciándose  que  el  pri- 
mero se  elevaría  á la  sanción  de  S.  M,,  y los  demás 
pasarían  al  Senado: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  Las 
siguientes: 

De  Ventalló  á Corneliá,  en  la  de  Sarriá  á Olo  L 
(Véase  el  Apéndice  l.°  á este  Diario,) 

De  la  de  Loja  á Torre  del  Mar,  á la  de  Arredila  í 
Alhama.  (Véase  el  Apéndice  2.®  á este  Diario.) 

De  Esporlasá  Santa  María*  (Véase  el  Apéndice  3.° 
á este  Diario. ) 

De  Sierra  Yeguas  á la  estación  de  Gobantes.  (Véa- 
se el  Apéndice  4.°  á este  Diario.) 

De  la  estación  de  Espinosa  de  Henares  á la  ca- 
rretera de  Madrid  á Soria.  (Véase  el  Apéndice  5.°á 
este  Diario.) 

Dictando  las  disposiciones  conducentes  á la  re- 
construcción del  pantano  de  Mezalocha  en  la  pro- 
vincia de  Zaragoza.  (Váase  el  Apéndice  6.°  á este 
Diario, ) 
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18  DE  AGOSTO  DE  18fl8 


Se  leyó,  anunciándose  que  pasaría  á la  Comisión 
de  incompatibilidades,  una  comunicación  de  la  Pre- 
sidencia del  Consejo  de  Ministros,  acompañando  otra 
del  secretarlo  de  Sala  del  Tribunal  de  lo  Consocio- 
so-administrativo,  D.  Luis  de  Urquida,  en  la  que  par- 
ticipa haber  sido  elegido  Diputado  á Cortes  por  el 
distrito  de  Castrogeriz  (Burgos). 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  á disposición  de  los 
Sres.  Diputados,  una  comunicación  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  acompañando  copia  del  dictamen  del 
auditor  del  general  en  jefe  del  primer  cuerpo  de 
ejército  respecto  al  proceso  del  director  del  periódi- 
co La  Justiciay  con  motivo  de  la  denuncia  de  abusos 
cometidos  en  la  recluta  voluntaria  para  Cuba. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  las  comunicacio- 
nes en  que  participan  su  constitución , habiendo  nóm- 
bralo presidentes  y secretarios  i los  señores  que  al 
enumerar  cada  una  de  ellas  se  expresa,  las  Comi- 
siones encargadas  de  informar  en  los  asuntos  si- 
guientes: 

Inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  de  una 
de  la  de  Galanía  á Daroca  á Azaila,  y otra  de  Azna- 
ra  á Val  de  Zafan:  presidente,  Sr,  Burell,  y secreta- 
rio, Sr.  Vara; 

Rehabilitación  en  el  disfrute  de  su  sueldo  á 
D,  Isidro  Pereira:  presidente,  Sr.  Ramos  Calderón,  y 
secretario,  Sr.  González  Regueral; 


Goncesión  de  un  ferrocarril  de  Calamocha  á Gas* 
pe:  presidente,  Sr.  Conde  de  Fontao,  y secretario, 
Sr.  Marqués  de  Vi  Lia  viciosa  de  Asturias; 

Concesión  de  un  ferrocarril  de  la  comarca  mine- 
ra dei  Fondón  al  puerto  de  Almería:  presidente, 
Sr.  Roda  y secretario  Sr,  Galván ; 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  anuncián- 
dose que  se  señalaría  día  para  su  discusión,  los  si- 
guientes dictámenes: 

De  las  Comisiones  de  actas  y de  incompatibilida- 
des, sobre  la  elección  parcial  de  un  Diputado  á Cor- 
tes em  el  distrito  de  Benabarre  (Huesca),  y capacidad 
legal  y caso  de  compatibilidad  del  electo  D,  Julio  Ro- 
mero Jusen.  (Véase  el  Apéndice  7É°  á este  Diario.) 

Autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la  conce* 
siÓn  de  un  ferrocarril  de  la  comarca  minera  del  Fon- 
dón ai  puerto  de  Almería.  (Vdase  el  Apéndice  8.*  á 
este  Diario.) 

Idem  id.,  de  Calamocha  á Gaspe.  (véase  el  Apén- 
dice 9.®  d este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 
' de  Calanda  á Daroca,  á Azaila,  y de  Aznara  á Val 
i de  Zafán.  el  Apéndice  10,°  d este  Diario.) 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Bergamin):  Orden 
del  día  para  mañana:  Los  dictámenes  que  se  han 
: leído  y los  demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y media. 


DIEZ  APÉNDICES 


APÉNDICE  l.°  AL  NÚM.  80 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras del  Estado  una  de  V entalló  (Gerona)  á Cornellá,  en  la  de  Sarriá  á Olol. 


SaftüRA.:  Las  Cortes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  í.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  orden,  en  la  provincia  de 
Gerona,  que,  partiendo  de  Ventalló  y pasando  por 
Camallera,  Orriols,  Terrad ellas  y Y llamar!,  termine 
en  Cornellá,  en  la  carretera  de  Sarriá  á 01o  t. 

Art,  hl°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 


! de  Diciembre  de  1886  sobre  construcción  de  obras 
públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y.  M; 

Palacio  del  Congreso  12  de  Agosto  de  189<$.=Se- 
ñora:  A L.  R.  P.  de  Y.  M,— Alejandro  Pidal  y Mon, 
PresLdente.s^EL  Conde  del  Moral  de  Calatrava,  Dipu- 
tado Seeretario.=El  Conde  de  San  Luis,  Diputado 
Secretario.=Manuel  García  Prieto,  Diputado  Secre- 
ta rio^Rafael  ds  la  Yíesca,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  2."  AL  NÚM.  80 

DIARIO 


DS  LAS 


SESIONES  DE  GOHTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , 
leras  una  de  la  de  hoja  á Torre  del 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ba  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  lerccr  orden,  en  la  provin 
da  de  Granada,  que,  partiendo  del  kilómetro  25  de  la 
carretera  de  Loja  á Torre  del  Mar,  y pasando  por  los 
antiguos  baños  de  Albania,  vaya  á terminar  á la  da 
Armiüa  á Aitaama,  sitio  denominado  Puente  de  los 


incluyendo  en  el  plan  general  de  car  re* 
Mar  á la  de  Armüla  á Alhama. 

Baños  sobre  el  río  Marchán,  utilizando  el  trozo  cons- 
truido de  la  carretera  provincial  de  Albania  á la  es- 
tación  de  Huetor. 

Art,  2.°  Se  observará  para  el  mejor  cumplimien- 
to de  esta  ley  lo  dispuesto  sobre  construcción  de 
obras  publicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1880. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  remite  al  Sena- 
do con  el  respectivo  expediente,  conforme  á lo  dis- 
puesto en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  1 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Agosto  de  I89f>.n= 
Antonio  García  Alix,  Yicepresidente^El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario.s=Manuel 
García  Prieto,  Diputado  Secretario. 


Ti  %'^T' 
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APÉNDICE  3.°  AL  NÚM.  80 


WVIIIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  la  carre- 
tera de  Esporlas  á Santa  María. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
presente  lo  que  prescribe  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Se- 
nado, acompañando  el  expediente , conforme  á lo 
prescrito  en  el  art  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  dei  Congreso  18  de  Agosto  de  1896.= 
Antonio  García  Alix,  Yícepresidente*=El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario, =Manuel 
García  Prieto,  Diputado  Secretario, 


AL  SENADO 

El  Congreso  délos  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L°  Queda  incluida  en  el  plan  general 
de  las  del  Estado  la  carretera  que,  partiendo  de  Es- 
porlas, en  el  sitio  denominado  «Punta  del  pi  ve»,  y 
pasando  por  la  Esplayeta,  termine  en  Santa  María 
(islas  Baleares), 


_ ..  rr  - 


APÉNDICE  1.’  AL  NÚM.  80 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIOHES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras dos  en  la  provincia  de  Málaga. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROTEGIO  DE  LEY 

Articulo  i.°  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  dos  de  segundo  orden  en  la 
provincia  de  Málaga;  una  que,  partiendo  de  Sierra 
Yeguas  y pasando  por  Campillos,  termine  en  la  esta- 
ción de  Go  bao  tes,  del  ferrocarril  de  Córdoba  á Mála- 
ga, y otra  que,  arrancando  de  Saucejo,  y pasando  por 
Campillos,  concluya  en  Peñarrubia, 


Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  dispuesto  en  la  de  25  de  Julio  de 
1892,  á cuyos  preceptos  habrá  de  ajustarse  el  estu- 
dio y construcción  de  las  carreteras  expresadas, 
fijándose  para  las  mismas  en  dos  años  el  plazo  seña- 
lado en  el  art*  6.°  de  dicha  ley,  á partir  de  la  publi- 
cación de  la  presente. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  remite  al  Sena- 
do con  el  respectivo  expediente,  conforme  á lo  dis- 
puesto en  el  art*  9.°  de  la  ley  de  1 9 de  Julio  de  1837; 

Palacio  del  Congreso  18  de  Agosto  de  1898*= 
Antonio  García  Alix,  Vicepresiden  te,=E  i Conde  del 
Moral  de  Galatrava,  Diputado  Secretario.  =Manuel 
García  Prieto,  Diputado  Secretario, 


. 


APÉNDICE  8 ° AL  NUM.  80 


DIARIO 


DE  IAS 


SESIONES  DE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPOTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Espinosa  de  Henares  á la  de  Madrid  d Soria. 


A h SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.°  Queda  incluida  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden, 
una  que,  partiendo  de  la  estación  del  ferrocarril  de 
Espinosa  de  Henares,  empalme  en  Hita  con  la  carre- 
tera de  Madrid  á Soria. 


| Art.  2.°  Se  cumplirá  para  la  ejecución  de  esta 
; ley  lo  dispuesto  sobre  obras  públicas  en  ei  Real  de- 
1 creto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

> 

Y ei  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, con  el  respectivo  expediente,  conforme  á lo  dis- 
puesto en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Agosto  de  1896,^= 
Antonio  García  Alix,  Vicepresidente.  =El  Conde  del 
Moral  de  Calatea  va,  Diputado  Secretario.=Mamiel 
García  Prieto,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  6.*  AL  NÚM.  80 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  relativo  á la  reconstrucción  del  pantano 
de  Mezalocha,  en  la  provincia  de  Zaragoza. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M,,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  La  subvención  que  venía  percibien- 
do la  Junta  del  canal  imperial  de  Aragón,  consig- 
nada en  el  capítulo  29  de  la  sección  7.a  del  presu- 
puesto, y destinada  á la  prolongación  del  canal,  se 
considerará  prorrogada  por  los  años  necesarios,  á 
razón  de  100.000  pesetas  por  año,  para  atender  á la 
reconstrucción  del  pantano  de  Mezalocha. 

Art.  2.°  Be  autoriza  al  Gobierno  para  encomen- 
dar la  reconstrucción  á la  citada  Junta  del  canal 
imperial,  formando  parte  de  ésta,  mientras  dure  la 
obra,  el  director  del  Sindicato  del  Huerva,  La  Junta 
procederá,  bajo  la  inmediata  inspección  del  ingeniero 
jefe  de  obras  públicas  de  la  provincia  de  Zaragoza, 
en  la  misma  forma  observada  para  la  construcción 
del  canal. 

Art*  3,°  Las  obras  se  harán  con  sujeción  ai  pro- 
! yerto  aprobado  por  Real  orden  de  14  de  Marzo  de 


1883,  y con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes  res- 
pecto á modificación  de  los  proyectos  de  obras  pú- 
blicas. 

Art.  4.°  Una  vez  terminadas  las  obras,  el  Sindi- 
cato de  riegos  del  Huerva  se  hará  cargo  de  i pantano 
y reintegrará  al  Tesoro  la  mitad  de  las  sumas  inver- 
tidas en  aquéllas,  mediante  el  pago  anual  de  4 pese- 
tas por  hectárea  regada.  Este  reintegro  empezará  al 
año  de  terminado  el  pantano,  y el  canon  de  4 pese- 
tas que  han  de  abonar  los  terrenos  de  nuevo  regadío 
empezará  á satisfacerse  al  año  de  puestos  en  riego, 
dejando  de  abonarse  este  canon  tan  pronto  como  se 
haya  hecho  el  reintegro* 

Art.  5.a  Al  terminar  las  obras,  la  Junta  del  ca- 
nal devolverá  ai  Tesoro  el  sobrante  que  resulte  de 
las  cantidades  recibidas,  y entregará  á la  Delegación 
de  Hacienda  de  Zaragoza  el  plano  y cálculo  de  la 
zona  regada* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  remite  al  Se- 
nado, acompañando  el  expediente,  conforme  alo  pres- 
crito en  el  art.  9."  de  la  ley  de  1 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Agosto  de  1896.= 
Antonio  García  Alíx,  Vicepresidente.  =E1  Conde  del 
Moral  de  Galatrava,  Diputado  Secretario.=Manuel 
García  Prieto,  Diputado  Secretario, 


APENDICE.  7."  AL  NÚM.  80 


DI  AM< » 

DB  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


Dictámenes  de  las  Comisiones  de  actas  y de  incompatibilidades  sobre  la  del  distrito 
de  Benabarre  (Huesca),  cupaeidad  legal  y admisión  como  Diputado 
del  Sr.  D.  Julio  Romero  y Juseu. 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  la  elec- 
ción parcial  verificada  el  día  2 del  presente  mes  en 
el  distrito  de  Benabarre,  provincia  de  Huesca,  por  el 
que  ha  sido  elegido  el  Sr.  D.  Julio  Romero  y Juseu; 
y hallándola  arreglada  á las  prescripciones  de  la  ley 
y sin  protesta  ui  reclamación  alguna  sobre  la  elec- 
ción ai  sobre  la  capacidad  y aptitud  legal  del  electo, 
tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  que  se  sirva 
aprobar  la  de  dicho  distrito  y admitir  como  Dipu- 
tado al  citado  señor,  si  no  estuviese  comprendido  ea 
ninguno  de  los  casos  de  incompatibilidad  que  esta- 
blece la  ley. 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Agosto  de  1 8 9 6.= An- 
tonio García  Alix,  presiden  te.= Adolfo  Suárez  de  Fi- 
gneroa.= Antonio  Molleda.=Pedro  Seoane.  — Joan 
de  la  Cierva  y Feñafiél.=íüaquni  López  Puigcer- 
ver.= Alberto  Aguüera.=Germán  Gamazo, 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examina- 
do el  caso  en  que  se  halla  el  Sr.  D.  Julio  Romero 
Juseu,  elegido  Diputado  por  el  distrito  de  Be  na  ba- 
rre, provincia  de  Huesca,  en  la  elección  parcial  ve- 
rificada el  día  2 del  actual,  registrador  de  la  pro- 
piedad de  Manacor;  y como  según  resulta  de  la  Real 
orden  fecha  14  del  corriente,  comunicada  por  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  á los  Sres.  Secreta- 
rlos del  Congreso  ha  sido  declarado  en  situación  de 
excedente  mientras  desempeñe  el  cargo  de  Diputado 
á Cortes,  la  Comisión  nada  tiene  que  oponer  á su  ad- 
misión. 

Palacio  del  Congreso  iS  de  Agosto  de  Í89ó.= 
Francisco  Lastres,  presidente. =NarcÍso  Maeso.= 
Luis  Espada  Guntín.=Demetno  Alonso  Cas  trillo 
EL  Marqués  de  Vil  la  viciosa  de  Asturias.— Eduardo 
Gobián,=El  Conde  de  Orgaz.=R.  El  Conde  de  Toro- 
no,  secretario. 


APÉNDICE  8.”  AL  NÚM.  SO 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  autorizando  la  concesión 
de  un  ferrocarril  de  la  comarca  minera  del  Fondón  al  puerto  de  Almería. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  autorizando  la  concesión  de 
un  ferrocarril  de  la  comarca  minera  del  Fondón  al 
puerto  de  Almería*  ha  examinado  este  asunto;  y de 
conformidad  con  lo  propuesto  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1,*  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M(  para 
otorgar  directamente,  sin  subvención  directa  del  Es- 
tado, á los  Sres.  D.  Camilo  y D,  Ludovico  Perreau,  la 
concesión  por  noventa  y nueve  años  de  un  ferrocarril 
de  vía  estrecha  de  servicio  particular  y uso  público 
ijue,  partiendo  de  la  comarca  minera  del  Fondón, 
vaya  á terminar  al  puerto  de  Almería. 


Art.  2/  Las  obras  se  ejecutarán  con  arreglo  al 
proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento,  ai 
mereciere  la  aprobación,  ó las  modificaciones  que  al 
aprobarlo  se  establezcan. 

Art.  3/  Este  ferrocarril  se  considerará  de  utili- 
dad pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  for- 
zosa, y el  concesionario  tendrá  derecho  de  ocupar  los 
terrenos  de  dominio  público  y disfrutará  de  las  de- 
más exenciones  y privilegios  que  las  leyes  conceden 
á los  de  su  clase. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Agosto  de  1896,=Ar~ 
cadio  Roda,  presidente.  =Earique  González, =Ber- 
nardo  Car vaj al, = Antonio  Marín  de  la  Bárcena,= 
José  Galván,  secretario. 
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APÉNDICE  8.®  AI.  NÚM.  80 


DIARIO 

DE  DAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  I a Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  sobre  concesión  de  un 
ferrocarril  de  Calamocha  á la  línea  férrea  directa  de  Zaragoza  á Barcelona. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  autorizando  la  concesión  de 
un  ferrocarril  de  Calamocha  á Caspe,  ha  examinado 
este  asunto;  y de  conformidad  con  lo  propuesto,  tiene 
la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i,fl  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S*  M,  para 
otorgar  á B,  Pedro  P.  Aynso  y D.  Luis  Montiel,  la 
concesión  de  un  ferrocarril  que,  partiendo  de  Cala- 
mocha,  estación  de  la  línea  de  Calatayud  á Teruel  y 
Sagunto,  cruce  la  cuenca  carbonífera  de  U trilla,  y 
por  Montalbán  y A lean  i z,  empalme  en  Caspe  con  la 
línea  férrea  directa  de  Zaragoza  á Barcelona. 

Art.  2°  La  construcción  de  este  ferrocarril  se 


habrá  de  sujetar  al  proyecto  de  la  propiedad  de  los 
Sres.  Aynso  y Montiel,  una  vez  que  sea  aprobado  por 
el  Ministerio  de  Fomento. 

Art*  3."  Este  ferrocarril  se  declara  de  utilidad 
pública  y con  derecho  á la  expropiación  forzosa,  así 
como  del  aprovechamiento  y ocupación  de  los  terre- 
nos de  dominio  público  y del  Estado,  y á las  demás 
exenciones  y privilegios  que  establece  la  ley  vigente 
de  ferrocarriles. 

Art.  4.a  La  concesión  se  hace  por  el  plazo  de  no- 
venta y nueve  años. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Agosto  de  1896.=El 
Conde  de  Fontao,  presidente.^Ei  Conde  de  Nava.= 
Juan  Poveda.s^Fernando  González  RegueraL=José 
Galván.=EL  Marqués  de  Yillaviciosa  de  Asturias,  se- 
cretario. 


APÉNDICE  10.’  AL  KÚM.  80 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIOHES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  la  de  Calanda  á Caroca  á Ázaila,  y otra  de  Aznara 


á Val  de 


Elegida  la  Comisión  que  suscribe  para  formular 
dictamen  acerca  de  la  proposición  de  ley  presentada 
por  el  Sr.  Madariaga,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  la  de  Calanda  á Daroca  á A zal- 
la, y otra  de  Azuara  á YaI  de  Zafan,  ha  examinado 
este  asunto;  y de  conformidad  con  lo  solicitado,  tiene 
la  honra  de  someter  á Ja  aprobación  del  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1/  Quedan  incluidas  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado,  y entre  las  de  tercer  orden, 
las  dos  siguientes: 

Una  que,  partiendo  de  la  de  Calanda  á Daroca, 
en  las  inmediaciones  de  Bádenas,  pase  por  Moyueia, 
Lécera  y Ázaila,  enlazando  en  este  punto  con  las  de 
Zaragoza  á Castellón,  de  Cariñena  á Escatrón  y ios 


Zafán. 


ferrocarriles  de  Zaragoza  á Barcelona  y de  Val  de 
Zafán  á San  Garlos  de  la  Rápita;  y en  Lécera  con  las 
de  Belchite  á Aliaga  y de  Lécera  á Alcoriza; 

Y otra  que,  partiendo  de  Azuara  y pasando  por 
Letux,  enlace  con  los  ferrocarriles  de  Val  de  Zafán 
(ya  citados}  y las  carreteras  de  Albalate  á Val  de 
¿afán  y de  Zaragoza  á Castellón,  y,  en  Azuara,  con 
la  de  Daroca  á Belchite,  y termine  en  Val  de  Zafán, 
como  medio  directo  de  comunicación  que  tendrá  el 
partido  de  Belchite  con  Cataluña  y Castellón, 

Art.  2 * Se  observará  lo  dispuesto  sobre  obras 
públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de 
1888  para  el  mejor  cumplimiento  de  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Agosto  de  1896.= 
José  Saus  Sevina.=JuIIo  BurelL=José  Muro  y Ga- 
rra talé.  sssFern  ando  González  RegneraL=Car los  Vara 
y Aznárez, 
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19  DE  AGOSTO  DE  1896 


olonos  de  los  Bros.  Vázquez  de  Mella  y Ministro  de  Ha- 
cienda .^Discurso  del  Sr\  Fernández  Yillaverde,  tercero 
en  cüütra.=Se  suspende  la  discusión,  quedando  dioho  se- 
flor  en  el  uso  de  la  palabra. 

Elección  de  Ri vadeo;  documentos. 

Expediente  instruido  al  registrador  de  D ai  miel;  suplicatorio 
para  procesar  al  Sr,  Cobo  Jiménez:  comunicaciones. 


Abierta  la  sesión  á las  tres  menos  cuarto,  se  leyó 
y quedó  aprobada  el  Acta  de  la  anterior. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  Zarza  la  Mayor  á 
la  que  pasando  por  Portezuelo  va  á enlazar  con  la 
línea  férrea  en  Cañaveral,  (Véase  el  Apéndice  12/  al 
Diario  núm . 64*) 

En  su  apoyo  dijo 

EL  Sr.  ISEBN:  Ruego  al  Congreso  se  sirva  tomar 
en  consideración  la  proposición  que  acaba  de  leerse.» 

Leída  de  nuevo  fué  tomada  en  consideración  la 
proposición,  anunciándose  que  pasaría  A las  Sec- 
ciones para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDEN  TE:  El  Sr.  Acuña  tiene  la  pa- 
labra, 

El  Sr,  aCixStA;  Tengo  el  honor  de  presentar  una 
exposición  que  dirige  al  Congreso  el  Ayuntamiento 
de  Sonhuela,  en  solicitud  de  auxilios  que  remedien 
la  aflictiva  situación  en  que  se  encuentra  la  locali- 
dad, por  efecto  de  heladas,  sequías  y otras  calami- 
dades. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Gala- 
trava):  Pasará  á la  Comisión  de  peticiones. 


El  Sr.  PRE3IDENTE:  EL  Sr,  Polo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  POLO  Y FEYRQLQ  Y:  Siento  molestar  con 
alguna  frecuencia,  mayor  que  la  que  yo  quisiera,  á 
los  Sres,  Diputados  y á los  Sres,  Ministros,  No  lo 
bago  ciertamente  por  el  prurito  de  exhibirme,  sino 
por  cumplir  un  deber,  pues  soy  el  único  Diputado 
por  Valencia  que  hay  en  la  Cámara. 

La  noticia  de  que  van  á amortizarse  cuatro  com- 
pañías de  la  Guardia  civil  que  presta  servicio  en  ia 
provincia  de  Valencia,  ha  caído  allí  como  una  bom- 
ba; de  tal  manera,  que  todos  los  periódicos  de  todos 
los  colores  políticos  vienen  soliviantados  hablando 
del  particular.  No  sé  si  las  noticias  que  allí  tienen 
serán  exactas.  Si  lo  son,  conviene  que  el  país  sepa  á 
qué  atenerse  sobre  el  asunto;  y si  no  lo  son,  bueno 
es  hacer  estas  indicaciones  al  Sr,  Mipistro'de  la  Go- 
bernación para  que  S*  S,  tranquilice  á los  valencianos. 

Asegura  un  periódico  que  acabo  de  recibir,  que 
el  día  i 7 se  recibió  la  orden  para  amortizar  4 plazas 
de  capitanes,  7 de  primeros  tenientes,  4 de  segundos 
tenientes  y 390  de  guardias.  Conviene  que  sepan  los 
Sres.  Diputados  que  en  toda  la  provincia  de  Valen- 


Elección de  Castrogeriz:  dictámenes  de  las  Comisiones  de 
actas  y de  incompatibilidades. 

Tranvía  eléctrico  do  Cádiz  á San  Fernando:  dictamen  . 

Auxilios  á la  agricultura  y á la  ganadería:  dictamen  y voto 
particular. 

Orden  del  día  para  mañana.=Se  levanta  la  sesión  á las  ocho 
y veinte  minutos. 


cia  no  hay  más  que  600  guardias  civiles;  de  modo 
que  si  de  repente  se  amortizan  400,  no  van  á quedar 
más  que  200;  fuerza  insignificante  para  atender,  no 
ya  á la  seguridad  de  toda  la  provincia,  sino  ni  siquie- 
ra de  la  capital,  donde  frecuentemente  tiene  que  re- 
concentrarse la  Guardia  civil,  y casi  nunca  bajan  de 
100  á200  guardias  los  que  allí  prestan  servicio.  Nada 
de  particular  tiene,  por  consiguiente,  que  cunda  la 
alarma  por  toda  la  provincia  al  pensar  que  esta  be- 
nemérita fuerza  va  á quedar  reducida  á 200  hom- 
bres. 

No  sé  si  los  periódicos  de  la  localidad  estarán 
bien  informados;  pero  si  así  fuera,  y el  Gobierno  hu- 
biera dado,  ó se  propusiera  dar,  la  orden  de  amorti- 
zar plazas  de  la  Guardia  civil  en  la  forma  que  acabo 
de  indicar,  esta  medida  sería  injusta,  impolítica  y 
perjudicial  para  los  intereses  materiales  y morales 
de  la  provincia  de  Valencia.  Sería  injusta,  porque  la 
Guardia  civil  que  quedara  no  guardaría  proporción 
con  la  que  hay  en  otras  provincias;  y téngase  enten- 
dido que  la  de  Valencia  es  de  las  más  pobladas,  porque, 
además  de  tener  una  capital  de  primer  orden,  con 
170.000  habitantes,  hay  varias  poblaciones  que,  aun 
sin  tener  la  categoría  de  cabeza  de  partido,  tienen 
verdadera  importancia  por  el  número  de  habitantes, 
como  Álcíra*  Sueca,  Liria,  Onteniente,  etc.,  que  tie- 
nen de  1 0 á 30.000  almas.  Sería  también  injusta,  por 
no  haber  la  proporción  debida  entre  lo  mucho  que 
tributa  la  rica  provincia  de  Valencia  y la  protección 
que  el  Gobierno  la  dispensase  asegurando  las  vidas  y 
haciendas  de  sus  habitantes. 

Además  de  injusta,  entiendo  que  la  medida  sería 
impolítica,  porque  público  y notorio  es  el  espíritu 
levantisco  de  aquella  población;  y creo  también  que 
quedarían  desatendidos  los  intereses  materiales*  los 
intereses  morales,  y muy  especialmente  los  de  la 
agricultura,  desde  el  momento  en  que,  suprimiendo 
fuerzas  de  la  Guardia  civil,  se  dejara  ancho  campo  á 
los  merodeadores  para  apoderarse  de  los  frutos  y co- 
sechas, dado  que  hasta  ahora  venía  encargada  la 
Guardia  civil  de  la  guardería  rural. 

Quisiera,  pues,  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tranquilizase  á los  valencianos  diciendo  lo 
que  haya  de  cierto  sobre  el  particular;  y para  que 
S.  S.  se  convenza  de  que  nada  exagero  al  hablar  de 
la  alarma  que  allí  reina,  concluyo  leyendo  unas  lí- 
neas de  un  periódico  que  acabo  de  recibir,  que  dice 
así: 

«Esto  no  debe  consentirlo  Valencia.  Nosotros*  en 
nombre  de  los  verdaderos  valencianos,  protestamos 
con  todas  nuestras  fuerzas  contra  tamaño  desafuero, 
é invocamos  el  perfecto  derecho  que  nos  asiste  para 
que  el  Estado*  á quien  religiosamente  pagamos,  cum- 
pla á su  vez  el  primero  de  sus  deberes,  el  de  dotar- 
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UQ3  de  elementos  que  protejan  nuestras  vidas  y ha- 
ciendas.» 

E LSr.Minist  rodé  la  G03ERN  ACION  (Gos-Gayón): 
pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

EISr.  Ministro  de  la  GOBERNACIONES -Gayón}: 
Ya  el  Sr.  Polo  ha  indicado  de  lo  que  se  trata.  Se  tra- 
ta de  que  la  Guardia  civil  deje  de  prestar  en  Valen- 
cia! lo  mismo  que  en  Málaga  el  servicio  de  guarde- 
ría rural. 

Hace  muchos  anos  se  estableció  por  la  ley  la  re- 
gla de  que  las  provincias  que  quisieran  pagar  un  au- 
mento de  Guardia  civil,  en  vez  de  pagar  la  guarde- 
ría rural  como  les  corresponde*  pudieran  hacerlo. 
Solamente  Málaga  y Valencia  pidieron  la  aplicación 
de  este  precepto  legal;  pero  en  vista  de  que  esas  pro- 
vincias no  pagaban  al  Estado  el  gasto  de  esto  que 
viene  á ser  un  aumento  de  la  Guardia  civil  destina- 
da á sustituir  á la  guardería  rural,  mientras  que 
en  las  demás  provincias  del  Reino  la  Guardia  civil 
no  tiene  ese  encargo,  no  de  ahora*  sino  por  la  ley 
de  presupuestos  anterior  , se  dispuso  que  cesara  la 
guardia  civil  de  prestar  este  servicio  extraordinario 
en  las  provincias  de  Málaga  y Valencia, 

Málaga  sostiene,  y acaso  Valencia  pueda  sostener 
también  con  alguna  razón,  que,  por  esta  combinación 
que  se  había  hecho,  si  se  hacía  la  debida  deducción 
de  lo  que  no  pagaban  y que  debían  pagar  por  guar- 
dería rural,  resultaría  que  tendrían  á su  disposición 
una  fuerza  de  Guardia  civil  inferior  á la  que  corres- 
pondería si  no  se  hubiera  hecho  esta  combinación. 
De  todas  suertes,  está  mandado  por  la  ley  que  las 
provincias  se  ocupen  del  servicio  de  guardería  rural, 
dejando  de  ocuparse  de  él  la  Guardia  civil. 

Naturalmente,  en  la  variación  de  sistema-hay 
que  proceder  con  prudencia  y cautela  y procurar  que 
la  disminución  de  la  Guardia  civil  en  esas  provin- 
cias, ínterin  ellas  mismas  establecen  de  otro  modo  su 
guardería  rural,  se  haga  de  la  manera  menos  sensi- 
ble que  pueda  hacerse,  y que  no  haya,  de  ninguna 
manera,  rapidez  en  la  amortización.  Y para  esto  ya, 
por  mi  propio  movimiento,  y después  excitado  por 
las  consultas  del  gobernador  civil  de  Valencia,  me 
bahía  yo  puesto  al  habla  con  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  para  procurar  que  se  evite  la  falsa  alarma 
que  podría  producir  en  Valencia  y Málaga  una  rá- 
pida amortización  de  la  Guardia  civil,  haciendo  que 
esa  amortización  se  realíce  con  la  lentitud  posible  y 
con  la  prudencia  que  el  caso  requiere. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sauz  Escartín  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  SANJ5  Y ESOAETIN:  He  pedido  la  palabra 
para  dirigir  dos  preguntas,  ó,  mejor  dicho,  dos  rue- 
gos al  Sr*  Ministro  ele  la  Guerra;  y como  son  asun- 
tos distintos,  para  mayor  claridad,  después  de  for- 
mular uno  de  ellos,  esperaré  la  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  sí  se  digna  dármela,  para 
exponer  el  segundo. 

La  ley  de  presupuestos  vigente,  en  su  art.  24,  dice 
así:  tí  El  Ministro  de  la  Guerra,  al  hacer  uso  de  la  fa- 
cultad que  le  concede  el  art.  9.*  de  la  ley  orgánica 
de  las  escalas  de  reserva  de  6 de  Agosto  de  1886  en 
lo  referente  á subalternos,  sólo  podrá  destinar  á Ul- 
tramar á los  primeros  y segundos  tenientes  de  di- 


chas escalas  que  no  hayan  cumplido  45  anos  de  edad. 
Los  según  tos  tenientes  irán  con  el  empleo  inme- 
diato.» 

En  el  párrafo  siguiente  se  ocupa  de  la  reserva 
gratuita,  y previene  que  los  ingresados  eu  ella  por 
virtud  del  Real  decreto  de  10  de  Abril  de  1889,  y 
comprendidos  en  la  regla  segunda  del  art.  24  del 
Real  decreto  de  27  de  Octubre  de  1886,  podrán  ser 
destinados,  á solicitud  propia*  al  ejército  de  Cuba,  si 
no  exceden  de  45  años  de  edad;  y en  el  siguiente, 
dice: 

«En  las  mismas  condiciones,  á falta  de  los  ante- 
riores, podrán  solicitar  su  destino  á Cuba  los  segun- 
dos tenientes  de  la  reserva  gratuita,  que,  acogidos, 
como  los  anteriores,  á la  ley  de  10  de  Julio  de  1885, 
obtuvieron  dicho  empleo  por  virtud  de  Rea!  decreto 
de  17  de  Diciembre  de  1891.» 

A continuación,  dice:  «Se  autoriza  al  Ministro  de 
la  Guerra  para  conceder  ai  empleo  de  segundos  te- 
nientes de  dichas  escalas,  en  las  armas  y cuerpos  de 
sus  procedencias  respectivas,  los  sargentos  del 
ejército  que,  encontrándose  en  él  tercer  período  de 
reenganche,  soliciten  servir  en  Ultramar,  siempre 
que  reúnan  condiciones,»  etc. 

Es  cierto  que  en  esta  ley  no  se  establece  de  una 
manera  clara  y terminante  el  orden  de  preferencia 
con  que  van  á hacerse  estas  concesiones;  pero  la  co- 
locación de  los  párrafos  parece  indicar  que,  en  pri- 
mer término,  han  de  ser  destinados  los  oficiales  de 
la  escala  de  reserva  gratuita  que  obtuvieron  ingreso 
en  ella  por  virtud  del  Real  decreto  de  1 0 de  Abril 
de  1889;  en  segundo,  los  de  la  misma  escala  que  en- 
traron con  el  empleo  de  segundos  tenientes,  con 
arreglo  al  Real  decreto  de  17  de  Diciembre  de  1 891, 
y,  en  último  término,  los  sargentos  del  tercer  perío- 
do de  reenganche. 

Pues  bien;  había  treinta  y tantos  segundos  te- 
nientes de  caballería  de  la  escala  de  reserva  gratui- 
ta, que  solicitaron  su  destino  al  ejército  de  Cuba;  se 
les  sujetó  á un  examen,  en  el  cual  fueron  aproba- 
dos, me  parece  que  34,  é inmediatamente  destina- 
dos á aquel  ejército  18  ó 19;  y hoy  quedan  sin  haber 
conseguido  lo  que  solicitan,  14.  Después  de  aquellos 
18,  se  han  destinado*  no  sólo  los  sargentos  que  lo 
han  solicitado  del  tercero  y segundo  período  de  re- 
enganche, sino  también  los  que  sólo  cuentan  diez 
años  de  servicios. 

Parecía  natural  que  si  los  oficiales  á que  me 
refiero  no  tienen  nota  desfavorable  en  sus  hojas  de 
servicio,  y en  el  examen  merecieron  ser  aprobados, 
antes  de  ser  destinados  al  ejército  de  operaciones  los 
que  figuran  en  el  último  párrafo  de  la  ley  lo  hubie- 
ran sido  ellos. 

Hago  presente  esta  consideración  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  porque  no  se  ve  la  razón  que  puede 
existir  para  que  se  haya  dado  ingreso,  antes  que  á 
esos  14  oficiales,  no  sólo  á los  sargentos  de  las  armas 
generales,  sino  también  á los  de  los  cuerpos  auxilia- 
res, como  Guardia  civil,  Carabineros,  Alabarderos,  es- 
cribientes y auxiliares  de  Administración  militar;  y 
no  parece  debiera  haberse  ampliado  la  ley  de  refe- 
rencia sin  que  bus  beneñeios  hubieran  alcanzado  á 
todos  los  que  expresamente  estaban  incluidos  en 
ella. 

Mi  ruego,  por  tanto,  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
se  dirige  A que  cese  la  injustificada  preterición  que 
denuncio,  y se  conceda  á esos  segundos  tenientes  el 
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pase  al  ejército  de  Cuba,  con  los  derechos  que  la  ley 
les  concede  á los  seis  meses  de  pertenecer  á él. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Azcárraga):  Pido 
la  palabra» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  & 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Azcárraga);  Con- 
testo con  mucho  gusto  á la  pregunta  del  digno  Dipu 
tado  Sr.  Sanz, 

Realmente  las  determinaciones  del  art.  24  de  la 
ley  de  presupuestos  vigente,  no  se  han  entendido 
nunca  en  el  sentido  de  que  signifique  un  orden  de 
preferencia  el  de  colocación  de  loa  párrafos  del  mis- 
mo, y que  deban  por  tanto  ir  en  primer  lugar  los  com- 
prendidos en  el  primer  párrafo  de  dicho  artículo, 
luego  los  del  segundo  y después  los  del  tercero.  Han  sido 
destinados  en  primer  término  los  del  tercer  período 
del  reenganche,  porque  contando  con  mayor  número 
de  anos  de  servicio,  y estando  prestando  servicio  acti- 
vo, estaban  en  mejores  condiciones  para  prestar  ser- 
vicios en  la  campaña  de  Cuba;  luego  se  ha  ido  dando 
á los  ascensos  mayor  extensión,  según  ha  ido  aumen- 
tando la  necesidad  de  subalternos  en  el  ejército  de 
Cuba,  y también,  no  sólo  por  atender  á una  necesi- 
dad orgánica,  sino  como  medida  de  equidad,  puesto 
que  al  haber  mandado  individuos  que  estaban  en  el 
tercer  período  de  reenganche  resultaba  que,  si  bien 
había  algunos  con  diez  y ocho  años  de  servicios  ó más, 
muchos  de  ellos  tenían  pocos  como  sargentos,  y en 
cambio  otros  con  menos  años  de  servicio  tenían  ma- 
yor antigüedad  en  la  clase,  y se  ha  ido  atendiendo 
á unos  y á otros. 

No  se  ha  desconocido  el  derecho  que  tienen  los 
de  la  escala  gratuita:  aunque  pudiera  no  habérseles 
atendido  en  absoluto,  por  no  considerarse  el  Gobier- 
no obligado  á ello,  han  tenido  también  su  participa- 
ción. 

Así  es,  que  de  los  35  oficiales  de  la  escala  gra- 
tuita del  arma  de  caballería  que  había  al  formarse 
la  relación,  no  de  una  vez,  sino  en  dos  distintas  oca- 
siones, se  han  destinado  2 í al  ejército  de  Cuba,  que- 
dando, por  tanto,  reducida  la  cifra  de  35,  que  ha  di- 
cho S,  S.,  á 14,  cada  uno  de  los  cuales  será  destina- 
do también  á dicho  ejército;  porque  es  de  advertir 
que  la  ley  no  obliga  á que  se  conceda  empleo  de  se- 
gundo teniente  á todo  el  que  reúna  determinadas 
condiciones,  sino  que  dice  que  se  le  puede  conceder; 
y claro  es,  que  siempre  que  lo  demanden  las  nece- 
sidades de  la  guerra. 

En  infantería  han  ido  todos  cuantos  había  en  la 
escala  gratuita,  y además  otros  muchos,  como  ha  in- 
dicado S.  S,,  procedentes  de  cuerpos  auxiliares;  pero 
todos  éstos  han  ido  porque  la  autoridad  superior  de 
la  isla  de  Cuba  manifiesta  que  la  necesidad  de  oficia- 
les subalternos  de  infantería  es  constante  allí. 

En  caballería  se  ha  tenido  siempre  disponible  el 
número  de  subalternos  necesario  para  dicha  arma, 
y por  consideración  precisamente  á esa  clase  se  ha 
enviado  un  pequeño  excedente,  contando  con  que 
dentro  de  no  mucho  tiempo  habría  alguna  amortiza- 
ción, Los  14  que  quedan  irán  también,  y desde 
luego  puedo  manifestar  á S.  S,  que  si  han  ido  an- 
tea otros  ba  sido  porque,  como  acabo  de  indicar,  no 
se  ha  considerado  preceptivo  que  habían  de  ir  todos 
los  oficiales  de  la  escala  gratuita  antes  que  los  pro- 
cedentes de  la  escala  de  sargentos,  á los  cuales  había 
que  atender  por  razón  del  servicio  que  estaban  pres- 
tando, y porque  hallándose  con  las  armas  en  la  mano, 


¡ tenían,  como  es  natural*  más  práctica  que  los  que 
ya  estaban  separados  hacía  algún  tiempo  del  servicio 
militar.  Tenían  ya  éstos,  además,  su  modo  de  vivir^ 
y,  por  lo  tanto,  no  se  les  causaban  los  perjuicios  que 
á estos  otros,  que,  al  propio  tiempo  que  estaban  pres~ 
tando  servicio  con  las  armas  en  la  mano,  tenían  esas 
legítimas  aspiraciones  y veían  que  otros  de  su 
ma  categoría  se  marchaban  antes  que  ellos»  Así,  pues 
puede  estar  S.  S.  tranquilo,  porque  esos  1 4 que  que- 
dan irán  también,  como  ban  ido  todos  los  que  se  ha- 
llaban en  las  mismas  condiciones. 

El  Sr.  SANZ  Y ESCARTIN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S» 

El  Sr.  SANZ  Y ESCARTIN:  Doy  las  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  por  la  promesa  que  me 
ha  hecho  de  destinar  á esos  14  segundos  teniea. 
tes  de  la  escala  de  reserva  de  caballería  que  aún 
están  sin  colocación. 

Desde  luego  he  empezado  por  reconocer  que  la 
ley  no  imponía  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  el  deber 
de  mandarlos  por  el  orden  establecido  en  los  párra- 
fos del  artículo  á que  me  he  referido;  pero  sí  parece 
que  significaba  algo  ese  orden  de  predación,  ¿o  que 
sí  afirmo  nuevamente  es,  que  antes  de  ampliar  la 
ley,  y puesto  que  estos  oficiales  se  hallaban  dentro 
de  ella,  debieron  tener  esa  preferencia. 

De  todas  maneras,  como  yo  no  tengo  el  propósi- 
to de  discutir  con  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y 
creo  que  debe  concedérsele  siempre  bastante  liber- 
tad para  dar  colocación  á los  jefes  y oficiales  de  la 
manera  que  entienda  más  conveniente  para  el  mejor 
servicio,  me  conformo  desde  luego  con  las  palabras 
que  acaba  de  pronunciar  S.  S.;  pero  sí  le  ruego  que 
tenga  muy  eu  cuenta  la  promesa  que  me  ba  hecho; 
y puesto  que  se  trata  de  un  número  tan  corto  de  su- 
balternos del  arma  de  caballería,  en  relación  con  las 
necesidades  de  la  campaña,  acceda  á los  deseos  muy 
honrosos  de  los  que  hoy  con  razón  se  consideran 
postergados,  y que  en  vez  de  continuar  mandando  á 
Los  que  proceden  de  la  clase  de  sargentos,  se  ocupe 
en  dar  pronta  colocación  á aquéllos. 

Y ya  que  estoy  de  pie,  voy  á formular  la  segun- 
da pregunta. 

Desde  tiempos  bien  remotos,  los  Estados  se  han 
impuesto  sacrificios  costosos  para  aumentar  su  poder 
defensivo,  y uno  de  los  elementos  más  importantes 
para  atender  á esta  necesidad,  ba  sido  la  construc- 
ción de  fortificaciones  permanentes.  Estas,  en  se 
principio,  tenían  un  carácter  puramente  local;  es 
decir,  no  respondían  á un  pian  general,  sino  que 
tenían  por  objeto  único  la  defensa  de  una  posición 
aislada,  la  de  un  río,  más  generalmente,  la  de  una 
población,  y gran  parte  de  las  fortalezas  no  eran  otra 
cosa  que  reductos  de  seguridad,  donde  en  último  ex- 
tremo pudieran  guarecerse  los  defensores  de  una  co- 
marca determinada.  Más  adelante,  y especialmente 
desde  la  segunda  mitad  del  siglo  XVII,  la  fortifi- 
cación obedeció  ya  á un  principio  general  de  defen- 
sa, y vino  á ser  un  verdadero  auxiliar  de  la  estrate- 
gia y de  la  táctica. 

De  todos  es  conocido  el  gran  impulso  dado  á la 
fortificación  por  Vaubán.  Entonces  empezaron  la  ma* 
yor  parte  de  las  Naciones  A invertir  cuantiosas  sumas, 
especialmente  en  la  fortificación  de  sus  plazas  fren* 
terizas  y marítimas,  con  arreglo  á ese  nuevo  sistema, 
sistema  que,  habiendo  sido  importante  por  su  bou- 
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dad,  lo  fué  más  aún  en  aquella  época,  porque  hubo 
un  período  muy  largo  de  tiempo  en  que  la  guerra 
vino  á ser,  nías  que  otra  cosa,  guerra  de  sitios. 

España,  aunque  no  en  gran  escala  como  otras  Na- 
ciones, dedicó  importantes  cantidades  á esta  clase  de 
obras,  y como  muestra  de  ellas  citaremos,  entre 
otras  que  yo  no  recuerdo  en  este  momento,  en  la  ‘ 
cuenca  del  Muga,  la  plaza  de  Figueras  con  su  casti- 
llo de  San  Fernando,  de  frentes  abaluartados,  y cuya 
planta  es  un  exágono;  en  ia  del  Ter  á Gerona,  del 
mismo  sistema;  tenemos  también  las  fortificaciones 
de  Jaca,  las  del  Ferrol,  las  de  Cor  uña,  y,  muy  princi- 
palmente, como  unas  de  las  más  completas,  las  de 
Pamplona. 

Es  evidente  que  debía  evitarse  cuan  Lo  fuera  po- 
sible el  que  este  sacrificio  que  se  imponían  los  pue- 
blos para  aumentar  sus  medios  de  defensa  no  fuesen 
anulados  ó esterilizados  en  parte,  permitiendo  cons- 
trucciones ó modificaciones  en  el  terreno  que  estaba 
dentro  de  la  esfera  de  acción  de  las  plazas,  llamado 
zona  polémica,  que  sirvieran  para  que,  el  que  ase- 
diase una  plaza,  pudiera,  amparándose  de  ellas,  hos- 
tilizarla con  mayor  facilidad* 

Nadie,  y menos  el  Diputado  que  en  este  momen- 
to se  dirige  á la  Cámara,  podrá  oponerse  á toda  me- 
dida racional  que  impida  el  que  llegue  á perjudi- 
carse el  interés  supremo  de  la  defensa;  pero  dentro 
de  esto,  lo  que  vengo  á pedir  es  que  se  estudie  todo 
lo  que  á zonas  polémicas  se  refiere,  y no  vengan  á 
causarse  molestias  y vejaciones  que  no  sean  com- 
pletamente necesarias. 

Las  disposiciones  vigentes  sobre  zonas  polémicas 
fueron  dictadas  hace  ciento  veintiocho  años,  pues  si 
no  recuerdo  mal,  están  contenidas  en  los  artícu- 
los i 0 y i i del  tratado  6.°,  título  2.*  de  las  Orde- 
nanzas militares.  La  sola  indicación  de  esta  lecha 
servirá  para  que  el  Congreso,  teniendo  en  cuenta 
los  adelantos  de  la  artillería,  y como  consecuencia 
las  esenciales  variaciones  que  en  la  defensa,  así  como 
en  el  ataque  de  plazas,  han  introducido  estos  ade- 
lantos, se  penetre  de  la  necesidad  de  dictar  un  nuevo 
reglamento  del  que  desaparezcan  disposiciones  que 
pudieron  ser  necesarias  cuando  se  adoptaroo,  y hoy 
son  completamente  inútiles. 

La  mayor  parte  de  las  plazas  de  guerra,  ó de  las 
que  oficialmente  están  consideradas  como  tales  eu 
España,  ya  no  lo  son,  y á pesar  de  eso,  el  dignísimo 
cuerpo  de  Ingenieros,  considerándote  como  el  depo- 
sitario de  los  intereses  de  la  defensa  nacional,  cree 
que  aun  en  aquellas  que  ya  no  son  verdaderas  pla- 
zas, debe  sostener  ios  derechos  del  ramo  de  Guerra. 
Ahora  bien:  el  que  no  ha  residido  dentro  de  una  plaza 
de  guerra  no  puede  seguramente  formarse  idea  de 
lo  difícil  que  suele  hacerse  la  vida  dentro  de  ella  ó 
en  sus  inmediaciones.  Yoy  á citar  nada  más  que  dos 
ó tres  casos,  de  cuya  veracidad  respondo,  y que  ven- 
drán á patentizar  lo  que  á diario  allí  sucede,  y ser- 
virán para  que  la  Cámara  comprenda  la  necesidad 
de  lo  que  pido". 

No  hace  mucho  que  en  uno  de  los  barrios  extra- 
muros de  Pamplona,  el  Ayuntamiento  tuvo  que  va- 
riar la  situación  de  un  farol,  colocado  en  la  esquina 
de  una  calle,  y se  vió  precisado  á acudir  al  ramo  de 
Guerra. 

Un  vecino  de  la  población,  que  tiene  su  casa  den- 
tro de  la  segunda  zona,  queriendo  resguardar  una 
de  bu*  habitaciones  de!  viento  cierzo,  que  allí  es  frío, 


y castiga  con  frecuencia,  quiso  colocar  un  mirador 
de  cristales  y madera,  y para  conseguirlo  hubo  nece- 
sidad de  tramitar  un  larguísimo  expediente,  que  vino 
á Madrid. 

Cuando  los  hortelanos  de  las  inmediaciones,  para 
resguardar  las  plantas  del  frío,  quieren  hacer  un 
seto  con  cañas,  necesitan  solicitar  autorización,  y si 
por  lo  insignificante  de  la  cosa  lo  hacen  prescindien- 
do de  ese  casi  ridículo  requisito,  bien  pronto  el  cela- 
dor de  fortificaciones  les  obliga  á deshacerlo.  En  fin, 
hasta  para  colocar  una  chimenea  que  se  ha  hundido, 
y que  si  no  se  repara  inmediatamente,  eo  aquel  país 
sumamente  lluvioso,  se  corre  el  riesgo  de  que  el  agua 
inunde  la  casa,  hay  que  acudir  á la  Comandancia  de 
ingenieros. 

Para  todo,  hasta  para  lo  más  pequeño,  hay  que 
elevar  instanua,  acompañada  de  planos  duplicados, 
uno  de  los  cuales  debe  de  quedar  en  el  Ministerio  de 
la  Guerra,  y ya  comprenderéis  que  cuando  la  obra 
proyectada  es  de  tan  escasa  importancia  como  algu- 
na de  las  que  acabo  de  enumerar,  el  precepto  de  la 
Ley  resulta  irrealizable,  porque  obliga  á un  gasto  que 
no  está  en  relación  con  et  beneficio  que  se  pretende 
lograr. 

Entre  las  murallas  de  la  ciudad  y la  poderosa 
fortificación  del  monte  San  Cristóbal,  hay  un  terreno 
extenso  compuesto  de  pequeñas  heredades  destinadas 
á siembra  y viñedos,  que  están  separados  por  tapias 
de  piedra  y barro,  ninguna  de  las  cuales  se  eleva 
medio  metro,  y cuando  alguna  se  derrumba  ya  no  es 
posible  levantarla.  Os  cito  esto  último  para  poner 
bien  de  manifiesto  que  este  rigor  á que  se  sujeta  á 
Los  propietarios  de  esas  tierras  do  reconoce  otra 
causa  que  la  aplicación  rutinaria  de  los  preceptos  de 
una  ley  anticuada,  y os  convenceréis  de  que  no  obe- 
dece á las  necesidades  de  la  defensa  cuando  os  diga 
que  esas  tapias  mezquinas  están  batidas  por  un  fren- 
te, y completamente  dominadas  por  las  murallas  de 
la  plaza,  que  se  elevan  unos  40  metros  sobre  el  nivel 
de  aquel  terreno,  y por  el  opuesto  por  las  importan- 
tes fortificaciones  de  San  Cristóbal. 

Como  consecuencia  de  todo  lo  expuesto,  lo  que  yo 
vengo  á pedir  no  es  que  desaparezcan  por  completo 
las  zonas  polémicas,  sino  que  queden  reducidas  á lo 
que  racionalmente  deben  ser,  y no  se  entorpezca  la 
vida  de  esas  poblaciones,  sometiéndolas  siempre  á la 
necesidad  de  entablar  por  todo  expedientes  de  peno- 
sa tramitación. 

Tal  vez  se  me  arguya  diciendo  que  hoy,  por  él 
mayor  alcance  de  las  armas  de  fuego,  en  vez  de  las 
US 00  varas  que  comprende  la  zona  polémica  á par- 
tir de  los  glasis,  debe  señalarse  una  longitud  mucho 
mayor;  ^ ero  aun  concediendo  que  esto  sea  cierto,  re- 
sultará más  imperiosa  la  exigencia  de  la  modifica- 
ción de  las  disposiciones  vigentes,  á fin  de  que  se 
Limiten  las  prohibiciones  á lo  puramente  indispensa- 
ble, y que  sólo  tengan  zona  las  plazas  que  realmente 
deban  tenerla. 

En  apoyo  de  la  tesis  que  vengo  sosteniendo  debo 
llamar  la  atención  sobre  la  anomalía  que  resulta  de 
que  tengan  zona  polémica  plazas  casi  inútiles  por  lo 
anticuadas,  y carezcan  de  ella  fortificaciones  cons- 
truidas con  arreglo  á todos  los  adelantos  modernos, 
como  sucede  con  las  de  Gol  de  Ladrones,  el  Ha  pitan 
de  Jaca  y las  del  monte  de  San  Cristóbal,  frente  á 
Pamplona,  y que  no  fas  tendrán  en  mucho  tiempo  es 
evidente,  puea  el  Erario  no  tiene  n!  desahogo  §ufU 
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cíente  paj  a poder  indemnizar  á los  dueños  de  los  te- 
rrenos comprendidos  dentro  de  las  zonas  cuyo  límite 
debe  fijar  el  alcance  de  los  cañones,  y que,  habién- 
dolas comprado  libremente,  no  hay  razón  para  que 
queden  sometidas  á duras  limitaciones* 

Termino  rogando  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
que,  cumpliendo  una  promesa  de  su  antecesor,  con- 
firmada por  él,  cuando  en  representación  de  los  Di- 
putados interesados  en  este  asunto  se  le  acercaron 
el  Sr,  Marqués  del  Vadillo,  Duque  de  Seo  de  Urge!, 
Sr*  Prieto,  general  Amar  y el  que  tieue  la  honra  de 
dirigirse  á la  Cámara,  realice  cuanto  antes  la  refor- 
ma del  reglamento  de  que  me  vengo  ocupando. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GUERRA  (Azcárraga):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Azcárraga):  Seré 
muy  breve,  porque  estoy  completamente  de  acuerdo 
con  la  petición  que  ha  formulado  el  Sr.  Sauz. 

Hay  absoluta  necesidad  de  hacer  una  modifica- 
ción en  el  reglamento  de  zonas*  El  alcance  que  boy 
tienen  Las  armas,  comparado  con  el  que  tenían  cuan 
do  se  estableció  el  reglamento  en  nuestras  Ordenan- 
zas generales  del  ejército  hace  más  de  un  siglo,  exi- 
ge esa  modificación.  Me  he  ocupado  del  asunto.  La 
Sección  correspondiente  del  Ministerio  de  la  Guerra 
tiene  hechos  ya  sus  trabajos  sobre  la  materia;  pero 
yo  he  querido  enterarme  por  mí  mismo  del  asunto, 
que  por  las  muchas  ocupaciones  que  en  la  actualidad 
tengo  no  va  tan  deprisa  como  quisiera;  yo  le  impri- 
miré la  mayor  rapidez  posible,  porque  comprendo  la 
justicia  de  la  reclamación  que  hace  el  Sr*  Sauz,  re- 
conociendo, como  reconozco,  que  es  necesario  adop- 
tar un  nuevo  sistema  que  cambie  el  anteriormente 
establecido,  en  el  sentido  y en  la  dirección  de  las  in- 
dicaciones que  ha  hecho  el  Sr.  Sanz,  Porque  no  ha 
de  reducirse  la  reforma  á que  se  establezca  que,  si 
antes  se  necesitaban  1.500  varas,  hoy  se  necesitarán 
kilómetros,  atendido  el  mayor  alcance  de  las  armas 
actuales,  pues  no  es  posible  dotar  á las  zonas  polé- 
micas de  extensión  tan  grande.  Hay  que  buscar  á 
esto  una  solución;  es  preciso  conciliar  los  intereses 
legítimos  de  las  poblaciones  con  las  necesidades  de 
la  defensa*  Yo  creo  que  se  ha  de  encontrar  una  so- 
lución satisfactoria,  y tendría  una  gran  satisfacción 
en  ser  quien  dictara  ei  nuevo  reglamento. 

El  Sr.  SANZ  Y ESCARPIN:  Pido  la  palabra. 

E!  Sr*  presidente:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  SANZ  Y ESOARTIN:  Nada  más  que  para 
dar  las  gracias  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  y asegu- 
rarle que,  confiado  en  la  sinceridad  de  sus  palabras 
y en  su  reconocida  actividad,  abrigo  la  certeza  de 
que  en  muy  breve  plazo  dará  solución  á asunto  de 
tanta  trascendencia. 


Ei  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Zubizarreta  tiene 
la  palabra* 

El  Sr.  ZUBIZARRETA:  Siento  muchísimo  que 
no  esté  en  el  Congreso  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar, 
He  tenido  la  desgracia  de  que  cuando  le  he  citado 
ha  llegado  tarde  mi  citación,  y cuando  él  ha  venido 
no  he  podido  yo  venir*  No  es  que  yo  dirija  cargo 
ninguno  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  pero  expreso 
mi  sentimiento  por  verme  obligado  á esperar  una 
contestación  que  estimo  urgente* 


Declaro  que  no  vengo  en  estos  momentos  á pro- 
nunciar un  discurso,  pues  tengo  aprendido  que  ios 
discursos  no  conducen  jamás  á nada  práctico;  vengo, 
como  ya  he  dicho,  á recabar  una  respuesta  concreta 
y categórica  sobre  un  hecho  que  á mí  me  parece  su* 
mámente  grave,  que  no  ha  debido  realizarse  aunque 
tenga  precedentes,  porque  cuando  éstos  son  malos  no 
deben  de  seguirse,  siquiera  sea  esta  una  costumbre 
liberal  establecida  por  los  Gobiernos  parlamentarlos* 

Las  clases  pasivas  que  cobran  por  Cuba  llevan 
cinco  meses  y diez  y ocho  días  sin  percibir  sus  habe- 
res. No  quiero  entrar  á discutir  sí  las  llamadas  cla- 
ses pasivas  deben  existir  ó no;  cuando  el  partido  car- 
lista venga  al  poder  respetará  los  intereses  creados 
y presentará  soluciones  compensadoras  que  armoni- 
cen las  necesidades  del  Tesoro  con  el  justo  principio 
de  recompensar  á los  buenos  funcionarios  del  Esta- 
do; pero  el  hecho  es  que  las  personas  que  hoy  tienen 
derecho  á percibir  sus  haberes  por  Cuba,  la  mayor 
parte  c$e  las  cuales  no  tienen  otros  medios  de  sub- 
sistencia, no  cobran;  y esto,  aparte  de  la  injusticia, 
es  un  mal  modo  de  alentar  á los  soldados  que  allí  se 
están  batiendo,  porque  al  ver  cómo  se  olvidan  esas 
deudas  de  gratitud,  temerán,  y con  sobrado  funda- 
mento, que  cuando  termíne  la  guerra  y no  sea  nece- 
sario satisfacer  á ciertas  exigencias  del  momento  ni 
tengan  razón  de  ser  ciertos  Remores,  se  les  olvidará 
también* 

Por  esto,  pregunto  al  Gobierno:  ¿está  dispuesto  á 
hacer  que  cobren  esas  clases  io  que  se  les  debe?  Por- 
que son  10  ó 12.000  los  que  esperan,  y esperan  en 
ayunas,  que  es  una  manera  muy  incómoda  de  espe- 
rar. (Riaas*—  Pausa. — Un  Sr . Secretario  subeá  íq  tri- 
buna, y en  aquel  instante  el  Sr . Zubizarreta  pide  di 
nuem  la  palabra ). 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Zubizarreta  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  ZUBIZARRETA:  Para  dar  las  gracias  al 
Gobierno  por  la  contestación  categórica  que  acaba  de 
darme,  (fiims.) 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Coa-Gayón): 
Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  ia  GOBERNACION (Gos-GayónJ: 
Ei  Sr*  Zubizarreta  ha  dirigido  una  pregunta  al  señor 
Ministro  de  Ultramar  sobre  un  hecho  concreto,  del 
cual  sólo  el  Ministro  de  Ultramar  puede  tener  cono- 
cimiento. ¿Qué  quiere  S*  §.  que  le  contesten  los  in- 
dividuos del  Gobierno  que  están  en  este  momento 
en  el  salón  de  sesiones  sobre  ese  hecho  concreto?  Se- 
gún he  podido  oír,  ha  denunciado  S.  S*  que  existe 
un  atraso  de  tantos  ó cuantos  días  en  el  pago  de 
ciertas  atenciones  del  Departamento  de  Ultramar, 
La  Mesa,  indudablemente*  lo  pondrá  en  conocimien- 
to del  Sr.  Ministro,  según  es  costumbre  establecida, 
Y yo*  por  mi  parte  (basta  que  haya  ocurrido  este  in- 
cidente), me  comprometo  á comunicárselo  también 
con  muchísimo  gusto;  pero  debe  comprender  S.  S. 
que  el  Gobierno  no  ha  cometido  ninguna  descortesía 
al  no  contestarle  inmediatamente,  porque  S,  S*  ha 
dejado  de  hablar  en  el  preciso  momento  que  no  es- 
taba en  la  tribuna  el  Sr.  Secretario,  y antes  que  des- 
de ella  pudiera  darle  la  contestación  reglamentaria 
que  he  indicado;  S*  S.  se  ha  levantado  de  nuevo,  y,  á 
mi  entender,  un  poco  demasiado  aprisa,  para  dirigir 
un  cargo,  que  considero  injusto*  al  Gobierno. 

El  Sr,  ZUBIZARRETA;  Pido  la  palabra, 
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El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  3.  S. 

El  Sr.  ZUBIZARRETA:  De  todas  maneras,  aun- 
<jue  el  3r.  Ministro  de  Ultramar  no  esté  aquí  para 
responder  á mí  pregunta,  ya  que  por  una  cortesía 
que  agradezco  ha  querido  contestar  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación*  suponiendo  como  supongo  que  el 
Gobierno  tendrá  un  criterio  fijo  y colectivo  en  el 
asonto,  mucho  más  tratándose  del  pago  de  deudas 
tan  sagradas  como  aquellas  á que  me  he  referido  con- 
traídas en  Ultramar  la  declaración  de  este  criterio  es 
lo  que  yo  recabo  del  Gobierno,  repitiendo  mi  pregun- 
ta anterior:  ¿Está  dispuesto  el  Gobierno  á hacer  que 
se  pague  á esas  clases  pasivas? 

ELSr.Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gos-Gayón):  ' 
La  respuesta  me  había  parecido  antes,  y me  sigue 
pareciendo  todavía,  excusada.  El  Gobierno  cree  que  ! 
se  debe  pagar,  y pagar  al  corriente,  esas  atencio- 
nes, No  sé  sí  hay  atraso,  ni  las  causas  que  lo  mo- 
tivan, caso  de  que  lo  haya;  pero  estoy  seguro  deque 
el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  tomará  prontamente  las 
disposiciones  necesarias  para  que  el  atraso  cese. 

El  Sr,  ZUBIZARRETA:  Indudablemente  que  el 
Gobierno  cree  siempre  que  se  debe  pagar,  pero  el 
caso  es  que  no  paga,  ¿Necesita  también  esta  deuda 
que  la  garanticen  los  judíos? 

Porque  esto  que  abora,  Sres.  Diputados,  pasa,  ha 
pasado  muchas  veces,  razón  por  la  que  trato  de  pre- 
cisar bien  la  cuestión,  para  ver  de  que  no  se  repita. 
Pero  una  vez  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
dice  que  pondrá  mi  ruego  en  conocimiento  de  su 
compañero  el  de  Ultramar,  esperaré  á que  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Ultramar  venga  á contestarme, 

Y ahora,  con  la  venia  dei  Sr,  Presidente,  voy  á 
permitirme  dirigir  otra  pregunta  al  Gobierno, 

La  bandera  española  ha  sido  arrastrada  en  Gayo 
Hueso,  ¿Tiene  el  Gobierno  conocimiento  de  esto,  y ha 
hecho  alguna  reclamación  ó está  dispuesto  á hacer- 
la* ó es  que  vamos  á pasar  por  la  vergüenza  de  que 
}os  extranjeros  reclamen  hasta  sobre  nuestros  pensa- 
mientos, como  ha  sucedido  coa  el  Memorándum,  que 
sólo  existió  eu  la  mente  del  Gobierno,  y nosotros  no 
podamos  reclamar  sobre  un  hecho  tan  soez,  tan  g ro- 
sero y tau  cobarde? 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBER NACION (Cos-Gayón): 
Pifio  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. ' 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Por  mí  parte  no  tengo  todavía  conocimiento  oficial 
del  hecho  á que  el  Sr.  Zubizarreta  se  refiere,  ni  ten- 
go más  noticias  que  la  que  he  leído  en  los  perió- 
dicos. No  sé  si  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  ó el  de 
Estado  las  tendrán:  si  las  tienen,  esté  seguro  el 
Sr,  Zubizarreta  de  que  el  Gobierno  cumplirá  con  su 
deber,  advírtiendo,  desde  luego,  que  en  la  considera- 
ción do  la  bandera  española  hay  que  hacer  alguna 
distinción*  porque  no  es  igualmente  la  bandera  de  la 
Patria  la  que  llevan  los  batallones  en  el  campo  de 
batalla  ó la  que  como  símbolo  se  pone  en  los  balco- 
nes de  las  Embajadas,  que  el  lienzo  que  con  colores 
de  la  bandera  española  usan  cuatro  alborotadores 
en  un  país  extranjero. 

El  Sr.  ZUBIZARRETA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  ZUBIZARRETA:  Efectivamente,  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  no  es  lo  mismo  la  bandera  , 
española  que  llevan  gloriosamente  nuestros  soldados  ; 


y ondea  oficialmente  en  los  edificios,  que  eso  que 
dice  S.  S.;  pero  es  lo  cierto  que  antes,  en  los  buenos 
tiempos  de  la  Monarquía  española,  cuando  teníamos 
la  epidermis  más  delicada  eu  cuestiones  de  patrio- 
tismo, no  consentíamos  siquiera  que  un  pedazo  de 
trapo  que  llevase  los  colores  amarillo  y encarnado, 
se  pisoteara  ni  arrastrara  por  los  suelos  sin  lavarlo 
en  seguida  con  nuestra  sangre.  Esa  es  la  única  dis- 
tinción que  yo  quiero  hacer  constar:  lo  que  sucedía 
en  aquellos  tiempos  y lo  que  ocurre  en  los  presentes. 

EiSr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gos-Gayón): 
Pido  la  palabra 

El  Sr;  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
No  es  este  el  momento  de  entrar  en  recriminacioues, 
más  bien  me  parece  que  es  el  momento  de  tener  sen- 
timientos unánimes. 

El  Sr.  ¡ZUBIZARRETA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  presidente:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr,  ZUBIZARRETA:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación acaba  de  hacerme  una  especie  de  cargo 
hablándome  de  patriotismo*  palabra  que  se  invoca  á 
todas  horas.  Precisamente  nosotros  somos  los  que 
estamos  dando  más  pruebas  de  patriotismo,  porque 
del  banco  de  ese  Gobierno*  que  no  ha  tenido  patrio- 
tismo para  gobernar  con  unas  Cortes  por.., 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Zubizarreta,  no  es- 
tamos ahora  discutiendo  del  mayor  ó menor  patrio- 
tismo de  unos  ó de  otros.  Está  S.  3,  haciendo  ruegos 
y preguntas  al  Gobierno*  y la  Presidencia,  haciendo 
uso  de  la  condescendencia  que  le  distingue*  no  sé  si 
en  bien  ó en  mal*  ha  permitido  á S.  8.  rectificar  va- 
rias veces.  Hay  otros  Sres,  Diputados  que  tienen  pe- 
dida la  palabra  desde  hace  días,  y ya  sabe  3.  S,  la 
rapidez  con  que  trascurren  las  primeras  horas  de  las 
sesiones  destinadas  á esta  clase  de  asuntos.  Ruego, 
pues,  á S.  S.  que  se  concrete,  y no  entable  ahora  un 
debate  que  no  tiene  nada  de  parlamentario, 

EL  Sr.  ZUBIZARRETA:  Yo  respeto  siempre  las 
indicaciones  del  Sr.  Presidente,  mi  amigo  particular, 
y voy  á callarme,  haciendo  constar  que  no  estoy  con- 
forme con  las  invocaciones  y apreciaciones  que*  dia 
ri  amen  te  y en  todos  conceptos,  se  hacen  del  patrio* 
tismo*  porque  las  oposiciones  estañaos  dando  prue- 
bas de  tenerlo  á prueba  de  proyectos.  (Risas.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Caía- 
trava):  La  Mesa  pondrá  en  conocimiento  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Ultramar  el  ruego  de  3.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Aguilera, 


El  Sr.  AGUILERA  (D.  Alberto):  Me  complazco 
en  reconocer  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento*  bien 
directamente  ó bien  por  conducto  del  dignísimo  se- 
ñor director  de  Obras  públicas,  atiende  con  preferen- 
te solicitud  cuantas  indicaciones  se  le  hacen  para  fo- 
mentar las  obras  públicas  en  la  provincia  de  Grana- 
da, necesitada  más  que  ninguna  otra  de  los  auxilios 
del  Gobierno. 

Hay*  sin  embargo,  algo  que  merece  preferente 
atención,  que  yo  no  he  estudiado  con  bastante  dete- 
nimiento, dentro  de  la  esfera  oficial*  para  poder  diri- 
gir ruegos  ó preguntas  al  Gobierno, 

Se  trata  de  la  construcción  del  ferrocarril  de  Mur- 
cia á Granada,  cuya  concesión  data  de  hace  once  años, 
y en  cuyo  asunto  ha  habido  multitud  de  prórrogas  y 
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dilaciones.  La  provincia  de  Granada,  no  sólo  para  do- 
minar la  crisis  social  y de  trabajo,  sino  para  poner- 
se en  comunicación  con  las  otras  provincias  de  Es- 
paña, y,  sobre  todo,  con  Madrid,  sin  dar  el  rodeo  que 
ahora  hay  que  dar,  clama  porque  cese  este  estado  de 
cosas,  y yo,  corno  representante  de  aquella  provin-  j 
cia,  tengo  el  deber  de  fijarme  en  esto;  pero  repito  que 
no  quiero  decir  nada  sin  plena  conciencia  de  los  he- 
chos, y para  eso  mego  al  Sr*  Ministro  de  Fomento 
que  se  sirva  traer  á la  Cámara  el  expediente  de  con- 
cesión de  dicha  línea. 

El  Sr.  Ministro  de  FO ALENTO  {Linares  Itivas}: 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Con  mucho  gusto  accedería  al  mego  que  acaba  de 
dirigirme  ei  digno  Diputado  Sr,  Aguilera,  si  no  fue- 
ra porque  un  deber  parlamentario  me  lo  impide* 

En  la  otra  Cámara  me  han  reclamado  el  mismo 
expediente  que  ahora  reclama  S.  S*,  io  he  remitido 
allí,  tengo  pendiente  una  interpelación  y esto  me 
imposibilita  complacer  á S*  R;  pero  tan  pronto  como 
se  explane  la  interpelación  en  el  Senado,  yo  remitiré 
con  mucho  gusto  á esta  Cámara  ese  expediente.. 

El  Sr,  AGUILERA  (D.  Alberto):  Doy  gracias  al 
Sr.  Ministro  por  su  buen  deseo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Polo  y Peyroión 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  POLO  Y PEYfíOLON:  EL  viernes  pasado 
dirigí  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  en  oca- 
sión en  que  no  estaba  en  el  banco  ministerial,  y 
puesto  que  esta  tarde  tenemos  el  gusto  de  yerle  en- 
tre nosotros,  le  recordaré  aquel  ruego,  aunque  repita 
algo,  en  pocas  palabras* 

Se  reducía,  á que  en  las  provincias  donde  se  ha- 
bla algún  dialecto  regional  se  autorizase  la  enseñan- 
za primaria  en  el  dialecto  que  se  usa  en  la  loca- 
lidad, 

A pesar  de  que  la  ley  de  Instrucción  pública  del 
Sr,  Moyano,  la  ley  de  1857,  previene  que  la  ense- 
ñanza en  las  escuelas  elementales  se  dé  en  castella- 
no, se  hace  de  todo  punto  imposible  esto  m ciertas 
regiones,  en  las  cuales  los  niños  desconocen  en  abso- 
luto ei  castellano,  como  ocurre  en  las  Provincias  Vas- 
congadas, Navarra¡  Cataluña,  Baleares,  Galicia  y Va- 
lencia. 

Los  profesores  que  van  allí,  procedentes  de  Cas- 
tilla ó de  Aragón,  ignoran  el  vascuence,  por  ejemplo; 
los  niños  ignoran  el  castellano,  y se  hace  de  todo 
punto  imposible  la  enseñanza,  porque  falta  ei  medio 
indispensable  para  La  comunicación  de  ideas  entre  ei 
profesor  y el  alumno.  Tan  racional  es  que  el  maes- 
tro sepa  ei  dialecto  que  se  usa  en  el  puito  donde  él 
enseña,  que  en  Cataluña  y en  Mallorca  se  permite  la 
enseñanza  del  catecismo  en  catalán  y en  mallorquín, 
respectivamente,  y recientemente  se  ha  autorizado 
la  comunicación  telefónica  usando  cualquiera  de  los 
dialectos  que  se  hablan  en  España* 

Creo  que  estamos  en  el  caso  de  dictar  una  dispo- 
sición de  carácter  general,  no  aboliendo  La  enseñanza 
det  castellano,  sino  ai  contrario,  recalcando  la  nece- 
sidad de  conocer  el  idioma  patrio,  el  español,  pero 
facilitando  á la  vez  el  modo  de  que  pueda  haber  la 
comunicación  necesaria  entre  el  profesor  y el  alum- 


no, para  lo  cual  hay  que  autorizar  la  enseñanza  en 
el  dialecto  regional,  á cuyo  efecto  días  pasados  regué 
á S*  S*  que  dictase  una  Real  orden,  no  prohibiendo  i 
los  castellanos  que  desempeñen  escuelas  donde  se 
hablan  dialectos,  sino  exigiéndoles  que  conozcan  el 
dialecto  que  se  use  en  la  región.  Para  esto  sería  con- 
veniente que  en  las  Escuelas  Normales  respectivas 
hubiera  cátedras,  no  sólo  de  gramática  castellana, 
sino  también  de  gramática  del  dialecto  regional* 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Con  motivo  de  una  pregunta,  en  la  apariencia  muy 
modesta,  promueve  S*  S.  una  cuestión  que  considero 
grave* 

Su  señoría,  en  puridad,  lo  que  desea  es  que  se 
mantenga  ei  estado  actual  en  materia  de  lenguaje 
en  algunas  provincias  en  que  haya  un  idioma  regio- 
nal, de  tai  suerte,  que  este  idioma  sea  tan  absoluto? 
tan  predominante,  que  excluya  ei  idioma  patrio,  coa 
lo  cual  S*  S*  reconoce  que  hay  comarcas  de  España 
en  que  el  castellano  es  tan  desconocido  como  puedo 
serlo  el  griego,  ei  ruso  ó el  alemán.  En  esta  materia 
son  dos  las  imposiciones  á que  yo,  como  Ministro, 
tengo  que  atemperar  mi  conducta*  La  primera,  á la 
que  no  puedo  sustraerme,  es  la  imposición  de  la  ley 
cuyo  cumplimiento  me  está  encomendado;  y la  ley 
me  ordena  que  las  enseñanzas  en  todo  el  Reino  se 
den  en  castellano,  y yo  no  encuentro  precepto  supe- 
rior alguno  que  me  excuse  del  cumplimiento  de  éste. 

Además  de  ésta,  que  ya  me  parece  razón  decisiva 
y concluyente,  llevado  del  deseo  que  tengo  de  com- 
placer al  Sr.  Polo  y Peyroión  y de  atender  y exami- 
nar sus  ideas,  voy  á decir  á S*  S.  cuáles  son  las  mías 
particulares  sobre  el  asunto. 

Si  yo  pudiera  prescindirMe  la  ley,  que  como  S,  8* 
comprende  no  es  posible,  todavía  no  me  atrevería  á 
complacer  al  Sr*  Polo,  y no  ciertamente  por  no  com- 
placerle, sino  porque  creo  que  es  un  mal  grande  para 
la  Patria,  y que  es  un  peligro  grave,  encontrar  una 
región  ó una  parte  dei  territorio  en  que  los  que  lo 
habitan  no  puedan  entenderse  con  las  autoridades  y 
con  el  resto  del  país*  De  manera,  que  yo  entiendo 
que,  si  no  de  una  manera  absoluta,  es  preciso  hacer 
que  el  idioma  castellano  se  sepa  y se  hable  en  todas 
partes,  y sería  de  muy  malas  consecuencias  y alta- 
mente censurable  el  consentir  que  en  alguna  parte 
de  España  se  enseñara  en  el  idioma  regional  con  ex- 
clusión del  castellano* 

No  creo  yo  por  esto  que  deban  excluirse  los  dia- 
lectos regionales,  y,  por  consiguiente,  me  parece  bien 
que  esos  dialectos  prevalezcan  en  las  provincias  que 
los  emplean;  pero  lo  que  no  puedo  consentir  como 
Ministro,  ni  menos  como  español,  es  que  esos  dia- 
lectos sean  tan  exclusivos  que  echen  fuera  el  idioma 
castellano*  Existe  una  ley,  y á ella  me  atengo,  y des- 
conozco lo  que  el  Sr.  Polo  ha  dicho  de  que  estuviera 
autorizada  oficialmente  en  las  provincias  de  Catalu- 
ña y Mallorca  la  enseñanza  en  esos  día  lee  los*  (£1 
Sr * Polo  y Peyroión:  La  enseñanza  del  catecismo-) 
Bien,  la  enseñanza  del  catecismo;  pues  repito  que 
desconozco  que  esté  autorizada  oficialmente  la  ense- 
ñanza del  catecismo  en  los  dialectos  catalán  y ma- 
llorquín* 

Me  lo  dice  8*  S*,  y lo  creo;  pero  no  tengo  la  menor 
noticia  de  que  lo  haya  autorizado  ninguna  iey;  y sí 
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yo  puedo  borraré  esa  autorización,  porque  crea  S.  S. 
que  el  principal  objeto  que  debe  perseguir  un  Go- 
bierno es  que  ei  idioma  patrio  se  bable  en  todas 
partes  sin  distinción;  y después  que  haya  cuantos 
dialectos  se  quiera,  que  con  esto  no  se  pierde  nada; 
pero  sí  se  pierde  mucho  con  que  haya  regiones  ente- 
ras en  que  los  habitantes  no  sepan  hablar  el  caste- 
llano. 

La  ley  me  impone  esta  obligación,  y á ella  me 
atengo;  pero  si  no  existiera  la  ley,  por  convencimien- 
to mío,  yo,  en  este  caso,  no  podría  complacer  á S.  S. 

EL  Sr.  PRESIDE  HTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Polo  y Peyrolón. 

El  Sr.  POLO  Y PEYROLON:  Tampoco  yo  pro- 
feso un  regionalismo  exagerado,  antes  creo  que  es- 
tamos de  acuerdo  ei  Sr.  Ministro  y yo  en  las  ideas 
que  profesamos  en  este  punto;  pero  he  dicho  que  se 
hace  imposible  la  enseñanza  en  ciertas  regiones, 
par  ticni  armen  te  en  las  Provincias  Vascongadas  y 
Cataluña,  porque  los  niños  hasta  los  12  años  igno- 
ran ei  castellano,  y si  en  frente  de  ellos,  y para  en- 
señarlos, se  colocan  maestros  que  no  conozcan  el 
dialecto  regional,  será  imposible  que  puedan  apren- 
der nada.  Pues  bien;  yo  entiendo  que  para  que  el 
castellano  se  aprenda  en  las  escuelas,  sería  conve- 
niente que  en  esas  regiones  no  se  permitieran  más 
maestros  que  aquellos  que,  conociendo  bien  el  idio- 
ma patrio,  poseyeran  además  ei  dialecto  regional. 
Entonces  habría  un  comercio  mutuo  de  conocimien- 
tos, porque  el  profesor  enseñaría  el  castellano  á los 
alumnos,  y los  mismos  alumnos  perfeccionarían 
prácticamente  los  conocimientos  del  profesor  en  el 
dialecto  regional.  Tan  cierto  es,  que  existe  el  grave 
inconveniente,  que  intento  corregir  en  las  provincias 
nombradas,  y acaso  algo  de  esto  ocurra  también  en 
el  país  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  se  advierte 
cierto  retraimiento  en  los  padres  de  familia  de  man- 
dar á sus  hijos  á la  escuela,  porque  ven  que  no  ade- 
lantan nada  por  no  poder  entenderse  con  el  maestro. 

Esto  es  lo  que  yo  deseaba  hacer  notar  al  señor 
Ministro  de  Fomento,  rogándole  que,  sin  faltar  á ese 
precepto  legal  á que  S.  S,  ha  hecho  referencia,  y que 
yo  considero  útilísimo  para  fortificar  la  unidad  na- 
cional y hacer  que  todo  el  mundo,  sobre  todo  en  ac- 
tos oficiales,  hable  el  castellano,  vea  la  manera  de 
evitar  este  inconveniente  con  que  se  tropieza  en  al- 
gunas regiones  para  obtener  resultados  positivos  y 
rápidos  en  la  enseñanza  de  los  niños  de  uno  y otro 
sexo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Comprenda  el  Sr.  Polo  que  la  dificultad  para  enseñar 
un  idioma  es  acaso  el  estímulo  mayor,  el  más  segu- 
ro acicate  para  que  se  aprenda,  y que  puesto  uno 
que  sólo  habla  el  castellano  al  lado  de  los  que  sólo 
hablan  vascuence,  y con  necesidad  de  hacerse  enten- 
der de  ellos,  forzosamente  acabará  por  explicarse  en 
vascuence;  y,  en  cambio,  los  que  sólo  entienden  el 
vascuence,  á su  vez  entenderán  el  castellano. 

La  prueba  de  que  esto  no  es  una  utopía  está  en 
un  hecho  indudable,  que  seguramente  conoce  S.  S., 
y es  que  en  alguna  de  las  Provincias  Vascongadas, 
en  que  existe  en  mayor  grado  para  la  enseñanza  esa 
dificultad  de  no  saber  los  chicos  cuando  van  á la  es- 
cuela más  que  ei  vascuence,  precisamente  allí  es 
donde  hay  más  muchachos  que  sepau  leer  y escribir 


en  castellano.  De  modo  que  la  práctica  demuestra 
que,  aun  habiendo  al  frente  de  la  enseñanza  maes- 
tros que  no  saben  vascuence,  los  alumnos  aprenden 
á leer  y escribir  en  castellano. 

Vea  S.  S.  cómo  por  mis  opiniones  particulares  y 
por  los  resultados  que  da  la  práctica,  no  puedo  com- 
placerle en  esta  ocasión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Llorens  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LLORENS:  He  de  dirigir  un  ruego  al  señor 
Ministro  de  Fomento. 

Habrá  leído  el  Sr.  Ministro,  que  hace  pocos  días, 
á consecuencia  de  haberse  inflamado  el  alcohol  de 
una  lamparilla,  ha  muerto  abrasada  en  un  tren  una 
niña  de  i 3 años,  y que  fué  necesario  que  la  Guar- 
dia civil  disparara  sus  fusiles  para  que  se  detuviera 
la  marcha.  El  Sr.  Ministro  seguramente  sabe  que, 
hace  algunos  años,  se  publicó  una  Real  orden  dispo- 
niendo  que  todos  los  trenes  llevaran  timbres  de  alar- 
ma. Antecesores  de  S,  S.  vinieron  á desvirtuar  esa 
disposición  tan  acertada,  que  creo  está  firmada  pre- 
cisamente por  el  Sr,  Linares  Rivas;  es  decir,  que  ha 
pasado  lo  que  siempre  está  ocurriendo  con  las  Com- 
pañías de  ferrocarriles,  que  en  aquello  que  exige  al- 
gún pequeño  gasto  no  cumplen  las  obligaciones  que 
se  les  imponen,  aunque  estén,  como  la  que  estoy  pL 
diendo,  taxativamente  marcadas  en  el  pliego  de  con- 
diciones, y así  ha  quedado  sin  atender  una  necesidad 
que  está  satisfecha  en  todos  los  países  del  mundo  ci- 
vilizado. 

En  todas  las  Naciones,  menos  en  España,  llevan 
los  trenes  timbres  de  alarma  ó de  auxilios,  y es  in- 
dudable queden  ei  caso  á que  me  refiero,  si  el  tren 
los  hubiese  tenido  en  ei  momento  de  ocurrir  el  acci- 
dente, habría  sido  posible  detener  su  marcha,  y esa 
niña  no  hubiera  muerto,  ó,  por  lo  menús,  no  habrían 
llegado  las  cosas  al  extremo  que  alcanzaron,  viéndo- 
se obligadas  por  un  terror,  acaso  exagerado,  las  per- 
sonas que  rodeaban  á la  niña,  á replegarse  a los  ex- 
tremos del  vagón  y luego  á saltar  de  él,  abandonando 
á los  individuos  de  su  familia  en  la  operación  de 
apagar  las  incendiadas  ropas  de  aquella  desdichada. 

Detenido  el  convoy,  es  más  fácil  amenguar  esos 
accidentes;  la  misma  velocidad  puede  propagar  el 
fuego.  Espero  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que 
indudablemente  está  penetrado  de  la  necesidad  de 
dichos  timbres,  no  sólo  porque  están  establecidos  en 
todas  partes,  sino  porque  son  el  medio  de  evitar  des- 
gracias como  esta  á que  me  refiero,  obligará  á las 
Compañías  á que  cumplan  con  la  ley.  Y esto  es  más 
necesario  entre  nosotros,  porque  el  material,  por  ser 
bastante  malo,  hace  mucho  ruido  y permite  que  la 
máquina  tenga  fugas  de  vapor;  y unido  esto  á que 
las  vías  no  suelen  estar  bien  sentadas,  como  sucede 
en  muchas  de  nuestras  líneas  férreas,  el  ruido  del 
tren  hace  imposible  que  ni  los  gritos  de  los  viajeros, 
ni  los  tiros  de  aviso  de  la  Guardia  civil,  puedan  ser 
oídos  por  el  maquinista.  Esto  hace  más  indispensa  - 
ble,  como  decía,  que  S.  S.  ponga  en  vigor  lo  que  dis- 
puso no  hace  mucho  tiempo,  y exija  que  se  cumpla 
la  Real  orden.  Me  parece  el  ruego  tan  natural,  que 
espero  que  S.  S.  me  contestará  afirmativamente.  Es 
io  menos  que  se  puede  pedir;  y además  se  trata  de 
una  cosa  cuyo  coste  no  es  grande,  ni  mucho  menos, 
v que  puede  prestar  un  servicio  inmenso. 
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AI  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  voy  á dirigirle 
otro  mego* 

Algunos  periódicos  se  ocupan  de  la  prisión  de 
caracterizados  republicanos,  que  se  pretende  estaban 
conspirando,  y se  dibuja  ya  la  duda  de  si  realmente 
bao  dado  motivo  ó no  para  ser  detenidos. 

A esto  viene  á unirse  ia  detención  verificada  re- 
cientemente en  Madrid,  según  parece  con  bastante 
desacierto,  y es  muy  triste  que  las  autoridades  ten» 
gan  que  poner  en  libertad  inmediatamente  á indivi- 
duos que  han  perseguido,  como  si  se  tratara  de  terri- 
bles filibusteros,  cuando  no  resulta  otra  cosa  que 
un  infeliz  monomaniaco.  EL  gobernador  civil  de  Bar- 
celona, llevado  tal  vez  de  un  exceso  de  celo,  ha  de- 
tenido á ciertas  personalidades,  algunas  de  las  cua- 
les fueron  compañeros  nuestros  en  ia  anterior  legis- 
latura. La  prensa  dice  que  el  Sr.  Ministro  ha  tenido 
frecuente  comunicación  telegráfica  con  dicho  gober- 
nador, y,  por  consiguiente,  es  de  suponer  que  se  ha- 
brá enterado  del  motivo  por  el  que  se  han  llevado  á 
cabo  estos  arrestos.  No  pido,  ni  mucho  menos,  á S.  S. 
que  exponga  ante  el  Gongreso  las  causas  que  haya 
habido  para  ello;  pero  sí  que  exija  á aquel  goberna- 
dor que  guarde  á esas  personas  las  consideraciones 
debidas,  no  sólo  á aquellos  sobre  los  cuales  no  re- 
caiga una  sospecha  grande,  sino  á todos  los  detenidos, 
puesto  que  el  juez  no  los  ha  declarado  culpables. 

Digo  esto,  porque  he  leído  que  los  Sres.  Vallés  y 
Lostau  están  encerrados  en  calabozos.  Tratándose  de 
personas  tan  conocidas,  no  hace  falta  llegar  al  extre- 
mo de  privarles  de  la  libertad  de  este  modo,  porque 
hay  otros  medios  de  que  estén  á disposición  de  la 
autoridad,  y desde  luego  á mí  me  parece  el  mejor  de- 
tenerlos bajo  su  palabra  de  honor.  Si  luego  resulta 
que  son  culpables,  justificado  estará  el  calabozo;  pero 
mientras  no  haya  más  que  sospechas,  que  me  parece 
que  no  están  muy  fundadas,  locales  tiene  Barcelona 
para  detener  y guardar  con  cierta  comodidad  á los 
sospechosos. 

Se  reduce,  pues,  mi  ruego,  á que  S.  S,  encargue 
al  gobernador  de  Barcelona  que  tenga  con  los  dete- 
nidos todas  las  consideraciones  compatibles  con  la 
necesidad  de  su  custodia,  basta  que  la  autoridad  ju- 
dicial decida  sí  son  ó no  delincuentes;  si  lo  son,  lo 
sentiré  mucho;  pero  si  no  han  cometido  falta  alguna, 
ejercitaré  los  derechos  que  al  Diputado  corresponden 
para  hacer  los  cargos  oportunos  ai  gobernador  de 
Barcelona,  dirigiéndome  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ministro  de  Fomento. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Es  muy  sensible  el  triste  suceso  á que  ha  hecho  re- 
ferencia el  Sr.  Llorens;  pero,  desgraciadamente,  su- 
cesos como  ese,  se  repiten  con  harta  frecuencia,  aun 
en  sitios  donde  el  auxilio  parece  que  debería  ser  in- 
mediato, y,  sin  embargo,  sucede  que  el  auxilio  llega 
tarde.  Se  asombra  uno  cuando  lee  noticias  de  esos 
desgraciados  accidentes  y de  que  no  hubo  medio  ni 
tiempo  de  evitar  la  desgracia.  De  suerte  que,  cuando 
esto  pasa  en  las  poblaciones,  no  creo  que  sería  más 
fácil  y pronto  el  auxilio  en  los  trenes,  aunque  todos 
llevaran  los  timbres  de  alarma. 

Pero  esto  no  tiene  que  ver  con  el  fondo  de  la 
pregunta.  Yo,  en  efecto,  tuve  el  honor  de  dictar 
en  1892  la  Real  orden  á que  se  refiere  el  Sr.  Llorens, 
previniendo  la  adopción  de  ciertas  medidas  previso- 


ras en  los  ferrocarriles,  y entre  ellas  estaba  la  adop. 
ción  de  los  timbres  de  alarma.  Muchas  de  esas  me- 
didas se  han  llevado  á la  práctica,  y también  se  lia 
tratado  de  poner  los  timbres;  lo  que  hay  es,  que  como 
el  material  de  tracción  que  se  usa  en  España,  no  es- 
taba dispuesto  para  ese  fin,  hubo  que  establecerlo  de 
un  modo  supletorio  por  fuera  del  vagón;  y esto  ofre- 
cía grandes  dificultades,  por  virtud  de  las  cuales,  á 
poco  de  establecido,  cayó  en  desuso* 

Yo  tengo  más  fe  que  en  los  timbres,  en  este  par- 
ticular relativo  á la  seguridad  de  los  viajeros,  en  ka 
mirillas  que  ponen  en  relación  los  distintos  depar- 
tamentos de  cada  vagón;  he  visto  con  satisfacción 
que  esta  mejora  se  ha  adoptado  en  muchas  partes,  y 
para  generalizarla  estoy  dispuesto  á dictar  las  dis- 
posiciones convenientes,  recordando  las  que  fueron 
objeto  de  la  Real  orden  de  1 892,  sin  olvidar  la  de  los 
timbres  de  alarma,  para  que  éstos  se  adopten,  por  lo 
menos,  en  todo  el  material  nuevo,  ya  que  en  el  an- 
tiguo es,  por  las  razones  que  he  dicho,  de  difícil  apli- 
cación; y yo  profeso  la  creencia  de  que  no  se  debe 
exigir  cumplimiento  estricto  de  ciertas  cosas,  porque 
cuando  no  pueden  llevarse  á cabo,  el  incumplimien- 
to de  las  órdenes  resulta  por  sí  mismo. 

Por  consiguiente,  puede  quedar  satisfecho  el 
Sr.  Llorens;  porque  repito  que  recordaré  el  cumpli- 
miento de  las  disposiciones  á que  acabo  de  referirme, 
y haré  todo  lo  posible  para  que  las  Compañías  cum- 
plan este  servicio. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Llorens  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  LLORENS:  Efectivamente,  las  Compañías 
han  cumplido  algunas  de  las  disposiciones  dictadas 
por  S.  S,j  como  la  de  las  mirillas,  cuya  conveniencia 
reconozco;  pero  no  es  bastante,  porque  sólo  permiten 
ver  lo  que  pasa  en  el  departamento  inmediato.  {El 
Sr . Ministro  de  Fomento:  Y sirven  para  avisar.)  Sí; 
pero  sería  mejor  que  se  pudiera  avisar  al  vagón  don- 
de va  la  Guardia  civil,  ó al  maquinista. 

Antes  de  hablar  he  procurado,  como  lo  bago 
siempre,  enterarme,  y be  recurrido  á los  ingenieros 
de  las  Empresas,  y aun  á aquellos  dependientes  del 
Ministerio  de  Fomento  que  tienen  la  misión  de  reco- 
nocer el  material  móvil,  y me  he  enterado  de  mu- 
chísimas cosas,  de  muchas  quejas  que  han  llegado  á 
los  Ministros,  no  en  tiempos  de  S.  S.,  denunciando 
que  las  Empresas  se  negaban,  por  ejemplo,  á poner 
los  frenos  automáticos  de  determinado  autor;  pero 
ante  estas  quejas,  el  encargado  de  resolverlas  se  en- 
cogía de  hombros,  y decía:  pues  que  no  los  pongan. 

Me  han  enterado  de  tales  cosas,  que  si  aquí  llega 
ese  malhadado  proyecto  de  ley  de  auxilios  á los  fe- 
rrocarriles, le  aseguro  á 3.S.  que  tendré  para  mu- 
chas sesiones  con  sólo  dar  cuenta  de  los  abusos  que 
se  cometen.  Su  señoría,  eu  efecto,  ordenó  poner  esos 
timbres  de  alarma  en  los  trenes.  Los  ingenieros  fue- 
ron á reconocerlos,  y no  había  dificultad  en  el  mate- 
rial ordinario  para  colocarlos  perfectamente;  y hay 
una  prueba  de  esto.  En  Italia,  á pesar  de  haberse  re- 
novado mucho  material,  aun  queda  bastante  Idén- 
tico al  de  España,  y todo  61  tiene  colocados  ios  tim- 
bres de  alarma,  que  están  puestos  en  el  techo  del 
vagón,  porque  si  se  colocan  por  las  portezuelas,  en- 
tonces sí  se  tropieza  con  dificultades.  El  hacerlos  re- 
sulta tan  fácil,  que  estoy  seguro  que  no  habrá  inge- 
niero alguno  que  examine  un  tren,  que  diga  que  es 
imposible. 
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Lo  que  ocurrió  en  el  caso  á que  se  refiere  S.  S., 
es  que  el  ingeniero  exigió  algunas  pequeñas  refor- 
i3i as j porque  los  timbres  no  estaban  bien  colocados;  y 
cuando  esperaba  que  el  Ministro  de  Fomento  le  dijera 
que  tenía  razón,  se  encontró  con  otra  disposición  que 
venía  á desvirtuar,  ó,  mejor  dicho,  á revocar  lo  que 
S,  S.  había  dispuesto,  porque  bien  se  sabe  que  con 
una  Peal  orden  se  revoca  otra.  De  manera  que  no  es 
que  existiera  dificultad  alguna;  es  que  S.  S.  no  se  ha 
fijado.,»  Sr*  Ministro  de  Fomento : Los  timbres  que 
yo  he  visto  estaban  colocados  en  la  puerta.)  Su  seño- 
ría sabe  muy  bien  que  en  el  extranjero  no  van  colo- 
cados por  las  puertas,  sino  por  el  techo,  lo  mismo 
en  el  material  nuevo  que  en  el  viejo;  no  hay  más 
dificultad  que  el  enganche  de  vagón  á vagón,  y ese 
se  hace  por  un  tornillo.  También  se  aseguraba  que 
do  se  podían  poner  los  frenos  automáticos  en  los  co- 
ches viejos,  y,  sin  embargo,  se  han  colocado  á pesar 
de  las  diferencias  que  hay  entre  los  muelles,  las 
ruedas  y las  plataformas  de  los  carruajes.  Es  que  no 
se  quieren  colocar  esos  timbres,  Sr.  Ministro, 

Estoy  seguro  que  si  S.  8,  dispusiere  que  se  hicie- 
ra cumplir  á las  Compañías  su  deber,  S.  8»  no  podría 
resistir  el  empuje  de  los  Consejos  de  administración 
de  dichas  Empresas. 

No  diré  lo  que  yo  haría  si  estuviera  en  el  puesto 
de  $.  S.;  lo  que  temo  es  que  muchas  influencias  y mu- 
chas presiones  hagan  que  S.  S.  olvide  lo  que  acaha 
de  manifestarme. 

Por  lo  demás,  aseguro  que  do  habrá  ningún  in- 
geniero de  verdad  (porque  sabe  S.  S.  que  en  ferroca- 
rriles hay  muchos  que  se  llaman  ingenieros  y no  tie- 
nen tal  título)  que  diga  que  eu  el  material  antiguo 
no  es  posible  colocar  los  timbres  de  alarma. 

Toda  la  cuestión  queda  reducida  á esto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas):  Ai 
dictar  la  Real  orden  á que  he  hecho  referencia,  ha- 
bía alguna  cosa  que  me  interesaba  de  verdad,  porque 
la  entendía  útil;  y otra  que  no  me  interesaba  mucho, 
porque  no  estaba  en  el  pliego  de  condiciones. 

Una  de  las  cosas  á que  me  refiero  son  los  timbres 
de  alarma } de  cuya  utilidad  no  estoy  convencido,  por- 
que he  viajado  bastante  para  haber  presenciado  lan- 
ces, que,  si  pasaran  aquí,  serían  objeto  de  críticas 
contra  las  Compañías  de  ferrocarriles. 

O hay  que  poner  los  timbres  de  alarma  á la  al- 
tura conveniente  para  que  cualquiera  pueda  hacer 
uso  de  ellos,  y entonces  es  cosa  de  exponerse  á que 
un  niño  pueda  hacer  parar  un  tren  en  cualquier  mo- 
mento, ó se  coloca  el  timbre  fuera  del  alcance  de  la 
mano,  y entonces  ya  no  puede  tener  aplicación  en 
caso  de  peligros  de  cierto  género.  De  manera  que  en 
esto  no  tengo  gran  fe,  y,  sin  embargo,  los  he  man- 
dado poner;  y,  en  efecto,  los  he  visto  puestos  en  va- 
rios coches;  pero  se  daba  el  caso  de  que,  pasado  al- 
gún tiempo,  en  fuerza  de  abrir  y cerrar  las  puertas, 
se  inutilizaban.  De  todas  suertes,  yo  lo  dispuse,  y si 
después  mis  sucesores  no  han  tenido  por  convenien- 
te sostener  esta  disposición,  yo  no  soy  responsable 
de  ello. 

Pero  ahora  reiteraré  ese  mandato,  que  estando 
en  el  pliego  de  condiciones,  las  Empresas  tienen  obli- 
gación de  hacerlo;  y crea  S.  S.  que  no  habrá  quien 
se  atreva  á hacer  presión  sobre  mí,  para  que  deje  de 
^igir  el  cumplimiento  de  una  Real  orden,  como  no 


la  hubo  en  otra  ocasión;  y como  mi  cara  no  ha  va- 
riado desde  entonces,  por  mi  cara  se  convencerán 
de  lo  inútil  que  sería  pretender  evitarlo. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El'Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gos-Gayón): 
El  Sr,  Lloren s ha  manifestado  deseo  de  que  las  per- 
sonas políticas  que  han  sido  objeto  de  severas  medí* 
das  administrativas  en  la  ciudad  de  Barcelona,  sean 
tratadas  con  las  consideraciones  debidas  á la  posición 
oficial  que  han  ocupado,  habiendo  algunos  que  han 
sido  compañeros  nuestros,  y,  sobre  todo,  que  se  les 
tengan  ciertas  consideraciones,  ínterin  las  providen- 
cias judiciales  no  conviertan  en  verdaderos  procesa- 
dos á dichas  personas. 

Los  deseos  del  Gobierno  son  idénticos  á los  del 
Sr.  Llorens;  pero  yo,  por  mi  parte  , no  tengo  motivo 
para  dudar  de  que  estos  deseos  no  han  sido  respeta- 
dos en  lo  posible,  hasta  ¿hora,  por  la  digna  autoridad 
de  Barcelona. 

Alguna  frase  de  los  telegramas  que  me  ha  diri- 
gido el  gobernador,  me  inclina  á creer,  por  el  contra- 
rio, que  ha  tenido  cuidado  de  atender  desde  el  pri- 
mer momento  á este  justísimo  deseo  de  S.  S.;  y aun 
Las  mismas  relaciones  hechas  por  los  corresponsales 
de  periódicos  de  gran  circulación  y periódicos  no  mi- 
nisteriales, manifiestan  que  respecto  del  que  fué  pri- 
meramente preso,  del  Sr.  Eslévanez,  habían  oído  de 
labios  del  interesado  la  expresión , no  diré  de  su  sa- 
tisfacción, del  reconocimiento  que  bacía,  que  se  apre- 
suraba generosamente  á hacer  el  mismo  Sr.  Estéva- 
nez, de  que  se  le  habían  tenido , y se  le  estaban  tenien- 
do, todas  las  consideraciones  que  eran  compatibles 
con  su  situación  desagradable. 

Guando  el  número  de  detenidos  fué  mayor,  ya  no 
era  posible  tener  con  todos  el  mismo  trato,  ni  que 
tuvieran  la  misma  habitación;  pero  no  por  eso  las 
autoridades  de  Barcelona  han  dejado  de  proceder  con 
ellos  como  presos  por  delitos  comunes.  Suponían, 
con  algún  fundamento  á mi  parecer,  que  estarían 
relativamente  más  cómodos,  dentro  de  la  situación 
del  hombre  que  está  privado  de  la  libertad,  en  el 
castillo  de  Montjuich;  y de  seguro  no  habrán  aban- 
donado este  punto  de  vista  del  asunto,  cuando  en  vez 
de  llevarlos  al  castillo  de  Montjuich,  los  han  llevado 
á los  restos  de  Atarazanas. 

Es  verdad  que  algún  periódico  ha  empleado  la 
palabra  calabozo,  la  cual  ha  alarmado,  no  sin  razón, 
á 8.  S.;  pero  sobre  esto  es  preciso  oir  la  explicación 
de  los  mismos  interesados,  porque  sin  gran  violen- 
cia, y sin  gran  equivocación,  bien  se  ha  podido  apli- 
car la  palabra  calabozo  á cualquier  estancia  en  la 
cual  se  encierran  hombres  á quienes  se  les  priva  de 
la  libertad;  y en  el  calabozo  puede  haber  Lautas  di- 
ferencias y graduaciones  que  realmente  puede  muy 
bien  no  resultar  incompatible  la  palabra  con  la  co- 
modidad. Esto  en  el  supuesto  de  que  se  trate  de  ver- 
dadero calabozo. 

Por  tanto,  yo  prometo  ai  Sr.  Llorens  que  las  au- 
toridades de  la  ciudad  de  Barcelona  continuarán,  y 
digo  continuarán  porque  otra  cosa  podría  parecer 
una  censura  que  no  creo  justa  á aquellas  autorida- 
des, continuarán  guardando  á los  presos  las  con  si  - 
! deraciones  que  el  Sr,  Llorens  desea. 

El  Sr.  LLORENS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  LLORENS:  Realmente  la  palabra  calabozo, 
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que  S.  S.  dice  ha  leído  en  los  periódicos,  es  la  que 
me  ha  hecho  levantar  á pedir  á S.  S.  que  se  tengan 
con  esas  personas  todas  las  consideraciones  posibles 
con  su  situación,  nada  agradable. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  por 
frases  que  contienen  los  telegramas  que  leba  enviado 
el  señor  gobernador,  puede  apreciar  que  se  tienen  con 
esas  personas  todas  esas  consideraciones;  y como  mi 
ruego  se  reducía  á pedir  esto,  no  tengo  nada  que 
decir,  siempre  que  la  palabra  calabozo  no  tenga  en 
este  caso  su  verdadero  significado.  Esa  frase  se  aplica, 
generalmente,  Aun  sitio  estrecho,  húmedo,  hajo,  y 
eso  es  lo  que  yo  desearía  evitar. 

Ai  Sr.  Ministro  de  Fomento  le  doy  las  gracias, 
como  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  por  su  bon- 
dad en  contestarme.  Yo  no  he  dicho  que  & S,  S.  pu- 
dieran doblegarle  las  influencias  que  estoy  seguro 
caerán  sobre  S.  S.  He  pensado  que,  así  como  han  do- 
blegado á otros  Ministros  de  Fomento,  y prueba  de 
ello  son  las  Reales  órdenes  posteriores*  por  las  cuales 
se  ha  desvirtuado  la  de  S.  S.,  podrían,  no  doblegar  á 
S,  S*,  pero  sí  impedir  que  se  hiciese  nada,  (E£  señor 
Ministró  de  Fomento  hace  signos  negativos .)  Dice  S.  S. 
que  do,  y yo  lo  creo.  Goncluiré  con  un  ruego,  que  es 
el  siguiente:  Bu  señoría  asegura  que  su  cara  impide 
le  vayan  con  imposiciones;  pues  bien;  cuando  salga 
del  Ministerio  de  Fomento,  déjese  la  cara  encima  de 
La  mesa  de  su  despacho,))  (Grandes  risas,) 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  declarando  de  in- 
terés general  el  puerto  de  La  Guardia.  (Véase  el  Apén- 
dice L*  al  Diario  núm.  79,) 

En  su  apoyo,  dijo 

El  Sr,  ORDQÑEZ:  Ruego  ai  Congreso  se  sirva 
tomar  en  consideración  la  proposición  de  ley  que 
acaba  de  leer  el  Sr.  Secretario.» 

Leída  de  nuevo  la  proposición,  y previa  la  opor- 
tuna pregunta,  fué  tomada  en  consideración,  anun- 
ciándose que  pasaría  á las  Secciones  para  el  nombra- 
miento de  Comisión. 


ORDEN  DEL  DIA 


Se  leyeron,  y fueron  aprobados  sin  discusión,  los 
dictámenes  de  las  Comisiones  de  actas  y de  incom- 
patibilidades sobre  la  de  La  elección  parcial  verifica- 
da en  el  distrito  de  B enabarre  (Huesca),  capacidad  le- 
gal y admisión  como  Diputado  del  Sr.  D.  Julio  Ro- 
mero Juseu  (Véase  el  Apéndice  7,°  al  Diario  núm.  80)7 
quedando  acto  continuo  dicho  señor  admitido  y pro- 
clamado Diputado. 


Se  leyeron  asimismo,  y fueron  aprobados  sin 
discusión,  anunciándose  que  pasarían  á la  Gomisión 
de  corrección  de  estilo  y se  someterían  á la  aproba- 
ción definitiva  del  Congreso,  los  siguientes  dictá- 
menes: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  la  de  Talanda  á Daroca  á Asai  la,  y otra  de  Auna- 
ra á Yal  de  Zafán  (Véase  el  Apéndice  t.°  al  Diario 
núm,  80}; 


Autorizando  la  concesión  de  un  ferrocarril  de  la 
comarca  minera  del  Fondón  al  puerto  de  Almería 
(Wase  el  Apéndice  8,&  al  Diario  núm.  80\,  y 

Concediendo  un  ferrocarril  de  Calamocha  á la 
línea  férrea  directa  de  Zaragoza  á Barcelona.  (Y¿a,te 
el  Apéndice  9.ü  al  Diario  núm.  80.) 

Recursos  extraordinarios  para  el  Tesoro  público , 

Continuando  la  discusión  de  totalidad  del  dicta^ 
men  {Véase  el  Apéndice  4.°  al  Diario  númt  44),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  LLorens  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  LLORENS:  Señores  Diputados,  nn  debei 
muy  elemental  de  cortesía,  y la  necesidad  de  satisfa- 
cer sentimientos  míos,  hacen  que  empiece  manifes- 
tando mi  profundo  agradecimiento  al  Sr,  Pánchez  de 
Toledo,  por  las  lisonjeras  frases  que  me  dirigió  en  su 
discurso  y que  verdaderamente  no  merezco;  fueron 
debidas  únicamente  á la  bondad  de  S,  S.  y no  á mérito 
mío,  Y satisfecho  con  mucho  gusto  este  deber,  voy  4 
contestar  lo  más  brevemente  posible,  á lo  expuesto 
por  S.  S. 

Me  be  ocupado  de  todo  aquello  que  desgraciada- 
mente sucede  en  el  ejército  de  Cuba,  porque  el  Go- 
bierno está  cansado  de  decir,  y nosotros  de  oír,  que 
se  presenta  al  Congreso  este  proyecto,  que  cooside- 
ramos  tan  lesivo  á los  intereses  de  la  Nación,  porque 
se  necesita  dinero  para  su  sostenimiento;  de  manera 
que  este  proyecto  de  ley  está  ligado  con  los  que 
combaten  en  Cuba  por  la  integridad  de  la  Patria,  y 
paréceme  que  si  las  cosas  siguen  como  basta  aquí, 
el  dinero  y los  hombres  que  se  envíen  allá,  no  dará 
todos  los  resultados  apetecidos,  porque  alguna  parte, 
por  lo  menos,  de  esos  sacrificios,  resultan  inútiles, 
por  la  mala  dirección,  por  la  organización  ó disposi- 
ciones que  allí  rigen.  Creo  que  lo  primero  á que  bay 
que  atender,  es  á que  ya  que  el  país  hace  tal  canti- 
dad de  sacrificios,  ei  Gobierno  procure  que  todos 
ellos  sean  fructíferos. 

Manifestó  S,  S,  que  el  Gobierno  presenta  los  pro- 
yectos de  tabacos,  timbre  y azogues,  para  que  el  Con- 
greso loa  apruebe  ó no,  añadiendo  que  como  son  con- 
tratos hechos  entre  el  Gobierno  y unas  Compañías, 
no  cabía  modificación  alguna,  y esta  es  la  declara- 
ción más  grave  que  puede  hacerse  respecto  de  la 
descortesía  que  comete  el  Gobierno  con  el  Parlamen- 
to; es  decir,  que  porque  la  casa  Rothschíld  y la  So- 
ciedad Tabacalera  no  quieran  admitir  ninguna  clase 
de  enmiendas  en  lo  convenido  con  el  Gobíeroo,  se 
coarta  y limita  el  poder  del  legislador,  que  tiene  de- 
recho para  pedir  modificaciones  en  lodo  aquello  que 
se  presenta  á la  discusión. 

Hasta  ahora  no  había  sucedido  cosa  igual  en  el 
Congreso,  ni  aun  en  el  año  de  1870,  porque  entonce 
lo  que  pidió  eL  Sr.  Figuerola,  era  una  autorización 
para  hacer  lo  que  realizó;  no  presentó  ijn  proyecto 
diciéndole  al  Congreso  lo  aprobarás  ó no,  pero  no  lo 
modificarás  porque  la  casa  Rothschíld  se  opone. 

De  manera  que  sobre  el  Congreso  y el  Penado 
hay  un  poder  que  se  llama  Sociedades,  que  son  loa 
poderes  supremos  en  este  país,  la  Sociedad  banca 
Rothschild,  la  Sociedad  Tabacalera  y las  de  los 
ferrocarriles. 

Y para  que  vea  S.  S.  qué  rápidamente  contesto, 
voy  á entrar  ya  en  el  negocio  de  las  minas  de  Al- 
madén. 
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Nos  encontramos,  y así  lo  ha  demostrado  con  su 
competencia  el  Sr.  Gamazo,  que  la  cantidad  que  pue- 
da  obtenerse  coa  estos  proyectos  es  tan  pequeña,  que 
no  sirve  para  satisfacer  siquiera  algunos  días  las  ne- 
cesidades del  ejército  de  Cuba,  Dicho  señor  manifes- 
tó y patentizó,  que  todo  lo  que  puede  resultar  son  31 
millones  de  pesetas.  El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  nos 
hizo  saber  que  se  necesitarán  11  millones  de  duros 
al  mes,  desde  el  momento  que  vayan  á Ultramar  los 

40.000  hombres  que  están  dispuestos  á embarcarse. 
Me  aseguran  que  no  dijo  más  que  8 ó 9 millones.  Es 
igual;  3 i millones  de  pesetas,  son  poco  más  de  6 mi- 
llones de  duros.  De  modo  que,  en  todo  caso,  podrá 
llenarse  con  esa  cantidad  un  espacio  de  veinte  ó vein- 
ticinco días.  ¿Y  para  eso  se  van  á hipotecar  las  mi- 
nas de  Almadén  y se  va  á entregar  otra  vez,  en  las 
condiciones  malísimas  en  que  se  hace,  la  explotación 
de  la  renta  de  tabacos  á una  Sociedad  particular  ¿No 
sería  más  natural,  que  el  Gobierno,  que  está  diciendo 
que  necesita  hacer  un  gran  empréstito,  aumentase 
esos  31  millones  á la  cantidad  á que  hubiera  pensa- 
do extenderlo  y que  dejase  libres  esas  rentas  que  real’ 
mente  son  una  importante  fuente  de  riqueza  para  el 
presupuesto? 

Manifestó  el  Sr.  Sánchez  de  Toledo  que  la  canti- 
dad que  deba  entregar  la  casa  Hothschild  la  dará  en 
oro,  y exponía  S.  S.  este  dato  como  satisfactorio, 
como  si  nos  debiéramos  alegrar  de  él,  ¡Pues  no  fal- 
taba más  sino  que  la  entregara  en  billetes  de  Banco! 
¿Acaso  se  paga  en  Londres  el  azogue  en  papel  mone- 
da? Se  satisface  en  oro,  en  libras  esterlinas.  Sería, 
pues,  un  colmo , que  además  de  los  beneficios  enor- 
mes, mayores  de  lo  que  yo  suponía  ayer,  que  se  con- 
ceden á la  casa  Hothschild,  se  le  admitiese  que  co- 
brando ella  en  libras  esterlinas,  pagase  en  billetes 
del  Banco  español.  De  suerte  que  el  que  nos  pague 
en  oro,  no  es  ni  más  ni  menos  que  la  cosa  más  natural. 

Los  cálculos  que  el  Sr.  Sánchez  de  Toledo  expuso 
ayer,  me  han  hecho  recordar  que  en  una  época  es- 
tudié matemáticas  y también  que  me  dediqué  á la 
enseñanza  de  las  mismas  durante  once  años.  Es  posi- 
ble explicar  las  cosas  de  dos  maneras:  ó ampulosa- 
mente, como  lo  hice  en  días  pasados,  ó de  una  ma- 
nera que,  aunque  concreta,  resulta  detallada  y que 
me  permite  invitar  á S.  S,  y á todos  aquellos  que 
tengan  costumbre  de  manejar  los  números,  á que 
rebatan  los  que  voy  á exponer.  Tengo  la  firmísima 
seguridad  de  que  no  me  contestarán.  Yoy  á decir 
muy  despacio  este  cálculo,  para  que  pueda  fijarse  en 
él  todo  el  Congreso,  y especialmente  8.  8.,  para  que 
de  este  modo,  si  no  contesta,  sea  porque  nada  tenga 
que  objetar. 

Según  el  proyecto  de  ley  traído  á la  Cámara,  ha 
de  entregar  la  casa  Rothschiid  3.562.000  libras  es- 
terlinas. ¿Es  esto?  (#£  Sr.  Sánchez  de  Toledo  hace  sig- 
nos  afirmativos.)  Recibe  el  5 por  100  anual  de  esta 
suma.  Nosotros  le  debemos  600.000  libras  esterlinas, 
pagaderas  en  cuatro  plazos  y á razón  de  150.000  li- 
bras al  año,  ¿Es  esto  también  cierto?  (El  Sr.  Sánchez 
de  Toledo  muestra  su  asentimiento.)  Yoy  á suponer  el 
caso  más  desfavorable  para  el  Tesoro  español.  Ya  sé 
que  no  es  así,  porque  esta  tarde  antes  de  venir  á la  Cá- 
mara, he  tenido  cuidado  de  volver  á leer  el  contrato 
de  20  de  Mayo  de  1870  , pero  voy  á suponerlo,  para 
que  resulte  menos  enorme  lo  que  va  á resultar. 

Señala  el  contrato  dicho,  que  esas  anualidades  se 
pagarán  en  Diciembre;  yo  supongo  que  se  tienen  que 


satisfacer  en  Julio,  es  decir,  seis  meses  antes.  Por  la 
primera  hay  que  entregar  150. 000  libras,  que  es  el  pla- 
zo; pero  en  el  comercio,  en  todas  aquellas  relaciones 
que  existen  entre  comerciantes  y banqueros  que  sean 
honrados,  cuando  se  satisface  una  cantidad  antes  del 
plazo  de  un  año  en  que  se  debía  abonar,  se  descuenta 
el  mismo  tanto  por  100  que  se  está  pagando.  Esto 
sucede  en  todas  partes.  Y si  nosotros  entregamos  el 
8 por  100,  es  claro  que  al  girar  en  l.°  de  Julio  de  un 
año,  lo  que  estamos  obligados  á pagar  el  año  siguien- 
te, hay  que  descontar  el  interés  y por  medio  de  la 
fórmula  100 Xí=c,  siendo  i el  interés  por  cien  uni- 
dades y c el  capital,  resulta  que  como  segundo  pla- 
zo, no  tendremos  que  dar  150.000  libras  esterlinas 
sino  únicamente  138.000*  Para  calcular  el  interés 
correspondiente  á ese  descuento  en  el  tercer  plazo, 
hay  que  hacer  uso  de  la  fórmula  C=c  (1-J-^) 1 , sien- 
do C el  capital  con  los  intereses,  e el  capital  inicial,  r 
el  tanto  por  unidad,  no  por  cien  como  era  antes,  y t 
el  tiempo;  y resultará,  que  no  tendríamos  que  pagar 
nada  más  que  124.500  libras  esterlinas,  puesto  que 
el  interés  compuesto  es  el  de  25.500  libras  esterlinas. 
Por  el  coarto  plazo,  según  la  misma  fórmula,  con  la 
sola  diferencia  de  que  el  valor  de  t en  lugar  de  ser 
dos  es  tres,  resulta  que  deberíamos  entregar  sólo 
iii.OQG  libras  esterlinas.  Ahora  bien,  la  suma  de 
todas  estas  cantidades  150.  Q0Q-+- 138. 000-}- i 24.5004- 
1 1 1.000,  es  igual  á 523.500  libras  esterlinas,  y el 
Estado,  para  satisfacer  esa  cantidad, entrega  527.500, 
luego  regala  nada  menos  que  4,000  libras  esterlinas, 

120.000  pesetas.  A ver  si  el  Sr,  Sánchez  de  Toledo 
me  explica  el  por  qué  el  Estado  hace  ese  regalo  á la 
casa  Rothschiid. 

Porque  si  no  tiene  explicación,  si  S.  S.  no  me  de- 
muestra que  estos  cálculos  no  son  verdad,  ó que  no 
es  costumbre  entre  casas  de  banca  honradas  el  hacer 
el  descuento  de  esta  manera,  entonces  tendré  que 
decir  que  ese  Gobierno  es  pródigo  y que  está  esteri- 
lizando los  sacrificios  de  la  Nación. 

Añadía  el  Sr,  Sánchez  de  Toledo  que  la  casa 
Rothschiid  no  cobra  más  que  el  5 por  100,  y que  no 
se  puede  decir  que  este  interés  sea  usurario.  jEl  5 
por  í 00!  Pero  ¿niega  S.  S.  que  sobre  el  mismo  capi- 
tal que  nos  entrega,  carga,  en  el  momento  de  darlo, 
nn  i Vi  por  i 00  en  concepto  de  comisión?  Luego  si 
cobra  el  5 por  100  por  el  préstamo  y el  t V*  P ot  i 00 
en  el  momento  de  aprontar  el  dinero,  entiendo  que, 
al  fin  y al  cabo,  ei  interés  será  de  6 Vi*  Porque  este 
procedimiento  no  es  otro  que  el  que  emplean  los 
usureros  para  explotar  á espaldas  de  la  ley,  cuando 
dan  ia  cantidad  convenida,  pero  descontando  desde 
luego  el  rédito. 

¿Tan  exhausto  está  el  Tesoro  español  quenopuede 
entregar  á la  casa  Rothschiid  esas  523.500  libras  es- 
terlinas ai  firmar  el  contrato,  para  recibir  por  comple- 
to la  cantidad?  Si  tal  cosa  se  hiciera,  ganaría  el  Tesoro 
una  buena  suma  de  libras,  porque  la  diferencia  entre 

3.562.000  libras  y 523.000,  es  3.039.000,  número 
que  marca  lo  que  debíamos  recibir;  pero  como  sólo 
se  nos  entrega  2.971.070  libras,  resulta  que  hacemos 
á Rothschiid  un  nuevo  regalo  de  2,067.800  pesetas. 

También  ruego  al  Sr.  Sánchez  de  Toledo  que  me 
demuestre  está  mal  hecho  este  cálculo. 

Ya  ve  8.  8.  cómo  he  prescindido  de  la  ampulosi- 
dad de  los  otros  días  y de  qué  modo  me  fundo  en  la 
fuerza  de  los  números  y en  fórmulas  aritméticas. 
Deseo  ver  cómo  destruye  S.  S.  esos  resultados. 
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¿Qué  otros  perjuicios  se  irrogan  á la  Nación  con 
esta  especialísima  contabilidad  que  se  usa  para  la 
casa  Rothschild?  Pues  también  es  de  importancia, 
porque  el  5 por  100  de  los  3,562,000  libras  son 
178,100,  y el  5 por  100  de  2.971,070  oo  son  más 
que  148.553  libras.  Es  decir , que  hay  una  diferen- 
cia tan  importante  como  la  de  29.5467*  libras.  Ya 
ve  S.  S.  si  tiene  importancia  el  5 por  100. 

He  dicho  hace  un  momento,  que  el  interés  se  ele- 
va por  lo  menos  á 6 cosa  innegable,  porque  esas 
29.5467*  libras  pagadas  de  más,  aumentan  el  interés 
en  0,90,  y,  por  consiguiente,  el  5 por  100  es  5,90,  y 
añadiéndole  el  1,50  por  100  de  comisión  que  se  guar- 
da la  casa  al  entregar  el  capital,  resulta  un  modesto 
rédito  de  7,40,  A ver  si  S.  S.  me  niega  que  esto  es 
verdad, 

Pero,  ¿es  que  cobra  esto  sólo  la  casa  Rothschild? 
No:  hay  que  añadir  el  40  por  100  que  se  le  satisface 
cuando  el  irasco  de  azogue  valga  más  de  7 libras,  y 
además  el  beneficio  del  trasporte , de  almacenaje  y 
el  seguro,  de  lo  cual  también  me  ocuparé,  porque  8.3. 
está  equivocado  en  esto.  Traigo  en  el  bolsillo  cartas  de 
Londres,  en  las  cuales  me  dan  los  precios,  y me  di- 
cen que  si  el  Gobierno  español  se  quiere  comprome- 
ter, no  para  treinta  años,  sino  para  ochenta,  habría 
quien  firme  el  contrato. 

¿Qué  inconveniente  tiene  eí  Gobierno  eu  sacar  á 
subasta  los  trasportes  y el  almacenaje  del  azogue? 

La  casa  Rothschild  cobra  6 chelines  y en  Ingla- 
terra liay  quien  lo  hace  por  4,50  chelines  por  el  nú- 
mero de  años  que  quiera  el  Gobierno,  yr  como  sería 
posible  tropezar  con  algún  español  que  quisiera  per- 
der su  dinero j pero  no  hay  ningún  inglés  que  realice 
ese  acto  de  generosidad,  es  indudable  que  habiendo 
quien  nos  ofrece  realizar  ese  servicio  por  4,50  cheli- 
nes, la  casa  Rothschild  tiene  que  ganar  el  1,50  que 
queda  hasta  6 chelines,  más  Lo  que  se  proponga  ga- 
nar el  que  ofrece  hacerlo  sólo  por  4,50  chelines* 

Ya  ve  S,  S.  qué  de  prisa  y que  terminantemente  ¡ 
le  contesto.  Para  facilitar  la  respuesta,  y que  ésta  sea 
más  breve,  tengo  en  la  mano  el  Diario  de  las  Sesiones 
donde  está  el  discurso  de  S.  S. 

Decía  el  Sr*  Sánchez  de  Toledo,  qoe  no  será  una 
operación  ruinosa  la  que  hará  la  casa  Rothschild  con 
la  autorización  que  se  le  da  para  emitir  títulos  de 
una  deuda  amortizable  con  interés  de  4 por  100.  No 
he  dicho  que  sea  ruinosa  la  operación;  al  contrarío, 
he  dicho  que  será  el  negocio  más  grande  que  hará  la 
casa  Rothschild  y que  el  negocio  del  azogue,  con  ser 
enorme,  se  quedará  en  mantillas  al  lado  del  que  po- 
drá realizar  de  esa  otra  manera.  Por  eso  yo  he  escrito 
á un  competidor  de  Rothschild.  judío  y banquero 
cOmo  él,  para  que  me  tenga  al  tanto  cuando  se  haga 
esa  operación  y así  podré  decir  á 8.  S.  lo  que  resul- 
ta de  ella. 

De  manera  que,  ó yo  me  expresé  mal,  ó S*  8.  no  ¡ 
me  oyó  bien  y creyó  que  me  lamentaba  de  que  fuera 
ruinosa  la  operación  que  la  casa  Rothschild  ha  de 
hacer  ai  emitir  esos  títulos. 

Concluía  8.  S.  diciendo  que  consideraba  muy  be- 
neficiosa la  operación  y que  no  se  podía  hacer  en 
mejores  condiciones  para  España.  ¡Si  España  nada 
tiene  que  ver  en  eso! 

La  casa  Rothschild  es  la  que  ha  de  hacer  el  ne- 
gocio y le  ayudamos  diciendo:  las  minas  son  nuestras, 
pero  te  facilitamos  el  que  hagas  una  emisión  que 
nosotros  no  queremos  hacer*  España  no  va  á recibir 


beneficio  de  esa  operación.  ¿Acaso  nos  va  á dar  algo 
Rothschild,  para  compensar  la  hipoteca  sobre  las  mí, 
ñas  de  Almadén  que  ha  de  servirle  de  garantía  de 
esa  operación?  No;  la  ganancia  que  tenga  la  unirá  á 
las  demás  ganancias  que  le  proporciona  ese  Gobierno. 

Dice  el  Sr.  Sánchez  de  Toledo:  considero  que  esta 
operación  será  siempre  un  título  de  honor  para  el 
actual  Ministro  de  Hacienda.  Yo  borraría  las  pala- 
bras <c  actual  Ministro  de  Hacienda » y pondría 
«Rothschild». 

Sigue  suponiendo  que  nosotros  somos  los  que 
vamos  á hacer  la  emisión  de  los  títulos,  y añade; 
¿qué  va  á suceder?;  pues  sencillamente  que  vamos  á 
emitir  esos  valores  á 87  por  100.  ¿España?  ¿Cree  S.  8. 
que  Rothschild  va  emitir  esos  valores  al  87  por  100? 
Tenga  8,  8.  la  seguridad  de  que  subirán  mocho  por 
encima  de  la  par.  Se  trata  de  una  operación  que  se 
hace  sobre  la  base  del  crédito  del  Gobierno  español, 
de  la  hipoteca  de  las  minas  de  Almadén  y del  cré- 
dito de  la  casa  Rothschild.  Un  papel  como  ese  Lía  de 
ser  apreciado  en  todas  partes.  Lo  que  hará  la  casa 
Rothschild  será  emitir  Jos  títulos. 

La  operación  se  cubrirá  tres,  cuatro  ó cinco  ve- 
ces; los  títulos  subirán  tal  vez  al  doble  de  la  par  y 
el  negocio  para  la  casa  Rothschild  será  recibir  doble 
cantidad  que  la  que  se  supone  que  entrega  al  Go- 
bierno español;  y si  lo  hace  antes  de  los  setenta  y 
cinco  días,  hará  la  operación  sin  sacar  una  libra  es- 
terlina de  sus  cajas.  Yo  no  afirmo  que  lo  haga,  pero 
sí  que  puede  realizarla.  Demuéstreme  S.  S.  qoe  es- 
toy equivocado  y que  no  puede  hacerlo* 

Me  decía  luego  el  Sr*  Sánchez  de  Toledo,  que 
nuestra  deuda  amortizable  se  cotiza  á 77  por  i 00. 
No  cabe  paridad  entre  ella  y los  títulos  que  la  casa 
Rothschild  va  á emitir,  teniendo  estos  últimos  la  tri- 
ple garantía  dicha. 

Seguía  el  Sr.  Sánchez  de  Toledo  diciendo,  que  le 
extraña  que  me  parezca  demasiado  crecido  el  i Va  por 
100  de  comisión  que  cobre  la  casa  Rothschild.  Me 
parece  crecido,  por  una  razón  sencilla,  porque  como 
he  demostrado,  el  interés  que  resulta  (sin  tener  pre- 
sente el  40  por  100  de  beneficio  cuando  los  frascos 
pasen  de  7 libras),  y el  trasporte  y agencia  sube  á 
7,40  por  100,  y este  es  usurario,  creo  que  podrá  re- 
bajarse algo. 

Si  realmente  la  casa  Rothschild  no  cobrase  más 
que  el  5 por  100  y se  encargase  de  la  venta  de  los 
azogues,  le  diría  á 8.  S.  que  tenía  razón,  porque  na- 
die trabaja  de  balde,  y que  era  justo  ese  17*  por  ÍQD; 
pero  como  se  la  conceden  todos  esos  gajes  y además 
ese  del  17*  por  100  de  comisión,  no  lo  encuentro 
justo. 

En  el  párrafo  siguiente  dice  S.  8.  que  corren  de 
cuenta  de  la  casa  Rothschild  todos  los  gastos  consi- 
guientes á la  publicidad,  papel  y estampación  de  los 
títulos  amortizables,  y ahora,  al  decir  esto,  se  me 
ocurre  una  idea,  y es  la  de  que  el  Sr.  Sánchez  de 
Toledo  dehe  haber  comprendido  mal  el  proyecto  del 
Gobierno,  y si  es  así,  crea  S.  S,  que  si  ayer  se  me 
hubiera  ocurrido  no  me  habría  ocupado  de  esto;  si 
es  equivocación  de  S.  3.,  nada  más  tengo  que  decir. 

También  el  Sr.  Sánchez  de  Toledo  dijo  que  no 
quería  ocuparse  de  las  observaciones  que  yo  había 
hecho  al  clausulado  del  contrato  de  Mayo  de  1870. 
No  hice  observación  alguna  á ese  clausulado,  porque 
manifesté  que  en  virtud  de  las  contestaciones  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  aseguraba  que  sólo 
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con  la  casa  Rothschild  se  habían  tratado  las  condi- 
ciones que  aparecen  en  el  proyecto  de  ley,  no  me 
atreví  á discutir  unas  condiciones  que  el  Ministro 
afirmó  que  no  existían* 

El  Sr.  Sánchez  de  Toledo  dijo  también,  que  el 
precio  de  seis  chelines  de  trasporte  por  frasco,  no 
era  una  gran  cosa,  y que  podía  hacerse  en  ese  precio 
por  una  tarifa  especial  que  hay  para  el  trasporte  de 
los  azogues  hasta  Sevilla,  y que  si  no  existiera  esa 
tarifa  especial,  sería  el  negocio  ruinoso* 

Pues  afirmo  á S.  S*  que  hay  quien  los  lleva  por 
menos  y por  la  tarifa  general  á Londres;  pero  supon- 
gamos que  no  existiera  esa  tarifa  especial,  ayer  ya 
hice  esta  afirmación,  si  no  existiera,  hay  quien  con 
la  tarifa  general  lleva  ios  frascos  á Londres  por  me- 
nos  de  6 chelines*  Ya  ve  S.  S,  cómo  no  es  pequeño 
el  precio  de  6 chelines*  aun  no  existiendo  esa  tarifa 
especial* 

Citólos  30.939  frascos  que  tuvo  la  idea  de  en- 
tregar á i&  casa  Rothschild  el  Sr.  Fíguerola,  no  por 
que  creyera  que  esto  tenía  relación  directa  con  el 
contrato  de  1S70,  sino  porque  aquel  contrato  tuvo 
un  prólogo,  que  fué  ia  venta  de  esos  frascos,  y yo 
tenía  interés  en  presentar  al  Gongreso  lo  que  Roths- 
chtld  lia  ganado  con  la  explotación  del  azogue  de 
Almadén,  desde  í 86 9 en  que  se  le  dieron  esos  fras- 
cos hasta  que  se  ejecute  este  contrato,  si  Llega  á ser 
aprobado,  por  desgracia. 

La  ganancia  de  la  casa  Rothschild  en  aquel  ne- 
gocio fué  tan  enorme,  que  cuando  la  Comisión  espa- 
ñola, que  residía  en  Londres  para  la  venta  de  Los 
azogues,  tuvo  conocimiento  de  que  el  Ministro  en- 
tregaba esos  frascos  á 5 libras  i 3 chelines  y 8 dine- 
ros, reclamó  contra  aquel  Ministro,  diciendo  que  era 
imposible  vender  el  azogue  á ese  precio,  estando  en 
Londres,  cuando  más  bajo,  á más  de  6 libras.  Sin 
embargo  se  firmó  el  contrato,  y Rothschild  vendió 
los  frascos,  no  ya  á 6 libras,  sino  hasta  12;  de  modo 
que  ganó  más  del  100  por  100. 

No  hago  yo  por  esto  un  cargo  á la  casa  Roths- 
chíld;  hizo  bien  en  realizar  su  negocio;  á quien  cen- 
suro es  á aquel  Ministro  que  perjudicó  de  tal  modo 
los  intereses  de  la  Nación. 

Ha  querido  indicar  S*  S. , al  parecer , que  no  hay 
más  agentes  para  vender  azogue,  que  la  casa  Roths- 
cbild.  Esta  casa  puede  poner  precio  al  azogue  en  los 
mercados,  porque  tiene  las  minas  de  Almadén,  que 
son  las  más  ricas  de  i mundo;  porque  con  las  que  po- 
see en  Austria  no  podría  hacer  nada. 

Y esta  afirmación  no  es  mía,  es  del  mismo  señor 
Sánchez  de  Toledo,  que  dice  que  la  casa  Rothschild, 
entre  sus  inmensos  negocios,  abarca  el  de  los  azo- 
gues, y puede  decirse  que  ella  sola  es  la  que  acapara 
esta  mercancía.  Pues  bien;  si  no  tuviese  las  minas 
de  Almadén,  ¿podría  acaparar  ese  comercio?  Segura- 
mente no. 

Es  más:  por  tener  las  minas  de  Almadén  hará 
cualquier  sacrificio,  porque  aquella  casa  tiene  agen- 
tes en  Almadén,  en  Puertoilano,  en  Almadenejos  y 
en  toda  la  comarca  de  azogue,  con  el  solo  objeto  de 
ver  si  se  encuentra  alguna  mina  de  dicho  metal, 
para  comprarla  en  seguida  á cualquier  precio*  Puedo 
asegurarlo  así , porque  esos  mismos  agentes  me  lo 
han  dicho  cuando  allí  estuve* 

Una  Comisión  española  estuvo  en  Londres  ven- 
diendo ios  azogues,  y yo  no  veo  razón  para  que  otra 
de  ia  misma  especie  no  vuelva  á encargarse  de  la 


venta.  ¿Es  que  la  administración  de  esa  Comisión 
fué  mala?  ¿Hubo  acaso  necesidad  de  llevarla  á los 
tribunales  y exigirla  responsabilidades?  Creo  que  no, 
y casi  me  atrevo  á asegurar  que  aquella  Comisión 
cumplió  perfectamente  su  deber;  pero  si  el  Sr.  Sán- 
chez de  Toledo  sabe  otra  cosa,  le  ruego  que  lo  ma- 
nifieste al  Congreso,  y si  realmente  es  imposible  que 
una  Comisión  española  cumpla  con  su  deber  y se  in- 
terese en  un  asunto,  que  el  Gobierno  ia  encomiende, 
entonces  reconoceré  que  hay  necesidad  de  encargar 
esa  venia  á la  casa  Rothschild. 

Su  señoría  hacia  después  una  cuenta  tan  bien 
pensada  y tan  bien  escogida,  que  me  ha  hecho  supo- 
ner, no  porque  no  crea  á S.  S.  competentísimo  en 
este  y otros  muchos  asuntos,  sino  porque  soy  hace 
muchos  años  amigo  del  Sr.  Navarro  Reverter,  y co- 
nozco su  manera  especial  de  ser,  me  ha  hecho  supo 
ner,>repíto,  que  esos  cálculos  se  los  había  dado  el  se- 
ñor Ministro  á S.  S*  (El  Sr,  Sánchez  de  Toledo:  No.) 
Como  ayer*  cuando  S.  S.  lo  decía,  bajaba  la  cabeza 
para  ver  si  el  Sr.  Navarro  Reverter  asentía  ó no,  y 
esto  tiene  el  sello  especial  del  Sr.  Navarro  Reverter, 
y está  hecho  de  mano  maestra,  creía  que  era  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda*  ¿No  es  así?  Quito  el  mé- 
rito, que  pensaba  atribuir  al  Sr.  Ministro  de  Haden 
da,  y se  le  atribuyo  á S,  S,  (El  Sr . Ministro  de  Ha- 
cienda: Me  han  tomado  la  marca  de  fábrica.)  Pues  yo 
he  hecho  otra,  en  la  seguridad  de  que  S.  S.  no  rae  la 
podrá  echar  ahajo.  Gomo  la  participación  varía,  S.  S* 
ha  escogido  el  único  precio  para  que  el  Estado  salga 
favorecido  por  el  contrato  actual  sobre  el  de  1870: 
no  hay  más  que  escoger  un  precio  con  una  pequeñí- 
sima diferencia  superior  al  que  S,  S.  escogió;  y fá- 
cilmente se  deduce  que  así  ha  de  ser,  cuando  por 
el  contrato  de  1 870  la  casa  Rothschild  recibía  el  33 
por  100,  mientras  que  el  que  discutimos  le  concede 
el  40,  resultando,  por  tanto,  más  beneficiada,  y ya 
ve  S.  S¿  con  qué  facilidad  se  destruye  ese  cálculo. 

Bu  señoría  no  se  preocupa  de  que  las  minas  de 
Almadén  puedan  esterilizarse  y llegue  un  momento 
en  que  no  puedan  proporcionar  los  45.000  frascos. 
Me  he  ocupado  de  ello,  porque  los  ingenieros  de 
minas,  que  han  reconocido  las  de  Almadén,  aseguran 
que  se  explotan  mal,  y en  una  Memoria  elevada  al 
Ministerio  de  Hacienda  (no  hago  más  ni  menos  que 
hacerme  eco  de  lo  que  en  ella  se  consigna),  el  cuer- 
po de  minas  expone  y fundamenta  las  razones  de  sus 
temores. 

El  Sr.  Sánchez  de  Toledo  dice  que  no  existen.  En 
este  asunto  me  quedo  con  el  parecer  de  los  ingenie- 
ros, aunque  sienta  mucho  separarme  del  Sr,  Sánchez 
de  Toledo,  porque  creo  que  el  criterio  de  las  perso- 
nas facultativas  es  el  que  debe  aceptarse,  y no  sé 
que  entre  las  buenas  condiciones  del  Sr.  Sánchez  de 
Toledo  esté  la  de  ser  ingeniero  de  minas*  Leí  párra- 
fos de  la  Memoria  oficial,  S.  S.  los  oyó,  en  que  se 
manifestaban  esos  temores,  y se  dice  que  si  se  extra- 
jeran 32.000  frascos,  no  ya  los  45.000;  es  decir, 
13.000  menos,  es  imposible  realizar  las  operaciones 
en  tiempo  debido,  y que  de  ahí  nacen  los  derrumba- 
mientos de  algunos  pozos  y galerías,  que  están  llenos 
de  escombros.  ¿Es  que  los  ingenieros  se  han  equivo- 
cado en  todo  esto? 

El  contrato,  que  se  trata  de  hacer  con  la  Compa- 
ñía Arrendataria  de  Tabacos,  es  tan  leonino  como  el 
de  Almadén;  para  mí  no  tiene  más  que  una  condi- 
ción buena,  ya  ia  dije:  el  que  la  Compañía  de  que  se 
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trata  es  puramente  española  Ya  que  aquí  parece  que 
la  Hacienda  se  hace  pedazos  para  que  cada  una  de 
esas  poderosas  Sociedades  de  ferrocarriles,  casa 
Rothsehild,  Tabacalera,  y no  sé  si  vendrá  alguna 
otra  con  motivo  del  empréstito,  recoja  los  pedazos  de 
ella,  prefiero  que  se  los  lleven  los  españoles  á que 
los  recojan  los  extranjeros;  pero  repito  que  este  con- 
trato no  tiene  otra  condición  buena  más  que  esta. 

Por  lo  demás,  á manos  llenas  entrega  el  Estado 
los  productos  que  puede  con  toda  clase  de  aumentos 
y de  condiciones  favorables  para  la  Sociedad* 

Asegura  el  Sr*  Sánchez  de  Toledo  que  el  contra 
to  que  se  discute  es  parecido  al  vigente,  que  hizo  el 
Sr.  López  Puigcerver.  No  creo  que  se  parezcan  más 
que  en  que  hay  números  y en  que  están  impresos, 
no  en  otra  cosa:  porque  se  ha  variado  el  canon,  se 
han  variado  las  participaciones,  se  ha  variado  el 
clausulado  de  condiciones,  la  penalidad,  los  derechos 
de  la  Compañía,  en  una  palabra,  todo*  Por  consi- 
guiente, se  parecerá  uno  á otro  contrato,  como  nos 
parecemos  todos  los  hombres,  pero  no  de  otra  ma- 
nera. 

La  condición  de  que  los  empleados  de  la  Compa- 
ñía á los  seis  años  de  prestar  servicios  en  ella,  si  en 
los  dos  años  últimos  han  tenido  un  sueldo  determi- 
nado, puedan  pasar  al  servicio  del  Estado  con  ese 
sueldo,  no  hay  ni  Diputado  conservador,  ni  fu  sionis- 
ta, ni  carlista,  que  ahí  fuera  diga  que  le  parece  bien; 
todo  el  mundo  está  contra  eso*  El  Sr.  Sánchez  de  To- 
ledo tiene  que  defenderlo,  yo  lo  comprendo;  pero  si, 
en  vez  de  estar  en  ese  banco,  estuviera  en  estos  otros, 
S*  S*  mismo  diría  que  tengo  razón,  porque  compañe- 
ros de  S.  S.,  Diputados  conservadores,  me  lo  están 
diciendo.  De  modo  que  S.  S*  está  en  el  compromiso 
de  afirmar  lo  que  no  siente,  porque  le  obliga  el  cargo 
y la  confianza,  que  en  él  ha  depositado  el  Gobierno. 

Se  necesita  para  ser  empleado  del  Estado  y dis- 
frutar sueldo  de  12.000  reales,  tener  un  título  aca- 
démico, el  de  licenciado,  por  ejemplo.  Pues  el  sobri- 
no ó el  yerno  de  cualquier  Ministró,  que  entre  en  la 
Tabacalera  y emplee  cuatro  años  en  aprender  á ha- 
cer buena  letra,  y á los  dos  años  la  Sociedad  le  otor- 
gue un  sueldo  de  15,000  pesetas,  puede  pasar  con 
ese  sueldo  á las  oficinas  públicas,  aunque  no  tenga  el 
grado  de  bachiller.  Ya  ve  S*  S.  si  esto  es  monstruoso. 

Para  huir  el  cuerpo,  como  suele  decirse,  decía  el 
Sr*  Sánchez  de  Toledo:  eso  se  refiere  á los  técnicos. 
¿Qué  entiende  S.  S.  por  técnicos?  ¿Qué  es  eso  de  téc- 
nicos en  la  Tabacalera,  cuando  esa  Sociedad,  faltan- 
do á la  ley,  no  ha  admitido  á los  ingenieros  indus- 
triales en  sus  fábricas?  Se  le  imponía  por  el  contrato 
vigente  esta  condición  y no  la  ha  cumplido,  por  el 
derecho  que  aquí  tiene  toda  Sociedad  poderosa  para 
hacer  lo  que  quiere.  Yo  no  entiendo  por  técnicos*.* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Llamo  á S.  S.  la  atención 
sobre  la  extensión  que  está  dando  á su  rectificación, 
y espero  que,  dentro  de  la  tolerancia  que  general- 
mente reina  en  estas  discusiones,  se  ajuste  algo  más 
á la  forma  reglamentaría  de  la  rectificación. 

El  Sr.  IiliOBENS:  Estaba  dando  alguna  más  lati- 
tud á esta  rectificación  (aunque  el  Congreso  es  tes- 
tigo de  que  estoy  concentrando  cuanto  puedo  mis 
argumentos,  y no  bago  lo  que  ayer),  porque  creía 
que  así  me  iba  á evitar  la  presentación  de  alguna 
enmienda;  pero  como  las  indicaciones  de  S.  S.  son 
para  mí  órdenes,  terminaré  la  rectificación  y apoya- 
ré algunas  enmiendas  más. 


EL  Sr*  PRESIDENTE:  En  todo  lo  que  S*  S.  haga 
en  forma  reglamentaria,  la  Mesa  tendrá  mucho  gus* 
to  en  mantenerle  en  su  derecho:  lo  que  no  podía  con- 
sentir, sin  hacer  la  levísima  advertencia  que  he  di- 
rigido á S.  S*,  era  que,  ¿ título  de  rectificación,  hiciera 
un  nuevo  discurso. 

El  Sr*  LLORENS:  Tengo  precisamente  en  la  mano 
el  texto  del  discurso  que,  en  contestación  al  mío, 
pronunció  el  Sr,  Sánchez  de  Toledo,  y me  voy  ha- 
ciendo cargo  de  algunas  de  sus  afirmaciones  erró- 
neas* Me  parece  que  no  puedo  estar  más  dentro  de 
la  cuestión, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  confiesa,  por 
la  misma  explicación  que  da,  que  eso  no  es  rectifi- 
car. Su  señoría  sabe,  aunque  parece  que  lo  olvida  en 
este  momento,  que  la  rectificación  consiste  en  des- 
hacer las  equivocaciones  de  hecho  ó de  concepto. 
(Eí  Sr.  Llorens : Casualmente  estaba  haciendo  eso, 
Sr.  Presidente.)  Y la  manera  como  S*  S.  pretende  rec- 
tificar, con  la  tolerancia  de  la  Mesa,  no  puede  ser 
rectificación. 

No  desconozco  que  las  costumbres  parlamenta- 
rias autorizan,  sobre  todo  en  la  primera  rectifica- 
ción, esa  tolerancia  que  la  Mesa  concede  á todos  loa 
Diputados,  y,  por  consiguiente,  con  mucho  gusto 
también  á S*  S*;  pero  llegaría  á ser  notoria  la  falta  de 
la. Mesa,  si  no  hiciera  á S.  S,  esta  ligera  indicación* 
EL  Sr.  LLORENS:  Pues  como  no  quiero  abusar 
de  la  benevolencia  de  S,  S.,  no  tengo  más  que  decir* 
El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  de  Toledo 
tiene  la  palabra,  y le  hago  la  misma  advertencia  que 
al  Sr.  Llorens. 

El  Sr*  SANCHEZ  DE  TOLEDO:  Comprenderá  el 
Sr.  Llorens  que  be  de  ceñirme  á los  términos  regla- 
mentarios, atendiendo,  como  debo,  las  indicaciones 
del  que  es  para  mí  la  autoridad,  á quien  estoy  siem- 
pre en  el  caso  de  respetar. 

Realmente,  el  Sr,  Llorens  ha  demostrado  sus  con- 
diciones de  inteligencia  y laboriosidad,  con  el  aca- 
bado estudio  que  ha  hecho  de  los  contratos,  que  han 
sido  objeto  de  su  impugnación* 

Tanto  por  la  razón  que  acabo  de  exponer,  como 
por  el  propósito  que  creo  abriga  S*  S4  de  presentar 
numerosas  enmiendas  al  proyecto  que  discutimos, 
enmiendas,  en  las  cuales  habrá  ocasión  de  apreciar 
detalladamente  las  razones  expuestas  por  S*  S,,  me 
obligan  á ser  por  ahora  sobrio  en  mi  rectificación. 
Su  señoría  ha  demostrado  cuánto  vale  la  ciencia 
matemática;  pero  yo  no  puedo  hacerme  cargo  de  ios 
cálculos  de  S.  $.,  porque  entiendo  que,  sean  ellos  los 
que  fueren,  el  préstamo  que  motiva  el  debate  se  hace 
dentro  de  condiciones  generales  establecidas  y con 
las  concretas  en  cada  caso  determinado*  Esto  no 
quita  que,  en  determinadas  ocasiones,  pudiera  bajar 
el  interés  ó la  comisión;  pero  de  eso  á suponer  que 
este  proyecto  es  ruinoso,  yo  dejo  al  buen  juicio  del 
Sr.  Llorens  que  aprecie  la  diferencia* 

Una  observación  ha  hecho  el  Sr.  Llorens,  que 
creo  de  tal  importancia,  que,  aun  cuando  absoluta- 
mente no  tengo  autoridad  para  que  mis  palabras  lle- 
guen al  Sr.  Llorens  como  afirmaciones  rotundas,  pa- 
réceme  puedo  hacerlas,  que,  como  el  Gobierno  no 
tiene  otro  interés  que  el  de  la  Nación,  desde  luego  se 
apresurará  á recoger  afirmación  tan  importante.  Si 
es  cierto  que  hay  en  Londres  quien  se  comprometa  á 
hacer  el  trasporte  de  los  productos  de  las  minas  de 
i Almadén  á 4 Va  chelines,  yo  tengo  la  seguridad  de 
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que,  si  esa  proposición  se  hace  de  una  manera  so- 
lemne, y con  la  debida  garantía,  no  habrá  Gobierno 
que  no  la  admita  inmediatamente;  y este  Gobierno, 
que  tiene  tanto  interés  como  el  que  más  en  que  la 
riqueza  pública  se  desenvuelva,  se  apresuraría  á ce- 
lebrar el  que  indudablemente  habría  de  ser  muy  be- 
neficioso. 

Decía  S.  S.  que  yo  había  expresado  que  era  rui- 
nosa la  emisión. 

Yo  no  podía  decir  eso.  Yo  lo  que  dije,  ó por  lo 
menos  quise  decir,  foé  que  la  operación  era  benefi- 
ciosa, porque,  realmente,  si  de  ella  resultaba  que  un 
valor  especial  de  la  Nación  estaba  más  alto,  ó tenía 
un  valor  superior  á nuestro  amortizable,  ganaría  ei 
crédito  de  la  Patria,  (El  Sr.  Llorens:  Pero  con  la  ga- 
rantía de  la  casa  Rothschild.)  Pero  al  lado  de  esa  ga- 
rantía está  la  de  España,  (j£í  £r,  Lloren Basta  con 
la  de  la  casa  Rothschild. ) No  basta  eso,  porque,  si  no 
tuviese  la  garantía  de  las  minas  de  Almadén,  no  ser- 
viría de  nada  la  de  la  casa  á que  S.  S,  se  refiere. 

A renglón  seguido  ha  dicho  S,  S.  que  nuestro 
amortizable  no  estaba  garantido  más  que  por  el  Es- 
tado. Yo  tengo  que  manifestar  á S,  que  nuestro 
amortizadle  tiene,  además  del  crédito  de  la  Nación, 


el  producto  déla  contribución  territorial,  déla  con- 
tribución industrial  y de  las  cédulas  personales,  que 
es  lo  más  saneado  que  puede  encontrarse  en  nuestra 
Hacienda,  y que  el  Banco  de  España  retiene  en  sus 
cajas  para  pagar  los  respectivos  vencimientos.  Por 
consiguiente,  si  nuestro  amortizable,  que  tiene  estas 
garantías,  puede  estar  10  enteros  por  debajo  de  este 
valor  especial,  no  puede  decirse  que  España  pierde 
en  su  crédito,  y con  menos  motivo  podría  decirse,  si 
aquél  llegara  á ponerse  á la  par. 

Suponía  el  Sr,  Llorens  que  en  un  estado,  que  yo 
leí,  había  ciertas  inexactitudes,  y por  no  molestar  al 
Congreso  entregaré  á los  señores  taquígrafos,  para 
que  se  sirvan  insertarlo  en  el  Diario  de  las  Sesiones  f 
y él  demostrará,  mejor  que  pudiera  hacerlo  yo,  que 
la  afirmación  que,  si  no  he  entendido  mal,  hacía  el 
Sr.  Llorens,  de  que,  si  los  frascos  llegaran  á un  precio 
de  12  libras  esterlinas,  resultaría  beneficiada  la  casa 
Rothschild,  no  es  rigurosamente  exacta,  porque  cuan- 
to mayor  sea  el  precio  de  aquéllos,  mayor  será  el  be- 
neficio del  Estado,  si  se  tiene  en  cuenta  que  por  el 
contrato  actual  percibe  66,66  por  100,  y por  el  que 
se  discute  el  80,  desde  el  momento  que  llegue  el  va- 
lor del  frasco  á 1 2 libras  esterlinas* 


VALOR  DEL  FRASCO 

1870 

1896 

Beneficio 
para  el  Estado 
im  1896. 

Estado, 

Rothschild. 

Estado. 

Rothschild. 

Libra», 

Peseta», 

6 * 

180 

» 

180 

» 

» 

7. 

195 

15 

210 

» 

15 

8 

210 

30 

228 

12 

18 

9..  

230 

40 

246 

24 

16 

10 

250 

50 

264 

36 

14 

11 

270 

60 

288 

42 

18 

12 * 

290 

70 

312 

48 

22 

13 

310 

80 

336 

54 

26 

14 

420 

330 

90 

360 

60 

30 

Yo  me  permití  decir  al  Sr.  Llorens  que  ei  con- 
trato actual  es  mejor  que  otros  hechos  anteriormen- 
te; pero,  como  S.  S.,  vuelvo  á repetir,  tendrá  ocasión 
de  volver  á hablar,  y me  parece  que  no  tiene  ganas 
de  que  sigamos  ahora  este  debate,  y yo  por  mi  parte 
no  quiero  defraudar  la  esperanza  del  Congreso,  que 
desea  oir  la  elocuente  voz  de  un  orador  distinguido, 
me  siento,  creyendo  interpretar  los  deseos  del  Sr,  Llo- 
rens, poniendo  término  á esta  rectificación. 

El  Sr,  LLORENS:  Pido  ¡apalabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín)  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr,  LLORENS:  Si  no  contesto  á los  conceptos, 


que  el  Sr.  Sánchez  de  Toledo  ha  tenido  la  bondad  de 
exponer  en  su  réplica,  desde  luego  debe  comprender 
S.  S.  que  no  es  por  falta  de  consideración,  que  se  la 
tengo  muy  grande;  es  porque  pensaba  que  estaba  en 
camino  de  haber  tenido  que  hablar  menos  sobre  es- 
tos proyectos;  pero  ahora  vuelvo  sobre  mi  creencia, 
y como  apoyaré  gran  número  de  enmiendas  á este 
proyecto,  y además  me  reservo  usar  de  la  palabra 
sobre  la  totalidad  de  cada  uno  de  los  artículos,  en- 
tonces tendré  ocasión  de  exponer  latísimamente  al 
Congreso  todo  lo  que  pienso  sobre  el  particular. 

Señor  Presidente,  ruego  á S.  S,  que  me  conceda 
la  palabra  cuando  se  discutan  los  artículos, 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  El  señor 
Yázquez  de  Mella  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VAZQUEZ  DE  MELLA:  Señores  Diputa- 
do^ conforme  también  con  Las  indicaciones,  que  acaba 
de  hacer  mi  querido  compañero  el  Sr,  Liorens,  creo 
yo  que,  dada  ya  la  discusión  amplísima  de  totalidad 
que  lia  tenido  lugar  aquí  sobre  el  proyecto  de  presu- 
puesto extraordinario,  puedo  dejar  muchas  cosas  que 
pudiera  tratar  para  cuando  se  discutan  las  enmien- 
das, de  algunas  de  las  cuales  soy  firmante,  y que  es- 
tán presentadas  sobre  la  mesa. 

Así,  aligerando  de  esta  manera  la  discusión,  y 
procurando  no  repetir,  porque  sería  hasta  descorte- 
sía oratoria,  el  número  de  cifras,  y sobre  todo  el  nú- 
mero extraordinario  de  argumentos,  que  en  esta  ya 
larga  discusión  se  han  presentado  contra  esos  pro- 
yectos extraordinarios,  yo  me  be  de  concretar  á to- 
marlos desde  un  punto  de  vista  distinto  de  todos 
aquellos  pontos  de  vista,  desde  los  cuales  los  han 
examinado  los  oradores  que  hasta  ahora  han  tomado 
parte  en  este  debate. 

Han  hecho  una  impugnación  brillantísima  de 
estos  proyectos,  tanto  el  Sr,  Urzáiz,  que  los  ha  ataca- 
do en  conjunto,  como  aquellos  que  más  al  pormenor 
y en  detalle,  como  los  Sres.  Yincenti,  Mellado  y De 
Federico  en  nombre  de  la  minoría  liberal,  los  han 
examinado,  demostrando  de  una  manera  palmaria 
que,  á pesar  de  la  ilustración,  que  nadie  pone  en  duda, 
de  los  individuos  de  la  Comisión,  no  han  podido  ser 
rebatidas  aquellas  demostraciones.  Pero,  tratándose 
de  una  materia  tan  importante,  y estando,  como  es 
natural,  relacionados  lógicamente  los  presupuestos 
extraordinarios  con  el  presupuesto  ordinario,  estan- 
do íntimamente  relacionados  todos  con  esto,  que  se 
presenta  ahora  como  una  solución  para  la  situación 
presente  en  que  se  encuentra  nuestra  Hacienda,  por 
necesidad,  por  el  orden  lógico  mismo  de  las  ideas, 
me  veo  yo  precisado,  antes  de  indicar  aquellos  reme- 
dios, que  considero  necesarios  y urgentes,  tanto  para 
lo  futuro  como  para  el  momento  actual,  enfrente  de 
las  soluciones  que  el  Gobierno  presenta;  véome  pre- 
cisado, repito,  á examinar  aquellas  causas,  en  virtud 
’ de  las  cuales  hemos  llegado  á las  angustias  presen  tes. 
Porque,  si  eso  que  se  presenta  es  una  solución,  según 
cree  el  Gobierno,  para  salir  del  atolladero  en  que  nos 
encontramos,  antes  de  ver  el  estado  en  que  la  Ha- 
cienda española  se  halla  y de  manifestarlo  clara  y 
terminantemente  al  país  diciéndole  en  qué  situación 
nos  encontramos,  es  necesario  investigar  aquella  cau- 
sa generadora  y primera,  en  virtud  de  la  cual  hemos 
venido  á este  estado  tan  lamentable,  que  sólo  aque- 
llos, que  de  largo  tiempo  se  dedican  á estos  estudios, 
conocen  cumplidamente,  pero  aun  los  que  no  pasa- 
mos de  meros  aficionados,  conocemos  bastante  para 
poder  decir  al  país  la  verdad  entera,  que  en  gran 
parte  el  país  ignora  en  ésta  como  en  otras  materias; 
y por  eso,  señores,  permitidme  que  yo  empiece  por 
afirmar  que,  tanto  en  la  discusión  de  los  presupues- 
tos extraordinarios,  como  en  la  de  los  presupuestos 
ordinarios,  se  alteran  los  términos  lógicos  de  toda 
discusión  razonable. 

En  vez  de  comenzar  por  discutir,  como  es  natu- 
ral, los  ingresos,  empezamos  siempre  por  discutir  los 
gastos,  cuando  debiéramos  discutirlos  en  un  orden 
completamente  inverso,  ya  que  aquí  había  de  servir* 
nos  como  de  norma  aquello  que  pudiera  tributar 
España  para  ajustar  á ello  cumplidamente  los  gastos 


del  Estado.  Y este  desorden,  que  se  sigue  en  la  discu- 
sión, síguese  también  , y es  una  consecuencia  del 
vicio  radical  de  nuestra  Hacienda,  en  aquella  otra 
discusión,  que  debiera  haber  y que  no  hay  aquí  nun- 
ca; porque,  si  es  verdad  que  los  presupuestos  al  fin  ios 
forma  la  Intervención  general  y no  se  elaboran  en  el 
Parlamento,  aun  cuando  haya  para  ello  una  Comisión, 
que  en  cierto  modo  los  revise  y estudie,  es  evidente 
que,  una  vez  terminado  el  ejercicio  de  un  preaiu 
puesto,  debiera  abrirse  aquí  un  amplísimo  debate 
sobre  ese  presupuesto  mismo,  y todo  lo  dejamos,  gra- 
cias á la  centralización  burocrática  absorbente  del 
Estado;  todo  lo  dejamos,  repito,  á ese  Tribunal  de 
Cuentas  que,  constituido  en  la  forma  arbitraria  en 
que  está  constituido,  y dada  la  intervención  que,  no 
sólo  para  el  nombramiento  de  presidente,  sino  pava 
el  nombramiento  de  fiscal  y ministros  tiene  el  Go- 
bierno, resulta  completamente  inadecuado  para  aque- 
lla función  que  le  otorgamos:  la  de  examinar  cómo 
el  ejercicio  de  un  presupuesto  se  ha  realizado  y cum- 
plido, y que  él  ejecuta  recibiendo  los  datos  é infor- 
mes de  los  Centros,  que  deben  ser  fiscalizados.  Ya  un 
ilustre  publicista  y escritor  en  estas  materias,  decía 
que  no  importaba  tanto,  con  importar  mucho,  saber 
lo  que  se  recaudaba  y lo  que  entraba  en  las  arcas  del 
Tesoro,  sino  que  era  más  importante  el  averiguar  de 
qué  manera  se  empleaba  esto  y se  gastaba;  y yo  de- 
searía que,  con  ser  muy  interesante  la  discusión  de 
presupuestos  cuando  éstos  se  plantean,  se  iniciase 
en  el  Parlamento  una  discusión  amplísima,  cuando 
su  ejercicio  termina,  para  averiguar  cómo  se  habían 
invertido  y cómo  se  habían  gastado  aquellos  recur- 
sos, que  en  el  presupuesto  figuraban. 

Pero  el  vicio  radical,  señores,  de  nuestra  Hacien- 
da, el  que  os  lleva  á vosotros  á presentar  presupues- 
tos, como  los  que  acabáis  de  presentar,  el  que  obliga 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á traernos  aquí  proyec- 
tos como  ios  que  estamos  examinando,  tiene  una 
causa  muy  profunda,  causa  antigua  y que  radica  en 
la  esencia  misma  del  sistema  en  que  vivimos.  Es 
inútil  procurar  poner  remedio  á una  enfermedad,  si 
antes  no  se  averiguan  todas  las  causas  de  ella,  y es 
inútil  el  buscar  causas  que  son  accidentales,  que  no 
afectan  á la  esencia,  y que  no  son  verdaderas  cau- 
sas eficientes,  sino  que  á lo  más  son  causas  ocasio- 
nales. Y cuando  se  trata  de  averiguar  cuál  es  la  cau- 
sa del  estado  á que  hemos  llegado,  y cuál  es  la  crisis 
de  nuestra  Administración  y de  nuestra  Hacienda, 
por  fuerza,  todo  aquel  que  investigue  y trate  de  ahon  ■ 
dar  en  esta  materia,  ha  de  llegar  á este  resultado: 
que  la  centralización  absorbente,  burocrática,  que 
existe  en  el  orden  administrativo,  ha  de  trasladarse 
por  fin  y á la  postre  al  orden  económico,  y de  esta 
centralización  en  el  orden  administrativo  y econó- 
mico resuitá  la  causa  principal  de  la  ruina  de  la  Ha- 
cienda española. 

Se  ha  dicho  muy  oportunamente  y con  gran  exac- 
titud, que  un  presupuesto  no  es  otra  cosa,  en  suma, 
más  que  un  régimen  político  y administrativo  tra- 
ducido en  cifras. 

Pues  bien;  si  hemos  de  juzgar  el  original  por  la 
traducción,  muy  malo  es  el  original,  porque  es  pési- 
ma la  traducción.  Y hemos  de  observar,  señores,  que 
en  el  orden  administrativo,  del  cual  en  cierta  ma- 
nera depende  el  orden  económico,  habéis  establecido 
una  centralización  tal,  como  no  se  hubiera  conocido 
en  la  Monarquía  absoluta  del  siglo  pasado;  porque 
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es  ya  cosa  averiguada  por  todos  los  grandes  publi- 
cistas é historiadores,  que  el  régimen  regalista  y ab- 
solütista  de  la  pasada  centuria  fué  el  que  dejó  como 
uu  tríate  legado  á la  revolución,  que  supo  recogerle 
y desarrollarle  y darle  más  vigor  y fuerza  á aquel 
principio  en  virtud  del  cual  el  Estado  se  reserra 
funciones  que  á la  sociedad  corresponden,  y el  Es- 
tado se  introduce  allí  en  donde  toda  persona  jurídica 
debe  tener  libertad  en  el  círculo  de  su  acción  y go- 
bierno, matando  las  legítimas  independencias,  y con- 
centrándolas en  absorción  potentísima,  que  llega  á 
formar  un  verdadero  socialismo  político,  precursor 
y base  mañana  para  el  socialismo  capitalista  prime- 
ro, y pa^  el  socialismo  colectivista  después, 

A la  hora  presente,  en  el  orden  administrativo, 
sabemos  cómo  se  ha  invertido  aquí  lo  que  pudiéra- 
mos llamar  la  pirámide  social;  cómo  se  ha  puesto  el 
vértice  ahajo,  se  ha  dejado  la  base  hacía  arriba;  cómo 
el  Ayuntamiento,  el  Municipio,  libre  institución  en 
que  se  congregaran  para  administrar  con  indepen- 
dencia relativa  en  el  círculo  de  sus  funciones  sus 
propios  intereses,  se  ha  convertido  en  una  oficina,  en 
una  sucursal  más  de  la  Administración  pública,  y 
cómo  por  el  Municipio,  esclavo  que  sirve  á la  Dipu- 
ción,  esclava  también,  se  ha  venido  á parar  á esta  an- 
tinomía  irresoluble  en  vuestro  sistema,  á elevar  so- 
bre una  muchedumbre  de  Municipios  esclavos  un 
Parlamento  libre.  ¡Habéis  querido  establecer  la  liber- 
tad política  sobre  la  servidumbre  administrativa!,  y 
esta  es  la  hora  en  que  vemos  ai  alcalde  subordinado 
al  gobernador,  y el  gobernador  al  Ministro;  pero  su- 
bordinados de  tal  manera,  que  viene  el  alcalde  á re- 
sultar como  un  funcionario  del  gobernador,  y el  go- 
bernador un  funcionario  amovible  por  el  Ministro. 

Y esta  centralización  administrativa  llega  á ser 
tal,  que  lleva  aparejada  aquella  otra  centralización 
económica,  en  virtud  de  la  cual  ni  aun  una  Orde- 
nanza municipal  puede  aprobar  el  Ayuntamiento  sin 
el  consentimiento  superior,  ni  puede  presentar  un 
simple  presupuesto,  síu  que  en  él  haya  de  haber 
ciertos  y determinados  gastos  obligatorios  que  se  le 
imponen  desde  arriba,  y es  preciso  que  ios  presu- 
puestos municipales  pasen  á la  aprobación  de  la 
autoridad  del  gobernador,  y que  ios  presupuestos  de 
la  provincia  pasen  también  á la  aprobación  del  Mi- 
nistro de  la  Gobernación;  y ved  aquí  cómo  el  alcal- 
de, respondiendo  ante  el  gobernador,  el  gobernador 
ante  el  Ministro,  el  Ministro  ante  el  Consejo  de  Es- 
tado, de  cuyo  dictamen  puede  desentenderse  y des- 
pués de  todo,  respondiendo  ante  la  mayoría  (y  sin 
que  esto  parezca  ofensa  para  vosotros,  puesto  que 
hablo  eo  términos  generales  y no  me  refiero  á la  que 
está  presente,  sino  á todas  las  mayorías  parlamen- 
tarias), hay  un  vicio  que  ha  llegado  á ser  consuetu- 
dinario en  nuestro  sistema;  en  este  régimen,  vosotros 
sabéis  que  antes  de  nacer,  antes  de  aparecer  aquí  en 
el  Parlamento,  hay  lo  que  se  llama  el  encasillado,  y 
no  tiene,  por  consiguiente,  como  garantía  para  la 
responsabilidad  ministerial,  bastante  fiscalización  en 
aquéllos  que,  gracias  muchas  veces  ai  manubrio  y á 
la  manera  como  funciona  la  máquina  electoral,  pue- 
den surgir  de  las  urnas  y venir  al  Parlamento, 

Dada  la  constitución  del  Parlamento  y la  mane- 
ra de  ser  de  éste,  no  hay  garantías  suficientes  de 
responsabilidad,  y de  aquí  el  que,  mientras  el  alcalde 
se  disculpa  con  el  gobernador,  y el  gobernador  con 
el  Ministro,  y el  Ministro  con  la  mayoría,  la  mayo- 


ría puede  disculparse  también  con  el  cuerpo  electo 
ral;  y resulta,  en  suma,  que  aquel  que  padece  la  ti- 
ranía es,  en  último  término,  el  que  tiene  la  culpa  de 
ella*  Tal  es  la  máquina  administrativa  en  que  está 
montada  la  política.  Si  se  fuera  á examinar  pieza 
por  pieza,  se  vería  que  era  una  máquina  de  arbitra- 
riedad y despotismo.  ¿Qué  sucede  con  esto?  Que  esa 
centralización  administrativa  lleva,  como  consecuen- 
cia inevitable  y necesaria,  la  centralización  econó- 
mica; que  el  Estado  acapara  y trata  de  reunir  en  sí 
toda  la  riqueza  nacional,  y él  se  convierte  en  admi- 
nistrador de  esa  riqueza.  Yo  pudiera  presentaros 
ejemplos  de  cómo,  gracias  á esta  centralización  eco- 
nómica y burocrática,  auu  aquellos  tributos,  que  pu- 
dieran considerarse  más  productivos,  aun  la  primera 
de  nuestras  contribuciones  directas,  la  de  inmuebles, 
cultivo  y ganadería,  administrada  por  el  Estado,  no 
pnede  rendir,  ni  con  mucho,  la  tributación  que,  lle- 
vando á ella  el  principio  descentralizador,  pudiera 
producir.  Sabéis  todos  muy  bien,  y permitidme  esta 
digresión,  que  aunque  sea  breve  encierra  una  ense- 
ñanza que,  cuando  desde  las  alturas  se  forman  los 
catastros,  éstos  resultan  de  todo  punto  ineficaces; 
que  Francia  gastó  una  cuantiosa  fortuna  en  hacer 
el  suyo,  y que  una  vez  terminado  resultó  inútil.  Aquí, 
que  desde  la  reforma  de  Mon  hemos  seguido  el  pro- 
cedimiento de  los  amillaramíentos,  y más  tarde  el 
de  las  cartillas  evaluatorias,  que  completa  aquél,  he- 
mos venido  á reconocer  que  una  gran  parte  de  la  ri- 
queza está  completamente  oculta.  ¡Cuánta  diligen- 
cia, cuánto  trabajo  inútil  han  empleado  los  Minis- 
tros de  Hacienda,  predecesores  del  actual,  y cuánto 
ba  empleado  también  S.  S.  en  conseguir  que  esa 
fuente  de  riqueza  no  quedase  exhausta,  antes  bien 
produjese  todo  lo  que  era  necesario]  Y,  sin  embargo, 
nada  se  ha  conseguido. 

Ahora  mismo  hay  un  ejemplo  de  ello  en  una  pro- 
vincia andaluza,  en  donde  S.  8,  ha  tratado  de  que, 
por  medio  de  ingenieros,  se  averiguase  técnicamente 
lo  que  allí  quedaba  como  riqueza  oculta,  y á la  pos- 
tre, después  de  largas  operaciones  y de  gastos,  que 
ascienden  á un  millón  de  pesetas,  han  tenido  que 
venir  los  ingenieros  como  habían  ido:  sin  averiguar 
nada.  ¿Y  sabéis  por  qué?  Por  el  procedimiento  ceñ- 
ir atizador  y absorbente  que  sigue  la  Administración. 
Si  se  tratara  de  Westfalia,  de  algún  punto  del  ex- 
tranjero, y fuera  esto  defendido  por  un  publicista 
extraño,  cuyo  nombre  hasta  pronunciara  difícil- 
mente, por  lo  estridente,  nuestros  labios,  es  posi- 
ble que  tuviese  grandes  apoyos  la  idea  y que  adquirie- 
se prosélitos;  pero  si  os  digo  que  en  España  misma  se 
practica  un  sistema  diferente,  opuesto,  que  en  Espa- 
ña se  viene  practicando  con  resultados  maravillosos, 
como  sucede  en  Navarra,  ¡ahí,  entonces  ya  no  tendrá 
tanto  prestigio  este  sistema  descentralizador,  apli- 
cado precisamente  á uno  de  nuestros  principales  tri- 
butos directos,  ¿Sabéis  cómo  se  realiza  esto?  Pues  lle- 
vando esa  descentralización  económica,  hija  de  la 
descentralización  administrativa,  por  ese  camino. 
¿Sabéis  cómo  podría  practicarse  en  toda  España?  De 
una  manera  tan  sencilla,  que  podría  ser  la  más  ade- 
cuada para  resolver  los  conflictos,  que  lleva  consigo 
el  sistema  que  hasta  aquí  se  ha  seguido.  Pues  fijan- 
do el  cupo  de  cada  provincia  para  que  ella  lo  pida  á 
las  respectivas  Diputaciones  y éstas  á los  respectivos 
Ayuntamientos.  Fórmese  una  Junta,  como  en  Nava- 
rra, en  la  cual,  al  mismo  tiempo  que  intervienen  los 
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Municipios  intervienen  también,  y sucesivamente, 
no  sólo  los  propietarios,  los  contribuyentes,  sino  to- 
dos ios  colonos,  hasta  el  punto  de  que  en  un  plazo 
no  largo  todos  han  pasado  por  esa  Junta  de  catastro, 
que  todos  los  años  rectifica  lo  que  pudiéramos  llamar 
el  mapa  parcelario  del  Municipio* 

Pues  bien;  allí  intervienen  el  Ayuntamiento  con 
esa  Junta,  de  ia  cual  forman  parte  por  derecho  pro- 
pio los  cuatro  primeros  contribuyentes,  y por  sorteo 
todos  los  demás  que  van  sucesivamente  intervinien- 
do, hasta  que  al  cabo  de  cierto  tiempo  todos  ellos 
han  llegado  á formar  parte  de  esa  Junta.  Se  me  dirá 
que  es  posible  que  con  ese  sistema  se  pudiera  llegar 
en  los  Municipios  á grandes  abusos,  como  sucede  en 
los  Ayuntamientos  rurales  de  la  España  centraliza- 
da con  el  reparto  vecinal  de  consumos*  Pudiera  su- 
ceder, no  lo  niego;  pero  será  siempre  un  argumento 
contra  la  centralización  administrativa,  nunca  en 
contra  del  régimen,  en  que  el  Municipio  sea  libre  en 
la  esfera  de  su  gobierno;  y este  ejemplo  sirve,  entre 
otras  cosas,  juntamente  con  el  de  los  monopolios  fis- 
cales, que  de  continuo  utilizan  los  Gobiernos,  para 
demostrar  la  incompetencia  del  Estado  central  en 
este  orden,  y para  probar  que  la  solución  que  nos- 
otros entendemos  más  racional  y lógica,  y que  en 
otro  tiempo  había  defendido  con  tanta  elocuencia, 
como  él  acostumbraba,  nuestro  inolvidable  Aparisi, 
es  ia  de  sustituir  el  presupuesto  único,  nacional,  que 
debe,  en  parte,  conservarse  para  todos  aquellos  gas- 
tos, que  son  comunes  á la  Nación,  por  aquellos  otros 
presupuestos  regionales  que,  libremente,  y sin  la 
ingerencia  del  Estado,  deben  formar  para  sí  las  re- 
giones* 

Yo  pudiera  presentaros  enfrente  de  vuestra  orga- 
nización burocrática,  el  cuadro  que  ofrecen  aún  hoy 
en  España,  regiones  en  donde  se  administra  con  re- 
lativa, aunque  mermada,  autonomía.  Aquí  tengo  da- 
tos edificantes  que  podría  leeros  y servirían  de  gran- 
de enseñanza;  pero  me  limito  á citar  el  ejemplo  del 
presupuesto  de  la  provincia  de  Alava.  Allí  veríais 
cómo  en  virtud  de  esta  autonomía  económica,  aunque 
mermada,  y con  cierta  autonomía  administrativa,  se 
administra  de  un  modo  superior  al  de  las  demás  re- 
glones de  España. 

Claro  es  que  hay  gastos  eminentemente  naciona- 
ies,  que  hay  funciones  de  gobierno,  que  son  inheren- 
tes al  Estado  central,  y de  las  cuales  éste  no  puede 
desprenderse:  entre  ellas  están  las  que  son  propias 
para  el  mantenimiento  del  orden  interior  y de  la  defeü- 
sa  nacional,  el  ejército  y la  armada;  hay  otros  gastos, 
que  como  se  refieren  no  sólo  a los  organismos  cen- 
trales, sino  á las  relaciones  diplomáticas,  debe  el  Es- 
tado sostenerlos,  pero  para  eso  bastaría  el  impuesto 
de  Aduanas,  algunos  de  los  actuales  monopolios  y las 
propiedades,  que  el  Estado  conserva,  con  la  cuota  que 
las  regiones  le  diesen  para  atender  á ellos,  viniendo 
así  á descentralizarse  la  Administración  y la  Hacien- 
da, y á que  hubiese  una  noble  emulación  entre  todas 
las  regiones  para  administrarse  mejor*  Entonces  no 
pesarían  sobre  el  Gobierno  y el  Estado  toda  esa  serie 
abrumadora  de  responsabilidades  que,  por  haberse 
arrogado  funciones  y facultades  qne  no  le  correspon- 
den, está  precisado  á asumir,  siendo  así  que  se  tra- 
ta de  cosas  que  no  son  de  su  incumbencia,  que  no  le 
atañen,  y de  las  cuales  debería,  en  uso  de  uo  deber 
con  relación  á esas  regiones,  desprenderse* 

Y esto,  que  es  un  vicio  radical  en  la  Administra- 


ción pública,  ha  llevado  at  Estado  á ser  un  pésimo 
administrador,  y como  consecuencia  natural,  á ir 
centralizando  toda  la  fortuna  pública  para  arrendar 
los  servicios  después,  y la  ha  centralizado  y monopo- 
lizado de  tal  manera,  que  vosotros  sabéis,  porque  se- 
ría cosa  larga,  que  después  de  la  desamortización 
eclesiástica  y civil,  por  la  que  el  Estado,  no  sólo  se 
apoderó  de  lo  que  eran  bienes  de  la  Iglesia,  sino  de 
lo  que  era  patrimonio  de  las  Universidades,  y,  por  lo 
tanto,  de  la  ciencia,  se  apoderó  también  de  los  bienes 
de  propios,  que  era  ei  patrimonio  de  los  pueblos,  se  apo- 
deró  de  los  de  loa  hospitales,  de  los  montepíos  civi- 
les y militares,  de  las  cajas  de  reclutamientos,  de  la 
Caja  de  Depósitos  y hasta  de  la  Obra  pía  de  Jerusa- 
lén,  cargándose  con  tales  deudas,  que  se  ha  incapa- 
citado en  absoluto,  pues,  mientras  gastaba  los  capi- 
tales de  que  se  apropiaba  injustamente,  se  quedaba 
con  las  obligaciones;  y gracias  á este  despilfarro  ad- 
ministrativo y al  expedienteo,  que  como  terrible  ser* 
píente  se  enrosca  y le  ahoga  por  efecto  de  eso  que 
se  llama  burocracia,  la  fortuna  pública  ha  sufrido 
en  sus  manos  tales  mermas,  que  hemos  llegado  & la 
situación  angustiosa  en  que  á la  hora  presente  nos 
encontramos. 

Yo  desearía  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
cuya  competencia  en  estas  materias  es  de  todos  re- 
conocida, no  se  dejase  llevar  de  su  imaginación  me- 
ridional, Pues  es  cosa  verdaderamente  extraña  que 
se  aúnen  de  tan  singular  manera  en  el  Sr*  Ministro 
de  Hacienda,  por  un  lado  la  competencia  del  hacen- 
dista y aquella  cierta  rigidez,  que  estas  cuestiones 
imponen  á entendimientos  largo  tiempo  dedicados  á 
su  estudio,  y por  otra  parte  una  exuberante  fanta- 
sía meridional,  que  hace  sufra  detrimento  aquella 
otra  ciencia  tan  positiva  y sólida,  como  fundada  en 
los  números*  Por  eso  se  puede  ver,  por  ejemplo,  en 
los  presupuestos,  que  tan  admirablemente  combatió 
mi  elocuentísimo  amigo  el  Sr,  Canalejas,  una  parte 
fantástica  al  lado  de  la  parte  real  y positiva,  y por 
eso  se  puede  ver  si  son  ó no  son  adecuados  los  reme- 
dios que  se  proponen  á la  situación,  en  que  ahora  nos 
encontramos*  Pero  haré,  aunque  sea  en  números  re- 
dondos y aproximadamente,  un  balance  del  estado 
económico  de  España  en  estos  momentos;  porque  hay 
que  saber,  dada  la  magnitud  de  la  desgracia  y las 
proporciones  de  la  enfermedad,  si  es  adecuado  ó no 
el  remedio  que  el  Gobierdo  propone. 

Pero  antes,  permitidme  que  señale  otra  causa  del 
malestar  presente,  y que  es,  á su  vez,  efecto  de  la 
política  centralizadora:  uno  de  los  defectos  de  ia  cen- 
tralización, es  la  instabilidad  que  existe  en  el  Minis- 
terio de  Hacienda,  y que  frustra  el  propósito  gene- 
roso, que  varias  veces  se  ha  alimentado  en  los  mis- 
mos partidos  turnantes,  de  separar  en  cierta  mane- 
ra la  Hacienda  de  las  luchas  y de  los  movimientos  y 
de  las  oscilaciones  de  las  agrupaciones  políticas*  Pero 
gracias  á esos  Gobiernos  alternativos,  gracias  i la 
rapidez  con  que  se  suceden  ios  Gobiernos  en  ese  ban- 
co, llevando  consigo  el  trastorno  y el  desmorona- 
miento periódico  de  toda  la  torre  administrativa  y 
económica  sobre  la  que  se  levanta  el  Estado,  ocurre 
que  los  Ministros  de  Hacienda  quieren  ser  todos  ori- 
ginales, y quieren  hacer  un  presupuesto,  que  se  dis- 
tinga del  presupuesto  anterior,  no  habiendo  aquí,  por 
consiguiente,  unidad  de  un  plan  rentístico  coinúD, 
Y esto  se  lleva  hasta  tal  punto,  que  una  de  las  cau- 
sas de  la  deuda  y de  las  que  más  han  contribuido  al 
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estado  en  que  nos  encontramos,  es  la  manera  siagu-  ' 
lar  como  aquí  se  va  acrecentando  y desarrollando,  y 
cómo  no  se  pagan  ó tardan  en  pagarse  las  obligacio- 
nes, y cómo  está  expuesta  á convertirse  la  deuda  flo- 
tante en  amortizable  y ésta  en  deuda  perpetua,  re- 
sultando así  conversiones  al  revés. 

La  deuda  flotante  tiene  dos  causas,  y en  el  pre- 
supuesto mejor  calculado  y el  hacendista  de  má&en- 
ten dimiento  no  puede  saber  en  un  instante  dado  y 
tan  pronto  como  lo  necesite  para  nna  obligación  in- 
eludible, si  le  es  fácil  recaudar  los  tributos  tan  rá- 
pidamente como  los  necesita. 

Y esta  falta  de  coincidencia  entre  la  recaudación 
y las  obligaciones  que  son  precisas,  llega  á producir 
aquella  falta  de  correspondencia  entre  el  ingreso  y 
el  gasto  que  viene  á originar  lo  que  se  llama  la  deu- 
da flotante;  es  decir,  ei  anticipo  sobre  esos  gastos. 

Pero  la  causa  principal  está  en  el  déficit,  y para 
probar  que  no  hay  unidad  en  la  Hacienda,  basta  ver 
que  en  el  presupuesto,  que  se  forma  ai  año  siguiente, 
no  se  establece  como  la  primera  partida  de  gastos  el 
importe  de  la  deuda  flotante  del  presupuesto  ante- 
rior. Y negando  esta  unidad  en  los  presupuestos  y 
esta  claridad  en  la  obra  económica,  los  Gobiernos 
pretenden  establecer  una  especie  de  individualiza- 
ción, para  que  cada  Ministro  de  Hacienda  presen- 
te, como  si  dijéramos,  su  fisonomía  financiera,  con 
lo  cual  viene  á establecerse  esa  anarquía  que  se 
nota  arriba,  y qne,  por  consiguiente,  ha  de  resultar 
abajo. 

Para  ver,  pues,  la  balanza  de  la  fortuna  pública, 
para  ver  cuánto  tenemos  que  pagar  de  la  deuda 
abrumadora,  que  pesa  sobre  nuestro  Tesoro,  voy, 
lijándome  en  los  mismos  datos  proporcionados  en  la 
Memoria  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á hacer  un 
breve  resumen. 

Por  los  intereses  de  la  deuda  perpetua  y amorti- 
zable,  incluso  la  flotante  del  Tesoro,  y deduciendo 
las  obligaciones  que  carecen 'de  crédito  legislativo, 
y la  cifra  que  representa  el  gasto  de  situación  de 
fondos  en  el  extranjero,  resulta,  no  la  cifra  de  3 i 41/, 
millones  de  pesetas,  sino  la  de  303;  pero,  dada  la  di- 
ferencia que  hay  en  los  cambios,  y suponiendo  que 
la  cotización  de  éstos  sea  de  19  á 20  por  i 0 1>,  resul- 
ta, no  15  millones,  como  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
coosigna  en  el  presupuesto  para  ésa  diferencia  , la 
cifra  de  1 2 millones;  y como  la  deuda  exterior  ha  de 
pagarse  en  oro,  esa  cifra  tiene  que  ser  aumentada,  y 
hecha  la  operación  resulLa  que  debe  ser  de  unos  18 
millones.  De  manera  que  puede  decirse  que  por  in- 
tereses de  la  deuda  perpetua  y por  los  de  la  deuda 
amortizable  tenemos  que  pagar  318  millones. 

Por  la  deuda  de  Cuba,  que  el  Estado  tiene  obliga- 
ción de  pagar,  y que  sólo  por  las  emisiones  de  bille- 
tes hipotecarios  de  1890  creo  que  ascienden  á 875 
millones,  habrá  que  pagar,  en  concepto  de  intereses, 
unos  43  millones  en  números  redondos.  Recuerdo 
aproximadamente,  pero  no  con  exactitud,  los  intere- 
ses que  se  pagan  por  las  Cubas  de  la  emisión  de  1886, 
y salvas  las  equivocaciones,  que  no  creo  de  impor- 
tancia, me  parecen  que  ascienden  á unos  27  millo- 
nes de  pesetas,  Con  el  descuento  de  cambio,  giro  y 
situación  de  fondos  para  su  pago,  unos  12  millones. 
Agregando  á todo  esto  los  56  millones,  que  pudiéra- 
mos llamar  deuda  de  las  clases  pasivas,  resulta  la 
enorme  suma  de  unos  400  millones  que  tenemos  que 
pagar  todos  los  años;  y si  á esto  añadimos  los  intere- 


1 ses  y la  amortización  del  empréstito,  que  se  va  á con- 
tratar con  la  casa  Rothschiid,  sirviendo  de  hipoteca 
las  minas  de  Almadén,  y además  los  de  ese  otro  em- 
préstito de  LOCO  millones,  que  parece  que  se  trata 
de  hacer  con  no  sé  qué  garantía,  es  evidente  que  con 
un  presupuesto  de  ingresos  de  unos  750  millones  de 
pesetas  habrá  que  destinar  á esas  atenciones  de  500 
á 600  millones,  y que  la  mayor  parte  del  presupn es- 
to de  ingresos  de  España  estaría  absorbido  por  los 
intereses  de  la  deuda. 

Dada  la  situación  angustiosa,  en  que  nos  encon- 
tramos, sería  inútil  para  resolver  el  problema  una 
conversión  que  pudiera  servir  para  aligerar  la  deu- 
da. Esta  operación  sería  punto  menos  que  imposible, 
y,  en  último  término,  sólo  se  conseguiría,  y eso  gra- 
cias á un  empréstito  previo,  disminuir  algo  el  inte- 
rés que  pagamos,  pero  no  serviría  para  salvar  la  Ha- 
cienda. De  modo  que  á lo  que  en  este  momento  pa- 
gamos hay  que  añadir  otra  cuantiosa  suma,  y dada 
la  manera  como  tratáis  de  realizar  estos  proyectos, 
el  porvenir  de  la  Hacienda  española  tiene  que  ser 
tristísimo,  porque  es  evidente,  y no  entro  á discutir 
al  por  menor  este  proyecto,  que  un  empréstito  como 
el  que  la  casa  Rothschíld  va  á emitir,  autorizada  por 
el  Gobierno,  es  una  cosa  extraordinaria  é inverosímil, 
pues,  como  se  ba  repetido  aquí,  y el  Sr.  Llóreos  ha 
demostrado  esta  misma  tarde,  va  á tener  tres  garan- 
tías: la  de  la  hipoteca  de  las  minas  de  Almadén,  la 
general  del  Estado  y la  oprobiosa  firma  de  Rolhs- 
child,  que  oprobiosa  es  para  nosotros  desde  el  mo- 
mento en  que  él  nos  da  el  aval , desde  el  momento 
en  que  aparece  de  fiador  de  España  un  judío. 

Pues  bien,  si  para  un  empréstito  que  resulta  mi- 
serable comparado  con  lo  que  necesitamos,  si  para 
un  empréstito  que  queda  reducido  á 87  millones,  ha- 
cen falta  tres  garantías,  ¿qué  va  á suceder  el  día  de 
mañana,  cuando  tengáis  que  salir  de  ese  límite  tan 
reducido  y necesitéis  contratar  un  empréstito  de 
600  ó de  1.000  millones  de  pesetas? 

La  bancarrota  del  Tesoro  en  un  plazo  no  largo 
es,  pues,  inevitable,  y como  consecuencia  suya,  la 
del  Banco,  qne  tiene  ai  Tesoro  como  la  garantía  de 
sus  valores  en  cartera. 

Asusta  el  pensar,  señores,  lo  que  en  futuros  em- 
préstitos se  exigirá  á nuestra  Patria,  cuando  en  cosa 
tan  reducida,  proporcionalmente  á nuestras  necesi- 
dades y á los  recursos,  que  para  satisfacerlas  necesi- 
tamos,  tales  garantías  nos  exige  la  banca  judía.  Y es 
peregrino  y singular  el  remedio  que  presenta  el  Go- 
bierno con  estos  proyectos,  alardeando  continuamen- 
te de  su  patriotismo,  que  parece  más  verbal  que  real, 
porque  está  más  en  los  labios  que  en  las  obras,  bas- 
ta tal  punto  que  ese  patriotismo  viene  á ser  la  hoja 
de  parra  con  que  se  cubren  ciertas  impurezas  eco- 
nómicas. 

Es  cosa  singular,  repito,  que  en  estos  proyectos 
se  haga  notar  una  diferencia  inmensa  entre  el  Go- 
bierno y el  país,  porque  el  Gobierno  dice  á las  opo- 
siciones y al  país  entero:  Estamos  empeñados  en 
una  lucha  tremenda,  España  tiene  que  gastar  cuan- 
tiosos recursos,  las  circunstancias  son  extremas  y 
angustiosas,  el  país  está  exhausto,  es  verdad;  pero  se 
trata  del  honor  nacional  y de  la  integridad  del  terri- 
torio y es  necesario  sacar  recursos  á cualquier  pre- 
cio para  dejar  á salvo  esa  integridad* y ese  honor.  Y 
el  país  responde,  como  viene  respondiendo  siempre, 
de  una  manera  tan  admirable  que  es  desgracia  núes- 
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ira  muy  grande  el  que  no  se  encuentre  en  las  altu- 
ras del  Poder  algo  que  corresponda  á las  energías 
populares  de  abajo.  Pero  el  Gobierno,  cuando  hace 
esas  grandes  invocaciones,  ¿qué  es  lo  que  se  le  ocu- 
rre para  dar  solución  á estos  conflictos?  Presentarnos 
este  proyecto,  y en  él  dos  contratos:  uno,  verificado 
con  la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos,  y otro  con 
la  casa  RothschilíL 

Y hablo  de  esos  contratos  como  ya  realizados, 
aunque  aún  no  pueden  haberse  celebrado,  porque  en 
España,  cuando  una  calamidad  está  suspendida  so- 
bre la  cabeza  de  los  contribuyentes,  ya  puede  hablar- 
se de  ella,  no  en  tiempo  futuro,  sino  en  tiempo  pre- 
sente, y por  eso  me  atrevo  á decir  que  esos  contra- 
tos se  llevarán  á cabo,  aunque  son  funestísimos  para 
España. 

En  cuanto  al  contrato  con  la  Tabacalera,  ya  el 
Sr.  Urzáiz  demostró  con  gran  copia  de  datos  y con 
un  análisis  minucioso  de  su  base  7,m,  que  el  Estado 
se  desprende  en  favor  de  esa  Compañía,  no  ya  de  una 
renta  del  Estado,  sino  en  cierta  manera,  basta  de 
una  parte  de  su  ser  jurídico;  porque  es  lo  cierto  que 
con  la  autorización  que  á la  Compañía  se  concede, 
para  fijar  no  sólo  el  tipo  de  sus  labores  sino  los  pre- 
cios á que  ha  de  expender  sus  mercancías,  se  viene 
en  cierto  modo  á hacer  que  sea  ella  la  que  fije  el 
tipo  de  una  contribución  del  Estado,  lo  que  es  como 
una  merma  del  Poder  legislativo,  para  el  cual  no 
puede  ser  garantía  suficiente  aquella  pequeña  in- 
tervención que  para  eso  se  concede  al  presidente  dei 
Consejo  administrativo  de  la  Compañía, 

Además,  en  este  proyecto,  sabiendo  que  en  los 
años  anteriores,  tan  próximos  á éste,  ha  llegado  á 
producir  esa  renta  más  de  97  millones  de  pesetas  lí- 
quidas, cuando  el  canon  no  era  fijo  sino  móvil,  ¿cómo 
el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  señala  nada  menos  que 
para  veinticinco  anos,  debiendo  tener  la  seguridad 
de  que  esa  renta,  por  lo  menos  no  ha  de  disminuir, 
sino  más  bien  aumentarse,  el  canon  de  95  millones? 
Como  S.  S.  no  lo  ha  hecho,  no  quiero  traer  el  dicta- 
men del  Consejo  de  Estado,  ni  el  voto  particular,  ni 
cierta  sentencia  famosa,  como  los  traería  si  se  tra- 
tara de  otra  discusión;  no  quiero  tratar  de  eso;  pero 
es  evidente,  que  á cargo  de  la  Compañía  debiera  co- 
rrer aquel  cuerpo  armado  del  resguardo,  que  no  de- 
pende del  Ministerio  de  la  Guerra  ni  del  de  Gober- 
nación, y contra  lo  cual  protestó  en  una  Real  orden 
el  primero  de  estos  departamentos,  que  consideraba 
que  se  mermaban  sus  derechos. 

Hechas  estas  observaciones  y no  queriendo  ana- 
lizar los  negocios,  que  con  este  proyecto  hace  la  casa 
Rothschild,  que  no  son  tres  sino  siete,  sobre  las  mi- 
nas de  Almadén;  no  queriendo  detenerme  á examinar 
lo  que  el  Estado  debe  á esa  casa  por  el  anterior  con- 
trato del  70,  es  decir,  por  las  cuatro  anualidades  que 
faltan  y á cuyo  pago  están  afectos  16.000  frascos  de 
azogue,  debo  únicamente  decir  que  no  comprendo 
cómo  el  Estado,  al  contratar  de  nuevo  con  la  casa 
Rothschild,  no  ba  hecho  que  ésta  perdonara  el  inte- 
rés que  debe  percibir  en  ocho  libranzas  sucesivas. 
Tampoco  he  de  hacer  el  examen  de  todas  las  ganan- 
cias que  podrían  conseguirse  cuando  se  emita  un  pa- 
pel que  tiene  tantas  garantías  como  ese,  refiriéndose 
á las  minas  de  Almadén,  las  más  ricas  del  mundo, 
y contando  con  la  garantía  general  del  Estado.  An- 
tes de  consumarse  el  contrato,  por  esa  emisión  de 
1 i 8 millones  de  pesetas  ah  4 por  100  amortizable, 


puede  obtenerse  una  prima  de  bastante  considera- 
ción. Antes  de  que  el  contrato  anterior  de  tabacos 
se  realizara,  se  cotizaban  las  acciones  al  60  por  iOQ. 
(#£  Sr,  Muro:  Se  cotizaron  á no  20  por  i 00  menos.) 
Sí;  tuvieron  oscilaciones,  pero  se  cotizaron  al  60,  y 
yo  no  dudo  que  hoy  la  casa  Rothschild  pudiera  con- 
seguir una  prima  de  15  por  100,  con  lo  cual,  y sin 
desembolsar  nn  céntimo,  podría  satisfacer  el  présta- 
mo  de  87  millones  y quedarse  con  30  como  sobrante, 
sin  contar  los  17  que  puede  ganar  de  prima. 

Ño  be  de  hacer  el  examen  de  las  tres  bases  del 
contrato  de  Almadén,  del  cual  resulta  que  el  Estado 
pone  el  capital,  es  decir,  las  minas  y el  trabajo,  ó sea 
la  explotación,  al  servicio  de  la  banca  judía.  Lo  que 
sí  quiero  indicar  es  el  peligro  que  el  proyecto  rela- 
tivo á las  minas  de  Almadén  entraña  respecto  al 
porvenir  y á la  dignidad  de  la  Patria.  ¿Cómo  no  se  ha 
meditado  por  los  políticos  españoles  que  ocupan  el 
banco  azul,  ios  peligros  y los  inconvenientes  de  en- 
tregarnos en  manos  de  esa  banca  judía?  Recordad  lo 
que  ha  sucedido  eu  Hungría.  En  Hungría  estaba 
prohibido  á los  judíos  adquirir  propiedad  territorial. 
En  1862  se  consiguió,  por  arte  de  esa  banca,  que  se 
los  autorizase  para  ello,  y resultó,  que  al  cabo  de 
pocos  años,  en  la  poderosa  y rica  Bohemia,  60  délas 
casas  más  ilustres  habían  dejado  en  las  garras  de  los 
judíos  toda  su  fortuna,  y esta  es  la  hora  en  que  la 
cuarta  parte  de  la  propiedad  de  Bohemia  está  en 
poder  de  ios  Rothschild,  como  están  también  en 
poder  de  los  judíos  las  cuatro  quintas  partes  de  la 
provincia  de  Padua  en  Italia. 

Un  día  Hungría  quiso  hacer  un  empréstito  con 
esa  casa  poderosa,  y desde  el  momento  en  que  se  dejó 
penetrar  á los  Rothschild  en  la  hacienda  de  esta 
Nación,  se  arruinó,  en  términos,  que  tiene  hoy  una 
de  las  deudas  más  enormes  de  Europa.  Parece  que 
hay  algunos  que  se  sonríen,  sin  duda  porque  yo 
combato  á los  judíos. 

El  que  quiera  conocer  los  propósitos  y la  conduc- 
ta de  la  banca  judía,  el  que  quiera  saber  el  programa 
judáíco  que  desarrollaba  un  ilustre  rabino,  ilustre 
dentro  de  la  Sinagoga,  por  supuesto,  no  tiene  más 
que  leer  un  libro  inglés  de  Jobo  Readelif,  donde  está 
inserto  íntegramente,  y que  por  su  franqueza  y cla- 
ridad le  han  llegado  á llamar  varios  publicistas  á 
este  notabilísimo  trabajo  el  programa  judáíco.  Son 
dignos  de  considerarse  algunos  párrafos  de  ese  do- 
cumento; porque  después  de  ensalzar  el  rabino  á que 
me  refiero  la  raza  judáica,  y de  decir  que  La  Provi- 
dencia la  ba  dotado  de  la  astucia  del  zorro,  la  me- 
moria del  perro,  el  instinto  de  asociación  de  los  cas- 
tores y la  frialdad  de  la  serpiente,  después  de  esto  y 
de  decir  que  para  esa  raza  ha  sonado  en  el  presente 
la  hora  de  que  se  cumpla  la  profecía  de  Abrabam  y 
llegue  á dominar  el  mundo,  expone  y desarrolla  el 
plan  financiero  que  debe  seguir  para  ejercer  la  do- 
minación y el  monopolio  de  los  Estados.  Y dice,  en- 
tre otras  cosas,  lo  siguiente:  que  suplico  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  que  medite. 

«Hoy,  todos  los  Emperadores,  Reyes  y Príncipes 
reinantes  están  cargados  de  deudas,  contraídas  para 
sostener  ejércitos  numerosos  y permanentes,  que  sos- 
tengan sus  tronos  oscilantes.  La  Bolsa  cotiza  y re- 
gula esas  deudas,  y somos  en  gran  parte  dueños  de 
la  Bolsa  en  casi  todas  las  plazas.  Es  menester,  pues, 
que  nos  empeñemos  en  facilitar  más  y roás  ios  em- 
préstitos para  convertirnos  en  árbitros  de  todos  los 
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valores,  y en  cuanto  fuera  posible  tomar  en  cambio 
por  los  capitales  que  suministramos  á las  Naciones, 
la  explotación  de  sus  vías  férreas^  de  sus  minas , de  sus 
selvas,  de  sus  grandes  fábricas,  como  también  otros 
inmuebles  y aun  la  administración  de  los  impuestos, » 

¡Ah,  señores!  Hoy  ei  movimiento  antisemita  se 
manifiesta  poderosamente  en  Europa  entera;  y nos^ 
otros,  que  por  obra  y gracia  de  ese  liberalismo,  que 
ya  se  calificó  de  senil  un  día  desde  esos  bancos,  mar- 
chamos, más  bien  que  á la  retaguardia,  á la  cola  de 
Europa  en  muchas  cosas,  porque  todo  eso  de  que 
hacéis  alarde  al  hablar  de  progreso,  civilización  y li- 
bertades, más  que  en  la  realidad  y en  la  conducta  de 
la  vida  está  en  las  palabras,  no  debemos  desenten- 
demos de  ese  movimiento,  que,  como  he  dicho,  es 
hoy  uno  de  los  más  poderosos  del  mundo. 

Parece  imposible  que  tan  fácilmente  hayamos 
olvidado  el  cuadro  que  se  ofreció  á los  ojos  de  Europa 
al  hundirse  el  gran  imperio  napoleónico.  EL  día  terri- 
ble en  que  en  los  campos  de  Waterlóo  era  derrotado 
Napoleón  IT  hallábase  allí  el  fundador  de  la  dinastía 
de  Los  Rothschüd,  acechando  como  la  astucia  detrás 
del  valor,  como  la  avaricia  detrás  de  la  gloria,  el 
momento  en  que  Napoleón  cayera  vencido  por  Ingla- 
terra, y con  Napoleón  se  derrumbara  aquel  imperio, 
que  parecía  superior  al  de  Giro  y al  de  Alejandro;  allí, 
en  aquel  campo  de  muerte,  había  un  hombre  atento 
al  resultado  de  la  batalla,  no  para  tomar  parte  en  la 
tristeza  de  la  derrota  ó en  la  alegría  del  vencimien- 
to, sino  para  marchar  precipitadamente  á la  costa, 
fletar  un  barco,  dirigirse  á Inglaterra,  llegar  á la 
Bolsa  de  Londres  y jugar  á juego  visto,  utilizando  la 
desgracia  para  multiplicar  su  fortuna,  en  aquella 
cotización  que  hizo  á Nathan  Meger  el  primero  de 
los  Rothschüd  británicos. 

Guando  cayó  el  segundo  imperio  napoleónico  en 
Sedán,  y el  Emperador  Guillermo  penetraba  en  Pa- 
rís, en  medio  de  sus  brillantes  coraceros,  como  le 
describe  un  historiador  francés,  una  turba  emigrante 
de  bolsistas  de  Israel  iba  detrás  de  los  invasores,  para 
cebarse  como  bestias  carniceras  en  los  despojos  del 
gran  pueblo,  aprovechándose  de  aquella  indemniza- 
ción que  parecía  dejar  esquilmada  á Francia.  Acor- 
dáos,  sí  queréis,  de  la  crisis  del  Panamá;  de  cómo 
acabó  la  casa  Baríng;  de  cómo  trató  Rothschüd  de 
poner  asechanzas  á nuestro  crédito  para  conseguir 
que  quebrara  el  Banco  de  España,  como  había  hecho 
quebrar  el  de  La  Unión  de  París,  y si  queréis  ente- 
raros de  los  pormenores  de  aquella  amenaza,  que 
estuvo  á punto  de  hacer  sucumbir  nuestro  crédito, 
ahí  está  en  esa  mayoría  el  Sr.  Sánchez  de  Toca,  dis^ 
tinguido  economista,  el  cual  lo  ha  descrito  con  elo- 
cuentes frases  y vivos  colores  en  uno  de  sus  libros. 

Y si  no  os  parece  esto  bastante  para  deducir  que 
aquí  nos  puede  amenazar  en  lo  porvenir  una  gran 
desgracia,  recordad,  señores,  que  cuando  la  guerra 
del  Tonkín,  los  mismos  semitas  franceses,  al  tiempo 
que  ofrecían  dinero  y préstamos  al  Tesoro  francés, 
hacían  empréstitos  como  aquel  que  se  llamó  el  em- 
préstito chino.  Y observad  que  al  lado  de  la  casa 
Rothschüd  y protegida  por  ella  yen  relación  banca- 
na  íntima,  está  una  casa  en  Londres  que  se  llama  la 
casa  Morgan,  y que  esa  casa  Morgau  está  unida  con 
otra  casa  Morgan  establecida  en  New- York,  donde 
so  hallan  aquellos  Senadores,  que  así  se  apellidan 
también,  y que  nos  bao  Insultado  y escarnecido  en 
Ol  Parlamento  de  los  Estados  Unidos.  Recordad  que 


unidos  á esos  Morgan  están  todos  los  laborantes  que 
cubren  los  empréstitos  filibusteros;  y ved  cómo  esos 
laborantes  se  unen  al  Morgan  Senador,  y el  Morgan 
Senador  á la  banca  judía,  Morgan  de  New-York,  que 
está  en  relación  con  la  banca  judía  Morgán  de  Lon- 
dres, y ésta  á las  órdenes  de  Rothscbiid,  Este  es  el 
encadenamiento  con  el  cual  puede  suceder  que  to~ 
davía  alarguen  esos  judíos  una  mano  al  Ministro  de 
Hacienda  y otra  al  Estado  español  y traten  de  sacar- 
nos los  últimos  restos  de  la  fortuna  nacional,  al  mis- 
mo tiempo  que  redondean  el  negocio  y dan  muestras 
de  lo  que  ha  hecho  en  la  historia  esa  banca  judía, 
por  medio  de  los  Morgan  de  los  Estados  Unidos  fo- 
mentando la  insurrección  en  Cuba  para  que  resulte 
la  operación  doble  y abrumados  nosotros  por  el  in- 
fortunio, concluyamos  teniendo  allí  como  factor  de 
1 1 guerra  á Rothscbiid  y teniendo  aquí  como  factor 
también  de  nuestra  ruina  á la  sucursal  de  Roths- 
child.  {Muy  bien , muy  bien.) 

Ya  sabéis,  señores,  que,  gracias  á aquel  principio 
de  la  libre  concurrencia  propagado  por  la  economía 
individualista,  rotos  los  vínculos  de  las  relaciones 
morales  entre  el  capitalista  y el  trabajador,  no  esta- 
bleciendo otra  ley  que  regule  los  cambios  más  que 
la  de  la  oferta  y el  pedido,  viene  á ser  dueña  la  ban- 
ca de  todas  las  cotizaciones  en  la  Bolsa  y vienen  á 
ser  reyes  de  los  mercados  aquellos  que  en  la  hora 
suprema  y siguiendo  la  tradición  judaica  de  la  Edad 
Media  no  se  limitan,  como  entonces,  á acaparar  tri- 
go, sino  que  acaparan  títulos  de  la  Deuda,  que  un 
día  lanzan  al  mercado  y producen  una  baja  enorme, 
para  abrumará  aquellos  mismos  á quienes  arruinan 
ahora;  y que  si  logran  rehacerte  y levantarse  y reco- 
bran alguna  fuerza,  vuelven  ¿sucumbir  en  esa  especie 
de  terribles  terremotos  industriales  que  constituyen 
las  crisis  de  la  Edad  Moderna,  en  que  se  ven  triunfan- 
tes, entre  los  cataclismos  universales,  esas  bancas 
acaparadoras  de  todo  el  oro  del  mundo. 

Recuerde  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y vea  ese 
Gobierno,  cómo  en  todas  partes  se  levanta  una  voz 
de  viril  protesta  contra  esa  raza  maldita  que,  por  fe- 
nómeno extraño  que  no  tendría  explicación  en  lo 
humano  si  no  tuviera  una  explicación  divina,  se  mez- 
cla con  todos  los  pueblos,  y mientras  una  rama  se- 
mita, la  árabe,  se  confunde  en  parte  con  nuestra  raza 
latina,  la  sangre  judáica  es  rechazada  por  todas  las 
Naciones  cristianas  como  un  virus  ponzoñoso. 

Hace  pocos  días,  un  ilustrado  periodista,  en  uno 
de  los  diarios  populares,  extractando  sin  duda  en  sín- 
tesis brillante  un  capítulo  de  la  historia  de  Media  y 
Babilonia,  de  Ragozen,  recordaba  lo  que  los  orienta- 
les nos  dicen;  como  en  aquellos  montículos  de  arena 
estaban  sepultados  los  restos  de  una  civilización 
grandiosa,  y aquellas  tablillas  uniformes  en  donde 
se  logró  averiguar  que  una  familia  llamada  Egibi,  y 
en  hebreo  Jakub  ó Jacob,  llevada  por  Sagón  desde 
Samaría,  fundó  una  verdadera  banca  que  extendía 
documentos  de  crédito  muy  semejantes  á los  actua- 
les, adquiriendo  tal  poderío  y riqueza,  que  llegó  á 
extenderse  sobre  todos  los  Imperios  orientales,  hasta 
el  punto  de  que  este  historiador  de  Persia  y de  Ba- 
bilonia, dice  que  esos  Imperios  sucumbieron  gracias 
en  parte  á esa  familia  que  se  se  enriquecía  á costa 
del  derrumbamiento  de  las  dinastías  y cuya  existen- 
cia durante  cuatro  siglos  ha  podido  perpetuarse,  de 
tal  modo,  que  el  historiador  la  llama  la  familia  de 
los  Rothscbiid  do  la  edad  antigua. 
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Vosotros  sabéis  que  aguí,  en  nuestro  pueblo,  un 
historiador  ilustre,  el  Sr.  Fernández  Guerra,  ha  de- 
mostrado  cumplidamente  que  aquello  que  tantos 
historiadores  habían  considerado  como  un  enigma, 
la  ruina  dei  imperio  visigótico,  que  no  se  explicaban 
bastante  con  la  corrupción  de  Witiza,  quedaba  ex- 
plicado por  la  intervención  del  judío  que  nos  vendió 
al  musulmán.  Por  eso,  providencialmente,  en  el  mo- 
mento de  terminar  la  reconquista,  los  Beyes  Católi- 
cos expulsaron  á esa  raza  de  nuestro  suelo,  como  en 
estos  tiempos  ha  tenido  que  expulsarla  del  suyo  Ru- 
sia, y aún  se  levanta  una  cruzada  para  conseguir  lo 
mismo  en  Austria,  donde  se  han  apoderado  de  todos 
los  ferrocarriles,  donde  ejercen  una  especie  de  he- 
gemonía en  sus  Universidades  por  el  número  de 
sus  profesores,  y donde  la  banca  se  ha  apoderado  de 
los  muchos  recursos  del  Erario  y de  gran  parte  de 
la  prensa. 

Esto  sucede  en  Francia,  en  donde  calculándose  el 
capital  de  la  Nación  hermana  en  200,000  millones, 
se  liega  á suponer  que  cerca  de  100.000  millones  es- 
tán en  poder  de  judíos;  y nosotros  sabemos  que  nues- 
tras líneas  férreas  del  Mediodía  pertenecen  á los  ju- 
díos de  la  casa  Rothschild;  que  van  adquiriendo  la 
mayor  parte  de  las  acciones  de  las  minas  de  cobre  de 
Ríotinto,  que  pronto  serán  suyas,  y que  ahora  tra- 
tan de  hipotecar  de  nuevo  las  minas  de  Almadén, 
para  ser  los  reyes  del  metal  en  los  mercados  de  Eu- 
ropa. Y ahora  es  cuando  el  Se.  Ministro  de  Hacienda, 
obedeciendo  y siendo  órgano  del  Gabinete  que  presi- 
de el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  trata  nada  menos  que 
de  establecer  detrás  de  esos  dos  proyectos  un  emprés- 
tito con  esa  casa  judía  que  nos  puede  llevar  á aque- 
lla deshonra  y á aquella  afrenta  que  pesa  sobre  las 
Naciones  que  han  tenido  la  debilidad  ó la  cobardía 
de  caer  en  las  garras  de  esa  banca  explotadora,  que 
es  una  especie  de  araña  inmensa  que  tiene  extendida 
por  toda  Europa,  la  tela  donde  van  cay  endo  como  in- 
sectos míseros  todos  esos  políticos  que  aquí  se  llaman 
estadistas,  y que  parecen  grandes  cuando  están  en 
las  alturas,  y parecen  pequeños  cuando  están  en  el 
suelo* 

Es  preciso  que  sepamos  que  esa  banca  judía  es  el 
mayor  enemigo  que  tiene  la  civilización  de  Europa, 
y que  esa  banca,  apoyada  en  el  socialismo  político,  es 
la  que  domina  á la  hora  presente  en  todos  los  pue- 
blos de  nuestro  continente.  Porque  hoy  es  el  Estado 
ers  realidad  la  única  persona  jurídica,  puesto  que 
todas  las  demás  existen  por  tolerancia  ó concesión 
suya,  ya  que  el  Estado  no  reconoce  ningún  organis- 
mo natural  intermedio  entre  él  y los  individuos,  y 
declara  que  es  supremo  definidor  del  derecho;  y ha- 
biendo destruido  todas  las  fuerzas  históricas  que  ser- 
vían antes  de  muro  contra  las  invasiones  de  su  po- 
der, hoy  es  el  Estado  el  que,  monopolizándolo  todo, 
personifica,  ese  socialismo  político,  detrás  del  cual,  y 
como  efecto  de  esa  libre  concurrencia  en  donde  pe- 
rece siempre  el  débil  y triunfa  el  fuerte,  en  donde  el 
pequeño  comerciante  tiene  que  sucumbir  ante  el 
grande,  y el  pequeño  industrial  ante  la  grande  in- 
dustria, va  poco  á poco  concentrándose  el  capital  en 
muy  pocas  manos,  hasta  formar  lo  que  algunos  es- 
critores llaman  socialismo  capitalista*  Dueño  de  la 
banca,  que  á su  vez  lo  va  siendo  del  Tesoro  y de  la 
hacienda  de  todas  las  Naciones,  llega  así  á ejercer 
un  doble  socialismo  y una  doble  soberanía  absolu- 
ta que  entroniza  la  esclavitud  en  todas  partes* 


Por  el  socialismo  político  que  lleva  consigo  la 
centralización  administrativa  y económica,  y por  el 
socialismo  capitalista  que  la  concurrencia  produce 
llega  á avasallar  de  tal  manera  todas  las  energías 
nacionales,  que  es  posible  que  las  Naciones  lleguen 
á encontrarse  exangües,  sin  fuerzas  contra  esa  pode* 
rosa  torre  de  hierro  que  viene  como  castigo  provi- 
dencial á triturar  á los  pueblos  apóstatas,  que  por 
crucificar  á Cristo  en  las  leyes,  son  ahora  crucifica- 
dos por  los  judíos* 

Por  eso  creo  yo,  que  uno  de  los  peligros  que  en- 
trañan estos  proyectos,  es  el  de  poner  nuestro  crédito 
y nuestra  dignidad  en  las  garras  de  los  banqueros 
judíos*  No  parece  sino  que  Rothschild  ha  logrado  ha- 
cer la  operación  de  la  circuncisión  en  los  entendi- 
mientos de  nuestros  estadistas,  cuando  tales  cosas  se 
ven*  (fíís¿w.)  Nada  absolutamente  resuelven  los  pro- 
yectos presentados  por  el  Gobierno,  y este  es  el  mayor 
argumento  que  se  puede  presentar  contra  ellos*  Para 
presentarlos  se  invoca  el  patriotismo.  Acudimos  á su 
examen,  vemos  lo  que  con  esos  proyectos  se  consi- 
gue, y al  comparar  ese  resultado  con  nuestras  nece- 
sidades, hay  una  diferencia  tan  enorme  entre  lo  que 
necesitamos  y lo  que  ellos  dan,  que  sólo  queda  como 
diferencia  aquello  que  tienen  de  oprobioso  y de  hu- 
millante, Gon  87  millones  que  positivamente  recibe 
el  Estado  por  el  contrato  de  Almadén,  ¿pueden  si- 
quiera pagarse  sus  atrasos  al  ejército  de  Cuba?  ¿Qué 
resolución  es  esa,  y para  qué  se  invoca  tanto  el  pa- 
triotismo? 

Ya  el  Sr*  Gamazo  lo  demostró  primeramente,  y 
todos  cuantos  han  intervenido  en  este  debate  lo  han 
puesto  de  manifiesto,  y es  preciso  que  el  Gobierno 
conteste  algo  á esto;  pues  aun  prescindiendo  de  to- 
das las  condiciones  y de  todos  los  artículos  de  ese 
contrato,  este  argumento  mismo  bastaría  para  de- 
mostrar que  no  sirven  para  nada  y que  no  resuel- 
ven absolutamente  nada  esos  proyectos,  puesto  que 
es  exiguo  su  resultado  en  valores  positivos. 

Si,  según  el  Sr.  Cánovas  dei  Castillo,  en  cuanto 
lleguen  las  nuevas  expediciones  será  necesario  que 
España  gaste  en  el  sostenimiento  del  ejército  de 
Cuba  nada  menos  que  la  cantidad  de  I i millones  de 
duros  mensuales,  ¿de  qué  nos  sirven  esos  87  millo- 
nes de  pesetas,  que  de  una  manera  tan  miserable  y 
con  tanto  detrimento  de  nuestra  dignidad,  y con  pe- 
ligro tan  grande  para  lo  futuro,  nos  facilita  la  banca 
judía?  Absolutamente  de  nada*  Podría  el  Estado, 
ciertamente,  realizar  un  empréstito,  y aquí  se  han 
presentado  ya  enmiendas  en  que  eso  se  manifiesta  y 
se  dice,  y yo  reservo  este  punto  para  tratarle  proba- 
blemente en  una  enmienda  especial,  en  donde  lo  ana- 
lizaré por  completo,  porque  aquí  no  podría  tener 
ahora  el  debido  desarrollo,  y sólo  se  puede  indicar 
en  líneas  generales  esta  materia,  sin  contestar  á las 
objeciones  que  pueden  presentarse  contra  ella;  y 
ese  proyecto,  es  un  empréstito  que  pudiera  rea- 
lizarse en  España,  dando,  no  la  garantía  general  de 
la  Nación,  dando,  no  la  hipoteca  de  las  minas  de  Al- 
madén, sino  la  garantía  de  una  renta  especial,  cual- 
quiera por  ejemplo,  la  de  Aduanas,  pero  una  garan- 
tía que  no  privase  al  Estado  de  la  recaudación  ínte- 
gra de  ese  tributo;  y ese  empréstito,  que  podía  ser 
de  600  millones  de  pesetas  al  90  por  i 00,  para  obte- 
ner un  efectivo  de  540  millones,  con  un  interés  del 
5 por  100,  pero  en  títulos  nacionales,  absorbería 
millonea,  30  para  pago  de  interés  y 25  para  amorti- 
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zación  fija  en  veinticuatro  años.  Estos  55  millones  se 
podían  reponer  con  un  impuesto  especial  interior  so- 
bre el  algodón  producto  extranjero,  sin  alterar  los  tra- 
tados ni  el  régimen  arancelario*  Y para  evitar  todo 
perj  tildo  á las  fábricas  podría  establecerse  otro  im  pues- 
to sobre  los  tejidos  extranjeros  de  algodón,  con  lo 
cual  y como  yo  demostrada,  si  salía  perjudicado  en 
algo  un  producto  que  principalmente  nos  importan 
los  Estados  Unidos,  en  cambio  haría  prosperar  la 
lana  y el  lino  de  España  con  notables  beneficios  para 
nuestra  agricultura  y para  la  misma  industria. 

Pero  como  esto  no  es  cosa  de  desarrollarlo  ahora, 
repito  que  lo  dejo  para  una  enmienda  que  podría 
apoyar  contestando  á todas  las  objeciones  que  se 
puedan  presentar,  (El  Sr , Ministro  de  Hacienda:  ¿Y 
traerá  S.  S.  también  quien  cubra  el  empréstito?)  Sí, 
señor,  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Pues  por  mí, 
aceptado.  A 90  por  100  con  interés  limpio  de!  5 
anual.)  Yo  sé,  Sr*  Ministro,  lo  que  valen  las  palabras 
que  se  pronuncian  desde  ese  banco;  tantas  veces  se 
dice  que  se  acepta  esto...  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da: Traiga  S.  S.  quien  positivamente  lo  cubra;  el 
Parlamento  y el  país  lo  desean.)  Pues  ya  llegará  el 
momento  de  desarrollar  por  completo  esta  idea, 
cuando  apoye  mi  enmienda*  (El  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda: Venga,  pues,  ese  empréstito,  con  garantía  del 
algodón. — El  Sr.  Marqués  de  Mochales:  Le  llamare - 
mos  el  empréstito  del  algodón*}  Agradezco  sobrema- 
nera las  palabras  de  i Sr.  Ministro  de  Hacienda;  y 
antes  de  hacer  esta  mera  indicación,  porque  no  be 
hecho  otra  cosa  más  que  exponer  en  lineas  genera- 
les el  asunto,  he  de  decir  que,  hasta  el  mecanismo 
económico  que  se  necesita  para  desarrollar  el  texto 
de  la  legislación  arancelaria,  se  puede  coordinar  sin 
que  se  falte  á ninguoa  de  las  cláusulas  establecidas 
en  los  tratados  con  diferentes  Naciones  (ni  mucho 
menos  á lo  pactado  en  ley  ó concordado  con  diferen- 
tes regiones  en  España),  porque  ya  se  sabe  que  el  al- 
godón es  un  producto  que  importan  ios  Estados 
Unidos  en  cantidad  extraordinaria,  pero  repito  que 
esto  podré  desarrollarlo  en  una  enmienda  amplia- 
mente* 

Ahora  recojo  la  afirmación  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  aunque  teniendo  el  sentimiento,  y no  es 
más  que  una  duda,  de  que  á lo  mejor,  como  ha  su- 
cedido ya  otras  veces,  le  desautorice  á S.  S.  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  (El  Sr,  Ministro 
de  Hacienda:  Ni  ha  sucedido  nunca,  ni  sucederá  ahora; 
no  podrá  citar  S.  B*  un  solo  caso.  Su  señoría  será  el 
que  se  desautorice  á si  propio  en  este  asunto,  y no 
lia  de  tardar.}  ¿No  lia  desautorizado  nunca  á B.  B,  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros?  (l?i  Sr , 
nisíro  de  Hacienda:  No,  jamás.)  Lo  celebraré  mucho; 
pero  tal  importancia  va  adquiriendo  S,  S.,  que  casi 
creo  que  es  S.  S.  el  que  va  á desautorizar  al  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  — El  señor 
Ministro  de  Hacienda:  La  arrogancia  no  está  en  mí, 
sino  en  los  hechos.)  De  todos  modos,  no  vaya  á creer 
S,  S*  que  yo  le  doy  á esto  más  importancia  que  á la 
de  una  solución  de  momento,  transitoria  y temporal, 
que  no  serviría  más  que  para  cubrir  por  un  momento 
las  necesidades  públicas  y salir  del  paso,  pero  sin 
salvarnos  del  conflicto  y de  la  terrible  situación  eco- 
nómica en  que  estamos;  y por  eso,  como  esta  no  es 
solución  para  lo  futuro,  y nosotros  necesitábamos 
soluciones  mas  radicales  y más  amplias  y que  sir- 
van de  garantía  para  lo  porvenir,  ya  que  no  liemos 


de  vivir  sólo  del  presente,  las  emplearíamos  mucho 
más  hondas  y profundas. 

Nosotros,  al  llegar  al  Poder,  hemos  de  llegar  sin 
compromiso  de  ningún  género  y teniendo  toda  aque- 
lla fortaleza  que  se  necesita  para  ejercer  el  Poder, 
principalmente  en  los  primeros  tiempos  y como  pre- 
paración para  lo  futuro;  porque  en  los  pueblos  que 
están  acostumbrados  á la  servidumbre,  que  están 
como  entumecidos  en  ella,  se  necesita  una  especie  de 
dictadura  basta  para  enseñarlos  á ser  libres.  Aquí, 
por  desgracia  nuestra,  viviendo  atrofiados  en  esta 
centralización  administrativa  y económica,  para  li- 
brarnos de  tantos  impedimentos  como  sirven  de  obs- 
táculo y de  muralla  á toda  iniciativa  resuelta  y vi- 
gorosa que  trata  de  salvar  la  Nación,  se  necesita,  en 
primer  término,  una  autoridad  enérgica,  viril,  pode- 
rosa, servida  por  tantas  fuerzas  que  puedan  hacer 
aquéllo  que,  aun  con  la  más  grande  rectitud  de  vo- 
luntad y con  la  mayor  pureza  de  intención,  no  sería 
nadie  capaz  de  hacer  dentro  del  régimen  imperante; 
porque  vosotros  habréis  de  reconocer,  que  para  rea- 
lizar un  cambio  fundamental  en  nuestra  organi- 
zación administrativa  y económica,  para  desmon- 
tar pieza  por  pieza  esta  complicada  máquina,  se 
necesitaría  una  pujanza  que  no  tienen  ciertamente 
loa  partidos  que  están  turnando  en  el  Poder;  si 
se  trata  de  establecer  un  Juzgado,  de  trazar  una 
carretera  ó de  suprimir  una  Audiencia,  os  encon- 
tráis con  que  todos  los  caciques  que  os  apoyan  se 
levantan;  jsí  aquí  no  podéis  tomar  una  medida,  aun- 
que sea  buena  por  casualidad,  porque  no  tenéis 
fuerza  coactiva  para  nada  útil]  ¿Por  qué?  Porque  eL 
caciquismo  es  en  España  una  planta  invertida,  que 
tiene  sus  raíces  arriba  y que  proyecta  su  sombra  de 
manzanillo  sobre  todos  los  organismos  de  la  Nación. 
Sabéis  vosotros  que,  desde  eL  cacique  de  Ayunta- 
miento rural,  y el  cacique  que  se  llama  gober- 
nador, llegamos  al  cacique  que  se  llama  Ministro;  y 
que  esta  torre  de  caciques  es  la  que  pone  al  país  en 
tal  situación  de  ánimo,  que  no  tiene  más  que  ane- 
mia ó desesperación  abajo,  y debilidad  arriba.  No 
hay  energía  abajo  cuando  todas  las  fuerzas  las  asu- 
me el  Poder  central;  no  hay  energía  arriba  cuando 
se  depende,  indirectamente,  de  todo  eso  que,  aunque 
subalterno  en  el  orden  jerárquico,  en  otros  órdenes 
suele  ser  lo  que  impone  sus  mandatos,  indirecta- 
mente, á los  de  arriba;  pero  no  obedeciendo  la  mayor 
parte  de  las  veces  al  imperio  del  deber,  sino  á los 
impulsos  de  las  concupiscencia*  Por  eso  digo  que  no 
tenéis  vosotros  solución  posible  para  lo  futuro,  para 
el  porvenir,  hasta  por  falta  de  medios  para  aplicarla. 

Cuando  yo  oigo  hablar  de  esós  auxilios  á los  fe- 
rrocarriles, so  me  figura  que  los  auxilios  son  los  úl- 
timos temporales  y espirituales,  al  contribuyente  es- 
pañol. 

Lo  que  debíamos  hacer  es  lo  que  han  hecho  otras 
Naciones;  lo  que  teníamos  derecho  á hacer  en  Espa- 
ña, en  donde  las  Compañías  ferroviarias  no  han  cum- 
plido nada  de  lo  establecido  por  el  Estado,  ni  en  re- 
novación de  material,  ni  en  doble  vía,  ni  en  estacio- 
nes permanentes,  que  casi  todas  son  todavía  tempo- 
rales, ni  en  aquel  material  de  telégrafos  que  se  ha- 
bían obligado  á sostener  para  el  servicio  público. 
Nada  han  cumplido,  nada  han  hecho,  más  que  reci- 
bir cuantiosas  sumas,  aumentar  las  tarifas  y pagar 
sueldos  á personajes  políticos. 

Figuróos  que  un  Ministro  enérgico,  con  bastante 
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fuerza  de  voluntad  y con  capacidad  suficiente  para 
conocer  la  magnitud  de  la  situación  en  que  nos  en- 
contramos! dijese  á esas  Compañías:  ó cumplís  lo  que 
está  establecido  en  estas  bases,  en  tal  plazo*  asegu- 
rando el  cumplimiento  con  una  garantía*  ó tendré 
necesidad  de  decretar  la  reversión  de  los  ferrocarri- 
les al  Estado.  ¿Qué  sucedería?  ¿Creéis  que  se  iba  á 
hundir  el  Estado?  Se  hundiría  Rothschild*  que  es  á 
quien  queréis  favorecer  coa  esos  auxilios*  ¡Siempre 
nos  encontramos  con  la  banca  judía  sobre  nuestro 
crédito  y nuestros  intereses! 

Pero  el  Gobierno  puede  venir  á proponernos  un 
empréstito,  aunque  sea  de  1.500  millones*  hipote- 
cando otra  parte  de  la  fortuna  pública.  Ese  Gobierno 
invoca  continuamente  una  cosa  que  no  tiene  derecho 
á invocar,  una  cosa  de  que  se  abusa  para  hacer  pa- 
sar esos  proyectos,  una  cosa  que  ese  Gobierno  criti- 
caba en  ios  Gobiernos  anteriores*  y de  la  que  yo  ten- 
go que  hacerme  cargo  para  rebatirla.  Trátase*  seño- 
res, de  la  integridad  del  territorio*  y yo  digo  que  no 
hay  Gobierno  que  tenga  menos  autoridad  que  ese  para 
hablar  en  nombre  de  la  integridad  nacional,  pues  hay 
un  suceso  que  pocos  conocen,  que  lo  demuestra*  y que 
ha  realizado  á espaldas  de  la  Constitución  y del  Par- 
lamento. Guando  se  trató  de  la  paz  chino-japonesa  y 
de  la  isla  Formosa,  se  trazó  una  línea*  y se  dijo:  «Des- 
de el  grado  22  arriba,  no  es  de  España».  Sin  embar- 
go, se  ha  visto  con  ignominia  y afrenta  para  el  pa- 
bellón nacional,  y un  noble  oficial  tuvo  la  amargura 
de  presenciar*  cómo  en  la  isla  Ir  vaya  ondeaba  la  ban- 
dera del  Mikado  en  vez  de  la  bandera  española,  Y 
esto  lo  habéis  hecho  sin  que  la  Nación  lo  sepa* 

Allí  hemos  perdido  ocho  ó nueve  islas,  pequeñas* 
es  verdad,  de  poca  importancia  en  este  sentido*  aun- 
que no  por  su  posición,  pero  que  eran  un  pedazo  del 
territorio  nacional,  como  lo  eran  ias  Carolinas  y 
como  lo  es  Cuba.  Y todo  esto  á espaldas  del  Parla- 
mento, sabiendo  que  la  Constitución  no  os  autoriza 
para  ceder  ni  enajenar  sin  su  consentimiento  ningu- 
na porción  del  territorio  nacional.  Habéis  llevado 
estas  negociaciones  de  una  manera  oculta.*.  (Ei  señor 
Ministro  de  Hacienda:  Es  es  completamente  inexacto. 
El  protocolo  está  completo*  y no  hay  nada  de  lo  que 
S.  S.  supone.  Por  honor  de  la  Nación*  debo  protestar 
y protesto  contra  esa  gravísima  é inexacta  suposi- 
ción.) Proteste  S.  S.  cuanto  quiera*  pero  ya  vendrá 
la  demostración  de  la  exactitud  de  los  hechos  que  yo 
he  afirmado,  sobre  todo  cuando  el  Gobierno  traiga 
los  documentos  de  la  negociación,  (El  Sr * lfm¿.í£ro  de 
Hacienda : Vendrá  lo  que  quiera  B.  S.;  pero  no  se  ha- 
blará en  parte  alguna  ni  una  sola  palabra  que  con- 
firme lo  erróneamente  dicho  por  S.  S.)  Digo  y repito, 
Sr.  Ministro*  que  en  la  isla  Ir  va  ya  se  ha  quitado  ia 
bandera  española  y se  ha  puesto  la  del  Mikado,  (El 
Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Afirmo  con  energía  todo  lo 
contrarío).  Afirmación  por  afirmación*  vale  tanto  lamía 
como  la  de  S,  S.;  algo  ha  dicho  también  sobre  este  par- 
ticular la  prensa  española*  y de  ello  pueden  dar  testi- 
monio diplomáticos  ilustres  que  han  intervenido  in- 
directamente en  estos  asuntos*  debiéndose  también 
tener  presente,  y quede  esto  como  especie  de  acci- 
dente de  la  discusión*  que  hemos  tenido  enfrente  á 
Alemania  y al  lado  nuestro  á Francia  y A Rusia... 
(El  jSr.  Ministro  de  Hacienda:  Eso  es  también  entera- 
mente inexacto.  No  se  puede  acusar  tan  ligeramente 
á ningún  Gobierno*  porque  ninguno,  y menos  el  ac- 
tual* se  han  puesto  enfrente  de  los  intereses  legíti- 


mos del  país,  que  han  quedado  perfectamente  defen- 
didos por  el  Gobierno  español.  Protesto  enérgica- 
mente de  las  palabras  y los  conceptos  de  S.  $.) 
Permítame  S.  S.  un  recuerdo.  Guando  se  discutió 
aquí  la  cuestión  de  Cuba  y yo  tuve  el  honor  de  in- 
tervenir en  el  debate,  hice  esta  misma  afirmación* 
aludiendo  precisamente  á un  distinguido  ex*M iniatro 
del  partido  liberal,  ai  Sr,  León  y Castillo,  y dije:  «El 
Sr.  León  y Castillo*  que  ha  tomado  parte,  aunque  im 
directa  y desde  Francia,  en  esta  negociación , po- 
dría decirnos  si  es  inexacto  que  tuvo*  con  respecto  al 
reconocimiento  de  nuestra  soberanía,  para  nosotros 
Alemania  una  actitud  de  frialdad*  y si  nos  demos- 
traron sus  simpatías  Francia  y Rusia*  según  mani- 
festó entonces  la  prensa  nacional  y la  extranjera.» 

Pues  bien,  ahí  está  el  Diario  de  las  Sesiones:  no 
sólo  no  me  desmintió  el  Sr.  León  y Castillo*  sino  que* 
con  la  corrección  y cortesía  diplomática  que  tan  en 
alto  grado  posee,  y alegando  el  deber  profesional*  se 
limitó  á hacerse  cargo  de  mi  alusión*  no  negando* 
antes  bien  asintiendo*  con  un  significativo  silencio, 
que  venía  á ratificar  y confirmar  mis  afirmaciones;  y 
entre  el  testimonio  tácito,  pero  bastante  elocuente*  del 
Sr.  León  y Castillo,  y la  afirmación  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  que  habrá  hecho  tratados  de  comercio, pero 
no  ha  intervenido  en  negociaciones  diplomáticas*  me 
quedo  con  el  testimonio  del  Sr.  León  y Castillo,  y no 
con  la  afirmación  en  contrario  de  S.  S.  {E¿  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda:  El  Sr,  León  y Castillo  es  demasiado 
hábil  diplomático  para  haber  asegurado  eso,)  Pues  el 
Sr.  León  y Castillo,  requerido  por  mí*  no  negó  lo  que 
yo  dije*  y no  sólo  no  lo  negó*  sino  que  lo  confirmó 
tácitamente... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  Señor 
Mella*  la  tolerancia  que  la  Presidencia  viene  tenien- 
do con  S.  S...  (Rumores  prolongados  en  la  minoría  li- 
beral*) 

EISr.  Ministro  deHACIENDA  (Navarro  Reverter): 
¿Queréis  que  se  oigan  esas  acusaciones  sin  protesta? 
Nosotros  debemos  protestar  también. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  Orden* 
Brea.  Diputados, 

Señor  Mella,  la  tolerancia  que  ha  venido  teniendo 
la  Mesa  para  no  hacer  uso  de  los  preceptos  regla- 
mentarios dei  art,  148,  ha  determinado  indudable- 
mente este  verdadero  extravío  de  la  discusión.  Si  no 
se  hubiera  extraviado  la  discusión*  suscitando  una 
cuestión  perfectamente  ajena  al  proyecto  que  debe 
ser  objeto  del  debate*  no  se  habrían  hecho  estas  in- 
terrupciones naturales  y quizás  necesarias  por  parte 
dei  Gobierno.  Ruego,  pues*  á B,  S.  que  se  circunscri- 
ba á la  cuestión,  y no  me  obligue  á aplicarle  el  pre- 
cepto reglamentario  que,  contra  mi  voluntad  y sólo 
por  este  incidente  que  se  ha  promovido,  tengo  que 
recordar  á S,  S. 

El  Sr,  VAZQUEZ  DE  MELLA:  Señor  Presidente, 
á la  observación  de  S,  S.,  sólo  diré  que  estaba  yo  con- 
testando, precisamente,  á una  objeción  que  viene  de 
continuo  haciéndose  por  el  Gobierno  en  favor  de  es- 
tos proyectos  y enfrente  de  las  oposiciones  que  ios 
combatimos,  y consiste  en  decir  que  con  ellos  se  sal- 
va la  integridad  nacional.  Yo  devolvía  esa  objeción  y 
la  refutaba  señalando  un  hecho*  que  por  el  enlace 
lógico  de  las  proposiciones,  tiene  pertinencia  con  la 
discusión  actual.  Y dicho  esto,  que  es  cumplimiento 
de  un  deber,  porque  el  Reglamento  no  sólo  rige  para 
las  minorías  sino  que  rige  también  para  las  mayo- 
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riasT  y testimonio  tenemos  nosotros  dado  de  que  no 
hemos  hecho  en  esta  discusión  uso  de  aquellas  fa- 
cultades reglamentarias  qae  pudiéramos  haber  usa- 
do si  lo  hubiéramos  tenido  por  conveniente,  voy  á 
concluir,  porque  no  quiero  que  el  debate  sea  irregu- 
lar, y además  porque  muchos  de  los  puntos  tratados  j 
aquí,  aunque  incidentalmente,  puede  ser  que  los  tra-  | 
te  con  mayor  amplitud  en  las  enmiendas  que  pre- 
sentemos á estos  proyectos. 

Lo  que  sí  quiero  afirmar,  es  que  nosotros  tene- 
mos un  interés  hasta  político  en  combatir  esos  pro- 
yectos: puede  ser  que  excite  la  risa,  no  sé  si  malicio- 
sa ó inocente,  de  algunos;  nada  me  importa  y voy  á 
decirlo.  Nosotros  sabemos  que  seremos  los  herederos 
de  esta  situación.  (K¿stfs.) 

Ya  he  dicho  que  sería  posible  que  excitara  cier- 
tas risas  esta  afirmación;  pero  yo  sé  que  muchas  ri- 
sas después  se  han  convertido  en  seriedades,  y quién 
sabe  si  no  se  convertirán  en  lágrimas  las  vuestras. 

Ni  me  asombra  ni  me  importa  eso;  lo  que  puedo 
aseguraros  es  que,  dados  los  síntomas  que  se  notan 
en  España  de  indisciplina  social,  dada  esta  especie  de 
confusión  en  que  vivimos,  dada  la  agitación  en  que 
está  la  sociedad  española  entera,  dada  la  inercia  apa- 
leóte y las  energías  reales  y latentes  que  hay  en  el 
fondo  de  nuestro  pueblo,  dada  la  escasísima  ó nin- 
guna correspondencia  que  existe  entre  las  energías 
de  abajo  y las  iniciativas  de  arriba,  dado  el  estado  en 
que  se  encuentra  la  Hacienda  española  y el  desenga- 
ño en  que  ha  venido  á caer  el  pueblo  respecto  de  to- 
das las  promesas  que  el  liberalismo  y el  parlamen- 
tarismo español  le  habían  hecho,  va  cada  día  cun- 
diendo más  y desarrollándose  por  todas  partes  en  los 
órganos  de  la  prensa  de  todos  los  partidos,  y singu- 
larmente en  la  prensa  independiente,  que  el  Parla- 
mento ha  caído  en  un  descrédito  tremendo  en  la  opi- 
nión publica. 

Sabe  España  entera,  y lo  repite  la  prensa  y lo 
sabéis  vosotros,  que  están  disgregadas  y divididas  las 
fuerzas  republicanas,  que  hay  tantos  jefes  como  re- 
publicanos en  esos  partidos,  que  son  opuestos  y con- 
tradictorios sus  programas,  y no  se  ve  en  el  porvenir 
otra  fuerza  resistente,  capaz  de  llevar  sobre  sus  hom- 
bros ia  gobernación  del  Estado,  más  que  la  comu- 
nión tradicionalista  que  nosotros  representamos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix}:  La  le- 
galidad vigente  es  la  Reina  Regente,  el  Rey  D.  Al- 
fonso XIII  y la  Constitución. 

El  Sr.  VAZQUEZ  DE  MELLA:  ¡Pero  si  yo  no 
digo  que  sea  la  vigente;  hablo  para  el  porvenir! 
(ifr'saj.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Aquí  no 
hay  tná3  porvenir  que  la  legalidad  vigente. 

El  Sr.  VAZQUEZ  DE  MELLA:  Guardando  todos 
los  respetos  que  debo  á S.  S.,  y he  dado  muestra  de 
que  los  guardo  siempre  á los  que  ocupan  ese  sitial, 
be  de  decir  que  yo  no  creo  que  en  el  Reglamento,  ni 
tn  el  escrito,  ni  en  el  consuetudinario,  está  prohibi- 
do lo  que  pudiéramos  llamar  el  derecho  de  profecía. 

anuncio  para  el  porvenir  ciertas  cosas,  y ei  tiem- 
po me  contestará,  que,  como  ya  dijo  De  Maistre,  es  el 
Ministro  de  Dios  en  el  Departamento  de  los  negocios 
humanos.  Al  tiempo,  pues,  me  remito,  y él  dará  ó 
quitará  la  razón  á mis  afirmaciones,  según  sean  ó no 
metas.  Pero  afirmo,  y concluyo,  que  cuando  se  ve 
nuestra  bandera  arrastrada  en  los  Estados  Unidos; 
cuando  estamos  sufriendo  tantas  debilidades  y tan- 


tas flaquezas;  cuando  nos  encontramos  en  la  miseria, 
y no  se  presentan  para  hacernos  salir  de  ella  más 
que  los  proyectos  que  trae  el  Gobierno;  cuando  se 
siente  el  terremoto  debajo  de  nuestras  plantas  y la 
tempestad  en  nuestro  cielo,  y está  próximo  á ras- 
gar las  nubes  sombrías  el  rayo  calcinador  de  las 
obras  efímeras  y deleznables,  no  puede  haber  aquí 
otra  reserva  social  que  la  que  representamos  nos- 
otros. No  nos  combatáis  tanto  ahora,  porque  es  posi- 
ble que  el  día  de  mañana  tengáis  que  llamar  á las 
puertas  de  esa  fortaleza,  donde  no  se  espera  el  día 
del  triuQ fo  con  el  odio  del  sectario,  sino  con  los  bra- 
zos amorosamente  tendidos  hacia  el  hermano  extra- 
viado que  regresa  al  albergue  nativo.  (Grandes  mur- 
mullos.) 

El  Sr.  BURELL;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr.  BURELL:  Gran  orador  es,  Sres.  Diputa- 
dos, el  Sr.  Mella,  y por  serlo  ha  podido  sacar  de  su 
oratoria,  tratándose  de  un  asunto  estéril  y encerrán- 
dose en  un  campo  limitado,  efectos  de  la  mayor  elo- 
cuencia; gran  orador  es  S.  S.,  yen  cambio  yo:  Sres.  Di- 
putados, gracias  si  puedo  pasar  por  un  düettanti  de 
la  oratoria. 

Dificilísima  es  mi  situación,  porque  uo  disponien- 
do de  esas  extraordinarias  condiciones  del  Sr.  Mella, 
ni  dominando  en  ninguna  proporción  materia  de 
suyo  tan  árida  como  esta  de  presupuestos,  me  encuen- 
tro con  que,  no  sólo  necesito  ocuparme  en  asuntos  de 
tal  naturaleza,  sino  que  me  veo  forzado  á ello  además 
por  derivaciones  singulares  que  no  caen  ni  poco  ni 
mucho  dentro  de  la  cuestión  que  aquí  se  discute,  y 
sobre  la  cual  podía  yo  tener  algunas  ideas. 

El  Sr.  Mella  no  ha  pronunciado  una  oración  ce- 
ñida al  asunto  de  presupuestos;  el  Sr.  Mella  ha  pro- 
nunciado, como  tantas  otras  veces,  pero  con  más  pa- 
sión y con  menos  fundamento  que  otras  veces,  una 
verdadera  filípica,  una  ardorosa  catiliuaria  contra 
todo  lo  que  representa,  no  sólo  el  régimen  parla- 
mentario, sino  la  sociedad  actual,  contra  todo  el  ré- 
gimen político  y social  en  que  vivimos. 

Su  señoría  no  ha  combatido  el  presupuesto,  E a 
ei  prólogo  de  su  discurso  ha  habido  tal  ó cual  dis- 
quisición á propósito  de  la  predación  que  debiera  re- 
conocerse á los  ingresos  sobre  los  gastos;  pero  no  ha 
expuesto  ningún  argumento  que  pueda  hacer  daño 
de  ninguna  especie  á ia  obra  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

Su  señoría  creía  conseguir  un  gran  efecto  en  esto 
de  ia  comparación  entre  ios  ingresos  y los  gastos, 
dando  á entender  que  en  el  régimen  económico  rei- 
naba el  desbarajaste,  como  si  la  vida  del  Estado  pu- 
diera ser  una  vida  tan  independiente  de  las  necesida- 
orgánicas,  jurídicas  y sociales,  que  pudiera  despren- 
derse de  la  realidad  de  las  cosas.  El  presupuesto  de 
ingresos  debe,  indudablemente,  ser  limitado  en  cierto 
modo,  pero  sólo  en  cierto  modo  y en  cierta  medida, 
por  el  vigor  y la  resistencia  que  tengan  las  fuerzas 
contributivas  de  un  país;  pero  esa  juiciosa  y legítima 
limitación  no  quiere  decir  que  deba  ser  desatendido 
el  régimen  y ei  fin  total  del  Estado,  con  sus  necesi- 
dades fundamentales  é imprescindibles. 

Yra  he  dicho  que  S.  S.  no  abordaba  de  frente  esta 
cuestión,  que  es  la  que  más  relacionada  puede  estar 
con  la  materia  que  se  debate.  Su  señoría  traía  esta 
tarde  otro  fin.  Su  señoría,  sacando  de  quicio  las 
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cosas,  quería  dar  á entender  que  todo  el  régimen  li-  ¿ 
beral  estaba  entregado  á una  especie  de  feudalismo  ¡ 
judío,  y apenas  si  se  ocupaba  de  las  operaciones  que 
pudiéramos  llamar  de  tabacos  y de  Almadén,  contra 
las  cuales  tenía  yo  entendido  que  S.  S.  había  pedido 
la  palabra. 

Sn  señoría  ha  pasado  muy  por  alto  la  operación 
con  la  Sociedad  Arrendataria  de  Tabacos,  y ia  ha  pa- 
sado muy  por  alto,  porque  á la  Sociedad  Arrendata- 
ria de  Tabacos  no  podía  calificarla  de  judáica,  y en 
seguida,  como  no  encontraba  más  que  tal  ó cual  mi- 
nucia en  esta  operación,  minucia  que  si  pudiera  me- 
recer censuras  lo  mismo  serían  para  este  Gobierno 
que  para  los  Gobiernos  que  celebraron  el  primer  con- 
tra to,  lanzábase  S.  8.  á cantar  un  himno  intempesti- 
vo á la  sociedad  cristiana  amenazada  por  el  judais- 
mo, sin  cuidarse  de  observar  si  en  la  campana,  esta 
tarde  iniciada,  y en  ia  pintura  de  ese  cuadro  de  pesi- 
mismos y reformas  que  acaba  de  ofrecer  nos  presen- 
tándonos al  pueblo  judío  redivivo  y triunfante,  va 
del  brazo,  no  de  cristianos  viejos  ni  legitimistas  de 
raza,  sino  en  la  extraña  compañía  de  racionalistas 
y revolucionarios  como  Roche fort  y Drumond. 

Su  señoría  en  esta  nueva  manera  de  fanatismo  ha 
llegado  hasta  el  error  histórico  de  considerar  las  re- 
laciones financieras  de  los  Gobiernos  con  la  banca, 
en  cualquier  forma  con  que  esas  relaciones  se  esta- 
blezcan, como  un  azote  de  los  tiempos  y los  Estados 
modernos,  Y es  que  el  Sr.  Mella  ha  olvidado  que 
los  Estados  modernos,  ni  más  ni  menos  que  los  Es- 
tados antiguos,  han  de  buscar  el  dinero  allí  donde  lo 
encuentran.  Su  señoría,  que  tantas  simpatías  mues- 
tra á la  Nación  rusa,  debía  saber  que  el  Emperador 
de  todas  las  Rusias  ha  celebrado  1 1 empréstitos  con 
esa  banca,  bien  ó mal  llamada  judía;  y la  misma 
Francia  republicana,  la  Francia  racionalista,  esa 
Francia  que  ha  llevado  al  cadalso  á los  Reves  de  S.  S.T 
se  ha  entregado  igualmente,  en  sus  apremios  y en  sus 
conflictos  económicos,  á aquellos  mismos  capitalistas* 
¿Es  que  Rusia  y Francia,  la  una  autocrática  y cris- 
tiana, la  otra  racionalista  y revolucionaría,  han  mo- 
dificado sus  profesiones  de  fe  cuando  han  concertado 
esos  empréstitos? 

Esto  debiera  ponerlo  en  claro  el  Sr.  Mella,  por- 
que evidentemente  se  necesita  de  una  crítica  histó- 
rica demasiado  fácil  y complaciente,  para  venir  á 
poner  en  circulación  especies  que  no  tienen  crédito, 
ni  pueden  tenerlo  en  parte  alguna  del  mundo.  ¿Qué 
dominación  judáica  nos  amenaza  en  lo  religioso  ni 
en  lo  político,  el  día  en  que  ese  Gobierno  realice  una 
operación  financiera  que  requiera  la  aceptación  de 
nuestra  solvencia  por  uno  ó varios  capitalistas  he- 
breos? Lassalle  y Marx,  de  raza,  aunque  no  de  reli- 
gión judía,  dan  la  fórmula  del  socialismo  contempo- 
ráneo, que  es  precisamente  la  negación  de  eso  que 
se  llama  el  capitalismo,  y cuyos  titulares  más  pode- 
rosos son  precisamente  judíos. 

¿No  dice  nada  esta  contradicción  de  los  hechos  al 
Sr*  Mella?  No;  8.  S.  puede  dirigirse  á las  muchedum- 
bres hablando  de  judíos  y de  cristianos;  pero  S,  S. 
no  ignora  que  el  mundo  moderno  viene  regido  por 
una  civilización  que  es  la  cristiana,  con  su  moral 
universalísima  y eterna. 

Sí  esa  llamada  banca  judía  pudiera  suponer  una 
cosa,  una  fuerza  aparte  en  nuestra  sociedad  y den- 
tro de  nuestra  propia  vida,  ¿cómo  se  explica  S.  S. 
que  los  RolhschildSj  los  Hirchs,  los  Heine,  las  Fus- 


tads,no  hayan  tenido  siquiera  la  visión  de  una  Jeru- 
[ salén  resucitada  y vuelta  á sus  antiguos  Patriarcas 
y á sus  Reyes  y á sus  sacerdotes?  Régimen  capita- 
lista, régimen  del  dinero,  cualquier  cosa  será  y p0. 
árá  llamarse  la  relacióa  á que  todos  los  Gobiernos  se 
someten  con  las  grandes  fuerzas  de  la  banca  uni- 
versal. 

Lo  único  que  S.  S.  no  podía  ver  en  un  empréstito 
ó en  alguna  otra  operación  financiera,  es  algo  más 
de  lo  que  el  dinero  en  sí  y de  por  sí  supone;  fuerza, 
servicio,  impulsión,  colaboración  más  ó menos  cos^ 
tosa,  pero  necesaria  en  una  obra  urgente;  elemento 
de  lucha  y de  trasformación  de  la  sociedad;  interés 
legítimo  ó dolorosa  usura,  todo  lo  que  8.  S,  quiera 
será  el  dinero;  merecerá  el  himno  Anal  de  Zola  en 
VArgmt  ó la  maldición  del  asceta;  pero  de  cualquier 
modo  que  se  le  exalte  ó se  le  desdeñe,  el  dinero  no 
es  judío  ni  cristiano;  tiene  el  busto  de  quien  loba 
amonedado,  y no  de  quien  lo  recibe  ó de  quien  lo 
presta.  Dueño  es  S.  S.  de  poner  en  circulación  espe- 
cies y apreciaciones  distintas  y que  pueden  halagar 
á partidos  muy  valerosos  para  la  montaña,  pero  muy 
fanáticos  para  la  ciudad.  Dueño  es  S.  8.  de  presen- 
tarnos á todos  vencidos  y prisioneros  del  judaismo; 
pero  S.  S,  necesitaría  demostrar  que  frente  á nues- 
tra civilización  y á nuestro  derecho  moderno,  se  le- 
vanta ó puede  levantarse  una  civilización  y un  de- 
recho judáico,  ¿Dónde  está,  Sr.  Mella,  dónde  está  ese 
judaismo  organizado  y militante,  como  raza,  como 
Nación,  ni  siquiera  como  confesión  religiosa? 

Ha  hablado  S.  8.  de  gobernantes,  de  sabios,  de 
tribunos,  de  poetas,  de  innovadores,  de  periodistas 
judíos.  Pues  bien;  esos  gobernantes,  cuando  se  lla- 
man Cremieux;  esos  sabios. cuando  se  llaman  Federi- 
co Diez;  esos  tribunos,  cuando  se  llaman  Lassalle; 
esos  innovadores,  cuando  se  llaman  Marx;  esos  poe- 
tas, cuando  se  llaman  Enrique  Heine,  ¿han  realiza- 
do con  sus  esfuerzos  diversas  y en  su  labor  tan  di- 
ferente, obra  común  de  judaismo?  Racionalistas  ó 
ateístas  unos,  monárquicos  ó republicanos  éstos,  nin- 
guno de  esos  hombres,  significados  más  que  por  su 
origen  de  raza,  por  su  pensamiento  y su  cultura,  re- 
presentan cosas  diferentes  de  lo  que  pudiéramos  lla- 
mar la  vida  cristiana  y europea. 

Y extíéndome,  señores,  en  esta  materia,  porque 
conviene  invalidar  por  completo  esas  especies,  que 
no  tienen  fundamento  razonable.  Tanto  carecen  de 
él,  que  este  régimen  liberal,  este  régimen  de  ampli- 
tud, de  democracia,  en  que  toda  Europa  vive;  este  ré- 
gimen, ante  todo  cristiano,  de  civilización  cristiana, 
de  pensamiento  cristiano,  de  espíritu  cristiano,  de 
filosofía  cristiana,  en  que  todo  el  mundo  culto  vire, 
se  retrata  fielmente  en  una  cierta  anécdota  que  voy 
á permitirme  referir  al  Congreso.  Un  insigne  pen- 
sador y crítico,  gloria  del  Profesorado  español,  y so- 
bre  todo  de  nuestras  letras,  hubo  de  asistir  á galan- 
te fiesta  ofrecida  á la  belleza  y al  talento  por  esplén- 
dido banquero  israelita.  El  sabio  profesor,  por  co- 
rresponder á los  agasajos  del  banquero  con  un  bo- 
rneo aje  respetuoso  á sus  creencias,  hablóle  de  loa 
.antiguos  cultos  hebráicos,  de  la  liturgia,  de  los  ritos, 
de  viejas  leyendas  interesantes  á la  familia  de  Is- 
rael; y el  banquero  dfjole  sin  ceremonia:  «' Verdade- 
ramente, me  siento  avergonzado  de  manifestar  á us- 
ted que  ignoro  por  completo  todo  eso  que  usted  me 
dice.  Yo  soy  judío,  como  la  mayor  parte  de  ustedes 
son  católicos,  y sí  usted  no  tuviera  inconveniente  en 
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enviarme  algunos  de  esos  libros  de  que  me  habla, 
yo  le  debería  á usted  el  favor  de  enterarme  de  cosas 
que  me  parecen  curiosísimas*» 

Este  episodio  singular,  verdaderamente  histórico* 
demuestra  que  dentro  de  nuestra  cultura,  dentro  de 
nuestras  condiciones  de  civilización,  todo  eso  de  la 
banca  judía  y de  los  Gobiernos  prisioneros  de  la  ban- 
ca judía,  es  una  verdadera  leyenda.  Aquí  lo  que  te- 
nía que  haber  examinado  el  Sr*  Mella,  era  si  estas 
operaciones  podían  ó no  traer  un  menoscabo  para  la 
Nación,  para  nuestro  crédito,  para  nuestra  riqueza;  ¡ 
aquí  no  hay  de  cierto  sino  que  el  Gobierno  toma  en 
caso  de  necesidad  (necesidad  indiscutible  y aprecia- 
da en  conciencia),  una  cantidad  determinada,  y como 
es  justo,  en  cierto  plazo  da  otra  cantidad  en  pago*  Lo 
que  hay  que  ver  es  si  esa  sencilla  operación  es  ó no 
ruinosa,  y que  no  es  ruinosa  demuéstralo  la  inferio- 
ridad del  interés  que  acusa  la  operación  en  proyecto, 
demuéstralo  la  cifra  á que  se  elevaba  ese  interés  en 
el  primer  contrato  celebrado  por  el  Gobierno  revolu- 
cionarlo. ¿Pero  qué  le  importa  la  operación  en  sí  al 
Sr,  Mella?  EL  Sr*  Mella,  se  nos  ha  revelado  en  esta 
tarde  únicamente  como  apóstol  de  un  gran  movi- 
miento antisemítico  que,  por  fortuna,  y por  fuero  de 
verdad,  es  aquí  completamente  exótico*  Cierto  que 
también  se  nos  ha  revelado  el  Sr.  Mella  con  ciertos 
pruritos  de  arbitrista*  Y en  tal  punto,  raya  en  lo  ex- 
traordinario el  ingenio  del  3r,  Mella*  Para  llenar  las 
deficiencias  del  presupuesto  enfrente  de  la  tremenda 
cuestión  de  Cuba,  bríndanos  el  Sr.  Mella  con  el  em- 
préstito que  desde  hoy  sería  llamado  del  «algodón*» 
Su  señoría,  que  hablaba  en  nombre  de  una  minoría 
respetable,  debería  en  cuestión  tan  interesante  haber 
traído  una  solución  inmediata  y práctica,  no  una  in- 
vención peregrina,  porque  á eso  del  empréstito  sobre 
el  algodón  podría  contestarse  cumplidamente  con  el 
clásico  epigrama: 

Vuestro  don,  señor  hidalgo, 
es  el  don  del  algodón, 
que  para  tener  el  don 
necesita  tener  algo. 

Lo  que  S,  S.  necesitaba  era  traer  una  garantía 
suficiente  para  que  el  Gobierno  tomara  en  conside- 
ración esa  que  S.  S*  considera  idea  salvadora* 

Ahora,  y tocando  cuestiones  distintas,  no  sé  si 
debo  ser  yo,  ó si  debe  ser  el  partido  carlista,  quien 
conteste  á S.  S*  Pensando  estoy  que  S.  S.  es  un  hete- 
rodoxo en  su  partido,  y que  en  él  representa  una  pro- 
testa ó una  rectificación  doctrinal*  Todo  ese  federa- 
lismo monárquico  de  3*  S*  es  un  federalismo  posti- 
zo, no  es  siquiera  el  regionalismo  que  admite  el  par- 
tido carlista;  el  partido  carlista,  que  supone  en  Espa- 
ña, no  un  régimen  de  libertad,  sino  de  absolutismo, 
SS.  3S.  no  fundan  la  unidad  y legitimidad  de  su  par- 
tido en  teoría  alguna  de  derecho  público:  fúndanla 
en  una  cuestión  dinástica,  en  una  apreciación  de  le- 
gitimidad por  lo  que  toca  al  orden  de  la  sucesión  de 
la  Corona*  Una  autoridad  tan  alia  como  la  de  A parí- 
si,  un  pensamiento  tan  grande  como  el  suyo,  una 
conciencia  tan  luminosa  y tan  pura  como  la  de  aquel 
gran  orador,  llegaba  á conclusiones  tristes,  como  la 
de  decir  que  había  llegado  á ser  carlista  porque  ha- 
bía estudiado  la  cuestión  como  abogado,  y la  había 
resuelto  como  se  resuelve  un  pleito* 

De  modo  que  si  el  Sr*  Mella  inaugura  una  nueva 
época  en  el  carlismo,  cuenta  será  del  carlismo  res- 


ponderle; pero  con  seguridad,  aunque  el  carlismo, 
cuya  representación  política  é histórica  no  autoriza 
ningún  régimen  de  libertad,  deje  pasar  los  discur- 
sos de  S*  S.,  y le  acompañe  (que  lo  dudo)  en  sus  cau- 
tos á la  Monarquía  federativa,  no  por  eso  representa- 
rá progresos  ni  novedades  harto  negados  en  las  lar- 
gas y cruentas  guerras  civiles* 

Y voy  á terminar*  El  Sr*  Mella  no  podrá  menos 
de  recooocer  que  la  mayor  parte  de  los  tributos,  casi 
toda  la  forma  de  tributar  en  España,  viene  deL  régi- 
men absoluto. 

Es  más:  en  todo  el  himno  de  3.  S,  á las  alianzas 
con  Rusia,  á las  alianzas  con  Francia,  el  partido  car- 
lista no  puede  ver  otra  cosa  sino  lo  que  verá  en  todo 
el  resto  deL  discurso  de  3.  S.,  una  disonancia  histó- 
rica; porque  el  Sr.  Mella  quiere  hacer  ahora  una  pro- 
paganda pesimista  que  no  encaja  en  sus  principios; 
3*  3*  habla  de  esos  problemas  pavorosos  de  la  banca 
judía  para  poner  en  pie  un  fantasma,  y acaso  la  di- 
famación de  todo  un  régimen;  como  habla  de  alian- 
zas con  Rusia  y de  alianzas  con  Francia,  porque  3*  3. 
entiende  que  eso  puede  constituir  para  nosotros  una 
dificultad  en  este  momento. 

Si  así  no  fuera,  si  S.  3.  hablara  en  nombre  de  los 
principios,  ¿cómo  S,  S.,  que  es  servidor  de  una  Mo- 
narquía que  aspira  á ser  la  columna  más  firme  de  la 
Iglesia  católica,  llegaría  á proponer  alianzas,  no  sólo 
materiales,  sino  morales,  con  un  Emperador  hetero- 
doxo y con  una  República  racionalista? 

Rusia,  enemiga  del  Papado  y de  su  disciplina  pa- 
ternal; Francia,  llamando  el  enemigo  al  catolicismo 
y ahuyentando  por  todos  los  medios  hasta  la  sombra 
de  la  realeza,  resultan  hoy  los  aliados  naturales  de 
la  Monarquía  carlista,,. 

Pero,  detengámonos.  El  partido  carlista,  que  es 
una  inmensa  negación,  no  puede  ser,  ni  en  eso  ni  en 
nada,  una  esperanza*  Aunque  presumiera  de  serlo* 
tendría  que  vencerse  al  recuerdo  de  cien  batallas 
por  nuestra  parte  victoriosas*  Cerca  de  setenta  años 
habéis  invertido  en  un  estéril  combate. 

En  el  orden  político  seguís  siendo  una  regresión, 
un  anacronismo,  no  una  continuación  normal  de  la 
historia;  en  el  orden  económico  sóis  una  incógnita. 
No  importa*  En  estos  momentos  solemnes,  señor 
Mella,  en  estos  momentos  de  grandes  dificultades 
para  la  Nación,  3.  S*,  que  días  pasados  ha  cantado 
como  un  Tirteo  las  glorias  y el  porvenir  de  la  Pa- 
tria, debería  despojarse  de  esa  nota  de  pesimismo 
que  tan  mal  sienta  al  brillante  genio  de  su  oratoria, 
porque  S*  S.  sabe  muy  bien  que  aquí  no  se  trata  más 
que  de  sacar  á salvo  grandísimos  intereses  naciona- 
les; que  aquí  no  se  trata  más  sino  de  que  un  Go- 
bierno español,  por  todos  los  medios  posibles,  no  diré 
los  más  perfectos,  porque  la  imperfección  va  con 
toda  obra  humana,  está  encargado  de  sacar  adelante 
más  allá  de  los  mares  la  santa  causa  de  España, 
[Aplausos  en  la  mayoría *) 

El  Sr,  VAZQUEZ  DE  MEDIiA;  Conocía  yo,  como 
todo  el  Parlamento,  las  grandes  condiciones  de  escri- 
tor que  adornan  al  Sr,  tíurell,  y ahora  acaba  de  dar 
S.  S.  gallarda  muestra  de  sus  condiciones  oratorias; 
pero  de  lo  que  no  ha  podido  dar  demostración  algu- 
na, es  de  sus  condiciones  de  historiador*  ni  tampoco 
de  sus  condiciones  de  ministerial*  Sin  duda,  por  la 
novedad  del  cargo,  3*  3.  no  ha  comprendido  bien  su 
papel;  porque  ha  hecho  un  programa  para  que  yo 
esté  aquí  discutiendo  siquiera  tres  horas*  Yole  feli- 

638 


2480 


19  DE  AGOSTO  DüJ  1S86 


cito  en  este  sentido  á S.  S.;  porque  se  sale  del  mar- 
co de  los  demás  individuos  de  la  Comisión,  que  se  lian 
reducido  á decir  cuatro  palabras  para  cumplir  su  co- 
metido, 

Pero  ha  de  permitirme  el  Sr.  Barell,  que  al  mis- 
mo tiempo  que  le  doy  gracias  por  los  elogios  inme- 
recidos que  debo  á su  bondad  más  que  á su  justicia, 
le  dé  también  el  pésame  por  verle  ahora  convertido 
en  defensor  de  la  más  horrible  de  las  causas. 

¡El  Sr.  Burell  apologista  de  la  banca  judía,  ha- 
ciendo aquí  el  panegírico  del  dinero!...  (El  Sr . Bu- 
rell:  No,  eso  nunca,  y S.  B.  es  injusto  conmigo.)  No 
me  lie  enterado  de  la  interrupción. 

El  Sr.  BIT BELL:  Si  S.  S.  me  lo  permite,  le  diré 
que  no  tengo  aquí  empeño  ninguno  ni  misión,  coma 
ahoia  se  dice,  de  defender  las  bancas  judías  ni  las 
bancas  cristianas;  yo  he  hecho  solamente  un  argu- 
mento histórico  de  las  bancas  judías,  porque  las  ban- 
cas judías  y las  cristianas  me  tienen  sin  cuidado;  y 
me  he  limitado  á defender  un  proyecto  de  ley  del 
Gobierno  que  he  creído  conveniente  para  mi  país, 
con  arreglo  á mi  conciencia. 

El  Sr.  VAZQUEZ  DE  MELLA:  Pues  resulta  que 
S.  S.  ha  defendido  á las  bancas  judías  y al  dinero,  sin 
advertirlo;  porque  es  evidente  y está  en  ia  memoria 
de  todos,  que  S.  S.  decía  que  al  combatir  yo  este  pro- 
yecto no  hacía  más  que  traer  aquí  esas  viejas  pasio- 
nes sin  fundamento  histórico  alguno,  y que  no  en- 
cajan en  la  realidad  de  las  cosas,  y añadía,  que  esa 
banca  no  tenía  nada  de  malo;  que  el  Estado  tomaba 
el  dinero  donde  podía  y donde  se  lo  prestaban;  y que 
todas  esas  fantasías  y sombríos  colores  con  que  yo 
describía  esa  banca,  no  tienen  verdadera  realidad. 
Es  más:  cuando  hablaba  yo  del  socialismo  capitalis- 
ta, S,  S.  me  hablaba  del  socialismo  colectivista;  ahora 
bien:  que  el  socialismo  capitalista  como  resultado 
inmediato  del  abuso  del  individuo,  ha  merecido  la 
crítica  de  toáoslos  que  en  economía  defendían  el  prin- 
cipio cristiano,  y son  enemigos  del  individualismo, 
ai  mismo  tiempo  que  rechazan  el  socialismo  colecti- 
vista, es  un  hecho  que  no  negará  S.  S* 

Pero.  S,  S,  me  daba  la  razón  al  decirme  que  al 
frente  del  movimiento  revolucionario  estaban  los 
judíos;  y todo  esto  es  debido  únicamente  al  odio  con- 
tra esa  civilización  cristiana  de  la  cual  S.  S,  hacía  la 
apología  en  el  momento  que  acababa  de  hacer  la  de- 
fensa de  la  civilización  judaica,  que  es  todo  lo  contra- 
rio, ¿No  sabe  S.  S.  que  Lasalle  y Marx  eran  judíos  y 
estaban  á la  cabeza  del  movimiento  colectivista  con- 
temporáneo, y que  á la  cabeza  de  lo  que  se  puede 
llamar  el  movimiento  anticristiano,  estaba  en  filoso- 
fía Straus  y en  política  aquel  judío  que  se  llamaba 
Gambetta,  que  daba  todo  un  programa  contra  el 
principio  cristiano  en  una  frase  célebre  que  revelaba 
las  intenciones  siniestras  de  la  secta?  ¿No  sabe  S.  S. 
que  ios  grandes  revolucionarios  modernos  son  de  tal 
manera  judíos,  que  todos  los  publicistas  que  han  de- 
fendido desde  el  campo  católico  y legit imista  estos 
principios  que  yo  sustento  aquí  hoy,  han  demostra- 
do cómo  los  revolucionarios  se  identificaban  en  prin- 
cipios y en  doctrinas  ccn  los  judíos,  hasta  llegar  al 
axioma  de  qued  el  judaismo  se  habla  hecho  francmasón , 
ó la  francmasonería  se  ha  hecho  judicft ¿Cómo,  pues,  in- 
vocaba S.  S.  ai  Cristianismo  ai  hacernos  la  apología 
de  la  judería,  cosa  que  yo  consideraba  inverosímil 
en  S,  8.? 

Esa  misma  apología  que  S,  S,  nos  hacía  aquí  del 


dinero  y del  judaismo,  yo  podría  leérsela  en  este 
mismo  programa  judáico  del  cual  he  leído  antes  un 
párrafo  á los  Sres,  Diputados;  y si  no  fuera  por 
molestarles,  leería  á S,  8.  la  serie  de  afirmaciones 
librepensadoras  que  hay  en  este  programa,  como 
medio  de  combatir  al  cristianismo.  Quien  no  ve  esto, 
es  que  no  tiene  atención  en  el  movimiento  social 
para  observarlo. 

Bu  señoría  decía: ¿pero  esque Francia,  en  nombre 
del  principio  racionalista,  se  ha  ido  con  los  judíos? 
Pues  qué,  ¿se  habría  ido,  no  Francia,  sino  sus  Gobier- 
nos,  en  nombre  del  principio  cristiano?  ¿No  sabe  8. 8. 
que  en  los  últimos  tiempos  han  estado  á la  cabeza 
de  Francia  muchos  judíos;  que  fué  judío  Julio  Simón, 
que  fué  judío  Julio  Favre  y Ferry  y SpuUer?(Eí  Sr.  Bu- 
rell:  ¿Por  eso  quiere  S.  S.  la  alianza  con  Francia?)  Yo 
la  quiero  con  Francia,  y ya  daré  sobre  esa  alianza 
mi  contestación.  Recuerde  S.  S,  que  yo  no  le  he  in- 
terrumpido en  un  solo  punto;  pero  no  me  importa 
que  me  hagan  interrupciones;  porque  además,  quien 
en  todo  caso  no  conseguiría  su  objeto;  es  el  Gobier- 
no. Puede  8.  8.  interrumpirme,  eso  no  me  importa; 
lo  que  quiero  es  que  no  me  interrumpa  hasta  que 
termine  un  concepto,  porque  como  he  de  llegar  a ha- 
blar de  las  alianzas,  no  es  cosa  de  involucrar  este 
punto  con  el  referente  á los  judíos.  Pero,  en  fin,  pues 
que  S,  S.  lo  quiere,  seguiré  otro  orden  de  coa  tes- 
tación. 

Dice  S.  S.  que  cómo  podemos  pedir  alianzas  con 
esa  Francia  que  llamamos  francmasónica  y judía  en 
muchos  de  sus  gobernantes. 

Al  decir  esto  S.  8.  estaba  contradiciendo  lo  que 
el  otro  día  nos  afirmaba  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  al  recordar,  sin  duda,  aquella  senten- 
cia de  Mauricio  Blotb,  de  que  hoy  las  alianzas  in- 
ternacionales no  se  fundan,  como  las  antiguas,  en  los 
vínculos  de  la  sangre,  ni  en  la  unidad  de  razas;  ni 
como,  en  la  Edad  Media,  en  la  unidad  de  creencias, 
porque  se  ha  roto  la  solidaridad  entre  las  almas  y 
no  existe,  desgraciadamente,  entre  ellas  unidad  de 
creencias  religiosas;  que  hoy  las  alianzas  internacio- 
nales se  fundan  en  los  intereses  materiales.  Y pues 
que  S.  S.  lo  quiere,  le  diré:  ¿es  que  hay  alguna  Na- 
ción en  el  mundo  que  tenga  con  otra  una  solidaridad 
de  intereses  materiales  más  grande  que  tiene  España 
con  Francia?  ¿Pues  no  estamos  unidos  con  Francia 
por  los  Pirineos,  y no  es  ella  el  principal  de  nues- 
tros mercados?  ¿No  tiene  Francia  intereses  en  Arge- 
lia. en  Marruecos?  ¿No  los  tiene  con  la  Barbada,  y el 
protectorado  de  Haití,  en  las  Antillas  y en  Asia,  con 
el  Tonkio,  como  nosotros  tenemos  en  Oceanfa  las 
Filipinas?  ¿Qué  intereses  tienen  en  Asia  y América 
las  Naciones  de  la  triple  alianza? 

Luego  si  es  exacta  la  afirmación  del  Sr,  Cánovas 
de  que  en  la  solidaridad  de  intereses  materiales  so 
fundan  hoy  las  alianzas,  en  virtud  de  ese  principio, 
y deduciendo  de  él  una  consecuencia  lógica,  quiero 
yo  la  alianza  con  Francia,  y los  que  establecéis  la 
premisa  no  tenéis  derecho  á rechaza**  la  conclusión. 

Dice  S.  S.  además,  que  yo  apenas  he  tacado  los 
asuntos  de  Almadén  y la  Tabacalera,  Algo  más  he 
dicho  que  S.  S.,  que  se  ha  limitado  á decir  que  yo 
no  he  dicho  casi  nada.  Yo  he  examinado  la  base  7. , 
y be  señalado  los  vicios  principales  que  tiene  el  con- 
trato con  la  Compañía  Arrendataria;  he  hablado  del 
empréstito  que  se  prepara  con  la  hipoteca  de  tas 
minas  de  Almadén;  pero  aparte  de  esto,  tengo  aquí 


T7ÚMEBO  81 


2481 


[mostrando  un  legajo  de  papeles)  materia  abundante 
para  consumir  cuatro  sesiones.  De  modo  que  si  8.  S. 
quiere,  yo  no  tendría  inconveniente  en  tratar  estos 
puntos  con  extensión,  aunque  me  viese  obligado  á 
repetir  en  lo  sustancial  lo  que  lian  dicho  con  gran 
elocuencia  los  Sres.  Diputados  que  me  han  precedido 
eu  el  uso  de  la  palabra  en  este  debate  j basta  tengo 
hechas,  y aquí  están,  dos  tablas  de  la  amortización 
é intereses  (hech¿is  por  dos  métodos)  que  vais  á dar 
á la  casa  Rothschild.  Las  insertaría  en  el  Diario  de 
¡as  Sesiones  si  no  fuese  por  no  dar  un  mal  rato  á los 
cajistas.  Pero  ya  ve  S.  S,  cómo  no  he  desatendido  lo 
que  era  sustancial  é importante  eu  este  ponto,  y que 
por  no  molestar  á la  Cámara  me  he  limitado  á hacer 
aquellas  indicaciones  que  nacían,  no  de  falta  de  es- 
tudio del  proyecto,  sino  de  mi  deseo  de  no  molestar, 
más  de  lo  que  deberá  estar,  la  atención  del  Congre- 
so con  la  profusión  de  números  y argumentos,  en 
gran  parte  ya  repetidos  y expuestos, 

Eu  cuanto  á lo  del  empréstito  que  llamaba  del 
algodón,  sin  duda  buscó  S.  S.  eso  para  que  encajasen 
los  versitos  que  8,  8.  ha  citado.  No  es  empréstito  de 
algodón,  ni  de  nada.  Yo  dije  que  como  medida  tran-  ¡ 
sitoria,  mejor  que  la  del  Gobierno,  aunque  no  buena, 
porque  los  empréstitos  con  garantías  especíales  no 
son  en  principio  buenos,  presentaba  esa  solución 
como  pasajera,  como  una  especie  de  argumento  ad 
hominem , que  además  sólo  se  puede  juzgar  cuando  se 
la  conozca  en  toda  la  integridad  de  su  desarrollo. 

En  cuanto  á aquella  especie  de  apólogo  que  nos 
ha  citado  S.  8.  de  un  orador  y catedrático  español  y 
un  judío  francés,  creo  que  al  público  le  habrá  pasa- 
do lo  que  á mi,  que  no  nos  hemos  enterado  de  la 
moraleja,  porque  lo  más  que  puede  resultar,  es  que 
el  judío  era  un  hipócrita  ó un  ignorante  que  no  sabía 
acerca  de  su  secta  aquellas  cosas  que  le  contaba 
aquel  catedrático  y que  sabe  todo  el  mundo. 

Pero  ni  de  ahí  resulta  apología  para  el  judío,  ni 
resulta  censura  para  quien  ha  tenido  el  honor  y el 
psto  de  atacar  esa  bauca  judía  que  considero  como 
noa  espantosa  calamidad  para  el  mundo  cristiano. 

Su  señoría  nos  habla  de  la  civilización  cristiana, 
Este  programa  judáico  que  tanto  enseña,  dice,  en- 
tre otras  cosas,  lo  que  voy  á á leer  á S.  S.; 

«El  oro  es  el  poder  más  grande  de  la  tierra;  el  oro 
es  la  fuerza,  la  recompensa,  el  instrumento  de  todo 
goce,  todo  lo  que  el  hombre  teme  y codicia:  be  ahí 
el  gran  misterio,  la  profunda  ciencia  del  espíritu  que 
rige  al  mundo.  |He  ahí  lo  porvenir!  Diez  y ocho  siglos 
han  pertenecido  d nuestros  enemigos;  pero  el  siglo  ac- 
tual y los  siglos  futuros  deben  pertenecemos  á nosotros 
[pueblo  de  Israel!  y nos  pertenecerán  seguramente.» 

Si  8.  8.  busca  en  la  literatura  del  pueblo  de  Is- 
rael, á contar  desde  el  Talmud,  palabras  semejantes, 
blasfemias  tremendas  y horribles  contra  la  civiliza- 
ción cristiana,  allí  encontrará  8.  S.  cuantas  quiera. 
Esa  raza  lleva  dentro  del  pecho,  como  en  una  espe- 
cie de  tabernáculo  sacrilego,  un  odio  inextinguible 
contra  todo  el  régimen  cristiano.  Ese  odio  se  ha  tra- 
ducido á las  leyes  y se  ba  llevado  muchas  veces  á 
las  instituciones,  informadas  por  el  liberalismo.  Hoy, 
los  grandes  librepensadores  modernos  tienen  como 
directores  en  muchos  puntos  á esa  raza  judáica,  y 
S.  S.  debe  saber  que  esa  civilización  cristiana  de  que 
hablaba  como  si  fuese  sinómina  de  la  civilización 
contemporánea,  está  negada,  primero  por  la  protesta 
luterana,  por  la  protesta  del  fraile  de  Eríurt,  que  se 


levantó  un  día  á negar,  con  soberbia  satánica,  todo 
lo  que  había  afirmado  la  sociedad  cristiana,  á negar 
aquel  magnífico  organismo  de  la  cristiandad,  que  en 
los  últimos  siglos  de  la  Edad  Media,  y sobre  todo  en 
el  XIII,  el  más  esplendoroso  de  los  pueblos  cristia- 
nos, que  había  ido  afirmando  aquel  organismo,  en 
que  se  veía  crecer  al  Municipio  y desarrollarse  los 
gremios  de  la  industria  y las  ligas  del  comercio,  or- 
ganizarse jerárquicamente  las  fuerzas  sociales  en  las 
Cortes,  formando  aquellas  vastas  y poderosas  Monar- 
quías, que  no  eran  absolutas  porque  tenían  arribad 
límite  espiritual  y soberano  de  la  Iglesia,  y abajo  el 
límite  de  esa  especie  de  soberanía  social,  subordina- 
da, que  constituía  todas  las  fuerzas  escalonadas  para 
contenerlas. 

Al  Monarca,  entre  esos  dos  límites,  no  le  quedaba 
más  libertad  que  la  de  abrazarse,  por  decirlo  así,  con 
el  fin  de  la  sociedad,  no  pndiendo  tiranizar  á las  con- 
ciencias porque  eso  se  lo  privaba  el  vínculo  espiri  - 
tual  que  le  ligaba  con  la  Iglesia,  y no  pudiendo  tira- 
nizar á los  cuerpos  ni  maltratar  las  haciendas  por- 
que había  jurado  sobre  los  Evangelios  respetar  los 
fueros  de  los  Consejos  y las  leyes  del  Reino.  No  pu- 
diendo, por  lo  tanto,  tiranizar  ni  á los  cuerpos  ni  á 
las  almas,  estaba  en  esas  gloriosas  Monarquías,  por 
lo  menos  en  principio,  la  libertad  en  todas  partes  y 
la  tiranía  en  ninguna.  Libre  8,  S,  á esas  Monarquías 
de  la  escoria  feudal  (aunque  también  había  oro  en  el 
principio  de  la  jerarquía  que  el  feudalismo  encerra- 
ba), de  aquello  que  era  una  especie  de  molde  de  los 
tiempos,  porque  feudal  fué  entonces  la  propiedad, 
feudal  fué  entonces  la  familia,  feudal  fué  entonces 
la  aristocracia,  y formas  feudales  tuvieron  hasta  los 
beneficios  eclesiásticos,  como  lo  recuerda  la  lucha 
de  las  investiduras  (era  el  molde  de  los  tiempos,  re- 
pito, y la  Monarquía  tuvo  que  variarse  en  él  tam- 
bién); separe  S.  S.  aquello  que  era  circunstancial  y pa- 
sajero; fíjese  en  lo  sustancial,  en  lo  permanente,  en 
el  principio,  y verá  cómo  todas  las  instituciones  de 
aquellos  tiempos,  hasta  aquella  misma  institución 
de  las  Cortes,  de  la  Edad  Media,  fundadas  en  aque- 
llos cuatro  principios  cardinales  de  la  represen- 
tación por  clases,  el  mandato  imperativo,  la  inter- 
vención para  fiscalizar  en  el  orden  económico  ios 
actos  de  los  Gobiernos,  no  permitiendo  que  se  esta- 
bleciera ningún  impuesto  nuevo  sin  previo  consen- 
timiento, y al  propio  tiempo  la  declaración  de  que 
no  se  pudiese  variar,  sin  ese  consentimiento  de  las 
Cortes,  una  sola  ley  fundamental  del  Reino,  son  co- 
sas tan  sustanciales,  que  aun  hoy  con  la  variación 
que  han  introducido  los  tiempos,  podría  aplicarse 
aquellos  principios,  incluso  el  mismo  principio  de  la 
representación  por  clases,  aunque  por  su  naturaleza 
habría  de  tener  una  aplicación  diferente,  por  ejem- 
plo, que  en  el  siglo  XV,  en  el  que  las  clases  sociales 
estaban  organizadas  de  otra  manera;  pero  al  aplicar- 
se en  la  Sociedad  moderna,  donde  la  aristocracia  no 
tiene  el  vigor  ni  la  fuerza  que  tuvo  en  otras  épocas, 
pero  donde  la  industria  y el  comercio  han  adquirido 
un  desarrollo  inmenso,  sin  mermar  en  nada  la  gran- 
deza y majestad  del  principio,  es  evidente  que  éste 
tendría  hoy  esa  misma  aplicación  que  tuvo  en  la 
Edad  Medía,  dando  resultados  diferentes,  porque  era 
diferente  el  organismo  social,  la  masa  nacional  á que 
ese  principio  se  aplicaba, 

¿Pero  S.  S.  no  sabe  que  esa  protesta  luterana  que 
negó  la  civilización  cristiana,  engendró  después,  por 
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el  orden  lógico  de  las  ideas,  una  vez  negada  la  auto- 
ridad en  el  orden  religioso,  aquella  protesta  filosófica 
iniciada  en  Descartes  y desarrollada  por  Kant,  para 
que  después  viniese  á parar  á los  últimos  extremos  de 
la  izquierda  hegeliana  y al  oprobioso  monismo  posi- 
tivista que  aún  devasta  una  parte  de  los  dominios 
intelectuales?  ¿No  sabe  8.  S.  que  esa  protesta  filosó- 
fica, antes  de  llegar  á estos  extremos,  engendró  una 
protesta  política  que  tuvo  por  fórmula  el  Contrato 
social  de  Rousseau,  y por  hecho  la  Revolución  fran- 
cesa; y que  esa  protesta  política,  esa  protesta  filosó- 
ffba  y la  protesta  religiosa  van  ahora  á concentrarse 
por  el  orden  dialéctico  de  las  negaciones,  en  una 
tremenda  protesta  social,  que  es  la  negación  de  toda 
autoridad  religiosa,  política  y social,  y que  se  extien- 
de hasta  las  ultimas  oleadas  de  esa  anarquía  que 
tiende  á desquiciar  la  sociedad  moderna  con  sus  te- 
rribles explosiones? 

Pues  entonces,  ¿cómo  pretende  8*  8.  hablar  en 
nombre  de  la  civilización  cristiana?  Pues  qué,  ¿no 
está  la  civilización  cristiana  negada  precisamente  en 
las  leyes,  en  los  principios  y en  las  instituciones  mo- 
dernas? ¿Qué  significación  tiene  si  no  todo  ese  dere- 
cho moderno  de  qne  S.  8-  nos  hablaba?  ¿No  radica  y 
se  funda  todo  él  en  la  autonomía  de  la  razón  indivi- 
dual? ¿Y  qué  significa  esa  autonomía  sino  el  derecho 
de  dirigirse  á sí  misma,  y,  por  lo  tanto,  el  de  mani- 
festar todas  las  ideas,  no  dentro  de  aquellos  límites 
justos  y razonables  que  le  pueden  señalar  los  demás 
derechos  y los  propios  deberes,  sino  extendiendo  esas 
manifestaciones  emancipadas  de  un  orden  religioso 
y moral  preestablecido,  y por  lo  tanto,  libérrimas, 
sin  obstáculo  ni  limitación,  por  lo  menos  en  la  esfera 
especulativa? 

¿Y  cómo  se  puede  afirmar  ese  derecho  como  ab- 
soluto en  el  hombre,  de  creer  y sostener  lo  que  me- 
jor le  parezca,  sin  negar  en  Dios  el  derecho  absoluto 
á imponer  deberes  religiosos  á la  voluntad  humana 
y revelar  verdades  que  salen  de  los  dominios  de  la 
Órbita  finita  de  la  razón?  ¿Y  qué  es  negar  ese  dere- 
cho en  Dios,  más  que  afirmar  el  ateísmo?  ¿Y  qué  es 
afirmar  el  ateísmo,  más  que  reconocer  que  el  hom- 
bre es  una  evolución  de  la  materia,  de  la  fuerza  pri- 
mitiva, ó que  no  es  más  que  una  manifestación  del 
todo  absoluto,  que  impíamente  se  llama  Dios  en  las 
filosofías  pan  teístas? 

Créame  el  3r*  Burell:  una  vez  negado  el  orden 
cristiano,  no  hay  más  remedio  que  ir  al  desorden  ra- 
cionalista, y de  allí  derechamente  al  monismo  pan- 
teísta  ó al  monismo  positivista,  que  sustancialmente 
vienen  ya  á ser  una  misma  cosa. 

Ya  ve  8.  S.  cómo  no  se  puede  hacer  á un  tiempo 
la  apología  de  todos  esos  principios  en  que  descansa 
el  derecho  de  los  tiempos  modernos  y de  la  civiliza- 
ción cristiana,  sin  incurrir  en  las  más  elementales 
contradicciones. 

Pero  no  le  basta  esto  al  Si\  Burell;  saliendo  del 
terreno  de  la  filosofía  de  la  historia,  y penetrando  en 
el  terreno  político,  S.  S.  se  ha  querido  introducir  en 
el  campo  del  carlismo  y presentarme  á mí  como  un 
heterodoxo.  ¡Yo  heterodoxo,  8r+  Burell!  Su  señoría 
podrá  ser  heterodoxo  con  relación  á los  fusionistas, 
como  lo  ha  sido  antes  con  relación  á los  conserva- 
dores; pero  yo  no  me  he  mudado  de  sitio,  y por  eso 
no  soy  heterodoxo.  Un  gran  heterodoxo  sería  yo  el 
día  en  qne  me  separase  de  la  Iglesia,  y con  la  gracia 
de  Dios  no  me  separaré  de  ella  mientras  aliente, 


como  seré  hasta  la  muerte  fiel  á la  Monarquía  que 
ampara  y defiende  sus  derechos. 

Sin  duda  el  Sr.  Burell  venía  dispuesto  á hablar- 
nos  de  federalismo,  porque  recordarán  los  Sres*  Di- 
putados que  yo  no  he  hablado  de  federación  de  nin- 
guna clase.  {Interrupción  del  Srt  Burell , pronunciando 
palabras  que  no  se  perciben  ) Yo  se  lo  agradezco,  des- 
pués de  todo,  á S.  8.  porque  me  da  ocasión  para  ex- 
plicar esto,  pues  veo  que,  aunque  parezca  mentira, 
lo  necesita. 

Dice  el  Sr.  Burell  que  yo  soy  un  federalista  por- 
que defiendo  una  Monarquía  federativa.  En  primer 
lugar,  yo  he  hablado  de  esto  aquí  una  sola  vez,  el 
ano  1893,  y fué  repitiendo  una  frase  que  no  era  mía. 

Había  hablado  de  Monarquía  federativa  en  na 
discurso  notabilísimo  pronunciado  en  Santander  e! 
Sr.  Marqués  de  Ce rr albo,  y había  hablado  también 
de  esto  D.  Gabino  Tejadp,  y precisamente  en  unos 
artículos  titulados  El  espíritu  regional , artículos  en 
los  cuales  combatía  el  federalismo  del  Sr.  Pí  y Mar- 
gan, y concluía  con  una  serie  de  observaciones  acerca 
de  la  antigua  Monarquía,  resumiéndolos  en  esta  fór- 
mula gráfica:  «Nosotros  creemos  que  España  es  una 
federación  de  regiones  formadas  por  la  naturaleza, 
unificadas  por  la  religión,  gobernadas  por  la  Monar- 
quía y administradas  por  los  concejos».  La  misma 
frase,  hasta  subrayando  la  frase,  la  había  empleado 
un  distinguido  correligionario  nuestro,  D.  Ramón 
Ortiz  de  Zárate,  Diputado  carlista  varias  veces,  apli- 
cándola á las  Provincias  Vascongadas,  que  no  dudaba 
en  llamar  hasta  confederación  en  su  Cuaderno  forcd  de 
la  provincia  de  Alava* 

De  manera  que  esa  es  una  frase  que  yo  no  he  in- 
ventado, que  la  he  repetido.  Pero  ya  que  8,  S.  la  ba 
traído  á cuento,  y pregunta  con  extraueza  qué  es  eso 
de  federación  monárquica,  cuando  tiene  en  medio  de 
Europa  dos  Imperios  poderosos  que  son  Monarquías 
federales,  yo  diré  á S,  S.  que  se  necesita  desconocer 
la  historia  de  España  para  poner  en  duda  eso  que  es 
un  hecho  histórico  indudable. 

Hay  dos  clases  de  federación:  una  de  ellas  es  la 
federación  revolucionaria,  nacida  del  pacto,  que  re- 
conoce en  el  contrato  la  única  fuente  de  derecho; 
pero  ¿qué  tiene  que  ver  esta  federación  con  aquella 
federación  histórica,  que  supone  que  el  Estado  como 
resultante  que  es,  y posterior,  por  tanto,  á unas  re- 
giones que  existían  ya,  que  tenían  una  personalidad 
histórica  y jurídica  determinada,  no  puede  hacer 
perder  á esas  regiones,  al  unirse  en  concierto  común, 
al  formar  un  Estado  mayor,  sus  derechos,  y que  lejos 
de  eso,  las  regiones,  dentro  del  Estado  común,  reca- 
ban aquella  parte  de  su  individualidad  que  conside- 
ran privativa  suya? 

Esto  es  lo  que  ha  pasado  en  España.  La  pri- 
mera vez  que  se  unieron  León  y Gastitia  fué  en  tiem- 
po de  Fernando  I.  ¿Qué  es  lo  que  sucede?  Que  á pe- 
sar de  derrotar  á Bermudo  III  en  Tamerón,  recono- 
ce y amplía  el  fuero  de  León  sin  imponer  la  manera 
de  ser  de  Castilla,  ¿Qué  sucede  cuando  se  une  Alava 
á Castilla?  Que  se  entrega  á Alfonso  XI  en  1 332  cu 
el  campo  de  Arriaga  por  medio  de  una  escritura  so- 
lemne que  en  los  fueros  se  llama  entrega  voluntaria 
reconocida  en  un  célebre  documento  de  Febrero 
de  1644  por  Felipe  IV.  ¿Cómo  se  entrega  Guipúzcoa? 
Se  entrega  libre  y condicionalmente  á Alfonso  Vil, 
separándose  del  protectorado  de  Navarra  en  1200. 
¿Cómo  se  entrega  Vizcaya?  De  igual  manera,  cuando 
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en  i 371  se  confunden  en  la  misma  persona  el  Rey 
de  Castilla  y el  Señor  de  Vizcaya.  ¿Cómo  se  unen 
Aragón  y Cataluña?  Pues  mediante  una  especie  de 
pacto  en  virtud  del  cual,  el  Estado  de  Bereoguer  IV 
yelde  Doña  Petronila,  conservan  sus  respectivas  ins- 
tituciones. Pero,  ¿qué  más?  ¡Si  hasta  en  tiempos  de 
los  Reyes  Católicos  conservaron  Aragón  y Castilla 
su  peculiar  manera  de  ser,  sin  que  la  unión  la  des- 
truyese! 

¿A  qué  negar  una  cosa  que  está  escrita  con  ca- 
racteres indelebles  en  la  historia?  Yo  hablaba  de  la 
Monarquía  histérica m Y así  se  unieron  los  reinos  dis- 
tintos de  la  Monarquía  para  constituir  la  unidad  su- 
perior de  la  gran  Monarquía  española.  Ahora  S.  S. 
o os  ha  hablado  de  absolutismo.  Dice  S.  S.  que  nos- 
otros no  nos  fundamos  en  ninguna  teoría  de  derecho 
publico.  Señor  Burell,  S.  S,  tiene  mucha  ilustración; 

S.  S,  es  un  ingenioso  escritor,  pero  de  seguro  que  no 
ha  leído  los  tratados  de  derecho  público  escolástico 
modernos,  que  puede  decirse  que  en  lo  sustancial 
son  la  derivación  de  lo  que  los  tratadistas  de  los  si- 
glos XIII,  XIV  y XVI  escribieron.  Desde  Santo  To- 
más, Tolomeo  de  Lúea  y Egidio  Romano  y Suárez, 
hasta  tratadistas  como  Taparelli,  Ziberatore,  Costa- 
Rosetti,  Prisco,  Perfn,  puede  ver  nuestros  principios 
desarrollados  y defendidos  como  una  teoría  filosófica 
que  tiene  una  encarnación  histórica  en  nuestras  tra- 
diciones públicas.  ¿Sabe  S.  S.  cuál  es  la  constitución 
interna  española? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Señor 
Mella,  estamos  completamente  fuera  del  Reglamento 
y de  la  cuestión. 

Lo  que  está  al  debate  de  la  Cámara,  es  el  dicta- 
men sobre  recursos  extraordinarios  para  el  Tesoro,  y 
creo  que  ya  es  hora  que  S.  S.  éutre  en  la  cuestión. 

EL  Sr.  VAZQUEZ  DE  MELLA:  Señor  Presiden- 
te, no  digo  yo  que  no  esté  fuera  de  la  cuestión;  lo 
que  puedo  asegurar  es  que  estoy  dentro  de  la  recti- 
ficación al  discurso  del  Sr.  Burell. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Tam- 
poco está  S.  S.  dentro  de  la  rectificación. 

El  Sr.  VAZQUEZ  DE  MELLA:  El  Sr.  Burell 
me  ha  hecho  algunos  cargos;  pero  teniendo  en  cuen- 
ta la  observación  de  S.  S.,  voy  á ser  muy  breve.  Des- 
haré la  ultima  objeción  que,  por  referirse  al  carác- 
ter y á la  significación  política  de  nuestra  comu- 
iiíód,  me  ha  de  permitir  S.  S.  que  recoja. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Ruego 
á S.  S.  que  se  limíte  á rectificar. 

El  Sr.  VAZQUEZ  DE  MELLA:  Así  lo  haré. 

El  Sr.  Burell  nos  ha  dicho  que  Aparísi  Guijarro 
aseguraba  que  él  se  había  convencido  un  día  de  que 
era  carlista,  al  estudiar  la  cuestión  de  legitimidad,  1 
como  ahogado.  Aparisi  Guijarro  afirmaba  todos  los 
principios  tradicionalistas;  el  único  que  tenía  en  es- 
tudio era  la  cuestión  dinástica*  y,  cuando  lo  estudió, 
se  hizo  carlista.  ¡Qué  argumento  más  singular  contra 
nosotros]  De  eso,  lo  que  se  deduciría,  dado  el  talen- 
to y la  rectitud  de  Aparisi,  era  otra  cosa  que  no  he 
de  exponer,  porque  no  me  lo  consentiría  el  Sr.  Pre- 
sidente, y,  además,  S.  S.  adivinará. 

Su  señoría  dice  que  no  somos  más  que  una  afir- 
mación dinástica.  Nosotros, enfrente  del  Parlamento, 
constituido  como  está*  afirmamos  nuestras  Cortes. 
Eo  fren  te  de  esa  centralización  administrativa  y eco- 
nómica, presentamos  un  sistema  de  descentraliza- 
ción foral.  Nosotros  no  creemos  que  la  autoridad  del 


Monarca  deba  estar  supeditada  al  Gobierno  respon- 
sable; y nosotros  queremos  que  el  Monarca  tenga 
todas  las  atribuciones  que  son  indispensables  para 
reinar  y gobernar  con  veto  absoluto  y sin  refrendo 
ministerial. 

En  nuestro  programa  hay  cuatro  afirmaciones:  la 
afirmación  religiosa:  unidad  católica  con  todas  sus 
consecuencias;  afirmación  política:  la  Monarquía  con 
todas  sus  atribuciones  en  el  orden  administrativo,  y 
que  por  más  amplio  que  lo  indica  este  término  po- 
demos llamar  regional,  el  principio  fuerista  en  toda 
su  integridad  y en  el  orden  dinástico,  aquello  que  se 
llamó  ley  Sálica  y que  no  lo  es  porque  no  excluye 
en  absoluto  las  hembras,  de  Felipe  V en  1713,  Esas 
cuatro  afirmaciones  constituyen  nuestro  programa, 
tío  una  sola,  Sr.  Burell,  aunque  entre  ellas  haya  el 
vinculo  que  establece  ei  derecho,  pues  no  se  puede 
herir  uno  sin  que  se  resientan  todos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  El  se- 
ñor Burell  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BURELL:  Verdaderamente,  Sres.  Diputa- 
dos, para  rectificar  el  nuevo  discurso  del  Sr.  Mella, 
habría  de  necesitar  de  una  benevolencia  extrema,  no 
sólo  por  parte  de  la  Cámara,  sino  de  la  Presidencia, 
que  seguramente  no  podría  otorgármela. 

EL  Sr.  Mella  ha  planteado  la  cuestión  allí  donde 
más  le  convenía,  con  desarrollos  puramente  políti- 
cas, con  vistas  á una  propaganda  de  su  partido  y de 
su  credo.  Yo  be  de  contestar  á cuanto  S.  S.  ha  dicho 
muy  brevemente,  aunque  reconozco  que  la  impor- 
tancia de  la  materia  y ia  que  préstale  una  elocuen- 
cia siempre  viva,  requerirían  una  discusión  y con- 
tradicción más  amplias. 

En  primer  término,  y es  lo  que  más  me  importa, 
no  puedo  dejar  que  S.  S.  entregue  á la  inconsciencia 
pública  afirmaciones  gratuitas,  que  pueden  pasar  en 
uoa  Academia,  ó en  un  Ateneo,  pero  que  no  pueden 
tener  el  exequátur  de  una  Cámara,  ó propósito  de  las 
relaciones  que  un  Diputado,  un  Gobierno  ó un  Par- 
lamento establezcan,  por  virtud  del  interés  publico  y 
nacional,  con  esta  ó aquella  banca,  ya  judía,  ya  cris- 
tiana. 

Para  una  propaganda  hecha  en  un  artículo  de 
periódico  ó en  un  discurso  académico,  está  bien.  En 
ambos  casos  podría  S.  S.  investigar  cuáles  son  las 
raíces  de  la  raza  judáica  en  Europa  y en  el  mundo 
entero;  y hasta  repartir,  á más  y mejor,  partidas  de 
bautismo,  dentro  del  judaismo  más  auténtico,  á 
hombres  como  Julio  Favre,  Gambetta,  Julio  Simón 
y otros,  que  nadie  sabía  fueran  judíos,  hasta  que  S.  S. 
nos  lo  ha  dicho  esta  tarde.  (SI  Sn  Vázquez  de  Mella; 
Ha  habido  un  escritor  que  lo  ha  dicho  en  la  prensa.) 
No  lo  he  leído  en  ninguna  parte,  y eso  que  tengo 
costumbre  de  repasar  y fijarme  en  lo  que  dice  la 
prensa  extranjera.  Gambetta  era  de  familia  italiana, 
hijo  de  italiano.  (£í  Sr.  Vázquez  de  Mella:  Tres  ca- 
pítulos dedica  Mr.  Dumoot  á hacer  la  biografía.) 
Mr.  Dumont  es  capaz  de  decir,  sí  le  conviene  en  la 
polémica,  que  es  judío,  no  el  Dios  de  Israel,  sino  el 
mismo  Júpiter  pagano. 

En  último  resultado,  la  tesis  que  yo  be  queri- 
do sostener  enfrente  de  S.  S.,  es  que  no  hay  razón 
para  afirmar  delante  de  un  Gobierno,  de  una  Cá- 
mara, oí  en  parte  alguna,  que  cuando  se  contratan 
empréstitos  con  éste  ó con  ei  otro  banquero,  pueda 
entenderse  que  se  hace  una  abdicación  de  la  con- 
ciencia religiosa  ó del  poder  político  de  un  pueblo. 
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¿Qué  tienen  que  ver  cou  eso  los  poderes  políticos  y 
el  estado  social  y religioso  de  un  país?  ¿A  quién 
pretende  hacer  comulgar  S.  S.  con  esas  verdaderas 
ruedas  de  molino?  ¿Qué  civilización  judáica  es  esa  de 
que  nos  hablaba  S.  S»?  Lo  que  ha  hecho  S.  S.  es  una 
historia  á su  modo,  porque  nos  ha  estado  represen- 
tando la  religión  judaica  como  la  base  y el  susten- 
táculo del  racionalismo.  ¡La  religión  judáica,  el  pue- 
blo judáico,  si  es  que  existe,  representando  el  sus- 
tentáculo del  racionalismo!  (Ei  Sr.  Vázquez  de  Mella: 
¡Si  no  he  dicho  semejante  cosa!)  Pues  qué,  el  racio- 
nalismo moderno,  Sr.  Mella,  ¿no  arranca  de  Spi- 
nozza,  repudiado  y maldito  por  la  Sinagoga?  ¿Qué 
han  hecho  esos  judíos  (no  me  refiero  sino  á los  pen- 
sadores, á los  artistas,  á los  filósofos,  á los  gobernan- 
tes, á los  tribunos)  sino  aportar  elementos  á la  civi- 
lización contemporánea?  Para  que  hubiera  domina- 
ción judáica,  y,  como  S.  8.  quiere,  conspiración  ju- 
dáica, sería  necesario  que  hubiese  una  civilización 
y una  afirmación  judáicas,  una  confesión  religiosa 
que  requiriese  el  molde  de  una  teocracia  nacional, 
como  en  Israel  destruido*  ¿Puede  creer  S.  S.  que  eso, 
ó algo  semejante  á eso,  vive  y se  agita  á nuestro  lado? 

Guando  á 8.  S,  le  conviene,  presenta  á esos  pavo- 
rosos judíos  como  las  mayores  fuerzas  del  raciona- 
lismo y del  socialismo,  como  si  el  pueblo  judío  no 
fuera  el  pueblo  más  deísta  por  sus  principios  reli- 
giosos, y como  sí  el  socialismo  actual  no  constitu- 
yese terrible  amenaza  para  el  capitalismo,  que,  se- 
gún 8*  S»,  simbolizase  excepcionalmente,  en  la  banca 
israelita» 

Dejémonos  de  equívocos,  Sr.  Mella»  Los  Gobier- 
nos y las  Naciones,  ¿qué  tienen  que  ver  con  el  es- 
tado civil  de  quien  les  facilita  un  empréstito?  Y es 
forzoso  detenernos  en  esa  consideración.  La  incons- 
ciencia pública  suele  ser  muy  deplorable  juez  de  la 
vida  de  ios  Gobiernos  y hasta  de  la  vida  de  los  indi- 
viduos. La  publicidad  moderna  y el  régimen  parla- 
mentario, tienen  ei  peligro  de  que  el  error  vuele  con 
las  mismas  alas  que  la  verdad;  y si  aquí,  donde  la 
contradicción  puede  depurar  ciertas  afirmaciones, 
quedan  desde  luego  reducidos  á su  condición  de  des* 
ahogos  artísticos  ios  excesos  de  apreciación  del  señor 
Mella,  fuera  de  aquí  quién  sabe  si  la  afirmación  ca- 
prichosa no  liega  á convertirse  en  Iniquidad.  Contra 
eso  debo  protestar,  y protesto;  y así  digo  que  8.  8.  no 
demostrará  jamás,  coa  excursiones  por  la  filosofía  ni 
por  la  historia,  la  existencia  de  un  problema  judío, 
por  cuya  solución  anden  inquietos  y trabaj adkimos 
los  Parlamentos  y los  Gobiernos. 

Aquí  no  hay  más  que  un  estado  social,  un  estado 
político,  una  necesidad  de  guerra  que  requiere  es- 
fuerzos por  parte  de  todos,  é insensato  sería,  Sr.  Mella, 
aquel  Gobierno  que,  conociendo  la  existencia  de  una 
fuerza  social  en  cualquier  parte  que  estuviera,  en 
lugar  de  incorporarla  á su  causa,  de  asociarla  á sus 
responsabilidades,  de  traerla  á su  movimiento,  la 
descartara,  la  desconsiderase  y no  quisiera  contar 
con  ella.  Si  en  efecto  esa  banca,  fuera  judía  ó fuera 
cristiana,  representara  una  fuerza,  baria  muy  mal  el 
Gobierno  en  no  tenerla  en  cuenta  y en  no  aprove- 
charla para  su  causa.  ¡Ah,  qué  política  tan  suicida 
esa  que  quiere  completamente  aislarnos  en  esta  clase 
de  relaciones  con  ei  mundo!  Al  contrario;  cuando  se 
habla  de  hacer  esta  ó la  otra  operación,  cuando  se 
quiere  romper  la  solidaridad  con  positivas  fuerzas, 
lo  que  se  hace  es  aislarnos  de  la  peor  manera. 


Este  es  el  punto  que  había  que  examinar:  ¿qué 
importa  saber  si  el  banquero  que  ha  de  firmar  un 
contrato  es  judío  ó cristiano?  Difícil  sería,  en  extremo 
establecer  al  través  de  la  historia  de  los  orígenes  de 
las  razas  constituidas  hoy  en  nacionalidad.  Cualquie- 
ra, en  España  mismo,  ¿podría  recomponer  el  árbol 
genealógico  de  ninguna  región  ni  de  ningún  indivi- 
duo? Hombres  y pueblos,  venidos  de  muy  distintas 
latitudes,  han  contribuido  con  su  sangre  y con  sus 
esfuerzos,  más  que  en  parte  alguna,  en  esta  España, 
que  ha  sido  un  verdadero  país  de  invasión,  á su  ere* 
cimiento,  á su  sostenimiento  y á su  desarrollo» 

¡Y  quién  lleva  ese  libro  bautismal  con  que  quie- 
re 8*  S*  indagar,  por  medio  de  ciertas  insinuaciones, 
ei  origen  de  este  ó el  otro  banquero  que  se  concierta 
con  este  ó con  el  otro  Gobierno!  ¿Aspiraba  ai  douih 
ni  o religioso  esa  misma  raza  bancada  en  18G8  cuan' 
do  estaba  España  en  plena  revolución?  ¿Aspiraba  al 
Poder  político  ayudando  á Francia  después  de  su  de- 
rrota? ¿Aspiraba  á cosa  semejante  ayudando  á Ale* 
mania  por  medio  de  sus  empréstitos? ¿Aspiraba,  sus- 
cribiendo los  empréstitos  de  Rusia,  A reemplazar  por 
la  teocracia  judáica  la  teocracia  moscovita?  En  todoa 
esos  casos  el  dinero  buscó  su  interés  y su  precio. 
Cumpliéronse  fenómenos  económicos,  y sólo  fenóme- 
nos  económicos  inflexibles  y precisos  como  la  misma 
Naturaleza. 

La  ley  de  esos  fenómenos  no  es  judáica  ni  cris* 
tiana;  está  formulada  é impuesta  por  el  derecho  de 
propiedad,  por  ei  derecho  de  usar  y hasta  de  abu- 
sar, que  figurando  en  todos  los  Códigos  inspirados 
por  Roma,  no  puede  decirse  que  venga  de  Israel» 

No,  Sr.  Mella;  no  extraviemos  la  cuestión;  aquí  no 
se  nos  ha  perdido  nada  cou  judíos  ni  con  moros;  no 
hay  más  que  necesidades  de  gobierno*  ¿Se  atienden, 
ó no  se  atienden?  ¿Hay  manera  de  oponer  á las  solu- 
ciones del  Gobierno,  otras  soluciones?  Por  el  pronto, 
conste  que  la  minoría  carlista  no  ba  opuesto  más 
que  loque  ha  oído  la  Cámara,  el  empréstito  del  al- 
godón. 

En  cuanto  á lo  demás  que  8.  S.  ha  manifestado 
á propósito  de  su  heterodoxia  dentro  del  carlismo, 
diré  que  yo  no  me  he  referido  en  nada  á la  correc- 
ción de  S.  S.  en  sus  relaciones  con  el  partido  car- 
lista; no  tengo  por  qué  negarla,  antes  la  afirmo;  pero 
denlro  de  un  partido  que,  como  el  tradiclonalista, 
más  que  partido  es  un  sistema  de  propaganda  y un 
estado  de  opinión,  lo  que  se  llama  un  estado  de  áni- 
mo, porque  partido  gobernante  no  lo  es,  y Dios  me- 
diante no  lo  ha  de  ser  nunca,  dentro  de  ese  estado 
de  ánimo,  en  determinados  individuos,  y hasta  me 
adelanto  á declarar  que  en  determinadas  regiones, 
S.  S.  podría,  coa  perfecto  derecho,  significar  una 
nueva  tendencia,  porque  S*  8.  no  desconoce  que  la 
característica  del  tradicionalismo  en  España  es  el 
absolutismo,  y lo  es  á consecuencia  de  haberse  plan- 
teado La  cuestión  carlista  en  el  mismo  momento  en 
que  se  planteó  en  España  una  cuestión  de  sucesión 
al  Trono,  en  que  desde  luego  aparecieron  en  lucha 
la  reacción  de  un  lado  y el  liberalismo  moderno  de 
otro... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Señor 
Bnreli,  yo  ruego  á S.  8.  que  ayude  á La  Mesa  para 
que  cumpla  su  misión. 

El  Sr»  BüRELL:  Como  se  trataba  de  un  cargo 
personal,  yo  deseaba  desvirtuarlo  y dejar  bien  sen- 
tado que  mi  ánimo,  al  declarar  que  el  Sr.  Mella  pu- 
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diera  ser  heterodoxo,  no  era  sino  significar  la  aspi- 
ración á una  tendencia  nueva. 

No,  y con  esto  termino;  el  Sr.  Mella  puede  soste- 
ner eso  dentro  del  partido  carlista*  y como  yo  no 
&oy  autoridad  dentro  de  ese  partido,  no  tengo  por 
qué  condenarle  ni  absolverle.  Enfrente  de  lo  que 
S,  S,  declara,  diré  que  para  la  masa  de  la  opinión 
española,  para  todos  los  que  han  sostenido  aquí  el 
régimen  parlamentario  y liberal,  para  todos  los  que 
se  ñau  asociado  á la  Monarquía  legítima,  el  partido 
carlista  traerá  todas  las  novedades  que  8,  S,  quiera, 
traerá  todas  las  soluciones  históricas  y científicas 
para  la  vida  jurídica  del  país  que  S.  S.  quiera  expo- 
ner, pero  no  significa  más  que  un  régimen  autorita- 
rio en  cuanto  á la  Monarquía  yon  régimen  de  des- 
potismo, un  régimen  verdaderamente  autocrático  en 
cuanto  á los  demás  órganos  del  derecho  y del  Esta- 
do, Esto  es  lo  que  entiende  en  conciencia  la  gran 
masa  de  la  opinión  española,  y entendiéndolo  así,  se 
han  encontrado  enfrente  de  ella  SS.  83.  en  dos  lar- 
gas y para  nosotros  gloriosas  guerras*  Su  señoría  in- 
tentará desvirtuar  esto;  pero  entiendo  que,  al  traer 
aquí  cosas  tan  exóticas  como  el  antisemítico,  en- 
frente de  cosa  tan  práctica  como  la  guerra  de  Cuba, 
á la  que  todos  debemos  atender,  no  ha  hecho  más 
que  incurrir  en  un  gran  error  y perseverar  en  faltas 
políticas,  sin  tener  siquiera  la  virtud  de  la  enmienda. 

El  Sr.  VAZQUEZ  DE  MELLA:  Pido  la  palabra 
para  rectificar* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Allx)i  La  tie- 
ne V*  8, 

El  Sr.  VAZQUEZ  DE  MELLA:  Rectificaré  bre- 
vemente, porque  después  de  todo,  ai  mismo  tiempo 
que  dar  la  enhorabuena  á 8,  S.  por  su  elocuencia,  he 
de  dar  el  pésame  á la  raza  judía,  porque  tiene  un 
defensor  que  uo  está  enterado  de  sus  cosas,  un  hom- 
bre que  se  atreve  á afirmar  que  Gambetta  no  era  de 
origen  judío.  Un  hombre  que  dice  eso,  está  desauto- 
rizado para  hacer  esa  defensa. 

Ahora,  haciendo  caso  omiso  de  toda  esa  serie  de 
afirmaciones  sin  pruebas,  que  S,  S,  ha  empleado  con- 
tra nosotros,  repitiendo  las  mismas  cosas,  sin  hacer 
absolutamente  ningún  caso  de  las  demostraciones  y 
de  los  argumentos  del  adversario  (lo  cual  no  demues- 
tra mucha  lealtad  en  la  polémica),  para  poder  negar 
todo  lo  que  venimos  afirmando;  y á propósito  de 
aquello  que  decía  S*  S.,  de  que  si  yo  hablaba  para 
ignorantes,  he  de  decir  al  Sr.  Burell  que  hay  uu  do- 
cumento que  ha  estado  en  manos  de  todos,  publica- 
do por  el  jefe  augusto  de  nuestra  comunión,  nada 
meaos  que  en  los  tiempos  de  la  revolución  de  Se- 
tiembre, en  el  cual  se  afirman  todos  los  principios 
que  yo  he  sustentado  esta  tarde.  ¿Quiere  S.  8.  oir 
textualmente  una  de  sus  afirmaciones  más  capitales? 
Pues  dice  de  esta  manera: 

«Así  como  la  revolución  (lo  recuerdo  de  memo-  I 
ría)  ha  querido  igualar  el  régimen  de  las  Provincias 
Vascongadas  y Navarra  con  el  resto  de  España,  quiero 
yo  igualar  el  resto  de  España  en  todo  su  régimen 
interior,  con  las  Provincias  Vascongadas  y Navarra, 

^ últimamente,  cuando  fué  á América,  ante  un  pe- 
riodista liberal  que  se  acercó  á él  y le  preguntó:  «¿Es 
verdad  que  defendéis  la  Monarquía  absoluta?»  El  le 
contestó:  Jamás;  yo  no  defiendo  la  Monarquía  abso- 
luta, defiendo  los  principios  que  están  consignados 
en  mis  manifiestos;  esos  programas  cuya  síntesis  po- 
lítica, condensada  en  una  frase  gráfica  y profunda, 


son  los  programas  dei  Conde  de  Montemolin,  que  no 
: diferian  sustanclalmente  de  los  mismos  sustenta- 
dos por  mi  ilustre  abuelo  D.  Garlos  María  de  Borbón, 
y todos  ellos  afirman  estos  principios  que  nosotros 
estamos  defendiendo.  Lo  que  demuestra  la  afirma- 
ción de  S.  S.t  es  que  no  ha  leído  estos  programas,  y 
es  más,  revela  que  no  ba  leído  ni  nuestros  periódicos, 
que  diariamente  se  publican;  porque  hay  varios  de 
ellos  que,  al  frente  de  sus  columnas,  traen  las  mis- 
mas palabras  á que  me  he  referido.  De  manera  que, 
ahora,  después  de  tantos  años,  defendemos  los  mis- 
mos principios  que  defendía  Vilioslada  en  las  colum- 
nas de  El  Pensamiento  Español^  que  defendía  Balmes 
en  El  Pensamiento  de  la  Nación , que  defendió  Aparisi 
y Guijarro  desde  estos  bancos,  y también  en  este  si- 
tio en  la  época  revolucionaria,  D*  Cándido  Nocedal. 
Que  ahora,  después  de  tantos  años,  se  levante  un 
señor  Diputado  á decirnos:  vosotros  sois  absolutistas, 
es  tan  peregrino  como  negar  que  Gambetta  era  de 
origen  judío,  (fíísaj.) 

Ha  hablado  S*  S.  de  patriotismo,  pero  permítame 
que  le  diga  que  en  ese  punto  nosotros  estamos  dis- 
puestos por  la  Patria  á hacer  todo  lo  que  sea  nece- 
sario, sólo  que  hay  muchas  cosas  que  se  cubren  con 
el  nombre  de  la  Patria,  pero  que  no  son  buenas  para 
la  Patria.  Aquí  se  invoca  mucho  al  patriotismo  para 
sacar  adelante  una  porción  de  proyectos  perjudicia- 
les para  el  país.  ¿Cree  S*  S.  que  nosotros  le  vamos  á 
dar  soluciones  á ese  Gobierno?  Pues  si  lo  cree,  acep- 
te las  que  le  damos;  yo  ya  le  he  indicado  una,  pero 
estoy  seguro  que  no  se  atreverá  á pedir  la  reversión 
de  los  ferrocarriles  al  Estado,  ¡Ah!  jQué  atentado 
cometeríamos  haciendo  esa  reversión  de  una  cosa 
que  es  nuestra!  En  cambio,  no  habéis  vacilado  en 
despojar  á la  Iglesia,  á las  Universidades,  á los  Hos- 
pitales, de  los  bienes  que  tenían.  ¡Qué  horror  apode- 
rarse de  los  ferrocarriles  que  son  nuestros!  ¡ A eso  no 
os  atrevéis! 

Por  lo  demás,  en  cuanto  al  patriotismo  se  re- 
fiere , nosotros  sabemos  que  todo  aquello  que  por 
la  Patria  se  puede  hacer,  estamos  dispuestos  á ha- 
cerlo, y sabemos  que  si  nosotros  quisiéramos  seguir 
otros  ejemplos,  ¿creéis  que  al  ver  el  estado  de  des- 
composición en  que  está  el  país,  no  podríamos  hacer 
nosotros  lo  que  habéis  hecho  en  Sagunto?  (fíwtnflres,) 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (García  Alix) : Tiene 
la  palabra  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

E l Sr*  Min  ist  ro  de  H ACIEND  A ( Na  va  rro  Reve  r ter): 
Muy  pocas  palabras,  Sres.  Diputados,  y ciertamente 
no  para  hacerme  cargo  del  discurso  del  Sr,  Mella, 
brillantemente  contestado,  en  la  parte  congruente 
con  los  proyectos  que  se  discuten,  por  mi  amigo  el 
Sr,  Burell*  Ya  supongo  al  Parlamento  fatigado,  que 
aun  estos  juegos  de  la  imaginación  y del  espíritu 
llegan  á fatigar,  de  todo  el  panorama  que  nos  ha 
presentado  el  Sr.  Mella,  á propósito  del  humo  de 
tabaco  y de  los  vapores  de  mercurio.,*  [El  Sr,  Váz* 
quez  de  Mella:  ¿No  son  más  que  eso  los  proyectos? 
Pues  los  ha  juzgado  S*  S.  mejor  que  nosotros.)  No 
son  más  que  eso,  que  al  fin,  y andando  el  tiempo,  en 
eso  se  han  de  convertir.  {El  Sr , Vázquez  de  Mella:  ¿Y 
el  dinero  que  hayan  de  producir?)  EL  dinero  queda; 
el  humo  pasa.  Cabalmente  el  humo  es  el  que  produ- 
ce el  dinero,  y hé  aquí  cómo,  ccodensándose  humo 
y vapor,  se  enriquece  el  Tesoro  público.  Pero  no  se 
trata  de  eso  ahora;  yo  no  me  he  levantado  sino  á 
cumplir  un  deber  que  estimo  ineludible,  y habéis 
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de  perdonarme  si  os  molesto  por  uno  ó dos  minu- 
tos más. 

El  ñr*  Mella  se  ha  permitido  hacer  una  afirma- 
ción, que  yo  estimo  de  inmensa  gravedad;  he  opues- 
to á ella  en  el  acto,  la  negación  más  rotunda  en  la 
única  forma  en  que  entonces  podía  hacerla,  aunque 
fuera antirregiamentaria;  he  protestado  ya  eu  una  in- 
terrupción, pero  ahora  debe  el  Gobierno  recoger  esa 
temeraria  é inexacta  afirmación  del  Sr*  Mella,  no 
sólo  para  negarla,  que  eso  ya  lo  ha  hecho,  sino  para 
añadir  algunas  palabras  que  dejen  bien  confirmada 
mi  absoluta  negación. 

Guando  se  trata  de  problemas  tan  graves  como 
los  que  afectan  á la  integridad  del  territorio,  coan- 
do se  habla  de  mermas  del  territorio  nacional,  no 
hay  Gobierno  ninguno  que  pueda  tolerar  que  se  ha- 
gan esas  afirmaciones  en  el  Parlamento,  sin  exigir, 
oídlo  bien,  sin  exigir  que  venga  inmediatamente  la 
prueba,  (Ajpro&acíótt  en  la  mayoría. — Rumores  en  las 
minorías .) 

Lamento  que  no  les  parezca  bien  lo  que  estoy  di- 
ciendo á los  señores  que  interrumpen,  (Varias  voces 
en  las  minorías:  Tío  nos  parece  mal.) 

¡Ah!  Sí  les  parece  bien,  lo  celebro  por  ellos  más 
que  por  mí.  (Kí  Sr.  Conde  de  Romanones:  No  nos  pa- 
rece bien,  ni  mal.) 

¿Es  que  no  les  parece  á 88.  SS.  bastante  necesa- 
rio que  yo  recoja  en  nombre  del  Gobierno  esa  ofensi- 
va afirmación  del  Sr.  Mella?  (El  Sr.  Canalejas:  Eso,  sí; 
pero  la  apreciación  de  lo  que  nosotros  pensamos,  no.)  ! 
Yo  no  he  hecho  esa  apreciación;  porque  entendería 
que  era  ofender  á S8*  SS,  suponer  que  su  sentimien- 
to es  contrario  á lo  que  en  estos  momentos  puede  y 
debe  ser  una  convicción  nacional,  y yo  no  he  podido 
dudar  sobre  ese  punto-  (El  Sr.  Canalejas:  Tendremos 
á parar..*)  Vendremos  á parar  á que  yo  do  penetro  en 
el  sagrado  de  las  intenciones,  pero  que  tengo  el  de- 
recho de  considerar  que  en  todos  los  demás  palpita 
el  amor  á la  Patria  lo  mismo  que  palpita  en  mí. 
(Aprobación  en  la  mayoría. — Rumores  en  las  minorías. 
—El  Sr.  Mella:  ¿Pertenece  hoy  á España  la  isla  de 
Ibayabt?  Esa  es  la  cuestión.)  Lo  que  yo  afirmo  á 8,  S< 
es  que  no  es  cierto  que  ninguna  isla  de  ninguna  par* 
te  del  mundo,  y mucho  menos  en  Oceanía,  á cuya 
delimitación  se  ha  referido  el  Sr.  Mella  sin  conocer- 
la, y esto  es  lo  más  grave,  en  ninguna  isla  donde 
haya  flotado  la  bandera  española,  ha  sido  arriada  con 
consentimiento  ni  por  abandono  de  este  Gobierno  ni 
de  ningún  otro. 

Esta  es  la  negación  absoluta,  redonda,  que  yo 
opongo  á esa  afirmación  errónea  que  S,  8.,  permíta- 
me que  se  lo  diga  porque  el  caso  es  bastante  grave, 
que  ha  tenido  8,  8.  la  poca  consideración  de  hacer 
ante  el  Parlamento  sin  comprobarla  de  ningún  modo, 
sin  medir  su  alcance,  fundada  sólo  probablemente 
en  vagas  é inexactas  noticias,  publicadas,  como  tantas 
otras,  sin  el  debido  conocimiento  del  asunto,  Gomo 
noticia  podría  pasar;  pero  no  para  venir  aquí  á acu- 
sar ¿ un  Gobierno,  con  toda  injusticia,  del  acto  más 
grave  que  puede  cometer:  de  que  ha  descuidado  la 
defensa  de  loa  intereses  de  la  Patria,  precisamente 
cuando  en  la  defensa  de  la  integridad  del  territorio 
tiene  concentrada  su  atención;  eso  no  se  puede  hacer 
sin  presentar  en  el  acto  las  pruebas  ó rectificar. 

Ningún  Gobierno  español  es  capaz  de  semejante 
abandono;  no  ha  incurrido  en  él  este  Gobierno;  y yo 
reto  á 8,  8.  á que  traiga  aquí  la  prueba  de  eso,  como 


el  Gobierno  se  compromete  á traer  al  Paríanme to  las 
pruebas  de  todo  lo  contrario;  pero  S.  8.,  que  es  el  que 
ha  afirmado  primero,  es  el  que  debe  probar  ó recti- 
ficar en  el  acto,  (Mí¿3/  bien,  muy  bien  en  la  mayoría,) 

El  Sr*  VICEPBE8ID ¿lNTE  (García  Alíx):  El  seL 
ñor  Mella  tiene  la  palabra  para  i*ectificar* 

El  Sr.  VAZQUEZ  DE  MELLA:  Breves  palabras, 
A las  protestas  y afirmaciones  rotundas  y terminan- 
tes del  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  opongo  lo  que  antes 
he  dicho.  Hay  pruebas  de  otro  género,  y 8*  8.  lo  sabe 
perfectamente;  pero  las  principales  en  estos  asuntos 
son  las  negociaciones  diplomáticas,  y esas  ias  tiene 
el  Gobierno:  yo  creo  que  la  negociación  se  hizo  por 
nuestro  ministro  el  8r*  Rico;  pero  sea  por  quien 
quiera,  para  el  caso  es  igual:  la  negociación  se  ha 
hecho,  y digo  á 8*  S.  que  traiga  aquí  el  protocolo,  y 
después  que  lo  veamos,  ya  veremos  sí  en  la  actuali- 
dad nos  pertenecen  4 nosotros  la  isla  ibayabt  y otras 
pequeñas,  sí,  pero  al  cabo  porción  del  territorio  na- 
cional, en  las  cuales  he  dicho  y repi  to  que  se  ha  iza- 
do la  baudera  del  Mikado,  y,  por  consiguiente,  se  ha 
arriada  la  baudera  española*  Pida  8.  S,  al  8r.  Minis- 
tro de  Estado  esos  documentos,  y veremos  de  parte 
de  quién  está  la  razón. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):El  señor 
Ministro  de  Hacienda  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  ( Navarro  Reverter): 
Resulta  de  lo  que  habéis  oído,  que  el  Sr.  Mella  no 
tiene  prueba  ninguna  de  cuanto  ha  dicho;  8.  S.  ha 
podido  leerlo,  yo  no  sé  dónde,  pero  yo  aseguro  una 
vez  más  que  las  ialas  á que  S,  8,  pueda  referirse  es 
seguro  que  jamás  hau  pertenecido  á España,  y afir- 
mo que  si  nos  hubieran  pertenecido  y en  ellas  hu- 
biese ondeado  la  bandera  española,  nunca  esa  bande- 
ra se  hubiera  arriado,  porque  jamás  España  ha  reco* 
nocido  dominio  á otra  Nación  sobre  territorios  que 
Le  pertenezcan.  EL  caso  es  grave,  y todo  esto  se  ha 
tratado  extensa  y detalladamente  en  el  protocolo  y 
en  la  detenida  negociación  que  se  ha  seguido,  por- 
que era  necesario  aclarar  esos  extremos,  teniendo  un 
imperio  victorioso  vecino  á nuestros  territorios  del 
Archipiélago  filipino,  y para  esto  se  han  consultado 
(porque  estas  cosas  no  se  hacen  tan  A la  ligera  como 
se  dicen)  todos  los  documentos  necesarios  y se  han 
llegado  á determinar  todas  las  propiedades  de  Espa- 
ña. Claro  es  que  eu  tales  estudios,  se  han  consultado 
las  cartas  geográficas  á que  S.  S.  alude,  y otras  mu- 
chas más,  y claro  es  también  que  el  Gobierno  ha  pro- 
cedido con  todo  el  celo,  con  la  entereza  y con  la  ener- 
gía propias  de  sus  altos  deberes,  mayores  aún  cuao- 
do  se  trata  de  asuntos  que  afectan  á la  integridad 
dei  territorio  nacional. 

Insisto  una  y otra  vez  en  que  todo,  todo  lo  dicho 
respecto  de  este  particular  por  el  8r.  Mella,  es  com- 
pletamente inexacto;  y vosotros,  Sres.  Diputados,  to- 
dos lo  habéis  oído:  el  Sr.  Mella  declara  que  no  tiene 
prueba  ninguna  que  presentar,  sino  por  el  contrario. 
(El  Sr.  Vázquez  de  Mella:  ¿Cómo  las  he  de  presentar 
si  es  el  Gobierno  quien  ias  tiene?) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Orden, 

El  Sr.  Ministro  deHACIEND  A (Navarro  Reverter): 

Si  S.  8.  no  puede  presentar  prueba  ninguna  de  su 
aserto,  porque  no  existe,  yo  digo  que,  sin  pruebas, 
semejantes  insinuaciones  no  se  pueden  hacer.  Acaso 
hubiera  podido  decir  el  Sr*  Mella  que  abrigaba  uoa 
sospecha;  pero  afirmar  de  manera  rotunda  inexatítud 
tan  grave  para  el  Gobierno  y para  España  entera, 
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eso  no  se  puede  consentir  sin  protesta,  ni  eso  es  pro- 
pio ni  digno  de  S,  S. 

Conste,  pees,  que  ninguna  prueba  ha  presentado, 
porque  no  la  tiene,  el  Sr.  Mella  de  su  afirmación, 
que,  lo  repito,  es  totalmente  gratuita  é inexacta, 
como  el  Gobierno  está  dispuesto  á demostrar  en  toda 
ocasión  y con  la  plenitud  de  sus  razones.  (Muy 
bien.) 

El  Sr.  VAZQUEZ  DE  MELLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alis}:  La  tie- 
ne S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  VAZQUEZ  DE  MELLA:  Yo  lo  que  deseo 
es,  en  vez  de  tantas  protestas  y negaciones,  en  las 
que,  después  de  todo,  viene  S.  8.  á reconocer  implí- 
chámente  que  tengo  razón.,,  {El  Sr„  Ministro  de  Ha- 
cienda: Nunca,  jamás.)  Digo,  y permítame  S.  S.  con- 
cluir, que  implícitamente  me  da  S.  S,  la  razón,  cuan^ 
do  niega  que  jamás  haya  pertenecido  á Europa  la  isla 
de  Ibayabt.  Esa  negativa  es  ya  un  indicio  en  favor  de 
mi  afirmación,  porque  siempre,  hasta  la  celebración 
del  tratado,  la  soberanía  de  la  isla  de  Ibayabt  y otras 
varias  del  canal  llamado  de  Barín,  han  pertenecido 
í España.  Por  consiguiente,  sostengo  mi  afirmación, 
y pido  á S.  S.  que,  en  vez  de  tantas  negativas  y pro- 
testas y declaraciones,  ya  que  el  asunto  es  tal  que  la 
Cámara  entera  ha  de  tener  interés  en  dilucidarle, 
traiga  el  protocolo,  traiga  todas  las  negociaciones  di- 
plomáticas, porque  yo,  aunque  pueda  ofrecer  indi- 
cios racionales,  como  no  he  sido  quien  ha  hecho  la 
negociación  diplomática,  sino  que  ha  sido  el  Gobier- 
no por  medio  de  sus  funcionarios,  no  puedo  presen- 
tar esas  pruebas. 

Indicios  tengo  más  que  suficientes:  hasta  creo 
que  hay  en  los  presupuestos  anteriores  cantidades 
consignadas  para  esa  isla  de  Ibayabt.  Había  allí  un 
oñcial  español,  y ya  no  ie  hay;  pero,  en  fia,  para  co- 
nocer el  asunto  en  todos  los  pormenores,  repito  que 
lo  mejor  es  que  S.  S.  pida  al  Sr.  Ministro  de  Estado 
y traiga  á la  Cámara  los  documentos;  aquí  los  exa- 
minaremos, y ojalá  me  equivocara;  crea  S.  S.  que 
nadie  se  alegraría  tanto  como  yo  de  haberme  equi- 
vocado. Vengan,  pues,  los  documentos,  y con  ello 
ganará  mucho  el  Gobierno  y el  Parlamento. 

E L Sr.  Minís tro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
líe  afirmado,  sigo  afirmando,  y aquí  quedará  proba- 
do, que  nunca  territorio  grande  ni  pequeño,  ni  si- 
quiera uno  de  esos  estériles  peñones  perdidos  entre 
los  mares  que  perteneciesen  á España,  ba  sido  cedido 
por  España  á ninguna  Nación  del  mundo.  Afirmo 
igualmente  que  España  no  ha  reconocido  derecho  de 
soberanía,  ni  de  protectorado,  ni  otro  alguno,  sobre 
territorio  español,  grande  ni  pequeño,  á ninguna  Na- 
ción dei  mundo.  Esto  es  lo  que  afirmo,  y es  Lo  con- 
trario de  lo  que  sostiene  aún  el  Sr.  Mella.  Por  ello, 
como  S.  S.  no  presenta  ninguna  prueba,  ni  indicios, 
ni  noticias  siquiera  de  lo  que  dice,  cuando  venga, 
que  vendrá  en  cuanto  deba  venir,  el  protocolo  de  la 
negociación  seguida,  entonces  se  verá  claramente 
que  la  afirmación  del  Sr.  Mella  es  de  todo  punto  in- 
exacta, Y si  verdaderamente  en  S,  S.  alientan  los 
sentimientos  patrióticos  de  que  ha  hecho  gala  al 
decir  que  se  alegraría  de  haberse  equivocado,  no  va- 
cile en  alegrarse  de  antemano,  porque  demostrado 
quedará  lo  que  afirma  el  Gobierno  con  plena  y ab- 
soluta autoridad, 

EL  Sr,  VAZQUEZ  DE  MELLA:  Pido  á S.  S.  que 
cuando  traiga  ese  protocolo  traíga  también  lo  refe^ 


rente  al  Norte  de  Borneo,  cuya  soberanía  en  esa  par- 
te también  hemos  perdido.  (Rutitorés*) 

EISr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Aun  cuando  lo  uno  no  tenga  relación  directa  con  lo 
otro,  vendrá  también;  que  en  estos  asuntos  ningún 
Gobierno  debe  negar  al  Parlamento,  en  su  sazón,  ios 
medios  para  que  queden  estas  cuestiones  tan  claras 
como  merecen,  y como  éstas  quedarán,  porque  es 
necesario,  porque  á la  Nación  entera  interesan.  (Muy 
bien%  en  la  mayoría.) 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Tiene 
la  palabra  para  coa  sumir  el  tercer  turno  el  Sr.  Fer- 
nández Villaverde, 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILL  AVERDE:  Señor  Pre- 
sidente, más  que  por  iniciativa  propia,  por  indica- 
ciones de  mis  compañeros,  como  tendré  que  inte- 
rrumpir mi  discurso  á poco  de  empezarlo,  yo  agra- 
decería á la  Mesa  que  me  permitiera  dejarlo  para 
mañana. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  A Lis):  La  Pre- 
sidencia quisiera  complacer  á S.  S,;  pero  falta  una 
hora  para  terminar  la  sesión,  y desde  el  momento  en 
que  está  dispuesto  que  se  consuman  las  seis  horas, 
por  acuerdo  de  mayoría  y minorías,  la  Presidencia 
no  se  cree  autorizada  para  faltar  al  acuerdo. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILL  A VERDE:  Innecesa^ 
rio  me  parece  decirlo,  pero  permitidme,  Sres,  Dipu- 
tados, que,  así  y todo,  lo  diga;  no  vengo  á hacer  un 
discurso  de  oposición  preconcebida,  ni  siquiera  de 
censura  política;  rechazan  una  y otra  de  mi  conven- 
cimiento y de  mis  propósitos  los  dos  temas  en  que 
he  de  ocupar  vuestra  atención:  las  necesidades  de  la 
guerra  de  Guba  y las  necesidades  de  la  Hacienda  es- 
pañola. 

Ya  el  primero  de  ellos  está  colocado  fuera  de  la 
arena  candente  de  la  polémica  por  el  común  consen- 
timiento de  todas  las  fracciones  de  la  Cámara,  que 
unánimes  votaron  al  Gobierno  de  S.  M.  una  autori- 
zación amplísima,  en  completo  silencio,  no  fácil  de 
conciliar  con  nuestros  derechos,  ni  acaso  con  nues- 
tros deberes  parlamentarios.  De  igual  modo  entien- 
do que  todos,  pero  por  lo  menos  nosotros,  votaríamos 
al  Gobierno  cuantas  autorizaciones  pidiera  para  com- 
batir y vencer  la  insurrección  de  Guba,  continuando 
aquel  ejemplo  de  patriotismo  que  hace  poco  invocaba 
con  tanta  elocuencia  el  Sr.  Burell. 

Pero  no  es  ese  el  caso;  no  discutimos  ahora  una 
autorización  semejante;  está  puesto  A debate  un  pre- 
supuesto extraordinario,  un  conjunto  de  soluciones 
económicas,  principalmente  operaciones  de  crédito, 
que  el  Parlamento  no  puede  votar  sin  juzgarlas, 
pues  esa  es  su  misión  y ha  de  compartir  con  el  Go- 
bierno la  responsabilidad  de  los  medios  que  se  adop- 
ten para  satisfacer  las  grandes  necesidades  de  la 
guerra  y de  la  Hacienda.  Mis  amigos  y yo  teníamos, 
por  consiguiente,  el  deber  de  consignar  nuestra  opi- 
nión acerca  de  ese  conjunto  de  medios  y recursos 
financieros,  y con  tal  ojeto  me  levanto  á usar  de  la 
palabra. 

Sólo  en  apariencia  llego  tarde  al  debate  de  los 
presupuestos;  porque,  abandonado  con  buen  acuer- 
do cuanto  había  en  ellos  de  nuevas  y no  afortunadas 
iniciativas,  viene  á concentrarse  su  interés  en  el  pro- 
yecto que  discutimos,  reduciéndose  sus  novedades  á 
estos  dos  anticipos  y á los  dos  contratos  á ellos  ane- 
xos, que  ni  siquiera  son  nuevos,  sino  renovación  de 
contratos  anteriores.  Examinaré,  por  tanto,  esas  no^ 
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vedades,  y voy  á hacerlo  como  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  quería  que  el  presupuesto  se  discutiera,  no 
deteniéndome  en  accidentes  ni  en  detalles;  las  voy  á 
discutir  como  cumple  hacerlo  en  un  debate  de  tota- 
lidad: en  su  espíritu,  en  su  tendencia,  en  el  concepto 
del  impuesto  y del  crédito  á que  obedecen,  en  la  di- 
rección que  señalan  y siguen  como  soluciones  eco- 
nómicas, en  lo  que  representan,  como  elementos  de 
adelanto  ó de  retroceso,  en  ei  gobierno  y en  la  re- 
forma de  la  Hacienda  pública. 

Voy  á discutirlas,  además,  con  la  imparcialidad, 
con  la  impersonalidad  propia  de  debates  de  este  gé- 
nero, No  necesito  añadir  que  me  propongo  tratar  de 
ellas  al  propio  tiempo  con  alguna  mayor  precisión 
de  la  que  he  visto  usar  esta  tarde  en  la  brillante 
discusión  á que  he  tenido  el  honor  y el  gusto  de 
asistir,  Ciñéndome  desde  luego  al  objeto  del  debate, 
empiezo  por  preguntarme,  ya  que  veo  que  no  he  de 
poder  penetrar  esta  tarde  en  el  fondo  del  asunto:  ¿De 
qué  se  trata?  ¿De  un  presupuesto  extraordinario? 
Empecemos  por  descartar  el  nombre;  porque  esta 
relación  de  obligaciones,  este  sexenio  de  gastos  pú- 
blicos que  habéis  votado  y en  cuya  dotación  nos 
estamos  ocupando  ahora,  no  es  un  presupuesto,  no 
merece  ese  nombre,  no  lo  puede  llevar  legalmente. 
Para  ser  un  presupuesto,  le  faltan  dos  condiciones 
esenciales;  le  falta  o:  la  anualidad  de  su  ejercicio  y 
la  especialidad  de  sus  créditos. 

Los  presupuestos  ordinarios  ó extraordinarios, 
dentro  de  la  ley  de  contabilidad,  deben  ser  anuales. 
¡Qué  digo  dentro  de  la  ley  de  contabilidad!  En  rigor, 
dentro  de  la  Constitución  del  Estado,  Todo  presu- 
puesto exige  además  especialidad  en  los  créditos; 
supone  que  el  Parlamento,  al  votarlos,  conoce  de 
una  manera  determinada  los  servicios  á que  se  des- 
tinan. No  cabe  redactar  legaimente  un  presupuesto 
en  esta  forma:  para  gastos  de l Ministerio  de  la  Guerrax 
58  millones;  para  todos  los  gastos,  para  personal,  ma- 
terial, subsistencias,  armamento,  etc.;  porque  no 
importa  que  en  el  preámbulo  se  explique  el  objeto 
de  esos  gastos;  esa  mera  explicación  puede  ser,  y ha 
sido  ya,  destruida  por  explicaciones  más  autoriza- 
das. La  ley  reclama  qoe  el  presupuesto  mismo  con- 
signe los  servicios  á que  se  destina,  y prohíbe  que  se 
comprendan  en  un  capítulo  distintos  servicios,  y aun 
los  gastos  de  personal  y material  de  un  solo  servicio. 

Otra  reforma  posterior  de  la  ley  de  contabilidad 
ha  suprimido  la  permanencia  de  los  créditos;  y esta 
prórroga  de  año  en  año  durante  seis,  es  una  io  frac- 
ción evidente  de  esa  disposición  que  añadió  á nues- 
tra ley  de  contabilidad  la  reforma  introducida  en 
ella  ei  año  1893,  á propuesta  del  Sr.  Gamazo. 

Pero  ¿qué  necesidad  había  de  dar  forma  de  pre- 
supuesto á un  plan  de  inversión  de  dos  empréstitos 
ó anticipos,  que  podía  haber  tenido  sin  ofensa  de  la 
ley,  otra  forma  distinta?  La  razón  es  obvia.  Es  un 
recurso  usado  con  demasiada  frecuencia  este  del 
presupuesto  extraordinario,  para  que  se  le  desco- 
nozca; el  objeto  es  que  tal  presupuesto  albergue  fá- 
cilmente obligaciones  propias  del  presupuesto  ordi- 
nario y disimule  el  déficit.  Así  han  podido  llevarse 
allí,  entre  atenciones  del  material  de  Guerra  y de 
Marina,  otras  tan  heterogéneas  como  las  subvencio- 
nes á Empresas  concesionarias  de  ferrocarriles. 

Reconozco  que  las  subvenciones  de  ferrocarriles 
son  una  obligación  que  pesa  con  exceso  sobre  el 
presupuesto  ordinario;  no  niego  que  construir  obras 


públicas  con  el  presupuesto  ordinario  cuando  la 
construcción  de  esas  obras  adquiere  algún  desarro- 
llo, es  difícil.  Hay  ejemplos  indudablemente  en  con- 
trario; pero  no  olvido  tumpoco  que  un  artículo  de 
la  ley  de  arreglo  de  la  deuda,  de  1876,  ley  respeta- 
ble como  todas,  más  respetable,  si  en  ei  respeto  á 
las  leyes  caben  diferencias,  porque  pertenece  al  Có- 
digo de  nuestro  crédito;  nn  artículo  de  esa  ley  de- 
clara que  no  se  emitirá  en  adelante  deuda  del  Estado 
para  subvencionar  Empresas  de  obras  públicas.  No 
cabiendo  subvencionar  obras  públicas  con  emisiones 
de  deuda,  como  se  hacía  hasta  1876,  queda  en  pie 
el  problema,  ai  que  se  han  buscado  muchas  solucio- 
nes sin  encontrarle  ninguna,  y mientras  no  se  en* 
cuentre,  esas  subvenciones  deben  seguir  en  los  pre- 
supuestos ordinarios,  porque  sacarlas  de  ellos,  y sa- 
car acaso  también  otros  gastos  de  Guerra  y Marina, 
es  obscurecer,  disimular  por  un  procedimiento  muy 
conocido  el  importe  real  de  las  obligaciones  del  Es- 
tado. 

Acaso,  aunque  yo  lo  sienta,  no  ciéis  importancia 
excesiva  á esta  cuestión.  Parece  una  cuestión  de  for- 
ma, pero  es,  á mis  ojos,  no  menos  que  una  cuestión 
de  legalidad. 

Dejémosla,  sin  embargo,  y penetremos  más  en  el 
fondo  positivo  de  las  cosas. 

Aquí  teníamos  todos  un  concepto  del  presupuesto 
extraordinario,  que  después  se  ha  cambiado  radical- 
mente, Llegó  un  día  el  Sr,  Presidente  del  Consejo,  y 
rasgó  el  velo,  rompió  la  nema,  destruyó  el  encanto, 
revelándonos  que  este  presupuesto  extraordinario, 
que  estos  recursos  cuya  aprobación  se  nos  pide  con 
tanto  apremio,  son  necesarios  para  sostener  la  guerra 
de  Cuba;  se  van  á dedicar  á las  necesidades  de  La 
guerra,  sin  distinción  de  personal  ni  de  material,  sin 
recordar  poco  ni  mucho  la  forma  en  que  se  piden  y 
el  destino  que  en  el  presupuesto  extraordinario  se 
les  da.  Estas  declaraciones  entrañan  una  gravedad 
inmensa,  han  venido  á acabar  con  un  principio  fun- 
damental de  la  gestión  de  la  Hacienda  española:  el 
principio  de  la  separación  del  Tesoro  de  Ultramar  y 
el  de  la  Península,  el  principio  de  la  independencia 
entre  la  Hacienda  de  Cuba  y la  Hacienda  de  la  ma- 
dre Patria, 

Entre  la  Hacienda  de  Cuba  y la  de  la  Península 
había,  como  no  podía  menos  de  haber,  relaciones  es- 
trechas. Nosotros  recibimos  durante  largos  años  sus 
sobrantes;  después  nuestro  Tesoro  hizo  al  suyo  antici- 
pos; más  tarde  llegó  á prestarle  su  garantía;  pero  estas 
relaciones  son  de  uq  orden  que,  lejos  de  destruir, 
confirmaba  la  separación,  la  independencia  entre  una 
y otra  Hacienda. 

Además,  Sres,  Diputados,  ese  antiguo  principio 
se  proclama  de  nuevo  como  subsistente  aún  en  las 
circunstancias  actuales;  tomando  en  cuenta  las  ne- 
cesidades de  la  guerra,  se  afirma  como  supuesto  fun- 
damental de  sus  proyectos  por  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, se  afirma  y se  proclama  con  las  palabras  que 
voy  á leer,  porque  deseo  plantear  esta  grave  cuestión 
con  todo  conocimiento  de  causa  y presentarla  con 
todas  las  piezas  de  justificación  necesarias. 

Dice  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  en  su  Memoria 
lo  siguiente: 

«...y  así  el  porvenir  de  nuestra  Hacienda,  asegu- 
rado ya  con  los  últimos  esfuerzos  realizados  para 
equilibrar  el  presupuesto  de  un  modo  permanente, 
está  á cubierto  de  complicaciones  pasajeras,  siquiera 
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sean  tan  dolorosas  y sensibles  como  la  guerra  de  Cu- 
ba; porque  además,  el  Tesoro  de  Ultramar  basta  para 
responder  de  todas  las  contingencias  económicas  de 
aquella  Antilla,  como  ya  en  ocasiones  críticas  lo  ha 
probado,» 

Lo  mismo  se  lee  en  la  edición  francesa;  hé  aquí 
el  texto:  le  trésor  d'Outremer  suffit  pour  repondré  de 
toutes  les  contigences  (así  dice),  economiques  de  eette 
Antille  commHl  est  deja  demostré  a plusieurs  reprises. 

No  lo  he  repetido  en  el  francés  textual  por  mor- 
tificar al  Sr.  Ministro;  nada  más  lejos  de  mi  inten- 
ción; lo  cito  porque  considero  gravísimo  que  al 
plantear  en  estas  circunstancias  la  cuestión  de  Ha- 
cienda, al  presentar  S,  S.  los  proyectos  con  que  lia 
de  resolver  las  dificultades  financieras  que  nos  cer- 
can, baya  dicho  á Europa  en  forma  oficial,  en  una 
exposición  que  se  declara  ser  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  cosa  tan  grave  como  esta  afirmación,  que 
había  de  ser  contradicha,  desmentida,  rotunda,  ple- 
namente por  el  jefe  del  Gobierno, 

Después  de  esas  declaraciones,  Sres,  Diputados, 
llega,  en  electo,  un  día  en  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  plantea  de  improviso  la  grave, 
la  enorme  cuestión  de  la  solidaridad  de  las  dos  Ha- 
ciendas, y la  plantea,  afirmándola  en  términos  que 
no  dejan  lugar  á dudas.  De  donde  resulta  que  el  ver- 
dadero problema  que  aquí  tenemos  que  examinar, 
como  os  demostraré  muy  pronto,  es  un  problema  de 
todo  punto  ignorado,  preterido  en  los  proyectos  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Recordad,  Sres.  Diputados,  aquel  discurso  que  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  nos  dijo  que 
había  tenido  reservado  mientras  se  discutía  el  pre- 
supuesto ordinario,  que  reservaba  entonces  para 
proemio  de  la  discusión  del  proyecto  de  presupuesto 
extraordinario,  y que  por  una  contingencia  parla- 
mentaria fué  pronunciado  unos  días  antes  de  que 
esta  discusión  empezase.  Dijo  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo, con  la  inmensa  autoridad  de  su  persona  y de 
su  cargo,  con  la  autoridad  de  hombre  que  medita 
profundamente  cuanto  dice,  y con  la  elocueocia  de 
su  maravillosa  palabra:  «Para  los  gastos  de  la  cam- 
pana no  se  puede  contar  con  el  presente  ni  con  el 
porvenir  de  Cuba;  es  decir,  ni  con  el  impuesto,  ni 
con  el  crédito;  no  hay  allí  presente  deque  disponer, 
ni  porvenir  que  enajenar. 

»Ha  llegado  el  momento  de  que  la  Península 
enajene  su  propio  porvenir  para  atender  á las  nece- 
sidades de  la  guerra  de  Cuba.  Los  gastos  de  aquella 
campaña  uo  pueden  ya  pesar  sobre  el  Tesoro  de  Cu- 
ba; han  de  pesar  sobre  el  Tesoro  de  la  Península  y 
no  pueden  pesar  sobre  otra  parte.  La  solidaridad  de 
las  dos  Haciendas  se  completa.» 

Tales  son  las  afirmaciones  textuales  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros.  Declaración  grave, 
Sres.  Diputados,  concepto,  principio  trascendental 
para  todo  el  que  medita  en  las  cuestiones  de  Hacien- 
da y las  conoce  ó las  siente.  País,  Parlamento,  Mi- 
nistro, financiero,  acreedor  ó contribuyente,  os  lla- 
mo la  atención  hacia  la  gravedad  de  la  declaración; 
pero  no  la  discuto  ni  combato.  No  hablo  de  ella  en 
estos  términos  para  rechazarla.  Soy  hombre  pricti- 
co,  y reconozco  que  para  rechazarla  es  ya  tarde. 

No  es  sólo  un  principio  proclamado  por  la  auto- 
ridad indiscutible  del  Sr.  Presidente  dei  Consejo  de 
Ministros,  como  he  dicho;  es  un  principio  consenti- 
do por  el  partido  liberal,  que  por  el  órgano  elocuente 


¡ del  Sr,  Moret  lo  afirmó  inmediatamente,  y aun  lo 
acentuó,  pronunciando  frases  más  expresivas;  es,  so- 
bre todo,  ley  del  Reino;  está  consagrado  en  la  auto- 
rización por  la  cual  se  faculta  al  Gobierno  para  le- 
vantar un  empréstito  con  la  garantía  de  una  renta 
de  la  Península,  cuyos  productos  se  destinarán  al 
servicio  de  ese  empréstito,  debiendo  proponer  para 
suplirla  nuevos  recursos  ordinarios,  que  han  de  pe- 
sar sobre  el  contribuyente  de  esta  parte  continental 
de  España. 

Por  tanto,  ese  principio,  cuya  gravedad  expongo, 
forma  ya  parte  de  una  ley. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  ¿no  es  verdad  que 
entre  cuanto  se  ha  dicho  en  la  profunda  y prolonga- 
da discusión  de  presupuestos,  á que  venís  asistiendo, 
esto  es  de  lo  más  grave  que  ha  podido  decirse,  de  lo 
más  interesante  y de  lo  más  trascendental  que  cabe 
disentir? 

Yo  he  de  preguntaros,  para  plantear  mi  tesis1 
ante  las  consecuencias  que  ese  principio  entraña 
para  la  Hacienda  de  la  Península,  ¿qué  medios,  qué 
recursos  se  os  han  propuesto  para  precaverlas  ó do- 
minarlas? ¿Podemos  encontrarlos  en  las  numerosas 
páginas  de  la  Memoria  del  Sr.  Navarro  Reverter,  ó 
en  sus  proyectos  redactados  bajo  el  ilusorio  supuesto 
de  que  la  cuestión  no  existía,  porque  Cuba,  como 
otras  veces,  se  bastaba  á sí  misma? 

Pero  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
sin  atenuar  la  gravedad  de  sus  declaraciones,  llegó 
á acompañarlas  de  cifras  que  quiero  entregar  tam- 
bién á vuestra  meditación  con  sus  consecuencias  in- 
mediatas, con  las  cargas  enormes,  considerables,  que 
han  de  arrojar  sobre  el  presupuesto  de  la  Península, 
ya  representadas  por  números,  ya  estimadas  por  el 
mismo  jefe  del  Gobierno. 

Decía  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  que  La  guerra  de 
Cuba  viene  costando  6 millones  de  pesos  mensuales; 
6 millones  de  duros  que,  á partir  del  agotamiento  de 
los  billetes  hipotecarios  de  Cuba,  habrán  de  pesar 
sobre  el  Tesoro  de  la  Península;  pero,  desgraciada- 
tnenie,  esos  6 millones  de  pesos  han  de  convertirse 
inmediatamente  en  una  canitdad  mayor,  tan  pronto 
como  partan  á Cuba  los  nuevos  refuerzos  de  40  y 
acaso  de  60.000  hombres;  entonces,  añadió  el  señor 
Presidente  del  Consejo,  la  guerra  costará  cada  mes 

8 ó 9 millones  de  pesos. 

Empecemos  por  la  primera  cifra:  6 millones  de 
pesos  son  30  millones  de  pesetas  al  mes  y 360  al  año. 
(El  Sr.  Moret  pronuncia  algunas  palabras.)  EiSr.  Pre- 
sidente del  Consejo,  Sr.  Moret,  dijo  que  se  necesitaban 
de  10  á 12  millones  de  pesos  al  mes.  (Etf  Sr.  Moret: 
Sesenta  millones  de  pesetas  mensuales.)  Precísa- 
mete i 2 millones  de  duros. 

Yo,  habituado  a reconocer,  como  sabe  S.  S.,  su 
autoridad  desde  las  aulas,  eu  que  fué  mi  maestro, 
voy  á discutir  partiendo  de  las  cifras  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros.  Quiero  establecer, 
como  punto  de  partida  para  mis  cálculos,  un  míni- 
mum de  6 millones  de  pesos,  porque  aunque  acaso 
convendría  con  el  Sr.  Moret  en  que  son,  por  lo  menos, 

9 ó 10,  quiero  tomar  primeramente  como  punto  de 
partida  de  este  fácil  cálculo  on  mínimum. 

Seis  millones  de  pesos  al  mes  son  30  millones  de 
pesetas  en  el  mismo  período,  y 360  al  año.  ¿A  qué 
tipo  de  interés  queréis  suponer  que  se  va  á encontrar 
ese  dinero?  ¿Al  5 por  100,  que  dista  bastante,  por  des* 
gracia,  de  la  actual  capitalización  de  nuestro  signo  de 
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crédito?  Pues  representaría  un  recargo  anual,  perpe- 
tuo, permanente,  para  el  presupuesto  de  la  Península 
de  18  millones  de  pesetas  por  cada  ano  que  daré  la 
guerra  de  Cuba,  y al  6 por  100,  un  aumento  en 
nuestro  presupuesto  de  la  deuda  de  21*600*000  pe- 
setas. 

Pasemos  á la  cifra,  también  oficial,  de  los  8 mi- 
llones de  pesos  al  mes,  que  son  40  millones  mensua- 
les de  pesetas  y 480  al  año*  Si  se  obtienen  al  5 por 
100,  será  necesario  pagar  anualmente  por  intereses 
24  millones  do  pesetas,  y al  ti  por  100,  28*800.000, 
Dos  años  de  este  régimen,  que  es  el  inmediato,  pues 
los  refuerzos  van  á partir  en  seguida,  suponen  57  mi- 
llones como  carga  permanente  anual  sobre  el  presu- 
puesto de  la  Península.  ¡A  qué  distancia,  Sr*  Moret, 
nos  pondrán  esos  gastos  bien  en  breve  de  aquel  dé- 
ficit de  60  ó 70  millones  que  S,  S*  en  sus  recientes 
discursos  consideraba  como  una  desgracia  inmensa, 
como  una  dificultad  insuperable  que  venía  á malo- 
grar ios  esfuerzos  de  muchos  años! 

Ahora,  recordad  los  plazos  que  han  puesto  á la 
guerra  de  Cuba  los  generales  que  la  han  dirigido  y 
la  dirigen,  y decidme:  ¿no  se  trata  de  una  dificultad 
inmensa,  de  una  carga  en  desproporción  evidente  con 
las  fuerzas  de  la  Hacienda  española,  tal  como  hoy 
está  constituida?  Porque  esa  suma  de  57  millones  de 
pesetas  aumentada  en  nuestros  gastos,  por  consoli- 
dación de  lo  gastado  en  solos  dos  años  de  guerra,  es 
una  cifra  que  en  el  estado  actual  dé  los  presupuestos 
de  Europa,  á la  altura  de  sus  gastos  militares,  en  el 
límite  que  alcanzan  los  tributos,  preocuparía  á cual- 
quier gobernante  de  la  Nación  más  próspera*  ¿Cómo 
rü  ha  de  preocuparnos  á nosotros? 

Y ahora,  señores,  puedo  ya  adelantar  el  plantea- 
miento de  la  cuestión,  tema  fundamental  de  mi  dis- 
curso* 

Si  son  tales  y tan  graves  las  dificultades  finan- 
cieras que  inmediatamente  nos  amenazan  como  con- 
secuencia de  la  guerra  de  Cuha,  pues  se  trata  de 
gastos  que  van  á recargar  nuestro  presupuesto  tan 
pronto  como  se  haga  el  primer  empréstito  de  500 
millones  efectivos  para  las  obligaciones  de  un  año, 
aunque  no  pasen  de  la  cifra  mínima  que  he  adoptado, 
no  os  ocurre  preguntar:  ¿se  concibe,  se  comprende, 
ni  aun  viéndolo,  que  hayáis  discutido  y votado  unos 
presupuestos  ordinarios,  que  discutamos  ahora  un 
plan  de  recursos  extraordinarios  en  que  necesidades 
de  esta  magnitud  se  ignoraban  por  completo,  ¡qué 
digo  se  ignoraban!  se  negaban  expresamente?  Pero, 
en  fin,  la  necesidad  es  indudable  y hay  que  satisfa- 
cerla* De  ella  brotan  dos  problemas  que  el  Sr*  Minis- 
tro de  Hacienda  no  ha  planteado,  que  no  ha  estudia- 
do la  Comisión,  qoe  no  ba  discutido  el  Congreso:  el 
problema  de  organizar  los  recursos  necesarios,  no  de 
prometerlos,  que  eso  es  tan  fácil  como  inútil,  sino 
de  organizar  en  el  presupuesto  de  ingresos  nuevos 
orígenes  de  renta  que,  una  vez  creados,  permitan 
atender  con  su  pfogresivo  desarrollo  á las  obligacio- 
nes anuales  que  el  servicio  de  esa  serie  de  emprésti- 
tos representa,  ¿Los  hay  en  ei  presupuesto  ordinario? 
Evidentemente  no*  Los  que  tenían  esa  apariencia  han 
caído  en  el  debate,  no  han  resistido  al  análisis  de  los 
ponentes  que  hemos  designado  para  examinar  los 
planes  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ¿Es  que  acaso 
hay  solución  para  esos  problemas,  ni  camino  de  ha- 
llarla, en  el  presupuesto  extraordinario  que  discuti- 
mos? Luego  diré  á qué  se  reducen  las  cifras  líquidas 


del  rendimiento  de  estos  dos  préstamos,  como  alivio 
pasajero  del  Tesoro,  ó como  medio  de  atender  á las 
obligaciones  á que  se  destinan* 

Pero,  por  ahora,  permitidme  que  califique,  no  ya 
de  inútiles  ni  de  inadecuados,  sino  de  contraprodu- 
centes, esos  dos  proyectos,  para  la  solución  del  pro- 
blema que  planteo.  Bou  operaciones  que,  por  su  ca- 
rácter, por  su  tipo,  por  su  forma,  por  las  garantías 
que  en  ellas  se  exigen  y se  han  dado,  constituyen  un 
malísimo  preceden  te,  una  portada  de  mal  agüero,  una 
introducción  funesta  para  el  uso  del  crédito  en 
grande  escala* 

Son  todo  lo  contrario  de  lo  que  yo  pedía  como 
solución;  no  preparan  el  uso  del  crédito;  lo  entorpe- 
cen. Además,  no  hay  que  decir  que,  Lejos  de  acrecen- 
tar nuestros  recursos,  los  descuentan  y disminuyen. 
Una  de  las  operaciones  descuenta  y merma  con  par- 
ticipaciones que  luego  juzgaré,  una  de  las  rentas 
más  saneadas  del  Tesoro;  la  otra  absorbe  por  treinta 
y cuatro  años  eL  producto  de  la  finca  más  valiosa  de 
la  Hacienda,  No  está,  por  tanto,  ahí  la  solución  del 
problema* 

Pero  antes  de  examinar  si  dentro  de  los  proyectos 
presentados  está  en  alguna  parte,  antes  de  demostrar 
que  no  está  en  ninguna,  antes  de  decir,  según  mi 
leal  juicio,  dónde  debe  buscarse,  antes  de  todo  esto, 
permitidme  que  mire  más  de  cerca  la  cuestión  y 
profundice  algún  tanto  en  ella:  que  me  haga  y os 
haga  esta  nueva  pregunta:  esas  cargas  considerables, 
cuyas  cifras  os  he  expuesto,  repitiendo  las  que  revelé 
el  Sr.  Presidente  dei  Consejo  de  Ministros;  esos  sa- 
crificios que  amenazan  al  contribuyente;  esas  obliga* 
clones  que  tan  pronto,  dentro  de  este  mismo  afio 
económico,  van  á caer  sobre  nuestro  débil  presupues- 
lo,  ¿en  qué  estado,  con  qué  fuerzas  le  sorprenden? 
Ese  problema,  ya  de  suyo  grave,  ¿es  al  menos  un 
problema  único,  al  cual  podamos  consagrar  nuestra 
atención,  ó viene  á incorporarse,  complicándolos,  á 
otros  muchos  problemas  de  nuestra  Hacienda,  igno- 
rados también,  en  los  proyectos  del  Sr*  Ministro  de 
Hacienda?  Yo  los  enumeraré,  que  no  será  sino  recor- 
darlos á vuestro  conocimiento  de  todos  ellos*  El 
primer  problema  de  que  el  Sr*  Ministro  no  se  ocupa 
sino  para  negarlo,  es  el  déficit*  Nuestra  Hacienda 
está  en  déficit  evidente,  como  demostraré;  por  tanto, 
esas  nuevas  cargas  anuales  van  atllgir  á una  Ha- 
cienda ya  desnivelada* 

El  segundo  problema  que  el  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda desdeña  ü olvida,  según  os  demostraré  tam- 
bién cuando  descienda  á examinarlo,  es  el  de  la 
deuda  flotante,  la  cual,  por  sí  sola,  pide  una  consoli- 
dación, que  reclamaría  otro  empréstito  de  iguales 
proporciones,  por  lo  menos,  que  el  primero  que  nos 
está  anunciando,  de  500  millones,  si  no  pasan  de  ahí 
los  gastos  de  un  solo  año  de  guerra* 

Estos  problemas  alcanzan  á la  Hacienda  española 
con  las  rentas  públicas  en  un  estado  de  atonía,  de 
verdadadero  marasmo,  sin  elasticidad,  sin  vigor  pro- 
gresivo; nos  sorprenden  con  los  gastos  públicos,  lia 
mados  á un  aumento  inevitable,  inmediato,  indepen- 
diente del  aumento  de  la  deuda  á que  antes  he 
aludido;  nos  sorprenden  con  la  circulación  fiduciaria 
en  un  límite  peligroso,  con  la  circulación  monetaria 
depreciada;  con  los  cambios,  á consecuencia  de  esto, 
inciertos  y contrarios,  y con  el  signo  de  nuestro  cré- 
dito en  un  estado  de  postración  lamentable*  Claro  es 
* que  la  demostración  de  todos  esos  caracteres  de 
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nuestra  situación,  el  planteamiento  de  tantos  proble- 
mas que  no  trata  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y que 
es  forzoso  tratar  en  estos  momentos,  absorberán  mi 
palabra  y vuestra  atención  durante  algún  tiempo; 
pero  os  ofrezco  no  fatigaros  demasiado... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Faltan 
pocos  minutos  para  terminar  las  horas  de  Regla- 
mento, y puesto  que  S.  S.  ha  planteado  las  cuestiones 
que  se  propone  tratar,.. 

El  Sr,  FERNANDEZ  VXDIiAVERDE:  Si  me  lo 
permite  S,  S.,  no  haré  más  que  terminar  la  frase,  para 
tranquilizar  á la  Cámara,  que  tan  atentamente  me 
escucha,  acerca  del  cansancio  que  pueda  causarla  ma- 
ñana, Guando  me  corresponda  continuar  mi  discurso. 

Iba  á decir  que  no  haré  tina  exposición  del  estado 
de  la  Hacienda  en  forma  tan  detallada  y precisa 
como  lo  haría  si,  por  mi  desgracia,  hablase  desde  el 
banco  azul,  en  vez  de  hablar  desde  los  escaños  rojos; 
no  haré  sino  presentarla  á grandes  rasgos,  para  de- 
mostrar la  imprevisión  inconcebible  con  que  se  mi- 
ran, con  que  se  desdeñan  tamañas  cuestiones. 

Y termino,  por  hoy,  dando  las  gracias  á la  Cá- 
mara por  su  benevolencia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Se  sus- 
pende esta  discusión. 


Pasaron  á la  Comisión  de  actas  varios  documen- 
tos remitidos  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia relativos  á la  elección  del  distrito  de  Rivadeo, 
que  fueron  reclamados  en  la  sesión  de  4 del  actual 
por  el  Sr.  Diputado  D.  José  Sánchez  Guerra. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  una  comunicación 
del  presidente  de  la  Audiencia  de  Albacete,  trasmi- 


tida por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  en  la 
que  manifiesta  que  el  expediente  instruido  al  regis- 
trador de  Daimiel  y reclamado  por  el  Sr.  Diputado 
D.  Joaquín  López  Puigcerver,  se  remitió  pon  fecha  3 
de  Junio  ultimo  á la  Audiencia  provincial  de  Ciudad 
Real. 


Se  leyó,  anunciándose  que  pasaría  á las  Secciones 
para  nombramiento  de  Comisión,  el  suplicatorio  del 
juez  especial  de  Cuenca,  remitido  por  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  pidiendo  autorización  para  pro- 
ceder contra  el  Sr.  Diputado  D.  Pedro  José  Cobo  Ji- 
ménez. 


Quedaron  sobre  la  mesa,  anunciándose  que  se  se- 
ñalaría día  para  su  discusión,  los  siguientes  dictá- 
menes: 

De  las  Comisiones  de  actas  y de  incompatibilida- 
des sobre  la  elección  parcial  del  distrito  de  Castro- 
geriz  y capacidad  legal  y caso  de  incompatibilidad 
del  Diputado  electo  D.  Luis  de  Urquiola.  (Véase  el 
Apéndice  l.°  á este  Diario,) 

Estableciendo  un  tranvía  eléctrico  de  Cádiz  á San 
Fernando.  (Véase  el  Apéndice  4.°  á este  Diario.) 

Aplazando  y relevando  de  impuestos,  y otorgando 
auxilios  pecuniarios  y en  especie,  á la  agricultura  y 
á la  ganadería.  (Véase  el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 

Voto  particular  del  Sr.  Orriols  sobre  el  mismo 
asunto.  (Véase  el  Apéndice  3/  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix}:  Orden 
del  día  para  mañana:  Los  dictámenes  que  se  han  leí- 
do y los  demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y veinte  minutos. 
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APÉNDICE  1.a  AL  NÚM.  81 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámenes  de  las  Comisiones  de  actas  y de  incompatibilidades  sobre  la  de  la  elección 
parcial  verificada  en  el  distrito  de  Caslrogeriz  (Sargos),  capacidad  legal  y admi- 
sión como  Diputado  del  Sr.  D.  Luis  de  Urquiola  y Martínez. 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  elec- 
ción parcial  verificada  el  día  2 del  corriente  mes  en 
el  distrito  de  Caslrogeriz*  provincia  de  Burgos,  por 
donde  ha  sido  elegido  Diputado  á Cortes  el  Sr,  Don 
Luis  de  Urquiola  y Martínez;  y aun  cuando  en  el  ex- 
pediente aparecen  algunas  protestas,  como  éstas  no 
afectan  á la  elección  ni  á la  capacidad  legal  del  electo, 
tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  que  se  sirvá 
aprobar  el  acta  de  que  se  ha  hecho  mérito,  y admitir 
como  Diputado  por  el  distrito  de  Castrogeriz  al  ex- 
presado señor,  si  no  estuviese  comprendido  en  alguno 
de  los  casos  de  incompatibilidad  que  establece  la  ley. 

Palacio  del  Congreso  i 8 de  Agosto  de  1896.= 
Ántonio^arcía  AUx,=Germán  Gamazo,=Pedro  Seoa- 
ne.=Juande  la  Cierva  Peñafiel.=Alberto  Aguile- 
ra. “Joaquín  López  Puigcerver.=Manuel  de  Eguí- 
líor,»Rainmndo  Fernández  Villa  verde. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examina- 
do con  el  debido  deten  ímiento  el  caso  en  que  se  ba- 
ila el  8r.  Diputado  D,  Luis  Urquiola  y Martínez,  se- 


cretario de  la  Sala  del  Tribunal  de  Lo  Contencioso- 
admioistrativo , y 

Considerando  que  el  indicado  cargo  fué  obtenido 
mediante  oposición,  y su  ejercicio  no  lleva  anejo  el 
de  jurisdicción  ni  el  desempeño  de  funciones  com- 
prendidas en  Jos  conceptos  de  incompatibilidad  que 
informan  las  leyes  vigentes,  y muy  especialmente  la 
de  7 de  Marzo  de  1880; 

Considerando  que  esta  doctrina  se  halla  sancio- 
nada por  anterior  jurisprudencia  del  Congreso,  que, 
previa  discusión,  ha  resuelto  la  compatibilidad  del 
cargo  de  Diputado  á Cortes  coa  el  destino  de  secre- 
tario de  Sala  de  la  Audiencia  de  Madrid  y relatores 
de  los  Tribunales  Supremos, 

La  Comisión  nada  tiene  que  oponer  á La  admi- 
sión de  dicho  señor  como  Diputado  á Cortes. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Agosto  de  1896.= 
Francisco  Lastres,  presidente.=Narciso  Maeso.= 
Luis  Espada  Guntín.=Gumersindo  Díaz  Cordovés.= 
El  Conde  de  Orgaz.=José  de  BonillafpBL  Marqués 
de  Vi  Lia  viciosa  de  Asturias.=H.  El  Conde  de  Toreno, 
secretario. 


APÉNDICE  S.*  AL  NÉM.  81 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclamen  de  la  Comisión  acerca  del  proyecto  de  ley  del  Gobierno  aplazando  y re- 
levando de  impuestos,  y otorgando  auxilios  pecuniarios  y en  especie,  á la  agricultura 

y á la  ganadería. 


La  agricultura  española  está  decadente,  más  por 
causas  y culpas  ajenas,  que  por  las  que  con  justicia 
se  pueden  imputar  á los  labradores, 

A nada  práctico  conduciría  dilucidar  aquí  las 
causas  de  los  males  que  agobian  al  labrador,  toda 
vez  que  el  Gobierno,  reconociéndolos  y en  la  medida 
«pie  estima  posible,  abre  el  camino  de  las  reparacio- 
nes en  el  proyecto  de  ley  de  auxilio  á la  agricultura 
y á la  ganadería. 

No  es  bastante  lo  propuesto;  pero  reconocer  el 
mal  y empezar  i combatirlo  y remediarlo,  ya  es  su- 
ficiente para  que  la  Comisión,  asociándose  á tan 
laudable  propósito,  modere  sus  iniciativas,  y atem- 
perándose á los  límites  trazados  por  el  proyecto  de 
ley,  lo  acoja  con  aplauso,  introduciendo  en  él,  no 
obstante,  la3  variaciones  que  entiende  procedentes. 
La  Gomisión  ha  suprimido  los  conceptos  de  que 
se  ocupaba  el  proyecto  del  Gobierno  en  su  art,  5.a,  por 
que  se  han  incluido  ya  en  una  de  las  disposiciones 
de  la  ley  de  presnpuestos  aprobada  por  la  Cámara, 

En  su  virtud,  tiene  la  honra  de  someter  á la 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 Durante  diez  años,  desde  la  promul- 
gación de  esta  ley,  quedarán  relevadas  del  pago  de 
los  impuestos  de  derechos  reales  y trasmisión  de 
bienes  y del  timbre  del  Estado  que  devenguen  por 
sus  aportaciones  sociales  y por  sus  emisiones  de  to- 
das clases,  las  Sociedades  ó Compañías  colectivas, 
comanditarias  y anónimas,  que  se  constituyan  con 
arreglo  al  Código  de  Comercio  y se  dediquen  exclu- 
sivamente al  fomento  de  la  agricultura,  por  medio  de 


instituciones  ó explotaciones  agrícolas  y pecuarias  é 
industrias  rurales, 

Art.  2,*  Asimismo  quedarán  exentas  del  pago  del 
impuesto  de  derechos  reales  todas  las  trasmisiones 
de  bienes  que  se  destinen  á la  fundación  y sosten!  - 
miento  de  instituciones  que  tengan  por  objeto  la  en- 
señanza teórico-práctica  de  la  agricultura, 

Art,  3,°  Los  capitales  que  las  Compañías  expre- 
sadas en  el  arL  i.°  hayan  invertido  en  hacer  présta- 
mos menores  de  10,000  pesetas  á los  labradores  y 
ganaderos  con  garantía  personal,  la  de  las  cosechas 
ó la  de  los  aperos  de  labranza  que  queden  en  poder 
del  deudor,  no  excediendo  el  interés  anual  del  6 por 
i 00,  serán  bonificados  por  el  Tesoro  con  un  2 por  100 
más  de  interés,  que  se  pagará  por  semestres  vencidos, 
con  cargo  al  crédito  de  4 millones  de  pesetas  que 
para  este  servicio  se  consignará  en  el  presupuesto 
de  gastos.  En  cada  año  económico  no  podrán  bonifi- 
carse ios  préstamos  hechos  á una  misma  persona,  en 
lo  que  excedan  de  10,000  pesetas. 

En  las  disposiciones  que  dicte  el  Ministro  de 
Fomento  para  la  ejecución  de  esta  ley,  se  fijarán  las 
condiciones  especiales  que  han  de  reunir  las  Socie- 
dades prestamistas  para  gozar  de  este  beneficio,  y los 
procedimientos  que  han  áe  seguirse  para  justificar 
la  realidad  de  los  préstamos,  el  tipo  de  interés  y las 
personas  y objeto  á que  se  destinaron. 

Art.  4.°  También  se  consignará  en  el  presupues- 
to de  gastos  un  crédito  de  2 millones  de  pesetas  á 
disposición  del  Ministro  de  Fomento,  para  la  adqui- 
sición de  plantas,  semillas  y sementales  de  todo  gé- 
nero de  ganado,  que  se  facilitarán  gratuitamente  á 
los  labradores  y ganaderos  para  mejorar  por  este  me- 
dio los  cultivos  y la  industria  pecuaria  nacional. 


t 


18  DE  AGOSTO  DE  1806 


El  Ministro  de  Fomento  publicará  en  la  Gaceta 
de  L°  de  Julio  un  estado  de  la  distribución  hecha 
durante  el  año,  con  expresión  del  importe  de  las 
plantas,  semillas  y sementales  que  se  hayan  repar- 
tido á cada  provincia  y á cada  una  de  las  personas  ó 
Sociedades  favorecidas* 

En  ninguna  provincia  podrá  exceder  de  100*000 
pesetas  el  valor  de  lo  que  se  reparta  por  este  con- 
cepto* 

Art,  5*#  El  sobrante  que  pueda  resultar  al  fina- 
lizar el  año  económico  de  los  6 millones  destinados 
á los  objetos  que  se  indican  en  los  dos  artículos  an- 
teriores, lo  invertirá  el  Ministro  de  Fomento  durante 
el  ejercicio  inmediato  en  subvenciones  para  remedio 


de  calamidades  extraordinarias  sufridas  por  la  agri- 
cultura, en  la  extinción  de  las  plagas  de  la  misma  y 
en  objetos  que  sirvan  para  su  desarrollo,  como  son 
campos  de  experiencias,  bodegas  societarias,  labora- 
torios agronómicos*  celebración  de  concursos  agrí~ 
colas  y otros  que  sean  de  verdadera  utilidad  para  la 
agricultura  y ganadería. 

Art<  6.a  Los  Ministros  de  Hacienda  y de  Fomento 
dictarán  las  disposiciones  reglamentarias  conducen- 
tes á la  ejecución  de  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Agosto  de  1 896*t=El 
Marqués  de  Gusano,  presidente. =Luis  Ibáñez  de 
Lara.=Ramón  Pachol  y Ferrer,=Marqués  de  Alda 
ma*=JuliG  Seguí  y Sala,  secretario. 


APENDICE  9.“  AL  ÍÍÜM  81 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Voto  particular  del  Sr.  Orriols  al  dictamen  de  la  Comisión  acerca  del  proyecto  de 
ley  de¡  Gobierno  aplazando  y relevando  de  impuestos,  y otorgando  auxilios  pecu- 
niarios y en  especie,  á la  agricultura  y á la  ganadería. 


El  Diputado  que  suscribe,  individuo  de  la  Comi- 
sión nombrada  para  emitir  dictamen  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  presentado  al  Congreso  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  con  el  objeto  de  facilitar  algunos 
auxilios  directos  á la  agricultura  y á la  ganadería  de 
nuestro  país,  tan  decaídas  por  desdicha,  opina  que, 
mereciendo  el  Sr.  Ministro  un  ferviente  aplauso  por 
su  noble  y patriótica  iniciativa,  el  proyecto  respon- 
dería muy  cumplidamente  al  propósito  que  lo  ha 
inspirado,  introduciendo  en  el  mismo  las  variantes 
que  resultan  de  la  nueva  redacción  que  seguidamen- 
te se  propone: 

* Artículo  1**  Durante  el  término  de  diez  anos, 
contados  desde  la  promulgación  de  la  presente  ley, 
las  Compañías  que  se  constituyan  bajo  cualquiera  de 
las  formas  autorizadas  en  el  Código  de  Comercio,  con 
el  objeto  exclusivo  de  consagrarse  á explotaciones 
agrícolas  ó pecuarias,  ó al  ejercicio  de  alguna  indus- 
tria rural,  gozarán  los  beneficios  que  siguen: 

1.  Relevación  del  impuesto  sobre  derechos  reales 
y trasmisión  de  bienes,  por  los  haberes  aportados  al 
fondo  social. 

B.  Igual  relevación  por  lo  tocante  al  timbre  del 
Estado  en  las  emisiones  que  verifiquen  de  acciones, 
obligaciones  ú otros  valores,  cuyo  capital  se  destine 
á cualquiera  de  los  objetos  anteriormente  indicados. 

C>  Exención  de  los  derechos  arancelarios  que  de- 
bieran satisfacer  por  la  importación  de  las  plantas, 
semillas  y sementales  con  destino  al  desarrollo  y 
mejora  de  las  referidas  industrias,  entendiéndose  li- 
mitada esta  franquicia  tan  sólo  á las  introducciones 
destinadas  á labores  de  verdadero  ensayo,  sin  que 
por  su  cuantía  ó por  otras  círcustancias  puedan  cons- 
tituir una  especulación  mercantil. 


D>  Rebaja  de  una  mitad  de  la  cuota  que  por  las 
tarifas  ahora  vigentes  ó por  las  que  rijan  en  lo  suce- 
sivo, Ies  fuese  aplicable  por  contribución  industrial, 

Art.  2.a  Los  beneficios  que  bajo  letras  c y D se 
han  otorgado  en  el  artículo  anterior,  serán  extensi- 
vos, no  solamente  á las  Compañías  mercantiles  que 
se  constituyan  con  arreglo  á esta  ley,  sino  también 
á cualesquiera  otras  entidades  y personas  particula- 
res que  se  propongan  importar  alguna  planta,  semi- 
lla ó algún  semental,  como  ensayo,  sin  aspirar  á otro 
género  de  lucro  ni  especulación,  ó implantar  alguna 
industria  rural  de  nuevo  establecimiento  no  culti- 
vada con  anterioridad  en  la  misma  provincia. 

Art.  3.°  En  cada  presupuesto  anual  habrá  de  con 
signarse,  por  el  mismo  expresado  término  de  diez 
años,  una  cantidad  que  no  sea  menor  de  4 millones 
de  pesetas,  para  ser  invertida  en  préstamos  á los  agri- 
cultores y ganaderos,  con  garantía  hipotecaria  per- 
sonal, ó sobre  las  cosechas,  á tenor  de  las  bases  que 
siguen: 

Primera.  La  cantidad  que  al  indicado  efecto  se 
asigne,  la  distribuirá  el  Gobierno  entre  las  49  pro- 
vincias del  Reino,  proporcionalmente  al  censo  de  po- 
blación; y las  porciones  que  resulten  del  reparto  las 
facilitará,  mediante  un  módico  interés  de  3 á 4 por 
1 00  anual,  á los  Bancos  ó Sociedades  que  á su  vez  se 
comprometan  á dedicar  en  cada  provincia  mayor 
cantidad  á préstamos  de  la  expresada  índole,  al  in- 
terés máximo  de  6 por  i 00,  debiendo  la  cifra  ser 
equivalente,  por  lo  menos,  á otros  dos  tantos  de  la 
que  haya  facilitado  el  Gobierno,  y concediéndose  pre- 
ferencia á las  peticiones  de  cantidades  que  no  exce- 
dan de  2.5GQ  pesetas. 

Segunda.  Para  la  adjudicación  de  las  indicadas 
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subvenciones  abrirá  ei  Ministro  de  Fomento  un  con- 
curso, fijando  el  término  de  tres  meses,  dentro  del 
cual  se  presenten  solicitudes  acompañadas  de  los  es- 
tatutos ¿^reglamentos  y demás  datos  demostrativos 
de  la  solidez  del  establecimiento  peticionario,  hacién- 
dose la  adjudicación  á favor  de  aquel  ó aquellos  que 
ofrezcan  más  reconocida  garantía. 

Tercera,  Respecto  á las  provincias  donde  no  haya 
podido  tener  lugar  la  respectiva  adjudicación,  el  Go- 
bierno invitará  al  Banco  de  España  para  que  se  haga 
cargo  de  este  nuevo  servicio. 

Cuarta.  El  importe  de  los  intereses  que  cada  So- 
ciedad adjudicatoria  hubiese  de  abonar,  se  agregará 
por  anualidades  vencidas  al  capital  de  la  deuda,  y 
todo  junto  habrá  de  ser  reintegrado,  bajo  la  respon- 
sabilidad subsidiaria  de  los  administradores,  dentro 
del  término  de  un  año  después  de  los  diez  que  se  han 
señalado  para  la  concesión  de  estas  subvenciones. 

Quinta.  El  Gobierno  presentará  oportunamente  á 
las  Cortes  un  proyecto  de  ley  proponiendo  la  inver- 
sión que  convenga  dar,  siempre  para  el  fomento  de 
la  agricultura  y la  ganadería,  á la  suma  total  reco- 
gida por  consecuencia  de  los  expresados  reintegros, 
Art,  4,°  También  se  consignarán  en  cada  presu- 
puesto 2 millones  de  pesetas  á disposición  del  Minis- 
tro de  Fomento  para  la  compra  de  plantas,  semillas 
y sementales,  ya  sean  de  labor  ó de  venta,  igualmen- 
te que  máquinas  é instrumentos  de  labranza,  con  el 
ñn  de  facilitar  estos  elementos  á los  agricultores  y 
ganaderos  que  lo  soliciten  para  mejorar  y fomentar 
los  cultivos  ó la  industria  pecuaria  nacional 

El  valor  de  los  objetos  que  se  faciliten,  apreciado 
por  el  coste  originario  y gastos  de  trasporte,  sin  re- 
cargo por  derechos  de  aduana,  consumos  ni  por  otro 
concepto,  será  reintegrable,  por  punto  general,  den- 
tro del  término  de  dos  anos,  con  relevación  de  todo 
interés,  podiendo,  sin  embargo,  ei  Ministro  dispensar 
el  reintegro,  cuando,  á su  juicio,  coocurra  para  ello 
alguna  razón  especial  que  lo  justifique. 

Las  Cámaras  agrícolas,  ó donde  no  las  haya  las 
Diputaciones  provinciales,  recogerán  los  pedidos  y 
los  remitirán,  con  su  informe,  al  Ministerio  de  Fo- 


mento, dentro  del  primer  trimestre  del  año  económi- 
co; y ei  Ministerio,  por  su  parte,  publicará  en  h Ga- 
ceta, dentro  del  segundo  trimestre,  la  relación  de  los 
pedidos  que  haya  resuelto  satisfacer,  con  expresión 
de  los  nombres  de  las  personas  favorecidas  y loca- 
lidades de  su  residencia,  sin  que  ninguna  provincia 
pueda  recibir  por  este  concepto  un  auxilio  superior 
á la  vigésima  parte  de  la  cantidad  total  disponible. 

La  entrega  de  ios  objetos  y el  reintegro  de  su  im- 
porte cuando  no  hubiere  mediado  relevación,  se  ve- 
rificará por  conducto  de  las  respectivas  Corporacio- 
nes que  hubiesen  intervenido  en  la  petición. 

Los  gastos  y dietas  de  los  comisionados,  que  tal 
vez  sea  necesario  nombrar  para  la  compra,  inspec- 
ción ó recepción  de  los  objetos  que  hayan  de  adqui- 
rirse, vendrán  á cargo  de  la  consignación  presupues- 
tada; pero  el  señalamiento  que  se  haga  para  las  re- 
feridas atenciones,  en  ningún  caso  podrá  importar 
más  de  5 por  100  de  las  compras  que  se  hayan  efec- 
tuado. 

El  sobrante  de  la  consignación  y las  cantidades 
recobradas,  formarán  un  fondo  especial  para  ser  fa- 
cilitadas, bajo  las  mismas  expresadas  condiciones,  á 
Empresas  que  se  propongan  establecer  campos  de 
experiencia,  bodegas  societarias,  laboratorios  agro- 
nómicos y otros  proyectos  análogos,  ó celebrar  ex- 
posiciones, promover  concursos  ó realizar  cualquier 
otro  propósito  de  manifiesta  utilidad  para  las  artes 
agrícolas  ó pecuarias. 

También  podrá  destinarse  dicho  fondo  á reme- 
diar calamidades  ó combatir  plagas  que  afecten,  es- 
pecialmente, á la  agricultura  ó la  ganadería. 

Art.  5.*  Los  Ministros  de  Hacienda  y de  Fomen- 
to publicarán,  dentro  del  término  de  un  mes,  las 
reglas  que,  respectivamente,  conciernan  á cada  uno 
de  sus  Departamentos  para  la  ejecución  de  la  pre- 
sente ley,  adoptando  las  precauciones  convenientes 
para  impedir  que  se  cometan  abusos  y fraudes  en 
perjuicio  del  Tesoro  público. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Agosto  de  1896.™ 
Juan  Bautista  Orriols, 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  sobre  construcción 
de  un  tranvía  eléctrico  de  Cádiz  á San  Fernando . 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  estableciendo  uu  tranvía 
eléctrico  de  Cádiz  á San  Fernando,  conformándose 
con  lo  propuesto,  tiene  el  honor  de  someter  á la  apro- 
bación dei  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  autoriza  ai  Gobierno  de  S.  M, 
para  conceder  á D,  Aniceto  de  Abásolo,  vecino  de 


San  Fernando,  para  que  establezca,  sin  subvención 
del  Estado,  un  tranvía  eléctrico  desde  Cádiz  á San 
Fernando,  debiendo  hacer  los  estudios  y comenzar 
las  obras  dentro  dei  plan  general  de  la  ley  de  obras 
públicas,  en  el  término  de  dos  años. 

Palacio  dei  Congreso  18  de  Agosto  de  t896.=Ei 
Conde  de  Sallen^  presidente,= Antonio  Ruiz  Tagle-a— 
El  Marqués  de  Figueroa,^Eduardo  Genovés* — Ra- 
fael de  la  Viesca,  secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 


SESIOHES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS  . 

PRESIDENCIA  DEL  EXCJIO.  Si  D.  ALEJANDRO  PIDAL  Y UON 


SESIÓN  DEL  JUEVES  20 

smiAjuo 

Se  abro  á las  dos  y cuarenta  minutos  do  la  tarden  Leo  tu- 
ra y aprobación  del  Acta  de  la  anterior. 

Constitución  do  una  Comisión;  comunicación. 

Ltcen  cia  solíci  tada  po  r el  3 r,  Sil  vcl  a;  co  mun  icaeió  n . ssa Aeuer  do . 

Expediento  personal  del  teniente  coronel  Pereira:  comuni- 
cación. 

Ferrocarril  do  Puertollano  íi  Almodóvar  del  Campo:  dic- 
tamen. 

Juramento  del  Sr.  Romero  Juseu. 

Cesantía  del  presidente  de  la  Audiencia  de  Puerto  Príncipe 
Sr,  Corzo  y Barrerá;  abono  de  liaberes  á las  clases  pasivas 
de  Cuba:  contestación  del  8r.  Ministro  de  Ultramar  á pre- 
guntas del  Sr,  Z u bizarro  U,— Rectificaciones  do  ambos  se- 
ñores. 

Cumplimiento  del  precepto  dominical  por  parto  de  la  Comb 
sien  do  la  Mesa  del  Congreso  que  ha  ido  reoten tomento  á 
San  Sebastián:  pregunta  del  Sr.  Zubizarrota.==Ooufcesta- 
cíón  del  Sr.  Presidente, 

Presentación  del  dictamen  sobro  la  actas  de  Madrid : ruego 
del  Sr,  Pérez  de  Soto.=Contcstación  del  Sr,  García  Alix, 
Rectificaciones  do  ambos  señores. 

Reforma  de  las  ordenanzas  de  arsenales:  ruego  del  Sr,  An- 
fión ,=  Alusión  es  personales  de  los  Sres,  Viesen  y Torres 
Carta,=Reetificaeión  del  Sr,  Viesca, 

Detención  en  Barcelona  do  algunas  personas  significadas  en 
1*  política  ¡ discusión  del  dictamen  sobro  la  represión  dol 
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anarquismo:  ruegos  del  Sr.  Ko  sel!, = Declaración  es  de  los 
Sres.  Presidente  y Ministro  de  Fomento. —Rectificaciones 
de  los  Sres,  Rosell  y Ministro  de  Fomento, 

Procesamiento  del  Ayuntamiento  de  Fiñana:  ruego  del  seño 
Navarro  Ramírez, 

Publicación  de  la  liquidación  del  ejercicio  de  1895*96:  mego 
del  Sr.  Urzáiz, 

Situación  de  la  administración  municipal  de  varios  pueblos 
del  Almería:  ruego  de!  Sr,  Torres  Carta.==  Manifestación 
del  Sr.  Navarro  Ramírez. 

Orden  del  día:  Recursos  extraordinarios  para  el  Tesoro 
público.==Enmiendas  al  art,  1 .o— Quedan  retiradas  todas 
las  presentadas  por  el  Sr,  Llorons.=Pnmera  lectura  de  12 
enmiendas  de  dicho  señor  h=Gontiuúa  la  discusión  de  to- 
talidad del  dictamen. =Termina  su  discurso  el  Sr,  Fer- 
nández Villa verde.=Diseurao  del  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da, ^Rectificaciones  de  ambos  señores. —Discusión  por  ar- 
tículos. 

Art,  1 .°=^  Enmienda  del  Sr,  López  Puigccrver,— Se  suspende 
esta  discusión,  quedando  dicho  señor  eñ  el  uso  de  la  pa- 
labra para  apoyar  su  enmienda. 

Exención  a la  Gompafiía  Arrendataria  de  Tabacos  de  los  de- 
rechos de  importación  que  devenguen  Jas  máquinas  y úti- 
les para  la  fabricación,  ruego  del  Sr,  Gandánas.=Uon tes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Aprobación  definitiva  de  proyectos  de  ley. 

Segregación  de  Jas  máquinas  de  coser  de  la  partida  núme- 
ro 267  del  arancel:  dictamen  ,=3*80  aprueba. 
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Elección  de  C&strogem : dictámenes  de  ks  Comisiones  de 
actas  y de  incompatibilidades. =Quedan  aprobados. 
Constitución  de  una  Comisión:  comunicación. 

Re  presión  de  los  delitos  cometidos  por  medio  de  explosivos; 
construcción  de  nn  tranvía  eléctrico  do  Cádiz  á San  Fer- 
nando; enmiendas  á dichos  dictámenes, ^Primer  a lectura. 


Equiparación  con  los  catedráticos  de  los  individuos  del  ouer 
po  de  Archiveros  t Bibliotecarios  y Anticuarios  en  todgi 
los  derechos  pasivos;  dictamen. 

Reunión  del  Congreso  en  Secciones,  acuerdo. 

Orden  del  día  para  mañana*=Sc  levanta  la  sesión  á las  oche 


Abierta  la  sesión  á las  dos  y cuarenta  minutos, 
se  Leyó  y fué  aprobada  el  Acta  de  la  anterior. 


Quedó  enterado  el  Congreso  de  haberse  constitui- 
do la  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  los  dos  Cuerpos  Colegisladores  sobre  el 
proyecto  de  ley  de  concesión  de  un  ferrocarril  de  vía 
estrecha  de  Puertollano  A Almodóvar  del  Campo, 
nombrando  presidente  al  Senador  D,  Manuel  Danvi- 
la  y secretarlo  al  Diputado  D.  Luis  Felipe  Aguilera, 


Se  dió  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr,  Dipu- 
tado IX  Francisco  SU  vela,  solicitando  licencia  por 
término  de  cuarenta  días  para  ausentarse  de  Madrid, 
con  objeto  de  atender  á la  conservación  de  su  salud. 
Previa  la  oportuna  pregunta,  el  Congreso  acordó 
conceder  la  licencia  solicitada. 


Se  anunció  que  pasaría  á la  Comisión  que  entien- 
de en  el  asunto  el  expediente  personal  del  teniente 
coronel  IX  Isidoro  Pereira  Rodríguez,  causa  que  se 
le  formó  y el  expediente  de  concesión  de  la  gracia 
de  indulto,  remitidos  por  el  Sr,  Ministro  de  la  Gue- 
rra, por  reclamación  de  la  Comisión  referida. 


Quedó  sobre  la  mesa,  anunciándose  que  se  seña- 
laría día  para  su  discusión,  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión mixta  encargada  de  conciliar  las  opiniones  de 
los  dos  Cuerpos  Colegisladores  acerca  del  proyecto 
de  ley  de  concesión  de  un  ferrocarril  de  vía  estrecha 
de  Puerto  llano  á Almodóvar  del  Campo.  (Véase  el 
Apéndice  i.5  á este  Diario.) 


Juró  y tomó  asiento,  anunciándose  que  ingresaba 
en  la  Sección  quinta,  el  Sr,  Romero  Joseu. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ministro  de  Ultramar. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano): 
Debo  una  contestación  á dos  preguntas  que  se  ha 
servido  dirigirme  el  Sr.  Zubizarreta  en  tardes  ante- 
riores, y vengo  á dársela  en  los  términos  más  breves 
posibles. 

EL  Sr,  Zubizarreta  deseaba  saber  los  motivos  de 
la  cesantía  del  Sr.  Corzo  y Barrera»  Según  el  expe- 
dían tdj  que  he  dispuesto  venga  al  Congreso  para  co* 


uocimiento  del  Sr.  Zubizarreta  y de  los  Sres.  Dipu^ 
tados  que  quieran  enterarse,  resulta  que  el  Sr.  Corzo 
y Barrera,  en  ocasión  de  estar  desempeñando  la  pla- 
za de  presidente,  en  comisión,  de  la  Audiencia  de  lo 
criminal  de  Puerto  Príncipe,  fué  trasladado  á la  Au- 
diencia territorial  de  Puerto  Rico,  y,  por  una  dife- 
rencia de  apreciación  respecto  de  la  fecha  en  que 
comenzaba  el  plazo  de  embarque,  trascurrió  este 
plazo,  que  es  fatal,  por  las  disposiciones  que  rigen 
sobre  la  materia,  y quedó  declarado  cesante  con 
arreglo  á dichas  disposiciones  legales. 

La  otra  pregunta  del  Sr.  Zubizarreta  se  refiere  al 
atraso  con  que  cobran  sus  pagas  las  clases  pasivas 
de  Guba;  retraso  que  no  es  de  cinco  meses,  sino  de 
cuatro  y días,  y esto,  á partir  de  hace  dos  meses, 
porque  durante  casi  todo  el  tiempo  que  yo  vengo 
ocupando  este  puesto,  las  clases  pasivas  de  Guba  han 
cobrado  sus  haberes  con  sólo  tres  meses  de  retraso. 
Y he  de  advertir  á aquellos  á quienes  esto  pueda 
extrañar,  que,  según  los  antecedentes  que  he  hecho 
mirar  en  el  Ministerio,  desde  tS90  hasta  1894,  es 
circunstancias  completamente  normales,  han  sido 
muchas  las  ocasiones  en  que  las  clases  pasivas  han 
cobrado  sus  haberes  con  más  de  cuatro  meses  de  re- 
traso, que  muy  pocas  veces  los  han  cabrado  con  re- 
traso menos  de  dos  meses,  y que  lo  ordinario,  lo  co- 
rriente, lia  sido  que  los  hayan  cobrado  con  tres  meses 
de  retraso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Zubizarreta  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  ZUBIZARRETA:  Ya  me  figuraba  yo, 
Sr,  Ministro  de  Ultramar,  que  cuando  se  hace  algún 
traslado,  como  cuando  se  dicta  cualquiera  medida, 
por  injusta  que  parezca,  siempre  se  busca  dentro  de 
la  ley  un  pretexto  para  defenderla;  porque  sabido  03 
que  hecha  la  ley,  hecha  la  trampa,  y no  hay  ley  que 
carezca  de  subterfugios  á que  puedan  apelar  los  que 
lian  de  aplicarla,  tratando  de  infringirla. 

Del  expediente  del  Sr.  Corzo,  que  no  es  á mí,  ni 
á varios  Diputados,  á quienes  interesa,  sino  que  im- 
porta por  igual  á todos  los  que  velamos  por  la  justi- 
cia de  Jas  cosas,  y que  no  es  un  rumor  infundado,  si- 
no un  hecho  grave  que  yo  no  he  juzgado,  sino  del 
cual  me  he  hecho  cargo  por  haberlo  visto  denuncia- 
do en  un  periódico  serio,  de  un  modo  concreto  y ci- 
tando nombres  propios,  de  ese  expediente  parece 
resultar  que  el  Sr.  Corzo  se  encontraba  desempe- 
ñando el  cargo  de  presidente  de  la  Audiencia  de  lo 
criminal  de  Puerto  Príncipe,  que  allí  persiguió 
un  contrabando  de  armas,  y que,  después  de  esto, 
vino  el  momento  en  que  se  creyó  oportuno  trasla- 
darle á Puerto  Rico;  lo  cual  no  se  hizo  á petición 
del  interesado,  puesto  que  dejó  pasar  el  plazo  que  la 
ley  le  concede  para  tomar  posesión  del  nuevo  defití* 
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no:  estos  son  los  hechos  que,  por  ahora,  confirman 
las  noticias  que  el  corresponsal  de  El  Impar  cial  ba- 
hía dado, 

I)e  todas  suertes,  puesto  que  S.  S.  ofrece  traer  ei 
expediente,  ya  le  estudiaremos;  porque  repito  que 
es  asunto  que  á todos  interesa. 

En  cuanto  á mí  segunda  pregunta,  ya  ayer  me 
caraba  en  salud,  ad virtiendo  que  se  iban  á citar  los 
precedentes,  añadiendo  que,  á mí  juicio,  cuando  los 
precedentes  eran  malos,  no  debían  seguirse;  y un 
mal  precedente  es  el  que  constantemente  se  pague 
con  retraso  á las  clases  pasivas  de  Ultramar;  porque 
no  hay  que  olvidar  que  los  haberes  que  esas  clases 
cobran,  son  en  concepto  de  premio  á servicios  pres- 
tados en  su  mayor  parte  en  tiempo  de  guerra. 

Además,  hay  una  partida  en  el  presupuesto  para 
este  concepto;  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  obte- 
nido una  autorización  amplia  de  dinero,  de  modo  que 
para  los  gastos  extraordinarios  que  está  haciendo  tie- 
ne recursos,  ¿Qué  se  ha  hecho,  pues,  de  esa  partida 
del  presupuesto?  ¿En  qué  se  ha  empleado? 

Ahora  voy  á dirigir,  no  un  cargo,  sino  un  ruego 
á la  Mesa.  Una  Comisión  de  la  Mesa  ha  estado  en  Sao 
Sebastián  desempeñando  una  función  propia  de  su 
cargo. 

Al  pueblo  de  San  Sebastián,  que  es,  como  todos 
los  de  las  Provincias  Vascongadas,  un  pueblo  sano, 
de  Meas  eminentemente  religiosas,  le  ha  llamado  la 
atención  que  la  Mesa  de  esta  Cámara,  la  representa- 
ción de  un  Congreso,  que  debía  ser  de  católicos,  haya 
ido  directamente  del  tren  al  hotel  á quitarse  el  polvo 
del  camino,  y del  hotel  á Miramar  á almorzar,  sin 
haber  cumplido  con  el  precepto  divino  de  oir  misa, 
siendo  así  que  era  día  festivo. 

Yo  mego  al  Sr.  Fidal  que  amoneste  severamente 
á los  individuos  de  la  Mesa  que  han  ido  á San  Se- 
bastión,  para  que  no  vuelvan  á incurrir  en  tal  pe- 
cado (fiíja*);  sobre  esto  no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PEES  ID  ENTE:  Señor  Zubizarreta,  está 
enfermo  el  Vicepresidente,  que  ha  ido,  en  unión  de 
dosSres.  Secretarios,  á desempeñar  la  comisión  á que 
S.  S.  se  refiere,  y por  eso  no  puede  darle  en  este  mo- 
mento las  explicaciones  oportunas,  que  seguramente 
serían  satisfactorias. 

Yo  no  estoy  enterado  de  lo  que  S.  8*  denuncia;  lo 
que  puedo  decir  ¿ S,  S.  es  que,  indudable  mente,  ha 
debido  haber  causa  de  fuerza  mayor,  por  ei  retraso 
en  la  llegada  del  tren  á San  Sebastián,  para  que  esos  j 
señores  no  hayan  podido  tener  la  satisfacción  de  dar 
cumplimiento  á sus  deberes  religiosos.  {El  Srf  Zubi- 
zarreta pide  la  palabra  para  rectificar.)  Además,  S.  S. 
no  ignora  que  los  preceptos  eclesiásticos  tienen  di- 
versas causas  de  dispensa,  unas  del  orden  natura!, 
que,  lejos  de  estar  reñidas  con  el  orden  religioso,  son 
su  base  firmísima,  y otras  concedidas  por  ia  au- 
toridad competente,  y me  parece  que  S.  S.  se  ha 
apresurado  demasiado  á formular  su  censura,  sin 
averiguar  si  esos  señores  habían  tomado  las  precau- 
ciones que  requiere  una  conciencia  cristiana. 

Es  cuanto  puede  decir  d S*  S.  el  Presidente  que 
en  la  actualidad  dirige  los  debates,  y que,  en  efecto, 
confirma  con  mucho  gusto  que  la  Gámara  española, 
so  pena  de  dejar  de  serlo,  es  una  Cámara  completa- 
mente católica. 

El  Ff,  ZUBIZARRETA:  En  primer  lugar,  siento 
nmGhWme  que  eí  lastres  eeté  enfermo*  Después 


voy  á contestar  á las  palabras  del  Sr.  Pida!,  diciendo 
que  yo,  al  formular  mis  severas  censuras,  lo  hacía 
para  protestar  del  escándalo  que,  sin  la  explicación 
necesaria  del  hecho,  resultaba  en  las  Provincias  Vas- 
congadas. Una  vez  explicada  la  causa,  y aunque  en 
rigor  no  me  satisfagan  mucho  esas  explicaciones,  ce- 
sará el  escándalo,  y de  todas  maneras  yo  me  felicito 
de  haber  conseguido  ia  declaración  de  que  la  Cáma- 
ra española  es  una  Cámara  católica,  y que  dejaría  de 
ser  Cámara  española  si  no  lo  fuera  de  católicos,  por 
más  que  no  sé  hasta  qué  punto  estará  eso  de  acuer- 
do con  la  realidad  de  la  base  1 1/  de  la  Constitución; 
pero,  en  fin,  me  callo  para  no  prolongar  este  inci- 
dente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yro  comprendo  la  buena 
intención  de  S.  S.  al  formular  su  denuncia;  pero  tam- 
bién pudiera  S.  S.  ayudar  á la  Mesa  recordando  á los 
que  con  tanta  facilidad  se  escandalizan,  que  si  hay 
escándalos  legítimos,  los  hay  también  farisáicos,  y 
que  puede  ser  poco  caritativo  apresurarse  á formular 
juicios  respecto  del  prójimo  sin  haberse  enterado  de- 
bidamente. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano): 
Pido  la  palabra, 

EL  Sr,  PRESIDANTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr  Ministro  de  ultramar  (Castellano): 
Todo  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Zubizarreta  respecto  de 
las  causas  que  produjeron  la  cesantía  del  Sr.  Corzo, 
podrá  ser  exacto.  Su  señoría  lo  afirma;  yo  lo  único 
que  puedo  asegurar  á S,  S.  es  que  nada  de  eso  que 
dice  S.  S.  consta  en  el  expediente  que  existe  en  el 
Ministerio  de  Ultramar,  ni  en  la  Dirección  de  Gracia 
y Justicia  del  mismo  hay  antecedente  alguno  res- 
pecto de  los  motivos  de  su  cesantía  que  S.  S,  ha  ex- 
puesto. Ei  Sr,  Corzo  dejó  de  tomar  posesión  de  su 
cargo  en  la  Audiencia  de  Puerto  Rico  por  interpre- 
tar mal  la  ley,  haciendo  quizá  cuestión  de  amor  pro- 
pio, si  el  plazo  para  tomar  posesión  empezaba  á con- 
tarse en  una  ó en  otra  fecha;  y,  por  tanto,  ya  ve  el 
Sr,  Zubizarreta  cómo  no  hay  en  el  asunto  nada  que 
se  relacione  con  el  desembarco  de  armas  ni  con  nada 
de  lo  que  S.  S.  dijo,  puesto  que,  repito,  lo  único  que 
consta  es  que  el  Sr.  Corzo  entró  á discutir  cómo  y 
cuándo  empezaba  el  plazo  para  la  toma  de  posesión, 
y entretanto  trascurrió  el  plazo  de  embarque. 

El  traslado  del  Sr.  Corzo  es  de  1894,  y,  por  con- 
i siguiente,  á mí  personalmente  no  me  afectan  las  res- 
ponsabilidades de  aquella  medida;  pero  por  lo  que 
resulta  del  expediente,  considero  que  estaba  en  las 
facultades  del  Ministro  lo  que  entonces  se  hizo,  y no 
tengo  motivos  para  creer  que  en  ello  hubiera  nada 
de  excepcional  ni  extraordinario, 

Al  manifestar  al  Congreso  lo  ocurrido  en  ese 
asunto,  en  el  que  no  he  tenido  intervención  alguna, 
no  me  parece  que  será  inútil  hacer  notar  que  en  otra 
ocasión  el  Sr.  Corzo,  siendo  teniente  fiscal  de  la  Au- 
diencia de  la  Habana,  sin  que  entonces  hubiera  ha- 
bido ningún  desembarco  de  armas,  renunció  el  cargo 
porque  le  pareció  conveniente;  lo  cual  quiere  decir 
que  en  estas  cuestiones  no  es  posible  presumir  las 
intenciones  sólo  por  las  consecuencias  de  las  medi- 
das adoptadas,  ya  que  en  aquéllas  entran  también 
por  mucho  las  conveniencias  de  los  interesados. 

Expuestas  estas  consideraciones,  creo  que  todos 
los  Bros,  Diputados  comprenderán,  tanto  más  cuan- 
to que  mi  imparcialidad  es  absoluta,  puesto  qne  no 
he  intervenido  oíJ  este  a&üntOj  que  on  él  no  ha  h&bD 
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do  uada  de  lo  que  el  Sr.  Zubizarreta  supone*  ni  mu- 
cho menos  que  se  haya  burlado  la  ley. 

En  cuauto  al  pago  á las  clases  pasivas,  debo  ha- 
cer una  aclaración.  Es  cierto,  como  ha  dicho  el  señor 
Zubizarreta,  que  el  Ministro  de  Ultramar  tiene,  en 
efecto,  créditos  ilimitados,  medios  legales,  amplios, 
para  levantar  fondos  con  destino  á los  gastos  de  la 
campaña;  pero  esto  no  me  autoriza  para  cubrir  con 
ellos  obligaciones  ordinarias  del  presupuesto,  como 
son  las  de  clases  pasivas,  cuyo  pago  está  consignado 
en  el  presupuesto  ordinario. 

No  se  ocultará  al  Sr.  Zubizarreta,  que  ha  exami- 
nado la  cuestión  desde  el  punto  de  vista  de  las  cir- 
cunstancias normales,  que  cuando  se  halla  un  terri- 
torio en  las  condiciones  en  que  boy  se  encuentra  la 
isla  de  Cuba,  los  gastos  no  se  cercenan,  al  contrario, 
aumentan,  y en' cambio  ios  ingresos  disminuyen. 
Frente  á ia  afirmación  de  S.  S.,  debo,  pues,  decir  que 
lo  extraño  en  las  actuales  circunstancias  es  que  se 
paguen  esas  atenciones  con  tanta  puntualidad  y que 
no  sufran  alguna  mayor  demora.  Lo  único  que  pue- 
do hacer  en  ese  asunto  en  que  se  ha  fijado  la  aten- 
ción del  Sr.  Zubizarreta,  es  poner  todo  mi  esfuerzo, 
en  cuanto  lo  consienta  la  situación  excepcional  del 
presupuesto  de  Cuba,  para  disminuir  en  lo  posible  el 
retraso  que  en  el  percibo  de  sus  haberes  experimen- 
tan las  ciases  pasivas. 

El  Sr.  ZUBIZARRETA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  ZUBIZARRETA:  Respecto  de  las  prime- 
ras palabras  delSr.  Ministro  de  Ultramar,  tengo  que 
decir  que  no  he  formulado  cargo  sobre  el  caso  refe- 
rente al  Sr.  Gorzo;  me  he  limitado  á señalar  el  hecho, 
estimando  como  un  indicio  de  la  certeza  en  lo  que 
dice  el  corresponsal  aludido , lo  que,  según  se  des- 
prende del  expediente,  pues  de  éi  resulta  que,  efec- 
tivamente, el  Sr.  Gorzo  ocupaba  un  alto  puesto;  que 
en  la  actualidad  está  cesante,  y que  no  lo  está  por  su 
voluntad...  pero,  en  fin,  veremos  el  expediente. 

Respecto  á lo  de  las  clases  pasivas,  me  felicito  de 
las  buenas  disposiciones  qne  encuentro  en  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  y espero  que  S.  S.  tome  esta 
cuestión  tan  á pecho , como  si  S.  S,  mismo  tuviese 
que  cobrar  por  Guba. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pérez  de  Soto  tiene 
la  palabra. 

EL  Sr.  PEREZ  DE  SOTO:  Tengo  que  dirigir  un 
ruego  á la  Comisión  de  actas,  sin  el  menor  propósito 
de  inculparla,  porque  tengo  gran  amistad  con  la  ma- 
yoría de  sus  individuos  y con  su  digno  presidente; 
pero  no  por  propia  iniciativa,  sino  por  encargo  de 
muchos  compañeros  de  diputación , le  suplico  que 
procure  dictaminar  pronto  sobre  las  actas  de  Madrid, 
porque  parece  algo  extraño  que  cuando  se  van  á ha- 
cer unas  elecciones  provinciales,  la  capital  de  Espa- 
ña se  halle  sin  representación  en  Cortes. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

EL  Sr.  GARCIA  ALIX:  Las  primeras  actas  gra- 
ves á que  ha  dedicado  su  estudio  la  Comisión,  son 
precisamente  las  actas  de  Madrid.  Varias  reuniones 
hemos  celebrado  para  ocuparnos  de  ellas,  y á ese 
expediente  electoral  se  han  traído  multitud  de  an- 
tecedentes que  uno  de  nuestros  compañeros  creyó 
necesario  consultar  para  emitir  dictamen. 


De  suerte  que  no  necesitaba  esta  Comisión  la 
excitación,  que  agradece,  del  Sr.  Pérez  de  Soto 
para  cumplir  con  ese  y con  todos  sus  deberes.  La  íu. 
dolé  especial  de  este  expediente  y de  los  documen- 
tos que  se  han  pedido,  ha  sido  causa  de  que  ya  no 
estuviera  el  dictamen  sobre  la  mesa;  pero  tenga 
S*  S.  la  seguridad  de  que  la  Comisión  se  ocupa  de 
todas  las  actas  graves,  y más  especialmente,  por  el 
orden  numérico,  de  las  de  Madrid*  Uno  de  los  voca- 
les de  la  Comisión,  que  precisamente  se  ocupaba  del 
estudio  de  esos  antecedentes,  está  abora  ausente, 
pero  regresará  de  un  momento  á otro,  y la  Comisión 
tendrá  muy  presente  él  ruego  de  mi  amigo  el  señor 
Pérez  de  Boto,  para  procurar  con  todo  interés  some- 
ter al  acuerdo  del  Congreso,  lo  más  pronto  posible, 
el  dictamen  sobre  dichas  actas. 

El  Sr,  PEREZ  DE  SOTO:  Dos  palabras  para  dar 
las  gracias  al  Sr,  García  Alix,  y para  rogarle  tenga 
en  cuenta  que  la  ausencia,  por  enfermedad,  de  algu- 
nos individuos  de  la  Comisión  no  debe  ser  obstáculo 
para  que  el  dictamen  se  formule  y presente.  Inte- 
resa á muchos  Diputados  de  todos  los  lados  de  la  Cá- 
mara, y creo  que  de  ese  interés  debe  participar  la 
Comisión. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  La  Comisión  de  actas  no 
retrasa  sus  dictámenes  por  enfermedad  ó ausencia 
de  alguno  de  sus  individuos,  puesto  que  se  compone 
de  número  suficiente  para  no  suspender  por  eso  bus 
trabajos;  pero  ni  la  Comisión  ni  su  presidente  pue- 
den negarse  á que  uno  de  los  vocales,  que  precisa- 
mente representa  á las  oposiciones,  estudie  el  expe- 
diente y los  antecedentes  que  á él  se  han  unido  para 
emitir  dictamen  con  pleno  conocimiento  de  cauda. 
Esto  no  ba  de  ser  obstáculo,  puedo  asegurarlo  áS,  S., 
para  que,  una  vez  examinados  todos  los  antecedentes, 
la  Comisión,  representada  por  número  suficiente  de 
individuos,  emita  dictamen  sóbrelas  actas  de  Madrid, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Auñóu, 

EL  Sr.  AUÍÍON:  La  he  pedido  para  dirigir  al 
Sr.  Ministro  de  Marina  un  mego  que  voy  á formu- 
lar, aunque  no  se  halle  presente,  porque  no  requi- 
riendo una  contestación  inmediata,  bastará  con  que 
la  Mesa  ó cualquiera  de  los  Sres.  Ministros  presentes 
tenga  la  bondad  de  trasmitírselo. 

La  ley  llamada  de  impuesto  á la  navegación  es- 
tablece en  uno  de  sus  artículos  que,  de  los  ISO  mi- 
llones que  ha  de  producir  en  el  curso  de  ¡os  quince 
años  que  comprende,  á razón  de  12  en  cada  uno,  se 
aplicarán  por  lo  menos  80  á construcciones  ó adqui- 
sición de  materiales  dentro  de  ia  Nación,  y es  de  su* 
poner  que  el  Gobierno,  que  con  tanto  apremio,  y no 
sin  razón,  pide  recursos  para  las  atenciones  milita- 
res* no  ba  de  permanecer  inactivo  luego  que  tenga 
esos  recursos  á su  disposición,  mejor  dicho,  luego 
que  con  la  garantía  de  esos  ingresos  pueda  levantar 
fondos  con  que  atender  á esas  urgentes  necesidades 
del  Estado. 

Claro  está  que  entre  los  establecimientos  naciO'- 
nales  figuran,  en  primer  término,  los  arsenales  del 
Estado,  y que  no  habiendo  eü  algunos  de  ellos  más 
que  un  buque  en  construcción,  y ya  adelantado,  hay 
que  pensar  en  las  nuevas  obras  que  en  ellos  han  de 
acometerse  para  no  desprenderse  dé  sus  inteligentes 
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maestranzas,  ni  mantenerlas  en  relativa  ociosidad 
ú ocupadas  en  obras  secundarias  ó de  menor  ur- 
gencia. 

Nadie  dada  en  España  de  la  perfección  de  la  mano 
de  obra  realizado  por  nuestros  obreros,  ni  menos 
aúnde  la  inteligente  dirección  de  los  maestros  y del 
personal  técnico  de  todos  los  ramos, 

Pero  si  nadie  duda  de  esto,  tampoco  duda  nadie 
de  que  la  duración  de  las  obras  es  extremada,  ni  de 
que  ese  nial,  innegable  por  evidente,  produce  dos 
consecuencias  igualmente  funestas:  la  una,  que  ios 
buques  proyectados  con  todas  las  perfecciones  conq^ 
cidas  al  estudiar  sus  condiciones  militares  y mari- 
neras salen  á navegar  cuando  ya  aquellas  condicio- 
nes do  satisfacen  á posteriores  adelantos  realizados 
en  el  largo  curso  de  sus  obras;  la  otra,  que  siendo 
necesario  distribuir  entre  las  construcciones  realiza- 
das el  gasto  permanente  de  la  conservación  y régi- 
men militar  del  establecimiento,  aparecen  aquéllas 
gravadas  con  nn  sobreprecio  proporcionado  á su 
duración,  que  acusa  una  carestía  que  en  realidad  no 
corresponde  al  costo  de  la  obra,  ni  deja  en  buen  lu- 
gar el  concepto  económico  de  los  arsenales  en  su 
cotejo  con  otros  de  ia  misma  índole,  exentos  de  aque- 
1 1 as  con  tr a r leda  d e s* 

Razones  son  éstas  suficientes  á explicar  los  hechos 
para  los  que  estamos  más  ó menos  enterados  de  estos 
pormenores  de  organización  interior  de  la  marina; 
pero  para  la  opinión  pública,  cuyo  oficio  es  de  fiscali- 
zación y de  censura,  que  sólo  puede  juzgar  por  exte- 
rioridades, y que  no  distingue  con  su  afecto  á los  ar- 
senales del  Estado,  ni  aun  á los  funcionarios  obliga- 
dos á aceptar  su  dirección  con  trabas  de  tal  natura- 
leza que  resisten  á todos  los  esfuerzos  de  su  buena 
voluntad,  se  comprende  perfectamente  que  no  sean 
estas  explicaciones  completamente  satisfactorias. 

La  enmienda  presentada  no  hace  muchos  días 
por  mis  dignos  compañeros  de  la  minoría  liberal,  ya 
apuntaba  bien  el  remedio  de  una  de  las  principales, 
quizá  la  principal  dificultad  que  hoy  se  opone  á la 
celeridad  de  las  obras;  tal  es  ia  reforma  de  la  legis- 
lación á que  con  más  ó menos  variantes,  pero  desde 
tiempos  muy  remotos,  vienen  sometidos  aquellos  es- 
tablecimientos, 

Y si  bien  por  razones  de  otro  orden,  la  Comisión 
y el  Gobierno  no  creyeron  conveniente  admitir  en 
estas  circunstancias  una  enmienda  que  aplazaba  el 
comienzo  de  nuevas  obras  hasta  la  fecha  indetermi- 
nada en  que  el  Gobierno  con  las  Cortes  hubiera  rea- 
lizado la  reforma  de  la  legislación,  en  el  ánimo  de  la 
Cámara  quedó  el  convencimiento  de  que  dicha  re- 
forma era,  no  sólo  nesaría  para  evitar  los  males  que 
produce  la  legislación  actual,  sino  también  conve- 
niente para  el  crédito  de  los  mismos  establecimlcn- 
sos  y del  personal  que  los  tiene  á su  cargo,  para  el 
bien  de  la  marina  y de  la  Nación  y hasta  para  ase- 
gurar á las  maestranzas  la  fuente  del  trabajo,  que  es 
á la  vez  alimento  de  su  vida,  y que  reglamentado  en 
forma  conveniente,  sería  de  provechosos  resultados 
para  el  Estado,  se  vería  siempre  favorecido,  impulsado 
Y acrecentado  por  las  simpatías  y el  apoyo  de  la  Na- 
ción, 

Todo  el  que  haya  prestado  alguna  atención  á es- 
tos asuntos,  habrá  podido  convencerse  de  que  ei  sis- 
tema actual  de  contratación  de  materiales  por  su- 
bastas repetidas  á plazos  relativamente  largos,  su- 
bastas que  unas  veces  quedan  desiertas  casual  ó 


deliberadamente  y otras  resultan  estériles  por  los 
trámites  posteriores,  tienen  que  conducir  á conside- 
rables pérdidas  de  tiempo,  contra  las  cuales  resultan 
impotentes  todas  las  previsiones  y todo  el  celo  del 
personal  directivo  de  los  arsenales* 

Por  otra  parte,  la  enfermedad  nacional  conocida 
por  el  expedienteo^  no  lia  hecho  excepción  ó no  ha 
perdonado  á la  administración  de  los  arsenales,  ya 
de  suyo  complicada  por  su  especial  naturaleza  y to- 
davía agravada  por  la  mano  del  hombre  que,  guiada 
por  extremos  de  suspicacia,  ha  multiplicado  los  pro- 
cedimientos de  fiscalización  hasta  un  extremo  que 
más  perjudica  que  garantiza  los  verdaderos  intereses 
del  Estado. 

La  complicada  máquina  de  la  organización  de  los 
arsenales  requiere  al  propio  tiempo  un  personal,  que 
si  no  resulta  desproporcionado  al  trabajo  material 
que  realiza,  es  por  causa  de  la  enorme  cantidad  de 
trabajo  inútil  que  se  ve  forzado  á realizar  para  cum- 
plir obligaciones  igualmente  inútiles;  pero  obliga- 
ciones al  cabo  de  las  cuales  no  puede  prescindir  ni 
aun  bajo  la  presión  del  conocimiento  de  su  inutili- 
dad* El  sostenimiento  de  todo  este  personal  que  pu- 
diera emplearse  con  más  fruto  y hasta  con  más  gus- 
to en  otras  atenciones  de  verdadera  necesidad,  viene 
también  á acumularse  al  presupuesto  de  atenciones 
generales  que  proporcionalmente  pesa  sobre  las  cons- 
trucciones haciéndolas  aparecer  más  caras  que  lo 
serían  en  realidad  bajo  un  régimen  más  sencillo. 

A evitar  estos  males  ó á destruirlos  tendía  la  en- 
mienda de  mis  dignos  compañeros,  que  acaso  no  hu- 
biera sido  rechazada  por  la  Comisión  si  hubiera  sido 
posible  fijar  al  Gobierno  y á las  Cortes  nn  plazo  pe- 
rentorio para  realizar  la  reforma  con  tal  rapidez  que 
se  encontrase  hecha  en  el  momento  de  colocar  las 
nuevas  quillas,  porque  ei  objeto  no  era  detener  el 
comienzo  de  las  obras,  sino  obligar  al  Gobierno  á que 
se  anticípase  á ellas  y las  emprendiese  bajo  un  nue- 
vo régimen  de  celeridad  tal,  que  ahuyentase  todo 
temor  de  paralizaciones  y resistiese  airosamente  la 
competencia  de  los  establecimientos  similares  en 
cuanto  se  refiere  al  tiempo,  de  la  propia  manera  que 
la  resiste  con  ventaja  en  cuanto  se  refiere  á la  mano 
de  obra. 

Pero  no  hablemos  ya  de  la,  enmienda  ni  de  las 
nuevas  formas  en  que  hubiera  podido  presentarle 
para  evitar  todo  recelo  en  las  poblaciones  interesa- 
das; recelo  que  á nadie  había  de  merecer  más  res- 
peto que  á mí,  que  represento  una  región  en  que 
está  enclavado  el  arsenal  de  la  Carraca;  pero  que 
aun  así,  y por  lo  mismo  que  tantas  veces  he  apre- 
ciado el  patriotismo  de  mis  representados,  estoy  se- 
guro de  interpretarlo  bien  diciendo  que  aquellas 
maestranzas  tienen  bastante  buen  juicio  y bastante 
amor  á la  Nación  para  comprender  que  la  reforma 
de  la  legislación  de  los  arsenales  en  el  sentido  de 
que  me  ocupo,  en  el  de  la  rapidez  de  las  construc- 
ciones y en  la  multiplicación  de  ellas,  lejos  de  per- 
judicarles había  de  favorecer  sus  modestas  aspira- 
ciones, reducidas  á buscar  el  sustento  de  una  ma- 
nera honrada  allí  donde  nacieron,  y consagrando  la 
luz  de  su  inteligencia  ó el  esfuerzo  de  sus  brazos  á 
procurar  el  bien  de  La  Nación  en  la  esfera  en  que 
Dios  quiso  colocarlos. 

No  hablemos  ya  de  aquella  enmienda  que,  des- 
pués de  todo,  no  tenía  otro  objeto  que  hacer  entrar 
al  Gobierno  por  ese  buen  camino.  Hablemos  sólo  de 
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aprovechar  aquel  aviso,  de  infiltrar  aquel  espíritu 
en  el  ánimo  del  Sr.  Ministro,  y roguémosle,  como 
desde  luego  lo  hago,  que  medite  sobre  ello,  que  es- 
tudie  las  enseñanzas  de  su  propia  experiencia,  que 
atienda  el  consejo  de  los  que  en  ellos  luchan  con  las 
dificultades  á que  me  refiero;  que  atienda  en  lo  que 
tienen  de  razonables  las  demandas  del  espíritu  pú- 
blico, y que,  utilizando1  los  no  escasos  medios  que 
tiene  á su  alcance,  acometa  de  una  manera  activa  la 
reforma  de  la  legislación  de  arsenales  en  términos 
de  asegurar  que  las  construcciones  se  realicen  en 
plazos  razonables,  se  sucedan  sin  interrupción,  y se 
demuestre  prácticamente  que  aquellos  estableci- 
mientos, con  el  mUmo  personal  que  tienen,  pueden 
responder  satisfactoriamente  á cuauto  de  ellos  de- 
manda la  opinión  pública  y á cuanto  desean  ellos 
mismos  para  bien  de  la  Patria  primero  y para  el 
propio  bien  después. 

Los  sentimientos  que  inspiran  este  ruego  son, 
como  ve  el  Congreso,  enteramente  ajenos  á conside- 
raciones políticas  ni  de  localidad;  aspiro  sólo  ai  bien 
de  la  Nación  y ai  buen  nombre  de  la  marina,  cuyos 
intereses  por  feliz  coincidencia  son  d la  vez  los  inte- 
reses de  la  circunscripción  que  represento;  pero  en 
mi  deseo  de  desvanecer  toda  sospecha  de  proteccio- 
nes egoístas,  invitaría  gustoso,  si  quisieran  hacer  uso 
de  la  palabra  para  que  expongan  su  opinión,  á mis 
dignos  compañeros,  los  que,  representando  la  misma 
circunscripción,  y siendo  amigos  queridos,  son  á la 
vez  adversarios  políticos,  los  que  representan  otras 
regiones  ó distritos  en  que  radican  otros  arsenales  y 
los  que  por  su  carrera  ó posición  en  la  marina,  y por 
su  experiencia  en  el  servicio  de  arsenales  nos  pue- 
den ilustrar  en  la  materia,  (Los  Sres,  Viesca  y Torres 
Carta  piden  la  palabra >} 

Celebro  que  mis  dignos  compañeros  se  apresten  á 
ilustrarnos  y á confirmar  ó discutir  la  conveniencia 
de  lo  que  propongo,  porque  asi  podrá  el  Gobierno  ins- 
pirarse en  mayor  número  de  opiniones  ó acometer  la 
empresa  con  más  fe,  si  todas  coincidiesen. 

Y ya  que  estoy  de  pie,  aprovecharé  la  ocasión 
para  ampliar  este  ruego  concretándolo  ahora  á asun- 
tes que,  aunque  íntimamente  relacionados  con  el  prin- 
cipal, atañen  exclusivamente  at  arsenal  de  la  Ca- 
rraca. 

La  limpia  de  los  Caños  se  está  verificando  con 
arreglo  á un  contrato,  cuya  vigilancia  está  encomen- 
dada á las  autoridades  de  marina;  y nada  tengo  que 
decir  de  su  celo  eo  el  cumplimiento  de  sus  deberes. 

Pero  por  ios  muchos  objetos  de  hierro  que  hay 
enterrados  en  el  fango,  quizás  por  algún  descuido  en 
el  personal  que  maneja  la  draga,  ó por  accidentes 
inevitables,  sucede  con  más  frecuencia  de  lo  que  fue* 
ra  de  desear,  que  ésta  se  inutiliza  ó se  va  á pique 
como  ha  sucedido  recientemente,  y á pesar  de!  celo 
con  que  la  casa  Haynes  trabaja  con  éxito  para  po- 
nerla á flote,  ocasiona  retardos  perjudiciales  para 
llegar  al  deseado  término  de  la  limpia. 

Yo  ruego  ai  Sr.  Ministro  de  Marina  preste  aten- 
ción en  este  asunto  y adopte  las  medidas  que  sean 
necesarias  para  asegurar  que  los  Ganos  queden  lim- 
pios en  el  plazo  convenido  y se  persevere  después  en 
mantenerlos  en  la  profundidad  conveniente  para  ase- 
gurar en  todo  tiempo  el  acceso  de  nuestros  grandes 
buques  á la  puerta  del  hermoso  dique  que  se  está 
construyendo. 

Esto  en  cuanto  al  porvenir,  siquiera  sea  próxi- 


mo. En  cuanto  al  presente,  sólo  deseo  en  este  punto 
que  se  apresare  cuanto  sea  posible  la  extracción  de 
la  draga  para  que  no  sea  obstáculo  qae  retarde  la 
botadura  del  acorazado  Princesa  de  Asturias , porqae 
en  esta  noble  emulación  que  existe  entre  los  arse- 
nales, como  representante  de  la  Carraca,  me  sería 
muy  grato  saber  que  de  los  tres  acorazados  iguales 
y comenzados  en  la  misma  fecha,  caía  primero  al 
agua  el  construido  por  mis  electores,  y perdóneseme 
que  aspire  á esta  pequeña  vanidad  compatible  coa  el 
bien  del  Estado  y con  mi  no  escaso  afecto  á los  otros 
arsenales  hermanos. 

EL  8r,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Viesca  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  VIESCA  (IX  Rafael  de  la):  Después  de  la 
alusión  directa  que  mi  digno  y querido  amigo  el 
Sr.  Auñón  me  ha  dirigido  y de  las  interesantes  ob- 
servaciones que  con  su  reconocida  competencia  ha 
hecho  acerca  de  los  arsenales  del  Estado,  me  en- 
cuentro en  ia  necesidad  y en  el  deber,  por  los  inte' 
reses  que  represento,  de  decir  algo  acerca  de  un  ex- 
tremo que  preocupa  á la  región  que  me  ha  confiado 
sus  poderes. 

Yo  no  puedo  entrar  en  las  consideraciones  de  ca- 
rácter técnico  que  ha  expuesto  mi  respetado  compa- 
ñero en  la  circunscripción  de  Cádiz,  ni  be  de  anali- 
zar, como  él  lo  ha  hecho,  el  espíritu  y la  tendencia 
de  la  enmienda  que  presentó  la  minoría  liberal  hace 
pocos  días,  cuando  se  discutía  el  presupuesto  extra- 
ordinario; esa  enmienda  no  la  aceptó  la  Cámara,  y 
aunque  los  propósitos  de  los  dignos  Diputados  que 
la  suscribieron  fueran  de  saludable  reforma,  claro 
es  que  por  el  momento  podía  causar  sensibles  per- 
juicios á la  vida  trabajadora  de  los  arsenales.  El 
Sr.  Auñóu  ha  hecho  sobre  este  punto  atinadas  ad- 
vertencias, que  no  tengo  inconveniente  en  hacer 
mías,  pues  tanto  él  como  yo  no  miramos  el  particu- 
lar bajo  el  prisma  político,  sino  por  el  lado  de  capi- 
tal importancia  que  entraña  para  La  circunscripción 
de  Cádiz,  y especialmente  para  San  Fernando,  que 
tantos  puntos  de  afecto  y comunidad  tiene  y ha  te- 
nido siempre  con  el  arsenal  de  la  Carraca,  Y al  decir 
y afirmar  esto,  no  quiero  incurrir  en  aquellos  apa- 
sionamientos de  intereses  particulares  perjudicados 
á que  aludía  la  otra  tarde,  con  los  primores  de  su 
maravillosa  palabra,  el  Sr.  Maura;  la  defensa  del 
arsenal  de  la  Carraca  no  es  la  de  un  interés  estrecho 
y egoísta,  sino  la  de  la  vida,  prosperidad  y auge  de 
San  Fernando  y de  la  región  gaditana,  que  es  región 
esencialmente  marina, 

Yo  siento  que  no  se  halle  en  estos  momentos  en 
la  Cámara  nuestro  otro  compañero,  el  respetable  ge- 
neral Sr,  Terry,  porque  con  la  autoridad  y compe- 
tencia que  tiene  en  estos  asuntos,  se  asociaría  á nues- 
tras aspiraciones,  por  más  que  su  concurso  nunca  ha 
de  faltarnos  en  todo  lo  que  se  relacione  con  el  fo- 
mento de  los  intereses  que  nos  están  confiados. 

Para  los  que  tenemos  vivo  anhelo  por  la  prospe- 
ridad del  arsenal  de  la  Carraca,  y por  ende  la  de  San 
Fernando,  es  una  garantía  el  que  se  halle  al  frente 
del  importante  departamento  de  marina  el  general 
1 Beránger,  que  tanto  se  ha  interesado  por  el  desarro- 
llo de  la  industria  naval  y tanto  celo  demuestra  en 
las  dfíciles  funciones  de  su  cargo.  En  San  Fernando, 
y me  complazco  en  proclamarlo  aquí,  se  ha  hecho 
justicia  a!  general  Beránger,  y aquel  noble  vecinda- 
rio le  ha  testificado  pública  y solemnemente  su 
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sincera  gratitud,  porque  ha  visto,  no  sólo  su  buen 
¿eseo  en  pro  de  aquella  región,  digna  siempre  de  la 
protección  de  los  Gobiernos,  sino  porque  ha  podido 
ver  en  la  práctica  la  realización  de  mejoras  importan- 
tes que  la  opinión  reclamaba. 

El  Sr.  Torres  Carta,  mi  querido  amigo,  ha  pedi- 
do la  palabra,  y como  es  competente  en  estos  asun- 
tos, ha  de  suministrar  datos  de  utilidad  en  este  pe- 
queño debate,  que  con  oportuna  actualidad  ha  inicia- 
do casi  de  improviso  el  Sr,  Auñón,  Yo  no  quiero 
cansar  más  la  atención  de  la  Cámara,  que  espera  de- 
dicarse á la  discusión  de  los  proyectos  de  Hacieuda 
que  redaman  ahora  todo  nuestro  interés,  pero  tenía 
el  deber  ineludible,  ya  que  de  arsenales  se  hablaba, 
no  olvidar  al  de  la  Carraca,  y asociarme  á todo  lo  que 
signifique  mejora,  impulsos  para  su  vida  y auxilios 
para  su  mayor  prosperidad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Torres  Carta  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  TORRES  CARTA:  Aunque  no  tengo  el 
gusto  de  representar  á ningún  departamento  maríti- 
mo, honrándome  sólo,  y es  bastante,  con  la  represen- 
tación que  me  han  otorgado  mis  electores  de  Alme- 
ría, no  puedo  meaos  de  interesarme  en  los  ruegos 
que  han  liecbo  los  Sres,  A uñón  y Viesca  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina,  para  que  tome  una  resolución  acer- 
ca de  las  construcciones  navales. 

El  Sr.  Beránger  se  ha  ocupado  recientemente  de 
este  asunto  de  tanta  importancia,  llamando  á la  corte 
á un  distinguido  ingeniero  de  marina,  con  objeto  de 
encargarle,  y con  las  más  amplias  facultades,  de  la 
rápida  construcción  del  crucero  Lepanlo. 

El  alcance  de  mi  ruego  se  limita  á solicitar  del 
Sr.  Ministro  de  Marina  que,  de  la  misma  manera,  y 
coa  la  misma  plausible  iniciativa  que  ha  mandado 
venir  á la  corte  á ese  ingeniero  del  departamento  de 
Cartagena,  haga  exactamente  lo  mismo  con  aquellos 
otros  que  prestan  servicios  en  los  astilleros  de  Cádiz 
y del  Ferro!,  porque  estoy  seguro  de  que,  siguiendo 
ese  procedimiento,  y sin  necesidad  de  acudir  á refor- 
mar la  ley  de  contrataciones,  habrá  de  conseguirse 
el  propósito  que  todos  deseamos.  Pero  es  necesario, 
de  todo  punto  indispensable,  que  á los  jefes  encar- 
gados de  las  construcciones  de  grada  y talleres  de 
metales  se  den  las  facultades  que  el  Sr.  Ministro 
tiene  hoy  eu  estudio  para  ei  ingeniero  de  marina 
Sr.  Yélez,  llamado  de  Cartagena  con  el  objeto  que 
antes  dije. 

Crean  los  Sres.  Diputados,  como  lo  cree  sincera- 
mente el  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Congreso, 
que,  mediante  esta  iniciativa  del  Sr.  Beránger,  habrá 
de  conseguirse  en  el  departamento  de  Cartagena,  por 
lo  que  respecta  al  crucero  Lepante^  un  adelanto  ra- 
pidísimo, y que  dando  las  mismas  facultades  á los 
encargados  de  los  astilleros  de  Cádiz  y del  Ferrol, 
podríamos  contar,  antes  de  terminar  este  año  econó- 
mico, con  los  dos  cruceros  acorazados  que  allí  se 
construyen. 

Yo  creo  que  mis  distinguidos  compañeros  los 
Sres,  Anfión  y Viesca  no  tendrán  noticias  del  hecho 
que  acabo  de  referir,  porque  precisamente  ayer  fué 
cuando  se  trató  de  esta  cuestión  en  el  Ministerio  de 
Marina. 

Con  esto  me  parece  dejo  demostrado  que  el  señor 
Ministro  de  Marina  se  ocupa  con  grande  interés  de 
esta  clase  de  cuestiones. 

VIESOA:  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S,  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VIESCA  ID.  Rafael  de  la):  Ei  Sr.  Torres  Car- 
ta ha  dicho  últimamente  que  no  tenemos  nosotros co- 
; nocí  miento  de  cierta  disposición  adoptada  ayer  por  ei 
| Sr.  Ministro  de  Marina,  que  prueba  que  dicho  Sr.  Mi- 
nistro se  ocupa  de  todo  lo  relativo  á su  Departamento. 
Ni  el  Sr.  Auñón  ni  el  modesto  Diputado  que  en  este 
momento  molesta  la  atención  de  la  Cámara  hemos 
negado  tai  cosa;  reconozco,  y tampoco  ha  negado  el 
Sr.  Auñón,  ios  trabajos  que  el  Sr.  Beránger  realiza 
en  todos  los  asuntos  del  Departamento  de  Marina. 
Me  alegro,  v supongo  que  también  el  Sr.  Auñón,  de 
esa  noticia,  no  abrigando,  por  mi  parte,  ninguna 
duda  de  que  se  traduzca  en  hechos  en  la  práctica  y 
satisfaga  los  verdaderos  deseos  y anhelos  que  siente 
aquella  región,  que  digo  y repito  es  digna  de  todo 
el  auxüío  y de  todo  el  apoyo  de  los  Gobiernos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rosell  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ROSELL:  Voy  á ocuparme,  Sres.  Diputados, 
de  un  asunto  de  carácter  bastante  delicado,  y siento 
en  el  alma  que  no  esté  en  el  banco  azul  el  digno 
Sr.  Ministro  déla  Gobernación,  aunque,  por  otra  parte, 
esté  el  Gobierno  representado  dignamente  por  los 
Sres.  Ministros  de  Fomento  y Ultramar. 

Trátase,  Sres.  Diputados,  de  las  detenciones  que 
yo  me  permito  calificar,  mientras  no  haya  indicios 
para  suponer  lo  contrario,  de  arbitrariamente  lleva- 
das á cabo  en  Barcelona  en  las  personas  de  dignísi- 
mos representantes  de  los  partidos  republicanos,  al- 
gunos de  los  cuales  han  sido  compañeros  nuestros  en 
las  anteriores  Cortes. 

Yo  no  pongo  en  duda  la  legitimidad  de  esas  de- 
tenciones, desde  el  momento  en  que  todos  sabemos 
que  las  garantías  constitucionales  están  suspendidas 
en  la  ciudad  condal;  pero  yo  me  he  de  permitir  lla- 
mar la  atención  del  Gobierno  en  primer  término  y 
del  Congreso  después,  acerca  de  la  manera  y forma 
como  esas  garantías  se  suspendieron. 

Todos  recordaréis  que,  á raíz  del  brutal  y salvaje 
atentado  anarquista  que  uo  sólo  horrorizó  á la  ciu- 
dad de  Barcelona,  sino  á toda  España  y aun  al  mun- 
do entero,  el  Gobierno,  con  aquiescencia  y casi  me 
atrevo  á decir  con  satisfacción  de  todos  los  hombres 
políticos  de  todos  los  partidos,  suspendió  las  garan- 
tías constitucionales  en  Barcelona;  y suspendió  las 
garantías  constitucionales  en  Barcelona,  porque  era 
pública  la  deficiencia,  la  carencia  absoluta  de  policía 
que  hay  en  aquella  ciudad,  y por  lo  tanto,  por  los 
procedimientos  ordinarios  era  punto  menos  que  im- 
posible llegar  al  descubrimiento  de  ios  autores  de 
aquel  brutal  atentado;  pero  por  mi  parte  puedo  de- 
cir que  ni  los  Diputados  liberales  hubieran  aceptada 
sin  protesta  aquella  grave  medida,  ni  creo  que  tam- 
poco los  demás  partidos  políticos,  si  hubieran  podido 
sospechar  siquiera  que  la  suspensión  de  garantías 
constitucionales  acordada  por  virtud  de  un  suceso 
tau  extraordinario,  pudiera  convertirse  en  arma  po- 
lítica en  manos  del  Gobierno  conservador, 

Gomo  he  dicho  al  principio,  yo,  mientras  no  se 
presente  un  liecbo  concreto  que  demuestre  ia  culpa- 
bilidad de  aquellos  antiguos  compañeros  nuestros 
que  hoy  están  presos,  conociendo,  como  oonoaoo,  3U 


20  DE  AGOSTO  DE  1896 


*500 


alto  patriotismo,  y dadas  las  circunstancias  actuales, 
cualesquiera  que  sean  sus  ideas,  tengo  la  seguridad 
de  que  no  han  pensado  ni  remotamente  en  alterar  el 
orden  público. 

Yo,  por  lo  tanto,  protesto  de  la  medida  acordada 
por  el  gobernador  de  Barcelona,  cuyos  levantados 
móviles  no  pongo  en  duda,  aunque  creo  que  se  ha 
equivocado,  y suplico  al  Gobierno  de  S.  M.  que  si 
tiene  indicios  para  suponer  que  los  detenidos  han 
podido  cometer  ó preparar  algún  acto  contrario  á las 
leyes,  los  entregue  á los  tribunales  ordinarios,  y que 
no  autorice  indefinidamente  una  prisión  preventiva, 
que  si  bien  es  estrictamente  legal  por  el  motivo  que 
he  dicho  antes,  no  podemos  dejar  pasar  sin  protesta 
los  que,  al  aceptar  la  suspensión  de  garantías  en  Bar- 
celona, la  aceptamos  creyendo  que  únicamente  se 
acordaba  para  reprimir  sucesos  tan  extraordinarios 
como  aquel  á que  antes  me  he  referido. 

Y ya  que  estoy  de  pie,  voy  á permitirme  dirigir 
un  ruego  al  dignísimo  Sr.  Presidente  de  esta  Cá- 
mara. 

Recordará  S.  S.  que  en  varías  ocasiones  me  he 
permitido  acercarme  á S.  S.  para  suplicarle  que  pu- 
siese pronto  á discusión  el  dictamen  emitido  sobre 
el  proyecto  de  ley  de  represión  del  anarquismo.  Uno 
de  los  objetos  que  yo  me  proponía,  además  del  prin- 
cipal, es  á saber,  facilitar  al  Poder  público  los  me- 
dios necesarios  para  prevenir  y reprimir  enérgica- 
mente atentados  como  los  que,  por  desgracia,  lamen- 
tamos todos,  era  el  de  que  pudiera  restablecerse  en 
la  provincia  de  Barcelona  la  normalidad  legal;  por- 
que desde  el  momento  en  que  el  Gobierno  de  S.  M. 
había  presentado  aquel  proyecto  de  ley,  creyendo 
que  con  las  medidas  que  él  contenía  podía  acudir  á 
todas  las  necesidades  de  la  represión  del  anarquis- 
mo, yo  entendía  que,  como  consecuencia  de  la  apro- 
bación de  la  ley,  había  de  venir  necesariamente  el 
levantamiento  de  la  suspensión  de  garantías* 

Yo  hacía  esa  súplica  al  dignísimo  Sr*  Presidente 
de  esta  Cámara,  cuando  no  podía  sospechar  que  el 
Gobierno  ó el  gobernador  (que  yo  no  me  atrevo  á 
creer  que  es  el  Gobierno);  que  el  Gobierno  ó el  gober- 
nador, repito,  de  la  provincia  de  Barcelona  pudieran 
utilizar  aquellas  armas  para  perseguir  determinados 
grupos  ó partidos  políticos;  pero  desde  el  momento 
en  que  eso  se  ha  realizado  ya,  el  interés  que  antes 
tenía  es  ahora  muchísimo  mayor,  y suplico  al  señor 
Presidente  que,  dentro  de  las  necesidades  de  los  de- 
bates, ponga  pronto  á discusión  el  importantísimo 
proyecto  de  ley  á que  antes  me  he  referido. 

■ Y antes  de  sentarme,  he  de  ampliar  mí  ruego  al 
Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  suplicándole  que  si 
es  cierto  que,  además  de  las  detenciones  de  los  repu- 
blicanos á que  antes  me  he  referido  en  Barcelona,  se 
ba  cerrado  ei  Círculo  federal  de  la  región  catalana  y 
se  han  sellado  sus  puertas,  sin  que  hayan  sido  en- 
tregados los  individuos  de  la  Junta  directiva  á los 
tribunales  ordinarios,  yo  le  suplico,  repito,  que  si  esto 
es  así,  ó revoque  la  medida  del  gobernador  ó mande 
que  inmediatamente,  sí  es  que  hay  motivo  para  ello, 
sean  entregados  á los  tribunales  los  que,  á juicio  del 
gobernador,  hayan  podido  cometer  alguna  extrali- 
mitación  legal;  porque  no  es  posible  que  hoy  se  cierre 
el  Gírenlo  federal,  que  mañana  se  cierre  el  Círculo 
tradiciona  lista  y pasado  mañana  se  cierre  ei  Círculo 
liberal*  Para  eso  no  propuso  el  Gobierno  la  suspen- 


sión de  Jas  garantías  constitucionales,  y para  eso 
tampoco  la  hubiéramos  aceptado  nosotros. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  recuerda  perfec- 
tamente, que  tanto  S.  S*  como  diferentes  Diputados 
de  diversos  lados  de  la  Cámara,  se  han  acercado  con 
repetición  á ella  para  rogarla  que  pusiera  A discu- 
sión el  proyecto  de  represión  del  anarquismo.  Na- 
die aventajaría  á la  Mesa,  si  la  Mesa  pudiera  tener 
más  preferencias  que  aquellas  que  emanan  del  co- 
nocimiento del  Reglamento,  en  prisa  por  que  se  pu- 
siese á discusión  proyecto  tan  importante;  pero  la 
Mesa,  que  tiene  que  elevarse,  en  virtud  del  cumpli- 
miento estricto  de  su  deber,  sobre  todo  género  de 
preferencias  personales,  no  puede  tampoco  perder  de 
vista  que,  por  declaraciones  solemnísimas  hechas 
por  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  ios 
proyectos  de  ley  que  están  puestos  ahora  á discusión 
no  son  solamente  proyectos  enlazados  con  las  nece- 
sidades financieras  del  país,  sino  enlazados,  estrecha- 
mente enlazados  con  las  altísimas  necesidades  que 
reclaman  más  allá  de  los  mares  los  que  á costa  de 
su  sangre  están  defendiendo  la  integridad  de  la  Pa- 
tria y el  honor  de  la  bandera  española. 

Esta  y no  otra  ha  sido  la  causa,  me  complazco  eu 
declararlo  así,  por  la  que,  comprimiendo  verdaderos 
deseos  que  siente  el  Presidente  de  esta  Cámara,  no 
ha  sido  puesto  á discusión  antes  el  proyecto  de  ley 
de  represión  del  anarquismo.  Pero  como  todo  tiene 
su  límite,  yo  tengo  mucho  gusto  en  anunciar  á S.  S. 
que,  como  ya  be  manifestado  al  Sr.  Domínguez  Pas- 
cual cuando  se  ha  acercado  á pedirme  confidencial- 
mente la  palabra  sobre  lo  mismo,  la  Mesa,  no  pú- 
dico do  dilatar  ya  por  más  tiempo  la  discusión  de 
proyecto  tan  importante,  que  reclaman  tantísimas 
consideraciones,  tendrá  mucho  gusto  en  acceder  í 
las  indicaciones  de  S,  S.,  aprovechando  la  primera 
oportunidad  que  se  presente  para  ponerlo  á discu- 
sión. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
En  las  palabras  del  Sr,  Rose  i l hay  mucho  á que  debe 
contestar, y contestará  sin  duda  alguna,  mi  compañe- 
ro el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  pero  hay  otras  que 
debo  recoger  yo  en  nombre  del  Gobierno,  no  sólo  por 
el  deber  que  tengo  para  ello,  sino  por  la  excitación 
que  ha  hecho  S.  S,  á los  individuos  del  mismo  que 
aquí  nos  sentamos* 

Su  señoría  ha  empezado  calificando  de  arbitrarias 
las  medidas  tomadas  por  eL  gobernador  civil  de  la 
provincia  de  Barcelona;  y sin  duda  arrepentido  de  la 
injusticia  de  este  cargo,  S.  S.  mismo  se  ha  rectifica- 
do, exponiendo  ante  el  Congreso  queesas  medidas  eran 
perfectamente  legales.  (El  Sr * Eoselt  Pero  arbitrarias,) 
Gomo  lo  legal  es  incompatible  con  lo  arbitrario, 
entiendo  que  desde  el  momento  en  que  S.  S.  ha  he- 
cho esta  rectificación,  queda  horrado  el  primer  cali- 
ficativo, Si  8.  S.  insistiera,  lo  sentiría,  primero  por 
la  impropiedad  del  lenguaje,  y segundo  por  la  impro- 
piedad del  concepto,  porque  realmente  no  hay  hasta 
ahora  nada  que  justifique  la  calificación  de  arbitra- 
rias aplicada  á ias  medidas  tomadas  por  el  goberna- 
dor de  la  provincia  de  Barcelona. 

Cree  S.  S.  (por  lo  menos  así  lo  asegura)  que  to- 
dos los  hombres  políticos  que  se  sientan  en  esos  ban- 
cos hubiesen  negado  la  suspensión  de  ias  garantías 
constitucionales  en  Barcelona  si  hubiesen  podido  sos- 
pechar que  el  Gobierno  conservador  la  había  de  coo- 
vertir  un  día  para  sus  fines  políticos. 
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¿Es  que  tiene  fundamento  este  cargo,  Si\  Rüseil? 
¿Es  que  el  Gobierno  conservador  no  está  dando  mu- 
clias  pruebas  de  moderación  y de  prudencia,  para 
qué  así  tan  ligeramente  se  le  pueda  achacar  que  en 
esta  ocasión  sólo  para  fines  políticos  suyos  convierte 
la  suspensión  de  las  garantí  as  constitucionales?  ¿No  se- 
ría más  lógico  y más  natural,  suponer  que  altos  in- 
tereses del  Estado  y de  la  Patria,  que  quizás  peligros 
más  ó menos  ciertos,  son  los  que  justifican  el  apro- 
vechar una  legislación  que  está  vigente,  y por  io  tan- 
to que  es  de  todo  punto  natural  y lógico  el  aprove- 
charla si  las  circunstancias  son  críticas? 

El  Gobierno  de  3.  M*  tiene  sus  delegados  en  las 
provincias;  ellos  tienen  sus  atribuciones  propias;  ín- 
terin están  haciendo  uso  de  esas  atribuciones  no  es 
momento  ni  ocasión  oportuna  para  juzgarlas,  ni  de 
coartar  é impedir  su  legítima  acción. 

El  Gobierno  de  S.  M,,  sin  perder  momento,  pero 
tan  pronto  las  circunstancias  lo  consientan,  no  an~ 
tes,  examinará  esa  conducta  y la  aprobará  ó des- 
aprobará; pero  entretanto  no  puede  consentir  que 
se  califique  de  una  manera  tan  impropia  é irregular 
como  lo  ha  hecho  8.  S.,  la  conducta  del  gobernador. 
Después  las  Cortes  serán  las  que,  con  la  misma  li- 
bertad, podrán  examinar  y apreciar  la  conducta  del 
Gobierno,  y exigirle  la  responsabilidad*  Este  es  el  or- 
den actual;  todo  lo  que  sea  subvertirlo,  quebrantarlo 
y empezar  por  lo  que  es  fundamental  para  impedir 
aquellos  primeros  pasos  indispensables  que  pueden 
atajar  un  peligro  tal  vez  para  el  Estado,  es  una  ver- 
dadera imprudencia» 

Por  lo  demás,  yo  excito  al  Sr.  Rosell  para  que 
examine  si,  en  las  circunstancias  actuales,  son  todo 
lo  prudentes  que  debían  ser  las  palabras  que  S*  S.  he 
dirigido  á la  Cámara.  ¿Es  que  S,  8.  tiene  el  conven- 
cimiento de  la  inocencia  ds  todos  ios  que  han  sido 
detenidos? Ojalá  sean  inocentes;  eso  quisiera  yo,  como 
todos  los  españoles,  y mucho  más  Jos  que  se  sientan 
en  estos  escaños.  ¿Pero  dejará  de  ser  esto  una  apre- 
ciación particular  de  S,  8.?  ¿Exagero  yo  mucho  al 
suponer  que  S,  S.  lo  hace  sin  tener  aquel  cúmulo 
de  antecedentes  y detalles  que  son  base  elemental  é 
indispensable  para  formar  un  juicio  tan  radical?  Se- 
guramente que  no  exagero  nada;  por  consiguiente,  la 
apreciación  de  S,  S.,  por  muy  importante  y trascen- 
dental que  sea,  no  puede  influir  de  ninguna  manera 
en  el  juicio  de  la  Cámara,  y mucho  menos  en  las  re- 
soluciones de  las  autoridades  que  están  al  frente  de 
la  provincia  de  Barcelona,  y que  tienen  la  responsa- 
bilidad de  sus  actos  en  el  desempeño  de  sus  fun- 
ciones. Contra  esa  apreciación  de  S*  S.  hay  muchos 
indicios,  de  público  conocidos,  muchas  coincidencias, 
muchas  rarezas,  muchas  particularidades  que  son 
dignas  de  tomarse  en  consideración, 

Si  las  autoridades  que  están  al  frente  de  aquella 
provincia  las  han  tomado,  por  de  pronto,  ¿hay  fun- 
damento racional  para  dirigirles  un  cargo?  ¿No  es 
verdad  que  los  hombres  todos  y las  autoridades,  como 
los  demás  hombres,  y más  aún,  se  determinan  á obrar 
según  las  circunstancias,  según  las  exterioridades,  se- 
gún los  fenómenos  que  aparecen  á su  vista?  Después 
podrá  venir  la  rectificación;  pero  antes,  ínterin  no 
existen  más  que  esos  indicios  y esos  datos,  es  natural 
que  por  ellos  se  proceda.  Esa  es  la  base  de  todo  proce- 
dimiento en  lo  civil  como  en  lo  militar.  Por  consi- 
guiente, basta  que  haya  indicios  y sucesos  que  de- 
terminen que  prudentemente  deba  obrarse  en  un 


cierto  sentido  para  que  no  deba  coartarse  la  acción 
libre  de  las  autoridades,  sin  perjuicio  de  exigirle! 
después  la  responsabilidad  que  sea  debida. 

Por  lo  tanto,  yo,  que  no  desconozco  el  patriotismo 
de  S.  8-,  pero  que  eu  tiendo  que  á veces  en  ía  manera 
de  expresarse  puede  estar  en  contradicción  con  ese 
mismo  patriotismo,  considero  que,  en  lugar  de  azuzar 
el  espíritu  de  la  Cámara  contra  las  autoridades  que 
están  obrando  en  momentos  de  verdadera  excepcio- 
nalidad  para  la  Patria,  en  momentos  que  pueden  ser 
de  verdadero  peligro,  debiera  por  lo  menos  callarse, 
esperar  unos  cuantos  días  á que  pasase  lo  excepcio- 
nal de  las  circunstancias,  y entonces  examinar  libre- 
mente la  conducta  de  los  unos  y de  los  otros  para 
exigirles  la  debida  responsabilidad. 

Ahora  me  parece  que  puedo  aventurar  una  de- 
claración que  no  compromete  en  nada  al  Gobierno,  y 
que,  sin  duda,  será  hija  de  las  resoluciones  mismas 
del  Gobierno,  porque  es  la  que  procede  con  arreglo 
á la  ley.  Su  señoría  quisiera  que  los  procedimientos 
no  pasaran  á la  autoridad  militar,  que  no  conociera 
de  ellos  la  jurisdicción  militar.  (El  Sr,  Rosell:  No  he 
dicho  eso.)  Yo  había  entendido  eso;  si  no  es  ese  el 
concepto,  no  tengo  una  sola  palabra  que  añadir, 

A la  Cámara,  como  al  Sr,  Rosell,  he  de  decirles 
que  ínterin  esté  el  Gobierno  en  este  banco,  ínterin 
esté  rigiendo  los  destinos  del  país,  no  convertirá  ja- 
más ninguna  ley  á sus  fines  políticos,  á sus  fines  de 
partido,  y mucho  menos  convertirá  una  ley,  como  la 
excepcional  de  suspensión  de  las  garantías  constitu- 
cionales, en  ese  sentido.  Tengan  la  Cámara  y el  país 
ia  seguridad  de  que  el  Gobierno  observará  estricta- 
mente las  leyes,  con  la  mira  puesta  únicamente  en 
los  altos  intereses  del  Estado  y bel  el  servicio  de  la 
Patria. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Rosell  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  ROSELL:  Cúmpleme,  ante  todo,  aunque 
realmente  es  inútil,  manifestar  al  Sr,  Presidente  que 
en  la  excitación  que  me  he  permitido  hacerle  antes 
no  había  ni  la  más  remota  sombra  de  censura  hacia 
los  actos  de  S.  S.  No  había  de  permitirme  yo  nunca 
tai  cosa,  ni  8*  S*  es  merecedor  de  ello. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  ha  entendido  la  Mesa 
que  S.  8.  la  censurase,  sino  que,  respondiendo  á su 
excitación,  ha  tenido  mucho  gusto  en  manifestarle 
que,  por  su  parte,  está  dispuesta  á poner  á discusión 
el  proyecto  á que  8,  8.  se  ha  referido. 

El  8r.  ROSELL:  Celebro  que  esa  sea  la  inteligen- 
cia de  la  Mesa. 

El  Sr*  Ministro  de  Fomento,  usando  de  la  auto- 
ridad parlamentaria  que  tiene,  se  ha  permitido  ca- 
lificar mis  modestas  palabras  en  una  forma  muy 
dura.  Como  no  be  venido  aquí  á hacer  ninguna  ex- 
hibición personal  y me  importa  muy  poco  la  califi- 
cación que  mis  palabras  puedan  merecer  cuando 
tengo  la  conciencia  de  que  no  he  cometido  ningún 
acto  reprensible  y que  no  be  proferido  una  sota  ex- 
presión que  pueda  menoscabar  el  prestigio  de  las 
autoridades,  ni  mucho  menos  el  del  Gobierno,  no  me 
ocuparé  de  este  particular. 

Sí  me  be  de  ocupar  en  aquello  á que  8»  S.  ha 
dado  tanta  importancia,  suponiendo  que  había  una 
completa  oposición  entre  el  calificativo  de  legal  que 
yo  he  empleado  para  juzgar  los  actos  realizados  por 
el  Gobierno,  en  cuanto  se  refiere  á las  prisiones  efec- 
tuados en  Barcelona,  y el  de  arbitrario. 
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¿Qué  duda  tiene,  Sr,  Ministro  de  Fomento?  Sus- 
pendidas las  garantías  constitucionales,  el  goberna- 
dor puede  detener  á cualquier  ciudadano  sin  expre- 
sar los  motivos  de  la  detención*  Pero,  ¿quiere  decir 
esto  que  lo  pueda  y deba  hacer  en  todos  los  momen- 
tos? Pues  yo  digo  que  es  legal,  pero  que  es  arbitrario; 
y para  decir  que  es  arbitrario  tengo  una  razón  po- 
derosísima. Si  en  Barcelona  no  estuvieran  suspendi- 
das las  garantías  constitucionales,  cuando  la  auto- 
ridad gubernativa  tuviera  sospechas  ó conociera  al- 
gún indicio  de  que  un  determinado  ciudadano  po- 
día haber  cometido  algún  delito,  podía  detenerle, 
con  la  obligación  de  entregarle  dentro  de  las  vein- 
ticuatro horas  á la  autoridad  judicial*  Las  detencio- 
nes  á que  me  refiero  se  verificaron  el  sábado  último, 
estamos  en  jueves  y esta  es  la  hora  que  esos  deteni- 
dos no  lian  sido  en  tragados  á los  tribunales,  y supon- 
go que  cuando  el  gobernador  de  Barcelona  no  los  ha 
entregado,  no  será  seguramente  porque  tenga  mu- 
chas pruebas  de  la  culpabilidad  de  los  detenidos;  lo 
cual  me  induce  á creer  que  aquella  digna  autoridad, 
por  el  poco  tiempo  que  lleva  en  Barcelona,  por  la 
carencia  absoluta  de  policía  en  aquella  población, 
sobre  lo  cual  me  permito  llamar  nuevamente  la  aten- 
ción del  Gobierno  de  S*  M41  se  ha  encontrado  sin  ele 
mentos  suficientes  para  poder  juzgar  de  la  verdade- 
ra situación  política  de  la  provincia  y de  los  hom- 
bres que  militan  en  los  partidos  avanzados  de  la 
misma,  y con  la  mayor  buena  fe,  por  ciertas  coinci- 
dencias á que  se  ha  referido  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento y ciertas  rarezas,  ha  creído  que  aquí  se  tra- 
maba un  complot  que  ponía  en  peligro  la  sociedad 
entera. 

La  súplica  que  con  toda  modestia  he  dirigido  al 
Gobierno  de  S,  M*,  es  que  dispusiera  la  libertad  de 
los  detenidos,  si  no  había  datos  suficientes  para  creer 
en  su  culpabilidad,  y si  esos  datos  existen,  los  remi- 
tiera, en  unión  de  los  presos,  á los  tribunales  ordi- 
narios, Y como  he  visto  que  el  gobernador  de  Bar- 
celona no  lo  ha  hecho,  por  esto  he  dicho  que  mien- 
tras no  vengan  datos  fundados  para  suponer  que  hay 
indicios  de  culpabilidad,  yo,  que  conozco  á las  dig- 
nísimas personas  objeto  de  esta  medida;  yo,  que  co- 
nozco su  patriotismo  y las  cualidades  que  les  ador- 
nan, diré  siempre,  mientras  no  se  me  pruebe  lo  con- 
trario, que  no  han  contribuido  en  poco  ni  mucho  en 
los  complots  que  se  les  ha  atribuido.  Esta  es  mi 
creencia. 

Yo  no  he  dicho,  Sr,  Ministro  de  Fomento,  que  el 
Gobierno  hubiera  utilizado  la  ley  de  suspensión  de 
garantías  constitucionales,  exclusivamente  para  sus 
fines  políticos,  no;  he  dicho,  Ó querido  decir  cuando 
menos,  que  esa  ley  se  votó  para  reprimir  el  anar- 
quismo, y las  autoridades  de  Barcelona  y el  Gobier- 
no de  S.  M*,  que  tan  poca  fortuna  han  tenido  en  esa 
represión,  porque  esta  es  la  hora  que  parece  no  han 
descubierto  nada  acerca  de  los  autores  de  los  bruta- 
les atentados  de  que  fué  teatro  y víctima  la  ciudad 
de  Barcelona,  en  cambio  utilizan  las  medidas  extra- 
ordinarias que  la  ley  pone  en  su  mano,  para  detener 
á ciudadanos  por  el  solo  delito  de  estar  afiliados  á 
determinados  partidos  políticos,  sin  que  á esa  medi- 
da acompañe  la  remisión  de  los  presos  á los  tribuna- 
les ordinarios. 

Para  concluir,  sólo  me  resta  felicitarme  de  que 
por  las  palabras  del  Sr,  Ministro  de  Fomento  he  po- 
dido comprender  que,  contra  lo  que  ha  supuesto  la 


prensa  de  Barcelona,  las  medidas  á que  me  refiero 
no  han  sido  adoptadas  directamente  por  el  Gobierno 
de  S.  M,  y,  por  lo  tanto,  ya  tengo  alguna  mayor  es- 
peranza de  que  se  rectifiquen  los  acuerdos  guberna- 
tivos de  que  me  be  ocupado. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Divas); 
Pido  la  palabra 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S. 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Hivas):  Su 
señoría  ha  incurrido,  y perdone  que  se  lo  diga,  en 
un  error  notorio,  al  confundir  lo  arbitrario  con  lo 
injusto*  Donde  hay  una  medida  legal,  es  imposible 
que  en  ningún  caso  haya  arbitrariedad,  porque  son 
dos  términos  antitéticos,  absolutamente  incompati- 
bles; en  cambio,  puede  tomarse  una  medida  legal  y 
resultar  injusta,  y eso  puede  suceder  perfectamente, 
aunque  yo  espero  que  no  baya  sucedido  en  el  caso 
de  que  se  trata.  En  hipótesis,  puede  ocurrir;  lo  que 
no  puede  ocurrir  es  que  una  medida  sea  legal  y ai 
mismo  tiempo  sea  arbitraria. 

Es  cierto  que  la  suspensión  de  garantías  ha  sido 
adoptada  con  ocasión  inmediata,  principal,  iba  á de- 
cir que  exclusiva,  del  anarquismo.  (Et  Sr.  Rosen*.  Dí- 
galo S*  S.)  Pues  lo  digo,  que  no  tengo  ningún  incon- 
veniente; pero  una  cosa  es  la  causa  que  motiva  el  to- 
mar una  determinación  , y otras  son  las  consecuen- 
cias que  surgen  de  esa  determinación. 

Sin  la  existencia  del  anarquismo  y sin  el  crimen 
horroroso  que  todo  Europa  deplora,  y que  nosotros 
tenemos  necesidad  de  deplorar  muchísimo  más,  no  se 
habría  adoptado  la  suspensión  de  Las  garantías;  pero 
después  de  adoptada,  ¿cómo  no  se  ha  de  utilizar  si 
llega  el  caso,  siendo  como  es  la  legislación  vigente 
en  el  distrito  de  que  se  trata?  ¿Qué  falta  puede  haber 
en  que  estando  vigente  la  suspensión  de  garantías  en 
el  distrito  de  Cataluña,  si  ocurre  un  caso  en  que  las 
autoridades  consideren  que  pueden  hacer  uso  de  las 
facultades  que  les  otorgan  las  leyes  vigentes  cuando 
existe  esa  suspensión,  bagan  uso  de  ellas?  ¿Dónde 
está  el  abuso  y dónde  está  el  cargo  que  se  puede  ha- 
cer por  lo  adopción  de  estas  medidas?  En  cambio, 
¿qué  se  diría  de  las  autoridades  civiles  y militares 
que  hay  allí,  sí  no  hubiesen  aprovechado  la  cir- 
cunstancia de  estar  suspensas  las  garantías  consti- 
tucionales en  aquel  territorio  y mañana  estallara  un 
motín  ó una  alteración  grave  del  orden  público?  En- 
tonces sí  que  vendría  el  cargo  y no  habría  manera  de 
defenderse  de  él,  porque  tendrían  mucha  razón  los 
que  lo  formularan. 

Su  señoría  insiste  en  que  tiene  seguridad  de  que 
son  inocentes  los  que  están  sometidos  á prisión  pre- 
ventiva* Yo  me  alegraría  de  que  lo  fueran; pero, ¿pue- 
de hacerse  esa  afirmación  tan  absoluta  en  este  país 
donde  tantas  veces  ha  habido  todo  género  de  moti- 
nes, patrocinados  por  personas  muy  dignas  y que  par- 
ticularmente no  eran  objeto  de  censura  alguna? 
¿Quién  se  atreve  á decir  que  personas  caracterizadas 
y que  en  el  orden  privado  no  son  merecedoras  de 
censura,  no  puedan  serlo  cuando  se  trata  de  asuntas 
políticos?  Francamente,  me  parece  muy  aventurada 
la  aserción  de  S.  8.,  y yo  me  quedo  con  la  mía  y coa 
el  deseo  vehemente  de  que  ni  esos  españoles  ni  nin- 
gunos otros  piensen  jamás  en  alterar  el  orden  pú- 
blico* 

El  Sr.  RQSELL:  Pido  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8, 

EL  Sr*  ROSELL:  No  be  de  entrar  en  polémica 
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con  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  acerca  de  la  propie- 
dad de  las  palabras;  yo  creo  que  muchas  personas 
que  tienen  más  motivos  que  yo  para  conocer  en  toda 
su  integridad  el  idioma  castellano,  entienden  que  lo 
legal  puede  ser  arbitrario.  En  este  caso  lo  legal  ha 
sido  arbitrario,  y el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que 
además  de  buen  gramático,  es  distinguido  letrado, 
no  desconocerá  que  todo  lo  que  es  potestad  discre- 
cional en  el  Gobierno,  para  la  detención  de  los  ciuda- 
danos, cuando  están  suspendidas  las  garantías  cons- 
titucionales, como  en  el  caso  de  que  no  lo  estén,  de- 
pende  del  arbitrio  de  ese  mismo  Gobierno  ó de  las 
autoridades  que  lo  representan.  ¿No  lo  tiene  entendido 
así?  (El  Sr . Aguilera  y Velasco:  En  eso  se  funda  la  ley 
de  arden  público.)  Guando  una  persona  usa  malamen 
te,  sin  discreción,  de  una  facultad  discrecional  que  la 
ley  le  concede,  realiza  un  acto  legal;  pero  al  mismo 
tiempo  arbitrario.  Si  ahora,  al  salir  del  Congreso,  un 
individuo  de  la  policía  detiene  á cualquier  persona, 
ejecuta  un  acto  legal.  (Eí  Sr.  Linares  Astray : ¡Qué 
ha  de  ser  eso  legal! — Rumores, — ^irrupciones,}  En 
todo  momento,  cuando  se  cree  que  un  ciudadano  se 
ha  hecho  sospechoso  de  haber  cometido  un  delito,  se 
puede  detenerle,  sin  más  limitación  que  entregar  el 
detenido  al  juez  ordinario  dentro  de  las  veinticuatro 
horas.  Eso  es  legal,  pero  puede  ser  arbitrario. 

Por  lo  tanto,  sin  tratar  de  entablar  polémica  so- 
bre la  propiedad  de  la  frase,  porque  no  aspiro  á en- 
traren la  Academia  Española,  queda  vivo  el  con- 
cepto de  que,  á mi  juicio,  no  ha  estado  todo  lo  pru- 
dente que  debiera  el  gobernador  de  la  provincia  de 
Barcelona,  ó el  Gobierno  de  S.  M.,  que  le  ha  autori- 
zado para  detener  por  simples  sospechas  á los  ciu- 
dadanos que  ha  detenido  en  aquella  capital. 

Unicamente  me  queda  por  recoger  un  concepto 
erróneo  que  me  ha  atribuido  el  Sr.  Ministro.  Yo  no 
he  respondido  de  una  manera  absoluta  de  la  inocen- 
cia de  ios  detenidos  eu  Barcelona.  He  afirmado  que, 
dados  sus  antecedentes  y su  patriotismo,  entendía 
yo  que  no  era  posible  que,  en  las  circunstancias  por 
que  atraviesa  el  país,  hubieran  tratado  de  alterar  el 
orden  público,  y me  afirmaba  eu  esta  idea  el  ver 
que,  después  de  cinco  días  de  estar  detenidos,  no  hu- 
biera podido  el  gobernador  de  la  provincia  reunir  los 
antecedentes  necesarios  para  mandar  esos  presos  á 
los  tribunales  de  justicia* 


El  Pr.  PRESIDENTE:  Tiene  ¡apalabra  el  Sr.  Na- 
varro y Ramírez  de  Arellano. 

El  Sr.  NAVARRO  RAMIREZ  DE  AEELLANO: 

He  pedido  la  palabra  para  dirigir  un  ruego  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación;  pero  como  el  señor 
Ministro  no  está  en  este  sitio,  acaso  por  bailarse  ac- 
tuando de  hacendista  en  la  otra  Cámara,  ruego  á la 
Mesa  que  io  ponga  en  su  conocimiento,  por  tratarse 
de  un  asunto  cuya  resolución  es  de  día  en  día  más 
urgente. 

El  Ayuntamiento  de  Fiñana,  en  la  provincia  de 
Almería,  fué  procesado  hace  seis  meses;  el  goberna- 
dor interpuso  competencia,  y,  efectivamente,  los  an- 
tecedentes no  han  llegado  al  Consejo  de  Estado,  y 
como  de  público  se  dice  que  no  llegarán,  para  que 
continúe  ese  estado  de  cosas,  yo  ruego  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  que  adopte  las  medidas  nece- 
sarias, á fin  de  quitar  todo  motivo  á estas  maledi- 
cencias de  las  gentes,  evitando  al  propio  tiempo  que 
los  concejales  procesados  sigan  bajo  el  peso  de  una 


acusación  no  comprobada,  que  Ies  impide  ejercer  la» 
funciones  para  que  fueron  designados  por  la  voz  del 
pueblo. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Viesca):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  el 
ruego  de  S.  8, 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Urzáiz. 

Ei  Sr.  TTRZAIZ:  Nada  más  que  para  preguntar 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y como  no  está  presen- 
te ruego  A la  Mesa  que  ponga  mi  pregunta  en  su  co- 
nocimiento, á qué  se  debe  la  tardanza  en  la  publi- 
cación de  la  liquidación  del  ejercicio  de  1895-96.  Es- 
tamos á 20  de  Agosto;  dentro  de  pocos  días  se  han 
de  publicar  los  estados  de  ingresos  y pagos  del  mes 
de  Julio;  la  prensa  oficiosa  ha  publicado  ya  ei  suelto 
que  todas  las  quincenas  publica,  anunciando  que  eu 
la  primera  de  este  mes  ha  habido  un  gran  aumento 
en  la  recaudación;  pero  la  liquidación  del  presupues- 
to de  1895-96  no  se  publica,  y esto  es  tanto  más  la- 
mentable cuanto  que  quizá  porque  se  espera  á pu- 
blicar ambas  cosas  á la  vez,  tampoco  se  ha  publicado 
el  estado  de  situación  del  Tesoro,  documento  que  este 
año  no  se  ha  acompañado  al  proyecto  de  presupues- 
tos, resultando  de  esta  omisión  que  el  último  estado 
de  situación  del  Tesoro  publicado,  es  de  30  de  Junio 
de  1895,  lo  cual  es  no  sólo  una  anomalía,  sino  tam- 
bién una  ilegalidad. 

El  Sr.  SEGBETARIO  (Yíesca):  La  Mesa  pondrá 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  rue- 
go de  S.  S. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Torres  Carta  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  TOREES  CARTA:  Señores  Diputados,  be 
pedido  la  palabra  para  hacer  un  ruego  al  Sr,  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  y siento  que  no  se  halle  pre- 
sente, porque  oyendo  mi  súplica  y los  precedentes 
que  la  motivan,  se  haría  cargo  de  lo  inusitado  de  su 
carácter  y de  las  razones  que  la  abonan. 

La  administración  municipal  de  muchos  pueblos 
de  la  provincia  de  Almería  deja  mucho  que  desear; 
el  señor  gobernador  que  antes  estuvo  al  frente  de  la 
provincia,  ha  abandonado  en  cierto  modo  la  direc- 
ción política  y administrativa  de  muchos  pueblos  de 
la  circunscripción  en  manos  de  ios  liberales,  y no 
hay  para  qué  decir  que  los  intereses  de  esos  Ayunta- 
mientos andan  un  poco  desordenados. 

A fin  de  estahler  un  orden  saludable,  aquel  go- 
bernador solicitó  y obtuvo  muchas  autorizaciones 
para  girar  visitas  de  inspección  á aquellos  Ayunta- 
mientos, y no  sólo  no  hizo  uso  de  esas  autorizacio- 
nes, sino  que  tuvo  muchas  condescendencias  para 
con  la  lamentable  administración  municipal  de  los 
liberales. 

Así  resulta  que  hay  en  aquella  provincia  mu- 
chos pueblos  que  tienen  por  base  de  su  organización 
el  parentesco  cercano  entre  el  alcalde  y lo»  teniente», 
y todos  los  que  desempeñan  cargos  en  el  Municipio, 
tanto  en  la  recaudación  de  consumos  como  en  el  de 
depositario,  secretario,  oficiales,  etc. 

Aunque  parezca  que  estas  cuestiones  no  tienen 
importancia,  la  tienen  muy  grande,  porque  revelan 
que  allí  los  Ayuntamientos  vienen  constituyéndose 
con  ese  funesto  sistema  familiar,  con  el  que  se  pue- 
den posponer  fácilmente  los  in teretes  municipale», 
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en  beneficio  de  particulares  intereses;  y yo  creo  que 
todos  los  Diputados  que,  como  yo,  se  honran  con  la 
representación  de  aquella  provincia,  no  podrán  me- 
nos de  desear  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
aprovechando  las  dotes  de  inteligencia,  honradez  y 
competencia  dei  Sr.  Muñiz,  actual  gobernador  de  Al- 
mería, ordene  un  retroceso  en  la  marcha  desordena- 
da de  algunos  Municipios* 

A este  fin,  sería  muy  saludable  para  el  interés 
público:  primero,  que  se  ordenara  al  gobernador  de 
la  provincia  de  Almería  que  gire  todas  las  visitas  de 
inspección  para  las  cuales  está  ó estuvo  autorizado 
el  anterior;  segundo,  que  otorgue  á aquel  goberna- 
dor las  peticiones  de  autorizaciones  que  se  encuen- 
tren pendientes  en  el  Ministerio,  para  que  aquella 
administración  municipal  venga  á ponerse  en  armo- 
nía con  los  buenos  deseos  manifestados  por  el  señor 
Navarro;  y tercero,  que  si  se  ha  perdido  alguna  de 
las  autorizaciones,  se  exija  la  responsabilidad  consi- 
guiente y se  otorgue  otra  nueva* 

Por  lo  que  respecta  á la  competencia  entablada 
por  la  administración,  á propósito  del  pueblo  de  Fi- 
nan a,  no  podré  decir  nada  que  informe  á los  señores 
Diputados;  ignoro  por  completo  lo  que  allí  sucedie- 
ra, y es  seguro  que  lo  mismo  habrá  de  aconteeerleal 
gobernador,  quien,  como  saben  todos  los  Diputados 
de  Almería,  acaba  de  tomar  posesión  de  su  cargo; 
pero  de  cualquier  manera,  dando  por  cierto  que 
aquella  autoridad  haya  intervenido  en  algunos  de 
los  trámites  del  expediente,  yo  afirmo  y declaro  que 
su  conducta  no  ha  podido  ser  más  correcta,  y que 
aceptaría  para  mí  toda  la  responsabilidad  moral  y 
material  en  que  hubiera  incurrido,  seguro  como  es- 
toy de  su  exagerada  corrección  en  el  desempeño  de 
su  cargo. 

El  Sr*  SECRETARIO  ( Viesca):  La  Mesa  pondrá 
en  conocimiento  delSr.  Ministro  de  la  Gobernación 
el  ruego  del  Sr*  Torres  Carta* 

EL  Sr*  NAVARRO  RAMIREZ  DE  ARELLANO: 
Pido  la  palabra* 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr,  NAVARRO  RAMIREZ  DE  ARELLANO: 

Para  unir  mi  ruego  al  que  ha  formulado  elSr*  Torres 
Carta,  y para  hacer  al  propio  tiempo  á S,  S,  una  pre- 
gunta: ¿No  sería  mejor  esperar  para  enviar  esos  delega- 
dos á que  hayan  pasado  las  elecciones  provinciales? 


OBDEN  DEL  DIA 

Recursos  extraordinarios  para  el  Tesoro  público , 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tengo  que  manifestar  al 
Congreso  que  ei  Sr*  Liorens  se  ha  acércalo  á la  Pre- 
sidencia, diciendo  qu*r  retira  las  enmiendas  que  tiene 
presentadas  al  art,  i,  leí  dictamen  puesto  á discu- 
sión, presentando  otras  nuevas  al  mismo  artículo,  de 
las  cuales  un  Sr*  Secretario  va  á dar  lectura, » 

Se  leyeron  por  primera  vez,  anunciándose  que 
pasarían  á la  Comisión,  1 2 enmiendas  del  Sr,  Liorens 
y otros  al  art*  1 *a  [Véase  el  Apéndice  %.Q  á este  Diario*) 

Continuando  la  discusión  de  totalidad  del  dicta- 
men [Véase  el  Apéndice  4.°  al  Diario  núm.  44 ),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ei  Sr,  Fernández  Villa- 
verde  continúa  en  ei  uso  de  la  palabra* 

El  Sr,  FERNANDEZ  VILLA YEBDE:  Señores 


Diputados,  en  el  índice  de  las  cuestiones  para  las 
cuales  no  prepara  solución  el  presupuesto,  y advertid 
que  digo  no  prepara,  que  es  todo  lo  que  pido,  huyen- 
do de  decir:  no  contiene;  recordaréis  que  en  ese  índice 
ocupaba  el  primer  lugar,  cuando  ayer  interrumpí  mi 
discurso,  el  problema  del  déficit,  ¿Duda  alguien  aquí 
de  la  existencia  del  déficit  en  nuestro  presupuesto? ¿En- 
contró entre  vosotros  algún  creyente  aquel  superábit 
quimérico  de  1 6 millones,  al  que  quiso  dar  tanta  verosi- 
militud el  Sr,  Ministro,  que  pensaba  repartirlo  y des- 
tinarlo al  fomento  de  la  agricultura?  No;  ese  superábit 
se  ha  desvanecido  ya  como  el  humo;  como  ese  superé - 
&¿í  cgd  b?  en  futuro,  be  visto  pasar  muchos  por  aquella 
tribuna;  pero,  por  desgracia,  no  he  visto  ningún  su* 
perámt , pretérito,  realizado  todavía.  Existe  el  déficit, 
y al  hablar  de  déficit  no  me  refiero  ai  de  éste  ó del 
otro  presupuesto,  ni  á este  ó aquel  Ministro*  No  he 
comprendido  jamás  esos  brillantes  debates,  esas  em- 
peñadas competencias  que  se  establecen  tan  frecuen- 
temente en  esta  materia.  El  déficit  dei  presupuesto 
se  computa,  y no  puede  menos  de  establecerse  den- 
tro de  los  hábitos  de  nuestra  administración,  me- 
diante la  comparación  ó balance  entre  los  gastos  for- 
malizados como  satisfechos  y los  ingresos  realizados; 
es,  por  tanto,  evidente,  con  aprovechar  la  formalíza- 
ción  de  ingresos,  ó,  lo  que  es  más  fácil  y ha  sido  más 
frecuente,  con  aplazar  los  pagos,  se  mejora  la  liqui- 
dación de  uu  presupuesto.  Esas  diferencias  acciden- 
tales toman  cuerpo  á los  ojos  de  quienes  las  discu- 
ten, pero  significan  poco  miradas  á distancia  cuando 
se  juzga  en  conjunto  la  situación  de  la  Hacienda  pú- 
blica* 

Hablo,  por  consiguiente,  dei  déficit  crónico,  del 
constante,  iba  á decir  del  normal,  pero  retrocedo 
ante  la  paradoja;  del  que  viene  existiendo  constante- 
mente en  nuestros  presupuestos,  es  á saber:  de  la 
insuficiencia  de  los  ingresos  ordinarios  de  nuestra 
Hacienda  para  sostener  Jas  obligaciones,  ordinarias 
ó anuales,  del  presupuesto  del  Estado, 

En  mi  deseo,  Srcs*  Diputados,  de  tratar  esta 
cuestión  sin  herir  ai  Ministro  actual,  ni  á ninguno 
de  sus  antecesores,  abriría,  si  lo  tuviese  á mano,  ei 
interesante  libro  que  se  titula  Estadística  de  los  pre- 
supuestos generales  del  Estado * Allí  veríais,  en  loa 
cuarenta  años  que  comprende  esa  estadística,  desde 
i S50  á 1890,  que  el  déficit  ha  existido  siempre  entre 
nosotros,  salvo  alguna  excepción  accidental  de  que  me 
ocuparé  luego.  Nunca  han  sido  bastantes  los  recur- 
sos ordinarios  del  presupuesto  de  ingresos;  constan- 
temente ha  sido  preciso  saldar  la  diferencia,  ya  con 
los  recursos  ordinarios  que  proporcionaba  la  des- 
amortización, mientras  existieron  en  cantidad  bas- 
tante; ya  con  recursos  verdaderamente  extraordina- 
rios, como  el  descuento  de  los  pagarés  de  bienes  na- 
cionales, producto  de  la  misma  desamortización,  ó 
como  operaciones  de  crédito  en  muy  diversas  for- 
mas realizadas,  emitiendo  deuda  perpetua  ó amorti- 
zable  i largo  y á corto  plazo,  ó levantando  emprésti- 
tos y anticipos  con  garantías  de  rentas,  ó acudiendo 
á la  venta  de  valores  de  cajas  especíales;  en  suma, 
con  toda  la  copiosa  variedad  y la  larga  y conocida 
serie  de  recursos  especiales  y extraordinarios.  Miles 
de  millones  de  pesetas  representa  en  ese  lapso  de  cua- 
renta años  el  importe  de  tales  recursos  extraordina- 
rios, que  no  constituyen  sino  diversas  formas  del  uso 
del  crédito* 

Pues  bien;  @1  déficit  medio  anual  que  ese  período 
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ofrece  es  de  80  millones  de  pesetas,  cifra  que  en  el 
extranjero  tienen  Men  aprendida.  Ese  era  el  déficit 
medio  que  existía  antes  del  último  quinquenio.  Claro 
es  que  la  cifra  que  expongo  es,  como  acabo  de  decir, 
un  término  medio,  y que  ha  habido  años  con  déficit 
mucho  mayor,  como  también  los  ha  habido  con  déficit 
mucho  más  pequeño.  Así,  por  ejemplo,  en  el  año 
1870-71,  que  parece  bay  interés  ahora  en  presentar 
como  año  anormal  en  que  no  habían  empezado  las 
grandes  dificultades  con  que  luchó  después  la  revo- 
lución, hubo  un  déficit  de  24 6 Va  millones  de  pesetas; 
que  venía  detrás  de  otro  de  239  millones  de  pesetas 
del  año  i 86-9-70.  Año  lia  habido,  como  el  de  1876-77, 
y esta  es  la  excepción  á que  antes  me  refería,  que 
se  liquidó  con  un  sobrante  de  16  millones,  sobrante 
que  siendo  yo  muy  joven,  y teniendo  el  honor  de  ser 
interventor  general,  desde  el  sitio  en  que  ahora  está 
sentado  el  Sr.  Ugarte,  anuncié  aquí,  en  medio  de  ia 
incredulidad  general  de  la  Cámara,  pero  ya  lo  expli- 
qué entonces,  como  uno  de  estos  accidentes  de  las  li- 
quidaciones anuales,  que  carecen  de  importancia 
dentro  de  la  marcha  general  de  la  Hacienda. 

Hay  que  reconocer  dolorosamente  que,  con  pos- 
terioridad al  año  í 889-90,  último  comprendido  en 
la  Estadística  de  los  presupuestos  generales , el  déficit 
ha  continuado  en  proporciones  considerables.  El  año 
1890-91  liquidó  con  un  déficit,  no  de  77  millones, 
como  dice  en  su  Memoria  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, sino  de  79  millones  de  pesetas. El  déficit  de  189 1-92 
tampoco  fué  de  74  millones,  según  dice  la  Memoria, 
sino  de  94  millones;  el  de  1892-93.  aunque  menor, 
tampoco  fué  de  48  millones,  como  ia  Memoria  dice, 
sino  de  07  millones.  Y suspendo  esta  enumeración  en 
el  año  1893-94. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  las  cifras 
de  la  xMemoria  son  todas  oficiales,  y no  lo  pongo  en 
duda. 

Pero,  Sr.  Ministro,  las  cifras  oficiales  no  son 
cuerpos  simples,  se  forman  de  otras  cifras,  y según 
se  tomen  ó no  en  cuenta  unos  ú otros  sumandos,  re- 
sultará favorecida  ó perjudicada  la  liquidación  de  un 
presupuesto.  Si  el  tiempo  me  lo  consintiese,  si  no  tu- 
viera presente  lo  mucho  que  me  queda  por  decir  to- 
davía, y no  me  preocupase  lo  árido  de  estas  cuestio- 
nes, lo  molesto  que  suele  ser  seguirlas  con  atención, 
como  lo  está  haciendo  la  Cámara,  yo  demostraría, 
con  datos  completos  que  tengo  aquí,  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  al  hacer  esos  cálculos  y al  citar 
esas  cifras  en  su  Memoria,  ba  prescindido  de  obliga- 
ciones indudablemente  ordinarias  que  figuran  en  el 
presupuesto  extraordinario  que  corría  á su  lado.  Ha 
prescindido  de  descontar,  como  bay  que  hacerlo 
siempre  para  apreciar  el  déficit,  como  se  descuentan 
en  el  trabajo  de  la  Intervención  general,  los  recursos 
de  carácter  extraordinario. 

En  cuanto  al  presupuesto  de  1893-94,  me  limito 
á hacer  una  afirmación  cuya  prueba  tengo,  como 
tengo  también  la  liquidación  del  déficit  que  ha  ofre- 
cido ese  presupuesto  ó que  hay,  á mi  juicio,  que  com- 
putarle; pero  con  el  ánimo  de  no  hacer  más  árida  de 
lo  que  es  en  sí  la  cuestión,  no  quiero  exponer  esos  da- 
tos ni  presentar  á la  consideración  de  la  Cámara  de- 
masiadas cifras;  básteme  afirmar  que  el  déficit  de 
1893-94  es  inferior  al  que  la  Memoria  consigna,  así 
como  todos  los  demás  son  superiores.  Pero  ya  el  pre- 
supuesto de  1893-94  responde  en  sus  resultados  á 
una  trasformación  de  nuestra  contabilidad  general* 


! de  cuyo  acierto  jamás  he  podido  convencerme.  La 
contabilidad  ha  perdido  el  carácter  que  tenía  sin  ad- 
quirir el  que  se  le  ha  querido  dar  con  la  reforma. 
Existe  acerca  de  la  contabilidad  de  los  presupuestos 
una  grave  é interesante  controversia  que  yo  algunas 
veces  he  expuesto  en  el  Parlamento:  la  contienda  en- 
tre la  contabilidad  de  gestión  y la  contabilidad  de 
ejercicio. 

He  reconocido,  siempre  que  la  contabilidad  anual 
ó de  gestión  es  mucho  más  rápida;  pero  he  creído 
también  y creo  que  es  inaplicable  en  España,  porque 
exige  una  rapidez,  una  puntualidad,  una  precisión  en 
la  Administración  pública  de  que,  por  desgracia,  ca- 
recemos. Yo  he  sido  constantemente  partidario  de 
mantener  aquí  la  contabilidad  de  ejercicio,  que  so- 
bre ser  más  luminosa  y perfecta,  es  más  adecuada  á 
las  condiciones  de  nuestra  Administración. 

Ahora  bien:  en  esta  contabilidad  ha  de  existir 
necesariamente  el  período  de  liquidación  ó amplia- 
ción. No  hay  contabilidad  de  ejercicio  sin  período  de 
ampliación;  al  menos  yo  no  la  conozco  en  ninguna 
parte.  Es  un  contrasentido  tener,  como  boy  se  pre- 
tende, una  contabilidad  de  ejercicio,  sin  un  período 
mayor  ó menor  para  liquidar  los  resultados  del  pre- 
supuesto; así  como  es  un  contrasentido  la  contabili- 
dad anual,  con  resultas  de  ejercicios  cerrados.  La 
contabilidad  anual  excluye  las  resultas  de  ejercicios 
cerrados;  la  de  ejercicio,  reclama  para  depurarlas 
y reducirlas  á lo  indispensable,  el  período  de  am- 
pliación. 

El  sistema  que  hoy  tenemos  no  es  lo  uno  ni  lo 
otro;  es  una  contabilidad  de  ejercicio  sin  ejercicio, 
imperfecta  y obscura;  es  una  contabilidad  anual,  des- 
figurada por  la  masa  de  las  resultas  que  hace,  como 
se  ha  dicho  de  ella  en  el  extranjero,  cabalgar  á ios 
años  económicos  unos  sobre  otros. 

Y no  digo  más  sobre  este  punto. 

Siguiendo  el  curso  dei  déficit,  no  se  encuentra,  ya 
lo  he  dicho,  esa  ilusoria  escala  descendente,  que  en 
su  Memoria  ha  consignado  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da; pero  es  indudable  que  el  déficit  de  nuestros  pre- 
supuestos disminuyó  en  1892-93  y ha  disminuido  más 
en  1893-94;  que  á partir  de  esos  dos  ejercicios,  en 
los  que  se  inició  una  política  de  nivelación,  con  eco- 
nomías verdad,  enérgicamente  realizadas,  con  re- 
formas tributarias,  aunque  en  pequeña  escala,  el  dé- 
ficit en  seguida  descendió.  El  déficit  en  estos  presu- 
puestos, sin  seguir  la  escala  que  S,  S.  presenta,  ha 
descendido,  en  este  punto  ba  mejorado  la  situación 
del  presupuesto,  á partir  del  año  1892-93.  Pero  el  dé- 
ficit existe,  y de  ello  será  prueba  ia  liquidación  del 
ejercicio  de  1895-96.  Según  mis  noticias,  aparecerá 
eu  la  Gaceta  de  mañana;  yo  la  esperaba  en  la  de  hoy; 
pero  no  se  ha  publicado,  y no  me  ha  sido  posible 
consultarla. 

Sin  embargo,  bastan  los  datos  de  la  recaudación 
y de  los  pagos  de  ese  año  económico  para  poder  fijar 
el  déficit  que  á primera  vista  ofrece  el  presupuesto 
de  1895-96  en  su  Liquidación;  bastan  esos  datos  para 
afirmar  que  el  déficit  es  de  35.600.000  pesetas  á pri- 
mera vista.  Pero  á poco  que  se  analicen  sus  antece- 
dentes, se  detiene  ia  vista  en  renglones  como  éste; 
«Redención  dei  servicio  militar». 

Los  ingresos  por  redención  del  servicio  militar 
figuran  por  30  millones,  en  lamentable  despropor- 
ción, no  ya  con  la  cifra  normal  de  las  redenciones, 
que  venía  siendo  de  9 millones  anuales,  sino  con  la  de 
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1 2,  que  ya  produjo  ese  origen  de  renta  en  el  anterior 
ano  económico. 

Es  verdad  que  al  lado  de  amargo  recurso,  que 
favorece  la  liquidación,  hay  otras  causas  que  la  per- 
judican, como  la  ley  de  moratorias;  pero  estimando 
unas  y otras,  resulta  un  déficit  superior  á 41  millo- 
nes, No  quiero  decir  que  este  déficit  sea  el  de  nuestro 
presupuesto  hoy;  será  mayor  ó menor;  es  desgracia- 
damente mayor,  á mi  juicio;  pero  nadie  puede  ne- 
gar que  en  nuestro  presupuesto  existe  déficit,  y existe 
por  más  de  40  millones  de  pesetas, 

Y si  yo  consultara  un  texto  que  nos  recomendó 
el  §r,  Ministro  de  Hacienda  en  sesiones  pasadas,  el 
interesante  trabajo  de  Mr,  Labeleye  (Georges),  sobre 
la  Hacienda  española,  publicado  en  el  MonUeur  des 
intérne  matártele,  tendría  que  volver  á la  antigua 
cifra* 

M.  Labeleye  afirma  que  en  diez  años,  muy  pró- 
ximos á este  ejercicio,  han  salido  del  Tesoro  español 
800  millones,  que  no  han  entrado  en  él  por  la  vía 
del  impuesto  ni  por  la  de  ningún  otro  recurso  ordi- 
nario, de  lo  cual  deduce  que  esos  800  millones  se 
deben  al  crédito*  Nos  haría  volver  ese  cálculo  á La 
cifra  medía  de  80  millones*  No  lo  tengo  por  exacto, 
ni  aun  por  aproximado  á la  realidad;  el  déficit  había 
descendido*  Hoy  es  cuando  está  ea  grave  riesgo  de 
crecer  de  nuevo. 

Es  de  todos  modos  indudable  que,  por  desgracia, 
aquellas  nuevas  obligaciones  de  que  ayer  os  hablaba 
vienen  á recaer  sobre  un  presupuesto  en  déficit . 

¿Qué  se  os  propone  para  combatirlo?  Nada,  como 
no  sea  la  antigua  y ya  desopinada  corruptela  de  di- 
simular los  gastos,  como  demostró  el  Sr.  Canalejas, 
juzgando  los  suplementos  de  crédito  que  exigió  el 
presupuesto  anterior:  de  exagerar  las  evaluaciones 
de  los  ingresos,  como  á su  vez  demostró  el  señor 
Gamazo,  cuando  en  vez  de  acudir  á tan  inútiles  pa- 
liativos, se  ha  debido,  ahora  más  que  nunca,  reco- 
nocer la  existencia  del  déficit  y atacarle,  continuando 
aquella  política  de  nivelación  de  que  antes  os  hablé, 
hoy  abandonada;  política  de  nivelación,  cuyo  primer 
canon  es  la  sinceridad  de  las  evaluaciones,  así  de  los 
ingresos  como  de  los  gastos  en  los  presupuestos  del 
Estado* 

Paso  al  segundo  capítulo  de  mi  índice:  Deuda 
flotante. 

Tampoco  he  podido  ver  la  situación  del  Tesoro* 
El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  se  ha  tomado  en  esto 
una  licencia  sin  precedentes.  Desde  ei  año  1870,  á 
todo  proyecto  de  presupuestos  se  ha  acompañado  una 
noticia  de  la  situación  del  Tesoro,  cortando  la  cuenta 
en  un  día  próximo  ai  de  ia  presentación  del  presu- 
puesto, Pues  bien;  en  ia  Memoria  del  Sr*  Ministro  de 
Hacienda,  en  sus  largas  y bien  escritas  páginas,  se 
busca  inútilmente  esa  noticia;  no  se  ha  presentado  á 
las  Cortes  situación  del  Tesoro*  No  puede  satisfacer- 
nos la  que  se  publica  con  la  liquidación  del  ejercicio 
de  1894-95  porque  es  antigua;  la  que  ha  de  publicarse, 
si  se  publica,  con  el  de  1895-95,  parece  estar  en  las 
prensas  de  la  Gaceta , pero  no  ha  visto  la  luz  pública 
todavía;  de  aquí  que  no  pueda  hacer  ningún  cálculo 
acerca  de  la  verdadera  situación  del  Tesoro,  porque 
bien  sabido  es  que  la  deuda  flotante  es  un  elemento 
de  ese  cálculo,  un  renglón  del  pasivo;  pero  no  le 
constituye  por  completo,  y los  signos  afirmativos  del 
Sr*  Ministro  de  Hacienda  me  relevan  de  toda  demos- 
tración de  esta  tesis*  La  deuda  flotante  asciende  á 457 


millones  de  pesetas,  ó,  para  hablar  propiamente,  as- 
cendía á esa  cifra  considerable  el  día  i*°  de  mes;  y 
abierto  el  crédito  anual  de  75  millones  por  el  Banco 
crédito  sobre  ei  cual  van  á pesar  también,  al  parecer 
hasta  que  otro  empréstito  le  reintegre,  las  atenciones 
de  Cuba,  fácilmente  excederá  el  límite  de  500  millo- 
nes de  pesetas*  Pero  no  soy  amigo  de  exagerar,  discuto 
siempre  partiendo  de  los  supuestos  más  moderados; 
457  millones  de  pesetas  sou  por  si  solos  una  cifra 
imponente,  una  cifra  que  siempre  ha  hecho  pensar  á 
á los  Ministros  de  Hacienda  en  una  consolidación* 

¿Qué  efecto  produciría,  para  continuar  este  in- 
ventario, como  recargo  anual  en  nuestro  presu- 
puesto de  gastos,  una  consolidación  de  la  deuda  flo- 
tante del  Tesoro,  aun  no  tomando  en  cuenta  más  que 
su  cifra  actual  de  457  millones  de  pesetas?  Pues  á los 
tipos  corrientes,  para  convertir  ea  deuda  perpetua  la 
deuda  flotante,  habría  que  contraer  un  empréstito  de 
717  millones  de  pesetas,  cuyo  interés*  al  4 por  100, 
serían  28  millones,  y deducidos  los  18  millones  de 
entretenimiento  de  ia  deuda  flotante,  habría  por  este 
solo  concepto  un  recargo  anual  de  obligaciones  per- 
manentes en  la  cuenta  que  vengo  haciendo  al  señor 
Ministro  de  Hacienda,  de  10  millones  de  pesetas* 

El  Sr.  Moret  hablaba  hace  pocos  días  de  la  deuda 
flotante  como  recurso;  es  decir,  de  ia  facultad  de 
contraería:  sin  duda  esa  facultad,  si  estuviera  expe- 
dita y no  agotada,  como  demuestra  la  cifra  que  acabo 
de  presentaros,  sería  útilísima  en  los  presentes  mo- 
mentos, dadas  las  complicaciones  actuales;  pero  de 
nada  de  esto  se  ha  ocupado  ei  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, ó,  mejor  dicho,  se  ha  ocupado  en  términos 
que  no  quiero  juzgar,  pretendiendo  que  con  el  pre- 
supuesto extraordinario  que  discutimos,  con  los  re- 
cursos de  los  dos  anticipos  que  ahora  impugno,  po- 
drían rebajarse  de  la  deuda  flotante  80,  90  ó 100  mi- 
llones, que  las  tres  cifras  cita  en  distintos  pasajes 
de  su  Memoria* 

¿Cómo,  Sres*  Diputados,  hubiera  podido  hacerse 
esto?  ¿Cómo  es  posible  que  un  solo  recurso  tenga  dos 
aplicaciones? 

Si  esos  créditos  y esos  fondos  se  destinaban  á com- 
prar armamento,  á aumentar  las  fortificaciones,  á 
pagar  subvenciones  de  ferrocarriles,  ¿cómo  era  posi- 
ble emplearlos  al  mismo  tiempo  á reducir  la  deuda 
flotante? 

Para  reducir  la  deuda  flotante  es  necesario  re- 
coger de  la  plaza  ó del  Banco  una  cantidad  de  obliga- 
ciones que  representen  esa  cifra  de  i 00,  90  ü 80  mi- 
llones en  que  el  Sr.  Ministro  quería  aliviarla.  Bien 
comprendo  lo  que  el  Sr*  Ministro  se  proponía  hacer, 
y para  no  alterar  el  método  de  mi  discurso,  rae  ocu- 
paré de  ello  después,  cuando  juzgue  los  recursos 
extraordinarios  que  discutimos  como  único  remedio 
de  tantas  y tan  graves  necesidades  como  estoy  ex- 
poniendo. 

Ahora,  continuando  la  exposición  de  las  necesi- 
dades mismas,  trataré  otro  asunto  más  doloroso,  mu- 
cho más  doloroso  que  la  deuda  flotante  y que  el  défi- 
cit: la  decadencia  y postración  en  que  se  encuentran 
nuestras  rentas  públicas* 

Recuerdo  que  discutiendo,  Sres,  Diputados,  hace 
ya  años,  el  presupuesto  de  1883-84,  encontraba,  des- 
pués de  un  estudio  detenido  del  desenvolvimiento  do 
nuestras  rentas,  que  de  uno  á otro  ejercicio  económi- 
co, en  aquella  época,  se  alcanzaba  una  ventaja  ó me- 
jora de  20  á 23  millones  de  pesetas  por  el  desarrollo 
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normal  de  nuestra  recaudación,  y esa  ventaja  mepare- 
cía  escasa,  comparándola  con  el  crecimiento  de  otros 
presupuestos  europeos*  ¡A  qué  distancia,  señores,  nos 
encontramos  de  aquel  aumento  progresivo  de  nues- 
tras reutas,  boy  perdido  por  completo,  como  os  lo  va 
¿demostrar  la  comparación  de  los  dos  últimos  años 
económicos]  Tampoco  he  podido  consultarla  en  la  li- 
quidación, pero  la  he  tomado  de  los  estados  de  ingre- 
sos y de  pagos  de  los  doce  meses , que  publicó  la 
Gaceta  de  25  de  Julio* 

A primera  vista,  la  comparación  entre  los  ingre- 
sos realizados  en  1894-95  y los  obtenidas  en  1895-95, 
pertenecientes  exclusivamente  al  presupuesto  sin  re- 
sultas de  ejercicios  cerrados,  de  las  que  me  ocuparé 
después,  ofrece  una  ventaja  para  1895-95,  im  pro- 
greso en  las  rentas  públicas  aunque  modesto,  de 
4,700.000  pesetas;  pero  no  lo  apreciéis  todavía  como 
cosa  definitiva*  Apuntaré  al  lado  otra  partida  de  data: 
las  de  cargo  vendrán  después*  La  diferencia  entre  los 
¿Egresos  por  resultas  de  otros  ejercicios,  realizadas 
dentro  de  los  doce  meses  de  esos  años  económicos 
que  se  comparan,  da  también  una  ventaja  á favor 
del  último  cerrado,  ó sea  el  de  1895-96,  de  5.300*000 
pesetas;  total  incremento  del  último  ejercicio  sobre 
el  anterior,  10  millones  de  pesetas.  Pero  á poco  que 
se  fije  la  vista  en  el  análisis  de  esos  recursos,  vuelve 
á surgir  la  cifra  de  que  antes  me  ocupé  con  otro  ob- 
jeto; la  cifra  fatídica  de  redenciones  del  servicio  mi- 
litar, que  ha  importado  en  1895-96,  30  millones,  ha- 
biendo ya  ascendido  en  el  año  anterior  á 12  millones* 
Hay,  por  consiguiente,  sin  más  origen  que  esta  cau- 
sa lamentable,  cuya  duración  nadie  ha  de  apetecer 
seguramente,  una  ventaja  de  17  millones  de  pesetas 
que  anula  por  completo  el  aparente  incremento  de 
tos  10  millones  y lo  deja  convertido  en  7 millones 
de  quebranto. 

No  tema  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  que  haga 
ningún  cálculo  parcial,  porque  si  ahora  apuntaba  al 
Sr.  Ugarte  que  hay  otras  causas  favorables  que  to- 
maren cuenta,  esa  consideración  hubiera  podido  evi- 
tarla conociéndome  y no  adelantándose  á creer  que 
pudiera  omitirla.  En  efecto,  el  ejercicio  de  1894*95 
tuvo  una  recaudación  de  Aduanas  extraordinaria, 
debida  en  gran  parte  á la  importación  excesiva  de 
trigo. 

Hay  en  Aduanas  uuaventaja  á favor  de  ese  ejer- 
cicio, de  14  millones.  Yo  la  tomo  en  consideración 
y la  descuento,  como  descontaré  todas  las  que  por 
otros  ingresos  de  Aduanas  luceu  en  capítulos  distin- 
tos. Ofrece  también  la  liquidación  bajas  extraordi- 
narias ó excepcionales  contra  el  ejercicio  de  1895-96, 
en  los  ingresos  por  azúcares  de  producción  extran- 
jera, y por  artículos  coloniales;  á saber;  de  900.000  pe- 
setas en  el  primero  de  esos  renglones,  y en  el  segundo 
de  400.000;  pero,  en  cambio,  es  necesario  descontar 
otras  ventajas  que  por  accidente  solamente  alcanza 
la  recaudación  del  presupuesto  de  1895-96*  Por  ejem- 
plo; en  tabacos,  cuando  todos  sabemos  que  en  rigor 
el  ingreso  positivo  es  el  canon,  y él,  con  la  participa- 
ción en  las  mejoras  debiera  figurar  como  producto 
de  la  venta  todos  los  anos;  por  efecto  de  otras  modi- 
ficaciones de  la  contabilidad,  tampoco  de  mi  gusto, 
como  la  de  satisfacer  las  devoluciones  en  forma  de 
minoración  de  ingresos*  aparece  en  1894  una  cifra 
de  devoluciones  á cargo  de  esa  renta,  superior  á ia 
de  1895-96  en  1,800*000  pesetas* 

Lo  mismo  sucede  en  la  renta  de  loterías . En 


: 1895-96  se  debía  una  cantidad  relativamente  consi- 
derable por  ganancias  á los  jugadores* 

Pues  bien;  hechos  escrupulosamente  todos  los 
cálculos,  descontando  cuanto  hay  de  anormal  favo- 
rable ó desventajoso  á favor  de  uno  y otro  ejerci- 
cio, con  la  imparcialidad  que  procuro  usar  en  todos 
mis  trabajos,  el  verdadero  resultado  de  la  compara- 
ción  entre  los  ingresos  de  1894-95  y de  1895-96,  es 
una  baja  de  2 millones  de  pesetas  en  el  ejercicio  de 
1895-96*  Este  triste  resultado  os  demuestra  que 
nuestras  rentas  públicas  carecen  de  elasticidad  para 
que  en  nuestro  estado  actual,  por  mucho  que  la  ad- 
ministración mejore,  y esta  es  otra  promesa  ú otra 
esperanza  de  las  que  se  repiten  en  las  Memorias  mi- 
nisteriales, sin  que  nunca  se  lleguen  á ver  cumpli- 
das por  mucho  que  la  administración  mejore,  no  hay 
en  nuestras  rentas  públicas  fuerza  ascensional,  vigor 
progresivo  para  que  esperemos  en  ellas  mejora  nin- 
guna en  proporción  con  las  nuevas  necesidades  que 
antes  os  be  descrito,  y que  van  á aumentar  el  pre- 
supuesto de  gastos.  Claro  es  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  en  su  Memoria,  dice  otra  cosa;  pero  de- 
muestra esto  mismo  que  con  pena  sostengo,  como  os 
hacía  observar  con  oportunidad  el  Sr.  Gamazo:  la 
prosa  oficial  va  por  un  lado  y los  cálculos  y los  he- 
chos van  por  otro,  S.  S,  no  podrá  contradecirme  fá- 
cilmente si  esto  se  discute,  porque  consigna  cifras  en 
su  Memoria,  no  sólo  en  los  resúmenes  generales,  sino 
en  los  juicios  de  cada  una  de  las  rentas,  que  demues- 
tran plenamente  la  triste  tesis  que  estoy  sosteniendo, 
el  marasmo,  la  atonía  en  nuestras  rentas  públicas. 

¿Be  propone  algo  eo  el  presupuesto  para  reme- 
diar situación  tan  grave?  Cuanto  tenía  apariencia  de 
reformas,  ya  lo  dije  ayer,  ba  desaparecido;  las  trabas 
que  aprisionan  á nuestras  rentas,  ya  se  llamen  con- 
ciertos, encabezamientos,  arrendamientos,  reparti- 
mientos, lejos  de  disminuirse  se  agravan,  porque  tal 
furor  locatario  ó locador  se  ha  apoderado  del  Sr*  Mi- 
nistro de  Hacienda,  que  se  disponía  á arrendarlo  todo: 
los  consumos,  la  lotería;  ¡hasta  tributos  que  no  habían 
nacido  y cuyo  rendimiento  no  era  posible  conocer, 
como  el  monopolio  de  la  sal,  quería  arrendarlos  en 
cantidad  muy  inferior  á su  producto  de  hace  vein- 
tiocho años!  Lejos  de  romper  esas  ligaduras,  como  es- 
tán rotas  por  completo,  allí  donde  los  presupuestos 
de  ingresos  crecen  con  el  pasmoso  vigor  que  nos  dan 
ejemplo  la  mayor  parte  de  las  Naciones  de  Europa,  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  parece  que  se  propone  ha- 
cerlas más  duras,  más  tirantes,  más  opresivas* 

Y paso  ya  á otro  capítulo  del  triste  Indice  que 
voy  tan  rápidamente  comentando;  Aumento  inevitable 
de  los  gastos  públicos*  Empezaré  por  una  nota  des- 
agradable, pero  cierta,  que  mañana  aparecerá  en  la 
Gaveta,  pues  no  puede  haber  diferencia  entre  la  li- 
quidación del  ejercicio  y el  resumen  de  pagos  y de 
ingresos  que  se  publicó  en  25  de  Julio* 

En  este  resumen  todos  los  Departamentos  mi- 
nisteriales figuran  por  una  cantidad  de  pagos  en 
1895-96  superior  á la  de  1894-95,  con  la  sola  excep- 
ción de  Guerra,  que  es  el  que  más  ha  gastado  de  to- 
dos; si  bien  el  Ministerio  de  la  Guerra  ha  gastado  en 
Ultramar,  ha  gastado  á cargo  del  presupuesto  de 
Cuba. y á cargo  del  presupuesto  extraordinario,  que 
alivia  transitoriamente,  y sólo  en  apariencia,  al  or- 
dinario; pero  de  tal  alivio  pasajero  vendrá,  y vendrá 
muy  pronto,  la  reacción.  Están,  por  consiguiente, 
en  aumento  los  gastos.  Los  ingresos  han  perdido 
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su  fuerza  ascensíonal;  loa  gastos  no  la  kan  perdi- 
do, Yo  reconozco  que  también  la  tienen.  La  ley  de 
ios  gastos  es  aumentar,  como  en  toda  Hacienda  bien 
regida  la  ley  de  los  ingresos  es  aumentar  también. 
Los  ingresos  deben  aumentar  para  ir  cubriendo  los 
aumentos  de  los  gastos;  pero  nos  amenaza*  aparte  del 
que  pudiéramos  llamar  normal,  otro  orden  de  au- 
mentos considerables  en  los  gastos  públicos,  ¿No  es 
verdad  que  todo  presupuesto  extraordinario  entra- 
ña inevitablemente  un  aumento  de  gastos  en  el  pre- 
supuesto ordinario?  ¿No  es  esto  un  axioma  en  Ha- 
cienda? 

Pues  qué,  Sres.  Diputados*  ¿se  puede  comprar 
material  de  guerra  y de  marina  en  las  proporciones 
en  que  aquí  se  trata  de  adquirir;  se  puede  aumentar 
el  poder  naval  de  España,  adquirir  cruceros,  barcos 
de  combate,  grandes  y costosísimos  acorazados,  y des- 
pués no  destinar  al  entretenimiento  de  esos  barcos 
lo  que  él  reclama,  no  aumentar  su  dotación  en  todos 
los  órdenes,  no  poner  en  proporción  el  presupuesto 
ordinario  con  la  nueva  armada,  con  el  nuevo  material 
adquirido?  Es  indudable  que  ese  presupuesto  extra- 
ordinario, que  esas  adquisiciones  de  barcos  de  que 
se  nos  habla,  implican  un  aumento  importante  de  i 
presupuesto  ordinario  de  Marina,  que  yo  seré  el  pri- 
mero eu  votar,  porque  es  antieconómico  y aun  ab- 
surdo comprar  material  costoso  para  dejar  que  se  pu- 
dra en  los  arsenales-  Lo  mismo  digo  del  armamento; 
lo  mismo  de  la  guerra  de  Cuba»  La  guerra  de  Cuba 
traerá  necesariamente  un  aumento  en  nuestro  pre- 
supuesto de  gastos.  No  hablo  del  aumento  de  la  deu- 
da, que  ya  juzgué  ayer,  porque  advertiréis  que  huyo 
en  esta  amarga  cuenta  de  toda  duplicación  de  cargos; 
hablo  del  aumento  natural  que  por  las  recompensas, 
por  el  movimiento  de  las  escalas  y los  nuevos  ingre- 
sos de  oficiales  vendrá  al  presupuesto  de  la  Guerra,  y 
por  retiros  al  presupuesto  de  las  clases  pasivas.  Todas 
estas  son  razones  de  aumento  de  los  gastos,  razones 
inevitables,  á cuyo  indujo  no  cabe  sustraerse;  y yo 
pregunto,  y perdonadme  el  estribillo:  ¿qué  previsio- 
nes hay,  qué  medios  se  proyectan  ó se  organizan  para 
hacer  frente  á todas  esas  necesidades  que  van  á pesar 
muy  pronto  sobre  el  presupuesto  español? 

De  los  demás  caracteres  de  nuestra  situación 
financiera  hablaré  muy  por  encima;  se  trata  de  cues- 
tiones más  conocidas,  de  cuestiones  que  todos  hemos 
tratado  mucho,  que  yo  mismo  he  examinado  con  al- 
guna extensión  en  trabajos  académicos.  Aludo  á la 
del  Banco,  á la  de  los  cambios,  á la  cuestión  mone- 
taria y á las  demás  que  ayer  indiqué  como  síntomas 
ó manifestaciones  de  nuestro  malestar  económico. 

La  circulación  fiduciaria,  no  necesito  decirlo, 
porque  lo  ha  dicho  ya  el  Sr.  Presidente  del  Gonsejo 
de  Ministros,  asciende  á una  cifra  que  por  lo  me- 
nos ofrece  cuidado.  No  quiero  exagerar;  no  quiero 
llamarla  peligrosa;  pero  es,  siu  duda,  una  cifra  de 
cuidado.  Baste  recordar,  como  todos  sabéis,  que  ocupa 
el  número  seis  en  la  lista  de  las  circulaciones  fidu- 
ciarias de  Europa,  La  primera  es  la  rusa;  la  segunda 
la  francesa,  vienen  después  la  alemana,  la  italiana  y 
la  austríaca;  en  seguida  viene  la  española,  EsaT  cir- 
culación, basada  eu  la  confianza,  se  eleva  ya  á 1.072 
millones  de  pesetas;  es  verdad  que  habiendo  en  el 
Banco  una  reserva  ó existencia  metálica  de  509  mi- 
llones, de  los  cuales  210  en  oro,  hay  todavía  un 
margen  para  la  emisión  de  188  millones  de  pesetas, 
que  podría  fácilmente  aumentarse  con  nuevas  adqui- 


siciones de  oro,  pero  hay  que  distinguir  entre  el 
margen  legal  y el  margen  económico,  entre  el  mar- 
gen de  derecho  y el  margen  de  prudencia.  Yo  no 
puedo  en  este  punto  asociarme  á los  deseos  del  señor 
Urzáiz,  que  os  exhortaba,  me  parece,  á elevar  la  cir- 
culación de  billetes  de  Banco  hasta  1.500  millones. 
[Eí  Sr.  Urzáiz  hace  signos  negativas .)  ¿No  lo  dijo?  Me 
alegro  de  que  no  lo  dijera.  No  insisto  en  ello.  [El 
sr . Urzáiz : ¿Me  permite  S.  £.?)  Sí,  señor,  con  mucho 
gusto. 

El  Sr.  UBEAIZ:  Lo  que  dije  fué  que  la  ley  del 
0 i se  hizo  para  que  el  Banco  de  España  pudiera  emi- 
tir 1.500  millones;  y que  á pesar  de  poderlos  emitir 
legalmente,  y de  la  apremiante  necesidad  que  el  Te- 
soro tiene  de  recursos,  no  los  puede  emitir  sin  peli- 
gro, lo  cual  demuestra  el  fracaso  de  aquella  ley. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  El  límite 
de  t *500  millones  es  un  límite  máximo  absoluto,  al 
cual  hoy  sería  insensato  llegar;  pero  el  verdadero 
límite  de  aquella  ley  no  está  en  esa  cifra,  sino  en  la 
relación  entre  la  reserva  metálica  y la  emisión.  En 
rigor,  el  margen  actual,  sin  más  oro  en  caja,  no  sería 
sino  de  188  millones  de  pesetas  sobre  los  1,072  cir- 
culantes; pero  ni  á ese  sería  prudente  acercarse,  á 
causa  de  la  situación  de  la  cartera  del  Banco,  que  es 
bien  conocida.  Hay  en  ella  749  millones  de  pesetas 
en  valores  de  realización  no  fácil  ni  acomodada  á 
La  desahogada  y segura  gestión  de  un  Banco,  El  señor 
Moret  quería  descargar  esa  cartera;  el  Sr.  Presidente 
del  Gonsejo  de  Ministros  le  contestó  que  el  Banco  do 
quiere  venderla;  y aquí  veo  yo  otra  deficiencia  en 
los  planes  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  porque  la 
movilización  de  la  cartera  del  Banco  es  un  asunto 
de  previsión  que  hay  que  organizar  gradualmente, 
estableciendo,  de  concierto  con  el  Banco,  un  plan, 
un  sistema  para  llevar  á cabo  con  lentitud  opera- 
ción tan  delicada. 

En  hacienda,  y en  general  en  el  mundo  económi- 
co, no  puede  obrarse  por  medio  de  soluciones  súbitas 
como  en  el  mundo  político:  el  mayor  beneficio,  brus- 
camente procurado,  es  causa  de  perturbación.  Yo  do 
conozco  mayor  beneficio  económico  para  un  país,  que 
restablecer  su  circulación  metálica  cuando  la  ha  per- 
dido y,  sin  embargo,  si  se  hace  sin  prudencia,  puede 
traer  graves  complicaciones  y engendrar  una  crisis. 
Era,  por  consiguiente,  de  interés,  era  preciso,  con  ob- 
jeto de  llegar  á alguna  mayor  flexibilidad  en  el  Dan- 
co,  de  llegar  á poner  en  acción  ese  resorte  de  la  deu- 
da flotante,  que,  como  he  dicho,  está  por  el  momento 
reducido  á la  inercia,  haber  establecido  un  plan  para 
este  drainage,  como  dicen  los  franceses,  para  esta 
movilización  lenta,  pausada,  de  la  cartera  del  Banco. 
Nada  de  esto  se  hace. 

De  la  circulación  metálica,  de  una  sana  y sólida 
circulación,  ¿para  qué  he  de  hablar?  Eso  está  lejos. 
Creo  que  también  hay  que  preparar  con  tiempo,  coa 
previsión,  el  medio  de  restaurar  nuestra  circulación 
monetaria,  y llegar  á una  situación  que  permita  á 
nuestro  comercio  disponer  de  moneda  hábil,  no 
sólo  para  los  pagos  interiores,  sino  para  los  pagos 
internacionales.  Pero,  repito,  esta  es  una  previsión 
que  está  lejos  de  las  dificultades  actuales,  y no  in- 
sisto hoy  en  ella:  reconozco  que  es  demasiado  ideal  en 
estas  circunstancias,  como  decía  el  Sr.  Sil  vela  á otro 
propósito,  no  propias  para  apurar  perfecciones. 

El  crédito.  Ei  Sr,  Ministro  de  Hacienda  analizaba 
el  estado  de  nuestro  crédito  con  sonoras  frases*  conai- 
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deráüdolo  poco  menos  que  floreciente  ó en  camino  1 
de  estarlo,  cuando  el  crédito  no  se  fomenta  con  fra-  j 
ses,  sino  con  hechos  y con  resoluciones.  Verdad  es 
que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  tiene,  acerca  de  la 
situación  de  nuestro  crédito,  una  idea  muy  lisonjera; 
pero,  ¿de  qué  valen  esos  juicios,  cuando  nos  dice  á vo- 
ces el  mercado  cuál  es  la  verdadera  estimación  que, 
por  desgracia,  alcanza,  no  ciertamente  en  armonía 
con  esas  ilusiones  ni  aun  con  las  realidades  del  pun- 
tual cumplimiento  de  Las  obligaciones  de  la  deuda? 

Y ahora  apelo  de  nuevo  al  texto  recomendado  por 
S.  S,,  al  Moniteur  des  intér&s  materiéls , que  no  hace 
mucho  publicó,  traducida  de  un  periódico  inglés,  la 
escala  del  crédito  público  en  el  mundo,  dividiéndola 
en  tres  grupos:  el  de  los  países  que  tienen  su  cotiza- 
ción á la  mayor  altura;  el  de  aquellos  otros  cuyos 
valores  se  consideran  de  segundo  orden,  y el  de  los 
que  tienen  la  desgracia  de  no  poseerlos  sino  de  ter- 
cer orden.  El  primer  grupo  empieza  con  la  Gran 
Bretaña  y concluye  con  Noruega;  el  segando  empie- 
za con  el  Transwai  y acaba  en  China,  y el  tercero  em- 
pieza con  Turquía  y acaba  con  el  Uruguay. 

España  ocupa  el  vi gésim oséptimo  lugar,  y el  Uru- 
guay el  vígésimooctavo,  y aunque  haya  que  descon- 
tar países  que  tienen  la  garantía  de  otros  en  algu- 
nos empréstitos  como  China  la  de  Rusia,  y por  más 
que  la  escala  esté  hecha  en  una  época  en  que  nues- 
tros fondos  se  cotizaban  á 61  por  100  y después  haya 
mejorado  esa  cotización,  no  ha  mejorado  lo  bastante 
para  que  nos  consuele  de  vernos  en  semejante  pues- 
to. Además,  ¿no  están  en  manos  de  todos,  los  traba- 
jos en  los  que  las  grandes  casas  y compañías  de  ban- 
ca y de  crédito  anuncian  en  épocas  determinadas  la 
capitalización  de  los  fondos  que  se  cotizan  en  el  gran 
mercado  internacional?  Pues  oiga  S,  S.,  para  mode* 
rar  un  poco  el  optimismo  que  aparece  en  las  pági- 
nas de  la  Memoria  unida  á los  presupuestos,  pero 
que  brilla  todavía  más  en  las  palabras  que  S.  S.  pro- 
nunció en  el  debate  acerca  de  esta  delicada  materia  : 
optimismo  que  oculta  con  funestas  ilusiones  el  mal, 
no  optimismo  que  aliente  con  viriles  propósitos  el 
remedio,  oiga  ó recuerde  la  capitalización  de  las  prin- 
cipales rentas  europeas. 

El  3 por  100  francés  producía  el  20  de  Junio  de 
1896,  teniendo  en  cuenta  la  proximidad  del  venci- 
miento, el  2,96  por  100;  el  consolidado  inglés,  2,42; 
el  3 por  i 00  belga,  2,94;  el  3 por  100  danés;  3,05;  el 
4 por  100  ruso,  3,90;  el  3 por  100  ruso,  3,19;  habién- 
dose hecho  después  la  gran  emisión  de  400  millo- 
nes, para  continuar  el  restablecimiento  de  la  circu- 
lación metálica,  emisión  que  me  parece  que  se  ha 
hecho  á cerca  de  93  por  100,  y que  se  ha  cubierto 
en  Francia  cincuenta  veces. 

Rúes  al  lado  de  estas  capitalizaciones,  la  de  la 
renta  española  era  la  siguiente  en  20  de  Julio  últi- 
mo: el  4 por  100  exterior  ofrecía  un  reedimieeio  de 
6,24  por  100;  los  billetes  hipotecarios  de  Cuba  8,32 
y 8,34  por  100. 

¿Qué  consuelo  pueden  ofrecernos,  ante  esa  com- 
paración, las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
ni  siquiera  sus  estadísticas?  No  resisto  á la  tentación 
de  presentaros  alguna  de  ellas. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  reunido  en  un 
cuadro  estadístico  datos  relativos  al  gravamen  que 
por  habitante  representan  las  deudas  europeas,  y á 
ó lulo  de  ejemplo,  voy  á analizar  algunos  de  ellos.  La 
tienda  de  Igla térra  representa,  según  S.  S.,  un  gra- 


vamen de  415,61  pesetas  por  habitante,  y la  Deuda 
española  de  338,24  pesetas. 

¿Cómo  está  hecho  ese  trabajo?  No  sé  si  este  punto 
se  encuentra  comprendido  en  la  interesante  fe  de 
erratas  hecha  por  el  Sr,  Canalejas.  (Ei  Sn  Canalejas 
hace  signos  negativos.)  ¿No  lo  está?  Pues  debo  enton- 
ces decir  á los  Sres.  Diputados  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  toma  como  dividendo  el  valor  nominal  de 
todas  las  deudas,  sumando  cantidades  heterogéneas 
que  pesan  de  muy  distinto  modo  sobre  el  país,  sobre 
el  Tesoro  y sobre  los  contribuyentes.  ¿Cómo  confun- 
dir para  este  efecto  la  deuda  consolidada  con  la 
amortizable? 

Auu  dentro  de  estas  mismas  deudas  amortizabas, 
las  amortizablés  á corto  plazo  pesan  más  que  las  amor- 
tizabas á largo  plazo,  y las  deudas  que  se  cotizan  á la 
par  merecen  una  consideración  distinta  de  las  otras* 
La  estadística  que  se  forme  prescindiendo  de  estas 
diferencias,  no  conduce  á ningún  fin  práctico,  y es 
verdaderamente  lamentable  que  se  exponga  oficial- 
mente para  dar  una  idea  equivocada  al  contribuyente 
español  que  oye  decir  desde  este  sitio  lo  que  el  señor 
Ministro  ha  afirmado,  porque  sin  duda  será  un  con- 
suelo para  él  ver  que  soporta  un  peso  de  338  pesetas 
por  habitante,  mientras  que  el  ciudadano  inglés  lo 
sufre  de  415,  aunque  pensando  en  otras  diferencias 
ya  el  consuelo  vale  poco,  pues  hay  ó habría  que  com- 
parar también  la  cifra  del  comercio  exterior  de  In- 
glaterra en : su  volumen  total,  importación  y exporta- 
ción reunidas,  que  ha  sido  en  1894  de  682  millones 
de  libras  esterlinas,  más  de  20,000  millones  de  pese- 
tas al  cambio  actual,  con  la  cifra  de  nuestro  comer- 
cio exterior,  que  fué  en  este  año  de  1.468  millones. 
Pero  voy  á terminar  mi  comentario  para  desvanecer 
estos  errores. 

Nunca  se  han  hecho  así  las  estadísticas  oficiales; 
la  deuda  no  pesa  sobre  los  ciudadanos  por  el  impor- 
te de  su  capital  nominal,  pesa  con  el  importe  de  su 
renta.  El  capital  de  la  deuda,  ¿tiene  que  pagarlo  el 
contribuyente?  No;  la  deuda  pesa  por  la  renta,  pesa 
por  lo  que  el  presupuesto  consigna  y paga  por  sus  in- 
tereses y amortización.  Ese  es  único  común  denomi- 
nador que  puede  buscarse;  pero  el  capital  nominal, 
que  responde  á leyes,  á capitalizaciones  tan  diversas, 
no  puede  ser  común  denominador  sino  muy  erróneo. 

Tengo  aquí  el  Finance  Accounts  presentado  ai  Par- 
lamento y publicado  anualmente  por  la  Cámara  de  los 
Comunes  de  Iglaterra,  en  el  cual  consta  que  en  \* 
de  Marzo  de  1895  la  renta  de  la  deuda  inglesa,  es 
decir,  lo  que  el  presupuesto  inglés  paga  anualmente 
por  todas  las  deudas  del  Reino  Unido  asciende  á 25 
millones  de  libras,  estando  en  esta  cantidad  compren- 
didas sus  seis  clases  de  deuda.  Veinticinco  millones, 
al  cambio  del  29,74,  que  es  el  que  ha  empleado  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  todos  sus  cálculos 
para  la  reducción  de  libras  á pesetas,  representan 
743.500.000  pesetas. 

Esto  paga  por  deuda  el  presupuesto  dé  Inglaterra; 
dividida  esa  suma  por  38.739.031  habitantes  que  tie- 
ne el  Reino  Unido,  dan  un  resultado  de  i 9,17  pesetas 
por  cabeza.  De  modo  que  19,17  pesetas  es  lo  que  paga 
un  inglés  por  deuda,  hablando  el  lenguaje  de  la  esta- 
dística, y no  las  415  pesetas  que  dice  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda.  ¿Qué  paga  un  español?  Vamos  á verlo: 
créditos  presupuestos  para  deuda,  326  millones;  des- 
contando los  créditos  anulados,  quedarán  320  millones 
■ setecientas  cuarenta  y seis  rail  y tantas  pesetas,  que 
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divididas  por  17,565.632  habitantes  de  la  Península 
dan  una  cantidad  por  cabeza  de  18  pesetas  26  cénti- 
mos* De  modo  que  19SÍ7  pesetas  es  lo  que  paga  el 
habitante  de  Inglaterra,  y 18,26  pesetas  es  lo  que 
paga  un  español,  y no  esas  cifras  que  S.  S.  consigna 
y que  tan  fácilmente  inducen  al  error.  Pero  dejemos 
esta  digresión:  antes  de  emprenderla  bahía  demos- 
trado que  la  situación  deL  crédito  público  no  tiene 
nada  de  halagüeña* 

Veamos  ahora  qué  remedios  contienen  esos  dos 
proyectos,  esos  dos  anticipos  objeto  de  debate  en  este 
momento*  ¿Qué  recursos  líquidos  para  el  Tesoro  van 
á proporcionar?  El  de  ia  Compañía  Arrendataria  de 
Tabacos,  31  millones;  el  anticipo  Rothschild,  88  mi- 
llones; en  junto,  119  millones,  descontados  los  72 
millones  dei  presupuesto  extraordinario  de  Marina, 
que  tienen  su  exacta  y peculiar  contrapartida  de  in- 
gresos en  el  impuesto  de  navegación.  Esos  119  mi- 
llones de  pesetas  se  dividen  en  estos  dos  créditos:  58 
millones  para  gastos  de  material  de  guerra;  62  mi- 
llones para  subvenciones  de  ferrocarriles  de  seis  años* 

Como  las  subvenciones  de  ferrocarriles  se  habían 
de  pagar  en  seis  años,  y como  por  otra  parte  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  abrigaba  la  esperanza  de  pagar 
también  en  algunas  anualidades  los  58  millones  de 
Guerra,  según  aquí  indicó,  iba  á disponer  de  los  in- 
gresos de  los  cuatro  trimestres  en  que  habían  de  en- 
tregarse los  3 1 millones  de  la  Compañía  Arrendataria 
de  Tabacos  y de  los  88  millones  de  pesetas  que  en 
setenta  y cinco  días  han  de  entregar  los  Sres*  Roths- 
child;  iba  á disponer,  repito,  durante  algún  tiempo, 
basta  que  venciesen,  ó ínterin  vencían,  las  obligacio- 
nes de  este  presupuesto  extraordinario,  de  esas  canti- 
dades que  ingresaban;  de  esos  80,  90  ó 100  millones, 
que  las  tres  cifras  da  en  diversos  pasajes  de  ia  Me- 
moria, para  disminuir  la  deuda  flotante;  no  para  ha- 
cer una  consolidación  de  ella,  sino  para  recogerla  por 
el  momento,  y crearla  de  nuevo  tan  pronto  como  lle- 
gara el  de  cumplir  las  obligaciones  que  se  dilataban. 

Eso  no  era  resolver  la  cuestión,  ni  aun  en  parte; 
pero,  en  fin,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros sacó  á B*  S*  de  este  apuro,  puesto  que  dijo  que 
los  58  millones  y los  62,  todos  ellos,  se  van  á inver- 
tir inmediatamente  en  atenciones  de  la  guerra  de 
Cuba;  con  lo  cual  es  evidente  que  no  hay  macera  de 
aliviar,  ni  aun  temporalmente,  con  estos  ingresos  del 
Tesoro,  la  deuda  flotante. 

Estas  pequeñas  previsiones  que  en  tan  corta  me- 
dida y tan  pasajeramente  aliviaban  algunas  de  las 
necesidades  que  he  expuesto,  han  desaparecido  tam- 
bién* Insisto  por  ello  en  mí  pregunta,  en  el  tema 
constante  de  este  discurso:  ¿Dónde  están  los  medios 
preparados?  ¿Dónde  están  las  previsiones  para  tantas 
dificultades,  para  tantas  nuevas  cargas  como  ame- 
nazan de  cerca  al  presupuesto  nacional? 

Es  evidente,  me  parece,  que  bien  puedo  ya  pre- 
sentar esta  conclusión  de  mi  estudio;  que  lo  mismo 
el  presupuesto  ordinario  que  el  presupuesto  extraor- 
dinario, tal  como  estamos  discutiéndolo,  son  trabajos 
que  se  han  formado  en  la  total  ignorancia  de  las 
grandes  dificultades,  de  los  grandes  problemas  pre- 
sentes. Y por  si  esto  Sres*  Diputados,  os  suena  á opo- 
sición, como  dije  que  no  era  mi  propósito  hacerla, 
para  que  veáis  que,  ni  en  la  intención  ni  en  el  efecto, 
incurro  en  aquella  oposición  sistemática  que  definía 
y condenaba  Macaulay,  diciendo  que  consiste  en  opo- 
nerse á todo  y no  proponer  nada,  voy  á exponeros  mi 


opinión,  voy  á deciros  mi  juicio,  y lo  voy  á decir  sin 
ambajes  ni  rodeos,  en  términos  claros,  precisos,  como 
es  necesario  tratar  las  cuestiones  económicas* 

Claro  es  que  no  anuncio  un  específico,  que  no  he 
de  proponeros  un  remedio  súbito,  inmediato:  se  trata 
de  un  cambio  de  conducta*  de  una  dirección  nueva, 
de  una  política  distinta,  de  una  higiene  económica 
diversa,  totalmente  diversa  de  la  que  reflejan  los  pro- 
yectos puestos  á discusión. 

Mi  primera  divergencia  consiste  en  que  yo  veo  el 
remedio  de  todos  esos  males  exclusivamente  en  el 
presupuesto  ordinario,  que  no  cabe  desdeñar,  como 
aqní  se  desdeña,  buscando  por  otros  caminos  la  me- 
jora del  crédito  público:  esa  mejora,  ó sale  del  pre- 
supuesto ordinario,  ó no  sale  de  ninguna  parte.  Mu* 
eho  he  sentido  ver  cómo  se  alzaba  frente  á esta  opi- 
nión la  del  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ai 
declararnos  sinceramente  que  su  propósito  había  sido 
que  eí  presupuesto  ordinario  no  se  discutiese*  ¿No  se 
presentó  para  discutirlo?  ¿No  trajisteis  aquí  una  ley 
de  fuerzas  navales,  contando  con  que  el  presupuesto 
que  había  de  regir  fuese  el  de  i 895-96?  ¿No  nos  dijo 
el  mismo  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
con  su  altura  de  juicio,  con  su  profundo  conocimiento 
de  cuanto  trata,  que  había  estado  esperando  muy 
tranquilo  que  se  discutiera  el  presupuesto  ordinario, 
para  venir  después  á anunciar,  en  el  momento  en 
que  entráramos  en  la  discusión  del  extraordinario, 
las  dificultades  que  nos  anunció?  Pues  yo  repito  que 
el  remedio  de  esas  dificultades  no  puede  salir  sino 
del  presupuesto  ordinario* 

Segundo  principio,  ó segunda  regla  de  conducta, 
en  abierta  oposición  con  el  sistema  seguido  por  eí 
Gobierno.  Es  indispensable  renunciar  á ese  tradicio- 
nal, ó por  lo  menos  histórico,  optimismo,  que  ha  sido' 
tan  funesto  para  la  Hacienda;  es  necesario  decir  la 
verdad  para  inspirar  confianza.  En  la  Memoria  se 
pretende  disfrazar,  como  siempre,  3a  realidad,  pre- 
sentándonos aumentos  ilusorios  de  rentas,  sobran- 
tes quiméricos  y esperanzas  que  nadie  racionalmente 
puede  abrigar  dentro  de  los  recursos  actuales.  Todo 
eso  está  mandado  recoger,  debe  ponerse  á subasta, 
para  que  nuestro  Ministro  de  Hacienda  se  deshaga 
de  ello  como  se  han  deshecho  los  teatros  de  la  ma- 
quinaria y la  tramoya  de  ciertas  comedias  de  magia, 
que,  á pesar  de  su  mérito,  han  dejado  de  ser  del  gus- 
to del  público.  Yo,  que  be  leído  todas  las  Memorias 
ministeriales,  sé  que  las  leen  poquísimas  personas, 
y sólo  así  se  explica  que  esos  augurios  de  nivelación 
y bienandanza  sin  sacrificios  nuevos,  por  la  mejora 
natural  de  Ja  administración  y de  las  rentas,  esos 
sobrantes  imaginarios  sigan  figurando  en  la  litera- 
tura oficial,  á pesar  de  haber  sido  tantas  veces  des- 
mentidos por  los  hechos.  Hubo  en  un  tiempo  la  ilu- 
sión de  que  con  esas  declaraciones  se  favorecía  al 
crédito,  y la  creencia  más  ó menos  sincera  de  que  lo 
atacaba  todo  el  que  las  ponía  en  duda.  Por  mi  parte, 
soy  tan  ajeno  á semejantes  aprensiones,  que  pienso 
que  el  crédito  y la  política  de  nivelación  del  presu- 
puesto, su  mejor  y más  seguro  cultivo,  exigen  todo 
lo  contrario:  sinceridad  absoluta  y perfecta,  decir  la 
verdad,  toda  la  verdad,  y nada  más  que  la  verdad, 
como  se  pide  á los  testigos  en  Inglaterra.  La  lisonja 
aleja  la  confianza. 

Se  refleja  principalmente  el  sistema  contrario  en 
la  evaluación  de  los  ingresos,  que  continúa  exage- 
rándose por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  como  por 
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muchos  de  sus  antecesores.  Yo,  aunque  á S.  S,  le 
fiorpreudaf  soy  partidario  de  la  evaluación  llamada 
automática,  que  consiste  en  no  calcular  los  presu- 
puestos, sino  fijando  á cada  ingreso  la  cifra  de  la  re- 
caudación obtenida,  A ese  procedimiento  debe  su  só- 
lida organización  la  Hacienda  francesa;  éi  fué  uno  de 
los  principales  cimientos  de  la  obra  financiera  de  la 
Bestauracíón,  continuando  la  de  Miguel  Carlos  Gau- 
din,  aquel  único  Ministro  de  Hacienda  de  Napoleón 
durante  el  Consulado  y el  Imperio, 

No  he  comprendido,  á pesar  de  los  esfuerzos  he- 
chos por  el  3r.  Ministro  de  Hacienda  para  explicarla, 
en  qué  consiste  esa  otra  evaluación  experimental  que 
S,  S.  quiere  introducir. 

Pensaréis  acaso  que  estas  ideas  encierran  cierta 
severidad  en  cuanto  al  diagnóstico  dei  mal:  estamos 
de  acuerdo.  Soy  el  más  pesimista  de  los  doctores  lla- 
mados á esta  consulta  en  cuanto  al  diagnóstico,  en 
cuanto  ai  juicio  de  la  Hacienda;  en  cambio,  respecto 
al  porvenir  y á los  remedios,  soy  optimista,  tengo 
confianza  en  que  nuestra  Hacienda  puede  salvar,  no 
sélo  las  dificultades  con  que  hoy  lucha,  sino  las  que 
de  cerca  la  amenazan;  y fundo  mi  esperanza  en  el 
considerable  margen  tributario  de  la  riqueza  del  país, 
porque  la  situación  que  he  descrito  antes  al  hablar 
del  déficit  y de  la  atonía  de  las  rentas  públicas  no  viene 
de  quebranto  de  la  riqueza  general,  sino  de  inercia 
de  la  admíuistración  pública* 

La  riqueza  general  del  país  y la  del  Estado  deben 
progresar  paralelamente,  cnando  ésta  última  está 
bien  regida;  pero  en  España  no  sucede  así:  hemos 
visto  crecer  considerablemente  la  riqueza  del  país, 
sin  que  al  mismo  compás  se  haya  desarrollado  la 
Hacienda  pública*  Es  verdad,  ino  faltaba  otra  cosa!, 
que  ha  crecido  el  presupuesto  de  ingresos;  como  que 
de  318  millones  de  pesetas,  que  era  la  cifra  de  la  re- 
caudación en  JS50,  ha  llegado  á 702  millones  que 
hoy  se  recaudan;  pero,  en  cambio,  el  comercio,  el 
volumen  total  del  comercio  español,  importación  y 
exportación  reunidas,  era  en  1850  de  290  millones, 
y hoy  asciende  á 1,477  millones,  habiendo  llegado 
en  1890  á 1.878  millones,  y en  1891  á 1.951. 

Es  en  nuestra  Hacienda  misma,  en  nuestra  ad- 
ministración fiscal,  donde  verdaderamente  radica  el 
atraso  que  á toda  costa  debemos  remediar,  influyen- 
do en  esa  triste  situación  de  nuestra  Hacienda  va- 
rias causas,  entre  las  cuales  la  principal  es  la  insta- 
bilidad de  los  Gobiernos.  Mal  es  este  que  sólo  se  co- 
rrige, como  en  otras  partes,  con  el  acuerdo  tácito 
entre  los  partidos  para  este  fln  de  tan  vital  impor- 
tancia, porque  ya  lo  he  dicho  antes:  en  el  campo 
económico  y en  el  financiero  no  caben  soluciones 
súbitas  como  en  el  político;  no  puede  la  Hacienda 
mejorar  en  poco  tiempo,  sino  por  esfuerzos  continua- 
dos, y no  hasta  la  iniciativa  de  un  hombre,  sino  que 
es  preciso  que  se  sumen  los  esfuerzos  de  todos  los 
partidos*  Es,  por  lauto,  necesario  que  para  el  buen 
régimen  de  la  Hacienda  se  unan  todas  las  energías 
y las  inteligencias  que  la  política  separa. 

Examinemos  más  de  cerca  los  remedios  prácticos 
de  un  malestar  que  todos  sentimos,  y que  tanto  cons- 
piran á agravar  las  circunstancias  presentes. 

¿Dónde  se  han  de  ejercitar  con  esa  continuidad, 
con  esa  perseverancia  de  esfuerzos,  las  energías  de 
unos  y otros  Gobiernos  y partidos?  No  en  arbitrios 
extraordinarios  como  los  que  ahora  discutimos,  sino 
en  el  presupuesto  ordinario  de  ingresos.  Si  yo  pudie- 


ra analizarle  sin  temor  de  fatigar  vuestra  atención 
más  que  lo  estoy  haciendo,  os  demostraría  fácilmen- 
te que  adolece  de  un  vicio  radical,  que  es  la  despro- 
porción notoria  entre  la  tributación  directa  y la  in- 
directa. Nuestro  presupuesto  de  ingresos  es  excesivo 
en  la  fuente  principal  de  la  recaudación  directa,  ó 
sea  en  la  contribución  territorial;  conserva  en  el 
más  lamentable  desorden,  que  el  mismo  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  reconoce  para  exponerlo,  aunque  no 
para  remediarlo,  en  su  Memoria,  la  contribución  in- 
dustrial. 

El  campo  en  que  cosecha  el  Fisco  la  contribu- 
ción territorial  esta  esquilmado:  el  campo  más  fér- 
til, pero  de  más  difícil  cultivo,  en  que  debiera  reco- 
gerse la  tributación  indirecta,  está,  con  excepción  de 
pocas  rentas,  como  la  de  Aduanas  y la  de  Tabacos, 
está  en  gran  parte  virgen  y en  otra  no  pequeña  par- 
te malísimamente  cultivado.  En  esas  rentas  indirec- 
tas, administradas  y regidas  por  el  Estado  sin  arren- 
damientos, sin  conciertos,  sin  encabezamientos  que 
les  privan  de  su  fuerza  expansiva,  y á la  vez  de  su 
virtualidad  y aun  de  su  esencia  de  rentas  indirectas, 
reside  el  nervio,  el  recurso  principal  de  los  presu- 
puestos de  ingresos.  La  tributación  indirecta  es  el 
mejor  canal  ó el  mejor  sistema  de  canales  y cauces 
por  donde  se  comunican  y fertilizan  mutuamente  la 
riqueza  del  país  y la  riqueza  del  Estado. 

Hace  falta  en  la  renta  de  Aduanas,  que  es  uno  de 
los  dos  más  copiosos  manantiales  de  la  tributación 
indirecta,  establecer  una  completa  distinción,  que 
aquí  no  se  ha  hecho  nunca,  entre  el  arancel  fiscal  y 
el  arancel  económico:  dos  tarifas,  dos  sistemas  de 
imposición  enteramente  distintos,  que  responden  á 
diversas  y en  ocasiones  á contrarias  necesidades,  que 
obedecen  á diferentes  leyes  económicas,  que  por  ello 
no  deben  confundirse,  como  entre  nosotros  han  esta- 
do confundidos  con  daño  de  la  renta. 

Es  innegable  que  esa  confusión  del  arancel  eco- 
nómico con  el  arancel  fiscal  ha  traído  á nuestra  Ha- 
cienda grandes  perjuicios;  á ella  se  debió  que  hom- 
bres de  tanta  ciencia  como  los  economistas  de  1 889, 
rebajaran  los  derechos  sobre  los  artículos  de  renta 
á unos  límites  de  imposición  que  no  tienen  en  nin- 
guna parte,  y en  que  jamás  han  soñado  los  Ministros 
más  librecambistas  de  Inglaterra:  por  esa  confusión, 
un  hombre  de  la  experiencia  y del  tacto  de  D.  Juan 
Francisco  Camacho  aplicó  á esos  artículos  de  renta 
las  mismas  reglas  que  á los  demás,  incluyendo  unos 
y otros  en  la  segunda  rebaja  arancelaria  y,  con  error, 
después  advertido  y malamente  reparado,  eu  la  ley 
de  relaciones  comerciales  con  Ultramar. 

¿Cómo  hubiera  sido  posible,  sin  esa  confusión,  que 
otros  Ministros  llenos  de  patriotismo,  no  hay  que 
decirlo,  y además  de  saber,  hubiesen  comprendido 
en  los  tratados  internacionales  artículos  de  imposi- 
ción fácil  como  el  alcohol,  el  cacao  y el  bacalao?  Esta 
reforma,  en  su  enunciación  tan  sencilla,  es  de  grau- 
des  consecuencias  sib  embargo. 

Pero  donde  principalmente  se  cifra  el  porvenir 
de  la  Haciende  española,  es  en  la  renta  de  consumos, 
en  la  trasformación  de  ese  acerbo  informe  y anacró- 
nico, de  ese  octroi  con  participación  para  el  Estado, 
que  no  conozco,  tal  como  nosotros  le  mantenemos, 
en  ninguna  parte*  He  esa  tarifa,  que  grava,  con  tan 
poco  resultado,  tantas  especies,  hay  que  extraer  ó 
desglosar  aquellos  artículos  que  son  en  todas  partes 
base  de  renta,  como  el  alcohol,  las  demás  bebidas,  el 
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azúcar  sin  conciertos,  la  sal  sin  monopolios,  y ade- 
más, con  la  excepción  necesaria  á favor  de  las  indus- 
trias, porque  debe  sólo  dirigirse  el  impuesto  al  con- 
sumo personal,  como  los  cereales,  mientras  sean  ne- 
cesarios en  el  presupuesto,  y otros  artículos  de  con- 
sumo extendido  y productivo,  que  en  todas  partes 
constituyen  rentas  independientes  para  el  Estado,  y 
que  aquí  forman  nominalmente  parte  de  la  contri- 
bución de  consumos  que,  no  en  la  forma,  sino  en  el 
nombre  solamente,  es  tributo  indirecto,  mal  regido 
en  las  ciudades,  desnaturalizado  en  los  pueblos  por 
el  repartimiento,  privado  de  toda  elasticidad  por  el 
encabezamiento;  procedimientos  atrasados  y onerosos 
que  no  deben  seguir  un  día  más,  pues  á la  libertad 
de  acción  que  sobre  esas  rentas  procuran  conservar 
los  Estados  y ios  Tesoros  de  toda  Europa,  se  debe  la 
asombrosa  elasticidad  de  sus  presupuestos.  No  es  esto 
proponer  ninguna  transformación  arriesgada;  será,  al 
contrario,  fácil  ir  desprendiendo  esas  nuevas  rentas 
de  la  masa  de  los  encabezamientos  actuales,  sin  per- 
der nada  de  su  rendimiento,  sino  á medida  que  vayan 
excediéndole  los  nuevos  recursos. 

Lo  que  hay  que  abandonar  resultamente  (y  esto 
señala  la  máxima  desviación  de  mis  ideas  respecto 
de  las  del  5r.  Ministro  de  Hacienda),  es  ese  régimen 
á que  nuestra  dejadez  nos  va  acostumbrando,  de  en- 
cabezarlo y arrendado  todo;  hay  que  hacer,  en  suma, 
lo  contrario  de  lo  que  en  este  presupuesto  de  tanto 
arriendo  intenta  hacer  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

La  empresa,  Sres.  Diputados,  es  vasta  y difícil, 
está  erizada  de  dificultades  y obstáculos,  obstáculos 
de  los  que  ofrece  en  todas  partes  la  administración 
de  tales  rentas,  por  la  dificultad  de  su  fiscalización, 
de  los  que  trae  consigo  ia  implantación  de  todo  im- 
puesto nuevo;  obstáculos  que  ban  de  nacer  además 
de  la  situación  especial  en  que  se  encuentran  las  in- 
dustrias y la  riqueza  de  España,  Pero  hay,  en  cam- 
bio, una  gran  facilidad  para  esa  obra  de  renovación 
fiscal  en  la  experiencia,  llena  de  enseñanzas,  que  nos 
ofrecen  tantas  Naciones,  en  cuya  historia  fiscal  de 
los  últimos  tiempos  pueden  inspirarse  los  hombres 
estudiosos  de  nuestro  país.  Hay,  además,  otra  causa 
que  nos  debe  servir  de  estimulo  y aliento  para  esa 
necesaria  reforma,  y es,  que  basta  emprenderla  para 
obtener  en  gran  parte  los  resultados  que  con  ella 
buscamos. 

Es  tan  conocida  esa  política  fiscal  por  las  demás 
Naciones,  que  si  vieran  que  España  resueltamente 
la  abrazaba,  habríamos  conseguido,  con  sólo  empren- 
derla, sus  primeros  y más  codiciados  frutos,  sus  pri- 
micias anheladas,  la  mejora  de  nuestro  crédito,  que 
nos  pondría  en  camino  de  su  total  restablecimiento. 

Sería  injusto  si  en  esta  rápida  exposición  no  di- 
jese que  esta  obra  de  adelanto  y mejora  se  ha  co- 
menzado, aunque  tímida  y parcialmente,  en  España, 
y se  ha  comenzado  en  forma  que  acredita  su  éxito. 
Algo  en  ella,  no  poco,  se  hizo  eu  1892-93  por  el  Go- 
bierno conservador,  y se  continuó  en  1893-94  por  el 
Gobierno  liberal.  ¿Y  qué  sucedió  entonces?  Que  ape- 
nas vió  Europa  que  España  tomaba  ese  camino,  allá 
por  los  comienzos  del  año  1894,  se  produjo  un  ver- 
dadero renacimiento  de  nuestro  crédito  en  los  mer- 
cados extranjeros.  Si  no  hubiera  sobrevenido  la  gue- 
rra de  Cuba  y el  desmayo  de  la  Hacienda  de  la  Pe- 
nínsula, el  abandono  de  Ja  política  de  nivelación 
apenas  iniciada,  hubiera  llegado  nuestro  crédito,  por 
aquel  camino  de  progreso  que  entonces  se  tomó,  has- 


ta su  completo  res tablecimi  ruto,  sin  ninguna  de  las 
dificultades  que  ahora  le  cercan  y amenazan. 

Este  recuerdo  me  conduce  á exponer  otro  de  log 
fundamentos  de  mi  doctrina,  en  orden  á los  reme- 
dios de  que  está  necesitada  nuestra  Hacienda,  el  pri- 
mero, el  más  fundamental  de  todos.  Aludo  al  respe- 
to escrupuloso,  á la  consideración  profunda  hacia  el 
crédito  público.  ¡Lástima  grande  que,  lo  mismo  en  el 
presupuesto  de  1892-93  que  en  el  de  1893-94,  se  ca- 
yese en  la  tentación  de  hostigar  el  crédito  público 
con  ciertas  mezquindades  tributarias!  No  creo  que  la 
frase  ofenda  á nadie;  al  fin  y al  cabo  se  dirige  á to- 
dos: lo  mismo  comprende  el  impuesto  sobre  los  pa- 
gos, esa  quita  impropia  de  una  Hacienda  culta,  que 
el  5 por  100  sobre  la  deuda  amortízabie,  del  señor 
Gamazo,  que  al  timbre  sobre  los  cupones  de  la  deu- 
da del  Estado,  que  con  tan  mal  acuerdo,  con  tan  no- 
toria inoportunidad,  se  convierte  en  estos  momentos 
en  contribución  directa. 

No  soy  yo  partidario,  como  el  Sr,  Canalejas,  de 
una  imposición  sobre  los  intereses  de  la  deuda.  Yo 
respeto  su  opinión. 

No  niego  que  en  pura  teoría,  y en  perfecta  nor- 
malidad, la  renta  que  se  obtiene  de  los  valores  del 
Estado  debe  estar  gravada  como  lo  estén  las  utilida- 
des análogas;  que  hay  cierta  injusticia,  cierta  falta 
de  equidad  en  imponer  otras  rentas,  y no  la  renta 
del  Estado;  pero  eso  puede  hacerse  en  aquellos  paí- 
ses en  que  tal  renta  está  tranquila  y seguramente 
poseída  por  sus  tenedores,  sin  el  recuerdo  de  arre- 
glos de  la  deuda,  que  la  ban  mermado,  sin  la  con- 
currencia de  nuevos  é indefinidos  empréstitos,  sin 
el  sobresalto  de  las  inciertas  y variables  cotizacio- 
nes; no  en  un  país  como  el  nuestro,  cuyos  valores, 
cuyo  signo  de  crédito  está  entregado  á los  azares  de 
la  especulación.  No  soy  en  tales  circunstancias  par- 
tidario de  la  imposición  de  ningún  gravamen  sobre 
la  deuda.  Comprendo  que  exista  en  Inglaterra,  que 
tiene  sentado  sobre  bases  sólidas  su  crédito;  pero  en 
España  sería,  Ó podría  ser,  según  su  importe,  para 
los  verdaderos  rentistas  un  despojo,  un  nuevo  ali- 
mento para  el  agio,  para  el  Tesoro  una  decepción. 

Recuerdo,  Sres,  Diputados,  las  censuras  que  se 
dirigieron  á Mr.  Thiers  cuando  ante  la  necesidad  de 
contratar  grandes  empréstitos  para  la  liberación  del 
territorio,  tuvo  el  valor  de  exceptuar  la  deuda  públi- 
ca de  los  mismos  impuestos  que  establecía  sobre  loa 
valores  industriales*  Aquel  eminente  hombre  de  Es- 
tado permaneció  firme  en  su  opinión,  la  defendió  con 
gallardía,  y los  resultados  le  han  dado  ia  razón,  ei 
éxito  ha  venido  á justificar  su  previsión  con  las  bri- 
llantes conversiones,  que  han  valido  al  Tesoro  de 
Francia  muchos  más  millones  que  el  impuesto  sobre 
la  deuda. 

Ya  que  recuerdo  á Thiers,  caigo  en  la  tentación, 
algo  arrogante,  de  poner  bajo  la  autoridad  de  hom- 
bre tan  ilustre  la  opinión  que  lie  sentado  aquí*  Per- 
mitidme confirmarla  con  un  ejemplo  de  lo  que  hizo 
para  defender  estas  doctrinas,  tan  distintas  de  las 
que  so  consignan  en  los  proyectos  puestos  á dis- 
cusión. 

Se  había  hecho  el  tratado  de  Francfort,  se  había 
pactado  la  indemnización  de  los  cinco  millares,  aca- 
baba de  liquidarse  con  déficit  el  presupuesto  de  1870* 
continuaba  en  déficit  el  de  187  4;  el  Banco  de  Francia 
| había  dado  para  la  guerra  más  de  1,300  millones  de 
francos,  y en  medio  de  aquellas  dificultades  se  dis- 
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ponía  á apelar  al  crédito  Mr.  Thiers,  para  obtener  el 
primero  de  los  empréstitos  de  dos  mil  millones  de 
francos  al  5 por  1 00;  pero  antes,  apenas  trascurrido 
un  mes  desde  el  tratada  de  Francfort,  llevó  á las  Cá- 
maras un  proyecto  de  ley  de  aumento  de  los  impues- 
tos» creando  ingresos  nuevos  y recargando  algunos 
de  los  antiguos;  y cuando  advirtió  vacilación  en  la 
Asamblea,  cuando  se  quería  que,  no  pasara  el  pro- 
yecto á la  Comisión  de  presupuestos,  sino  á una  Co- 
misión especial,  se  levantó  y dijo:  ((No;  es  necesario 
que  antes  de  que  apelemos  al  crédito,  votemos  la 
dotación  de  los  empréstitos  que  vernos  á levantar:  la 
garantía  de  esa  nueva  deuda  de  la  Francia  son  estos 
nuevos  tributos.» 

Esa  es,  en  compendio»  la  doctrina  que  he  expues- 
to en  el  fondo  de  mi  discurso.  A mi  juicio,  no  hay 
más  que  una  garantía  verdadera,  una  garantía  sana, 
una  garantía  eficaz  del  crédito  público,  y esa  garan- 
tía es  el  impuesto. 

Hora  es  ya  de  que  analice  rápidamente  los  dos 
proyectos  de  recursos  especíales  puestos  á discusión. 
No  necesito  decir,  despúes  de  lo  que  ya  habéis  oído, 
que  me  parecen  mal  en  su  conjunto,  porque  no  son 
sino  la  continuación,  en  condiciones  onerosas  y la- 
mentables, del  sistema  de  recursos  especiales  y extra- 
ordinarios, que  he  condenado. 

Me  parecen  mal,  además,  porque  mezclan  y con- 
funden, contra  todo  interés  del  Estado  y del  crédito 
público,  negocios  esencialmente  distintos,  operacio- 
nes de  crédito  con  explotaciones  industriales.  Tal  es 
el  vicio  fudamental  del  desacreditado  sistema  de  los 
arriendos  de  rentas  públicas  y de  las  Compañías  co- 
interesadas. No  se  organizan  con  la  mira  de  mejorar 
el  ingreso  sobre  el  cual  recaen,  sino  para  obtener 
recursos  de  momento  bajo  el  apremio  de  ios  apuros 
del  Tesoro.  Tiene  el  crédito  sus  leyes  económicas;  la 
gestión  fiscal  tiene  las  suyas,  y unas  y otras  se  per- 
turban y se  hieren  mutuamente  al  confundirse.  Mez- 
clar una  operación  de  crédito  con  im  negocio  indus- 
trial, es  lastimar  la  operación  y el  negocio.  Esta  es 
la  doctrina.  Bien  sé,  y ya  he  dicho  que  los  hechos 
van  por  otro  lado,  sé  que  jamás,  ni  el  Sr,  López 
Puigcerver  en  1887,  ni  hoy  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, como  en  Italia  el  año  1868  M.  Cambray 
Dígoy,  para  buscar  un  ejemplo  fuera  de  España,  han 
arrendado  la  renta  de  tabacos  con  la  mira  de  obtener 
en  ella  mejoras  industriales;  no  digo  que  esta  idea 
no  haya  pasado  por  su  ánimo,  pero  lo  han  hecho 
principalmente  para  procurarse  recursos  con  que 
aliviar  las  necesidades  del  Tesoro;  y en  esto  veo  yo 
un  mal,  á que  en  los  actuales  momentos  nada  obli- 
gaba, dada  la  pequenez  del  anticipo,  comparada  con 
la  magnitud  de  las  necesidades  que  se  invocan  para 
justificarlo. 

Otro  error  que  palpita  en  esos  contratos  es  el  de 
hacer  los  arriendos  por  plazos  excesivos,  por  plazos 
de  un  tercio  y nn  cuarto  de  siglo.  ¿Quién  puede  ade- 
lantarse con  su  previsión  á las  alteraciones  y nove- 
dades que  todos  los  elementos  que  entran  en  tales 
obligaciones  han  de  experimentar  en  esos  larguísi- 
mos periodos?  Contratos  de  esta  especie  deben  hacer- 
se por  menos  tiempo,  deben  hacerse  á reserva  de 
prorrogarlos  si  el  resultado  es  satisfactorio;  pero  ha- 
cerlos apriori  á plazo  tan  largo,  es  un  acto  de  mala 
gestión. 

Muy  brevemente  los  analizaré  ahora  en  sus  ras- 
gos más  salientes,  poniendo  cuidado  en  no  repetir  lo 


que  ya  han  dicho  ios  oradores  que  han  tomado  parte 
en  el  debate. 

No  necesito  decir  que  mi  primera  censura  al  con- 
trato de  arriendo  de  la  venta  de  tabacos  se  dirige  al 
arriendo  mismo.  Yo  no  le  hubiera  hecho;  no  soy  par- 
tidario del  arriendo  de  las  rentas  públicas;  pero  ad- 
mitiendo ya  el  arriendo  como  un  punto  de  partida 
para  discutir  sus  condiciones,  encuentro  onerosa  la 
participación  que  se  otorga  á la  Compañía  Arrenda- 
taria; esas  participaciones  de  un  50,  un  40  y hasta 
un  30  y un  20  por  100  en  el  excedente  de  su  pro- 
ducto, sobre  el  canon  de  95  millones,  que  se  prevé 
desde  luego  que  ha  de  llegar  á 120,  que  llegará  á 
esa  cifra  muy  pronto»  si  se  administra  bien  y el  es- 
tado del  país  ayuda,  porque  la  renta  de  tabacos  si- 
gue en  todas  partes  un  impulso  creciente,  debido  al 
aumento  de  población,  al  aumento  de  la  riqueza,  al 
aumento  del  consumo  y del  comercio;  esas  partici- 
paciones, repito,  son  excesivas  á causa  de  la  cantidad 
moderadísima,  de  la  cantidad  verdaderamente  inex- 
plicable en  que  se  ha  fijado  el  canon  que  discuto:  95 
millones  de  pesetas. 

Primera  cuestión:  canon  fijo. 

Parece  imposible  que  después  de  la  experiencia 
de  la  reforma  de  í 892,  se  insista  en  el  canon  fijo.  El 
Sr.  López  Puigcerver  estableció  un  canon  progresi- 
vo. A la  manera  de  calcular  la  progresión,  ó mejor 
la  sucesiva  trasformación  del  canon,  yo  tendría  al- 
gún reparo  que  oponer,  y acaso  lo  haga  luego  al 
ocuparme  en  aquella  operación  ; pero  calculando  el 
canon  inicial,  el  Sr.  López  Puigcerver  no  cayó  en  el 
error  que  he  de  demostrar  después  que  exponga  el 
quebranto  para  el  Tesoro  causado  por  el  canon  fijo, 
que  palpita  en  el  resultado  de  los  tres  últimos  años. 

Guando  en  1892-93  se  estableció  el  canon  fijo 
en  lugar  del  canon  variable,  era  accidentalmente, 
por  la  causa  á que  antes  he  aludido,  el  canon  resul- 
tado del  primer  cómputo  muy  moderado,  excesiva- 
mente bajo,  pues  apenas  pasaba  de  84  millones  de 
pesetas.  Y por  ser  accidentalmente  tan  bajo,  resulta- 
ba la  cuenta  del  canon  fijo,  ó aparecía  que  analizán- 
dola con  buena  crítica  no  hubiera  resultado;  apare- 
cía, digo,  deslumbradora,  y se  cayó  en  la  tentación  de 
aceptarlo.  En  efecto»  en  aquel  año,  en  el  año  1892-93, 
hubiera  dado  el  arriendo  para  el  Estado,  según  el  sis- 
tema del  Sr.  López  Puigcerver,  84  millones  por  ca- 
non, 7 millones  por  mitad  de  beneficios:  total,  91 
millones  de  beneficios.  El  nuevo  sistema  de  canon  fijo 
dió  94.600,000  pesetas;  diferencia,  3,200.000.  La  de- 
mostración de  ese  primer  resultado  deslumbró  en 
términos  que  se  resisten  á todas  las  explicaciones 
que  á tamaña  ofuscación  se  buscan.  ¿No  se  sabía  que 
el  canon  del  señor  López  Puigcerver  era  mudable  y 
debía  resultar  progresivo?  ¿No  podía  preverse,  estu- 
diando el  curso  de  la  renta,  que  ese  canon,  de  83  mi- 
llones en  1892,  ascendería  mucho,  y que  en  1893 
hubiera  llegado,  de  conservarse, á más  de  96  millones? 

En  1893-94  hubiera  obtenido  la  Hacienda,  por  el 
sistema  del  canon  progresivo,  96,600.000  pesetas, 
por  beneficios  70.000  pesetas;  total,  96.700,000  pe- 
setas, habiéndose  obtenido  por  el  sistema  del  canon 
fijo  solamente  93.489.000  pesetas. 

En  el  año  siguiente,  ó sea  en  í 894-95,  se  hubie- 
ran obtenido,  por  el  canon  progresivo,  96.700.000 
pesetas;  por  beneficios,  200.000  pesetas;  total,  en  ci- 
fras redondas,  96.900.000  pesetas,  habiéndose  obte- 
nido por  el  sistema  del  canon  fijo  93p700.0QO  pesetas, 
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De  1895-96  no  se  han  publicado  los  datos;  pero, 
procediendo  por  analogía,  y con  una  seguridad  des- 
pués del  estudio  á que  obedecen  estas  cifras,  que  se 
puede  tener  por  completa;  en  1895-96,  repito,  hubie- 
ra dado  el  sistema  del  Sr. López  Piiígeerver  96*900,000 
pesetas;  ha  dado  ei  canon  fijo  93,714.000  pesetas. 
Veamos  la  liquidación  total,  tíres.  Diputados;  es  la  si- 
guiente: sistema  del  canon  progresivo  que  se  aban- 
donó: 290,600,000  pesetas  en  los  tres  años.  Sistema 
del  canon  lijo:  280.900.000  pesetas. 

Diferencia,  9.700.000  pesetas.  Descontando  los 
3.200,000  de  baja  en  el  primer  año,  la  introducción 
del  canon  fijo  le  ha  costado  á la  Hacienda  en  tres 
años  6.400.000  pesetas.  ¿Es  exacta  esta  cuenta?  Yo 
espero  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  la  discuta, 
pero  no  temo  que  La  desvirtúe;  y no  es  esto  lo  peor, 
no  es  lo  más  grave.  Lo  más  grave,  á mi  juicio,  es  que 
se  hace  una  cosa  sin  precedente  en  esta  materia  de 
arriendo  de  rentas:  que  se  fija  un  canon  á la  Compa- 
ñía Arrendataria  como  precio  ó pensión  del  arriendo, 
como  seguro  fundamental,  en  veinticinco  años,  con- 
siderablemente inferior  al  producto  líquido  que  ha 
realizado  ya  la  Hacienda  pública,  ¿Cómo  se  explica 
semejante  dádiva,  tamaño  abandono  de  los  intereses 
del  Estado?  Llamo  muy  particularmente  vuestra 
atención,  Sres.  Diputados,  hacia  este  punto. 

Rendimiento  líquido  de  la  renta  de  tabacos,  abso- 
lutamente líquido,  con  descuento  de  todos  los  gastos 
de  fabricación  y del  5 por  100  de  interés  del  capital 
de  la  Compañía  en  el  año  1891-92:  100  millones  de 
pesetas;  producto  liquido  en  1892-93:  98, G 80.000  pe- 
setas; en  1893-94:  97,800.000;  en  1894-95:  97  mi- 
llones. 

¿Cómo  es  posible,  Sres.  Diputados,  que  habien- 
do producido  la  renta  cantidades  tan  superiores  á 
la  de  95  millones  en  ios  últimos  años,  se  arrien- 
de y se  fije  el  canon  de  95  millones,  cediéndola  en 
arriendo  ó en  coparticipación  por  menos  de  lo  que 
rinde  y vale?  Esto  demuestra,  en  confirmación  de  lo 
que  antes  os  expuse,  que  se  ha  perdido  en  nuestro 
Ministerio  de  Hacienda  basta  el  concepto  de  ia  pro- 
gresión de  las  rentas  públicas,  porque  rentas  como 
ésta,  que  siguen  el  incesante  impulso  del  aumento 
de  la  población  y de  la  riqueza,  obedecen  á una  ley 
de  progresión  constante;  constantemente  aumentan, 
no  dejan  nunca  de  crecer,  sino  en  períodos  anorma- 
les y extraordinarios. 

Claro  es  que  aumentan  con  alternativas,  que  no 
siguen  uua  gradación  matemática,  de  año  en  año; 
hay  oscilaciones  en  los  aunmentos;  pero  esas  oscila- 
ciones obedecen,  esto  se  sabe  ó se  olvida,  pero  no  se 
discute;  esas  oscilaciones  obedecen  á una  ley  de  in- 
cremento constante.  Pues  bien;  buscar  un  término 
medio  regresivo,  en  una  serie  de  progresión  constan- 
te, es  ir  á conciencia  en  busca  de  un  término  infe- 
rior á la  realidad.  Si  en  una  renta  que  aumenta,  para 
fijar  el  canon  que  habéis  de  poner  al  arrendatario, 
buscáis  un  término  medio  de  cinco,  de  diez  años 
atrás,  váis,  conscientemente,  en  busca  de  una  dádi- 
va para  el  arrendatario  y de  un  perjuicio  para  el  Te- 
soro, 

¿Qué  se  debe  hacer  en  este  caso,  y qué  se  ha  he- 
cho en  todas  partes?  Determinar  la  ley  de  los  au- 
mentos; ver  en  qué  consistea  las  mejoras,  y ellas  os 
llevarán  á obtener  el  término  medio,  no  de  la  renta 
íntegra — que  ese  tiene  que  ser  inferior  al  rendimien- 
to actual,  y por  tanto  gravoso, — sino  ei  término  me- 


dio de  las  mejoras  mismas,  é incorporarlo  al  rendí- 
miento  dei  último  año,  cuando  no  al  del  año  más 
ventajoso,  queá  ese,  antes  ó después,  io  incorpora- 
rá el  porvenir.  Hay,  por  consiguiente,  aquí  un  caso 
de  lesión  clarísima  de  los  intereses  del  Tesoro,  que 
yo  denuncio  á la  meditación  del  Congreso. 

Pero  el  mismo  error  resulta  todavía  más  grave 
con  relación  at  Timbre,  porque  al  fin,  ia  fabricación 
de  tabacos  es  una  industria  donde  hay  desembolso, 
trabajo  y riesgo.  Pero  respecto  del  Timbre,  por  más 
sustantivos  que  se  han  querido  acumular  para  en- 
grandecer las  proporciones  de  la  obra  que  ha  que- 
rido echar  sobre  sus  hombros  la  Compañía  de  Taba- 
eos,  no  se  justifica  la  enorme  participación  cedida. 
Se  arrienda  el  transporte,  la  custodia,  la  venta,  la 
investigación  del  Timbre;  y por  esto  se  da  una  co- 
misión muy  moderada:  de  5 por  í 00  hasta  ei  límite 
de  45  millones  de  producto;  cuando  este  pase  de  45 
millones,  la  comisión  es  de  50  por  100,  y cuando  sea 
mayor  de  50  millones,  de  20  por  100, 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  ¡asombraos!;  la  renta 
del  Timbre  en  los  últimos  años,  ha  pasado  de  45  mi- 
llones, como  váis  á ver. 

Rendimientos  líquidos,  deducido  todo  lo  que  hay 
que  deducir,  incluso  el  impuesto  de  la  deuda: 

En  1892-93.,, 45.200.000 

En  1893-94, . . * 46.600.000 

En  1894-95 46,600.000 

En  1895-96  (probable). . 47.900.000 

Pues  por  una  renta  que  ha  producido  este  rendi- 
miento, se  ofrece  una  comisión  de  50  por  100,  sí  la 
Compañía  lo  eleva  á 45  millones,  cifra  de  la  cual 
viene  excediendo  sin  desmayo  hace  cuatro  años. 

No  digo  más.  Otras  condiciones  se  han  presenta- 
do ya  á la  consideración  de  la  Cámara;  yo  cito  estas 
como  nueva  muestra  de  lo  que  es  ese  contrato,  E$ 
imgüe  leomm. 

Voy  á ocuparme,  ya  muy  brevemente,  para  con- 
cluir, del  préstamo  con  hipoteca  de  las  minas  de 
Almadén.  Es,  Sres,  Diputados,  imparcíalmente  juz- 
gado, un  arbitrio  de  crédito  de  la  peor  especie,  por- 
que descuenta  productos  de  treinta  y cuatro  años 
para  aliviar  necesidades  de  dos  meses,  porque  hipo- 
teca la  propiedad  más  valiosa  del  Estado,  don  sólo 
digno  de  la  Providencia  á quien  lo  debemos,  la  joya 
más  preciada  del  patrimonio  nacional,  y la  hipoteca 
en  condiciones  que  han  sido  umversalmente  juzga- 
das como  de  ias  más  opresivas  por  que  tuvo  que  pa- 
sar la  Hacienda  de  la  revolución. 

Nada  diré  que  lastime  ó tienda  á lastimar  á las 
respetables  casas  que  han  concertado  la  operación, 
Elias  son,  á mí  juicio,  y considero  una  necesidad  de* 
cir  esto  después  de  ciertas  discusiones,  ellas  son  una 
gran  potencia  financiera  á quien  hay  que  tratar  con 
consideración,  nna  potencia  financiera,  además  que 
yo  tengo  por  amiga  de  España,  por  servicios  que  le 
ha  prestado  en  días  difíciles,  por  otros  que  acaso  ha- 
brá de  prestarle  en  el  porvenir,  y por  ios  grandes  in- 
terese que  en  España  tiene.  Esas  casas  que  han  se- 
guido durante  largo  tiempo  el  movimiento  de  nues- 
tros negocios,  conocen  nuestra  Hacienda , conocen 
nuestra  deficiente  administración;  pero  conocen  tam- 
bién nuestras  reservas,  nuestros  recursos,  nuestros 
medios  de  abandonar,  si  queremos  abandonarlo  con 
perseverancia  algún  día,  el  fácil  camino  del  abuso 
del  crédito,  para  emprender  este  otro  que  en  el  ligo- 
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jo  croquis  he  trazado,  camino  estrecho  y difícil,  pero 
conocido  y seguro:  el  de  vigorizar  los  ingresos  y or- 
ganizar con  ellos  recursos  ordinarios  anuales,  que 
basten  para  hacer  frente  á todas  nuestras  obligacio- 
nes presentes  y futuras. 

Con  cuánto  más  gusto  que  ese  triste  contrato 
que  se  Ies  ha  ofrecido,  y no  habían  de  rechazar,  se 
hubieran  encontrado  dispuestos  los  Sres.  Rothschild 
i preparar  el  gran  empréstito  de  consolidación,  cuan- 
do pasadas  las  circunstancias  que  hoy  obligan  á dila- 
tarlo, pueda  realizarse  bajo  estos  principios  organizan - 
con  verdadero  espíritu  fiscal  las  fuerzas  vivas  de 
do  nuestra  creciente  riqueza  para  dotar  al  nuevo  em- 
préstito y con  él  un  presupuesto  á la  moderna.  Mas 
para  que  ese  día  llegue,  hacen  falta  dos  cosas:  pri- 
mera, que  se  despeje  la  incógnita  de  Cuba;  segunda, 
que  se  emprenda  de  una  manera  resuelta  é inmediata, 
in&tantéf,  instantius,  imtantissime , con  el  acuerdo  de 
todos  ios  partidos,  este  camino  de  renovación,  de 
verdadera  reforma  financiera. 

Voy  ya  á tratar  de  algunas  de  las  condiciones  del 
anticipo  sobre  las  minas  de  Almadén,  que  elegiré  en- 
tre las  más  salientes,  á la  manera  que  he  elegido 
otras  del  contrato  con  la  Compañía  Arrendataria  de 
Tabacos, 

Se  empieza  por  presentar  como  una  gran  ventaja 
de  este  anticipo  sobre  el  de  1870,  el  interés,  ¡Pues 
do  faltaba  más  sino  que  se  hubiera  presentado  á 
vuestra  deliberación  un  anticipo  con  el  interés  de  8 
por  100,  cuando  nuestra  deuda  amortizable  se  cotiza 
á 77,  firme,  con  tendencia  al  alza,  hoy  por  encima 
de  77!  ¿Qué  significa  esta  cotización  de  nuestra  deuda 
amortizable,  sin  garantías  reales,  pues  no  lo  es  un 
renglón  de  la  contabilidad  del  Banco,  sin  hipoteca 
especial  del  orden  de  la  hipoteca  de  Almadén?  Signi- 
fica el  dinero  á 5,  í 9 por  100.  ¿Gree  de  buena  fe  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda,  tan  práctico  en  cálculos, 
que  el  dinero  que  nos  ofrecen  los  Sres,  Rothschild 
sale  ai  5 por  100  al  Tesoro  español?  [El  Sr . Ministro 
de  Hacienda:  Sí.)  ¿Al  5 por  100?  ¿No  vale  nada  la  co- 
misión? ¿No  vale  nada  la  diferencia  de  anualidades 
que  ya  en  otra  ocasión  expuse  y ahora  voy  á analizar? 
¿No  representa  nada  la  anualidad  excesiva,  que  8.  8. 
ha  aceptado,  para  que  baste  á amortizar  el  mayor 
capital  que  obtendrá  del  mercado  de  Londres  la  casa 
Rothschild?  He  hecho  Los  cálculos,  y se  eleva  el  inte- 
rés real  á 5,16  por  100.  Es  decir,  que  toda  la  %rentaja 
entre  el  interés  del  dinero  en  esta  operación  con 
doble  garantía  real,  la  hipotecaria  en  toda  forma,  y 
la  pignoraticia,  la  prenda  pretoria,  que  consiste  en 
el  depósito  sin  interés  en  poder  del  prestamista  del 
importe  de  una  anualidad  representada  por  ios  azo- 
gues de  toda  una  campaña;  la  diferencia  entre  esta 
operación  así  asegurada,  favorecida  además  con  la 
exclusiva  de  la  venta  de  los  azogues  y el  rendimiento 
que  hoy  produce  la  deuda  amortizable,  sin  más  ga- 
rantía que  la  general  y casi  formularia  de  toda 
nuestra  deuda,  se  reduce  á una  diferencia  de  3 cén- 
timos, ó de  algunos  más  si  se  quieren  deducir  ios 
gastos  que  origine  !a  emisión, 

A 5 por  100  puro  y simple  se  han  colocado  fácil- 
mente las  obligaciones  del  Tesoro,  que  aún  tienen  al- 
guna prima  en  la  circulación. 

Compare  el  fer*  Ministro  de  Hacienda  el  tipo  de 
interés  de  1870  con  el  de  ahora;  el  descuento  del 
Banco  de  Inglaterra  en  aquella  época  y el  descuento 
de  hoy;  la  cotización  de  los  consolidados  entonces  y 


la  cotización  actual;  el  precio  que  alcanzaban  nues- 
tros valores  y el  que  hoy  alcanzan,  y verá  que  no 
hay  ventaja  ninguna  digna  de  mención  y encomio 
en  las  condiciones  de  colocación  del  empréstito. 

Profundicemos  un  poco  en  el  estudio  de  esas 
mismas  condiciones  económicas  del  anticipo,  porque 
las  industriales  de  la  operación  de  venta  del  azogue 
se  han  analizado  ya  largamente.  Claro  es  que  no  me 
asocio  á todas  las  críticas  que  aquí  se  han  hecho,  y 
quiero  dejar  sentado  que  yo  no  habría  tenido  incon- 
veniente en  aceptar  una  operación  de  venta  en  par- 
ticipación con  la  casa  Rothscbild,  dada  su  competen- 
cia en  el  negocio  de  los  azogues;  pero  lo  hubiera 
hecho,  porque  las  circunstancias  lo  consienten,  al 
contrario  de  lo  que  sucedía  en  1870,  con  entera  in- 
dependencia del  empréstito,  aparte  de  él,  pactando 
con  los  Sres.  Rothschild,  que  lo  habrían  aceptado  sin 
duda  con  gusto,  condiciones  dignas  de  ellos  y de  nos- 
otros, sin  mezclar,  porque  siempre  es  preferible  que 
no  se  mezclen,  obligaciones  industria  les  semejantes 
con  un  empréstito  ó anticipo. 

¿A  qué  asciende,  Sres.  Diputados,  la  diferencia 
entre  las  3. 562. 000  libras  esterlinas  que  el  Tesoro 
español  va  á recibir  de  los  Sres.  Rothschild  (hablo 
ahora  de  la  totalidad  del  empréstito),  y el  capital 
considerablemente  mayor  de  4.069.200  libras  ester- 
linas que  Rothscbild  va  á emitir?  ¿Lo  emitirá  á la 
par?  Primera  cuestión.  ¿Cómo  no  han  de  emitir  los 
Sres.  Rothschild,  en  el  mercado  de  Londres,  por  lo 
menos  á la  par,  un  valor  que  rinde  el  4 por  100,  que 
tiene  esa  doble  garantía,  la  de  las  minas  de  Alma- 
dén y la  prendaria  de  les  frascos  de  azogue,  que  es 
además  un  signo  conocido  y estimadísimo  en  aquel 
mercado,  tan  estimado  que  jamás  salieron  de  él  los 
bonos  de  1870  llamados  quiéhsilversf  y cuando  boy 
el  consolidado  inglés,  esa  renta  de  2 Vi  por  100, 
amenazada  de  conversión  inmediata  al  2 V?,  tan  in- 
mediata que  se  hará  en  1,°  de  Abril  de  1903,  se  co- 
tiza entre  113  y 114,  hoy  á 113  3/¿?  Pero  suponga- 
mos que  no  pasa  de  la  par.  Pues  entre  3.562.000 
libras  esterlinas  y 4.069.200,  no  deducida  la  comí* 
sión,  hay  una  diferencia  evidente  de  507.200  libras 
esterlinas. 

Pero  la  cuenta  exacta  no  es  esa:  hagamos,  para 
mayor  claridad,  la  reducción  de  libras  esterlinas  á 
pesetas,  tomando  el  tipo  que  he  visto  adoptado  para 
las  operaciones  de  este  contrato,  de  29,74  pesetas  por 
libra  esterlina. 

Los  4.069.200  libras  valen  121,018.008  pesetas. 
Suma  que  recibimos,  no  deducida  la  comisión: 
105.933.880  pesetas.  Diferencia  15.084,128  pesetas, 
cantidad  que  los  Sres,  Rothschild  van  á obtener  sin 
sacar  ni  un  soberano  de  sus  cajas,  sin  más  que  pedir 
al  mercado  inglés,  ofreciendo  un  interés  de  4 por  100 
con  la  base  de  la  anualidad  que  el  Tesoro  español 
ha  de  satisfacer,  la  suma  de  4*069.200  libras,  que  el 
mercado  inglés  les  dará  á la  par  ó sobre  la  par.  Yo 
no  lo  censuro;  es  el  efecto  del  crédito  de  los  señores 
Rothschild;  pero  no  se  diga  que  es  airosa  para  el  Te- 
soro de  nuestra  Patria  una  operación  que  consiste 
en  que  la  casa  Rothschild  tome  con  una  mano  el  di- 
nero á menos  del  4 por  100,  y nos  lo  entregue  con 
la  otra  mano  á más  del  5 por  100  con  hipoteca,  en 
forma  y prenda  pretoria  anualmente  asegurada,  con 
la  exclusiva  de  la  venta  de  nuestros  azogues  y una 
crecida  participación  en  su  precio.  Esto  es  más  grave 
por  la  forma  en  que  se  presenta,  consignando  en  la 
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ley  los  dos  diversos  capitales  y los  dos  intereses  con 
agravio  de  nuestro  crédito:  es  más  duro  y más  des- 
airado porque  se  fuerza  á cargo  de  nuestro  Tesoro 
la  anualidad,  á fm  de  que  baste  para  amortizar  un 
capital  que  no  recibimos* 

El  préstamo  para  el  Tesoro,  el  préstamo  íntegro 
de  3*582*000  libras,  no  exige,  fijáos  bien,  para  su 
amortización  en  sesenta  y ocho  semestres  á 5 por 
100  de  interés,  una  anualidad  de  1 i 0*000  libras,  que 
es  la  que  se  consigna  en  el  proyecto  y la  que  va  á 
pagar  nuestro  Tesoro,  sino  uoa  bastante  menor  de 
109*471  libras* 

Hallé  esta  diferencia  muy  fácilmente,  sin  más 
que  acudir  á las  tablas  de  intereses  compuestos  de 
Vióleme*  Aquí  está  el  coeficiente  y la  sencilla  mul- 
tiplicación que  basta  para  encontrar  la  diferencia. 
La  cantidad  á pagar  en  sesenta  y ocho  semestres,  al 
2,50  por  100  de  interés  en  cada  uno,  es  de  109.471 
libras,  la  anualidad,  por  tanto,  de  218*942  libras,  en 
vez  de  220*000*  Aunque  es  bien  conocida  la  preci- 
sión absoluta  de  las  tablas  de  Violeine,  que  dan  re- 
sultados superiores  á las  mismas  operaciones  hechas 
con  logaritmos,  porque  están  construidas  haciendo 
uno  por  uno  todos  los  cálculos  aritméticos,  he  hecho 
además  la  operación  con  la  fórmula  algebraica  co- 
rrespondiente, y resulta  casi  lo  mismo,  pues  la  dife- 
rencia es  pequeñísima*  Resulta  un  servicio  semes- 
tral de  109.470  y 817  milésimas,  ó sea  la  misma  ob- 
tenida con  las  tablas,  de  109,471  libras* 

Y para  que  no  quede  duda  de  que  esa  anualidad, 
tan  inferior  á la  anualidad  pactada,  basta  para  amor- 
tizar en  sesenta  y ocho  semestres  el  anticipo  de  la 
casa  Rotbschüd,  me  he  tomado  el  trabajo  de  hacer 
ia  tabla  de  amortización  á fin  de  que  se  convenza  de 
mi  tesis  hasta  el  más  ajeno  á esta  clase  de  cálculos. 

¿Qué  importa,  Sres*  Diputados,  la  diferencia  en- 
tre nna  y otra  anualidad,  al  través  de  todo  el  des- 
arrollo de  esta  operación?  Importa  92*273  libras  es- 
terlinas, es  decir,  bastante  más  de  9 millones  de 
reales.  Pero  no  es  esta  diferencia  lo  que  me  pre- 
ocupa; lo  que  me  lastima  es  que  en  Europa  se  vea 
que  el  Tesoro  español  no  vacila  en  concertar  opera- 
ciones calculando  por  años  amortizaciones  que  se 
han  de  pagar  por  semestres,  y aun  por  meses,  pues 
mensuales  son  las  entregas  de  los  frascos  de  azogue. 

Por  otra  parte,  el  Si\  Ministro  de  Hacienda,  con- 
testando á mi  petición  de  datos,  hizo  una  afirma- 
ción, á la  que  yo,  por  el  pronto,  no  habiendo  com- 
probado el  dato,  debí  prestar  y presté  aquiescencia* 
Su  señoría  me  dijo  que  así  se  había  concertado  la 
operación  de  1870,  y no  hay  tal  cosa:  el  Sr.  Fígue- 
roia  no  calculó  así:  el  Sr*  Figuerola  calculó  la  amor- 
tización por  semestres. 

¿Cuál  es  el  objeto  con  que  hoy  se  obra  de  otro 
modo?  Eá  muy  sencillo;  esa  anualidad,  ó mejor,  ese 
servicio  semestral  de  1 10,000  libras  no  bastaría  para 
amortizar,  al  4 por  100,  la  emisión  que  hacen  en  la 
plaza  de  Londres  los  Sres*  Rothscbild,  y se  ha  acep- 
tado una  anualidad  mayor,  que  es  la  que  va  á pagar 
el  Tesoro  español*  Es  decir,  que  percibe  el  capital 
menor  y paga  el  capital  mayor.  ¿Cómo,  pues,  puede 
sostener  S*  S,  que  la  operación  se  hace  al  5 por  100? 

Voy  á terminar  llamando  la  atención  del  Con- 
greso hacia  una  cosa  de  la  mayor  gravedad,  ¿Qué 
seguridad  hay  de  que  las  minas  de  Almadén  ríndan 
lo  necesario  para  pagar  esa  anualidad?  Yo  tengo  aquí 
una  nota  de  lo  que  han  producido  en  los  dos  años 


últimos,  y,  en  efecto,  el  rendimiento  es  insuficiente. 
En  el  año  de  1 894-95,  el  producto  de  las  minas  de  Al- 
madén fuéde  4*823.247  pesetas;  anualidad  6.542*800; 
déficit,  í *7 19*552,42.  Ano  1895-98:  producto  de  las 
minas,  5.742*763,58;  anualidad,  6.542*800;  déficit 
800*036. 

No  digo  más;  lo  que  me  aflige,  ya  lo  anuncié 
ayer,  y eso  sólo  me  ha  determinado  á hacer  ciertas 
penosas  observaciones  y á analizar  en  esta  forma  so- 
mera las  operaciones  concertadas;  lo  que  me  duele 
es  que  en  la  víspera  de  grandes  operaciones  de  cré- 
dito se  les  dé  por  norma  y por  tipo  este  contrato  coa 
hipoteca,  con  prenda,  con  intervención  del  presta- 
mista, coa  ventajas  industriales,  como  invitando  á 
los  prestamistas  futuros  á que  nos  exijan,  pues  no 
querrán  ser  menos,  hipotecas,  sindicatos  de  inter- 
vención, arriendos  de  rentas,  condiciones,  en  suma, 
sólo  propias  de  las  Haciendas  averiadas. 

Señores  Diputados,  la  situación  es  crítica  y gra- 
ve; pensad  en  las  consecuencias  del  voto  que  se  os 
pide;  y si  lo  ya  propuesto  y concertado  no  tiene  re- 
medio, pensad  en  que  pronto,  muy  pronto,  es  nece- 
sario abrir  otro  período  parlamentario,  para  que  en 
él  se  organicen  nuevos  recursos  ordinarios,  se  inau- 
gure una  política  financiera  de  verdadera  restaura- 
ción del  crédito;  se  emprenda,  con  el  acuerdo  de  to- 
dos los  partidos  gobernantes,  la  serie  de  reformas 
que  reclama  la  Hacienda  pública* 

No  os  propongo  una  transformación  teatral;  os 
pido  un  cambio  de  política,  un  cambio  de  dirección, 
que  se  refleje  prouto  en  uu  período  parlamentario 
que  debe  abrirse  cuanto  antes  mejor,  porque  si  así 
no  se  hace,  si  váis  á las  grandes  operaciones  futu- 
ras sin  más  preparación  que  la  de  estos  proyectos, 
sin  más  introducción  que  estos  contratos,  sobreven- 
drán, no  lo  dudéis,  graves  consecuencias  para  el  cré- 
dito público  y para  nuestro  porvenir  económico  bajo 
todas  sus  fases*  Cuando  lleguen,  no  podréis  decir  que 
ha  faltado  aquí  una  voz  amiga  que  os  las  advirtiera: 
aunque  temo  que  mis  leales  avisos  no  alcancen  sino 
la  triste  suerte  reservada  por  la  venganza  de  Apolo 
á las  profecías  de  Casandra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  El  señor 
Ministro  de  Hacienda  tiene  la  palabra* 

EISr.  Ministro  de  HACIENDA(Navarro  Reverter); 
Es  costumbre  Sres*  Diputados,  que  ei  Gobierno  haga 
el  resumen  de  los  debates  de  totalidad,  principal- 
mente en  asuntos  de  la  importancia  del  que  se  dis- 
cute; y cumplo  este  deber,  contestando  al  discurso 
verdaderamente  erudito  y enciclopédico  del  Sr,  Yi- 
Uaverde*  Con  esto  podré  ocuparme  de  algunas  de  las 
aseveraciones  que  en  esta  discusión  de  totalidad  han 
expuesto  otros  oradores;  y digo  de  algunas,  porque 
la  totalidad  ha  sido  ya  brillantemente  recogida  y 
contestada  por  los  dignísimos  individuos  de  la  Comi- 
sión de  presupuestos.  Entro,  pues,  prescindiendo  de 
toda  ciase  de  proemios,  en  materia* 

En  el  día  de  ayer,  el  Sr*  Yillaverde  empezó  por 
combatir  la  totalidad  del  proyecto  que  discutimos, 
diciendo  que,  como  presupuesto  extraordinario,  era 
ilegal;  y que  además, como  presupuesto,  prescindien- 
do de  ser  extraordinario,  no  se  ajustaba  á las  leyes  de 
contabilidad*  No  be  podido  comprobar  hoy  esto  con 
el  Diario  délas  Sesiones  t porque  á la  hora  en  que  he 
venido  al  Congreso  todavía  no  se  había  publicado; 
pero  creo  que  el  concepto  fué  éste;  y como  realmen* 
te  la  acusación  es  á la  totalidad  del  proyecto,  entien- 
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do  que  el  primer  deber  que  tengo  que  cumplir , es 
refutar  esas  dos  aseveraciones  del  Sr.  Villa  verde* 
¿Por  dónde,  ni  cómo,  un  presupuesto  extraordinario 
es  ilegal?  ¿Es  que  no  hablan  las  leyes  españolas  de 
presupuestos  extraordinarios?  (El  Sr.  Fernández  Vi- 
mverde : No  he  dicho  eso,)  Entendí  que  S.  S.  afirmaba 
que  es  ilegal  el  presupuesto  extraordinario.  [El  señor 
Fernández  Villaverde:  Porque  no  contiene  especifica- 
dos los  créditos  y porque  establece  créditos  perma- 
nentes.) Es  decir,  que  S.  S.  da  la  razón  de  su  afirma- 
ción, Pues  á la  afirmación  es  á lo  que  yo  ahora  me 
redero,  y la  razón  la  voy  ¿ refutar  después* 

En  primer  lugar,  el  presupuesto  extraordinario 
no  sólo  es  legal,  sino  que  es  común.  Sr . Fernán- 

dez Villaverde:  Eso  es  indiscutible,  lo  dice  la  ley  de 
contabilidad.)  Entonces  quedamos  en  que  el  presu- 
puesto extraordinario  es  legal.  [El  Sr.  Fernández  Vi- 
llaverde: Guando  está  bien  heGbo.)  Pues  esa  era  la 
primera  afirmación,  Y yamos  á la  segunda.  El  pre- 
supuesto extraordinario  debe  contener  todos  los  de- 
talles necesarios  y afectar  forma  semejante  á la  del 
presupuesto  ordinario;  al  menos  esto  es  lo  que  se 
deriva  de  lo  que  el  Sr,  Villaverde  dijo.  Pues  exacta- 
mente igual  á este  presupuesto  con  todos  los  defec- 
tos, es  el  extraordinario  que  presentó  ei  Gobierno  de 
que  formaba  honrosa  parte  el  Sr*  Villaverde.  Si  tiene, 
pues,  los  defectos  que  acaba  de  indicar  S.  S,,  son 
iguales  á los  que  tenía  el  presupuesto  extraordinario 
del  ano  92,  (i£¿  Sr.  Fernández  Villaverde : Yo  no  lo  hu- 
biera hecho  así.)  Pues  es  lástima  que  S.  S*,  en  el  seno 
del  Gabinete  no  protestara,  y ahora  quiera  rechazar 
ia  responsabilidad.  El  hecho  es  que  S.  S*  tuvo  dos 
ocasiones  para  protestar:  la  primera  cuando  el  señor 
López  Puigcerver  presentó  en  el  año  1888  un  pre- 
supuesto extraordinario  para  la  construcción  de  la 
escuadra,  que  votamos  todos,  y al  cual  nadie  hizo 
observaciones,  y eso  que  tenía  aquel  presupuesto 
extraordinario  una  circunstancia  que,  líbreme  Dios 
de  las  censuras  que  sobre  mí  hubieran  caído  si  yo  la 
hubiera  presentado  en  el  mío,  y no  lo  digo  en  son  de 
censura,  porque  yo  lo  voté.  Era  para  cuatro  años 
aquel  presupuesto  del  Sr,  López  Puigcerver,  y sólo 
presentaba  recursos  para  dos  años,  y los  otros  dos 
años  los  dejaba  indotados,  diciendo:  Ei  que  sea  Mi- 
nistro dentro  de  dos  años,  que  busque  los  recursos 
que  necesite  para  cubrir  este  presupuesto. 

Si  yo  hubiera  tenido  ese  atrevimiento,  ¡qué  de 
censuras  no  hubieran  caído  sobre  mí!  Y añado,  que 
no  hubiera  tenido  nada  de  particular  que  así  hubie- 
ra sucedido, 

Ei  presupuesto  que  ahora  se  discute  es  para  seis 
años,  y tíeno  asimismo  la  dotación  completa  para  los 
seis*  (JEí  Sr,  ürzáiz:  Ni  para  uno  solo):  y en  uno  de 
sus  conceptos,  el  de  Marina,  se  amplía  á quince  años. 
(Iff  Sr,  Villaverde:  Ese  presupuesto  de  S.  S,  se  ha  re- 
tirado por  la  Comisión.)  No  está  retirado  por  nadie 
ese  presupuesto,  como  voy  á tener  el  honor  de  expli- 
car, si  las  vehementes  impaciencias  del  Sr.  Villa  ver- 
de me  lo  consienten.  Ese  presupuesto  extraordinario 
vive  y viviría,  si  se  aprueba  por  las  Cortes,  seis  años, 
lo  mismo  que  el  presupuesto  para  la  construcción  de 
la  escuadra  vivió  cuatro  años,  y continúa  viviendo 
todavía.  Esa  es  la  suerte  de  todos  los  presupuestos 
extraordinarios,  porque  su  nombre  lo  dice:  no  son 
atenciones  ordinarias  que  hayan  de  satisfacerse  por 
los  ingresos  ordinarios  eu  la  forma  que  exige  con 
niucha  razón  la  ley  do  contabilidad  para  las  atencio- 


nes permanentes,  estableciendo  una  severidad  en  los 
gastos  que  nunca  es  suficiente. 

Quedamos,  pues,  en  que  el  presupuesto  es  legal; 
y,  en  cuanto  á su  forma,  igual  al  presetado  por  el 
partido  liberal  y votado  por  todos,  y al  presentado 
en  1892  por  el  partido  conservador  y votado  por  las 
Cámaras.  De  modo  que  si  tuviera  algunos  defectos, 
sí  los  tuviera,  que  no  los  tiene,  yo  iría  en  buena 
compañía. 

No  he  de  seguir  al  Sr*  Villaverde  en  la  exposi- 
ción que  ha  hecho  de  los  sistemas  financieros  que 
existen  en  Europa  ó en  la  mayor  parte  de  los  países 
de  Europa*  Todo  el  mundo  reconoce,  y yo  he  admira- 
do muchas  veces,  los  conocimientos  del  Sr.  Villa- 
verde. 

De  su  copiosa  erudición,  muestra  gallarda  nos  ha 
dado  esta  tarde;  y del  conocimiento  que  tiene  de  las 
haciendas  extranjeras,  del  conocimiento  de  ios  re- 
cursos que  han  aplicado  en  situaciones  difíciles, 
también  nos  ha  dado  muestras  que  son,  sin  duda,  de 
agradecer,  porque  traen  á nuestro  espíritu  el  con- 
suelo de  que  otras  Naciones  se  han  encontrado  en 
sit  u a ci  on  es  ve  r da  der  am  en  t e e x t r aor  d i n ar  i as , en  ca  s o s 
verdaderamente  an gus tiosos,  y sólo  por  medio  decom- 
binaciones financieras  votadas  en  las  Cortes  y reali- 
zadas por  virtud  del  patriotismo  nacional,  han  podi- 
do fácilmente  dominarlas,  ó si  no  las  han  dominado 
inmediatamente,  han  podido  después  en  rápida  suce- 
sión, trasformar  aquella  situación  triste  y angustiosa 
en  otra  ampliara  cote  desahogada. 

Pero  estos  ejemplos  no  necesitamos  ir  á buscar- 
los en  países  extranjeros*  Ya  que  los  españoles  tene- 
mos, y yo  el  primero  me  acuso  de  ello,  el  defecto  de 
buscar  fuera  de  casa  ejemplos  de  notables  energías, 
de  hechos  que  honran  á las  Naciones,  bueno  es  tam- 
bién que  recordemos  los  que  en  nuestra  propia  casa 
ocurrieron,  y de  los  cuales  tenemos  copiosa  cosecha. 

Pues  qué,  ¿no  recordáis  que  hacia  el  año  1872, 
desde  esa  misma  tribuna,  leía  un  Ministro  de  Ha- 
cienda, tan  esclarecido  como  el  Sr*  Ruiz  Gómez, 
aquella  Memoria  de  presupuestos  que  ponía  pavor 
en  el  ánimo  más  sereno,  porque  hablaba  de  Deuda 
flotante  contraída  al  22  por  100  de  interés,  y ya  se 
previa  que  muy  pronto  tendría  que  suspenderse  por 
completo  ei  pago  de  ios  intereses  de  la  Deuda,  de  la 
obligación  más  sagrada  de  las  que  puede  tener  un 
país?  ¿No  recordáis  que  poco  después  anunciaba 
desde  la  Gaceta  otro  Ministro  de  Hacienda,  el  señor 
Tutau,  que  no  tendríamos  más  remedio  para  los  ma- 
les de  la  Patria  y para  las  angustias  de  la  Hacien- 
da, que  llegar  al  curso  forzoso,  verdadero  cauterio, 
que  en  algunos  momentos  puede  salvar  la  situación 
como  se  cierra  la  llaga,  á expensas  y á costa  del 
mismo  organismo?  Y no  más  tarde  que  un  año  des- 
pués, en  1874,  el  Sr,  Echegaray,  al  refundir  ios  Ban- 
cos de  emisión  en  uno  privilegiado,  anunciaba  que 
las  angustias  del  Tesoro  eran  tan  grandes  que,  por  el 
agotamiento  de  los  impuestos  y los  recursos,  sólo  que- 
daba como  apelación  suprema,  el  de  acudir  al  mono- 
polio de  la  emisión,  para  ver  si  de  este  modo  se  po- 
dían recoger  los  pedazos  del  patrimonio  nacional  es- 
parcidos por  todas  partes,  no  sólo  en  España,  sino  en 
Europa. 

Pues,  pocos  anos  después  de  tan  desesperada  si- 
tuación, en  1876,  era  ya  posible  hacer  empréstitos 
garantidos  como  lo  están  los  que  hoy  proponemos, 
que  se  colocaban  al  76  y 7$  por  100;  más  tarde  al 
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87  ó al  88*  y por  último,  tras  un  plazo  de  cuatro  años, 
que  es  un  relámpago  en  la  vida  de  las  Naciones,  en 
1881  hacíamos  el  grao  arreglo  de  la  deuda,  supo- 
niendo el  Gobierno  y el  Ministro  de  Hacienda  de  en- 
tonces, y no  es  que  por  esto  lo  censure,  que  nadá- 
bamos en  la  abundancia,  á juzgar  por  la  extraordi- 
naria generosidad  con  que  se  hizo  aquella  conver- 
sión. Pues  qué,  ¿necesitamos  ir  á buscar  en  países 
extranjeros  esas  rápidas  tras  formaciones  que,  mer- 
ced á sus  propias  fuerzas,  á su  patriotismo  y á sus 
recursos,  trasforman  las  situaciones  más  angustio- 
sas en  situaciones  despejadas? 

Esto  en  pequeño  (quizás  la  exageración  del  amor 
á mi  país  me  lo  haga  decir),  esto  que  España  realizó 
con  sus  propios  recursos,  es,  en  concepto  mío,  más 
notable  que  lo  que  S.  S.  nos  ha  referido  de  aquel 
vigoroso  esfuerzo  de  Francia,  que,  después  del  de- 
sastre y como  venganza  económica,  después  de  aque- 
lla rota  más  grande  que  su  orgullo,  votó  en  Versalles, 
en  veinticuatro  horas,  30  leyes  económicas  que  lle- 
varon ¿ su  presupuesto  cerca  de  400  millones  de 
aumento-  Digo,  pues,  que  bien  puede  España  inspi- 
rarse en  sus  propios  ejemplos,  sin  necesidad  de  acu- 
dir á los  extranjeros  que  cita  S.  S. 

Estamos,  por  consiguiente,  de  acuerdo  el  Sr,  Fer- 
nández Yillaverde  y yo*  Lo  que  se  necesita  en  estos 
casos  es  verdadero  valor  para  afrontar  las  situacio- 
nes y adoptar  verdaderas  resoluciones,  á las  cuales 
todo  el  mundo  contribuya  y preste  su  aquiescencia 
y su  voto  cuando  sea  necesario. 

Pero  esto,  en  la  situación  actual,  no  lo  ha  reme* 
diado  el  Sr.  Fernández  Yillaverde  con  los  específicos 
que  nos  ha  propuesto.  Hablo  de  específicos,  porque 
S.  S.  (y  no  lo  digo  en  sentido  mortificante,  ni  podría 
hacerlo,  dada  la  cortesía  con  que  S-  S.  discute,  á la 
cual  no  es  posiblle  que  yo  deje  de  corresponder);  ha- 
blo de  específicos,  porque  S.  S.  ha  llamado  con  gran 
propiedad  á su  plan,  sistema  de  higiene  de  la  Ha- 
cienda pública.  Todos  los  remedios  higiénicos  nece- 
sitan absolutamente  como  ley  suya  para  producir 
resultado,  un  factor,  del  cual,  ni  se  puede  general- 
mente disponer  para  aplicarlo  á la  Nación,  ni  en  es- 
tos  momentos  disponemos  nosotros;  y ese  factor  es 
el  tiempo. 

Buena  es  la  higiene,  necesaria  es  la  higiene  siem- 
pre que  se  aplica  á la  vida  normal  y sosegada;  pero 
cuando  llegan  circunstancias  extraordinarias,  cuan- 
do un  pueblo  se  ve  sorprendido  por  una  guerra  cu- 
yas consecuencias  no  se  pueden  calcular,  cuando 
tiene  que  aprontar  recursos  en  cantidad  extraordi- 
naria y con  gran  premura,  ¡ah!  entonces  la  higiene 
no  tiene  aplicación;  habrá  podido  servir  para  forta- 
lecer aquel  cuerpo,  mas  no  puede  en  aquellos  mo- 
mentos servir  de  remedio. 

Así,  yo,  que  esperaba  que  el  Sr.  Fernández  Villa- 
verde  nos  hubiera  presentado  aquí  remedios  y recur- 
sos inmediatos  con  que  sustituir  esos  proyectos  que 
tan  mal  le  han  parecido,  y cuyo  objeto  voy  á expli- 
car, puesto  que  por  lo  visto  no  ha  querido  penetrar 
en  ellos  (que  de  querer,  lo  habría  conseguido),  con- 
fieso que  estoy  completamente  desencantado.  Porque 
¿significa  algo  decir  que  en  España  se  necesita  aumen- 
tar los  impuestos  indirectos  y rebajar  los  directos? 
¿Puede  eso  tener  alguna  aplicación  práctica,  puede 
revestir  alguna  forma  para  llevarlo  al  presupuesto? 
¿Es  un  sistema?  Si  es  un  sistema,  nosotros  lo  conti- 
nuamos en  este  presupuesto.  Y hablo  de  continua- 


ción, porque  en  todo  lo  que  es  bueno  para  la  Hacien* 
da  española,  yo  no  he  de  decir  otra  cosa,  lo  digo  con 
entera  sinceridad  y con  toda  verdad,  sino  que  sigo  la 
tradición  de  los  queme  precedieron;  en  todo  lo  que 
sea  malo  vengan  las  responsabilidades  sobre  mí,  que 
yo  hago  mías  las  de  mi  antecesores. 

Estamos  siguiendo  ese  sistema  desde  hace  mucho 
tiempo.  ¿En  qué  forma?  Regularizando,  igualando  en 
lo  posible,  haciendo  equitativa  en  todo  cuanto  depen- 
da de  la  acción  del  Gobierno  la  contribución  directa. 

Ya,  antecesores  ilustres  míos,  han  acometido  esta 
tarea;  pero  vosotros  habéis  votado  una  ley  sobre  en- 
sayo en  la  provincia  de  Granada,  que  ha  de  venir  & 
traer  base  racional,  matemática,  fundamental,  de 
una  Hacienda  en  la  cual  brille  como  S.  S.  desea,  y 
como  deseamos  todos,  por  lo  menos  la  equidad,  mien- 
tras no  podamos  llegar  á ese  ideal  de  la  ciencia  que 
se  llama  perecuacióm  ¿Qué  estamos  haciendo  sino 
continuar  esa  obra  que  dentro  de  pocos  años,  Dios 
mediante,  quedará  realizada?  Esto  no  se  dice  eu  el 
presupuesto  presentado;  pero  es  indudable  que  se  ba 
de  hermanar  todo  aquello  que  contribuya  á mejorar 
nuestra  situación,  cosa  que  de  antemano  y por  con- 
venio tácito  todos  estamos  haciendo. 

Mucho  tiempo  se  ha  discutido  entre  tratadistas  y 
autores  de  lo  que  se  llama  ciencia  financiera,  qué  era 
lo  mejor,  si  el  sistema  de  impuestos  directos,  ó el  sis- 
tema de  impuestos  indirectos.  Para  todos  los  gustos 
hay  teorías;  para  todas  las  aficiones  hay  doctrinas. 

Unos  entienden  que  el  tributo  directo,  por  lo 
franco,  por  lo  leal,  por  lo  fácil  de  cobrarse  es  el  me- 
jor. Otros,  porei  contrarío,  estiman  que  por  exigirse 
en  determinadas  épocas  del  año,  cuando  no  se  puede 
pagar,  ó por  lo  menos  es  cosa  difícil  hacerlo  efecti- 
vo, no  es  tan  bueno  como  el  que  constantemente,  y 
casi  sin  sentirlo,  sale  del  bolsillo  del  contribuyente 
para  llenar  las  arcas  del  Tesoro.  Así,  sin  explanar 
más  esta  idea  rudimentaria  de  diferencias  entre  los 
dos  sistemas,  porque  para  uno  y para  otro,  y para 
todos,  hay  opiniones,  y,  claro  es  que  no  podía  faltar 
esa  escuela  ecléctica,  que  es  la  combinación  de  las 
dos  opiniones;  sin  explanar  más  esta  idea,  yo  entien- 
do que  acerca  de  tales  doctrinas  se  puede  hablar  todo 
aquello  que  á cada  cual  le  plazca.  Pero  cuando  se 
llega  á la  práctica,  bien  se  puede  aplicar  ei  refrán 
alemán  que  S.  8,  ha  olvidado  esta  tarde  ai  hacer  esa 
exposición  poética,  aunque  S,  S.  no  lo  quiera,  de  las 
doctrinas  financieras  más  acreditadas  entre  los  auto- 
res que  pasan  por  los  mejores  y más  ilustrados;  ba 
olvidado  el  refrán  alemán  que  dice  que  la  «teoría 
ea  verde  y la  práctica  es  gris».  Se  puede  teorizar 
muy  bien  desde  el  fondo  del  gabinete,  escribir  admi- 
rablemente un  tratado  ó un  proyecto  para  reunir 
millones  sobre  la  base  de  tal  ó cual  impuesto,  pero 
luego  la  práctica,  con  su  color  gris,  que  bien  podría- 
mos llamar  color  negro,  en  materia  tributaria,  des- 
hace aquellas  ilusiones,  y todo  aquel  tono  de  espe- 
ranza, pierde  su  simpático  color  para  convertirse  ea 
las  tintas  negras  del  desengaño. 

Es  necesario  en  materia  de  tributos,  más  que  en 
otra  alguna,  respetar  las  costumbres;  hay  algo  en  los 
tributos  que  está  encarnado  en  las  tradiciones  del 
pueblo,  hay  algo  en  los  tributos  que  aun  cuando  sea 
anticientífico,  aun  cuando  sea  empírico,  aunque  en- 
cierre recursos  de  arbitrista,  no  puede  reformarse  sin 
riesgo  y sin  peligro,  no  puede  sustituirse  sin  grandes 
prudencias.  Por  eso  decía  un  político  eminente  de 
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Inglaterra:  «temo  las  cuestiones  de  impuestos  porque 
todos  encierran  cuestiones  de  orden  público.» 

Fácil  me  sería  hacer  ahora  una  relación  históri- 
ca si  no  me  propusiera  abreviar,  para  presentaros  un 
cuadro  de  las  pák  turbaciones  sociales  que  han  pro- 
ducido ios  impuestos  nuevos  ó ios  impuestos  refor- 
mados, desde  los  más  remotos  tiempos.  La  cuestión 
de  tributos  ha  producido  más  revoluciones  en  todos 
los  países  del  mundo,  que  las  mismas  cuestiones  po- 
li 1 1 cas. 

El  Sr.  Fernández  Villaverde  conoce  sin  duda  una 
obra  curiosísima  acerca  de  las  causas  económicas  de 
la  revolución  francesa,  y en  ella  habrá  leído  que  no 
fueron  sólo  las  ideas  propagadas  por  los  enciclope- 
distas el  germen  de  aquella  tremenda  revolución. 
Estaban  los  hornillos  caldeados  por  las  causas  eco- 
nómicas ála  vez  que  las  sociales,  y el  tributo,  el  im- 
puesto, su  desigual  distribución,  los  acaparadores,  la 
carestía  de  las  subsistencias,  todas  estas  causas  pro- 
dujeron aquella  explosión  que  resonó  con  el  fragor 
del  trueno  en  todos  los  ámbitos  del  mundo.  ¿Por  qué 
se  emanciparon  ios  Estados  Unidos,  de  Inglaterra? 
Un  impuesto  sobre  el  té  fué  la  causa  aparente  de  la 
guerra.  Es  pieeiso  cuidar  siempre  y meditar  más 
la  trasformación  del  tributo.  Se  puede  teorizar,  y den- 
tro de  la  teoría  decir:  sí,  los  impuestos  indirectos 
son  los  mejores,  son  los  únicos,  son  los  que  yo  pre- 
conizo. ¿Quién  lo  duda  en  el  terreno  de  ia  abstrac- 
ción y de  la  teoría?  Pero  en  la  práctica  es  distinto. 

En  primer  lugar,  no  es  tan  fácil,  y aun  añado, 
que  no  es  posible  desde  el  Ministerio  de  Hacienda, 
no  digo  yo  á un  Ministro  de  las  condiciones  humildes 
del  actual,  sino  á un  Ministro  de  las  energías  ver- 
daderamente titánicas  que  manifiesta  el  Sr,  Fernán- 
dez Villaverde,  plantear  todo  un  sistema  completo 
de  impuestos  indirectos.  ¿Por  qué?  Porque  los  im- 
puestos indirectos,  más  que  otros,  necesitan  estar 
encarnados  en  las  costumbres;  lo  primero  es  crear 
costumbres  tributarías,  y en  España  estamos  muy 
lejos  de  alcanzarlas.  Yo  ya  sé  que  ia  tendencia  de  la 
Hacienda  moderna  es  esa,  y por  eso  nosotros  mismos 
procuramos  encaminarla  en  esa  dirección.  Buen 
ejemplo  de  ello,  el  Sr,  López  Puigcerver  con  sus  re- 
formas de  los  impuestos  indirectos;  nosotros,  en  el 
año  92,  cuyo  presupuesto  ha  citado  el  Sr.  Villaverde 
con  elogio,  y en  cuya  formación  tomó  parte  S.  S,p  y 
también  sirve  de  ejemplo  io  que  se  hizo  en  el  de 
1893-94;  esas  son  tendencias  marcadas  de  la  Hacien- 
da moderna.  Pero  cuenta  que  la  trasformación  ha 
de  ser  muy  pausada,  muy  paulatina,  muy  lenta.  Lo 
que  suelen  hacer  los  Gobiernos  para  preparar  la  evo- 
lución, es  desembarazar  de  servicios  á la  adminis- 
tración central  y traspasarlos  á la  administración 
municipal  ó provincial.  De  esta  manera,  todos  aque- 
llos servicios  que  por  la  administración  central  no 
pueden  realizarse  de  un  modo  bastante  eficaz  para 
llegar  con  intensidad  á las  últimas  aldeas  de  ia  Na- 
ción, se  delegan  en  los  Ayuntamientos,  y esa  es  la  , 
ánica[descentralización"posible,  que  no  se  parece,  por 
cierto,  á aquella  otra  de  que  nos  hablaba  el  Sr.  Me- 
lla, queriendo  crear  federaciones  económicas  en  las 
provincias. 

Esa  descentralización  administrativa  consiente  la 
imposición  de  los  tributos  indirectos,  porque  la  lia-  f 
cienda  nacional,  no  es  solamente,  corno  muchos  en- 
tienden, la  Hacienda  del  Estado.  La  Hacienda  na- 
cional ae  compone  de  tres  elementos  distintos:  la 


Hacienda  del  Estado,  la  Hacienda  provincial  y la 
Hacienda  municipal.  Estos  son  los  tres  elementos 
que,  engranados,  forman  un  cuerpo  único,  que  es  la 
Hacienda  nacionai.  De  la  propia  manera  que  los  áto- 
mos forman  la  molécula,  las  Haciendas  municipales, 
con  sus  tributos,  ó parte  de  ellos,  constituyen  la  Ha- 
cienda provincial;  de  la  misma  manera  que  la  agru- 
pación de  las  moléculas  forma  el  cuerpo,  así  la  or- 
denada organización  de  las  Haciendas  provinciales 
contribuye  á formar  la  Hacienda  del  Estado.  ¿Cómo, 
pues,  habíamos  de  plantear  en  España  los  ideales 
teóricos  de  S.  S.  sin  empezar  por  la  necesidad  prime- 
ra, por  la  base  fundamental  de  todo  el  sistema?  ¿Y 
cuál  es  esta  base  fundamental?  La  Hacienda  muni- 
cipal, que  nosotros  tenemos  completamente  olvidada, 
ó que  sólo  recordamos  para  empobrecerla;  la  Hacien- 
da provincial,  de  la  cual  prescindimos  aquí  con  ex- 
cesos perniciosos  de  olvido,  que  producen  anemia  en 
sus  organismos,  merecedores  de  otros  cuidados.  Se 
enamora  fácilmente  S.  S,  de  todos  aquellos  ejemplos 
que  nos  ofrecen  algunas  Naciones,  á las  cuales  en- 
vidiamos; pero,  iqué  organización  tan  distinta  en 
todo  linaje  de  servicios  administrativos! 

Su  señoría  citaba  á Inglaterra.  Inglaterra  tiene 
dividida  su  administración  en  el  grupo  de  ciudades, 
y en  el  grupo  rural  de  las  parroquias,  y los  dos  están 
distribuidos  en  Condados,  pero  la  Hacienda  municipal 
realiza  allí  muchos  servicios  que  están  encargados 
aquí  á superiores  jerarquías,  incluso  el  de  culto  y 
clero,  ¿Y  cómo  cuida  el  Estado  de  aquella  Hacienda 
municipal?  Pues  dejándole  los  tributos  directos,  de  fá- 
cil recaudación,  que  con  gran  facilidad  pueden  cubrir 
los  presupuestos  y llenar  las  arcas  municipales.  ¿Qué 
se  reserva  el  Estado?  Principalmente,  y en  grande 
escala,  los  impuestos  indirectos,  aquellos  que  son 
más  difíciles  de  recaudar,  que  no  son  de  producto 
averiguado,  que  necesitan  organismos  fuertes  para 
su  exacción,  Pero  cuando  flaquea  la  Hacienda  muni- 
cipal, para  que  no  queden  desiertos  y tenga  que  re- 
alizarlos el  Estado,  él  mismo,  directamente,  auxilia  y 
subvenciona  á ia  Hacienda  municipal  con  todo  cuan- 
to necesita.  Por  eso  realizó  su  notable  reforma  mon- 
sienr  Goschen  en  el  ano  1S90,  continuada  después  por 
él  mismo  y por  sus  sucesores  que  consistió  en  ir  des- 
embarazando el  presupuesto  del  Estado  de  las  subven- 
ciones directas,  sustituyéndolas  por  aumentos  de  in- 
gresos en  derechos  reales  y en  patentes  que  dejó  para 
la  Hacienda  municipal,  j Ah!  si  S.  S.  consiguiera  esta 
organización  administrativa  en  España,  entonces  sí 
que  podrían  ampliarse  ios  Impuestos  indirectos;  pero 
no  se  puede  levantar  el  edificio  sin  antes  replantear 
sobre  el  terreno  su  traza,  sin  antes  escarbar  los  ci- 
mientos, sin  antes  rellenarlos  y sacarlos  á la  super- 
ficie, y sólo  cuando  están  hechas  esas  obras  necesa- 
rias, podrá  levantarse  el  edificio  con  todas  las  con- 
diciones de  solidez  que  su  pesadumbre  exige;  porque 
de  lo  contrario,  sólo  se  haría  una  pasajera  y efímera 
construcción  de  cartón- piedra  que  S.  S-  no  querrá 
para  nuestra  Patria. 

Quedamos,  pues,  en  que  el  desarrollo  de  los  im- 
puestos indirectos,  en  efecto,  es  bueno  teóricamente, 
y aun  puede  aplicarse  á países  donde  las  costumbres 
tributarias,  los  organismos  administrativos,  los  re- 
sortes, en  una  palabra,  de  la  ejecución  de  la  ley,  son 
su  ñci  ente  mente  fuertes  para  poderlos  plantear  sin 
peligro 

Sin  eso,  hallaremos  siempre  los  fracasos  que  he- 
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mos  encontrado  en  España  con  el  intento  sólo  de  en- 
sanchar estos  impuestos.  Buen  ejemplo  es  la  reforma 
del  de  consumos,  citado  por  el  Sr.  Fernández  Villa- 
verde. 

Estoy  haciendo  una  estadística  de  los  presupues- 
tos municipales  de  España;  trabajo  en  sí  mismo  sen- 
cillo, y en  su  ejecución  extraordinario,  al  cual  llevo 
dedicados  desde  hace  catorce  meses,  no  diré  que  un 
momento  todos  ios  días,  pero  sí  alguno  de  cada  sema- 
na, y no  he  podido  aún  terminarlo. 

Las  tres  provincias,  cuyos  datos  son  completos, 
ofrecen  de  curioso,  que  los  consumos  son  el  princi- 
pal y más  cuantioso  recurso  de  los  presupuestos  mu- 
nicipales. 

Ya  se  puede  gritar  contra  el  impuesto  de  consu- 
mos y pedir  su  supresión;  el  impuesto  de  consumos 
seguirá  siendo  el  principal  alimento  de  los  presu- 
puestos municipales.  ¿Cómo  es  posible  que  el  Sr*  Vi- 
lla verde  le  acepte  doctrinalmente,  ni  cómo  es  posi- 
ble, por  otra  parte,  negarse  á la  realidad?  ¿Y  es  fácil 
sustituir  este  impuesto?  ¡Ahí  Esa  tendencia  debemos 
imprimir  á la  Hacienda  y todos  tratamos  de  hacerlo; 
pero  no  es  sólo  el  Ministerio  de  Hacienda  quien  lo 
debe  realizar  sino  también  el  de  la  Gobernación. 

Nuestras  aficiones  á ia  lógica  absoluta  nos  han 
impelido  á crear  unidades  en  todas  partes,  y muchas 
veces  son  estas  legislaciones  unitarias  de  lo  absolu- 
tas, la  negación  del  sentido  común. 

La  legislación  relativa  á la  Hacienda  municipal 
es  un  ejemplo  de  ello.  Para  la  ley  en  España  no  hay 
más  que  una  sola  entidad:  el  pueblo.  Así  sea  una  ciu- 
dad populosa,  cuyos  edificios  alardeen  de  palacios, 
como  si  fuese  el  pueblo  más  inferior  ó la  aldea  más 
humilde  de  España,  cuyas  construcciones  sean  sim- 
ples cabañas,  la  ley  les  ofrece  casi  los  mismos  re- 
cursos, y les  exige  casi  los  mismos  servicios.  ¿Cómo 
es  posible  que  se  realice  esta  igualdad  administra- 
tiva de  una  manera,  no  diré  perfecta,  pero  ni  siquie- 
ra aproximada  á la  verdad? 

En  Alemania,  y sobre  todo  en  Prusia,  que  cons- 
tituye las  dos  terceras  partes  del  Imperio  y de  la 
población,  las  ciudades  tienen  un  régimen  especial; 
Inego  el  grupo  urbano  y el  grupo  rural  tienen  otra 
legislación  distinta  y apropiada  á sus  especiales  con- 
diciones. Las  contribuciones  indirectas,  en  lo  gene- 
ral, casi  no  in  Huyen  para  nada  en  el  grupo  rural;  con- 
tribuyen algo  en  el  grupo  urbano,  y por  mucho  en 
las  ciudades,  con  arreglo  á los  medios  de  exacción  de 
cada  organismo, 

Pero  en  España  se  legisla  lo  mismo  para  una  aldea 
de  sierra  que  para  Barcelona,  y apenas  si  en  lo  rela- 
tivo á la  administración  del  impuesto  se  diferencia 
un  pueblo  de  las  montañas  de  Cataluña,  de  una  po- 
pulosa ciudad  de  Andalucía, 

Eu  un  país  en  que  así  se  administra,  y en  que  no 
existen  ni  los  sistemas,  ni  las  organizaciones  admi- 
nistrativas, ni  los  elementos  fuertes  y sólidos  que 
exige  un  plan  general  de  tributos  indirectos,  ¿preten- 
de el  Sr.  Villaverde  ensayar  todas  esas  perfecciones 
de  otros  países?  [Hermoso  ideal,  bella  poesía,  pero 
ninguna  realidad! 

Vengamos,  que  ya  es  hora,  á puntos  más  prácti- 
cos, ó por  lo  menos  más  congruentes,  con  los  que  es 
tamos  discutiendo. 

Al  Sr,  Villaverde  le  parece  que  el  prosupuesto 
extraordinario,  en  la  forma  que  se  presenta,  no  re- 
suelve nada.  Se  trata  solamente  de  las  prórrogas  de 


dos  contratos,  que  no  son  sino  continuación  de  otras 
anteriores,  cuya  forma  no  ha  parecido  buena  al 
Sr.  Villaverde. 

En  el  de  tabacos  encuentra  que  es  largo  el  tiempo 
de  la  prórroga.  Esta,  que  es  de  veinticinco  años,  ó sea 
veintidós  nuevos  y los  tres  que  faltan  del  actual,  se 
funda  en  que  la  Sociedad  que  tiene  que  desembolsar 
un  gran  capital  y desarrollar  elementos  industriales 
de  gran  potencia,  necesita  un  plazo  largo  para  per- 
feccionar el  negocio  y abaratar  los  productos,  porque 
sin  él  no  puede  amortizar  el  capital. 

Por  otra  parte,  como  el  objeto  del  arrendamiento 
de  las  rentas,  contra  el  cual  está  el  Sr.  Fernández 
Villaverde  encastillado  dentro  de  una  doctrina,  sin 
descender  de  esas  alturas  á los  campus  de  la  reali- 
dad, no  es  otro  que  el  de  garantir  una  renta  mínima 
que  vaya  aumentando  constantemente  con  las  mejo- 
ras obtenidas,  y para  conseguirlo  se  necesitan  largos 
plazos,  durante  los  cuales  pueda  servir  de  prenda  en 
todas  las  operaciones  que  convenga  hacer,  ¿qué  ha- 
bríamos conseguido  con  otro  ensayo  como  el  anterior? 

Durante  ios  primeros  años,  no  pudo  desarrollar- 
se la  Sociedad,  y durante  los  últimos,  temerosa  de 
perder  el  arriendo,  no  se  atrevió  á mayores  empre- 
sas. Ahora  es  cuando  empieza  su  período  de  desarro- 
llo; ahora  es  cuando,  teniendo  por  delante  ancha  tie- 
rra y buen  horizonte,  puede  hacer  cálculos,  trabajos, 
adquisiciones  y reformas  que  no  le  impidan  esperar 
su  resultado  á largo  plazo,  temiendo  ai  sacrificio  del 
presente.  Esa  es  la  única,  la  verdadera  doctrina  para 
los  arriendos.  Hay  que  tener  el  valor  de  declararlo: 
ó se  hacen  ó no  se  hacen,  pero  cuando  se  hacen,  hay 
que  hacerlos  bien. 

Le  parece  á S.  S.  mal,  y voy  pasando  rápidamen- 
te por  esto,  porque  ya  comprenderá  que  en  una  dis- 
cusión de  totalidad  no  es  posible,  y S,  S.  nos  ha  dado 
en  esto  buena  prueba  de  su  deseo,  hacerse  cargo  de  los 
detalles;  le  parece  mal  i S.  S.  el  canon  de  los  95  mi- 
llones. Este  canon  es  superior  al  anterior  en  5 millo- 
nes de  pesetas.  Comparando  el  resultado  del  canon 
anterior  con  el  del  presente,  y las  condiciones  apro- 
badas por  S*  S.  y por  mí  en  1892-93,  vendría  á resul- 
tar por  las  participaciones,  que  para  una  renta  lí- 
quida de  97  millones,  el  Estado  percibiría  por  aquél 
93.700.000  pesetas;  con  el  propuesto,  el  Estado  per- 
cibirá 96  millones. 

Siguiendo  en  esta  hipótesis,  cuando  el  producto 
llegue  á 100  millones,  el  Estado  recogería  con  el  sis- 
tema actual  95  millones  de  pesetas;  con  el  sistema 
propuesto  á vuestra  consideración  recogerá  pesetas 
97*500.000;  y la  diferencia  que  el  Sr.  Villaverde  en- 
contraba entre  un  sistema,  no  el  actual,  sino  el  del 
Sr*  Puigcerver  y este  otro,  de  lo  cual  se  ha  hecho 
aquí  argumento,  no  puede  aceptarse,  por  la  si- 
guiente consideración:  con  el  sistema  del  Sr.  Puíg- 
cerver,  que  en  aquella  época  parecía  el  mejor,  y así 
estaba  aplicado,  en  efecto,  en  Italia,  la  renta  no  ha- 
bría aumentado,  porque  el  interés  de  la  Compañía  no 
era  éste,  y ganaba  más  entregándose  á la  más  esté- 
ril de  las  ociosidades,  que  aplicando  su  actividad  é 
inteligencia  á desarrollar  la  industria. 

Así  sucedió,  que  roto  el  anillo  de  hierro  que  im- 
pedía el  mejoramiento  de  la  Compañía,  fueron  per- 
feccionándose las  labores,  aumentando  las  ventas  y 
preparando  lo  que,  por  no  poderse  hacer  en  un  pe- 
ríodo de  tiempo  tan  corto,  se  está  ahora  en  el  caso 
de  hacer. 
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Bé  ahí  la  diferencia  sustancial.  Con  aquel  sistema 
no  hubo  aumento;  con  el  de  1892  lo  ha  habido  con- 
siderable, y con  el  actual  lo  habrá  en  la  forma  que 
he  tenido  el  honor  de  exponer  al  Congreso. 

Queda,  únicamente,  una  consideración  esencial 
que  S.  S,  olvidaba,  y es  la  trasformacíón  que  el  pacto 
propuesto  á la  aprobación  de  las  Cortes  trae  con  res- 
pecto á la  organización  de  la  Compañía.  Ya  no  es  un 
simple  arrendatario  á quien  se  le  da  por  la  indus- 
tria ó el  capital  que  emplea  una  cierta  remunera- 
ción legítima,  y más  ó menos  grande,  no;  es  que 
ahora  el  Estado  forma  con  la  Compañía  una  Socie- 
dad co-interesada  en  el  negocio;  es  el  Estado  el  que, 
representado  dentro  de  la  Sociedad  por  el  presiden- 
te, con  facultades  ámplias  y extraordinarias  para 
intervenir  en  todo,  no  sólo  no  renuncia  á la  propie- 
dad de  la  renta,  sino  que  hace  renunciar  á la  Com- 
pañía la  condición  de  arrendataria  simple  y escueta, 
que  antes  tenía,  para  convertirla  en  una  Sociedad 
con  participación  en  los  beneficios  que  se  obtengan. 

Esa  es  la  diferencia  fundamental  que  hay  en  este 
contrato  que,  por  otra  parte,  y en  esto  estoy  de 
acuerdo  con  las  ideas  del  Sr.  Yillaverde,  quita  toda 
la  acritud  que  pudiera  tener  la  sola  consideración  de 
arrendatario,  para  elevar  á éste  cou  beneficio  suyo  y 
del  Tesoro  á la  de  asociado  del  Estado  mismo. 

Y estas  ventajas,  ¿quién  duda  que  se  han  de  tra- 
ducir después,  luego,  inmediatamente  quizás,  en 
elementos  que  pueden  aumentar  los  ingresos  del  Te* 
soro?  Esto  se  ha  propuesto  el  Gobierno,  y á su  juicio 
lo  ha  conseguido  con  ese  contrato. 

Timbre.  En  efecto,  es  verdad;  la  última  de  las 
cifras  leídas  por  el  Br.  Villaverde,  es  la  única  que 
he  encontrado  inexacta  en  los  datos  que  nos  ha  ofre- 
cido, lo  cual  no  tiene  nada  de  particular,  porque  no 
se  han  publicado  los  datos. 

El  producto  líquido  del  último  año  es  45.996.000 
pesetas.  [El  Sr.  Fernández  Villaverde:  Siempre  supe- 
rior á 45  millones.)  Sí,  siempre  superior.  ¿Cómo  ha- 
bía yo  de  negar  una  cifra  sobre  la  cual  está  fundado 
el  contrato?  La  renta  del  timbre  en  los  últimos  años 
ha  llegado  á 46  millones  de  pesetas,  números  redon- 
dos, pero  ¿qué  es  lo  que  constituía  la  dificultad  de 
la  renta  del  timbre?  Porque  lo  que  es  para  seguir 
con  los  46  millones  no  había  necesidad  det  arriendo; 
para  quedar  como  está,  bien  se  hallaba  la  renta  en 
manos  del  Estado,  si  no  requería  que  estuviera  en 
las  de  cualquiera  otro  simple  arrendatario. 

No;  hay  que  examinar  en  este  asunto  tres  cosas 
de  la  mayor  importancia,  á saber:  la  venta,  la  inves- 
tigación y la  falsificación.  Estas  dos  últimas  hacen 
de  la  renta  del  timbre  una  renta  verdaderamente 
dificilísima  de  administrar.  La  falsificación  de  los 
valores  de  la  renta  en  un  país  en  que  casi  todo  el 
mundo  es  artista,  donde  la  facilidad  para  sustituir 
todo  lo  que  sea  timbre  y papel  sellado  es  tal,  que  las 
falsificaciones  se  suceden  por  todas  partes,  y,  lo  que 
es  peor,  no  se  descubren  sino  cuando  han  producido 
sus  efectos,  tiene  que  influir  de  una  manera  notable 
en  la  renta.  Hay,  pues,  que  establecer  una  vigilancia 
especial  y muy  perita  para  evitar  en  lo  posible  ¡esas 
falsificaciones,  y para  perseguirlas  inmediatamente 
que  se  hayan  producido,  y esto  es  difícil  y es  costoso. 

La  investigación  tiene  que  perseguir  constante- 
mente una  costumbre  de  nuestro  pueblo.  Eso  de  sus- 
traer un  documento  al  sello  y al  impuesto  es  un  ver- 
dadero placer  de  ios  dioses,  del  que  nadie  puede  privar 


á la  mayoría  de  los  españoles,  y no  porque  se  nieguen 
á pagar  los  10  ó los  50  céntimos  que  importe  el  sello, 
sino  porque  es  natural  inclinación  nuestra  huir,  si 
no  en  totalidad,  en  la  parte  posible,  del  empleo  del 
timbre.  El  investigar  esta  renta  ofrece  insuperables 
dificultades,  y por  eso  hay  que  crear  una  inspección 
totalmente  distinta  de  la  actual. 

Esta  es  gratuita,  los  inspectores  no  tienen  sueldo, 
con  lo  cual  dicho  se  está  que  han  de  ser  necesaria- 
mente fomentadores  del  fraude.  Sólo  así  es  como 
pueden  sacar  provecho,  y por  eso  es  necesario  va- 
riarla, creando  otra,  dotada  amplia  y generosamente, 
que  fomente  el  uso  del  sello,  que  evite  que  se  sus- 
traiga el  timbre  á los  efectos  de  la  ley  y del  impues- 
to en  cualquier  clase  de  documentos,  una  inspec- 
ción que  no  tenga  por  móvil  lo  que  cabalmente  es 
contrarío  al  fin  para  que  ha  sido  creada;  y para  esto 
se  necesita  una  organización  fuerte  y costosa.  Este 
es  el  motivo  de  dar  á la  Compañía  de  Tabacos  una 
participación  cuando  los  ingresos  pasen  de  45  millo- 
nes de  pesetas,  porque  sin  ella  no  es  posible  que  la 
Compañía  tenga  la  abnegación  de  montar  á su  cos- 
ta, y aun  con  pérdidas,  todos  los  elementos  necesa- 
rios para  fomentar  un  impuesto  en  el  que  es  difícil 
perseguir  la  falsificación  y evitar  el  fraude. 

En  la  venta,  la  comisión  que  se  paga  hoy  por  la 
Compañía  á sus  representantes  en  provincias,  es  por 
término  medio  el  2 por  100,  con  la  cual  han  de  sa- 
tisfacer los  gastos  de  custodia  de  los  efectos  timbra- 
dos; y de  ahí  viene  lo  de  la  custodia  que  leía  con 
tanto  énfasis  el  Sr.  Yillaverde, 

Si  los  han  de  tener  en  su  poder,  loa  han  de  custo- 
diar y han  de  repartirlos  á los  estanqueros;  y como 
el  2 por  100  no  es,  ni  mucho  menos,  suficiente  para 
sufragar  los  gastos  que  esto  origina,  de  ahí  que  haya 
tenido  que  elevarse  ese  premio  ai  5 por  100  más  pro- 
porcionado á los  desembolsos  y á las  responsabili- 
dades que  contrae  el  comisionado. 

La  misma  Compañía,  al  tratarse  de  este  contrato, 
no  ha  manifestado  muchos  deseos  de  tomar  el  arrien- 
do de  la  renta  del  timbre,  porque  dudaba  que  á sus 
intereses  pudiera  convenir;  pero  como  el  Estado,  en- 
tiendo yo,  que  no  organizará  jamás  esos  servicios  en 
la  forma  enérgica,  amplia  y extensa  que  requieren,  y 
en  las  condiciones  de  permanencia  que  deben  tener, 
por  eso  he  preferido  concederle  la  participación  que 
pareciera  segura,  á partir  délos  45  millones,  para 
que  puedan,  de  alguna  manera,  subvenir  á los  gas- 
tos que  ha  de  ocasionarle  la  renta  de  que  se  trata. 

Y vamos  á lo  de  Almadén.  A las  consideraciones 
que  ha  hecho  el  Sr.  Yillaverde,  más  ó menos  lison- 
jeras para  el  crédito  español,  sólo  tengo  que  oponer 
muy  pocas  palabras.  ¿Qué  es  lo  que  hay  en  la  opera- 
ción de  Almadén?  Pues  sólo  y sencillamente  dos  co- 
sas: la  prórroga  de  una  agencia  conferida  á determi- 
nada casa  para  la  venta  de  los  azogues,  y el  proyec- 
to de  un  contrato  de  préstamo  que  se  toma  de  Ja 
misma  casa,  con  garantía  de  los  productos  de  aque- 
llas ventas  y de  la  finca  de  que  proceden.  ¿Qué  hay 
que  examinar  aquí?  Cuatro  cosas:  el  capital  que  la 
casa  entrega  y su  interés;  la  garantía  que  se  le  da; 
los  medios  de  reintegro  y el  coste  de  la  operación. 
Entiendo  que  no  hay  que  examinar  otras  cosas.  Pues 
bajo  esos  cuatro  aspectos  juntos  y aislados,  afirmo  y 
sostengo  que  no  hay  ni  una  sola  operación  semejan- 
te verificada  por  el  Tesoro  español  que  baya  alcan- 
zado mayores,  ni  iguales  ventajas  que  la  propuesta 
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al  Parlamento;  y esto  lo  voy  á demostrar  en  el  acto. 

Capital  é interés;  el  capital  que  se  entrega  al  Es- 
tado en  efectivo,  es  de  105  millones;  y el  interés  de 
ese  capital  es  de  5 por  ÍOO  sin  ninguna  clase  de  co- 
misiones, porque  se  ha  tratado  directamente  con  la 
casa,  y,  por  lo  tanto , suprimídose  toda  comisión. 
Ahora  bien;  la  emisión  de  valores  á que  todas  las 
operaciones  de  esta  clase  dan  lugar,  origina  gastos,  y 
éstos,  para  ia  operación  actual,  se  han  fijado  en  el 
l1/*  por  100  del  total  y por  una  sola  vez.  Estas  son 
las  condiciones,  y ahora  vamos  ¿ comparar. 

Interés  del  5 por  i 00.  ¿Es,  acaso,  propiode  alguna 
hacienda  averiada  haber  pasado  del  interés  corriente 
de  nuestros  valores  públicos;  esto  es  desde  el  6 al  8 
por  1 00,  este  último,  rendido  por  las  Cubas  con  doble 
garantía  al  5 por  100  líquido  y efectivo  que  costará 
á España  el  préstamo  proyectado?  Contéstese  por  todo 
espíritu  imparcial,  y así  se  prueba  la  ventaja  de  la 
operación* 

Hablemos  de  la  garantía,  ¿Es  que  nuestras  deu- 
das amortizabas  y exterior  no  tienen  firmes  y só- 
lidas garantías?  ¿Es  que  no  recuerda  S,  S,  que  por 
las  leyes  de  emisión  de  estas  deudas,  el  Banco  de  Es- 
paña tiene  la  obligación  de  retener  en  sus  arcas  del 
producto  de  las  contribuciones  que  recaudaba,  lo  ne- 
cesario para  pagar  los  cupones  y la  amortización  de 
estas  deudas?  Y hay  todavía  en  la  ley  otra  cláusula 
más  previsora  para  el  caso  en  que  el  Banco  no  recau- 
dara las  contribuciones.  En  este  caso,  se  obliga  el 
Estado  á ponerse  de  acuerdo  con  el  Banco,  para  que 
los  recaudadores  de  las  contribuciones  directas  in- 
gresen directamente  en  el  Banco  ó en  sus  sucursa- 
les las  cantidades  necesarias  para  responder  de  la 
amortización  y de  los  intereses-  ¿Puede  estar  más  ga- 
rantida una  deuda  que  con  las  contribuciones  más 
saneadas  del  país,  con  las  contribuciones  de  la  renta 
rentada?  Otros  impuestos  podrán  desaparecer  ó ami- 
norarse; pero  las  contribuciones  directas  son  las  más 
sólidas  y positivas  de  todas  las  rentas  del  presupues- 
to español* 

Es,  pues,  esta  una  garantía  tan  sólida  como  pue- 
da ser  la  de  la  prenda  pretoria  á que  S*  S.  se  refería, 
y aun  mayor  que  ésta,  porque  al  fin  la  prenda  que 
vamos  á dar  consiste  en  un  artículo  que  se  vende  en 
un  mercado  con  las  naturales  oscilaciones  en  el  pre- 
cio, según  la  competencia  que  le  hacen  sus  congé- 
neres. ¿Cómo  puede  compararse  la  firmeza  y solidez 
de  una  garantía  con  la  firmeza  y solidez  de  otra? 

Se  me  dirá  que  la  garantía  de  los  azogues  de  Al- 
madén va  también  acompañada  de  la  garantía  gene- 
ral de  la  Nación.  ¿Y  qué?  ¿No  llevan  también  apare- 
jada esa  garantía  las  otras  deudas  que  están  además 
aseguradas  con  la  contribución  directa? 

Ahora  bien;  estando  esta  deuda  garantida  como 
las  demás,  y aun  menos  que  otras,  no  es  mucho  que 
yo  afirme  aquí  que  hoy  por  hoy  no  podríamos  emi- 
tir en  plaza  extranjera,  y con  garantía  de  una  renta, 
valor  alguuo  que  nos  produjera  efectivo  el  5 por  100 
á La  par.  Y si  hay  alguien  que  esto  sostenga,  no  tiene 
más  que  hacer  la  prueba  siguiente:  venga  una  pro- 
posición firme  que  esto  asegure,  y el  Gobierno  la  es- 
tudiará y de  seguro  aceptará  en  el  acto*  Así  se  ha- 
cen las  cosas  y así  se  prueban;  que  todo  lo  demás 
son  fantasías,  retóricas,  discursos  y palabras  poco 
útiles  en  materias  financieras  de  pnra  práctica. 

Resulta,  pues,  que,  como  garantía,  tiene  el  prés- 
tamo proyectado  la  misma  que  las  demás  deudas; 


como  interés  es  mucho  menor*  En  cuanto  al  reinte. 
gro,  vamos  á examinar  esa  segunda  operación  que 
tan  oscura  resulta  de  las  explicaciones  que  aquí  se 
han  dado  y que  tan  clara  es. 

¿A  qué  se  compromete  el  Gobierno  español  enaste 
contrato?  A dar  durante  treinta  y cuatro  años  220.000 
libras  esterlinas  en  cada  uno,  ni  un  céntimo  más,  ni 
un  céntimo  menos.  Pues  con  220,000  libras,  capita- 
lizadas al  5 por  100,  se  obtienen  los  3.562.438. 

Y aquí  lie  de  aclarar  un  punto  á que  el  señor 
Yillaverde  se  ha  referido  respecto  de  una  inexacti- 
tud que  supone  cometida,  y al  parecer  tiene  razón. 
El  cálculo  está  hecho  en  esta  forma:  220,000  libras 
al  5 por  100  de  interés,  amortización  en  treinta  y 
cuatro  años,  ¿qué  capital  produce  a)  contado?  Pues 
por  logaritmos  y por  las  tablas  usadas  por  el  señor 
Yillaverde  y por  todos  los  medios  matemáticos  de 
mayor  exactitud,  dan  3.562.438  libras,  pero  así  como 
en  el  cálculo  del  capital  al  4 por  100  se  suprimieron 
unas  libras  para  dejar  ia  cifra  redonda,  lo  mismo  se 
hizo  con  las  438  libras  ya  que  no  pasaban  de  500,  en 
cuyo  caso  se  habría  apreciado  una  unidad  más.  Esto 
es  costumbre  hacerlo,  y unas  veces  resulta  la  frac- 
ción en  favor  del  Tesoro,  y otras  en  favor  de  la  casa; 
pero  eso  importa  poco  y se  restablecerá  fácilmente; 
porque  apenas  se  tuvo  conocimiento  de  esta  indica- 
ción, se  me  manifestó  que  no  había  el  menor  incon- 
veniente en  restablecer  las  438  libras  de  la  fracción 
suprimida,  y hecho  así,  la  cuenta  resulta  perfecta- 
mente exacta.  La  han  practicado  la  Dirección  del  Te- 
soro y la  casa  Rothschild,  y resulta  de  conformidad. 

Pero  vamos  á la  llamada  impropiamente  doble 
operación  de  que  hablaba  el  Sr.  Villaverde  y que  nos 
presentaba  casi  como  monstruosa.  Se  reduce  á lo  si- 
guiente: el  Estado  español  se  obliga  á dar  220.000 
Libras  anuales,  con  las  que,  al  interés  del  5 por  100, 
obtiene  y recibe  un  capital  de  3.562.438  libras.  Y vie- 
ne ahora  una  segunda  operación;  dice  la  casa  Roths- 
child; el  Estado  no  me  entregar  ámás  que  2 20. 000  libras 
anuales;  ¿pero  me  permite  emitir  una  deuda  del  Te- 
soro que  á interés  más  bajo  ha  de  representar  un  ca- 
pital mayor?  ¿Qué  inconveniente  hay  en  esto?  Abso- 
lutamente ninguno;  es  lo  mismo  que  se  hizo  en  1870, 
aunque  en  otra  forma,  y observo  que  no  quiero  recor- 
dar lo  que  se  hizo  el  año  70,  porque  evito  comparar 
uno  y otro  contrato;  deseo  examinar  éste  en  absoluta 
en  sí  mismo  y no  en  relación  con  otro  alguno,  por- 
que en  absoluto  y comparado  resulta  sobradamente 
beneficioso. 

La  casa  Rothschild  puede  emitir  una  deuda  del 
Tesoro,  que  al  4 por  100  produzca  un  capital  mayor 
que  el  que  ella  da  al  5 por  (00.  (El  Sr.  Urzáiz:  La 
emisión  la  hace  el  Tesoro  español. — El  Sr.  Yülamrde: 
Y la  tiene  que  recoger.)  Tiene  que  recoger  lo  que 
pacta;  voy  á hablar  de  eso,  no  hay  necesidad  de  per- 
turbar el  orden  de  la  exposición  que  voy  haciendo. 
(El  Sr.  ürzáiz:  Es  rectificar  un  error.)  Si  yo  hubiera 
de  rectificar  los  erro  ros  de  S.  S,,  no  se  cerrarían  Jas 
Gortes  hasta  después  de  Navidad.  (EISr.  ürzáiz:  Eso 
es  tan  inexacto  como  las  fantasías  de  la  Memoria  del 
presupuesto.) 

¿Qué  hace  la  casa  Rothschild?  Tiene  autorización 
para  emitir  como  del  Tesoro  un  valor  cuyo  capital 
represente  al  4 por  100  el  efectivo  que  entregó  al  5 
por  100.  EL  Tesoro  español  emite  ese  valor  que  con 
la  firma  de  la  casa  Rothschild  ó va  al  publico  ó se 
queda  en  la  casa  Rothschild,  sea  para  lanzarlos  al 
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público,  sea  para  su  renta,  porque  de  esos  valores  sólo 
responde  el  Tesoro  español  hasta  la  suma  de  220,000 
libras  al  año*  único  compromiso  que  tenía  por  el 
contrato  propuesto. 

Que  puede  la  casa  Rothschüd  emitirlos  al  tipo 
que  quiera,  es  evidente  y en  su  derecho  está;  yo 
acepto  para  los  efectos  de  la  discusión  la  hipótesis 
que  et  Sr.  Villaverde  ha  hecho  de  ese  4 por  100  es- 
pañol colocado  en  Londres  á la  par*  jOjalá  tuviéra- 
mos esa  fortuna;  ojalá  alcanzáramos  un  4 por  100, 
valor  español,  cotizado  en  los  boletines  de  las  Bolsas 
más  importantes  al  4 por  i 00,  porque  eso  probaría*., 
(El  Sr . Fernández  Villaverde : ¿Pero  ese  es  valor  espa- 
ñol, ó es  valor  de  la  casa  Rothschiid?)  Precisamente 
ese  es  mi  argumento;  ¿quién  daría  á estos  valores  el 
precio  y la  estimación  en  el  mercado?  Si  el  Tesoro 
español  los  emitiera  por  sí  sólo,  ¿alcanzarían  ni  la 
par,  ni  un  tipo  muy  lejano  de  ella?  Pues  si  S.  S.  mis- 
mo lo  está  confesando.  Digámoslo  sin  rodeos*  Si  es  la 
casa  Rothschiid  la  que  con  su  firma  da  la  estimación* 
la  garantía  real,  el  aprecio  á esos  valores,  al  menos 
para  Londres,  ¿qué  cosa  más  natural  que  sea  ella 
Ja  que,  si  hay  beneficios*  los  recoja?  Porque  el  Esta- 
do español  se  contenta,  y ya  puede  estar  satisfecho, 
con  recibir  el  capital  íntegro  al  5 por  100,  que  re- 
presentan las  220.000  libras  anuales,  único  compro- 
miso contraído  por  nosotros  ante  la  casa  contratante* 
Por  lo  demás,  si  ese  aprecio  se  consigue  por  la  firma 
de  la  casa  Rothschiid,  y está  garantido  por  ella,  la 
casa  los  amortizará  por  todo  su  valor  á sus  venci- 
mientos* 

Veamos  ahora  cuál  sería  el  efecto  de  la  operación 
si  fuera  solamente  el  Estado  español  quien  la  reali- 
zara, cambiando  el  5 por  100  del  préstamo  real  por 
el  4 por  100  del  emitido. 

¿á  qué  tipo  de  cotización  habría  de  emitirse  ese 
signo  de  4 por  i 00  para  que  produjese  la  cantidad 
misma  que  la  casa  Rothschiid  entrega  al  Estado?  ¿Se 
ha  entretenido  el  Sr.  Fernández  Villaverde  en  hacer 
este  cálculo?  ¿No?  Pues  yo  se  le  voy  á dar  hecho.  Re- 
sultaría el  4 por  100  emitido*  para  que  produzca  la 
misma  cantidad  que  el  Tesoro  recibe*  á 8 71/*  por  100* 
(Pues  que  más  podríamos  desear  en  las  actuales  cir- 
cunstancias, que  colocar  un  4 por  100  español  en  el 
mercado  inglés  y en  oro,  á 8 71/*  por  100!  {El  Sr.  Fer- 
nández Villaverde:  Lo  del  oro  no  es  argumento;  por- 
que se  emite  en  oro  y se  paga  en  oro.)  Cierto;  pero 
lo  que  buscamos  para  España  es  oro*  porque  se  nece- 
sita para  bajar  los  cambios  y para  hacer  remesas. 
lEí  Sr.  Fernández  Villaverde:  Pero  pagaremos  las 
anualidades  en  oro.)  Perdone  S.  S.;  las  pagamos  en 
mercurio,  que  no  vale  tanto,  aunque  en  efecto  se 
trasforma  en  oro;  pero  las  pagamos  en  artículos  de 
venta  y no  en  numerario* 

De  todos  modos,  repítolo:  ¿qué  más  podríamos 
desear  que  un  valor  español  con  4 por  100  de  inte  - 
rés  se  colocase  en  estos  momentos  á 87J/S  por  100? 
Si  alguien  en  estas  condiciones  trae  un  empréstito* 
nosotros,  el  Gobierno,  con  la  venía  de  las  Cortes*  dis- 
puestos estamos  á estudiarlo.  No  habrá  quien  lo  pre- 
sente* porque  sería  demasiado  pagar  hoy  nuestro 
8igüo  de  crédito,  que  en  el  mercado  se  encuentra 
más  barato. 

Esto  y nada  más  que  esto,  es  lo  que  hay  dentro  de 
esas  cifras,  que  barajadas  en  forma  unas  veces  cán- 
dida y otras  maliciosa,  y acompañadas  con  frases  de 
admiración  como  la  de  / esto  es  horrible,  esto  no  se  ha 


visto  jamás/,  llegan  á impresionar  al  vulgo.  Y no  me 
refiero,  en  verdad  á lo  dicho  por  el  Sr.  Fernández  Vi- 
llaverde, 

Semejante  nociva  propaganda*  naturalmente,  en 
pueblos  como  el  nuestro,  que  se  asimila  con  sobrada 
facilidad  las  ideas  ajenas,  porque  le  cuesta  menos 
trabajo  tomar  hecho  el  juicio  que  hacerlo  él  propio, 
produce*  desgraciadamente,  algún  efecto;  pero  las 
personas  serias  y formales,  los  hombres  que  estudian 
estos  asuntos  desde  la  altura  en  que  su  índole  exige 
y con  la  imparcialidad  de  juicio  que  demanda  todo 
aquello  que  con  el  crédito  público  y con  los  intereses 
del  país  se  relaciona,  bien  claro  han  visto  que  en  el 
contrato  de  Almadén  no  hay  más  que  dos  operacio- 
nes: primera,  el  Tesoro  español  recibe  de  la  casa 
Rothschiid  3*562.438  libras  al  5 por  100  de  interés 
limpio  (luego  hablaré  de  los  gastos};  segunda,  con- 
vertida esta  cantidad  en  títulos  con  interés  del  4 por 
100,  resultaría  un  valor  cotizable  ó equivalente  al 
87Va  por  100  con  la  ventaja  siguiente  para  el  Tesoro 
español*  La  deuda  amortizable  que  se  puede  compa- 
rar con  ésta,  se  emitió  á 85  por  1 00;  pero  saben  los 
Sres.  Diputados  que  se  ha  recogido  por  el  Estado  á 
la  par:  de  modo  que,  por  cada  85  duros  que  recibió 
el  Tesoro,  está  pagando  ahora  y seguirá  pagando  100 
duros.  Pues  en  el  empréstito  que  discutimos,  los  87  Vt 
duros  que  recibe  el  Tesoro  español,  no  le  cuestan 
más  que  87*/*;  puesto  que  su  reembolso  á la  par  se 
satisface  por  la  casa  Rothschiid  con  las  220.000  li- 
bras que  el  Tesoro  abona  anualmente  por  cuenta  de 
ía  emisión.  (El  Sr.  Fernández  Villaverde:  Pero*  ¿bas- 
can ó no  bastan  las  220*000  libras  anuales  que  da  el 
Tesoro?)  Sí,  Sr.  Fernández  Villaverde;  pero  ahí  está 
el  error  de  S.  S.  No  es,  como  alguien  cree,  que  el  Te- 
soro español  reciba  3.562.438  libras  y haya  de  pa- 
gar 4.060.200  libras,  no* 

El  Tesoro  sólo  abona  durante  treinta  y cuatro 
años  220.000  libras,  que  equivalen  á 5 por  i 00  al 
primer  capital  íntegro  recibido  por  España.  Las 
220.000  libras,  pues,  constituyen  el  único  compro- 
miso que  el  Tesoro  contrae*  (El  Sr . Fernández  Villa- 
verde:  Basta  para  recoger  lo  emitido  por  la  casa 
Rothschiid).  Eso  será  cuenta  de  la  casa,  si  lo  emite. 
Las  220*000  libras  son  el  único  compromiso  que  el 
Tesoro  contrae.  De  ellas  puede  la  casa  Rothschiid 
hacer  lo  que  tenga  por  conveniente  y afectarlas  ó no 
á una  emisión,  bajo  su  responsabilidad  y con  su 
garantía* 

Caso  de  hacer  la  emisión,  el  Estado  español  no 
viene  obligado  á recoger  esos  títulos  más  que  hasta 
la  concurrencia  de  su  compromiso;  pero,  ¿dónde  está 
la  diferencia  entre  el  capital  emitido  y el  realizado? 
En  el  cambio  dei  interés  del  4 al  5 por  100,  puesto 
que  el  capital  que  da  el  5 ha  de  ser  menor  que  aquel 
que  da  el  4.  El  compromiso  del  Gobierno  español, 
sin  embargo,  no  pasa  más  allá  de  lo  dicho  con  re- 
petición. 

La  anualidad  de  intereses  y amortización  hasta 
las  220.000  libras,  es  el  único  compromiso  que  se 
contrae,  á cambio  del  cual  recibe  en  el  acto,  en  ei 
término  de  setenta  y cinco  días,  el  capital  correspon- 
diente calculado  al  interés  de  5 por  100* 

Y vamos  á concluir  este  particular  de  la  famosa 
doble  operación,  que  ya  se  ha  visto  cuán  sencilla  y 
fácilmente  se  explica  con  el  final  de  S*  5*  que  toda- 
vía resuena  en  mis  oídos. 

Decía  S.  S*:  ¿Cómo  podemos  tolerar  que  con  una 
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mano  se  tome  un  empréstito  al  5 por  100.*.  (El 
iSr.  Fernández  Vülaverde:  No  he  dicho  eso:  no  es  ese 
el  estilo.)  Suprimo  el  estilo,  aunque  el  estilo  es  el  : 
hombre,  aunque  el  efecto  que  me  ha  producido  es 
como  si  el  esti  Lo  fuera  ese.  No  tiene,  sin  embargo, 
nada  de  particular;  los  caracteres  de  la  vehemencia 
del  de  S.  S,  empapados  en  una  idea,  es  natural  que  ten- 
gan esos  desahogos  cuando  les  caldea  la  pasión.  (E£ 
Sr.  Fernández  Vülaverde:  Más  vale  que  no  lo  expli- 
que S,  S,)  Pues  lo  explicaré,  aunque  S.  S.  no  lo  quie- 
ra, porque  es  preciso  recordarlo  y recogerlo.  Si  yo 
con  gran  paciencia  estoy  oyendo  todo  lo  que  SS.  SS. 
dicen,  tengo,  además  del  deber  de  recogerlo,  el  de- 
recho de  refutarlo.  (Bien^  bien.) 

Decía  S.  S.:  Eso  de  tomar  un  empréstito  con  una 
mano  al  5 por  100  y darlo  con  La  otra  al  4 por  100, 
[MI  Sr.  Fernández  Vülaverde , Al  contrario.)  No  al 
contrario,  no:  tomarlo  con  una  mano  al  5 por  1 00 
y en  seguida  aumentar  el  capital  poniendo  un  interés 
ai  4 por  i 00,  es  realizar  una  ganancia  (ganancia  le- 
gítima, ha  dicho  y recouocido  S.  S.  que  era),  que  no 
se  puede  realizar  más  que  en  países  cuya  Hacienda 
esté  averiada.  Eso  no  puede  pasar  en  España.  ¡Cómo! 
¡Pues  no  ha  de  pasar  aquí!  ¿Era  una  Hacienda  averiada 
nuestra  Hacienda  de  1888?  ¿Es  una  Hacienda  averia- 
da la  actual?  Pues  Sres.  Diputados,  eso  que  el  señor 
Villa  verde  condena  sin  razón , se  ha  hecho  el  ano  1888 
y se  esta  haciendo  ahora,  como  que  nada  de  particu- 
lar tiene.  Para  dotar  el  presupuesto  de  la  escuadra, 
se  tomó  un  empréstito  á la  Compañía  Arrendataria  de 
Tabacos  de  84  millones  de  pesetas,  pagándole  el  1 
por  100  más  que  lo  que  el  público  mismo  abona  por 
prestamos  al  Banco  de  España. 

La  Compañía  contrató  ó tomó  el  empréstico  al 
Banco  de  España,  la  Compañía  obtuvo  sus  84  millo- 
nes del  Banco,  al  tipo  que  el  Banco  tenía  fijado  para 
todo  el  mundo;  y el  Estado,  el  mismo  Estado  que 
prestó  su  sello  al  Banco  de  España  para  hacer  de  él 
un  establecimiento  privilegiado,  pagó  y paga  el  1 
por  100  más,  del  empréstito  tomado  por  el  interme- 
dio de  la  Compañía  Arrendataria,  que  pagaría  si  lo 
hubiera  tomado  directamente.  La  Compañía  no  emi-  ¡ 
tió  valores,  y en  su  derecho  estaba  (pudo  hacerlo), 
fué  y es  la  intermediaria  entre  el  Banco  y el  Tesoro, 
y por  esto  ganó  legítimamente  la  Compañía  el  1 por 
100,  que  representa  unos  10  millones  de  beneficio. 
Sin  embargo,  no  se  ha  ocurrido  á los  impugnadores 
de  este  proyecto  hacer  la  critica  de  esto  que  pasa 
hace  ya  ocho  años,  y nada  de  particular  tiene. 

Ciertamente  que  no  se  podrá  negar  el  patriotis- 
mo del  Banco  ni  de  la  Arrendataria,  pero  es  induda- 
ble que  toda  operación  de  crédito  necesita,  exige  un 
premio,  como  también  lo  es  que  los  empréstitos  se 
hacen  á gusto  de  quien  da  el  dinero  y no  de  quien 
lo  toma.  ¿Cómo  es  posible  que  S.  S.  critique  tan  du- 
ramente todo  esto,  sin  pensar  que  no  será  tan  malo 
cuando  lo  estamos  haciendo  ahora  mismo  en  nuestra 
casa  sin  que  haya  motivo  para  censura?  ¡Cómo  ciega 
la  pasión! 

Vamos  á los  gastos.  Los  gastos,  ya  lo  dijo  ayer 
mi  amigo  el  Br,  Sánchez  de  Toledo,  los  gastos  de  toda 
emisión  de  valores,  y eso  lo  sabe  el  Sr.  Vülaverde,  y 
lo  sabe  todo  el  mundo,  son  muy  considerables.  En 
España  una  emisión  semejante  á ésta  costaría,  sólo 
el  registro,  derechos  reales  y timbre,  más  de  50  cén- 
timos por  100,  En  Inglaterra,  los  gastos  son  conside- 
rables, pues  por  timbre,  derechos  reales,  circulación 


y corretaje  hay  que  pagar  más  de  90  céntimos  por 
1 00.  De  manera  que  de  la  cifra  pactada  para  los  gas- 
tos en  el  proyecto,  ó sea  1 1¡l  por  una  vez,  quedan  sólo 
30  céntimos  por  100  para  material  de  la  emisión 
publicidad,  etc.  Nadie  dirá  que  es  esto  ni  mucho,  ni 
aun  suficiente.  Pero  lo  que  en  estas  cosas  da  mayor 
segundad,  es  la  comparación  con  lo  que  otras  veces 
ha  sucedido  para  operaciones  semejantes.  Por  ejem- 
plo: los  580  millones  de  pesetas  en  obligaciones  del 
Banco  y del  Tesoro,  hecha  en  el  año  1876,  se  hizo 
por  el  Banco  de  España.  Nadie  podrá  decir  con  jus- 
ticia que  el  Banco  de  España  se  ha  mostrado  jamás 
desconsiderado,  ni  ha  sido  exigente  con  el  Tesoro  en 
cuanto  á premios  y comisiones,  pero  estas  cosas  exi- 
gen naturalmente  la  remuneración  necesaria  de  los 
trabajos  y del  nombre  que  envuelve  responsabilidad 
y garantía.  Se  dió  al  Banco  de  España  el  i/1  por  100 
de  la  cantidad  nominal  que  se  emitía,  y ascendióla 
comisión  á i. 2 5 0.000  pesetas;  pero  los  gastos  de 
aquella  emisión  fueron  muy  considerables,  según  las 
notas  del  Ministerio,  pues  ascendieron  á 16.443,000 
pesetas.  Calcúlese  si  hay  diferencia  entre  este  caso 
y el  del  contrato  de  Almadén,  en  el  cual,  por  todo 
gasto,  se  paga  el  i 4/a  por  100. 

En  la  emisión  de  160  millones  de  pesetas  hecha 
sobre  la  renta  de  Aduanas,  y en  la  que  el  Banco  fué 
también  agente,  se  le  dió  el  l por  100  sobre  el  ca- 
pital nominal,  aparte  de  los  gastos.  En  la  última 
operación  de  bonos  del  Tesoro  del  año  1879,  fuó  la 
comisión  de  t por  100,  con  gastos  pagados  aparte. 
Pero,  ¿qué  más?  En  la  emisión  de  la  deuda  amorti- 
zable  se  contrató  el  pago  al  Banco  de  una  comisión 
de  caja  que  asciende  á i1/*  por  100.  Pues  bien,  en  el 
contrato  de  Almadén  no  hay  comisión  alguna  de 
caja,  y sí  se  hace  ia  emisión  de  los  valores  al  4 por 
100,  ia  casa  Rothschild  verá  la  forma  en  que  puede 
satisfacer  los  sesenta  y ocho  semestres  de  intereses 
y amortización,  recogiendo  los  cupones  y Los  títulos, 
porque  el  Gobierno  no  abona  un  céntimo;  por  este 
servicio  que  la  casa  presta  gratuitamente,  el  Banco 
cobra  el  1 V*  por  1 00  sobre  los  pagos  de  la  deuda 
amortizable,  lo  cual  significa  un  total  de  48.700,000 
pesetas;  pero  justo  es  reconocer  que  además  de  lícito 
y acostumbrado,  es  premio  de  los  servicios  que  por 
entonces  prestó  al  Tesoro.  Esto  mismo  ha  pasado  con 
las  emisiones  que  se  han  hecho  de  valores  de  Cuba, 
con  la  diferencia  de  que,  como  estos  valores  eran 
menos  conocidos,  y por  lo  mismo  más  difíciles  de 
colocar,  se  ha  dado  siempre,  y aquí  tengo  los  ante- 
cedentes, que  detallaré  si  hace  falta,  el  3 por  Í00 
sobre  el  valor  nominal  de  las  emisiones  i los  es- 
tablecimientos encargados  de  ellos,  además  de  ios 
gastos,  que  en  ocasiones  han  sido  muy  conside- 
rables. 

Pues  bien;  en  la  ocasión  presente  el  Gobierno  ha 
querido  desentenderse  de  comisiones  y de  gastos 
de  toda  clase,  y por  eso  acep  tó  un  tanto  alzado,  y por 
una  sola  vez,  claro  está,  mucho  menor  que  el  de 
1870,  porque  entonces  fué  ei  4 por  i 00  sobre  el  va- 
lor nominal  de  la  emisión;  Por  eso  ha  logrado  pac- 
tar el  tipo  menor  de  gasto  de  todos  cuantos  se  han 
abonado  en  España,  así  para  las  operaciones  de  la 
Península  como  para  las  de  Cuba,  y menor  también 
que  el  de  muchas  operaciones  del  extranjero.  Hemos 
preferido  dar  una  cantidad  insignificante,  como  el 
1 Vi  por  100  sobre  la  suma  contratada  por  una  sola 
vez,  y que  la  casa  se  encargue  de  toda  clase  de  de- 
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recbos3  gabelas,  gastos,  corretajes  y los  demás  que 
la  operación  y la  emisión  originen. 

Esto  es,  Sres*  Diputados,  todo  lo  que  hay  en  ese 
asonto;  esto  es,  serena  y fríamente  considerado,  todo  | 
cuanto  encierra,  Pero  el  Sr,  Fernández  Villaverde  ¡ 
entiende,  y yo  también,  que  sería  mejor  amortizar 
por  semestres.  Eso  no  tiene  duda,  y mejor  aún  sería 
por  trimestres;  pero  yo  no  he  podido  conseguir  me- 
jores condiciones;  y hay  también  una  razón  para 
ello.  Das  campañas  son  anuales,  las  cuentas  se  rin- 
den anualmente,  los  contratos  de  las  ventas  por 
anualidades  se  hacen,  las  liquidaciones  son  también 
anuas,  y anuo  es  el  interés  que  por  todo  ello  se  paga. 

Lo  mismo  en  el  contrato  con  la  Compañía  Arren- 
dataria de  Tabacos  que  en  el  de  Almadén,  el  Go- 
bierno ha  alcanzado  lo  que  ha  podido,  y en  ambos  se 
ha  llegado  más  allá  de  lo  que  podíamos  esperar.  Sin 
duda  los  descoutentadízos  desean  más;  pero  una  cosa 
es  lo  que  se  desea  y otra  es  la  realidad,  puesto  que 
la  realidad  suele  estar  muchas  veces  encontrada  con 
los  deseos. 

Y termino  ya,  Bres,  Diputados*  El  Sr*  Villaverde 
me  acusa  de  imprevisor.  Podrá  ser  cierto:  todo  cuan- 
to ámí  se  refiere  en  el  asunto  de  los  presupuestos, 
ya  lo  he  dicho  desde  el  primer  momento:  todo  lo  que 
pueda  ser  para  mí  censura  y aun  mortificación,  ven- 
ga, que  estoy  dispuesto  á llegar  hasta  el  último  lí- 
mite del  sufrimiento,  y harto  lo  demuestro*  oyendo 
resignados  los  juicios,  por  acerbos  y duros  y por  in- 
justos que  sean.  No  he  puesto  ninguna  cantidad  de 
amor  propio  en  mi  obra;  he  transigido  en  todo  aquello 
que  no  ha  sido  esencial  para  mejorar  ó para  modificar 
el  plan  de  los  presupuestos.  Porque  aunque  el  Sr*  Vi- 
llaverde no  lo  haya  visto,  el  conjunto  de  proyectos 
presentados  por  mí  forma  un  plan  completo  y verda- 
dero, y se  compone  de  una  serie  de  medios  ordenados, 
enlazados  y encaminados  todos  á un  mismo  fin,  que 
esei  de  sostener  y fortalecer  el  crédito  español*  Para 
ello,  si  he  pecado  de  Imprevisor,  habrá  sido  la  impre- 
visión de  robustecer,  dentro  del  presupuesto,  las  fuer- 
zas tributarías  del  país  para  alcanzar,  como  lo  he  con- 
seguido, la  nivelación  real  y efectiva  del  presupuesto* 
Grandes  facilidades  me  han  dado  para  ello  los  traba- 
jos de  mis  antecesores  para  conseguir  la  realidad  de 
esta  obra  de  decoro  y utilidad  nacional* 

La  liquidación  del  presupuesto  anterior  alcanza 
á 19  millones  de  déficit.  Pues  bien,  puedo  yo  asegu- 
rar ante  la  Cámara  y ante  todo  el  mundo  que  con 
sólo  haber  suprimido  los  1 i millones  que  se  pagaron 
en  su  ejercicio  á la  Compañía  de  Tabacos  por  los  in- 
tereses y amortización  del  empréstito  que  ahora  va  á 
refundirse  y á desaparecer,  con  haber  rebajado  del 
presupuesto  de  Fomento  los  12  millones  de  los  ferro- 
carriles que  se  suprimen  del  presupuesto  ordinario 
definitivamente  y no  como  una  medida  transitoria,  lle- 
vándolos á un  presupuesto  extraordinario,  ya  que  S.  B. 
ha  convenido  en  que  este  gasto  es  verdaderamente  ex- 
traordinario y no  entra  para  nada  en  las  atenciones 
normales  y ordinarias  deL  país;  solamente  con  estos 
dos  elementos  hay  23  millones  de  baja  en  ese  presa-  ¡ 
puesto,  y el  déficit  queda  extinguido  sin  ninguna  cla- 
se de  poesía,  ni  lírica  ni  bucólica,  sin  ninguna  clase 
de  ficción  ni  artes  milagreras,  ni  sortilegios;  sólo  con 
la  supresión  de  esas  dos  partidas  resultaría  el  presu- 
puesto completamente  nivelado.  ¿Qué  tiene,  pues,  de 
particular,  que  habiéndose  reforzado  algunos  ingre- 
sos y suprimido  algunos  gastos  además,  resulte  un 


superávit  cierto,  real,  positivo?  ¿Es  que  no  tenemos 
bastante  abnegación  ó suficiente  imparcialidad,  para 
reconocer  que  en  la  marcha  progresiva  que  sigue  la 
Hacienda  española,  habría  de  llegar  un  momento  en 
que  se  cerrase  la  era  de  los  déficits,  y ese  momento 
es  el  actual?  (ifí  Sr.  Fernández  Villaverde:  Desde  ese 
banco  se  ha  cerrado  muchas  veces  la  era  de  los  dé- 
ficits de  esa  manera*}  De  esta  manera  no  se  ha  ce- 
rrado nunca,  porque  no  se  han  suprimido  nunca  de- 
finitivamente 1 1 millones  de  pesetas  que  se  paga- 
ban, con  cargo  al  presupuesto,  á la  Compañía  Arren- 
dataria de  Tabacos,  sustituyéndolos  por  tres,  y tam- 
poco se  han  suprimido  de  una  manera  definitiva, 
aunque  sí  provisional,  los  12  millones  para  subven- 
ciones de  ferrocarriles. 

Lo  que  ha  pasado  muchas  veces,  lo  que  ha  pasa- 
do siempre,  lo  que  continuará  pasando,  sin  duda, 
porque  es  bastante  difícil  desarraigar  esa  costumbre, 
es  que  desde  esos  bancos  se  encuentra  mal  cuanto 
proponen  los  Gobiernos;  que  cuando  se  juzgan  los 
presupuestos,  los  gastos  se  consideran  y se  reputan 
pequeños,  reducidos,  y se  anuncia  y se  prueba  que 
serán  mayores;  los  ingresos,  en  cambio,  se  califican 
de  excesivos,  de  extraordinarios,  de  holgadamente 
calculados,  y se  anuncia  que  serán  mucho  menores; 
mientras  que  desde  aquí  se  defiende  siempre  lo  con- 
trario. Eso  es  lo  que  ha  pasado  siempre,  y como  no 
es  ninguna  novedad,  no  tengo  para  qué  hacerme 
cargo  de  ello. 

Entiéndase,  pues,  que,  á juicio  deS.  S.,  yo  habré 
pecado  de  imprevisor,  pero  todos  juzgarán  que,  por 
el  contrario,  eso  es  previsión;  porque  previsión  es 
presentar  completamente  nivelado  el  presupuesto,  y 
aun  con  algiin  superávit*  Porque  todavía,  después  del 
examen  que  ha  hecho  el  Congreso  y de  las  modifica- 
ciones que  en  ellos  ha  introducido,  resultan  9 millo- 
nes de  superávit,  y como  misión  parlamentaria  es,  y 
muy  importante,  reformar  los  proyectos  que  el  Go- 
bierno trae  aquí,  acepto  la  frase  de  un  digno  individuo 
de  la  oposición  que  decía:  «el  presupuesto  de  usted 
lo  hemos  mejorado,  es  decir,  lo  hemos  hecho  bueno». 
Si  habéis  hecho  buena  esa  obra  mía,  que  tantos  des- 
velos me  costó,  Dios  os  lo  premie  y la  Patria  os  lo 
agradezca*  Pero  conste  que  ahora,  siendo  buena  to- 
davía, tiene  9 millones  de  superávit.  Pues  esa  es  la 
previsión  á que  yo  aspiraba;  esa  es  la  previsión  que 
debe  tener  un  Ministro  de  Hacienda.  Cierto  que  yo 
participo,  como  el  Br*  Fernández  Villaverde,  de  la 
doctrina  que  la  solidez  del  crédito  nacional,  la  esti- 
mación del  crédito  públíeo,  se  funda  en  el  presupues- 
to ordinario  de  gastos  y de  ingresos. 

No  puede  ninguna  Nación  aspirar  áun  crédito  só- 
lido, mientras  sus  recursos  normales  y ordinarios  no 
basten  para  sobrellevar  con  holgura  las  cargas  de  su 
vida  pública  normal*  Y esto  es  lo  que  he  querido  de- 
mostrar y ha  resultado  efectivamente  probado,  aun 
con  vuestra  mejora,  que  yo  estimo  y agradezco,  en 
este  presupuesto*  ¿Es  que  esto  se  llama  imprevisión? 
¡Pues  quiera  Dios  que  no  haya  nunca  mayores  im- 
previsiones en  los  actos  futuros  de  S.  S*! 

Además,  la  imprevisión,  si  existe,  en  el  presu- 
puesto extraordinario,  será  en  todo  caso  por  haber 
dado  al  capital  nacional  ocupación  lícita,  unido  á los 
intereses  del  Estado,  en  la  combinación  financiera 
que  resulta  de  la  Compañía  Arrendataria  de  Taba- 
cos; en  haber  abierto  nuevos  horizontes  al  crédito  y 
al  capital  nacional  para  que  se  vaya  acostumbrando, 
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más  de  Lo  que  está,  á ayudar  al  Tesoro  en  sus  nece- 
sidades, sacando  legítimo  fruto.  Y,  ea  todo  caso,  la 
previsión,  que  no  es  poca,  de  haber  ido  á buscar  en 
el  extranjero,  allí  donde  se  encuentra,  porque  no  ha- 
bía de  ir  á tratar  con  los  banqueros  opulentos  y des- 
conocidos de  Mazagán  ó de  Mogador,  el  oro  que  tanta 
falta  hace  á España  para  rebajar  los  cambios  y ha- 
cer frente  al  alud  de  gastos  que  se  suceden,  y á otros 
que  van  á venir,  abriendo  á la  vez  otros  horizontes 
y restableciendo  las  relaciones,  que  estaban,  si  no  in- 
terrumpidas, frías  al  menos,  entre  la  banca  extran- 
jera y el  capital  exótico  que  vamos  á necesitar  para 
nuestro  crédito  y ei  Tesoro  y el  Estado  español.  jPre- 
visíónl  Mucha  he  tenido  buscando  capitales  extranje- 
ros para  reservar  los  nacionales,  sean  muchos  ó po- 
cos, para  las  eventualidades  del  porvenir* 

Esta  es  una  verdadera  previsión,  aunque  el  señor 
Villaverde  no  quiera  reconocerlo,  porque,  en  último 
caso,  si  nos  quedan  los  100  millones,  ó los  90,  como 
decía  S.  S*.*  {El  Sr*  Fernández  Villaverde:  Eso  lo  dice 
S.  8.)  Eso  lo  digo  yo,  pero  la  cuenta  es  clara  y S*  S. 
mismo  lo  ha  declarado*  Si  vamos  á recibir  ahora 
120  millones,  que  no  tendrán  todos  aplicación  in- 
mediata, sino  que  han  de  distribuirse  durante  seis 
años,  como  en  ese  tiempo  habrían  de  estar  en  el  Te- 
soro, han  de  servir  ó para  aliviar  temporalmente  la 
deuda  flotante,  ó como  ha  propuesto  el  Sr*  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  con  gran  acierto,  y 
esto  es  mejor  sin  duda,  para  aplicarlos  á necesida- 
des más  urgentes  de  la  guerra  de  Gubat  ínterin  se 
proporcionan  todos  los  recursos  necesarios  para  ha- 
cer frente  á los  gastos  que  ocasiona.  De  todos  modos, 
conste  y quede  probado  que  he  sido  previsor,  que  he 
llevado  la  previsión  al  extremo  de  entregar  en  el 
presupuesto  ordinario  libres  y francas,  todas  las  ren- 
tas del  Estado,  en  la  forma  que  se  ha  visto,  y aun 
devolviendo  y rescatando  las  anualidades  dei  em- 
préstito del  tabaco,  cuya  renta  quedará  con  95  mi- 
llones líquidos  y seguros  á cargo  de  uua  Compañía 
respetable,  y sobre  cuyo  canon  se  podrán  hacer,  cuan- 
do se  necesiten,  las  operaciones  de  crédito  que  se 
estime  conveniente. 

La  previsión  se  ha  extendido  á entablar  relacio- 
nes con  la  banca  nacional  y con  la  extranjera  y á 
prepararlas  para  operaciones  venideras,  y lie  llegado 
por  todos  los  medios  que  me  ha  sido  posible,  al  ma- 
yor aprecio  y la  mayor  estimación  del  crédito  pa- 
trio, que  yo  considero  como  elemento  esencial  de  la 
vida  nacional.  {Muy  bien.  Aprobación.) 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Garda  Alix):  El  se- 
ñor Fernández  Villaverde  tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar* 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Poquísi- 
mas palabras  he  de  pronunciar  en  la  rectificación, 
porque  ya  en  mi  discurso  formé  el  propósito  de  ser 
muy  parco  en  ella;  deseamos  además  cooperar  al 
propósito  que  el  Gobierno  abriga  de  que  termine 
pronto  el  debate  de  estos  proyectos,  y no  intervendre- 
mos más  en  su  discusión,  después  de  haber  expuesto 
nuestro  parecer  con  completa  sinceridad* 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  me  ha  recordado,  y 
lo  digo  sin  ofensa  ninguna  para  S*  S.,  al  personaje 
de  Moliere  que  hacía  prosa  sin  saberlo;  porque  S*  S*, 
sin  darse  cuenta,  ha  hecho,  créame,  un  discurso  mu- 
cho más  erudito  y mucho  más  enciclopédico  que  el 
mío*  No  sé,  á la  verdad,  que  pueda  haber  nada  de 
enciclopedia  en  mis  observaciones  prácticas,  ceñidas 


á las  necesidades  de  la  realidad  y dei  presupuesto*  De 
erudición  no  he  hecho  gala  alguna;  no  ia  poseo,  ni 
aunque  la  poseyese  era  esta  ocasión  de  aplicarla ■ 
pero  de  todas  suertes,  parecían  encaminadas  tales 
críticas  á presentarme  como  uno  de  esos  espíritus 
doctrinales,  á quienes  trata  S*  S.  con  cierto  desdén  en 
su  Memoria. 

Hablaba  de  libros  de  Hacienda,  y yo  he  de  decir 
á S*  8.,  recordándole  una  frase  reciente  del  Sr.  Pre- 
sidente dei  Gonsejo  de  Ministros  refiriéndose  ¿ la  his- 
toria, que  no  estudio  la  Hacienda  en  los  Manuales, 
ni  siquiera  en  los  expedientes;  la  estudio  exclusiva- 
mente en  los  hechos;  así  vengo  estudiándola  hace 
mucho  tiempo  en  los  hechos,  y ellos,  bien  observa- 
dos en  España  y fuera  de  España,  me  han  enseñado 
que  lo  único  práctico  es  Lo  que  he  dicho,  que  no  hay 
otro  camino  de  restaurar  una  Hacienda  en  la  situa- 
ción que  se  encuentra  la  nuestra,  que  el  camino  que 
he  señalado*  Buena  prueba  de  ello  es  que,  cuando 
descendía  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  al  examen  de 
algunas  de  mis  indicaciones,  se  mostraba  conforme 
con  ellas  en  lo  capital,  en  lo  importante.  En  lo  que 
afecta  á la  reorganización  de  la  tributación  indi- 
recta, ha  dicho  el  Sr.  Ministro  que  está  conforme 
conmigo,  pero  hay  entre  ambos  una  diferencia:  yo 
soy  crítico,  y S.  S.  está  en  posición  de  ser  artista;  si 
S.  S*  está  conforme,  aplique  esas  doctrinas,  puesto 
que  medios  tiene,  y,  en  mi  sentir,  obligación,  de  apli- 
carlas* 

Pero,  en  fin,  mientras  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da vagaba  por  los  ámbitos  de  Prusia  y de  Inglaterra; 
cuando  hablaba  de  tantas  cosas,  no  diré  enciclopé- 
dicas, pero  sí  numerosísimas,  ideales  y vagas,  ha  ha- 
blado con  gran  desahogo,  con  extraordinaria  facili- 
dad, con  agradable  elocuencia;  en  cambio,  al  des- 
cender al  análisis  ingrato  de  los  hechos,  al  discutir 
mis  observaciones  sobre  el  déficit,  sobre  el  estado  de 
las  rentas  y del  crédito,  sobre  los  contratos  puestos  á 
discusión,  no  ha  tenido  S.  S.  la  misma  fortuna,  por- 
que, á pesar  de  la  atención  con  que  he  seguido  su 
discurso,  no  he  llegado  á oír  siquiera  una  contes- 
tación á los  más  de  mis  argumentos,  ni  he  percibido 
la  menor  explicación,  por  ejemplo,  de  un  hecho  tan 
grave  como  el  de  entregar  en  arrendamiento  ó en  co- 
participación, como  8,  S.  quiera,  que  el  caso  es  el 
mismo,  entregar  en  arrendamiento,  repito,  la  renta 
de  tabacos  por  un  canon  de  95  millones,  cuando  ha 
producido  cantidades  líquidas  muy  superiores  en  los 
cuatro  años  últimos* 

Voy  á restablecer  el  argumento,  porque  S*  S.  no 
lo  ba  contestado,  y me  interesa  llamar  la  atención  de 
la  Cámara  hacia  esta  parte  de  su  voto*  ¿Es  ó no  cier- 
to, que  la  renta  de  tabacos,  que  S*  8.  cede  por  95 
millones  de  pesetas,  ha  producido  en  91*92,  100  % 
millones;  en  92-93,  98.600.000  pesetas;  en  93-94, 
96.800.000  y en  94-95,  97*400*000?  ¿En  qué  país  de 
esos  que  ha  recorrido  con  ia  imaginación  8.  $*,  se 
ha  hecho  un  arrendamiento  en  semejantes  condicio- 
nes, se  ha  fijado  un  canon  inferior  á la  recaudación 
realizada?  Y esto  es  más  grave  en  lo  relativo  al  tim- 
bre, porque  sea  cualquiera  la  importancia  que  S*  S* 
atribuya  á esas  obligaciones  de  fiscalización  de  la 
reota,  no  parece  posible  que  por  ella  se  conceda  una 
comisión  de  50  por  100  como  premio  ai  éxito  de  que 
la  renta  alcance  45  millones,  cuando  ha  excedido  de 
esa  cifra  en  los  cuatro  últimos  años. 

Por  lo  demás,  que  el  canon  del  95  sea  superior 
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al  de  90,  no  tiene  nada  de  extraño,  cuando  entre  la 
estipulación  que  fijó  el  canon  de  90  y la  que  le  acepta 
en  95,  han  trascurrido  siete  anos  de  progreso  de  la  i 
renta*  ¿Qué  idea  tiene  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  de  * 
la  fuerza  expansiva  de  las  reutas  públicas,  cuando  le 
parecen  5 millones  aumento  bastante  para  siete  años 
de  diferencia? 

Y vamos  á tratar  muy  ligeramente  de  las  rec  ti  idea- 
ciones que  ofrece  lo  dicho  por  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda sobre  el  contrato  de  los  azogues  de  Almadén* 
Me  ha  extrañado  mucho  en  labios  del  Sr,  Ministro, 
esa  comparación  del  interés  que  ha  de  abonarse  á la 
casa  Rothschild  por  este  anticipo,  con  el  interés  de 
la  renta  perpetua.  Su  señoría  lo  exageraba  por  cier- 
to. La  renta  perpetua  no  da  un  rendimiento  de  G1/^ 
pero,  ¿puede  compararse  con  la  renta  perpetua  una 
deuda  amortizable  en  treinta  y cuatro  años  que  lleva 
consigo  hipoteca,  y además  de  la  hipoteca,  una  inter- 
vención y prenda  pretoria?  ¿No  era  mucho  más  natu- 
ral hacer  la  comparación  con  la  deuda  amortizable? 

Ya  be  dicho  la  escasa  diferencia  de  interés  real 
que  existe  entre  uno  y otro  valor;  es  decir,  entre  el 
rendimiento  de  una  y otra  operación,  entre  lo  que 
obtiene  como  renta  de  los  títulos  amor  Usables  el  que 
loa  posee  y lo  que  va  á obtener  la  casa  Rothschild 
y sus  suscritores  por  virtud  de  ese  contrato. 

Afirma  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  que  el  Tesoro 
español  recibe  3.562*000  libras,  y que  en  ninguna 
eventualidad  estará  obligado  por  el  contrato  á pagar 
otra  cosa  que  ia  anualidad  de  220,000  pesetas*  Va- 
mos por  partes.  La  lectura  de  la  ley  enseña  otra  cosa* 
Dice  el  proyecto  de  ley;  «Este  (el  Tesoro  español)  se 
reserva  la  facultad  de  reembolsar  la  emisión  á la  par 
en  cualquier  tiempo,  antes  de  haber  espirado  el  con- 
trato,» 

De  reembolsar  la  emisión  á la  parm  La  facultad  de 
anticipar  la  terminación  del  contrato  en  condiciones 
tan  variables,  ante  tantas  novedades  como  el  largo  : 
porvenir  de  un  tercio  de  siglo  puede  ocultar  á la  pre- 
visión humana,  es  una  facultad  necesaria.  Pueden 
alterarse  de  tal  manera  las  circunstancias  del  Te- 
soro y del  mercado*  que  cualquier  sucesor  de  S,  S, 
considere  de  todo  punto  indispensable  anticipar  el 
término  de  la  operación.  Entonces  tendrá  que  reem- 
bolsar la  emisión,  dice  el  proyecto,  ¿Qué  es  la  emi- 
sión? Porque  los  3,562,000  libras  no  constituyen  la 
emisión;  son  un  anticipo.  La  emisión  es  de  4,692*000 
libras.  Luego,  en  el  caso  de  querer  anticipar  el  tér- 
mino de  la  operación,  el  Tesoro  español  se  obliga  á 
recoger,  no  el  capital  que  recibe,  sino  el  capital  ma- 
yor que  la  casa  Rothschild  emite* 

Esto  es  grave,  y contradice  además  por  completo 
las  afirmaciones  de  S,  S* 

Pero  sin  necesidad  del  caso  que  acabo  de  poner 
como  ejemplo,  en  el  curso  normal  de  la  operación,  no 
es  el  capital  menor  de  3*562.000  libras  el  que  se 
amortiza,  sino  el  mayor  de  4,692,000,  Y la  razón  es 
concluyente:  aquí  tengo  la  demostración.  Para  amor- 
tizar los  3.562,000  libras  esterlinas,  con  interés  de  5 
por  100,  es  decir,  en  las  condiciones  de  su  emisión, 
nos  bastaría  una  anualidad  de  218*942  libras  ester- 
linas; pagamos  220,000,  que  es  la  cantidad  precisa 
para  amortizar  al  4 por  i 00  el  otro  capital;  luego  re- 
embolsamos ese  otro  capital,  no  el  menor  recibido 
por  el  Tesoro* 

Lice  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda:  lo  reconozco,  es 
verdad,  hubiera  sido  mejor  pactar  el  pago  por  semes- 


tres; pero,  ¡qué  se  ha  de  hacer  si  el  pago  se  hace  por 
años!  Es  otro  error  de  S,  S.  La  anualidad  está  calen- 
i lada  por  años ; pero  se  va  á pagar,  no  ya  por  semes- 
i tres,  sino  por  meses;  porque,  ¿cómo  se  paga?  Dice  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda:  todo  es  anual,  las  cuentas, 
las  campañas*,*  ¿Qné  tienen  que  ver  con  el  pago  de  la 
anualidad  las  campañas  ni  las  cuentas?  Eso  es  mera 
contabilidad*  Vamos  á la  administración,  al  fondo  de 
la  operación  misma*  ¿Cómo  se  hace,  y qué  dicen  esas 
cuentas  anuales? 

Su  señoría  lo  sabe  mejor  que  yo;  allí  se  consig- 
nan por  meses  las  remesas  de  frascos  de  azogue  y se 
retiene  el  importe  completo  de  una  campaña*  No 
hay  tal  pago  por  años,  ni  siquiera  por  semestres;  si 
se  analiza,  en  su  esencia,  resulta  que  es  por  meses  ó 
periodos  menores* 

Pero,  además,  hay  otra  demostración  en  el  ejem- 
plo de  í 870,  que  destruye  esas  excusas;  el  Sr*  Figue- 
rola  no  admitió  la  amortización  calculada  por  años, 
la  calculó  por  semestres*  Aquí  está  lacuenta;  si  S.  S, 
lo  contradice,  la  publicaré  como  apéndice  á mi  dis- 
curso* 

El  Sr*  Figuerola  no  calculó  el  servicio  de  su  em- 
préstito de  1870  por  años,  sino  por  semestres;  de 
suerte  que  S*  S.  ha  sido  menos  diligente,  menos  afor- 
tunado que  el  Sr*  Figuerola,  á pesar  de  la  diferencia 
de  circunstancias*  De  este  cargo  no  me  parece  que  se 
puede  librar  S,  S*,  y no  quisiera  tampoco,  ya  que  he 
pronunciado  el  nombre  respetable  del  Sr*  Figuerola, 
que  mis  palabras  suenen  á inoportuna  é innecesaria 
censura;  han  brotado  espontáneamente  de  mis  labios 
al  establecer  la  comparación  entre  uno  y otro  con- 
trato, ya  que  S,  S*  ha  partido  constantemente  del  su- 
puesto de  que  en  el  de  1870  están  impresas  las  cir- 
cunstancias de  desconfianza  y de  apuro  bajo  las  cua- 
les se  negociaba.  Es  verdad;  pero  á pesar  de  ellas,  el 
Sr,  Figuerola  no  abandonó  de  ese  modo  los  intereses 
del  Tesoro. 

El  cargo  de  imprevisión  lo  ha  esquivado  S.  S.  con 
habilidad  extraordinaria.  No  me  gusta  insistir,  con 
pretexto  de  las  rectificaciones,  en  cargos  y en  argu- 
mentos hechos  ya  en  los  discursos  y que  en  ellos 
quedan  para  el  jnicio  público*  Yo  hablé  de  imprevi- 
sión, porque  S.  S*  creyó  que  el  Tesoro  de  Cuba  con- 
tinuaría siendo  independiente  del  Tesoro  de  la  Pe- 
ni nsula,  que  no  vendría  del  lado  de  la  guerra  carga 
ninguna  sobre  el  presupuesto  que  discutimos,  y for- 
mó todos  sus  planes  bajo  ese  supuesto,  recientemen- 
te destruido* 

Por  lo  demás,  ahí  queda  mi  modesto  discurso:  él 
demuestra,  con  razones  que  no  he  de  repetir,  y con 
hechos  que  no  he  de  exponer  segunda  vez  en  una 
rectificación,  lo  que  ya  he  dicho:  que  S*  S*  redactó 
presupuestos  y planes  con  ei  olvido  más  completo  de 
las  dificultades  y de  los  problemas  que  le  rodeaban  al 
redactarlos,  sin  previsión  alguna  de  otros  problemas 
y otras  necesidades  que  llaman  á nuestras  puertas 
pidiéndonos  soluciones  difíciles,  cuya  necesaria  pre- 
paración he  querido  recordar  al  Congreso, 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  El 
Sr*  Ministro  de  Hacienda  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Breve,  brevísima  rectificación  para  corresponder  con 
esto  ala  breve  también  del  Sr.  Fernández  Viliaverde, 

En  efecto,  el  Tesoro  de  la  Península  es,  por  ley  y 
por  su  constitución,  independiente  del  Tesoro  deCuba, 
y continuará  siéndolo;  pero  había  que  decir  algo  en 
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la  Memoria  acerca  de  este  punto,  y no  había  más  que 
tres  caminos:  omitirlo  completamente;  decir  que  la 
Península  va  á pagar  la  guerra  de  Cuba,  lo  que,  ade- 
más de  no  ser  exacto*  podría  ser  peligroso;  ó hacer  lo 
que  se  ha  hecho. 

Una  cosa  es  que  ahora  se  proceda  como  se  proce- 
dió eu  la  última  guerra,  es  decir,  que  la  Península 
ayude  en  cierto  modo  provisionalmente  para  los  gas- 
tos de  la  guerra,  y luego  se  reconozca  ese  crédito  al 
Tesoro  de  la  Península,  y otra  cosa  es  que  venga  á 
confesarse  que  ya  son  carga  perpetua  de  la  Penínsu- 
la aquellos  gastos,  O bahía  que  decir  una  de  estas 
dos  cosas*  ó una  intermedia,  que  es  la  verdad:  que 
por  las  generosidades  de  la  Providencia*  la  isla  de 
Cuba,  como  casi  todas  las  regiones,  no  ya  del  centro, 
sino  del  Sur  de  América,  se  reponen  fácil,  rápida- 
mente, como  apenas  se  concibe  en  Europa*  de  todos 
sus  desastres. 

Esto  ha  sucedido  en  Chile,  que,  después  de  su 
última  tremenda  guerra,  de  su  horrible  insur  reo- 
ción,  se  ha  repuesto  de  tal  modo*  que,  según  Leroy 
Beaulieu*  su  Hacienda  supera  ya  á la  Hacienda  ita- 
liana. Esto  es  lo  que  se  ha  venido  á consignar,  aña- 
diendo que  lo  que  otras  veces  ha  pasado,  es  de  esperar 
que  suceda  en  esta  ocasión.  ¿Es  acaso  una  inexacti- 
tud* ó una  falta?  Pues  eso  es  todo  lo  que  he  consig- 
nado en  la  Memoria,  para  evitar  no  decir  cosa  algu- 
na ó decir  lo  que  no  es  exacto*  y he  preferido  buscar 
no  término  medio,  que  enlace  la  verdad  con  la  con- 
veniencia. 

Una  rectificación  respecto  de  un  punto  concreto 
del  discurso  de  S.  S.  Es  verdad  que  en  el  contrato 
con  la  garantía  de  los  productos  de  las  minas  de 
Almadén*  el  Gobierno  se  reserva  la  facultad  de  re- 
coger á la  par  los  valores  que  se  emitan*  Esta  re- 
serva se  establece  por  todos  los  Gobiernos,  en  cuantas 
emisiones  se  hacen  en  igualdad  de  circunstancias; 
como  que  no  hay  ni  una  emisión  hecha  moderna- 
mente en  que  no  se  ponga  esa  condición,  porque 
puede  estar  en  la  conveniencia  del  país  el  hacer  uso 
de  ella. 

¿Cuándo  recogerá  el  Gobierno  español  la  de  que 
se  trata?  ¡Ojalá  la  recoja  algún  día!  Lo  hará  cuando 
el  dinero  que  necesite  para  ello*  le  cueste  menos  del 
4 por  i 00,  porque  entonces  será  conveniente  al  país; 
pero  mientras  no  llegue  este  caso,  como  no  viene 
obligado  á recogerla,  queda  la  emisión  en  poder  de 
los  tenedores  de  esos  valores,  y el  Gobierno  no  paga 
ni  una  peseta  más  de  las  220,000  libras  anuales. 
Esto  es  elemental  en  todas  las  emisiones  de  deuda 
amortízable*  y todavía  se  suele  poner  otra  condición 
beneficiosa  para  los  tenedores  de  ella,  y es*  que  el 
Gobierno  ó la  Compañía  que  emite  esa  deuda*  no 
puede  retirarla  sino  en  el  término  de  tantos  ó cuan- 
tos años,  porque  durante  ellos  se  ven  Ubres  de  la 
amortización  forzosa,  que  siempre  es  contraria  á los 
intereses  de  aquellos  que  poseen  los  valores. 

En  cuanto  á la  anualidad,  insisto  en  que  no  se 
ha  variado  en  nada  lo  establecido,  y por  ello  no  ten- 
go que  añadir  una  palabra  más  á la  rectificación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  A lis):  Termi- 
nada la  discusión  de  la  totalidad,  se  va  á proceder  á 
la  discusión  por  artículos.)) 

Leído  el  arfc*  i.5  y por  segunda  vez  una  enmien- 
da del  Sr,  López  Pnigcerver  (Véase  el  Apéndice  úni- 
co al  Diario  núm*  75),  dijo 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Tiene 
la  palabra  la  Comisión. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  La  Comisión 
siente  mucho  no  poder  admitir  la  enmienda  del 
Sr.  López  Pnigcerver. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Tiene 
la  palabra  el  Sr*  López  Puigcerver  para  apoyar  su 
enmienda. 

El  Sr.  LOPEZ  PíJIGCERVER:  Señor  Presiden- 
te, yo  estoy  á las  órdenes  de  S.  S,,  si  S.  S.  cree  que 
debo  empezar  mí  discurso;  pero  voy  á llamar  la 
atención  de  S,  S,  y del  Congreso  hacia  el  hecho  de 
que  faltan  pocos  minutos  para  terminar  la  sesión,  y 
que  me  será  imposible  concluir  en  la  sesión  de  hoy, 
por  mucho  que  abreviara,  lo  que  tengo  que  decir;  y 
para  no  causar  dos  veces  al  Congreso  el  disgusto  de 
escucharme,  yo  agradecería  mudio  á S.  S.  que  sus- 
pendiera la  sesión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Se  sus- 
pende esta  discusión* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Tiene 
la  palabra  el  Sr*  Candarlas. 

El  Sr.  CANDARIAS:  Aprovecho  la  ocasión  de 
estar  presente  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  para  diri- 
girle un  ruego. 

Voy  á exponerlo  en  muy  pocas  palabras. 

En  una  de  las  condiciones  del  convenio  para  la 
renovación  del  contrato  con  la  Compañía  Arrendata- 
ria de  Tabacos,  se  establece  que  ésta  podrá  introdu- 
cir en  la  Península,  libre  de  derechos  de  aduanas, 
toda  la  maquinaria  y material  que  necesite  para  su 
fabricación. 

En  efecto,  la  condición  15  dice  así: 

«Be  igual  suerte  no  se  exigirán  derechos  de  im- 
portación á las  máquinas  y útiles  para  la  fabrica- 
ción, entendiéndose  por  tales  los  instrumentos,  he- 
rramientas ó aparatos  que  sirvan  para  facilitar  dicha 
operación.)) 

Gomo  se  comprende,  Sres.  Diputados,  de  subsistir 
esta  condición,  saldrán  perjudicados  los  intereses  de 
la  industria  y de  la  producción  nacionales,  necesita- 
dos* hoy  más  que  nunca,  de  ser  protegidos  por  el 
Estado. 

A'endiendo  á estas  consideraciones*  ruego  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  que,  al  tiempo  de  otorgar 
la  escritura  definí  ti  va  con  el  representante  de  la  Com- 
pañía de  Tabacos,  haga  lo  posible  é influya  para  que 
desaparezca  el  contenido  de  este  párrafo,  á que  me 
he  referido;  y como  consecuencia,  que  la  Compañía, 
en  cuanto  á los  derechos  de  importación  se  refiere, 
pague  como  otra  Compañía  cualquiera,  esto  es,  ri- 
giéndose por  el  arancel  general. 

Entiendo  que  al  Sr.  Ministro,  mi  digno  amigo, 
por  su  posición  y por  el  carácter  que  le  da  el  puesto 
que  ocupa*  le  será  fácil  obtener  esta  concesión  de  la 
Compañía  de  tabacos. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Tiene 
la  palabra  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  Ministro  deHACIEND  A (Navarro  Reverter]: 
El  ruego  que  me  acaba  de  dirigir  el  Sr.  Canda- 
rlas, no  puede  tener  más  que  una  forma  de  recomen- 
dación. Está  pactado  con  la  Compañía  el  contrato 
sometido  á la  deliberación  de  la  Cámara,  y como  es 
un  contrato  bilateral,  no  se  puede  variar  sin  la 
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aquiescencia  de  la  Gompanía  de  Tabacos,  En  forma* 
pues,  de  recomendación*  acepto  la  indicación  del 
gr>  Gao  dañas,  advir  tiendo  qtie  tendrá  que  limitarse 
á la  maquinaría  qne  se  construya  en  España,  porque* 
respecto  de  la  que  no  se  construya,  no  se  beneficia- 
rían los  intereses  de  la  producción  y en  cambio  se 
perjudicarían  los  de  la  Compañía. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Tiene 
la  palabra  el  Sr.  Candarías. 

El  Sr.  G ANDARIAS : SÓLo  para  dar  las  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  las  benévolas  mani- 
festaciones que  acaba  de  hacer.» 


Corrientes  por  la  Comisión  de  corrección  de  e$~ 
Lilo,  se  declararon  conforme  con  lo  acordado*  y se 
aprobaron  definitivamente*  anunciándose  que  pasa- 
rían al  Senado*  los  siguientes  proyectos  de  ley: 
Autorizando  ai  Gobierno  para  otorgar  la  conce- 
sión de  los  ferrocarriles  siguientes: 

De  la  comarca  minera  del  Fondón  al  puerto  de 
Almería.  (Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 

De  Calamoclia  á empalmar  en  Caspa  con  la  línea 
férrea  directa  de  Zaragoza  á Barcelona.  (Véase  el 
Apéndice  4.°  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  la  de  Galanda  á Daroca  á Azaila,  y otra  de  Au- 
nara á Val  de  Zafán.  (V&zse  el  Apéndice  5*°  & este 
Diario.) 


Se  leyó,  y fué  aprobado  sin  discusión,  anuncián- 
dose quo  se  pasaría  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo  y se  sometería  á la  aprobación  definitiva  del 
Congreso,  el  dictamen  acerca  del  proyecto  de  ley  se- 
gregando de  la  partida  núm.  267  del  arancel  las 
máquinas  de  coser*  (Vtoe  él  Apéndice  11,°  al  Diario 
núm , 74.) 


También  sin  discusión  fueron  aprobados  los  dic- 
támenes de  actas  é incompatllidades  referentes  á 
la  elección  parcial  verificada  en  el  distrito  de  Gas- 
trogeriz  (Burgos),  capacidad  legal  y admisión  del 
Sr.  D.  Luis  de  Urquiolay  Martínez  (V¿&s£  el  Apéndi- 
ce i.°  al  Diario  núm . Sí),  siendo  admitido  y procla- 
mado Diputado  dicho  señor. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  haberse  constitui- 
do la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley 
autorizando  al  Gobierno  para  anular  la  concesión  del 
ferrocarril  de  Aguilas  á Sierra  Almagrera  y Lorca; 
habiendo  nombrado  presidente  al  Sr.  García  y Alix  y 
secretario  al  Sr.  Sánchez  de  Toledo. 


Se  leyeron  por  primera  vez*  y pasaron  á las  Co- 
misiones respectivas*  las  siguientes  enmiendas: 

Del  Sr.  Barnuevo  y otro:*  á los  arts,  1.®  y 2.a  del 
proyecto  de  ley  sobre  represión  de  los  delitos  come- 
tidos por  medio  de  explosivos.  (Vtoe  el  Apéndice  6*° 
á este  Diario.) 

Del  Sr.  Marqués  de  Mochales  y otros,  al  proyecto 
de  ley  sobre  construcción  de  un  tranvía  eléctrico  de 
Cádiz  á San  Fernando,  y 

Del  Sr.  Conde  del  Moral  de  Galatrava  y otros*  pro- 
poniendo un  artículo  adicional  al  mismo  proyecto 
de  ley.  (Véase  el  Apéndice  7.°  á este  Diario.) 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  anunciándose  que 
se  señalaría  día  para  su  discusión,  el  dictamen  de  Co- 
misión sobre  la  proposición  de  ley  equiparando  con 
los  catedráticos  á los  individuos  del  Cuerpo  de  Ar- 
chiveros, Bibliotecarios  y Anticuarios,  en  todos  los 
derechos  pasivos  y de  excedencia.  [Véase  el  Apéndi- 
ce 8.°  á este  Diario.) 


Previa  la  oportuna  pregunta,  hecha  por  el  Sr.  Se- 
cretario Conde  del  Moral  de  Galatrava*  el  Congreso 
acordó  reunirse  mañana  ea  Secciones» 


EL  Sr.  Vicepresidente  (Sarcia  Alix):  Orden 
del  día  para  mañana:  Los  dictámenes  que  se  lian  leí- 
do y los  demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión, » 

Eran  las  ocho. 
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APÉNDICE  I."  AL  WTSm.  82 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclamen  de  Comisión  mixta  sobre  concesión  de  un  ferrocarril  de  Puertollano  á 

Almodóvar  del  Campo. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

La  Comisión  mixta  en  cargada  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras  acerca  dei  proyecto  de 
ley  de  concesión  de  un  ferrocarril  de  vía  estrecha 
de  Puertollano  á Almodóvar  del  Campo  aprobado  en 
distinta  forma  por  uno  y otro  Cuerpo  Colegislador, 
tiene  la  honra  de  someterlo  á la  aprobación  del  Se- 
nado y del  Congreso  de  los  Diputados  en  los  siguien- 
tes términos: 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L*  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S,  M,  para 
otorgar  á la  Sociedad  minera  y metalúrgica  de  Peña- 
rroya,  la  concesión  para  construir  sin  subvención 
d«l  Estado  y explotar  durante  noventa  y nueve  años, 


un  ferrocarril  de  vía  estrecha  que,  partiendo  do 
Puertollano,  termíne  en  Almodóvar  del  Campo,  con 
arreglo  al  proyecto  y pliego  de  condiciones  que  á 
propuesta  dei  concesionario  apruebe  el  Ministerio 
de  Fomento, 

Artt  Este  ferrocarril  se  considerará  de  utili- 
dad pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  for- 
zosa, y el  concesionario  tendrá  el  derecho  de  ocupar 
los  terrenos  de  dominio  público  y disfrutará  de  las 
demás  exenciones  ó privilegios  que  las  leyes  conce- 
den á los  de  su  clase. 

Palacio  dei  Senado  19  de  Agosto  de  t896,==Ma- 
nuel  Danvila,  presidente,=José  María  Barnuevo.» 
Pedro  Manuel  de  Acuña.=Antonio  Garijo  Lara,==El 
Conde  de  la  Encina,=Francisco  Laso.=^El  Duque  de 
TerraaoTa,=Leonardo  García  de  Leániz.— Luis  An- 
gosto,=Duis  Felipe  Aguilera,  secretario. 


APÉNDICE  a.°  AL  NÚM.  82 


DIA.BTO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  GOBTES 


COHGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  del  Sr.  Llorens  al  arl.  l.°  del  dictamen  de  la  Comisión  general  de 
presupuestos,  estableciendo  la  manera  de  obtener  recursos  extraordinarios 

para  el  Tesoro  público. 


Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  art.  i.°  del 
dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos, 
estableciendo  la  manera  de  obtener  recursos  extra- 
ordinarios para  el  Tesoro  público. 

Dicho  artículo  quedará  redactado  del  modo  si- 
guiente: 

((Artículo  1.*  El  contrato  de  arrendamiento  de  la 
venta  de  tabacos  que  autorizó  la  ley  de  22  de  Abril 
de  1887,  y el  de  trasporte,  custodia,  expendición  é 
investigación  de  la  del  timbre  del  Estado,  que  se 
celebró  en  30  de  Junio  de  í 892  con  la  Compañía 
Arrendataria  de  la  primera  de  dichas  rentas,  se  re- 
novarán por  diez  años  á partir  de  1*‘  de  Julio  de  1 896, 
con  arreglo  al  adjunto  proyecto  convenido  con  la  ex- 
presada Compañía*» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Agosto  de  1 896*= 
Joaquín  Lloren  s.=s  Joaquín  de  Arana.=Marqués  de 
Tamarii.  = Manuel  Polo  y Peyrolón.  =Eusebio  A* 
Zubizarreta.=Juan  Vázquez  de  Mella,  = Romualdo 
Cesáreo  Sanz. 


Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  art.  1.*  del 
dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos, 
estableciendo  la  manera  de  obtener  recursos  extra- 
ordinarios para  el  Tesoro  público. 

Al  final  del  art,  1 * se  agregará  lo  siguiente: 

«La  Compañía  se  obliga  á pagar  al  Estado  la  can- 
tidad anual  de  96  millones  de  pesetas.  Además,  en- 
tregará al  mismo,  por  vía  de  participación  en  el 
exceso  del  producto  líquido  sobre  el  canon,  lo  si- 
guiente: 


De  96  millones  á lG0t  60  por  100. 

Be  100  millones  á i Í0,  65  por  100* 

De  lfO  millones  á 120,  70  por  100* 

De  120  millones  en  adelante,  80  por  100, 

Si  durante  algún  año  de  los  que  comprende  el 
contrato,  á consecuencia  de  causas  extraordinarias 
que  alteren  la  normalidad  del  comercio  y de  la  in- 
dustria, como  guerra  extranjera  ó civil  ó perturba- 
ciones sociales,  epidemias,  pérdida  general  de  las  co- 
sechas ú otras  calamidades  públicas  ó concentración 
de  las  fuerzas  de  resguardo,  el  producto  liquido  de 
la  renta  no  llegara  á la  cifra  de  96  millones  de  pe- 
setas, la  Compañía  cumplirá  entregando  en  equiva- 
lencia del  canon  aquel  producto  líquido,  cualquiera 
que  sea  su  cuantía, » 

Palacio  del  Congreso  19  de  Agosto  de  1896*= 
Joaquín  Llorens*=Joaqufn  de  Arana,  =*Marqués  de 
TamariL=Mamiel  Polo  y Peyrolón,=Eu@ebio  A.  Zu- 
bizarreta.=Juan  Vázquez  de  Mella.  ?=  Romualdo  Ce- 
sáreo Sanz. 


Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sírva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  art.  i . 8 del 
dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos, 
estableciendo  la  manera  de  obtener  recursos  extra- 
ordinarios para  el  Tesoro  público. 

Al  final  del  art,  L°  se  agregará  lo  siguiente: 

«El  coste  de  adquisición  de  las  primeras  materias 
y los  gastos  generales  ’de  elaboración  y administra- 
ción correspondientes  á las  labores  vendidas  en  el 
ejercicio,  comprendiendo  entre  ellos  los  de  vigilan- 
cia y persecución  del  contrabando  que  establezca  la 
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Compañía,  y los  gastos  de  amortización  anual  de  los 
edificios  construidos  por  la  Compañía  y máquinas 
adquiridas  por  la  misma,  que  se  destinen  á la  explo- 
tación de  la  renta. 

2 9 El  interés  de  5 por  100  sobre  el  capital  real- 
mente empleado  por  el  contratista  en  el  negocio. 

3/  La  Compañía  queda  obligada  á construir  dos 
almacenes,  destinados  á la  recepción  y depósito  de 
tabacos. 

También  queda  obligada  á terminar  en  el  plazo 
de  un  año  la  nueva  fábrica  de  San  Sebastián  y á 
construir  una  en  Valencia  y otra  en  el  punto  que 
designe  el  Gobierno,  de  acuerdo  con  la  Compañía, 
ambas  en  el  plazo  de  tres  años. 

Los  planos  y presupuestos  serán  aprobados  por 
el  Ministro  de  Hacienda,  y su  coste  en  la  liquida- 
ción general  del  contrato  será  de  abono  á la  Com- 
pañía* 

Esta  conservará  las  fábricas  actuales,  y no  podrá 
suprimir  ninguna  de  ellas  sino  de  acuerdo  con  el 
Gobierno,  representado  por  el  Ministro  de  Hacienda. 

Tampoco  podrá  la  Compañía  amortizar  más  del 
10  por  100  del  personal  obrero  existente  en  las  fá- 
bricas de  tabacos  el  30  de  Junio  de  1896,  sino  de 
acuerdo  con  el  Ministro  de  Hacienda. 

4,fl  La  Compañía  adquirirá  anualmente  con  re- 
lación á una  inversión  en  fábricas  de  2 i millones  de 
kilogramos  de  tabaco,  6 millones  de  Filipinas,  3 mi- 
llones de  Cuba,  un  millón  del  llamado  boliche  de 
Puerto  Rico,  50.000  de  Canarias;  pero  el  Gobierno,  á 
propuesta  de  aquélla  y por  motivos  circustancíales 
ó causas  justificadas,  podrá  modificar  las  expresadas 
proporciones, 

Guando  esté  autorizado  el  cultivo  del  tabaco  en 
la  Península,  la  Compañía  adquirirá  anualmente 
500.000  kilogramo^do!  que  se  produzca  en  España.» 

Palacio  deL  Congreso  19  de  Agosto  de  1896.= 
Joaquín  Llóreos.^* Joaquín  de  Arana.=Marqués  de 
Tamarit.=Manuel  Polo  y Peyrolón.=Eusebio  A.  Zu- 
bizarreta^Romualdü  Cesáreo  Sanz.=Juaa  Vázquez 
de  Mella. 


Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  art,  1/  del 
dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos, 
estableciendo  la  manera  de  obtener  recursos  extra- 
ordinarios para  el  Tesoro  público. 

Al  final  del  art.  1/  se  agregará  lo  siguiente: 

«La  representación  del  Estado  cerca  déla  Compa- 
ñía, estará  confiada  al  presidente  del  Consejo  de  ad- 
ministración de  la  misma,  que  será  nombrado  por  el 
Gobierno.  El  cargo  de  presidente  del  Consejo  de  ad- 
ministración, no  podrá  recaer  en  ningún  ex-Ministro, 
Senador,  Diputado,  ex-Senador,  ó ex-Diputado,  á no 
ser  que  estos  últimos  baga  cuatro  años  que  dejaron 
de  pertenecer  á los  Cuerpos  Golegisladores. 

Habrá,  además,  un  interventor  á las  órdenes  del 
presidente,  nombrado  también  por  el  Gobierno,  y 
que  pertenezca  á la  clase  de  ingenieros  industriales. 

Ei  presidente  podrá  suspender,  dando  cuenta  al 
Ministro  de  Hacienda,  que  adoptará  la  resolución  que 
corresponda,  los  acuerdos  referentes  á la  gestión  de 
las  rentas  de  tabacos  y timbre,  con  sujeción  á lo 
que  prevenga  él  reglamento. 

El  interventor  lo  será  de  las  operaciones  que  la 


Administración  central  de  la  renta  practique,  rela- 
tivas á la  ordenación  de  ingresos  y de  pagos,  pudíen- 
do  examinar  la  contabilidad  y los  documentos  todos 
de  la  Compañía.  De  cualquier  falta  que  advierta,  de- 
berá dar  cuenta  al  presidente  del  Consejo. 

Los  empleados  que  la  representación  é investiga- 
ción del  Estado  cerca  de  la  Compañía  hagan  necesa- 
rios, serán  nombrados  por  ei  Ministro  de  Hacienda 
sin  intervención  ninguna  de  la  Compañía.  La  planti- 
lla de  personal  destinado  á estos  servicios  se  formará 
por  el  Ministro  de  Hacienda,  y su  importe,  que  no  po- 
drá exceder  de  140.000  pesetas,  figurará  en  un  ar- 
tículo especial  del  capítulo  y sección  correspondien- 
tes del  presupuesto  general  de  gastos  públicos,  rein- 
tegrando la  Compañía  su  importe  al  Estado  por  cuen- 
ta de  la  renta  y por  dozavas  partes,  con  aplicación  á 
un  concepto  especial  del  presupuesto  general  de  in- 
gresos.» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Agosto  de  1896.=Jotv 
quín  Llorecs.^=Juan  Vázquez  de  MeUa.=^Eusebio  A. 
Zubizarreta.^Romualdo  Cesáreo  Sanz.= Joaquín  de 
Arana.=EÍ  Marqués  de  Tamarit,  = Manuel  Polo  y 
Peyrolón. 


Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Googreso 
se  sirvan  admitir  la  siguiente  enmienda  al  art.  i,* 
del  dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupues- 
tos, estableciendo  la  manera  de  obtener  recursos  ex- 
traordinarios para  el  Tesoro  público. 

Dicho  artículo  quedará  del  modo  siguiente: 
«Artículo  L°  El  contrato  de  arrendamiento  de 
la  venta  de  tabacos  que  autorizó  la  ley  de  22  de 
Abril  de  1877,  y el  de  trasporte,  custodia,  expendí- 
ción  é investigación  de  la  del  timbre  del  Estado  que 
se  celebró  en  30  de  Junio  de  1892  con  la  Compañía 
arrendataria  de  la  primera  de  dichas  rentas,  cadu- 
carán al  terminar  el  contrato,  sacándose  á concurso 
dichos  arrendamientos  con  arreglo  al  correspon- 
diente proyecto.»  * 

Palacio  del  Congreso  19  de  Agosto  de  1806.=Joa- 
quín  Llórense  Joaquín  de  Arana.=Juan  Vázquez 
de  Mella.=Eusebio  A.  Zubizarreta,=Romualdo  Ce- 
sáreo Sanz.=Marqués  de  Tamarit,=Manuel  Polo  y 
Peyrolón. 


Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  art,  l.°  del 
dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos, 
estableciendo  la  manera  de  obtener  recursos  extra- 
ordinarios para  ei  Tesoro  público. 

Al  final  del  art,  i9  se  agregará  lo  siguiente: 

«La  Compañía  podrá  establecer  libremente  nue- 
vas labores,  pero  en  ningún  caso  alterará  ios  precios, 
tamaños,  calidad  y cantidad  de  las  existentes.» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Agosto  de  1896,=Joa* 
quín  Llorens.-»Eusebio  A.  Zubizarreta.=Romualdo 
Cesáreo  Sanz,=Juan  Vázquez  de  Mella.=  Joaquín 
de  Arana.=Marqués  de  Tamarit,= Manuel  Polo  y 
Péyrolón. 


Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  seguiente  enmienda  al  art,  1/  del 
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dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos, 
estableciendo  la  manera  de  obtener  recursos  extra- 
ordinarios para  el  Tesoro  público, 

Al  final  del  art.  L*  se  agregará  lo  siguiente: 

«Los  edificios,  máquinas,  enseres  de  elaboración, 
materia  para  fabricar  y productos  elaborados,  serán 
asegurados  de  incendios  por  cuenta  de  la  Compañía, 
Cuando  en  vea  de  concertar  el  seguro  convenga 
i la  Compañía  ser  aseguradora  de  los  efectos  propios 
de  aquélla,  las  primas  ó reservas  que  señale  para  la 
indemnización  de  riesgos  se  descontarán  de  los  be- 
neficios que  correspondan  á La  Compañía,  siempre 
que  aquellas  primas  las  apruebe  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Agosto  de  1896,= 
Joaquín  Llorens.=Juan  Vázquez  de  Mella.=Joaquín 
de  Arana.=Marqués  de  Tamarit*=Rornualdo  Cesá- 
reo Sanz.«Eusebio  A,  Zubizarreta.=«Manuel  Polo  y 
Peyrolón* 


Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  art.  L°  del 
dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos 
estableciendo  la  manera  de  obtener  recursos  extra- 
ordinarios para  el  Tesoro  público. 

Al  final  del  art.  1 * se  agregará  lo  siguiente: 

«Continuará  encargada  la  Compañía  por  todo  el 
término  de  duración  del  presente  contrato  de  los  ser- 
vicios de  trasporte,  custodia,  venta  ó investigación 
del  timbre,  comprendiendo  ésta  la  de  la  fabricación 
y del  especial  de  giro  mutuo  del  Tesoro,  abonándose 
las  comisiones  siguientes: 

Por  timbre: 

Hasta  50  millones  de  pesetas  de  recaudación,  des- 
contadas las  devoluciones,  3 por  100;  desde  50  ¿ 56, 
8 por  100;  de  5 G en  adelante,  10  por  100. 

Percibirá  además  la  Compañía  la  tercera  parte 
de  las  multas  que  se  impongan  á virtud  de  expedien- 
tes promovidos  por  sus  empleados. 

Se  considerarán  como  parte  integrante  de  los  pro- 
ductos del  timbre,  los  conciertos  celebrados  ó que  se 
celebren  para  el  pago  á metálico  de  este  impuesto3  á 
excepción  de  los  de  las  Provincias  Vascongadas. 

Por  el  giro  mutuo  se  abonará  á la  Compañía  la 
mitad  del  premio  que  se  cobra  por  este  servicio.» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Agosto  de  1896.™ 
Joaquín  Llorens.= Juan  Vázquez  de  Mella*  ^Ro- 
mualdo Cesáreo  San  z.= Joaquín  de  Arana, =E  i Mar- 
qués de  Tamarit.=Eusebio  A,  Zubizarreta.=Manuel 
Polo  y Peyrolón, 


Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  art.  1/  del 
dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos, 
estableciendo  la  manera  de  obtener  recursos  extra- 
ordinarios para  el  Tesoro  público. 

Al  final  del  art.  1,*  se  agregará  lo  siguiente: 

«La  Compañía  nombrará  libremente  los  emplea- 
dos que  necesite  para  sus  oficinas,  dirección  de  labo- 
res y demás  servicios;  pero  este  personal  no  tendrá 
derecho  alguno  á que  el  Estado  le  reconozca  ó decla- 
re pensión,  abono  de  tiempo  de  servicios  ni  catego- 
ría por  los  prestados  á aquélla,  ni  tampoco  á ser  ad- 
mitido en  las  oficinas  públicas,  como  no  sea  empe- 
zando por  los  empleos  inferiores,  como  determina  la 
Isy  de  empleados. 


La  Compañía  no  podrá  aumentar,  si  á ello  se  opo- 
ne el  Ministro  de  Hacienda,  la  plantilla  de  emplea- 
dos, cuyo  sueldo  se  satisfará  con  cargo  á la  renta. 
Palacio  del  Congreso  19  de  Agosto  de  1896.= 
Joaquín  Llorens.=Eusebio  A.  Zubizarreta  =Juan 
Vázquez  de  Mella*= Joaquín  de  Arana.=Rom  naide 
Cesáreo  SaQz.™Marqués  de  Tamarit.=Manuei  Polo 
y Feyrolón, 


Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sírva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  art.  1.a  del 
dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos, 
estableciendo  la  manera  de  obtener  recursos  extra- 
ordinarios para  el  Tesoro  público. 

Al  final  del  art.  l.°  se  agregará  lo  siguiente: 

«El  Gobierno  seguirá  realizando,  á costa  del  Es- 
tado, la  persecución  del  contrabando,  pudiendo  au- 
mentar ó disminuir  las  fuerzas  y los  medios  de  re- 
presión actuales. 

La  Compañía  podrá  también  mantener,  si  le  con- 
viene, su  actual  servicio  de  vigilancia,  y el  Gobierno 
conceder  á sus  agentes  las  facultades  y ios  medios 
necesarios  para  la  persecución  del  contrabando,  con 
sujeción  á un  reglamento  que  la  Compañía  someterá 
á la  aprobación  del  mismo. 

Se  computarán  como  productos  de  la  reuta  en 
las  liquidaciones  todos  los  ingresos  que  legalmente 
correspondan  al  Estado,  realizados  con  la  represión 
administrativa  del  contrabando  y la  defraudación  de 
la  renta  misma.» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Agosto  de  1896.= 
Joaquín  Llorens,=Juan  Vázquez  de  MeIla.=Joaquín 
de  Arana.=Marqués  de  Tama  rlt.=  Manuel  Polo  y 
Peyrolón.=Eusebio  A.  Zubizarreta.=Romualdo  Ce-* 
sáreo  Sanz. 


Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  art,  1,*  del 
dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos, 
estableciendo  la  manera  de  obtener  recursos  extra- 
ordinarios para  el  Tesoro  público. 

Al  final  del  art  1.*  se  agregará  lo  siguiente: 

«La  Compañía  Arrendataria  propondrá  en  el  pla- 
zo improrrogable  de  un  año  las  condiciones  con  que 
haya  de  hacerse  el  cultivo  del  tabaco  en  la  Penín- 
sula. Antes  de  otorgar  la  autorización,  el  Gobierno 
dará  cuenta  á las  Cortes  de  las  condiciones  en  que 
haya  de  concederse.» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Agosto  de  1896.= 
Joaquín  Llorens.=Juan  Vázquez  de  MelIa.=*=Euse- 
bio  A.  Zubizarreta.=Romuaido  Cesáreo  9anz.= Joa- 
quín de  Árana.=Marqués  de  Tamarit.=Manuel  Polo 
y Peyrolón, 


Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  art.  1.*  del 
dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos, 
estableciendo  la  manera  de  obtener  recursos  extra- 
ordinarios para  el  Tesoro  público. 

Al  final  del  art,  1/  se  agregará  lo  siguiente: 

«La  Compañía  queda  obligada  á admitir  y expen- 
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der  en  comisión  los  tabacos  elaborados  en  las  pro- 
vincias y posesiones  de  Ultramar  y en  Canarias,  con 
arreglo  á las  condiciones  que,  de  acuerdo  con  la  mis- 
ma, ¿je  el  Gobierno;  pero  sin  que  en  ningán  caso  la 
comisión  sea  mayor  que  la  actualmente  establecida. 
La  importación  por  los  particulares  de  estos  ta- 
bacos y de  cualquiera  otros,  se  hará  precisamente 
por  conducto  de  la  Compañía,  abonando  aquéllos, 
además  de  los  derechos  de  regalía  que  correspondan, 


la  comisión  que,  de  acuerdo  con  la  Compañía,  señale 
asimismo  el  Gobierno, 

Los  productos  que  por  estos  dos  conceptos  se  ob- 
tengan, se  computarán  como  parte  de  la  renta,» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Agosto  de  1896.=*Joa- 
quín  Llorenst=Joaquín  de  Arana,«Marqués  de  Ta- 
marit.=Manuel  Polo  y Peyrolón,=Eusebio  A.  Zubi» 
zarra  ta.^Romualdo  Gesáreo  Sanz,*=Juan  Vázquez 
de  Mella, 


APÉNDICE  3."  AL  NÚM.  82 

DIARIO 

° DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  autorizando  la  concesión  de  un  ferro- 
carril de  la  eomarea  minera  del  Fondón  al  puerto  de  Almería. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  directamente,  sin  subvención  directa  del  Es- 
tado, á ios  Sres.  D.  Camilo  y D.  Ludovico  Perreau,  la 
concesión  por  noventa  y nueve  años  de  un  ferrocarril 
de  vía  estrecha  de  servicio  particular  y uso  público 
que,  partiendo  de  la  comarca  minera  del  Fondón, 
vaya  á terminar  al  puerto  de  Almería, 

Art.  2.°  Las  obra»  se  ejecutarán  con  arreglo  al 


proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento,  si 
mereciere  la  aprobación  ó las  modiñeaciones  que  al 
aprobarlo  se  establezcan. 

Art,  3.°  Este  ferrocarril  se  considerará  de  utili- 
dad publica  para  los  efectos  de  la  expropiación  for- 
zosa, y el  concesionario  tendrá  derecho  de  ocupar  lo 3 
terrenos  de  dominio  público  y disfrutará  de  las  de- 
más exenciones  y privilegios  que  las  leyes  conceden 
á ios  de  su  clase, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  remite  al  Sena- 
do, acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  pre- 
venido en  el  art,  9/  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 
Palacio  del  Congreso  20  de  Agosto  de  1896.=* 
Antonio  García  Alix,  Vicepresidente.=Mamiel  Gar- 
cía Prieto,  Diputado  Secretario,==*EL  Conde  de  San 
Luis,  Diputado  Secretario, 


- 


APÉNDICE  4."  AL  KÚM.  82 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COITES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  concesión  de  un  ferrocarril  de 
Calamocha  á la  línea  férrea  directa  de  Zaragoza  á Barcelona. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
d siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  Pedro  P.  A yuso  y D.  Luis  Moutiel,  la 
coacesión  de  un  ferrocarril  que,  partiendo  de  Gala- 
mocha,  estación  de  la  línea  de  Calafcayud  á Teruel  y 
Bagan to,  cruce  la  cuenca  carbonífera  de  Utrilla,  y 
por  Montalbán  y Alcañiz,  empalme  en  Caspe  con  la 
línea  férrea  directa  de  Zaragoza  á Barcelona. 

Art,  2.*  La  construcción  dé  este  ferrocarril  se 
habrá  de  sujetar  al  proyecto  de  la  propiedad  de  los 


Sres,  Ayuso  y Moutiel,  una  vez  que  sea  aprobado  por 
el  Ministerio  de  Fomento. 

Art.  3."  Este  ferrocarril  se  declara  de  utilidad 
publica  y con  derecho  á la  expropiación  forzosa,  así 
como  del  aprovechamiento  y ocupación  de  los  terre- 
nos de  dominio  público  y del  Estado,  y á las  demás 
exenciones  y privilegios  que  establece  la  ley  vigente 
de  ferrocarriles. 

Art.  4.°  La  concesión  se  hace  por  el  plazo  de  no- 
venta y nueve  años. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en  el 
art.  9.*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Agosto  de  1 395.=^  An- 
tonio García  Alix,  Vicepresidente.  =Mamiel  García 
Prieto,  Diputado  Secretario.=El  Conde  de  San  Luis, 
Diputado  Secretario. 


APáSDICE  5.*  AL  N1JM.  83 


DE  LAS 


SESIONES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  la  de  Calando  á Caroca  á Azaila,  y otra  de  Aznara  á Val  deZafán . 

AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados*  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L°  Quedan  incluidas  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado*  y entre  las  de  tercer  orden* 
las  dos  siguientes: 

Una  que,  partiendo  de  la  de  Galanda  á Daroca, 
en  las  inmediaciones  de  Bádenas,  pase  por  Hoyuela, 

Lécera  y Azaila,  enlazando  en  este  punto  con  las  de 
Zaragoza  A Castellón,  de  Cariñena  á Escatrón  y los 
ferrocarriles  de  Zaragoza  A Barcelona  y de  Yal  de 
Zafán  A San  Garlos  de  la  Rápita;  y en  Lécera  con  las 
de  Belchite  A Aliaga  y de  Lécera  á Alcor  isa; 


Y otra  que,  partiendo  de  Azuara  y pasando  por 
Letux,  enlace  con  los  ferrocarriles  de  Yal  de  Zafán 
(ya  indicados}  y las  carreteras  de  Albalate  A Yal  de 
Zafán  y de  Zaragoza  á Castellón*  y,  en  Azuara*  con 
la  de  Daroca  á Belchíte,  y termine  en  Val  de  Zafán, 
como  medio  directo  de  comunicación  que  tendrá  el 
partido  de  Belchíte  con  Cataluña  y Castellón, 

Art,  2*  Se  observará  lo  dispuesto  sobre  obras 
públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de 
1 SSfí  para  el  mejor  cumplimiento  de  esta  ley. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado* 
con  el  respectivo  expediente*  según  lo  prescrito  en 
el  art  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  20  de  Agosto  de  1896>= 
Antonio  García  Alix,  Vicepresidente.^Manuel  García 
Prieto,  Diputado  Secretario.*=El  Conde  de  San  Luis, 
Diputado  Secretario. 


APÉHDICE  a.®  Alt  BfÚM.  82 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda  del  Sr.  fiarnuevo  al  dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley 
de  represión  de  los  delitos  cometidos  por  medio  de  explosivos  ó materias  infla - 

mables. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 
enmienda  al  dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  para  la  represión  de  los  delitos  cometi- 
dos por  medio  de  explosivos: 

El  art.  del  proyecto  pasará  á ser  supri- 
miendo e!  último  párrafo. 


El  art.  i.*  pasará  á su  vez  á ser  2/T  sustituyendo 
la  palabra  «siguiente»  por  la  de  «anterior»,  y aña- 
diendo el  último  párrafo  suprimido  eo  el  art  2.* 
Palacio  del  Congreso  20  de  Agosto  de  1896,« 
José  María  Bar nuevoT= Joaquín  Díaz  Cañabate,^ 
Francisco  Cassá.=Luis  Téllez  Girón.=Guinersindo 
Díaz  Cor dovés,^=  Juan  Poveda.=Luia  Díaz  Cobeña* 


APÉNDICE  7.*  AL  NÚM.  82 


DIABIO 

DE  LAS 

SESIOMES  DE  GOKTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  y adiciones  al  dictamen  de  la  Comisión  acerca  del  proyecto  de  ley 
sobre  construcción  de  un  tranvía  eléctrico  de  Cádiz  á San  Fernando. 


Del  Sr.  Cende  del  MORAL  DE  CALATEA  VA, 
proponiendo  un  artículo  adicional: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  al  Congreso  el  siguiente  artículo  adicional 
al  dictamen  de  La  Comisión  sobre  la  proposición  de 
ley  autorizando  la  construcción  de  un  tranvía  eléc- 
trico de  Cádiz  á San  Fernando: 

«Artículo  adicional.  Los  terrenos  que  el  conce- 
sionario utilice  para  la  instalación  de  este  tranvía, 
tendrán  que  ser  previamente  expropiados,  conforme 
á la  legislación  vigente  de  los  particulares  ó del  Es- 
tado, no  pudiéndose  realizar  por  el  concesionario 
ninguna  clase  de  obras  con  destino  al  expresado 
tranvía  en  los  terrenos  que  actualmente  ocupa  la 
carretera  general  de  Cádiz  á Madrid.» 

Palacio  del  Congreso  20  de  Agosto  de  189S,==É1 
Conde  del  Moral  de  Calatrava.=Enrique  Disdier.= 
Juan  Morlesím—Rafael  Tovar.^Joaquín  DíazGaña- 
bate*=El  Marqués  de  Santa  Ana,=José  María  de 
Castro  Gasaléíz. 


Del  Sr.  Marqués  de  MOCHALES: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
Be  sírva  admitir  las  siguientes  enmiendas  y adiciones 
ai  dictamen  de  la  Comisión  sobre  construcción  de  un 
tranvía  eléctrico  de  Cádiz  á San  Fernando. 


El  artículo  único  será  L°,  y dirá  así: 

«Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para  conceder  á 
D.  Aniceto  de  Abáselo  para  que  establezca,  sin  sub- 
vención del  Estado,  un  tranvía  eléctrico  desde  Cádiz 
á San  Fernando,  debiendo  presentar  dicho  concesio- 
nario en  el  término  de  tres  meses,  á partir  de  la  pro- 
mulgación de  esta  ley,  los  planos  y presupuestos,  * 
Artículo  adicional  (que  será  2.°  de  la  ley): 

«El  contratista  estará  obligado  á depositar  el  20 
por  100  del  importe  total  del  presupuesto  antes  de 
otorgársele  la  concesión,  cuya  fianza  responderá  del 
cumplimiento  de  las  obligaciones  que  contraiga.» 
Artículo  adicional  (que  será  3.°  de  la  ley): 
«Otorgada  la  concesión,  el  contratista  deberá  co- 
menzar los  trabajos  durante  los  tres  primeros  meses, 
quedando  obligado  á terminarlos  dentro  del  año  á 
contar  desde  el  día  en  que  dieron  principio. 

Será  obligación  del  concesionario  el  trasporte 
gratuito  de  la  correspondencia  y el  de  los  penado» 
que  el  Gobierno  dedique  á los  trabajos  en  el  arsenal 
de  la  Carraca  ó de  fortificaciones  en  la  plaza  de  Cádiz.  » 

Palacio  del  Congreso  20  de  Agosto  de  1896.=E1 
Marqués  de  Mochales.=^El  Duque  de  Almodóvar  del 
Eío,= Joaquín  Sánchez  de  Toca,  «Javier  ligarte.™ 
José  María  de  Gastro  Gasaléiz.=Senén  Ganido.™El 
Conde  de  Fontao. 


APÉNDICE  8,*  AI.  NÚM.  83 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  equiparando,  para  los  efectos 
de  excedencias  y derechos  pasivos,  al  cuerpo  de  Archiveros,  Bibliotecarios  y Anti- 
cuarios con  los  catedráticos. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  equiparando  para  los  efectos 
de  excedencias  y derechos  pasivos  al  cuerpo  de  Ar- 
chiveros, Bibliotecarios  y Anticuarios  con  los  cate- 
dráticos, ha  examinado  este  asunto;  y conforme  en 
un  todo  con  lo  propuesto,  tiene  la  honra  de  presen- 
tar al  Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Quedan  equiparados  i los  cate- 
dráticos los  individuos  del  cuerpo  facultativo  de  Ar- 
chiveros, Bibliotecarios  y Anticúanos  en  todos  io§ 
derechos  pasivos  y de  excedencia* 

Palacio  del  Congreso  13  de  Agosto  de  !89G,«= 
Feliciano  Pérez  Zamora,  presidente^  Joaquín  Díaz 
Ganabate*=Ramón  Puchol  Ferrer.=Salvador  de  To- 
rres Garta.=Eduardo  YmcentL=Alejandro  Mon.* 
Rafael  de  la  Viesca,  secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  BE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.D.  ALEJANDRO  PIDAL  Y MON 

SESIÓN  DEL  VIERNES  21  DE  AGOSTO  DE  1896 


SOMABIO 

So  abro  á las  dos  y veinte  y minutos  de  la  tardo.^Lectura 
y aprobación  del  Acta  do  la  anterior. 

Leyes  sancionadas  por  8,  M.:  publicación. 

Abono  do  años  do  sor  vicio  á los  ingenieros  para  su  jubilación; 
proposición  de  ]ey,= Apoyada  por  el  Sr.  Do  Federico,  se 
toma  en  consideración. 

Juramento  do  los  Sres.  Tatay  y Urquiola, 

Elección  do  Albaida:  reclamación  do  documentos  por  el  se- 
ñor García  Prieto, 

Extensión  d la  ciudad  do  Játiva  dol  proyecto  de  ley  conce- 
diendo un  crédito  extraordinario  para  auxiliar  al  pueblo 
de  Rueda:  ruego  dol  Sr.  Marqués  de  Vivel. 

Suspensión  de  concejales  del  Ayuntamiento  do  Matnró:  anun- 
cio de  pregunta  por  el  Sr,  Bosch  y Puig. 

Orden  del  día:  Represión  del  anarquismo:  dictamen.  = 
Discusión  de  totalidad. = Discurso  del  Sr,  Marín  de  la 
Cdrcenaj  primero  en  cantra.=Idem  dol  Sr.  Espada  en 
pro.=RcetifieacioLies  de  ambos  señores, ^Manifestación 
del  Sr,  Serrano  Al  eázar.==AD  aclaración  del  Sr,  Presidente. 
Discurso  del  Sr,  RoselJ,  segundo  en  contraordena  del 
Sr,  Serrano  Alcázar  en  pro. = Rectificación  del  Sr,  fío^ 
Bell  Manifestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia ==Uoc ti líeacián  dol  Sr,  R os  el  1.-=  Discurso  dol  Sr,  Váz- 
quez de  Molla,  tercero  en  contra  >=liem  de!  Sr,  García 
Romero  en  pro,=ldom  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia. ^Rectificaciones  do  los  Bros,  Vázquez  do  Mella  y 
Garda  Romero* 


Discusión  por  artículos. = Art.  l,°=Enmienda  del  Sr,  Bar- 
nuevo.  =Tomada  en  consideración,  so  aprueba  el  artículo 
con  la  enmienda,  por  virtud  de  la  cual  pasa  a sor  artícu- 
lo 2,<> 

Art,  emienda  del  Sr,  Bar  nuevo.  ^Tomada  igualmente 

on  consideración,  se  aprueba  el  artículo  con  la  enmíenda3 
pasando  á ser  art,  !.<>=:  Artículos  3.°  y 4, °= Quedan 
aprobados. 

Art.  5,°=Enmienda  del  Sr,  Rodríguez  San  Podro,— La  ma- 
yoría de  la  Comisión  la  admite. = Alusión  del  Sr.  López 
P uigeer ver, =Dis cursos  de  los  Sres,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  y Serrano  Alcázar ,=Roc fci fi caoípúps  de  los  seño- 
res López  Puigcervery  el  indicado  Sr,  Ministro.— Se  toma 
en  consi  1c ración  la  enmIenda.^=Se  aprueba  el  artículo  con 
la  enmienda. 

Artículos  G.°  al  9.°  último  del  dictnmen,=Quedan  apro- 
bados. 

Artículo  adicional  dol  Sr.  Fernández  do  Henos  tro  sa.=Lo 
retira  el  Sr.  Concha  Alcalde. 

Recursos  extraordinarios  para  el  Tesoro  público .=Dis curso 
del  Sr.  López  P uigeer  ver  en  apoyo  do  su  enmienda  al  ar 
tículo  l.°— So  suspende  Ja  discusión. 

Conj  uración  separatista  descubierta  en  Filipinas:  manifesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  til  tramar— Declaraciones  de  los 
Srcs.  Morefcj  Villaverdc,  Sanz,  Ministro  de  Ultramar  y 
Presidente. 

Continúa  la  discusión  pendiente,=Termina  su  discurso  el 
Sr*  López  Puigooíver.s=»Disourao  del  Sr.  Marqués  de  Fi- 
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gucroa.=Se  suspendo  la  discusión , quedando  esto  señor 
en  el  uso  do  la  palabra. 

Aprobación  definitiva  de  dos  proyectos  de  ley* 

Ferrocarril  do  PucrfcoUano  á Álmoddvar  del  Campo;  dicta- 
men de  Comisión  mixta,— Se  oprueba. 

Reunión  de  Secciones:  acuerdo» 

Corretera  de  Tranquera  á J araba:  proposición  de  ley  del  se- 
ñor Castilíón  y Tena,— Comunicación  de  dicho  señor  re- 
nunciando á apoyarla,— Se  toma  en  consideración. 
Expedientes  relativos  al  ramo  de  Correos:  comunicación. 


Abierta  la  sesión  á las  dos  y veinte  minutos,  se 
leyó  el  Acta  de  la  anterior  y füé  aprobada. 


Se  leyeron,  y quedaron  publicadas  como  leyes, 
anunciándose  que  pasarían  al  Archivo  los  ejemplares 
remitidos  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
las  siguientes  sancionadas  por  S*: 

Adicionando  el  art»  15  de  la  ley  provincial  (Véase 
el  Apéndice  i,fl  á este  Diario,) 

Adicionando  el  art,  13  de  la  ley  electoral  de  Se- 
nadores, (Véase  el  Apéndice  á este  Diario,* 

Reformando  la  ley  de  reclutamiento  y reemplazo 
del  ejército.  Véase  el  Apéndice  3 * á este  Diario  ) 

Ex  miendo  del  pago  de  impuestos  á los  títulos  de 
las  cruces  civiles  y militares  que  se  concedan  al  ejér- 
cito y armada  por  méritos  de  guerra.  (Véase  el  Apén- 
dice 4.°  á este  Diario.) 

Reformando  el  art.  6 2 de  la  ley  municipal.  (Véa- 
se  el  Apéndice  5,*  á este  Diario.) 

Adicionando  el  art.  1567  de  la  ley  de  enjuicia- 
miento civil  de  la  Península  y sus  correlativos,  de 
las  vigentes  en  Cuba,  Puerto  Rico  y Filipinas.  (Véase 
el  Apéndice  6.°  á este  Diario,) 

Reprimiendo  las  falsificaciones  de  sellos  y timbres 
de  las  Naciones  obligadas  en  el  convenio  internacional 
de  Unión  postal,  (Véase  el  Apéndice  7.a  á este  Diario*) 
Concediendo  derechos  activos  y pasivos  á los  in- 
dividuos del  cuerpo  Diplomático  y Consular,  nom- 
brados con  motivo  de  la  insurrección  de  Guba*  ((Véa- 
se el  Apéndice  8 d este  Diario.) 

Concediendo  al  cuerpo  de  Infantería  de  Marina, 
que  opera  en  Cuba,  los  beneficios  de  la  ley  de  recom- 
pensas del  ejército.  (Véase  el  Apéndice  fi*°  á este 
Diario.) 

Reformando  los  arts*  45  y 47  del  código  civil  vi- 
gente en  Guba  y Puerto  Rico.  (Véase  el  Apéndice  i O.*1 
á este  Diario.) 

Abonando  anos  por  razón  de  estudios  para  regu- 
lación de  sueldos  á los  capellanes  castrenses  é indi- 
viduos del  cuerpo  de  Veterinaria  ingresados  por  opo- 
sición. (Véase  el  Apénice  11.°  á este  Diario.) 

Declarando  monumento  nacional  la  catedral  de 
Santiago  de  G.unpostela.  (Véase  el  Apéndice  12.°  á 
este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
siguientes: 

De  la  de  Ojeda  á Riaño  á la  de  Sabagún  á las 
A r loadas.  (Véase  el  Apéndice  i 3*°  á este  Diario,) 

Del  punto  de  empalme  de  la  de  Ortigueira  á Ja- 


Exención  do  derechos  arancelarios  al  carbón  mineral  extran- 
jero; recursos  extraordinarios  para  ©1  Tesoro:  adiciones  y 
enmiendas,— Primera  lectura. 

Devolución  do  fianzas  á las  Compañías  de  ferrocarriles  Jo 
Aguilas  á Sierra  Almagrera  y Loroa,  y de  Ma zarrón  a] 
puerto  del  mismo  nombre:  dictamen. — Queda  sobre  la 
mesa. 

Orden  del  día  para  mañana,==Se  levanta  la  sesión  á las  odio 
y veinte  minutos. 


rrio  con  la  de  YiHaiba  A Oviedo,  á GoaSa.  (véase  tí 
Apéndice  14.°  á este  Diario.) 

De  la  de  Madrid  á Iruu  en  Caslil  de  Peones  á la 
proyectada  de  Cerezo  á Barbadillo*  (Véase  el  Apéndice 
15.°  d este  Diario,) 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  sobre  abono  de 
años,  por  razón  de  estudios,  á los  ingenieros  que  pres- 
tan servicios  al  Estado  para  los  efectos  de  la  jubila- 
ción* (Véase  el  Apéndice  2,®  ai  Diario  núm.  83.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr,  DE  FEDERICO;  Dos  palabras  solamente, 
Sres,  Diputados,  para  rogaros  que  tengáis  la  bondad 
de  tomar  en  consideración  la  proposición  que  acata 
de  leerse*  Se  funda  en  razones  de  equidad  y de  jus- 
ticia que  están  consignadas  en  el  preámbulo,  y sería 
ocioso  repetirlas,  molestando  con  ello  vuestra  aten- 
ción.» 

Nuevamente  leída  la  proposición,  fué  tomada  en 
consideración,  anunciándose  que  pasaría  á las  Sec- 
ciones para  nombramiento  de  Comisión. 


Juraron  el  cargo  los  Diputados  electos  Sres,  Ta- 
tay  y Urquiola,  anunciándose  que  ingresaban  res- 
pectivamente en  las  Secciones  sexta  y sétima. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  García  Prieto  tiene 
la  palabra* 

El  Sr.  GARCIA  PRIETO:  Ruego  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  pida  al  gobernador  civil  de  Valen- 
cia, y remita  at  Congreso  para  su  unión  al  expedien- 
te del  acta  de  Albaida,  en  la  que  han  de  ofrecer  de- 
cisiva importancia,  los  documentos  siguientes: 

1/  Copias  del  acta  de  la  sesión  del  Ayuntamien- 
to de  Puebla  de  Rugat,  en  que  se  acordó  la  destitu- 
ción deL  secretario  del  mismo,  de  la  alzada  de  dicho 
acuerdo  instada  por  el  interesado;  del  informe  de  la 
Comisión  provincial,  y el  original  de  la  providencia 
del  gobernador,  de  1 i de  Febrero  de  1896  y de  la  de 
20  del  mismo  mes. 

2. a  Expediente  original  de  la  destitución  del  re- 
ferido secretario* 

3. a  Providencia  gubernativa  de  4 de  Agosto  ac- 
tual, y oficio  en  contestación  á la  misma,  dirigi- 
do por  la  alcaldía  al  gobernador  civil, 

4. a  Cuantos  antecedentes  respecto  á este  asunto 
existan  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 


NÓMEBO  83 


Í53t 


Guando  estos  documentos  sean  examinados  por 
la  Comisión  de  actas,  quedará  todavía  más  claro  el 
derecho  que  asiste  al  candidato  Sr.  Tranzo  Benedito. 

EL  Sr.  SECR  otario  (Conde  del  Moral  de  Gala- 
trava):  El  ruego  de  S.  S.  se  podrá  en  conocimiento 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 


El  Sr.  PRESIDENTA:  El  Sr.  Marqués  de  Vivel 
tiene  Ja  palabra. 

El  Sr,  Marqués  de  VIVE!*:  He  pedido  la  palabra 
pura  dirigir  un  ruego  al  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 

Desgraciadamente,  se  vienen  realizando  las  tris- 
tes previsiones  del  Sr.  Gamazo,  hace  poco  más  de 
una  semana  aquí  expuestas. 

No  es  un  pueblo  ya,  tan  importante  como  el  de 
Rueda,  ei  que  gime  bajo  el  infortunio  grande  de  un 
incendio;  hay  también  otros  pueblos  que  sufren  ma- 
yores desgracias,  y uno  de  ellos  es  la  capital  del 
distrito  que  tengo  ei  honor  de  representar  en  Cortes. 

El  Congreso  se  habrá  enterado  por  los  telegra- 
mas recibidos  de  Valencia,  de  la  espantosa  tormenta 
que  allí  hubo  y del  terrible  ciclón  que  pasó  por 
aquella  hermosa  ciudad  donde  he  nacido;  pero  sin 
duda  no  se  habrá  apercibido  aún  de  que,  al  lado  de 
esa  calamidad,  hubo  otra  mayor,  cuyas  consecuen- 
cias afligen  en  estos  momentos  al  pueblo  de  Játiva. 

He  recibido  esta  mañana  un  telegrama  que  me 
puso  el  alcalde  ayer,  y que  dice  así: 

«A  la  una  tarde  hoy  tremendo  pedrisco  ha  des- 
truido todas  cosechas  de  esta  vega  y causado  gran- 
des daños  ciudad,  pérdidas  inmensas  se  calculan  en 
machos  millones  y población  consternada;  nunca  ha 
sufrido  Játiva  tan  tremenda  desgracia.  Ruego  á V,  E, 
interese  Gobierno  envío  socorros  y condone  contri- 
buciones, mañana  correo  más  detalles;  he  telegra- 
fiado gobernador  y Ministro  Gobernación.» 

Después  de  esto,  varios  Diputados  que  acaban  de 
llegar  me  han  pintado  con  mny  negros  colores  lo 
horrible  de  aquella  catástrofe,  que  ha  dejado  sin  ver- 
dura los  campos,  sin  hojas  las  vides,  los  árboles  sin 
fruta;  y yo  do  be  podido  menos  de  recordar  las  bre- 
ves palabras  que  pronunció  el  otro  día  el  Sr,  Gamazo, 
y que  por  su  gran  autoridad  valieron  para  que  des- 
de luego  se  aprobara  su  proposición  de  ley.  Bien  sé 
que  la  condonación  de  contribuciones  tiene  un  pro- 
cedimiento, el  procedimiento  que  marcan  la  ley  de 
18  de  Junio  de  1885  y el  reglamento  de  30  de  Se- 
tiembre del  mismo  año;  pero  esto,  que  será  después, 
no  remedia  en  nada  la  situación  presente.  Como 
aquel  proyecto  de  ley  que  apoyó  el  Sr.  Gamazo,  que 
el  Congreso  ha  aprobado  y que  está  ahora  en  ei  Se- 
cado, se  refiere,  no  sólo  á la  calamidad  de  Rueda, 
sino  que  dice  que  Tas  400.000  pesetas  que  se  conce- 
den al  Ministerio  de  la  Gobernación  son  también 
para  cualesquiera  otros  pueblos  que  sufran  calami- 
dades análogas  durante  el  año  económico  corriente, 
yo  creo  que  mayor  calamidad  que  la  actual  de  Játi- 
va no  cabe. 

Tal  vez  me  ciegue  la  pasión,  mi  amor  por  esa 
ciudad  que  represento;  pero  esa  calamidad,  por  los 
datos  que  yo  tengo,  es  superior  á la  de  Rueda,  y de- 
manda presuroso  auxilio. 

Mi  ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
se  reduce  á pedirle  que  ahora,  si  se  lo  consienten 
los  fondos  que  posea  en  el  Ministerio,  aun  cuando  los 
considero  casi  agotados  por  las  muchas  calamidades 


de  este  género  que  afligen  á España,  acuda  inmedia- 
tamente al  socorro  de  esa  ciudad;  y,  en  su  caso,  que 
no  deje  de  destinar  unas  de  esas  pesetas  que  el  Con- 
greso  ha  votado  y que  espero  que  el  Senado  votará 
también,  á remediar  en  parte  las  pérdidas  de  que  la 
ciudad  de  Játiva  se  lamenta. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Cala- 
trava):  La  Mesa  pondrá  en  cooocimienso  del  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bosch  y Puig  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  BOSCH  Y PUIG:  La  había  pedido  para  di- 
rigir una  pregunta  ai  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
que  veo  no  está  en  el  Congreso,  á pesar  de  haberle 
dicho,  primero  por  telegrama,  y después  por  carta, 
apenas  he  llegado  á Madrid,  que  deseaba  tratar  en  ei 
Congreso  el  asunto  referente  á la  suspensión  de  los 
concejales  del  Ayuntamiento  de  Mataró,  Tengo  no- 
ticia que  respecto  de  esa  suspensión  se  dictó  ayer  ó 
anteayer  una  Real  orden,  y sobre  esto  iba  á dirigir 
una  pregunta  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 
Como  no  está  presente,  suplico  á la  Presidencia  que 
si  viene  antes  de  que  trascurran  las  horas  destina- 
das para  hacer  preguntas,  se  sirva  reservarme  la  pa- 
labra para  entonces,  porque  el  asunto  es  urgente,  y 
en  caso  de  que  no  parezca  por  el  banco  del  Gobierno 
antes  de  terminar  esas  horas,  ponga  en  su  conoci- 
miento mi  moción  para  que  mañana  á primera  hora, 
si  sus  ocupaciones  se  lo  permiten,  se  sirva  concurrir 
al  Congreso  para  oir  mi  pregunta  y mi  ruego,  y 
quizá  después  de  esto,  mí  interpelación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Cala- 
trava}:  La  Mesa  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  el  deseo  de  S.  S. 


ORDEN  DEL  DIA 


Represión  deí  anarquismo, 

Se  leyó  el  dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  de  represión  del  anarquismo.  (Véase  el 
Apéndice  6.°  al  númr  47 .) 

Abierta  discusión  sobre  la  totalidad  y no  hallán- 
dose presentes  los  Srcs.  Dato  y Maluquer,  á quienes 
el  Sr.  Presidente  concedió  la  palabra,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marín  de  la  Barce- 
na tiene  la  palabra. 

Ei  Sr.  MARIN  DE  LA  BARCENA:  Señores  Di- 
putados, si  no  contara  con  vuestra  benevolencia  de- 
sistiría de  usar  de  la  palabra,  porque  persuadido  de 
mi  insuficiencia,  y falto  de  condiciones  ora  tonas,  no 
había  de  atreverme  á formular  las  observaciones  que 
me  propongo  hacer  al  proyecto  de  ley  que  se  discute: 
os  ruego,  pues,  que  seáis  indulgentes  conmigo,  por- 
que bien  lo  necesito. 

No  me  propongo  combatir  en  toda  su  integridad 
este  proyecto,  ni  impugnar  los  principios  que  se  tu- 
vieron en  cuenta  al  redactarle,  ni  poner  siquiera  en 
tela  de  juicio  los  motivos  que  aconsejaron  su  presen- 
tación al  Gobierno  de  S.  M. 

No  vengo  en  nombre  de  una  escuela  filosófica  ni 
política  á sostener  aquellas  soluciones  que  se  deri- 
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van  lógicamente  de  aceptar  como  base  para  el  razo-  | 
namiento  los  principios  que  reconocen  dichas  escue- 
las como  cardinales  de  su  sistema,  pues  ni  debo  ol- 
vidar lo  que  esta  ley  significa,  ni  las  patrióticas 
transacciones  que  engendraron  la  de  10  de  Julio  | 
de  1894,  y que  indudablemente  trascienden  á la  pre- 
sente. No  me  he  de  ocupar,  por  tanto,  en  el  examen 
del  problema  social  que  implica  La  represión  espe- 
cial de  los  crímenes  que  motivaron  este  proyecto,  ni 
tampoco  en  las  cuestiones  que  se  relacionan  con  los 
medios  de  prevenir  su  realización,  merced  al  indujo 
de  la  idea  religiosa  ó ai  desarrollo  intelectual;  y aun-  ' 
que  quisiera  hacerlo,  mi  pobre  Inteligencia,  servida 
por  una  torpe  palabra,  no  podrían  darme  alientos 
para  tamaña  empresa,  realizada  ya  en  lo  más  esen- 
cial por  los  elocuentes  oradores  que  tomaron  parte 
en  la  discusión  de  aquella  ley.  Mi  propósito  se  redu- 
ce á someter  modestamente  á vuestra  consideración 
algunas  observaciones,  con  el  fin,  no  de  que  mejoren 
ia  ley,  puesto  que  estas  observaciones,  por  ser  mías, 
han  de  carecer  de  valor,  sino  sencillamente  de  llamar 
la  atención  de  la  Cámara  acerca  de  algunas  impor- 
tantes cuestiones  que  el  proyecto  me  sugiere,  para 
que,  con  vuestra  superior  inteligencia,  podáis  mejo- 
rar los  conceptos  á que  me  refiero. 

El  proyecto  de  ley  que  nos  ocopa,  comparado  con  j 
la  de  1894,  introduce  en  ésta  notables  variaciones  en 
lo  que  se  refiere  á los  medios  de  cometer  los  delitos, 
á la  penalidad,  al  procedimiento  y tribunal  que  ha  de 
juzgarlos.  Examinaré  lo  más  brevemente  que  me  sea 
posible  estos  puntos,  así  como  también  las  dificulta- 
des  que  necesariamente  han  de  presentarse  al  rela- 
cionar este  proyecto  con  la  vigente  ley  de  1894  y 
con  los  Códigos  del  ejército  y la  armada. 

En  lo  primero  se  observa,  que  encomienda  la  re- 
presión de  estos  delitos  á los  tribunales  militares.  No 
es  mi  propósito  impugnar  esta  modificación,  ni  las  ra- 
zones á que  obedece,  según  he  expuesto  anteriormente; 
pero  entiendo  que  tratándose  de  delitos  tan  graves 
como  los  comprendidos  en  esta  ley,  de  igual  manera  j 
habrían  de  ser  castigados  por  los  tribunales  milita- 
res, que  por  los  de  derecho,  que  por  el  jurado,  puesto  i 
que  en  presencia  de  esos  enmeues  horrendos  no  hay  I 
tribunal  que  no  se  sienta  movido  de  los  mismos  im- 
pulsos y que  no  abunde  en  los  mismos  propósitos  de 
reprimir  cou  severidad  tan  atroces  delitos.  Además,  y 
en  lo  relativo  á tribunales  de  guerra  y marina,  no 
es  de  todo  punto  exacta  la  idea  que  ordinariamente 
se  tiene  acerca  de  La  severidad  de  ios  mismos,  porque 
si  bien  no  hay  duda  ninguna  de  que  proceden  siem- 
pre con  saludable  rigor  cuando  juzgan  delitos  esen- 
cialmente militares  con  arreglo  á su  legislación  es- 
pecial, es  evidente  que  no  puede  ocurrir  lo  propio  si 
se  trata  de  otra  clase  de  hechos  punibles  que  tienen 
su  sanción  en  las  leyes  comunes,  ya  que  en  este  caso 
se  hallan  eu  las  mismas  condiciones  que  cualquiera 
otro  tribunal,  y no  pueden  proceder  ni  con  más  ni 
con  menos  severidad  que  los  del  fuero  común,  puesto 
que  teniendo  reglas  fijas  preestablecidas  para  la  apli- 
cación de  las  penas,  sería  imposible  que  fueran  más 
allá  de  lo  que  esas  reglas  señalan. 

Gomo  razón  fundamental  de  ia  variante  introdu- 
cida por  este  proyecto  respecto  á los  tribunales  mi- 
litares, entiendo  que  únicamente  puede  alegarse  la 
celeridad  de  sus  procedimientos:  en  este  punto,  des- 
de luego  resulta  incuestionable,  que  ui  el  procedi- 
miento especial  consignado  en  la  ley  de  1604,  ni 


ninguno  otro  que  se  estableciese,  fuera  de  la  juris* 
dicción  militar*  podría  tener  ventajas  sobre  aquéllos* 
y aludo  en  ello  al  juicio  sumarísimo. 

Me  he  creído  en  el  caso  de  hacer  estas  indica- 
ciones, con  el  único  objeto  de  que  no  se  me  conside- 
re partícipe  de  la  tendencia  que,  generalmente,  se 
advierte  de  encomendar  la  aplicación  de  las  leyes 
especiales  á tribunales  especiales  también,  pues  con- 
sidero que  de  igual  modo  que  es  prudente  y debido 
mantener  ai  ejército  en  el  cumplimiento  de  su  pe- 
culiar misión,  sin  encomendarle  otras  ajenas  á las 
que  determina  la  ley  constitutiva,  de  la  propia  ma- 
nera los  tribunales  militares  únicamente  deben  juz- 
gar aquello  que  es  privativo  del  ejército,  según  los 
sabios  principios  consignados  en  las  Reales  ordenan- 
zas, que  muy  acertadamente  limitaban  la  jurisdic- 
ción de  los  consejos  de  guerra  á los  delitos  esen 
cialmenle  militares. 

Se  explica  perfectamente  que  cuando  por  altera- 
ción  del  orden  público  las  autoridades  ordinarias  ce- 
san en  el  desempeño  de  su  cometido,  y seencomiem 
da  ai  ejército  el  restablecimiento  de  la  normalidad 
turbada,  se  encomiende  también  á sus  tribunales  la 
represión  de  ciertos  actos  de  violencia  que  se  pro- 
ducen con  tal  motivo,  si  liega  á revestir  notoria 
gravedad  y representan  una  alteración  continuada 
de  L:i  tranquilidad  pública,  merced  á sucesivos  actos 
de  fuerza:  pero  en  cuanto  los  delitos  no  produzcan 
esa  perturbación  de  carácter  permanente,  esa  alar- 
ma continua,  debía  dejarse  limitada  la  función  de 
los  tribunales  militares  á juzgar  los  hechos  puni- 
bles que  afectan  inmediatamente  á la  existencia  del 
ejército  y al  sostenimiento  de  la  subordinación  y la 
disciplina.  Pero  repito  que  no  es  mi  ánimo  insistir 
en  este  punto,  pues  bastan  á mi  propósito  las  indi- 
caciones hechas,  y,  por  consiguiente,  habré  de  refe- 
rirme  ahora  á otras  alteraciones  que  introduce  este 
proyecto  en  la  ley  de  IS94,  ó sea  la  vigente  en  la 
actualidad. 

Esta  se  refiere  exclusivamente  á los  delitos  co- 
metidos por  medio  de  aparatos  ó sustancias  explo- 
sivas, y el  proyecto  agrega  á dichos  medios  el  em- 
pleo de  materias  i □ ñamadles.  Yo  desearía  que  acerca 
de  este  punto  formulara  algunas  declaraciones  cual- 
quiera de  los  peritísimos  letrados  que  componen  la 
Comisión,  á fin  de  saber  el  alcance  que  tiene  esta 
adición  con  que  nos  encontramos  en  el  proyecto,  re- 
lacionándola con  la  ley  de  1894. 

No  se  ofrece  hoy  dificultad  alguna  tratándose  de 
sustancias  explosivas,  puesto  que  lo  mismo  tas  pól- 
voras que  tas  que  resultan  en  general  de  la  acción 
del  ácido  nítrico  sobre  materias  orgánicas,  piróxilos 
y piroxilinos,  la  nitroglicerina  y las  dinamitas  cu 
general,  el  ácido  pícrico  y los  picratos.  Jos  fulmina- 
tos y todos  los  que  puedan  componerse  de  las  sus- 
tancias á que  antes  me  refería,  son  y se  consideran 
por  todo  el  mundo  como  explosivos:  la  dificultad  co- 
mienza cuando  se  trata  de  materias  inflamables. 

Desde  el  momento  en  que  se  habla  de  éstas,  con- 
viene que  se  haga  alguna  aclaración,  siquiera  sea  de 
palabra;  pues  aunque  desde  luego  supongo  que  la 
Comisión  únicamente  habrá  querido  referirse  á aque- 
llas materias  inflamables  que  al  mismo  tiempo  pue- 
den ser  explosivas,  como  el  alcohol,  por  ejemplo, 
pueden  suscitarse  dificultades  cuando  se  trate  de  la 
aplicación  de  la  ley;  dificultades  que  parece  oportuno 
evitar,  si  ei  objeto  del  proyecto  va  más  allá  del  limite 


NÚMERO  83 


2533 


i que,  en  mi  sentir,  se  refiere.  Yo  entiendo  que  úni- 
camente habrá  querido  comprender  el  proyecto  los 
casos  en  que  esas  materias  inflamables  produzcan 
explosión,  porque  el  texto  de  los  demás  números  del 
artículo  únicamente  se  refiere  á los  casos  en  que  se 
verifique  esa  explosión;  pero  recuerdo  que,  como  en 
el  Código  ordinario  se  imponen  penas  muy  graves 
i determinados  delitos  cometidos  contra  la  propie- 
dad, como  el  de  incendio  y otros  estragos,  y de  igual 
manera  pueden  realizarse  por  los  anarquistas,  con  el 
mismo  fin  y con  idénticos  propósitos  que  los  com- 
prendidos en  el  proyecto,  merced  al  empleo  de  ma- 
terias inflamables,  yo  desearía  saber  sí  dicho  pro- 
yecto de  ley  pretende  castigar  con  penas  más  severas 
aquellos  delitos  tan  graves  como  el  incendio  que  se 
ocasiona  en  un  buque  fuera  de  puerto  ó dentro  de  él, 
en  un  tren  en  marcha,  en  parque  ó pirotecnia  mili- 
tar, ó en  edificios  donde  hubiera  una  numerosa  con- 
currencia, y gran  riesgo,  por  consiguiente,  de  oca- 
sionar mucho  número  de  víctimas. 

Si  el  propósito  del  Gobierno  no  es  otro  que  el  de 
agregar  á los  medios  de  ejecución  del  delito  el  em- 
pleo de  materias  para  el  sólo  caso  de  que  produzcan 
explosión,  ampliando  el  concepto  que  quiso  definir 
y que  determinó  la  ley  de  1894,  nada  tendría  que 
decir.  Si  no  fuera  ese,  desearía  que  la  Comisión  lo 
declarara, 

Dejaudo  este  punto,  he  de  referirme  á la  agrava- 
ción de  penalidad  que  figura  como  nota  caracterís- 
tica en  el  art,  1,°  del  proyecto  de  Ley  que  discutimos. 

Dicha  agravación  de  la  pena,  señalando  como 
única  la  de  muerte  para  algunos  y determinados  ca- 
sos, no  significa  otra  cosa,  d mi  juicio,  que  la  correa 
ción  de  un  defecto,  de  un  vicio  que  se  notaba  en  la 
ley  de  1894,  y que  no  obedece  á otra  cosa  que  al  de- 
fecto que  tienen  todas  las  leyes  especiales;  porque 
siendo  éstas  como  ramas  que  se  separan  de  un  tron- 
ca, por  más  que  en  circunstancias  verdaderamente 
excepcionales,  modifican  el  concepto  de  ia  crimináis 
dad,  en  cuanto  á las  personas  responsables,  modifi- 
can también  el  concepto  del  grado  en  la  ejecución 
del  delito,  y establecen,  por  consiguiente,  represión 
especial,  lo  mismo  para  los  cómplices,  que  para  los 
encubridores,  que  para  el  delito  frustrado,  que  para 
la  tentativa , conservan,  sin  embargo,  estrechas  rela- 
ciones con  el  tronca  común,  y han  de  ajustarse  á las 
mismas  reglas  para  la  aplicación  de  penas  y en  cuan- 
to á las  circunstancias  que  modifican  la  responsabili- 
dad; con  todo  lo  cual  se  dificulta  en  extremo  la  in- 
teligencia de  aquellas  leyes. 

La  de  1894,  así  como  la  presente,  han  reunido  en 
un  solo  delito  varios  hechos  completamente  distin- 
tos, que  constituyen  delitos  contra  la  propiedad  y de- 
litos contra  las  personas.  Ateniéndose  á la  legisla- 
ción penal  ordinaria,  resulta  que  el  asesinato  que 
pudiera  cometerse  como  consecuencia  de  una  explo- 
sión, y la  explosión  misma  ocasionando  danos,  serían 
dos  delitos  diversos  que  habría  que  penar  separada- 
mente, y en  tal  caso,  considerándolos  originados  por 
un  mismo  hecho,  habría  de  aplicarse  el  art.  90  del 
Código,  castigándolos  con  la  pena  correspondiente  al 
delito  más  grave  en  su  grado  máximo.  Por  consi- 
guiente, no  nos  encontraríamos  con  la  dificultad  con 
que  se  tocaba  en  la  ley  del  94.  Esta  comprendió  bajo 
uua  misma  sanción  penal  delitos  distintos,  y al  ba- 
rrio resulta  que  ciertas  Circunstancia*  de  agrava- 
sfóot  que  ordinariamente  pueden  npreciarec  y seapre* 


cían  en  cada  uno  de  aquéllos,  al  efecto  de  elevar  la 
. pena  al  grado  máximo,  en  e!  delito  especial  no  pue- 
de menos  de  considerarse  que  algunas  son  de  tal  ma- 
nera inherentes  al  mismo,  que  sin  su  concurrencia 
no  se  habría  cometido;  me  refiero  á la  alevosía,  á 
la  premeditación,  ai  empleo  de  astucia,  al  uso  de  ar- 
tificios que  ocasionan  grandes  estragos,  y á Ja  per- 
petración del  delito,  causando  males  innecesarios 
para  su  ejecución,  siendo  de  advertir,  que  varias  de 
las  demás  circunstancias  modificativas  que  establece 
el  Código,  por  regla  general  no  pueden  ser  de  apli- 
cación en  los  delitos  especiales  que  nos  ocupan* 

Podrá  ocurrir,  por  ejemplo,  que  tratándose  de  un 
delito  cometido  por  medio  de  explosivos,  y en  el  cual 
se  ocasionara  mutilación  de  miembro  ó lesiones  gra- 
ves á uua  persona,  la  falta  de  esas  circunstancias  que, 
como  digo,  son  por  lo  general  inherentes  al  delito 
especial,  determinara  la  imposición  de  la  pena  en  el 
grado  mínimo,  puesto  que  se  compone  de  dos  indi- 
visibles, y en  cambio  (y  este  es  el  defecto  que  resul- 
ta en  la  ley  especial  y de  que  adolecerán  todas  las 
que  se  separen  del  derecho  común),  un  delito  contra 
las  cosas,  en  el  cual  concurra  una  circunstancia  que 
realmente  no  tenga  gran  importancia  en  la  esfera 
del  derecho  peual,  como,  por  ejemplo,  la  de  ser  vago 
el  culpable,  daría  ocasión  á que  se  impusiera  la  pena 
de  muerte. 

Ya  véis  la  diferencia  tan  grande  que  existe  entre 
uno  y otro  caso.  Por  ello  hubiera  sido  conveniente  en 
esta  ley  hacer  lo  propio  que  en  la  de  secuestros;  es 
decir,  establecer  circunstancias  de  agravaciones  es- 
pecíales, como  especiales  son  las  penas,  y como  es- 
pecial es  también  la  determinación  de  los  conceptos 
á que  antes  me  he  referido, 

Pero  este  defecto,  aunque  importante,  no  es  el 
principal  que  advierto  en  el  proyecto,  y no  me  he  de 
ocupar  más  de  él*  toda  vez  que  mi  propósito  no  se 
encamina  á modificar  la  ley  en  lo  esencial,  sino  á 
procurar  que,  subsistiendo  como  la  habéis  redactado, 
tal  como  la  presentáis  á la  aprobación  de  la  Cámara, 
puedan  evitarse  las  dificultades  que  indudablemente 
se  ofrecerán  al  aplicarla* 

Entiendo,  desde  luego,  que  el  concepto  de  com- 
plicidad á que  se  refería  el  proyecto  presentado  por 
el  Gobierno,  encajaba  perfectamente  en  la  idea  de 
reprimir  con  severidad  los  delitos  á que  aludimos, 
puesto  que,  como  los  conceptos  de  cómplice  y de  au- 
tor en  cuanto  se  refieren  á la  ejecución  del  delito, 
cooperando  á ella  por  actos  anteriores  ó simultáneos, 
Ó por  otros  sin  los  cuales  no  se  hubiera  realizado, 
realmente  se  confunden  y no  tienen  distinción,  y 
distinción  tan  eficaz  que  pueda  prometernos  en  casos 
como  éste  el  que  se  eviten  dificultades  graves,  yo  hu- 
| hiera  preferido  en  este  respecto  que  se  conservara  la 
redacción  del  proyecto  tal  como  lo  presentó  ci  Go- 
bierno de  S*  M. 

Pero  no  son  estas  todas  las  deficiencias  que  con- 
tiene el  dictamen*  Al  relacionar  este  proyecto  con  la 
ley  de  1894  y con  otros  cuerpos  legales,  se  advierten 
vacíos  de  tal  importancia,  que  me  obligan  á llama- 
ros la  atención  acerca  de  ellos* 

Este  proyecto  únicamente  modifica  el  art.  L°  de 
aquélla  en  la  penalidad  correspondiente  á los  casos 
más  graves;  pero  no  se  refiere  en  nada  á aquellas  otras 
gradaciones  del  delito  que  son  de  indudable  impor- 
1 t nacía  y que  pudiera  entenderse  quedaban  sin  cssti* 
go  en  el  oroy^cto  de  ley  que  ÚiBcntitr^v  Mudo  á Ir 
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proposición  á La  conspiración,  ó Ia  amenaza  y á la 
apología  de  estos  delitos* 

Nos  encontramos  , en  primer  término,  con  el 
precepto  general  de  que  la  conspiración  y la  propo- 
sición para  cometer  los  delitos  no  son  penables 
mientras  que  no  estén  castigados  expresamente,  y 
en  este  proyecto  de  ley  no  se  castigan*  Pqdrfa  decir- 
se que  como  en  el  art*  8.°  del  proyecto  se  declara 
que  quedan  en  vigor  las  disposiciones  de  la  ley  de 
1894,  por  este  medio  podremos  acudir  á ella  para 
remediar  las  deficiencias  de  la  que  discutimos,  y, 
por  consiguiente,  que  así  se  salva  ese  escollo  que 
nace  del  precepto  general  antes  mencionado,  ó sea 
que  no  puede  imponerse,  mientras  expresamente  no 
se  determine  en  el  Código,  una  sanción  especial  para 
la  conspiración  y la  proposición, 

Pero  aunque  pudiera  darse  esa  interpretación  al 
precepto  general  contenido  en  el  art*  8.°  de  la  ley, 
nos  encontramos  con  un  inconveniente,  á mi  juicio 
muy  gráve.  El  art.  i,°  de  la  ley  de  1804  entiendo 
que  queda  absoluta  y totalmente  derogado,  y que 
ese  artículo  se  sustituye  por  el  que  figura  con  el  nu- 
mero 2.°  del  proyecto,  y dicho  artículo,  por  tanto, 
es  el  único  al  cual  podrán  referirse  los  tribunales 
cuando  traten  de  la  represión  de  esta  clase  de  de- 
litos. 

Y si  esto  es  claro  y evidente,  y no  ofrece  duda 
ninguna,  ¿cómo  vamos  á entender  que  cuando  se  tra- 
te de  proposición,  conspiración  y provocación,  para 
ejecutarlos,  se  van  á referir  aquéllos  á los  preceptos 
de  la  vigente  ley?  Una  vez  derogado  el  artículo  á que 
me  refiero  de  la  ley  de  1894,  ¿cómo  enlazar  con  él 
los  que  de  la  misma  subsisten?  Pero,  auu  en  el  su- 
puesto de  que  pudiéramos  hacerlo,  hay  otra  dificul- 
tad de  tal  carácter,  quesería  muy  aventurado,  sino 
imposible,  prescindir  de  ella* 

La  ley  de  1894,  al  referirse  A delitos  no  realiza- 
dos, lo  hace  con  relación  á su  art*  i.°,  y establece, 
como  es  consiguiente,  una  gradación  de  penalidad 
por  virtud  de  la  cual  la  conspiración  y la  proposi- 
ción se  castigará  en  el  art.  4.°  con  la  pena  inferior, 
en  dos  ó tres  grados,  á la  señalada  para  los  delitos 
más  graves,  y así  los  demás  artículos,  como,  por  ejem- 
plo, el  5*°,  que  castiga  la  amenaza  con  la  peoa  infe- 
rior en  dos  grados  á la  señalada  en  el  art.  1*®  para  el 
delito  respectivo. 

Ahora  bien;  como  el  art.  1.*  de  esa  ley,  y,  por 
consiguiente,  los  delitos  en  él  comprendidos,  desapa* 
recen  por  virtud  de  este  proyecto,  de  ahí  el  defecto 
á que  antes  me  refería,  y que  ahora  subsiste  con  ma- 
yor importancia,  pues  como  habéis  alterado  la  pena* 
lidad  que  se  establecía  en  ese  art.  i.°,  señalando  otra 
completamente  distinta,  y como  esta  ley  es  la  base 
para  contar  esos  grados  disminuyendo  lacena  en  re* 
lación  con  la  importancia  del  delito,  no  sé  de  qué 
manera  podrán  ajustarse  á ella  los  tribunales  para 
hacer  el  descenso  en  las  escalas,  habiendo  habido 
esta  variación. 

El  caso  es  bien  sencillo  y claro,  y se  puede  pa- 
tentizar muy  bien  con  un  ejemplo.  Tratándose  de 
na  delito  que  antes  estaba  castigado  con  la  pena  de 
cadena  perpetua  á muerte,  la  inferior  en  un  grado 
es  la  de  cadena  temporal,  y en  dos  grados  el  presi- 
dio mayor;  pero  como  ahora  habéis  hecho  la  varia- 
ción de  sustituir  con  peoa  única  de  muerte  la  de 
cadena  perpetua  á muerte  que  consigna  la  ley  vi* 
gente,  ¿cómo  se  va  á entender  la  pena  inmediata- 


mente inferior  en  dos  grados?  ¿A  cuál  se  atiende? 
¿A  la  nueva  que  establecéis,  ó á la  de  1894  que  co- 
mienza en  la  cadena  perpetua? 

Entiendo  que  el  asunto  es  de  tal  interés  y de  tal 
importancia,  que  merece  fijar  en  él  la  atención  y 
que  se  hagan  referencias  de  la  una  á la  otra  ley,  y se 
diga  si  quedan  ó no  en  vigor  los  preceptos  de  aqué- 
lla, ó si  los  hemos  de  entender  tal  como  se  nos  pre- 
sentan en  el  proyecto. 

Pero  esta  dificultad,  con  ser  gravísima,  no  lo  es 
tanto  como  otra  que  se  deriva  de  esa  misma  varia- 
ción que  habéis  hecho,  y esUa  que  dice  relación  á ud 
concepto  especial (simo  de  autores,  establecido  en  el 
art.  6*°  de  la  anterior.  Me  explicaré  mejor.  Si  hemos 
de  considerar  vigente  este  artículo,  por  virtud  de 
i esas  deducciones  á que  me  refería,  indudablemente 
la  dificultad  subsiste.  El  repetido  artículo  dice  así: 
<(Art  6.°  El  que  aun  sin  inducir  directamente 
á otros  á ejecutar  cualesquiera  de  los  delitos  enu- 
merados en  los  artículos  anteriores,  provocase  de 
palabra,  por  escrito,  por  la  imprenta,  el  grabado  ü 
otro  medio  de  publicación,  á la  perpetración  de 
dichos  delitos,  incurrirá  en  la  pena  señalada  á los 
autores  respectivos,  si  á la  provocación  hubiera  se- 
guido la  perpetración,  y en  la  inferior  en  un  grado 
cuando  no  se  realizase  el  delito.» 

De  suerte  que  á los  cometidos  por  medio  de  la 
imprenta,  tratándose  sencillamente  de  una  provoca- 
ción ó excitación,  se  impone  la  misma  pena  qne  al 
autor  material  del  delito.  ¿Consideráis  de  igual  modo 
á aquel  que  provoca,  por  medio  de  un  periódico  ó de 
un  escrito,  que  al  que  realiza  el  acto  material  de 
arrojar  una  bomba,  llevando  el  terror  y el  espanto  á 
una  población,  causando  numerosas  víctimas? 

Pero  aunque  el  caso  es  absurdo,  bástame  indi- 
carlo, porque  no  es  mi  propósito  discutir  la  razón  que 
pueda  haber  habido  en  ese  respecto,  y se  trata  ade- 
más de  leyes  anteriores  que  no  están  directamente 
sometidas  at  debate. 

Y volviendo  al  punto  en  que  me  ocupaba,  nos  en- 
contramos que  con  el  sistema  establecido  en  este 
proyecto  no  se  sabe  cuál  es  la  pena  que  puede  apli- 
carse al  que  provoca  por  uno  de  estos  medios;  y la 
cuestión  es  tan  grave,  como  que  de  optar  por  uno  de 
los  casos,  tenemos  la  pena  de  muerte  como  única, 
y decidiéndose  por  el  otro,  tenemos  La  de  cadena  per- 
petua á muerte* 

Por  consiguiente,  si  se  quiere  mantener  el  pre- 
cepto contenido  en  la  ley  de  1894,  me  parece  que  hay 
sobrados  motivos  para  decir  cuát  es  el  castigo,  cuál 
es  la  sanción  qne  merece  ese  delito  especial,  que 
arranca  do  un  concepto  de  autor  singularísimo*  como 
el  que  establece  la  ley  de  1894,  y no  dele  dejarse  á 
ios  tribunales  en  la  duda  de  si  han  de  aplicar  la  pena 
de  muerte  como  única,  ó han  de  atender  á la  de  ca- 
dena perpetua  á muerte,  á que  se  refería  la  ley  de  1894. 

Entiendo,  por  consiguiente,  que  para  relacionar 
los  conceptos  de  la  una  con  la  otra  ley,  para  evitar 
esa  gravísima  duda,  esas  dificultades  que  quizás  sean 
insuperables  en  algún  caso,  y que  desde  luego  oca- 
sionarían el  que  no  pudiera  recaer  la  acción  de  la 
justicia  tan  pronto  como  todos  desean,  si  llega  des- 
graciadamente el  momento  de  qne  se  cometa  uno  de 
esos  crímenes*  se  impone  la  necesidad,  si  se  quiere 
evitar  la  posibilidad  del  con  11  icio*  de  hacer  una  re- 
ferencia que  engrane  la  ley  pasada  con  el  proyecto 
que  discutimos,  y aun  con  los  Códigos  vigentes. 
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Hay  otros  casos  que  de  la  misma  manera  ocasio- 
narán análogas  dificultades,  porque  aquí  se  trata  de 
una  ley  especial  que  deroga,  en  mi  sentir,  no  sólo  las 
generales,  sino  otras  especiales  también,  esto  es,  que 
modifica,  no  sólo  el  Código  ordinario,  sino  los  Códi- 
gos del  ejército  y de  la  armada. 

Creo  que  en  este  punto  tampoco  habrá  dudas; 
considero  que  el  propósito  que  informa  el  proyecto 
patrocina  dicha  modificación;  pero  no  podemos  sa- 
ber si  en  realidad  modifica  las  leyes  especiales,  y no 
podemos  saberlo  puesto  que  el  concepto  contenido 
como  regla  general  en  el  último  párrafo  del  art.  4,°,  es 
que  los  demás  delitos  no  comprendidos  en  él  serán 
castigados  con  arreglo  á lo  prescrito  en  la  de  í 0 de 
julio  de  i 804  y en  el  Código  penal,  conociendo  de  las 
cansas  que  con  motivo  de  ellos  se  instruyan  los  tri- 
bunales de  derecho  de  la  jurisdicción  ordinaria. 

Aunque  el  ánimo  vuestro  fuera  distinto  del  que 
se  supone,  creo,  por  las  mismas  razones  que  antes 
expuse  refiriéndome  á la  conspiración,  á la  provoca- 
ción y á la  amenaza,  que  merece  también  la  pena  de 
aclarar  su  sentido  y de  establecer  reglas  que  se  ajus- 
ten á la  armonía  que  debe  existir  entre  unas  y otras 
disposiciones;  porque  de  otra  suerte,  nos  encontra- 
ríamos con  que  ésta  ley  especial  que  modifica  las 
anteriores,  pudiera  oponerse  á la  aplicación  de  los 
Códigos  del  ejército  y de  la  armada. 

También  se  trata  en  ellos  de  delitos  especiales, 
aunque  por  concepto  distinto  del  que  tienen  los  deli- 
tos á que  se  refiere  esta  ley.  Por  ejemplo,  en  los  de 
insulto  á centinelas,  que  están  castigados  en  aquellos 
Códigos  con  penas  más  graves  que  las  que  se  esta- 
blecen en  el  presente,  claro  es  que  no  habría  dificul- 
tad, porque  podría  adoptarse  la  razón  de  que,  siendo 
aquélla  una  ley  especial,  y tratándose  también  de  un 
delito  especial,  no  estaría  modificada  por  la  ley  que 
discutimos;  pero  entiendo  que  está  muy  justificado 
establecer  relación  entre  unos  y otros  Códigos  que 
permitan  salvar  las  dificultades  á que  me  he  referi- 
do. Hay  alguna  otra  que  puede  ser  mayor,  porque 
tratándose  de  leyes  especiales  y también  de  delitos 
especiales,  ocurren  casos  en  que,  si  bien  parece  que 
el  Código  militar  castiga,  con  más  severidad  que  las 
leyes  comunes,  delitos  de  cierto  género,  puede  resul- 
tar todo  lo  contrario,  puede  resultar  que  establecida 
una  sanción  mucho  más  grave  para  aquel  que  cause 
lesiones  por  medio  de  sustancias  explosivas  que  para 
quien  comete  el  delito  de  insulto  á centinela  y oca- 
sione lesiones  de  importancia,  es  decir,  que  tratándo- 
se de  un  delito  con  Ira  cent  indas  ó contra  fuerza  arma- 
da del  que  no  resulte  mutilación,  pérdida  de  algún 
miembro  principal  ó lesiones  graves,  la  pena  es  menor, 

Y yo  digo:  ¿qué  vamos  á hacer  en  ese  caso?  ¿A 
qué  vamos  á atender?  ¿Cuál  es  la  norma  que  los  tri- 
bunales han  de  seguir  en  este  respecto?  Porque  se 
trata  de  leyes  especiales  que  están  en  contraposi- 
ción; se  trata  de  preceptos  seguramente  relacionados 
cou  el  proyecto  que  discutimos,  y si  no  está  en  vues- 
tro ánimo  modificarlos,  necesario  será  establecer  re- 
lación eotre  los  unos  y ios  otros  preceptos;  necesario 
es  decir  algo  que  evite  esas  dificultades  y dudas  que 
mañana  se  suscitarían. 

No  digo  más  de  este  punto,  porque  entiendo  que 
es  bastante  lo  expuesto  para  haber  llamado  vuestra 
atención,  que  es  to  único  que  me  proponía,  á fin  de 
que  atendáis  las  observaciones  que  se  derivan  de  es- 
tos conceptos  míos  tan  mal  expresados* 


Voy  á referirme  á la  fecha  de  la  aplicación  de  la 
ley,  sin  embargo  de  que  antes  quiero  hacer  una  ob- 
servación al  precepto  contenido  en  el  art.  4,"  del 
proyecto,  que  se  refiere  é los  medios  especiales  que 
se  dan  al  Gobierno  para  la  represión  de  es  ¡os  delitos. 

No  discuto  el  concepto,  puesto  que,  como  anuncié 
al  principio  ds  mi  peroración,  sólo  trato  de  hacer  al- 
gunas observaciones  al  proyecto,  que  no  se  encami- 
nan á alterar  en  lo  esencial  sus  preceptos,  y me  li- 
mitaré á decir  que  se  establece  una  penalidad  espe- 
cial distinta  de  la  que  conocemos.  Me  refiero  á la 
relegación  que  han  de  imponer  los  tribunales  para 
el  caso  de  que  los  extrañados  gubernativamente  voi 
vieran  al  territorio  español.  Se  habla  de  la  pena  de 
relegación,  que  comienza,  como  sabéis,  en  doce  anos 
y un  día  hasta  veinte  años,  y que  también  puede  ser 
perpetua,  y dice  el  artículo  que  se  impondrá  desde 
tres  años;  esto  es,  que  se  establece  un  límite  mínimo 
distinto  del  que  conocemos,  y no  se  determina  el 
máximo,  y como  estas  cuestiones  no  deben  quedar  al 
arbitrio  de  nadie,  debe  consignarse  en  el  proyecto 
por  medio  de  una  aclaración,  para  expresar  que  se 
trata  solamente  de  la  relegación  temporal  hasta 
veinte  años,  ó menos,  si  se  quiere. 

Hay  otra  omisión  además,  y con  ella  voy  i ter- 
minar este  punto,  y es,  ía  que  se  deduce  comparando 
lo  dispuesto  en  el  art.  4.°  con  lo  prevenido  en  el  7.°, 
según  el  cual  la  ley  permanecerá  en  vigor  durante 
tres  años.  Sobre  este  ponto  llamo  la  atención  de  los 
señores  que  componen  la  Comisión,  para  que  modi- 
fiquen el  concepto  á que  aludo,  y que  no  me  parece 
claro.  Si  la  ley  ha  de  estar  en  vigor  durante  tres 
años,  ó cuatro  á id  más,  si  así  lo  acuerda  el  Gobier- 
no, y pasado  ese  plazo  terminan  sus  efectos,  claro  es 
que  debe  entenderse  también  que  al  finar  de  ese 
tiempo  tampoco  puede  hacerse  la  aplicación  de  la 
penalidad  en  la  ley  establecida.  Ahora  bien;  cuando 
se  trate,  por  ejemplo,  de  un  individuo  que  hubiera 
sido  extrañado  gubernativamente  y que  vuelva  á la 
Península  después  que  la  ley  hubiera  dejado  de  sur- 
tir sus  efectos,  ¿qué  se  habría  de  hacer?  ¿Es  el  propó- 
sito del  Gobierno  que  castiguen  los  tribunales  esa 
infracción  por  medio  de  esta  ley,  aun  pasado  dicho 
plazo?  Pues  haga  una  aclaración.  ¿No  lo  es?  Pues 
también  debiera  decirse, 

Y voy,  para  concluir,  á ocuparme  en  el  art.  b,° 
de  i proyecto  que  se  discute.  En  este  artículo  se  han 
tenido  en  cuenta  quizás  las  mismas  consideraciones 
habidas  al  publicar  la  ley  de  secuestros,  que  se  refie- 
re en  su  art.  Lü  al  caso  eii  que  se  realice  uno  de 
esos  delitos,  como  punto  de  partida  para  que  el  Go- 
bierno declare  entonces  vigente  la  ley  de  12  de  Ene- 
ro de  t S77. 

No  he  de  recordaros,  porque  no  lo  necesitáis,  las 
dudas  y dificultades  graves  que  ocasiona  dicha  ley, 
en  cuanto  á su  aplicación  por  los  tribunales  ordina- 
rios ó los  especiales. 

Aparte  de  las  provincias  donde  se  aplicaba  Inme- 
diatamente por  declaración  expresa  del  Gobierno,  en 
las  demás  en  que  no  se  había  hecho  esta  declaración, 
inmediatamente  tenían  que  suscitarse,  y se  suscita- 
ron, competencias  jurisdiccionales  que  se  vinieron 
resolviendo  siempre  á favor  de  la  ordinaria,  porque 
la  ley  no  se  había  declarado  aplicable.  Es  decir,  que 
se  necesita  previa  declaración  del  Gobierno  para  que 
rija  en  cada  lugar  la  ley  de  12  de  Enero  de  1877, 

Pues  bien;  esto  mismo  sucede  con  la  que  nos  ocu* 
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pa,  parque  dice  el  art.  5*°:  «Lo  prescrito  eu  loa  ar- 
tículos anteriores  sólo  se  aplicará  con  relación  ai  te- 
rritorio ó territorios  que  el  Gobierno,  por  decreto 
acordado  en  Consejo  de  Ministros,  señale»*  Como  se  1 
trata  de  una  ley  nacida  de  circunstancias  excepcio- 
nales, que  responde  á la  necesidad  de  reprimir  con 
prontitud  y severidad  Los  delitos  que  se  cometen  por 
medio  de  explosivos;  como  se  encomienda  a la  juris- 
dicción militar  el  castigo  de  esos  delitos  y se  dispone 
que  el  procedimiento  sumarísimo  sea  el  único  para 
los  casos  de  delito  flagrante,  yo  no  entiendo  cómo 
pueden  compaginarse  unas  prescripciones  con  otras, 
en  lo  que  se  refiere  á la  competencia  y á la  penali- 
dad. El  tribunal  militar  se  encontrará  en  uno  de  es- 
tos casos:  con  que  ha  de  proceder  en  juicio  sumarí- 
simo,  y al  propio  tiempo  con  que  necesita  la  decla- 
ración previa  del  Gobierno,  que  es  el  que  ha  de  dar 
competencia  á este  tribunal. 

Yo  comprendo  que  la  previa  declaración  afecte  i 
esas  medidas  excepcionales,  encomendándolas  á la 
prudencia  del  Gobierno;  comprendo  que  se  refiera  al 
procedimiento  de  extrañar  dei  Reino  á los  indivi- 
duos que  profesen  ideas  anarquistas,  y A quienes  se 
considere  como  un  peligro,  en  cuyo  caso,  únicamen- 
te previa  declaración  dei  Gobierno,  debe  aplicarse 
esta  iey;  pero  cuando  no  se  trata  de  eso,  cuando  se 
trata  de  fijar  la  penalidad  y la  competencia  para  co- 
nocer de  esa  clase  de  delitos,  no  me  explico  (y  esta  es 
una  opinión  particular  mía)  que  se  necesite,  para  que 
esta  ley  pueda  ponerse  en  vigor,  esperar  á que  ocu» 
rra  un  nuevo  delito  que  ponga  en  alarma  A la  socie- 
dad, porque  así  me  parece  que  no  habréis  adelanta- 
do mucho  con  corregir  la  ley  de  i 894. 

Y este  defecto  puede  salvarse  fácilmente  supri- 
miendo esa  referencia  general  á los  artículos  ante-  j 
rio  res,  y limitándose  á decir  que,  para  aquellos  pro- 
cedimientos especíales,  es  para  lo  que  se  necesita  la 
previa  declaración  del  Gobierno;  pero  eu  cuanto  se  re- 
fiere aL  procedimiento  yála  penalidad,  creo  que  la  ley 
debe  regir  desde  luego  y aplicarse  desde  el  primer 
momento  por  los  tribunales;  puesto  que  sí  no,  la  ga- 
rantía que  buscamos  contra  los  perturbadores  del 
orden  social  no  la  bailaríamos,  toda  vez  que  habría 
que  esperar  á que  un  nuevo  crimen  despertara  la 
alarma  é impusiera  la  necesidad  de  la  aplicación  de 
la  ley. 

Hechas  estas  observaciones,  voy  á llamar  nueva- 
mente la  atención  de  los  señores  de  la  Comisión  so- 
bre los  puntos  que  he  examinado.  En  primer  térmi- 
no, el  alcance  que  pueden  tener  tas  disposiciones  del 
art.  i,9  que,  á mi  juicio,  convendría  que  pasara  á ser 
2.°,  en  cuanto  se  refiere  á las  materias  inflamables; 
luego,  la  relación  que  debe  guardar  el  proyecto  que 
discutimos  con  el  Código  militar  y la  ley  del  94,  y, 
además,  sobre  lo  que  acabo  de  indicar  en  cuanto  á la 
fecha  en  que  debe  empezar  á regir  la  ley.  Mi  propó- 
sito no  ha  sido  otro  que  el  de  cumplir  lo  que  entien- 
do un  deber  para  evitar  dificultades  el  día  de  ma- 
ñana* Vosotros , con  vuestra  ilustración  y vuestra 
reconocida  competencia  y no  por  mis  observaciones, 
sino  por  vuestro  propio  deseo,  las  aceptaréis  segura- 
mente mejorando  la  ley,  en  lo  cual  todos  estamos  in- 
teresados* 

El  Sr*  FRESIDEKTE;  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr,  ESPADA:  Haciéndose  cargo  el  8r*  Marín 
da  lá  Hároona  de  Jas  eircunstahoks  apremiad  te*  ea 


que  este  importan  tí  simo  proyecto  de  ley  ha  vertido 
al  debate,  con  discreción  suma  ha  prescindido  de  ha- 
cer un  verdadero  discurso  sobre  la  totalidad;  $.  g.  n0 
ha  expuesto  principios,  ni  ideas,  ni  doctrinas  que 
verdaderamente  estuvieran  en  pugna  con  esta  ley; 
más  bien  ha  parecido  conformarse  con  el  espíritu  v 
con  la  tendencia  que  informa  el  dictamen  que  está 
sometido  á vuestra  deliberación,  y se  ha  limitado  á 
exponer  observaciones  de  carácter  práctico  acerca 
de  las  dificultades  que  en  la  interpretación  y apiU 
cación  de  la  ley  pueden  surgir  en  ios  diversos  tribu- 
nales llamados  á fallar  sobre  los  delitos  que  aquí  se 
castigan. 

Claro  es  que  yo,  interesado  también  en  la  breve- 
dad del  debate,  no  he  de  tratar  de  los  diversos  pro- 
blemas á que  se  presta  el  asunto,  ni  he  de  traer  si- 
quiera á vuestra  consideración  los  fundamentos  prin- 
cipales que  han  servido  de  apoyo  al  Gobierno,  y des- 
pués á la  Comisión,  para  someteros  este  proyecto  de 
ley;  consignados  están  en  ei  preámbulo  del  dicta- 
men, y,  por  consiguiente,  á él  os  remito.  Y siguien- 
do á mi  distinguido  amigo  particular,  Sr*  Marín  de 
la  Barcena,  en  el  curso  mismo  de  sus  observaciones, 
voy  á tener  el  honor  de  desvanecer,  en  nombre  de  la 
Comisión,  si  me  es  posible,  aquellas  principales  du- 
das que  en  su  ánimo  han  surgido* 

Ante  todo,  del  mismo  modo  que  S.  S.  lo  ha  he- 
cho, he  de  hablar,  aunque  sea  muy  ligeramente  y 
como  de  pasada,  de  la  jurisdicción  militar,  á que 
atribuimos  el  conocimiento  y fallo  de  las  causas  que 
se  instruyan  por  los  delitos  más  graves,  es  decir,  de 
aquellos  atentados  que  contra  las  personas  ó la  pro- 
piedad se  cometan  por  medio  de  explosivos. 

Es  esta  una  de  las  reformas  más  trascendentales 
del  proyecto,  reforma  que  obedece  á la  necesidad  de 
reprimir,  no  sólo  con  severidad,  sino  segura  y rápi- 
damente, delitos  que  tanta  alarma  producen  en  la  so- 
ciedad: y aunque  yo  estoy  conforme  con  S.  S*  en  que 
los  tribunales  militares,  no  por  seguir  procedimiento 
más  rápido  que  los  ordinarios,  han  de  llevar  la  rigi- 
dez al  punto  de  que  sus  fallos  pudieran  resultar  in- 
justos ó crueles,  es  indudable,  no  obstante,  que  la 
celeridad  del  procedimiento,  particularmente  en  el 
juicio  sumarísimo,  será  eficaz  en  grado  sumo  y aco- 
modada al  fin  que  perseguimos;  porque  no  tanto  es 
ejemplar  la  pena  por  la  gravedad  con  que  se  dis- 
tribuya en  los  Códigos,  como  por  la  rapidez  de  su 
aplicación,  y por  el  saludable  efecto  que  cause  saber 
que  indefectiblemente  será  aplicada  tan  pronto  como 
ei  delito  se  cometa.  Esta  idea  de  la  celeridad  con  que 
proceden  los  tribunales  militares  hállase  muy  arrai- 
gada en  la  opinión  pública;  y tal  circunstancia,  unida 
á la  penalidad  que  á esa  ciase  de  delitos  va  á apli- 
carse, en  términos  que  ningún  criminal  pueda  esca- 
par ai  castigo,  producirá,  sin  duda,  en  la  torcida 
voluntad  de  los  reformadores  sociales  sentimientos 
de  intimidación,  por  cuya  virtud  es  muy  posible  que 
se  evite  la  comisión  de  muchos  actos  crimina  lea. 

Presente  está  en  la  memoria  de  todos  lo  ocurrido 
con  la  ley  de  secuestros,  que  llevó  á los  secuestra- 
dores á las  comisiones  militares,  sin  que  fuera  objeto 
de  oposición  en  ningún  lado  de  la  Cámara;  y no  hubo, 
por  cierto,  motivo  para  arrepentirse  de  la  unanimi- 
dad con  que  salió  la  ley,  que  acabó  en  poco  tiempo 
con  aquella  verdadera  calamidad  pública  que  sem- 
bró el  terror  en  las  provincias  de  Andalucía  y de 
Gfti'Hlai  Máa  tarde  m reprodujeron  m las  de  Ara-* 
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g6n  sucesos  análogos;  se  declaró  en  vigor  contra 
ellos  la  misma  lev  de  secuestros,  y el  efecto  fué  tau 
rápido  como  beneficioso,  desapareciendo  al  pocotiem- 
po  los  salteadores  que  infestaban  la  comarca  ara- 
gonesa- 

pero  ya  que  el  Sr.  Marín  de  la  Barcena  no  ha 
impugnado  abiertamente  el  fuero  militar,  limitán- 
dose á apreciaciones  de  detalle  respecto  al  dictamen 
que  se  discute,  creo  innecesario  extenderme  más  en 
la  defensa  áe  dicho  fuero;  voy  á ver  sí  me  es  posible 
contestar  con  brevedad  y satisfactoriamente  á sus 
observaciones  sobre  el  articulado. 

Refiérese  la  primera  á la^  alteraciones  que  se  han 
introducido  en  la  definición  del  delito-  En  la  ley  de 
JO  de  Julio  de  1 Sí)4  no  se  habla  más  que  de  atenta- 
dos cometidos  por  medio  de  sustancias  ó aparatos 
explosivos,  y en  el  dictamen  que  está  sobre  la  mesa, 
así  como  en  el  proyecto  del  Gobierno,  se  añade  á las 
palabras  sustancias  ó aparatos  explosivos , las  de  mate* 
rías  inflamables.  Preguntaba  el  Sr.  Marín  qué  clase 
de  materias  inflamables  eran  éstas,  y él  mismo  se 
daba  la  contestación  suponiendo  debían  ser  las  que, 
por  sn  fuerza  expansiva,  son  ocasionadas  á incendios 
súbitos,  como,  por  ejemplo,  el  alcohol,  el  petróleo,  el 
gas  del  alumbrado  y tantas  otras.  Pues,  en  efecto, 
en  el  pensamiento  del  autor  del  proyecto,  y en  el  de 
la  Comisión  que  ha  dictaminado,  está  considerar 
estas  sustancias  inflamables  como  análogas  á los 
aparatos  y sustancias  explosivas  cuando  puedan  pro- 
ducir  daños  de  consideración,  desgracias  ó catástrofes 
casi  inevitables,  castigando  su  empleo  con  penas 
iguales  i las  señaladas  para  el  uso  de  la  dinamita. 

Ninguna  censura  ha  dirigido  S.  S,  al  aumento  de 
penalidad  que  la  Comisión  propone  en  cuanto  á los 
delitos  previstos  en  el  art.  t.°  de  la  ley  de  1894.  Es 
de  advertir  que  solamente  el  primer  párrafo  de  ese 
artículo  se  ha  alterado,  porque  en  lo  demás  se  ha 
conservado  hasta  la  misma  redacción,  sin  introducir 
modificación  en  su  letra. 

El  párrafo  primero  comprende  el  caso  en  que, 
por  consecuencia  de  la  explosión,  resultare  alguna 
persona  muerta,  y,  en  vez  de  la  pena  impuesta  por 
la  ley  de  1894,  señala  la  Comisión,  como  pena  úni- 
ca, la  capital;  responde  la  agravación,  en  efecto,  á la 
necesidad  de  subsanar  un  defecto  de  aquella  ley; 
porque  buscando  eu  ella  la  mayor  penalidad  para 
esos  delitos,  pudiera  ocurrir  que  se  castigase  con 
pena  más  leve  que  Ja  que  con  arreglo  al  Código  vi- 
gente hubiera  correspondido.  Sabido  es  que  en  el 
caso  de  asesinato  cometido  por  medio  de  estragos, 
concurren  dos  delitos;  y en  virtud  de  la  regla  de 
aplicación  que  establece  el  Código  en  su  art.  90,  la 
pena  que  se  debía  imponer  siempre  al  delito  sería  la 
de  muerte,  que  es  el  grado  máximo  de  la  estableci- 
da para  el  delito  más  grave;  y,  sin  embargo,  como 
quiera  que  la  penalidad  establecida  en  la  ley  de 
1894  está  compuesta  de  las  dos  indivisibles  de  cade- 
na perpetua  á muerte,  si  fuese  de  apreciar  una  cir- 
cunstancia atenuante  y ninguna  a gravan  te,  no  podrí  a 
de  ningún  modo  el  tribunal  imponer  la  ultima  pena. 

Cierto  que  para  evitar  consecuencias  tan  opues- 
tas á su  espíritu,  hay  en  la  ley  de  1894  diversos 
apartados,  no  uno,  sino  varios  artículos,  que  precep- 
túan que,  cuando  en  el  Código  penal  se  señalen  pe- 
nas superiores  á las  prescritas  en  dicha  ley  especial, 
deben  aquellas  penas  ser  las  impuestas  por  los  tribu- 
nales. 


Pero  de  todas  suertes,  ha  creído  preferible  la  Co- 
misión la  pena  de  muerte  como  única,  para  el  caso 
en  que  la  muerte  se  haya  causado,  si  bien  dejando  á 
los  tribunales  la  facultad  de  proponer  al  Gobierno  la 
rebaja  ó conmutación  de  la  pena,  si  por  circunstan- 
cias, que  muy  pocas  veces  han  de  concurrir  en  los 
hechos  ó en  el  delincuente,  entendieran  que  esta  es 
notablemente  excesiva. 

Echaba  de  menos  S.  S.  en  el  dictamen  la  penali- 
dad que  para  los  cómplices  figuraba  en  el  proyecto 
de  ley,  sosteniendo  que  debían  castigarse  en  igual 
grado  autores  y cómplices. 

Yo  be  de  declarar  que  este  fué  uno  de  los  pimíos 
más  ampliamente  discutidos  en  el  seno  de  la  Comi- 
sión, y por  unanimidad  estimamos  que  no  era  posi- 
ble, dado  el  amplísimo  concepto  que  á los  autores 
atribuye  el  Código  penal  vigente,  castigar  con  la  mis- 
ma severidad  que  él  lo  hace,  á ios  cómplices  que  in- 
tervienen en  la  ejecución  de  los  hechos  con  actos 
muy  subalternos  y de  poca  importancia  que  no  in- 
fluyen directamente  en  el  delito;  de  suerte  que,  en  la 
mayoría  de  los  casos,  pocos  cómplices  salen  conde- 
nados, toda  vez  que  en  el  momento  que  el  acto  de 
cooperación  puede  ser  necesario  para  la  ejecución 
del  hecho,  desde  aquel  momento  pierde  la  categoría 
de  cómplice  y pasa  á ser  autor.  Y si  la  intervención 
del  cómplice  es  tan  indirecta  y lejana  del  hecho  prin- 
cipal, ¿cómo  pudiera  castigarse  con  la  misma  pena  al 
cómplice  que  al  autor? 

Creimos,  pues,  que  convenía  conservar  la  escala, 
la  gradación  del  Código  penal  y castigar  al  cómplice 
con  la  pena  inmediatamente  inferior  en  grado,  á la 
asignada  por  la  ley  al  ejecutor  del  hecho. 

De  la  supuesta  desaparición  del  art.  l.°  de  la  ley 
de  1894,  que,  en  efecto,  ha  pasado  á ser  art.  2.a  del 
proyecto  que  se  discute,  deducía  el  Sr.  Marín  de  la 
Barcena  que  iban  á suscitarse  dificultades  en  cuanto 
á la  aplicación  de  la  pena  que  se  debiera  imponer  á 
los  autores  de  los  demás  delitos  castigados  en  los  ar- 
tículos siguientes,  á los  autores  de  conspiración,  Á loa 
de  amenaza,  á los  de  inducción,  porque  al  fijar  para 
todos  ellos  la  penalidad  los  artículos  4 5»ú  y GJ*  do 

la  ley  de  1894,  se  refiere  á la  señalada  ea  el  art.  i.° 

Gomo  el  Sr.  Marín  de  la  Bárcena  quería  sobre 
esto  una  declaración  expresa  de  la  Comisión,  he  con- 
sultado á los  compañeros  que  en  este  banco  se  sien- 
tan, y todos  hemos  estado  do  acuerdo  en  que  la  res- 
puesta que  se  debía  dar  á S.  S.  es,  que  el  art.  1.a 
no  desaparece,  se  conserva  y viene  á ser  el  art,  2.°  de 
este  proyecto  de  ley.  Es  verdad  que  no  forma  ya  un 
cuerpo  con  la  ley  de  1894;  pero  ¿es  que  por  esto  se 
entiende  derogado,  cuando  lo  que  se  hace  es  repro- 
ducirlo literalmente,  consagrarlo  de  nuevo  y darle 
nuestro  voto,  y mañana  la  Corona  su  canción? 

Al  contrario,  lejos  de  derogado  estará  confirma- 
do por  el  voto  de  las  Cortes.  De  consiguiente,  aun- 
que haya  desaparecido  de  aquella  ley  forma  parte 
de  la  nuestra»  Todas  las  referencias  que  se  hacían  al 
art.  í.°,  se  entenderán  hechas,  pues,  al  arL  2.°  de 
nuestra  ley  que,  como  he  dicho,  no  es  más  que  la 
reproducción  literal,  con  la  sola  excepción  del  pá- 
rrafo primero,  que  fija  la  pena  de  muerte,  en  vez  de 
la  compuesta  de  cadena  perpetua  á muerte. 

Creo  que  sobre  esto  no  cabrá  duda  ninguna,  á los 
Bres.  Diputados  que  me  escuchan,  ni  á los  tribunales 
mañana  cuando  deban  ejecutar  esta  ley. 

Tampoco  entiendo  que  sea  caso  problemático  al 
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de  la  penalidad  que  haya  de  imponerse  á loa  delitos 
militares,  es  decir,  aquellos  que  están  previstos  en 
el  Código  de  justicia  militar  ó en  el  Código  de  la  ma- 
rina de  guerra,  porque  en  esta  ley  no  se  mencionan 
expresamente,  y mientras  no  se  diga,  como  se  dice 
respecto  del  Código  penal,  que  todo  lo  que  no  esté 
modificado  por  esta  ley  está  vigente,  es  claro  que  de 
ningún  modo  puede  alcanzar  el  procedimiento  que 
aquí  se  establece,  á delitos  que  se  juzgan  por  leyes 
especiales,  leyes  en  las  cuales  no  hemos  intentado 
hacer  la  menor  innovación. 

Así  es  que  todos  esos  delitos  que  S,  S.  citaba,  que 
se  hallan  castigados  con  penalidad  mayor  en  el  Có- 
digo de  justicia  militar  ó en  el  Código  de  la  marina 
de  guerra,  subsistirán  castigados  con  esa  pena;  y de 
ningún  modo  pueden  ser  castigados  con  arreglo  á la 
ley  que  estamos  discutiendo. 

No  creo  vo  que  pueda  haber  analogía  ninguna 
entre  el  catálogo  de  delitos  militares  y los  que  esta 
ley  define  y castiga,  Se  refiere  á uü  grupo  especial 
de  delitos  no  previstos  ni  por  el  Código  penal  ni  por 
esos  Códigos  militares;  paréceme  que  será  poco  fre- 
cuente el  caso  en  que  ocurra  duda  respecto  de  cuál 
ha  de  ser  la  legislación  á ellos  aplicable;  pero,  en 
fin,  estando  previsto  en  el  Código  de  justicia  militar 
ó en  el  Código  de  la  marina  de  guerra,  es  claro  que 
por  aquel  Código  han  de  ser  castigados,  y únicamen- 
te  cuando  los  delitos  se  hallen  dentro  de  La  ley 
especial,  es  cuando  será  aplicada  esta  ley. 

No  discutió  el  Sr.  Marín  de  la  Barcena  las  facul- 
tades gubernativas  que  por  esta  ley  se  conceden,  con 
carácter  temporal,  al  Gobierno,  De  acuerdo  S,  con 
ellas,  claro  está  que  yo  no  tengo  que  decir  nada  en 
su  defensa;  pero  sí  observó  S,  S,  que  la  pena  de  rele- 
gación que  los  tribunales  pueden  imponer  al  que  esté 
extrañado  del  Reino  cuando  quebrante  el  extraña- 
miento, no  debiera  limitarse  al  plazo  de  tres  años, 
sino  que  debiera  ser  de  plazo  más  largo.  Nosotros  nos 
hemos  atenido  para  fijar  este  plazo,  al  de  la  propia 
duración  de  la  ley,  prescribiéndose  que  ha  de  estar 
vigente  por  tres  años,  y que  una  vez  trascurridos  ne- 
cesitará, para  que  siga  en  vigor,  ser  ratificada  por 
las  Cortes;  nos  pareció  que  este  debiera  ser  ei  límite 
señalado  á esta  pena,  sin  tener  en  cuenta  el  plazo 
que  el  Código  penal  fija  en  la  relegación  temporal. 

Esta  misma  contestación  es  la  que  puedo  dar  á 
S.  S.  respecto  al  extrañamiento.  Desde  el  momento 
que  nosotros  hemos  suprimido  la  palabra  perpetuo , y 
no  hemos  fijado  tiempo  ninguno  para  él,  el  Gobierno 
puede  imponerle  con  carácter  indefinido,  pero  su  du- 
ración ha  de  quedar  limitada  al  tiempo  en  que  esté 
en  vigor  la  ley,  (El  Srm  Marín  de  la  Barcena ; Eso 
han  de  imponerlo  los  tribunales.)  He  tratado  ante- 
riormente de  la  relegación,  cuya  pena  tiene  que 
ser  impuesta  siempre  por  los  tribunales,  y ahora 
estoy  hablando  del  extrañamiento , que,  como  S.  S. 
sabe,  es  el  Gobierno  quien  lo  deberá  acordar.  Si  esta 
ley  dura  los  tres  ó cuatro  años  que  en  el  art.  7.°  se 
determinan,  no  puede  exceder  la  duración  del  extra- 
ñamiento de  esos  tres  ó cuatro  años;  si  posteriormen- 
te, por  una  nueva  ley  se  pone  de  nuevo  en  vigor  ésta, 
y yo  desearé  no  lo  exija  la  defensa  social,  en  ese.caso 
no  cesará  aquel  castigo. 

Del  mismo  modo,  según^fa  ley  de  orden  público, 
la  autoridad  gubernativa  impone,  el  destierro,  pero 
sólo  durará  mientras  estén  en  suspenso  las  garantías 
constitucionales,  y una  vez  restablecidas  las  garan- 


tías constitucionales,  cesan  todas  aquellas  penas  que 
la  autoridad  gubernativa  imponga;  y como  quiera 
que  esta  ley  es  muy  parecida,  en  su  modo  de  funcio- 
nar y ponerse  en  vigor,  á la  ley  de  orden  publico,  no 
extrañará  S,  S,  que  se  rija  por  los  mismos  principios 
que  han  servido  de  fundamento  á aquélla. 

Una  última  consideración  respecto  al  art,  5.°  de 
la  ley.  No  puedo  yo  anticipar  la  discusión  del  arti- 
culado; es  verdad  que  en  este  art.  5.°  se  establece 
que  los  preceptos  contenidos  en  los  anteriores,  sólo 
rijan  en  aquel  territorio  ó territorios  que  el  Gobier- 
no, por  decreto  acordado  en  Consejo  de  Ministros, 
señale.  Fué  éste  también  punto  que  detenidamente 
han  estudiado  todos  los  individuos  que  componen 
esta  Gomisióu,  mostrándose,  respecto  de  él,  diversi- 
dad de  criterios,  cosa  natural  dadas  las  distintas  pro- 
cedencias, las  distintas  escuelas  á que  cada  uno  per- 
tenece. Yo  no  sé  si  en  definitiva  quedará  tal  como 
está  redactado,  creo  que  alguna  modificación  se  in- 
troducirá en  él,  en  el  sentido  de  la  indicación  de  S.  S.¡ 
pero  mientras  la  modificación  no  se  introduzca,  yo 
sólo  puedo  decir  á S.  S.  que  si  la  Comisión  había  ter- 
minado por  aceptar  la  redacción  de  este  artículo  m 
esta  forma,  es  decir,  porque  no  se  pusiese  en  vigor 
ia  ley  sino  en  aquellos  puntos  donde  el  Gobierno  es- 
time necesario,  fué  teniendo  en  cuenta  los  preceden- 
tes á que  antes  me  he  referido,  de  la  ley  de  secues- 
tros, que  determina  que  solamente  se  podrá  aplicar 
allí  donde  antes  haya  ocurrido  un  secuestro,  y el 
Gobierno  lo  declare  así. 

Este  es  un  precedente  que  la  Gomisióu  debía 
tener  en  cuenta,  por  tratarse  de  una  ley  cuyos  salu- 
dables efectos  antes  he  encarecido  ya,  y de  aquí  que 
lo  hayamos  aceptado.  Pero,  realmente,  no  son  iguales 
los  casos,  y si  yo  he  de  exponer  á S.  S,  mi  opinión 
particular,  le  diré  que  estoy  completamente  conforme 
ca  que,  respecto  á los  delitos  y su  penalidad  y al  tri- 
bunalque  ha  de  conocerlos,  rija  desde  luego  en  toda  la 
Monarquía,  desde  ei  momento  en  que  obtenga  la  san- 
ción de  la  Corona  y sea  promulgada.  Unicamente  en 
cuanto  á las  facultades  gubernativas,  en  lo  que  se 
refiere  á las  medidas  preventivas,  debe  quedar  como 
ley  excepcional  para  aquellos  territorios  que  el  Go- 
bierno señale  y donde  el  Gobierno  estime  que  sea 
preciso  hacer  uso  de  esas  armas  defensivas  que  la 
sociedad  deposita  en  sus  manos,  para  combatir  victo- 
riosamente á los  enemigos  del  orden  social.  Pero,  en 
fin,  cuando  llegue  la  discusión  del  articulado,  enton- 
ces será  ocasión  de  fijar  definitivamente  este  punto. 

Con  testadas  ya,  en  la  forma  que  me  ha  sido  po- 
sible, las  observaciones  hechas  por  el  Sr.  Marín  de 
la  Bárceoa,  desearé  que  mi  respuesta  le  haya  satis- 
fecho, y pido  perdón  á la  Cámara  por  el  tiempo  que 
la  he  molestada. 

El  Sr.  MABIN  DE  LA  BARCENA : Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  MARIN  DE  LA  BARCENA:  Siento  mu- 
; cho  que  algunas  observaciones  que  be  tenido  el  ho- 
i^nor  de  hacer  ai  proyecto  que  discutimos,  no  le  hayan 
parecido  al  Sr.  Espada  que  deben  ser  objeto  de  aten- 
ción, en  cuanto  se  refiere  á modificación  en  el  pro- 
yecto de  ley  sometido  á nuestra  deliberación,  y lo 
siento  por  mí  especialmente,  puesto  que  he  visto  os- 
curo aquello  queS,  S.  ve  completamente  claro. 

Yo  entiendo,  y voy  á limitarme  á brevísimas  reo- 
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tificaciones,  que  no  puede  decirse  que  es  completa- 
mente claro  el  que  un  artículo  de  la  ley  no  queda 
gustituído  por  otro,  cuando  éste  establece  penalidad  t 
completamente  distinta,  ó sea  la  pena  de  muerte, 
como  única,  en  ciertos  y determinados  casos*  Yo  cre^ 
que,  tratándose  de  un  caso  de  tal  importancia,  y de 
referirse  este  proyecto  á la  ley  de  1394,  que  mere- 
cía la  pena,  repito,  de  decir  hasta  qué  punto  se  rela- 
ciona el  uno  con  la  otra,  y no  dejar  las  dificultades 
para  que  mañana  los  tribunales  las  resuelvan,  cuan- 
do precisamente  con  una  modificación  leve,  con  una 
alteración  insignificante,  no  en  el  concepto,  sino  en 
la  palabra,  pudieran  evitarse  aquéllas* 

Y que  existen,  8.  S.  lo  reconoce;  porque  como 
se  trata  de  relacionar  un  proyecto  con  una  ley  que  j 
queda  derogada  en  ciertas  y determinadas  partes,  y 
que  se  refiere  á la  conspiración,  á la  preparación  y 
al  grado  en  las  penas,  naturalmente,  si  en  el  primer  ; 
caso  adopta  3.  3*,  y voy  á referirme  solamente  á este 
punto  concreto,  como  pena  tipo,  digámoslo  así,  la  de 
cadena  perpetua  á muerte,  y en  el  segundo  adopta 
como  tipo  la  pena  de  muerte,  ¿cómo  me  va  á con- 
vencer de  que  está  claro  que  para  rebajar  uno  ó dos 
grados,  lo  mismo  se  hace  tomando  una  que  otra? 
En  el  primer  caso  es  un  peldaño  más  elevado  de  la 
escala  del  cual  se  ha  de  partir;  y en  el  segundo,  uno 
inferior*  Por  consiguiente,  para  determinar  esto, 
para  relacionar  una  ley  con  la  otra,  bien  merecía 
una  aclaración  que  evitase  la  dificultad. 

En  cuanto  se  refiere  á la  relación  de  estos  delitos 
con  los  penados  en  leyes  especiales,  también  estima 
S.  S.  perfectamente  claro  que  cuando  se  trate  de  un 
delito  especial,  se  atienda  al  Código  especial,  y que 
únicamente  cuando  el  caso  esté  comprendido  de  una 
manera  expresa  en  el  proyecto  de  ley  que  discutimos, 
sea  cuando  se  aplicará  ese  proyecto.  Pues  bien;  yo 
le  diré  á 3*  3.  que  ese  delito  especial,  pudiera  enten- 
derse que  no  ocasionaba  dificultad  cuando  se  trate 
de  penalidad  más  grave;  pero  cuando  fuese  más  leve, 
yo  oo  sé  por  qué  interpretación  vamos  á entender 
que  debe  apelarse  al  proyecto  de  ley  que  discuti- 
mos y no  al  Código  especial,  puesto  que  el  artículo 
dice  de  una  manera  bien  explícita:  «Los  demás  deli- 
tos no  comprendidos  en  esta  ley,  serán  castigados  con 
arreglo  á lo  prescrito  en  la  ley  de  10  de  Julio  de 
1894  y el  Código  penal,  conociendo  de  las  causas  que 
se  instruyan  por  ellos  los  tribunales  de  derecho  de 
la  jurisdicción  ordinaria.» 

Yo  no  se  de  dónde  vamos  á deducir  de  este  ar- 
tículo que  se  apliquen  los  Códigos  especiales;  y como 
se  trata  de  casos  verdaderamente  difíciles,  y advir- 
tiendo previamente  que  hay  dificultades  en  el  texto 
de  la  ley,  no  debemos  dejarlo  encomendado  á esos 
tribunales  cuando  hay  facilidad  de  aclararlo.  El  caso 
es  muy  sencillo.  El  art.  253  del  Código  de  justicia 
militar,  castiga  con  la  pena  capital,  como  única,  el 
insulto  á un  centinela  ó fuerza  armada  cuando  se  le 
ocasionan  lesiones  graves  ó alguna  mutilación.  En 
este  caso,  es  claro  que  no  había  dificultad,  y 8*  8.  con- 
vendrá en  que  se  aplique  esa  penalidad  que  es  más 
grave;  mas  para  deducirlo  como  interpretación,  va- 
liera más  que  lo  dijese  la  ley. 

Pero  voy  á citarle  otro  caso,  precisamente  de  ese 
mismo  artículo.  Guando  no  se  trata  de  esas  mutila- 
ciones graves,  el  mismo  Código  de  justicia  militar 
castiga  el  insulto  á centinela  con  la  pena  de  cadena 
temporal,  y lo  castiga  cuando  se  le  causan  lesiones, 


cuya  curación  dura  menos  de  ocho  días,  Gomo  este 
proyecto  castiga  con  la  pena  de  cadena  perpetua  á 
muerte  las  lesiones,  cualquiera  que  sea  su  impor- 
tancia, tiene  inmediatamente  8,  3*  que  reconocer 
que  aquel  Código  castiga  con  pena  menor  el  mismo 
caso.  Y por  tratarse  de  centinela  ó de  fuerza  armada, 
es  decir,  de  una  condición  más  que  pudiéramos  su- 
mar para  la  apreciación  del  delito,  ¿acaso  por  tratar- 
se de  eso,  habrá  que  castigarlo  con  menos  severidad 
que  si  el  atentado  hubiera  sido  dirigido  contra  una 
persona  cualquiera?  Pues  si  no  es  así,  si  vuestro  pro- 
pósito no  es  ese,  ¿por  qué  no  conservar  el  concepto  de 
la  ley  de  1894,  que  dice:  «Las  penas  del  presente  ar- 
tículo seráu  aplicadas  á los  hechos  en  él  comprendi- 
dos, á menos  que  el  resultado  de  los  mismos  esté 
castigado  con  otras  mayores  en  el  Código  penal  ordi- 
nario, y se  podría  añadir,  ó en  el  del  ejército  y la 
armada?» 

Yoy  á ocuparme  muy  brevemente  del  punto  que 
trata  8.  8.  en  último  término,  agradeciéndole  muy 
de  veras  que  por  su  parte  baya  tenido  presente  esas 
indicaciones  en  cuanto  á la  fecha  de  regir  la  ley. 

Digo,  insistiendo  en  mi  argumento,  que  no  me 
refería  al  extrañamiento,  sino  á la  relegación;  que  la 
relegación  es  lo  que  se  dice  aquí  que  nunca  será  me- 
nor de  tres  años,  y por  esto  yo  le  decía  á S,  8,  que 
es  conveniente  fijar  el  término  mayor.  Ya  se  dice 
que  no  podrá  ser  menos  de  tres  años;  pero  es  nece- 
sario saber  hasta  dónde  va  á llegar,  y si  estas  penas 
que  han  de  imponerse  por  los  tribunales  y no  por 
medidas  gubernativas  que  han  de  dictar  los  Gobier- 
nos, subsisten  á pesar  de  que  la  ley  haya  limitado  su 
existencia  por  virtud  de  io  previsto  en  el  art.  7.° 

Estas  son  las  observaciones  que  hago,  y que  no 
he  querido  exponer  en  detalle  al  discutir  el  articula- 
do, precisamente  por  evitar  pérdida  de  tiempo,  pre- 
sentándolas, repito,  en  conjunto,  con  el  propósito  de 
llamar  la  atención  de  la  Comisión  sobre  el  particular, 
para  no  discutir  artículo  por  artículo. 

Me  basta  con  esto,  y ruego  á 3.  S.  de  nuevo  que, 
de  igual  modo  que  me  adelanta  esa  promesa,  la  es- 
pero respecto  de  los  otros  particulares  que,  sin  intro- 
ducir variaciones  esenciales  en  la  ley,  pueden  acla- 
rar sus  conceptos  de  una  manera  que  sería  muy 
conveniente  para  todos. 

El  Sr.  PBESIDETTTE.  El  Sr.  Espada  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ESPADA:  Yoy  á recoger  la  última  invita- 
ción del  Sr.  Marín  de  la  Bárcena. 

La  Comisión  no  forma  empeño  de  amor  propio  en 
sostener  el  dictamen  en  los  mismos  términos  en  que 
está  redactado;  y siempre  que  se  salve  su  espíritu  y 
tendencia,  admitirá  todo  lo  que  contribuya  á aclarar 
la  ley,  á perfeccionarla;  Tiaciéndola  más  útil  y eficaz; 
este  es  el  deseo  de  todos  los  que  formamos  la  Co- 
misión. 

Por  consiguiente,  sí  8.  S.  entiende,  á pesar  de  lo 
que  yo  he  manifestado,  que  no  está  bastante  clara,  y 
desea  que  el  art.  í de  la  ley  de  1894  quede  subsis- 
tente y que  pase  á ser  el  2.°  de  esta  ley  que  estamos 
discutiendo,  puede  formular  una  enmienda  para 
dejar  bien  puntualizado  eete  extremo,  como  también 
puede  formularla  para  que  se  consigne  que  el  Códi- 
go de  justicia  militar  y ei  Código  de  la  marina  de 
guerra  se  entienden  vigentes,  como  se  consideran 
vigentes  la  ley  de  1894  y ei  Código  penal.  Yo  creo 
que  esto  es  innecesario,  porque  el  Código  penal  que 
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se  declara  ingente  en  el  proyecto,  ya  dice  en  so  art.  7 J° 
que  ios  delitos  penados  por  leyes  especiales,  se  ajus- 
tarán á esas  leyes  y no  á las  prescripciones  del  Có- 
digo, y como  leyes  especiales  han  sido  siempre  esti- 
mados el  Código  de  justicia  militar  y el  Código  de 
la  marina  de  guerra.  Yo  creo  que  con  arreglo  á ese 
articulo  del  Código  penal,  se  considerarán  vigentes 
esos  otros  Códigos;  pero  si  á S.  S.  le  parece  que  es 
preciso  decirlo  de  una  manera  expresa  en  cualquie- 
ra de  los  artículos  de  este  proyecto,  la  Comisión  no 
tendrá  inconvenieole  en  añadir  ala  cláusula  que  es- 
tablece que  se  consideran  como  vigentes  la  ley  de 
1894  y el  Código  penal,  el  Código  de  justicia  militar 
y el  Código  de  la  marina  de  guerra. 

El  Sr.  MAR XN  DE  LA  BARCENA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8, 

El  Sr.  MARIN  DELA  BARCENA:  Para  dar  las 
gracias  al  Sl\  Espada,  mi  particular  amigo,  por  ha- 
berse servido  aceptar  mi  indicación.  A fin  de  evitar 
pérdida  de  tiempo,  entiendo  que  sin  necesidad  de  for- 
mular una  enmienda,  y sencillamente  apelando  ála 
manifestación  de  palabra,  podrá  aceptarla  la  Comí- 
sión,  si  lo  estima  oportuno,  y así  terminaremos  más 
pronto  este  debate. 

El  Sr.  SERRANO  ALCAZAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  SERRANO  ALCAZAR:  Se  propone  una 
cuestión  que  podrá  ser  reglamentaría  y obligar  á la 
Presidencia  á intervenir  en  ella,  y es,  que  la  Comi- 
sión acepte  una  modificación  pequeña,  añadiendo  en 
un  articulo.  «Los  Códigos  de  justicia  militar».  Cuan- 
do se  discutió  la  ley  de  1894,  que  puede  servir  de 
precedente,  hubo  un  caso  semejante  á éste,  en  que, 
en  lugar  de  retirar  el  artículo  del  dictamen,  el  Con- 
greso no  tuvo  inconveniente  en  que  se  entendiera 
redactado  de  cierta  manera.  Si  una  manifestación 
hecha  en  este  sentido  se  acepLa  hoy,  en  efecto,  no  será 
menester  que  el  Sr,  Marín  de  la  Barcena  presente 
una  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  no  tiene  in- 
conveniente en  que  se  baga  de  ese  modo  la  modifi- 
cación. 

El  Sr,  Rosell  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  ROSELL:  No  es  mí  propósito,  Sres,  Dipu- 
tados, discutir  la  ley,  ni  mucho  menos  impugnarla. 
Me  levanto  única  y exclusivamente  para  hacer  un 
ruego  á la  Comisión  y suplicarle  que,  en  la  forma 
que  estime  conveniente,  acepte  las  indicaciones  que 
voy  á tener  el  honor  de  hacer. 

Yo  entiendo  que  cualesquiera  que  sean  las  leyes 
que  votemos  y cualquiera  que  sea  la  penalidad  que 
establezcamos,  resultarán  en  la  práctica  completa- 
mente inútiles  é ineficaces,  ó,  cuando  menos,  no  pro- 
ducirán todos  aquellos  efectos  que  tenemos  derecho 
á esperar  que  se  produzcan,  si  en  Barcelona  y en  las 
demás  poblaciones  donde  el  Gobierno  lo  estime  ne- 
cesario, no  se  organiza  una  policía  especial  que  pue- 
da prevenir  atentados  como  el  que  todos  deploramos. 

Por  parte  de  la  minoría  liberal  no  habría  ningún 
inconveniente  en  que  se  votara  un  crédito  especial 
para  el  exclusivo  objeto  de  organizar  una  policía  se- 
ria, que  pudiera  poner  á salvo  la  sociedad  de  atenta- 
dos como  los  que  lamentamos,  y por  lo  mismo  yo 
creo  que  la  Comisión  podría,  por  medio  de  un  artícu- 
lo adicional,  ó en  la  forma  que  estime  más  conve- 
niente, atender  i esta  urgente  necesidad;  porque, 


créanme  los  señores  que  me  escuchan,  en  Barcelona 
se  espera  con  impaciencia,  como  población  desgracia- 
damente más  interesada  que  otra  alguna,  la  aproba- 
ción de  esta  ley,  y la  organización,  como  complemen- 
to de  ella,  de  una  policía  seria  y verdadera.  Creo 
que  esto  está  en  el  ánimo  de  la  mayoría  de  la  Comi- 
sión y de  las  minorías,  por  lo  cual  su p- ico  al  Gobier- 
no de  S.  M.  que  estudie  la  forma  de  que  se  cons  gne 
este  deseo  unánime  en  ese  proyecto  de  ley. 

Y no  digo  más,  porque  no  me  proponía  molestar 
mucho  tiempo  la  atención  de  la  Cámara. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  SERRANO  ALCAZAR:  La  observación, 
muy  acertada,  que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Rosell,  fué 
objeto  ya  de  estudio  por  esta  Comisión,  pero  le  pare- 
ció que  no  podía  proponer  crédito  legislativo  para 
policía,  por  más  que  realmente  conviniese,  hasta  el 
punto  de  haber  muchos  partidarios  de  que,  más  que 
de  medidas  represivas,  hay  necesidad  de  grandes  ele- 
mentos de  prevención  en  este  particular,  porque  en 
tal  caso,  la  ley  habría  tenido  que  pasar  á la  Comi- 
sión de  presupuestos.  Tratóse  ia  cuestión  con  el 
Sr.  Presidente  del  Gobierno,  y el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  y el  Sr,  Puigeerver,  que  supongo  que  eu  este 
punto  podría  hablar  en  nombre  de  su  partido,  enten- 
dieron desde  luego  que  precisaba  organizar  una  po- 
licía especial  para  la  persecución  del  anarquismo  y 
traer  un  crédito  que  se  aplique  sólo  á ese  fin,  con 
garantías  para  que  no  se  gastase  en  otras  atenciones* 
Pero  eso  no  podía  ser  de  la  iniciativa  de  la  Comisión, 
ni  encaja  en  esta  ley,  ¿ pesar  de  ser  su  complemento, 
y complemento  de  importancia,  de  más  eficacia  quizá 
que  la  ley  misma. 

Entiende  la  Comisión  que  el  Gobierno  buscará  la 
oportunidad  de  proponer  las  medidas  que  estime 
convenientes  al  caso,  y también  que  podría  haberse 
hecho  esto  por  medio  de  una  proposición  de  ley  que 
hubiera  presentado  S.  S,  ú otro  Sr.  Diputado,  en  uso 
de  la  prerrogativa  parlamentaria,  por  más  deque 
quizá  esto  último  presentará  algunas  dificultades  en 
el  momento  actual  para  la  rápida  aprobación  de  la 
ley.  De  todos  modos,  se  trata  de  una  idea  general- 
mente aceptada,  y que  yo  no  dudo  que  el  Gobierno 
se  apresurará  á llevarla  á la  práctica,  abundando, 
como  abunda,  en  el  mismo  pensamiento  que  S.  S. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rosell  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  ROSELL:  He  oído  con  satisfacción  las  pa- 
labras del  señor  presidente  de  la  Comisión,  á quien 
le  parece  mi  idea,  no  sólo  aceptable,  sino  tan  nece- 
saria como  la  ley  misma. 

No  se  me  ocultaba  á mí  el  inconveniente  prác- 
tico que  S.  S,  con  tanta  lucidez  ha  expuesto;  pero 
tampoco  se  me  ocultaba  que  si  yo  presentaba  ia  pro- 
posición de  ley  á la  altura  que  nos  encontramos,  se- 
ría difícil  que  llegase  á ser  ley  eu  el  momento  que 
todos  deseamos;  y puesto  que  la  Comisión,  las  mi- 
norías, entiendo  que  también  la  mayoría  y el  Go- 
bierno de  S.  M.,  están  conformes,  y el  Gobierno  ese! 
único  que  puede  resolver  este  punto  con  la  urgencia 
que  el  caso  requiere,  le  ruego  que  adopte  una  reso- 
lución, tanto  porque  me  parece  que  corresponde  i 
su  iniciativa,  cuanto  porque  si  yo  hubiese  de  formular 
la  proposición  de  ley,  tropezaría  con  la  dificultad  de 
la  falta  de  elementos  y medios  para  señalar  la  cuan- 
tía del  crédito  que  se  debería  votar.  Esto  sólo 
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hacerlo  el  Gobierno,  al  que  suplico  encarecidamente 
dos  dé  su  opinión  sobre  este  punto  y nos  manifieste 
si  está  dispuesto  á presentar  hoy  mismo  ó mañana, 
un  proyecto  de  ley  que  responda  á la  necesidad  sen- 
tida por  todos,  y que  se  ha  puesto  más  de  relieve  con 
la  discusión  de  este  dictamen. 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Yaldosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Valdosera):  Yo  abundo  en  la  idea  ex- 
puesta por  el  Sr.  Rosell,  no  solamente  en  cuanto  á la 
existencia  de  policía  especial  para  perseguir  los  deli- 
tos á que  esta  ley  se  refiere,  sino  en  general  para 
auxiliar  á la  administración  de  justicia  en  la  inves- 
tigación de  los  delitos  comunes  que  caen  bajo  su 
jurisdicción;  y puedo  ofrecer  á tí*  tí.  en  este  mismo 
inslante,  que  se  atenderá  á esa  exigencia  por  medio 
de  un  proyecto  de  ley  que  se  presentará  cuando  sea 
posible.  Esa  es  una  cuestión  de  gobierno,  acerca  de  la 
cual  no  ha  deliberado  el  mismo  Gobierno;  esto  es, 
acerca  de  la  cuestión  de  oportunidad. 

Lo  que  sí  puedo  decir  á S.  S.(  es  que  yo,  dentro 
del  Ministerio,  seré  el  abogado  defensor  de  queá  se- 
mejante necesidad,  y á la  creación  del  crédito  de  que 
se  trata,  se  atienda  en  cuanto  sea  posible. 

Vuelvo  á repetir  que,  en  consideración  á lo  avan- 
zado de  la  estación  y á la  altura  á que  se  hallan  las 
sesiones  de  Cortes,  no  puedo  determinar  si  esto  se 
hará  con  la  urgencia  con  que  S.  S.  lo  solicita;  pero  sí 
que  el  Gobierno  deliberará  acerca  de  este  punto,  y 
procurará  satisfacer  esa  necesidad  dei  servicio  públi- 
co, tan  pronto  como  le  sea  posible. 

El  Sr.  ROSELL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  ROSELL:  Doy  las  más  expresivas  gracias 
A mi  respetabte  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  y le  he  de  indicar  que  si  yo  me  permití 
suplicar  al  Gobierno  que  presentara  un  proyecto  de 
ley,  no  precisamente  hoy  mismo,  sino  en  un  período 
breve,  es  porque  el  digno  señor  presidente  de  la  Co- 
misión nos  acaba  de  manifestar  que  elSr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  que  es  el  autor  y el  que 
leyó  desde  esa  tribuna  el  proyecto  que  estamos  dis- 
cutiendo, está  conforme  con  la  idea,  lo  cual  me  hace 
creer  que  lo  está  el  Gobierno,  que  lo  está  la  Comi- 
sión, que  lo  está  la  mayoría,  que  lo  están  las  mino- 
rías, y que  lo  que  únicamente  se  trata  de  buscar,  es 
mía  fórmula  práctica  de  llevar  la  idea  á realización 
inmediata,  para  que  puedan  aprobarse,  casi  simultá- 
neamente, la  ley  que  estamos  discutiendo  y la  nue- 
va ley  relativa  al  crédito  para  establecer  la  policía 
á que  me  he  referido. 

Por  eso  me  he  permitido  hacer  aquella  indica- 
ción, y manifestar  al  mismo  tiempo  la  necesidad  y 
la  urgencia  de  la  medida  que  yo  proponía. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vázquez  de  Mella 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VAZQUEZ  DE  MELLA;  Señores  Diputa- 
dos, declaro,  francamente,  que  no  pensaba  tomar 
par  Le  hoy  en  esta  discusión,  que  viene  para  mí  de 
improviso. 

Dada  la  importancia  y la  trascendencia  que  tiene 
la  reforma  que  se  propone  en  la  legislación,  ó,  mejor 
diré,  la  legislación  que  se  establece  para  el  anarquis- 
mo, desde  luego  comprenderéis  que,  fuera  de  algu- 
nas radicales  diferencias  de  doctrina,  en  cuanto  á la 


tendencia  del  proyecto,  hemos  de  ser  naturalmente 
de  los  primeros  en  aplaudirle,  aunque  le  condenemos 
por  deficiente  y por  ilógico. 

Es  evidente  que  se  trata  de  atender  á una  urgen- 
te necesidad  social,  sentida  más  que  en  parte  alguna 
en  la  ilustre  capital  del  Principado  catalán;  y por 
eso  no  he  de  hacer  yo  más  que  aquellas  observacio- 
nes que,  dados  nuestros  principios,  dada  aquella  sig- 
nificación doctrinal  y política  que  nosotros  tenemos, 
es  de  todo  punto  indispensable  hacer  al  proyecto  que 
se  está  discutiendo. 

Desde  luego,  he  de  señalar  una  diferencia  impor- 
tantísima, trascendental,  que  hay  entre  el  proyecto 
presentado  por  el  Gobierno  y el  dictamen  dado  por  la 
Comisión.  Había  en  el  proyecto  de  ley  presentado  por 
el  Gobierno  una  afirmación  que  nosotros  en  mane- 
ra alguna  podíamos  aceptar  y que  encontramos  co- 
rregida en  el  dictamen.  Refiéreme  á aquella  autori- 
zación que  al  Gobierno  se  concedía,  no  tan  sólo  para 
la  supresión  de  los  periódicos  y de  los  círculos  anar- 
quistas, sino  para  suprimirlos,  aun  cuando  se  disfra- 
zasen de  una  manera  artificiosa  sus  fines. 

Es  claro  que  esto,  en  manos  de  los  gobernadores, 
y en  época  de  elecciones,  pudiera  ser  una  espada  de 
doble  filo,  que  sirviera  para  otros  objetos  que  los  que 
se  relacionan  con  la  represión  del  anarquismo,  y que 
pudieran  ser  las  víctimas,  no  los  dinamiteros,  sino 
los  carlistas  y los  republicanos.  En  este  punto  en- 
cuentro muy  bien  modificado  por  la  Comisión  el 
proyecto;  pero  no  así  en  otro  principio  que  explíci- 
tamente se  consignaba  en  el  proyecto  de  ley,  y que 
siento  no  ver  consignado  en  el  dictamen* 

Se  autoriza  al  Gobierno  para  suprimir  los  perió- 
dicos; pero  aquella  afirmación,  que  era  para  nosotros 
un  principio  fundamentalísimo  y que  nos  regocijaba 
ver  aparecer,  dado  el  régimen  imperante;  aquel  prin- 
cipio en  virtud  del  cual  se  condenaba,  no  sólo  el 
hecho  material  sino  también  la  doctrina,  ese  no  apa- 
rece en  el  dictamen,  aun  cuando  estaba  terminante- 
mente consignado  en  la  ley. 

Recordaréis  todos  las  palabras  elocuentísimas  con 
que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  con- 
denaba, al  hacer  el  resumen  en  la  discusión  del  men- 
saje, no  sólo  el  hecho  brutal  de  la  insurrección  filibus- 
tera, sino  todas  aquellas  doctrinas  y propagandas  en 
virtud  de  las  cuales  se  pasaba  de  los  principios  á los 
hechos.  Aquello  que  la  mayoría  aplaudía  no  hace 
mucho  tiempo,  lo  había  sustentado  y afirmado  de  una 
manera  todavía  más  radical  y con  más  fuerza  de  ra- 
zonamientos el  mismo  Sr,  Cánovas  del  Castillo  en  el 
centro  de  una  Corporación  científica,  ai  inaugurar  un 
curso  en  la  Academia  de  Jurisprudencia. 

Pues  bien,  señores,  desde  el  momento  en  que 
subsista  el  principio  fundamentalísimo  deMiberalis- 
rao  doctrinario  que  tenemos  la  desgracia  de  padecer 
en  España,  hijo  de  una  teoría  individualista  y kan- 
tiana, de  no  reconocer  más  limité  ai  derecho  que  el 
derecho  meramente  individual,  como  si  no  tuvieran 
derecho  también  las  personas  jurídicas;  como  si  no 
existiera  la  Iglesia  y la  sociedad  con  sus  bases  esen- 
ciales, que  es  también  una  persona  jurídica;  como  si 
no  hubiera  límites  que  la  libertad  individual  no 
puede  nunca  traspasar;  desde  el  momento  en  que  no 
se  reconoce  que  hay  fronteras  en  el  orden  religioso 
y en  el  orden  moral,  que  la  libertad  no  debe  traspa- 
sar nunca,  hay  en  la  ley  semillas  de  anarquismo. 
Desde  el  momento  en  que  se  quiere  admitir,  no  la 
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distinción,  sino  la  separación  que  varias  escuelas 
han  querido  establecer  entre  el  hecho  material  y el 
hecho  interno,  no  queriendo  ver  el  enlace  que  hay 
entre  la  doctrina  y el  acto  que  se  realiza,  enlace 
fundado  en  la  naturaleza  misma  de  las  cosas,  puesto 
que  á no  ser  por  un  divorcio  permanente  entre  la 
voluntad  y el  entendimiento,  por  fuerza  han  de  in- 
fluir en  los  actos  las  convicciones  que  se  hayan  en- 
señoreado de  la  mente,  estará  establecido  de  un  modo 
implícito  un  verdadero  anarquismo  en  el  espíritu  de 
la  ley. 

Si  se  declara  que  hay  libertad  en  la  contro- 
versia y que  no  hay  verdades  del  orden  religioso, 
dei  orden  moral  y del  orden  jurídico  que  están  fue- 
ra de  ia  órbita  de  la  discusión,  tenéis  que  establecer 
el  principio  de  que  en  el  orden  especulativo  no  tiene 
fronteras  la  libertad  humana;  y cuando  se  dice:  te- 
néis derecho  á exponer  todas  ias  opiniones,  pero  te- 
néis que  conteneros,  al  llegar  á la  realidad,  ante  las 
instituciones  políticas  y aote  las  instituciones  socia- 
les que  nosotros  afirmamos  como  permanentes,  el 
anarquista,  armado  con  la  fuerza  de  la  lógica,  os 
contestará:  si  reconocéis  que  en  la  esfera  especulati- 
va puedo  discutirlo  todo;  si  no  hay  principios  dci 
orden  religioso,  moral  , político  y social  que  sean 
inviolables,  que  yo  no  pueda  discutir,  ¿en  virtud  de 
qué  razón  mováis  á poner  una  frontera  infranquea- 
ble y una  limitación  en  el  orden  político,  que  no 
tengo  en  el  religioso  ni  en  el  moral?  Esa  limitación, 
¿en  qué  se  apoya?  ¿En  un  principio ? ¿Pues  no  hemos 
convenido  en  que  todos  son  discutibles!  ¿N o se  apoya 
eu  no  principio?  Pues  tendrá  que  apoyarse  en  una 
fuerza . 

Y así  se  establecerá  una  lucha  entre  una  fuerza 
y otra  fuerza,  y triste  suerte  será  que  no  tengan  ios 
Estados  en  ese  día  más  apoyo  que  ia  fuerza,  porque 
entonces  puede  suceder  que  los  representantes  del 
mayor  número!  que  ios  que  representan  la  fuerza 
material,  sacando  un  día  las  consecuencias  de  aque- 
llas doctrinas  del  liberalismo,  que  yo  creía  que  ya 
habían  desaparecido,  aquí,  al  trasponer  para  siempre 
los  horizontes  de  la  ciencia,  os  pidan  que  las  saquéis 
también  vosotras  y es  digan:  si  la  soberanía  está  en 
el  mayor  número,  si  no  e&trila  en  otra  cosa  que  en 
el  predominio  de  ia  mitad  más  uno;  si  la  soberanía 
es  la  expresión  de  la  opinión  de  ios  más,  nosotros 
somos  el  mayor  número;  nosotros,  los  proletarios, 
nosotros,  los  desheredados  de  la  fortuna,  somos  el 
mayor  número,  y,  por  consiguiente,  nuestra  voluntad 
dehe  ser  la  ley,  Y hé  aquí  cómo  el  anarquismo  os 
dice:  ó negáis  la  premisa,  ó no  tenéis  derecho  á cas- 
tigar la  aplicación  de  la  consecuencia,  y,  por  consi- 
guiente, ó condenáis  toda  doctrina  librepensadora, 
toda  doctrina  en  que  se  atente  á los  fundamentos  so- 
ciales, y el  primero  de  ellos  es  la  religión  sobre  la 
que  descansa  todo  régimen  moral,  ó tenéis  que 
reconocer  que  hay  derecho  á discutirlo  todo  en  el 
orden  especulativo,  y que  no  tenéis  derecho  á po~ 
ner  limitaciones  á estos  derechos  en  el  orden  de  la 
práctica. 

Esta  inconsecuencia  doctrinal,  que  consiste  en  la 
separación  del  hecho  material  del  moral,  en  separar 
la  causa  del  efecto  y en  conceder  en  nn  orden  supe- 
rior el  derecho  á lo  más  y negar  en  su  orden  inferior 
el  derecho  á tn  m&no*f  viene  á establecer  ese  princi- 
pio en  virtud  de!  cual  resulta  ineficaz  completa*- 
aflefeío  te  ley,  porque  lm  idiftji  m pueden  destruir 


á cañonazos  ni  con  la  metralla;  hay  que  combatir- 
las como  ellas  son,  en  el  orden  intelectual  primero; 
que  la  represión  externa  no  ha  bastado  nunca  para 
aniquilar  una  doctrina* 

Puede  tener  hasta  ei  error  la  lógica  de  las  deduc- 
ciones, por  decirlo  así,  subalternas.  La  lógica  ínte- 
gra, que  arranca  del  fundamento  del  axioma  y llega 
á la  última  deducción,  esa  sólo  es  patrimonio  de  la 
verdad;  pero  el  que  no  se  arma  también  de  la  lógica 
al  mismo  tiempo  que  de  los  cañones,  no  podrá  con- 
cluir con  doctrina  ni  secta  alguna.  Es  preciso  que 
cuando  ei  discípulo  se  levante  contra  su  maestro, 
enfrente  de  las  conclusiones  dci  discípulo  reniegue 
el  maestro  de  aquellas  enseñanzas  que  las  origina- 
ron, y que  tenga,  no  sólo  la  fuerza  física  que  ahora 
tenéis  vosotros,  pero  que  mañana,  por  eleíecto  continuo 
de  las  doctrinas  anarquistas  en  las  masas  proletarias, 
pudiera  suceder  que  no  tuviéseis  sino  la  fuerza  mo- 
ral, enseñoreándose  y sometiendo  á sus  finesla  coac- 
ción física.  Sin  eso,  estáis  incapacitados  para  hacer 
algo  que  sea  verdadera  represión  del  anarquismo. 

Porque  el  anarquismo  y el  socialismo  no  brotan 
espontáneamente  sin  antecedentes  y sin  causas;  con* 
síderados  como  doctrina,  antes  de  verlos  como  he- 
chos sociales,  es  evidente  que  tienen  una  generación 
y una  genealogía  intelectual,  en  la  cual  puede  verse 
que  aquellas  doctrinas  liberales,  preconizadas  y de- 
Ludidas  por  nosotros,  son  la  base  sobre  la  cual  han 
venido  labrando  y edificando  todos  esas  escuelas  y esas 
sectas  modernas,  hasta  deducir  las  extremas  conclu- 
siones que  ahora,  al  manifestarse  en  hechos  brutales 
y salvajes,  nos  causan  verdadero  terror  y espanto. 

Y concluyo  estas  observaciones,  que,  repito,  sólo 
observaciones  he  querido  hacer  para  salvar  la  inte- 
gridad de  nuestra  doctrina,  diciéndoos  que  para  ser 
lógicos  no  hasta  que  condenéis  ios  efectos,  es  preciso 
que  condenéis  también  las  causas;  es  necesario  que 
la  condenación  no  recaiga  sólo  sobre  los  hechos  sino 
también  sobre  las  doctrinas;  porque  es  un  absurdo 
evidente  levantar  tronos  para  las  premisas,  y para  las 
consecuencias  cadalsos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  García  Romero  tie- 
ne la  palabra. 

Ei  Sr,  GARCIA  ROMERO:  ¡Qué  contraste,  seno* 
res  Diputados!  Acaba  de  deleitaros,  como  á mí,  la  elo- 
cuencia del  Sr,  Mella,  tan  brillante,  tan  llena  de  afec- 
tos y de  simpático  calor  de  alma,  y ahora  os  conde- 
na la  suerte  á escuchar  la  torpe  y perezosa  palabra 
mía.  Pero  para  que  desde  el  primer  momento  me 
otorguéis  vuestra  benevolencia,  me  apresuro  á pro- 
meteros que  seré  muy  breve, 

Y es  el  caso,  que  yo  he  tenido  el  atrevimiento  de 
solicitar  el  honor  insigne  de  contestar  á S,  S.  ¿Sabéis 
por  qué?  Pues  por  la  razón  sencillísima  de  que,  con 
los  discursos  del  Sr,  Mella  y de  los  demás  dignos  in- 
dividuos de  la  minoría  carlista,  sucede  una  cosa  pe- 
regrina; es  á saber:  que  todos,  absolutamente  todos, 
aun  los  menos  linces,  sabemos  de  antemano  lo  que 
SS.  SS.  van  á decir,  aun  antes  de  que  despleguen 
sus  labios, 

Recuérdanme  SS.  SS.  á cierta  devota  criada  de 
que  habla  Yalera  en  uno  de  sus  primorosos  artículos, 
la  cual,  muy  aficionada  á los  sermones,  siempre  que 
volvía  de  oir  uno,  y le  preguntaban  sus  amos  qué 
había  dicho  el  predicador,  contestaba  invariablemen- 
te: * ,Qué  fes  de  hahftr  dicho,  señoraí  que  seamos  muy 
buenos*  * 
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Así,  SS.  SS.,  que  se  trate  de  cuestiones  de  Ha- 
cienda, que  se  trate  de  la  guerra  de  Cuba,  que  se 
trate  de  política  internacional,  siempre,  ya  se  sabe, 
ahí  están  los  Diputados  carlistas  para  repetirnos  la 
Aiisina  cantinela,  para  regalarnos  con  las  mismas 
diatribas,  para  decirnos  que  España  se  hunde  si  no 
sacude  pronto  tanta  bellaquería,  tanto  liberalismo 
y tanta  crueldad;  que  son  entera  y totalmente  in- 
fructuosos los  esfuerzos  de  conservadores,  y de  libe- 
rales, y de  todo  el  mundo,  para  remediar  ios  males 
y angustias  de  la  Patria,  y que  sólo  ahí,  en  esos 
bancos,  donde  la  Providencia  ha  querido  en  su  mi- 
sericordia infinita  colocar  á SS,  SS.  para  bien  de  to- 
dos y para  juzgarnos  á todos,  hay  una  receta  que 
debe  de  ser  don  de  hadas  y de  las  musas,  gracias  á 
la  cual  se  reviste  de  hermosura  todo  lo  que  de  suyo 
es  horrible,  deforme  y espantoso,  y se  truecan  ios 
dolores  y ios  acentos  de  la  desesperación  en  ritmo 
melodioso  y casi  divino.  Por  eso,  aun  siendo  yo  quien 
soy,  he  tenido  el  atrevimiento  de  contestar  al  señor 
MePa;  pero  confieso  que  me  he  equivocado  algún 
tanto* 

Hoy,  por  raro  caso,  he  encontrado  en  S.  S*  una 
novedad  que  me  abre  el  corazón  á la  esperanza*  Hoy 
he  oído  á S.  S*  elogiar,  me  parece  que  por  primera 
vez  en  su  vida,  \m  proyecto  presentado  por  el  Go- 
bierno á las  Cortes*  Sí;  he  oído  á S.  S.  con  especial 
gusto  alabar,  cuando  menos,  el  espíritu,  la  tenden- 
cia, las  líneas  generales  del  proyecto  de  ley  sometido 
á discusión;  y cuando  S.  S.  aplaudía,  yo  daba  gracias 
á Dios  en  el  fondo  de  mi  alma,  no  sólo  por  lo  que 
eso  significa,  que  ya  es  bastante  el  voto  de  S_  S.,  sino 
porque  quiero  pensar  que  quizás  éste  sea  el  primer 
paso  dado  por  8.  S*  para  que,  despejándose  algunas 
nubes  que  ofuscan  su  clarísimo  entendimiento,  vea 
que  no  sólo  en  esta  ocasión  concreta,  sino  en  otras 
muchas,  es  digno  de  aplauso  lo  que  piensa  y ejecuta 
el  partido  conservador. 

Ha  establecido  S*  S.  algunas  distinciones  entre  lo 
que  era  el  proyecto  del  Gobierno  y lo  que  es  el  dic- 
tamen de  la  Comisión,  y á veces  ha  parecido  á 8*  S. 
mejor  el  proyecto  que  el  dictamen  y otras  le  ha  pa- 
recido mejor  el  dictamen  que  el  proyecto*  Se  me  figu- 
ra, permítame  el  Sr.  Mella  que  se  lo  diga,  se  me  figu- 
ra que  enfrascado  S.  S.  en  estos  últimos  días  con  ei 
estudio  de  las  cuestiones  rentísticas,  á que  S.  S.  se 
ha  dedicado  muy  recientemente,  averiguando  de  paso 
si  los  que  tienen  dinero  son  judíos  ó cristianos,  y 
hasta  dónde  es  lícito  á un  cristiano  viejo  recibir  de 
los  descendientes  de  Jacob  el  vil  metal  que  necesi- 
ta; sorprendido  además  hoy  con  esta  disensión,  ni  ha 
leído  el  proyecto  de  ley,  ni  ha  leído  el  dictamen;  por- 
que si  8*  S.  hubiera  leído  ambos  documentos,  no  hu- 
biera hecho  un  párrafo  tan  armonioso  y tan  lleno  de 
aparato  doctrinal  acerca  de  cosas  que  todos  sabe- 
mos, ó sea  de  la  inconsecuencia  fundamental  que  em 
traba,  de  la  absoluta  falta  de  lógica  que  supone  el 
castigo  del  hecho*  habiendo  quedado  impune  la  ma- 
nifestación de  la  idea  de  que  aquel  hecho  uo  fué  más 
sino  un  efecto  práctico.  Yo  (¿y  quién  no?)  estoy  ab- 
solutamente conforme  con  este  pensamiento,  que  es 
de  8.  SM  en  cuanto  que  S.  S*  lo  ha  expresado  esta 
tarde  gallardamente,  pero  que  es  de  todo  el  mundo 
que  algo  piensa,  porque  nadie,  lo  repito,  se  atreve  á 
negarlo. 

Partiendo  de  esa  base,  de  ose  axioma,  fulminaba 
^ S:  ceniurafl  cotitrá  di  QobUrbo  y contra  la  Cottsl-* 


sión,  porque  uno  y otra  habían  presentado  y admiti- 
do, respectivamente,  un  proyecto  de  ley  de  represión 
del  anarquismo  en  el  qne  se  penan  con  rigorosos 
castigos  los  hechos  y se  dejan  circular  libremente  las 
doctrinas.  [Con  qué  gentileza  arremetía  8*  S*  contra 
el  Gobierno  y la  Comisión!  ¡Con  qué  seguridad  de 
maestro  descargaba  sobre  todos  nosotros  la  maza  de 
oro  de  su  elocuencia!  ¡Cómo  nos  acusaba  de  ilógicos! 

Pero  es  el  caso  que  yo,  individuo  de  la  Comisión, 
y partidario,  como  es  natural  de  esta  ley,  estoy  en- 
teramente conforme  con  S.  8*  Yo  suscribo  todas  sus 
ideas  en  este  punto;  me  adhiero  á todas  sus  censu- 
ras. Para  mí  también  sería  el  colmo  de  la  insensa- 
tez penar  al  infeliz  que  ejecuta  y no  al  malvado  que 
induce;  al  brazo  que  hiere  y no  á la  cabeza  que  con- 
cibe y dirige.  Si  esta  ley  fuera  como  S.  S.  la  pinta, 
sería  la  más  inicua  de  las  leyes,  y al  mismo  tiempo 
la  más  necia.  Querría  cortar  un  árbol  arrancándole 
las  ramas.  Castigaría  al  envenenado  y no  al  enve- 
nenador. ¿Y  no  es  todo  esto  eL  colmo  de  lo  absurdo? 

Pero  lo  que  hay  aquí  (¿por  qué  no  decirlo  con 
franqueza  castellana?)  es  que  S.S*,  ocupado,  vuelvo  á 
decirlo,  en  el  estudio  de  las  cuestiones  de  Hacienda 
y en  eso  de  los  judíos,  no  ha  tenido  vagar  ni  tiem- 
po suficientes  para  leer  este  proyecto  con  aquel  re- 
poso y detenimiento,  que  hasta  las  ioteligencias  pre- 
claras, como  la  de  8.  S.T  necesitan  para  estos  casos. 
Y hay  más:  yo  creo  que  ni  siquiera  ha  leído  la  ley  de 
1894.  [El  Sr.  Mella:  ¿Quién  le  ha  dicho  á 8.  S.  que  no 
ia  he  leído?)  Pues  8.  S.  mismo,  al  decir  aquí  que  de- 
bían castigarse  las  doctrinas  y no  sólo  los  hechos, 
como  por  lo  visto  cree  8.  S.  que  hacen  la  ley  de  1894 
y el  proyecto  que  examinamos.  Y es  el  caso  que  la 
ley  de  1 894  en  su  art.  6.°,  castiga  con  severidad  ma- 
yor que  lo  que  se  proponía  en  el  proyecto  presenta- 
do por  el  Gobierno,  los  delitos  de  propaganda  y difu- 
sión de  las  ideas  anarquistas.  Y como  quiera  que 
esta  ley  de  1894  queda  vigente,  no  ha  sido  menester 
repetir  sus  prescripciones  en  ei  proyecto  actual;  con 
lo  que  caen  por  su  base  misma  todas  las  afirmacio- 
nes y críticas  de  S.  S.  á la  parte  fundamental  del 
proyecto. 

Ha  elogiado  eL  Sr.  Mella  que  la  Comisión  supri- 
miera el  párrafo  del  proyecto  en  que  se  autorizaba 
al  Gobierno  para  cerrar  los  círculos  anarquistas, 
aunque  disimularan  artificiosamente  sus  fines.  Alé- 
grase el  Sr*  Mella  de  esta  supresión;  porque  así  cree 
que  no  serán  -posibles  los  actos  de  tiranía  y arbitra- 
riedad de  que  pudieran  ser  víctimas  los  partidos  p3- 
liticos.  ¡Parece  mentira  que  el  Sr,  Mella  haya  abri- 
gado tales  temores,  hoy  que  la  preosa  periódica  se 
hasta  y se  sobra  para  poner  freno  á las  demasías  de 
cualquier  Gobierno!  De  aquí  que  yo  me  haya  sonreído 
siempre  que  oí  hablar  de  tales  miedos,  si  bien  con- 
fieso que,  tratándose  de  los  correligionarios  de  S.  S*, 
paréceme  harto  más  explicable  ese  temor;  porque  se 
echa  de  ver  en  la  naturaleza  del  carlista  neto  y de 
pura  raza  cierta  savia  ó levadura  demagógicas,  por 
donde  fuera  fácil  que  alguna  autoridad,  poco  avisada 
ó discreta,  lo  confundiese  con  un  anarquista* 

Prometí  ser  brevísimo  y he  de  cumplir  mi  pala- 
bra* Y como,  además,  el  Sr.  Mella  no  ha  hecho  en  su 
discurso  más  observación  que  la  que  ya  he  refutado, 
termino,  señores,  no  sin  antes  daros  muy  expresivas 
grades  por  la  bondadosa  atención  con  que  me  habéis 
escuchado, 

He  dicho; 
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El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Yaldosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Yaldosera):  Voy  á pronunciar  muy  po- 
cas palabras.  El  Gobierno  ha  dado  en  la  redacción 
de  este  proyecto  la  importancia  que  se  merece  bajo 
el  aspecto  moral  y bajo  el  aspecto  jurídico,  á la  pro- 
paganda de  las  ideas,  y ha  procurado  llevar  la  re- 
presión y la  penalidad  conveniente  á él  cuando  se 
trata  de  ideas  nocivas  y contrarias  al  orden  social, 
y lo  ba  hecho  de  dos  maneras:  primero,  facultando  al 
propio  Gobierno,  y en  esto  la  Comisión  está  de  acuer- 
do, para  hacer  salir  del  Reino  á las  personas  que,  de 
palabra,  por  escrito,  por  medio  de  la  imprenta,  por 
grabados,  ó por  otro  medio  de  publicidad,  propaguen 
ideas  anarquistas.  Aquí  está  penada  la  inducción  di- 
recta con  arreglo  á los  principios  de  la  penalidad  en 
general,  con  arreglo  á la  ciencia  penal  y á los  prin- 
cipios, de  que  nuestro  Código  es  fiel  intérprete,  al 
considerar  al  inductor  como  autor  del  delito  en  casi 
igual  grado  en  orden  á la  penalidad,  que  á aquél  que 
directa  ó indirectamente  lo  ejecuta.  Pero  además,  la 
Comisión  y el  Gobierno,  aunque  en  forma  distinta, 
han  penado  lo  que  pudiéramos  llamar  la  inducción 
indirecta,  la  inducción  por  medio  de  la  propagación. 
Ya  lo  ha  indicado  el  digno  individuo  de  la  Comisión 
que  acaba  de  hablar,  pues  ha  manifestado  que  vi- 
gentes están  las  disposiciones  de  la  ley  de  10  de  Ju- 
lio de  1894,  no  derogadas  por  la  presente;  y,  con 
efecto,  no  está  modificada  por  la  presente  aquella  dis- 
posición de  la  ley  que  últimamente  he  citado,  y que 
constituye  su  art.  6.°,  que  dice  así: 

«El  que  aun  sin  inducir  directamente  á otros  á 
ejecutar  cualesquiera  de  los  delitos  enumerados  en 
los  artículos  anteriores,  provocase  de  palabra,  por 
escrito,  por  la  imprenta,  el  grabado  ü otro  medio  de 
publicación  i la  perpetración  de  dichos  delitos,  incu- 
rrirá en  la  pena  señalada  á los  autores  respectivos, 
si  á la  provocación  hubiere  seguido  la  perpetración, 
y en  la  inferior  en  su  grado  cuando  no  se  realizase  el 
delito.» 

Es  verdad  que  no  ha  trasladado  el  contexto  de 
este  articulo  la  Comisión  á la  nueva  ley,  pero  ha 
conservado  el  art.  8,"  y otros  artículos  del  proyecto 
de  ley  del  Gobierno,  y en  aquél  se  declaran  en  vigor 
las  prescripciones  de  la  ley  de  10  de  Julio  de  1894, 
y,  por  consiguiente,  el  artículo  que  acabo  de  leer. 
Aquí  hay,  pues,  una  cuestión  de  diferencia  en  la 
forma,  en  el  método;  pero  en  la  esencia  hay  una  per- 
fecta analogía  en  esa  parte  entre  el  proyecto  de  ley 
presentado  por  el  Gobierno  y el  dictamen  de  la  Co- 
misión; y esta  analogía  y esta  igualdad  sustancial  se 
refleja  en  todo  el  proyecto.  Podrá  haber,  repito,  al- 
guna diferencia  de  forma,  de  método,  de  orden,  de 
aplicación  de  la  penalidad,  tal  como  la  entiende  nues- 
tro Código  en  los  delitos  en  general;  pero  la  sustan- 
cia de  lo  propuesto  por  el  Gobierno,  queda;  quedan 
sus  principales  ideas:  los  tribunales  militares,  el  jui- 
cio sumarísimo,  la  aplicación  de  las  penas  más  gra- 
ves, como  queda  la  facultad  del  Gobierno,  en  una  ú 
otra  forma,  de  alejar  de  su  domicilio  á aquellas  per- 
sonas que  estén  ocasionadas  á esta  clase  de  delitos;  y, 
por  último,  deja  á los  tribunales  la  facultad  de  con- 
vertir ese  alejamiento  en  un  extrañamiento,  cuando 
hay  reincidencia. 

Entiendo,  pues,  que  hasta  tal  punto  está  sustan- 


cialmente conservado  el  proyecto  del  Gobierno  en  el 
dictamen  de  la  Comisión,  que,  en  realidad,  no  hay 
razón  alguna  para  señalar  profundas  diferencias.  Está 
además  de  acuerdo  el  proyecto  de  la  Comisión  y el 
del  Gobierno  con  la  legislación  europea  y la  de  todo 
el  mundo;  con  esa  legislación  moderna,  en  que  han 
convenido  todas  las  Naciones  para  castigar  y preve-, 
nir  esta  dase  de  delitos.  Y puesto  que  estamos  en  tan 
buen  concierto  y armonía  respecto  á este  proyecto  do 
ley,  que  de  antemano  puede  decirse  que  cuenta  cou 
la  aprobación  de  toda  la  Cámara,  no  es  de  esperar 
que  esa  armonía  pueda  alterarse  por  las  observacio- 
nes, brillantes  en  la  forma,  pero  sencillas  en  el  fon~ 
do,  con  que  nos  ha  favorecido  el  Sr.  Mella. 

El  Sr.  VAZQUEZ  DE  MELLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  VAZQUEZ  DE  MELLA:  Agradeciendo  los 
elogios  inmerecidos  que  me  acaba  de  dirigir  el  señor 
García  Romero,  y haciéndome  cargo  de  las  observa- 
ciones que,  tanto  S.  S.  como  el  Sr,  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  han  hecho  á las  breves,  que  yo  he  ex- 
puesto ante  la  Cámara,  debo  comenzar  por  afirmar 
al  Sr.  García  Romero  que  be  leído  el  dictamen  y el 
proyecto;  que  he  comparado  uno  y otro,  y que  mis 
observaciones,  después  de  las  afirmaciones  de  S.  SP 
y del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  permanecen 
en  píe.  Para  demostrarlo,  no  tengo  más  que  cotejar 
dos  artículos,  que  son:  el  5.&  del  proyecto  y el  4.°  del 
dictamen  de  la  Comisión, 

El  art,  5."  del  proyecto,  dice: 

«Art.  5.a  Igualmente  se  autoriza  al  Gobierno  para 
extrañar  (perpetuamente  del  Reino  á toda  persona  á 
quien  se  le  pruebe  que  profesa  opiniones  anarquistas , 
con  intervención  y acuerdo  de  la  respectiva  Junta 
de  autoridades.» 

Y dice  el  artículo  4.°  del  dictamen: 

«También  podrá  hacer  salir  del  Reino  d las  per- 
sonas que , de  palabra , por  escrito , por  la  imprenta , 
grabado  ú otro  medio  de  publicidad , propaguen  ideas 
anarquistas ...» 

¿Es  lo  mismo  propagar  ideas  anarquistas^  por  me* 
dio  de  la  imprenta  ó del  grabado,  que  profesar  esas 
ideas , aunque  no  se  publiquen?  ¿Quién  no  ve  en  el 
art.  4,°  del  dictamen  de  la  Comisión  desconocida  una 
afirmación  del  proyecto?  Pues  entonces  resulta  que 
quienes  no  han  leído  el  proyecto  y quienes  no  se  bao 
enterado  del  dictamen,  son  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  y el  digno  individuo  de  la  Comisión,  (Jft*]/ 
Men  en  las  minorías .) 

Decía  el  Sr.  García  Romero  que  él  sabía  de  ante- 
mano loque  los  carlistas  iban  á decir  al  impugnar 
este  proyecto.  Eso  lo  que  revelará  es  la  fijeza  de 
nuestras  doctrinas*  A mí  me  sucede  todo  lo  contra- 
rio, cuando  se  trata  de  individuos  del  partido  con- 
servador, por  lo  menos  de  individuos  como  8.  S„ 
pues  creo  que  van  á contestar  una  cosa  en  vista  de 
otros  escritos  y documentos  anteriores,  y resulta  que, 
con  frecuencia,  sostienen  lo  opuesto.  Así  es  que  yoT 
que  procuro  conocer  las  teorías  de  mis  adversarios 
para  poder  criticarlas  con  un  fundamento,  que  no 
tienen  sus  censuras,  cuando  desconociéndolas  tratan 
ellos  de  las  nuestras,  veo  con  asombro  que,  habiendo 
hecho  propaganda  de  unas  doctrinas,  vienen  aquí  y 
sostienen  las  contrarias.  ¿Qué  era  loque  yo  afirmaba 
como  fundamental?  Pues  yo  sostenía  que  era  nece- 
sario condenar  las  doctrinas  anarquistas  antes  de  re* 
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primir  sus  obras,  y exterminar  á sus  sectarios.  ¿Qué 
doctrinas  anarquistas  son  las  que  vosotros  conde- 
Dáis?¿Dice  algo,  especifica  cuáles  son  doctrinas  anar- 
quistas y cuáles  no  lo  son  el  proyecto  y el  dictamen 
¿e  la  Comisión?  Enfrente  de  esa  vaguedad*  enfrente 
de  esas  tinieblas,  continúa  en  pie  mi  argumenta- 
ción* Porque  yo  digo  que  hay  doctrinas  anarquistas, 
que  deben  condenarse  antes  que  recaiga  el  fallo  y la 
sentencia  de  los  tribunales,  por  fuerte  que  sea,  sobre 
ios  actos  que  engendran;  pero  ¿cuáles  son  esas  doc- 
trinas anarquistas?  Ni  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  ni  el  Sr*  García  Hornero  lo  han  dicho,  ni  se 
atreverán  á decirlo. 

pero  hay  otra  cosa  que  el  Sr.  García  Romero  ha 
combatido  en  mí,  y que,  sin  embargo,  S.  S,  ha  defen- 
dido no  hace  mucho  tiempo*  Teugo  aquí  un  escrito 
elocuentísimo,  como  todos  los  del  Sr.  García  Rome- 
ro, en  el  cual  me  he  inspirado  para  impugnar  las  ac- 
tuales ideas  de  S*  S. 

Decía  el  Sr.  García  Romero  en  una  conferencia 
sobre  O'Connell  v la  independencia  de  Irlanda; 

(Lee  unos  párrafos,  en  los  cuales  el  Sr.  García  Ro- 
mero afirma  que  de  nada  sirven  las  represiones  violen- 
tas de  la  f uerza  contra  el  anarquismo  sin  la  represión 
moral  de  las  ideas  que  le  engendran , y que  creer  lo 
contrario  es  soñar  despierto ,) 

Pues  bien;  eso  digo  á S.  S,,  que  está  soñando  des- 
pierto, si  cree  que  por  medio  de  ese  proyecto  se  va 
á acabar  con  el  anarquismo:  es  necesario  condenar  la 
idea  anarquista  para  después  condenar  los  hechos 
anarquistas. 

Si  no  admitís  esa  separación  entre  el  entendi- 
miento y la  voluntad,  que  uo  existe  en  la  naturaleza 
humana,  ni  sostenéis  que  en  la  generación  del  deli- 
to no  tiene  participación  la  idea,  y no  negáis  que  el 
hecho  externo  es  hijo  y corresponde  al  hecho  inter- 
no de  quien  recibe  el  ser,  tiene  S.  S.  que  reconocer 
que  es  necesario  condenar  las  doctrinas  anarquistas* 
¿Y  qué  doctrinas  son  las  que  se  condenan  en  ese  pro- 
yecto? ¿Lo  decís  acaso?  ¿Oreéis  que  no  es  idea  anar- 
quista ia  de  negar,  por  ejemplo,  la  existencia  de  un 
Dios  providente  y creador  y la  inmortalidad  del 
alma?  ¿Cree  el  Sr.  García  Romero  que  no  es  idea 
anarquista  ia  de  negar,  por  lo  tanto,  todo  fundamen- 
to al  orden  moral  y jurídico?  Realmente,  todas  las 
doctrinas  anarquistas,  tratándose  de  buscar  un  prin- 
cipio radical,  del  cual  la  serie  de  los  errores  se  pue- 
da deducir,  por  fuerza  se  llega  á esas  supremas  ne- 
gaciones. 

Pues  bien;  si  es  idea  anarquista  la  negación  de 
la  existencia  de  Dios  y de  la  inmortalidad  del  alma, 
y como  consecuencia,  el  considerar  á la  tierra  como 
único  lugar  donde  se  realiza  el  destino  humano;  no 
habrá  más  derecho  que  el  derecho  al  goce  absoluto, 
y todo  aquello  que  ponga  limitación  á ese  derecho 
absoluto  será  una  violación  de  ese  derecho,  y,  por 
consiguiente,  la  religión,  la  familia,  ia  propiedad  y 
la  autoridad,  serán  limitaciones  del  derecho  absolu- 
to al  goce  que  tienen  las  criaturas,  y que  deben  bo- 
rrarse de  la  faz  de  la  tierra  por  la  fuerza  de  la  lógica 
que  ese  absurdo  entraña. 

¿Tenéis  derecho  á condenar  la  conducta  sin  mal- 
decir antes  la  doctrina?  Pues  entonces  vuelve  á sonar 
como  un  sarcasmo  en  nuestros  oídos  aquella  frase  de 
S.  S,:  soñáis  despiertos , si  creéis  que  con  eso  váis  sólo 
á combatir  el  anarquismo, 

¿Cree  8.  8,  que  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Jusfci- 


I 

cia  se  va  á atrever  á expulsar  de  las  cátedras  de  Es- 
paña y de  prohibir  en  los  libros  y en  los  periódicos 
la  propaganda  que  se  haga  en  nombre  del  monismo 
positivista  ó panfceísta?  ¿Cree  eso  S,  S.?  ¿Está  dispues- 
to el  Gobierno  á reprimir,  lo  mismo  en  !a  cátedra  que 
eu  la  prensa,  esas  doctrinas?  Seguramente  que  no. 
¿4  que  no  os  atrevéis  á expulsar  de  las  cátedras  á 
todos  los  catedráticos  que  niegan,  de  una  manera  em- 
bozada ó clara,  ia  existencia  de  Dios  y de  la  vida  fu- 
tura? ¿No?  Pues  entonces  queda  establecido  el  prin- 
cipio, admitís  la  propaganda  del  principio  funda- 
mental en  que  el  anarquismo  descansa,  y después, 
ilógicamente,  condenáis  el  hecho  material,  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  y Sr.  García  Romero. 
Observen  8S.  SS.  que  esta  falta  de  lógica  viene  á pro- 
ducir como  una  especie  de  desarme  moral  del  Go- 
bierno ante  el  hecho  brutal  del  anarquismo,  y que, 
por  lo  tanto,  no  se  conseguirá  aquello  que  se  inten- 
ta conseguir  con  un  programa  de  represión  que,  por 
falta  de  la  idea  moral  que  debía  inspirarle,  tiene  que 
resultar  completamente  deficiente. 

Yo  no  he  tratado  de  discutir  aqnella  parte  que 
se  refiere  á la  penalidad:  toda  cuanta  sea,  por  muy 
dura  que  sea,  me  parece  bien;  pero  toda  aquella  otra 
represión  moral  é intelectual,  que  es  la  que  verda- 
deramente sirve  para  completar  la  represión  externa, 
esa  está  de  tal  manera  fuera  del  proyecto,  de  tal  ma- 
nera se  omite  en  el  proyecto  de  ley  y en  el  dictamen, 
que  tenéis  que  reconocer  y afirmar  que  os  deja  des- 
amparados ante  la  fuerza  social,  ó antisocial,  mejor 
dicho,  que  hoy  representa  ei  anarquismo. 

Yo  no  temo  tanto  el  explosivo  material,  por  mu- 
chos que  sean  los  daños  y los  perjuicios  que  cause, 
por  grande  que  sea  el  pánico  y el  temor  que  pro- 
duzca en  los  ánimos;  no  temo  tanto  al  anarquista 
suicida,  al  anarquista  bárbaro  y salvaje,  aborto  de  la 
civilización,  que  lanza  el  cartucho  de  la  dinamita 
contra  un  edificio  y produce  ei  terror,  el  espanto  y la 
muerte  en  una  ciudad,  comoá  aquellos  otros  que,  no 
siendo  esos  salvajes  abortados  de  la  civilización,  sino 
teniendo  á veces  muchísima  cultura,  y siendo  en  el 
seno  de  la  familia  personas  hasta  muy  honradas, 
según  el  mundo,  y muy  prudentes,  según  la  carne, 
llegan  al  Parlamento,  suben  á las  alturas  del  poder, 
y con  una  tranquilidad  y sangre  fría  que  á mi  me 
llenan  de  pavor,  más  grande  mil  veces  que  las  bar- 
baries del  anarquista,  no  tienen  inconveniente  en 
lanzar  en  los  artículos  de  una  ley  que  infiltran  en 
las  costumbres,  ó que,  por  lo  menos,  toleran  con  una 
tolerancia  criminal,  los  explosivos  que  pueden  caer 
sobre  las  almas,  y que  son  cien  veces  peores  que  loa 
explosivos  materiales,  porque  quebrantan  el  edificio 
social  desde  sus  cimientos  hasta  la  techumbre. 

Yo  temo  más  á la  anarquía  mansa,  de  que  nos 
habló  con  mucha  elocuencia  el  Sr.  Presidente  de 
esta  Cámara  al  constituirse  el  Congreso;  á esa  anar- 
quía mansa  y apacible  de  doctrinas  que  afirman  la 
propaganda  de  las  teorías  antisociales  , sin  perjuicio 
de  fusilar  á sus  expositores,  que  á aquella  otra  anar- 
quía feroz  y turbulenta  que,  en  el  mismo  hecho  sal- 
vaje que  realiza,  lleva  implícitamente  la  universal 
execración. 

EL  Sr.  GARCIA  ROMERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

Ei  Sr.  GARCIA  ROMERO:  Para  rectificar,  señor 
Presidente,  sin  olvidarme  de  que  el  Congreso  desea 
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Id  pronta  terminación  de  este  debate.  Ha  insistido  el 
8 1\  Mella  en  ver  contradicciones,  que  sólo  existen  en 
la  mente  de  3.  3.,  entre  el  dictamen  de  ia  Comisión 
y ei  proyecto  de  ley  que  presentó  el  Gobierno  de  8.  M. 
Probé  antes,  á mi  entender,  La  uniformidad  del  cri- 
terio que  ha  inspirado  ambos  documentos*  Puesto 
8.  3,  á buscar  contradicciones,  ha  querido  hallarlas 
entre  cierto  discurso  mío,  pronunciado  en  un  círculo 
de  obreros  hace  años,  y las  palabras  que  be  tenido 
hoy  el  honor  de  dirigir  al  Congreso.  ¡Jamás  pude  yo 
figurarme  que  aquel  modestísimo  discurso,  dirigido 
A humildes  obreros,  hubiese  de  resonar  en  el  Con- 
greso de  los  D potados,  ui  que  fuesen  aquí  leídos  al- 
gunos de  sus  párrafos  por  orador  tan  principal  como 
el  Br.  Mella! 

Pero,  en  fin,  loque  importa  declarar  es  que  ni  la 
menor  sombra  ni  vislumbre  de  contradicción  existe 
entre  lo  que  entonces  dije  y lo  que  boy  he  dicho* 
Siempre  creí,  y sigo  creyendo,  que  males  como  los 
que  trata  de  remediar  esta  ley  que  proponemos,  no 
se  curan  únicamente  con  el  rigor  de  las  leyes  pena- 
les. Son  muy  hondas,  y muy  varias  y complejas,  las 
causas  eficientes  qne  ponen  la  bomba  en  manos  de 
Salvador  y el  puñal  en  manos  de  Caserío,  para  creer 
que  con  prodigar  penas  de  muerte  se  defendía  ei 
brazo  de  tales  asesinos  é incendiarios.  Cierto  que  es 
menester  aplicarles  penas  severísimas;  cierto  que 
todo  el  sistema  jurídico* penal  respecto  de  estos  deli- 
tos debe  reducirse  á buscar  sencillamente  el  mejor 
medio,  el  más  rápido  y más  barato,  de  exterminará 
sus  autores;  pero  pensar  que  con  sólo  esto  puede  el 
Estado  cruzarse  de  brazos,  es  error  crasísimo  y nun- 
ca bastante  censurado.  De  mí  sé  decir  que  pienso  que 
á otra  labor,  lenta  sf,  pero  de  más  positivos  resulta- 
dos, lian  de  consagrarse  los  que  busquen  remedio  á 
tamaño  mal. 

Hay,  con  electo,  que  pensar  que  la  perversidad  de 
corazón  que  revelan  esos  monstruos,  fué  antes  cerra- 
zón y error  del  entendimiento.  Y hé  aquí  por  dónde 
hay  que  comenzar,  por  curarles  el  entendimiento 
enfermo  y envenenado  con  doctrinas  funestísimas. 
Para  mí,  la  lectura  y meditación  de  la  doctrina  con- 
tenida en  la  Encíclica  De  conditione  apifieum^  y la 
asistencia  del  obrero  á círculos  donde,  en  vez  de  oir 
que  no  hay  Dios  Di  otra  vida  que  ésta  que  vivimos, 
so  les  enseñe  sencillamente  la  doctrina  cristiana,  les 
apartará  de  cierto,  más  fácilmente,  del  camino  del 
crimen  que  el  temor  al  castigo  más  severo* 

Pero  aun  creyendo  todo  esto,  Sr.  Mella,  ¿cómo  es 
posible  ni  lógico,  que  con  motivo  de  esta  ley,  ende- 
rezada al  remedio  de  un  mal  gravísimo  y de  momeo  ■ 
to,  fuéramos  á extremar  las  cosas  hasta  el  punto  que 
8.  8.  pretende?  ¿Tbamoe,  al  redactar  los  artículos  de 
esta  ley,  á arrancar  de  cuajo  las  leyes  todas  del  país 
y á hacer  trizas  la  Constitución  fundamental  del  Es- 
tado? ¿Ibamos  á negar  A los  ciudadanos  españoles 
aquello  á que  tienen  hoy  derecho  dentro  de  Las  le- 
yes? Podrá  suceder  que  á 8.  8,  y á mí  nos  duela  que 
los  tengan;  pero  la  ley  es  ley,  y 8.  8.  y yo  debemos 
acatarla  religiosamente  mientras  subsista. 

¿Pretende  acisoel  Sr.  Mella  quedeclaremosaoar- 
quistas  al  profesor  que  vierta  en  su  cátedra  alguna 
idea  más  ó menos  extraña  al  dogma  católico,  al  es- 
critor que  escriba  con  más  ó menos  independencia  de 
juicio,  ó al  político  que  no  obedezca  á 8 8*  León XI lí, 
en  lo  que  tiene  mandado  respecto  de  la  obediencia  á 
los  poderes  cdnsMtufdas  en  España?  Esto  nos  lleva-  ! 


ría  muy  lejos  seguramente,  tan  lejos  como  adonde 
arrastran  al  Sr.  Mella  las  alas  de  su  fantasía  exube- 
rante y de  su  copiosa  é infatigable  elocuencia.  No 
tanto,  Sr.  Mella,  no  tanto*  Estas  cosas  de  la  política 
y de  las  leyes  pertenecen  al  bajo  mundo  de  lo  real 
y posible,  se  hacen  para  la  vida  práctica,  y no  como 
se  imaginan  allá,  en  el  gabinete,  sino  como  es  hace* 
dero  incorporadas  á la  realidad. 

He  dicho. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Mella  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr,  VAZQUEZ  DE  MEZiLA;  Brevísima  mente, 
porque  quedan  en  pie  todas  mis  afirmaciones,  es  á 
saber:  qoe  el  art*  4.a  del  dictamen  modifica  sustan- 
cia Lmea  te  el  5*°  del  proyecto  de  ley,  y la  contradic- 
ción, en  que  incurre  el  Sr.  García  Romero,  que  antes 
no  se  limitaba  sólo  á pedir  medios  de  represión  ma- 
terial, sino  que  condenaba  como  anarquistas  aque- 
llas ideas  fundamento  de  ese  programa  de  sangre  y 
de  escombros. 

Resulta  mis,  que  queda  todo  esto  robustecido 
con  la  autoridad  del  Sr.  García  Romero,  porque  no 
duda  él  que  aquellos  principios,  en  virtud  de  los  cua- 
les no  tan  sólo  se  niega  la  existencia  de  Dios  y de  la 
vida  futura,  sino  la  libertad  humana,  y con  ella  la 
impu labilidad  y la  responsabilidad  de  los  actos,  son 
las  ideas  que  afirma  el  anarquismo  y que  son  la  base 
de  todo  ese  sistema,  si  es  que  puede  llamarse  siste- 
ma á estas  negaciones,  sino  que,  reconociendo  y afir* 
mando  todo  eso,  ha  hecho  esta  sincera  y laudable 
confesión:  que  para  condenarlas,  para  reprimir  las, 
era  preciso  variar  toda  la  legislación  existente,  empe- 
zando por  la  Constitución,  lo  cual  equivale  á decir 
que  dentro  de  la  Constitución  y de  las  leyes  actua- 
les en  que  se  desarrolla,  no  es  posible  combatir  loa 
principios  en  que  está  basado  el  anarquismo;  ó,  lo 
que  es  lo  mismo,  que  el  anarquismo,  en  ese  orden, 
aunque  no  sea  más  que  como  una  lógica  meramente 
subalterna  y de  deducción,  no  una  lógica  íntegra, 
que  arranque  de  un  principio  fijo  y verdadero,  tiene 
razón,  tiene  derecho  á presentarse  ante  vosotros,  y 
decir:  mientras  haya  esos  principios  en  las  leyes, 
mientras  estén  consignados  en  la  Constitución,  vos- 
otros no  podéis  condenamos,  porque  una  aplicación 
contraria  á esos  principios  que  establecéis  en  el  orden 
político  y social  es  una  consecuencia,  que  está  eu 
oposición  con  las  premisas  que  sustentáis  en  todos 
los  demás  órdenes  de  la  vida,  y así  la  sentencia  contra 
nuestra  conducta  es  la  muerte  de  vuestra  doctrina* 

Que  es  precisamente  lo  que  yo  trataba  de  de- 
mostrar. » 

Terminada  la  discusión  de  la  totalidad,  se  proce* 
dió  á la  de  los  artículos. 

Se  leyó  el  1 1,  y por  segunda  vez  una  enmienda 
del  Sr.  Bar  nuevo  al  art*  1.a  ( Véase  eZ  Apéndice  6/  al 
Diario  núm . 52.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  ia  pa- 
labra. 

El  Sr.  ESPADA:  La  Comisión  tiene  mucho  gusto 
eo  aceptar  la  enmienda. 

El  Sr.  BABNUE70:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  8. 

El  Sr.  BARNUEVO:  Unicamente  para  cumplir 
un  deber  de  cortesía-  La  enmienda  acaba  de  admi- 
tirse, y yo  le  doy  las  gracias  á la  Comisión  porque 
ha  visto  el  deseo  en  que  6e  .fundaba,  que  no  era  otro 
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que  coadyuvar  a!  pensamiento  del  Gobierno  y de  la 
Comisión  misma. 

El  Sr.  ESPADA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  3. 

El  Sr.  ESPADA:  De  acuerdo  con  io  que  ya  ma- 
nifestó aquí  el  digno  señor  presidente  de  la  Gomi- 
séóq,  y coa  lo  que  yo  tuve  el  honor  de  exponer  al 
§r,  Marín  de  la  Barcena,  la  Gomisión  propone  que  el 
párrafo  segundo  del  art,  L°  se  entienda  redactado  en 
los  términos  siguientes: 

«Los  demás  delitos  no  comprendidos  en  esta  ley 
serán  castigados  con  arreglo  á lo  prescrito  en  la  de 
i ü de  Julio  de  1894  y en  ios  Códigos  penales  de  jus- 
ticia militar  y de  la  marina  de  guerra,  conociendo 
délas  causas  que  se  instruyan  por  ellos  los  tribuna- 
les de  derecho  de  la  jurisdicción  ordinaria,  óT  en  su 
caso,  los  tribunales  militares.» 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  dar  lectura  del  artículo 
en  la  forma  expresada.» 

Leído  el  ai  t,  2.c,  que  pasa  á ser  i.q,  con  las  mo- 
dificaciones propuestas  por  la  Comisión,  y no  hablen-  i 
do  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  palabra  en 
contra,  quedó  aprobado  en  la  siguiente  forma: 

«Artículo  l.°  El  que  atentare  contra  las  personas 
ó causare  daño  en  las  cosas,  empleando  para  ello  sus- 
tancias ó aparatos  explosivos  ó materias  inflamables, 
será  castigado: 

1. °  Con  la  pena  de  muerte,  sí  por  consecuencia 
de  la  explosión  resultare  alguna  persona  muerta, 

2. °  Con  la  pena  de  cadena  perpetua  á muerte,  si 
por  consecuencia  de  la  explosión  resultara  alguna 
persona  lesionada  ó si  se  verificase  la  explosión  en 
edificio  público,  lugar  habitado  ó donde  hubiera  ries- 
go para  las  personas  y resultare  daño  en  las  cosas, 

3. °  Con  la  de  cadena  temporal  en  su  grado  má- 
ximo á muerte,  si  se  verificase  la  explosión  en  edi- 
ficio publico,  lugar  habitado  ó donde  hubiera  riesgo 
para  las  personas,  aunque  no  resultare  daño  en  las 
cosas. 

4. °  Con  la  de  cadena  temporal  en  ios  demás  ca- 
sos, si  la  explosión  se  verifica, 

5/  Con  la  de  presidio  mayor  en  su  grado  máxi- 
mo á cadena  temporal  en  su  grado  medio,  si  la  ex- 
plosión no  se  verificase.» 

Leído  el  art.  1.a,  que  pasa  á ser  2.",  con  las  mo- 
dificaciones introducidas  en  el  mismo  por  la  enmien- 
da del  Sr.  Barnuevo,  quedó  aprobado  sín  debate,  en 
los  términos  que  á continuación  se  expresan: 

«Art,  2.°  Los  delitos  á que  se  refiere  el  artículo 
anterior  serán  juzgados  por  la  jurisdicción  militar, 
debiendo  ésta  proceder  en  juicio  sumarísimo,  si  el 
delito  fuese  flagrante. 

Los  demás  delitos  no  comprendidos  en  esta  ley 
serán  castigados  con  arreglo  á lo  prescrito  en  la  de 
íd  de  Julio  de  1894  y eu  los  Códigos  penales  de  jus- 
ticia militar  y de  marina  de  guerra,  conociendo  de 
las  causas  que  se  instruyan  por  ellos  los  tribunales 
de  derecho  de  la  jurisdicción  ordinaria,  ó,  en  su  caso, 
los  tribunales  militares.» 

Sin  discusión  quedaron  aprobados  los  artículos 

3.°  y 4/ 

Leído  el  art.  5.°,  y por  segunda  vez  una  enmien- 
da del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  (Véase  el  Apéndice 
18.°  al  Diario  núm.  71),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Gomisión  tiene  la  pa- 
labra, 

81  Sr.  BOTELLA:  La  Comisión  tiene  mucho 


gusto  en  admitir  la  enmienda  del  Sr.  Rodríguez  San 
Pedro;  pero  debo  advertir  á la  Cámara  que  admite 
esta  enmienda  por  mayoría,  porque  el  digno  indivi- 
duo de  esta  Comisión,  Sr.  López  Puigcerver,  no  ha 
creído  que  podía  unir  su  voto  al  de  la  mayoría  de  la 
Comisión  en  este  punto  concreto. 

EL  Sr,  EOF EZ  PUIGCERVER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Señores  Diputa- 
dos, siento  tener  que  intervenir  en  el  debate  cuando 
todos  estáis  deseando  que  lleguemos  á la  aprobación 
de  este  proyecto  de  ley;  pero  estoy  obligado  á expli- 
caros ios  motivos  por  los  cuales  me  he  separado  del 
parecer  de  la  Comisión,  y sín  embargo  no  be  for- 
mulado voto  particular. 

La  enmienda  del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  cam- 
bia por  completo,  á mi  modo  de  ver,  el  sistema  esta- 
blecido en  el  proyecto;  y se  ha  dado  cuenta  de  esa 
enmienda,  y se  ha  ocupado  de  ella  la  Comisión, 
cuando  no  me  era  posible  presentar  voto  particular 
sin  pedir  que  se  suspendiese  esta  discusión.  Por  Lo 
tanto,  no  he  tenido  más  remedio  que  pedir  la  pala- 
bra con  motivo  de  la  alusión  personal  que  me  ha  di- 
rigido un  digno  individuo  de  la  Comisión  al  decir 
que  yo  no  estaba  conforme  en  que  se  aceptase  la  en- 
mienda. 

Ful  elegido  para  formar  parte  de  La  Comisión  sin 
solicitarlo,  sín  ser  designado  por  el  Gobierno;  fuí  ele- 
gido por  mis  amigos.  No  conocía  el  proyecto,  y cuan- 
do lo  leí  me  produjo  un  gran  asombro  y una  pro- 
funda pena,  porque  veía  olvidados  en  él  los  más  ru- 
dimentarios principios  del  régimen  penal. 

Tenía  yo  dos  caminos:  ó haber  presentado  un 
voto  particular,  defendiéndolo  después  con  pocas  pa- 
labras ya  dejando  que  prosperara  el  proyecto,  ó,  lo 
que  entendí  que  era  mi  verdadero  deber,  procurar 
que  se  mejorase  el  proyecto,  y que  por  medio  de 
transacciones  y concordias  desapareciera  todo  lo  que 
yo  entendía  que  no  debía  admitirse.  Mi  situación  era 
la  más  á propósito  para  esto,  porque  los  demás  indi- 
viduos de  la  Comisión,  sin  carecer  de  1a  independen- 
cia de  carácter  necesaria  para  oponerse  á los  proyec- 
tos del  Gobierno  en  la  parte  que  encuentren  mala, 
se  ven  solicitados  algunas  veces  por  los  deberes  de 
partido  y hasta  de  compañerismo,  que  en  la  ocasión 
presente  no  me  ligaban  á mí  en  lo  que  se  refiere  4 
este  proyecto  de  ley,  tanto  más  cuanto  que  no  os 
digo  nada  nuevo  si  os  declaro  que  el  proyecto  no 
está  inspirado  en  mis  ideas  ni  en  las  del  partido  Ib 
beral. 

Si  examináis  el  primitivo  proyecto  y el  dictamen 
de  la  Comisión,  veréis  profundas  y radicales  innova- 
ciones. Por  eso  me  extrañaba  que  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  en  una  de  las  más  esenciales  di- 
jera que  no  había  variación,  cuando  el  Gobierno,  con 
muy  buen  acuerdo,  que  yo  aplaudo,  deseando  bailar 
términos  de  transacción  con  todos  los  elementos  de 
la  Cámara,  aceptó  modificaciones  importantes. 

Ved,  Sres.  Diputados,  las  diferencias  que  existen 
entre  el  proyecto  del  Gobierno  y el  dictamen  de  la 
Comisión.  Empiezan  por  la  pena  de  muerte,  consig- 
nada en  el  art.  2,*  con  una  generalidad  que  realmen- 
te asusta,  porque,  tal  como  estaba  redactado,  se  po- 
dían castigar  con  pena  de  muerte,  no  diré  que  actos 
inocentes,  pero  sí  faltas  de  no  grande  importancia. 

Decía  el  art,  2.°:  «Serán  castigados  con  la  pena 
de  muerte  todos  IOS  autores  ó cómplices  de  tales  de* 
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litos.  Los  encubridores  y los  reos  de  conspiración  y 
proposición  para  cometer  estos  delitos,  sufrirán  la 
pena  de  relegación  perpetua  ó temporal,  según  ia  gra- 
vedad del  caso.» 

Debo  declarar  que,  tan  pronto  como  llamé  la  aten- 
ción sobre  este  punto,  conseguí  que  la  pena  de  muer- 
te quedara  reducida  al  art,  i.°  de  la  ley  vigente  de 
1 894,  Mi  deseo  era  que  se  hubiera  conservado  la  ley 
formada  por  el  partido  liberal,  que  era  suficiente  en 
cuanto  al  rigor  de  la  pena,  y que  se  hubiera  limita- 
do la  nueva  ley  á las  medidas  gubernativas  que  se 
consignan  en  los  demás  artículos;  pero  no  pude  lo- 
grarlo, y se  redujo  la  variación  á la  aplicación  de  la 
pena. 

En  cuanto  á la  jurisdicción  militar,  á la  cual  se 
sometían  todos  los  delitos,  sucedió  lo  mismo. 

No  voy  á discutir  ai  conviene  entregar  á la  ju- 
risdicción militar  cierta  clase  de  delitos,  porque  no 
quiero  extraviar  el  debate;  sólo  diré  que  precisa- 
mente la  autoridad  menos  competente  para  conocer 
de  los  delitos  de  anarquismo,  cuando  no  son  atroces, 
cuando  no  tienen  grandísima  gravedad,  es  la  auto- 
ridad militar,  porque  ésta  puede  juzgar  con  rapidez 
cuando  el  hecho  es  patente,  cuando  no  hay  que  pro- 
ceder á averiguaciones.  Pero  proceder  á averiguar 
cuáles  son  los  autores  de  un  delito,  á descubrir  en 
las  tinieblas  ó en  las  sombras  quiénes  son  los  que 
han  inducido  á que  el  crimen  se  realice,  hacer  una 
labor  que  corresponde  á ia  policía,  ¿creéis  que  es 
propio  de  la  jurisdicción  militar?  Beservémosla  para 
los  casos  de  suma  gravedad;  y eso  es  lo  que  se  ha 
hecho  limitando  su  acción. 

Sentí  que  se  insistiera  en  la  supresión  del  jura- 
do; pero  ya  dije  que  este  proyecto,  en  el  que  no  iba 
la  integridad  de  mis  ideas,  fué  objeto  de  u^a  tran- 
sacción. 

Aun  en  la  pena  de  muerte,  que  yo  sentí  que  que- 
dara como  pena  única  por  ser  indivisible,  se  intro- 
dujo una  atenuación,  y es  que  los  tribunales,  siem- 
pre que  creyeran  que  era  excesiva,  consultaran  al  ¡ 
Gobierno  su  aplicación. 

En  cuanto  á las  medidas  gubernativas,  tengo  que 
rectificar  un  concepto  que  ha  emitido  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  otro  que  ha  expresado  eL  señor 
Mella,  y otro  en  que  ha  insistido  el  Sr,  García  Rome- 
ro; porque  ei  espíritu  y el  sentido  que  ha  dado  este 
Sr,  Diputado  á ia  ley  son  completamente  distintos 
de  los  que  yo  profeso  y de  los  que  yo  creía  que  do- 
minaban en  la  Comisión.  Si  yo  me  inspirase  en  ese 
sentido,  no  habría  firmado  el  dictamen. 

No  he  de  ocuparme  de  la  reforma  que  propone  el 
Sr.  Mella,  y que,  según  S.  S.,  modifica  y mejora  el 
proyecto  del  Gobierno,  ni  de  la  necesidad  de  adoptar 
esa  medida.  Hubo  un  punto  doctrinal  en  que  yo  no  po- 
día transigir:  un  punto  que  creí  que  debía  necesa- 
riamente modificarse  en  el  proyecto,  y ea  ei  de  no  pe- 
nar las  ideas;  es  decir,  la  profesión  de  las  doctrinas 
anarquistas,  mientras  no  se  tradujeran  ea  hechos  ex- 
ternos ó en  propaganda  ilícita. 

Creí  yo  en  este  punto  que  la  propaganda,  el  he- 
cho externo,  no  la  manifestación  de  la  idea,  sino  el 
deseo  de  que  se  propague  la  idea , debía , no  penarse 
(tenga  en  cuenta  esto  la  Comisión),  sino  hacerse  ob- 
jeto de  una  medida  gubernativa  en  casos  excepcio- 
nales. Después  de  la  campaña  hecha  por  el  partido 
liberal,  y cuando  son  bien  conocidas  mis  ideas,  ¿cómo 
había  yo  de  aceptar,  Sr.  García  Romero,  que  se  pu- 


diera penar  la  sola  profesión  de  ideas  anarquistas? 
Lo  que  entiendo  que  debe  ser  objeto  de  una  medida 
gubernativa  es  la  propaganda,  porque  la  propaganda 
(conviene  repetir  Ja  palabra),  la  propaganda  en  sí  no 
es  un  verdadero  delito. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  no  es  sólo  propio 
de  esta  época  el  deseo  de  introducir  reformas  en  U 
organización  social,  y de  conseguirlo  por  la  violencia 
cuando  no  es  bastante  la  predicación. 

En  todo  tiempo  ha  habido  movimientos  popula- 
res y conmociones  nacidas  de  ideas  más  ó menos 
exactas. 

En  la  época  presente  liemos  tenido  el  socialis- 
mo, la  internacional,  y ahora  el  anarquismo,  nacidos 
de  ideas  que  quizá  puedan  tener  en  su  fondo  un 
principio  laudable;  pero  que  se  extravían  muchas 
veces,  sobre  todo  cuando,  perdiendo  el  carácter  de 
ideas  pacíficas,  se  convierten  en  propaganda  de  de- 
litos y tienden  á la  realización  de  sus  ideas  por  me- 
dio de  la  fuerza. 

Por  eso  el  problema  es  doble  en  esta  cuestión. 
E i anarquismo  se  deriva  deL  socialismo.  Krapoukine 
fuá  el  primero  que  defendió  el  sistema  del  anarquis- 
mo después  de  las  luchas  que  sostuvo  con  Garlos 
Marx.  Aquella  era  la  propaganda  de  las  ideas;  luego, 
á la  muerte  de  ese  pensador  en  1876,  continuó  ia 
misma  propaganda,  y el  Congreso  de  Berna  fué  el 
que  estableció  las  tres  negaciones  de  ia  propiedad, 
de  la  Patria  y de  la  familia;  ideas  absurdas,  pero 
que,  afirmadas  dentro  de  los  límites  de  La  propagan' 
da,  no  debían,  en  mi  opinión,  dar  lugar  á la  inter- 
vención de  ios  Gobiernos,  por  más  que  pudieran 
éstos  intervenir  en  otro  sentido.  En  aquel  mismo 
Congreso  ios  italianos  propusieron  que  se  hiciera  la 
propaganda  por  el  hecho;  es  decir,  que  se  hiciera  la 
propaganda,  no  por  la  doctrina,  sino  por  el  crimen, 
por  la  destrucción  de  la  sociedad  actual  con  el  in- 
cendio, la  dinamita  y ei  asesinato. 

Esto  ya  no  es  la  propaganda  de  la  idea,  sino  la 
del  delito,  la  cual  debe  ser  objeto  de  medidas  guber- 
nativas, como  lo  sería  el  que  predicara  el  robo  y el 
asesinato,  aunque  no  fuera  anarquista. 

Se  ha  hecho  la  propaganda,  sobre  todo  en  los  pe- 
riódicos; se  ha  llegado  á hacerla  explicando  la  fór- 
mula de  los  explosivos,  á fin  de  que  los  que  profesan 
las  ideas  anarquistas  puedan  confeccionarlos  y pro- 
ducir después  el  daño;  se  ha  enseñado  la  manera  de 
arrojarlos;  se  ha  dicho  cuáles  son  las  materias  que, 
arrojadas  sobre  los  agentes  de  orden  público,  pueden 
producir,  fácilmente,  el  incendio  de  sus  uniformes. 
Todo  esto  es  excitar  al  crimen,  y yo  quiero  que  el 
Congreso  lo  tenga  en  cuenta,  para  que  vea  la  dife- 
rencia que  hay  entre  el  proyecto  del  Gobierno  y el 
dictamen  de  la  Gomisión, 

EL  proyecto  del  Gobierno  hacía  objeto  de  las  me- 
didas gubernativas  consignadas  en  el  art.  5.a,  á toda 
persona  de  quien  se  creyera  que  profesaba  opiniones 
anarquistas.  Nosotros  lo  hemos  modificado,  estable- 
ciendo que  el  Gobierno  podrá  hacer  salir  del  Reino  á 
la  persona  que,  de  palabra,  por  escrito,  ó por  medio 
de  grabados,  propague  ideas  anarquistas  y forme 
parte  de  las  asociaciones  mencionadas  en  el  art.  8.u 

Además  de  esta  diferencia,  hay  otra  muy  impor- 
tante, que  es  aquella  á que  principalmente  se  refe- 
ría la  enmienda  del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro.  El  Go- 
bierno proponía  que  esta  ley  fuera  una  ley  geoerai 
que  rigiera  durante  cuatro  años,  y que  á los  cuatro 
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años  pudieran  las  Cortes  acordar  que  con  ti  miase  ó 
quedara  derogada.  Yo  me  esforcé  para  conseguir  que 
se  considerase  como  una  ley  excepcional.  No  era  un 
proyecto  de  carácter  permanente,  sino  una  medicina 
especial  para  casos  determinados,  para  regiones  y 
territorios  eu  los  cuales  el  mal  fuera  tan  grande  qoe 
el  Gobierno  tuviera  necesidad  de  emplear  ese  reme- 
dio* Yo  no  entendía  que  al  votar  este  proyecto  po- 
díamos hacer  nada  permanente;  lo  que  entendía  era 
que  poníamos  en  manos  del  Gobierno  un  arma  con 
la  cual  se  evitaba  que  tuviera  que  acudir  á la  sus- 
pensión de  las  garantías  constitucionales,  porque, 
después  de  todo , las  medidas  excepcionales,  en  una 
ü otra  forma,  se  adoptan  cuando,  declarada  la  sus- 
peosíón  de  las  garantías,  entran  á ejercer  funciones 
extraordinarias  los  tribunales  y las  autoridades.  Sólo 
que  en  esos  casos  es  preciso  que  quedeu  todos  los 
ciudadanos  de  un  territorio  sujetos  á la  suspensión 
de  las  garantías,  y vemos  que  personas  ajenas  por 
completo  á toda  idea  revolucionaria  y á todo  intento 
anarquista,  pueden  sufrir  las  consecuencias  de  esa 
suspensión. 

No  hace  muchas  tardes  que  el  S r.  Rosell  llamaba 
aquí  la  atención  del  Gobierno  acerca  de  la  detención 
de  personas  tenidas  generalmente  por  inofensivas,  y 
el  Gobierno,  por  medio  del  Sr,  Ministro  de  Fomento, 
declaraba  que,  hadándose  suspendidas  las  garantías 
constitucionales  en  Barcelona  por  cuestiones  del 
anarquismo,  las  autoridades  habían  utilizado  para 
otros  fines  los  medios  que  da  la  suspensión.  Y yo 
digo,  sin  referirme  á este  Gobierno,  y sin  lanzar  cen- 
suras contra  nadie:  ¿No  sería  peligroso  dejar  como 
permanente  para  represión  del  anarquismo  una  le- 
gislación especial  que  puede  convertirse  en  arma 
para  distintos  fines  en  manos  de  ios  Gobiernos?  Pues 
si  esta  ley  especial  no  existiera  no  tendría  el  Go- 
bierno más  remedio  que  apelar  á la  suspensión  de 
garantías,  como  ha  sucedido  ahora  en  Barcelona,  y 
como  ba  sucedido  en  otras  varias  ocasiones  con  to- 
dos los  partidos.  Yo  entiendo  que,  siendo  bastante 
arma  para  el  Gobierno  esta  ley  especial,  podría  aten- 
der á la  seguridad  del  Estado  sin  llegar  á la  suspen- 
sión de  las  garantías  constitucionales* 

Pues  este  principio  se  modifica  por  la  enmienda 
del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  que  dice  que  tendrá 
carácter  de  ley  permanente  lo  que  se  refiere  á ia  pe- 
nalidad, y de  ley  transitoria  lo  que  se  refiere  á me- 
didas preventivas*  Y yo,  que  veo  en  la  penalidad  un 
principio  que  no  puedo  aceptar  de  ninguna  manera, 
eí  de  consignar  como  pena  única  la  pena  de  muerte, 
una  pena  que,  naturalmente,  es  indivisible  desde  el 
momento  en  que  sólo  contiene  ese  extremo,  contra- 
viniendo nuestro  sistema  de  derecho  penal,  no  puedo 
aceptarlo,  sino  como  excepcional  y transitorio,  en 
aquellos  territorios  donde  ei^Gobierno  estimase  que 
había  tales  elementos  y tales  temores  que  era  pre- 
ciso aplicar  esta  ley. 

Comprendo  que  en  los  sitios  donde  por  la  i n for- 
mación que  el  Gobierno  pueda  proporcionarse  se  sabe 
que  hay  muchos  afiliados  á esas  ideas  y que  hay  ver- 
dadero peligro  anarquista,  aplique  la  ley  excepcio- 
nal; pero  en  los  demás  lugares,  me  parece  que  es 
completamente  ilógico,  no  existiendo  semejante  pe- 
ligro, el  imponer  también  su  aplicación. 

Conste,  pues,  que  pste  es  ur;  proyecto  de  ley  ex- 
cepcional, que,  á mi  juicio,  sólo  como  arma  de  Go~ 
bierno  m prisma*  y sólo  regir  allí  doT'dft  *d 


Gobierno  vea  temores  que  le  obliguen  á hacer  uso  de 
este  arma.  Este  era  el  sentido  del  dictamen;  la  en- 
mienda que  se  acepta  por  la  Comisión  viene  á modi- 
ficarle esencialmente,  y al  modificarle,  yo  entiendo 
que  aquella  transacción  que  hicimos  los  individuos 
de  la  Comisión,  y que  dió  por  resultado  el  que  yo  fir- 
mara también  el  dictamen,  ha  desaparecido,  lo  cual 
me  ha  obligado  á levantarme  á dar  estas  explicacio- 
nes á la  Cámara»  y á manifestar  que  si  yo  hubiera 
sabido  que  la  Comisión  había  de  aceptar  esta  enmien- 
da, no  habría  suscrito  el  dictamen  y hubiera  formu- 
lado voto  particular. 

Otro  punto  también  muy  esencial,  que  tratamos 
en  el  seno  de  la  Comisión,  fué  el  de  la  policía.  Yo  en- 
tendía que  bastaba  con  haber  dejado  la  legislación 
de  1894  y haber  autorizado  al  Gobierno  ampliamen- 
te para  adoptar  las  medidas  gubernativas,  siempre 
que  se  atendiese  á otra  cosa,  á mi  juicio  muy  esen- 
cial: al  establecimiento  de  una  policía,  á ser  posible, 
judicial,  enérgica,  diligente,  experta  y bien  organi- 
zada; porque  entendía  y entiendo  que  más  que  el  ex- 
ceso de  rigor  en  las  penas,  evita  estos  delitos  el  con- 
vencimiento de  que  no  hau  de  quedar  impunes  y la 
seguridad  de  que  la  policía  ha  de  encontrar  siempre 
á los  delincuentes*  Y entendía  por  esto,  que  más  que 
establecer  la  pena  de  muerte  como  grado  único,  en 
vez  de  pouer  de  cadena  perpetua  á muerte,  que  más 
que  modificar  ia  legislación  de  1894,  ya,  á mí  juicio, 
bastante  rigorosa,  procedía  autorizar  al  Gobierno 
para  las  medidas  gubernativas,  robustecer  su  auto- 
ridad dándote  facultades  para  adoptar  ampliamente 
esas  medidas  en  caso  necesario,  y establecer  una  po- 
licía bien  organizada. 

En  este  sentido,  creo  que  la  Comisión  hizo  una  in- 
dicación al  Gobierno  y que  éste  aceptó  el  pensamien- 
to, y hoy  he  visto  que  el  Gobierno  ha  confirmado  las 
noticias  que  yo  tenía;  pero  lamento  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  se  haya  limitado  á ofre- 
cer que  traerá  un  proyecto  de  ley.  A la  altura  en  que 
están  las  tareas  parlamentarias,  me  parece  difícil  que 
un  proyecto  de  ley  de  esa  importancia  pueda  discutirse 
y ser  ley  en  este  período  de  la  legislatura;  y como 
nosotros  (en  nombre  de  la  minoría  liberal  lo  digo) 
estamos  dispuestos  á dar  al  Gobierno  cuantos  recur- 
sos necesite,  lo  mismo  para  las  atenciones  extraordi- 
narios que  ocasioua  la  guerra,  que  para  las  exigen- 
cias de  la  defensa  social,  como  estamos  dispuestos  á 
eso,  yo  creo  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
podía,  como  medio  más  eficaz,  en  vez  de  traer  un  pro- 
yecto de  ley  de  organización  de  la  policía  judicial 
que  había  de  ocasionar  largos  debates,  y que,  como 
digo,  es  casi  imposible  que  ahora  se  convirtiera  en 
ley,  presentarnos  un  proyecto  de  autorización,  pi- 
diéndonos el  crédito  necesario  al  efecto,  proyecto 
que  entiendo  pasaría  sin  dificultad,  para  que  inme- 
diatamente pudiera  consagrarse  S.  S.  á organizar  el 
servicio  detenidamente. 

Esto  es  lo  que  me  parece  preferible:  que  demos 
á S;  S*  desde  luego  Jos  medios  para  ese  fin;  porque 
si  nos  separamos  sin  que  esto  haya  sido  aprobado, 
las  buenas  intenciones  que  S.  S.  ba  mostrado  serán 
forzosamente  estériles  é ineficaces.  Separémonos 
dando  áS*  S.  medios  para  que  pueda  realizar  sus  bue- 
• nos  propósitos,  con  el  detenimiento  y el  cuidado  que 
j seguramente  ha  de  poner  S.  S.  en  asunto  tan  im- 
portante. 

No  quiero*  porqué  alargar  el  h baCer* 
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me  cargo,  como  individuo  de  la  minoría  á que  per- 
tenezco, de  ciertas  teorías  expuestas  aquí  hoy  por  los 
Sres.  Mella  y García  Homero,  respecto  á la  persecu- 
ción de  las  ideas  y de  los  principios  y á la  fuerza 
moral  que  proporciona  el  perseguir  las  causas  para 
poder  perseguir  después  los  efectos. 

Claro  es  que  yo  tendría  que  presentar  frente  á 
esas  teorías  las  ideas  que  siempre  he  sustentado; 
pero,  ¿á  qué  vamos  á entrar  en  un  debate  semejante, 
que  serla  largo  y acaso  molesto  y absorbería  la  aten- 
ción que  el  Congreso  debe  concentrar  en  otros  asun- 
tos más  importantes?  Á mí  me  basta  con  afirmar 
que  la  Constitución  española  no  consiente  que  esas 
ideas  se  propaguen.  Yo  diría  al  Sr.  Mella  que  si  la 
religión  tiene  sus  herejes,  si  la  ciencia  tiene  sus  fal- 
sos apóstoles  y la  sociedad  sus  sectarios,  esa  es  la  de- 
mostración de  que  es  imposible  llegar  á la  unidad  á 
que  todos  aspiramos.  Dejemos,  pues,  estas  cuestio- 
nes, y únicamente  para  terminar,  diré  que  deseo 
tranquilizar  á S.  S.  respecto  á ese  temor  que  tiene 
dé  que  las  masas,  por  ser  más  numerosas,  lleguen  á 
imponerse  á todos  y á implantar  las  ideas  socialistas 
y anarquiatas.  Temor  es  ese  que  hemos  combatido  y 
destruido;  digo  destruido,  porque  los  partidos  que 
antes  sostenían  esas  Ideas  han  venido  á reconocer  que 
no  tenían  razón.  Todos  recordaréis  que  el  partido  con- 
servador sostenía  una  idea  parecida  á esa,  ai  decir 
que  el  sufragio  universal,  dando  la  fuerza  al  mayor 
número,  haría  que  las  ideas  socialistas  se  impusie- 
ran, llegando  á constituir  un  peligro,  no  sólo  para 
las  instituciones  que  todos  defendemos,  sino  para  la 
propiedad.  Pues  ese  mismo  partido  aceptó  después  el 
sufragio  universal,  y creo  que  ai  aceptarlo  lo  haría, 
porque  comprendiera  que  aquellos  temores  no  tenían 
fundamento.  Lo  mismo  digo  al  Sr.  Mella  y á sus 
amigos:  siempre  por  los  medios  de  la  ley  se  evitarán 
las  consecuencias  que  hasta  ahora  en  todas  las  Na- 
ciones se  han  evitado. 

Y nada  más,  Sres.  Diputados;  os  ruego  que  me 
dispenséis  si  os  he  molestado;  pero  comprenderéis 
que  no  me  era  posible  dejar  de  hacer  las  declaracio- 
nes que  habéis  tenido  la  bondad  de  escucharme. 

Ei  Sr.  Ministro  de  GRAGIa  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  dé  Valdosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Valdosera):  No  puedo  menos  de  hacer- 
me cargo  de  las  repetidas  alusiones  de  mi  digno  ami- 
go él  Sr.  López  Pnigcerver  al  manifestar  lo  que  S,  S. 
ha  expuesto.  Al  indicar  yo  antes  que  presentaría  un 
proyecto  de  ley  de  crédito,  no  reflejaba  ciertamente 
ideas  propias,  sino  que,  recogiendo  una  idea  emitida 
por  el  Sr.  Rosell,  dije  que  me  parecía  difícil  que  ese 
proyecto  de  ley  á que  S.  S.  se  refería,  pudiera  presen- 
tarse inmediatamente;  de  modo  que  dejé  á salvo  la 
cuestión  de  procedimiento  para  llegar  á los  resultados, 
que  tanto  el  Sr.  Hosell  como  el  Sr.  López  Puigcerver 
desean,  después  de  haber  estudiado  detenidamente 
este  asunto.  Yo  prometo  estudiarle  y escoger  el  pro* 
cedimiento  más  adecuado. 

Me  conviene  hacer  una  rectificación.  No  he  deja- 
do de  reconocer,  mejor  dicho,  no  he  desconocido  que 
en  el  dictamen  de  la  Comisión  hay  algunas  diferen- 
cias respecto  al  proyecto  de  ley  presentado  por  el 
Gobierno,  Lo  único  que  afirmé,  haciéndome  cargo  de 
ciertas  frases  pronunciadas  por  el  Sr.  Vázquez  de 
Mella,  es  que  no  había  contradicción  entre  el  dicta- 


men y el  proyecto,  y que  las  diferencias  que  existen 
no  son  de  un  orden  sustancial;  pero  desde  Inego  ma- 
nifesté que  notaba  alguna  disconformidad,  señalada- 
mente en  cuanto  á la  aplicación  de  la  penalidad,  ósea 
del  Código  penal,  álos  autores  y cooperadores  en  esta 
clase  de  delitos.  Ni  tampoco  he  dejado  de  reconocer 
que  S.  5.,  haciéndose  eco  de  las  aspiraciones  del  país, 
ha  firmado  este  dictamen  en  virtud  de  nobles  y pa- 
trióticas transacciones. 

Me  he  fijado,  muy  especialmente,  al  declarar  que, 
á mi  juicio,  no  había  contradicción  ni  sustanciales 
reformas  en  lo  que  se  refiere  á esas  diferencias  que 
señalaba  el  Sr.  Mella,  en  el  concepto  de  la  propaga- 
ción de  las  ideas  y el  de  la  profesión  de  las  ideas 
mismas;  entendiendo  yo  que,  realmente,  el  proyectó 
presentado  por  el  Gobierno  no  trataba  de  castigar  el 
simple  culto  á una  idea,  expresado  sin  perturbación 
del  orden  político  y social,  sino  la  profesión  ruidosa, 
por  decirlo  así,  en  alta  voz,  de  esas  ideas;  la  profesión 
que  lleva  en  sí  misma  una  verdadera  propaganda. 

Hecha  esta  manifestación*  que  me  basta  para 
cumplir  mi  propósito,  no  he  de  entrar  en  el  examen 
de  algunas  modificaciones  de  detalle  que  se  han  in- 
troducido en  el  dictamen,  y que,  realmente,  no  eran 
objeto  de  mi  apreciación  al  manifestar  á La  Cámara 
lo  que  en  estos  momentos  acabo  de  recordar;  y dejo  á 
la  Comisión,  como  es  su  deber  y su  derecho,  el  con- 
testar, lo  que  estime  oportuno,  al  Sr.  López  Puigcer- 
ver, en  lo  que  Se  refiere  á la  aceptación  de  la  en-* 
mienda  del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro. 

El  Sr.  SERRANO  ALCAZAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

Ei  Sr*  SERRANO  ALCAZAR:  Señores  Diputa- 
dos, uno  de  los  deberes  de  los  presidentes  de  Comi- 
siones parlamentarias  es  hacer  el  resumen  del  debate; 
pero  como  en  el  debate  de  esta  ley,  aunque  han  to- 
mado parte  oradores  elocuentes  y personas  impor- 
tantes de  los  distintos  partidos,  todos  han  procurado 
ceñirse  á la  cuestión  y abreviar  el  tiempo,  de  suerte 
que  en  realidad  no  ha  alcanzado  la  solemnidad  que 
suelen  alcanzar  los  debates  de  las  Cámaras  españolas, 
me  creo  desligado  de  la  obligación  de  resumirle;  en 
lo  cual  encuentro  ya  la  primera  ventaja,  no  sólo  para 
mí,  sino  para  el  Congreso  mismo,  en  estos  momentos 
de  urgencia  en  que  quisieran  tocios,  á ser  posible,  so- 
bornar el  tiempo,  según  la  frase  que  todos  recordaréis 
de  un  hombre  ilustre  que  ocupaba  ese  alto  sitial,  el 
iholvidable  Ayala, 

Siempre  me  hubiera  considerado  obligado  ¿levan- 
tarme para  recoger  á nombre  de  la  Comisión  las  de- 
claraciones que  ha  hecho  con  su  elocuencia  habitual 
el  Sr.  López  Puigcerver;  y ante  todo,  Sres.  Diputados, 
me  complazco  en  asegurar  que  en  el  seno  de  la  Co- 
misión nos  encontramos,  no  de  frente  como  adversa- 
rios, sino  unidos  de  budha  fe  y con  el  deseo  de!  acier- 
to, tanto  los  que  pertenecemos  al  partido  conserva- 
dor, como  el  Sr.  López  Puigcerver,  que  vino  ¿¡estudiar 
con  nosotros  una  ley  que  en  realidad  no  debe  sepa- 
rarnos, ni  por  criterio  de  escuela  uí  por  razonamien- 
tos de  los  que  á veces,  por  exigencias  y por  necesida- 
des políticas,  ponen  enfrente  á los  distintos  partidos. 

Tanto  es  así,  que  hasta  me  extraña  que  se  opon- 
ga A la  enmienda  que  la  Comisión  ha  admitido  el 
Sr.  López  Puigcerver,  que  ha  honrado  el  dictamen 
con  su  firma;  porque  es  indudable  que  persona  de 
tantos  méritos;  jurisconsulto  tan  competente  en  la 
materia  de  que  so  trata,  y hombre  político  de  tan  re- 
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conocida  importancia  dentro  del  partido  liberal,  hon- 
ra un  dictamen  firmándole,  y da  á la  ley  una  parte 
de  autoridad  que  se  suma  á otra  muy  importante 
que  ya  tiene  este  proyecto  de  ley  por  ser,  no  la  obra 
de  un  partido,  sino  el  producto  de  una  transacción, 
y digo  que  me  extraña  que  el  Sr.  López  Puigcerver 
no  haya  aceptado  esa  enmienda,  porque  nosotros 
consideramos,  y creo  que  todo  el  Congreso  lo  apre- 
ciará de  igual  modo,  que  este  proyecto  de  ley  no  tie- 
ne ningún  origen  político  ó jurídico  de  esos  que  or- 
dinariamente suelen  dar  tema  á las  discusiones  en 
la  prensa  ó en  el  Parlamento;  ni  aun  siquiera  hajo 
el  punto  de  vista  del  orden  público  tiene  los  carac- 
teres comunes  y ordinarios  de  esta  clase  de  leyes. 
No:  el  origen  de  esta  ley,  y de  otra  análoga  á ésta  que 
hizo  ya  el  partido  liberal,  está  en  haberse  descubier- 
to en  nuestros  tiempos  una  clase  de  perversidad  que 
antes  no  se  manifestaba  en  los  delincuentes. 

Conocido  era  el  tipo  del  criminal,  que  por  actos 
individuales  ó por  los  colectivos  de  una  revolución, 
se  entregaba  al  saqueo,  al  incendio,  al  asesinato; 
pero,  al  menos,  dando  lá  cara  y permitiendo  quizá 
que  al  arma  homicida  se  opusiera  la  defensa  arma- 
da; conocidos  eran  los  Criminales  que  por  venganza 
personal  herían  y mataban,  llevaban  el  incendio  á 
la  casa  ó á las  mí  eses;  pero  siempre  con  un  fin,  con 
un  propósito  determinado,  en  el  que  solía  palpitar 
la  pasión  de  la  venganza.  Esta  nueva  clase  de  deli- 
tos, en  que  el  agente  se  esconde,  en  que  con  mano 
artera  eu  el  teatro,  en  un  sitio  público,  sin  otro  pro- 
pósito que  destruir  á las  gentes  inermes,  arroja  una 
bomba  cargada  de  dinamita,  esa  no  se  conoció  jamás, 
oo  la  conocieron  los  legisladores  de  1842,  ni  los  del 
48,  ni  los  del  70,  esos  hombres  eminentes  que  hicie- 
ron nuestros  Códigos;  porque  entonces  se  lanzaban 
petardos  para  producir  alarma,  para  provocar  quizás 
una  revolución,  si  se  quiere;  pero  siempre  con  un 
motivo  que  se  creía  plausible;  pero  la  bomba  no  se 
había  arrojado  jamás,  no  por  el  hecho  de  que  no  se 
hubiera  inventado  la  dinamita,  sino  porque  aún  uo 
se  había  inventado  un  delito  tan  fuera  de  lo  huma- 
no y de  lo  racional,  que  no  tiene  antecedente  pare- 
cido en  la  historia. 

Por  consiguiente,  siendo  de  índole  tan  especial 
la  ley  que  íbamos  á hacer,  ¿cómo  habíamos  de  disen- 
tir el  Sr.  López  Puigcerver  y nosotros?  Todos  nos 
inspiramos  en  el  deseo  del  mejor  acierto;  pero  en  fin, 
tratándose  de  otras  cuestiones,  podría  haber,  á pesar 
de  ese  buen  deseo  en  todos,  algún  rozamiento,  algu- 
na discordancia  por  motivos  de  escuela  ó de  princi- 
pios. En  un  asunto  de  esta  naturaleza  no  ha  podido 
haber  esas  diferencias,  y por  una  y otra  parte  hemos 
llegado  adoii de  debíamos  llegar,  No  he  de  negar;  sin 
embargo,  que  por  nuestra  parte  hemos  tenido  que 
dejar,  para  llegar  á la  transacción,  algo  de  lo  que 
había  moa  entendido  que  era  conveniente;  pero  tengo 
que  reconocer  también  la  generosidad  del  Sr.  López 
Puigcerver  que,  siendo  un  hombre  de  antecedentes 
democráticos,  firmó  un  dictamen  como  éste,  en  que 
se  impone  la  pena  de  muerte,  se  establecen  los  tri- 
bunales militares,  y se  sustraen  del  Jurado  ciertos 
delitos  ordinarios,  para  dar  de  esta  manera  más,  efi- 
cacia y más  vigor  á la  sociedad  para  defenderse  de 
los  ejecutores  de  aquéllos  delitos.  Y cuando  esto  lo 
realiza  un  individuo  del  partido  democrático,  un  ex- 
Ministro  de  este  partido,  ¿cómo  no  creer  que  ha  lle- 
gado adonde  podía  llegar*  impulsado  por  la  buena 


fe  con  que  hemos  procedido?  Por  eso  mismo  me  ex- 
traña que  S.  S.  no  haya  aceptado  ía  enmienda,  por- 
que al  fin  y al  cabo,  ¿de  qué  se  trata  en  ella?  Se  tra- 
ta de  que  habiendo  recabado  el  Sr.  López  Puigcerver 
que  fué  el  que  consiguió  la  reforma,  y ahí  está  para 
demostrarlo  el  proyecto  del  Gobierno  en  que  se  ha- 
cía la  ley  permanente,  habiendo  recabado  el  Sr.  Ló- 
pez Puigcerver  del  Gobierno,  que  se  hiciera  con  esta 
ley  lo  que  con  la  de  secuestros,  que  sólo  se  aplicara 
allí  donde  se  hubiera  publicado,  luego  la  enmienda 
viene  á alterar  eso  en  una  parte.  Tiene  la  ley  dos 
partes;  una  la  relativa  á la  pena,  al  castigo  que  ha 
de  imponerse  ai  que  arroje  la  bomba;  y otra,  á la 
acción  gubernativa. 

Y la  enmienda  consiste  en  que  esta  acción  gu- 
bernativa sólo  pueda  utilizarla  el  Gobierna  allí  don- 
de se  haya  publicado  la  ley,  porque  allí  es  donde 
puede  haber  el  abuso;  pero  la  otra  parte  relativa  á la 
definición  del  delito,  á la  aplicación  de  la  pena,  que 
rija  desde  luego  sin  aquella  condición.  ¿Y  sabéis  por 
qué,  Sres,  Diputados?  Porque  de  no  hacerse  de  esta 
manera,  puede  darse  ún  caso  extraordinario  en  que 
habríamos  de  ser  censurados,  no  como  hombres  po- 
líticos, ni  reaccionarios,  iii  liberales,  sino  como  im- 
previsores* Es  decir,  que  si  mañana  se  arroja  una 
bomba  en  una  provincia  donde  no  haya  sido  publi- 
cada la  ley,  en  cualquier  pobi  ación  de  las  que  pare- 
cen más  tranquilas,  resultaría  que  ese  delito  queda- 
ría sujeto  á la  ley  anterior,  y,  por  consiguiente,  al 
tribunal  antiguo;  y se  diría  con  razón:  una  ley  recién 
hecha,  no  es  aplicable  al  caso  de  arrojar  una  bomba 
por  primera  vez;  es  preciso  que  los  anarquistas  tiren 
dos  bombas  mediando  el  trascurso  de  una  semana  para 
que  á la  segunda  bomba  pueda  ser  aplicable  la  ley. 

De  manera,  que  si  el  Sr.  López  Puigcerver  ad- 
mite los  tribunales  militares,  la  elevación  de  las  pe- 
nas y todo  ei  contexto  de  la  ley  para  la  segunda  bom- 
ba, ¿porqué  no  lo  admite  para  la  primera?  Si  S.  S. 
está  conforme  con  ese  contexto  de  la  ley,  ¿por  qué 
pretende  que  haya  un  caso  en  que  esta  ley  no  sea 
aplicable  y tenga  que  aplicarse  la  antigua  sin  venta- 
ja alguna  para  el  país? 

No  quiero  hacer  un  discurso;  estoy  procurando 
concretar  mis  observaciones  en  contestación  á las  que 
se  han  hecho;  pero  hay  algo  grave  que  no  puedo  de- 
jar pasar,  y es  lo  relativo  á la  interpretación  del  Go- 
bierno sobre  las  ideas  anarquistas. 

Yo  declaro  que  estoy  conforme  con  las  doctrinas 
del  Sr*  López  Puigcerver  en  este  punto;  pero  sin 
creer  por  eso  que  roe  baya  separado  del  proyecto  del 
Gobierno.  La  Comisión,  ó por  lo  menos  el  individuo 
que  en  este  momento  se  dirige  al  Congreso,  entendió 
que  el  proyecto  del  Gobierno,  al  hablar  de  la  profe- 
sión de  ideas  anarquistas,  que  resulte  probada,  que- 
ría decir  lo  que  ha  explicado  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  últimamente,  quería  decir  que  hubiese 
algún  acto  exterior  que  lo  probase,  algo  que  no  estu- 
viese sólo  en  el  pensamiento  individual.  Para  mar- 
car bien  esto,  yo  recuerdo  que  puse  un  ejemplo  á 
mis  compañeros  de  Comisión,  basado  en  las  ideas 
que  profeso  eu  este  punto,  y con  las  cuales,  aunque 
no  estén  conformes  todos  los  individuos  del  partido 
conservador,  no  por  esto  creo  que  estoy  separado  de 
ellos;  serán  tendencias  de  üueátro  pensamiento,  serán 
conceptos  distintos  de  los  principios  jurídicos,  pero 
que  no  impiden  que  podamos  estar  sentados  en  un 
mismo  banco* 
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Ei  ejemplo  que  yo  les  ponía  para  que  vieran  la  j 
diferencia  de  una  y otra  cosa,  es  el  siguiente:  Se  pre- 
senta esta  tarde  un  individuo  en  el  Juzgado  de  guar- 
dia de  Madrid,  y le  dice  al  juez: 

—Yo  soy  ladrón  (y  cito  un  delito  que  no  puede 
discutirse), 

Y le  pregunta  el  juez: 

—¿Pero  usted  ba  robado? 

— No,  señor;  pero  soy  ladrón.  Profeso  la  teoría  de 
que  se  debe  robar. 

—¿Pero  ha  inducido  usted,  ba  aconsejado  usted 
á alguien  que  robase,  y por  efecto  de  ese  consejo  se 
ba  verificado  algún  robo? 

— No,  señor. 

—Pero  es  que  sin  hacer  eso,  ¿propaga  usted  la 
idea  del  robo,  hace  usted  discursos  sobre  esto? 

—Tampoco, 

— Pues  en  ese  caso,  lamento  el  extravío  de  su  in- 
teligencia, y puede  retirarse.  Yo  me  limitaré  á dar 
parte  al  gobernador  respecto  de  usted,  porque  usted 
es  un  hombre  peligroso  y pudiera  llegar  un  día  que 
pasara  de  la  teoría  á los  hechos, 

Y aquí  termina  la  misión  de  la  justicia.  A ese 
hombre  no  se  le  castiga,  á menos  que  á la  palabra 
profesar  en  el  sentido  del  ejercicio  de  ia  profesión,  se 
le  de  las  dos  acepciones  que  marca  el  Diccionario  de 
la  Lengua  castellana.  Pero,  en  fin,  como  nosotros 
creíamos  que  en  el  proyecto  lo  que  venía  era,  más 
que  la  idea  de  que  se  probara,  el  que  hubiera  algún 
acto  público,  la  exteriorización  del  pensamiento,  por 
eso  lo  hemos  definido  más  concretamente  en  el  dic- 
tamen de  la  Comisión,  pero  sin  separarnos  del  sen- 
tido del  Gobierno,  y teniendo,  por  lo  menos  yo,  la¿ 
mismas  ideas  que  él  sustenta. 

En  cuanto  á lo  demás,  yo  no  digo  nada,  puesto 
que  contestado  está  ya  por  otros  oradores. 

Yo  espero  que  el  Congreso  entenderá  que  esta  ley 
es  suficientemente  represiva  dentro  del  principio 
general  del  Código  para  el  delito  de  que  se  trata. 
Giaro  es  que  no  lo  es  tanto  como  desearía  el  Sr.  Me- 
lla, ei  cual  sólo  se  contentaría  con  que  se  añadiera 
al  Catecismo  un  artículo  penal,  no  consignando  una 
pena  para  ei  otro  mundo,  que  esas  ya  ios  católicos 
las  creemos  y las  tenemos  como  bien  dadas,  sino 
para  este  mundo;  pero  yo  creo  que  con  hacer  lo  que 
hace  este  Gobierno,  que  es  lo  que  realizan  todos  los 
de  Europa,  es  bastante,  y que,  por  tanto,  no  hay  ne- 
cesidad de  acudir  á los  medios  represivos  de  los  tiem- 
pos antiguos;  es  decir,  que  sin  poner  en  práctica  los 
castigos  de  la  Inquisición,  sino  dentro  de  nuestras 
instituciones  y del  ambiente  de  luz  y de  libertad  en 
que  vivimos,  todos  los  Gobiernos  tendrán  cuidado  de 
atender  á esas  necesidades  que  el  Sr*  Mella  indi- 
caba, 

Claro  es  que  se  deben  amparar  las  creencias  reli- 
giosas; que  se  debe  fomentar  la  enseñanza  religiosa, 
porque  todos  reconocemos  que  fortifica  el  sentimiento 
del  deber;  que  se  debe  procurar  la  reforma  de  los 
organismos  que  satisfacen  quejas  sentidas  y legíti- 
mas aspiraciones;  que  se  debe  difundir  la  cultura, 
porque  eso  suaviza  las  costumbres,  y que,  por  último, 
éste,  y el  otro,  y todos  los  Gobiernos,  deben  procu- 
rar prevenir  los  delitos  y castigar  á los  delicien  en  tes* 

El  Sr.  LOPEZ  FUIGCERVER;  Pido  la  palabra. 

El  9r*  PRESIDENTE:  La  tiene  8*  S.  para  recti- 
ficar. 

m ññ  b&ffga  jfttfftQÉRVSfi!  Muy  hrwmentq. 


Al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  le  diré  que 
me  congratulo  de  haber  entendido  mal  lo  que  S.  s 
dijo;  yo  creí  que  S.  S.  ofrecía  presentar  nn  proyecto 
de  ley  organizando,  desde  luego,  la  policía  judicial 
y como  es  un  asunto  delicado  que  exige  mucho  dete- 
nimiento y estudio,  y como  había  de  ser  un  proyec- 
to de  ley  de  muchos  artículos,  temía  que  no  pudiera 
pasar  en  el  tiempo  que  es  de  creer  continúen  abiertas 
las  Cortes.  Por  eso  he  indicado  á 8,  8.  que  pidiera  un 
crédito  y una  autorización,  y que  después  hiciera  el 
uso  discreto  que  seguramente  habría  de  hacer  de  ese 
crédito. 

Indica  8.  8.  que  su  pensamiento,  no  es  presen- 
tari  o en  la  forma  que  yo  había  entendido;  mejor;  yo 
lo  único  que  le  ruego  es  que  no  deje  este  problema 
sin  resolver:  y que  ya  que  de  la  Comisión  y de  la 
mayoría  y de  la  minoría  se  dirigen  excitaciones  al 
Gobierno;  ya  que  parece  que  no  hay  dificultad  algu- 
na en  que  se  acuda  á este  medio  para  la  defensa  de 
la  sociedad,  no  deje  S.  S*  que  se  suspendan  las  se- 
siones sin  que  se  haya  resuelto  este  problema. 

Al  señor  presidente  de  la  Comisión  apenas  tengo 
que  rectificarle;  estoy  completamente  conforme  con 
él  y con  lo  que  ha  dicho  de  la  buena  fe  de  los  indi- 
viduos de  la  Comisión.  Yo  indiqué,  desde  luego,  que 
tenía  el  convencimiento  de  que  todos  ellos  tienen  la 
suficiente  independencia  de  carácter  para  baber  lo- 
grado del  Gobierno  y haber  sostenido,  en  el  caso  de 
que  el  Gobierno  no  las  hubiese  aceptado,  aquellas  mo- 
dificaciones que  considero  esenciales;  pero  añadí  que 
no  tienen  la  misma  libertad  los  individuos  que  for- 
man parte  de  un  partido  cuando  el  Gobierno  presen- 
ta un  proyecto  y los  designa  para  formar  parte  de  la 
Comisión,  que  no  tienen  la  misma  libertad  que  tie- 
nen los  individuos  de  las  oposiciones  que  van  í las 
Comisiones  sin  ser  designados  por  el  Gobierno. 

No  es  que  yo  creyera  que  no  tuvieran  absoluta  in- 
dependencia y que  no  les  animara  la  mejor  fe;  al  con* 
trario,  yo  he  encontrado  en  todos  los  individuos  que 
componen  la  Comisión,  el  deseo  de  mejorar  el  pro- 
yecto y de  llegar  á una  transacción  entre  sus  ideas  y 
las  mías,  entre  sus  compromisos  de  partido  y los 
míos. 

Yo  agradezco  las  alabanzas  que  me  ba  dirigido  el 
señor  presidente  de  la  Comisión,  nacidas  natural- 
mente de  la  antigua  amistad  que  nos  une. 

Su  señoría  ha  venido  á estar  at  lado  mío  al  sos- 
tener que  no  se  debe  pecar  la  idea,  sino  que  única- 
mente se  debe  penar  el  acto  punible.  Conforme  con 
S.  S.t  nada  tengo  que  rectificar.  Las  observaciones 
que  yo  hice  no  se  dirigían  á S.  8.  sino  áotro  indivi- 
duo de  la  Comisión  que  bahía  sostenido  lo  contrario. 
Yo  entiendo,  como  8.  ST,  que  sólo  se  deben  castigar 
los  actos  punibles,  y si  acepto  que  la  propaganda 
pueda  ser  objeto  de  las  medidas  del  Gobierno,  fíjese 
8.  S,  en  que  me  refiero  á medidas  gubernativas  en 
circunstancias  excepcionales;  es  decir,  en  virtud  de 
una  ley  excepcional  que  ha  de  regir  por  un  acto  del 
Gobierno,  como  rge  hoy  la  ley  de  suspensión  de  las 
garantías* 

Claro  está  que  yo  abundo  con  8.  S.  en  la  creencia 
de  que  8.  8,  puede  profesar  esta  idea  sin  separarse 
del  partí  Jo  conservador,  porque  creo  que  éstas  no 
son  ideas  de  partido.  Si  yo  dudara  de  esto,  me  habría 
convencido  boy  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicial 
porque  de  todo  lo  que  ha  dicho  deduzco  que  el  pro4 
ftóta  ííjb  ley  q¡m  m prenotó*  m 8,  8i  síaa  pof 
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el  Sr,  Presidente  del  Consejo,  si  S.  S.  lo  hubiese  re- 
dactado, no  habría  venido  á las  Cortes  en  la  forma  en 
que  ha  venido. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Yaldosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTA:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Yaldosera):  Sencillamente  para  hacer 
constar  que  el  proyecto  de  ley  presentado  por  el 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  fué  acorda 
do,  después  de  madura  deliberación,  en  Consejo  de 
Ministros,  y,  por  consiguiente,  que  yo  soy  responsa- 
ble de  la  redacción  y forma  de  ese  proyecto;  por  más 
que,  como  he  dicho,  como  miembro  del  Gobierno  es- 
taba dispuesto  á aceptar  aquellas  reformas,  aquellas 
transacciones  que  se  hacen  entre  los  diversos  hom- 
bres de  diversos  partidos,  de  diversas  doctrinas  y 
hasta  en  el  orden  penal,  en  materia  tan  grave  como 
ésta,  en  la  que  lo  que  se  desea  es  llegar  á resultados 
de  una  manera  práctica  y eficaz  por  medio  de  la 
unidad  de  opinión  y de  acción. » 

Leída  de  nuevo  la  enmienda  del  Sr,  Rodríguez 
San  Pedro,  y previa  la  oportuna  pregunta,  fué  to- 
mada en  consideración,  anunciándose  que  se  discu- 
tiría con  el  artículo. 

Abierta  discusión  sobre  el  art,  5.°,  con  la  en- 
mienda, fué  aprobado  sin  discusión- 

igualmente  fueron  aprobados,  sin  debate  alguno, 
los  artículos  6.",  7,°,  8,"  y 9.° 

Leído  por  segunda  vez  un  artículo  adicional  del 
Sr.  Henestrosa  (Véase  el  Apéndice  3 al  núm , 52),  dijo 
Ei  Sr.  ESPADA:  La  ¿omisión  siente  mucho  no 
peder  aceptar  el  artículo  adicional  del  Sr.  Henestrosa, 
El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Menestrón,  ó cual- 
quiera de  los  firmantes  de  la  adición,  tiene  la  palabra 
para  sostenerla. 

El  Sr,  CONCHA  ALCALDE:  La  enmienda  ó adi* 
ción  que  acaba  de  leerse,  presentada  al  proyecto  de 
ley  que  se  discute,  no  tenía  otro  objeto  sino  aumen- 
tar su  eficacia,  buscando  la  acción  colectiva  ó soli- 
daria de  las  demás  Naciones  de  Europa  y América; 
pero  como  quiera  que  para  entablar  las  negociacio- 
nes precisas  para  ello  no  sería  necesario  ningún  pre- 
cepto legislativo,  en  nombre  de  Jos  demás  firmantes 
la  retiro,  esperando  que  el  Gobierno  tendrá  en  cuen- 
ta nuestros  deseos,  que  creo,  después  de  todo,  qae 
son  los  suyos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Gala- 
trava):  Queda  retirada. 

Este  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  co- 
rrección de  estilo,  y se  someterá  á la  aprobación  de- 
finitiva del  Congreso, 

Recursos  ewiraordinarios  para  el  Tesoro  público* 

Continuando  la  discusión  pendiente  ( Véase  el 
Apéndice  4.°  al  núm , 44),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  López  Puigcerver 
tiene  Ja  palabra  para  apoyar  su  enmienda  al  art.  i.° 
Ei  Sr,  LOPEZ  PUIGCERVER:  Señores  Diputa- 
dos, después  del  brillantísimo  debate  que  sobre  la  to- 
talidad de  este  proyecto  de  ley  ha  tenido  lugar  estos 
días  pasados,  nos  corresponde  ahora  una  Labor  que, 
aun  cuando  es  más  modesta,  no  por  eso  ha  de  ser 
menos  eficaz  ni  es  menos  importante;  nos  toca  ahora 
Ja  labor  de  examinar  detenidamente  los  detalles  del 
proyecto  de  ley  presentado  por  ei  Sr,  Ministro  de 


Yo  voy  á limitarme  á defender  la  enmienda,  y 
ruego  á la  Mesa  y me  encomiendo  á su  benevolencia, 
que  me  permita  ocuparme,  no  solamente  en  el  exa- 
men de  ésta,  sino  en  el  de  las  otras  que  tengo  presen- 
tadas al  mismo  dictamen,  porque  hay  en  ellas  cierta 
relación  que  hace  necesario  tratar  de  Jas  materias 
que  comprenden  una  y otras.  Con  esto  ganarán  ea  ra- 
pidez los  debates,  ganará  el  Congreso,  que  no  tendrá 
que  oírme  varias  veces,  y yo  también  ganaré,  porque 
podré  dar  más  unidad  á las  palabras  que  he  de  pro- 
nunciar, Creo,  pues,  que  el  Sr.  Presidente  tendrá  Ja 
benevolencia  de  permitirme  que  me  ocupe  en  exa- 
minar, con  motivo  de  esta  enmienda,  todas  las  de- 
más que  tengo  presentadas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Presidencia  no  tiene 
ningún  inconveniente  en  decir  á S.  S.  que  hartas 
pruebas  ha  dado  esta  tarde  de  tener  derecho  á todas 
las  benevolencias,  que  puede  hacer  u¿o  de  la  palabra 
ca  los  términos  que  lo  desee. 

EL  Sr.  LÓPEZ  PUIGCERVER:  No  en  vano  se 
acude,  Sres.  Diputados,  á la  bondad  del  Sr,  Presi- 
dente. Voy  á ocuparme,  eméndeme  al  objeto  y sin 
divagaciones,  del  proyecto  de  ley  relativo  á ia  pró- 
rroga del  arriendo  del  monopolio  del  tabaco,  asunto 
importantísimo,  porquese  trata  de  dos  rentas;  una 
que  produce  95  millones  y otra  50,  total  145  millo- 
nes. Se  trata  de  dos  rentas  susceptibles  de  gran  des- 
arrollo, especialmente  uua,  y además  se  trata  de  pro- 
rrogar un  contrato,  por  ei  cual  creo  yo  que  podrá 
encontrar  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  todo  lo  nece- 
sario para  resolver  el  grave  problema  que  hoy  pesa 
sobre  S.  S.,  cual  es,  el  de  encontrar  recursos  para  la 
guerra  de  Cuba.  Y aquí  es  donde  yo  tengo  que  diri- 
gir la  primer  censura  á mi  amigo  particular  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  por  no  haberse  preocupado  de 
lo  que  principalmente  debió  constituir  la  materia  y 
el  objeto  de  la  atención  de  S.  S.  Veamos  cuál  era  el 
problema  que  S,  S.  tenía  que  resolver. 

Bu  señoría,  con  una  gran  actividad,  con  gran  es- 
tudio, haciendo  comparaciones  con  lo  que  ocurre  ea 
el  extranjero,  resolviendo  libros*  discutiendo  mucho 
y haciendo  una  bien  escrita  Memoria,  ha  traído  al 
Congreso  una  infinidad  de  problemas  que  yo  creo  no 
exigían  inmediata  solución,  y que,  por  el  contrario, 
su  resolución  hoy  tenía  graves  inconvenientes  por  la 
forma  en  que  S.  S,  los  ha  presentado.  Por  hablar  de 
la  reforma  del  impuesto  de  la  sal,  de  los  consumos, 
y de  otras  de  que  yo  no  quiero  ocuparme  ahora  por- 
que ya  ha  recaído  el  fallo  de  la  Cámara,  no  se  han 
discutido  en  breve  tiempo  los  presupuestos  y se  ha 
entorpecido  la  solución  al  problema  principal,  del 
cual  S.  S,  no  se  ha  ocupado;  este  problema  es  ver  la 
manera  de  obtener  recursos  para  continuar  la  gue- 
rra de  Cuba,  y atender  á nuestro  ejército  con  la 
holgura  debida. 

El  Gobierno,  con  una  gran  imprevisión,  cuando 
la  guerra  empezó  y vió  el  carácter  que  tomaba,  en 
lugar  de  preocuparse  de  buscar  recursos  para  la 
época  en  que  los  existentes  se  apurasen,  no  se  ocupó 
más  que  en  gastar  aquellos  que  al  presente  encon- 
tró. Encontró  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  valores, 
no  destinados,  ciertamente,  é ser  lanzados  al  merca- 
do; y lo  único  en  que  pensó  fué  en  disponer  de  aque- 
llos valores,  pero  nada  preparó  para  cuando  aque- 
llos recursos  se  extinguieran:  ni  siquiera  se  ocupó  de 
ia  circulación  fiduciaria  en  Cuba , que  podía  haber 
nicbj.  termi&adéü  aquellos  cecuraas.  un  auxiliar  gmM* 
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de  y poderoso  para  continuar  durante  la  guerra  los 
pagos  que  ésta  exija. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  veía  esta  im- 
previsión por  parte  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
debió  comprender  que  aun  sin  ella,  pero  mucho  más 
con  ella,  tenía  que  llegar  un  momento  en  que  el  Te- 
soro de  la  Península,  bien  fuera  á título  de  anticipo, 
bien  á título  de  garantía,  uo  tendría  más  remedio 
que  atender  á los  gastos  de  la  guerra  de  Cuba,  Como 
yo  creo  que  en  estos  momentos,  dado  el  quebranta- 
miento de  las  fuerzas  productoras  del  país,  dada  la 
situación  de  ruina  que  atravesamos,  dado  el  estado 
de  nuestro  Tesoro,  no  podía  acudiese  á los  recursos 
ordinarios  del  mismo,  ni  era  fácil  llevar  al  presu- 
puesto ningún  aumento  de  tributación,  que  no  po- 
drí au  soportar  la  agricultura,  la  industria  y el  co- 
mercio, ni  tampoco  el  consumo,  entendía  que  había 
necesidad  de  buscar  los  recursos  precisos  eu  el  cré- 
dito, y,  á mi  juicio,  el  error  del  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda consistió  en  no  preocuparse  desde  luego  de  la 
cuestión  del  crédito,  y de  traer  el  problema  resuelto 
al  Parlamento,  eu  lugar  de  traer  esos  asuntos,  que 
serán  importantes,  pero  que  son  pequeños  cgo  rela- 
ción al  problema  que  S.  S.  tenía  que  resolver. 

Un  gran  empréstito  se  imponía,  y se  imponía 
por  la  necesidad  de  llevar  á Cuba  los  recursos  pre- 
cisos para  el  mantenimiento  de  la  guerra,  y se  im- 
ponía también  políticamente;  porque  crea  S.  S,  que 
si  Europa  y América  han  visto,  no  diré  con  asom- 
bro, pero  sí  con  alguna  extrañeza  el  esfuerzo  que 
España  ha  hecho,  porque  no  creían  que  nosotros  pu- 
diéramos mandar  140.000  hombres  al  otro  lado  de 
los  mares  para  sostener  la  integridad  del  país,  y esto 
ha  hecho  que  se  nos  considere  más  que  se  nos  con- 
sideraba antes  de  realizar  ese  esfuerzo,  si  nosotros 
hubiéramos  llevado  á cabo  un  empréstito  que  ase- 
gurase los  recursos  necesarios  para  sostener  la  gue- 
rra durante  dos  ó más  años,  esas  Naciones  habrían 
visto  que,  al  lado  de  la  energía  desplegada  para  la 
conducción  de  ese  numero  de  hombres,  teníamos  los 
recursos  necesarios  para  mantenerlos  con  holgura, 
y eso  hubiera  hecho  aumentar  el  buen  nombre  de 
España  en  el  extranjero. 

Además,  el  argumento  que  emplean  los  laboran- 
tes, esos  que  procuran  animar  á los  que  en  la  mani- 
gua pelean  contra  nuestros  soldados,  es  que  no  ven- 
cerán por  las  armas,  que  eso  es  completamente  im- 
posible, porque  ante  nuestros  soldados  huyen  des- 
pavoridos los  que  atenían  á la  integridad  de  la  Pa- 
tria, sino  porque  España  carecerá  algún  día  de  re- 
cursos para  mantener  allí  sus  ejércitos.  Si  se  hubiera 
visto  realizado  el  empréstito,  si  se  hubiera  visto  que 
estaban  asegurados  los  medios  necesarios  para  sos- 
tener la  guerra,  no  habría  podido  emplearse  el  argu- 
mento que  los  laborantes  emplean  para  alentar  la 
insurrección.  De  modo  que  todo  le  aconsejaba  á S.  S. 
el  realizar  un  esfuerzo  para  hacer  el  empréstito. 

Yo  creo  que  uno  de  los  medios  de  realizar  ese 
empréstito,  hubiera  sido  el  acudir  á la  renta  de  ta- 
bacos. Su  señoría  no  lo  ha  hecho,  y la  segunda  cen- 
sura que  tengo  que  dirigir  á S.  S.  es  que,  no  sola- 
mente no  lo  ha  hecho,  sino  que  lo  ha  dificultado. 
Yo  bien  sé  que  S.  S.  se  ha  preocupado  de  ello;  nos  lo 
ha  dicho  aquí,  y nos  lo  ha  dicho  también  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros.  Su  señoría  dice: 
«Después,  en  lo  sucesivo,  cuando  pasen  algunos  me- 
ses, realizaremos  el  empréstito;  ahora  vamos  á faci- 


litarlo; ahora  vamos  á prepararlo».  En  esto  está  el 
error  de  S,  S.:  en  lugar  de  prepararlo,  lo  dificulta. 

Yo  no  be  de  hablar  de  la  cuantía  de  ese  emprés- 
tito- No  corresponde  á la  oposición  el  fijarla.  Eso 
corresponde  al  Gobierno,  que  conoce  las  verdaderas 
necesidades;  pero  diré  cuál  era  el  objeto  del  em- 
préstito, y S.  S.  podrá  calcular  la  cuantía.  Debía 
tener  dos  objetos:  Primero,  consolidar  nuestra  deuda 
flotante,  dejar  ai  Tesoro  desahogado,  para  si  necesi- 
dades extraordinarias  hicieran  precisos  gastos  ex- 
traordinarios también,  poder  acudir  desembarazada- 
mente á esa  misma  deuda  flotante  para  sufragarlos. 
Segundo,  dejar  uu  remanente  bastante  grande  para 
poder  acudir  á los  gastos  que  la  guerra  exigiese  du- 
rante uno  ó dos  años,  ¿No  podía  S.  S.  haber  realiza- 
do esto  por  cualquiera  de  los  dos  medios,  y no 
quiero  ocuparme  de  otros,  que  S.  S.  ha  traído?  Su 
señoría  nos  dice:  la  prórroga  del  arriendo  de  la  renta 
de  tabacos  puede  ser  un  medio  de  realizar  el  em- 
préstito en  el  interior;  por  eso  le  prorrogo  el  contra- 
to por  cierto  número  de  años,  y voy  en  la  prórroga 
más  allá  de  lo  que  hubiera  ido,  si  se  hubiera  tratado 
únicamente  de  la  cuestión  industrial  y de  presu- 
puestos- Conformes.  Y añadía  S,  S.:  reservo  para  el 
capital  extranjero  el  buscar  la  benevolencia  del  mis- 
mo, por  medio  de  otros  proyectos. 

Acepto  ese  plan,  porque  yo  no  quiero  ni  puedo 
hablar  ahora  más  que  áel  que  está  á discusión;  pero 
digo  á S.  S.:  si  ese  era  su  pensamiento,  ¿por  qué  no 
lo  ha  realizado?  ¿Por  qué  no  ha  intentado  realizar 
el  empréstito  en  el  interior,  presentándolo  á la  Cá- 
mara al  mismo  tiempo  que  el  proyecto  de  prórroga? 
¿Por  qué  no  ha  realizado  S.  S.  el  empréstito  en  el 
exterior,  presentándolo  al  mismo  tiempo  que  esos 
proyectos  auxiliares  que  tienden  á obtener  la  bene- 
volencia del  capital  extranjero?  ¿No  comprende  S,  S. 
que  quebranta  los  elementos  auxiliares  que  quiere 
utilizar  y hace  que  sea  más  difícil  su  uso,  si  deja 
que  quedeu  resueltos  y apartados  del  objetivo  que 
S.  S.  espera  realizar?  ¿Es  que  entiende  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  que  en  el  mercado  de  los  capitales 
se  cotiza  la  gratitud?  ¿Es  que  cree  S.  B.  que  aquello 
que  ha  pasado  tiene  efecto  para  el  porvenir?  ¿Es  que 
cree  S.  8.  que  cuando  se  va  á contratar  empréstitos 
con  el  capital  extranjero  ó nacional,  se  le  puede  re- 
cordar lo  que  tiempos  atrás  se  hizo,  aquello  que  está 
ultimado  y completamente  extinguido?  No,  Sr.  Mi- 
nistro; esto  ha  sido  un  error  de  S.  S.  Sn  señoría  debió 
buscar  esos  recursos  para  consolidar  la  deuda  flotan- 
te del  Tesoro  y para  atender  á los  gastos  de  la  gue- 
rra de  Cuba,  por  medio  de  un  gran  empréstito  que 
haría  S,  S.  con  esas  dos  bases  que  presenta  y no  dis- 
cuto, aunque  crea  que  puede  haber  otras,  con  la  base 
del  auxilio  á la  Tabacalera,  á esa  Compañía  poderosa 
que  tiene  medios  de  realizar  eso,  y presentar  la  pró- 
rroga, no  como  una  esperanza  para  mañana,  sino 
como  realidad  de  auxilio  para  obtener  el  empréstito 
grande.  Porque,  ó no  significa  nada  esa  cláusula 
que  pone  en  el  contrato,  de  que  la  Compañía  se  obli- 
ga á ayudar  ai  Gobierno  en  estas  negociaciones,  Ó 
cree  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  esa  cláusula  ha 
de  ser  eficaz,  y la  prórroga  un  auxiliar  del  Gobierno 
para  realizar  esos  fines. 

Y sí  eso  es  cierto,  si  tiene  sentido,  si  no  es  una 
cláusula  vana  puesta  para  deslumbrar  á algunos,  ha 
de  obtener  un  gran  empréstito  con  la  garantía  délos 
rendimientos  de  esa  renta.  ¿Por  qué  entonces  deja 
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sin  ultimar  esa  operación  y nos  trae  sólo  aquello  que 
son  concesiones?  ¿No  comprende  S.  3.  que  las  difi- 
cultades que  la  opinión  pública,  la  prensa  y el  Par- 
lamento ponen  á sus  planes,  y sobre  todo  á los  dos 
de  que  ahora  me  ocupo,  hubieran  sido  mucho  meno- 
res si  3,  8.,  en  vez  de  decirnos  que  son  un  medio  de 
preparar  soluciones  hubiera  traído  éstas?  Y no  se 
díga  que  ahora  no  es  época  oportuna  para  discutir 
estas  cuestiones,  porque  S.  S*  no  está  en  el  banco 
azul  únicamente  el  tiempo  que  llevan  abiertas  las 
Cortes;  3*8.  ha  podido  desarrollar  las  actividades  que 
ha  desarrollado  para  obtener  la  renovación  de  la 
prórroga  y los  demás  trabajos  que  ha  hecho  en  el  Mi- 
nisterio, para  preparar  esas  otras  soluciones  y traer- 
las al  mismo  tiempo  que  traía  ese  proyecto  de  ley,  y 
en  ese  caso  crea  3.  S.  que  hubiera  encontrado  menos 
oposición  en  el  país, 

Pero  prescindamos  de  sí  se  resolvía  ó no  la  cues- 
tión con  un  empréstito  suficiente  para  atender  á los 
gastos  de  la  guerra  de  Cuba  y de  que  uno  de  los  me- 
dios era  la  prórroga  del  arriendo  de  la  renta  de  ta- 
bacos y otro  el  buscar  las  simpatías  del  capital  ex- 
tranjero, Su  señoría  ha  creído  oportuno  traer  un 
plan  más  modesto:  S.  S.  se  ha  ocupado  únicamente 
en  procurar  recursos  para  el  día:  S.  S.  ha  dicho:  «el 
empréstito  se  hará  en  lo  sucesivo;  ahora  es  preciso 
encontrar  recursos  para  dos  ó tres  meses.  Vamos  á 
obtener  estos  recursos  por  medio  de  este  proyecto 
que  está  hoy  al  examen  del  Congreso.» 

Pues  bien,  considerada  la  cuestión  desde  este 
punto  de  vista,  también  se  ha  equivocado  8.  S.,  por- 
que el  objeto  que  perseguía  ha  podido  realizarse  con 
menores  sacrificios  de  los  que  8.  3,  exige;  porque  en 
lugar  de  comprometer  con  un  contrato  las  minas  de 
Almadén  y con  otro  la  renta  de  tabacos,  con  cual- 
quiera de  ios  dos  tenía  3.  S.  medios  bastantes  para 
conseguir  la  pequeña  (digo  pequeña,  con  relación  al 
empréstito  que  hubiera  sido  necesario  hacer)  la  pe- 
queña suma  que  3*  S,  va  á obtener  para  dos  ó tres 
meses. 

No  voy  á discutir  la  cuestión  de  Almadén;  me 
voy  á ocupar  tan  sólo  en  el  examen  del  arriendo  de 
la  renta  de  tabacos  á que  se  refiere  mi  enmienda; 
pero  no  sería  difícil  demostrar  que  esa  cantidad  que 
S,  S.  pide,  ó poco  menos,  hubiera  podido  obtenerse 
por  medio  de  una  negociación  sobre  los  productos  de 
las  minas  de  azogue;  no  me  detengo  en  demostrarlo, 
y repito  que  lo  que  censuro  en  S.  S.  es  que  haya 
comprometido  dos  rentas,  cuando  con  una  de  ellas 
tenía  bastante  para  su  propósito.  A mí  juicio,  aunque 
con  cualquiera  de  las  dos  pudo  realizar  su  plan,  de- 
bió S.  8.  optar  por  el  empréstito,  por  medio  de  la 
renta  de  tabacos.  El  arriendo  de  Almadén,  ya  ha 
visto  8,  3.  que,  por  razones  que  no  he  de  exponer,  es 
más  antipático  para  la  opinión  pública;  debió  S,  S. 
optar  por  la  prórroga  que  ahora  discutimos;  la  pró- 
rroga del  arriendo  de  los  tabacos  era  una  idea  que 
ya  en  la  opinión  estaba,  digámoslo  así,  descontada; 
pero  no  en  los  términos  que  la  hace  S.  3.,  sino  ha- 
ciendo una  prórroga  más  breve,  yt  dispénseme  S,  S. 
la  palabra,  más  discreta.  Pero  en  fin,  estaba  en  la 
idea  de  todos  la  prórroga  del  arriendo.  ¿Por  qué?  No 
como  un  medio  de  hacer  una  operación  de  crédito, 
sino  porque  no  se  han  conseguido  aún  todos  los  ob- 
jetos que  al  hacer  el  arriendo  se  había  propuesto  el 
Ministro  que  lo  hizo  y las  Cortes  que  lo  aprobaron. 

Por  dificultades  ó por  desaciertos  en  ios  primeros 


años  de  la  gestión  de  la  Compañía  Arrendataria  de 
Tabacos,  corregidos  después,  por  dificultades  ajenas 
á la  Compañía,  por  reformas  en  las  que  no  estuvo 
muy  acertado  el  Gobierno,  es  lo  cierto  que  la  renta 
de  tabacos,  aun  cuando  había  tenido  un  desarrollo 
grande,  no  había  tenido  el  que  debiera  esperarse,  y 
era  lógico  creer  que  continuando  la  Compañía  con  la 
buena  gestión,  que  me  complazco  en  declarar,  que 
de  algún  tiempo  á esta  parte  tiene,  y removidos  al- 
gunos obstáculos,  pudiera  llegar  á estar  la  renta  en 
condiciones  de  que,  al  recogerla  el  Gobierno,  hubiera 
dado  de  sí  el  arrendamiento  todo  lo  que  era  lógico 
esperar.  Por  eso  la  opinión  pública  creía  que  se  de- 
bía conceder  una  prórroga  de  seis  ó de  ocho  años. 

Además,  para  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tenía 
una  ventaja  la  prórroga,  que  era  eliminar  del  presu- 
puesto upa  partida  que,  si  no,  había  que  consignar 
necesariamente.  El  Congreso  sabe  que  por  la  ley  de 
1887  era  necesario  consignar  en  el  presupuesto,  tres 
años  antes  de  expirar  el  contrato,  la  sexta  parte  de  la 
cantidad  que  representase  el  suministro  de  tabaco 
que  debía  de'ar  la  Compañía  ai  Gobierno,  las  fábri- 
cas y almacenes  construidos,  etc.  Como  esto  repre- 
sentaba una  cantidad  importante,  comprendo  que  no 
conviniera  al  Gobierno  consignarla  ahora  en  el  pre- 
supuesto. 

Así,  pues,  entre  los  dos  medios  áqne  me  he  re- 
ferido, hubiera  sido  preferible  el  de  la  prórroga  del 
contrato  con  la  Sociedad  Arrendataria  de  Tabacos. 

Pero  si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  necesitaba 
120,  130  ó 150  millones,  8.  S.  pide  en  último  tér- 
mino 1 1 9 millones,  ¿cree  que  no  podría  haberlos  ob- 
tenido con  la  prórroga  del  arrendamiento  de  los  ta- 
bacos sin  necesidad  de  traer  también  el  contrato  re- 
lativo á ios  azogues?  ¿Cree  el  Sr.  Ministro  que  la 
Compañía  tenía  medios  de  negarse?  Pues  yo  creo 
que  no. 

Hoy  va  á obtener  S.  3.  105  millones  por  el  con- 
trato relativo  á los  azogues,  calculando  las  libras  es- 
terlinas al  tipo  ordinario,  y GG  millones  por  el  otro 
contrato.  Descontando  ios  29  millones  que  S,  3.  tiene 
que  devolver  á la  Compañía  Arrendataria  de  Taba- 
cos, y 16  á la  casa  Rothschild,  quedan,  sobre  poco 
más  ó menos,  los  1 19  millones  á que  me  he  referido. 
¿Cree  S.  8.  que  no  hubiese  podido  obtener  de  la  Com- 
pañía Arrendataria  de  Tabacos,  no  119  sino  200  mi- 
llones? Yo  demostraré  que  era  posible  obtenerlos. 
Hubiera  tenido  8.  8.  algunos  millones  más  de  que 
disponer,  y no  hubiera  aumentado  gran  cosa  el  pre- 
supuesto, porque  200  millones  al  5 por  100  de  in- 
terés y amortizados,  en  veinticinco  años  exigen  una 
anualidad  de  unos  14  millones  de  pesetas.  Su  seño- 
ría tenía  ya  en  el  presupuesto  11.600.000  pesetas 
por  la  anualidad  de  lo  que  la  Compañía  Arrendata- 
ria había  anticipado  hace  algunos  anos,  y podría 
obtener  recogiendo  52  millones  de  deuda  flotante, 
otros  2.600.000  pesetas  de  ahorro;  es  decirs  más  de 
los  14  millones  que  representaría  el  servicio  de  in- 
terés y amortización  de  la  nueva  deuda,  ó sea  de  los 
200  millones  pedidos  á la  Compañía  Arrendataria. 

Yo  me  permito  afirmar  que  no  hubiera  sido  cosa 
más  difícil  obtener  de  la  Compañía  Arrendataria  esa 
cantidad.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  tenía  más 
que  haber  dicho  á la  Compañía:  ¿Quiéres  la  prórroga 
por  veinticinco  años,  por  veintidós  y los  tres  que  fal- 
tan? Pues  te  la  concedo  con  las  mismas  condiciones 
que  hoy  tiene.  ¿Cree  8.  S.  que  esto  lo  rechazaría  la 


2556 


21  DE  AGOSTO  DE  1836 


Compañía?  Pues  yo  creo  que  do.  Yo  le  diría.  ¿Quie- 
res continuar  con  este  asunto  que  ya  conoces*  en  el 
cual  has  invertido  tus  caudales,  logrando  por  resul- 
tado de  La  gestión  que  tus  acciones  tengan  la  alta  co- 
tización que  tenían  cuando  empezaron  estos  debates? 
Pues  yo  creo  que  hecha  esa  proposición  con  las  mis- 
mas condiciones  de  1887,  después  de  reformadas  en 
1892,  es  decir,  con  la  vigente  hoy,  la  Compañía  ha- 
bría aceptado. 

Pues  sin  más  que  hacer  esto,  se  hubiera  encon- 
trado S.  S.  con  200  millones,  y digo  que  se  hubiera 
encontrado  3,  S.  con  esto,  porque  hay  un  artículo  en 
la  ley  de  arriendo  de  1 887,  del  cual  se  usó  con  motivo 
del  otro  contrato,  que  hubiese  dado  tal  resultado.  Me 
refiero  á la  base  19.*que  establece  que  el  Estado  podrá 
exigir  al  contratista  seis  meses  después  de  requerido 
al  efecto  un  anticipo  que  no  exceda  de  8 millones  por 
cada  año  que  falte  del  contrato.  De  modo,  que  si  S.  S. 
renovaba  el  contrato  tal  como  está  vigente,  sin  exi- 
girle nada  más  que  el  cumplimiento  de  la  ley,  con 
esta  ley  se  encontrabas.  S,  con  200  millones,  canti- 
dad que  es  muy  superior  á la  que  pide  á la  Compa- 
ñía de  tabacos  y á las  minas  de  Almadén, 

De  modo,  que  para  prescindir  de  esto,  ha  tenido 
S.  3,  que  renovar,  empezando  por  hacer  una  gran 
concesión  á la  Compañía,  empezando  por  decirla:  «Te 
voy  á prorrogar  sin  las  cargas  y concesiones  que  tú 
aceptaste*»  Si  se  comprometió  la  Compañía  á facili- 
tar un  anticipo  de  8 millones  de  pesetas  por  cada 
año  que  faltara  de  su  contrato*  ¿por  qué  S,  S.  la  ha- 
bía  de  dispensar  de  esa  obligación? 

¡Ahí  Ya  sé  que  S.  3.  alegará  que  la  Compañía  di- 
ría que  era  imposible,  pero  S.  3.  no  debió  hacer  caso 
de  esa  afirmación*  porque  imposible  me  decían  á mí 
también,  y me  lo  decían  hasta  en  esta  Cámara  y en 
todas  partes,  que  era  obtener  90  millones  como  ca- 
non en  el  año  de  1887,  y,  sin  embargo,  yo  me  em- 
peñé en  que  aquél  imposible  se  había  de  realizar, 
porque  había  estudiado  el  asunto  y el  estado  de  la 
renta  de  tabacos,  y bien  se  vio  después  que  se  podían 
dar  esos  90  millones.  Bu  señoría  no  debió  hacer  gran 
mérito  de  esa  frase  de  imposible,  que  la  Compañía 
arrendataria  le  dijera,  y S.  S.,  que  tan  entendido  es 
en  cuestiones  de  matemáticas,  pudo  hacerle  este  ar- 
gumento á la  Compañía  arrendataria.  La  Compañía 
entregó  84  millones  cuando  la  renta  que  recibía  sólo 
era  de  76  millones,  ¿no  se  le  puede  exigir  hoy  200 
millones  cuando  recibe  una  renta  de  i 40  millones, 
esto  es,  95  de  tabacos  y 50  del  timbre? 

Compare  S.  S.  las  circunstancias  de  entonces  y 
las  de  ahora.  Entonces  la  Compañía  recibía  una  renta 
de  76  millones  de  pesetas;  no  recibía,  como  ahora,  el 
timbre,  é iba  á pagar  90  millones  de  pesetas  al  año. 
Ahora  recibe  una  renta  de  95  millones  de  pesetas, 
por  los  cuales  va  á pagar  95  millones  de  pesetas,  y 
ahora,  además,  recibe  la  renta  del  timbre,  que  es  de 
50  millones  de  pesetas. 

Por  otra  parte,  el  negocio  entonces  era  una  in- 
cógnita; no  sabía  la  Compañía  si  le  saldría  bien  ó 
mal;  hoy  es  un  negocio  conocido,  dominado  por  ia 
Compañía.  Entonces  era  una  Compañía  que  se  iba  á 
formar;  hoy  es  una  Compañía  establecida,  que  tiene 
su  capital  invertido  en  este  negocio,  un  crédito  bien 
sentado,  que  ha  elevado  sus  acciones  mucho  más  allá 
de  la  par,  y que,  por  tanto,  tiene  mucha  más  facili- 
dad de  Imcer  uts  sacrificio  que  aquella  Sociedad  que 
ha  m sabía  mí  ti  eómft  iba  á quedar  formada»  Exis- 


tiendo estas  circunstancias*  con  estas  diferencias  de 
condiciones  y otras  muchas  de  que  no  quiero  ocu- 
parme, qoe  resultan  por  las  concesiones  que  se  ha- 
cen á esa  Compañía  al  darla  la  prórroga*  ¿qué  extra- 
ño sería  que  S.  S,  hubiera  exigido,  no  más  que  en- 
tonces, sino  lo  mismo  que  entonces  se  pidió  y di6  de 
buen  grado  la  Compañía?  Sí  al  darla  el  negocio  por 
doce  años  se  la  pidieron  ochenta  y tantos  millones 
al  dársela  por  veinticinco  años,  ¿por  qué  no  se  le  ha- 
bía de  pedir  por  lo  menos  el  doble  de  lo  que  enton- 
ces dió  sin  dificultad  alguna?  Bi  S.  S.  hubiera  tenido 
energía  y hubiera  mantenido  esta  petición,  ¿cómo 
hubiera  podido  negárselo  la  Compañía? 

Pero  ya  sé  las  dos  objeciones  que  va  á presentar 
S.  S,:  ella  dirá,  en  primer  término*  que  cuando  se 
hizo  el  arrendamiento  de  la  renta  de  tabacos,  La  Com- 
pañía que  se  formó  estaba*  yo  no  sé  qué  verbo  em- 
plear* estaba,  no  diré  patrocinada*  pero  sí  en  íntima 
relación  con  el  B neo  de  España,  y que  aceptó  aquel 
actíGipo  de  84  millones  de  pesetas,  porque  era  natu- 
ral y lógico  suponer  que  el  Banco  de  España  había 
de  venir  á auxiliarla.  Lo  decía  S.  S.  ayer,  sin  ir  más 
lejos,  cuando  hablaba  de  que  la  Compañía  no  hizo 
más  que  tomar  el  dinero  del  Banco  y entregárselo 
al  Tesoro  con  un  l por  100  de  dilenncia. 

Yo  no  presenté  en  1887  la  base  al  Congreso  tal 
como  quedó  después  redactada;  yo  presenté  la  base 
de  ese  anticipo  de  ochenta  y tantos  millones  de  pe- 
setas, redactada  en  forma  distinta.  Según  mi  proyec- 
to, el  contratista  tenía  que  entregar  al  Gobierno, 
cuando  éste  quisiera,  dentro  de  i término  del  contra- 
to, el  importe  de  una  anualidad;  es  decir,  90  millo- 
nes por  lu  menos.  Era  más  dura  ciertamente  la  con- 
dición. Y,  además,  fijaba  el  interés  de  5 par  100. 
Pero  se  me  hicieron  dos  observaciones  en  el  seno  de 
la  Comisión,  que  yo  encontré  muy  atendibles:  pri- 
mera, que  no  podía  pedirse  á una  Compañía  el  últi- 
mo año  un  anticipo  Igual  al  que  se  le  pedía  el  primer 
año;  que  debía  existir  una  progresión  entre  el  tiem- 
po de  duración  del  contrato  y el  sacrificio  que  se  le 
exigiera.  Me  pareció  la  observación  discreta,  y la 
acepté.  Segunda,  se  me  dijo:  ¿Cómo  se  va  á fijar  el  5 
por  100  durante  doce  años?  ¿Y  si  cambia  el  tipo  del 
interés  en  España,  y se  aumenta  al  6 ó se  reduce  al 
4 ó al  3?  Y entonces  se  buscó  un  modo  de  señalar  el 
interés,  relacionándole  con  ci  establecido  por  el  Ban- 
co de  España,  que  bien  puede  tomarse  como  norma 
para  saber  cuál  es  el  interés  que  realmente  existe 
en  España;  y esta  fué  la  modificación  que  se  hizo. 

Yo  no  niego  que,  en  efecto*  aquello  dió  el  resul- 
tado que  S.  S.  dice.  Yo  estoy  ahora  recogiendo  la 
alusión  que  me  dirigió  S.  S.  {El  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda: No  le  censuré.)  No  es  que  S.  S.  me  censua- 
se; pero  yo  be  creído  que  debía  explicar  aquí  cómo 
traje  el  proyecto  y por  qué  consideraciones  se  refor- 
mó aquí;  porque  si  8,  S.  no,  alguien  pudiera  creer 
que  era  censurable  lo  que  entonces  se  hizo,  y por  lo 
menos,  á los  que  tal  cosa  puedan  pensar  conviene 
darles  á conocer  los  motivos  que  se  tuvieron  en  cuen- 
ta y el  procedimiento  que  se  siguió  para  llegar  i 
aquel  resultado. 

El  fin,  yo  no  niego  que,  según  dijo  S.  8M  la  Com- 
pañía se  dirigió  al  Banco,  y que  el  Banco  le  facilitó 
ese  capital;  pero  el  país  estaba  entonces  en  otra  si- 
tuación, y no  bahía  dificultad  en  facilitar  por  ei 
Banco  70  ú 80  millones,  Reconozco  que  S.  8.  tendría 
tnz&n  hoy  íil  modifica^  k$  aofcdíatenss  de  U 
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cia  de  esos  80  millones  de  pesetas,  si  ese  dinero  había 
de  salir  del  Banco,  Si  S,  S.  ha  tenido  ese  motivo,  ha 
sido  fundado,  aunque  creo  que  S.  $*  podía  perfecta- 
mente, al  tratar  con  la  Compañía,  exigir  que  ese  an- 
ticipo no  saliera  de  las  cajas  del  Banco*  Recuerde 
S.  5*  que  la  resistencia  del  Banco  filé  grande  á lanzar 
al  mercado  determinados  valores,  y que  la  energía 
de  un  Ministro  hizo  que  esos  valores  se  negociaran, 
porque  el  Banco,  como  todas  las  Compañías,  cuando 
contratan  con  el  Gobierno,  ponen  dificultades,  pero 
acceden  á lo  que  no  es  beneficioso;  pero  á los  Gobier- 
nos toca  exigir  é imponer  lo  que  es  justo,  equitativo 
y procedente*  A mi  juicio,  S.  S.  hubiera  podido  con- 
seguir que  los  200  millones  que  le  hubiera  de  entre- 
gar la  Compañía  arrendataria  no  hubieran  salido  del 
Banco. 

Vamos  á otra  objeción,  que  estoy  seguro  que 
también  hará  S.  S.  Yo  diré  al  Sr.  Ministro,  que  pre- 
paro un  gran  empréstito,  quiero  que  esa  venta  de 
tabacos  me  sirva  en  lo  sucesivo  para  una  negocia- 
ción; no  en  vano  doy  veinticinco  años;  no  en  vano 
exijo  que  el  canon  quede  líbre,  destinando  á amorti- 
zar lo  que  la  Compañía  entregue  el  excedente  del 
producto  sobre  el  canon;  quiero  una  venta  Ubre,  y si 
se  hace  un  empréstito  de  200  millones  sobre  esa 
venta,  se  dificulte  el  ofrecerla  como  garantía  y base 
del  empréstito*  Ya  ve  S.  S.  que  presento  el  argumen- 
to que  estoy  seguro  se  le  ocurre  á S.  S.  en  este  mo- 
mento. Su  señoría  prepara  un  empréstito  sobre  la 
renta  de  tabacos,  y dice  que  no  le  conviene  tomar 
200  millones  sobre  esa  renta  porque  eso  puede  difi- 
cultar mañana  el  empréstito. 

Diré  á S.  S.T  en  primer  lugar,  que  el  anticipo  de 
85  millones  hecho  en  1888  no  tiene  garantía,  que 
no  figura  en  el  presupuesto  más  que  como  otra  car- 
ga cualquiera*  Vea  S.  S.  la  base  19  y verá  S*  S*  que 
hoy  no  existe  la  garantía  de  la  renta;  leeré  la  base, 
si  es  preciso;  pero  como  creo  que  está  conforme  S*  S, 
con  lo  que  yo  digo,  no  hace  falta  que  la  lea.  Ha  ve-  | 
nido  consignándose  en  los  presupuestos  como  cual- 
quiera otra  obligación*  Pero  no  me  gusta  discutir 
con  exageraciones;  es  indudable  que  si  la  Compañía 
Arrendataria  hubiera  exigido  á S*  S,  que  los  200  mi- 
llones estuvieran  garantidos  con  la  renta,  S*  S.  se 
vería  obligado  á dar  esa  garantía:  eso  es  evidente, 
sobre  todo  si  se  exigía  que  los  fondos  no  salieran  del 
Banco  de  España:  eso  lo  reconoce  cualquiera  que 
discuta  de  buena  fe*  La  Compañía  habría  dicho:  ven 
ga  la  garantía  de  esa  renta  para  negociar  esos  va- 
lores; pero  S*  S,  podía  disponer  para  esa  operación 
de  los  50  millones  de  pesetas  del  Timbre,  y esto  le 
hubiera  dejado  libres  los  85  millones  del  canon  de 
la  renta  de  tabacos.  Podía  muy  bien,  con  una  anua- 
lidad de  14  millones  de  pesetas  que  representan  los 
intereses  y la  amortización  en  veinticinco  años  de 
los 200  millones,  afectar  á este  propositólos  50 millo- 
nes del  Timbre,  y dejar  disponibles  los  95  millones 
de  tabacos,  más  el  aumento  que  tuviera  esta  renta, 
y la  parte  de  productos  sobrantes  del  Timbre  para 
otra  operación  de  más  importancia. 

Y añadiré  que  yo  entiendo  que  precisamente  la 
emisión  de  esos  200  millones,  en  vez  de  dificultar, 
facilitaría  á S*  S.  la  realización  del  otro  empréstito 
el  día  que  lo  creyera  necesario.  No  le  digo  con  esto 
nada  nuevo  á S.  S.,  que  conoce  perfectamente  las 
cuestiones  de  crédito,  ¿Se  trata  de  un  país  cuyo  cré- 
dito está  muy  alto,  cuya  Hacienda  pública  está  prós- 


pera, que  tiene  gran  riqueza*  gran  amplitud  de  co- 
mercio? Pues  ese  país  puede  realizar  un  empréstito, 
exigiendo  que  todo  el  importe  venga  en  metálico,  en 
numerario.  ¿Se  trata  de  un  país  pobre*  cuyo  signo  de 
crédito  no  está  á la  altura  del  de  otros  países?  Pues 
no  pida  S*  S.  que  los  anticipos  se  realicen  todos  en 
numerario;  es  necesario  prepararlos;  es  necesario  ir- 
los desliyendo  en  el  público,  haciendo  que  la  masa 
de  numerario  que  representa  eso  venga  paulatina- 
mente, y luego  por  las  conversiones  sucesivas  pueda 
llegar  á realizarse  el  empréstito.  Pues  biec;  hubiera 
emitido  S*  S.  los  200  millones  de  pesetas  en  la  for- 
ma y con  las  condiciones  que  acabo  de  indicar,  y con 
el  crédito  que  este  papel  habría  tenido,  no  sólo  en 
España,  sino  en  el  extranjero,  ¿no  cree  S*  S.  que  hu- 
bieran sido  buscados  estos  valores,  como  segura- 
mente lo  hubieran  sido  por  la  garantía  que  tenían, 
con  preferencia  á otros  valores  españoles?  ¿Y  no  hu- 
biera sido  un  medio  de  facilitar  después  á S.  S*  el 
empréstito  de  mayor  importancia,  en  el  cual  hubiera 
podido  fundirse  y mezclarse  esos  valores  con  la  nue- 
va emisión  que  se  hiciera? 

Yo  creo  que  sí:  creo  que  esa  operación  le  habría 
facilitado  á S.  S.  el  camino;  creo  que  si  el  emprésti- 
to sobre  la  renta  de  tabacos  tenía  por  objeto  liqui- 
dar la  deuda  del  Tesoro,  realizar  la.  consolidación  de 
la  deuda  dotante,  esto  se  hubiera  hecho  con  más  fa- 
cilidad y en  mejores  condiciones  después  de  haber 
emitido  esos  200  millones. 

Si,  pues,  eso  ha  podido  S.  S.  hacerlo;  si  la  Com- 
pañía arrendataria,  dentro  de  las  condiciones  del  con- 
trato, tbnía  obligación  de  entregar  esos  200  millones, 
y sí  esta  suma  representaba  más  que  lo  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  pide  por  los  dos  negocios  com- 
prendidos en  el  dictamen  que  estamos  discutiendo, 
¿por  qué  S*  S,  no  lo  ha  hecho,  y por  qué  no  lo  lia  exi- 
gido á la  Compañía? 

No  io  ha  exigido,  y ahora  vengo  al  examen  con- 
creto de  las  condiciones  del  nuevo  contrato,  porque 
S*  S*  se  ha  olvidado  por  completo  de  la  defensa  dei 
interés  público,  de  los  intereses  de  la  Hacienda  con 
la  Compañía  arrendataria:  y esto  es  lo  que  voy  á de- 
mostrar ahora,  examinando  las  condiciones  de  ese 
contrato. 

Yo  no  sé  quién  lo  ha  redactado;  pero  voy  á decir 
á S.  S*  el  efecto  que  su  lectura  me  hizo;  y sentiría 
que  S*  S.  se  molestase  porque  no  es  esa  mi  inten- 
ción; hasta  el  punto  de  que  si  en  mis  palabras  hay 
algo  que  le  moleste,  téngalo  por  retirado;  pero  en  fin, 
yo  entiendo  que  ese  contrato  no  lo  ha  redactado  S.  S* 
A mí  me  hizo  la  impresión  de  que  había  sido  redac- 
tado por  la  Compañía;  y que,  al  modo  que  los  Monar- 
cas aceptan  los  convenios  internacionales  hechos  por 
sus  representantes  diplomáticos,  S.  S.  firmó  ese  con- 
venio, con  la  diferencia  de  que  la  diplomacia  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  ha  brillado  por  su  ausen- 
cia, mientras  que  ia  de  la  Compañía  ha  estado  hábil 
y discretamente  representada. 

Este  es  el  efecto  que  me  hizo.  ¿Por  qué?  Porque 
he  examinado  el  contrato  y en  él  he  encontrado  to- 
das las  aspiraciones  que  yo  sabía,  como  saben  todas 
las  personas  que  siguen  con  algún  cuidado  estos 
asuntos,  que  tenía  ia  Compañía  Arrendataria  de  Ta- 
bacos. Todas  esas  aspiraciones  se  reflejan  en  ese  con- 
trato y no  hay  en  él  una  cláusula  que  sea  favorable 
para  el  Estado.  Por  ejemplo:  hubo  un  pleito  seguido 
por  la  Compañía  y el  Estado,  resuelto  en  sentido  fa- 
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vo rabie  para  la  Compañía,  y me  le  encuentro  con- 
signado en  el  contrato  de  la  prórroga.  En  el  Minis- 
terio de  Hacienda  se  opinaba  de  modo  distinto,  no 
digo  el  Ministro  actual,  sino  sus  antecesores;  llega- 
ba ahora  la  ocasión  y justo  era  que  se  hubiera  re- 
suelto ahora  ese  punto;  pero  se  consignó  lo  que  era 
el  d^sco  y la  aspiración  de  la  Compañía,  Y no  lo  cen- 
suro, porque  declaro  que  en  ese  punto  la  Compañía 
tenía  razón;  pero  el  hecho  es  que  ahora  se  consigue 
como  una  condición  de  la  prórroga. 

Tenía  la  Cumpa  nía  la  idea  de  que  la  fianza  no 
debía  existir,  desde  el  momento  que  tiene  créditos 
en  su  favor  contra  el  Estado;  por  la  ley  de  188  7 te- 
nia que  subsistir  la  fianza;  pero  era  esa  nua  aspira- 
ción de  la  Compañía,  y al  fin  resulta  la  Compañía 
libre  de  esa  fianza.  Se  queja  la  Compañía  do  que  se 
le  carguen  los  gastos  de  seguro;  y aun  cuando  en  el 
contrato  de  1887  eran  esos  gastos  de  cargo  de  la 
Gbtnpañin,  como  era  su  aspiración  que  se  le  descar- 
gara de  esos  gastos,  esa  aspiración  se  consigna  en  el 
contrato.  Se  queja  la  Compañía  de  que  no  tiene  bas- 
tante libertad  de  acción,  que  no  puede  modificar  las 
labores  sin  acudir  antes  al  Ministerio  de  Hacienda 
instruyendo  expedientes,  cuya  resolución  se  eterni- 
za, y se  le  dan  esas  facilidades  de  poder  resolver  sus 
asuntos  sin  la  intervención  del  Ministro  de  Hacien- 
da, y solamente  por  el  presidente  del  Consejo  de  Ad- 
ministración, Y ¡qué  más!  hasta  el  asunto  del  rapé 
cucarachero  que  la  Compañía  tenía  en  Sevilla  y que 
decía  que  no  podía  vender,  hasta  en  ese  detalle,  lo 
que  la  Compañía  venía  pretendiendo  se  halla  en  el 
contrato. 

De  modo  que  absolutamente  todo  lo  que  en  el 
contrato  existe,  es  favorable  a la  Compañía;  además 
de  los  puntos  citados,  el  relativo  al  precio  del  taba- 
co, á la  devolución  dei  saldo  al  fin  del  contrato,  al 
monopolio  de  la  venta  é importación  del  tabaco  ha- 
bano, y á otros  puntos  que  omito  citar,  porque  hay 
otras  enmiendas  presentadas  que  habrán  de  apoyar 
sus  autores,  y debo  ir  abreviando  todo  lo  posible, 
(Pawsa.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Aprovechando  este  mo- 
mento, me  permitirá  S.  B,  que  conceda  la  palabra 
al  Gobierno  que  ha  de  dar  lectura  á la  Cámara  de 
una  importante  comunicación. 

El  Sr.  Ministra  de  Ultramar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano):  El 
Congreso  habrá  de  dispensarme  que  interrumpa  por 
breves  momentos  esta  discusión;  pero  en  la  tarde  de 
hoy  ha  recibido  el  Gobierno  un  importante  telegra- 
ma de  Filipinas,  del  cual  cree  que  debe  dar  conoci- 
miento á las  Cortes  antes  que  á nadie. 

Desde  hace  bastante  tiempo,  el  Gobierno  tenía 
noticia  de  que  las  sociedades  'secretas  que  existen 
en  Filipinas,  que  en  gran  parte  están  organizadas  á 
la  sombra  de  la  masonería,  tenían  no  espnitu  anti- 
nacional y tendían  verdaderamente  á fomentar  allí 
el  separatismo  contra  la  Patria. 

Ya  cuando  fueron  ó tomar  posesión  los  gober- 
nadores civiles,  tanto  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
como  el  Ministro  de  Ultramar,  les  dieron  instruc- 
ciones terminantes  verbales,  respecto  á la  vigilancia 
y persecución  en  su  caso  de  que  deben  hacer  objeto 
á las  sociedades  secretas. 

Posteriormente  el  Gobierno  ha  dado  al  goberna- 
dor general  de  las  islas  Filipinas  toda  clase  de  ins- 
trucciones para  que  persiguiera  esa  propaganda  fili- 


bustera; y en  efecto,  en  distintas  ocasiones  ha  podida 
realmente  realizar  actos  de  rigor  que,  por  de  pronto 
pusieron  en  calma  los  espíritus  respecto  de  este  par- 
ticular. 

Pero  últimamente,  habiéndose  dado  ya  instruc- 
ciones más  concretas,  más  terminantes  para  que  la 
persecución  contra  el  separatismo  fuera  mucho  má¡* 
eficaz,  para  que  fuera  más  metódica,  y más  Organi- 
zada, en  parte  por  haber  cumplido  las  instrucciones 
del  Gobierno,  y en  parte  también  importante,  por  el 
celo  que  siempre  distingue  el  señor  general  Blanco, 
se  ha  obtenido  el  resultado,  triste  para  el  país,  de 
que  se  haya  descubierto  una  conspiración  en  aque- 
llas islas,  de  que  voy  á dar  cuenta  al  Congreso,  por 
el  telegrama  que  esta  tarde  se  ha  recibido. 

Dice  así: 

«Manila  2 i de  Agosto  de  189  A la  una  cincuen- 

ta tarde*=Madri.d  21,  á las  once  y cuarenta  de  la 
mañana.=Ei  gobernador  general  al  Sr.  Ministro.  = 
Descubierta  vasta  organización  sociedades  secretas 
con  tendencias  antinacionales.  Detenidas  22  perso- 
nas, entre  ellas  el  Gran  Oriente  de  Filipinas  y otras 
de  significación;  ocupados  muchos  é interesantes  do- 
cumentos y paces  {paz-es  dice  la  clave:  probablemen- 
te querrá  decir  prueto  ó planes)  de  la  conjura.  Se 
procede  sin  levantar  mano  y se  designará  juez  espe- 
cial para  mayor  actividad  procedimiento.  Tendré 
V,  E,  al  corriente  del  curso  de  las  actuaciones  cre- 
yendo de  mi  deber  recomendar  á V,  E.  extraordina- 
rio celo  Inteligencia  desplegada  guardia  civil  vete- 
ranas 

El  Gobierno,  aunque  tiene  completa  confianza 
en  que  el  general  Blanco  sabrá  subvenir  á todas  las 
necesidades  que  estas  circunstancias  requieren,  le 
acaba  de  telegrafiar  dándole  las  órdenes  más  termi- 
nantes respecto  á la  persecución  y castigo  de  este 
delito,  que  si  siempre  sería  grave,  lo  es  hoy  mucho 
más,  dadas  las  graves  aflicciones  que  en  estas  extraor- 
dinarias circunstancias  pesan  sobre  la  Patria.  [Muy 
bien , muy  bien.) 

El  Sr,  HORBT:  Pido  la  palabra, 

EL  Sr.  presidente:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MOBET:  Señores  Diputados,  ante  la  lec- 
tura del  telegrama  del  gobernador  general  de  Fili- 
pinas que  se  ha  servido  dar  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, corresponde  á la  minoría  liberal  en  esta  Cáma- 
ra, como  lo  ha  hecho  en  la  otra,  ofrecer  una  vez  más 
todo  su  apoyo  al  Gobierno  para  las  cuestiones  de  or- 
den público,  para  su  conservación  en  Filipinas  y 
para  la  garantía  de  aquellos  habitantes  y de  aque- 
lla nacionalidad  que  nos  es  tan  cara,  no  pudiendo 
menos,  al  mismo  tiempo,  de  expresar  en  algunas  pa- 
labras la  confianza  que  yo  siento  en  la  lealtad  de 
aquellos  habitantes,  en  el  respeto  profundo  que  tie- 
nen á la  madre  Patria,  y la  seguridad  de  que  esa* 
; conspiraciones,  que  con  ser  secretas  ya  se  denuncian 
á sí  propias,  no  serán  bastantes  á hacer  vacilar  la 
adhesión  de  aquellos  millones  de  filipinos  á la  madre 
Patria. 

Sirvan  estas  palabras,  en  nombre  de  todos  mis 
amigos  á qirenes  no  he  tenido  tiempo  de  consultar, 
pero  que  con  el  ejemplo  dado  por  la  minoría  liberal 
de  la  otra  Cámara  están  por  sí  solas  autorizadas, 
para  significar  nuestro  vivo  interés  por  todo  aquello 
que  tienda  á levantar  el  sentimiento  de  la  Patria  y 
para  subvenir  á las  necesidades  de  la  defensa  de  aquel 
1 Archipiélago. 
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EL  Sr*  FERNANDEZ  VILLA VERDE:  Pido  La 
palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

EL  Sr*  FERNANDEZ  V1LLAVERDE:  No  es  du- 
doso en  el  caso  presente  el  deber  de  todas  las  frac- 
ciones de  la  Cámara*  Todos  esperábamos  las  palabras 
del  Sr*  Moret;  pero  si  en  la  resolución  de  apoyar  al 
Gobierno  de  S.  M.  prestándole  el  auxilio  que  nuestro 
esfuerzo  alcance  para  combatir  á los  enemigos  de  Es- 
paña y para  reprimir  sus  conspiraciones,  cupiesen 
diferencias  y grados,  es  evidente  y notorio  que  nadie 
podría  adelantarse  al  grupo  parlamentario  en  cuyo 
nombre  tengo  el  honor  de  dirigiros  la  palabra. 

El  telegrama  leído  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultra* 
mar*  ha  producido  en  toda  la  Cámara  penosa  impre- 
sión* como  toda  noticia  de  intenciones,  por  aisladas 
é impotentes  que  sean,  contrarias  á la  Patria,  En- 
tiendo, sin  embargo,  como  el  Sr*  Moret,  que  no  debe 
exagerarse  su  electo*  Esa  conspiración  de  que  el  ge- 
neral Blanco,  en  cumplimiento  de  su  deber,  ha  dado 
parte  al  Gobierno,  será,  sin  duda,  objeto  de  represión 
ejemplar  é inmediata,  y caerá  en  la  reprobación  y 
eo  el  olvido*  Sírvanos,  con  todo,  de  advertencia  para 
el  porvenir  (Bien);  despierte  nuestras  previsiones,  y 
aunque  el  peligro  pase  por  el  momento,  pensemos 
con  ocasión  de  él,  y aprovechándole  como  enseñan- 
za, en  tantas  necesidades  de  la  administración  de 
aquellos  territorios,  que  demandan  de  nuestra  parte 
diligencia  incesante* 

Responda,  por  tanto,  el  Gobierno  á la  audaz  cons- 
piración, con  la  energía  para  nadie  dudosa  de  su  jefe 
y de  Ja  autoridad  que  esté  al  frente  del  lejano  Archi- 
piélago, y preocúpese  de  cuanto  toca  al  bienestar,  á 
la  prosperidad  y a)  progreso  de  aquellas  islas,  peda- 
zos de  la  Patria,  que,  ni  en  esa  empresa,  ni  en  la  de 
reprimir  la  conspiración  descubierta,  ha  de  faltarle 
el  apoyo  de  las  Cortes  del  Reino* 

Uno  mi  voz  á las  manifestaciones  del  Sr.  Moret* 
Creo  que  debemos  confiar  en  la  adhesión  de  aquellos 
naturales,  fortalecidos  por  la  historia,  basada  en 
larga  comunidad  de  intereses  y de  sentimientos,  na- 
cida del  beneficio  que  nos  otorgó  la  Providencia  de 
incorporarlos á la  cristiandad,  templada  en  esas  mis- 
mas creencias  cristianas  y mantenida  por  las  Orde- 
nes religiosas  que  han  prestado  tan  grandes  servi- 
cios á la  Patria. 

Una  conspiración  oscura,  secreta*  decía  el  señor 
Moret,  de  ia  secta  masónica,  no  es  ciertamente  para 
alarmarnos;  pero  repito  que  debe  despertar  en  el 
Gobierno  previsiones  y energías  que  seguramente 
abriga,  No  dudo  que  el  Gobierno  y las  autoridades 
cumplirán  su  deber;  el  Parlamento,  cumpliendo  el 
suyo,  les  prestará  todo  su  apoyo. 

El  Sr*  SANZ:  Pido  la  palabra, 

EL  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SANZ:  Nada  más  que  para  manifestar  la 
honda  pena  que  en  la  minoría  á que  tengo  el  honor 
de  pertenecer,  ha  producido  el  telegrama  que  acaba 
de  leer  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar* 

Iíace  dos  años  denuncié  desde  estos  bancos  los 
trabajos  que  estaban  haciendo  las  logias  masónicas; 
que  se  estaba,  con  las  disposiciones  que  de  la  metró- 
poli emanaban, mermando  el  prestigio  de  las  Ordenes 
religiosas.  De  modo  que  al  partido  carlista  no  viene 
á sorprenderle  el  que  la  torpeza  de  los  Gobiernos  li- 
berales, en  todo  lo  que  se  refiere  á nuestras  colonias, 
produzca  los  amargos  frutos  que  todos  lamentamos. 


Pero  ha  llegado  el  momento  ya,  de  no  hacer  recrimi- 
naciones,  sino  de  pedir  al  Gobierno  todas  las  ener- 
gías necesarias  para  contener  esa  rebelión***  señor 
Gamazo , D*  Germán ; No  hay  rebelión.)  Bien,  esa  cons- 
piración; que  á todo  trance  debe  cuidar  el  Gobierno 
de  que  no  se  reproduzca,  aniquilando  todos  los  gér- 
menes que  pueden  hacer  que  llegue  á convertirse  en 
una  rebelión.  Conspiración  fué  también  en  un  prin- 
cipio el  movimiento  de  Cuba;  cuando  conspiración 
era,  se  denunció,  y se  dejó  que  viniera  la  guerra  que 
hoy  está  agotando  el  tesoro  de  la  Nación  y haciendo 
que  se  derrame  tanta  sangre  española* 

Pues  bien,  yo  pido  al  Gobierno  verdaderas  ener- 
gías: energías  en  las  leyes,  apoyo  á las  autoridades, 
apoyo  á los  elementos  genuicamente  españoles,  y, 
sobre  todo,  á los  que  con  el  Evangelio  han  sostenido 
siempre  la  gloriosa  enseña  de  la  Patria* 

Y para  terminar,  diré  que  tanto  para  esta  conspi- 
ración á que  antes  equivocadamente  llamé  rebelión, 
como,  y ya  lo  hemos  dicho,  para  la  guerra  de  Cuba, 
el  partido  carlista  está  dispuesto  á hacer  todos  aque- 
llos que  sean  verdaderos  sacrificios  y que  se  le  de- 
muestre que  son  necesarios  para  afirmar  de  una  vez 
para  siempre,  la  soberanía  de  España  en  Cuba  y en 
el  Archipiélago  filipino, 

EL  Sr*  PRESIDENTE*  El  Sr*  Ministro  de  Ultra- 
mar tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano):  El 
Gobierno  agradece  las  manifestaciones  patrióticas  de 
las  minorías;  siente,  sin  embargo,  que  no  todas  ellas 
se  hayan  expresado  con  ei  lenguaje  levantado  con 
que  las  ha  hecho  el  partido  liberal. 

Ni  le  faltan  energías  al  Gobierno,  ni  le  ha  faltado 
en  este  instante  previsión;  precisamente  el  descubri- 
miento de  la  conjura  demuestra  la  previsión  del  Go- 
bierno; porque  á los  siete  días  de  llegar  á Filipinas 
una  Real  orden  que  encomendaba  ciertos  importantes 
servicios  á las  autoridades,  á los  siete  días  han  dado 
resultado  las  previsiones  del  Gobierno  que  en  forma 
de  Real  orden  comunicó  al  digno  general  Blanco.  De 
modo  que  respecto  á previsión,  los  hechos  mismos 
están  demostrando  que  previsión  no  falta;  y respecto 
á energías,  el  Gobierno  está  demostrando,  con  lo  que 
hace  para  dominar  la  insurrección  de  Cuba,  que  tam- 
poco le  faltan  Energías, 

Y como  no  creo  que  en  este  instante  debamos 
entablar  un  debate  sobre  el  particular,  pero  si  se  en- 
tablara, yo  demostraría  á la  Cámara  que  lo  único 
que  se  ha  hecho  para  perseguir  las  sociedades  secre- 
tas en  Filipinas,  se  ha  hecho  durante  el  mando  del 
actual  Gobierno  conservador,  que  desde  el  primer 
momento  dió  á este  asunto  toda  la  importancia  que 
tiene  en  sí;  dejando,  pues,  este  debate,  que  si  á él  se 
quisiera  ir,  á él  iría,  y repitiendo  las  gracias  con  que 
comencé,  he  de  decir  únicamente  que  yo  abrigo  la 
misma  confianza  que  ha  manifestado  el  Sr.  Moret  en 
nombre  del  partido  liberal,  y á la  cual  se  han  aso- 
ciado los  dignos  representantes  de  las  demás  mino- 
rías, la  confianza  de  que  la  lealtad  de  los  españoles 
que  allí  habitan,  es  la  verdadera  garantía  de  que  ja- 
más se  ha  de  suscitar  en  el  Archipiélago  filipino  di- 
ficultad ninguna  respecto  á la  dominación  de  España 
y respecto  á la  integridad  del  territorio  nacional. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lo  único  que  importa  de- 
jar consignado,  es  que  sepa  el  país,  que  sepa  Euro- 
pa, que  sepa  el  mundo  entero,  que  cuando  hay  gen- 
tes que  conspiran  en  la  sombra  para  mermar  núes- 
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tros  derechos  y la  integridad  de  nuestros  territorios, 
España  entera,  no  en  las  sombras,  sino  á la  luz  del 
día,  se  levanta  unánime,  sin  diferencias  de  partidos, 
ni  aun  de  matices,  para  aclamar  á una  la  bandera 
de  la  Patria  y sacarla  á salvo  por  encima  de  todas 
las  conspiraciones*  Esto  es  lo  único  que 

importa  que  quede  aquí  hoy  consignado. 

Porque  prohado  esto,  queda  probado  todo;  pues 
como  todo  efecto  reconoce  una  causa,  poco  significa- 
ría que  enemigos  de  nuestro  nombre  traten  de  mer- 
mar el  dilatado  campo  en  que  giraba  el  sol,  alum- 
brando sin  cesar  nuestras  glorias,  mientras  la  raza  y 
el  pueblo  que  las  produjo  con  sus  hazañas,  aliente 
esforzada  y generosa,  y unida  como  en  aquellos  gran- 
des días  de  nuestra  historia  en  que  lo  descubrió  ó lo 
conquistó  valerosa,  para  defenderlo  con  tanto  ardi- 
miento como  constancia. 

Y hoy,  ya  lo  acabáis  de  ver,  señores,  habremos 
perdido  grandes  dominios  por  nuestras  discordias, 
estaremos  aún  divididos  por  mayores  ó menores  di- 
ferencias; pero  apenas  ha  resonado  una  palabra  que 
refleje  peligros  para  la  integridad  nacional,  de  todos 
los  lados  de  la  Cámara,  sin  excepción  ni  diferencia 
esencial  ó accidental  de  partido,  se  ha  levantado 
como  una  sola  voz,  el  grito  de  nuestro  patriotismo, 
dispuesto  á defender,  agrupándonos  todos  alrededor 
de  nuestra  bandera,  tanto  en  América,  como  en  Asia, 
ó en  la  Oceanía,  los  sagrados  intereses  de  la  civili- 
zación española,  {Grandes  aplausos.) 


Continuando  la  discusión  pendiente,  dijo 

EL  Rr.  PBBS3IDENTE:  El  Sr.  López  Puigcerver 
continúa  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Señores  Diputa- 
dos, la  preocupación  y la  pena  que  ha  ocasionado  el 
conocimiento  del  telegrama  que  nos  ha  leído  el  señor 
Ministro  de  Ultramar,  y el  consuelo  que  á la  vez  nos 
causa  el  ver  la  unanimidad  con  que  se  han  expresa- 
do todos  los  partidos  en  este  particular,  y,  sobre  todo, 
el  entusiasmo  que  han  producido  las  elocuentísimas 
frases  de!  Sr.  Presidente  del  Congreso,  no  son  cierta- 
mente la  mejor  preparación  para  que  oontimie  la  ári- 
da tarea,  y para  vosotros  muy  desagradable  realmen- 
te, de  examinar  el  contrato  de  prórroga  del  arrenda- 
miento del  tabaco;  pero  en  fin,  hay  deberes  penosos, 
y uno  de  ellos  lo  tengo  que  cumplir  yo  ahora  conti- 
nuando molestando  la  atención  del  Congreso* 

Decía,  examinando  el  contrato  de  prórroga,  que 
todo  él  estaba  hecho  en  beneficio  de  la  Sociedad 
arrendataria,  que  no  encontraba  una  cláusula  que 
fuese  en  beneficio  del  Estado.  Yo  reto  al  Sr*  Ministro 
de  Hacienda,  yo  reto  á la  Comisión  y al  individuo  de 
ella  que  va  á contestarme,  á que  me  señalen  una 
cláusula  favorable  al  Estado.  Yo  he  citado  varias  fa- 
vorables á la  Compañía,  no  todas  las  que  hay,  pero 
en  fio,  he  citado  algunas.  Cíteme  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  una  sola  cláusula  favorable  ai  Estado. 

Ya  sé  lo  que  el  individuo  de  la  Comisión  va  á 
contestar:  «La  cláusula  del  canon;  95  millones  de  pe- 
setas ofrece  ahora  la  Compañía,  cuando  antes  eran 
90  millones  los  que  constituían  el  canon;  y una  ven- 
taja de  5 millones  de  pesetas  al  año,  de  27a,  porque 
sólo  con  la  mitad  se  beneficia  el  Estado,  pero  en  fin, 
una  ventaja  de  esta  índole,  bien  merecía  concesiones 


de  otro  género  en  las  demás  cláusulas  del  contrato* » 
Yo  creo  que  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda  le  ha  pasa^ 
do  con  esto  del  canon,  lo  que  le  sucede  á una  perso- 
na que  le  ponen  una  cosa  muy  brillante  delante  de 
os  ojos,  que  se  ofusca  y de  pronto  no  ve  nada* 

La  habilidad  ó la  diplomacia,  como  yo  decía  an- 
tes, de  la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos,  ha  pre 
sentado  delante  de  la  vista  del  Ministro  el  canon  ese 
como  un  foco  luminoso;  se  ha  ofuscado  la  vista  de 
S*  S.  y ha  pasado  el  contrato.  Yo  no  me  lo  explico  de 
otro  modo;  porque  S*  S*  cree,  y ayer  nos  lo  dijo,  que 
es  una  gran  ventaja  para  el  Estado  el  cambio  del  ca- 
non y el  haber  establecido  95  millones  en  Lugar 
de  90* 

Para  demostrar  que  no  es  así,  vuelvo  otra  vez  á 
mi  idea,  á las  matemáticas,  Sr.  Ministro;  voy  á leer 
las  cifras  de  lo  que  con  ese  canon  va  á percibir  el 
Estado  el  año  que  viene,  y lo  que  hubiera  percibido 
si  S*  S.  no  hubiera  modificado  la  legislación  vigen- 
te, y veréis  qué  va  á resultar  que  el  Estado  recibe 
una  cantidad  más  pequeña  de  la  que  hubiera  recibi- 
do de  seguir  la  ley  actual.  Gomo  estas  son  cifras,  yo 
no  tengo  más  remedio  que  leerlas;  y dispensadme, 
Sres.  Diputados,  sí  además  de  ser  torpe  mi  palabra, 
hago  más  árido  el  discurso  leyendo  estos  números* 

El  Sr.  Ministro  calcula  para  el  año  que  viene  ios 
rendimientos  de  la  renta  de  tabacos  en  97  millones, 
y digo  que  lo  calcula  en  esta  cifra,  porque  en  el  pre- 
supuesto consigna  la  suma  de  96  millones,  95  de  ca- 
non y uno  de  excedente;  y como  la  Compañía  tiene 
el  50  por  100,  este  millón  representa  para  la  Com- 
pañía otro;  por  esto  es  un  producto  de  97  millones. 
Yo  no  sé  por  qué  8.  S.  lo  calcula  en  menos  de  lo  que 
ha  producido  este  año,  que  ha  sido  98  millones  lí- 
quidos; pero  en  fin,  acepto  la  cifra  de  S*  S*,  porque 
tal  vez  S*  S*  se  halla  influido  por  esas  ideas  de  que 
la  renta  de  tabacos  puede  resentirse  con  el  envío  de 
fuerzas  á la  isla  de  Cuba. 

Pero  sea  la  que  quiera  la  causa,  acepto  los  97 
millones  y como  producto  del  timbre  50,  que  reco- 
noce también  S,  8,  para  el  próximo  ejercicio*  Y aquí 
está  la  cuestión.  Su  señoría  comprenderá  que  para 
la  Compañía  de  tabacos  es  igual  que  el  dinero  salga 
del  timbre  ó del  tabaco;  supongo  que  tendrá  una 
sola  caja  y de  ahí  sacará  las  cantidades  que  tiene 
que  dar  al  Tesoro,  y en  ella  ingresarán  las  utilida- 
des que  obtenga  la  Compañía. 

Pues  bien;  supongamos  que  continúa  vigente  el 
actual  contrato  de  1 887  con  la  modificación  de  1892. 
Pues  recibirá  el  Estado  por  el  canon  90  millones,  y 
además  3 por  el  50  por  i 00,  por  los  6 millones  de  90 
á 96,  y además  el  60  por  100  de  un  millón,  queea 
600.000  pesetas*  Por  el  timbre  50  millones,  deduci- 
do el  3 por  100  que  por  la  legislación  vigente  le  co- 
rresponde al  contratista.  Por  consiguiente,  en  total, 
le  corresponde  al  Estado  142*100*000  pesetas. 

Yo  desearía  que  sí  hay  algún  error  en  estas  ci- 
fras, el  Sr,  Ministro  ó el  individuo  de  la  Comisión 
que  me  conteste  las  rectifique;  pero  las  creo  comple- 
tamente exactas* 

Pues  vamos  á ver  lo  que  recibirá  según  el  pro- 
yecto: 

Pesetas* 


Por  el  canon. . * . * ^ . * * * ■ 95.000,000 

Por  el  50  por  100  de  2 millones 1*000.000 
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Pesetas. 


Por  el  timbre,  deducido  el  5 por  100 

hasta  45  millones.  . 42.750,000 

Por  el  50  por  100  de  45  á 50  millones.  2.500.000 


Total. 141.250.000 


Con  la  legislación  actual  cobraría  142.100,000 
pesetas. 

Es  decir,  que  el  Ministro,  no  solamente  concede 
la  prórroga  sin  beneficio  alguno  para  el  Estado,  no 
solamente  le  concede  á la  Compañía  todas  las  venta- 
jas de  que  antes  he  hecho  mérito,  sino  que  además  le 
entrega  850.000  pesetas  el  año  próximo.  Aquí  están 
las  cifras,  y espero  se  me  demuestre  si  hay  error  en 
ellas.  La  Compañía,  con  el  contrato  vigente,  cobra* 
ría  850.000  pesetas  menos,  que  con  el  nuevo  contra- 
to va  á percibir;  y me  parece  que  era  bastante  el  ha* 
berle  concedido  la  prórroga  gratuitamente,  el  haber* 
le  hecho  todas  las  concesiones  que  ha  reclamado  y 
qneS.  8.  no  ha  tenido  inconveniente  en  conceder- 
le. Pero  además,  hacer  un  artificio  en  virtud  del 
cual  resulta  que  en  vez  de  entregar  la  Compañía 
142.100.000  pesetas,  va  á entregar  14  1.250.000,  me 
parece  que  no  se  puede  decir,  después  de  esto,  que 
S,  S.  se  ha  preocupado  en  defender  los  intereses  del 
Estado  al  hacer  este  contrato. 

Conste,  pues,  que  esa  cláusula  del  canon,  que  po- 
dría invocarse  como  beneficiosa  para  el  Estado,  no 
le  produce  ningún  beneficio,  porque  el  beneficio  para 
el  Estado  que  8.  S.  pide  á la  Compañía,  en  la  renta 
de  tabacos  está  compensado  con  exceso,  con  el  que 
concede  á la  Compañía  en  la  renta  del  timbre. 

Vamos  á examinar  las  principales  cláusulas  de 
ese  contrato.  Primera,  la  prórroga.  La  prórroga  por 
veintidós  años  me  parece  excesiva.  Yo  comprendo 
que  para  que  la  renta  hubiese  adquirido  todo  su 
desarrollo  y hubiera  podido  recogerla  el  Estado  bien 
organizada,  se  hubiese  concedido  una  prórroga  de 
seis  ü ocho  años;  pero  una  prórroga  de  casi  ei  do- 
ble el  número  de  años  que  constituyó  la  concesión 
primitiva,  me  parece  que  no  tiene  defensa.  Ya  sé  que 
S.  E.  podrá  decir:  es  que  yo  concedo  la  prórroga,  no 
en  atención  á la  renta  de  tabacos,  á su  mejor  orga- 
nización, á su  mayor  producto,  sino  porque  quiero 
hacerla  base  de  un  gran  empréstito. 

En  primer  lugar,  indicaré  á S,  S.  que  se  puede 
hacer  base  de  un  empréstito  una  renta,  sin  necesidad 
de  arrendarla.  Yo  recuerdo  que,  cuando  el  Sr.  Gama- 
cho  presen! ó la  conversión  de  la  deuda,  el  Banco  de 
España  cobraba  Las  contribuciones,  y como  éstas 
eran  la  garantía  de  la  deuda  que  se  iba  á emitir  por 
la  conversión,  y como  la  amortización  había  de  su- 
perar ai  tiempo  en  que  había  de  tener  el  Banco  la 
cobranza  de  las  contribuciones,  se  estableció  que  ei 
día  en  que  cesase  el  Banco  en  la  recaudación  de  esa 
reuta,  se  segregaría  de  ella  la  cantidad  necesaria 
para  garantir  esa  deuda  que  se  iba  á emitir  en  vir- 
tud de  la  conversión.  Por  consiguiente,  no  era  nece- 
sario que  S.  S.  elevase  la  prórroga  para  que  sirviera 
de  garantía  al  empréstito.  La  venia  no  se  iba  á extin- 
guir porque  la  Compañía  dejara  de  administrarla. 
Pudo  S,  S.,  por  tanto,  haber  hecho  una  concesión  más 
limitada,  sin  que  por  eso  se  perjudicara  la  operación 
que  8,  S.  quisiera  realizar.  Y ahora  añadiré  otra  cosa, 
V % que  «i  8*  8.  lo  ha  hecho  con  esa  idea,  entone e» 


me  parece  escasa  la  prórroga,  porque  una  amortiza- 
ción de  veinticinco  años,  me  parece  que,  dada  la  si- 
tuación del  Tesoro,  es  demasiado  rápida  y ha  de  ser 
costosa. 

Yo  creo  que  hoy  si  se  realizan  empréstitos  en 
deuda  amortisable,  conviene  procurar  que  la  amor- 
tización sea  de  un  número  de  años  bastante  mayor 
que  el  de  veinticinco  para  que  la  carga  que  venga 
al  presupuesto  no  sea  excesiva*  Aun  así,  aun  tenien- 
do esa  precaución,  crea  S.  8.  que  será  difícil  ence- 
rrar en  ei  cuadro  de  nuestros  ingreses  el  servicio 
de  amortización  que  exijan  los  empréstitos  á que 
la  guerra  de  Cuba  y la  liquidación  del  Tesoro  den 
lugar.  De  modo  que  si  S.  S.  lo  ha  hecho  paria  ence- 
rrar en  ese  cuadro  de  veinticinco  años  el  empréstito, 
me  parece  que  ha  dado  un  margen  pequeño,  y si 
S.  S.  lo  ha  hecho,  atendido  al  desarrollo  de  la  renta, 
á la  parte  industrial  de  la  misma,  me  parece  que  ha 
concedido  un  plazo  excesivo.  Yo  creo  que  S.  S.  podía 
haber  concedido  una  prórroga  de  unos  cuantos  años, 
de  la  mitad  ó menos  de  la  que  S,  S.  concede,  y esto 
no  hubiera  sido  obstáculo  para  que  S.  S,  hubiese  he- 
cho sobre  la  renta  de  tabacos  todas  las  operaciones 
de  crédito  que  creyese  conveniente  Su  señoría  hu- 
biera podido  emitir  deuda  amortizable  en  más  de 
veinticinco  años,  como  yo  creo  que  hará  preciso  el 
estado  de  nuestro  Tesoro,  el  cual  quizá  aconseje  la 
unión  de  esa  deuda  con  otras  que  puedan  convenir- 
se, ó hacer  que  se  aligere  el  presupuesto  eo  virtud 
de  operaciones  sucesivas  que  permitan  que  el  presu- 
puesto ordinario  atienda  al  servicio  de  todas;  pero  no 
he  de  ocuparme  en  esto;  ya  sabe  S.  S.  lo  que  quiero 
indicar. 

Todo  esto  exigirá  un  plazo  mayor  que  el  de  vein- 
ticinco años.  De  todos  modos,  una  prórroga  de  vein- 
tidós ó de  veinticinco  años  para  la  Compañía,  es  real- 
mente un  beneficio  que  exigía  alguna  compensación 
para  el  Estado,  por  parte  de  la  Compañía.  Cuando  se 
concedieron  los  doce  años,  de  un  lado  se  entregaron 
38  millones  de  pesetas,  gratuitamente,  sin  interés 
ninguno,  y de  otro  lado  entregó  84  millones  al  5 por 
100  durante  esos  doce  años;  y no  creo  hubiera  sido 
ahora  difícil  haber  pedido  á la  Compañía,  alguna 
compensación  en  cambio  de  esta  prórroga. 

Y vamos  al  canon.  A mi  modo  de  ver,  y esto  casi 
es  in úti  1 deci rio,  porque  con  gran  i lustraciÓn  y elocuen- 
tes frases  lo  trató  el  otro  día  el  Sr.  VilLaverde,  eso 
que  Sr  S.  presenta  como  im  sacrificio  que  hace  la 
Compañía  y un  beneficio  para  el  Estado,  es  todo  lo 
contrario;  una  nueva  gracia  que  otorga  S,  8.  á la 
Compañía,  sin  utilidad  ninguna  para  el  Estado, 

Yo  declaro  que  creo  más  justo  y equitativo  la 
participación  en  la  renta,  que  el  contrato  con  cauca 
fijo.  Indudablemente,  el  Gobierno,  no  debe  procurar 
lucrarse  con  perjuicio  de  las  Sociedades  que  con  él 
contratan,  ni  tampoco  estas  Sociedades  deben  tener 
beneficios  que  sean  excesivos;  pero  el  canon  tiene  dos 
grandes  ventajas  para  el  Estado.  La  primera,  es  la 
seguridad  que  le  da  en  ei  cobro  de  determinadas  can- 
tidades: tratándose  de  una  operación  como  S.  S.  pa- 
rece que  quiere  hacer,  el  tener  fijeza  en  una  renta, 
es  condición  favorable,  por  más  que  en  el  proyecto 
le  quita  esta  ventaja  S.  S*  con  otras  cláusulas  im- 
prudentes que  pone  después*  En  segundo  lugar,  el 
canon  es  una  espuela,  un  acicate,  que  no  permite  que 
1 la  Compañía  Arrendataria  se  duerma;  y no  me  refie- 
ro á rtata  Compañía*  que  res lm eme  ha  tenorio  una 
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tión  buena,  una  administración  muy  aceptable  y dis- 
creta, hablo  en  general,  de  que  una  Compañía  que 
no  tiene  obligación  de  entregar  determinadas  canti- 
dades, que  no  ve  su  ruina  y su  pérdida  si  no  llega  á 
ellas,  es  fácil  que  se  duerma,  que  no  preste  la  aten- 
ción necesaria  al  desarrollo  de  las  labores  y de  la 
renta.  Yo  declaro,  que  precisamente  el  haber  fijado 
90  millones  de  pesetas  de  canon,  cuando  la  renta  de 
tabacos  sólo  producía  75  ó 74  millones,  ha  sido  un 
medio  de  que  la  renta  se  eleve,  porque  ia  Compañía 
se  veía  obligada  á desarrollar  su  actividad,  para  que 
los  rendimientos  fueran  superiores  al  canon  que  se 
la  exigía. 

Vino  después  el  año  ÍS92,  y me  ocupo  de  esto 
porque  S.  S,  aludió  también  ayer  á esto  y he  de  de- 
fender la  gestión  mía  en  el  año  1S87-88,  y el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  que  á la  sazón  lo  era  el  Sr.  Con- 
cha Castañeda,  modificó  la  ley  de  18S7ty  la  modificó 
en  un  sentido  altamente  favorable  para  la  Compa- 
ñía, al  punto  de  que,  después  de  la  modificación  de 
1892  y de  la  que  ahora  hace  S.  S.,  el  primitivo  con- 
trato ha  quedado  completamente  desvanecido,  no 
existen  las  cláusulas  ni  las  ventajas  que  establecía! 
es  otra  cosa  completamente  distinta.  El  Si\  Concha 
Castañeda  se  encontró  con  que  la  Compañía  decía: 
no  puedo  trabajar,  no  puedo  impulsar  las  labores  ni 
procurar  ganancias,  porque  todo  io  que  haga  es  en 
contra  mía;  voy  á aumentar  la  producción,  y va  á 
venir  el  canon  progresivo  para  que  el  Estado  perci- 
ba mayor  cantidad  el  año  que  viene.  Esto  alegó  y 
convenció  al  Ministro.  Y S.  8.  decía  ayer,  hablando 
de  esto:  si  el  canon  progresivo  hubiera  continuado, 
la  renta  no  se  hubiera  desarrollado,  hubiera  llegado 
á situación  peor  que  la  que  hoy  tiene.  Esta  es  cues- 
tión de  apreciación.  Yo  tengo  opinión  contraria. 

Yo  entiendo  que  el  canon  progresivo,  ó mejor  di- 
cho, variable,  obedece  á ¡a  idea  de  que  la  Compañía 
no  obtenga  mayor  beneficio  que  el  que  le  corres- 
ponda por  su  gestión  y por  los  medios  que  emplee 
para  el  desarrollo  de  la  renta,  pero  no  por  el  des- 
arrollo progresivo  de  esa  misma  renta  de  tabacos. 

Tenemos,  además,  que  el  canon  variable  era  una 
defensa  para  la  Compañía  Arrendataria,  porque  si 
ésta  no  podía  llegar  á obtener  90  millones,  era  in- 
justo hacerle  pagar  esa  cantidad  aunque  la  renta  no 
la  produjera.  Si  un  año,  por  ejemplo,  por  embarcarse 
para  Cuba  100,000  hombres,  como  va  á suceder  ¡ 
ahora,  y por  la  ruina  de  la  riqueza  y el  quebranta- 
miento de  las  energías  productoras  del  país,  el  con- 
sumo sufre  una  disminución  grande,  no  debe  exíge- 
sele á la  Compañía  que  pague  el  canon  de  90  millo-  : 
nes,  á no  ser  que  la  renta  los  produzca. 

Sea  de  esto  io  que  quiera,  lo  que  resulta  es  que  ! 
S,  S.  hace  una  apreciación,  la  de  que  con  el  canon 
variable  no  se  hubiese  desarrollado  la  renta,  y yo 
afirmo  lo  contrario;  en  tal  disparidad,  acudamos  á los 
hechos,  al  resultado  de  uno  y otro  sistema,  para  ver 
si  es  cierto,  como  8.  S.  dice,  que  mientras  existió  el 
canon  variable,  no  se  desarrolló  la  renta,  y que  tan 
pronto  como  desapareció  ese  obstáculo,  creció  y ba 
llegado  á la  altura  en  que  hoy  se  encuentra.  Me  pa- 
rece que  hubo  alguna  ligereza  al  hacer  esas  afirma- 
ciones. 

Producto  líquido  de  la  renta  en  1887-88,  prime- 
ro del  contrato:  77  millones  en  números  redondos; 
producto  en  í 89 1-92;  100  millones.  Esto  se  hizo  con 
él  canon  variable.  ¿Cree  S.  que  no  hubo  desarro- 


llo, y grande,  en  esos  cinco  años?  Vamos  á ver  ahora 
el  gran  desarrollo  en  que  S.  S.  se  fija;  producto  en 
1891-92:  100  millones  de  pesetas;  producto  en 
1894-95:  97  millones.  ¿Ha  sido  esto  un  desarrollo? 
Yo  no  sé  si  esto  ba  sido  efecto  de  cambiar  el  canon 
variable  por  el  canon  fijo;  pero  mientras  rigió  el  ca- 
non variable,  llegó  el  producto  de  la  renta  i loo 
millones  desde  77,  y después,  á pesar  de  lo  que  S.  8. 
ha  afirmado,  ha  descendido  á 97.  Como  yo  discuto 
de  buena  fe,  diré  que  la  cifra  de  100  millones  que 
ha  citado  8.  S.  no  es  exacta,  porque  no  llegó  á pro- 
ducirla realmente  por  los  rendimientos  ordinarios 
de  ha  renta  de  tabacos.  [SI  Sr.  Ministro  de  Hacienda: 
Por  las  devoluciones.)  Los  100  millones  se  debieron 
á millón  y medio  qae  hubo  que  entregar  por  ciertas 
liquidaciones  de  Filipinas.  Estamos  conformes  en  que 
fué  un  ingreso  extraordinario;  pero  fuera  de  ese  mi- 
llón y medio,  el  desarrollo  déla  renta  se  podía  calcu- 
lar en  98  millones. 

Bu  señoría  dice:  no  se  ha  podido  desarrollar  la 
renta  hasta  entonces.  Pero  si  en  1891-92  estaba  en 
98  millones  y boy  está  en  97,  ¿dónde  está  ese  des- 
arrollo? Y si  se  había  llegado  á eso  con  el  canon  va- 
riable, yo  tengo  el  derecho  de  suponer  que  el  canon 
variable  es  preferible  al  canon  fijo  queS.  S,  estable- 
ce. Pero  dejemos  esto. 

El  Sr.  Concha  Castañeda,  a!  establecer  el  canon 
fijo,  hizo  un  beneficio  grande  á la  Compañía,  le  hizo 
un  a concesión  de  importancia,  sin  compensación  para 
el  Estado.  Ahora  diré  cuál  se  creyó  que  era  la  com- 
pensación. 

Según  los  productos  de  los  tres  años,  el  canon 
que  hubiera  tenido  que  pagar  la  Compañía  en  el  año 
1894-95  y en  los  dos  siguientes,  hubiera  sido  de  96 
millones.  Calcule  S.  S.  lo  que  produjo  la  renta  en  los 
tres  años,  y verá  que  es  posible  esta  afirmación. 

Comprendo  que  procediendo  de  buena  fe,  como 
la  Hacienda  pública  debe  proceder  siempre,  debía 
eliminarse  ese  ingreso  extraordinario  de  Filipinas  de 
que  he  hablado  antes,  y que  en  lugar  de  96  millo- 
nes, el  canon  hubiera  sido  95  millones.  Añado  más: 
que  aun  de  ese  canon  debía  rebajarse  algo,  toda  vez 
que  se  aumentaba  la  participación  del  Estado  en  los 
productos  superiores  al  canon.  Ya  ve  S.  S,  que  me 
anticipo  á hacer  las  deducciones  que  procede  reali- 
zar; pero  el  canon  que  hubiera  debido  fijarse  en  el 
año  1892  hubiera  sido  un  canon  no  inferior  i 93 
millones  de  pesetas.  Se  fijó  en  90;  hay  una  diferen- 
cia de  3 millones,  y,  naturalmente,  corresponden  IV* 
al  Tesoro  y l7t  á la  Compañía.  Por  consiguiente,  el 
beneficio  durante  seis  años  que  faltaban  importa 
7 millones  y pico  de  pesetas. 

Este  es  el  beneficio  que  con  aquella  reforma  ob- 
tuvo la  Compañía,  y esto  lo  demostraba  el  Sr.  Urzáiz 
citando  números  que  yo  no  he  traído.  El  Sr.  Unáíz 
demostraba  magistralmeate,  como  sabe  hacerlo,  con 
el  profundo  conocimiento  que  tiene  en  estas  mate- 
rias, que  el  cambio  de  canon  por  la  modificación 
hecha  en  1892,  causó  un  perjuicio  ai  Estado  y pro- 
dujo á la  Compañía  un  beneficio  de  7 millones  de 
pesetas. 

Pero  sea  como  quiera,  la  Compañía  se  encontra- 
ba ahora  en  posesión  de  un  contrato,  según  el  que 
tenia  que  pagar  únicamente  90  millones  de  pesetas 
anuales  durante  los  Iros  años  que  faltaban  para  ter- 
minar el  contrato  primitivo,  y el  Gobierno  no  debía 
exigirle  que  renunciara  á ese  beneficio;  pero  si  el 
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Gobierno  no  podía  exigir  eso,  no  creo  que  la  Compa- 
ñía tenía  derecho  á pedir  ai  Gobierno  que  desde  el 
primer  año  de  la  prórroga  pagara  ella  una  cantidad 
muy  inferior  á la  que  produce  la  renta  de  tabacos 
en  el  día.  ¿Qué  significa  el  canon?  Pues  significa  que 
se  entrega  á una  Compañía  una  renta  á cambio  de 
garantizar  su  producto;  pero  no  un  producto  menor. 
Si  hoy  el  producto  es  de  98  millones,  no  cabe  que 
entregue  la  Compañía  sólo  95.  La  prórroga  supone 
que  el  nuevo  contrato  no  empiece  ahora,  sino  dentro 
de  tres  años.  Si  hoy  produce  la  renta  97  millones,  y 
si  dentro  de  tres  años,  teniendo  en  cuenta  el  desarro- 
llo que  se  ha  obtenido  hasta  ahora  superara  á la  cifra 
de  100  millones,  ¿cómo  se  entrega  esa  renta  de  100 
millones  con  un  canon  de  95?  ¿No  comprendéis  que 
el  canon  es  pequeño,  y que  todo  eso  que  S*  S*  ha  di- 
cho que  resulta  beneficioso  para  el  Estado  resulta 
perjudicial?  Más  equitativo  hubiera  sido  que  S.  S.  hu- 
biera conservado  el  canon  de  90  millones  durante 
esos  tres  años,  y se  hubiera  puesto  en  mejores  con- 
diciones para  tratar  con  la  Compañía  Arrendataria, 
para  que  no  hubiera  podido  hacer  entonces  los  argu- 
mentos relativos  al  tiempo,  á la  guerra  de  Cuba,  etc*, 
que  estoy  seguro  que  le  habrá  hecho  ahora. 

Eu  cambio,  si  S,  S.,  respetando  el  derecho  que  la 
Compañía  tenía  por  el  contrato  del  Br,  Concha  Cas- 
tañeda, hubiera  consentido  el  canon  de  los  90  millo- 
nes, mientras  durara  aquel  contrato  y al  empezar 
la  prórroga,  8.  8,  hubiera  exigido  el  canon  que  co- 
rrespondiera, dada  ia  renta  que  se  obtuviese  al  em- 
pezar el  contrato  nuevo,  el  de  100  millones  de  pese- 
tas, cuando  menos,  y si  entendía  8*  8.  que  convenía 
á sus  planes  el  fijar  un  ingreso  mayor  en  el  presu- 
puesto, fijando  un  cauon  superior  á los  90  millones, 
debió  tomar  un  término  proporcional  entre  los  tres 
años  que  restan  del  contrato  y los  que  ha  de  durar 
la  prórroga,  entonces  hubiera  visto  S.  S.  que,  aun 
empezando  la  prórroga  con  los  98  millones  de  pese- 
tas, que  no  asciende  á más  de  eso  lo  que  produce 
boy  la  renta  fijando  98  millones  por  veintidós  años 
y 99  millones  por  los  tres  años  que  faltan,  ei  térmi- 
no medio  eran  97  millones.  Y eso  haciendo  grandes 
concesiones  á la  Compañía,  haciéndola  la  concesión 
de  no  obligarla  á lo  que  en  1887  se  la  exigió,  sino 
exigiéndola  únicamente  io  que  en  la  actualidad  tie- 
ne* Por  este  lado,  me  parece  que  el  beneficio  para  la 
Compañía  es  grande,  sin  compensación  alguna  para 
el  Estado. 

Y vamos  á ver  la  participación.  La  participación 
debe  ser  crecida  por  el  sistema  del  canon  progresivo, 
y debe  ser  más  pequeña  con  el  sistema  del  canon 
fijo,  cuando  se  establece  más  inferior  á los  productos 
de  la  renta.  Por  el  canon  progresivo  se  venía  hacien- 
do la  liquidación  de  los  productos  de  la  renta  cada 
tres  años,  y,  es  claro,  la  participación  tenía  que  ser 
más  grande,  porque,  resuelto  el  problema  de  que  el 
Gobierno  percibe  el  desarrollo  que  la  renta  vaya  te- 
niendo todo  lo  demás  que  se  obtenga  por  encima  del 
canon  se  supone  que  es  debido  á los  trabajos  de  la 
Compañía  y á su  actividad,  y debe,  por  tanto,  una 
gran  parte  quedar  en  su  beneficio*  Por  eso  yo,  al  es- 
tablecer el  canon  progresiva,  fijé  el  50  por  100  de 
los  productos  y cada  tres  años  venía  la  Compañía  á 
aumentar  sus  trabajos  y actividad* 

Pero  esto  no  cabe  con  el  canon  fijo.  Su  señoría 
empieza  por  conceder  á la  Empresa : primero,  el  inte-  j 
rás  de  m capital  que  está  reconocido  en  el  contrato 


; de  1887,  y de  esto  no  digo  nada*  Después  la  recono- 
ce el  50  por  100  de  la  cantidad  en  que  supera  la  re- 
caudación del  año  anterior  de  98  millones  al  canon 
que  le  pide  8*  S.  que  es  de  95  millones.  En  el  año 
de  1887  se  le  decía  á la  Compañía:  me  entregarás 
90  millones;  procura  llegar  á ese  límite  porque  si  no 
tú  sufrirás  las  pérdidas.  Ahora  se  la  dice:  te  entrego 
98  millones,  te  pido  sólo  95  y te  concedo,  por  de 
pronto,  además  del  5 por  100  del  interés  de  tu  capí-* 
tal  establecido  como  gasto  de  la  renta,  el  millón  y 
medio  que  representa  la  mitad  de  la  diferencia  de 
los  3 millones  que  van  de  95  á 98*  La  participación 
de  la  Compañía  no  se  puede,  por  tanto,  pedir  hoy 
que  sea  superior  á lo  que  es  en  la  actualidad  y,  sin 
embargo,  8.  8*  la  hace  superior.  Porque,  ¿qué  es  la 
participación  que  tiene  hoy  la  Compañía?  Con  mi 
ley,  el  50  por  1 00  con  el  canon  progresivo;  con  la  ley 
del  Sr*  Concha  Castañeda  hasta  90  millones  era  el 
canon;  de  90  á 96  millones,  para  el  Estado  era  el  50 
por  100  como  ahora;  de  96  á 100  millones,  el  60  por 
i 00  para  el  Estado,  y de  100  millones  en  adelante,  el 
65  por  i 00  para  el  Tesoro.  Vamos  á ver  ahora  la 
participación  que  le  da  8.  S*;  yo  entiendo  que  no 
debió  darle  nunca  una  participación  superior  á la 
que  ahora  tiene,  porque  darla  veintidós  años  de  pró- 
rroga, darla  el  canon  beneficioso,  darla  todas  las 
condiciones  favorables  que  la  da  8.  S.  y,  además, 
una  participación  mayor  que  la  que  hoy  tiene,  no 
me  parece  que  es  justo,  ni  equitativo* 

Vamos  á ver  la  participación  que  la  da  ahora.  De 
90  á 96  millones,  el  50  por  100  para  el  Estado,  lo 
mismo  que  basta  aquí.  De  96  á 100  millones,  el  50 
por  100;  con  el  contrato  vigente  paga  el  60,  ¿Por  qué 
si  en  la  actualidad  percibe  la  Compañía  desde  96  á 
1 00  millones,  solo  el  40  por  í 00,  quiere  darle  8.  S,  el 
50?  ¿Se  explica  esto  de  algún  modo?  ¿Qué  razón  hay 
para  dar  á la  Compañía  en  ese  caso  un  10  por  100 
más  de  beneficio  que  ahora?  Pues  desde  100  á 110 
millones,  por  la  legislación  vigente  cobra  el  Estado 
el  65  por  100,  y S.  8,  en  sus  proyectos  da  al  Estado 
en  ese  caso  el  60  por  100*  ¿Por  qué  da  S.  S*  ese  5 por 
100  más  de  particicipación  á la  Compañía?  De  modo 
que  S.  8.,  sin  causa  que  lo  justifique,  perjudica  al  Es- 
tado en  el  un  caso  en  10  por  100,  y en  el  otro  en  5 
por  í 00,  y beneficia  á la  Compañía  en  la  misma  pro- 
porción* Es  decir  que  el  Estado  sale  perdiendo  en  to- 
dos sentidos. 

Pero  jabí  es  cierto  que  de  110  á 120  millones, 
hoy  paga  la  Compañía  al  Estado  el  65,  y 8,  S.  esta- 
blece que  pagará  el  70;  y de  120  millones  en  adelan- 
te, paga  boy  también  el  65  y S.  S.  establece  que  pa- 
gará el  80*  Bien  está  que  se  dé  al  Estado  este  bene- 
ficio; pero  S*  8.  ha  debido  respetar  las  participaciones 
que  boy  tiene  el  Estado  hasta  los  110  millones;  y 
después,  podía  S.  8.  hacer  las  rebajas  que  quiera  en 
esa  participación;  pero  hasta  1 1 0 millones,  ¿por  qué 
da  á la  Compañía  mayor  participación  de  la  que  hoy 
recibe? 

Esto  es  lo  que  me  ha  hecho  pensar  que  este  con- 
trato está  hecho  por  la  Compañía  y no  por  el  Sr*  Mi- 
nistro de  Hacienda;  porque  resulta  que  se  quiere  im- 
poner á ia  Compañía  mayores  sacrificios,  ¿cuándo? 
Cuando  los  productos  de  la  renta  sean  tales  que  la 
Compañía  perciba  ya  un  20  ó un  25  por  100  de  su 
capital;  cuando  obtenga  un  producto  superior  á 1 10 
millones;  cuando  con  el  5 por  100  de  su  capital,  con 
el  50  por  100  de  la  diferencia  entre  los  95  millones 
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de  canon  y los  100  de  producto,  y los  4 millones 
correspondieres  á la  diferencia  entre  100  y i 10 
millones,  y los  3 de  la  parte  de  1 10  á 120  (prescin-  j 
diendo  del  timbre,  de  que  no  quiero  hablar  ahora), 
haya  realizado  tales  ingresos  que  representen  el  20 
ó el  25  por  100  de  su  capital;  entonces  es  cuando  la 
Compañía  va  á hacer  mayores  sacrificios.  ¿No  es  ver- 
dad que  esto  debe  estar  hecho  por  alguien  que  cono- 
ce muy  á fondo  los  intereses  de  la  Compañía,  y no 
por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda?  Porque  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  lo  natural  era  que,  atendiendo  á los 
intereses  del  Tesoro,  respetara  las  participaciones 
que  éste  tiene  señaladas  hoy,  y aumentando  el  canon 
hasta  la  cifra  del  producto  actual,  hubiera  pactado 
nuevas  y más  ventajosas  participaciones  después  de 
alcanzar  la  reota  el  producto  de  110  millones;  y en 
vez  de  esto,  lo  que  hace  es  rebajar  ahora  la  partici- 
pación del  Estado  y aumentarla  para  cuando  ya  la 
Compañía  haya  realizado  tales  ingresos  que  la  pongan 
en  sus  beneficios  á la  misma  la  altura  del  Banco  de 
España,  Por  esto  digo  que  no  ha  sido  precisamente  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  quien  ha  hecho  toda  esta 
combinación.  Yo  sentiría  mucho  que  en  lo  más  mí- 
nimo se  creyera  que  yo  censuro  á la  Compañía.  Creo 
que  ha  sido  una  Compañía  que  ha  cuidado  la  renta, 
que  la  ha  desarrollado,  que  la  ha  administrado  bien, 
y que  es  digna  de  obtener  una  prórroga;  pero  creo 
que  S.  S.,  al  concedérsela,  se  ha  dejado  llevar  un  poco 
de  las  pretensiones  de  la  Compañía  que,  con  celo 
laudable,  tenía  que  procurar  defender  los  intereses 
de  los  accionistas. 

El  timbre.  Siento  molestaros  tanto;  os  prometo 
no  volver  á hablar  eu  este  proyecto,  pero  me  es  ab- 
solutamente indispensable.  No  me  gustan  las  frases 
enérgicas  ni  las  palabras  gruesas  en  los  discursos; 
pero  este  es  un  punto  que,  si  yo  tuviera  una  gran 
energía  en  la  frase,  y pudiera  llevar  la  censura  al 
extremo  en  el  uso  de  la  palabra,  estaría  justificado 
todo,  porque  esta  es  una  cosa  que  no  me  atrevo  á 
calificar:  no  tiene  nombre.  El  Sr.  Concha  Castañeda 
se  encontró  con  que  en  la  ley  de  1887  había  un  ar- 
tículo que  facultaba  al  Gobierno  á tratar  con  la  Com- 
pañía para  que  se  encargase  del  timbre.  Ese  proyec- 
to lo  redactó  el  Ministro  que  hizo  aquella  ley  con 
detenido  examen.  Entendía  yo  que  la  reota  del  tim- 
bre debía  ser  administrada  por  el  que  tenía  la  reota 
del  tabaco.  Hay  entre  ambas  rentas  ciertas  analo- 
gías. Guando  se  trasporta,  por  ejemplo,  gran  volu- 
men y escaso  valor,  como  sucede  con  el  tabaco,  el 
trasporte  resulta  barato  relativamente;  cuando  se 
trasporta  pequeño  volumen  y gran  valor,  como  el 
timbre,  el  trasporte  resulta  caro.  Lo  mismo  sucede 
con  los  gastos  de  expendictóo;  unidas  ambas  rentas,  1 
ciertos  servicios  resultan  á mejor  precio.  Se  segregó 
el  tabaco  y hubo  que  consignar  en  el  presupuesto 
mayor  cantidad  para  el  servicio  del  timbre.  Vino  el 
Sr,  Concha  Castañeda  y celebró  un  contrato  con  la 
Compañía  para  entregarle  el  timbre.  El  Ministro 
que  redactó  la  ley  del  87,  no  quiso  llevarlo  á efecto, 
para  dejar  de  este  modo  ea  completa  libertad  á sus 
sucesores  de  apreciar  las  cláusulas  de  arriendo  de 
dicha  renta. 

El  Sr,  Concha  Castañeda  se  encontró  con  que  el 
timbre  costaba  al  Estado  3 millones  y pico,  y que  la 
Compañía  pedía  al  Estado  lo  que  le  costaba  el  ser- 
vicio, y el  Ministro  de  entonces  dijo:  no;  yo  quiero 
aparece!1  como  un  buen  negociador:  te  daré  única- 


mente millón  y medio  de  pesetas,  menos  de  lo  que 
costaba.  La  Compañía  se  resistió.  Entonces  el  canon 
del  tabaco  vino  á pagar  lo  que  en  el  timbre  se  daba 
de  menos,  para  aparecer  el  Ministro  de  Hacienda  en 
situación  airosa  ante  el  público,  y en  vez  de  darse 
por  el  tabaco  92  millones,  que  debían  exigirse,  se 
exigieron  90  millones;  y en  cambio,  en  lugar  de 
abonar  en  el  timbre  todos  los  gastos  que  hacía  el 
Estado,  se  dió  menos  á la  Compañía. 

De  lo  cual  resulta  que  ia  Hacienda  perdió  por  un 
lado  3 millones  y por  otro  ganó  uno  y medio. 

Pues  bien,  señores;  ahora  ha  sucedido  lo  contra- 
rio. El  actual  Sr,  Ministro  de  Hacienda  encontraría, 
sin  duda,  dificultades  en  elevar  el  canon  á 95  millo- 
nes; y como  S.  S.  quería  que  llegase  á esa  cifra,  y,  ade- 
más, tenerla  libre  para  poder  ofrecer  si  bacía  falta 
esa  renta  como  garantía,  ¿qué  ha  hecho?  Ha  aumen- 
tado á las  ganancias  de  la  Compañía  en  el  timbre  lo 
que  pudiera  disminuir  en  los  tabacos;  y por  eso  re- 
sulta lo  que  yo  he  dicho  antes:  que  teniendo  en  cuen- 
ta lo  que  se  le  da  por  ios  tabacos  y lo  que  se  le  quita 
por  el  timbre,  va  á cobrar  el  Estado  85.000  pesetas 
menos  de  lo  que  en  el  día  percibe,  y se  habrá  conce- 
dido la  prórroga.  Esta  es  la  pura  verdad,  y no  podrá 
rechazarla  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Además,  cuando  el  Sr.  Concha  Castañeda  hizo 
este  arreglo  con  la  Arrendataria,  se  olvidó,  al  discu- 
tirle, de  hacer  un  argumento  á ía  Compañía;  porque 
si  el  Estado  pagaba  tan  cara  la  administración  del 
timbre  después  de  la  separación  de  las  dos  rentas, 
claro  está  que  al  recogerlas  la  Compañía  no  tendría 
que  pagar  lo  que  estaba  pagando  entonces  el  Estado, 
sino  lo  que  pagaba  antes  de  separarse  ambas  rentas. 
Ua  modo  que  se  pudo  y se  debió  manifestar  á la  Com- 
pañía que  no  tenía  el  Estado  que  darla  por  el  servi- 
cio del  timbre  todo  lo  que  entonces  costaba  á la  Ha- 
cienda, sino  lo  que  la  costaba  cuando  estaban  juntas 
la  administración  del  timbre  y de  los  tabacos. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  lo  cierto  es  que  ahora 
el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  al  contratar  esa  prorro- 
ga establece  para  el  timbre  lo  siguiente:  Hasta  45 
millones,  la  Compañía  percibirá  el  5 por  100;  desde 
45  á 50  millones,  va  á percibir  el  50  por  100,  y de  50 
millones  en  adelante,  el  20  por  100.  Esto  es  loque 
S.  S.  concede;  lo  vigente  es:  hasta  50  millones,  el  3 
por  i 00;  desde  50  hasta  56  millones,  el  8 por  100;  y 
de  56  millones  en  adelante,  el  10  por  100,  Ya  ven 
los  Sres.  Diputados  si  hay  diferencia  entre  unas  y 
otras  participaciones. 

Yo  declaro  que  el  timbre  no  se  ha  desarrollado 
todo  lo  que  debiera  por  la  Compañía,  sin  duda  por 
no  ofrecerle  bastante  aliciente;  y creo  que  tiene  ra- 
zón el  Sr.  Ministro  da  Hacienda  para  decir  que  con- 
viene dar  mayor  estímulo,  más  aliciente  á la  Compa- 
ñía, para  que,  organizando  debidamente  la  persecu- 
ción del  contrabando  y la  investigación,  desarrolle 
más  la  renta  del  timbre.  Estamos  conformes.  ¿Pero 
cree  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  no  es  bastante 
aliciente,  que  no  es  bastante  ventaja  para  la  Compa- 
ñía elevar  desde  el  3 al  5 por  i 00  la  participación 
hasta  50  millones?  Ese  2 por  100  de  aumento,  ¿o o 
representa  un  millón  de  pesetas  más  que  va  á perci- 
bir la  Compañía?  Y con  ese  millón  de  pesetas,  ¿no 
tenía  más  que  suficiente  para  montar  en  el  primer 
año  el  servicio  de  inspección  y de  investigación,  po- 
niéndose en  condiciones  de  percibir  por  el  desarrollo 
de  Ja  renta  mayores  beneficios  en  lot  añor*  sucesivos? 
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¿Tan  caro  es  ese  servicio  que  no  basta  un  millón  de 
pesetas  al  año? 

Á partir  de  los  45  millones  de  pesetas  basta  50, 
se  concede  á la  Compañía  el  50  por  100;  y yo  pre- 
gunto: ¿por  qué  esta  participación  tan  enorme?  En 
50  millones  ya  estaba  la  renta;  por  consiguiente,  en 
lo  que  se  recaude  de  aquí  en  adelante,  es  en  lo  que 
debe  concederse  mayor  participación  á la  Compañía, 
distinguiendo  siempre,  como  es  natural,  los  aumen- 
tos de  recaudación  que  pueden  ser  resultado  de  las 
medidas  legislativas,  y los  que  verdaderamente  se 
deban  á la  gestión  de  ia  Compañía, 

Bu  señoría  empieza  por  consignar  el  5 por  100 
hasta  45  millones,  y de  45  á 50  millones  el  50  por 
100*  ¿No  es  esta  una  concesión  que  no  tiene  explica- 
ción ninguna?  Porque  la  renta  está  en  50  millones; 
esto  lo  declara  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  y tengo 
aquí  sus  palabras  escritas  en  la  Memoria  de  sus  pre- 
supuestos, y uo  se  si  habrán  sido  rectificadas*  Dice 
S*  S*  que  el  año  anterior  se  cobraron  52  millones; 
descuento  5 millones,  porque  pasan  á la  contribución 
directa,  á mi  juicio  desgraciadamente,  y cambian  su 
carácter  de  impuesto  de  timbre,  los  impuestos  sobre 
los  intereses  de  la  deuda,  y quedarán  en  49  millones, 
dice  S*  S.;  y añade  en  seguida:  pero  la  renta  producirá 
50  millones,  por  el  desarrollo  que  es  natural  que 
tenga  á causa  de  las  medidas  legislativas  que  han 
venido  á reforzarla* 

Su  señoría  ha  presentado  medidas  legislativas 
que  han  de  reforzar  y producir  un  desarrollo  de  esa 
renta*  De  modo  qne,  por  declaración  de  S.  S.,  produ- 
cirá 50  millones  la  renta  del  timbre  en  el  año  próxi- 
mo* ¿Por  qué,  pues,  ha  consignado  S.  S*  50  millones 
para  el  presupuesto  y 45  millones  para  el  contratis- 
ta? ¿Por  qué  decir  que  se  dará  desde  los  45  á los 
50  millones  eL  50  por  100,  cuando  es  lo  que  produce 
boy  la  renta?  De  modo  que  S.  S*  señala  un  beneficio 
excesivo  para  la  Compañía  en  perjuicio  del  Estado* 

Por  eso,  en  una  de  Las  enmiendas  (porque  he  di- 
cho que  me  ocuparé  de  varias  á la  vez  para  no  mo- 
lestar tanto  la  atención  de  la  Cámara),  en  una  de  las 
enmiendas  presentadas  por  mí  se  dice  que  se  dará 
el  5 por  i 00  de  administración,  porque  considero  que 
el  3 por  100  puede  que  sea  un  tipo  bajo;  quizá  no  lo 
sea;  pero,  en  fin,  que  se  dará  el  5 por  100  como  ad- 
ministración hasta  50  millones,  y pasando  de  los  50 
millones,  el  15  por  100- 

Claro  está  que  con  la  renta  dei  timbre  no  se  pue- 
de hacer  lo  mismo  que  con  la  de  los  tabacos,  porque 
en  ésta  hay  un  peligro,  hay  algo  de  eventual  para  el 
contratista,  hay  una  responsabilidad,  corre  un  riesgo, 
bay  que  darle  un  seguro,  que  para  eso  se  comprome- 
te á entregar  todos  los  años  95  millones*  Pero  eu  el 
timbre  sólo  tiene  que  entregar  la  Compañía  al  Esta- 
do lo  que  resulte  cobrado;  si  son  45,  45;  si  son  50,  50; 
si  52,  52;  de  manera  que  no  tiene  la  Compañía  ries- 
go ni  eventualidad;  no  tiene  más  que  la  administra- 
ción de  esta  renta*  ¿Es  que  se  le  quiere  dar  algún 
mayor  aliciente?  Convenido*  ¿Es  que  se  quiere  pre- 
miar el  desarrollo  que  pueda  tener  la  renta  por  las 
medidas  acertadas  que  adopte  la  Gompañía?  Sea  en 
buen  hora* 

Pero  no  lleguemos  al  extremo  de  dar  el  50  por 
Í00  desde  los  45  millones  á los  50,  cuando  seo  50 
millones  los  que  hoy  produce  esa  renta* 

Creo,  por  tanto,  que  no  estamos  exagerados  en  lo 
qne  hemos  propuesto,  ni  pretendemos  perjudicar  á 


la  Gompañía,  sino  únicamente  defender  los  intereses 
del  Estado,  procurando  al  mismo  tiempo  la  armonía 
entre  ambos  intereses,  haciendo  qne  la  Gompañía  ob- 
tenga las  ganancias  debidas  á su  gestión  y á su  ad- 
ministración, y el  Estado  no  se  perjudique  de  la  ma- 
nera como  sale  perjudicado  por  el  contrato* 

No  quiero  ocuparme  de  los  casos  en  que  se  dis- 
minuya el  importe  del  canon,  cuestión  grave  tam- 
bién, ni  de  algunos  otros  puntos  que  no  dejan  de  te- 
ner importancia,  porque  es  tarde,  bay  otras  enmien- 
das presentadas,  y ocasión  tendrán  los  dignos  com- 
pañeros de  minoría  que  se  han  de  ocupar  de  estas 
cuestiones,  para  seguir  examinándolas*  Me  he  limi- 
tado á tratar  los  puntos  que  resaltan  más,  los  más 
esenciales,  y creo  haber  demostrado  al  Congreso  que 
se  concede  una  prórroga  sin  obtener  beneficio  alguno 
para  el  Estado  y otorgándolo  grande  á la  Gompañía* 
Yo  no  sé  si  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  llegará  á 
adquirir  en  sus  obras  económicas  la  fama  que  en  las 
literarias  obtuvo  Homero;  pero  desde  luego  noto  en- 
tre S,  S*  y Homero  un  punto  de  contacto,  y es,  que 
B*  S*,  dormilón  algunas  veces,  solamente  en  un  mo- 
mento que  estuviera  dormitando  me  explico  haya 
firmado  el  contrato  con  las  condiciones  y cláusulas 
con  que  S*  S*  lo  ha  hecho, 

EL  Sr*  Marqués  de  FIQUE  BOA:  Pido  la  palabra* 
El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (García  Alíx}:  La  tie- 
ne Y*  S* 

El  Sr.  Marqués  de  FI  QUERO  A:  Me  sirve,  señores 
Diputados,  de  gran  honra,  pero  es  motivo  de  gran 
temor,  que  no  sin  él  podría  entrar  en  este  debate,  el 
contestar  al  elocuente  discurso  del  Sr.  López  Puig- 
cerver,  al  cual  realzan  y avaloran,  al  discurso  como 
á la  persopa  misma,  singulares  condiciones,  que  si 
en  todos  casos  brillan,  brillan  muy  señaladamente 
cuando  viene  á hablar  de  cuestiones  en  las  cuales 
pocos  habrá  que  puedan  disputarle  la  competencia* 
Porque,  efectivamente,  cuando  no  corrían  vien- 
tos favorables  para  el  arriendo  del  monopolio  de  la 
renta  del  tabaco,  y cuando  se  discutía  sobre  este 
punto  y era  objeto  de  impugnación  desde  diferentes 
puntos  de  vista  entre  los  partidos  españoles,  S*  S*t 
Sr*  López  Fuigcerver,  fué  el  que  trajo  el  proyecto 
de  arriendo  del  tabaco  en  1887,  adquiriendo  con  ello, 
y es  el  reconocerlo  uua  introducción  simpática  á las 
observaciones  que  voy  á exponer,  un  gran  título  á la 
consideración  del  país,  que  sería  motivo  de  orgullo 
si  el  ánimo  de  S.  S.  fuera  capaz  de  sentir  orgullo  por 
esa  y por  otras  reformas  de  las  varias  que  llevan 
su  nombre. 

Lo  que  habrá  que  ver,  Sr*  Fuigcerver,  y en  el 
discurso  de  contestación  al  de  S*  S*  lo  examinaré  de- 
tenidamente, es  si  este  contrato  que  S*  S,  trajo  podía 
subsistir  tai  como  era,  ó si  no  estaba  en  condiciones 
de  que  en  época  relativamente  pronta  tuviera  que 
sufrir  una  modificación* 

Su  señoría  propuso  el  arriendo  de  la  renta  del 
tabaco  cuando  era  objeto  esta  idea  de  grandes  im- 
pugnaciones, de  una  parte  de  aquellos  que  eran  con- 
trarios al  monopolio  del  Estado  mismo,  y de  otra  par- 
te, y de  ellos  los  hay  todavía  en  la  Cámara,  de  quie- 
nes siguen  perseverando  en  la  idea  contraría  al  arren- 
damiento dei  monopolio. 

En  la  incertídumbre  de  lo  que  podría  ocurrir  con 
respecto  á esta  renta,  de  lo  que  podría  ser  el  canon 
fijo  que  en  ella  se  estableciese,  S.  S*  tuvo  que  adop- 
tar la  solución  de  que  no  fuera  ei  canon  fijo,  porque 
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podía  resultar  uno  de  dos  extremos:  ó perjudicial 
para  los  intereses  del  Estado  ó para  los  intereses  de 
la  Compañía;  y ante  lo  desconocido,  que  era  lo  que 
tenía  S.  S.  por  delante,  convenía  establecer  que  el 
canon  se  fijara  en  el  curso  mismo  de  la  existencia  del 
arriendo;  que  dorante  el  trascurso  de  tres  años  se  de- 
terminara por  la  misma  producción  el  tipo  que  debía 
tener  el  canon  en  los  tres  años  sucesivos. 

Sentimientos  de  justicia,  necesidades  que  expli- 
caban el  propio  desconocimiento  de  las  circunstan- 
cias en  que  se  iba  á desarrollar  el  contrato,  tenían 
que  llevar  á S,  S.  á esa  solución;  y por  eso.  auu  no 
patrocinando  esta  Comisión  ni  el  Sr.  Ministro  la  so- 
lución del  canon  movible,  no  puedo  y al  contrario 
confeso  negar,  que  ei  canon  movible  era  entonces 
una  necesidad,  era  la  única  manera  conveniente  y 
equitativa  de  hacer  el  arriendo  de  la  renta  de  ta- 
bacos. 

Recuerdo  que  en  aquella  ocasión,  cuando  S.  ñ. 
presentó  á las  Cámaras  ese  proyecto,  tuve  el  gusto 
de  conocer  por  primera  vez,  desde  una  tribuna,  la 
elocuencia  que  adorna  á S.  S.,  y la  singular  que  tie- 
ne el  que  era  entonces  presidente  de  la  Comisión 
que  dió  dictamen  sobre  aquel  proyecto,  el  ilustre 
St\  Maura.  Uno  y otio,  por  cierto,  tuvieron  que  jus- 
tificar la  reforma  frente  al  Sr,  Pedregal,  que,  por 
desgracia,  ya  no  podrá  volver  á sentarse  entre  nos- 
otros; y,  como  creo  que  esta  es  la  primera  ocasión, 
después  de  su  muerte,  en  que  su  nombre  se  cita  en 
esta  Cámara,  bien  está  que  le  tribu  le  un  recuerdo, 
haciéndome  intérprete,  á mi  ver,  del  sentimiento  de 
todos.  ( Aprobación , Mu  y bien») 

Frente  al  Sr.  Pedregal,  S.  S.  sostuvo  la  necesidad 
del  monopolio,  por  lo  ruinoso  que  sería  el  renunciar 
á éí*  Porque,  en  efecto,  no  sería  menos  perjudicial 
que  lo  que  fué,  pongo  por  caso,  la  supresión  en  un 
momento  triste  de  nuestra  historia  financiera,  del 
impuesto  de  consumos,  tan  odioso,  es  verdad,  tan 
censurable,  tan  digno,  en  efecto,  de  sustitución 
cuando  lleguemos  á vernos  en  condiciones  de  que 
esto  sea  posible;  pero  que  fué  un  gran  quebranto,  un 
origen  de  gran  déficit,  ni  más  ni  menos  que  lo  hu- 
biese sido  la  desaparición  del  monopolio  de  tabacos, 
Y frente  á esto,  y al  par  que  esto,  había  otros  que 
impugnaban,  no  el  monopolio  mismo,  pero  sí  la  ena- 
jenación del  monopolio,  diciendo  que  debía  retener- 
le y conservarle  el  Estado,  y no  entregarle  á una 
Compañía  arrendataria;  y esta  es  la  hora  en  que 
todavía  abunda  en  esa  idea  mi  querido  amigo  el 
Sr  Marqués  de  Pozo  Rubio. 

¿Pero  cuál  era  la  idea  que  verdaderamente  lleva- 
ba, aun  en  aquellas  circunstancias,  que  eran  cierta- 
mente mejores  que  éstas  en  muchos  sentidos,  cuál 
era,  digo,  la  idea  que  Llevaba  al  Sr,  Poigcerver  ai 
arrendamiento  de  los  tabacos?  Un  sentimiento  grande 
de  desconfianza  hacia  nuestra  Administración;  deba- 
jo del  proyecto  aquel  palpita  indudablemente  ese 
sentimiento  de  desconfianza;  la  idea  de  que,  enco- 
mendado el  servicio  á la  administración  particular 
de  uoa  Compama,  había  de  tomar  la  renta  de  taba- 
cos unos  desenvolvimientos  de  que  no  era  suscepti- 
ble administrada  por  el  Estado  mismo.  Y ciertamen- 
te que  las  circunstancias  todas  que  se  ofrecieron  des- 
pués, vienen  á confirmar  en  un  todo  los  vaticinios  y 
las  previsiones  de  S.  S,  La  Administración,  no  tanto 
por  deficiencia  suya,  aunque  esta  deficiencia  no  sea 
encasa,  como  por  la  organización,  como  por  la  exten- 


sión de  sus  funciones,  no  podría  en  manera  alguna 
alcanzar  aquel  esfuerzo  de  atención,  aquel  espíritu 
de  perseverancia,  aquella  continuidad  en  la  admi- 
nistración, aquella  intensidad  en  la  función  misma 
administrativa  con  respecto  á estos  intereses  que  se 
la  confiaban;  porque  á esta  intensidad  se  opone  la 
propia  extensión  de  servicios  que  se  refieren  á tan- 
tos otros  íamos,  por  lo  cual  no  era  posible  que  se 
ofreciera  en  iguales  condiciones  de  ventaja  y diera 
los  propios  buenos  resultados  que  entregada  á esa  in- 
teligente iniciativa  particular. 

Me  airevo  á poner  estas  consideraciones  como 
preámbulo  á las  que  he  de  hacer  examinando  el  dis- 
curso de  S,  S.t  para  que  queden  bien  fijos,  ante  todo, 
aquellos  puntos  de  que  SS,  SS.  y nosotros  partimos; 
aquellos  que  han  venido  á ser  motivo  de  conformi- 
dad en  la  manera  de  apreciar  estos  problemas,  no 
sólo  relacionándolos  con  la  renta  de  tabacos,  sino  de 
cualquiera  otra  renta  susceptible  de  arrendamiento, 
por  ejemplo,  del  timbre,  consecuencia  de  la  misma 
enajenación  de  la  renta  de  tabacos,  por  las  razones 
de  similitud,  que  S*  S.  tan  acertadamente  ha  expues- 
to, justificando  que  se  entregase  esta  renta  del  tim- 
bre á la  misma  Compañía  Arrendataria. 

Son  razones  generales  que  se  refieren  á un  con- 
cepto de  la  Administración  ó de  la  conveniencia  de 
que  la  Administración  en  parte  enajene  de  termina- 
das funciones  y servicios,  en  lo  cual  vamos  estando 
conformes  ó estamos  desde  luego  conformes  SS.  SS. 
y nosotros;  y no  es  pequeña  ventaja,  no  por  lo  que  i 
este  asunto  y á este  momento  respecta,  sino  por  lo 
que  puede  asimismo  Importar  para  otros  momea- 
tos  y para  otros  asuntos  que  pueden  presentarse  en 
nuestra  accidentada  historia  financiera,  que  acci- 
dentada será  de  seguro  en  lo  porvenir  como  en  lo 
pasado. 

No  hago,  con  todas  estas  consideraciones,  sino 
sentar  las  premisas,  las  bases  del  examen  que  voy  á 
hacer,  procurando  seguir  Los  razonamientos,  notables 
como  suyos,  que  nos  ha  expuesto  esta  tarde  el  señor 
López  Puigcerver,  así  en  la  cuestión  concreta  del 
arrendamiento  de  tabacos  y del  arrendamiento  del 
timbre,  como  en  aquella  otra  cuestión  á que  aludió 
S.  S,  en  los  preliminares  de  su  discurso  y en  el  des- 
envolvimiento del  discurso  mismo;  aludo  al  crédito. 
En  las  circunstancias  críticas  por  que  atravesamos, 
y aun  en  cualquier  otra,  reformas  que  afecten  á las 
entidades  financieras  deben  siempre  ligarse  con  el 
crédito,  y deben  de  hacerse  teniendo  muy  fija  lacón- 
sideración,  tanto  en  la  manera  como  sobre  el  crédito 
podrán  míluir,  cuanto  en  las  consecuencias  que  para 
el  crédito  podrán  tener,  cuidando  de  preparar  bases 
para  que  el  ejercicio  del  crédito,  que  ahora  nos  es 
tan  necesario,  pueda  efectuarse  de  una  manera  orde- 
nada y conveniente. 

Por  eso,  todos  los  que  este  proyecto  examinan, 
antes  que  el  proyecto,  ó tanto,  preocúpales  la  consi- 
deración de  las  operaciones  de  crédito  á que  haya- 
mos de  ir,  las  relaciones  que  una  entidad  financiera 
de  esta  importancia  no  puede  menos  de  tener  con  el 
Estado,  con  arreglo  á aquel  principio  que  el  Sr.  Lo- 
pez  Ptiigcerver  consignó  en  su  primer  proyecto,  que, 
ligando  esa  entidad,  esa  institución  de  crédito  con  el 
Estado,  puede  ser  para  éste  tan  provechosa,  que  le 
sea  fácil  concertar  operaciones  para  subvenir  á sus 
necesidades. 

Por  eso,  lo  mismo  en  el  discurso  de  S.  8.  que  en 
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los  de  otros  dignos  individuos  de  distintos  lados  de 
la  Cámara,  que  han  examinado  este  proyecto,  tanto 
como  el  texto  mismo,  como  la  propia  letra  y aun 
como  el  espíritu,  ha  llamado  la  atención  todo  lo  re- 
lativo á operaciones  de  crédito  que  con  estos  proyec- 
tos puedan  relacionarse. 

Hahré  de  consagrar  mi  atención,  en  el  plan  que 
voy  á trazarme,  á lo  que  en  estas  líneas  generales 
no  lie  hecho  más  que  esbozar  ante  la  consideración 
áe  la  Cámara,  dedicando  especial  cuidado  al  pro- 
blema del  crédito,  tanto  como  al  de  la  prolongación 
del  contrato  del  arrendamiento  á la  Sociedad  de  ta- 
bacos, mejorado  y aumentado  con  el  arrendamiento 
del  timbre  que,  aunque  entregado  á la  explotación 
de  la  Compañía  de  tabacos  por  el  Sr.  Concha  Casta- 
ñeda en  el  presupuesto  de  1892-93,  no  se  desarrolló 
en  aquel  entonces,  porque  no  se  hizo  sino  trasladarle 
en  laa  propias  condiciones  de  estrechez  y dentro  de 
las  dificultades  con  que  lo  administraba  el  Estado; 
no  haciendo  así  éste  más  que  librarse  de  una  carga, 
sentando  el  principio,  que  ahora  tendrá  su  desarro- 
llo merced  al  proyecto  sometido  á vuestra  conside- 
ración, 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alíx):  Sr.  Mar- 
qués de  Figueroa,  estando  para  concluir  las  horas  de 
Reglamento,  si  S.  S.  ha  de  continuar  por  algún  tiem- 
po contestando  al  Sr.  López  Puígcerver,  puede,  si 
gusta,  quedar  en  el  uso  de  la  palabra  para  mañana. 

El  Sr.  Marqués  de  FIGUEROA:  Teniendo  todavía 
bastantes  consideraciones  que  hacer,  prefiero  conti- 
nuar mañana. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Se  sus- 
pende esta  discusión. 


Corrientes  por  la  Comisión  de  corrección  de  es- 
tilo, y previa  de  declaración  de  hallarse  conformes 
coq  lo  acordado,  se  aprobaron  deñninitivamente,  y 
pasaron  al  Senado,  los  siguientes  proyectos  de  ley: 
Sobre  represión  del  anarquismo,  (Véase  el  Apén- 
dice 16,°  á este  Diario,) 

Segregando  de  la  partida  num.  2fi7  del  arancel  de 
Aduanas  las  máquinas  de  coser,  (Véase  el  Apéndice 
1 7/  á este  Diario.) 


Sin  discusión  quedó  aprobado,  anunciándose  que 
se  comunicaría  al  Senado,  el  dictamen  de  Comisión 
mixta  acerca  del  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  un 
ferrocarril  de  PuertolLano  á Almodóvar  del  Campo, 
{Véase  el  Apéndice  1 al  Diario  núm*  82>) 


Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Un 
Sr,  Secretario  se  servirá  preguntar  al  Congreso  si 
acuerda  celebrar  mañana  la  reunión  de  Secciones  que 
estaba  anunciada  para  hoy.» 


Hecha  la  pregunta  por  el  Secretario  Sr,  Viesca, 
el  acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 


Se  dio  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr.  Cas  ti- 
llón  y Tena  renunciando  al  apoyo  de  la  proposición 
de  ley  que  tiene  presentada  declarando  carretera  del 
Estado  la  provincial  de  Tranquera  á Jaraba,  y rogan- 
do  que  se  dé  lectura  de  ella  para  si  el  Congreso 
acuerda  tomarla  en  consideración. 

Se  leyó  la  proposición  de  ley  referida  (Véase  el 
Apéndice  5/  al  Diario  núm . 50),  y fué  tomada  en  con- 
sideración, anunciándose  que  pasaría  á las  Secciones 
para  nombramiento  de  Comisión. 


Se  anunció  que  quedarían  sobre  la  mesa,  á dis- 
posición de  los  Sres.  Diputados,  los  expedientes  rela- 
tivos al  ramo  de  Correos,  reclamados  en  la  sesión  del 
14  del  actual  por  el  Sr.  Conde  de  Romanones,  y re- 
mitidos por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  co- 
municación en  que  á ia  vez  manifiesta  no  poder  en- 
viar el  instruido  al  administrador  y varios  emplea- 
dos de  la  Administración  principal  de  Barcelona  por 
haberse  remitido  al  juez  de  primera  instancia  del 
Parque  de  dicha  ciudad. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  anunciándose  que 
pasarían  á las  Comisiones  respectivas: 

Una  adición  del  Sr.  Navarro  al  proyecto  de  ley 
sobre  exención  del  pago  de  derechos  arancelarios  al 
carbón  mineral  extranjero. 

Otra  adición  del  Sr,  Urzáiz  al  mismo  proyecto 
de  ley.  (Véase  el  Apéndice  18/  á este  Diario,) 

Cuatro  enmiendas  del  Sr,  Llorens  al  art,  2.°  del 
proyecto  de  ley  estableciendo  la  manera  de  obtener 
recursos  extraordinarios  para  el  Tesoro.  (Véase  el 
Apéndice  i 9.°  á este  Diario.) 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  anunciándose  que 
se  señalaría  día  para  su  discusión,  el  dictamen  sobro 
¡ la  proposición  de  ley  autorizando  la  devolución  de 
las  fianzas  á las  Compañías  de  los  ferrocarriles  de 
Aguilas  á Sierra  Almagrera  y Lorca,  y de  Mazar rón 
al  puerto  del  mismo  nombre.  (Véase  el  Apéndice  20/ 
á este  Diario,) 


El  Sr:  VICEPRESIDENTE:  (García  Alix):  Orden 
del  día  para  mañana:  el  dictamen  que  acaba  de  leer- 
se y los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y veinte  minutos. 


VEINTE  APENDICES 


APÉNDICE  l.°  AL  NÚM.  8S 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


COÍTGRESO  DELOS  DIPUTADOS 

Ley  sancionada  por  S.  M.,  adicionando  el  art.  15  de  la  ley  provincial. 


SeSoea:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  único.  Ei  art.  15  de  la  ley  de  29  de 
Agosto  de  1882  para  el  régimen  y administración  de 
las  provincias,  se  adicionará  al  final  con  el  siguiente 
párrafo; 

«También  podrán  ser  nombrados  gobernadores 
de  provincia  ios  oficiales  del  Consejo  de  Estado  que 
cuenten  diez  años  de  servicios  en  aquel  alto  Cuerpo, 
siempre  que  en  el  mismo  6 en  la  Administración  ge- 
neral del  Estado  hubiesen  desempeñado  por  más  de 


dos  años  destinos  con  la  categoría  de  jefe  de  Nego- 
ciado,» 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y . M. 

Palacio  del  Gongreso  11  do  Agosto  de  1896.=Se- 
ñora:  A L,  R*  P,  de  Y,  M,= Alejandro  Pidal  y Mon, 
Presiden te.=El  Conde  del  Moral  de  Galatrava,  Di- 
putado Secretario.=El  Conde  de  San  Luis,  Diputado 
Secretar  io,=Maimel  García  Prieto,  Diputado  Secre- 
tario.=Rafael  de  la  Víesca,  Diputado  Secretario, 

Publíquese  como  ley. =M  aria  Cristina,=En  San 
Sebastián  á 15  de  Agosto  de  ÍS96.=sEl  Ministro  de 
Estado,  en  funciones  de  Notario  mayor  del  Reino, 
Garlos  Q'Donnell. 


APÉNDICE  2.“  AL  NÉM.  83 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  adicionando  el  art.  15  déla  electoral  de  Sres.  Senadores. 


Señoha:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  El  art,  13  de  la  ley  electoral  de 
Senadores,  se  adicionará  con  los  dos  párrafos  si- 
guientes: 

((Para  inscribirse  en  el  claustro  electoral  á que  se 
rcüereeste  artículo,  será  requisito  indispensable,  ade- 
más de  poseer  el  título  de  doctor,  tener  residencia 
en  el  distrito  universitario  donde  haya  de  ejercitarse 
el  derecho  de  sufragio. 

Los  rectores  incluirán  en  las  listas  electorales  á 


todos  los  doctores  matriculados,  conforme  prescribe 
el  párrafo  precedente*» 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sonción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Julio  de  1 896,=Se- 
ñora:  A L.  R,  P,  de  Y*  M,= Alejandro  Pídal  y Mon, 
Presideute.=EI  Conde  del  Moral  deGalatrava,  Dipu- 
tado Secretario. =E1  Conde  de  San  Luis,  Diputado 
Seci,etario*=Manuel  García  Prieto,  Diputado  Seóre- 
tario,=Rafael  de  la  Yiesca,  Diputado  Secretario. 

Publíquese  como  ley,=María  Cristina,=En  San 
Sebastián  á 15  de  Agosto  de  189fí.=El  Ministro  de 
Estado,  en  funciones  de  Notario  mayor  del  Reino, 
Garios  Q'Donnell. 


APENDICE  8.*  AL  NÚM.  83 


OIAIS  K * 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S . 31.,  modificando  y adicionando  la  ley  de  reclutamiento  y 

reemplazo  del  ejército. 


Señora:  Las  Cortes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

La  ley  de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército, 
de  í t de  Julio  de  1885,  se  modificará  y adicionará 
en  la  forma  que  expresan  los  artículos  siguientes: 

Artículo  i.°  Además  de  las  personas  que,  se- 
gún el  art.  44  de  la  ley,  deben  concurrir  á la  for- 
mación del  alistamiento  y,  según  el  75,  al  acto  de  la 
clasificación  de  soldados,  lo  hará  un  delegado  de  la 
Autoridad  militar  competente,  si  ésta  estimase  opor- 
tuno nombrarle, de  acuerdo  con  la  Autoridad  civil  de 
la  provincia.  EL  delegado  de  la  Autoridad  militar,  que 
tendrá  los  mismos  deberes  y responsabilidades  que 
los  individuos  del  Ayuntamiento,  firmará  también 
las  listas  rectificadas,  si  asistiera  á la  reunión  del 
Ayuntamiento  á que  se  refiere  e!  artP  54. 

Art.  2/  La  clasificación  de  los  mozos  para  ei 
servicio  militar  será: 

1. °  Excluidos  total  ó temporalmente  del  referido 
servicio* 

2. °  Soldados. 

3. °  Soldados  condicionales,  y 

4. °  Prófugos. 

La  primera  categoría  comprenderá  á los  indivi- 
duos á quienes  se  haya  aplicado  los  artículos  83  y 
66  de  ia  ley  vigente;  la  segunda,  los  que  no  disfruten 
excepción  alguna;  la  tercera,  los  que  gocen  los  bene- 
ficios del  art.  69,  y la  cuarta,  los  que  dejen  de  con- 
currir á los  llamamientos  que  se  les  dirijan  antes  de 
ingresar  personalmente  en  las  cajas  de  recluta  ó de 
recibir  los  pases  y ser  enterados  de  la  legislación  pe- 
nal militar. 

Art.  3.°  Las  operaciones  del  reemplazo  anual  se 
verificarán  por  el  orden  y las  fechas  siguientes: 


1. a  Alistamiento. — i.°  de  Enero  y días  subsi- 
guientes. 

2. *  Rectificación  del  alistamiento. — Ultimo  do- 
mingo de  Enero. 

Sorteo. — Segundo  domingo  de  Febrero. 

4. °  Clasificación  y declaración  de  soldados. —Pri- 
mer domingo  de  Marzo,  resolviéndose  todas  las  in- 
cidencias durante  dicho  mes. 

5. °  Revisión  ante  las  Comisiones  mixtas  de  reclu- 
tamiento.— Del  l.°  de  Abril  al  30  de  Junio. 

6. °  Ingreso  en  caja  de  los  mozos. — 1.°  de  Agosto. 

Señalamiento  y distribución  del  contingente 
para  el  ejército  de  la  Península  y eL  de  Ultramar  por 
el  Ministerio  de  la  Guerra. — 1*°  de  Setiembre. 

8.°  Incorporación  de  los  reclutas  en  las  cajas 
para  su  destino  á cuerpo  activo.— Desde  el  i.*  de 
Noviembre,  cuando  lo  disponga  el  Ministerio  de  la 
Guerra,  á menos  que  las  necesidades  del  servicio  exi- 
jan que  se  anticipen  los  plazos  antes  marcados,  de 
acuerdo  con  lo  que  dispone  el  art,  144  de  la  vigen- 
. te  ley. 

Art.  4.°  El  sorteo  se  verificará  en  los  Ayunta- 
mientos y por  pueblos  en  la  forma  que  establece  el 
capítulo  8/  de  la  ley  de  2S  de  Agosto  de  1878,  asis- 
tiendo á dicho  acto  un  delegado  de  la  Autoridad  mi- 
litar cuando  ésta  lo  estime  conveniente. 

Se  autoriza,  sin  embargo,  al  Gobierno  para  que, 
cuando  lo  crea  oportuno,  disponga  que  el  sorteo  por 
pueblos  se  verifique  en  la  cabecera  de  una  ó varias 
zonas,  con  asistencia  de  los  comisionados  del  Ayun- 
tamiento respectivo. 

Para  cubrir  las  bajas  de  los  ejércitos  de  Ultramar, 
cuando  no  haya  suficiente  número  de  voluntarios, 
se  destinarán,  además  de  los  prófugos  y mozos  su- 
jetos á la  penalidad  deL  art.  30  de  ia  ley  vigente,  los 
números  más  bajos  del  sorteo. 
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21  DE  AGOSTO  DE  1806 


El  repartimiento  del  contingente  por  el  Minis- 
terio de  la  Guerra  se  hará  ea  vista  del  total  de  mo- 
zos declarados  soldados  en  cada  zona  militar  por  las 
Comisiones  mixtas  de  reclutamiento,  y con  arreglo  al 
capítulo  3, 4 de  la  citada  ley  de  28  de  Agosto  de  1878, 
modificada  en  esta  parte  por  la  de  8 de  Enero  de 
1882, 

Para  los  efectos  de  dicho  repartimiento  se  con- 
siderarán soldados  todos  los  reclutas  que  el  día  \ * 
de  Setiembre  ó el  señalado  en  su  caso  para  la  distri- 
bución del  contingente  tengan  recurso  pendiente  de 
resolución  ante  el  Gobierno* 

En  igual  forma,  y dentro  del  contingente  gene- 
ral, se  distribuirá  el  correspondiente  á Ultramar* 
Art.  5**  Todos  los  mozos  incluidos  en  el  alista- 
miento anual,  aun  cuando  no  aleguen  enfermedad 
ni  defecto  físico  alguno,  serán  reconocidos  facultati- 
vamente en  el  acto  de  la  clasificación  y declaración 
de  soldados,  por  los  médicos  titulares  de  los  Ayun- 
tamientos, haciéndose  constar  el  resultado  de  dicho 
reconocimiento,  el  cual  se  tendrá  presente  para  los 
efectos  de  aquellas  operaciones. 

Los  mozos  que  se  hallen  ausentes  del  pueblo  en 
que  fueren  alistados,  podrán  ser  reconocidos  y talla- 
dos á solicitud  propia  ante  los  Ayuntamientos  de  la 
localidad  en  que  residan,  sí  es  en  territorio  nacional, 
y en  los  Consulados  de  España  si  es  en  el  extranjero* 
Los  alcaldes,  ó los  cónsules  en  su  caso,  remitirán 
de  oficio  una  certificación  en  que  conste  el  resultado 
de  dicha  talla  y reconocimiento,  á la  Autoridad  local 
del  pueblo  en  que  fué  ó deba  ser  alistado  el  mozo* 

Si  éste  resultase  tener  la  talla  legal  y ser  útil, 
el  Ayuntamiento  lo  dará  por  presente  á las  opera- 
ciones del  reemplazo  y lo  declarará  soldado,  dando 
cuenta  á la  Autoridad  militar,  para  que  en  su  día 
ingrese  en  caja  el  mozo  por  cuenta  del  cupo  co- 
rrespondiente* Pero  si  de  la  certificación  aparece  que 
la  talla  del  mismo  es  inferior  á la  de  un  metro  qui- 
nientos cuarenta  ^ cinco  milímetros,  ó que  tiene 
defecto  físico,  ó si  alega  alguna  excepción  legal, 
se  le  señalará  un  plazo  para  que  comparezca  á com- 
probar los  extremos  de  dicha  excepción  y ser  tallado 
y reconocido  definitivamente  ante  la  Comisión  mixta, 
si  bien  cuando  la  excepción  sea  de  las  que  se  deno- 
minan legales,  podrá  bastar  que  lo  represente  perso- 
na de  su  familia  ó apoderado  en  forma  suficiente* 

EL  Gobierno  de  S*  M*  podrá  conceder  derecho  á 
practicar  las  operaciones  del  reemplazo  á las  ofici- 
nas consulares  de  aquellos  puntos  del  extranjero  en 
que  la  colonia  española  sea  muy  numerosa,  en  la  for- 
ma que  lo  realizan  actualmente  los  de  Argelia  y Ma- 
rruecos* 

Art*  6.*  Quedan  derogados  los  arts*  31  y 100  de 
la  vigente  ley. 

Todo  prófugo  aprehendido  ó presentado  que  in- 
grese en  filas,  se  abonará,  cualquiera  que  sea  su  nu- 
mero en  el  sorteo,  al  cupo  para  Ultramar  dei  pueblo 
correspondiente,  si  pertenece  á alguno  de  los  reem- 
plazos que  están  sobre  las  armas.  Y si  perteneciese 
á reemplazos  anteriores,  se  abonará  al  primer  reem- 
plazo que  se  verifique. 

Si  así  se  cubre  el  cupo  para  Ultramar,  se  abona- 
rá al  de  la  Península,  sin  perjuicio  de  que  el  prófu- 
go pase  á aquellos  ejércitos  á cumplir  la  penalidad 
en  que  haya  incurrido. 

Los  prófugos  que,  sin  haber  acudido  al  acto  de  la 
clasificación  y declaración  de  soldados,  se  presenten 


para  el  ingreso  en  caja  y para  la  concentración  de 
reclutas  correspondiente  á su  reemplazo,  no  sufri- 
rán recargo  alguno  y servirán  en  la  situación  que 
su  suerte  haya  determinado;  pero  se  entenderá  que 
renuncian  á las  excepciones  legales  que  pudieran 
cor  responderles; 

Art.  7*°  Por  el  Ministerio  de  Fomento  se  dispon- 
drá una  escrupulosa  revisión  de  todos  los  expedien- 
tes de  fincas  rurales  beneficiadas  por  la  ley  de  3 de 
Junio  de  1868,  y declarará  caducadas  las  concesio- 
nes que  no  se  ajusten  estrictamente  á los  términos 
legales* 

Para  poder  hacer  aplicación  de  los  beneficios  que 
concede  el  párrafo  1 1.°  del  art.  69  de  la  vigente  ley 
de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército,  A los  mo- 
zos á quienes  en  el  mismo  se  comprende,  será  indis- 
pensable que  esté  confirmada  por  el  referido  Minis- 
terio la  concesión  con  posterioridad  á la  presente 
ley  y que  este  caso  reúna  todos  los  requisitos  que  en 
el  citado  artículo  se  exigen* 

La  revisión  de  expedientes  á que  este  artículo  se 
refiere  la  ordenará  el  Ministerio  de  Fomento  dentro 
de  los  quince  días  siguientes  á la  promulgación  de 
esta  ley,  y cuidará  de  que  la  confirmación  ó caduci- 
dad de  cada  concesión  sea  precisamen  te  comunicada 
al  Gobernador  civil  de  la  provincia  respectiva  antes 
de  1.a  de  Marzo  de  1897,  en  que  ha  de  tener  lugar 
la  primera  clasificación  y declaración  de  soldados 
con  arreglo  á esta  ley* 

Es  innecesaria  la  revisión  y confirmación  de  con- 
cesiones á que  este  artículo  se  refiere  respecto  de  las 
ya  confirmadas  á la  promulgación  de  esta  ley  por  el 
Ministerio  de  Hacienda,  á virtud  de  lo  mandado  en 
la  de  18  de  Junio  de  1885  y reglamento  de  30  de 
Setiembre  dei  mismo  año* 

Art*  8**  Todas  las  operaciones  del  reemplazo  y 
sus  incidencias,  conferidas  por  la  vigente  ley  de  re- 
clutamiento á las  Comisiones  provinciales,  se  efec- 
tuarán en  cada  provincia  bajo  la  inspección  y ante 
una  Junta  que  se  denominará  «Comisión  mixta  de 
reclutamientos),  formada  de  la  siguiente  manera; 

Presidente*— El  gobernador  civil  de  la  provincia, 
y cuando  éste  no  asista,  el  vicepresidente  de  la  Co- 
misión provincial 

Yicep  residen  te. — El  coronel  jefe  de  la  zona. 

Si  existen  en  la  capitalidad  más  de  una  de  éstas, 
el  que  sea  más  antiguo  por  su  empleo  militar. 

Vocales,— Dos  diputados  provinciales. 

Los  jefes  de  zona  á quien  no  corresponda  la  vice- 
presidencia, si  hubiere  en  la  capitalidad  más  de  una 
de  aquellas* 

Un  jefe  de  caja  de  recluta. 

Un  delegado  de  la  Autoridad  militar  competente 
de  la  categoría  de  jefe  del  ejército* 

Un  médico  civil  nombrado  por  la  Comisión  pro- 
vincial. 

Un  médico  militar  nombrado  por  el  comandante 
en  jefe  del  cuerpo  de  ejército  ó capitán  general  del 
distrito. 

Secretario* — El  de  la  Diputación  provincial. 

En  la  capitalidad  donde  no  exista  más  que  una 
zona  de  reclutamiento,  formará  parte  de  la  Comisión 
como  vocal  el  segundo  jefe  de  la  caja  de  recluta. 

Formará  también  parte  de  Ja  Junta,  con  voz, 
aunque  sin  voto,  como  el  secretario  de  la  Comisión, 
el  síndico  ó un  delegado  del  Ayuntamiento  del 
pueblo  cuya  revisión  se  practique,  sin  que  su  falta 
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¿e  asistencia  por  causa  justificada,  interrumpa  las 
deliberaciones  ni  acuerdos. 

El  oficial  mayor  de  la  Secretaría  de  la  Comisión 
mixta  de  reclutamiento  lo  será  un  jefe  del  ejército, 
que  pertenecerá,  mientras  haya  excedente,  á la  es- 
cala activa,  y cuando  no,  á la  de  reserva,  y,  en  últi- 
mo caso,  á la  situación  de  retirado. 

La  diferencia  entre  el  sueldo  de  reserva  y el  de 
actividad  de  dicho  oficial  mayor  será  con  cargo  á los 
fondos  provinciales* 

Los  trabajos  de  Secretaría  y de  detall  de  la  Comi- 
sión mixta  de  reclutamiento,  se  practicarán  en  la 
oficina  de  la  Comisión  provincial,  ya  sean  para  cum- 
plimentar los  acuerdos  que  adopten,  ya  para  prepa- 
rar los  trabajos  que  hayan  de  someterse  á su  deli- 
beración. 

El  oficial  mayor  de  la  Secretaría  de  la  Comisión 
mixta  despachará  cuanto  se  tramite  relativo  á los 
soldados  condicionales* 

Compete  á las  Comisiones  mixtas  de  recluta- 
miento, por  igual  procedimiento  y forma  que  actual- 
mente emplean  las  Comisiones  provinciales,  el  co- 
nocimiento de  ios  recursos  que  se  promuevan  contra 
los  fallos  dictados  por  los  Ayuntamientos  de  su  pro- 
vincia con  motivo  de  las  operaciones  relativas  al 
reemplazo  del  ejército,  así  como  la  imposición  de  las 
multas  en  que,  con  arreglo  á la  ley,  hayan  incurrido 
¡os  individuos  de  aquellas  Corporaciones;  pero  no 
admitirán  reclamaciones  que  no  hayan  sido  inter- 
puestas en  el  tiempo  y forma  previstos  en  la  ley* 

La  Comisión  mixta,  si  al  confrontar  las  relacio- 
nes que  les  remitirán  los  Ayuntamientos  de  los  in- 
dividuos comprendidos  en  el  alistamiento,  con  las 
que  les  darán  los  curas  párrocos  y jueces  municipa- 
les, advirtiera  diferencias  entre  aquellos  y estos  do- 
cumentos, podrá  delegar  un  comisionado  civil  y otro 
militar  para  la  revisión*  con  tal  objeto,  de  los  Regis- 
tros civil  y parroquial,  siendo  los  gastos  á cargo  del 
Ayuntamiento  donde  se  notare  la  falta. 

En  el  caso  de  discordia  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo i 13  de  la  vigente  ley  de  reclutamiento,  nom- 
brará un  tercer  facultativo  la  autoridad  militar. 

Informado  dicho  facultativo  del  caso  á presencia 
de  los  dos  que  hubiesen  practicado  el  reconocimien- 
to, y previa  la  ilustración  que  los  tres  consideren 
necesaria,  procederán  éstos á votar  una  resolución,  que 
será  ejecutoria  si  obtuviese  mayoría  de  votos*  Si  cada 
facultativo  opinare  en  dicho  acto  de  distinto  modo* 
decidirá  la  cuestión  el  tribunal  médico  militar  del 
distrito  en  una  de  sus  reuniones  mensuales,  á cuyo 
efecto  se  le  pasará  copia  de  los  respectivos  informes. 

El  síndico  ó delegado  del  Ayuntamiento  que 
asista  ¿ las  sesiones  de  la  Comisión  mixta,  será  el  en 
cargado  de  comunicar  las  resoluciones  de  la  misma 
álos  alcaldes  respectivos,  y éstos  las  harán  conocer 
á los  interesados  en  los  ocho  días  siguientes  á la  fe- 
cha de  haber  sido  expedidas,  dando  cuenta  á la  Co- 
misión por  medio  de  certificado  en  que  conste  ha- 
berlo así  cumplido* 

Cuando  no  asista  á las  sesiones  el  síndico  ó dele- 
gado dei  Ayuntamiento  cuya  revisión  se  practique, 
será  designado  un  oficial  de  la  Secretaría  de  la  Dipu- 
tación provincial,  á los  solos  efectos  de  comunicar 
los  acuerdos. 

Art  9/  Las  Comisiones  mixtas  de  reclutamiento 
habrán  de  revisar  todos  ios  expedientes  de  los  mozos 
que  en  el  acto  de  la  clasificación  y declaración  de 


soldados  por  el  Ayuntamiento  hayan  sido  considera- 
dos como  excluidos  temporal  ó totalmente  del  servi- 
cio militar,  así  como  de  ios  declarados  soldados  con- 
dicionales, y al  efecto,  las  respectivas  Corporaciones 
municipales  les  remitirán  oportunamente  dichos  ex- 
pedientes, acompañados  de  las  relaciones  nominales 
debidamente  clasificadas. 

En  todos  los  casos  de  exclusión  total  ó temporal 
por  cortedad  de  talla  ó defecto  físico,  será  precisa  la 
comparecencia  de  los  mozos  ante  la  Comisión  de  re- 
clutamiento, para  ser  tallados  y reconocidos  defini- 
tivamente. 

El  certificado  de  que  habla  el  art.  63  de  la  ley 
vigente  no  será  expedido  por  el  Ayuntamiento,  sino 
por  la  citada  Comisión. 

Art.  i 0,  Be  reduce  á cuarenta  y cinco  días  como 
máximum  el  plazo  de  tres  meses  que  con  arreglo  al 
art*  41  del  vigente  reglameoto  para  la  declaración 
de  excepciones  de  servicio  en  el  ejército  y en  la  ma- 
rina por  causa  de  inutilidad  física,  puede  durar  el 
juicio  de  excepciones,  exigiéndose  la  responsabilidad 
prevista  en  el  art*  47  del  propio  reglamento  á los 
facultativos  que  diesen  por  útil  al  mozo  que  no  lo 
fuese* 

Art*  1 1*  Cuantas  excepciones  ocurran  con  poste- 
rioridad al  ingreso  en  caja,  en  todo  el  tiempo  que 
dure  la  obligación  de  servir  en  filas,  podrán  alegar- 
las los  interesados,  y previa  la  justificación  necesaria 
para  que  resuelva  la  Comisión  mixta  de  recluta- 
miento, se  tramitarán  por  conducto  del  jefe  del  cuer- 
po ¿ que  pertenezca  el  reclamante,  y éste  podrá  acu- 
dir al  Ministerio  de  la  Guerra  cuando  no  se  conforme 
con  lo  acordado  por  aquélla. 

De  igual  modo  se  admitirán  y tramitarán  las  ex- 
cepciones que  aleguen  los  soldados  que,  sin  haberlo 
reclamado  al  tiempo  de  hacerse  la  clasificación  de  los 
mozos  para  el  servicio  militar,  probasen  que  existían 
en  aquella  época  y que  no  habían  podido  alegarla  en- 
tonces por  no  haber  llegado  á su  noticia  algún  acon- 
tecimiento indispensable  para  que  les  fuese  otorgada. 

Sólo  serán  atendidas  después  del  ingreso  en  caja, 
aquellas  excepciones  originadas  por  fuerza  mayor, 
como  fallecimiento  de  los  padres  ó hermanos  que  las 
produzcan,  ó inutilidad  de  los  mismos  sobrevenidas 
involuntariamente,  ó por  cumplir  las  edades  señala- 
das por  la  ley* 

Art.  12.  Los  individuos  comprendidos  en  el  ar- 
tículo anterior,  á quienes  se  Íes  conceda  ia  excepción 
solicitada,  serán  clasificados  como  soldados  condicio- 
nales y continuarán,  sin  embargo,  prestando  sus  ser- 
vicios en  activo  hasta  que  verifiquen  eL  ingreso  en 
ei  mismo  los  mozos  del  reemplazo  inmediato,  siendo 
entonces  baja  en  los  cuerpos  activos  y quedando  su- 
jetos á las  revisiones  correspondientes  según  el  tiem- 
po que  les  falte  para  pasar  á la  situación  de  primera 
reserva. 

Si  cesara  la  causa  de  excepción  y el  interesado 
no  hubiera  cumplido  en  filas  el  tiempo  que  ha  co- 
rrespondido á los  de  su  llamamiento,  volverá  á las 
mismas  hasta  extinguirlo  con  abono  de  Lo  servido 
antes  en  ellas. 

En  igual  concepto  volverá  á las  filas  el  individuo 
qne  desatienda  voluntariamente  la  obligación  que 
con  su  familia  contrae,  debiendo  vigilar  su  exacto 
cumplimiento  las  autoridades  civiles  y militares. 

Art*  13.  El  Gobierno  podrá  suspender  la  expedi- 
ción de  licencias  absolutas; 


4 


21  DE  AGOSTO  DE  1896 


L*  En  caso  de  guerra. 

2.°  En  circunstancias  extraordinarias. 

La  suspensión  en  el  primer  caso  podrá  ser  por 
todo  el  tiempo  que  dure  la  campaña  ó se  reempla- 
cen las  bajas  sin  riesgo  de  ninguna  clase;  y en  el  se- 
gundo,  mientras  las  referidas  circunstancias  lo  exijan. 

Art,  i L La  devolución  de  las  redenciones  á me- 
tálico á que  se  refieren  los  arts.  154,  i 55  y 1 56  de  la 
vigente  ley,  se  ordenará  en  lo  sucesivo  por  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  previos  los  trámites  que  en 
dichos  artículos  se  establecen,  así  como  también  la 
aplicación  de  los  depósitos  hechos  con  arreglo  al 
art.  33  de  dicha  ley,  cuando  los  mozos  que  los  hicie 
ron  no  se  presenten  á cumplir  sus  deberes  militares, 
ó si  presentándose  solicitan  redimirse  con  el  importe 
de  los  referidos  depósitos,  los  cuales  les  serán  reíate 
grados  con  arreglo  al  art.  154  si  resultasen  exceden- 
tes de  cupo  durante  dos  años. 

Art.  ! 5.  El  Gobierno  queda  autorizado  para  nom- 
brar comisarios  regios  de  la  clase  de  jefe  superior 
de  Administración  civil,  ó general  del  ejército,  ¿fin 
de  que  proceda  á inspeccionar  todas  las  operaciones 
relativas  al  reclutamiento  y reemplazo,  tanto  de  las 
encomendadas  por  la  ley  á las  Corporaciones  muni- 
cipales y provinciales,  como  á las  Comisiones  mixtas 
de  reclutamiento,  siempre  que  lo  crea  conveniente, 
para  cerciorarse  de  la  exactitud  y legalidad  con  que 
se  haya  procedido  en  ellas;  los  cuales  comisarios  irán 
acompañados  del  personal  facultativo  y auxiliar  que 
se  considere  necesario,  según  los  casos,  para  el  mejor 
desempeño  de  su  cometido. 

La  investigación  y nombramiento  de  estos  comi- 
sarios regios  podrá  ordenarse  para  las  operaciones 
correspondientes  al  reemplazo  de  1896. 


Las  dietas  ó indemnizaciones  de  dichos  comisarios 
y personal  á sus  órdenes  se  abonarán  por  un  capí- 
tulo especial  del  presupuesto,  ingresando  en  el  Te- 
soro las  multas  que  impongan. 

Art.  16.  Las  reclamaciones  contra  los  fallos  de 
las  Comisiones  mixtas  de  reclutamiento  se  somete- 
rán á lo  determinado  en  el  capítulo  13  de  la  ley  de 
tí  de  Julio  de  1885,  En  estos  casos  será  precísala 
asistencia  al  Consejo  de  Estado  con  voz  y voto  del 
consejero  del  Supremo  de  Guerra  y Marina  que  ex- 
presa  el  art.  7.°  del  Real  decreto  de  la  Presidencia 
del  Consejo  de  Ministros  de  28  de  Julio  de  1892,  en 
consonancia  con  el  art,  12  de  la  ley  de  17  de  Agosto 
de  1860, 

Art.  17.  Los  Ministros  de  la  Gobernación  y de  la 
Guerra  dictarán  de  acuerdo  cuantas  disposiciones  sean 
necesarias  para  el  exacto  cumplimiento  de  esta  ley, 

Art,  18.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  y dis- 
posiciones anteriores  sobre  reclutamiento  y reem- 
plazo del  ejército  que  se  opongan  á la  presente  ley, 
quedando  subsistente  la  de  i i de  Julio  de  1885  en  ¡a 
parte  que  por  la  misma  no  haya  sufrido  alteración. 

Y el  Congreso  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Julio  de  1 89G .=Se- 
ñora:  A L.  R.  P.  de  Y,  M.=Alejandro  Pidal  y Mon, 
Presidente.=El  Conde  del  Moral  de  GaUtrava,  Dipu* 
lado  Secrctario.=El  Conde  de  San  Luis,  Diputado 
S ecre i ar io>=Manuel  García  Prieto,  Diputado  Secre- 
tario =Bafael  de  la  Viesca,  Diputado  SecreLario. 

Publiques©  como  ley.=María  Cristina.=En  San 
Sebastián  á 15  de  Agosto  de  189fL=Ei  Ministro  de 
Estado,  en  funciones  de  Notario  mayor  del  Reino, 
Carlos  O'Donnell. 


APÉNDICE  4.®  AL  NÚM.  83 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


COSGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Le  y sancionada  por  S.  M.,  proponiendo  que  los  títulos  de  cruces  que  se  concedan 
por  méritos  de  guerra  queden  exentos  de  todo  impuesto,  siempre  que  no  sean 

pensionadas. 


SeSoiu:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único*  Los  títulos  de  las  distintas  órde- 
nes de  cruces,  así  militares  como  civiles,  sea  cual- 
quiera su  categoría,  que  se  concedan  por  méritos  de 
guerra,  precisamente  á los  individuos  del  ejército  y 
de  la  armada,  quedan  exentos  de  todo  impuesto,  in- 
cluso el  de  Timbre  del  Estado,  siempre  que  no  lle- 
ven anexas  aquellas  condecoraciones  ninguna  clase 
de  pensión* 


Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y.  M* 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  1896.=Se- 
ñora:  A L.  R.  P*  de  V*  Alejandro  Pidal  y Mon, 
Presidente*»!!  Conde  del  Moral  de  Calatrava,  Dipu- 
tado Secretario.»!*  Conde  de  San  Luis*  Diputado 
Secretario*=Mamiel  García  Prieto,  Diputado  Secre- 
tario*=Rafael  de  la  Viesca,  Diputado  Secretario* 
Pnblíquese  como  ley*=María  Gristina.=Eu  San 
Sebastián  á i 5 de  Agosto  de  1896*=BI  Ministro  de 
Estado*  en  funciones  de  Notario  mayor  del  Reino, 
Carlos  ODonnell. 


APÉNDICE  8."  AL  NÚM.  83 

MAMO 

DE  LAS 

SESIOBES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Ley  sancionada  por  S.  M.,  reformando  el  arl,  62  de  la  ley  municipal. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  El  art,  62  de  la  ley  municipal 
de  2 Octubre  de  1877,  modificando  por  la  de  9 de 
Jimio  de  1889,  quedará  redactado  en  la  forma  si- 
guiente: 

a Art.  62*  Entretanto  que  el  Gobierno  no  prepa- 
re un  proyecto  de  ley  para  el  régimen  especial  de 
los  Ayuntamientos  de  poblaciones  que  exceden  de 
100,000  almas,  según  el  censo  oficial,  los  concejales 
de  las  mismas  no  podrán  ser  reelegidos  hasta  cua- 
tro años  después  de  haber  cesado  en  el  cargo  por 
cualquiera  causa. 

Igual  incompatibilidad  tendrán,  duran  teel  mismo 
plazo  de  cuatro  años,  los  que  hayan  de  ser  nombra- 
dos concejales  interinos  en  las  poblaciones  á que  se 
refiere  el  párrafo  anterior  si  ocurrieren  los  casos 
previstos  en  los  arta.  46  y 193  de  esta  ley. 

En  las  demás  poblaciones  que  no  exceden  de 


100,000  almas,  lo  mismo  que  en  los  Ayuntamientos 
constituidos  por  agregación,  con  arreglo  al  art.  3.° 
de  esta  ley,  podrán  ser  reelegidos  los  concejales. 
Son  asimismo  reelegibles  en  todas  partes  los  voca- 
les asociados. 

Lo  mismo  los  concejales  que  los  individuos  de  la 
Asamblea  de  asociados,  dejarán  de  ser  reelegibles  si 
incurrieren  en  alguno  de  los  casos  de  responsabi- 
lidad*» 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V*  M. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  l896*=Se- 
ñora:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.= Alejandro  Pidal  y Mod, 
Presiden  te* =E1  Conde  del  Moral  de  Calatrava,  Dipu- 
tado Secretario,=El  Conde  de  San  Luis,  Diputado 
Secretario. =Manuel  García  Prieto,  Diputado  Secre- 
ta rio.=Rafael  de  la  Yiesca,  Diputado  Secretario* 

Publíquese  como  ley,=María  Cristina.^En  San 
Sebastián  á 15  de  Agosto  de  189ó.=El  Ministro  de 
Estado,  en  funciones  de  Notario  mayor  del  Reino, 
Garlos  0‘Donnel\ 


APÉNDICE  8.°  AL  NÉM.  83 


DIARIO 


BE  LAS 

SESIOEES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S M.,  adicionando  ¡os  arts.  1567  de  la  leydeenjuiciamienio 
civil  para  la  Península;  el  1565  de  dicha  ley  para  Cuba  y Puerto  Rico,  y el  1549 

de  la  que  rige  en  Filipinas. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PPOYEGTO  DE  LEY 

Artículo  L*  Al  final  del  art,  1587  de  la  ley  de 
tejuiciamiento  civil  vigente  en  la  Península,  se  adi- 
ciona el  siguiente  párrafo: 

sLo  dispuesto  en  este  artículo  y en  el  que  le  pre- 
cedo, se  aplicará  también  á las  cuestiones  de  compe- 
tencia por  inhibitoria  ó por  declinatoria,  á los  inci- 
dentes de  recusación  y á cualquier  otro  que  se  pro- 
mueva durante  la  sustanoiacióo  del  ju:cio  de  dasahu- 
eio  y en  la  ejecución  de  la  sentencia  que  en  él  re- 
caiga, si  fuese  condenatoria.  No  se  admitirá  el  inci- 
dente, cuando  lo  promueva  el  arrendatario  ó inqui- 
lino, si  al  interponerlo  no  acredita  tener  satisfechas 
las  rentas  hasta  entonces  vencidas,  y las  que,  con 
arreglo  al  contrato,  deba  pagar  adelantadas,  ó no  las 
consigna  en  el  juzgado  ó tribunal;  y se  le  tendrá  por 
desistido  del  incidente,  cualquiera  que  sea  el  estado 


en  que  se  halle,  si  durante  la  sustancíación  del  mis- 
mo dejare  de  pagar  los  plazos  que  venzan  ó que  deba 
adelantar,» 

Art.  2.°  La  misma  adición  se  hará  al  art.  1565 
de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  vigente  en  Cuba  y 
Puerto  Rico,  y al  1549  de  la  que  rige  en  las  islas  Fi- 
lipinas. 

Y el  Googreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  lS9G.=Se- 
ñora:  A L.  R.  P.  de  Y,  M.= Alejandro  Pidal  y Mon, 
Presidente.=EL  Conde  del  Moral  de  Calatrava,  Dipu- 
tado Secretario.=El  Conde  de  San  Luis,  Diputado 
Secretario.— Manuel  García  Prieto,  Diputado  Secre- 
tario.=Raíael  de  la  Yiesca^  Diputado  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Gristína,=En  San 
Sebastián  á 15  de  Agosto  de  1896.=E1  Ministro  de 
Estado,  en  funciones  de  Notario  mayor  del  Reino, 
Carlos  ODonneiL 


APÉNDICE  7.a  AL  NÉM.  83 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M„  sobre  represión  de  las  falsificaciones  de  sellos  y timbres 
de  las  Naciones  obligadas  en  el  convenio  de  la  Unión  Postal. 

ternacional  de  Unión  postal,  revisado  en  Viena  el  4, 
de  Julio  de  1891, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V«  M, 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  1896.™Se- 
nora:  Á L.  R,  P,  de  V.  M.=Alejandro  Pidal  y Mon, 
Presidente.=EL  Conde  del  Moral  de  Galatrava,  Dipu- 
tado Secretario^El  Conde  de  San  Luis,  Diputado 
Secretario —Manuel  García  Prieto,  Diputado  Secre- 
tario. =Rafaei  de  la  Yiesca,  Diputado  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina. San 
Sebastián  á 15  de  Agosto  de  1896.=EL  Ministro  de 
Estado,  en  funciones  de  Notario  mayor  del  Reino 
Carlos  0‘DonneiL 


Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Las  penas  establecidas  en  los  ar- 
tículos 293,  311,  312  y 313  del  Código  penal  vigen- 
te en  España,  en  los  arts.  289,  307,  303  y 309  del 
que  rige  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto  Rico,  y en  los 
arts.  279,  297t  298  y 299  del  dictado  para  las  islas 
Filipinas,  serán  aplicables  á los  que  en  los  respecti- 
vos territorios  ejecutaren  los  hechos  4 que  dichos 
artículos  se  refieren  con  sellos  de  correos  ó viñetas 
eu  uso  de  las  Naciones  obligadas  en  el  convenio  in- 


APÉIíDICa  6.*  AL  NÚM.  88 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  C01TES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S,  M.,  reconociendo  derechos  activos  y pasivos  á los  diplomá- 
ticos y cónsules  nombrados  para  las  plazas  creadas  con  motivo  de  la  insurrección 

de  Cuba. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L*  La^  plazas  del  Cuerpo  diplomático  y 
CGüsular,  creadas  con  motivo  de  la  insurrección  de 
Cuba,  con  posterioridad  á la  promulgación  de  los 
presupuestos  generales  de  1895-90,  y las  que  por 
igual  causa  se  creen  en  lo  sucesivo,  cuyas  asignacio- 
nes se  satisfagan  con  cargo  á los  créditos  para  sofo- 
car la  insurrección  de  Cuba,  se  considerarán,  para 
todos  los  efectos,  comprendidas  en  los  referidos  pre- 
supuestos generales  del  Estado  y en  ios  de  los  años 
siguientes,  hasta  que  sean  incluidos  en  ellos  defini- 
tivamente* 

Art*  2*&  Los  diplomáticos  y cónsules  destinados  á 
las  plazas  de  que  trata  el  artículo  precedente,  adqui- 
rirán por  el  tiempo  que  las  desempeñen  los  mismos 
derechos  activos  y pasivos,  estarán  sujetos  para  to- 


dos los  efectos  á las  mismas  regias,  y tendrán  las 
mismas  prerrogativas  que  conceden  las  leyes  orgá- 
nicas de  las  carreras  diplomática  y consular  á los  de 
su  clase,  cuyas  plazas  están  detalladas  en  Los  presu- 
puestos respectivos,  siéndoles  asimismo  de  abono 
para  los  efectos  pasivos  el  tiempo  que  las  desem- 
peñen, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Julio  de  189(L=Se- 
ñora;  A L,  R,  P.  de  Y*  M.= Alejandro  Pídal  y Mon, 
Presidente.=El  Conde  del  Moral  de  Oalatrava,  Dipu- 
tado Secretar ío*4=fEL  Conde  de  San  Luis,  Diputado 
Secretario.=Maauel  García  Prieto,  Diputado  Secre- 
tario.^Rafaei  de  la  Yíesca,  Diputado  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Gristina.=En  San 
Sebastián  A 15  de  Agosto  de  1895.=E1  Ministro  de 
Estado,  en  funciones  de  Notario  mayor  del  Reino, 
Carlos  ODonneli. 


APÉNDICE  0.a  AL  WÚM.  83 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  haciendo  extensivo  al  Cuerpo  de  Infantería  de  Marina 
el  reglamento  de  Guerra  vigente  sobre  recompensas  en  la  actual  campaña  de  Cuba. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Mientras  los  batallones  del  Cuerpo 
de  Infantería  de  Marina  operen  en  la  actual  campa- 
ña de  Cuba  en  unión  del  ejército,  sus  jefes,  oficia  - 
le»!  clases  é individuos  de  tropa,  sujetos  á sus  orde- 
nan zas  y reglamentos  de  campaña,  serán  recompen- 
sados con  arreglo  al  vigente  de  Guerra,  que  se  hace 
extensivo  á dicho  Cuerpo,  quedando  en  todo  su  vigor 
el  referente  al  ascenso  de  los  sargentos.  Las  propues- 
tas pasarán  á la  resolución  del  Ministro  del  ramo, 
inspector  general  de  dicho  Cuerpo. 

La  misma  legislación  se  aplicará  á las  compañías 


de  desembarco  ó fuerzas  de  marinería  que  operen  en 
tierra  en  unión  de  las  fuerzas  del  ejército,  mientras 
dure  la  actual  campaña  de  la  isla  de  Cuba. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y,  M. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  da  1890.=Se- 
üora:  A L.  R.  P.  de  Y,  M,=Alejandro  Pida!  y Man, 
Presiden  te.=El  Conde  del  Moral  de  Calatrava,  Dipu- 
tado Secretario.  =El  Conde  de  San  Luis,  Diputado 
Sec retarlo.  =Manuel  García  Prieto.  Diputado  Secre- 
tario. =RafaeI  de  la  Viesca,  Diputado  Secretario, 

Publíquese  como  ley.=María  Gristína.=En  San 
Sebastián  á 15  de  Agosto  de  1896.=EI  Ministro  de 
Estado,  en  funciones  de  Notario  mayor  del  Reino, 
Carlos  0*Donnell. 


- 


APÉNDICE  10.“  AL  1ÍÚM.  83 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  reformando  el  núm.  1."  del  arl.  45  y el  47  del  Código 
civil  con  relación  á las  islas  de  Cuba  y Caerlo  Rico. 


Sehoi u.:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único»  Se  declaran  reformados  el  nú- 
mero i.p  del  art.  45  y el  art.  47  del  vigente  Código 
civil,  con  relación  á las  islas  de  Cuba  y Puerto  Rico 
en  los  términos  siguientes: 

Art,  45,  Se  prohíbe  el  matrimonio  en  las  islas  de 
Cuba  y Puerto  Rico: 

Primero,  A los  varones  menores  de  20  años  y á 
las  hembras  menores  de  17,  naturales  de  las  Anti- 
llas españolas,  que  no  hayan  obtenido  la  oportuna 
licencia;  y á los  mayores  de  dichas  edades  que  no 
hayan  solicitado  el  consejo  de  las  personas  á quienes 
corresponde  legalmente  otorgar  aquélla  y éste. 

Art,  47.  Los  hijos  mayores  de  las  edades  á que 


se  refiere  el  núm,  t.°  del  art,  45  están  obligados  á 
pedir  consejo  al  padre,  y en  su  defecto  á la  madre. 
Si  no  lo  obtuvieren  ó fuese  desfavorable,  no  podrá 
celebrarse  el  matrimonio  hasta  tres  meses  después 
de  hecha  la  petición, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y,  M, 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  1896,=Se- 
ñora:  A L,  R,  P,  de  Y,  M*=AIejandro  Pidal  y Mon, 
Presiden te,=EI  Conde  del  Moral  de  Oalatrava,  Dipu- 
tado  Seeretario.=Ei  Conde  de  San  Luis,  Diputado 
Secretar io, =Manuei  García  Prieto,  Diputado  Secre- 
tarío,=RafaeI  de  la  Viesca,  Diputado  Secretario, 
Publíquese  como  ley,=María  Gristína,=*En  San 
Sebastián  á 15  de  Agosto  de  Í896.=E1  Ministro  de 
Estado,  en  funciones  de  Notario  mayor  del  Reino, 
Carlos  ODonneLL 
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APENDICE  11.*  AL  NÍrM.  S3 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

ley  sancionada  por  S.  M,,  concediendo  abono  de  años  por  razón  de  estudios  al 
personal  del  cuerpo  eclesiástico  del  ejército  y armada  que  hayan  ingresado  ó ingre- 
sen por  oposición. 

razón  de  estudios  con  el  mismo  objeto  marcado  en  el 
precedente  párrafo, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  1895.=Se- 
ñora:  A L*  R.  P.  de  V.  M.= Alejandro  Pida!  y Mon, 
Presidenta=EL  Conde  del  Moral  deCalatrava,  Dipu- 
tado Secretario,  =Ei  Conde  de  Sau  Luis,  Diputado 
Secretario.=Manuei  García  Prieto,  Diputado  Secre- 
tario.—Rafael  de  la  Víesca,  Diputado  Secretario. 

Publiquese  como  ley.=María  Cristioa.—En  San 
Sebastián  á 15  de  Agosto  de  l$96.=El  Ministro  de 
Estado,  en  funciones  de  Notario  mayor  del  Reinot 
Carlos  0*0000011. 


Ssñoha.:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  ánico.  A loa  capellanes  castrenses  in- 
gresados por  oposición  y que  hoy  sirven  en  el  cuer- 
po eclesiástico  del  ejército  y armada,  así  como  á los 
que  en  lo  sucesivo  ingresen  en  igual  forma,  se  abo- 
narán cuatro  anos  por  razón  de  estudios,  con  el  sólo 
objeto  de  regular  sus  sueldos  de  retiro,  y seis  anos  á 
los  que  fuesen  licenciados  en  Sagrada  Teología  ó en 
Derecho  civil  ó canónico* 

A los  individuos  dei  Cuerpo  de  Veterinaria  mi- 
litar que  hayan  ingresado  ó que  en  io  sucesivo  in- 
gresen por  oposición,  se  abonarán  cuatro  años  por 


- 
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APÉNDICE  12.'  AL  WÚM.  83 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  declarando  monumento  nacional  la  catedral  de  Santia- 
go de  Compostela. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y*  M. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  1896.— Se- 
ñora: AL,  B.  P.  de  V*  M,= Alejandro  Pidal  y Mon, 
Presidente.=El  Conde  del  Moral  de  Calatrava,  Dipu- 
tado SecretarIo.=El  Conde  de  San  Luis,  Diputado 
Secretario.=Maimel  Garda  Prieto,  Diputado  Secre- 
fcario,=Rafael  de  la  Yiesca,  Diputado  Secretario* 
Publíquese  como  ley,=María  Cristina. =En  San 
Sebastián  á 15  de  Agosto  de  1896,=Ei  Ministro  de 
Estado,  en  funciones  ce  Notario  mayor  del  Reino, 
Carlos  O'Donnell* 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.*  Será  considerada  como  monumento 
nacional  la  catedral  metropolitana  de  Santiago  de 
Compostela, 

Art,  Los  gastos  de  su  conservación,  repara- 
ción  y embellecimiento  estarán  á cargo  del  capítulo 
destinado  á las  atenciones  de  esta  clase  en  los  presu- 
puestos generales  del  Estado, 
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APÉNDICE  13."  AL  NÚ  JA  83 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  la 
de  Ojeda  á Riaño  á la  de  Sahagún  á las  Arriondas. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i,"  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  la  de  Ojedo  á Riaño,  en  el  sitio  denomina- 
do Boca  de  Ormas,  pase  por  la  Collada  de  Saguas,  y 
termine  en  la  de  Sahagún  á las  Arriondas  en  el  puen- 
te de  San  José, 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  prescrito  sobre  construcción  de 
obras  públicas  por  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1836* 


Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V,  M. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Agosto  de  1896,=Se- 
ñora:  A L.  R.  P.  de  Y,  M.=Alejandro  Pidal  y Mon, 
Presidente*=Ei  Conde  del  Moral  de  Calatrava,  Dipu- 
tado Secretario,=El  Conde  de  San  Luis:  Diputado 
Secr etario. = Manuel  García  Prieto , Diputado  Secre- 
tario. =Rafael  de  la  Yiesca,  Diputado  Secretario. 

Publíqnese  como  ley,=María  0ristina,=En  San 
Sebastián  á 1 5 de  Agosto  de  1896. =El  Ministro  de 
Estado,  en  funciones  de  Notario  mayor  del  Reino, 
Garlos  ODonnell. 


APÉNDICE  14. 0 AL  NÚM.  83 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONO  [¡ESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionadada  por  S.  M,,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  que 
partiendo  del  punto  de  empalme  de  la  de  Orligueira  á Jarrio  termine  en  Coaña, 


Señora;  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras de!  Estado  una  de  tercer  orden  en  la  pro- 
vincia de  Oviedo  que,  partieudo  del  punto  de  empal- 
me de  la  de  Ortí  güera  á Jarrio  con  la  de  A7  i Ralba  á 
Oviedo,  termine  en  Coana,  pasando  por  Folgueras, 
La  Esfreita  y Meiro. 

Art.  2.*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  establecido  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 


Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y.  JVL 

Palacio  del  Congreso  1 2 de  Agosto  de  i 896.=Se- 
ñora:  A L.  R.  P*  de  Y.  M.^ALejandro  Pidal  y Mon, 
Presiden  te. =E1  Conde  del  Moral  de  Caiatrava,  Dipu- 
tado Secretario,=EL  Conde  de  San  Luis,  Diputado 
Secretario.=Maimel  Garda  Prieto,  Diputado  Secre- 
tario.=Rafael  de  la  Viesca.  Diputado  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina. =En  San 
Sebastián  á 15  de  Agosto  de  1896.  =EI  Ministro  de 
Estado,  en  funciones  de  Notario  mayor  del  Reino, 
Garlos  ODonnell. 


APÉNDICE  IB."  AL  IfÚM.  83 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIOHES  DE  COSTES 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Cas- 
lil  de  Peones  á la  proyectada  de  Cerezo  á Barbadülo. 

Se&oba:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L*  Se  incluye  en  el  plan  de  carreteras 
del  Estado  una  de  tercer  orden,  en  la  provincia  de 
Burgos  que,  partiendo  de  la  de  Madrid  á Irán  en  Cas- 
til  de  Peones,  se  dirija  tan  rectamente  como  sea  po- 
sible á cruzar  la  de  Burgos  á Logroño  entre  Tosantos 
y Belorado,  y por  la  orilla  izquierda  del  río  Tirón  y 
San  Miguel  de  Pedroso,  se  una,  pasando  por  el  sitio 
llamado  Puente  del  Diablo,  á la  provincial  de  Tor- 
mentos á Pradoluengo,  y separándose  de  ésta  en  la 
Venta  de  Villagalijo,  continúe  por  esta  villa  y la  de 
tian  Vicente  del  Valle  á terminar  en  el  sitio  más 
próximo  de  la  proyectada  de  Cerezo  á Barbadülo, 


Art,  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  S 
de  Diciembre  de  1886* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  lS96.=Se- 
ñora:  A L,  R.  P.  de  V.  M.=Alejandro  Pidal  y Mon, 
Presiden  te*=EL  Conde  del  Moral  de  Calatrava,  Dipu- 
tado Secretario. =EI  Conde  de  San  Luis,  Diputado 
Secretario,=Manuel  García  Prieto,  Diputado  Secre- 
tario.=Rafaeí  de  la  Yiesca,  Diputado  Secretario* 

Publíquese  como  ley,=María  Cristina.=En  San 
Sebastián  á 15  de  Agosto  de  1896*===EI  Ministro  de 
Estado,  en  funciones  de  Notario  mayor  del  Reino, 
Garlos  O'DonnaU» 
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APÉNDICS  16.  ° AL  WÚM.  83 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COITES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  represión  de  los  delitos  contra  las 
personas  y las  cosas  que  se  cometan  ó intenten  cometer  por  medio  de  explosivos  ó 

materias  inflamables. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  El  que  atentare  contra  las  personas  ó 
causare  daño  en  las  cosas,  empleando  para  ello  sus- 
tancias ó aparatos  explosivos  ó materias  inflamables, 
será  castigado: 

1. *  Con  la  pena  de  muerte,  si  por  consecuencia 
de  la  explosión  resultare  alguna  persona  muerta. 

2. *  Con  la  pena  de  cadena  perpetua  á muerte,  si 
por  consecuencia  de  la  explosión  resultara  alguna 
persona  lesionada  ó si  se  verificase  la  explosión  en 
edificio  público,  lugar  habitado  ó donde  hubiera  ries- 
go para  las  personas  y resultare  daño  eu  las  cosas, 

3. *  Con  la  de  cadena  temporal  en  su  grado  má- 
limo  á muerte,  si  se  verificase  la  explosión  en  edifi- 
cio público,  lugar  habitado  ó donde  hubiera  riesgo 
para  las  personas,  aunque  no  resultare  daño  eu  Las 
cosas, 

4. *  Con  la  de  cadena  temporal  en  ios  demás  ca- 
sos, si  la  explosión  se  verifica, 

5. *  Con  la  de  presidio  mayor  en  su  grado  máxi- 
mo i cadena  temporal  en  su  grado  medio,  si  la  ex- 
plosión no  se  verificase. 

Art.  2.*  Los  delitos  á que  se  refiere  el  artículo 
anterior  serán  juzgados  por  la  jurisdicción  militar, 
debiendo  ésta  proceder  en  juicio  sumar ísimo,  si  el  de- 
lito fuese  flagrante* 

Los  demás  delitos  no  comprendidos  en  tata  ley 


serán  castigados  con  arreglo  á lo  prescrito  en  la 
de  10  de  Julio  de  1894  y en  los  Códigos  penal  de 
justicia  militar  y de  marina  de  guerra,  conociendo 
de  las  causas  que  se  instruyan  por  ellos  los  tribuna- 
les de  derecho  de  la  jurisdicción  ordinaria,  ó en  su 
caso,  los  tribunales  militares* 

Art*  3*fl  Los  tribunales  que  conozcan  de  las  cau- 
sas por  delitos  comprendidos  en  la  presente  ley  pro- 
pondrán al  Gobierno  la  rebaja  ó conmutación  de  la 
pena,  si  entendieran  que  ésta  es  notablemente  exce- 
siva, atendidas  las  circunstancias  del  hecho  ó del  de- 
lincuente, 

Art*  4**  El  Gobierno  podrá  suprimir  Los  periódi- 
cos y Centros  anarquistas,  y cerrar  los  estableci- 
mientos y lugares  de  recreo  donde  los  anarquistas  se 
reúnan  habítualmente  para  concertar  sus  planes  ó 
verificar  su  propaganda. 

También  podrá  hacer  salir  del  Reino  á las  perso- 
nas que,  de  palabra,  por  escrito,  por  la  imprenta, 
grabado  ú otro  medio  de  publicidad,  propaguen  ideas 
anarquistas  ó formen* parte  de  las  Asociaciones  com- 
prendidas en  el  art,  8.*  de  la  ley  de  10  de  Julio 
de  1894* 

Si  el  extrañado  en  esta  forma  volviese  á la  Pe- 
nínsula, será  sometido  á los  tribunales  y castigado, 
por  haber  quebrantado  el  extrañamiento,  con  la  pena 
de  relegación  á una  colonia  lejana  por  el  tiempo  que 
los  tribunales  fijen  en  cada  caso,  pero  que  nunca  po- 
drá ser  menor  de  tres  años,  quedando  allí  sujeto  al 
régimen  disciplinario  que,  según  la  conducta  que 
observe,  consideren  indispensable  las  autoridades  mi- 
litares. 

Los  acuerdos  á que  se  refieren  ios  párrafos  ante- 
riores se  adoptarán  en  Consejo  de  Ministros,  y pre^ 
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vio  informe  de  la  Junta  de  autoridades  de  la  capital 
de  la  respectiva  provincia. 

Art.  5.°  Lo  prescrito  en  el  artículo  anterior 
se  aplicará  con  relación  al  territorio  ó territorios 
que  el  Gobierno,  por  decreto  acordado  en  Consejo  de 
Ministros,  señale. 

Art.  6.°  Por  los  Ministerios  de  Gracia  y Justicia, 
de  la  Guerra,  de  Marina  y de  la  Gobernación,  se  da- 
rán las  instrucciones  convenientes  para  la  ejecución 
de  esta  ley. 

Art,  7.B  La  presente  ley  permanecerá  en  vigor 
durante  tres  años.  Terminados  éstos  necesitará  ser 
ratificada  por  las  Cortes. 

Si  al  expirar  ei  plazo  señalado  en  el  párrafo  an- 
terior no  estuvieran  las  Cortes  reunidas,  el  Gobierno 
podrá  acordar  que  continúe  rigiendo  por  un  año  más, 
dando  cuenta  á las  Cortes  tan  pronto  como  se  reúnan. 


Art.  8.°  Quedan  en  vigor  las  disposiciones  de  la 
ley  de  10  de  Julio  de  1894  que  no  estén  modificadas 
por  la  presente. 

Art.  9.°  El  art.  1 3 de  la  misma  ley  será  aplica* 
ble  á las  contiendas  de  jurisdicción  entre  los  tribu- 
nales militares  y los  civiles,  con  las  modificaciones 
que,  respecto  al  tribunal  que  ha  de  decidir  la  com- 
petencia, se  establecen  en  el  Código  de  justicia  mi- 
litar, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dipuesto  en 
el  art.  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  21  de  Agosto  de  1896.^ 
Alejandro  Pidal  y Mon,  Presiden te.= El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario.=Rafael  de 
la  Yiesca,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  17."  AL  NÉM.  83 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  segregando  de  la  partida  núm.  267  del 

arancel  las  máquinas  de  coser . 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  con  formándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único*  Se  segregarán  de  la  partida  nu- 
mero 267  del  arancel  de  aduanas  las  máquinas  de 
coser,  adicionándose  dicho  arancel  con  la  siguiente 
«Partida  núm*  267  bis:  Máquinas  de  coser,  sus 


accesorios  y piezas  sueltas  para  las  mismas.  Valor 
129,50  pesetas. 

Primera  columna,  9 pesetas  los  i 00  kilos. 

Segunda  columna,  8 idem,  id*; 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  Lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  arL  9i°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  %t  de  Agosto  de  1896*= 
Alejandro  Pidal  y Mon,  Presidente* =E1  Conde  del 
Moral  de  Galatrava,  Diputado  Secretario.=Rafael  de 
la  Víesca,  Diputado  Secretario, 
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APENDICE  18.°  AL  NÚM.  83 


♦ DE  LAS 

SESIONES  DE 


O 

CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Adiciones  al  dictamen  de  la  Comisión  eximiendo  del  pago  de  derechos  arancelarios 
el  carbón  mineral  de  producción  extranjera  para  el  suministro  de  buques 

extranjeros. 


Del  Sr.  UHZAIZ: 

Loa  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  adición  al  proyecto  de  ley 
sobre  exención  del  pago  de  derechos  arancelarios  al 
carbón  mineral  extranjero  para  el  suministro  de  bu- 
ques extranjeros,  del  siguiente  artículo: 

«Los  almacenes  ó depósitos  flotantes  de  carbón 
establecidos  y que  se  establecieren  en  el  puerto  de 
Vígo,  disfrutarán  de  los  derechos»  exenciones  y pri- 
vilegios y estarán  sujetos  á las  obligaciones  que  se 
consignan  en  esta  ley  para  el  que  se  autoriza  por  el 
art*  L*  á establecer  en  la  parte  del  litoral  compren- 
dida entre  el  cabo  de  Monte-Louro  y las  islas  Si- 
sargas,» 

Palacio  del  Congreso  20  de  Agosto  de  1896.— 
Ángel  Urzáiz,s=í  Francisco  de  Federico,  =E1  Conde 
del  Retamoso,=Juan  RoselL= Antonio  Navarro.= 
Vicente  Romero  y López.  =Abíodío  Marín  de  la 
Bárcena, 


Del  Sr.  NAVARRO: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  ai  Congreso  la  adición,  al  proyecto  de  ley 
sobre  exención  del  pago  de  derechos  arancelarios  al 
carbón  mineral  extranjero  para  el  suministro  de  bu- 
ques extranjeros,  del  siguiente  artículo: 

«Los  almacenes  ó depósitos  flotantes  de  carbón 
establecidos  y que  se  establecieren  en  el  puerto  de 
Almería,  disfrutarán  de  Los  derechos,  exenciones  y 
privilegios,  y estarán  sujetos  á las  obligaciones  que 
se  consignan  en  esta  ley  para  el  que  se  autoriza  por 
el  art.  i,"  á establecer  en  la  parte  del  litoral  com- 
prendido entre  el  Cabo  de  Monte-Louro  y las  isla* 
Sisargas. » 

Palacio  del  Congreso  20  de  Agosto  de  1896.= 
Antonio  Navarro.  = Angel  Urzáiz.»Juan  Rosoli,  = 
El  Conde  del  Retamoso.  ™ Vicente  Romero  y Ló- 
pez,= Antonio  Marín  de  la  Bárcena.  = Antonio  Ra- 
mos Calderón. 
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APENDICE  19."  AL  PTÚM.  83 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  del  Sr.  Llorens  al  art.  del  dictamen  de  la  Comisión  general  de 
presupuestos,  estableciendo  la  manera  de  obtener  recursos  extraordinarios 

para  el  Tesoro  público. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  sígnente 
enmienda  al  dictamen  de  la  Comisión  general  de 
presupuestos  sobre  el  proyecto  estableciendo  la  ma- 
nera de  obtener  recursos  extraordinarios  para  el  Te- 
soro público. 

El  art.  2.°  del  dictamen  se  sustituirá  por  el  si- 
guiente: 

<*Art.  2/  Se  autoriza  al  Gobierno  para  realizar 
un  empréstito,  con  la  garantía  general  del  Estado  y 
la  especial  de  las  minas  de  Almadén,  creando  al 
efecto  títulos  al  portador  de  500  francos,  con  la  de- 
nominación de  cédulas  hipotecarias  de  Almadén,  por 
valor  de  120  millones  de  francos  al  4*/a  por  100  de 
interés  anual,  amortizables  por  sorteo,  en  el  plazo  de 
treinta  y cuatro  años. 

Dichas  cédulas  se  emitirán  á la  par,  previa  sus* 
crición  entre  los  particulares  y banqueros  naciona- 
les ó extranjeros  que  las  soliciten,  en  la  Dirección 
de  la  Deuda,  en  Madrid,  y en  las  Delegaciones  de 
Hacienda,  en  París  y Londres. 

Caso  de  ser  la  suscrición  mayor  que  la  cantidad 
de  emisión,  se  prorrateará  ésta  entre  todos  los  soli- 
citantes. 

Estas  cédulas  figurarán  en  la  cotización  oficial 
de  la  Bolsa  de  Madrid  entre  los  demás  valores  dei 
Estado,  y serán  negociables  con  intervención  de  los 
agentes  de  Bolsa. 

Queda  afecta  principal  y totalmente  al  pago  de 
los  intereses  y amortización  de  este  empréstito  de 
cédulas  hipotecarias  de  Almadén  la  venta  de  todo 
el  azogue  que  se  obtenga  de  dichas,  minas  en  canti- 
dad que  no  podrá  bajar  de  40.000  frascos  anuales. 

La  venta  de  éstos  se  realizará  en  el  mercado  de 


Londres,  mediante  subastas  semanales  ó quincenales, 
por  la  Delegación  de  Hacienda  de  España  en  dicho 
punto.  La  Dirección  de  la  Deoda  llevará  sobre  estas 
ventas  y el  pago  de  los  intereses  y la  amortización 
de  las  cédulas,  una  cuenta  especial  que  se  publicará 
en  la  Gaceta  de  Madrid . 

El  pago  de  los  intereses  y amortización  se  reali- 
zará por  el  Banco  de  España  y sus  sucursales  en  pro- 
vincias, y en  el  extranjero  por  las  Delegaciones  de 
Hacienda  de  España. 

EL  Gobierno  se  reserva  el  derecho  de  reembolsar 
la  emisión  á la  par  en  cualquier  tiempo,  antes  de 
haber  expirado  el  término  del  contrato. 

Del  producto  de  este  empréstito  se  separá,  en  pri- 
mer término,  la  cantidad  necesaria  para  entregar  á 
la  casa  Rothschild  las  anualidades  que  aun  restan 
del  actual  contrato,  y se  autoriza  al  Gobierno  para 
negociar  la  rescisión  de  éste  y el  descuento  que  se 
haya  de  obtener  por  el  adelanto  en  los  pagos.» 

Palacio  del  Congreso  20  de  Agosto  de  1896.= 
Joaquín  Llorens.=Manuel  Polo  y Peyrolón.=RG' 
mualdo  Cesáreo  Sanz.=Marqués  de  Tamarit,=Joa- 
quín  de  Arana.=Eusebio  A. ¿ubizarreta.™Juan  Váz- 
quez de  Mella. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  dictamen  de  la  Comisión  general  de 
presupuestos,  sobre  el  proyecto  estableciendo  la  ma- 
nera de  obtener  recursos  extraordinarios  para  el  Te- 
soro público. 


2 


21  DE  AGOSTO  DE  1806 


El  art,  2,°  del  dictamen  se  sustituirá  por  el  si~ 
uiente: 

«El  Gobierno,  de  acuerdo  con  los  Sres.  N.  M, 
Rothschild  é hijos,  de  Londres,  y los  Sres.  Rothschild 
hermanos,  de  París,  podrán  rescindir  los  contratos 
de  préstamos  que,  con  la  garantía  especial  de  las 
minas  de  Almadén  y de  la  aplicación  de  sus  produc- 
tos á extinguirlo,  otorgaron  ambas  partes  contratan- 
tes el  20  de  Mayo  de  1870,  y proceder  al  otorga- 
miento de  otro  contrato  con  los  mismos  señores,  so- 
bre las  bases  siguientes: 

Primera,  El  Gobierno,  de  acuerdo  con  los  señores 
Rotbschild,  rescindirán  los  contratos  celebrados  el 
20  de  Mayo  de  1 870.  Los  Sres,  Rothschid  entregarán 
al  Gobierno  español,  en  concepto  de  préstamo  rein- 
tegrable en  treinta  y cuatro  años,  con  la  garantía 
general  del  Estado  y la  especial  de  las  minas  de  Al- 
madén, con  excepció  de  la  dehesa  de  Gastilseras,  la 
cantidad  de  libras  3.562,000,  al  4 por  100  de  interés 
anual,  sin  devengar  ningún  corretaje  ni  comisión, 
debiendo  efectuar  la  entrega  de  la  repetida  cantidad 
en  la  fecha  en  que  la  escritura  de  constitución  de 
hipoteca  haya  sido  inscrita  en  el  Registro  de  la  pro- 
piedad, De  este  préstamo  se  deducirán  £ 523.500, 
que  importan  las  obligaciones  emitidas  con  arreglo 
al  contrato  de  20  de  Mayo  de  1870,  que  se  hallaran 
pendientes  de  amortización  en  30  de  Junio  del  pre- 
sente año. 

Segunda.  El  Gobierno,  por  su  parte,  además  de 
prestar  las  garantías  expresadas,  se  obliga  á entre- 
gar á los  Sres.  Rotbschild  de  Londres  y de  París,  du- 
rante treinta  y cuatro  años,  y en  cada  uno  de  ellos, 
la  anualidad  de  104.764.0,70  libras. 

Los  derechos,  comisiones,  corretaje  y todos  los 
demás  gastos  del  préstamo,  se  satisfarán  por  los 
Sres.  Rotbschild,  sin  que  puedan  percibir  para  su 
reintegro  definitivo  otra  ni  mayor  suma  que  1 por 
100  por  una  sola  vez  sobre  el  importe  íntegro  del 
préstamo  entregado  al  Gobierno  español. 

Este  se  reserva  la  facultad  de  reembolsar  la  emi- 
sión á la  par  en  cualquier  tiempo  y antes  de  haber 
expirado  el  término  del  contrato. 

Tercera.  Asimismo  el  Gobierno  se  compromete- 
rá á otorgar  á los  Sres.  Rotbschild  el  derecho  á la 
venta  exclusiva  de  los  azogues  que  produzcan  las  ci- 
tadas minas  durante  el  tiempo  del  contrato,  con  la 
comisión  de  Vi  por  100  del  producto  bruto,  reservan- 
do 400  frascos  para  las  industrias  nacionales  y dan- 
do participación  en  los  beneficios  á los  señores  agen- 
tes cuando  el  precio  del  frasco  exceda  de  7 libras,  en 
esta  proporción:  de  7 á 10  libras,  el  66  por  i 00  para 
el  Tesoro,  y 34  por  100  para  los  Sres.  RothschiVL 
De  10  libras  en  adelante,  el  8 y 20  respectiva- 
mente.» 

Palacio  del  Congreso  20  de  Agosto  de  1896.= Joa- 
quín Llorens.=Manuei  Polo  y Peyrolón,=RümuaI- 
do  Cesáreo  Sanz.=Marqués  de  Tamarit,= Joaquín 
Arana.  =Eusebio  A,  Zubizarreta. — Juan  Vázquez  de 
Mella. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  dictamen  de  la  Gomisión  general  de  pre- 
supuestos, sobre  el  proyecto  estableciendo  la  manera 


de  obtener  recursos  extraordinarios  para  el  Tesoro 
público. 

El  art,  2.°  del  dictamen  se  sustituirá  por  el  si- 
guiente: 

«Artículo  2.°  El  Gobierno,  de  acuerdo  con  los 
Sres.  N.  M.  Rothschild  é hijos,  de  Londres,  y los 
Sres.  Rothschild  hermanos,  de  París,  podrán  rescin- 
dir los  contratos  de  préstamo  que,  con  la  garantía 
especial  de  las  minas  de  Almadén  y de  la  aplicación 
de  sus  productos  á extinguirlo,  otorgaron  ambas  par- 
tes contratantes  el  20  de  Mayo  de  1 870,  y proceda 
al  otorgamiento  de  otro  contrato  con  los  mismos  se- 
ñores, sobre  las  bases  siguientes: 

Primera.  EL  Gobierno,  de  acuerdo  con  los  señores 
Rothschild,  rescindirá  los  contratos  celebrados  el  20 
de  Mayo  de  1870.  Los  Sres.  Rotshchild  entregarán  al 
Gobierno  españolen  concepto  de  préstamo  reintegra- 
ble en  treinta  y cuatro  años,  con  ia  garantía  general 
del  Estado  y la  especial  de  la  minas  de  Almadén,  con 
excepción  de  la  dehesa  de  Gastilseras,  la  cantidad  de 
3.562.000  libras  esterlinas,  ai  4 por  i 00  de  interés 
anual,  sin  devengar  ningún  corretaje  ni  comisión;  de- 
biendo efectuar  la  entrega  de  la  repetida  cantidad  en 
la  fecha  en  que  la  escritura  de  constitución  de  hipo- 
teca haya  sido  inscrita  en  el  Registro  de  la  propiedad. 

En  el  momento  de  firmar  la  escritura,  la  Hacien- 
da española  entregará  á la  casa  Rothschild  las  anua- 
lidades que  aún  restan  del  actual  contrato,  con  el 
descuento  correspondiente  por  el  adelanto  de  los 
pagos.» 

Palacio  del  Congreso  20  de  Agosto  de  1896.= 
Joaquín  Llorens,=Manuel  Polo  y Peyrolón.=Ro- 
mualdo  Cesáreo  Sanz.=Marqués  de  Tamarit. «Joa- 
quín de  Arana,=Eusebio  A.  Zubizarreta.  = Juan 
Vázquez  de  Mella. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  dictamen  de  la  Gomisión  general  de 
presupuestos*  sobre  el  proyecto  estableciendo  la  ma- 
nera de  obtener  recursos  extraordinarios  para  el  Te- 
soro público. 

El  apartado  2.°  del  art.  2.*,  se  redactará  del  si- 
guiente modo: 

cdáegundo.  El  Gobierno  se  obliga  á entregar  á los 
Sres.  Rothschild,  de  Londres  y de  París,  en  plazos 
anuales,  la  cantidad  correspondiente  á la  treinta- 
cuatroava  parte  del  préstamo  de  libras  esterlinas 
3.562.000,  que  recibe  de  aquellos  banqueros. 

Los  Sres.  Rothschild,  autorizan  al  Gobierno  es- 
pañol para  crear  y emitir,  con  su  intervención,  va- 
lores ai  portador  ai  4 por  100  de  interés,  de  un  total 
importe  de  3.562.000  libras. 

Los  derechos,  comisiones,  corretajes  y todos  los 
demás  gastos  de  la  emisión,  se  satisfarán  por  el  Go- 
bierno español,  quien  se  reserva  la  facultad  de  re- 
embolsar la  emisión  á la  par  en  cualquier  tiempo  y 
antes  de  haber  expirado  el  término  del  contrato. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Agosto  de  1 896.= 
Joaquín  Llóreos.— Manuel  Polo  y Peyrolón.=Ro- 
mualdo  Cesáreo  Sanz.=Marqués  de  Tamarít.=Joa- 
quín  de  Arana.=Eusebío  A.Zubizarreta.=Juan  Váz- 
quez de  Mella. 
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Diclamen  de  la  Comisión,  acerca  de  la  proposición  de  ley  autorizando  al  Gobierno 
para  anular  la  concesión  del  ferrocarril  de  Aguilas  á Sierra- Almagrera. 


La  GomisiÓn  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  autorizando  la  devolución 
de  las  fianzas  á las  Compañías  de  ferrocarriles  de 
Aguilas  á Sierra-Almagrera  y Lorca  y de  Mazarrón 
al  puerto  del  mismo  nombre,  ha  examinado  este 
asunto;  y de  conformidad  con  lo  propuesto,  tiene  la 
honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  t.*  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento 
para  anular  la  concesión  del  ferrocarril  de  vía  estre- 


cha que,  partiendo  de  Aguilas,  se  bifurca  en  Puerto 
de  Grima  con  dos  ramales,  uno  á Sierra- Almagrera 
y otro  á Lorca,  y para  devolver  á la  Compañía  con- 
j cesionaria  la  fianza  que  constituyó. 

Art.  2,°  Se  autoriza  también  al  Ministro  de  Fo- 
mento para  devolver  la  fianza  constituida  por  la  Com- 
pañía concesionaria  del  ferrocarril  de  Mazarrón  al 
puerto  del  mismo  nombre,  si  las  obras  ejecutadas  sa- 
tisfacen el  objeto  de  la  concesión. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Agosto  de  1896.= 
Antonio  García  Ahx,  presidente.= Vizconde  de  Irues- 
te.=Franc  ¡sco  de  Federico. “El  Marqués  de  Valdeigle- 
: &ias.=Valentín  Sinchez  de  Toledo,  secretario. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  BICHO.  SjUL  ALEJANDRO  PIDA!  V HID 

SESIÓN  DEL  SÁBADO  22  DE  AGOSTO  DE  1896 


StTMABIO 

Se  abre  á las  dos  y diez  miuutos,=Leotura  y aprobación 
del  Acta  de  la  anterior, 

Abooo  de  baberos  devengados  por  los  empleados  de  la  Di- 
putación provincial  de  Madrid  declarados  cesantes  y re- 
puestos; comunicación. 

Leyes  sancionadas  por  3.  M.:  publicación. 

Continuación  de  las  obras  del  canal  de  Aragón  y Cataluña; 
aplicación  del  Código  de  comercio  á los  títulos  al  portador 
de  la  deuda  del  Estado  robado ñf  extraviados  ó destruidos: 
proyectos  de  ley  leídos  por  el  Sr,  Ministro  de  Fomento, 

Reunión  del  Congreso  en  Secciones .=Eran  las  dos  y veinti- 
cinco minutos. 

Continúa  la  sesión  á las  tres  y veinte. 

Suspensión  de  concejales  del  Ayuntamiento  de  Matare:  re- 
produce el  Sr.  Boseli  y Puig  su  pregunta  del  día  de  ayer. 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, ^Recti- 
ficaciones do  ambos  señores  .==s  Anuncia  el  Sr,  Eoseb  y 
Puig  una  interpelación  sobre  la  materia  .^Declaración  dei 
Sr,  Ministro. 

Expediente  do  nombramiento  y antecedentes  del  notario  de 
Bilbao,  Sr,  Uceda:  reclamación  del  Sr*  Arana. 

Conducta  de  las  autoridades  ante  el  desarrollo  de  la  viruela 
en  Madrid:  ruego  del  Sr.  Aguilera  (D.  Al berto).=0o n tes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernaeión.=Reotificacio- 
nes  de  ambos  se  ñor  es.= Manifestación  del  Sr,  Conde  de 
Peüa-Rnmiro  ^Rectificaciones  de  los  Sres.  Aguilera  y 
Conda  de  Feña-Kamiro, 


Orden  del  día:  Recursos  extraordinarios  para  el  Tesoro 
público:  continúa  la  discusión  dol  dictamen,  suspendida  en 
la  primera  enmienda  del  Sr.  López  Puigcorver  al  art,  I.° 
Termina  su  discurso  el  Sr.  Marqués  do  Figueroa.^Recti  - 
fieaciones  de  los  Sres.  López  Puigcervcr  y Marqués  de  Fi- 
gueroa.=No  se  toma  en  consideración  en  votación  no- 
minal. 

Primera  enmienda  dol  Sr.  Lloren s.= La  apoya  su  autor.  = 
Le  contesta  el  Sr,  Concha  Alcalde. = Rectifican  ambos,  y 
no  se  toma  en  consideración . 

Segunda  enmienda  dei  mismo.  =La  apoya  su  autor,  le  con- 
testa el  Sr.  Disdicr,  rectifica  el  primero  y no  so  toma  en 
consideración. 

Tercera  enmienda  del  mismo  señor,— La  apoya  el  Sr.  Polo 
y Peyrolón,  le  contesta  el  Sr.  Sánchez  de  Toledo,  rectifi- 
can ambos  señores  y no  se  toma  en  consideración. 

Enmiendas  del  Sr.  López  Puigcerver  a tas  condiciones  1.a, 
3.a,  5.a,  3.a,  9.a  y ll,a=Las  retira  su  autor  después  de 
breves  declaraciones  sobre  la  1.a,  que  son  contestadas  por 
el  Sr.  Marqués  de  Mochales,  y sobre  la  8.a  y 11.a,  que 
son  contestadas  por  el  Sr.  Poveda. 

Enmienda  del  mismo  señor  á la  condición  13.a=sNo  se  toma 
en  consideración,  después  de  breves  consideraciones  do  su 
autor  y del  Sr.  Poveda. 

Enmienda  del  mismo  señor  á la  condición  1 7,ft=La  retira  su 
autor  después  de  breves  observaciones. 

Enmienda  del  mismo  señor  á la  condición  2.a ^Discurso  dei 
Sr.  Maura  en  su  apoyo. =Se  suspende  la  discusión. 

661 


2570 


23  DE  AGOSTO  BE  1896 


Creación  de  cátedras  de  Derecho  elemental  en  los  Institutos 
do  segunda  enseñanza:  proposición  do  ley.=Se  toma  en 
consideración. 

Objetos  de  que  se  han  ocupado  las  Seceiones.=Nota  de  Se*- 
ere  tarín. 

Constitución  de  Comisiones:  comunicaciones. 

Continuación  do  las  obras  del  canal  de  Cataluña  y Aragón: 
comunicación  de  la  Comisión  de  presupuestos. 

Condiciones  de  la  marinería  para  dedicarse  á la  pesca  del 
bacalao:  comunicación. 

Expediente  personal  del  Sr.  Corzo  y Barreda:  comunicación, 

Lit|UÍdaoión  provisional  del  presupuesto  do  1895-96,  y es- 
tado de  la  situación  del  Tesoro : comunicación* 


Abierta  la  sesión  á las  dos  y diez  minutos  de  la  i 
tirdc,  y leída  el  Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada.  ! 


El  Congreso  quedó  enterado  de  una  comunica-  ¡ 
cíód  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  trasladando  ! 
el  informe  que,  por  conducto  del  gobernador  ci- 
vil de  la  provincia  de  Madrid,  ha  recibido  de  la 
Diputación  provincial,  relativo  á la  excitación  hecha 
por  el  Sr.  Diputado  D.  Luís  Soler  y Gasajuana  sobre 
abono  de  haberes  á empleados  cesantes  y luego  re- 
puestos, manifestando  que  corresponden,  á presu- 
puesto cerrado  y que  se  atienden  en  la  medida  que 
permiten  otras  obligaciones  también  preferentes, 
como  las  de  Beneficencia* 


Previa  la  venia  del  Sr,  Presidente,  el  Sr,  Minis- 
tro do  Fomento  subió  á ia  tribuna  y leyó  los  dos  si- 
guientes proyectos  de  ley: 

Eucargando  al  Estado  la  construcción  de  las  obras 
del  canal  de  Aragón  y Cataluña  [Véase  el  Apéndice 
14,°  á este  Diario);  y 

Aplicando  el  procedimiento  marcado  en  los  ar- 
tículos 548  á 565  dei  Código  de  comercio  á los  do- 
cumentos de  crédito  y efectos  al  portador  de  la  deuda 
del  Estado  y del  Tesoro  que  hayan  sido  robados  ó 
sufrido  extravio  ¿destrucción.  Apéndice  15/ 

á este  Diario.) 

El  Sr*  secretario  (Viesca):  Los  proyectos 
leídos  por  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  pasaran  á Jas 
Secciones  para  nombramiento  de  las  respectivas  Co- 
misiones.» 


Se  Leyeron,  y quedaron  publicadas  como  leyes, 
anunciándose  que  pasarían  al  Archivo  los  ejempla- 
res remitidos  por  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, las  siguientes  sancionadas  por  S.  M : 

De  presupuestos  de  gastos  é ingresos  del  Estado 
en  la  isla  de  Puerto  Rico  para  el  año  económico  de 
1896—97,  (Véase  el  Apéndice  1/  á este  Diario.) 

Aplicando  los  sobrantes  de  cuatro  ejercicios  de 
los  presupuestos  de  dicha  isla.  (Véase  el  Apéndice  2/ 
á este  Diario*) 

Regulando  las  relaciones  comerciales  de  España 
con  varias  naciones.  (Véase  el  Apéndice  3/  á este 
Diario.) 


Tranvía  el&ífcrico  entre  Cádiz  y San  Fernando:  enmienda.^ 
Primera  lee  tura. 

Aplicación  del  Código  de  Comercio  á los  títulos  de  la  deuda 
de!  Estado  robados,  extraviados  ó destruidos;  continuación 
do  las  obras  del  canal  do  Aragón  y Cataluña;  procesa- 
miento del  Sr.  Diputado  Cobo  Jiménez;  abono  de  añoa  de 
estudio  para  jubilación  á los  Ingenieros  del  Estado;  carre- 
tera de  Pon  ferrada  á la  Puebla  de  Sanabria;  ídem  de  Bem- 
bibre  á la  de  León  á Murías  de  Paredes;  ídem  de  Puente 
de  Domingo  Flórez  á 3a  Herrería  de  Llamas:  dictámenes. 
Quedan  sobre  la  mesa. 

Orden  del  día  para  el  lunes Se  levanta  la  sesión  á las  ocho 
y veinte  minutos. 


Autorizando  al  Gobierno  para  restablecer  los 
Juzgados  suprimidos  por  los  Reales  decretos  de  16 
de  Julio  de  1892  y 29  de  Agosto  de  1893,  (Véase  el 
Apéndice  4/  á este  Diario.) 

Aprobando  los  suplementos  de  crédito  y créditos 
extraordinarios  concedidos  durante  el  último  iule- 
rregno  parlamentario,  (Vtos  el  Apéndice  5/  á este 
Diario.) 

Fijando  bases  para  la  rectificación  de  las  carti- 
llas evalúate rias  y formación  del  catastro  agronó- 
mico y del  registro  fiscal  de  predios  rústicos  y de  la 
ganadería.  (Véase  el  Apéndice  6,"  á este  Diario.) 

Modificando  la  ley  que  concedió  á ios  A /unta- 
mientos y Diputaciones  provinciales  moratorias  y 
condonaciones  para  el  pago  de  sus  débitos  al  Tesoro 
anteriores  á 1893-94*  (Véase  el  Apéndice  7/  á este 
Diario.) 

Exceptuando  del  pago  de  derechos  arancelarios 
al  material  de  guerra  do  todas  clases  adquirido  en 
el  extranjero  por  los  Ministerios  de  Guerra  y de  Ma- 
rina, (V&xse  el  Apéndice  8/  á este  Diario.) 

Cediendo  al  Instituto  de  Terapéutica  operatoria 
del  doctor  Rubio,  varios  terrenos  de  La  Florida.  (Véa- 
se el  Apénd  ce  9/  d este  Diario.) 

Dividiendo  en  dos  el  distrito  electoral  de  Man* 
resa  para  las  elecciones  de  Diputados  provinciales. 
(Véase  el  Apéndice  10/  d este  Diario.) 

Declarando  extensiva  al  ensanche  de  la  pobla- 
ción de  Alicante  !a  ley  de  1 7 de  Julio  de  1892,  (Véase 
el  Apéndice  1 1/  á este  Diario.) 

Considerando  monumento  nacional  el  teatro  ro- 
mano de  Sagunto,  (Véase  el  Apéndice  12/  d este 
Diario.) 

Idem  íd.  el  convento-iglesia  de  San  Francisco  de 
Pontevedra*  (Was#  el  Apéndice  13/  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alíx):  De  con- 
formidad con  lo  acordado,  el  Congreso  pasa  á reunir- 
se en  secciones.» 

Eran  las  dos  y veinticinco  minutos. 


Continúa  ia  sesión  á las  tres  y veinte  minutos. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Rosch  y Puig  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  BOBOS  Y POTO:  He  pedido  la  palabra  para 
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dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. 

En  la  sesión  del  martes  próximo  pasado,  mí  ami* 
go  el  Sr.  Roseli  tuvo  á bien  denunciar  al  Sr,  Minis- 
tro una  infracción  cometida  por  el  gobernador  civil 
de  Barcelona,  decretando  la  suspensión  de  cinco  con- 
cejales del  Ayuntamiento  de  Maiaró  á consecuencia 
de  un  expediente  resuelto  por  el  Consejo  de  Estado  y 
por  S.  S.,  en  que  se  declaraba  que  los  hechos  denun- 
ciados eran  suficientemente  claros  para  que  pasara 
el  asunto  á los  tribunales  de  justicia;  y me  sorpren- 
de, Sr.  Ministro,  que  S,  S,  le  diera  la  razón  al  Sr.  Ro* 
sell  desautorizando  al  gobernador  civil  de  Barcelona. 

Pero  mi  sorpresa  ha  subido  de  punto,  cuando  se 
me  ha  dicho  que  S,  S.,  á consecuencia  de  aquella,  por 
decirlo  así,  interpelación  del  Sr.  Roseli,  había  dicta- 
do rápidamente  una  Real  orden,  en  virtud  de  la  cual 
dejaba  sin  electo  la  suspensión  decretada  por  el  go- 
bernador civil  de  Barcelona. 

Por  consiguiente,  en  primer  lugar  mi  pregunta 
se  concreta  á que  el  Sr.  Ministro  tenga  la  bondad  de 
contestarme  si  es  cierto  que  S.  S.  ha  dictado  esa  Real 
orden  y que  la  ha  comunicado  al  gobernador  de  Bar- 
celona, para,  en  caso  afirmativo,  hacer  yo  uso  de  mi 
derecho. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERN  ACION  (Cos-Gayón): 
pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

ELSr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
En  efecto,  se  ba  comunicado  al  gobernador  de  Bar- 
celona la  Real  orden  en  los  términos  que  se  ha 
servido  expresar  el  Sr.  Bosch  y Puig;  pero  en  lo 
que  S.  S.  se  equivoca,  es  en  decir  que  esa  Real 
orden  se  dictó  como  consecuencia  de  la  pregunta  del 
Sr.  Roseli,  Esa  Real  orden  fué  dictada  por  efecto  de 
la  creencia  que  tiene  el  Ministro  de  la  Gobernación, 
de  que,  en  ese  asunto,  incuestionablemente  no  se  po- 
día adoptar  otra  resolución  que  la  que  se  ha  adop- 
tado. 

El  Sr,  BOSCH  Y PUIG:  Pido  la  palabra, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  BOSCH  Y PUIG:  Como  comprenderá  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  á mí  me  importa 
poco  que  esa  Real  orden  sea  ó no  consecuencia  de  la 
pregunta  ó Interpelación  hecha  por  el  Diputado  se- 
ñor Roseli;  pero  lo  que  resulta  incontestablemente 
es  que  esa  resolución  se  dictó,  según  se  ba  dicho,  á 
las  dos  horas  de  haber  hecho  su  pregunta  el  señor 
Roseli,  y después  de  haberle  dado  S*  S.  ía  razón. 

Eü  su  consecuencia,  como  yo  opino  de  una  ma- 
nera abiertamente  contraria  á lo  resuelto  por  medio 
de  esa  Real  orden;  como  yo  lo  estimo  de  una  grave- 
dad inusitada  y entiendo  que  hade  producir  una  per- 
turbación y sentar  una  jurisprudencia,  á mi  juicio, 
contraria  á la  ley,  yo  me  permitiría  hacer  una  suplica 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  para  que,  en  el 
momento,  y por  telégrafo,  comunicara  ai  goberna- 
dor de  Barcelona  que  suspendiera  el  cumplimiento 
de  esa  Real  orden. 

Me  explicaré. 

El  objeto  no  es  otro  que  el  de  que  podamos  dis- 
cutir esa  cuestión  en  el  terreno  en  que  debe  discutir- 
se, y es,  el  de  si  tenía  ó no  razón  el  gobernador  para 
dictar  la  resolución  que  dictó,  porque  entiendo  yo 
que  ante  una  resolución  del  gobernador  no  debía  el 
Sr.  Ministro  de  buenas  á primeras  revocarla  sin  oir 
antes  ai  Consejo  de  Estado.  (Rumores.)  Por  consiguien- 


te... (E;  Srm  Roseli:  Había  un  recurso  de  alzada.)  Pero 
no  se  ha  resuelto  ese  recurso  de  alzada  que  ba  de 
seguir  sus  trámites  legales.  {El  Sr.  Yincenti : ¿Le  han 
llamado  á S.  S,  para  eso  á Madrid?)  ¿Para  qué?  (E¿  se- 
ñor Yincenti:  Para  eso.)  Me  parece  que  tengo  el  mismo 
derecho  que  S,  S.  para  dirigir  ruegos  y preguntas  al 
Sr.  Ministro. 

Pues  bien;  concretando,  ruego  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  que  suspenda  el  cumplimiento  de 
esa  Real  orden,  comunicándolo  telegráficamente  al 
gobernador  de  Barcelona  para  después  resolver  por 
los  trámites  legales  el  recurso  de  alzada  que  se  ha 
interpuesto. 

El  Sr.  Ministro.de  la  GOBERNACION  (Coa-Gayón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Bergantín):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gos-Gayon); 
El  Sr,  Bosch  acierta,  hasta  cierto  punto,  al  creer  que 
entre  la  pregunta  del  Sr.  Roseli  y la  resolución  del 
Ministerio  mediaron  sólo  dos  horas;  pero  hay  esta 
pequeña  diferencia,  y es  que  el  Sr.  Bosch  cree  que 
yo  he  tomado  esa  resolución  dos  horas  después  de 
haber  oído  al  Sr.  Roseli,  y la  tomé  dos  horas  antes. 
(El  Sr . Bosch  y Puig : Es  igual.) 

Pero  puesto  que  S.  S.  dice  que  es  igual,  no  tengo 
más  que  añadir.  De  todas  maneras,  á mí  me  hacía 
falta  contestar  á lo  que  tí,  S.  decía  antes,  porque  no 
soy  yo  e!  que  ha  traído  esa  pequeña  cuestión  á de- 
bate. 

Y ahora,  contestando  á la  pregunta  del  Sr.  Bosch, 
le  diré  lo  que  el  movimiento  de  la  Cámara  le  habrá 
dicho  por  adelantado,  y es,  que  de  nipguna  manera 
estoy  dispuesto  á decir  que  no  se  ejecute  la  Real  or- 
den que  he  dictado,  sino  que  de  tal  suerte  estoy  con- 
vencido de  su  perfecta  legalidad,  que,  en  todo  caso, 
lo  que  diría  sería  que  se  cumpliera  con  toda  ra- 
pidez. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  Tiene  la 
palabra  el  tír.  Bosch  para  rectificar. 

El  Sr.  BOSCH  Y PUIG:  Ya  en  este  caso,  ni  si- 
quiera para  rectificar,  sino  para  anunciar  una  inter- 
pelación al  Sr.  Ministro  sobre  este  asunto,  rogándole 
me  diga  si  está  dispuesto  á que  la  explane  eu  el  acto, 
ó,  en  otro  caso,  que  me  señale  día  para  hacerlo. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gos-Gayón): 
Usando  de  mi  derecho,  señalaré  día  para  la  interpe- 
lación. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  Tiene  la 
palabra  el  Sr,  Arana. 

El  Sr.  ARANA:  Para  dirigir  un  ruego  al  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y puesto  que  no  se 
halla  presente,  encarecer  á la  Mesa  que  tenga  la  bon- 
dad de  trasmitírselo. 

Hace  unos  días  se  me  refirió  en  Bilbao  el  hecho 
singular  ocurrido  con  uno  de  los  notarios  del  dis- 
trito de  aquella  villa,  de  nombramiento  reciente,  de 
haberse  mostrado  desconocedor  en  absoluto  del  idio- 
ma eúskaro  en  la  solemne  ocasión  de  deber  verter  á 
esa  lengua,  á instancia  de  parte,  un  instrumento  pú 
blico  que  lo  tenía  ya  extendido,  y á la  estampación 
de  cuyas  firmas,  y á cuya  refrendación  por  el  nota 
rio  se  iba  á proceder  en  aquel  momento,  hasta  el  pun 
to  de  haberse  dejado  al  fin  sin  firmarse  ní  autorizar 
se  por  una  tal  circunstancia. 
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Esto  demuestra  el  fundamento  con  que,  á raí?, 
del  nombramiento  mismo  de  D.  Antonio  Uceda,  que 
es  el  notario  á que  aludo,  se  hablaba  en  la  localidad 
de  la  falta  de  condiciones  legales  del  notario  elec- 
to, porque,  previniéndose  en  el  párrafo  segundo  del 
art.  4.a  del  reglamento  del  Notariado  que  los  aspi- 
rantes á Notarías  en  distritos  donde  vulgarmente  se 
hablen  dialectos  particulares  acreditarán  que  los  en- 
tienden bastantemente,  se  decía  del  notario  electo 
Sr.  Uceda,  que  no  conocía  el  idioma  nativo  y propio 
del  país  aquél,  y se  creía,  por  consiguiente,  que  no 
podría  dársele  posesión.  El  caso  es^que  se  le  dió,  y al 
muy  poco  tiempo  ei  mismo  Sr.  Uceda  se  encargó  de 
poner  al  descubierto  la  ilegalidad  de  su  nombramien- 
to, bien  porque  se  hubiese  prescindido  en  el  expe- 
diente de  ese  requisito,  bien  porque  presentase  en 
él,  á modo  de  justificación,  algo  que  por  lo  visto  le 
fué  admitido  indebidamente,  como  bastante, desmin- 
tiéndose á sí  propio  en  la  primera  ocasión,  cosa  que 
tampoco  resulta  correcto  en  un  depositario  de  la  fe 
publica. 

El  hecho,  de  ser  exacto  (y  por  tal  lo  tengo,  por 
el  autorizado  conducto  que  hasta  mí  ha  hecho  lle- 
gar la  versión),  entraña,  desde  luego,  una  trasgre- 
sión  legal  manifiesta,  y sobre  todo,  establece  un  pre- 
cedente funestísimo  para  las  Provincias  Vasconga- 
das y para  las  demás  regiones  de  España  donde  se 
hablan  dialectos  particulares,  precedente  á que  no 
puedo  asentir,  á fuer  de  vascongado  y en  calidad  de 
representante  de  uno  de  ios  distritos  de  aquellas 
leales  provincias. 

En  virtud  de  estas  consideraciones,  por  el  mo- 
mento me  atrevo  á rogar  ai  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  por  conducto  de  la  Mesa,  que  se  sirva  man- 
dar traer  á la  Cámara  el  expediente  de  nombramiento 
de  notario  del  distrito  de  Bilbao  del  Sr.  Uceda,  y, 
juntamente  con  él,  los  demás  antecedentes  que  haya, 
lo  mismo  en  la  Dirección  general  de  los  Registros 
que  en  la  Junta  directiva  del  Colegio  notarial  de 
Burgos,  reclamándolos  de  ambos  centros  con  objeto 
de  estudiarlos  detenidamente. 

Enemigo  de  formular  censuras  sin  justificado 
motivo,  prefiero  dar  ante  todo  este  paso,  dispues- 
to como  estoy  á rect idear  noblemente  mis  juicios  y 
mis  propósitos,  en  ei  supuesto  de  contemplarme  indu- 
cido á error,  en  vista  de  los  datos  pedidos,  pero  re- 
suelto también,  de  lo  contrario  á reclamar  remedio 
para  ese  gravísimo  mal,  de  trascendencia  para  el  país 
vascongado,  desde  el  punto  de  vista  del  precedente 
que  se  sienta,  utilizando  para  ello  el  medio  reglamen- 
tario de  la  pregunta,  el  de  la  interpelación  ó cual- 
quiera otro  que  juzgue  más  procedente. 

El  Sr,  S BOBETA  RIO  (Conde  del  Moral  de  Cala- 
trava):  La  Mesa  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  ei  ruego  de  S.  S, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Aguilera  tiene  la 
palabra. 

EL  Sr.  AGUILERA  (D.  Alberto):  Gasi  todos  los 
periódicos  de  anoche  y la  mayor  parte  de  los  que  se 
han  publicado  hoy,  insertan  un  suelto  que,  por  la 
identidad  de  forma  con  que  en  todos  aparece,  indica 
su  origen  oficioso,  habiendo  producido  este  suelto 
honda  impresión  en  Madrid  y llevado  la  alarma  á 
todas  las  familias. 


Loa  Sres,  Diputados  habrán  leído  en  todos  los 
periódicos,  que  por  haber  tomado  eu  la  capital  de 
España  la  viruela  carácter  epidémico,  el  Ministerio 
de  la  Gobernación  ha  adoptado  determinadas  precau- 
ciones, y se  bao  comunicado  órdenes  á las  delega- 
ciones de  los  distritos  de  Madrid, 

En  primer  lugar,  yo  creo  que  ha  debido  tenerse 
más  previsión  y más  prudencia  antes  de  publicar  no- 
ticia que  tanta  alarma  había  de  producir;  porque  si 
bien  es  verdad  que  los  casos  de  viruela  desde  el  mes 
de  Jimio  se  vienen  sucediendo  en  progresión  ascen- 
dente, también  es  cierto  que  no  hay,  por  ahora  afor- 
lunadamente,  motivo  para  afirmar,  según  las  cifras 
que  contienen  los  estados  que  inserta  la  Gaceta , que 
la  enfermedad  haya  tomado  ya  carácter  epidémico. 

De  todos  modos,  el  mal  es  grave,  y que  le  estima 
grave  el  Gobierno  lo  indican  los  sueltos  á que  antea 
me  he  referido.  Es  necesario  poner  algún  remedio  á 
la  amenaza  que  pesa  sobre  la  salud  pública,  utilizan- 
do todos  los  recursos  que  la  ciencia  aconseja,  y ejer- 
ciendo las  autoridades  locales  sus  deberes  con  mayor 
previsión  y con  más  eficacia  en  sus  medidas  que  la 
que  basta  ahora  han  tenido  las  que  han  adoptado 
para  evitar  esa  grave  calamidad. 

Si  se  tratara  de  otra  enfermedad  infecciosa  de 
esas  contra  las  cuales,  en  momentos  dados,  la  cien- 
cia no  tiene  medios  eficaces,  se  comprendería  que, 
sorprendido  el  Gobierno  ante  peligro  semejante,  adop- 
tase, á última  hora  ya,  cuando  el  mal  hubiese  toma- 
do grandes  proporciones,  determinadas  medidas  y 
precauciones,  y se  permitiese  el  lujo  de  llevarlas  i 
la  Gaceta , como  buscando  el  aplauso  de  la  opinión 
pública. 

Pero  cuando  después  de  tres  meses,  en  que  la  en- 
fermedad se  va  desarrollando,  se  lanzan  á la  publi- 
cidad esas  indicaciones  que  alarman  á la  población, 
por  ese  mismo  hecho  se  demuestra  la  más  completa 
falta  de  previsión  en  las  autoridades  y en  el  Gobier- 
no; porque  es  verdaderamente  un  escándalo,  y se 
leerá  con  asombro  en  todas  las  poblaciones  cultas  de 
Europa,  que  en  la  capital  de  España,  á pesar  de  los 
medias  poderosos  con  que  cuenta  la  ciencia  para  pre- 
venir esta  terrible  enfermedad,  llegue  á adquirir  la 
viruela  un  carácter  epidémico.  Y que  de  eso  estamos 
amenazados  y que  el  mal  reviste  caracteres  alar- 
mantes, lo  demuestran,  no  solamente  el  suelto  que 
han  publicado  los  periódicos,  sino  las  cifras  de  ia£a- 
ceta,  porque  de  ellas  resulta  que  en  el  mes  de  Junio 
último  ya  producía  esa  enfermedad  la  muerte  de  70 
individuos;  en  el  raes  de  Julio,  ascendió  la  mortali- 
dad á 86,  y en  lo  que  va  de  Agosto,  pasan  de  90  los 
fallecidos. 

Ei  hospital  Provincial  contiene  hoy  un  número 
extraordinario  de  enfermos,  que  ha  debido  llamar  la 
atención  de  las  autoridades,  y no  sé  que  hasta  ahora 
hayan  adoptado  éstas  medida  ninguna  en  previsión 
del  desarrollo  del  virus  varioloso;  no  sé  que  el  digno 
gobernador  de  Madrid  y las  demás  autoridades  hayan 
visitado  ese  y otros  hospitales;  no  tengo  noticia  de 
que  se  baya  reunido  la  Junta  provincial  ni  la  muni- 
cipal de  sanidad;  en  una  palabra,  no  sé  que  se  haya 
adoptado  ninguna  de  las  medidas  que  la  ciencia  acon- 
seja y que  sancionan  la  práctica  y basta  las  tradi- 
ciones del  Gobierno  civil  y del  Ayuntamiento.  [El 
Sr,  Conde  de  Peña- Ramiro  pide  la  palabra .) 

Esto  por  sí  sólo  constituye  ya  un  grave  cargo 
contra  las  autoridades  que  han  descuidado  la  adop- 
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cj¿n  de  medidas  aconsejadas  por  la  ciencia*  porque 
repito  que  es  verdaderamente  escandaloso  que  se  ha- 
ble  de  epidemia  de  viruela  en  la  capital  de  España* 
cuando  es  enfermedad  que  desde  los  primeros  mo- 
mentos puede  atajarse,  hasta  el  punto  de  que  sólo  se 
explica  la  presencia  de  pequeños  focos,  que  no  deben 
llegar  nunca  á adquirir  el  carácter  de  epidemia. 

Me  dirijo  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  cuyo 
celo  siempre  he  aplaudido,  á cuyas  disposiciones  rae 
he  asociado  más  de  una  vez,  y que  para  mí  es  indu- 
dable que  se  ha  fijado  en  esta  cuestión  antes  que  las 
autoridades  locales,  puesto  que  ese  suelto  de  los  pe- 
riódicos procede,  sin  duda,  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, no  del  Gobierno  civil  ni  del  Ayuntamien- 
to, y puesto  que  las  medidas  que  se  han  tomado  pro- 
ceden también  de  ese  Ministerio  y de  su  Dirección 
general  de  Sanidad, 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  persevere  en  su  celo,  que  reitere  y haga  cum- 
plir las  órdenes  que  haya  dictado  hasta  que  produz- 
can su  natural  efecto,  y que  pregunte  al  gobernador 
si  lia  visitado  el  hospital  Provincial,  ei  de  la  Prin- 
cesa, ios  demás  establecimientos  benéficos  y los  ba- 
rrios extremos,  donde  con  más  gravedad  se  mani- 
fiestan los  focos  de  la  enfermedad,  para  que  sepa- 
mos los  grados  que  el  mal  alcanza,  y sí  es  verdad 
que  la  población  de  Madrid  está  seriamente  amena- 
zada por  esa  falta  de  previsión  á que  antes  me  he 
referido* 

Ya  sé  yo  que  pesan  muchas  atenciones  sobre  la 
digna  autoridad  local;  pero  para  eso  tiene  delegados 
encargados  de  desempeñar  estas  funciones. 

Por  lo  que  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  di- 
rectamente se  refiere,  yo  espero  no  tener  que  insis- 
tir eo  este  asunto,  y confío  en  que  hará  adoptar  to- 
das las  medidas  que  la  ciencia,  la  práctica  y hasta  la 
ratina  aconsejan  para  estos  casos*  Pero  si  esta  pre- 
caución no  se  tiene,  si  á tiempo,  que  todavía  lo  es, 
no  se  adoptan  esas  medidas,  los  responsables  de  cuan- 
to suceda  serán  los  que,  teniendo  el  deber  de  velar 
por  la  conservación  de  la  salud  pública,  no  se  han 
fijado  en  ella* 

Et  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gos-Gayón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gos-Gayón ): 
A pesar  del  tono  de  censura,  y de  censura  grave,  que 
por  momentos  ha  tenido  la  pregunta  dei  Sr*  Agui- 
lera, á mí  me  complace  hacer  constar  que  S*  S.  y yo 
estamos  enteramente  de  acuerdo  en  cuanto  al  fondo 
del  asunto  y á lo  que  en  él  haya  que  hacer*  Lo  que 
no  es  posible*  en  casos  como  éstos,  evitar,  es  que  sea 
objeto  de  censura  el  Ministerio  de  la  Gobernación; 
tan  inevitable  es  esto,  que  suele  suceder,  como  su- 
cede en  la  pregunta  del  Sr*  Aguilera,  que  se  le  re- 
conviene á un  mismo  tiempo  por  hacer  y por  dejar 
de  hacer;  y que  la  censura  viene,  aun  procediendo 
de  persona  de  tanto  talento,  tan  acostumbrada  á de- 
bates parlamentarios,  tan  dueña  de  su  palabra  y tan 
hábil  en  el  razonamiento,  como  es  el  Sr.  Aguilera, 
en  términos  evidentemente  contradictorios* 

El  Sr*  Aguilera  empieza  por  hacer  cargos  á la 
administración  pública,  de  la  alarma  que  se  ha  pro- 
ducido por  un  suelto  de  un  periódico  ó de  20  perió- 
dicos; un  suelto  de  dos  ó tres  renglones,  en  que  se 
dice  únicamente  que  la  administración  se  ocupa  de 
este  asunto.  Cree  S,  S*  que  con  esto  se  ha  producido 


una  gran  alarma,  y al  mismo  tiempo  pregunta,  si  el 
gobernador  está  aparatosamente  yendo  á visitar  los 
hospitales  y tomando  providencias  desde  hace  mucho 
tiempo. 

Yo  bien  podría  decir  aquí  algunas  cosas  que  son 
enteramente  desconocidas;  bien  podría  decir  que  los 
medios  que  á mí  se  me  habían  dejado  eran  tantos  y 
que  el  servicio  estaba  tan  bien  organizado,  que  he 
tenido  que  invertir  muchos  días  durante  muchas  se- 
manas y muchos  meses  para  evitar  el  conflicto  de 
que  se  cerrara,  por  falta  de  recursos,  el  Instituto  de 
vacunación  de  Madrid;  que  he  tenido  que  acudir  al 
Consejo  de  Estado  y á las  Cortes  para  resolver  el 
conflicto,  para  que  ese  Instituto  no  se  cerrara. 

Pero  la  polémica  me  parece  completamente  in- 
útil y no  conduce  á ningún  resultado  práctico*  Lo  que 
importa  es  saber  que,  en  efecto,  como  ha  dicho  ei 
Sr.  Aguilera,  el  Gobierno  tiene  establecido  en  este 
punto  un  sistema  que  considera  bueno,  cual  es  el  de 
una  constante  y rápida  publicidad,  sistema  que  se 
ha  seguido  por  el  Gobierno  anteror  y que  se  viene 
siguiendo  desde  hace  muchísimos  años,  el  sistema, 
que  repito,  considero  bueno,  alarme  ó no  alarme,  de 
poner  diariamente  á disposición  del  público  eo  la 
Gaceta  todos  los  datos  que  el  Gobierno  tiene  sobre 
este  particular* 

Los  casos  de  viruela  han  aumentado  en  Madrid 
en  la  proporción  que  ha  dicho  el  Sr_  Aguilera,  y es 
la  que  manifiesta  diariamente  la  Gaceta  de  Madrid . 
Se  ha  creído  por  la  administración,  como  ha  dicho 
ei  Sr*  Aguilera,  que  valía  la  pena  este  aumento  de  la 
mortalidad  ocasionado  por  la  viruela,  de  fijar  la 
atención  en  ella  y de  hacer  lo  que  ha  dicho  S*  S*,  que 
no  tengo  para  qué  modificar  lo  que  la  rutina,  al 
mismo  tiempo  que  la  ley,  la  costumbre  y la  ciencia 
tienen  establecido. 

Que  se  ha  publicado  un  suelto  en  uno  ó varios 
periódicos  diciendo  que  la  Administración  se  está 
ocupando  de  esto.  ¿Qué  clase  de  responsabilidad  pue- 
de arrojarse  con  tal  motivo  sobre  el  Gobierno? 

Que  la  viruela  no  podría  hacer  estragos,  no  lle- 
garía á convertirse  en  epidemia  si  se  cumplieran  con 
rigor  las  disposiciones  legales  establecidas*  Pero,  ¿se 
ha  conseguido  eso  siempre  en  un  instante?  ¿Be  puede 
exigir  al  actual  Ministro  de  la  Gobernación  que  de 
repente  se  consiga?  ¿Puede  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación actual  hacer  que  en  el  término  de  po- 
cos días  estén  vacunados  todos  los  habitantes  de 
Madrid* 

Yo  prometo  al  Sr.  Aguilera,  y esto  es  lo  que  im- 
porta y sin  duda  lo  que  principalmente  desea  el  señor 
Aguilera,  no  perder  de  vista  ya  este  asunto;  hacer 
todo  lo  que  esté  en  la  costumbre  y en  la  ley;  seguir 
los  consejos  del  Real  Consejo  de  Sanidad,  que  en  este 
punto  es  mi  asesor,  como  lo  ha  sido  de  los  Ministros 
anteriores,  que  tiene  sobre  esto  reglas  fijas,  criterio 
determinado,  y al  cual  no  hay  que  hacer  otra  cosa 
que  prestar  el  aux  lio  de  la  administración  activa* 

Y creo  que  no  necesito  dar  más  amplia  contesta- 
ción al  Sr*  Aguilera,  á no  ser  que  8*  S.  me  la  exija* 

El  Sr*  AGUILERA  (D.  Alberto):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Bergamíu):  La  Lie* 
ne  V*  S. 

El  Sr*  AGUILERA  (D*  Alberto):  No  hay  contra- 
dicción ninguna,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  en 
las  afirmaciones  que  he  tenido  el  honor  de  exponer 
ante  la  Cámara.  Yo  no  lie  censurado  ul  Gobierno  por- 
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que  haya  publicado  ó haya  hecho  publicar  un  suelto 
de  periódico  que  ha  sembrado  la  alarma  en  la  pobla- 
ción. Yo  lo  que  he  dicho  y repito  es  que  no  hubiera 
llegado  la  ocasión  de  producir  esa  alarma  si  por  el 
Gobierno,  y sobre  todo  por  las  autoridades  que  de  él 
dependen,  se  hubieran  adoptado  las  medidas  necesa- 
rias para  evitar  que  la  enfermedad  tomara  carácter 
epidémico. 

No  es  posible,  y la  ciencia  así  lo  reconoce,  que  la 
viruela  llegue  á tomar  carácter  epidémico  sin  un  gra- 
ve, sin  un  lamentable  abandono  por  parte  de  los  en- 
cargados de  ejercer  vigilancia  en  estos  asuntos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  ha  referido 
al  Real  Consejo  de  Sanidad;  S.  S.  ha  aludido  indirec- 
tamente á los  consejeros  técnicos  que  tiene  el  gober- 
nador, y á aquellos  de  quienes  se  vale  el  alcalde  de 
Madrid;  es  decir,  á la  Junta  provincial  y municipal 
de  Sanidad;  y yo  afirmo  que,  á pesar  del  desarrollo 
progresivo  de  la  enfermedad  que  bacía  temer  que  to- 
inara  carácter  epidémico,  desarrollo  que  ha  obliga- 
do al  Sr,  Ministro  á tomar  las  medidas  que  ha  adop- 
tado por  sí  S,  S*  directamente,  como  ha  confesado 
S.  S*,  esta  es  la  hora  que  no  se  ha  reunido  el  Real 
Consejo  de  Sanidad,  y por  consiguiente,  S,  S,  no  ha 
podido  recibir  la  inspiración  técnica  de  los  indivi- 
duos que  le  componen;  como  también  es  la  hora  que 
desde  el  1,°  de  Julio  no  se  ha  reunido  la  Junta  pro- 
vincial de  Sanidad,  y no  tengo  noticia  de  que  el  al- 
calde se  haya  asesorado  del  dictamen  de  la  Junta 
municipal  de  Sanidad;  con  lo  que  dicho  se  está  que 
todas  estas  medidas  que  consideraba  el  Sr.  Ministro 
como  ias  más  conducentes  de  momento,  para  atajar 
el  mal,  se  han  omitido. 

El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  ha  hecho  no 
cargo  á sus  predecesores,  diciendo  que  no  tiene  él 
la  culpa  de  que  le  hayan  dejado  una  organización 
deficiente,  y que  ha  tenido  que  emplear  algunas  se- 
manas en  ev.tar  que  se  cerrasen,  por  falta  de  recur- 
sos, algunos  institutos  de  esta  clase,  ecursos  que  no 
hubieran  podido  arbitrarse  sin  el  celo  y las  medidas 
extraordinarias  que  S,  S.  ha  adoptado. 

Yo  volveré  el  argumento,  y diré  á S.  S,  que  la  si- 
tuación liberal  dejó  no  Real  decreto  y los  medios  de 
su  ejecución  para  establecer  un  Instituto  bacterio- 
lógico, establecimiento  que  únicamente  en  Madrid 
no  existe;  que  existe  en  todas  las  capitales  de  las  Na- 
ciones de  Europa  prestando  grandes  servicios* 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  por  respetos  y 
pudores  financieros,  que  yo  respeto  y hasta  aplaudo, 
no  ha  tenido  por  conveniente  cumplir  este  Real  de- 
creto: sin  duda  por  no  acudir  á las  Cortes  pidiendo 
un  crédito  extraordinaria,  ha  ido  dejando  este  asun- 
to, y no  se  ha  acordado  de  Santa  Bárbara  hasta  que 
ha  oído  los  truenos,  habiendo  acudido  entonces  S.  S. 
al  Consejo  de  Estado,  pidiéndole  su  dictamen,  porque 
no  tiene  recursos  á su  disposición. 

Recursos  existían;  lo  que  hay  es  que  S.  S.,  lleva- 
do de  la  exquisita  escrupulosidad  que  le  caracteriza 
en  estos  asuntos,  no  ha  querido  pedir  un  crédito  ex- 
traordinario. 

Pero  dejémonos  de  recriminaciones:  S.  S.f  y esto 
es  lo  importante,  ha  ofrecido  que  se  ocupará  de  este 
asunto;  á mí  me  basta  que  S,  S.  tenga  fija  su  aten- 
ción en  el  asunto,  y que  se  ocupe  en  él,  para  creer  que 
ha  desaparecido  todo  temor.  Basta  que  S.  S*  haya  di- 
cho que  va  á adoptar  las  medidas  á que  ha  aludido, 
para  que  yo  esté  seguro  de  que  se  adoptarán  y de 


que  el  mal,  por  consiguiente,  no  alcanzará  la  impor- 
tancia que  alcanzaría  ni  producirá  las  tristes  conse- 
cuencias que  produciría,  si  las  autoridades  no  se 
ocuparan  de  él  como  parece  que  se  va  á ocupar  S. S., 
bien  directamente,  ó bien  excitando  el  celo  de  sus 
delegados, 

EiSr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gos-Gayón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín);  La  tie- 
ne S.  S* 

El  Sr.  Min  istro  de  la  GOBERNACION  (Gos  Gayón ) : 
Dos  sencillas  rectificaciones;  la  una  sobre  un  cargo 
que  el  Sr.  Aguilera  cree  que  yo  he  dirigido  á mi  an- 
tecesor, y la  otra  sobre  un  cargo  que  me  dirige  S.  3, 
á mí* 

Cuando  yo  he  hablado  antes  de  que  he  tenido  que 
atender  con  preferencia  á otros  asuntos,  me  refería 
á la  indotación  en  que  determinados  servicios  esta- 
ban en  ei  presupuesto;  no  se  trataba  de  la  organiza- 
ción del  Instituto  de  vacunación  del  Estado,  sino  de 
la  indotación  en  que  este  Instituto  se  encontraba  en 
en  el  presupuesto  por  resultado  de  las  economías  que 
anos  y otros  hemos  hecho  durante  algunos  anos,  que 
han  contribuido  á producir  en  cuanto  al  resultado 
general,  benéficos  efectos  para  la  nivelación  del  pre- 
supuesto, pero  que  en  algunos  puntos  se  había  roza- 
do un  poco  con  la  buena  organización  de  los  servi- 
cios. Esta  indotación  ha  producido  un  conflicto  que 
me  ha  dado  mucho  que  hacer,  porque  muchos  días 
he  temido  el  peligro  de  que  tuviera  que  cerrarse 
aquel  día  el  Instituto  de  vacunación  del  Estado,  el 
cual,  no  solamente  provee  de  vacuna  á la  de  Madrid, 
sino  á todas  las  provincias  de  España. 

El  cargo  que  S.  8,  me  ha  hecho  es  el  de  no  ha- 
ber utilizado  los  recursos  que  yo  me  encontré  pre- 
parados para  la  creación  de  un  Instituto  bacterioló- 
gico, El  Sr.  Aguilera  se  olvida  de  lo  principal,  y es, 
que,  en  efecto,  el  Ministerio  de  la  Gobernación  había 
obtenido  del  Ministerio  de  Fomento,  en  la  época  li- 
beral, un  terreno  para  instalar  el  Instituto  bacterio- 
lógico; pero  después  le  cedió  ese  mismo  terreno  al 
doctor  D.  Federico  Rubio  para  su  Instituto  de  Tera- 
péutica quirúrgica,  y se  encontraba  el  Ministerio  de 
la  Gobernación  con  que  el  terreno  que  le  había  ce- 
dido el  Ministerio  de  Fomento  estaba  ocupado  ya, 
por  disposición  del  mismo  Ministerio  de  Fomento, 
para  otros  usos,  y que  empezaba  por  no  tener  terre- 
no; y en  cnanto  á los  recursos,  ya  habéis  oído  al 
Sr.  Aguilera;  si  el  Ministro  déla  Gobernación  actual 
los  hubiera  pedido  al  Consejo  de  Estado,  puede  ser 
que  le  hubiera  concedido  un  crédito  ahora,  no  antes. 

El  Sr.  AGUILERA  (D.  Alberto):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tiene 
V.  S.  para  rectificar. 

Ei  Sr.  AGUILERA  (D*  Alberto):  El  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  está  en  un  error  respecto  al  terre- 
no, porque  el  que  se  cedió  ai  Sr.  D,  Federico  Rubio 
es  completamente  distinto  de  aquel  que  se  había  con- 
cedido al  Ministerio  de  la  Gobernación  para  el  esta- 
blecimiento del  Instituto  bacteriológico. 

El  Sr*  Conde  de  PEÍÍA-RAMIRO:  Pido  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  Conde  de  FEfÍA-R  AMIBO:  Una  de  las  co- 
sas que  más  me  ba  preocupado  desde  que  ocupo  el 
cargo  de  gobernador  de  Madrid  es  la  salud  pública,  y 
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afortunadamente  hasta  ahora  he  tenido  la  satisfac- 
ción de  que  desde  muchos  años  acá  nunca  ha  sido 
mejor  que  ahora,  como  puede  comprobar  el  Sr.  Agui- 
lera por  todos  los  datos,  {El  Sr,  Aguilera , D.  Alberto: 
Gamo  que  la  mitad  de  los  que  mueren  es  de  viruelas,) 
En  efecto,  desgraciadamente  ha  empezado  esa  en- 
fermedad á tomar  incremento  y proporciones  alar- 
gantes. Para  precaver  sus  efectos,  hace  ya  más  de 
un  mes  reuní  la  Junta  de  Sanidad,  la  cual  se  ocupó 
con  mucho  interés  de  este  asunto,  y acordó  que  se 
espidiera  una  circular  á todos  los  distritos  de  Madrid 
aconsejando  la  necesidad  de  vacunarse  y revacunar- 
se. Su  señoría,  que  ha  sido  gobernador,  sabe  perfecta-  i 
mente  la  aversión  que  hay  entre  cierta  clase  de  gentes 
i vacunarse;  por  lo  tanto,  no  tiene  nada  de  particular 
que  esa  enfermedad  no  pueda  extinguirse  en  Madrid. 
Pero  en  vista  de  que  la  Junta  de  Sanidad  ha  tomado 
todas  las  medidas  que  son  necesarias,  he  dado  una 
orden  para  que  todo  médico  que  asista  á un  enfermo 
de  viruela  lo  comunique  en  seguida  al  delegado  de 
Sanidad,  con  objeto  de  que  inmediamente  se  vaya  á 
desinfectar  las  habitaciones  donde  ocurran  esos  casos 
de  viruela;  creo  yo  que  con  esto  podremos  evitar  que 
36  propague  esta  enfermedad,  si  desgraciadamente 
continuase,  en  una  palabra,  pienso  adoptar  medidas 
sumamente  enérgicas  para  evitar  su  propagación. 

Hasta  ahora,  afortunadamente,  no  son  muy  alar- 
mantes los  casos  que  ocurren,  tratándose  de  una  po- 
blación como  Madrid,  cuyo  vecindario  es,  aproxima-  j 
mente,  de  unas  de  500.000  almas. 

Yo  prometo  al  Sr.  Aguilera  que  haré  todo  lo  po-  ¡ 
sible  para  que  esa  enfermedad  uo  se  propague,  y con 
ese  fin  he  reunido  á todos  los  subdelegados  de  los 
distritos  de  Madrid  para  que,  con  la  mayor  eficacia, 
en  donde  quiera  que  encuentren  un  foco  de  esa  en- 
fermedad lo  ataquen  del  modo  más  enérgico  posible. 
Yo  creo  que  de  ese  modo  podremos  evitar,  repito,  la 
propagación  de  esa  epidemia,  consiguiendo  que  vuel- 
va á restablecerse  la  normalidad  de  la  salud  pública 
en  Madrid,  que,  como  he  dicho  antes,  hasta  ahora 
ha  sido  tau  buena  como  no  se  ha  conocido  desde 
hace  muchísimos  años. 

El  Sr.  AGUILERA  (D.  Alberto):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tiene 
S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  AGUILERA  (D,  Alberto):  Me  complazco  en 
aplaudir  lo  que  el  señor  gobernador  de  la  provincia 
ha  dicho,  y me  sirve  de  satisfacción  la  indicación  que 
ha  hechoS.  S,  Yo  ignoraba  que  en  fecha  relativa- 
mente remota,  en  i.®  de  Julio,  porque  ha  sido  des- 
pués de  esa  fecha  cuando  ha  tomado  incremento  el 
mal,  había  reunido  S.  S.  á la  Junta  de  Sanidad,  la 
cual  había  adoptado  algunas  precauciones,  y le  había 
aconsejado,  son  palabras  textuales  de  S.  S.,  que  di- 
rigiese una  circular  á las  delegaciones  de  los  dis- 
tritos. 

Pero  créame  S.  S.:  si  quiere  que  sus  órdenes  se 
ejecuten,  procure  vigilar,  no  se  fíe  de  las  circulares, 
porque  las  circulares  se  quedan  en  las  delegaciones 
y no  se  ejecutan.  Yo  se  lo  digo  á S.  S.  por  la  expe- 
riencia de  muchos  años  en  el  Gobierno  civil  de  Ma- 
drid, y por  esto  le  doy  este  buen  consejo  de  adver- 
sario. 

El  Sr,  Conde  de  PEÑA-RAMIRG:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tiene 
S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  Conde  de  PEÑA- RAMIRO:  Si  S.  S.  duda 


que  yo  he  visitado  los  hospitales,  puede  estar  com- 
pletamente tranquilo,  porque  le  puedo  asegurar  que 
no  sólo  los  he  visitado,  sino  que  los  visito  con  fre- 
cuencia. 

En  el  Hospital  General  he  estado  hace  poco  tiem- 
po, y cuando  me  participaron  que  se  había  desarro- 
llado bastante  la  enfermedad  de  la  viruela,  estuve 
también  allí,  y mandé  abrir  una  nueva  sala  con  el 
objeto  de  aislar  completamente  á los  enfermos  de  vi- 
ruela de  los  demás. 

En  estos  últimos  días  he  ido  á ver  si  se  podían 
trasladar  los  enfermos  convalecientes  del  hospital, 
para  dejar  algunas  salas  libres,  á unos  barracones 
construidos  por  la  Diputación  provincial,  como  sabe 
muy  bien  S.  S.,  puesto  que  creo  que  se  construyeron 
en  su  tiempo,  y de  este  modo  evítarel  contagio  entre 
ellos  y los  demás  enfermos. 


ORDEN  DEL  DIA 


Recursos  extraordinarios  para  el  Tesoro  público . 

Continuando  la  discusión  del  dictamen  que  quedó 
pendiente  {Véase  el  Apéndice  4.°  al  Diario  núm.  74) 
en  la  enmienda  del  Sr.  López  Puigcerver  al  art.  L° 
{Véase  el  Apéndice  único  al  Diario  núm,  75),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  El  señor 
Marqués  de  Figueroa  continúa  en  el  uso  de  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  Marqués  de  FIGUEROA:  Esbocé  ayer  li- 
geramente, Sres.  Diputados,  las  cuestiones  que  hoy 
habrán  de  ser  objeto  de  mi  examen,  no  tan  detenido 
como  yo  quisiera  y esas  cuestiones  merecían,  porque 
las  circunstancias  nos  imponen  á todos  una  brevedad 
que  yo  no  puedo  desconocer,  y que,  por  el  contrario, 
habré  de  practicar. 

En  el  plan  que  me  he  trazado  para  exponer  estas 
consideraciones  que  me  sugiere  el  discurso  ayer  pro- 
nunciado por  el  Sr.  López  Puigcerver,  relegaré  á un 
último  término  lo  que  constituyó  la  materia  del  co- 
mienzo de  su  discurso,  respecto  á 3a  realización  de 
un  empréstito.  Dado  el  proceso  y la  manera  como  los 
diferentes  planes  que  están  aquí  sometidos  á nuestra 
deliberación  han  ido  produciéndose,  es  lógico  que 
así  lo  baga,  porque  con  los  proyectos  relativos  al 
contrato  de  la  Tabacalera  y al  de  Almadén,  el  Go- 
bierno prepara  el  ejercicio  del  crédito,  y,  por  consi- 
guiente, lógico  será  que,  ateniéndome  á ese  orden  de 
consideraciones,  anteponga  á las  pocas  que  he  de  ha- 
cer sobre  el  empréstito,  las  concretas  que  he  de  ha- 
cer también  sobre  cada  uno  de  los  contratos  puestos 
á discusión. 

Aplaudo,  como  no  puedo  menos,  el  plan  que  en 
su  tiempo  presentó  S.  S.  á las  Cortes  respecto  del 
arrendamiento  de  la  renta  de  tabacos,  como  lo  me- 
jor que  entonces  podía  presentarse,  io  cual  no  impli- 
ca en  modo  alguno  la  conveniencia  de  que  aquel 
contrato  continuara  hoy,  porque  pasadas  aquellas 
circunstancias,  lo  que  hoy  conviene  es  sustituirle,  y 
sustituirle  con  ventaja. 

Ahora  bien:  el  proyecto  que  ha  presentado  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  si  bien  distinto  del  primi- 
: tivo  del  Sr,  Puigcerver,  no  puede  decirse  de  ninguna 
manera,  que  sea  con  aquél  contradictorio;  antes  bien 
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el  que  ahora  proponemos  no  es  sino  el  desenvolvi- 
miento lógico  y natural  del  que  entonces  propuso 
el  Sr,  López  Puigcerver. 

El  Sr.  López  Puigcerver  tenía  delante  de  sí  lo 
desconocido;  no  podía,  pues,  presentar  desde  luego 
ua  canon  fijo;  lógico  era  que  S.  S.  dejase  que  el 
trascurso  del  tiempo  señalase  el  canon  que  se  hubiera 
de  ir  aplicando  en  años  sucesivos,  Y esto,  tanto  era 
del  interés  del  Estado  como  de  la  Compañía,  porque 
el  canon  de  90  millones,  lo  mismo  podía  ser  perju- 
dicial para  el  uno  que  para  la  otra,  según  las  cir- 
cunstancias se  desenvolviesen,  según  fueran  más  ó 
menos  beneficiosas  para  la  Compañía  ó para  el  Esta- 
do, Así,  pues,  entonces  el  canon  movible  era  la  úni- 
ca solución  posible,  así  como  después  el  que  por  to- 
dos se  reconoció  necesario,  el  que  por  todos  se  esti- 
mó justo  y se  aprobó  por  todos  y sin  disidencia  de 
nadie,  por  las  diferentes  fracciones  de  la  Cámara, 
en  el  presupuesto  presentado  por  el  Sr  Concha  Cas- 
tañeda en  1892-93,  fué  el  canon  fijo.  Así  íué  como 
en  la  época  en  que  me  refiero,  en  1892,  haciéndose 
cargo  de  las  dificultades  que  por  el  sistema  del  señor 
Puigcerver  estorbaban  el  desarrollo  de  la  Compañía 
Arrendataria  de  Tabacos  y las  razones  de  justicia 
que  recomendaban  la  existencia  del  canon  fijo,  se 
propuso  este  sistema  en  aquel  presupuesto,  y ni  3.  S. 
ni  ningún  individuo  del  partido  á que  3.  S.  tan  dig- 
namente pertenece,  ni  de  ninguna  otra  fracción  de 
la  Cámara  se  levantó  á protestar  contra  aquella  re- 
forma; basta  tal  punto  era  por  todos  estimado  como 
necesario  y conveniente. 

Y la  verdad  es  que  entonces  hubiera  sido  sin 
duda  la  ocasión  más  propia  de  dirigir  cierto  género 
de  censuras  que  ayer  hizo  S.  S.,  porque  entonces  fué 
cuando  tuvo  lugar  esa  primera  trasf  urinación  del 
plan  de  S,  SM  trasformación  que  ahora  recibirá  su 
necesario  complemento,  que  no  otra  cosa  que  el  com- 
plemento de  aquél  es  este  proyecto,  por  el  que  no  se 
introduce  más  variaciones  que  las  relativas  al  ca- 
non y á la  proporcionalidad,  alterando  ios  términos 
de  la  participación  fija  y con  virtiendo  el  canon  va- 
riable en  canon  fijo. 

He  dicho  que  lo  recomendaban  asi  consideracio- 
nes de  justicia,  y be  de  detenerme  un  momento  á 
exponer  las  que  esta  afirmación  abona. 

Efectivamente,  el  contrato  perdió  (y  era  natural 
que  perdiese,  después  de  los  buenos  resultados  que 
estaba  dando  para  el  Tesoro  y de  la  hábil  gestión  de 
la  Compañía),  el  contrato  perdió  algo  el  carácter  que 
tenía  de  relativamente  aleatorio,  y vino,  al  perfec- 
cionarse, á adquirir  más  carácter  de  coparticipación, 
de  contrato  de  Sociedad,  en  que  cada  uno  ponía  un 
elemento  y una  parte,  y según  la  parte  y elementos 
que  ponían,  habían  de  recoger  los  provechos  que  es- 
taban en  lógica  correspondeocia  y armonía  con  su 
carácter  respectivo:  el  Estado,  con  su  propiedad;  la 
renta,  la  Compañía,  con  la  administración  de  la 
misma. 

A este  principio  jurídico  responde  la  Sociedad, 
tal  como  ya,  de  una  manera  completa,  se  presenta 
en  el  proyecto  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  por  eso 
mismo  en  el  orden  teórico  dista  mucho  de  aquellos 
contratos  aleatorios  de  ganancias  y pérdidas,  á riesgo 
y ventura,  de  los  cuales  decía  con  tanta  razón  el 
ilustre  Canga-Argüelles  que  eran  contratos  de  muy 
vergonzosa  memoria. 

¿Qué  es  lo  que  el  E lado  aportó  á esta  Sociedad? 


EL  Estado  trajo  una  renta  que  estaba  en  producción 
de  setenta  y tantos  millones,  y que  por  culpa  de  la 
administración,  por  las  trabas,  por  las  dificultades 
por  las  deficiencias  de  la  administración,  no  alcan- 
zaba aquellos  desarrollos  que  S.  8.  cou  razón  pre- 
veía, porque,  en  efecto,  la  realidad  de  los  hechos  ha 
venido  á confirmar  su  previsión*  AL  mismo  tiempo 
que  el  Estado  aporta  la  propiedad,  reservándose  las 
facultades  de  inspección  para  el  bien  del  servicio 
público  y para  garantía  de  sus  intereses,  la  Compa- 
ñía Arrendataria  aporta  ¿ la  Sociedad  su  capital  y su 
esfuerzo. 

Lo  que  debemos,  pues,  buscar  eu  los  beneficios 
posibles  de  esa  Sociedad,  e¡?:  primero,  que  ingrese  en 
las  arcas  del  Tesoro  lo  que  á la  renta  corresponde- 
segundo,  que  ingrese  en  ias  arcas  de  la  Compañía  lo 
que  corres  pon  de  á sus  riesgos,  á su  esfuerzo  y á su 
capital. 

¿Cómo  y por  qué  fórmula  se  realiza  esta  ventaja 
teórica  que  implica  asimismo  ventajas  prácticas, 
como  luego  tendré  el  honor  de  demostrar?  Pues  por 
medio  del  canco  fijo  y por  medio  de  la  participaeióo, 
con  aumento  gradual  en  escala  ascendente  parad 
Estado,  en  escala  descendente  para  la  Compañía;  por- 
que, efectivamente,  en  ios  primeros  tiempos  en  que  la 
Compañía  administra  la  renta,  tiene  que  poner  un 
caudal  de  iniciativa,  de  esfuerzo  en  su  gestión,  que 
después  va  sucesivamente  amortiguándose,  va  suce- 
sivamente disminuyendo*  hasta  que  va  sustituyéndo- 
se aquella  iniciativa  por  los  meros  cuidados  de  ud 
diligente  gestor.  Natural  es  que  cuando  el  diligente 
gestor  ha  sustituido  al  que  tenía  los  mayores  riesgos 
y las  mayores  iniciativas  en  el  comienzo  del  negocio, 
vea  disminuido  el  premio  como  ve  disminuido  el  tra- 
bajo, y de  ahí  que  lógicamente  y por  un  principio 
verdaderamente  científico,  sea  la  escala  gradual  as- 
cendente para  el  Estado  y sea  la  escala  gradual  des- 
cendente para  la  Compañía  Arrendataria  la  fórmula 
más  recomendable  y equitativa. 

A esta  concepción  teórica  de  tan  oportuna  refor- 
ma, aunque  S,  3.  lo  desconocía  ayer,  corresponden 
las  ventajas  prácticas  que  voy  á tener  el  honor  de 
exponer,  sometiéndolas  á la  consideración  de  S,  S. 
Desconocíalas  8.  3,  tan  por  completo,  que  de  una 
manera  rotunda  negaba  que  existiesen,  y no  con- 
cedía que  fueran  ventajas,  ni  el  aumento  del  canon 
en  5 millones,  elevándose  de  90  á 95,  ni  la  partici- 
pación mayor  por  medio  de  la  escala  gradual  as- 
cendente. 

Con  números,  que  no  de  otra  manera  son  posi- 
bles estas  demostraciones,  números  que  opougo  á los 
que  ayer  presentó  8.  S.,  voy  á tener  el  honor  de  de- 
mostrar enviándolos  al  Diario  de  las  Sesiones  para  que 
los  reproduzca,  las  ventajas  que  va  á reportar  el  Es- 
tado con  la  reforma  que  ha  traído  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda, 

Antes  diré,  que  do  es  razón  bastante  para  que  el 
canon  se  fije  en  cantidad  superior  á 95  millones,  el 
que  en  un  determinado  momento  haya  podido  im^ 
portar  cantidad  algo  superior  la  recaudación  obte- 
nida por  el  Tesoro.  Para  esto  no  hay  que  tener  en 
cuenta  que  el  progreso  en  la  renta  de  tabacos,  como 
en  cualquiera  industria,  no  £6  desarrolla  en  lícea 
recta,  no  puede  representarse  en  la  línea  recta,  antes 
bien,  podría  simbolizarse  la  manera  de  obtener  todo 
progreso  en  la  línea  ondulante,  en  la  que  no  sedes- 
arrolla  siempre  en  sentido  recto,  en  la  que  tiene  los 
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2íg-zags  que  representan  las  variaciones  de  la  for- 
tuna de  una  Sociedad  cualquiera.  Más  en  la  renta  de 
tabacos,  tan  susceptible  á la  influencia  de  muchas 
especiales  circunstancias. 

En  el  ano  de  1891,  verbigracia,  aparte  de  aque- 
llo que  reconoció  el  8r.  Puigcerver  del  reintegro  de 
un  milión  y pico  por  ei  tabaco  filipino,  hubo  circuns- 
tancias muy  especiales,  como  por  ejemplo  las  grandes 
importaciones  de  tabaco  de  regalía,  que  no  se  dieron 
en  años  sucesivos,  por  valor  de  2 millones  y pico. 

¿Podrá  S.  S.,  por  este  ejemplo  circunstancial,  ne- 
gar lo  que  es  matemáticamente  exacto,  ó sea  que  el 
canon  movible  era  una  rémora  para  el  desenvolvi- 
miento de  la  Compañía,  y,  por  consiguiente,  para  los 
mayores  ingresos  del  Tesoro?  Tanto  cuanto  la  renta 
subía  para  el  Tesoro,  otro  tanto  aumentaba  el  canon 
para  la  Compañía  en  ios  tres  años.  Pongo  por  ejem- 
plo, sí  llegaba  la  renta  á 95  millones  en  manos  de 
la  Compañía  en  un  trienio,  en  et  trienio  siguiente 
tenía  para  sus  efectos  ese  canon  fijo  de  95  millones, 
y lo  que  la  Compañía  había  embolsado  era  solamen- 
te 2.500-000  pesetas,  de  donde  resulta  materna  tica- 
mente una  dificultad  que  en  algún  momento,  en  ese 
que  S.  S*  citaba  de  1891  á 92,  por  las  razones  que 
S.  S.  ha  expuesto  y por  las  que  yo  he  dicho  también, 
pudo  franquearse  ese  límite  contra  la  voluntad  de 
la  Compañía;  pero  ¿quién  duda  que  lo  ventajoso  es 
contar  con  la  voluntad  de  la  Compañía  y hacer  que 
la  voluntad  de  la  Compañía  éntre  como  estímulo 
principal,  como  principal  causa  para  el  desarrollo 
de  la  renta? 

Sería  un  medio  de  fijar  el  canon  el  atenerse  al 
promedio  anual  de  todos  los  que  lleva  de  explotación 
por  la  Compañía  Arrendataria  esta  renta;  y si  á ese 
criterio  se  hubiera  atenido  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda y no  hubiese  ido  más  lejos  en  sus  laboriosas 
y difíciles  gestiones,  por  8.  S.  ayer  desconocidas,  hu- 
biera consistido  ese  canon  en  la  sola  cifra  de  91  mi- 
llones, que  es  la  que  arroja  el  promedio  anual  á que 
me  he  referido. 

Por  lo  que  hace  á la  participación  de  los  benefi- 
cios, S,  8.,  en  el  cómputo  que  nos  presentó  ayer,  pres- 
cindía de  que  en  todos  ios  cálculos  que  hizo  partía 
de  la  base  de  que  el  canon  era  de  90  millones,  y al- 
tera la  proporción  por  completo  desde  el  punto  en 
que  hay  que  partir  del  de  95  millones,  que  es  el  del 
proyecto.  Y aquí  viene  la  demostración  numérica, 
insustituible  por  ninguna  otra,  que  someto  á lacón- 
sideración  de  S.  8.  y de  la  Cámara. 

Establezco,  primero,  la  hipótesis  de  que  el  pro- 
ducto liquido  de  la  renta  sea  97  millones.  En  este 
caso  percibiría  el  Estado  por  el  contrato  vigente,  ó 
seacon  el  canon  de  90  millones,  la  suma  de  93.700.000; 
y por  el  convenio  actual,  sometido  á la  aprobación 
del  Congreso,  con  el  canon  de  95  millones  y con  el  5 
por  i 00  de  participación,  percibiría  la  cantidad  de  96 
millones,  excediendo  así,  en  algo  más  de  2.300.000 
pesetas,  el  exceso  con  arreglo  al  actual  contrato. 

En  la  hipótesis  de  que  el  producto  líquido  de  la 
renta  alcanzase  á i 00  millones,  percibida  el  Estado 
por  el  contrato  vigente  la  cantidad  de  95.500.000 
pesetas,  y con  arreglo  al  contrato  en  discusión,  per- 
cibiría la  cantidad  de  97,500.000  pesetas,  ó sea  2 mi- 
llones más. 

Voy  á citar  á S,  S.  más  ejemplos.  Producción  lí- 
quida de  105  millones:  ingresan,  coa  arreglo  al  con- 
trato actual,  98.650.000,  y con  arreglo  ai  proyecto 


100.500.000  pesetas.  Producción  de  120  millones:  in* 
gresarían,  con  arreglo  al  actúa  Icón  trato,  108.400.000 
pesetas,  y con  arreglo  ai  que  se  discute,  1 10.500.000 
pesetas,  y con  ia  cifra,  ya  en  hipótesis  ve rdaderam en- 
mente extrema  de  i 40  millones  de  producto  líquido, 
ingresarían  por  el  contrato  actual  121.400.000  pese- 
tas y por  ei  proyecto  126.500.000.  Así,  en  una  serie 
de  hipótesis  como  las  que  sucesivamente  he  indicado, 
alcanzaría  el  Estado  un  mayor  ingreso  de  buen  nú- 
mero de  millones* 

De  esta  suerte,  Sr,  López  Puigcerver,  se  demues- 
tran las  ventajas  que  implica  para  el  Tesoro  el  pro- 
yecto del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  en  el  cual  no 
existen  los  inconvenientes  que  S.  S.  supone. 

Señalaba  S,  S.  en  alusión  general  varias  conce- 
siones. Me  lijaré  en  ellas  un  momento.  Hay  que  con- 
siderar que  en  trasportes  lia  hecho  ei  Estado  la  eco- 
nomía de  más  de  un  millón  de  pesetas,  contra  lo 
cual  es  ciertamente  escaso  el  importe  de  la  pérdida 
de  las  8 ó 10.000  pesetas  á que  ha  venido  á redu- 
cirse la  de  50.000  pesetas  que  no  hace  mucho  al 
cansaba. 

Respecto  á la  fianza,  ¿á  qué  exigí rsela  á una  So- 
ciedad que  desde  luego  ingresa  en  las  arcas  del  Te- 
soro un  préstamo  de  60  millones,  y que,  además,  tie- 
ne la  garantía  moral,  no  de  menor  importancia  que 
ésta,  de  toda  una  gestión  que  verdaderamente  le  hon- 
ra, como  ha  reconocido  S*  S.,  como  han  reconocido 
todos  los  que  han  hablado  de  la  Compañía  Arrenda- 
taria de  Tabacos,  y corno  también  yo  tengo  ei  gusto 
de  reconocer? 

Respecto  al  seguro,  efectivamente  no  se  ha  he- 
cho otra  cosa  que  poner  ahora  eu  consonancia  esta 
ley  con  la  ley  italiana,  en  muchos  puntos  seguida 
inteligentemente  por  S*  S*;  pero  no  seguida  quizá 
por  un  erro;  , por  una  equivocación,  en  loque  al  segu- 
ro se  refiere,  que,  por  lo  demás,  estudiando  la  natura- 
leza del  seguro,  sería  vano  negar  que  se  trata  de  un 
verdadero  servicio  y gasto  de  administración. 

Frente  á estas  pequeñas  tachas  que  afectan  al 
trasporte,  á la  fianza  y al  seguro,  es  innegable  que 
existen  en  el  contrato  de  arrendamiento  grandes  ven- 
tajas. 

Aparte  de  las  dos  más  importantes  que  señalé 
hace  un  momento,  acompañando  á mis  afirmaciones 
demostraciones  numéricas,  hay  la  de  haber  concedido 
ai  presidente  del  Consejo  de  administración  ma- 
yores atribuciones  délas  que  tenía  hasta  aquí,  lo  cual 
se  incluyó  aquí  entre  los  motivos  de  cargo,  y lejos 
de  ser  motivo  de  cargo  lo  es  de  felicitación  para  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  porque  se  traslada  el  Go- 
bierno á esa  presidencia  por  medio  de  la  persona  que 
le  represente,  con  gran  ventaja  de  la  Administración, 
sin  dejar  de  ser  con  ventaja  de  la  Compañía.  En  este 
punto,  como  en  tantos  otros,  coinciden  los  intereses 
de  la  Compañía  y los  intereses  de  la  Administración* 
Ese  presidente  estará  allí  con  las  atribuciones  nece- 
sarias para  resolver  los  asuntos  con  mayor  conoci- 
miento de  causa  que  el  que  hasta  ahora  ha  habido, 
evitando  así  largos  expedientes  de  tardía  resolución, 
para  la  que  no  podía  haber  el  conocimiento  que  debe 
tener  una  persona  que  está  en  el  mismo  Consejo  de 
administración  de  !a  Compañía,  y que,  por  lo  mismo» 
ha  de  llenar  mejor  su  cometido.  Justificada  así  coa 
el  mayor  canon,  con  la  mayor  participación  y con 
las  ventajas  que  deduciremos  luego  de  este  mayor 
canon  y de  esta  mayor  participación,  pero,  sobre  todo» 
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del  mayor  canon;  justificada  con  esos  motivos  prin- 
cipales y con  otros  secundarios,  la  reforma  hecha  por 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  lo  que  á la  explota- 
ción de  la  renta  de  tabacos  se  refiere,  voy  á ocupar- 
me en  lo  que  respecta  al  timbre. 

Insistiendo  no  más  que  uo  momento  en  una  idea 
que  ayer  apuntaba,  he  de  decir  que  constituye  un 
verdadero  caso  de  responsabilidad,  no  legal,  pero  sí 
moral,  para  los  Gobiernos,  la  desidia  que  ha  habido 
durante  larga  serie  de  años  en  esta  renta,  suscepti- 
ble de  tanta  mejora  en  provecho  del  Tesoro  y aun  en 
provecho  de  la  moralidad. 

Pero  lo  que  servía  de  especial  argumento  al  se- 
ñor López  Puigcerver  para  hacer  cuentas  que  en  un 
momento  pudieran  impresionar  á la  Cámara  por  la 
habilidad  con  que  las  presentaba  8.  8,,  es  el  cálculo 
que  hacía  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  fijando  ei  pro 
duelo  del  timbre  en  49  millones  de  pesetas  para  el 
futuro  ejercicio. 

Aunque  fuera  éste  el  producto,  en  el  caso  que 
entraba  en  la  previsión  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
de  que  su  reforma  se  hubiera  aplicado  desde  princi- 
pio del  año  económico  actual,  las  condiciones  habían 
de  variar  cuando  va  á comenzar  á aplicarse  mucho 
más  tarde,  según  las  trazas  de  esta  larga  discusión. 

Sr.  Maura:  Larga,  no  por  nosotros.) 

Las  razones  que  expuso  el  Sr,  Puigcerver  exigen 
detenida  contestación.  La  brevedad  es  tanta  como  lo 
permite  su  examen.  (El  Sr.  Maura : No  me  refería 
á 8.  S. — El  Sr,  Ramos  Calderón:  Se  le  oye  á S.  S.  con 
mucho  gusto,)  Muchas  gracias. 

La  cifra  de  49  millones  por  producto  del  timbre 
ha  servido  al  Sr,  Puigcerver  para  argumentar  contra 
este  proyecto. 

En  el  último  año  económico,  la  producción  total 
de  la  renta  del  timbre  recaudada  por  la  Compañía, 
fué  de  48.449.141  pesetas;  pero  con  formalizaciones 
tardías,  que  cayeron  fuera  del  año  económico,  por 
cuestiones  que  se  suscitaron  entre  ios  Ministerios  de 
Hacienda  y de  la  Gobernación,  por  gastos  postales  de 
correspondencia  internacional,  vino  á quedar  este 
ingreso  de  timbre  en  45,996,000  pesetas;  de  modo 
que  no  llegó  á 46  millones.  Pero  aun  tomando  esta 
cifra  para  ei  cómputo,  resultaría  que  por  este  con- 
cepto la  Compañía  tendría  un  ingreso  de  500.000 
pesetas,  50  por  i 00  de  la  diferencia  de  45  á 40  mi- 
llones; 500.000  pesetas  escasas. 

Ahora  bien;  para  juzgar  la  reforma  de  la  renta 
del  timbre  que  ha  traído  ei  Sr.  Miuistro  de  Hacien- 
da, no  por  impresión,  no  por  la  sola  contemplación 
de  las  cifras  que  aparecen  en  ei  proyecto,  sino  en- 
trando en  la  parte  interna  del  proyecto  mismo,  pe- 
netrando su  origen,  su  sentido  y su  alcance,  hay  que 
computar,  hay  que  examinar  ei  coste  que  para  el 
Estado  tenían  ó debían  tener  los  diferentes  servicios 
de  trasporte,  custodia,  venta  é investigación  del  tim- 
bre, y resulta  la  cuenta  siguiente: 

Eo  el  presupuesto  de  1890-91,  último  en  que 
tuvo  á su  cargo  estos  servicios  ei  Estado,  se  presu- 
puestaron 350,000  pesetas  para  trasportes.  Custodia: 
se  consignó  un  crédito  preventivo  para  las  adminis- 
traciones subalternas  de  1.700*000  pesetas.  Y es  sa- 
bido que,  aunque  aquellas  administraciones  subal- 
ternas, producto  del  espíritu  reformador  é inteligente 
de  8*  S.,  tenían  carácter  general  en  su  función  admi- 
nistrativa con  relación  al  radio  del  partido  judicial 
Correspondiente,  su  oficio  principal  era  precisamen- 


te el  relativo  á los  servicios  deL  timbre  y del  giro 
mutuo;  y aunque  estas  administraciones  represen- 
taban un  pensamiento  verdaderamente  útil,  no  die^ 
ron  ios  resultados  que  se  deseaban  por  la  mala  ad- 
ministración, y no  ciertamente  por  culpa  del  que 
entonces  administró  esa  renta,  sino  por  los  ingénitos 
vicios  de  nuestra  administración. 

Importaban,  pues,  y sigo  la  cuenta,  las  adminis- 
traciones subalternas,  1,700.000  pesetas.  Los  gastos 
correspondientes  á la  venta,  importaron  en  aquel 
mismo  presupuesto  1.033,000  pesetas.  Es  decir,  que 
se  produjo  un  gasto  total  de  3,087,000  pesetas.  Aho> 
ra,  lo  que  entrega  ei  Gobierno  á la  Arrendataria  es 
el  5 por  100  de  estos  45  millones,  ó sean  2,250.000 
pesetas,  puesto  que  la  recaudación  no  llega  á 46  mi- 
llones, más  el  10  por  100  desde  45  á 46  millones,  é 
sean  500,000  pesetas;  total,  2.750.000  pesetas.  Hay 
que  ver  el  margen  que  queda  entre  las  2,750.900 
pesetas  y 3 millones,  y esa  es  la  cantidad  deque  va  á 
disponer  libremente  por  este  concepto  de  tímbrela 
Compañía  Arrendataria  deTabacos,  en  el  supuesto  de 
un  ingreso  de  46  millones. 

A esto  pueden  quedar  reducidas  aquellas  reali- 
dades que  impresionaban,  cuando  las  expuso, con  su 
autoridad,  el  Sr.  Puigcerver.  Con  los  ingresos  que 
realice,  que  pueden  llegar  á 2,500*00  pesetas  en  pre- 
supuestos sucesivos,  ha  de  crearse  en  nuevas  condi- 
ciones de  vitalidad  la  renta  del  timbre*  Este  es  ei  em- 
peño del  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 

A eso  obedece  el  preceptuarse  que  de  45  á 50 
millones  tenga  la  Compañía  la  ganancia  que  he  di- 
cho. A cambio  de  eso,  tendrá  la  Compañía  que  orga- 
nizar un  servicio  tan  delicado  como  el  de  la  Investi- 
gación del  timbre,  que  ha  de  ser  tan  difícil  como  Lo- 
dos los  servicios  de  investigación.  Realmente  no  se 
puede  prometer  grandes  cosas  de  la  investigación  el 
Estado. 

La  Compañía  tendrá  que  sustituir  la  participa- 
ción eu  las  multas  por  sueldos  fijos  á los  encargados 
de  la  investigación,  para  que  no  fracase  ese  como 
otros  pensamientos  provechosos  para  la  Hacienda; 
por  ejemplo,  el  del  Sr,  Gamazo,  relativo  á la  inves- 
tí gaeión  de  la  riqueza  urbana,  que  era  un  gran  pen- 
samiento, que  nos  hizo  concebir  la  esperanza  de  ob- 
tener grandes  resultados,  y se  estrelló  en  las  defi- 
ciencias de  ese  servicio  de  investigación. 

Efectivamente,  ios  que  conocemos  algo,  nada  más 
que  algo,  La  manera  de  vivir  en  los  pueblos,  sabemos 
que  á esos  investigadores,  más  que  el  interés  de  la 
Hacienda,  les  mueve  y les  preocupa  su  propio  inte- 
rés, y suelen  andar  buscando  el  modo  de  subvenir  í 
sus  necesidades  por  medio  de  repartos  ó derramas. 
(El  Sr.  Ramos  Calderón:  Pero  es  porque  no  se  despa- 
chan los  expedientes.)  Ese  es  otro  de  los  puntos  á que 
me  iba  á referir  en  este  momento,  como  me  lo  re- 
cuerda y facilita  la  interrupción  del  Sr.  Ramos  Cal- 
derón. 

Pero  no  es  sólo  que  no  se  despachen  los  expe- 
dientes; es  eso,  que  8.  S.  dice,  y es,  además,  lo  otro 
que  yo  decía.  Con  buenos  investigadores,  es  evidente 
que  se  podrá  hacer  mucho;  pero  sin  investigadores 
que  defiendan  celosamente  los  intereses  del  Fisco,  no 
se  podrá  hacer  nada,  aunque  se  resuelvan  ios  expe- 
dientes; ambas  cosas  son  precisas,  y á ambas  respon- 
de el  proyecto  de  ley,  buscando  garantías  para  la  re* 
caudación  y pronta  resolución  de  los  expedientes; 
modo  que  así  van  encaminadas  las  cosas,  en  lo  que  i 
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este  particular  respecta,  como  desea  el  práctico  espí- 
ritu de  mi  particular  amigo  el  Sr.  Ramos  Calderón, 

Dije  al  principio  que  buscaba  el  Gobierno,  como 
consecuencia  de  estos  proyectos,  la  operación  de  cré- 
dito j de  modo  que  esos  contratos  significaban  la  pre- 
paración para  el  empréstito;  y por  esta  razón,  me 
pareció  conveniente  alterar  en  mi  contestación  el 
orden  en  que  expuso  ayer  sus  consideraciones  mi 
digno  y particular  amigo  el  Sr.  López  Puigcerver, 

Con  esto  en  tro  y a en  la  última  parte  de  mi  discurso, 
para  hacer,  no  sin  temor,  algunas  ligeras  considera- 
ciones respecto  á materias,  que,  como  8.  S.  y toda  la 
Cámara  comprenderá,  son  menos  propias  de  mi  in- 
cumbencia y de  la  incumbencia  de  la  Comisión  ge- 
neral de  presupuestos,  porque,  aunque  en  cierta  ma- 
nera caigan  dentro  de  nuestra  jurisdicción  por  el  en- 
lace que  tienen  con  ei  proyecto  que  se  discute,  como 
no  solamente  se  enlazan  con  este  proyecto,  sino  con 
otros,  y además  con  posibles  combinaciones  ü nano  le- 
ras que  están  fuera  de  nuestra  jurisdicción,  no  puedo 
moverme  en  esta  materia  con  la  propia  holgura,  si 
es  que  así  puede  llamarse,  con  que  me  movía  tratan- 
do de  las  otras  cuestiones  que  han  sido  objeto  del 
discurso  del  Sr,  López  Puigcerver. 

Desde  luego  se  vislumbra  en  este  proyecto  rela- 
cionado con  el  otro  de  Almadén  y con  otros  que  aho- 
ra no  están  sometidos  á la  deliberación  del  Congre- 
so, desde  luego  se  vislumbra,  repito  , en  la  trabazón 
y enlace  de  todos  esos  proyectos  que  el  Gobierno  pre- 
para, y prepara  con  eficacia,  la  operación  de  crédito 
que  con  tanta  razón  como  elocuencia  manifestaba  el 
Si\  López  Puigcerver,  que  es  el  complemento  de  los 
esfuerzos  grandísimos  que  hemos  hecho  en  otros  ór- 
denes, y que  han  de  tener  por  corolario  ese  gran  es- 
fuerzo en  el  orden  económico,  para  que  no  fracasen 
los  unos  y los  otros,  y para  que  todos  tengan  por  co- 
ronamiento el  éxito,  que  todos  nosotros  estamos  por 
momentos  deseando,  en  los  graves  problemas  y en  las 
grandes  empresas  en  que  andamos  comprometidos. 

Proponía  S.  S.  como  modelo  el  préstamo  de  200 
millones  de  pesetas,  enamorado,  como  es  natural,  de 
la  obra  propia  suya  y mirándola  con  ojos  paternales, 

Ma!  principio  es,  Sr.  López  Puigcerver,  haber  de 
exigir  á una  entidad  financiera,  cualquiera  que  ella 
sea,  un  empréstito,  un  adelanto  superior  al  capital 
cou  que  cuenta  esa  misma  entidad. 

Ei  capital  de  la  Sociedad  Arrendataria  de  Taba- 
cos es  de  G0  millones  de  pesetas.  ¿Pues  cómo  ha  de 
ser  conveniente  que  se  le  exija  el  anticipo  que  S.  S. 
propone,  sin  más  razón  que  reproducir  lo  que  expre- 
saba su  proyecto  anterior? 

Entonces,  cuando  8.  3.  presentó  ei  proyecto,  im- 
poniendo á la  Compañía  el  que,  en  cualquier  momen- 
to que  la  requiriese  el  Estado,  hubiera  de  anticipar 
8 millones  anuales  en  los  años  por  que  iba  á regir 
el  contrato  de  S.  S,;  cuando  3.  B.  hizo  esto,  lo  hizo  en 
las  condiciones  que,  con  la  sinceridad  é imparciali- 
dad con  que  3.  8,  discute  siempre,  ayer  mismo  se 
apresuró  á reconocer,  en  ocasión  en  que  la  Empresa 
Arrendataria  de  Tabacos,  que  por  aquel  entonces  vi- 
vía ligada  con  estrechos  vínculos  al  Banco  de  Espa- 
ña, podía  tomar  con  la  ventaja  del  í por  100,  al  5 por 
100,  lo  que  á 3.  3.  tenía  que  dar  al  G por  100;  con  lo 
cual,  lejos  de  ser  un  disfavor,  un  perjuicio,  una  car- 
ga como  ahora  sería,  lo  que  se  venía  á imponer  á la 
Compañía  Arrendataria,  éralo  contrario  completa- 
mente, era  un  favor,  era  una  protección  que  le  dis- 


pensaba S.  3.,  era  un  medio  de  ganancia  para  la  Com- 
pañía Arrendataria  de  Tabacos;  de  suerte  que  la  cosa 
parecerá  lo  mismo  al  lector  superficial,  pero  es  de 
todo  en  todo  diferente. 

Voy  á exponer  á S.  S.  una  demostración  numé- 
rica, que  me  parece  concluyente,  respecto  á la  incon- 
veniencia de  la  operación  que  8,  3.  propone  en  su 
enmienda. 

Propone  8.  3.  un  anticipo  de  200  millones  de  pe- 
setas. La  Compañía  Arrendataria  nos  suministra  desde 
luego,  por  ei  proyecto  del  Sr.  Ministro,  60  millones 
de  pesetas.  Quedan,  pues,  reducidos  los  200  millones 
á 140  millones.  ¿Cuál  es  la  diferencia  de  interés,  to- 
mado al  5 por  100,  lo  que,  tomado  en  otra  parte,  todo 
lo  más  pudiera  ser  al  ó?  Pues  la  diferencia  es  úni- 
camente de  1.400.000  pesetas.  Por  este  lado  hay  la 
sola  diferencia  de  L 400.000  pesetas.  Y en  cambio, 
con  el  canon  de  90  millones  en  vez  de  95  millones 
de  pesetas  que  trae  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ha- 
bría, por  este  lado,  una  baja  de  2.500.000,  ó sea,  una 
pérdida  relativa  en  total,  de  1.100.000  pesetas. 

Esto  es  lo  que  habríamos  adelantado  con  el  anti- 
cipo de  200  millones;  y aun  así  y todo,  se  podría  dar 
por  bueno  si  no  tuviera  ei  singular  inconveniente, 
que  ahora  voy  á indicar,  que  no  podría  menos  de 
traer  para  el  crédito  que  ese  anticipo  se  admitiese. 

Por  ese  anticipo,  relativamente  pequeño,  se  difi- 
cultan operaciones  sobre  la  renta  de  tabacos;  y en  el 
pensamiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  estado 
disponer  únicamente  de  60  millones,  de  un  anticipo 
de  esta  cantidad,  que  es  lo  que  representa  el  capital 
de  la  Compañía,  para  dejarla  por  completo  libre,  sin 
trabas  ni  dificultades  en  su  producción.  Consérvase 
así  íntegra  la  cifra  de  los  95  millones  de  canon,  y 
sobre  ese  producto  puede  levantarse  en  cualquier 
momento  un  empréstito.  ¿3STo  cree  S.  S.  que  si  ei  Go- 
bierno exigiera  á la  Compañía  Arrendataria  un  anti- 
cipo superior  á su  capital,  si  comprometiera  así  sus 
rentas,  si  mermara  así  su  crédito,  podía  en  circuns- 
tancias próximas,  en  que  sin  duda  será  necesario 
acudir  á él,  encontrar  dificultad  en  vez  de  facilida- 
des? Unido  el  crédito  del  Estado  al  crédito  de  la 
Compañía,  es  como  se  prepara  la  operación  de  cré- 
dito á que,  coadyuvando  al  fin  financiero  sin  detri- 
mento del  fin  industrial,  tanto  puede  ayudar  la  Com- 
pañía. 

Mal  sistema  seria,  S,  S.,  tan  competente  en  mate 
rías  de  crédito,  no  puede  menos  de  reconocerlo,  el 
traer  una  operación  de  crédito  á la  discusión  de  las 
Cámaras.  Las  circunstancias  que  en  el  crédito  con- 
curren, hacen  que  estas  operaciones  no  deban  ser  so- 
metidas al  Parlamento  ni  aun  en  los  momentos  nor- 
males; pero  menos  en  momentos  como  los  actuales, 
que  tanto  carecen  de  normalidad  por  desgracia;  lo 
que  debe  traerse  al  Parlamento  es  la  autorización 
para  llevarlas  á cabo;  pero  las  mismas  operaciones 
es  cosa  peligrosísima.  Por  eso  mismo,  aunque  las 
circunstancias  diferían  por  completo  de  las  prescri- 
tas en  el  presupuesto  del  ano  1893-94,  se  puso  la 
autorización  para  el  empréstito  de  500  millones, 
comprendiendo  entonces  ya  las  ventajas  que  para  los 
conflictos  y para  las  dificultades  que  pudieran  venir 
de  fuera  ó de  dentro,  que  no  necesitaban  venir  de 
fuera  porque  con  las  de  dentro  había  bastante,  tenía 
el  ir  pensando  en  la  consolidación  de  la  deuda  flo- 
tante; y conste  que  con  la  autorización  llevada  al 
presupuesto  tuvo  el  Sr,  Salvador  el  momento  más 
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propicio  para  hacer  un  empréstito  cuando  colocó  eo 
nuestro  país  todas  las  obligaciones  del  Tesoro;  por- 
que, ¿no  le  parece  ¿ S.  S.,  que  acusa  de  imprevisor  al 
partido  conser vador,  que  aquel  hubiera  sido  el  mo- 
mento oportuno  de  hacer  un  empréstito  que  tuviera 
por  objeto  la  consolidación  de  la  deuda  Jlotante? 

En  esto  de  empréstitos,  si  han  de  servir  para  la 
consolidación  de  la  deuda,  sólo  se  debe  ir  á ellos, 
como  sucede  en  Francia  y en  las  haciendas  norma- 
lizadas, cuando  hay  una  gran  acumulación  de  défi- 
cits; no  se  puede  ir  á cada  momento  á contraer  estos 
empréstitos,  si  ellos  han  de  Ir  encaminados  á un  ün 
de  consolidación. 

El  Gobierno  viene  preocupándose  de  esto;  todos 
indican  la  necesidad  de  una  operación  de  crédito; 
S.  S.  lo  decía  ayer  invocando  las  tristes  circunstan- 
cias en  que  nos  vemos,  y censurando  las  pequeñas 
operaciones  que  puedan  hacerse  y otras  que  se  ha- 
yan hecho. 

En  primer  lugar,  una  cosa  es  el  orden  de  las  pre- 
visiones y otra  cosa  el  de  las  profecías,  y en  todos 
estaba  la  inteligencia,  como  el  deseo,  como  casi  la 
seguridad,  de  que  no  habíamos  de  vernos  en  contin- 
gencias tan  dolorosas,  si  los  esfuerzos  de  años  an- 
teriores no  hubiesen  sido  suficientes  para  que  hubié- 
ramos podido  acometer  en  mejores  condiciones  un 
empréstito  grande. 

En  fin,  Sr.  López  Puigcerver  y Sres.  Diputados, 
esta  materia  de  crédito  no  es  propia  para  que  en 
ella  las  Cámaras  examinen  proyectos  que  tienen  que 
resolverse  siempre  en  una  cuestión  de  confianza 
para  los  Gobiernos,  y por  eso  se  traducen,  no  en  pro- 
yectos, sino  en  autorizaciones  que  de  esos  Parlamen- 
tos se  solicitan.  Para  esta  mayoría,  para  este  Par- 
lamento, debo  decir,  no  pueden  menos  de  resolverse 
en  una  cuestión  de  confianza;  nosotros  entendemos 
que  estos  proyectos,  y otros,  pueden  servir  para  pre- 
parar esas  operaciones. 

Su  señoría  decía  ayer  que  el  crédito  no  debe 
contar  con  la  gratitud.  Por  mi  parte,  creo  que  nos- 
otros, S.  S.  y todos,  debemos  contar  con  la  formali- 
dad, así  de  los  Gobiernos  que  preparan  estas  opera- 
ciones, como  de  las  Empresas  y entidades  financie- 
ras que  traten  con  los  Gobiernos,  no  negándonos 
á facilitar  estas  operaciones  para  un  plazo  próximo. 

Pna  advertencia  para  terminar,  y para  recoger 
la  contradicción  eo  que  S.  S.  incurrió,  y vuelvo  la 
vista  atrás  un  momento,  al  señalar  como  largo  el 
plazo  del  contrato  de  arrendamiento,  creyendo  que 
no  debía  ser  mayor  que  de  seis  ü ocho  años;  y aque- 
lla otra  consideración  que  S.  S,  hizo,  de  que  por  las 
necesidades  de  la  amortización  debía  ser  mayor  de 
veinticinco  años.  Efectivamente,  para  los  fines  in- 
dustriales, que  no  hay  sólo  que  ver  aquí  los  fines 
financieros,  para  los  fines  industriales  de  la  Com- 
pañía Arrendataria,  que  por  igual  le  interesa  que 
ai  Estado,  podrá  ser  quizás  largo,  desde  el  punto 
de  vista  del  Estado,  el  plazo  de  los  veinticinco  años; 
pero  para  esos  fines  de  las  operaciones  financieras, 
es  evidentemente  corto,  y de  ahí  la  necesidad  de 
buscar  un  término  medio;  término  medio  que  ten- 
drá su  garantía  por  la  duración  de  ese  plazo,  que 
está  perfectamente  garantido  para  el  Estado  por 
medio  de  la  rescisión,  que,  como  recurso  extra- 
ordinario, siempre  le  queda;  y,  además,  por  los 
medios  ordinarios  que  le  da  la  intervención  cons- 
tante en  loa  asuntos  de  la  Compañía , y que  le 


da,  más  que  nada,  la  naturaleza  del  contrato,  en 
cuanto  hay  un  canon  fijo  y una  escala  gradual  as- 
cendente. Pero,  sin  duda,  lo  que  más  acredita  la 
conveniencia  del  plazo  largo,  es  la  realidad  de  las 
operaciones  financieras. 

Y ahora,  só?o  he  de  lamentar,  para  concluir,  que 
sean  tan  tristes  las  circunstancias  que  S,  S.  evocaba 
ayer,  y que,  al  pensar  en  esto  de  empréstitos  gran- 
des, no  pensemos  en  empréstitos  que  nos  traígan  el 
desarrollo  de  nuestra  riqueza,  sino  que  pensemos  en 
las  imperiosas  exigencias  de  una  triste  realidad,  que 
á todos  nos  debe  aconsejar  tomar  prontas  resolucio- 
nes y patrióticos  acuerdos. 

EL  Sr.  LOPEZ  PUIGGERVER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tiene 
V,  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  EL  Sr.  Marqués 
de  Figueroa  ha  demostrado  gran  elocuencia:  ya  era 
conocida  de  todos;  ha  demostrado  también  profundos 
conocimientos  de  las  materias  económicas:  también, 
lo  sabíamos;  y después  ha  demostrado  una  cosa,  y es, 
lo  difícil  que  resulta  defender  una  causa  injusta, 
porque  á pesar  de  los  grandes  medios  con  que  cuenta 
S.  S>,  no  ha  podido  demostrar  al  Congreso  la  bondad 
del  proyecto. 

Yo  le  hice  un  reto  á S.  S.,  y füé  el  siguiente:  cite 
S,  S.  una  sola  cláusula  de  este  contrato,  que  sea  fa- 
vorable para  el  Estado.  (EZ  Sr.  Marqués  de  Mochales : 
La  4.a)  Voy  á la  interrupción  de!  Sr.  Marqués  de 
Mochales,  ¿La  que  trata  de  construir  fábricas  y alma- 
cenes? (El  Sr.  Marqués  de  Mochales:  Siga  S.  S.  leyen- 
do.) Compare  S.  S.  la  8.a  y la  4.a  y verá  dónde  está  la 
diferencia.  [El  Sr.  Marqués  de  Mochales:  Lea  S.  S,  la 
4.a)  Le  leeré  á S,  S,  también  la  8.a,  que  es  la  que 
concordaba  con  ésta.  Siento  molestar  la  atención  de 
la  Cámara  con  esta  lectura.  Yo  no  la  hubiera  leída, 
porque  me  proponía  rectificar  muy  brevemente;  pero 
puesto  que  el  Sr.  Marqués  de  Mochales  lo  desea,  la 
leeré.  (El  Sr.  Marqués  de  Mochales:  Lo  decía  por  lo 
del  reto;  pero  puede  S.  S.  ahorrarse  el  trabajo  de 
leerla.)  Yo  he  de  empezar  por  declarar  que  la  base 

4. m  de  entonces,  exigía  que  se  construyeran  tres  fá- 
bricas y tres  almacenes,  y la  cláusula  4.a  de  ahora 
exige  que  se  construyan  dos  almacenes  y una  fábri- 
ca. No  hay  más  que  comparar  las  dos  cláusulas  para 
ver  dónde  está  la  ventaja. 

Quiero  ser  concreto  y limitarme  á las  rectifica- 
ciones más  indispensables,  porque  nosotros  no  desea- 
mos prolongar  esta  discusión.  Hubiera  sido  un  de- 
bate muy  largo  si  las  circunstancias  actuales  no  pe* 
saran,  como  pesan,  sobre  esta  minoría  y no  la  obli- 
gasen á acelerarlo. 

Ha  empezado  S.  S.  por  defender  el  canon  fijo, 
atacando  La  idea  del  canon  variable  ó progresivo.  No 
he  de  rectificar  este  punto;  me  refiero  á lo  que  ayer 
dije.  Los  resultados  del  canon  variable,  han  sido  ele- 
var la  renta  desde  77  millones  hasta  100.  Los  resul- 
tados del  canon  fijo,  han  sido  hacer  descender  la 
renta  desde  100  millones  hasta  97.  Estos  son  núme* 
ros.  ¿Los  ha  podido  contestar  S,  S.?  ¿Qué  ha  dicho 

5.  S.?  Que  el  año  1890-91  produjo  100  millones,  por- 
que hubo  un  ingreso  extraordinario,  que  yo  había 
reconocido  ya,  por  liquidación  de  productos  defini- 
tiva. Yo  eso  lo  había  reconocido  ya.  En  lugar  de  ser 
i 00  millones,  fueron  987t,  Perfectamente,  aceptado. 
Desde  77  millones  que  produjo  eL  primer  año,  á 98‘/t 
se  llegó  con  el  canon  variable.  Desde  987t  á 97,  que 
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se  fijan  para  el  ario  próximo,  se  ha  llegado  con  el 
canon  fijo.  Con  el  uno  ha  tenido  ese  desarrollo,  coa 
el  otro  ha  tenido  ese  descenso.  Estos  son  hechos.  En 
cuanto  á las  apreciaciones  de  S.  S.  y á las  mías,  cada 
uno  nos  quedaremos  con  nuestros  argumentos,  pero 
este  hecho  ni  lo  ha  rectificado,  ni  lo  puede  rectifi- 
car 8.  S* 

Es  indudable  que  la  Compañía  tiene  la  obliga- 
ción de  llegar  á cierto  límite  para  no  tener  una  ruina. 
La  Compañía  tiene  que  desarrollar  actividad,  celo, 
poner  en  práctica  todos  los  medios  posibles,  y no 
puede,  como  dije  ayer,  dormirse  en  sus  laureles  y 
dejar  que,  con  un  pequeño  aumento,  quede  ya  com- 
pletamente asegurado  un  ingreso  de  su  cuenta.  No; 
coa  el  canon  progresivo  tenía  constantemente  que 
procurar  el  aumento  de  la  renta.  Además,  esto  es  lo 
justo. 

Dice  S.  S.  que  la  renta  no  se  desarrolla  todos  los 
años.  La  renta  de  tabacos  ha  ido  en  progresión  cons- 
tante en  todos  los  países.  En  Francia,  recuerdo  una 
época  tan  sólo  en  su  historia,  en  que  durante  cuatro 
ó cinco  años,  Creo  que  no  fueron  tantos,  me  parece 
que  sólo  llegaron  á tres,  produjo  la  renta  de  tabacos 
una  cantidad  inferior  á la  que  produjo  en  los  ante- 
riores* En  loa  demás  años,  siempre  ha  ido  en  progre- 
sión creciente  esa  renta. 

Ya  dije  ayer  las  razones  que  aconsejaban  el  esta- 
blecimiento del  canon  variable.  Dice  S*  S,  que  ha  de- 
bido establecerse  el  canon  fijo,  y además  que  ha  de- 
bido establecerse  tomando  el  promedio  de  diez  años 
atrás,  y de  ese  modo  hubieran  resultado  9 í millones 
en  lugar  de  95.  Tiene  razón  el  Sr.  Marqués  de  Fi- 
gneroa,  y si  en  vez  de  tomar  diez  hubiese  tomado 
veinte,  hubieran  resultado  menos  años,  y si  hubiese 
tomado  el  promedio  desde  que  existe  la  renta  de  ta- 
bacos en  España,  hubiera  sido  más  bajo.  ¿Por  qué  se 
ha  de  tomar  el  promedio  de  diez  años?  Lo  que  hay 
que  ver  cuando  se  entrega  áun  contratista  una  renta, 
es  el  fin  y el  desarrollo  que  ha  de  tener. 

La  renta,  cuando  se  entregue  al  contratista  en 
virtud  de  la  terminación  de  la  prórroga  actual,  el  año 
1899  ó i 900,  si  hoy  llega  á 98,  llegará  entonces  á 
100  ó 101;  y este  argumento  ha  quedado  también  sin 
contestar. 

Pero  S.  S*  en  esto  del  canon  hacía  una  cuenta 
muy  peregrina,  que  ya  hizo  el  otro  día  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  que  yo  rectifiqué  ayer,  y S*  S.  no  se 
ha  ocupado  de  mí  rectificación.  Su  señoría  nos  de- 
mostraba que  con  el  canon  de  95  millones,  percibiría 
el  Estado  en  el  año  próximo  más  que  con  el  canon 
de  90  millones.  ¿Quién  ha  negado  eso?  Pero  S.  S.  ol- 
vida el  aditamento  que  yo  opuse  á la  demostración 
del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  y es,  que  lo  que  cobra 
de  más  por  canon  el  Estado  en  los  tabacos,  lo  cobra 
de  menos  por  el  timbre,  y esta  combinación  es  la  que 
S*  S.  no  quiere  tener  en  cuenta.  La  combinación  está 
bien  clara:  la  Compañía  ha  deslumbrado  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  con  aumentar  el  canon  por  los 
tabacos,  y al  mismo  tiempo  rebaja  lo  que  ha  de  en- 
tregar por  el  timbre.  Ahí  está  la  cuenta  que  yo  hice 
ayer,  que  no  ba  podido  rebatir  S*  6.,  y de  ella  se  de- 
duce que,  si  continuara  vigente  el  anterior  contrato, 
el  Estado  cobraría  850.000  pesetas  más,  y si  se 
aprueba  este  proyecto  de  ley,  esa  cantidad  la  cobrará 
la  Compañía.  A esto  no  se  ha  podido  contestar. 

Yo  no  examiné  las  cláusulas  á que  se  ha  referido 

S.,  ni  la  autorización  al  presidente  del  Consejo  de 


Administración  para  resolver  ciertos  asuntos,  ni  las 
cláusulas  de  las  fábricas,  del  seguro,  ni  las  demás 
concesiones;  ni  las  critiqué,  ni  las  aplaudí;  creo  que 
hay  algunas  que  son  justas,  y otras  que  son  dignas 
de  censura;  lo  único  que  dije  fué  que  todas  estas 
cláusulas  son  concesiones  otorgadas  á la  Compañía 
en  perjuicio  del  Estado.  Entrf  otras,  puedo  citar 
aquella  en  que  se  trata  de  fijar  ei  producto  de  la 
renta  con  relación  á los  robos.  ¿Creéis,  Sres.  Diputa- 
dos, que  la  Compañía,  que  nombra  un  empleado  á 
quien  exige  fianza,  que  ella  misma  señala,  y después 
resulta  que  se  ha  hecho  un  robo,  ha  de  ser  respon- 
sable de  él?  Pues  de  ninguna  manera;  que  el  respon- 
sable será  el  Estado. 

Hay  muchas  cláusulas  que  pudiera  examinar; 
pero  no  me  quiero  detener  más  que  en  las  principa- 
les; otros  dignos  compañeros  de  esta  minoría,  que 
tienen  presentadas  enmiendas,  se  ocuparán  de  ellas; 
por  esto  no  contesto  ni  rectifico  á lo  que  ha  dicho 
S.  S.  respecto  de  la  bondad  de  estas  cláusulas.  Mi 
única  afirmación,  que  ha  quedado  sin  contestar,  era 
que  todas  estas  cláusulas  son  concesiones  hechas  á la 
Compañía,  y ninguna  en  beneficio  del  Estado. 

Afirmaba  S,  S.  que  yo  había  traducido  el  con- 
trato de  arrendamiento  que  se  hizo  en  Italia.  No  me 
mortifica  la  afirmación  de  S.  S.,  porque  cuando  yo 
presenté  el  proyecto  de  ley  de  arrendamiento  de  ta- 
bacos había  estudiado,  no  sólo  el  contrato  italiano, 
sino  otros  antecedentes;  y lo  manifesté  en  el  Con- 
greso, diciendo  que  mi  proyecto  no  se  diferenciaba 
del  de  Italia,  que  era  un  precedente  que  debía  tenerse 
muy  en  cuenta,  porque  aquella  Nación  era  muy  pa- 
recida á la  nuestra,  y todo  lo  bueno  ó malo  que  había 
producido  aquel  contrato  debía  ser  una  lección  de 
experiencia  que  podía  tenerse  presente  en  España. 

Yo  tengo  la  idea  de  que  mi  contrato  no  fué  una 
traducción,  sino  que  fué  una  mejora,  y perdonadme 
la  inmodestia.  ( El  Sr,  Marqués  de  Figueroa:  Conste 
que  no  he  dicho  que  fuera  traducción  del  de  Italia.) 
Y que  para  el  Estado  fué  beneficioso,  se  ha  demos- 
trado ya,  porque  al  poco  tiempo  tenía  que  modifi- 
carlo el  Sr.  Concha  Castañeda  en  sentido  favorable 
para  ia  Compañía,  como  lo  hace  hoy  el  Ministro  , yo 
creo  que  sin  razón  bastante  para  ello ; pero  conste 
que  el  partido  conservador,  que  creyó  era  perjudicial 
para  el  Estado,  creyó  después  que  era  demasiado  duro 
para  la  Compañía  y demasiado  beneficioso  para  eí 
Estado,  y que  la  justicia  exigía  que  se  hicieran  á la 
Compañía  ciertas  concesiones* 

Su  señoría,  al  hablar  de  esto,  dos  decía  que  con  el 
canon  progresivo  no  se  podía  desarrollar  la  renta*  No 
quiero  volver  sobre  este  punto*  Ya  he  dicho  lo  que 
los  hechos  arrojan*  Yo  creo  que  con  el  canon  pro- 
gresivo la  renta  estará  á mayor  altura  que  está  hoy* 

Producto  del  Timbre.  Ha  estado  S.  S.  implacable 
con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda*  Al  oír  á S.  S.  recor- 
daba yo  aquellos  tan  conocidos  versos: 

«Yo  te  traje  de  hombre  bueno, 
y me  has  salido  hombre  malo.  » 

Las  censuras  que  S.  8.  ha  dirigido  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  superan  á las  que  le  ha  dirigido  la  mi- 
noría liberal,  porque  esta  minoría  ha  atacado  al  señor 
Ministro  por  haber  calculado  con  exceso  los  Ingresos, 
y S.  8.  que,  por  el  puesto  que  ocupa  en  el  Ministerio 
de  Hacienda,  debe  conocer  los  detalles,  dice  que  lo 
que  el  Sr.  Ministro  afirma  en  la  ley  de  presupuestos 
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no  es  verdad.  Su  señoría  dice:  «el  Ministro  sostiene 
que  el  timbre  producirá  50  [Billones;  yo  afirmo  que 
el  timbre  no  producirá  más  que  46;  esa  valoración 
es  exagerada;  el  Sr.  Ministro  se  ha  equivocado.»  Esto 
es  lo  que  se  deduce  de  las  palabras  de  S,  S. , porque 
no  puedo  suponer  que  S.  S.  afirme  que  eso  lo  decía  el 
Ministro  con  completo  conocimiento  de  causa.  La 
afirmación  que  se  desprende  de  lo  que  S.  S.  lia  di- 
cho, es  esta;  el  Ministro  ha  incurrido  en  un  error  tra- 
yendo aquí  la  cifra  de  50  millones  como  producto 
del  timbre,  cuando  no  va  á producir  más  que  46 
millones.  Bu  señoría  nos  ha  querido  dar  la  razón  de 
esta  diferencia,  y nos  ha  dicho  por  qué  se  lia  reduci- 
do la  renta  del  timbre  á 46  millones. 

Yo  voy  á contestar  á S.  S.  con  las  palabras  del 
Sr,  Ministro  de  Hacienda.  «Timbre  del  Estado.  Cal- 
culóse para  el  año  actual  eu  52.600,000  pesetas,  sin 
duda  contando  con  el  aumento  por  matrículas  que  se 
dejó  síu  efecto.  La  recaudación  de  los  diez  meses  úl- 
timos ha  sido  de  42.369.137,10  pesetas,  y siguiendo 
en  igual  proporción  cerrará  el  año  con  51  millones.» 
Esto  afirma  el  Sr,  Ministro.  De  manera  que  no  son 
46  millones,  sino  51,  ó lo  que  el  Sr.  Ministro  dice  no 
es  exacLo-  «Han  de  rebajarse  para  el  próximo  ejerci- 
cio 3 millones  por  i, 2 5 de  impuesto  sobre  circula- 
ción de  valores,  que  pasan  al  grupo  de  contribuciones 
directas;  pero  las  modificaciones  que  se  proponen  en 
La  ley  de  recursos  y la  mejor  administración  aumen- 
tarán el  ingreso,  sin  embargo  de  lo  cual  se  limita  la 
previsión  á 49  millones  de  pesetas.»  El  Sr.  Ministro 
afirma  que  en  ei  año  próximo  el  producto  del  tim- 
bre excederá  de  49  millones,  y S.  S.  dice  que  no  pa- 
sará de  46, 

Pero  prescindamos  de  esto.  Tendrá  razón  el  Mi- 
nistro ó la  tendrá  S.  S,,  es  igual;  para  mi  argumento 
es  indiferente;  mi  argumento  era  éste:  ¿por  qué  el 
Sr.  Ministro  rebaja  esta  cifra  á 45  millones,  y desde 
45  millones  en  adelante  da  á la  Compañía  el  50  por 
100?  Este  era  mi  argumento*  La  renta  del  timbre 
producirá  46,  49,  50  millones,  es  igual;  la  Compañía 
Arrendataria  había  aceptado  el  tipo  de  50  millones 
como  renta  ordinaria;  estaba  el  contrato  hecho,  ¿Por 
qué  ei  Sr,  Ministro  rectifica  esta  cifra  y la  rebaja  á 
45  millones,  cuando  la  Compañía  bahía  aceptado  la 
de  50,  y le  da  2 millones  y pico  de  ventaja  en  esos 
5 millones  de  diferencia?  Con  esto  está  unido  lo  re- 
lativo ai  canon.  Se  pueden  hacer  todos  los  estados 
que  S.  S,  quiera;  yo  traía  aquí  algunos.  El  canon, 
cualquiera  que  sea  el  producto  de  la  renta  de  taba- 
cos, sea  de  97,  de  100  ó de  120  millones,  dará  para 
el  Estado  un  beneficio  de  2.500,000  pesetas*  Será 
esta  cifra,  ó la  de  2.400.000  ó la  de  2.1 00.000,  la  di- 
ferencia entre  lo  que  cobraría  el  Estado,  si  siguiera 
el  contrato  vigente,  y io  que  cobrará  si  se  aprueba 
este  proyecto.  Pues  bien;  con  el  timbre  la  Compañía 
empezará  por  tener  una  ventaja  de  3 millones  ahora, 
y conforme  se  vaya  desarrollando  la  venta  será  ma- 
yor la  ventaja.  De  modo  que,  siendo  lógico  que  la 
renta  del  timbre  se  desarrolle  más  que  la  de  tabacos, 
y siendo  la  diferencia  entre  uno  y otro  canon  en  e^ta 
renta  la  .de  2 lU  millones  de  beneficio  para  el  Estado, 
y de  3 millones  respectivamente,  cada  vez  será  más 
favorable  para  la  Compañía  y menos  favorable  para 
el  Estado* 

No  quiero  molestar  al  Congreso  leyendo  estados 
de  ios  productos  del  tabaco  y timbre,  que  varían  en- 
tre 50  y 97  millones  en  adelante;  pero  en  cualquiera 


situación  resulta  siempre  en  favor  de  la  Compañía 
un  ingreso  superior  por  el  proyecto,  al  que  cobraría 
si  continuase  vigente  el  anterior  contrato. 

Se  ocupó  S,  S,  en  seguida  de  la  cuestión  del  em- 
préstito. Yo  me  voy  á detener  poco  en  esta  cuestión: 
creo  que  es  necesario,  ya  indiqué  los  dos  objetos  que 
debía  tener,  liquidar  ei  Tesoro  y convertir  la  deuda 
flotante*  Su  señoría  asentía  á esta  opinión;  pero  lan- 
zaba censuras  á los  Ministros  liberales  por  no  ha- 
berla realizado  en  su  época.  Es  verdad:  hace  algu^ 
nos  años  hubiera  sido  conveniente,  no  lo  niego;  pero 
hubo  circunstancias  políticas,  cambios  y crisis,  que 
dificultaron  á aquellos  Ministros  verificar  el  emprés- 
tito. Yo  empiezo  por  declarar  que  me  preocupé  mu- 
cho de  él,  y entonces  tenía  ciertamente  tipos  más  ele- 
vados la  deuda,  y repetí  en  el  Parlamento  que  creía 
conveniente  un  gran  empréstito,  no  para  las  necesi- 
dades de  la  guerra,  que  entonces  no  existía,  sino  para 
emprender  una  gran  eampaña  de  obras  publicas  en 
España,  que,  cuando  hubiera  llegado  la  interrupción 
de  las  relaciones  internacionales  por  la  ruptura  do 
los  tratados,  habría  hecho  menos  rudo  el  choque  y 
menos  sensibles  las  consecuencias  para  nuestro  co- 
mercio y para  nuestra  agricultura. 

Entonces  dije  la  conveniencia  del  empréstito;  des- 
de entonces  hasta  ahora  ha  sido  siempre  convenien- 
te, mas  nunca  tan  urgente  como  hoy.  Podrá  ser  de 
mayor  ó menor  cantidad;  pero  existe  el  gravísimo 
peligro  de  la  guerra  de  Cuba,  y es  necesario  que  se 
dote  de  elementos  al  Tesoro  para  que  esté  en  condi- 
ciones de  acudir  á los  gastos  que  se  ocasionen. 

Encontraba  S.  S.  que  no  es  conveniente  pedir  á 
una  Compañía  mayor  anticipo  que  la  cantidad  que 
representa  su  capital,  y no  comprendo  ia  razón,  aun- 
que no  es  la  primera  vez  que  lo  oigo.  Cuando  se  dis- 
cutió la  ley  de  Tesorerías,  recuerdo  que  el  Banco 
decía:  No  se  puede  anticipar  al  Tesoro  más  que  el 
capital  de  una  Compañía.  Y yo  contestaba:  Pues  si 
por  deuda  flotante  se  cobra  tres  ó cuatro  veces  más 
que  el  capital,  ¿qué  representa  que  lo  anticipe  en 
una  ó en  otra  forma?  Lo  mismo  digo  á la  Compañía 
Arrendataria:  ¿qué  tiene  que  ver  el  anticipo  que  se 
exige  con  su  mayor  ó menor  capital?  Si  se  ie  entre- 
ga por  el  descuento  de  letras  y pagarés  del  Estado 
tres  ó cuatro  veces  su  capital,  ¿qué  inconveniente 
hay  en  que  el  anticipo  se  realice  así?  Nunca  he  dado 
importancia  á ese  argumento  y respeto  la  opinión 
de  S*  S,;  pero  no  le  encuentro  fundado.  La  Compañía 
Arrendataria  tiene  60  millones  de  capital;  pero  tiene 
un  crédito  que  representa  diez  ó doce  veces  más... 
(El  Sr.  Marqués  de  Figueroa:  Precisamente  por  eso.) 
Pues  desde  el  momento  en  que  la  Compañía,  usando 
de  ese  crédito,  puede  adquirir  200  millones,  que  re- 
presentan los  8 millones  por  cada  uno  de  los  veinti- 
cinco años,  para  entregarlos  al  Estado,  no  compren- 
do ci  argumento  de  S.  S* 

Puede  negociar,  y yo  indicaba  que  la  Compañía 
había  exigido  la  garantía  de  la  renta,  y creía  que  se 
le  debía  dar;  puede  negociar  perfectamente,  y por  los 
medios  y en  la  forma  que  estime  oportuno,  adquirir 
esa  cantidad  y entregarla  al  Estado,  No  hay  razón 
ninguna  que  se  oponga  á ello. 

Por  último , S.  B,  indicaba  una  contradicción 
mía,  suponiendo  que,  al  afirmar  yo  que  era  cierto  el 
plazo  de  veinticinco  años  para  un  empréstito,  con- 
trariaba la  idea  vertida  anteriormente  de  que  la  pró- 
rroga no  debía  ser  más  que  de  seis,  ocho  ó nueve 
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años.  No  hay  contradicción.  Lo  que  dije  í'ué  que  el 
plazo  de  veintidós  años  era  inconveniente,  que  si  se 
coosideraba  sólo  con  relación  á la  renta,  era  excesi- 
vo, porque  la  trasformación  que  puede  sufrir  la  ren- 
ta en  veintidós  anos  es  tal,  que  no  aconseja  una  pró- 
rroga tan  larga,  sobre  todo  con  canon  fijo;  y que,  si 
se  consideraba  como  base  y garantía  de  un  emprés- 
tito, era  escaso,  porque  entiendo  que,  dada  la  situa- 
ción económica  de  España  y dado  el  estado  del  Te- 
soro, hacer  hoy  una  operación  de  amortízable  en 
veinticinco  años  es  llevar  una  carga  excesiva  al 
presupuesto,  porque  la  operación  tendría  que  des- 
arrollarse en  mayor  número  de  años,  para  que  no 
pesase  tanto  sobre  el  presupuesto. 

En  resumen;  que  con  relación  á la  renta  es  lar- 
go el  plazo,  y con  relación  ai  crédito  es  corto,  y más 
si  se  considera  que,  aun  cuando  la  Compañía  tuviera 
ea  su  poder  la  renta  de  Tabacos,  esta  renta  sería 
siempre  del  Estado,  y podría  ser  una  garantía,  estu- 
viera en  manos  de  la  Hacienda  ó en  manos  de  la 
Compañía. 

Y como  no  recuerdo  ninguna  otra  idea  esencial 
que  deba  yo  rectificar,  no  quiero  seguir  molestando 
á la  Cámara. 

El  Sr,  Marqués  de  PIQUERO  A:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  VlOEPRESIDENTE  (Bergamío):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  PIQUERO  A:  Para  rectificar 
brevemente. 

El  Sr.  López  Puigeerver  decía  en  su  rectificación 
que  ayer  había  retado  á esta  Comisión  de  presupues- 
tos á que  citara  alguna  de  las  ventajas  del  nuevo 
contrato  sobre  el  contrato  anterior,  y me  permitirá  j 
8. 8.  que  le  diga  que  no  una,  no  la  que  en  una  inte- 
rrupción indicó  el  señor  presidente  de  la  Comisión, 
sino  varias  ventajas  lie  señalado  en  mí  discurso.  El 
que  S,  S.  encontrara  ó no  ventajoso  ei  nuevo  contra- 
to, y que  con  su  interpretación,  recogiendo  el  senti- 
do de  las  cláusulas,  las  tachase  de  desventajosas,  no 
quita  para  que  envuelvan  otras  tantas  concesiones 
que  ha  obtenido  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Respecto  al  canon  fijo,  por  la  escasez  destiempo, 
por  las  condiciones  en  que  aquí  todos,  deseando  lle- 
gar ai  próximo  fin,  tenemos  que  producirnos,  sólo 
puedo  decir  que,  efectivamente,  coincido  con  S,  S.  y 
con  varios  otros  individuos  de  la  Comisión  que  asi  lo 
han  manifestado,  en  que  el  canon  no  debe  ser  fijo;  en 
que  lo  científico  sería  que  el  Estado  tuviese  una  par- 
ticipación, la  participación  que  le  correspondiese 
como  copropietario,  como  coasociado  de  la  Compa- 
ñía. Así  tendría  indudablemente,  en  una  organiza- 
ción más  científica,  como  S.  S.  dijo  bien,  aquella 
cantidad  que  le  correspondiese  como  ingresos  lleva- 
dos al  capital  de  la  renta  que  entregaba  á la  Com- 
pañía, y esto  era  más  seguro  y tendría  otras  condi- 
ciones de  estabilidad  que  las  que  alcanza  con  el  ca~  ! 
non  fijo. 

Pero  8.  S. , á la  par  que  estas  consideraciones, 
expuso  otras  muy  elocuentes,  que  también  influyen 
en  el  ánimo  de  la  Comisión  de  presupuestos,  relati- 
vas al  estímulo  que  ha  de  servir  á la  Compañía  para 
su  desenvolvimiento  el  canon  fijo,  y las  condiciones 
también  de  ventaja  para  el  Estado,  al  contar  para  la 
operación  de  crédito  con  un  producto  seguro  y cons- 
tante; porque  si  este  producto  constante  y fijo  no 
existiera,  si  no  hubiera  el  canon  de  95  millones,  no  : 


cabría  levantar  los  empréstitos,  razón  que  ayer 
apuntaba  S.  S.  y que  no  concuerda  bien  con  sus 
asertos  de  hoy. 

Al  hablar  del  contrato  italiano  me  refería  úni- 
camente á la  cláusula  del  seguro,  y entonces  dije  lo 
que  había  podido  recoger  en  el  examen  de  las  discu- 
siones que  aquí  habían  tenido  lugar,  y aun  creo  que 
en  el  discurso  de  S.  S.,  sobre  la  influencia  que  este 
contrato  había  ejercido  en  el  proyecto  que  S.  S.  pre- 
sentó á la  Cámara;  pero  no  me  propuse  llamar  á S.  S* 
traductor  ni  plagiario,  puesto  que  yo  me  refería  ¿i 
un  detalle,  al  seguro,  diciendo,  y S.  S,  lo  ha  repe- 
tido, que  en  esto  coincide  muy  señaladamente  el 
contrato  español  con  el  contrato  italiano. 

Un  punto  me  interesa  sobremanera  rectificar. 
Su  señoría,  con  suma  habilidad  y aun  con  algo  de 
maquiavelismo,  no  propio  de  su  bondadosa  condi - 
ción,  me  quería  poner  en  pugna  con  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda.  Yo  dije  que  resultaba  exagerada  la 
cifra  de  49  millones  por  el  timbre,  y di  la  razón  en 
cuanto  lo  dije.  La  razón  era,  que  como  esta  discu- 
sión se  prolongaba  y la  reforma  debía  estar  rigiendo 
desde  el  mes  de  Julio,  había  qoe  descontar  algo  en 
los  efectos  que  hubiera  de  traer  la  reorganización 
del  timbre,  y tenía  que  decrecer  la  cifra  de  49  mi- 
llones en  que  se  calculaba.  Con  esto  queda  deshecho 
el  supuesto  de  que  yo  estaba  en  pugna  abierta  con 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Por  lo  que  respecta  al  empréstito,  dice  el  Sr.  Ló- 
pez Puigeerver  que  nunca  ha  comprendido  el  argu- 
mento que  ha  oído  hoy,  que  oyó  cuando  se  discutió 
la  ley  de  Tesorerías»  y que,  si  S.  S.  recuerda  bien, 
podrá  añadir  qoe  oyó  cuando  se  discutió  la  ley  del 
Sanco,  de  cuya  Comisión  formaba  yo  parte:  el  argu- 
mento, digo,  de  que  no  se  debe  exigir  á una  entidad 
financiera  un  anticipo  mayor  que  el  capital  de  esa 
entidad.  Dice  S.  S.  que  no  comprende  ese  argumen- 
to; pero  en  seguida  da  la  razón  de  por  qoé  debe  com- 
prenderlo, porque  añade:  el  anticipo  puede  ser  ma- 
yor que  el  capital  de  la  Gompañía,  porque  para  eso 
existe  el  crédito  de  ella. 

Pues  este  es  el  argumento  que  yo  tuve  el  honor 
de  exponer  á la  consideración  de  S.  S.  Si  esa  Socie- 
dad acude  al  crédito,  ya  no  dispone  de  él  por  com- 
pleto» ya  no  queda  libre  para  responder  de  otros 
anticipos  y de  mayores  empréstitos  que  puedan  nece* 
sitarse,  ya  no  permanece  el  pensamiento  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda , pues  no  queda  Ubre  el  canon 
de  95  millones  para  que  en  épocas  sucesivas  pueda 
levantarse  sobre  ese  canon  un  empréstito. 

Me  parece  que  con  estas  explicaciones  queda  sa- 
tisfactoriamente aclarado  este  punto. 

No  tengo  más  que  decir. 

Ei  Sr.  LOPEZ  PUIGCER  V ER:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ( Bergamío p La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCER  VER:  Su  señoría  cree  que 
no  ae  puede  pedir  á una  entidad...  (El  S?\  Marqués  de 
Figueroa:  Sí  se  puede.)  Que  no  se  debe  pedir  á una 
entidad  un  anticipo  que  exceda  de  su  capital.  (El 
Sr,  Marqués  de  Figueroa:  Queriendo  usar  del  crédito 
de  esa  Sociedad.)  Porque  entonces  está  en  el  caso  de 
usar  del  crédito  esa  entidad»  y,  naturalmente,  no 
puede,  sin  utilizar  este  medio,  desarrollar  bien  su 
objeto, 

1 ues  yo  hago  este  argumento:  si  se  le  pide  este 
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capital,  si  se  quiere  que  lo  entregue,  ¿con  qué  va  á 
atender  al  negocio  que  tiene?  Necesitará  usar  tam- 
bién del  crédito.  Pues  la  Compañía,  que  tiene  crédito 
pare  entregar  su  capital,  y aun  para  entregar  mayor 
cantidad,  demuestra  que  su  crédito  es  bastante  para 
anticipar  esa  cantidad. 

El  Sr,  Marqués  de  FIGUEROA:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr,  "VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tie- 
ne Y,  3. 

El  Sr,  Marqués  de  FIGUEROA:  Yo  no  me  refe- 
ría al  fin  industrial  de  esa  Sociedad,  sino  á ia  nece- 
sidad de  aprovechar,  en  un  plazo  breve,  su  coopera- 
ción para  otra  operación  de  crédito,  y para  eso  con- 
venía no  necesitara  usar  de  él.» 

Leída  nuevamente  la  enmienda  del  Sr,  López 
Puigcerver,  y habiéndose  hecho  la  pregunta  de  si  se 
tomaba  en  consideración,  se  pidió  por  suficiente  nú- 
mero de  Sres.  Diputados  que  la  votación  fuera  no- 
minal. 

Verificada  ésta,  no  fué  tomada  en  consideración 
la  enmienda  por  106  votos  contra  33t  en  la  forma 
siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Moral  de  Galatrava  (Conde  del). 

San  Luis  (Conde  de), 

Viesca  (D,  Rafael  de  la), 

Dos-Gayón. 

Sánchez  de  Toledo. 

Lema  (Marqués  de). 

Botella. 

Fontao  (Conde  de), 

González  López. 

Vázquez  de  Parga, 

Sanz  Albornoz, 

Calvan, 

Gómez  Rodolfo. 

Pérez  Zamora. 

Espada. 

González  Regueral  (D>  Fernando), 

Urquíola. 

Solar  de  Espinosa  (Barón  del). 

Hierro. 

Muñoz  Vargas. 

Orriols. 

Sánchez  de  Toca, 

Satrústegui  (Barón  de), 

Gurrea, 

Alvear. 

Aceña. 

Can  ti. 

Orfila, 

Velasco. 

La  Cierva. 

Barnuevo, 

García  Romero. 

Díaz  Gobeña. 

Carvajal  y Trelles* 

Mochales  (Marqués  de). 

Valdeiglesias  (Marqués  de), 

Figueroa  (Marqués  de). 

Burell, 

Poveda. 

Concha  Alcalde. 

Acuña. 


Olivar t (Marqués  de). 

Cánovas  y Varona. 

Linares  Rivas  (D.  Maximiliano). 
Madariaga. 

Castillejo  (Conde  de). 

Díaz  Gordovés* 

Jesús  Santiago. 

Viesca  (D.  José  María  de  la). 
Santos  Guzmán, 

Amarell  e. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Izquierdo. 

Poggio, 

Conde  y buque. 

Burgos. 

Campos  Palacios. 

Pucho!. 

Albarrán. 

Fernández  Sesma. 

Tovar, 

Cárdenas, 

Lorenzana  (Marqués  de), 

Núñez. 

Cabezas, 

Soldevila. 

Muro. 

Guedea. 

Cánido. 

Ibáñez  de  Lara, 

Serrano  Alcázar. 

Pelegrín, 

Roda. 

Vergez. 

Bosch  y Puig, 

Isern. 

Varona. 

Gadea. 

Ruiz  Tagie. 

Lafuenle, 

Toreno  (Conde  de), 

Arión  (Duque  de), 

Gómez  Pérez, 

López  Dávila. 

Alvar. 

Romero* 

Martínez  Arto. 

Gastro. 

Maeso. 

Espinós. 

Vadíllo  (Marqués  del), 

Díaz  Gañabate, 

Sert, 

Gómez  Robledo. 

Bores. 

Lázaro. 

Alonso  Pesquera. 

Cobo  de  Jiménez. 

Nava  (Conde  de). 

Cassoia. 

Irueste  (Vizconde  de), 

Tatay. 

Diez  Sanz. 

Luque. 

Allende. 

Sr.  Vicepresidente  (Bergamín). 
Total,  106. 
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Señorea  que  dijeron  sí: 

García  Prieto. 

RoselL 

Ruíz  Capdepón. 

De  Federico. 

Alonso  Martines  (D.  Lorenzo) , 

Eguilior* 

Marín  de  la  Bárcena* 

Ramos  Calderón* 

Alonso  Gastrülo. 

Urzáiz* 

López  Pmgcerver* 

Retamoso  (Conde  del). 

Maura. 

Navarro  Ramírez, 

Domínguez  Pascual* 

Llóreos* 

Tamarit  (Marqués  de). 

Arana. 

Polo  y Peyroión. 

Irígaray* 

Mella. 

Sauz  y Escartín* 

Soler  y Casajuana. 

Barroso. 

Gamo. 

Alvares  de  Toledo. 

Canalejas  (D.  José), 

García  Gómez, 

Sánchez  Guerra. 

Auñón, 

Castel. 

Yillarmo. 

Moret. 

Total,  33* 

Se  leyó  una  enmienda  del  Sr,  Llóreos  al  art.  i.0, 
proponiendo  se  saque  á concurso  ei  arriendo  de  la 
renta  de  tabacos  y la  del  timbre  del  Estado,  tan  prou- 
to como  termine  el  contrato  actual.  (Véase  el  Apén- 
dice 4.°  al  núm . 7£.) 

En  su  virtud  dijo 

EJ  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  Co- 
misión tiene  la  palabra  para  decir  sí  admite  ó no  la 
enmienda. 

El  Sr.  CONCHA  ALCALDE:  La  Comisión  tiene 
el  sentimiento  de  no  poder  aceptar  la  enmienda  del 
8r«  Llorens* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Llorens. 

El  Sr,  LLORENS:  La  Comisión,  Sres.  Diputados, 
no  puede  admitir  la  enmienda,  le  parezca  buena  ó 
mala,  porque  el  Gobierno  se  lo  ha  prohibido;  puesto 
que  el  otro  día  ya  dijo  el  señor  presidente  de  la  Co- 
misión de  presupuestos  que  se  presentaban  estos 
proyectos  de  ley  para  que  la  Cámara  los  aprobase  ó 
los  rechazase,  pero  advirtiendo  que  de  ninguna  ma- 
nera se  podrían  admitir  modificaciones. 

El  Reglamento  reconoce  á todos  los  Diputados  el 
derecho  de  presentar  enmiendas  á cuantos  proyectos 
de  ley  se  sometan  á la  discusión  del  Congreso;  pero 
actualmente  se  da  el  caso  extraordinario  de  limitar 
ese  derecho  que  indudablemente  tenemos  cada  uno 
de  nosotros.  De  suerte  que  el  proyecto  se  ba  de  apro- 
bar ó no:  este  es  el  dilema.  Que  se  ha  de  aprobar  es 
indudable,  porque  el  Gobierno  cuenta  con  mayoría. 


y ésta,  parézcan! e buenos  ó malos  (ya  sé  que  fuera 
de  aquí  la  parte  más  numerosa  de  ella  los  califica  de 
pésimos),  no  tiene  más  remedio  que  dar  su  voto  como 
lo  manda  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros* 
Por  consiguiente,  el  desaire  que  con  la  prohibición 
se  infiere  á los  Diputados  es  realmente,  no  á los  mi- 
nisteriales, sino  á las  minorías,  puesto  que  á éstas  es 
á quien  verdaderamente  se  Ies  limita  el  derecho. 

En  realidad,  no  se  concede  la  prórroga  ó la  no- 
vación de  contrato  á la  actual  Compañía  que  explota 
ó beneficia  la  reuta  de  tabacos  y la  del  timbre  por- 
que el  Gobierno  necesite  un  cierto  número  de  millo- 
nes; puesto  que  evidentemente  demostrado  está,  que 
sin  necesidad  del  proyecto  que  se  discute  podía  ob- 
tenerlos, y en  mayor  cantidad*  Ayer  mismo  el  señor 
López  Puigcerver,  con  la  competencia  especial  que 
tenemos  que  reconocerle,  puesto  que  es  autor  del 
proyecto  y del  clausulado  del  convenio  que  todavía 
está  vigente,  demostró,  que  existiendo  en  ese  contra- 
to la  condición  de  que  por  cada  año  que  se  prorrogue 
la  Sociedad  Arrendataria  está  obligada  á entregar 
la  suma  de  S millones,  con  que  se  hubiera  alargado 
el  plazo  veinticinco  años  el  Gobierno  tendría  dere- 
cho á pedirle  200  millones  de  pesetas,  cantidad  á 
que  no  se  llega  hipotecando  las  minas  de  Almadén 
y además  aprobando  este  nuevo  arreglo. 

Por  otra  parte,  para  hacernos  fuerza,  á fin  de 
que  este  proyecto  de  ley  pase,  se  nos  ha  dicho  en  to- 
dos los  tonos  que  es  indispensable  aprobarlo  para  el 
sostenimiento  del  ejército  que  lucha  en  la  isla  de 
Cuba.  Pero  basta  leer  ei  clausulado,  para  convencer- 
se de  que  toda  la  suma  que  va  á entregar  la  Socie- 
dad Arrendataria  se  reduce  á 31  millones  de  pese- 
tas, en  cuatro  plazos  escalonados  de  tres  en  tres  me- 
ses; de  modo  que  no  será  tan  perentoria  la  necesidad 
que  tiene  el  Gobierno  de  este  dinero,  cuando  para 
recibir  el  último  plazo  habrán  de  trascurrir  nueve 
meses,  contados  á partir  de  la  fecha  en  que  sea  apro- 
bado el  proyecto. 

Bien  examinado,  lo  que  se  ve  es  que  hay  un  de- 
cidido deseo  en  el  Gobierno  (deseo  que  no  conozco 
en  qué  se  funda,  puesto  que  la  única  razón  que  se 
alega,  la  necesidad  de  dinero,  no  es  fundada)  de  con- 
ceder á esa  Compañía,  no  sólo  el  beneficio  que  está 
disfrutando,  sino  otros  muchos  mayores,  que  le  per- 
mitirán, sin  duda  alguna,  que  sus  acciones,  que  han 
llegado  á cotizarse,  como  pasa  hoy,  á 200,  lleguen  á 
30 Ó ó á la  altura  á que  están  las  del  Banco  de  Es- 
paña. 

El  país  podrá  mostrarse  dolorido  de  que  se  aprue- 
be este  proyecto;  pero  es  indudable  que  lo'  accionis- 
tas que  lo  sean  de  dicha  Sociedad,  estarán  agradeci- 
dos sumamente  al  Gobierno.  Bueno  es  que  haya 
quien  se  consuele;  pero  me  parece  que  el  alivio  de- 
bía darse  al  contribuyente,  que  es  el  que  verdadera- 
mente se  sacrifica. 

Un  concurso  permitiría  aumentar  en  gran  can- 
tidad los  ingresos.  Es  seguro  que  Ja  actual  Sociedad 
haría  un  esfuerzo  para  continuar  siendo  la  arrenda- 
taria; y como  tiene  establecidos  todos  los  servicios  y 
conoce  perfectamente  las  economías  que  cabe  esta- 
blecer, así  como  también,  por  ejemplo,  la  época  más 
apropiada  para  comprar  el  tabaco  en  mejores  condi- 
ciones, es  casi  seguro  que  ella  sería  la  oue  obtuviera 
el  nuevo  contrato.  Dado  el  estado  floreciente  en  que 
se  encuentra,  que  es  la  mejor  prueba  de  los  grandes 
I beneficios  que  está  recogiendo,  el  canon  podría  ele-* 
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varse  bastante  más  de  lo  que  el  Gobierno  señala  en 
sn  proyecto;  como  también  sería  objeto  del  concurso 
la  participación,  af  pasar  de  un  cierto  número  de 
millones  la  recaudación,  correspondiente  al  Estado 
y á la  Empresa,  Sería  conveniente  que  modificaran, 
con  ventaja  para  los  intereses  nacionales,  esas  cláu- 
sulas del  contrato  que  contienen  muchas  condicio- 
nes que,  no  solamente  derogan  otras  que  actualmen- 
te rigen,  sino  que  benefician  de  tal  suerte  á los  ex- 
plotadores de  la  renta  del  tabaco,  y le  dau  tales  au- 
torizaciones que,  como  decía  la  otra  tarde,  viene  á 
constituírsela  en  un  estado  de  superioridad  respecto 
del  Gobierno. 

Siempre  he  dicho  que  soy  partidario  de  Socieda- 
des españolas  sobre  las  extranjeras;  pero  se  me  ha 
contestado  tantas  veces  que,  en  las  circunstancias 
actuales,  no  te  puede  realizar  ese  deseo,  porque  ellas 
exigen  que  España  adquiera  del  extranjero  todo  lo 
que  necesita  para  la  guerra,  que  no  me  atrevo  á in- 
sistir. indudablemente,  lo  principal  para  sostener 
ésta  es  el  dinero,  y teniendo  tan  sólo  esto  presente, 
ajustándome  á las  circunstancias,  abriría  concurso 
entre  Sociedades  españolas  y extranjeras. 

Estando  como  está  el  dinero  á menos  del  3 por 
100  en  Inglaterra,  y al  3 por  ¡00  en  Francia,  y te- 
niendo en  cuenta  que  aquí  el  precio  medio  del  inte- 
rés alcanza  el  6 por  100,  es  indudable  que  al  con- 
curso, ofreciendo  un  beneficio  del  5 por  100  y una 
participación  más  cuando  la  recaudación  pasara  de 
un  número  determinado  de  millones,  habría  de 
ai  raer  á muchas  Sociedades  extranjeras  y á algunas 
españolas. 

Este  mismo  tanto  por  ciento,  viene  á indicar  de 
una  manera  clara  lo  innecesario  de  las  enormes  ven- 
tajas que  se  trata  de  conceder  á ¡a  actual  Compañía, 
porque  las  de  hoy  ya  le  consienten  repartir  dividen- 
dos del  10  por  100,  y con  las  propuestas  han  de  lle- 
gar esos  dividendos  á un  15,  ó tal  vez  á un  20  por  1 00. 

Habiendo  tantas  condiciones  de  esta  naturaleza  en 
el  contrato,  es  evidente  que  los  hendidos  para  el 
Estado,  procedentes  de  cada  una  de  ellas,  alcanza- 
rán á una  suma  de  tanta  importancia  que  los  harán 
fabulosos* 

En  un  concurso  se  podría  establecer,  como  es 
justo,  que  el  resguardo  fuera  á cuenta  de  la  Socie- 
d vd,  porque  el  Estado  mantiene  el  cuerpo  de  Cara- 
bineros para  esc  mismo  objeto  y también  para  guar- 
dar las  fronteras;  tanto  más,  cuanto  que  el  espíritu 
del  contrato  ha  sido  que  la  cantidad  invertida  en  el 
servicio  especial  montado  por  la  Sociedad  fuera  de 
cuenta  de  ella* 

La  baratura  de  algunas  clases  de  cigarros,  la  me- 
jora del  tabaco  de  clase  inferior  que  bahía  de  redun- 
dar especialmente  en  beneficio  de  la  clase  obrera, 
son  cosas  que  podrían  exigirse  como  condición  para 
que  la  Compañía  que  se  quedase  con  la  explotación 
de  la  renta  la  realizase.  Y también  en  el  timbre,  da- 
dos los  resultados  obtenidos,  vendría  á demostrarse 
con  el  consumo  que  el  3 por  100,  señalado  por  el 
Sr.  López  Puigcerver  como  cantidad  beneficiosa  para 
la  Compañía  por  la  recaudación,  bastaba,  y no  el  5 
por  i 00;  y menos  el  50  por  100,  que  es  en  lo  que  se 
ha  convertido  el  8 por  i 00  que  concedía  el  mismo 
señor  ex-Mioistro  en  su  ley,  que  para  un  capital  que 
la  Empresa  no  expone  ni  entrega,  pues  sólo  es  recau- 
dadora, resulta  enorme*  Es  tal  el  deseo  de  beneficiar 
a Cimpafitaí  qm  Imia  de  íudluii1  silos 


lo  que  entregan  las  Provincias  Vascongadas,  en  vir- 
tud del  concierto  establecido  con  el  Gobierno  por  el 
concepto  del  timbre,  siendo  así  que  esa  cantidad  no 
pasa  por  la  Compañía,  puesto  que  va  directamente 
desde  las  Diputaciones  provinciales  á manos  de  la 
Hacienda.  Sin  embargo,  se  concede  á esa  Sociedad 
nada  menos  que  el  5 por  100  de  una  cantidad  que  ni 
siquiera  ve. 

Es,  pues,  seguro  que  ias  ventajas  que  obtenga  por 
todas  estas  condiciones,  han  de  redundar  en  perjuicio 
de  los  intereses  generales  y que  no  había  de  quedar 
desierto  el  concurso,  puesto  que  las  ganancias  supe 
rail  á todas  las  que  puede  tener  una  Compañía  em- 
pleando su  capital  en  un  negocio  cualquiera. 

Las  penalidades  que,  como  es  natural,  deben  es- 
tablecerse en  todo  contrato,  y que  por  pura  fórmula 
existían  en  el  actual  vigente,  también  se  trata  que 
desaparezcan,  y en  realidad  podría  hacerse,  puesto 
que  en  aquello  que  la  actual  Empresa  ha  fallado 
nadie  le  ha  exigido  responsabilidad. 

Establecía  el  clausulado,  por  ejemplo,  que  en  un 
plazo  determinado  se  hicieran  los  ensayos  con  venien- 
tes para  proponer  el  cultivo  del  tabaco  en  la  Penín- 
sula, y cou  objeto  de  demostrar  que  la  Empresa  ha 
obrado  como  ha  querido,  me  bastará  decir  que  el  Es- 
tado, en  vez  de  aplicarla  la  ley,  no  tiene  inconve- 
niente en  declarar  que  ha  faltado  á ella. 

También  estaba  dispuesto,  es  decir,  se  ordenaba 
hace  más  de  nueve  años,  que  la  Sociedad  liará  á 
cuenta  de  la  renta  todas  aquellas  experiencias  nece- 
sarias para  averiguar  si  es  posible  ó no  aquel  culti- 
vo. Cualquiera  supondrá  que  había  llagado  el  mo- 
mento de  que  aquélla,  eu  un  plazo  brevísimo,  presen- 
tase al  Gobierno  la  Memoria  correspondiente  para 
indicar  la  forma  en  que  podría  establecerse,  tanto 
más  cuanto  que  en  la  región  en  que  correspondería 
hacer  esa  nueva  plantación  están  eu  situación  difícil 
los  productos  que  se  cultivan,  como  es  el  arroz,  la 
naranja,  la  vid,  por  la  depreciación  que  sufren  ó por- 
que la  filoxera  las  ha  muerto,  y el  cultivo  del  tabaco 
vendría  á levantar  la  riqueza  de  esas  regiones;  pues 
bien,  se  señala  para  presentarla  un  plazo  indetermi- 
nado. 

Indudablemente,  con  un  concurso  no  podría  darse 
la  monstruosidad  de  establecer  una  cláusula  previ- 
niendo que  los  empleados  que  existan  eu  la  Tabaca- 
lera durante  seis  años  puedan  pasar  después  al  ser- 
vicio del  Estado  con  el  sueldo  que  disfrutasen  en  los 
dos  años  últimos;  portillo,  estoy  seguro,  y no  me 
canso  de  repetirlo,  para  que  algún  día,  si  no  yo,  al- 
gún compañero  mío,  pueda  hacer  notar  sus  efectos 
al  Congreso,  portillo  que  va  á permitir  que  no  haya 
pariente  de  hombre  político  que  no  se  encuentre  con 
un  gran  sueldo  dentro  de  las  oficinas  públicas. 

El  otro  día  se  me  decía  que  esta  cláusula  única- 
mente se  refiere  á los  empleados  técnicos , y no  sé 
cuáles  son  esos  empleados  técnicos , porque  no  conoz- 
co otros  que  las  cigarreras.  ¿Serán  los  ingenieros  in- 
dustriales? Como  no  existen  en  ias  fábricas,  porque 
la  Compañía,  faltando  á la  ley,  no  los  ha  admitido, 
repito  que  no  sé  que  baya  más  que  las  que  trabajan 
con  las  máquinas  ó las  manos  la  hoja  del  tabaco.  Si 
se  refiriese  á los  empleados  administrativos,  verda- 
deramente la  casa  sería  más  grave,  porque  el  Estado 
tiene  de  sobra  en  todas  sus  oficinas,  y los  que  hay 
eu  ellas  han  entrado  ajustándose  á una  ley*  y en 
cambio  PstdB  0t rm  e#  muy  posible  qm  estén 
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tro  años  primeros  con  un  sueldo  modestísimo  para 
aprender  ortografía,  y en  los  dos  últimos  se  les  con- 
ceda un  buen  sueldo,  y luego,  por  virtud  de  esta  cláu- 
sula, pasar  al  Estado  á disfrutarlo,  sin  tener  siquiera 
el  título  que  exige  el  mismo,  para  disfrutar  de  la 
paga  de  12.000  reales. 

Tampoco  sería  pasible  la  condición  verdadera- 
mente notable  de  que  la  Empresa  presente  al  Minis- 
tro de  Hacienda  aquellos  empleados  que  tenga  por 
conveniente  para  fiscalkadores  de  sus  actos.  Yo  no 
había  oído  esto  jamás  en  ningún  contrato;  había  en- 
tendido siempre  que  aquel  que  va  á explotar  una  cosa, 
aquel  que  entrega  un  capital  tiene  perfecto  derecho 
á nombrar  á los  investigadores  que  tenga  por  con- 
veniente, y á hacer  recaer  esos  nombramientos  sobre 
aquellos  que  más  puedan  vigilar  á la  Empresa;  pero 
el  que  ésta,  y no  el  Ministro  con  entera  libertad,  sea 
la  que  los  proponga,  es  increíble.  La  consecuencia 
natural  ha  de  ser,  forzosamente,  que  ios  inspectores 
harán  lo  que  la  Empresa  quiera,  y pasarán  por  toda 
clase  de  abusos. 

Para  que  con  entera  verdad  pueda  decirse  que  el 
contrato  es  verdaderamente  un  escándalo,  se  intenta 
que  no  pague  contribución  alguna  por  industria  la 
Compañía  Tabacalera,  ni  tampoco  derechos  de  adua- 
nas por  la  introducción  de  máquinas  para  la  misma, 
cuando  casualmente  todo  el  material  que  las  Com- 
pañías de  ferrocarriles  necesitan  introducir  en  Espa 
ña  está  ya  sujeto  al  pago  de  esos  derechos. 

Si  esto  se  aprueba,  es  indudable  que  debe  excep- 
tuarse de  ese  pago  también  á todas  aquellas  indus- 
trias, todas  aquellas  fábricas  que  trabajan  con  pri- 
meras materias  producidas  en  el  país¡  porque  éstas 
satisfacen  dos  contribuciones,  puesto  que  los  produc- 
tos proceden  de  centros  agrícolas  que  la  pagan  al 
Estado.  Esto  es  evidente;  cada  una  de  estas  fábricas 
satisfacen  la  contribución  industrial  correspondiente 
al  número  de  máquinas  y de  operarios  que  susten- 
tan, de  modo  que  se  establece  una  excepción  para  la 
Sociedad  tabacalera,  á pesar  de  que  tiene  también 
sus  fábricas  y de  que  explota  un  producto  nacional, 
porque,  aun  cuando  procede  de  Cuba,  realmente  ésta 
no  es  ni  más  ni  menos  que  una  provincia  española. 
De  manera  que  la  diferencia  viene  á ser  tan  grande 
y tan  enorme,  que  también  viene  á bacer  patente  los 
beneficios  inmensos  que  podría  obtener  el  Estado,  si 
en  lugar  de  presentar  ese  contrato,  hiciera  otro  sa- 
cando á concurso,  con  toda  la  antelación  necesaria, 
la  explotación  de  la  renta  del  tabaco  y del  timbre  en 
condiciones  menos  leoninas  para  él.  ¿Está  en  condi- 
ciones el  Gobierno  de  poder  rescindir  el  que  actual- 
mente rige?  Desde  luego,  porque  en  él  hay  una  cláu- 
sula que  dice  que  el  Gobierno  podrá  rescindir  ese 
contrato  sin  dar  razón  alguna , haciendo  la  liquida- 
ción inmediatamente  con  la  Sociedad,  y pagándole, 
como  es  natural,  ó recibiendo  la  cantidad  que  resulte 
en  su  contra  ó favor. 

De  manera  que  no  hay  ni  siquiera  la  excusa  de 
poder  decir  que,  faltando  tres  años  para  la  termina- 
ción del  contrato,  el  Estado  tiene  que  esperar  á esto 
ó se  ve  obligado  á prorrogar  con  la  misma  Sociedad 
el  que  actualmente  rige,  porque,  como  hay  en  el 
convenio  que  está  en  vigor  esa  condición  por  la  cual  , 
el  Estado,  cuando  quiera  él  puede  rescindirlo,  podría 
hacerlo  en  el  día  de  hoy  y obtener  el  benéfico  man- 
teniendo aquella  cláusula,  por  la  que  estaría  obligada 
nueva  impreca  A adelantarla  la  cantidad  de  8 mi*  1 


llenes  de  pesetas  por  cada  uno  de  los  años  del  con- 
trato. 

Que  las  circunstancias  son  verdaderamente  tris- 
tes para  el  país,  es  indudable.  Que  la  Sociedad  se 
vale  de  estas  circunstancias  para  exigir  é imponer  al 
Estado,  por  una  cantidad  insignificante  de  millones, 
cláusulas  que  éste  acepta  hasta  tal  punto  que  viene 
al  Congreso  á decir  que  no  admite  modificaciones  en 
ellas,  también  lo  es. 

Las  responsabilidades  no  son  para  nosotros,  que 
hacemos  la  oposición  ruda  que  merecen  esos  proyec- 
tos. Indudablemente,  la  fuerza  del  número,  que  es  la 
que  aquí  vale,  hará  que  se  apruebe  este  proyecto. 
Esta  minoría  se  reserva  su  libertad  de  acción  com- 
pleta; ¡quién  sabe  lo  que  sucederá  en  breve  plazo!; 
entonces  nosotros  realizaremos  aquello  que  creamos 
más  beneficioso  para  los  intereses  del  país.  No  tengo 
más  que  decir. 

El  Sr.  CONOS  a ALCALDE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  Li  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  CONCHA  ALCALDE:  Señores  Diputados, 
verdaderamente  no  sé  cómo  contestar  al  Sr.  Llorens, 
porque  ha  venido  á hacer,  aun  cuando  en  términos 
más  abreviados,  un  segundo  discurso  de  totalidad,  en 
el  que  ha  tocada  todos  y cada  uno  de  los  puntos  que 
trató  al  p onuneinr  el  que  hace  pocos  días  tuvimos 
el  gusto  de  oirle.  (El  Sr.  Llorens:  Y lo  que  queda.) 

Ha  comenzado  por  decir  que  el  contrato  que  se 
discute  le  parece  malo  á la  Comisión,  Yo  no  digo, 
¿cómo  he  de  asegurar,  ni  lo  asegurará  nadie,  que  no 
sea  susceptible  de  mejora?  Toda  obra  humana  puede 
tenerla,  Pero  en  cuestión  de  contratos,  hay  que  tener 
en  consideración  que  no  se  puede  conseguir  todo  le 
que  se  quiere,  sino  lo  que  se  puede  alcanzar,  puesto 
que  se  trata  de  dos  partes  que  pactan,  y si  el  Estado 
y nosotros  miramos  por  los  intereses  de  la  Hacienda, 
la  Compañía,  justo  y natural  es  que  mire  por  los 
suyos. 

De  suerte  que  lo  que  yo  sí  puedo  asegurar  es  que 
la  enmienda  del  Sr.  Llorens  me  parece  mala;  por  más 
que,  créame  el  Congreso,  verdaderamente  no  sé  cuál 
es  la  que  ha  defendido  de  las  muchas  que  tiene  pre- 
sentadas. Digo  esto,  porque  el  otro  día  oímos  que  había 
retirado  las  que  estaban  sobre  la  mesa,  y,  en  cambio, 
presentaba  otras  nuevas.  La  primera  de  las  anterio- 
res era  la  en  que  se  pedía  que  se  declarara  caducado 
el  contrato  con  la  Compañía  de  tabacos,  y que  se  anun- 
ciara nuevo  concurso  por  un  número  determinado 
de  años;  y como  creo  que  ésta  ahora  ha  pasado  á ser 
la  quinta  de  las  nuevamente  presentadas,  reducién- 
dose la  primera  á pedir  que  la  prórroga  de!  contrato 
sea  por  diez  años  en  vez  de  veinticinco,  realmente 
me  encuentro  perplejo  y no  sé  á cuál  contestar. 

Yo  estimo  que  lo  más  lógico  hubiera  sido  que, 
puesto  que  se  trata  de  un  solo  artículo,  el  Sr.  Llorens 
hubiera  presentado  una  enmienda  con  todas  las  mo- 
dificaciones que  creyera  convenientes;  pero  no  lo 
ha  hecho  así,  sino  que  ha  presentado  varias,  y en- 
tre ellas  una,  en  que  quiere  que  se  prorrogue  el 
contrato  por  diez  años,  y otra,  en  que  aspira  á que 
se  anuncie  nuevo  concurso.  Esto  no  lo  comprendo; 
porque,  una  de  dos*  ó le  parece  bien  la  gestión  de  la 
Compañía,  hasta  el  punto  de  aconsejar  un  nuevo  con- 
trato con  ella,  ó no  le  parece  bien.  ¿Le  parece  bien? 
Pace  entonces*  lo  único  que  hay  que  discutir  eñ  la 
1 duración  de!  contrato-  ¿Le  parece  thal?  Pum  qu^ 
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diga  más  sino  que  debe  anunciarse  un  nuevo  con- 
curso, porque  las  dos  cosas  riñen  de  verse  juntas. 

Dice  el  Sr.  Llorens  que  el  Gobierno  limita  el  de- 
recho de  presentar  enmiendas;  y yo  creo  que  nadie, 
menos  que  S,  S.,  puede  quejarse  de  eso,  porque  no  sé 
elnúrnero  délas  que  ha  presentado.  ¿Podemos  admitir 
esas  enmiendas?  Si  creyéramos  que  alguna  era  com- 
patible con  las  necesidades  del  contrato,  y que  en 
nada  alteraba  su  estructura  y esencia,  la  aceptaría- 
mos;  pero  como  creemos  en  absoluto  que  unas  no 
convienen  y otras  son  imposibles,  por  eso  no  las  acep- 
tamos; pero  de  ahí,  á decir  que  nos  negamos  por  sis- 
tema á admitir  enmiendas,  hay  una  gran  distancia. 

Contestando  de  una  vez  á las  dos  cosas,  á lo  de  la 
prórroga  y á lo  del  nueyo  concurso,  diré  que  sería 
cansar  inútilmente  á la  Cámara  el  volver  á repetir 
los  argumentos  expuestos  sobre  la  conveniencia  de 
que  ia  prórroga  sea  por  un  tiempo  largo,  porque  se 
trata  de  una  renta  que  participa  del  carácter  de  in- 
dustria y de  comercio;  y si  los  economistas  dicen  que 
el  Estado  no  debe  arrendar  las  rentas  públicas,  tam- 
bién sostienen,  y no  lo  ignorará  el  Sr.  Llorens,  que 
es  tan  perito  en  estas  materias,  que  el  Estado  es  malo 
para  empresario  y para  comerciante.  Traída  la  cues- 
tión á este  terreno,  y viendo,  como  todo  el  mundo  lo 
ve,  que  la  renta  de  tabacos  participa  del  carácter  de 
comercio  y de  industria,  es  menester  pensar  en  que 
ha  de  darse  tiempo  suficiente  para  que  se  desarrollen 
esta  industria  y este  comercio. 

¿Y  qué  Empresa  podría  obtener  beneficios  de  la 
venta  y fabricación  del  tabaco  en  un  período  de  ocho 
ó diez  años?  ¿Pues  no  hemos  visto  que  la  Compañía 
que  hoy  tiene  e!  arrendamiento  del  tabaco  ha  perdi- 
do en  los  primeros  años  14  millones?  Pues  si  ahora, 
cuando  empieza  á desarrollar  el  negocio*  le  corta- 
mos los  vuelos,  no  podemos  esperar  que  prospere,  y 
si  no  prospera,  el  perjuicio  será  para  el  Estado. 

Sí  hoy  otra  Empresa  se  encargara  de  la  venta  y 
fabricación  de  la  renta  del  tabaco,  ó si  el  Estado  se 
volviera  á hacer  cargo  de  la  renta,  ¿no  significaría 
esto  un  grandísimo  gasto  de  nuevas  instalaciones, 
de  compra  de  máquinas,  de  compra  del  tabaco  exis- 
tente?  En  las  circunstancias  actuales,  y cuando  es 
tan  apremiante  para  el  Estado  obtener  recursos,  ¿po- 
día ser  conveniente  acudir  á una  nueva  Empresa, 
que  tendría  que  realizar  el  negocn  en  peores  condi- 
ciones que  la  que  actualmente  lo  tiene?  Decía  S.  S., 
que  un  nuevo  concurso  podría  dar  mejores  resulta- 
dos, porque  acudirían  á él  algunas  casas  del  extran- 
jero,  en  donde  el  dinero  es  más  barato  que  en  Es- 
paña. ¡Señor  Llorens,  si  precisamente  el  otro  día  de- 
cía S.  S.  que  una  de  las  causas  por  las  cuales  no  ata- 
caría con  tanto  empeño  el  contrato  de  los  tabacos, 
como  el  de  los  azogues  de  Almadén,  era  porque  en 
aquél  se  trataba  de  una  casa  esp  mola!  ¿En qué  que- 
damos? ¿Debemos  ceder  algo  eu  aras  del  amor  á la 
Patria,  ó debemos  atender  sólo  al  mayor  interés? 

Además,  una  casa  extranjera,  una  Compañía  cual- 
quiera, fuera  nacional  ó no  lo  fuera,  ¿o os  inspiraría 
las  garantías  que  esa,  que  ya  está  acreditada?  ¿No  he- 
mos visto  las  grandes  ventajas  que  ha  realizado  esa 
Empresa,  tanto  en  la  elaboración  como  en  la  venta 
de  tabacos,  y las  economías  positivas  que  ha  llevado 
á cabo  en  la  administración  de  esa  renta,  y que  sig- 
nificarán un  beneficio  para  el  Estado  el  día  que  vuel- 
va á hacerse  cargo  de  ellaT  ó para  otra  Compañía  que 
en  lo  sucesivo  se  encargue  de  esa  empresa? 


Yo  creo  que  con  esto  podría  dar  por  contestado 
lo  que  ha  dicho  al  Sr.  Llorens;  pero  no  quiero  pasar 
desapercibidas  otras  indicaciones  suyas,  de  las  cua- 
les, aunque  ligeramente,  voy  á hacerme  cargo. 

Ha  hablado  S.  S.  del  resguardo,  y respecto  á eso 
reservo  la  contestación  para  cuando  se  discuta  la  en- 
mienda que  S.  S.  ha  presentado  sobre  ese  pumo.  De 
todas  maneras  no  dejaré  do  hacer  la  indicación  de 
que  no  es  posible  limitar  á una  Empresa  el  derecho 
de  defender  por  sí  misma  sus,  intereses,  auxiliando 
con  su  resguardo  al  del  Estado. 

Sostenía  S.  S.  que  los  beneficios  que  se  conceden 
¿ la  Compañía  Tabacalera  son  muy  exagerados,  y 
como  prueba  de  ello,  indicaba  que  se  le  da  el  pro- 
ducto que  se  obtiene  en  las  Provincias  Vascongadas, 
en  donde  realmente  no  hay  estanco.  Ya  contestó  de 
Indamente  á esto  el  Sr.  Sánchez  de  Toledo. 

Ha  hablado  también  S.  S.  del  cultivo  del  tabaco 
en  España.  Yo  creo,  Sr.  Llóreos,  que  esta  es  una 
cuestión  muy  ardua  y grave,  Eo  primer  lugar,  ya  el 
contrato  actual  mejora  en  este  punto  algo  el  ante- 
rior, y digo  que  lo  mejora,  para  los  que  son  partida- 
rios del  cultivo  del  tabaco  en  España,  porque,  según 
el  contrato  anterior,  era  postestativo  en  Ja  Compa- 
ñía el  hacer  ensayos  de  ese  cultivo,  y en  el  que  dis- 
cutimos es  preceptivo,  ¿Puede  obligarse  á la  Compa- 
ñía á una  cosa  concreta,  exigiéndole,  por  ejemplo, 
que  compre  ó venda  una  cantidad  determinada  do 
tabaco  de  producción  española,  cuando  no  sabemos 
si  el  cultivo  del  tabaco  producirá  buen  resultado  en 
España,  cuando  vemos  que  en  Francia,  en  Italia  y 
en  Portugal  no  le  produce  bueno,  y cuando  sabemos 
que  en  la  comarca  de  España  en  que  podría  implan- 
tarse ese  cultivo,  que  es  la  del  Mediodía,  le  faltaría 
humedad  á la  planta  en  la  época  en  que  la  necesita? 
Lo  probable  es  que  se  obtuviera  un  tabaco  que  no 
tuviera  consumidores.  ¿Cómo  vamos  á imponer  á la 
Compañía  esa  obligación,  con  gran  riesgo  de  sus  in- 
tereses, que  son,  después  de  todo,  los  del  Estado? 

Iba  á concluir,  pero  no  quiero  hacerlo  sin  recti- 
ficar un  error  en  que  ha  incurrido  el  Sr.  Llorens. 

Ha  hablado  S.  S.  de  los  empleados,  y ha  dicho 
que  el  nombramiento  de  los  que  han  de  ejercer  las 
funciones  fiscalizadoras  lo  hará  la  misma  Compañía. 
O yo  he  leído  mal  el  proyecto  de  contrato,  ó dice 
que  los  empleados  que  han  de  ejercer  las  funcio- 
nes de  fiscalización  ó intervención  los  nombrará  el 
Ministro  de  Hacienda,  á propuesta  del  presidente 
del  Consejo  de  Administración,  que  es  empleado  del 
Gobierno;  por  consiguiente,  es  lo  mismo  que  si  los 
nombrara  directamente  el  Ministro  de  Hacienda. 

De  suerte  que,  como  se  ve,  en  dichos  nombramien- 
tos, no  tiene  intervención  la  Compañía.  El  Gobierno 
nombra  al  presidente,  y éste  propone  á los  funciona- 
rios de  la  Intervención.  Resulta,  pues,  mejorado  con 
esto  el  contrato  anterior,  como  con  todo,  según  ire- 
mos demostrando  cuando  contestemos  á las  demás 
enmiendas  de  8,  8. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  LLORENS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rergamío):  La  tie- 
ne 8.  S. 

El  Sr.  LLORENS;  Algunas  cosas  de  las  que  ha 
expuesto  el  Sr.  Concha  Alcalde  han  llamado  pro* 
fundamente  mi  atención,  porque  podrían  servir  para 
hacer  el  proceso  del  parlamentarismo. 

En  primer  lugar,  ha  dicho  S*  S,  que  la  enmíen- 
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da  que  el  Sr*  Secretarlo  había  ieí do  era  la  referente 
á la  prórroga  del  canon  por  diez  años.  Con  efecto*  la 
enmienda  que  se  ha  leído  no  es  esa,..  (El  Sr.  Concha 
Alcalde:  No  he  dicho  eso.)  Lo  ha  dicho  S.  S.(  y si  no 
lo  horra  en  el  Diario  de  las  Sesiones  aparecerá,  de 
modo  tan  claro,  que  no  deja  lugar  á la  duda*  No 
habrá  prestado  S.  S.  mucha  atención  á la  lectura, 
cuando  ha  creído  oír  lo  que  no  han  leído,  hasta  el 
punto  de  que,  al  escuchar  á S.  S*,  y dudando  no  fue- 
ra yo  el  equivocado,  hice  que  se  acercaran  á la  mesa 
á preguntar  para  enterarme  meior.  De  modo  que 
S.  S.  ha  contestado  á una  enmienda  de  la  que  no  he 
hablado;  después  vendrá  esa  otra,  y podrá  decir  S.  S. 
que  ya  contestó. 

He  dicho  que  no  quiere  aceptar  el  Gobierno  nin- 
guna enmienda*  cualquiera  que  sea,  á ese  proyecto, 
porque  persona  más  autorizada  que  S.  S,,  puesto  que 
fué  el  propio  señor  presidente  de  la  Comisión,  hizo 
saber  al  Congreso,  días  pasados,  me  parece  que  con 
estas  mismas  palabras,  que  esos  proyectos  los  pre- 
senta el  Gobierno  para  que  se  aprueben  ó no,  pero 
que  no  pueden  modificarse.  ¿No  es  esto?  (El  señor 
Marqués  de  Mochales  hace  signos  afirmativos.) 

Ya  ve  S.  S*  que  lo  primero  que  tenía  que  hacer 
era  ponerse  de  acuerdo  con  su  presidente.  Esto  de- 
muestra lo  que  antes  he  dicho:  que  la  mayoría  sabe 
que  tiene  que  dar  su  voto  favorable  al  proyecto;  está 
obligada  á aprobarlo,  se  lo  mandan,  aunque  sea, 
como  es,  una  verdadera  monstruosidad.  Por  eso  S.  3. 
ha  contestado  de  cualquier  modo,  sin  saber  á qué 
enmienda,  y poniéndose  en  oposición  con  lo  mani- 
festado ante  las  Cortes  por  el  señor  presidente  de  la 
Gomisión.  ¿Para  qué  se  había  de  fijar*  si  tiene  que 
votar  lo  que  le  manden? 

Otra  cosa  verdaderamente  notable,  y que  sólo 
se  explica  porque  S.  S.  ha  venido  ahora  por  primera 
vez  al  Congreso,  es  el  decir  que  no  puede  presentar 
una  minoría  más  que  una  enmienda.  Puede  presen- 
tar una  serie  de  ellas,  y así  lo  han  hecho  todas  las 
minorías  que  ha  habido  en  las  Cortea  de  un  modo 
sucesivo  en  progresión  decreciente,  batiéndose  en 
retirada,  porque  es  natural  que  cada  vez  se  pida 
menos  si  se  va  negando  lo  más.  De  modo  que  sepa 
S.  S.  que,  ei  presentar  varias  enmiendas  á un  mismo 
artículo  una  misma  minoría,  es  pertinente  y está 
bien  hecho. 

Dice  S.  S*  que  la  Sociedad  perdió  durante  los  pri- 
meros años  algunos  millones  y ahora  no  es  cuestión 
de  cortarla  los  vuelos.  Yo  no  he  pedido  que  se  los 
corten,  pero  podrían  disminuírsele  algo.  ¿No  cree 
S.  S.  que  es  tomar  demasiados  vuelos  el  que  las  ac- 
ciones, que  estaban  al  principio  á 87,  hoy  se  estén 
cotizando  en  bolsa  á 200,  con  tendencia  al  alza,  ten- 
dencia que  me  permito  asegurar  á S.  3*  que  ha  de  ir 
en  aumento,  porque  uno  de  los  negocios  más  redon- 
dos que  va  á haber  es  la  compra  de  acciones  de  la 
Tabacalera? 

Se  firmó  el  contrato  por  doce  años:  quedan  tres; 
el  Gobierno  se  reservó  el  derecho  de  rescindirlo 
cuando  lo  tuviere  por  conveniente.  ¿Por  qué  aceptó 
la  Compañía  esta  condición?  Habiéndolo  admitido, 
no  puede  quejarse  de  que  un  Gobierno  dado*  cum- 
pliendo fielmente  el  artículo,  liquide  y la  entregue 
ó reciba  la  cantidad  que  resulte  en  favor  ó en  contra 
de  la  Sociedad. 

Pero  según  las  palabras  de  S.  S.,  parece  como 
que  el  Gobierno  está  obligado  á velar  por  los  inte- 


reses de  la  Sociedad  tabacalera.  Esto  resulta  del  nue- 
vo proyecto,  pussto  que  el  Gobierno  obra  como  si 
fuera  un  tutor  que  quiere  aumentar  los  bienes  de  su 
ahijado  para  que  haga  gran  negocio;  tales  y tan 
enormes  beneficios  la  conceden,  ¡Lástima  que  no  hi^ 
ciera  lo  mismo  con  los  agricultores  y con  los  indus- 
triales de  España! 

He  manifestado*  é indudablemente  S.  3.  no  me 
ha  entendido*  porque  estaría  pensando  en  el  discurso 
que  había  de  pronunciar  sobre  una  enmienda  que  no 
había  leído  el  Sr*  Secretario,  que  soy  partidario  de 
las  Sociedades  españolas,  y no  es  esta  la  primera  vez 
que  lo  he  dicho;  pero  puesto  que  el  Gobierno  dice 
que  cuando  las  circunstancias  son  apremiantes  y hay 
que  buscar  dinero  y hacerse  con  los  elementos  nece- 
sarios para  mantener  la  guerra,  no  hay  que  mirar  si 
son  extranjeras  ó nacionales  las  fábricas  y las  casas 
banearias  donde  se  han  de  adquirir  aquellos  medios 
y ese  dinero,  creo  que  lo  procedente  sería  abrir  uu 
concurso,  que  es  á lo  que  se  refiere  mí  enmienda, 
entre  casas  españolas  y extranjeras. 

Por  lo  demás,  mis  palabras  no  están  en  contra- 
dicción con  las  dichas  anteriormente,  puesto  que  he 
manifestado  que  mis  deseos  son  los  de  favorecer  al 
capital  y á la  producción  del  país. 

Tampoco  me  he  opuesto  á que  la  Compañía  ten- 
ga el  resguardo  que  quiera.  Cuanto  más,  mejor;  pero 
lo  que  me  parece  mal  es  que*  contando  el  Estado  cou 
un  cuerpo  organizado  militarmente,  como  es  el  de 
Carabineros,  para  ese  servicio,  se  vea  obligado  ade- 
más i sostener  aquel  que  tenga  á bien  montar  la  So- 
ciedad, resguardo  especial  al  que  se  conceden  tales 
derechos  como  no  los  tiene  la  misma  oficialidad  del 
cuerpo  de  Carabineros,  y de  los  que,  según  expresó  el 
Sr*  Ministro  de  Estado*  ni  siquiera  gozan  las  tripula- 
ciones de  los  buques  de  guerra.  Conste,  pues,  que 
deseo  que  la  Sociedad  sostenga  el  resguardo  que  gus- 
te; pero  que  no  me  parece  bien  que  lo  cargue  sobre 
el  Estado,  y éste  tampoco  debiera  admitir  tal  absur- 
do, cuando  ha  mantenido  con  la  Sociedad  un  pleito 
negándose  á pagarlo*  Ya  ve,  pues,  S.  S.  si  es  verda- 
deramente censurable,  por  no  decir  otra  cosa,  que  el 
Estado  se  ratifique  en  la  pretensión  de  ser  él  quien 
satisfaga  la  gran  cantidad  que  se  necesita  para  pagar 
ese  particular  servicio. 

Cultivo  del  tabaco*  La  única  objeción  que  S.  S. 
hace,  es  que  no  se  sabe  si  en  España  resultará  bueno 
ó malo,  es  decir*  fumable  ó no*  Yo  creo  que  peor  que 
el  que  expende  la  Tabacalera  es  imposible  que  sea, 
porque  hay  cigarros  que  están  compuestos  de  toda 
clase  de  sustancias. 

Pero*  en  fin,  aparte  de  esto  y de  todos  los  enor- 
mes abusos  que  ha  iniciado  esa  Sociedad,  y que  su- 
pongo que  irán  en  aumento,  dado  el  consentimiento 
absoluto  que  le  presta  el  Gobierno,  no  debe  ser  muy 
malo  el  tabaco  español  puesto  que  sé,  y hoy  mismo 
lo  he  leído  en  los  periódicos,  que  los  carabineros  han 
arrancado  en  Andalucía  una  grandísima  cantidad  de 
plantas  de  tabaco  que  á millares  se  habían  sembra- 
do. Alguna  salida  tendrá,  cuando  exponiéndose  á 
que  fueran  arrancadas  las  semillas  las  han  plantado* 
Esta  es  la  mejor  contestación  que  puedo  dar  á S,  S.: 
exponer  los  hechos. 

Es  verdad  que  el  contrato,  en  una  de  sus  cláusu- 
las, dice  que  el  presidente  es  el  que  presentará  al 
Ministro  de  Hacienda  los  empleados  qife  han  de  ejer- 
cer la  fiscalización  de  la  Tabacalera  para  que  él  elija 
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los  que  quiera;  y como  el  Gobierno  nombra  a!  presi- 
dente, es  indudable  que  el  Ministro  eiije  entre  aque-  j 
líos  que  un  funcionario  del  Estado  le  propone.  Sí; 
pero  los  deseos  del  presidente  de  la  Sociedad  tabaca- 
lera los  conocemos  todos.  Tenga  S.  S#  la  seguridad 
de  que  siempre  defenderá  con  más  ahinco  los  inte- 
reses de  la  Sociedad  que  los  del  país* 

¿Quiere  S.  8*  pruebas?  Los  presidentes  que  ha  ha- 
bido no  han  exigido  á la  Sociedad  el  cumplimiento 
de  los  artículos  á que  está  faltando  y que  ellos  cono- 
cen muy  bien.  ¿Quiere  que  señale  esos  artículos? 
Pues  el  de  construcción  de  fábricas  y de  depósitos, 
el  de  la  Memoria  que  tenía  que  presentar  relativa  al 
cultivo  del  tabaco  y el  de  la  admisión  de  los  inge- 
nieros  industriales  en  las  fábricas.  Es  indudable  que 
los  presidentes  que  ha  habido  han  tenido  noticias  de 
estas  cosas;  sin  embargo,  lian  consentido,  durante 
nueve  anos,  que  la  Sociedad  se  burle  del  contrato. 
¿Es  así  como  se  defienden  los  intereses  del  Estado? 

Por  otra  parte,  tiene  S.  8.  un  ejemplo  en  lo  que 
pasa  con  los  inspectores  de  ferrocarriles,  que  no  creo 
que  sean  mejores  ni  peores  que  los  de  que  ahora  se 
trata.  ¿Ha  visto  S.  S.  que  alguno  de  ellos  se  atreva 
con  las  Empresas?  Pues  no  será  por  falta  de  abusos, 
porque  en  cada  rail  y en  cada  vagón  hay  uno,  y para 
que  los  corrijan  tiene  el  Estado  esos  inspectores. 
Yaya  S.  S.  á quejarse  de  que  un  tren  llegue  porque 
sí,  á una  población,  con  algunas  horas  de  retraso.  A 
mí  me  ha  pasado,  con  motivo  de  una  reclamación 
más  importante,  pedir  en  una  estación  el  libro  don- 
de deben  quedar  anotadas,  y el  jefe  me  contestó  que 
no  lo  había  ni  hacía  falta  que  io  hubiese. 

Por  lo  tanto,  el  único  resultado  que  darán  esos 
inspectores  será  que  haya  que  gastar  en  ios  sueldos 
algunos  miles  de  pesetas,  puesto  que,  al  fin  y al  cabo, 
también  los  paga  el  Estado. 

Gomo  ya  quedan  rectificados  los  errores  en  que 
S.  S.  ha  incurrido,  termino,  esperando  que  se  entere 
de  lo  que  discutimos,  para  que  no  me  vea  obligado  á 
rectificarle  de  nuevo. 

El  Sr.  CONCHA  ALCALDE:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  Lá  tie- 
ne V,  8, 

El  Sr.  CONCHA  ALCALDE:  Unicamente  para 
rectificar  errores  que  me  ha  atribuido  el  Sr.  Llorens, 
porque  uo  be  de  entrar  en  nueva  discusión. 

Ha  dicho  el  Sr.  Lloraos,  que  yo  no  sabía  qué  en- 
mienda estaba  combatiendo.  No  ha  sido  porque  yo 
no  la  haya  oído  leer,  sino  porque  son  muchas  las 
que  ha  presentado  S,  8.,  de  las  cuales  ha  retirado 
unas,  ba  presentado  otras,  y en  su  discurso  ha  habla- 
do de  todas,  y ba  resultado  que  á la  que  menos  ha 
venido  á referirse,  ha  sido  á la  enmienda  de  que  se 
trata. 

Dice  8,  S.,  que  ya  se  conoce  que  soy  Diputado 
ahora  por  vez  primera.  En  efecto,  lo  soy;  pero  no  por 
eso  ignoro  que  se  pueden  presentar  muchas  enmien- 
das. [El  Sr,  Llorens:  No  le  he  censurado  por  eso.}  Lo 
que  censuro  es,  que  S.  S.  crea  que  porque  la  Compa- 
ñía administra  bien  la  renta,  debe  prorrogarse  el 
contrato  y al  mismo  tiempo  asegure  que  le  adminis- 
tra tan  mal,  que  debe  sacarse  á nuevo  concurso.  Son 
cosas  antitéticas  y no  comprendo  que  S.  S.  las  de- 
fienda á la  vez. 

No  digo  nada  respecto  del  resguardo  de  carabi- 
neros, porque  todos  sabemos  que,  además  de  la  ocu- 


pación de  perseguir  el  contrabando  de  tabaco,  tienen 
otras  muchas  ocupaciones.  Podría  afirmar,  con  datos 
que  no  son  propios  de  esta  discusión,  que  el  desarro- 
lló de  la  renta  de  tabacos  ha  coincidido  con  el  esta- 
blecimiento de  lá  vigilancia  por  parte  dé  los  emplea- 
dos de  lá  Compañía,  y si  ésto  resulta  beneficioso  para 
la  Compañía,  también  resulta  provechoso  para  él  Es- 
tado, y con  esto  concluyo,  dejando  los  rails,  los  va- 
gones y la  inspección  de  ferrocarriles  de  que  nos  ha 
hablado  8.  8.,  para  cuando  venga  á esta  Cámara  él 
proyecto  en  que  puede  ser  pertinente  hablar  de  ta- 
les cosas. 

El  Sr.  LLORENS:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tie- 
ne Y.  8. 

El  Sr,  LLORENS:  Aseguro  á S.  S,  que  si  el  Go- 
bierno prefeetita  el  proyecto  dé  auxilios  á las  Coinpá- 
ñíás  de  ferrocarriles,  ha  de  haber  rails  por  áctívá  y 
por  pasiva,  de  día  y de  noche,  porque  supongo  que 
llegaremos  á la  sesión  permanente.  Tengo  allá  arriba 
23  tomos  que  he  de  leer  al  Congreso.  ¡Mucho  nos  va- 
mos á instruir! 

Contestando  á lo  que  S.  S.  ha  expuesto,  le  diré 
que  el  Sr,  Secretario  ha  leído  la  enmienda,  por  cier- 
to con  una  voz  tan  pausada  y clara,  como  no  suele 
suceder  muchas  veces;  por  consiguiente,  nada  tieiié 
que  ver  el  que  yo  hubiera  presentado  muchas  ó pe- 
cas enmiendas.  Si  S.  S,  contestara  sabiendo  á qué 
asunto,  habría  sabido  de  qué  enmienda  sé  trataba. 
Esto  no  tiene  vuelta  de  hoja.  Lo  que  sucede  es  qué, 
como  esa  mayoría  sabe  que  bav  que  votar  el  proyec- 
to, aunque  sea  como  es  lesivo  para  el  país,  bájo  pena 
de  no  volver  al  Congreso,  importa  poco  á S.  8.  Saber 
io  que  se  discute. 

Laehinienda  que  el  Sr.  Secrétárió  ha  leído  se  re- 
fiere al  concurso;  y cabe  perfectameñte  presentarla, 
y por  si  no  se  admite,  tener  otra  preparada  pidiendo 
la  prórroga  por  diez  años;  y después,  otras  sobbe  fldó- 
dificación  de  las  cláusulas  del  contrato. 

De  manera  qué  á 8.  8.  le  parecerá  mal  esto  qüé 
es  práctica  parlamentaria  usada  aquí,  incluso  por 
ios  conservadores  cüándo  estaban  en  la  oposición; 
pero  ahora  cuando  ejercen  el  poder  es  justo,  según 
el  criterio  liberal,  que  les  parezca  malo  el  sistema;  yo 
no  hago  más  que  Lo  que  me  han  enseñado  los  ami- 
gos de  8. 8.,  que  son  maestros  en  lides  parlamentarias. 

Sil  señoría,  que  esta  tarde  ha  dicho  cosas  notabi- 
lísimas por  su  falta  de  ilación  y por  lo  coutrABió- 
torias,  ba  expresado  otra  que  no  tiene  gravedad,  por- 
que se  le  ha  escapado  sin  comprender  la  mucha  que 
encierra.  Ha  asegurado  que  la  renta  de  tabacos  lia 
subido  desde  que  se  creó  el  resguardo  especial.  Le  doy 
las  gracias  á S.  8.  por  la  honra  que  ha  concedido  al 
cuerpo  de  Carabineros  del  Estado.» 

Leída  nuevamente  la  enmienda,  y hecha  la  co- 
rrespondiente pregunta,  no  fué  tomada  en  conside- 
ración. 

Se  leyó  otra  enmienda  del  mismo  Sr.  Llorens 
proponiendo  la  renovación  del  contrato  con  lá  Com- 
pañía Arrendataria  de  Tabacos  por  término  dé  diéz 
años. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Be  r gañólo):  La  Co- 
misión tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DISDIEB:  La  Comisión  tiene  el  sentimien- 
to de  no  poder  admitir  la  enmienda  del  Sr.  Llorens. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  í Bergamín},  El  señor 
Llorens  tiene  la  palabra. 
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EL  Sr.  LLORENS:  En  este  dictamen  la  Comisión 
podría  ahorrarse  el  trabajo  de  decir  que  no  acepta  i 
modificación  alguna*  porque  ya  lo  sé  de  antemano. 

En  esta  segunda  enmienda,  que  no  es  ya  expre- 
sión de  nuestro  ideal,  aceptamos  en  alguna  parte  lo 
que  el  Estado  desea;  pero  para  evitar  la  aprobación 
de  ese  contrato  leonino  que  se  quiere  que  vote  el 
Congreso,  pedimos  que  se  prorrogue  por  diez  años  el 
actual  convenio,  que  es  mejor  que  el  propuesto,  como 
se  ha  demostrado  cuando,  á las  razones  tan  sólida- 
mente expuestas  por  el  Sr.  López  Puigcerver,  no  ha 
habido  quien  conteste, 

prorrogando  por  diez  años  este  contrato  puede 
obtener  el  Gobierno  la  cantidad  que  le  hace  falta  sin 
necesidad  de  hacer  otro  nuevo.  Debe  ei  Gobierno  ájla 
Compañía  Arrendataria  de  Tabacos  28.929.7G8  pese- 
tas, que  tiene  que  pagarle*  y aceptando  ia  prórroga 
dicha,  puede  hacer  que  la  Sociedad  le  entregue  la 
suma  de  80  millones  de  pesetas;  de  manera  que  aun 
entregándole  los  28  millones  y pico,  que,  como  lie 
dicho,  le  adeuda,  qileda  una  suma  muy  Superior  á 
los  31  millones  que  recibe  por  el  proyecto  que  esta- 
rnos discutiendo.  Grandísimas  ventajas  tendría  esto, 
porque  el  alargar  el  contrato  tanto  número  de  años, 
dadas  las  circunstancias  que  la  Nación  atraviesa,  y 
con  un  porvenir  tan  negro  como  se  presenta,  verda- 
deramente lo  creo  muy  aventurado.  Por  mi  parte  ni 
ana  propondría  tantos  años  para  la  prórroga  del  con- 
trato, si  no  fuera  porque  el  Gobierno  dice  que  nece- 
sita de  esos  31  millones.  En  menos  tiempo  la  pro- 
gresión del  aumento  por  beneficio  del  tabaco  irá  su- 
biendo, y eütoiices  podría  determinarse  en  períodos 
tóás  cortos  la  cantidad  que  el  Estado  debía  señalar 
como  canon,  y también  el  tanto  por  ciento  que  co- 
rrespondiese á la  Sociedad  para  que  tuviese  su  bene- 
ficio. 

Hoy  se  trata  de  un  producto  cuyo  consumo  sube 
cadá  año;  pero  en  ei  término  prudencial  claro  está 
que  vendrá  á paralizarse  el  crecimiento,  y en  ese 
tiempo  tendríamos  datos  fijos  para  determinar  cuan- 
to se  quisiera.  Pero  la  Comisión  dice  que  no  la  con-  ; 
vence  esto,  Y como  sabemos  que  la  mayoría  del  Con- 
greso ha  de  decir  lo  mismo,  nuestro  interés,  al  apo- 
yar esta  enmienda  y la  anterior,  así  como  las  que 
vendrán  después*  no  es  más  que  demostrar  cuáles 
son  los  deseos  y las  opiniones  de  esta  minoría,  y des- 
pués de  hacerlas  patentes  por  lo  que  á esta  enmien- 
da se  refiere,  como  hoy  no  es  de  los  días  en  que  me 
propongo  ser  largo,  termino,  satisficiendo  al  propio 
tiempo  los  deseos  de  todos  los  que  me  escuchan  y 
los  míos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  El  señor 
bisdier  tiene  la  palábrá* 

El  Sr*  DISDIER:  Ante  todo,  he  de  suplicar  al  se- 
ñor Llorens  que  si  cometiese  yo  alguna  equivocación 
ó alguna  infracción,  tenga  eü  cuenta  que  será  con- 
tra mi  voluntad  y que  vengo  por  primera  vez  á esta 
Cátnara  como  Diputado,  ( El  Sr . Llorens:  Se  tendrá 
presente*)  En  segundo  lugar,  he  decirle  que,  puesto 
que  según  acaba  de  manifestar  S S,,  el  Sr.  Concha 
Alcalde,  extralimitándose,  á juicio  de  S*  S.*  ha  con- 
testado á todas  las  enmiendas  presentadas...  [El  señor 
Llorens:  No  he  dicho  eso.  Está  visto  que  esa  Comi- 
lón está  atacada  de  sordera.)  Por  lo  menos  ha  dicho 
S.  S.,  que  el  Sr.  Concha  Alcalde,  ya  por  adelantado 
había  combatido  esta  enmienda,  y como  no  me  gusta 
perder  el  tiempo  y hacérsele  perder  á la  Cámara,  y 


creo  que  S*  S.  convendrá  conmigo  en  esto,  habiendo 
ya  recibido  S.  S.  !a  debida  contestación,  lo  que  yo 
dijera  sería  inútil,  y no  tengo  nada  que  añadir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín);  Ei  señor 
Llorens  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  LLORENS;  Para  rectificar  unas  palabras 
que  S.  S.  equivocadamente  me  ha  atribuido,  Yo  no 
he  dicho  que  el  Sr.  Concha  Alcalde  haya  contestado 
á todas  las  enmiendas  presentadas  por  nosotros;  lo 
que  he  manifestado  es  que,  según  el  mismo  Sr*  Con- 
cha Alcalde  ha  dicho,  había  contestado  á una  en- 
mienda, que  es  la  que  se  acaba  de  leer,  en  vez  de 
discutir  la  que  se  había  leído  anteriormente* 

No  sésPesta  noche  tendré  que  apoyar  alguna 
otra;  pero  si  hubiera  de  hacerlo*  ya  sé  que  me  veré 
obligado  á levantar  mucho  la  voz  para  que  los  dig- 
nos individuos  que  componen  la  Comisión  de  presu- 
supuestos  me  oigan;  porque  cada  uno  de  ellos  que 
se  levanta  viene  á demostrarnos  que  no  se  há  ente- 
rado de  lo  que  yo  he  dicho  ni  siquiera  de  lo  que  se 
discute.  Esto  demuestra,  mejor  que  nada,  cómo  se 
rechazan  las  enmiendas,  y con  qué  seriedad  discute 
la  mayoría  asuntos  que  encierran  tan  inmensa  gra- 
vedad. 

He  terminado. » 

Leída  de  nuevo  la  enmienda,  no  fué  tomada  en 
consideración. 

Se  leyó  otra  del  mismo  Sr*  Llorens,  proponiendo 
una  adición  al  art.  i,°*  acerca  de  la  persecución  del 
contrabando.  (Véase  el  Apéndice  2*°  al  Diario  tóm.  82.) 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  Comi- 
sión tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  DE  TOLEDO;  La  Comisión  no 
puede  admitir  tampoco  esta  enmienda. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  El  señor 
Polo  y Peyrolón  tiene  la  palabra  para  apoyar  esta 
enmienda,  como  uno  de  sus  firmantes* 

El  Sr*  POLO  Y PEYROLON:  Señores  Diputados, 
la  enmienda  que  se  acaba  de  leer  es  del  Sr.  Llorens; 
yo  sólo  he  tenido  el  honor  de  poner  en  ella  mi 
firma.  Me  levanto,  pues,  en  situación  angustiosa, 
porque  además  está  agotada  ia  materia  en  sil  fondo* 
en  su  forma  y en  sus  relaciones.  En  su  fondo,  por- 
que los  más  importantes  periódicos  de  la  capital  han 
hablado  ya  de  este  asunto  muy  detenidamente*  y 
porque  se  han  consumido  aquí  varios  turnos  contra 
la  totalidad  y se  han  discutido  tres  votos  particula- 
res muy  elocuentemente;  eh  su  forma,  porque  no 
falta  quien  ha  querido  sacar  argumentos  de  la  re- 
dacción del  proyecto  en  contra  del  mismo;  y en  sús 
relaciones,  porque  las  personas  competentes,  rela- 
cionando este  proyecto  con  altas  cuestiones  financie- 
ras* administrativas  y políticas,  han  dilucidado  aquí 
toda  clase  de  cuestiones,  hablando  de  todo,  absolu- 
tamente de  todo,  humano  y divino.  ¿Qué  puedo,  por 
lo  tanto,  añadir  á lo  expuesto?  Me  concretaré  á la 
enmienda,  procurando  ser  breve. 

Hay  una  diferencia  capital  entre  el  proyecto  del 
Gobierno  y la  enmienda  que  se  acaba  de  leer.  Gon 
arreglo  al  proyecto,  la  Compañía  podría  mantener,  si 
le  conviniese,  su  actual  servicio  de  vigilancia,  y con 
arreglo  á la  enmienda,  la  Compañía  podría  mantener 
á su  costa  dicho  resguardo.  Todo  cnanto  diga  se  re- 
ferirá, por  consiguiente,  tanto  al  resguardo  gene- 
ral del  Estado,  es  decir,  al  cuerpo  de  Carabineros, 
como  al  especial  de  la  Compañía,  destinado  exclusi- 
vamente á la  persecución  del  contrabando  de  taba- 
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eos;  y siento  que  no  se  encuentre  el  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación  en  el  banco  azul,  porque  entonces  lo 
era  de  Hacienda  y tuvo  brillante  intervención  en  este 
pleito. 

Confieso  ingenuamente,  no  como  Diputado  de 
oposición,  sino  como  persona  imparcial  que  no  per- 
tenece ni  á la  derecha  ni  á la  izquierda, de  la  Cá- 
mara, que  al  leer  el  proyecto  del  Sr.  López  Puigcer- 
ver  y compararlo  con  el  del  Sr,  Navarro  Reverter, 
encuentro  diferencias  notabilísimas  en  favor  del  pri- 
mero. No  parece  sino  que  el  Sr.  López  Puigcerver  se 
había  propuesto  defender  ai  Estado  y sacar  de  este 
contrato  todo  el  beneficio  posible  para  el  Tesoro  es- 
pañol, y que  el  Sr.  Navarro  Reverter  ha  hecho  un 
estudio  especialísimo  de  la  manera  de  favorecer  á Ja 
Empresa,  perjudicando,  sin  intención  por  supuesto, 
porque  no  quiero  penetrar  en  el  fondo  de  las  Inten- 
ciones, perjudicando  al  Tesoro. 

Todas  las  modificaciones  que  se  han  hecho  en  ei 
contrato  de  1 887,  lo  mismo  suprimiendo  párrafos 
que  añadiendo  cláusulas,  todo  viene  á perjudicar  no- 
tablemente  á la  Hacienda  española  de  tal  manera 
que  no  me  extraña  que  desde  aquellos  bancos  dijera 
elocuentemente  el  Sr.  Urzáiz:  «No  censuraré  nunca 
á la  casa  Rothschiid  ni  á la  Compañía  Arrendataria 
de  Tabacos,  porque  es  natural  que  todo  negociante 
procure  sacar  del  negocio  todo  ei  beneficio  posible; 
han  hecho  perfectamente,  han  tenido  habilidad  para 
conseguir  dei  Gobierno  español  mayor  utilidad;  han 
hecho  bien,  les  aplaudo;  lo  que  censuro  es  la  con- 
ducta de  los  representantes  del  Gobierno  español, 
que  no  han  tenido  esa  habilidad».  Y añadía  el  señor 
Urzáiz:  «antes  de  firmar  estos  contratos  como  repre- 
sentante del  Gobierno  español,  me  dejaría  cortar  la 
mano».  Estoy  conforme  con  ei  Sr.  Urzáiz,  y hago  mías 
sus  palabras. 

El  resguardo  especial  que  me  ocupa  fué  objeto 
de  extenso  y razonado  debate  en  ambas  Cámaras;  se 
consultó  con  el  Consejo  de  Estado  y terminó  en  pleito 
sentenciado  por  el  Tribunal  de  lo  Contencioso-ad- 
ministrativo.  Y todo  ello  se  suscitó  por  lo  siguiente: 

En  el  contrato  de  1887,  base  9.a,  párrafo  primero, 
se  decía:  «El  Gobierno  seguirá  realizando  á su  costa 
la  persecución  del  contrabando,  y el  contratista  no 
tendrá  intervención  alguna  en  ei  régimen  que  el 
Gobierno  siga  en  la  represión,  tanto  terrestre  como 
marítima». 

Y en  el  párrafo  último  de  esa  base  se  añadía: 
«Podrá  el  contratista  igualmente  proponer  el  au- 
mento del  resguardo  existente,  siendo  de  su  cuenta 
los  gastos  que  este  aumento  origine.»  Esta  frase  de 
m cuenta , fué  lo  que  dió  lugar  al  resguardo  y a! 
pleito.  A consecuencia  de  esto,  la  Empresa  Arrenda- 
taria de  Tabacos  se  creyó  autorizada  para  crear  ese 
cuerpo  especial  de  resguardo,  que  ha  servido  para 
aumentar  sus  ganancias.  Redactó  un  reglamento  para 
este  resguardo  especial;  y por  Real  orden  de  29  de 
Diciembre  de  1887.  le  admitió  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación y le  rechazaron  el  de  la  Guerra  y el  de 
Marina,  porque  en  ese  reglamento  se  concedía  á las 
fuerzas  del  resguardo  especial  de  la  Compañía  el  uso 
de  armas  y de  claves  secretas  telegráficas. 

En  vista  de  que  había  sido  rechazado  por  Guerra 
y Marina,  la  Compañía  redactó  otro  reglamento  pro- 
visional, que  fué  aprobado  por  el  entonces  Ministro 
de  la  Gobernación,  Sr.  D.  Venancio  González,  por 
Real  orden  de  i t de  Junio  de  1889,  También  enton- 


ces el  ramo  de  Guerra  opuso  algunas  dificultades 
algunos  reparos,  que  constan  en  su  oficio  de  31  de 
Agosto  de  i 889,  que  lleva  el  núm,  175;  pero  estos 
reparos  no.  fueron  atendidos,  y empezó  á regir  aquel 
reglamento  provisional,  Aquí  le  tengo,  y podría  lle- 
narse una  sesión  completa,  comparando  este  regla- 
mento provisional,  hoy  vigente,  con  el  Manual  del 
carabinero , puesto  que  al  fio  y al  cabo,  de  resguardos 
se  trata  en  ambos,  y el  Manual  del  carabinero  es  la 
legislación  del  Estado  para  el  resguardo  generabas! 
como  ese  reglamento  provisional  es  la  legislación  de 
la  Empresa  para  su  resguardo  especial. 

Después  tendré  que  decir  también  algo  sobre  esto. 
Pero  es  lo  cierto,  que  funcionando  ya  este  reglamen- 
to, la  Empresa  Arrendataria  de  Tabacos  creyó  qne 
tenía  derecho  á interpretar  de  cierta  manera  la 
base  9.*  en  su  párrafo  último;  y en  oficio  de  20  de 
Noviembre  de  1888,  en  vista  del  favorable  resultado 
obtenido  por  el  resguardo  especial,  que  había  aumen- 
tado los  beneficios  tanto  del  Estado  como  de  la  Em- 
presa, pidió  al  Ministro  de  Hacienda  que  se  le  abo- 
nasen los  gastos  que  el  resguardo  especial  había  pro- 
ducido, descontándolos  de  la  renta;  y el  Sr.  Coa- 
Gayón  pasó  esta  comunicación  al  Consejo  de  Estado: 
Aquí  tengo  también  el  informe  luminosísimo  que 
emitió  el  Consejo,  y en  el  cual  se  resuelve  la  cues- 
tión de  derecho  á favor  del  Estado  y en  contra  de  la 
Compañía. 

No  quiero  molestar  con  su  lectura  á los  Sres.  Di- 
putados; pero  bastaría  leer  ese  informe,  para  que 
toda  persona  imparcial  se  convenciese  de  que  el  con- 
trato de  1887  es  muy  superior  al  de  1896,  y de  que 
la  obra  del  Sr.  López  Puigcerver  es  infinitamente 
mejor,  bajo  el  aspecto  financiero  y de  los  intereses 
del  Estado,  que  la  obra  del  Sr.  Navarro  Reverter. 

Iba  acompañado  ese  informe  de  un  voto  particu- 
lar, suscrito  por  D.  Feliciano  Pérez  Zamora;  pero  este 
voto  particular  está  en  ei  mismo  informe  prolija  y 
contundentemente  refutado. 

El  Ministro  de  Hacienda,  Sr.  Gos-Gayón»  se  con- 
formó, por  Real  orden  de  28  de  Abril  de  1891,  con 
ei  dictamen  del  Consejo  de  Estado;  pero  la  Empresa 
Arrendataria  se  alzó  de  la  Real  orden  ante  el  Tribu- 
nal de  lo  contencioso- administrativo.  Y esta  alzada, 
que  se  siguió  en  pleito  muy  detenido,  se  resolvió,  al 
fin,  con  el  voto  de  calidad  del  presidente,  que  lo  era 
á la  sazón  el  Sr.  D.  Antonio  Fabié;  con  la  particula- 
ridad, señores,  de  que  D.  Antonio  Fabié  había  habla- 
do en  el  Senado  acerca  del  asunto,  manifestándose 
partidario  del  derecho  del  Estado  y no  del  de  la  Ta- 
bacalera; y llegada  la  cuestión  al  Tribunal  de  lo  coa- 
tencioso-administrativo,  se  rectifica  á sí  mismo  y re- 
suelve la  cuestión  de  derecho  á favor  de  la  Sociedad 
Tabacalera  y en  contra  del  Estado. 

Esto  lo  digo  para  que  veáis  la  fijeza  de  principios 
de  nuestros  hombres  públicos. 

A consecuencia  de  esto,  la  Empresa  Arrendataria 
de  Tabacos  cobró  del  Estado  los  gastos  que  había 
hecho  para  el  sostenimiento  del  resguardo  especial, 
y el  Estado  perdió  una  cantidad  enorme  que  no  pue- 
do precisar  ahora. 

Y como  no  quiero  molestaros  mucho,  concreto 
mi  pensamiento  diciendo  que  si  se  autoriza  á la  Em- 
presa Arrendataria  para  continuar  con  su  resguardo 
especial,  que  lo  haga  en  buen  hora,  pero  de  su  cuenta 
y riesgo,  sin  embargo  de  que  esto  tiene  gravísimos 
inconvenientes  en  mi  opinión.  En  primer  lugar,  aquí 
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se  trata  de  un  Instituto  armado  que  depende  de  una 
Sociedad  particular,  y no  del  Ministerio  de  la  Gue- 
rra, ni  del  de  Marina,  ni  del  de  Gobernación,  Esto, 
señores,  entiendo  que  es  un  peligro,  por  referirse, 
no  á un  número  insignificante,  sino  á 500  hombres 
armados  que  mantiene  la  Empresa  para  su  resguar- 
do especial,  además  délos  12,000  carabineros  que, 
según  creo,  componen  el  resguardo  general  del 
Estado, 

Hay,  en  mi  concepto,  algún  peligro  en  conceder 
á una  Empresa  particular  este  derecho  de  mantener 
dentro  del  Estado  un  cuerpo  más  ó menos  numeroso 
de  fuerza  armada,  porque  somos  levantiscos  y un 
tantico  aficionados  á las  revueltas  y pronunciamien- 
tos. Aparte  de  esto,  como  quiera  que  el  Estado  paga 
lo  mismo  el  resguardo  especial  que  el  general,  se 
puede  hacer  una  comparación  entre  los  gastos  que 
le  produce  el  cuerpo  de  carabineros  y el  cuerpo  es- 
pecial de  la  Compañía  Arrendaría,  y fácil  sería  de- 
mostrar con  números,  que  el  sostenimiento  de  esos 
500  hombres  del  resguardo  especial  le  cuesta  mucho 
más  que  el  sostenimiento  de  otros  tantos  carabine- 
ros; y no  veo  por  qué  ha  de  tener  ventajas  y privile- 
gios una  fuerza  particular  y privada,  sobre  ia  fuerza 
general  y pública,  cuando  el  Estado  paga  una  y otra. 
Esto  produce,  como  es  consiguiente,  antagonismos 
entre  las  dos  fuerzas  armadas,  conflictos  diarios  y 
cuestiones,  á veces,  hasta  de  jurisdicción.  Pero  si 
examinásemos  el  reglamento  especial  por  que  se  rige 
la  fuerza  del  resguardo  de  la  Compañía  Arrendataria, 
veríais  entonces  que  las  atribuciones  de  esa  fuerza 
son  superiores  á las  de  los  carabineros;  que  su  retri- 
bución es  mayor;  que  su  responsabilidad  es  menor, 
y que  el  trabajo,  por  último,  también  es  más  redu- 
cido. puesto  que  el  resguardo  especial  de  la  Empresa 
se  limita  á impedir  la  introducción  del  tabaco;  al 
paso  que  los  carabineros  se  destinan  á la  persecución 
de  toda  clase  de  contrabando. 

Por  consiguiente,  nosotros,  enemigos  de  que  se 
concedan  á sociedades  particulares  privilegios  como 
éste,  y partidarios  también  de  que  el  Estado  en  sus 
contratos  obtenga  et  beneficio  posible  aumentando 
así  los  ingresos  en  las  arcas  del  Tesoro,  rogamos  al 
Gobierno  y á la  Comisión  que,  en  virtud  de  las  ra- 
zones expuestas,  que  creo  os  habrán  convencido  de 
que  en  realidad  hay  perjuicio  para  el  Estado  y para 
el  Tesoro  en  permitir  á la  Compañía  Arrendataria 
que  organice  y mantenga  ese  resguardo  especial  á 
expensas  del  Tesoro,  vuelvan  sobre  su  acuerdo  y 
admitan  la  enmienda  que  acabo  de  defender, 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alíx):  El  se- 
ñor Sánchez  de  Toledo  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  SANCHEZ  DE  TOLEDO:  Señores  Diputa- 
dos, de  una  manera  tan  gráfica  como  elocuente,  de- 
cía antes  el  Sr.  Peyrolón  que  bien  puede  decirse  que 
está  en  la  conciencia  de  todos,  que  el  debate  está  com- 
pletamente agotado;  que  se  ha  dicho  todo  lo  que  pue- 
de decirse  del  contrato  que  nos  ocupa,  y se  puede 
asegurar  que  es  uno  de  los  que  más  se  han  discuti- 
do en  el  Parlamento  español 

Gomo  decía  S,  S„  y yo  recordaba  también,  la 
prensa  periódica  ha  examinado  este  contrato;  y re- 
cordando asimismo  que  en  el  Parlamento  y fuera 
del  Parlamento  se  ha  formado  ya  opinión  com- 
pleta respecto  de  él,  podemos  decir  que  en  cuestión 
tan  agotada,  la  Comisión  se  tiene  que  limitar  á ha- 
cer simples  observaciones,  encaminadas  más  que  á 


ninguna  otra  cosa,  á cumplir  un  deber  de  cortesía 
que  los  individuos  de  ella  debemos  guardar  á todos 
los  Sres.  Diputados,  y muy  princípalmeo  te  al  elocuen- 
te orador  que  ha  defendido  esta  enmienda. 

Es  cierto  que  sólo  la  frase  á costa  ha  motivado  la 
enmienda  que  ha  defendido  el  Sr,  Polo,  puesto  que 
si  no  hubiera  existido,  seguro  estoy  que  S.  S.  no  hu- 
biera tomado  la  palabra  coa  desventaja  nuestra. 

Yo  tengo  que  recomendar  á 3.  S.  que  se  fije  bien 
en  los  términos  de  este  contrato  para  que  lleguemos 
á la  conclusión  final  de  que  el  Estado  y la  Compa- 
ñía forman  una  Sociedad  cointeresada,  y,  por  tanto, 
que  i o que  resulta  en  beneficio  de  la  Compañía  re- 
dunda eu  beneficio  del  Estado,  y lo  que  favorece 
los  intereses  del  Estado  favorece  los  de  la  Com- 
pañía. Pues  bien;  si  esto  es  cierto,  no  sé  por  qué 
no  ha  de  admitirse  la  necesidad  de  un  cuerpo  de  res- 
guardo especial,  para  que,  reprimiendo  el  contraban- 
do, aumenten  los  beneficios  de  la  Compañía  y pro- 
porcione mayores  ingresos  al  Estado.  ¿No  cree  S,  3. 
que  seria  una  verdadera  iniquidad  que  en  el  contrato 
se  estableciese  que  sólo  una  de  las  dos  partes  que 
intervienen  en  él  tuviera  esa  carga?  Yo  entiendo  que 
eso  no  puede  creerlo  8.  S.,  porque,  dado  su  espíritu 
recto,  no  abogará  por  nada  que  no  sea  justo. 

No  podía  sustraerse  á la  realidad  mí  distinguido 
amigo  Sr,  Polo  sentando  como  hecho  indiscutible 
que  el  cuerpo  auxiliar  de  resguardo  ha  servido  para 
que  la  Sociedad  aumente  los  productos;  y como  el 
Estado,  por  la  penuria  que  todos  lamentamos,  no  pue- 
de aumentar  de  una  manera  considerable  el  cuerpo 
de  Carabineros,  que  con  mucha  honra  suya  y del 
Estado,  se  dedica  á perseguir  á los  que  defraudan 
ios  intereses  del  Estado,  para  llenar  ese  vacío  se  au- 
torizó á la  Compañía  para  crear  ese  cuerpo  auxiliar 
con  objeto  de  impedir  el  contrabando  hasta  donde 
fuera  posible.  ¿Por  qué?  Por  una  razón  de  moralidad. 
Todos  queremos  concluir  con  el  contrabando,  pero 
no  lo  conseguimos,  y todo  lo  que  tienda  á realizarlo 
debe  merecer  nuestro  aplauso. 

Recordaba  8.  S.  el  recurso  contencioso-adminis- 
trativo  ¿ que  pudo  haber  dado  motivo  esto.  Yo  no 
tengo  que  decir  más  sino  que  la  cuestión  debía  ser 
muy  compleja  cuando  hombres  que  son  honra  del 
Estado  y de  i a Administración  encontraban  difícil 
la  resolución  de  este  asunto,  y cuando  á fuerza  de 
trabajo  se  pudo  llegar  á ella  teniendo  que  decidir 
el  voto  de  calidad  del  presidente.  Bien  podemos 
decir  que  si  á S.  S,  le  parecía  esto  fácil,  no  tiene 
nada  de  particular  que  á la  Comisión  y al  Gobierno 
Ies  pareciera  difícil,  y hayan  querido  remediar  las 
deficiencias  que  podían  resultar  en  la  práctica,  pu- 
diéndose, por  tanto,  repetir  aquí  una  vez  más,  aque- 
llo de  que: 

ttEn  este  mundo  traidor 
nada  es  verdad  ni  mentira; 
lodo  es  según  el  color 
dei  cristal  con  que  se  mira.» 

Suponía  el  Sr.  Polo  que  el  cuerpo  auxiliar  de  res- 
guardo era  un  gran  peligro  para  el  Estado  porque 
tenía  armas. 

Claro  es  que  para  desempeñar  sus  funciones  es 
indispensable  que  tenga  armas;  pero  yo,  generali- 
zando el  argumento  de  S.  S,,  podría  decir  que  todos 
los  guardas  jurados  que  pagan  los  particulares  nos 
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también  un  peligro  para  el  Estado,  porque  tan  ar- 
mados son  los  guardas  jurados  de  los  particulares 
como  los  de  una  Sociedad;  pero  sin  necesidad  de  ex- 
tremar el  argumento, , evidente  es  que  no  hay  ni  el 
menor  asomo  de  peligro  para  la  seguridad  del  Esta- 
do en  los  guardas  de  esa  Sociedad,  porque  la  Sociedad 
es  la  primera  interesada  en  que  no  lo  haya  de  nin- 
guna clase,  por  los  perjuicios  que  á la  misma  Socie- 
dad ocasionaría. 

El  Sr,  POLO  Y PEYROLQN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ^García  Alix);  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  POLO  Y FEYROLON : Toda  la  argumen- 
tación del  Sr.  Sánchez  de  Toledo  en  contra  de  lo  que 
acabo  de  exponer,  está  basada  en  la  siguiente  afir- 
mación; el  Estado  y la  Empresa  de  Tabacos  no  son 
dos  entidades  distintas,  sino  que  forman  una  Socie- 
dad, como  quien  dice,  en  comandita.  [El  Sr»  Marqués 
de  Mochales:  En  comandita,  no.)  De  manera  que  nada 
tiene  de  particular  que  el  Estado  contribuya  á los 
gastos  del  resguardo  especial  de  la  Compañía.  Pues 
si  esto  es  así,  yo  acepto  el  principio;  pero  entonces 
nada  de  particular  tendría  tampoco  que  la  Compa- 
ñía Arrendataria  contribuyera  á pagar  el  resguardo 
general,  ó sea  el  cuerpo  de  Carabineros.  Si  el  Estado 
tiene  obligación  de  sufragar,  descontándolos  de  la 
renta,  ios  gastos  de  i resguardo  especial  fundado  por 
la  Tabacalera  para  aumentar  los  ingresos,  de  aná- 
loga manera  la  Tabacalera  debe  cooperar  á los  gas- 
tos del  cuerpo  de  Carabineros,  que  también  presta 
sus  servicios  para  impedir  el  contrabando,  y que  con- 
tribuye más  eficazmente  á aumentar  los  ingresos 
porque  su  número  es  mayor,  pues  mientras  el  res- 
guardo especial  se  compone  de  500  hombres,  el 
cuerpo  de  Carabineros  se  compone  de  12.000. 

De  modo  que  si  hubiera  verdadera  reciprocidad, 
no  sólo  de  ganancias,  sino  también  de  gastos,  la 
Compañía  Arrendataria  debía  contribuir  al  sosteni- 
miento del  cuerpo  de  Carabineros. 

Y,  después  de  todo,  yo  encontraría  más  justo  y 
más  equitativo  que  se  mantuviese  la  autorización 
á favor  dei  Estado  para  aumentar  ó disminuir,  de 
acuerdo  con  la  Empresa,  el  resguardo  general;  por- 
que si  la  Empresa  entendía  que  era  insuficiente  ese 
número  que  he  citado  antes  en  hipótesis,  porque  no 
sé  si  existen  en  España  esos  12.000  carabineros,  si 
creía  que  no  había  bastante,  de  acuerdo  con  el  Es- 
tado podían  aumentarse,  y entonces  es  evidente  que 
el  gasto  que  produjera  el  aumento  podía  descontarse 
también  de  la  renta;  pero  esto  pudiera  hacerse  en 
otra  forma  más  digna  para  el  Estado,  y quizás  más 
útil  para  todos. 

Compara  el  Sr.  Sánchez  de  Toledo  esta  fuerza 
armada  del  resguardo  especial  con  los  guardas  jura- 
dos, y dice  que  si  hubiera  algún  peligro  para  el 
Estado  en  la  existencia  del  resguardo  especial  por 
ser  armado,  el  mismo  peligro  representan  los  guar- 
das jurados  que  se  permiten  á los  particulares. 

Ño  hay  paridad,  por  una  razón  muy  sencilla.  El 
resguardo  especial  de  la  Compañía  Arrendataria  for- 
ma una  colectividad  de  500  hombres  nada  menos,  al 
paso  que  los  guardas  jurados  están  aislados  en  los 
pueblos,  dedicándose  á la  guarda  de  las  haciendas, 
sin  constituir  un  cuerpo  colectivo,  sin  oficialidad  ni 
jefes,  como  los  tiene  el  resguardo  especial,  en  cuyo 
reglamento  se  establece  que  tengan  preferencia  para 
ocupar  estos  cargos  de  jefes  y oficiales  del  resguardo 


especial  de  la  Tabacalera  los  que  hayan  servido  en  la 
Guardia  civil  y en  el  ejército. 

Por  consiguiente,  me  parece  qne  no  habiendo 
verdadera  similitud,  las  deducciones  que  de  aquí  se 
saquen  no  proceden. 

El  Sr.  SANCHEZ  DE  TOLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Br.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tie- 
ne S.  B. 

El  Br.  SANCHEZ  DE  TOLEDO:  No  entiendo,  y 
perdóneme  el  Br,  Polo  y Peyrolón  que  se  lo  diga, 
que  pueda  haber  la  paridad  que  B,  S.  encontraba  en 
los  argumentos  que  hacía. 

Los  carabineros  no  tienen  sólo  la  misión  de  de- 
fender los  intereses  de  la  Compañía  Arrendataria  de 
Tabacos,  como  S.  S.  supone,  sino  que  tienen  la  mi- 
sión de  perseguir  el  contrabando  en  general  que  se 
quiera  hacer  en  España. 

Claro  es,  que  si  ios  carabineros  sólo'^stuvieran 
afectos  al  servicio  de  la  Compañía  Arrendataria  de 
Tabacos,  sería  perfectamente  justo  que  ésta  satisfi- 
ciese sus  haberes;  pero  como  el  cuerpo  de  Carabine* 
ros  tiene,  entre  una  de  sus  misiones,  la  de  perseguir 
el  contrabando  que  al  tabaco  se  refiere,  y,  además,  y 
sobre  todo,  tiene  la  de  perseguir  el  contrabando  en 
general  de  todo  el  litoral  y de  las  fronteras,  no  po- 
día establecerse  esta  proporción,  porque  estableciém 
do  la,  podría  decirse  que  habría  de  ser  muy  pequeña 
la  parte  que  le  correspondiese  á la  Sociedad  Arren- 
dataria de  Tabacos,  Esto  sin  contar  que,  como  cuer- 
po armado  de  nuestro  ejército,  tiene  otra  misión  más 
alta  que,  en  determinadas  ocasiones  y con  honra  y 
gloria  suya,  ha  desempeñado,  como  es  la  de  defender 
á la  Patria  que,  claro  está,  no  puede  eso  nunca  estar 
encomendado  á ninguna  Sociedad  ni  Compañía  par- 
ticular. 

Tampoco  yo  he  podido  decir  que  los  guardas  jura- 
dos podían  equipararse  á los  guardas  que  tuviera  la 
Compañía  Arrendataria  de  Tabacos.  Yo  decía,  gene- 
ralizando el  argumento,  que  si  era  un  peligro  el  que 
una  Sociedad  tuviera  un  personal  armado  para  La 
defensa  de  sus  intereses,  por  la  misma  razón,  y mo- 
viéndose en  el  estrecho  círculo  en  que  parecía  mo- 
verse S.  S.,  podía  ser  también  un  peligro  grande  el 
de  esos  guardas  jurados.  Y como  esto  no  se  puede 
afirmar,  y como  esto  tengo  la  seguridad  de  que  no  lo 
cree  tampoco  el  Sr.  Polo  y Peyrolón,  me  parece  que 
está  establecida,  por  razón  de  analogía,  la  diferencia 
que  hay  que  notar  entre  un  resguardo  especial  que 
presta  sus  servicios  á una  Sociedad,  y aquellos  que 
los  prestan  á los  particulares  para  defender  sus  fin- 
cas, que,  en  uso  de  un  perfecto  derecho,  tienen  allí  á 
quien  les  place.» 

Leída  de  nuevo,  y puesta  á votación  la  enmienda, 
no  fué  tomada  en  consideración. 

Se  leyó  por  segunda  vez  una  enmienda  del  señor 
López  Puigcerver  á la  condición  1,*  relativa  á la  na- 
cionalidad y domicilio  legal  de  la  Compañía,  [Véase 
el  Apéndice  6.°  al  Diario  núm.  74») 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  La  Comisión 
siente  mucho  no  poder  admitir  la  enmienda  del  se- 
ñor López  Puigcerver. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Tengo  el  conven- 
cimiento de  que  el  Sr.  Ministro  del  ramo  coincide 
con  el  pensamiento  que  inspira  esta  enmienda,  y sí 
bien  no  la  admite  como  base  del  contrato  por  las  di- 
ficultades que  pudiera  ofrecer  el  modificar  un  con- 
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trato  realizado  ya  con  mía  Compañía,  sin  embargo, 
be  de  aconsejar  que  se  admita  el  espíritu,  ya  que  no 
la  letra,  de  mi  enmienda.  Yo,  por  lo  tanto,  confiando 
en  que  así  sucederá,  la  retiro. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Es,  en  efecto, 
cierto  cuanto  ha  manifestado  el  Sr.  López  Puigcer- 
ver  La  Comisión  no  puede  admitir  enmienda  algu- 
na, porque  sabe  S.  S.  que  se  trata  de  un  pacto  reali- 
zado entre  el  Gobierno  y la  Compañía.  Por  esta  ra- 
zón, la  Comisión  no  ha  podido  aceptar  la  enmienda. 
Está  conforme  con  el  espíritu  de  ella.  Es  más,  cree 
que  son  inalterables  algunas  de  las  bases  del  contra- 
to anterior,  y como  también  los  estatutos  de  la  Com- 
pañía determinan  que  ha  de  ser  española  y que  ba 
de  residir  en  Madrid,  entiende  la  Comisión  quesería 
innecesario  aceptar  la  enmienda  de  S,  S.  Pero  en  todo 
caso,  lo  que  la  Comisión  hace  es  aceptar  su  espíritu 
y prometer  trasladarlo  al  Gobierno  en  forma  de  re- 
comendación, para  que  cuando  se  ultime  el  contrato 
se  tenga  en  cuenta  la  condición  que  establece  S.  S, 
en  la  enmienda  que  ahora  discutimos. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (García  Prieto):  Queda  re- 
tirada la  enmienda.» 

Se  leyó  por  segunda  vez  otra  enmienda  del  señor 
López  Puígcerver  á la  condición  3.\  relativa  á la  de- 
terminación del  producto  líquido  de  la  venta.  (Véase 
el  Apéndice  6."  al  Diario  núm.  74.) 

El  Sr,  POVEDA:  La  Comisión  tiene  el  senti- 
miento de  no  poder  aceptar  la  enmienda  que  se  aca- 
ba de  leer. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  En  las  breves 
frases  que  dirigí  ayer  ai  Congreso,  indiqué  que  iba  á 
defender,  en  un  solo  discurso,  no  solamente  la  en- 
mienda que  iba  á apoyar,  sino  todas  las  que  tenía 
presentadas  á este  proyecto  de  ley. 

Pudiera  ampliar  lo  qne  ya  entonces  dije,  porque 
realmente  fui  muy  de  prisa  y fueron  muy  ligeros  los 
argumentos  que  hice  para  demostrar  mi  tesis;  pero 
como  no  quiero  cansar  al  Congreso  repitiendo  lo 
que  ya  anteriormente  expuse,  retiro  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  Prieto):  Queda  re- 
tirada.» 

Se  leyó  por  segunda  vez  otra  enmienda  del  señor 
López  Puigcerver  á la  condición  5.%  proponiendo  la 
supresión  del  párrafo  segundo.  (Véase  el  Apéndice  6.° 
al  Diario  núm.  74 ,) 

EL  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Si  no  se  quiere 
molestar  el  Sr,  Secretario  en  tomar  acuerdo,  también 
la  retiro. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  Prieto):  Queda  re- 
tirada.» 

Se  leyó  por  segunda  vez  otra  enmienda  del  señor 
López  Puigcerver  á La  condición  8.a,  relativa  á la  ad- 
misión y expendición  de  tabacos  elaborados  de  las 
provincias  y posesiones  de  Ultramar  y Ganarías. 
(V#ase  el  Apéndice  G.°  al  Diario  núm , 74) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  Co- 
misión tiene  la  palabra. 

El  Sr,  POVEDA:  La  Comisión,  con  mucho  senti- 
miento, no  puede  admitir  la  enmienda. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  El 
Sr.  López  Puigcerver  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  LOPEZ  PUIGCERVER:  Voy  á retirar  la 
enmienda,  pero  antes  deseo  dirigir  un  ruego  á U 


Comisión,  ya  que  no  está  presente  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda, 

Creo  que  es  importante  la  indicación  que  se  hace 
en  esta  enmienda,  que  trata  de  la  venta  é importa- 
ción en  España  del  tabaco  habano.  Ya  sé  que  hoy  no 
puede  venderse  sino  por  el  Estado;  pero  la  importa- 
ción se  puede  hacer  por  los  particulares,  y éstos  van 
á tener  que  aceptar  siempre  las  condiciones  que  es- 
tablezca la  Compañía. 

Ha  habido  épocas  en  que  la  venta  del  tabaco  ha- 
bano no  ha  estado  como  hoy  prohibida,  sino  autorizada 
con  ciertas  condiciones.  Ya  sé  que  este  sistema  produjo 
malos  resultados;  pero  tampoco  puede  afirmarse  que 
en  el  espacio  de  veintidós  años  no  pueda  convenir  al 
Gobierno  restablecer  aquella  legislación  con  algunas 
modificaciones.  ¿Es  que  se  abandona  por  completo 
la  intervención  que  el  Gobierno  ha  de  tener  en  la 
venta  é importación  de  tabacos,  en  favor  de  la  Com- 
pañía? Me  parece  que  es  una  cosa  bastante  grave, 
porque  importa  mucho  á los  productores  de  tabaco 
de  Cuba  y Puerto  Rico:  por  lo  menos  debe  conservar 
el  Gobierno  la  libertad  de  acción  para  en  cual- 
quier época  hacer  uso  de  ella;  y si  hay  un  verdadero 
empeño  en  que  el  Gobierno  abandone  esta  facultad 
y en  que  se  dé  el  monopolio  de  la  venta  á la  Compa- 
ñía, por  lo  menos  que  se  fijen  determinadas  condi- 
ciones, como,  por  ejemplo,  un  máximum  en  el  grava- 
men que  se  puede  exigir  á esos  productores  de  taba- 
co para  que  no  tengan  que  pasar  por  las  condiciones 
qne  la  Compañía  señale;  y si  se  les  obliga  á que  no 
puedan  vender  el  tabaco  más  que  por  medio  de  la 
Compañía,  que  sepan  que  hay  un  máximo  de  sacri- 
ficios. 

Este  es  e!  objeto  de  la  enmienda  que,  repito,  no 
quiero  defender.  Me  limito  á rogar  á la  Comisión  que 
indique  al  Gobierno  la  conveniencia  de  que  el  espí- 
ritu que  informa  esta  enmienda  se  tenga  en  cuenta  al 
redactar  la  escritura,  por  si  se  puede  obtener  de  la 
Compañía  alguna  concesión  en  ese  sentido. 

El  Sr.  POVEDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alix)  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  POVEDA:  Pocas  habré  de  pronunciar  para 
contestar  á lo  que  acaba  de  manifestar  el  Sr.  López 
Puigcerver. 

La  Comisión  ha  dicho  ya,  por  boca  de  su  digno 
presidente,  que  no  se  pueden  admitir  enmiendas  por- 
que se  trata  de  un  contrato  ya  celebrado  entre  el  Go- 
bierno y la  Compañía;  por  consiguiente,  el  Gobierno 
no  puede,  sin  tocar  á la  integridad  de  ese  contrato, 
aceptar  la  enmienda  que  con  tan  loable  intención 
acaba  de  someter  á la  consideración  del  Congreso, 

Ahora  bien;  el  Sr.  López  Puigcerver  sabe  perfec- 
tísimamente  que,  por  lo  que  hace  á Canarias,  está 
ocurriendo  que  casi  está  agotándose  la  producción  de 
tabacos  y no  da  toda  aquella  cantidad  que  se  necesi- 
ta. (Varios  Srrs,  Diputados:  Está  retirada  la  enmien- 
da.) Ya  lo  sé;  pero  quiero  hacer  esta  manifestación 
para  que  se  vea  que  la  Comisión  no  se  opone  á ella. 
Como  recomendación,  que  es  lo  que  el  Sr,  López 
Puigcerver  desea,  tendrá  mucho  gusto  en  decir  al  Go- 
bierno que  tenga  en  cuenta  las  observaciones  que  ha 
hecho. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGOERVER:  Doy  gracias  á la 
Comisión. 

Eí  Sr,  SECRETARIO  (García  Prieto):  Queda  re- 
tirada la  enmienda.» 
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Se  leyó  por  segunda  vez  una  enmienda  del  Sr.  Ló- 
pez Puigcerver  á la  condición  9.a,  relativa  al  seguro 
de  incendios  de  enseres,  edificios,  materia  para  fa- 
bricar y productos  elaborados,  (Véase  el  Apéndice  6/ 
al  Diario  núm , 74.) 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  Co- 
misión tiene  la  palabra. 

El  Sr.  POVEDA:  Para  decir  que  tampoco  puede 
admitir  esta  enmienda, 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  El 
Sr.  López  Puigcerver  tiene  ia  palabra. 

El  Sr.  LOPEK  PUIGCERVER:  Ruego  á la  Comi- 
sión que  fije  su  atención  en  que  en  la  ley  de  1887, 
la  cuestión  del  seguro  de  los  tabacos  y de  las  fábri- 
cas, que  puede  ofrecer  alguna  gravedad,  porque  los 
riesgos  pueden  ser  de  importancia,  era  de  cargo  de 
la  Compañía.  No  hay  motivo  ninguno  para  trasladar 
esta  obligación  de  la  Compañía  al  Estado,  No  quiero 
insistir  en  defender  la  enmienda;  me  limito  á estas 
pocas  palabras,  por  si  la  Comisión  quiere  hacer  algu- 
na indicación  en  este  sentido  al  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, Retiro  la  enmienda. 

El  Sr,  SECRETARIO  (García  Prieto):  Queda  re- 
tirada. 

El  Sr,  POVEDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {García  Alix):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  POVEDA:  Debo  manifestar,  como  explica- 
ción del  cambio  que  entraña  esta  condición  del  con- 
trato, que  mientras  el  contrato  anterior  era  aleato- 
rio, este  es  de  coparticipación  y,  por  lo  tanto,  es  na- 
tural que  ese  gasto  venga  á ser  abonado  en  coparti- 
cipación por  e!  Estado  y la  Empresa. 

Por  lo  demás,  se  hará  la  recomendación  que  S.  S, 
desea.» 

Leída  por  segunda  vez  una  enmienda  del  señor 
López  Puigcerver  á la  condición  S t.\  relativa  al  nom- 
bramiento por  el  Gobierno  de  los  empleados  de  la 
Compañía  á la  terminación  del  contrato  {Véase  el 
Apéndice  6.°  al  Diario  núm , 74),  dijo 

EL  Sr.  LOPiiZ  PUIGCERVER:  Retiro  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  Prieto):  Queda  re- 
tirada,» 

Se  leyó  por  segunda  vez  una  enmienda  del  señor 
López  Puigcerver  á la  condición  13.",  relativa  á los 
servicios  de  trasporte,  custodia,  venta  é investigación 
del  timbre,  (Véase  el  Apéndice  6.°  al  Diario  núm . 74 ,) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gañía  Alix):  La  Co- 
misión tiene  la  palabra. 

El  Sr,  POVEDA:  Para  decir  que  tampoco  puede 
admitir  la  enmienda  que  se  acaba  de  leer. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  El 
Sr.  López  Puigcerver  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Las  razones  que 
apoyan  esta  enmienda  las  expuse  en  el  discurso  que 
tuve  la  honra  de  pronunciar  ayer  con  motivo  de  la 
discusión  de  este  dictamen. 

Es  esta  enmienda  uoa  de  las  más  importantes  que 
se  han  presentado.  Se  reíiere  á la  participación  en  el 
timbre  y á los  derechos  que  se  conceden  á la  Com- 
pañía, tan  exorbitantes,  que  ya  dije  que  en  realidad 
no  podían  calificarse  porque  no  tienen  nombre.  No 
puedo  retirar  esta  enmienda;  pero  como  ya  expuse 
las  consideraciones  en  que  se  funda,  no  he  de  decir 
nada  más  acerca  de  ella. 


No  sé  si  la  mayoría  estará  convencida  de  si  debe 
ó no  admitirse.  De  todos  modos,  no  puedo  retirar  esta 
enmienda,  sometiéndola  al  fallo  de  la  Cámara.  Es, 
como  he  dicho,  la  más  importante  y la  más  intere- 
sante que  se  ha  presentado,  por  el  perjuicio  que,  de 
no  admitirse,  sufrirá  el  Estado.  Que  el  Congreso  haga 
lo  que  tenga  por  conveniente. 

El  Sr.  POVEDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  POVEDA:  Para  decir  al  Sr.  Puigcerver  que, 
así  como  él  acaba  de  insistir  apoyando  su  cumíenla, 
en  lo  que  manifestó  en  su  discurso,  sin  reproducir 
las  razones  por  las  cuales  entiende  que  esa  enmien- 
da debe  admitirse,  la  Comisión,  en  cuyo  nombre  ex- 
puso el  Sr,  Marqués  de  Figueroa  cnanto  tenía  que 
manifestar  sobre  ese  punto,  se  limita  á decir  que  no 
puede  aceptar  la  enmienda,  y sin  nuevos  razona- 
mientos, niega  al  Sr.  Puigcerver  que  la  retire  para 
evitar  votaciones  innecesarias.» 

Leída  nuevamente  la  enmienda,  y previa  la  opor- 
tuna pregunta,  no  fué  tomada  en  con  sideración. 

Se  leyó  por  segunda  vez  una  enmienda  del  señor 
López  Puigcerver  á la  condición  17,\  relativa  al  re- 
puesto de  tabacos  que  ha  de  tener  la  Compañía.  (Véa- 
se el  Apéndice  6/  al  Diario  núm.  747) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  Co- 
misión tiene  la  palabra. 

El  Sr.  POVEDA:  Con  sentimiento,  la  Comisión 
no  puede  tampoco  aceptar  esta  enmienda, 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Tiene 
la  palabra  el  Sr.  López  Puigcerver, 

El  Sr,  LOPEZ  PUIGCERVER:  En  el  contrato  d t 
18S7  se  establece  que  tres  años  antes  de  expirar  el 
contrato  se  hará  la  liquidación  de  lo  que  el  Estado 
adeude  á la  Compañía  por  fábricas  construidas,  re- 
servas de  tabaco,  etc.,  y se  dividirá  este  saldo  en  seis 
partes,  debiéndose  ingresar  tres  en  los  tres  últimos 
años  y las  otras  tres  en  los  años  siguientes.  Ahora 
se  modifica  esta  cláusula,  sin  razón  ninguna,  y se 
establece  que,  en  lugar  de  hacer  la  división  en  seis, 
se  haga  en  cuatro.  Tres  partes  correspondientes  álos 
tres  últimos  anos  del  contrato,  y la  cuarta  y última 
al  año  siguiente. 

Repito  que  no  veo  la  razón  de  esta  modificación, 
cuando  la  Compañía  había  aceptado  ya  la  fórmula 
de  1887,  Esto  no  es  más  que  una  nueva  concesión  á 
la  Compañía  sin  compensación  alguna  para  el  Go- 
bierno. Y hechas  estas  consideraciones,  no  insisto  en 
defender  la  enmienda;  la  retiro,  aunque  no  sea  más 
que  para  evitar  que  la  mayoría  se  vea  en  la  obliga- 
ción de  rechazarla,  á pesar  de  la  sencilla  considera- 
ción que  acabo  de  exponer. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  Prieto):  Queda  re- 
tirada.» 

Se  leyó  por  segunda  vez  una  enmienda  del  señor 
López  Puigcerver  á la  condición  2.",  relativa  á la 
participación  de  beneficios  entre  el  Estado  y la  Com- 
pañía. ( Véase  el  Apéndice  al  Diario  núm . 74.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  Co- 
misión tiene  la  palabra. 

El  Sr.  POVEDA;  La  Comisión  lamenta  mucho  no 
poder  acceder  á los  deseos  del  Sr.  López  Puigcerver 
y del  Sr*  Maura,  firmante  también  de  esa  en- 
mienda; 
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El  Sr,  MATIBA:  Pido  la  palabra  para  defender  la 
enmienda. 

El  Sr.  VTCEPBESIDfíNTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne V,  8, 

El  Sr*  MAtXBA:  Apoyaré  brevemente  esta  en- 
mienda, Sres*  Diputados,  y recogeré  de  paso  alguna 
alusión  que  en  el  curso  del  debate  se  me  ba  dirigido, 
por  la  participación  que  tuve  en  la  ley  de  1887, 

El  contrato  ha  sido  discutido  desde  diversos  pun- 
tos de  vista,  y bien  se  puede  afirmar  que  están  com- 
pletas su  crítica  y la  exposición  de  los  grandes  per- 
juicios que  infiere  al  Estado,  Lo  que  pretendo  en  este 
instante,  más  todavía  que  agregar  á las  ya  estampa- 
das otras  nuevas  censuras,  es  someter  á ia  considera- 
ción del  Gobierno  y de  la  mayoría,  porque  á ello  me 
invita  el  lugar  del  proyecto  á que  la  enmienda  se  re- 
fiere, el  conjunto  de  ciertas  impugnaciones  que,  dis- 
persas, no  parece  que  hayan  hecho  mella  en  vuestro 
ánimo.  No  voy  á hablar  del  plazo  enorme  de  la  pró- 
rroga, aunque  sobre  él  nos  dijo  el  Sr,  Ministro,  por 
toda  explicación,  que  la  Compañía  necesita  muchos 
años  para  reintegrarse  de  un  gran  capital  que  va  á 
invertir  en  el  negocio;  yo  me  he  pasado  dos  ó tres 
noches  buscando  el  capital,  en  conjetura,  y no  lo 
hallo  por  ninguna  parte;  no  sé  qué  capital  es  ese  que 
va  á invertir  la  Compañía  en  proseguir  la  explota- 
ción del  monopolio. 

No  voy  á hablar  de  ia  injustificable  cuantía  del 
canon,  que  llaman  fijo,  de  95  millones,  porque  es 
asunto  ya  discutido  luminosamente  por  los  oradores 
de  esta  y otras  minorías  que  me  han  precedido, 
quienes  demostraron  el  regalo  que  hace  el  Gobierno 
de  los  naturales  medros  de  la  renta,  experimentados, 
cuantiosos,  independientes  del  esfuerzo  de  la  Com- 
pañía, por  todo  un  cuarto  de  siglo. 

Nada  voy  á decir  tampoco  de  la  renuncia,  que 
parece  un  enigma,  á la  mayor  parte  del  empréstito; 
el  contrato  vigente,  sólo  prorrogándolo,  lisa  y llana- 
mente, como  decía  mi  amigo  y distinguido  correli- 
gionario el  Sr,  Puigcerver,  proporcionaría  al  Tesoro 
uo  anticipo  de  200  millones,  á razón  de  8 millones  por 
año;  el  Gobierno  pretende  que  creamos  que  hace  ne- 
cesario ese  contrato  la  urgente  necesidad  de  recur- 
sos, y el  Gobierno  nos  trae  un  nuevo  trato,  según  el 
cual  en  vez  de  recibir  los  200  millones  que  le  faci- 
litaba la  prórroga  de  las  estipulaciones  vigentes,  no 
logra  más  que  30,  porque  los  otros  30  se  dedican  á 
devolver  á la  Compañía  arrendataria  los  plazos  de 
antiguas  obligaciones  que  no  están  vencidos.  Todo 
esto  ba  sido  ya  examinado,  y no  he  de  añadir  una 
palabra,  Pero  creo  que  merece  la  pena  de  que  fijéis 
vuestra  atención  en  el  otro  aspecto  del  asunto;  es,  á 
saber:  que  el  tal  canon  fijo  de  los  95  millones  es  una 
ap  riencia,  una  fantasía. 

Según  el  contrato,  no  hay  tal  fijeza  de  los  95  mi- 
llones, y está  además  el  contrato  de  tal  manera  tra- 
mado, que  la  Compañía  ha  declinado  en  el  Estado 
todas  las  adversidades,  todas  las  eventualidades  des- 
ventajosas, 

EL  Sr*  Ministro  de  Hacienda  daba  como  razón  su- 
prema que,  para  habilitar  la  renta  de  tabacos  como 
prenda  útil  para  una  gran  operación  de  crédito,  im- 
portaba mucho  la  fijeza,  hacer  estable  y cierta  la 
cuantía  al  canon,  y yo  espero  demostraros  que  no 
hay  tal  fijeza  ni  tal  cuantía  cierta* 

Dice  la  condición  2/  del  proyecto  del  contrato: 
*La  Compañía  se  obliga  á pagar  al  Estado  la  canti- 


dad anual  de  95  millones  de  pesetas.»  Además,  en- 
tregará ai  mismo  cierta  participación  en  los  excesos 
del  producto  líquido,  sí  los  logra.  Porque  ya  se  ha  dis- 
cutido  también  este  tema,  evito  hablaros  de  la  injus- 
ticia y la  lesión  para  el  Estado  que  resultan  del  re- 
parto de  ganancias  superiores  á ios  95  millones*  No 
es  de  esto  de  lo  que  debo  hablar. 

Prosigue  la  base  2.a  en  estos  términos:  «Si  duran- 
te algún  año  de  los  que  comprende  el  contrato,  á 
consecuencia  de  causas  extraordinarias  que  alteren 
la  normalidad  del  comercio  y de  la  industria,  como 
guerra  extranjera  ó civil  ó perturbaciones  sociales, 
epidemia,  pérdida  general  de  las  cosechas  ú otras 
calamidades  públicas  y concentración  de  las  fuerzas 
del  resguardo,  el  producto  líquido  de  la  renta  no  lle- 
gara á la  cifra  de  95  millones  de  pesetas,  la  Compa- 
ñía cumplirá  entregando  en  equivalencia  del  canon 
aquel  producto  líquido , cualquiera  que  sea  su  cuan- 
tía. » 

De  manera  que  no  es  sino  la  envoltura,  la  falaz 
envoltura  de  la  base  2/  el  párrafo  primero,  donde  re- 
verbera el  guarismo  de  95  millones*  Para  hablar  con 
lealtad,  el  contrato  debería  decir:  «la  Compañía  en- 
tregará al  Estado  el  producto  líquido  averiguado  y 
definido  del  modo  que  luego  se  explicará,  llegue  ó 
no  llegue  el  tal  producto  líquido  á 95  millones,  y 
cuando  pase  de  los  95  millones  ambas  partes  repar- 
tirán el  exceso  de  la  manera  siguiente»,  según  la 
escala  que  con  tanta  esplendidez  ha  establecido  el 
Gobierno,  ó según  laque  esta  minoría  liberal  recla- 
mó en  vano,  para  atenuar  algo  el  quebranto  que  los 
intereses  públicos  padecen  en  la  base  2/ 

Guando  quiera  que  el  producto  líquido  (y  por  pro- 
ducto líquido  se  ha  de  entender,  no  lo  que  sospecháis, 
según  ei  sentido  de  esta  frase,  sino  lo  que  ahora  os 
explicaré,  con  el  contrato)  sea  inferior  á 95  miliooes, 
no  hay  tal  obligación  de  entregar  95  millones.  Luego 
no  es  pura  la  obligación  de  entregarlos;  luego  no  es 
fijo  el  canon;  luego  ei  designio  con  que  el  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda  dice  que  ha  contratado,  resulta  fic- 
ticio, y cuando  menos  frustrado. 

En  el  contrato  de  1 887,  tai  como  quedó  modifica- 
do en  1892,  allí  sí  que  había  un  canon  fijo  de  90  mi- 
llones; como  no  fuera  en  aquella  eventualidad  de 
guerra  nacional  ó extranjera  en  que  estaba  previsto 
por  la  cláusula  26/  que  se  suspendiera  la  normali- 
dad del  contrato  y corrieran  por  cuenta  del  Estado 
el  pro  y el  contra  del  monopolio,  importaran  poco  ó 
mucho  los  rendimientos  líquidos;  exceptuada  esta 
contingencia,  90  millones  bahía  de  entregar  la  Com- 
pañía como  canon,  el  cual  entonces,  sin  agravio  de 
la  gramática,  se  podía  apellidar  fijo.  También  antes 
de  1892,  auoque  mudable  por  trienios,  dentro  de 
cada  período  era  fijo  el  canon,  según  lo  establecía  el 
primitivo  arriendo.  Ahora  no;  porque  ahora,  cuando 
se  dice  que  era  la  fijeza  el  principal  empeño  del  Go- 
bierno, no  se  obliga  la  Compañía  á entregar  sino  el 
producto  líquido,  averiguado  del  modo  que  se  esta- 
blece en  el  contrato. 

Es  curiosa,  señores,  curiosísima,  la  manera  de 
liquidar  los  productos.  En  la  forma  primitiva  del 
arriendo,  como  quiera  que  el  Estado  era  partícipe  en 
los  vaivenes  de  la  ganancia,  por  cuanto  los  productos 
netos  de  un  trienio  servían  para  fijar  el  canon  del 
trienio  subsiguiente;  y después  del  año  1892,  como 
quiera  que,  además  de  los  90  millones,  tomaba  el 
Estado  una  parte  del  exceso  de  producción  líquida, 
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había  reglas  estipuladas  para  lijar  este  producto  lí- 
quido, ¿Y  salléis  lo  que  han  discurrido  ahora  el  Go- 
bierno y la  Gom paula?  Pues  han  discurrido  introdu- 
cir en  la  computación  de  los  productos  una  multitud 
de  conceptos  de  cargo,  de  baja,  de  pérdida  para  el 
Estado,  que  no  admitían  ios  contratos  de  1887 
y 189-2, 

Antes  de  explicaros  cuáles  y cuántos  son  los  nue- 
vos conceptos  de  la  baja  en  el  producto  bruto  para 
determinar  el  producto  liquido,  interesa  mucho  que 
comprendáis  el  riesgo  que  se  corre  por  la  nueva  ma- 
nera de  liquidar,  de  que  los  productos  netos  oficiales 
resulten  inferiores  á 95  millones,  aun  cuando  la 
Compañía  haya  obtenido  considerables  lucros.  He 
aquí  por  qué  debo  llamar  vuestra  atención  sobre  que 
el  peligro,  sobre  que  la  eventualidad  de  que  haya- 
mos de  atenernos  al  producto  líquido  y no  al  canon 
de  95  millones,  está  de  tal  manera  concertada  en  la 
cláusula  segunda,  que  yo  no  he  sabido  imaginar 
otras  distintas  causas  de  pérdida;  no  adivino  caso  ni 
contingencia  que  no  obligue  á cercenar  el  canon  de 
95  millones. 

El  párrafo  penúltimo  de  la  cláusula  segunda  que 
os  he  leído  antes,  manda  rebajar  los  95  millones  y 
atenerse  por  toda  merced  anual  del  arriendo  á la 
cuantía  del  producto  líquido,  cuando  ocurra  cual- 
quiera de  las  cosas  enumeradas,  á saber:  Causas  ex- 
traordinarias que  alteren  la  normalidad  del  comercio 
y de  la  industria ...  [Claro  es  que,  si  no  acontece  algo 
extraordinario,  una  renta  que  crece  por  ley  natural 
de  día  en  día,  y que  viene  produciendo  ya,  como  la 
de  tabacos,  más  de  los  95  millones  consabidos,  no 
producirá  menos  de  95  millones!  Cualquier  cosa  se 
habilita  en  esta  estipulación  con  el  oficio  de  causa 
exlraardtnariaj  pues  el  concepto  más  se  amplía  que 
se  restringe  hablando  de  alterar  la  normalidad  del 
comercio . 

Guerra  extranjera  ó cici l7  ó perturbaciones  socia- 
les. ¿Conocéis  algo  más  atmosférico,  más  difuso,  más 
imponderable  que  esto?  ¿Dónde  empieza?  ¿Dónde 
acaba? 

Pérdida  general  de  las  cosechas . ¡También  será  fá- 
cil definir  por  mutuo  acuerdo  entre  dos  intereses 
opuestos,  lo  que  se  haya  de  entender  por  pérdida  ge- 
neral  de  cosechas! 

Otras  calamidades  públicas:  calamidades  de  que 
no  solemos  vernos  Ubres  aun  en  épocas  más  próspe- 
ras, menos  aciagas  que  la  presente;  calamidades  en- 
tre las  que  se  pueden  contar  todos  los  reveses  de  la 
fortuna;  y todavía  añade  la  cláusula:  concentración  de 
las  fuerzas  del  resguardo . 

Es  decir,  señores,  que  de  cualquier  manera  que 
suceda,  cuando  quiera  que  los  productos  líquidos  no 
lleguen  á los  95  millones,  sacada  la  cuenta  del  modo 
que  dice  el  contrato  (ahora  vamos  á verlo)  no  hay 
tales  95  millones,  no  hay  tal  canon  fijo  para  el  Te- 
soro. 

Yo  espero  que  la  Comisión  me  sacará  de  dudas, 
y me  explicará  qué  casos  son  los  casos  que  no  están 
compre  ndidos  en  el  penúltimo  párrrafo  de  la  cláu- 
sula segunda.  Espero  que  nos  declarará  qué  otras  cau- 
sas}  eficaces  para  deprimir  los  rendimientos  del  mo- 
nopolio, podrán  hacer  aplicable  el  último  párrafo  de 
la  misma  cláusula. 

Pero  todavía  tengo  que  decir  á los  Sres.  Diputa- 
dos y á la  opinión  pública,  que,  por  si  quedaba  algo, 
por  si  las  generalidades  del  penúltimo  párrafo  ana- 


lizado no  habían  logrado  cerrar  la  puerta  á toda 
eventualidad  desventajosa  para  la  Compañía,  la  cláu- 
sula quinta  añade  otro  concepto  y dice  que  se  debe 
sumar  con  los  conceptos  que  he  leído  antes.  ¿Sa- 
béis cuál  es?  Pues  es  que  suba  el  coste  de  adquisición 
de  la  primera  materia,  ó el  de  los  portes  de  ella  hasta 
las  fábricas.  De  manera  que  los  recargos  de  costo  en 
las  compras  de  primera  materia  (y  hay  muchas  cla~ 
ses  de  ella  y tabacos  de  precios  muy  diferentes  en  el 
mercado),  ó en  ios  trasportes,  compras  y fletes  que  la 
Compañía  negocia  á solas,  sin  intervención  alguna 
del  Gobierno,  deberán  tenerse  como  causa  para  re- 
levar del  canon  fijo  á la  Compañía,  ateniéndose  el 
Tesoro  á lo  que  se  llaman  por  el  contrato  productos 
líquidos. 

Resulta,  pues,  potestativo  en  la  Compañía,  que 
no  lo  hará  nunca  de  mala  fe,  pero  puede  incurrir  eu 
ello  por  desacierto,  elevando  el  costo  de  las  primeras 
materias,  buscando  clases  mejores  tal  vez,  emanci- 
parse de  los  95  millones.  Con  lo  que  voy  á decir 
ahora,  veréis  hasta  qué  punto  está  en  su  solo  arbi- 
trio que  los  productos  líquidos  no  lleguen  á 95  millo- 
nea, porque  todo  cuanto  le  puede  importar  á la  Com- 
pañía, está  á salvo  siempre;  la  manera  de  liquidar 
está  concertada  con  arte  tan  primoroso,  que  no  de- 
béis temer  que  á la  Compañía  la  pase  nada  lamen- 
table  cuando  el  producto  líquido  quede  por  debajo 
de  los  95  millones. 

En  efecto,  Sres.  Diputados;  á continuación  del 
art,  2.*  está  el  3.°,  que  dice  así:  «El  producto  líqui- 
do de  la  renta  se  determinará  anualmente,  deda* 
deudo  del  total  ingreso,  lo  siguiente...» 

Están  calcadas  sobre  la  cláusula  4 * del  contrato 
vigente,  las  anteriores  palabras  y estas  otras:  «t.5  El 
coste  de  adquisición  de  las  primeras  materias  y los 
gastos  generales  de  elaboración  y administración  co- 
rrespondientes á las  labores  vendidas  en  el  ejercicios 

Esto  se  ha  copiado  en  la  cláusula  del  proyecto, 
y también  procede  de  la  cláusula  4.*  vigente  el  nu- 
mero 2.°:  aEl  interés  del  cinco  por  ciento  sobre  el  capi- 
tal realmente  empleado  por  el  contratista  en  el  ne- 
gocios 

Ambos  trozos  se  han  copiado  literalmente  en  la 
cláusula  que  se  nos  propone  ahora  coo  el  oúm.  3.a, 
sin  mentar  la  fianza  de  que  habla  el  art.  4,fl  vigente, 
porque  de  la  fianza  queda  relevada  la  Compañía  du- 
rante la  prórroga. 

Pero  en  vez  de  limitarse  á copiar  la  clausula 
actual,  se  ha  adicionado  la  siguiente  lista  do  des* 
cuentos,  que  se  harán  en  el  producto  bruto  para 
designar  el  producto  neto.  No  olvidéis  que,  cuando 
este  producto  neto  no  llega  á 95  millones,  la  Com- 
pañía queda  relevada  de  abonar  los  95  millones. 
Vamos  á ver  estos  conceptos  nuevos  de  rebaja  en  la 
liquidación  de  los  productos;  vamos  á examinar  es- 
tas novedades  que  debemos  votar  patrióticamente 
para  salvar  el  país. 

Por  de  pronto,  se  manda  comprender  entre  los 
gastos  de  producción  los  de  vigilancia  y persecución 
del  contrabando , que  establezca  la  Compañía . 

Se  ha  recordado  en  esta  discusión  ya  varias  ve- 
ces, que  fué  materia  de  pleito  ante  el  Tribunal  de  lo 
Contencioso- administrativo  la  contrapuesta  inteli- 
gencia que  al  contrato  de  1887  daban  la  Hacienda  y 
la  Compañía,  sosteniendo  ésta  que  era  de  cuenta  de 
la  renta  el  resguardo  por  ella  establecido,  y soste- 
niendo el  Gobierno  que  debía  ser  la  Compañía  quien 
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sostuviera  á sus  solas  expensas  el  tal  resguardo,  eom- 
plemeotarío  del  resguardo  que  dotan  los  presupues- 
tos del  Estado. 

Aquel  pleito,  aunque  después  de  grandes  fiuctua- 
cioues,  creo  que  por  uu  voto  de  calidad  que  resolvió 
el  empate,  se  falló  á favor  de  la  Compañía.  No  hay 
sino  inclinar  la  frente  ante  la  cosa  juzgada,  y yo  la 
inclino,  absteniéndome  de  averiguar  lo  que  opinaría 
si  no  estuviese  resuelto  el  caso;  tal  vez  propendiendo 
al  sentido  mismo  del  fallo.  Pero  no  nos  engañemos: 
ese  no  es  un  argumento  en  favor  del  proyecto,  porque 
pudo  ser  justísima,  y es  de  todas  suertes  respetable 
y santa  la  sentencia,  en  cuanto  interpreta  y aplica 
el  contrato  de  1887;  pero  ahora  que  se  contrataba  de 
nuevo,  ahora  que  se  pactaban  nuevas  estipulaciones, 
¿no  era  lógico  suponer  que  la  Hacienda,  que  ha  veni- 
do litigando  para  que  esos  gastos  no  se  carguen  á la 
renta,  convencida  de  la  justicia  de  su  pretensión, 
pondría  la  condición,  expresa  y clara  esta  vez,  de  que 
en  adelante  los  tales  gastos  no  se  cargasen?  Pues  no; 
se  han  admitido  como  buena  data  los  gastos  del  res- 
guardo. Conste  bien  que  no  ampara  al  proyecto  la 
sentencia;  que  ésta  se  refiere  al  otro  contrato;  que 
ahora  se  estipula  libremente  el  cuantioso  gravamen. 

¿Y  cómo  lo  dice  la  cláusula?  Pues  comprendien- 
do los  gastos,  vigilancia  y persecución  del  contra- 
bando, que  establezca  la  Compañía . Es  decir,  los  gas- 
tos  que  la  dé  gana  establecer,  sin  tasa  ninguna. 
Y en  cambio,  señores,  cuando  se  trata  del  resguardo 
oficial,  la  condición  10.a  del  proyecto  dispone  que  el 
Gobierno  queda  comprometido  á no  disminuir  el  res- 
guardo actual,  á no  separar  de  él  ninguno  de  los  ele- 
mentos, durante  los  veinticinco  anos  de  la  prórroga. 
El  Gobierno  se  compromete  á tener,  uno  por  uno, 
los  hombres  que  forman  el  actual  contingente  de  ca- 
rabineros, á sostener  uno  por  uno  los  guardacostas 
y las  escampavías  actuales,  y,  en  suma,  todo  cuanto 
constituye  el  resguardo  terrestre  y el  marítimo  du- 
rante los  veinticinco  anos;  lo  cual  representa  un 
montón  de  millones. 

¿Cómo  puede  cómpreme  terse  á tanto  el  Gobier- 
no? ¿Quién  asegura  al  Gobierno  que  dentro  de  esos 
veinticinco  años  no  sobrevendrá  una  nueva  ráfaga 
arancelaria  librecambista,  y,  por  Lo  tanto,  menguan- 
do el  interés  del  contrabando,  también  se  necesita 
menor  resguardo,  y no  habiendo  una  renta  de  Adua- 
nas basada  en  aranceles  elevados,  que  sea  preciso  de- 
fender, resulte  el  resguardo  sostenido  casi  en  exclu- 
sivo interés  del  monopolio  de  tabacos?  Entonces,  los 
95  millones  apenas  bastarían  para  satisfacer  la  obli- 
gación, Porque  ahora,  el  resguardo  ampara  muchos 
intereses  además  del  interés  del  monopolio;  pero  el 
día  que  rigiera  otro  sistema  arancelario,  el  día  que 
fuera  otro  el  régimen  comercial  de  España,  el  día 
que  no  hubiera  temor  de  que  el  contrabando  merma- 
se la  renta  de  Aduanas,  ¿qué  significaría  el  mante- 
nimiento del  resguardo  á las  solas  expensas  del  Es- 
tado, sino  un  gravamen  enormísimo  del  canon  dei 
arriendo  del  tabaco? 

Se  contrata  para  veinticinco  años,  y por  todo  ese 
tiempo  contrae  el  Gobierno  tal  compromiso;  y esto, 
¿no  es  un  semillero  de  cuestiones?  ¿Puede  el  Gobier- 
no comprometerse  durante  veinticinco  años,  en  cosa 
que  depende  del  voto  de  las  Cortes,  que  todos  los 
anos  han  de  votar  los  créditos  para  los  resguardos 
terrestre  y naval? 

No  se  pueden  organizar  de  otra  manera,  durante 


un  cuarto  de  siglo,  los  elementos  y servicios  dei  res- 
guardo oficial,  ¿Qué  sucederá,  si  un  día  las  Cortes 
rebajan  el  contingente  de  esa  fuerza?  ¿Qué  sucederá, 
si  por  el  progreso,  que  es  lógico  esperar,  se  reduce  el 
número  de  las  escampavías  y guarda-costas,  susti- 
tuyéndolos por  buques  de  más  andar,  con  menor  dis- 
pendio, dedicados  al  mismo  servicio?  Tendían  las 
Cor  tes  , para  hacer  esto,  que  tratar  de  nuevo  con  la 
Compañía  arrendataria,  ó si  no,  la  Compañía  le  dirá 
al  Gobierno:  has  faltado  á la  cláusula  décima.  Yo  os 
invito  á que  reflexionéis.  Y no  digo  más  respecto  de 
esta  primera  baja  en  los  productos  brutos;  todo  cuan- 
to tenga  á bien  gastar  la  Compañía  arrendataria  en 
el  contra- resguardo,  en  el  sub-resguardo,  en  su  res- 
guardo privado,  por  ella  añadido  al  resguardo  oficial 
intangible;  todo  gasto  que  haga  para  sostenerlo,  ha- 
brá de  computarse  con  perjuicio  del  Estado  en  la  li- 
quidación anual  del  monopolio. 

Segundo  concepto,  que  tampoco  estaba  en  el  con- 
trato vigente  y aparece  ahora  como  otra  baja  del 
producto  bruto:  atas  pérdidas  por  casos  fortuitos 
debidamente  justificados , tales  como  robos,  immdacio- 
nes , naufragiosí  etc.»  Lo  más  peregrino  dei  caso  es 
que  en  el  afán  que  tuvo  el  redactor  de  esta  cláusula 
de  coleccionar  los  conceptos  imaginables  de  data,  los 
sustraendos  del  producto  bruto  para  liquidar  el  neto, 
también  pone  alas  primas  de  seguros  de  incendios  y 
trasportes. i>  Por  donde  viene  á resultar  que,  á un 
tiempo,  se  estipula  que  serán  data  las  pérdidas  su- 
fridas por  los  siniestros  y las  primas  del  seguro  cou 
que  se  declinan  aquellas  pérdidas  nrsmas. 

Es  tal  la  enormidad  del  caso,  que  yo  supongo 
que  no  habrá  quien  se  atreva  á aplicar  ios  términos 
literales  del  contrato.  Pero  ¿cómo  se  ha  hecho  ese 
contrato?  ¿Quién  le  ha  redactado,  que  ha  podido  po- 
ner, sin  más  reparo  ortográfico  que  un  punto  y co- 
ma, las  dos  cosas  juntas?  ¿Cómo  se  han  podido  su- 
mar conceptos  incompatibles?  La  cláusula  9.a  dice, 
no  sólo  que  la  Compañía  está  obligada  á asegurar,  es 
decir,  á prevenir  las  consecuencias  de  esos  sinies- 
tros cuyo  importe  manda  la  cláusula  3.a  rebajar  del 
producto  bruto,  sino  que  cuando  la  Compañía  no 
concierte  con  terceros  el  seguro,  será  ella  su  propia 
aseguradora,  y las  primas  ó reservas  que  señale  para 
atender  á los  siniestros,  irán  á cargo  de  la  renta  para 
los  fines  de  la  cláusula  3.a  De  modo  que  ó se  hace 
el  seguro  y se  pagan  las  primas,  lo  mismo  en  el 
trasporte  que  para  las  contingencias  de  incendio  y 
demás  siniestros,  ó la  Compañía  arrendataria  se  abo- 
na lo  que  se  llaman  reservas,  en  previsión  del  caso 
adverso,  y computa  estas  reservas  como  un  gasto 
para  fijar  el  neto  producto  del  año. 

Decía  mi  amigo  el  Sr.  López  Puigcerver,  con 
muchísima  razón,  que  este  contrato  parecía  redac- 
tado por  la  Compañía.  Yo  tengo  que  añadir  que  pa- 
rece redactado  en  un  pliego  donde  ya  estuviese  la 
firma  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda;  hasta  tal  punto 
ha  preponderado  la  sola  conveniencia  de  la  otra 
parte  contratante. 

Nuevo  concepto  de  baja  en  el  producto  bruto 
para  llegar  al  producto  neto  ( estoy  leyendo  unas  co- 
sas tras  otras,  según  están  escritas  en  la  cláusula,  y 
lo  advierto  por  ser  ellas  tales,  que  parecen  selectas); 
está  enunciado  de  este  modo:  las  faltas  en  remesas 
cuando  no  resulte  responsabilidad  contra  tercero . AL 
leer  esto,  me  pregunté:  ¿Qué  serán  esas  faltas  en  re- 
mesas? ¿Provienen  de  géneros  sustraídos?  Pues  ello 
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entonces  implicará  un  hurto,  un  robo,  algo  que  ya 
hemos  leído  otra  vez,  y aun  dos  veces,  porque  se 
debe  asegurar  la  mercancía  remesada  y se  debe  com- 
putar la  prima  del  seguro  y tiene  sus  responsabili- 
dades legales  ei  porteador.  ¿Es  que  no  se  han  enva- 
sado Los  géneros,  que  no  han  salido  de  la  fábrica  tantos 
cigarros  como  reza  la  guía?  ¿De  qué  faltas  se  trata? 
¿Se  ajusta  la  cu e uta  quizás  por  Los  rótulos  de  los  en- 
vases aunque  no  se  meta  íntegro  el  género?  Expli- 
cadme la  cláusula,  para  ver  qué  faltas  en  remesas 
son  las  computables;  aunque  ya  veo,  ¡no  faltaba  más! 
que  cuando  la  responsabilidad  de  un  tercero  resulte 
ciara,  no  las  pagara  el  Estado,  sino  ese  tercero  cul- 
pable* 

Vamos  adelante:  cc  Los  gas  tos  de  amortización  anual 
de  tos  edificios  construidos  por  la  Compañía  y máqui- 
nas adquiridas  por  la  misma  que  se  destinen  á la  ex- 
plotación de  la  renta.»  Parece  muy  natural  que  esto 
se  compute  como  un  elemento  integrante  de  los  gas- 
tos de  producción  en  la  cuenta  del  rendimiento  lí- 
quido, 

Pero  ya  no  sé  qué  pensar  cuando  en  el  contrato 
hallo  otra  condición  17.a  que  vais  á oir:  «Tres  años 
antes  de  terminar  el  contrato,  ei  Gobierno  ñjará  el 
repuesto  de  tabaco  en  rama  y elaborado  que  la  Com- 
pañía habrá  de  entregar  ai  Estado,  Este  repuesto  será 
evaluado  según  el  coste  y costas,  y será  potestativo 
en  el  Estado  aceptar  ó no  el  exceso  sobre  la  cantidad 
señalada.  El  valor  del  repuesto  y el  de  las  fábricas  y 
edificios  construidos  ó que  construyese  la  Compañía,  se 
abonará  á la  misma , por  cuartas  partes , en  los  tres  años 
últimos  del  contrato  y en  el  inmediato  siguiente  á la 
conclusión  del  mismo.) > 

De  manera  que  todos  los  años  se  va  A deducir, 
en  la  liquidación  del  producto  neto,  ei  2 por  tOO  de 
los  edificios,  y el  4 por  í 00  de  la  maquinaria,  que  ia 
Compañía  haya  construido  ó adquirido;  esto  se  veri- 
ficará año  por  año;  y después,  al  üu  del  contrato,  se 
computará  otra  vez  el  valor  de  las  máquinas  y de 
los  edificios,  para  satisfacerlo  en  cuatro  mensualida- 
des á la  Compañía.  ¿Qué  es  esto,  Sres.  Diputados? 
¿Quién  ha  revisado  ese  contrato9  ¿Quién  le  ha  leído? 
¿Quién  le  ha  firmado? 

Me  parece,  Sres.  Diputados,  que  las  reglas  nue- 
vas, porque  todas  las  que  he  comentado  son  del 
futuro  contrato  y no  están  en  el  vigente,  son  de  tal 
naturaleza  y gravan  de  manera  tan  enorme  la  liqui- 
dación del  producto  neto,  que  se  recomiendan  muy 
especialmente  á vuestra  atención;  pero  os  anuncio 
que  todavía  no  están  ahí  todas  las  bajas  que  hay 
que  hacer  en  el  producto  bruto;  entre  la  broza  de 
todas  las  otras  cláusulas,  hallaréis  aún  mayores  re- 
ducciones, que  tengo  que  enumerar,  pues  todas  son 
restas  del  producto  bruto  para  llegar  al  neto.  [Re- 
cordad siempre  que  éste  prevalece  sobre  ei  guaris- 
mo aparente  de  95  millones  anuales,  sí  lo  que  reste 
después  de  tanto  rebajar  no  pasa  de  95  millones! 

La  condición  7.a  autoriza  á la  Compañía,  y esta 
es  novedad  del  actual  contrato,  para  vender  por  lo 
mejor , es  decir,  para  deshacerse  á cualquier  precio 
de  las  existencias  que  no  tengan  fácil  colocación  en 
el  mercado,  ya  porque  sean  géneros  averiados,  ó ya 
porque  no  respondan  al  gusto  y á la  demanda  del 
público,  por  errores  en  la  dirección  de  las  labores, 
etc.,  etc,  Y por  cierto  que  la  dirección  de  las  la- 
bores queda  completamente  entregada  á la  Compa- 
ñía en  esa  misma  cláusula,  pues  el  nuevo  contrato 


suprime  la  intervención  fabril,  industrial  y comer* 
cial,  que  establecía  el  contrato  vigente;  la  elimina  en 
todas  las  manifestaciones  que  esa  intervención  tenía. 
Han  de  cargarse  á la  renta  los  quebrantos  de  las 
ventas  hechas  por  lo  mejor , según  la  cláusula  7.1  De 
modo  que  porque  los  locales  no  estén  bien  acondU 
clonados,  porque  el  género  se  humedezca  ó se  seque 
con  exceso,  porque  se  fabrique  en  proporciones  ó de 
una  manera  inconvenientes,  porque  se  reciban  taba- 
cos averiados,  por  lo  que  fuere,  siempre  que  baya 
que  vender  mal,  todo  quebranto  se  computará  ¿á 
costa  de  quién?  del  Estado,  imputándoselo  á la  renta 
en  la  liquidación  anual  de  beneficios. 

Entonces,  ¿qué  interés  tendrá  la  Compañía  en  vi- 
gilar todos  sus  servicios,  celar  sobre  todas  sus  opera- 
ciones y no  equivocarse?  ¿Qué  acicate  queda  para  es- 
timular su  cuidado?  Porque  resultará  que  ella  se 
descuida  y el  Estado  paga.  Las  pérdidas  siempre  se 
imputan  al  producto  neto,  deduciéndolas  del  produc- 
to bruto, 

A vuestra  sagacidad  con  esto  basta,  pues  recor- 
dáis que  el  interés  privativo  de  la  Compañía  no  aso* 
ma  hasta  que  haga  ganancias  líquidas  superiores  i 
los  95  millones* 

La  misma  condición  7/  da  á ia  Compañía  el  de- 
recho de  establecer,  sin  contar  con  nadie,  las  labores 
que  quiera* 

El  Estado  no  puede  intervenir  en  eso,  ni  aun  en 
la  forma  tenue  en  que  interviene  la  alteración  de  las 
labores  antiguas  por  medio  del  presidente  del  Con- 
sejo de  administración;  esa  leve  intervención  se  cir- 
cunscribe á la  labor  antigua,  á la  nueva  no  alcanza, 
como  si  al  Estado  le  fuere  indiferente*  ¿Y  cuando  la 
Compañía  se  equivoque?  ¿Y  cuando  acometa  aventu* 
ras?  ¿Y  cuando  resulte  por  errores  privativos  de  la 
Compañía  que  no  tengan  aceptación  las  nuevas  labo* 
res?  ¿Qué  freno,  qué  cortapisa,  qué  sanción  se  esta- 
blece? ¿Cómo  se  sujeta  el  Tesoro  al  daño,  sin  medio 
de  prevenirlo?  ¿Qué  garantía  ni  qué  intervención  se 
reserva?  Dios  sabe  sí  algún  literato,  como  sueleo  ir 
á otros  puestos  poco  gratos  á las  musas,  irá  á poner* 
se  ai  frente  de  la  Arrendataria  de  Tabacos. 

Estaría  bien  que  los  accionistas  y sus  delegados 
tuviesen  plena  libertad,  cuando  los  efectos  no  se  hu- 
bieran de  convertir  en  daño  del  Tesoro  público. 

A otra  cosa.  En  el  contrato  de  1887  había  una 
cláusula;  eu  virtud  de  la  cual  la  Compañía  no  podía 
reclamar  nada  al  Estado  por  daños  que  vinieran  del 
contrabando  ó la  defraudación;  porque  los  que  in- 
tervinimos en  aquella  ley  y la  votamos,  considera- 
mos que,  así  como  el  particular  que  arrienda  una 
huerta  junto  á un  río,  sabe  muy  bien  que  tiene  un 
vecino  que  acaso  la  inunde,  acaso  traiga  légamos, 
acaso  arenas,  así  también  el  que  arrienda  la  explota- 
ción del  monopolio  de  los  tabacos,  debe  saber  que 
tiene  en  torno,  poblando  la  atmósfera,  ios  contraban- 
distas* No  hay  cosa  más  encarnada  en  el  monopolio 
de  tabacos,  que  el  contrabando;  y siendo  el  contra- 
bando accidente  natural  de  la  cosa  arrendada,  ha  de 
correr  á cargo  del  arrendatario,  quien,  por  añadidu- 
ra, refuerza  con  un  resguardo  particular  el  resguar- 
do sostenido  en  el  presupuesto.  Ahora  se  suprime 
aquella  declaración.  Si  nunca  se  hubiera  puesto,  por 
ser  el  peligro  y daño  del  contrabando  condición  natu- 
ral de  la  cosa  arrendada,  cualquier  jurisconsulto  di- 
ría que  corre  á cargo  del  arrendatario;  pero  cuando 
se  hace  nuevo  contrato  y en  él  se  omite  esta  con- 
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dición  que  en  el  anterior  constaba,  se  da  un  arma 
poderosa  á la  Compañía  para  interpretar  la  omisión 
i favor  suyo;  ¡y  no  digo  nada  de  las  trabacuentas  en- 
tre ia  Compañía  y el  Estado,  y en  perjuicio  de  éste, 
si  las  pérdidas  por  contrabando  y defraudación  han 
de  dar  asunto  á reclamaciones,  y engendrar  partidas 
de  baja  en  el  producto  bruto!  Calculad,  vosotros,  en 
qué  medida  podrán  influir  en  la  fijación  del  producto 
neto  estas  contingencias. 

Ya  sabéis  que  se  quita  toda  intervención  indus- 
trial en  las  fábricas,  en  los  almacenes,  en  los  talle- 
res, en  todas  las  dependencias  de  la  Compañía;  se- 
gún la  cláusula  12.*  la  intervención  del  Gobierno  se 
ejercitará  en  la  Contabilidad  de  la  Administración 
central  de  la  renta,  ¡Cuidado  con  bajar  á las  fábricas 
ó almacenes!  Para  lo  venidero,  queda  prohibido. 

Nosotros  tuvimos,  en  i 887,  la  debilidad  de  esta- 
blecer la  inspección  llegando  á las  fábricas,  á los  ta- 
lleres,  á ios  almacenes  de  primeras  materias,  á todo 
aquello  que  al  Gobierno  le  pareciera  conveniente, 
porque,  al  ñu,  el  Estado  había  de  sufrir  con  los  da- 
ños y participar  en  las  ganancias;  y como  los  gastos 
de  producción,  los  trasportes,  la  elaboración,  la  ad- 
quisición de  primera  materia,  la  buena  conservación 
de  rama  y labores,  todo  ello  trasciende  á la  renta, 
porque  bay  que  computarlo  al  sacar  del  producto 
bruto  el  neto,  la  ausencia  del  Estado  da  lugar  á que 
no  tenga  defensa  ninguna,  garantía  ninguna,  contra 
la  indebida  ó errónea  aplicación  que  de  sus  iniciati- 
vas haga,  ó los  descuidos  que  en  su  vigilancia  tenga 
la  Compañía  en  todo  el  manejo,  en  toda  la  explotación 
del  negocio. 

Pero  es  más:  hasta  se  autoriza  á la  Compañía  para 
que  altere  los  precios,  introduciendo  labores  nuevas 
libremente ; para  que  eu  las  labores  nuevas  establezca 
los  precios  que  le  parezca,  con  lo  cual  podrá  acertar, 
cayendo  en  lo  que  el  Sr.  Urzáiz  denunciaba,  en  el  vi- 
cio constitucional  de  regular  un  tributo  en  forma  de 
renta  monopolizada,  sin  que  lo  conozcan  las  Cortes 
ni  siquiera  el  Gobierno;  ó podrá  equivocarse  la  Com- 
pañía con  daño  de  la  renta,  y venir  á parar  á un  ren- 
dimiento líquido  inferior,  aunque,  con  todo,  queden 
íntegros  ios  95  millones:  la  baja  de  una_ú  otra  ma- 
nera, si  no  en  el  canon  en  las  participaciones,  resul- 
taría en  perjuicio  del  Estado.  Sin  embargo,  en  eso  el 
Estado  no  puede  intervenir;  no  tiene  intervención  en 
las  labores  ni  en  los  precios;  todo  ello  se  entrega  á 
la  Compañía  por  la  condición  sétima.  Y vuelvo  á de- 
cir, ¿quién  ha  pactado  con  la  Compañía  Arrendata- 
ria? ¿Quién  defendía  al  Estado  en  la  redacción  de  ese 
contrate?  Tan  ausente  parece  esa  parte  contratante, 
que  bay  una  condición  1 i ‘según  U cual,  si  la  Com- 
pañía estableciese  montepío  ó instituciones  de  ahorro, 
ayuda  y asistencia  para  sus  empleados  y su  personal 
obrero,  y acordase  en  Consejo  alguna  subvención, 
ésta  se  imputará  á la  renta  como  gasto  de  la  misma. 
Es  decir,  que  será  una  Compañía  magnánima,  pater- 
nal ó maternal,  como  queráis,  hasta  pródiga  podrá 
ser  con  sus  empleados;  pero  á costa  de  la  renta,  de- 
duciendo esa  cantidad  del  producto  bruto  para  fijar 
el  líquido. 

Todo  se  ha  de  computar  ahora,  y nada  de  eso  que 
os  lie  ido  mostrando  se  computaba  por  el  contrato 
de  1887,  según  el  cual  se  deducían  del  producto  bru- 
to tan  solamente  los  gastos  de  elaboración,  los  de  la 
primera  materia  y el  5 por  100  del  capital.  Además 
de  justo,  era  sencillo  y claro. 


¿Comprendéis  ahora  bien,  cuán  posible  es  que  con 
tantas  deducciones  por  el  nuevo  contrato  estableci- 
das de  los  productos  brutos,  lo  que  al  fin  se  llama 
producto  neto  quede  por  debajo  de  loa  95  millones? 
¿Comprendéis  cómo  ello  puede  acontecer  sin  haberlo 
pasado  del  todo  mal  la  Compañía  arrendataria?  ¿Está 
esto  claro?  Pues  vamos  á otra  cosa. 

Y voy  á acabar,  porque  mi  principal  objeto  era 
hablar  á vuestra  conciencia;  acida  cual  llevará  su 
fardo»,  dice  el  Evangelio;  cada  uno  responderá  de 
su  voto  y de  su  conducta. 

Lo  que  importaba,  según  uos  decían,  era  llegar 
á los  95  millones  y tenerlos  muy  seguros  para  que 
fueran  prenda  saneada  al  llegar  al  empréstito.  ¡Bue- 
na manera  tenéis  de  preparar  empréstitos!  Pero  ade- 
más, y ya  lo  decía  ayer  mi  amigo  el  Sr.  López  Puig- 
cerver,  ¿por  qué  la  Compañía  no  ha  de  mantener  la 
fianza?  Esa  Compañía  merece  el  respeto  de  todos, 
merece  el  mío,  no  ofrece  duda;  pero  ¿de  cuándo  acá 
en  las  contratas  de  servicios  públicos  se  mira  el  sem- 
blante de  la  persona  para  omitir  el  requisito  de  1a 
fianza?  En  el  contrato  anterior  estaba  establecida.  Y 
declaro  que  yo  no  doy  gran  importancia  á esto,  por- 
que la  Compañía  tiene  suficiente  solvencia;  lo  enu- 
mero porque  es  una  nota  más,  otra  muestra  del  de- 
clive generaL  de  todas  las  cláusulas. 

En  cuanto  á la  venta  en  comisión  del  tabaco  ha- 
bano, de  que  hace  un  momento  hablaba  el  Sr.  López 
Puigcerver,  ¿uo  sabéis  lo  que  se  ba  dicho  y lo  que  se 
ha  escrito  en  Cuba  sobre  esta  materia?  ¿Ignoráis  aca- 
so cuánto  se  ba  clamado  y cuán  amargamente  contra 
el  obstáculo  que  para  aquella  producción  representa 
la  forma  de  venderse  eu  comisión  el  tabaco  habano, 
en  vez  de  favorecer  el  acceso  de  aquella  producción 
al  mercado  peninsular?  ¿Desconocéis  las  aspiraciones 
de  la  isla  de  Cuba  en  este  particular?  ¡Pues  se  consi- 
guen de  buena  manera  en  el  nuevo  contrato!  La  que 
era  una  comisión  máxima  en  1887  se  declara  ahora 
comisión  mínima.  Es  singular:  pactar  la  Compañía  y 
el  Estado  que  no  podrá  disminuirse  el  tanto  por 
ciento  de  comisión  por  las  ventas  del  tabaco  habano, 
¡Supongo  que  ello  no  habrá  sido  un  anhelo  del  señor 
Ministro  de  Hacienda;  no  Lo  habrá  redactado  él! 

Todavía  no  pára  encesto  todo:  venía  la  Compañía 
anhelosa,  y lo  comprendo,  de  que  no  tuvieran  los 
particulares  medios  de  proveerse  de  tabaco  habano 
para  su  consumo,  sino  por  conducto  suyo,  porque  de 
esta  manera,  fiscalizando  mejor,  impedía  el  contra- 
bando. Lo  logra  en  el  contrato  nuevo,  y estará  bien 
que  lo  Logre;  pero  consíguelo  de  la  siguiente  manera: 
añadiendo  á los  derechos  de  regalía  y todos  los  gra- 
vámenes del  consumo  particular  la  comisión  para  la 
Compañía;  ¡la  comisión,  después  de  haber  forzado  al 
comprador  á no  valerse  de  otro  intermediario,  por 
servir  á la  Compañía! 

La  cláusula  i 2.a,  al  hablar  del  personal  por  medio 
del  cual  se  ha  de  ejercitar  la  inspección  del  Gobierno 
en  la  Contabilidad  central  (ya  dije  que  no  pasa  más 
allá),  no  faculta  al  Gobierno  para  nombrar  libremen- 
te esos  empleados,  sino  á propuesta  deL  presidente 
del  Consejo  de  Administración;  y las  plan  tilas  de  ese 
personal  se  han  de  hacer  de  acuerdo  con  la  Compa- 
ñía; por  donde  resulta  que  aquella  pieza  de  la  má- 
quina en  que  radica  la  representación  y salvaguar- 
dia de  los  intereses  del  Estado,  no  se  forja  sólo  con 
el  metal  del  Gobierno;  es  de  una  aleación  en  que  en- 
tra por  buena  parte  el  metal  de  la  Compañía  á quien 
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debe  fiscalizar.  Vosotros  juzgaréis  si  es  esa  la  mejor 
especie  de  metal  para  la  resistencia. 

El  contrato  de  1887,  y voy  á otra  cosa,  para  el 
caso  en  que,  por  guerra  nacional  Ó extranjera,  ó ca- 
lamidades de  carácter  público  y general,  las  pérdi- 
das llegaran  al  15  por  100,  decía  que  se  baria  una 
liquidación,  sin  abonar  intereses  al  capital  de  la 
Compañía;  entonces  el  Estado,  llegado  el  caso  de 
guerra,  llegado  el  caso  extremo  que  allí  se  decía,  re- 
nunciaba por  su  parte  al  canon  y se  atenía  transito- 
riamente al  resultado  práctico  de  la  explotación  del 
monopolio;  porque  el  Estado  decía  á la  Compañía,  y 
decía  bien:  «Sería  verdaderamente  inicuo  que  cUfan- 
do  yo  pierdo,  tú  conserves  las  ganancias  de  los  días 
serenos.»  Pues  ahora  no;  ahora  se  ha  quitado  eso,  y 
como  es  una  eliminación,  no  suena;  pero  cotejando, 
se  nota,  y resulta,  que  refundiéndose  aquel  caso  ex- 
tremo en  las  amplísimas  definiciones  del  penúltimo 
párrafo  de  la  cláusula  2.'  del  contrato,  cualquiera 
que  sea  la  pérdida  del  Estado,  el  5 por  1 00  de  be- 
neficio para  el  capital  de  la  Compañía  está  seguro  á 
todo  trance. 

Así,  pues,  la  asociación  dei  Estado  con  la  Compa- 
ñía, no  diré  que  sea  una  asociación  leonina;  mas 
para  ponerla  nombre  adecuado  habremos  de  adoptar 
el  de  algún  otro  felino  muy  semejante  al  león.  Por- 
que una  Sociedad  que,  suceda  lo  que  quiera,  cobra 
su  interés;  que  lo  cobra  sea  cual  fuere  la  merma  del 
mal  llamado  canon  fijo  de  95  millones  anuales,  ¿qué 
riesgo  corre?  ¿Se  roba,  se  incendia?  ¡A  cargo  del  Es- 
tado! ¿Se  descuida  en  las  compras  y las  recepciones 
de  primeras  materias,  ó en  la  conservación  de  ellas 
ó de  las  labores,  ó en  el  ordenamiento  de  éstas? 
¿Quiere  proteger  á sus  empleados?  ] A cargo  del  Es- 
tado! ¿Viene  fortuitamente  una  ruina?  ¡A  cargo  del 
Estado!  ¿Quién  ha  defendido  ai  Tesoro?  ¿Quién  ha 
representado  al  Estado?  ¿Quién  ha  refrendado  ese 
contrato? 

Pero  hay  todavía,  para  concluir  definitivamente 
Lo  que  se  refiere  al  tabaco,  otra  cláusula  peregrina. 

El  contrato  del  87  puso  la  condición  de  que  el 
arrendatario  había  de  recibir  las  existencias  y las 
fábricas  mediante  inventario  valorado;  y por  valora- 
ción contradictoria,  que  no  sin  alguna  dificultad  lle- 
gó á concluirse,  se  supo  al  céntimo  lo  que  importa- 
ba el  inventario  valorado  del  capital  que  recibió  en 
fábricas,  en  máquinas,  en  existencias.  Aquel  contra- 
to decía  una  cosa  sin  la  cual  no  podría  llamarse 
arrendamiento,  y es,  que  el  arrendatario  tenía  que 
salvar  la  sustancia  de  la  cosa,  atendiendo  á sus  solas 
expensas  á las  reparaciones  ordinarias,  á la  conser- 
vación; decía  que  al  hacerse  la  liquidación  final  por 
término  del  contrato,  se  cargarían  á la  Compañía  ín- 
tegramente los  millones  que  hubiesen  importado  en 
el  inventario  valorado  de  entrada,  las  existencias, 
las  fábricas  y las  máquinas,  ¿Sabéis  lo  que  han  dis- 
currido ahora?  Lo  que  vais  á oir,  y temo  que  lo  que 
vais  á votar,  ¡perdonadme  la  ofensa!.  Cláusula  18.a, 
que  es  la  que  regula  el  balance  inventario  de  liqui- 
dación final:  «Al  terminar  el  contrato  se  hará  otra 
liquidación  general  en  la  que  será  de  abono  para  la 
Compañía...,»  Está  copiada  en  la  mayor  parte  la  base 
del  contrato  vigente;  nada  objeto  á lo  que  es  común; 
pero  lo  que  voy  á decir  no  está  copiado,  es  nuevo, 
novísimo,  curiosísimo. 

Dice  así:  «Serán  cargo  de  la  Compañía.,.  Zf  El  va* 
or  de  los  edificios,  máquinas  y enseres  que  hubiese  re- 


cibido y no  devuelva,  y los  desperfectos  de  los  que  de- 
vuelva,  salvo  los  de  uso  natural. $ Esto  decía  también 
el  contrato  del  87;  pero  ahora  se  ha  añadido  el  pa-* 
rrafito  que  váis  á oír:  aPara  fijar  los  desperfectos  se 
apreciarán  las  valoraciones  hechas  al  incautarse  la 
Compañía , y al  devolverlos , autorizándose  en  los  últi- 
mos una  disminución  por  uso  natural  de  2 por  íoo 
anual  en  los  dificios  y 4 por  ÍOO  en  la  maquinaria. » 
De  modo  que  en  los  edificios  que  recibió  en  1887,  con 
valor  fijado  de  común  acuerdo,  cuando  pasen  los 
treinta  y cuatro  años  que  ha  de  durar  el  contrate  se 
habrá  de  rebajar  el  70  por  100;  es  decir,  que  conde' 
volverlos  en  tal  estado  que  conserven  todavía  el  30 
por  100  del  valor  con  que  los  recibió,  aunque  estaba 
obligada  á conservarlos  en  buen  estado,  habrá  cum- 
plido la  Compañía,  perdiendo  el  Estado  el  70  por 
100.  Más  cuando  se  trata  de  las  máquinas,  la  cosa 
excede  toda  medida;  porque  como  se  rebaja  el  4 por 
100  cada  año  del  contrato,  y el  contrato  dura  trein- 
ta y cinco,  resulta  que  es  un  í 40  por  100  la  toleran- 
cia de  deméritos  sin  indemnización;  así  resultará 
que  no  devuelva  la  maquinaria  y la  debamos  dinero 
encima.  ¿Quién  ha  leído  el  contrato?  ¿Quién  le  ha 
revisado  para  firmarlo? 

Esto  es  lo  que  tenía  que  deciros  á propósito  dei 
tabaco. 

Del  timbre,  dos  palabras,  porque  se  ha  examina- 
do  largamente  y están  consumidas  las  horas  de  la 
sesión. 

No  ha  habido  respuesta  ni  la  puedehaber  páralos 
tremendos  cargos  formulados  aquí  contra  esa  libe- 
ralidad desenfrenada  que  tenéis  con  la  Compañía. 
¡Queréis  fortalecer  el  crédito  público!  ¡Queréis  con- 
vencer no  sé  á qué  muchedumbre  necia,  de  que  para 
fomentar  nuestro  crédito  eu  el  extranjero  y en  el  in- 
terior,  nada  más  patriótico  y eficaz  que  prodigar  y 
destrozar  la  fortuna  publica!  (Muy  bien.) 

Después  de  todo  aquello  que  no  habéis  podido  ni 
podéis  contestar,  no  tengo  que  decir  hoy  sino  esto: 
arriendo  es  entrega  de  una  cosa  cierta  para  la  ex- 
plotación, mediante  precio  también  cierto.  Puesbíee; 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  trae  á un  tiempo  mismo 
un  contrato  de  arriendo  de  la  renta  del  timbre,  y si 
no  queréis  que  esto  sea,  será  de  ios  servicios  referen- 
tes á ía  renta  misma,  señalándola  rendimiento  infe- 
rior al  producto  neto  que  ha  tenido  y tiene  hoy, 
aunque  ella  crece  de  por  sí,  descontado  aquello  que 
pasa  ahora  ú la  contribución  directa,  que  tal  descuen- 
to han  hecho  todos  cuantos  hablaron  de  este  asunto;  y 
simultáneamente  trae  una  reforma  de  la  renta  del 
timbre  para  aumentarla. 

La  hemos  votado;  está  en  el  Senado,  si  no  está 
ya  á la  sanción  de  la  Corona.  Muchos  capítulos  de 
la  ley  del  timbre  los  hemos  reformado,  reforzando 
el  ingreso,  es  decir,  ensanchando  la  finca  sobre  la 
cual  recaen  las  estipulaciones  con  la  Compañía  arren- 
dataria; es  decir,  anexionando  nuevas  cosas  á la 
cosa  existente  cuando  se  concertó  el  arriendo;  es  de- 
cir, entregando  más  renta  del  timbre  que  aquella 
sobre  la  cual  se  contrató,  creándola  de  nuevo  ahora 
á expensas  de  los  contribuyentes.  Y todo  eso,  ¿para 
quién?  Pues  la  mitad  de  ese  tributo  que  imponemos 
á nuestros  contribuyentes,  ha  de  ser,  hasta  los  50  mi- 
llones desde  los  45,  para  la  Compañía  arrendataria. 
La  cual,  además,  ya  lo  sabéis,  tiene  el  5 por  100 
como  premio  de  expendición,  custodia,  trasporte,  etc. 
¿A  título  de  qué  va  á participar  así  en  los  nuevos  in- 
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gresos?  Y decidme:  ¿es  que  las  Cortes  españolas  du- 
rante  veinticinco  anos  quedan  en  la  disyuntiva  de 
no  poder  tocar  á la  renta  del  timbre*  que  ha  de  ser 
tan  elástica  y circunstancia],  ó caso  de  tocarla  del 
modo  que  la  tocamos  nosotros  ahora,  crearan  materia 
nueva  para  que  la  explote  y la  aproveche  con  arreglo 
al  contrato?  (El  Sr.  Marqués  de  Figueroa : No.)  Pues 
ya  me  lo  explicaréis.  ¿Dónde  está  la  salvedad? 

Por  lo  pronto,  para  el  Estado  todo  el  rendimien- 
to del  timbre  no  pasa  de  45  millones;  si  llega  hasta 
50  millones,  habrá  que  partir  por  mitad  el  beneficio. 
(i?í  Sr . Marqués  de  Figueroa:  Tenía  que  ser  estableci- 
do en  esa  forma.)  ¡Pero  como  no  dice  tal  cosa  el  con- 
trato! Y ahora  mismo  lo  estamos  palpando,  porque 
ha  dado  la  casualidad,  para  que  no  tengáis  salida, 
señores  de  la  mayoría;  para  que  no  podáis  contestar 
á ningún  elector,  los  que  le  conozcáis,  cuando  os  pre- 
gunte por  qué  habéis  votado  lo  que  votáis;  ha  dado 
la  casualidad,  digo,  de  que  el  arriendo  con  esa  cláusu- 
la coincide  ahora  con  los  ensanches  de  la  ley  del  tim- 
bre, ¡Señores,  haced  lo  que  queráis!  |Yo  ya  he  cum- 
plido con  mi  deberl  ( Grandes  muest?was  de  aprobación 
en  la  minoría  liberal .) 

El  Sr*  Marqués  de  FIGUEROA:  La  interrupción 
que  yo  he  hecho  á S.  S.,  ha  sido  á cuenta  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  que  afirma  lo  que  yo  he  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Se  sus- 
pende la  discusión. 


Se  dió  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr*  Gon- 
zález Rothvoss,  participando  que  renuncia  á apoyar 
la  proposición  de  ley  creando  en  los  Institutos  de  se- 
gunda enseñanza  cátedras  de  Derecho  elemental,  y 
rogando  á la  Mesa  que  se  sirva  dar  lectura  de  la  pro- 
posición, por  si  el  Congreso  tiene  á bien  tomarla  en 
consideración. 

Se  leyó  la  proposición  [Véáse  el  Apéndice  3.°  al 
nim , 77,)  y fué  tomada  en  consideración,  anuncián- 
dose que  pasaría  á las  Secciones  para  nombramiento 
de  Comisión. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  siguiente  nota 
de  Secretaría,  en  que  constan  los  nombramientos  que 
han  hecho,  y las  proposiciones  de  ley  cuya  lectura 
han  autorizado  las  Secciones  en  su  reunión  de  esta 
tarde. 

COMISIONES 

Para  el  suplicatorio  del  general  en  jefe  del  primer 
cuerpo  de  ejército  para  procesar  al  Sr , Diputado  Don 
Diego  Fernández  Arias}  autor  de  un  suelto  publicado  en 
la  « Correspondencia  Militar »f  que  ha  sido  denunciado 
por  el  fiscal  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina * 

Sres.  Gil  de  Reboleño. 

Ugarte. 

San  Luis  (Conde  de). 

Ramos  Calderón, 

Gurrea, 

Pucho!. 

Isern. 


Para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Zarza  la  Mayor  á la  que 
pasa  por  Portezuelo . 

Sres,  Maura. 

García  Camisón. 

Railén  (Duque  de)* 

Torres  Carta. 

Molieda. 

Figueroa  (Marqués  de). 

Isern. 

Para  ídem  declarando  de  interés  general  el  puerto  d$ 
La  Guardia  ( provincia  de  Pontevedra ). 

Sres.  ürdóñez. 

Moral  de  Galatrava  (Conde  del). 

Bugalla!  (D.  Darío). 

Carvajal, 

Espada. 

Fontao  (Conde  de). 

Mochales  (Marqués  de), 

Para  el  suplicatorio  del  juez  especial  designado  para 
instruir  el  sumario  relativo  á los  sucesos  acaecidos  en 
Cuenca , con  ocasión  del  nombramiento  de  Senadores 
para  procesar  al  Diputado  D,  Pedro  José  Cobo  Jiménez . 

Sres.  Mon. 

Concha  Alcalde. 

San  Luis  (Conde  de). 

Morlesín  (D.  Juan). 

Espada, 

Díaz  Cordovés. 

Cánido, 

Para  la  proposición  de  ley  abonando  á los  ingenieros , 
por  razón  de  estudios , seis  añosy  para  los  efectos  de  la 
jubilación. 

Sres.  González  Regueral  (D,  Fernando), 

Castro  Gasaléiz. 

Bores. 

Cobo  de  Guzmán. 

Santa  Ana  (Marqués  de). 

De  Federico, 

Bergamín* 

Para  Ídem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  la  Tranquera  á Jar  aba. 

Sres,  Ordóñez, 

Vara. 

Guedea. 

Gantú 
Al  varado. 

Castellón. 

Poveda. 

Para  el  proyecto  de  ley  del  Gobierno , relativo  á la  con- 
tinuación por  el  Estado  de  las  obras  del  canal  de  Ara - 
gón  y Cataluña . 

Sres.  Limares  Rivas  (D.  M.) 

Vara 

Sánchez  de  Toca. 

Soldevila. 

Cabezas. 

Alvar. 

Orriols. 
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aa  BE  AGOSTO  DE  1896 


Para  el  proyecto  de  ley  del  Gobierno , aplicando  á los  tí-  j 
tutos  de  la  Deuda  y del  Tesoro  el  procedimiento  manda- 
do en  el  Código  de  comercio  para  los  documentos  ro- 
bados | extraviados  ó destruidos . 

Sres.  Linares  Rivas  (D.  M.) 

Orgaz  (Conde  de). 

La  Cierva, 

Acuña, 

Conde  y Luque, 

Figueroa  (Marqués  de). 

Sánchez  de  Toledo. 

Proposiciones  de  ley. 

Del  Sr,  Fernández  Pérez  de  Soto,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  de  la  de  Yillarro- 
biedo  á enlazar  con  la  de  Almagro  á Alcaraz.  (Véase 
el  Apéndice  16/  á este  Diario,) 

Del  Sr,  Arroyo  y otro,  idem  de  la  de  Alicante  á 
Játiva  á la  de  Villajoyosa  al  Barranco  de  la  Batalla. 
(Y&ísg  el  Apéndice  17.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Marqués  de  Til  la  viciosa  de  Asturias  y 
otros,  idem  de  la  estación  de  Mieres  á Soto.  [Véase  el 
Apéndice  18,°  á este  Diario,) 

Del  Sr.  Pérez  Zamora  y otro,  idem  tres  en  la  pro- 
vincia de  Canarias.  (Véase  el  Apéndice  19/  d este 
Diario.) 

Del  mismo  señor  y otro,  declarando  de  interés 
general  el  puerto  de  Abona  (Canarias),  (Véase  el 
Apéndice  20/  d este  Diario.) 

Del  Sr,  Santos  Guzmán  y otros,  eximiendo  de 
contribución  las  fincas  destruidas  por  la  guerra  que 
se  reconstruyan  en  ia  isla  de  Cuba,  (Véase  el  Apéndi  - 
ce 21/  á este  Diario.) 

Del  Sr,  Marqués  de  Valdeiglesias,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  de  Vi  i 1 anueva  del  | 
Pardillo  á la  de  Alcorcón  á San  Martín  de  Valde- 
iglesias, (Véase  el  Apéndice  22/  d este  Diario,) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  las  comunicacio- 
nes en  que  participaban  su  constitución,  habiendo 
nombrado  presidentes  y secretarios  á los  señores  que 
al  enumerar  cada  una  de  ellas  se  expresa,  las  Comi- 
siones encargadas  de  informar  sobre  los  asuntos  si- 
guientes: 

Adición  al  art,  288  de  la  ley  de  enjuiciamiento 
civil,  Sres,  Ramos  Calderón  y García  Prieto, 

Aplicación  á los  títulos  de  la  Deuda  del  Estado 
del  procedimiento  marcado  en  los  arts.  548  al  565 
del  Código  de  comercio,  Sres.  Conde  y Luque  y La 
Cierva  y Peñafiel, 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr,  Diputado  D.  Pe- 
dro José  Cobo,  Sres.  Mon  y Martínez  y Conde  de  San 
Luis. 

Abono  de  años  de  estudios  para  los  efectos  de  ju- 
bilación á ios  ingenieros  del  Estado,  Sres.  Bergamín 
y De  Federico. 

Continuación  de  las  obras  del  canal  de  Aragón  y 
Cataluña,  Sres.  Cabezas  y Linares  Rivas  (D.  Maximi- 
liano), 

Carretera  de  Zarza  La  Mayor  á la  que  pasa  por 
Portezuelo,  Sres,  Maura  é Isern. 

Idem  de  Puente  de  Domingo  Flórez  á la  Herrería 
de  Llamas,  Sres,  Alonso  Gastrillo  y García  Prieto, 


Carretera  de  Bembibre  á la  de  León  á Murías  de 
Pa redes,  Sres,  Alonso  Gastrillo  y González  Reguera! 
(D.  Fernando). 

ídem  de  Ponferrada  á la  Puebla  do  Sanabria 
Sres.  Alonso  Gastrillo  y González  Reguera  1 (D,  Fer- 
nando), 

Carretera  provincial  de  Tranquera  á Jarata, 
Sres.  Ordóñez  y Castillón  y Tena. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  la  comunicación 
de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  relativa  al 
dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  encargando  al  Es- 
tad  j la  continuación  de  las  obras  del  canal  de  Cafa- 
luña  y Aragón, 


El  Congreso  quedó  enterado  de  una  comunica- 
ción del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  manifestando  que 
ei  expediente  instruido  con  motivo  de  la  solicitud  de 
algunos  capitanes  de  la  marina  mercante,  solicitan- 
do  se  les  diga  en  qué  co  adición  es  pueden  dedicarse 
á la  pesca  del  bacalao  en  los  mares  del  Norte,  expe- 
diente reclamado  por  el  Sr.  Llóreos,  se  halla  A infor- 
me del  Consejo  de  Aduanas  y Aranceles. 


Quedó  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  sen  ores 
Diputados,  el  expediente  personal  deD,  Antonio  Cor- 
zo y Barreda,  presidente  que  filé  de  la  Audiencia 
de  lo  criminal  de  Puerto  Príncipe,  remitido  por  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  por  virtud  de  reclamación 
del  Sr.  Zubizarreta. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  una  comunica- 
ción del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  participando,  por 
contestación  á una  pregunta  del  Sr,  Urzáiz,  que  en 
la  Gaceta  de  Madrid , fecha  de  ayer,  aparece  inserta 
Ll  liquidación  provisional  del  presupuesto  de  1895-96, 
y en  la  de  hoy  el  estado  de  situación  del  Tesoro 
al  cerrarse  el  referido  ejercicio  en  30  de  Junio 
último. 

Se  leyó  por  primera  vez,  anunciándose  que  pasa- 
ría á la  Comisión,  una  adición  del  Sr.  Auñón  y otros, 
al  dictamen  sobre  construcción  de  un  tranvía  eléc- 
trico entre  Cádiz  y San  Fernando,  (Véase  el  Apén- 
dice 23/  á este  Diario.) 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  anuncián- 
dose que  se  señalaría  d La  para  su  discusión , los  si- 
guientes dictámenes: 

Aplicando  á los  títulos  de  la  Deuda  del  Estado 
y del  Tesoro,  robados,  extraviados  ó destruidos,  el 
procedimiento  marcado  en  los  artículos  548  al  565 
del  Gódigo  de  Comercio,  (VJa¿£  el  Apéndice  24.°  á 
este  Diario.) 

Encargando  al  Estado  la  continuación  de  las 
obras  del  canal  de  Aragón  y Cataluña.  (Véase  ti 
Apéndice  25/  á este  Diario.) 

Denegando  ia  autorización  solicitada  por  el  juez 
especial  de  Cuenca  para  procesar  al  Sr,  Diputado 
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D.  Pedro  José  Cobo  Jiménez,  por  supuesto  delito  de 
alteración  del  orden  público.  {Véase  el  Apéndice  26/ 
á este  Diario.) 

Abonando  seis  años  por  razón  de  estudios  para 
regular  sus  haberes  de  jubilación  ó retiro  á los  inge* 
nieros  del  Estado,  {Véase  el  Apéndice  27/  á este 
Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
siguientes; 

De  Ponferrada  á enlazar  en  la  Puebla  de  Sana- 
bría  con  la  llamada  de  las  Portillas.  (Véase  el  Apén- 
dice 28/  á este  Diario,) 


De  Bembibre  á enlazar  con  la  de  León  á Murías 
de  Paredes.  ( Véase  el  Apéndice  29/  á este  Diario.) 

De  Puente  de  Domingo  Fiórez  á enlazar  en  la 
herrería  de  Llamas  con  la  de  Ponferrada  á Puebla  de 
Sanabria.  ¡Wtise  el  Apéndice  30/  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {García  Alix):  Orden 
del  día  para  el  lunes:  los  dictámenes  que  acaban  de 
leerse  y los  demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión 

Eran  las  ocho  y veinte  minutos. 
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APÉNDICE  I."  AL  NÚM,  84 


DIARIO 

r 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 


C0I6RES0  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  sobre  tos  presupuestos  generales  del  Estado  en  la  isla  de 
Puerto  Rica)  para  el  año  económico  de  1896-97. 


fcifioíu:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  í.°  Los  gastos  del  Estado  en  la  isla  de 
Puerto  Rico  para  el  año  económico  de  1898  á 1897 
se  fijan  en  4. 448.1  2 7 pesos  71  centavos,  según  el  por- 
menor de  secciones,  capítulos  y artículos  que  apare- 
cen en  el  estado  letra  A,  de  cuya  suma,  deducidos  los 
1 2,7 1 6 pesos  13  centavos  que  se  reclaman  para  for- 
malizar pagos  ejecutados  en  ejercicios  anteriores, 
queda  reducido  el  total  líquido  á satisfacer  á la  can- 
tidad de  4.438,41 1 pesos  58  centavos. 

Art,  2.°  Los  ingresos  para  cubrir  las  obligacio- 
nes á que  se  refiere  el  artículo  anterior  se  calculan 
en  4.7 10.000  pesos,  según  el  detalle  que  también  por 
secciones,  capítulos  y artículos  comprende  el  estado 
letra  B, 

Art  Se  considerarán  ampliados  los  créditos 
siguientes: 

Primero.  En  la  sección  1 «Obligaciones  gene- 
rales», los  comprendidos  para  atenciones  de  clases 
pasivas  por  las  obligaciones  que  se  reconozcan  y 
liquiden  durante  el  ejercicio,  con  arreglo  á las  leyes, 
y los  señalados  en  el  capítulo  5.°  para  «Gastos  de  acu- 
ñación de  moneda,  quebranto  de  giros,  haberes  de 
navegación  y pasajes  de  empleados  civiles  y de  reli- 
giosos». 

Segundo.  En  la  sección  3 .*  «Guerra»,  los  figura- 
dos en  el  art,  3,°  del  capitulo  7.*,  para  «Trasportes 
militares»,  en  la  cantidad  que  sea  necesaria  para 
atender  4 este  servicio;  los  consignados  en  el  art.  4.a 
del  mismo  capítulo,  «Material  de  artillería»,  por 
igual  suma  que  la  que  produzca  la  enajenación  del 
material  inútil  para  el  servicio,  y en  la  misma  sec- 
ción los  que  representan  los  arts.  1 • y 3.°  del  capí- 


tulo 3>*t  «Cuerpos  del  ejército»,  en  lo  calculado  como 
baja  por  soldados  sin  haber,  en  caso  de  necesidad  de 
conservarlos  en  filas. 

Tercero.  En  la  sección  5,\  «Marina»,  para  re- 
composición y construcción  de  buques,  en  la  canti- 
dad que  represente  la  venta  del  material  inútil  y el 
trasporte  del  personal  y üetes  de  efectos  y materiales. 

Cuarto.  En  la  sección  7.a,  «Fomento»,  los  figu- 
rados en  el  capítulo  8.°,  artículo  único,  «Subvencio- 
nes á los  ferrocarriles». 

Art.  4.°  Las  concesiones  de  créditos  supletoriosó 
extraordinarios  continuarán  rigiéndose  por  los  pre- 
ceptos que  respecto  á ios  mismos  contiene  el  art.  28, 
reglas  1.a  y 2.a  de  la  ley  de  30  de  Junio  de  1892. 

Art.  5.“  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar 
para  que  durante  el  ejercicio  de  este  presupuesto 
pueda  contraer  deuda  flotante  para  cubrir  provisio- 
nalmente obligaciones  del  mismo  basta  el  25  por  100 
de  su  total  importe. 

Dentro  de  este  límite,  queda  facultado  para  adqui- 
rir sumas  á préstamo  ó realizar  cualquiera  operación 
de  Tesorería. 

Sólo  en  el  caso  de  guerra  ó de  grave  alteración 
del  orden  público,  podrá  traspasar  el  máximum  an- 
tes fijado  para  allegar  recursos  por  este  concepto. 

Art.  6.°  Queda  suprimido  el  descuento  de  5 por 
100  sobre  sueldos  y asignaciones  á que  se  refiere  el 
art.  8.°  de  la  ley  de  i 1 de  Julio  de  1894. 

Art.  7.a  Be  suprimen  para  el  Estado  los  derechos 
de  consumos  creados  por  la  ley  de  24  de  Junio  de 
1 885,  cuyo  producto  figuraba  en  el  artículo  único,  ca- 
pítulo 2.°  de  la  sección  t adel  estado  letra  B , anejo  á 
la  ley  de  I i de  Julio  de  1894,  pasando  á constituir 
un  recurso  propio  de  los  presupuestos  municipales. 

Al  efecto,  el  Estado  cobrará  en  las  Aduanas  los 
referidos  derechos  y entregará  su  importe  á loa 
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Ayuntamientos  en  la  proporción  que  corresponda, 
y que  oportunamente  determinará  el  Ministro  de  111 
tramar. 

Art.  8."  Los  Ayuntamientos  disfrutarán  en  lo 
sucesivo,  en  calidad  de  arbitrios,  y con  aplicación  á 
sus  presupuestos,  del  producto  neto  de  la  aferición 
de  pesas  y medidas  en  los  respectivos  términos  mu- 
nicipales. 

EL  Ministro  de  Ultramar  dictará  las  disposiciones 
necesarias  para  la  reglamentación  de  dicho  servicio, 
en  cumplimiento  de  la  presente  disposición. 

Art,  9/  Se  reduce  á la  suma  de  30,000  pesos  el 
importe  de  la  garantía  que  con  sujeción  al  párrafo 
sexto  del  art,  7.°  de  la  ley  de  presupuestos  de  1 1 de 
Juiio  de  Í894  deben  constituir  las  Compañías  de  se- 
guro de  cualquier  clase  como  condición  previa  para 
establecerse  y realizar  operaciones  en  la  isla  de  Puer- 
to Rico,  subsistiendo,  en  todo  lo  demás,  lo  determi- 
nado por  el  referido  artículo, 

Art.  10,  Be  concede  á la  sección  5.*  del  presu- 
puesto de  gastos  el  crédito  necesario  para  los  que 
ocasione  el  aumento  de  un  crucero  de  segunda  y un 
cañonero  de  primera  en  las  fuerzas  navales  afectas 
á la  isla. 

Art,  i i.  Queda  facultado  el  Ministro  de  Ultra- 
mar para  concertar  con  la  Compañía  Trasatlántica 
el  establecimiento  de  una  tercera  expedición  men- 
sual á Puerto  Rico,  bien  sea  directa,  ó bien  en  com- 
binación con  puertos  americanos^  entendiéndose  au- 
torizado el  crédito  correspondiente* 

Art*  12*  El  Ministro  de  Ultramar  restablecerá  el 
Tribunal  territorial  de  Cuentas  en  Puerto  Rico,  que- 
dando facultado  para  su  organización,  asi  como  para 
la  reforma  consiguiente  de  la  Sala  de  Ultramar  del 
Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  concediéndose  ai 
efecto  el  crédito  que  fuere  necesario. 

Art.  13*  Las  viudas  y huérfanos  de  los  auxilia- 
res de  la  Secretaría  del  Ministerio  de  Ultramar,  des- 
de oficial  de  administración  de  quinta  ciase  hasta 
jefe  de  Negociado  de  primera,  quedan  incorporados 


al  Montepío  de  Ultramar  creado  por  Real  cédula  de  7 
de  Febrero  de  1770. 

Art,  14.  Se  crea  un  Juzgado  de  primera  instan- 
cia é instrucción  que,  teniendo  su  capitalidad  en 
Uttiado,  comprenda  además  las  jurisdicciones  de  Ad- 
juntas, Lares  y Cíales, 

La  jurisdicción  y término  municipal  fie  Yanco  se 
agregarán  al  juzgado  de  Ponce. 

Art.  15*  Queda  derogado  el  art*  7.°  de  la  ley  de 
21  de  Abril  de  1892  restableciendo  en  su  consecuen- 
cia la  segunda  instancia  ante  el  Ministerio  de  Ultra- 
mar de  los  acuerdos  de  la  Junta  de  clases  pasivas, 
en  los  expedientes  sobre  reconocimiento  de  derechos 
pasivos  de  funcionarios  dependientes  de  dicho  Minis* 
terio. 

Art*  i 6,  El  presupuesto  actual  se  considerará 
sujeto  á las  modificaciones  que  fueren  consiguientes 
al  planteamiento  en  la  isla  de  Puerto  Rico  de  las  re- 
formas preceptuadas  en  la  ley  de  15  de  Marzo  de 
1895* 

Art,  17.  El  sobrante  en  oro  de  la  operación  del 
canje  de  la  moneda  mexicana  de  Puerto  Rico,  que 
aun  no  hubiere  sido  llevado  á la  circulación  publica 
de  la  isla,  en  cumplimiento  del  art.  15  del  Real  de- 
creto de  6 de  Diciembre  de  1895,  se  aplicará  á la 
adquisición  del  crucero  á que  se  refiere  el  proyecto 
de  ley  de  30  de  Junio  último  de  inversión  del  so- 
brante de  los  presupuestos  de  la  isla,  al  finalizar  el 
ejercicio  fie  1896. 

Y el  Senado  io  presenta  á la  sanción  de  Y,  M, 

Palacio  del  Senado  12  de  Agosto  de  189G.==Sciio- 
ra:  A L*  R.  P.  de  Y,  M.=José  Elduayen,  Presidente, 
El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretar io.=El  Du- 
que de  Yistahermosa,  Senador  Secretario —El  Conde 
de  la  Encina,  Senador  Secretario.=Ei  Vizconde  de 
los  Asilos,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley,=María  Cristina, =En  San 
Sebastián  á 16  de  Agosto  de  1S96.=EL  Ministro  de 
Estado,  en  funciones  de  Kotario  Mayor  del  Reino, 
Carlos  0‘DonnelL 
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ESTADO  LETRA  A 


PRESUPUESTO  DÉ  BASTOS  DE  LA  ISLA  DE  PUERTO  RICO  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1896-97 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capitulo).  Articulo* . DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS  Por  arlísnks.  Por  capítulos. 

Pea  c*.  Pesos* 


v 


v 


V 


5.fl 


6.6 

V 


t: 

2.° 

3." 

4/ 

5,# 

6/ 

7/ 


L* 

2/ 

3. " 

4. * 
3." 
6.’ 
7o" 


Unico. 


Unico* 


i: 


í.’ 

3.* 


Unico* 


Unico* 


SECCIÓN  PRIMERA.— Obligaciones  generales. 

Capítulo  1 S— Asignación  para  gastos  del  Ministerio  de 
Ultra  mar , ~ Pe rso  nal. 


Sueldo  del  Ministro 960 

Secretaría*  . , . , , , 21 .928 

Sección  de  los  Registros  y del  Notariado * 1.544 

Junta  superior  de  la  Deuda*. 856 

Archivo  de  Indias. . , 216 

MuseO“Biblioteca  de  Ultramar * . . 688 

Servicio  de  Archivos  y Bibliotecas.  1.312 


Capítulo  2*" — Asignación  para  gastos  del  Ministerio  de 
Ul  tramar . — Mate  riaZ. 


Gastos  diversos 5,321,60 

Obras  y reparaciones* 304 

Servicio  de  Archivos  y Bibliotecas * * 6.664 

Museo-Biblioteca  de  Ultramar 336 

Junta  superior  de  la  Deuda 192 

Estadística  y Fiscalización 240 

Gastos  indeterminados. 1*000 


Capítulo  3." — Examen  y fallo  de  cuentas,— Personal, 

PersonaL  de  la  Sala  de  Ultramar  en  el  Tribunal  de 

Cuentas  del  Reino . , . , » 

Capítulo  4.” — Examen  y fallo  de  cuentas . — Material. 

Material  y gastos  diversos  de  la  Sala  de  Ultramar  en 

el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino.  - * * * * » 

Capítulo  5," — Gastos  eventuales . 

Haberes  de  navegación  de  funcionarios  civiles,  y pasa- 


jes de  los  mismos  y religiosos í 2.000 

Giros  y quebrantos . 30.000 

Acuñación  de  moneda* . » 

Capítulo  6/ 

Cargas  de  justicia. *..,*.*.,,*  i * » 


Capítulo  7," — Deuda * 

Intereses,  amortización  y negociación  de  pagarés. 


27,504 


14.057,60 

15*712 

U 2 8 

42*000 

3,400 

32.000 


Suma  y sigue. 


135*801,60 
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CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS 

Capítulos . 

Articules. 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Pesos 

Pflfioa, 

Suma  anterior **  .***,,**,*.., 

» 

1 35.801,60 

8." 

Capítulo  8.a— Clases  pasivas * 

i.° 

De  Montepío  civil.. 

85.000 

2.’ 

De  idem  militar  . 

71.000 

3.’ 

Pensiones  de  gracia 

1.000 

4.* 

Retirados  de  Guerra  v Marina 

158.000 

5.” 

Jubilados  de  todos  los  ramos, 

24.000 

6.° 

Cesantes  de  idem  id . 

9.000 

7.’ 

Emigrados  de  América 

700 

- 348.700 

9.* 

Capítol  o 9 *“ — Bo  n i ficaci ones  t 

Unico. 

Para  las  que  se  acuerden  á las  clases  pasivas, ..... 

, » 

14.000 

i O Capítulo  10. — Ejercicios  cerrados . 

t.°  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo , 

2.a  rdem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas.—'(Memoria) 


Total  de  la  sección  í,\. . . . 

SECCIÓN  SEGrUNDA* — Gracia  y Justicia, 
i / Capítulo  1 .a — Tribunales,  — Personal . 

1. *  Audiencia  territorial  de  la  isla . * ■ 

2. a  Idem  de  lo  criminal  de  Ponce. 

3. a  Idem  id,  de  Mayagüez . . . . 

2*q  Gapítulo  2,°— Tribunales, — Material. 


734,86 


59-360 

23*625 

23.625 


734J 


499*236,46 


106*610 


i*a  Audiencia  territorial  de  la  isla 5*100 

2. a  Idem  de  lo  criminal * 2*100 

3. *  Indemnizaciones, * , * 6,900 

14.100 


3,°  Capítulo  3.° — Juzgados  de  primera  instancia  y eclesiás - 

t icos * — Persona  l . 


L°  Juzgados  de  primera  instancia 34.010 

2,°  Idem  eclesiásticos * ■ . 4*200 

38.210 


4*a  Gapítulo  4/ — Juzgados  de  primera  instancia  y eclesiás- 

ticos. — Ma  teria  l . 


1. *  Juzgados  de  primera  instancia * 843,75 

2. a  Idem  eclesiásticos*, * 135 

_ 978,75 

5.a  Capítulo  5.° — Comisiones  del  servicio. 

1. *  Dietas  y visitas - . 1.000 

2. a  Notariado 600 

3. a  Alquileres  de  edificios. . 3,720 

5.320 


Suma  y sigue. 


165.218,75 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capitulo*#  Artículo  i . DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS  Por  artículo».  Por  capitulo». 

Pesos#  Pesos. 


r 


8/ 


v 


o 


i,° 


2 * 


Suma  anterior*  . » 

Ga  pí t u lo  6 ~ Cwl  to  y clero , — Personal . 

1. °  Clero  catedral.  * 42.400 

2. *  Idem  parroquial . . . . 124.940 

Capítulo  1*— Culto  y clero . — ¿faígr»o¿- 

Unico.  Gastos  de  fábrica*  bulas  y Seminario  conciliar )> 

Capítulo  8 — Correccional  y presidios. — Personal . 

1. °  Correccional  de  beneficencia.  ....... .........  273*75 

2. °  Presidios , 58.582,30 

Capítulo  9* — Correccional  y presidios. — Material .. 

Unico.  Confinados  á presidio » 

Capítulo  10. — Ejercicios  cerrados , 


l.fi  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 

crédito  legislativo. , 1 i. 069,42 

2 * Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  defini- 
tivas.— (Memoria) » 


Total  de  la  sección  2.V. ....... 

SECCIÓN  TEBCEB  A,— Guerra. 

Capítulo  1 .° — Administración  superior. — Personal, 
t.fl  Sueldo  del  Capitán  general  y gratificaciones  (el  sueldo 


figura  en  la  sección  6.*) 432 

2. *  Idem  del  Gobernador  Segundo  Cabo  y gratificaciones. . 8.288 

3. *  Cuerpo  de  Estada  Mayor  del  ejército  y auxiliar  de  ofi- 

cinas militares 30.795 

4. °  Idem  de  Artillería. > » . - 12.025 

5.&  Idem  de  Ingenieros 18.125 

6, *  Idem  Jurídico  militar 6.650 

7. °  Idem  Administrativo  del  ejército . 16.025 

3.8  Idem  de  Sanidad  militar 19.150 

9 * Clero  castrense. * 180 

10  Gratificaciones. 4.528 


114.198 

Baja:  por  vacantes  y Ucencias.  . . 6.853,67 


Capít  ulo  2 .e— Adm  inistrao  ió  n s up  er  ior . — Material . 

1.*  Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército.. 900 

2/  Gobierno  y Comandancias  militares. . 1.250 

3. a  Auditoría  de  Guerra . » . * * 100 

4. a  Cuerpo  Administrativo  del  ejército. 700 

5. a  Idem  de  Sanidad  militar. , . . * * 200 

6®  Subdelegacíón  castrense.. 122,50 


165.218,75 

167.340 

26.270 


58.856,05 

6.934 


í 1.069,42 
435.688,22 


107.344,33 


3,272,50 


! 0,(116,83 


íi 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulo», 

Artículos. 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Fesos. 

Poaofl. 

Suma  anterior , . . * * 

» 

110.616,83 

3.® 

Capítulo  — Cuerpos  permanentes  del  ejército . 

Personal • 

i.® 

Guerpos  de  Infantería  . « , , 

689.211,14 

2." 

Idem  de  Caballería,  ■ . . 

4.049,79 

3.® 

Idem  de  Artillería . . * . ♦ 

149.521,51 

4.® 

Brigada  sanitaria.  

4.542,52 

5.® 

Caja  de  Ultramar * * 

16.195,10 

6.® 

Academia  militar  preparatoria 

600 

7.® 

Cuerpo  de  Inválidos-  . , * . 

371,44 

4. ” 

5. " 


6.’ 

7.® 


8.*  Gratificaciones. 


Baja:  por  vacantes  y licencias 

Capítulo  4.” — Cuerpos  de  Voluntarios. 

Furrieles  y bandas  de  cornetas 

Capítulo  5." — Comisiones  activas , reservas  y reemplazos. 

Comisiones  activas  del  servicio 

Jefes  y Oficiales  en  expectación  de  embarco 

Reservas  de  Santo  Domingo 

Milicias  disciplinarias  á extinguir 

Jefes  y Oficiales  en  situación  de  reemplazo  y excedentes. 


9.246 


Unico. 


t.° 

2.* 

3. ° 

4. * 

5. * 


Unico. 


873.737,50 

12.769,32 


Baja:  por  vacantes  y licencias. 
Capítulo  6.° 

Personal  eclesiástico  de  hospitales 

Capítulo  7." — Materiales  diversos . 


57.036.60 

9.000 

324 

8.740 

23.700 

98.800.60 
5.200 


860.963,18 

4.565,76 


93.600,60 

4.756 


8.* 

9.* 

10 


11 


1. °  Utensilio  y alumbrado 724 

2. *  Material  de  hospitales 63.491,75 

3. "  Trasportes  militares 60.590 

4. ®  Material  de  Artillería 9.000 

5. ®  Idem  de  Ingenieros 10.000 

6. ”  Alquileres  y limpieza  de  edificios 5.151 

7. ®  Agua 400 


Capítulo  8.® 

Unico.  Gastos  diversos 

Capítulo  9.® 

Unico.  Cruces  pensionadas 

Capítulo  10. 

Unico.  Caja  de  mótiles  y huérfanos  de  la  guerra  de  Ul- 
tramar   

Capitulo  11. 

Unico.  Brigada  disciplinaria  de  Cuba 


149.356,75 

3.500 

4.000 


9.600 

11.413,64 


12 


Capítulo  12. — Ejercicios  cerrados. 

1. ®  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 

crédito  legislativo 18.741,50 

2. ®  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas 

{Memoria) “ , 

18.741,50 


Total  de  la  sección  3 


1.271.119,26 
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1.' 


V 


3/ 


4.® 


5.® 


6.® 


7.® 


8.® 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Artículos . DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS  Par  artículos.  Por  capítulos. 

Pesoe.  Pesos. 


SEGCIÓH  CUARTA,--  Hacienda, 

Capítulo  1*°- — Personal  administrativo . 


L*  intendencia  genera!  de  Hacienda  12.250 

2. ®  Intervención  general  de  la  Administración  deL  Estado,  20.000 

3. *  Tesorería  central.. , 0.800 

4. ®  Escribientes  y servicio. , 1 G*í  60 

55.210 

Capítulo  2.® 

Unico.  Material  administrativo * , . » 3.700 


1.a 

2.® 

3. ® 

4. ® 


Unico. 


1. ® 

2. ® 

3.® 


1/ 

2.* 

3.* 


1/ 

2.® 

3.® 


1/ 


2* 


Capítulo  3*° — Atenciones  generales * 
Alquileres  de  casas  ocupadas  por  las  oficinas  de  Ha- 


cienda ....  * *,,.,.** ...» 3*1  i 0 

Traslación  de  caudales. 2.000 

Impresiones . 4.750 

Amillaramiento 12.000 


Capítulo  4.® — Gastos  eventuales* 

Comisiones  del  servicio d 

Capítulo  5.* — Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  pú- 
bl  icos * — Personal . 


Administración  central  de  Contribuciones  y Rentas, . . 26.375 

Administraciones  locales  de  Aduanas  y Colecturías.  . 76.040 

Resguardos  de  Aduanas 65.780 


Capítulo  6,® — Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  pt i- 
bl  icos , — Mater  ial . 


Administración  central  de  Contribuciones  y Rentas.* , 1.000 

Administraciones  locales  de  Aduanas  y Colecturías., * 3.035 

Resguardos  de  Aduanas. * , * * 90G 


Capítulo  7*® — Gastos  diversos. 

Valor  y conducción  de  efectos  timbrados 4,000 

Premios  de  recaudación  y expendicíón , * * , » 

Devolución  de  ingresos .**.,*.*,, * . » 


Capítulo  8.° — Ejercicios  cerrados. 


Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 

crédito  legislativo.* * * . . * 20,972,87 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas,—(Memoria)  . , , * * ***,,,,  » 


21,860 

2*900 


168*195 


4,935 


4*000 


20.972,87 


Total  de  la  sección  4 


281,772,87 


a 
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CRÉDITOS  PUES  UFU  ESTOS 

Oapitulaa*  Artíeolfta,  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS  Por  articules.  Por  capíMos, 

P«tóa.  p«^. 


SECCIÓN  QUINTA.  — Marina. 

1/  Capítulo  1.a — S&'uicio  de  tierra , — Personal . 

1. *  Servicio  general . . .,.*...* 52,209 

2. *  Servicios  especiales 1 5.516 

3. "  Gastos  generales. . * . * 2.150 


2.®  Capítulo  Servicio  de  buques. — Pe r sonal. 

1. *  Buque  de  estación 37.437,20 

2. fl  Servicio  hidrográfico.  10.848 

3. *  Idem  de  la  Comandancia  general  y Capitanía  del  puerto.  3,6  i 2 

4. a  Gastos  generales .**.**■  1.200 


3.°  Capítulo  3.a — Servicio  de  tie rra . — Material. 

1.®  Gastos  generales  de  oficina *..**,.,*. 3.380 

Semáforo  y servicios  especiales 1*815 


4/  Capítulo  4.a — Servicio  de  buques , — Material. 

1. °  Obras,  reparaciones  y reemplazos.. »**..,,*  10.681 

2. °  Raciones,  ,*......*** * 12,975 

3. a  Carbones. * * 2.G45 

4. *  Vestuario. . . * 300 

5/  Medicinas  y hospitalidades ******  600 


5/  Capítulo  5.a 

Unico*  Gastos  de  carácter  general. » 

6 * Capítulo  6.a — Ejerció  ios  cerrados . 

1 * Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo  ...  * » 

2,ú  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas,— (Memoria).. * * * * * » 


69.875 


53.097,20 


5.195 


27,201 

38,300 


i 


Total  de  la  sección  5A 


193,668,20 


SECCION  SEXTA,— Gobernación. 

1/  Capítulo  1,* — Gobierno  general. — Personal. 


Unico,  Gobierno  general  y su  Secretaría.  » 

2/  Capítulo  2.a — Gobierno  general.— Material. 

1/  Comisiones  del  servicio + ! ,000 

2. a  Gobierno  general * 2,000 

3. a  Cablegramas.  * 4.000 

4. *  Gastos  del  Palacio  del  Gobierno  y casa  de  aclimatación,  3.096 

5. *  Comisión  de  Estadística.  ...  * * 300 


3/  Capítulo  3.a — Tribunal  Gontencioso-administrativo  y 

Consejo  de  Administración . 

1, ®  Personal.* 5.500 

2. a  Material.  500 


47,100 


1 0.396 


6,000 


v styM&i  1 1 1 u h m 1 1 n nú 


63*496 


APENDICE  I,®  Ali  NÜM.  84 


’J 


CHÍí DITOS  PRE*9pÜTCST0S 

DtpitalM.  A rf ionios . DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS  Por  «líenlos.  Por  «apílalos. 

Pesos.  Pe*ofl- 


V 


5*° 


6.a 


r 


8*° 


9.fl 


19 


11 

n 

13 


Suma  anterior . » 63*496 

Capítulo  4/ — Comunicaciones» 

Unico.  Personal*  . . * . . . . * . » 84*2 1 0 

Capí t ulo  5 — Común  icac  iones , * — Mal er  iaL 

1. *  Administraciones  postales  de  tercera  clase  y carterías.  3.605 

2. *  Material  de  oficinas  y gastos  de  entretenimiento.. . . * 26.200 

3. °  Conducciones  terrestres. 1 17.629 

4. °  Convenios  internacionales.  200 

5. *  Valores  declarados  » 

147.634 

Capítulo  6/ — Establecimientos  píos , 

1, °  Hospital  de  San  Germán., 3.452 

2**  Edem  de  Caridad  para  mujeres  * 264 

3.°  Asilo  de  Humacao  y Hospital  de  Manatí.  6.000 

— 9.716 

Capítulo  7.° — Sanidad* — Personal , 

1/  Subdelegaciones  de  Medicina,  Cirugía  y Farmacia. . . . 520 

2, *  Servicio  sanitario  de  puertos.  , . . 8,560 

3, *  Lazareto,  de  la  isla  de  Cabra. , 800 

9,880 

Capítulo  8.a — Sanidad * 

Unico,  Material r>  884 

Capítulo  9.° — Atenciones  generales» 

Unico,  Alquileres  de  edificios  a 23,432 

Capítulo  10, — Gastos  eventuales» 


Unico.  Para  satisfacer  gastos  reservados  por  vigilancia  en  el 
ramo  de  Gobernación,  correos  extraordinarios,  tele- 


gramas y anuncios  de  salida  de  vapores, . « * * » 3,500 

Capítulo  1 1. 

Unico*  Cuerpo  de  la  Guardia  civil, , * » 342.569,1 7 

Capítulo  12, — Orden  púúlico. 

Unico,  Cuerpo  de  Vigilancia  y Seguridad. . , . ; . * * u 96.555,06 

Capít  ulo  í 3 . — Ejerc  ic  ios  c errados , 

l*  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 

crédito  legislativo 1,546,47 

2,°  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas. “-(Memoria)  * » 

— — ~ - 1.546,47 

Total  de  la  sección  6.*, , , , , , * , , 783.422,70 


SECCIÓN  SÉTIMA, — Fomento, 

Capítulo  i ,fl — Instrucción  plMica» — Personal . 

1. fi  Junta  Central  de  derechos  pasivos  al  magisterio  de 

primera  enseñanza * * 1.433,62 

2. °  Instituto  de  segunda  enseñanza,  * * 26.810 

3. *  Escuelas  Normales * , . * * 1 7.700 

— 45.943,62 


45*943,62 


Suma  y sigue . 


3 


10 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Q&pítuios.  Aj  ¿culos  * 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Por  artículos. 
PoeQft, 


Por  capitoloj. 
Posos. 


2." 


3.* 


4.® 


5.° 


6. 


7.* 


s.® 


9." 


10 

ti 


12 


1.* 

2." 

3. * 

4. * 

5. ® 

6. ® 

7. " 

8. * 


Unico. 


1* 

2.® 


1.® 

2." 
'’i  o 
i*. 

4.' 


Unico. 


Unico* 


1/ 

2/ 

3* 

4/ 

&.* 


L° 


2/ 

Unico. 


L" 

2.° 

3*° 

4/ 

5/ 


L° 

2/ 


Suma  anterior *,*••■*. 

Capítulo  2.*—  Instrucción  pública . — Material . 
Junta  Central  de  derechos  pasitos  al  magisterio  de 

primera  enseñanza 

instituto  de  segunda  enseñanza . , , ....... 

Escuelas  Normales 

Junta  Superior  de  Instrucción  pública,,  

Subvención  al  Ateneo  de  Puerto  Rico * . 

Idem  al  Liceo  de  Mayagíiez 

Idem  á la  Institución  libre  de  enseñanza  popular  en 

San  Juan  de  Puerto  Rico 

Idem  al  Colegio  de  los  Padres  Paules  de  Ponce.  * * . . 

Gapít  ulq  3 , 0 — Obras  públ  icos . * — Personal. 

Para  esta  atención 

Capítulo  A*— Obras  públicas. — Material. 

Gastos  de  viajes 

Idem  diversos.  

Capítulo  5.* — Car  rete  ras . ~ Ma  terial * 

Estudios. . * 

Obras  del  Estado * 

Idem  provinciales  y municipales.  * 

Carreteras  de  Arecibo  á Ponce. 

Capítulo  6 * — Ferrocarriles. — Material . 

Subvenciones 

Capítulo  7/ — Navegación  marítima. — Personal . 

Faros 

Capítulo  8,°— Navegación  marítima.— Material. 

Puertos . 

Estudios  de  faros. . . « ■ 

Obras  nuevas,  conservación  y reparación  de  faros .... 

Adquisiciones,  alquileres  y gratificaciones 

Boyas  y vaLizas*. 

Capítulo  9 - — Const r ucc  iones  ci  v il  es.  — Mater  ial . - — Qbr  as 
nuevas,  conservación  y reparación . 

Para  este  servicio  en  los  ramos  de  Hacienda,  Goberna- 
ción y Fomento*  

Para  este  servicio  en  ios  ramos  de  Gracia  y Justicia.. 

Capítulo  10- — Minas * 

Material ■ 

Capítulo  1 1* — Auxilios  y asignaciones . 

Junta  de  agricultura,  industria  y comercio 

Subvenciones. 

Junta  de  composición  y venta  de  terrenos  baldíos. . . 
Material  para  la  comprobación  de  pesas  y medidas.  . . 
Gastos  de  oposiciones  á cátedras . , 

Capítulo  12. — Colonización. 

Personal. 

Material,  * * 


» 

45.943,6? 

4.833,50 

3.250 

2.540 

200 

7.000 

1.000 

2.000 

3.000 

23.823,50 

» 

88.465 

3.000 

1.400 

4.400 

7.000 

200.000 

100.000 

105.000 

412.000 

» 

150.000 

» 

20.625 

34.650 

3.000 

37.000 

9.913 

» 

84.563 

6.000 

26.000 

32.000 

» 

300 

400 

16.500 

460 

50 

300 

17.710 

1.600 

2.000 

3.600 

Suma  y sigue 


883.430,12 


APÉNDICE  L'  AI  NÚM.  84 


1 1 


CRÉB1D0S  PRESUPUESTOS 

■CípitnlM.  Artículos,  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  Pm“  articulo!.  Por  capítulos. 

Pesos,  Peaoa. 


Suma  anterior . .........  » 883.430,12 


13  Capítulo  13. — Concursos  agrícolas, 

1 * Personal 100 

2, c  Material. 250 

3. “  Premios . i. 000 

1.350 

14  Capítulo  14, — Estaciones  agronómicas , 

1. a  Personal 1 1,700 

2. °  Material 3.200 

— 14.900 

1 5 Capítulo  1 5 •—Ejercicios  cerrados . 


1.*  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 

crédito  legislativo. . . , 83339,88 

2.&  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  Las  cuentas  defini- 
tivas.— (Memoria) » 

83339,88 


Total  de  la  sección  73 


983.220 


RESUMEN 


Sección  13 — Obligaciones  generales, 499.236,46 

— 2/ — Gracia  y Justicia 435.688,22 

_ 3 A— Guerra ...  1371.119,26 

— 4/ — Hacienda ........  281.77237 

— 5.* — Marina 193.668,20 

— 6.1 — Gobernación 783*422,70 

— 7.a — Fomento 983,220 


4*448.127,71 


APÉNDICE  l.°  AL  ITÚM.  84 


t3 


ESTADO  LETRA  B 

PRESUPUESTO  DE  INGRESOS  DE  LA  ISLA  DE  PUERTO  RICO  PARA  EL  AÑO  DE  1896-97 


Capitolios*  irticuloa. 


Unico. 

1. ° 

2. * 
z: 
a: 

5/ 

6/ 


7,ft 


1 * 

2,° 

2.a 

1/ 

2.a 

3** 

4 * 


Unico. 

i/ 

2.fl 

3,& 

4. a 

5. " 

6. a 
7-* 

8,° 

9,’ 


INGRESOS  CALCULADOS 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  INGRESOS  Por  artillo**  Por  capítulos 

Pesos.  Pe*« , 


SECCIÓN  PRIMERA.— Contribuciones  á impuestos. 

Capítulo  único 


Contribución  territorial \ . 407,600 

Idem  de  industria  y comercio  - . . . 220.000 

Derechos  reales  y trasmisión  de  bienes.  , ...... 127.000 

Impuesto  de  minas, — Canon  por  razón  de  superficie, 

1 por  100  del  producto  bruto.  , . . . 500 

Idem  de  cédulas  personales , . . , , 50.000 

Idem  de  10  por  100  sobre  las  tarifas  de  viajeros  y de 
trasporte  de  mercancías  en  ferrocarril  y vapores  de 

cabotaje. . . , , . 9,900 

Idem  sobre  el  consumo  del  petróleo . . . , 35.000 

850.000 


Total  de  la  sección  1.a. . , 850,000 


SECCIÓN  SEGUNDA.  — Aduanas, 

Capítulo  Lfl — Derechos  de  arancel , 

Derechos  de  importación ^ . 
Idem  de  exportación * 


Capítulo  2,° — Derechos  especiales. 

Derechos  de  carga,  descarga,  embarque  y desembarque 

de  viajeros 

Depósito  mercantil 

Multas  y comisos ..... 

Derecho  transitorio  de  10  por  100  ó los  derechos  de 
importación.  . . 

439.000 


Total  de  la  sección  2,\, 3.300.000 


SECCIÓN  TERCERA,— Rentas  estancadas. 

Capítulo  único.—  Efectos  timbrados. 

Bulas , , , 1.000 

Papel  sellado  y hojas  de  adeudo 105,000 

Idem  de  pagos  al  Estado,. 28.000 

Sellos  de  comunicaciones  y tarjetas  postales.. . , . , . , 1 15.000 

Idem  de  recibos  y cuentas , * 8.000 

Idem  de  documentos  de  giro, , . . 16.000 

Idem  de  pólizas  y seguros  y títulos  de  acciones  de 

Bancos  y Sociedades 5.000 

Libranzas  para  la  prensa  periódica., 3.000 

Sellos  y documentos  de  Aduanas,  21.000 

— 300.000 


Total  de  la  sección  3.a , 300.000 


2.665.000 

196,000 


243.000 

5.000 

9.000 


2.881,000 


4 
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INGRESOS  CM.CU1AB0S 


OipMoj,  Artículos. 


1." 


9 ■ 


1* 


2.' 


1.* 

2." 

3. ° 

4. “ 

5. " 


1.* 

2* 

^ O 

V 


1.g 

2.* 

3.° 

V 

5.* 

6/ 

7*° 

8.# 

9.° 

10 

11 

12 

1* 

14 

15 

16 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS 

SECCIÓN  CUARTA.— Bienes  del  Estado, 

Capítulo  1 Productos  en  renta . 

Arrendamiento  de  fincas 

Idem  de  baldíos  y realengos 

Canon  de  solares.*  * ...  * * 

Productos  de  todas  clases  de  montes  del  Estado 

Réditos  de  censos - 

Capítulo  2.° — Productos  en  venta. 

Y cota  de  fincas  anteriores  á la  ley  de  7 de  Julio 

de  1882 * 

Idem  id*  posteriores  á dicha  ley 

Idem  de  baldíos  y realengos,  según  reglamento  de  17 

de  Abril  de  1884 

Redenciones  de  censos. 

Total  de  la  sección  4* 

SECCIÓN  QUINTA,— Ingresos  eventuales. 

Capítulo  1.* — Diferente*  conceptos , 

Alcances  de  cuentas 

Cédulas  de  privilegios 

Cesiones  y restituciones * * 

Impuesto  de  rifas  y loterías 

Intereses  del  6 por  100  de  demora. 

Mandas  pías * * 

Medias  anatas ....  * 

Mostrencos* 

Oficios  vendibles  y rermnciables.  

Corrales  de  pesca 

Productos  de  presidios 

Idem  sin  aplicación  determinada 

Reintegros  de  pagos  de  ejercicios  cerrados. 

Venta  de  pólvora  y efectos  inútiles. 

Correos.— Derechos  de  apartado * 

Beneficio  de  acuñación  de  moneda. . . 


Capítulo  2.a — Ejercicios  terrados. 


1.* 

De 

la 

2.* 

De 

la 

3.“ 

De 

la 

4." 

De 

la 

5.* 

De 

la 

Por  artículos. 
Fosos. 


1.000 

» 

1.000 

» 

1.000 


5.000 

2.000 

» 


1.500 


130.000 

4.000 
50 
50 
50 

» 

150 

» 

2.000 

90.000 

» 

» 

» 


21.600 

200 

100 

200 

100 


Por  «pítalos. 
Penca. 


3.000 


7.1)00 


10.000 


227.800 


22.200 


Total  de  la  sección  5.\ 


250.000 


RESUMEN  GENERAL  re- 


sección 1 .* — Contribuciones  é impuestos 850.000 

— 2.* — Aduanas 3.300.000 

— 3,* — Rentas  estancadas 300.000 

— 4 .* — Bienes  del  Estado 10.000 

— 5.m — Ingresos  eventuales 250.000 


Total  do  Ingresos 


4.710.000 


APÉNDICE  1.”  AL  NÚM.  84 


RELACION 


cíe  los  servicios  del  pi  esupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Puerto  Rico  que,  en  su  caso  y en  debida  forma , 
podrán  ser  susceptibles  de  ampliación  durante  el  ejercicio  de  1896-97. 


Capítulo).  Artículos. 


SERVICIOS 


MOTIVOS 


i: 


2.® 

8.* 

9." 


3.® 


5.® 


3. ® 

4. ® 
7.® 


4.® 


2.® 

5.® 

7." 

7.® 

9.® 

10 


SECCIÓN  PRIMERA. — Obligaciones  generales. 

Unico  í *-utereses>  amortización  de  la  deuda,  incluso  la  flotante  í Por  el  aumento  que  puedan  te- 
u’  I del  Tesoro j ner  estos  servicios. 

SECCIÓN  SEGUNDA.— Gracia  y Justicia. 

IPor  el  importe  de  las  que  de- 
venguen con  exceso  al  crédito 
los  testigos  que  concurran  a 
los  juicios  orales. 

2.°  Correccional  y presidios . , j Por  el  mayor  numero  de  estan- 

Dnico.  Personal  y material,  . . j cías  que  puedan  ocurrir. 

SE  COI  Olí  TERCERA. — Guerra. 

1.®  Personal  del  cuerpo  de  Infantería ( A#«¡®  de,  fu<™'  suprcsiÓD 

2."  Idem  id.  de  Caballería f feba^°sí  número 

3."  Idem  id.  de  Artillería de  hospitalidades,  reliéis  que 

4.®  Idem  de  la  Brigada  Sanitaria se  ™Dcedan  y cmces  pensi°- 

° { nadas. 

IPor  el  aumento  que  puedan  ex  i- 
gir  las  obligaciones;  por  el 
que  ocurra  con  motivo  de  los 
arrendamientos  de  edificios  y 
mayor  numero  de  hospitali- 
dades ó precio  de  las  estan- 
cias. 

Por  el  mayor  número  de  los  que 
reglamentariamente  pasen  á 
( esta  situación. 

1 Mayor  número  de  individuos 
con  goce  de  pensión  de  cruz, 
ó que  entren  en  él 

SECCIÓN  CU ARTA,  — Hacienda. 

1.®  Alquileres  de  casas  ocupadas  por  las  oficinas  de  Ha-  1 aumeiUo  ^ puedan  te_ 

2.®  Traslación  de  caudales ner  estas  obligaciones  duran- 

4.®  Amillaramien tos ) te  el  ejercicio. 

Unico.  Gomísiones  del  servicio. . . Idem  id.  id, 

1/  Valor  y conducción  de  efectos  timbrados Idem  id.  id. 

n * -n  * -a  * • I Por  las  devoluciones  que  sean 

2.  Devolución  de  ingresos | aC0rdadas. 

SECCIÓN  QUINTA.— Marina, 

K &7vTo°,SiLTP'™ ! Por  el  aumento  ,uo  puedan  le- 

I-  ;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;  ¡ ner  estas  obligaciones. 

SECCIÓN  SEXTA.— Gobernación. 

3.®  Cablegramas ] 

5 ’ Valores  declarados aumento  que  puedan  te- 

b fT1"?  rrV ner  estas  obligaciones  duran- 

3.  Lazareto  de  la  Isla  de  Cabra / , „Wicio6 

Unico.  Alquileres  do  edificios \ e ejercicio. 

Unico,  Gastos  gventu&lei* I 


5.°  Jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo  y excedentes. 


1G 
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Capítulos.  Articnloi. 


SERVICIOS 


MOTIVOS 


SECCIÓK  SÉTIMA,’ — Fomento. 


5.° 

G.° 

8," 

9.° 


U*y2* 


Estudios,  nuevas  construcciones,  reparación  y conser- 
vación de  carreteras  del  Estado, 


Unico.  Estudios  y nuevas  construcciones  de  ferrocarriles. . . * 
i l.\2.0,3/)  Puertos  (estudios,  obras,  adquisiciones  de  electos  para). 

j y 4.°  \ Faros  y alquileres .......... 

* Construcciones  civiles,  obras  nuevas,  conservación  y 
reparación. . .... 


i,°  y 2.a 


Parala  necesidad  que  puede  ha* 
ber  de  aumentar  las  cantida- 
des consignadas  para  el  des- 
arrollo de  las  obras  publicas^ 
y obras  en  los  edificios  ocu- 
pados por  los  ramos  civiles. 


i 
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Estado  de  la  fuerza  que  sirve  de  base  á ia  formación  del  presupuesto  para  el  año  económico  de  1896-97. 


a A N A DO 

ABMAS  E INSTITUTOS 

HO  mm  DB  fftOPA 

0 k BELLOS  DE  SILLA 

üen  Ubir. 

EUb  ajados 

TOTAL 

D(  j*f«j 
oñal&laa. 

Di 

(nját 

la 

potrero. 

Mulos  J 
ao¿mílfis  + 

TOTAL 

Infantería 

3.464 

240 

3.704 

12 

)> 

» 

3 

13 

Caballería. . . , . . 

8 

» 

8 

1 

8 

» 

9 

Artillería 

534 

40 

374 

7 

3 

19 

ifi 

45 

Brigada  sanitaria 

21 

» 

21 

» 

» 

)) 

)> 

4.027 

280 

4.307 

20 

11 

39 

17 

67 

Caballos  de  generales,  jefes  y oficiales  que  no 
figuren  en  cuerpo 

i) 

» 

16 

» 

y> 

16 

Total 

4.027 

280 

4.307 

36 

11 

19 

17 

83 

DISTRIBUCIÓN  DE  ARMAS 
Infantería . 

Batallones  de  cazadores  con  música,  compuesto 
cada  uno  de  866  hombres  con  haber  y 60  re- 
bajados; en  total  926  hombres  y 3 caballos 
de  jefes. 

3. 404 

240 

3.704 

12 

» 

12 

Mulo  para  el  Depósito  de  transeúntes. ....... 

» 

» 

» 

& 

Ü 

i 

1 

3.464 

240 

3.704 

12 

10 

1 

13 

Caballería. 

Una  sección  de  cazadores,  escolta  del  capitán 
general 

6 

8 

1 

8 

& 

9 

.4  r tille  ría. 

Un  batallón  de  plaza  de  cuatro  compañías,  á 
434  hombres,  con  haber;  40  rebajados,  en  to- 
tal 474  hombres,  y dos  caballos  de  jefes. . . . 

434 

40 

474 

2 

2 

Una  compañía  de  montaña.. 

04 

)) 

94 

4 

3 

3 

32 

42 

Una  sección  de  obreros  det  parque  . . , . 

6 

» 

6 

» 

jo 

» 

r> 

634 

40 

574 

6 

3 

3 

32 

44 

Sanidad  militar . 

Una  brigada  sanitaria. 

21 

21 

» 

» 

» 

» 

caballos  be  generales,  jefes  y oficiales  que  carecen  de  cuerpo 

Caballos. 


Capitán  general, 3 

Genera!  segundo  cabo, . 2 
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Ayudantes  de  campo  . **■♦<■■■*■*■■  6 


APÉNDICE  2.*  AL  NÚM.  84 


DIA  RIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  relativa  á la  inversión  del  sobrante  de  los  presupuestos 
de  la  isla  de  Puerto  Rico  al  finalizar  el  ejercicio  de  1895*96. 


Señora:  La»  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L*  De  los  sobrantes  de  los  ejercicios 
de  1893—94,  1894-95  y 1895-96  de  los  presupuestos 
de  la  isla  de  Puerto  Rico  , el  Ministro  de  Ultramar 
aplicará,  en  la  forma  y sazón  que  fueren  convenien- 
tes,  las  cantidades  que  á continuación  se  expresan 
para  las  atenciones  siguientes; 

Pesos , 


Para  material  de  artillería 353,881,34 

Idem  id.  de  ingenieros * * 349.300 

Idem  armamento  Maüsser  y muni- 
ciones,   , 152,740 

Idem  adquisición  de  un  crucero  de 
guerra  que  se  denominará  Puerto 

Rico,.  * * . 500.000 

Idem  subvención  á ferrocarriles  de 

via  estrecha, . . , * 250.000 

Idem  construcción  y reparación  de 
iglesias  rurales 30.000 


Total 1.635,921,34 


Art.  2,®  A los  efectos  del  artículo  anterior,  se 
autoriza  el  establecimiento  de  ferrocarriles  econó mi- 
cos de  vía  estrecha,  en  la  isla  de  Puerto  Rico,  pu- 
di  endo  sustituirse  con  ellos  las  carreteras  incluidas 
en  el  plan  general  de  las  de  aquella  provincia  ó parte 
de  las  mismas. 

Dichas  líneas  férreas  se  concederán  á particula- 
res ó á Compañías,  en  público  concurso,  auxiliándose 
su  construcción,  así  como  la  de  las  empezadas,  con 
ios  sobrantes  que  la  presente  ley  les  asigna  y por  al- 
gunos de  los  medios  que  se  establecen  en  el  art,  12 
de  la  ley  generaL  de  ferrocarriles  vigente  en  Puerto 
Rico,  Un  Real  decreto  fijará  las  condiciones  para  el 
trazado  y la  concesión  de  Jos  ferrocarriles  que  se 
subvencionan  en  virtud  de  la  presente  ley. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M. 

Palacio  del  Senado  12  de  Agosto  de  1396.=Seño- 
ra:  A L.  R.  F.  de  Y.  M.=José  Elduayen,  Presiden- 
te,=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. =E1 
Duque  de  Vistahermosa,  Senador  Secretarío.=El 
Conde  de  la  Encina,  Senador  Secretar io.=EI  Vizcon- 
de de  los  Asilos,  Senador  Secretario. 

Fublíquese  como  le  y,  =M  aria  Cristina.  «En  San 
Sebastián  á 16  de  Agosto  de  1896.=E1  Ministro  de 
Estado,  en  funciones  de  Notario  mayor  del  Reino, 
Garlos  0‘DonnelL 


APÉNDICE  8.*  AL  NÚM.  84 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  regulando  las  relaciones  comerciales  de  España  con  las 
Naciones  que  celebraron  y tienen  en  vigor  convenios  directos  de  comercio. 


* 

Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  para 
que  i la  importación  en  España  de  los  productos  del 
suelo  y de  la  industria  de  Suiza,  Suecia,  Noruega, 
Países  Bajos  y Dinamarca,  se  apliquen  por  igual  y á 
cada  una  de  dichas  Naciones  los  beneficios  arancela- 
rios que  resultan  de  los  respectivos  tratados  y coo- 
venios  de  comercio  con  ellas  celebrados,  y que  se 
hallan  en  vigor,  siempre  que  las  mismas  otorguen 
recíprocamente  á las  mercancías  españolas  las  reba- 


jas y beneficios  arancelarios  que  tengan  concedidos 
ó concedan  á un  tercer  país, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 
Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  Í8M.=Seño- 
ra:  A L,  R.  P.  de  Y;  M,=José  Elduaven,  Presiden- 
te. =E1  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario.=El 
Duque  de  Vistahermosa,  Senador  Secretario,=El 
Conde  de  la  Encina,  Senador  Secretar io.=El  Vizcon- 
de de  los  Asilos,  Senador  Secretario* 

Publiquese  como  !ey*=Maria  Crístina*=En  San 
Sebastián  á i 6 de  Agosto  de  Í896.^=E1  Ministro  de 
Estado,  en  funciones  de  Notario  mayor  del  Reino, 
Garlos  ODonnelL 


APÉNDICE  4.”  AIi  NÚM.  84 


DIARIO 


DE  IjAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  autorizando  el  restablecimiento  de  los  Juzgados 

suprimidos  en  1892-93. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  L*  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M,  para  j 
restablecer  los  Juzgados  suprimidos  por  los  Reales 
decretos  de  16  de  Julio  de  1892  y 29  de  Agosto  de  ! 
i 89 3,  rectificado  eu  sus  arís.  8,°  y 16  por  el  de  8 de  j 
Setiembre  siguiente,  siempre  que  las  Diputaciones  ó i 
Ayuntamientos  interesados  respondan  de  las  obliga- 
ciones consiguientes  á su  reinstalación  en  los  térmi- 
nos y condiciones  que  se  determinen  para  la  seguri- 
dad de  su  pago* 

Art.  2.°  El  Gobierno  de  S.  M.  dictará  las  disposi- 


ciones necesarias  para  la  ejecución  de  esta  ley  en  el 
plazo  de  tres  meses  después  de  su  promulgación. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  10  de  Agosto  de  í896.=Seño- 
ra:  A L,  R,  P,  de  Y.  M.=José  Elduayen,  Presiden- 
te* *=E1  Señor  de  Rubianes,  Senador  Seeretaim=Ei 
Duque  de  Vistahermosa,  Senador  Secretario.=El 
Conde  de  la  Encina,  Senador  Secretario.=Ei  Vizcon- 
de de  los  Asilos,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Gristina.=En  San 
Sebastián  á 16  de  Agosto  de  1896.=E1  Ministro  de 
Estado,  en  funciones  de  Notario  mayor  del  Reino, 
Garios  Q'Donnell. 


APÉNDICE  S.m  AL  WÚM.  84 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  proponiendo  la  aprobación  de  los  suplementos  de 
crédito  y créditos  extraordinarios  concedidos  durante  el  último  interregno 

parlamentario. 

Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  I.8  Se  aprueban  los  siguientes  suple- 
mentos de  crédito  concedidos  al  presupuesto  del  año 
económico  de  1895  á 90:  1 OH 000  pesetas  á la  sec- 
ción 2.*  «Ministerio  de  Estado»,  para  atender  á los 
gastos  de  la  representación  de  España  en. el  acto  de 
la  coronación  de  S.  M.  el  Emperador  de  Rusia,  auto- 
rizado por  Real  decreto  de  1 1 de  Febrero;  560.000 
pesetas  á la  sección  3**  «Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia», para  indemnizaciones  á peritos  y testigos, 
abonos  de  dietas  á jurados  y de  gastos  á funciona- 
rios de  las  carreras  judicial  y fiscal  y auxiliares  de 
los  tribunales,  concedido  por  Real  decreto  de  1 i de 
Febrero;  700,000  pesetas  á la  sección  4.*  «Ministe- 
rio de  la  Guerra»,  para  gastos  de  Cuerpos  permanen- 
tes, Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servi- 
cio, otorgado  por  Real  decreto  de  3 de  Diciembre; 
los  de  418.922  pesetas,  100,000  y i. 000.000,  á la 
misma  sección,  para  acuartelamiento,  alumbrado  y 
combustible,  hospitales  y trasportes  militares,  auto- 
rizados por  Real  decreto  de  28  de  Abril;  el  de  pese- 
tas 650.000  á la  misma  sección,  para  compra  de 
mantas  destinadas  á las  factorías  militares,  concedi- 
do por  Real  decreto  de  24  de  Marzo;  el  de  582*549,62 
pesetas  á la  sección  5/  «Ministerio  de  Marina»,  ma- 
terial de  arsenales,  para  reparación  del  acorazado 
Infanta  Marta  Teresa , autorizado  por  Real  decreto  de 
li  de  Febrero;  los  de  160.175  pesetas  y 20.094,56  á 
la  sección  6.*  «Ministerio  de  la  Gobernación»,  para 
reparación  de  los  cables  telegráficos  submarinos  de 
Cádiz  á Tenerife  y de  Tarifa  á Tánger,  otorgados  res- 
pectivamente por  Reales  decretos  de  6 de  Marzo  y 9 


1 de  Mayo;  el  de  45.817  pesetas  á la  sección  7,*  «Mi- 
nisterio de  Fomento»,  estudios  y gastos  generales  de 
ferrocarriles,  para  pago  del  proyecto  del  ferrocarril 
de  Betanzos  al  Ferrol,  y el  de  1,675.000  pesetas  á la 
misma  sección  para  subvenciones  ¿ las  Juntas  de 
puertos,  autorizados  ambos  por  Real  decreto  de  7 de 
Mayo. 

ArL  2.°  Se  aprueban  también  los  siguientes  cré- 
ditos extraordinarios  concedidos  ai  mismo  presu- 
puesto de  1895  á 96:  el  de  443.000  pesetas  á la  sec- 
ción 2/  «Ministerio  de  Estado»,  Cuerpo  diplomático 
y consular,  con  destino  al  pago  de  obligaciones  que 
quedaron  pendientes  de  pago  en  1894a  95,  autorizado 
por  Real  decreto  de  29  de  Julio;  el  de  75.208,07 
pesetas  á la  misma  sección,  para  reparaciones  y 
mejora  de  mobiliario  en  los  edificios  pertenecien- 
tes al  Estado  que  ocupan  las  Embajadas  en  Lon- 
dres, Italia  y Roma  cerca  de  la  Santa  Sede,  otor- 
gado por  Real  decreto  de  1 i de  Febrero;  el  de 
73.169,59  pesetas  á la  misma  sección  para  rcembol 
sar  á los  funcionarios  diplomáticos  las  sumas  que 
anticiparon  en  i 894  á 95  por  gastos  extraordinarios  de 
las  Legaciones  y Consulados,  Comisiones,  cor  respon- 
I dencia  postal  y telegráfica,  suscrición  á la  Gaceta 
¡ de  Madrid  y prensa  extranjera  é impresiones,  cooce- 
| dido  por  Real  decreto  de  6 de  Marzo;  el  de  67.731,70 
■ pesetas  á la  sección  3.*  «Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
1 ticia»,  para  gastos  de  los  capelos  cardenalicios  para 
! los  M.  R,R.  Arzobispo  de  Valladolid  y Obispo  de 
. Urgel  y los  de  las  bulas  de  los  nuevos  Arzobispo  de 
. Sevilla  y Obispos  de  Avila,  Málaga  y Calahorra, 

! autorizado  por  Real  decreto  de  26  de  Diciembre;  el 
I de  120.000  pesetas  á la  sección  4.*  «Ministerio  de  la 
Guerra»,  para  gastos  imprevistos  de  reclutamiento, 

1 concedido  por  Real  decreto  de  28  de  Abril;  el  do 
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500,000  pesetas  á la  sección  6.a  «Ministerio  de  la 
Gobernación»,  para  gastos  de  prevención  y extinción 
de  las  enfermedades  epidémicas  exóticas  y las  que  se 
padecen  en  nuestro  país,  otorgado  por  Real  decreto 
de  29  de  Julio;  el  de  73,380  pesetas  á la  misma  sec- 
ción*  para  completar  el  pago  de  los  gastos  de  insta- 
lación de  un  hilo  telegráfico  directo  desde  la  fronte- 
ra francesa  hasta  Cádiz*  autorizado  por  Real  decreto 
de  29  de  Julio;  el  de  125.000  pesetas  á la  sección  7.a 
«Ministerio  de  Fomento»*  para  pago  del  primer  pla- 
zo del  mobiliario  del  nuevo  edificio  destinado  á Mi- 
nisterio, concedido  por  Real  decreto  de  7 de  Mayo,  y 
el  de  50,000  pesetas  á la  misma  sección*  para  gastos 
de  extinción  déla  plaga  de  la  langosta*  otorgado  por 
Real  decreto  de  9 de  Mayo, 

Art.  3.a  Ei  importe  de  6,0 12,558*1 8 A que  ascien- 
den los  suplementos  de  crédito,  y el  de  1*527.439*36 


en  que  consisten  los  créditos  extraordinarios,  ó sean 
en  junto  7.539,997*54  pesetas,  se  cubrirá  con  el  ex* 
ceso  que  ofrezcan  los  ingresos  sobre  las  obligaciones 
que  se  satisfagan  con  aplicación  al  presupuesto  co- 
rriente de  1895  á 96,  y,  á no  ser  posible,  con  la  Deuda 
flotante  del  Tesoro, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  MÉ 

Palacio  del  Senado  II  de  Agosto  de  1896,=Seuo- 
ra:  A L.  R,  P,  de  V.  M,=José  Elduayen,  Presiden- 
te,=El  Señor  de  Rubíanes,  Senador  Secretario,=Ei 
Duque  de  Vistahermosa , Senador  Secretario.=El 
Conde  de  la  Encina,  Senador  Secretario,  =E1  Vizcon- 
de de  los  Asilos,  Senador  Secretario, 

Publíquese  como  ley.=María  Gri$tina,=^En  San 
Sebastián  á 16  de  Agosto  de  1 89 6.=EL  Ministro  de 
Estado,  en  funciones  de  Notario  mayor  del  Reino, 
Garlos  CPDonnell. 


APÉNDICE  0.°  AL  NÚM.  84 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  fijando  bases  para  la  rectificación  de  las  carlülas 
emlualorias  y formación  del  catastro  agronómico  y del  Registro  fiscal  de  predios 

rústicos  y de  la  ganadería. 


Seííüra:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1 * El  Gobierno  procederá  á ia  rectifi- 
cación de  las  cartillas  evaluatorias  de  la  riqueza  rús- 
tica y pecuaria,  y formará  el  catastro  de  cultivos  y 
el  registro  fiscal  de  predios  rústicos  y de  la  ganade- 
ría en  todos  los  términos  municipales  de  España. 

Art,  2.*  Constituirá  el  catastro  de  cultivos  de 
cada  término  municipal  un  bosquejo  planimétrico, 
sobre  el  cual  se  determinarán  las  masas  de  cultivo  y 
la  calidad  de  los  terrenos* 

Art  3.°  Estos  bosquejos  se  formarán  bajo  la  di- 
rección inmediata  del  Instituto  Geográfico  y Esta- 
dístico por  el  Cuerpo  de  topógrafos,  ampliado  con 
el  personal  técnico  temporero  necesario  para  que 
los  trabajos  puedan  quedar  terminados  dentro  del 
plazo  de  tres  años. 

Se  determinará  la  línea,  límite  de  ios  términos 
municipales,  reconociendo  la  línea  de  los  mojones 
de  la  posesión  de  hecho,  que  deberán  estar  colocados 
Ó se  colocarán  en  ia  forma  que  disponen  los  Reales 
decretos  de  30  de  Agosto  de  1889  y 13  de  igual  mes 
de  1895, 

A esta  operación  asistirán  uno  ó más  delegados 
del  Ayuntamiento  respectivo,  y de  ella  se  extenderá 
y firmará  el  acta  correspondiente*  Guando  no  sea 
posible  fijar  ninguna  línea  divisoria  entre  los  tér- 
minos de  dos  municipalidades,  los  empleados  del 
Instituto  trazarán  sobre  el  terreno  una  línea  con- 
vencional, sin  otro  efecto  que  el  de  la  medición  pla- 
nimétrica* 

Dentro  de  cada  perímetro  se  fijará  directamente 


el  curso  de  los  ríos  y canales  de  navegación  ó de 
riego,  los  arroyos  principales,  las  líneas  de  comuni- 
cación, sean  ferrocarriles,  carreteras  ó caminos  rura- 
les importantes,  y la  situación  del  pueblo  ó edificio 
residencia  del  Ayuntamiento,  así  como  de  los  grupos 
de  población  que  excedan  de  diez  edificios,  y las  co- 
lonias y explotaciones  agrícolas  cuya  importancia  ó 
extensión  lo  requieran* 

Para  abreviar  estos  trabajos,  todas  las  oficinas  y 
dependencias  del  Estado  facilitarán  al  Instituto  Geo- 
gráfico cuantos  datos  existan  en  los  itinerarios,  pla- 
nos y estudios  que  posean. 

La  conservación  y modificación  de  los  trabajos 
planimétricos  estarán  á cargo  de  la  Dirección  gene- 
ral del  Instituto  Geográfico. 

Art.  La  formación  de  las  cartillas  evalúa  to- 
rías  y de  los  bosquejos  agronómicos,  en  los  cuales 
se  determinará  la  extensión  de  las  diversas  masas 
de  cultivo  y la  calidad  de  los  terrenos,  se  llevará  á 
cabo  por  ingenieros  agrónomos,  peritos  agrícolas  y 
demás  personal  auxiliar  de  esta  especialidad,  en  el 
número  que  fuere  necesario* 

Be  utilizarán  para  este  objeto  los  trabajos  plani- 
métricos ya  realizados  por  el  Instituto  Geográfico  en 
varias  provincias  y términos  municipales,  rectifican- 
do y poniendo  al  día  los  datos  en  ellos  consignados. 

La  conservación  y modificación  del  catastro  de 
cultivo  y del  registro  de  predios  rústicos  y de  la  ga- 
nadería estará  á cargo  del  Cuerpo  de  ingenieros 
agrónomos,  en  relación  inmediata  con  el  delegado 
de  Hacienda  de  la  respectiva  provincia,  en  el  modo  y 
forma  que  los  reglamentos  determinen. 

Art.  5,°  El  Tesoro  adelantará  las  cantidades  ne- 
cesarias para  los  gastos  que  ocasione  la  rectificación 
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de  las  cartillas  evaluatorias  y la  formación  del  ca- 
tastro de  cultivos,  aplicando  los  pagos  al  capítulo 
primero,  art.  2,%  sección  9.*  del  presupuesto. 

Las  sumas  que  se  inviertan  en  los  trabajos  de 
cada  término  municipal  serán  incluidas  en  los  re- 
partos de  la  contribución  de  inmuebles  del  mismo, 
como  recargo  transitorio,  sobre  el  cupo  que,  en  tal 
concepto,  habrá  de  pagar  á consecuencia  de  la  refor- 
ma catastral,  sin  que  el  tipo  de  gravamen  pueda  ex- 
ceder del  2 por  i 00  sobre  la  riqueza  rústica  durante 
el  año  ó años  económicos  en  que  sea  preciso  utili- 
zarle para  que  el  Tesoro  se  reintegre  completamente 
de  las  cantidades  que  hubiese  suplido,  y sin  qiic  en 
ningún  caso  se  aumente  con  dicho  recargo  el  tipo 
que  actualmente  se  satisface  por  contribución  de  in- 
muebles. 

ÁrL  6.°  Tan  luego  como  se  hallen  aprobados  el 
catastro  de  cultivos  y la  cartilla  evalnatoria  corres- 
pondientes á cada  término  municipal,  el  Ayunta- 
miento respectivo,  bajo  la  inspección  de  los  ingenie- 
ros agrónomos,  formará  el  registro  fiscal  de  predios 
rústicos  y de  la  ganadería,  con  arreglo  á las  instruc- 
ciones que  dictará  el  Ministro  de  Hacienda. 

Art.  7.°  La  Dirección  superior  de  los  trabajos  á 
que  se  refiere  la  presente  ley  estará  encomendada  á 
una  Comisión  central  de  evaluación  y catastro,  que 
presidirá  el  Ministro  de  Hacienda. 

Serán  vocales  de  la  misma: 

Los  directores  generales  de  Contribuciones  direc- 
tas, del  Instituto  Geográfico  y Estadístico,  de  Obras 
públicas,  de  Agricultura,  industria  y comercio,  y 
el  de  los  Registros  de  la  propiedad. 

El  general  jefe  de  la  sección  de  ingenieros  mili  - 
tares  del  Ministerio  de  la  Guerra. 

Los  presidentes  de  la  Asociación  de  ganaderos  del 
Reino  y de  las  Juntas  consultivas  agronómica  y do 
montes. 

El  jefe  del  Depósito  de  la  Guerra, 

Un  inspector  general  de  Hacienda. 

El  subdirector  de  Contribuciones  directas. 

El  director  del  Depósito  Hidrográfico. 


Ei  jefe  del  Cuerpo  de  Topógrafos  más  caracterizado. 
Dos  vocales  del  Consejo  superior  de  agricultura 
designados  por  el  mismo  Consejo, 

El  director  del  Instituto  agrícola  de  Alfonso  XIL 
Tres  ingenieros  agrónomos  propuestos  por  la  Jun- 
ta consultiva  agronómica. 

Cuatro  personas  de  reconocida  competencia  que 
sean  ó hayan  sido  presidentes  de  Sociedades  agronó- 
micas, geográficas,  económicas  de  Amigos  del  país, 
ó de  Cámaras  agrícolas  oficialmente  constituidas, 
inspectores  generales  de  Caminos,  Minas  ó Montes,  ó 
individuos  de  número  de  la  Academia  de  ciencias 
exactas,  físicas  y naturales,  designados  por  el  Mi- 
nistro de  Hacienda. 

Siete  individuos  de  la  Comisión  central  designa- 
dos por  el  presidente,  formarán  una  subcomisión  per- 
manente, á cuyo  cargo  estará  el  despacho  de  los  asun- 
tos ordinarios. 

La  secretaría  de  la  Comisión  central  de  la  eva- 
luación y catastro  se  compondrá  del  personal  técni- 
co y administrativo  que  fuese  necesario,  y sus  ha- 
beres, que  se  computarán  como  gastos  de  formación 
del  catastro  de  cultivos  para  los  efectos  del  reinte- 
gro al  Teroro,  serán  satisfechos  con  cargo  al  capítu- 
lo í.\  art.  2.°,  sección  9.a  del  presupuesto. 

Art,  8.°  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  las  dis- 
posiciones necesarias  para  la  ejecución  de  la  presen- 
te ley,  dando  á las  municipalidades  la  intervención 
que  juzgue  oportuna  en  las  operaciones  de  formación 
y modificación  del  catastro. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M, 
Palacio  del  Senado  4 de  Agosto  de  189tí.=Seño- 
ra:  AL.  R.  P.  de  V.  M,=José  Elduayen,  Presiden- 
te.=El  Señor  de  Rubiaues,  Senador  Secretam.®=Ei 
Duque  de  Vistahermosa,  Senador  Secretario.=El 
Conde  de  la  Encina,  Senador  Secretario.=El  Vizcon- 
de de  los  Asilos,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  iey,=María  Gristin3.=*En  Sao 
Sebastián  á id  de  Agosto  de  Í896—E1  Ministro  de 
Estado,  en  funciones  de  Notario  mayor  del  Reino, 
Garlos  ODonnelL 


APÉNDICE  7.’  AL  NÚM.  84 


MAMO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

COHGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  modificando  los  artículos  2.°  y 4 de  la  ley  de  16  de 
Abril  de  1895  que  concedió  á los  Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales  mo- 
ratorias y condonaciones  para  el  pago  de  sus  débitos  al  Tesoro  del  año  1895-1894 

y anteriores. 


Señora:  Las  Cortea  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  Los  Ayuntamientos  y Diputaciones 
provinciales  que  el  50  de  Junio  de,  este  año  no  ha- 
yan podido  utilizar  los  beneficios  de  la  ley  de  16  de 
Abril  de  1805  por  estar  pendientes  de  resolución  las 
reclamaciones  sobre  liquidación  de  sus  débitos  ante- 
riores A 1893-94,  ó por  no  habérseles  notificado  Los 
acuerdos  recaídos,  podrán  disfrutar  de  los  beneficios 
otorgados  por  el  art,  4,°  de  la  repetida  ley,  siempre 
que  acrediten  bailarse  totalmente  solventes  con  el 
Estado  por  sus  obligaciones  del  año  1894-95  y suce- 
sivos hasta  la  fecha  en  que  realicen  sus  ingresos. 

Art.  2,°  Las  reclamaciones  presentadas  en  tiem- 
po hábil  por  los  Ayuntamientos  y Diputaciones  pro- 
vinciales en  los  expedientes  de  liquidación  de  dé- 
bitos con  el  Estado  á que  se  refiere  la  ley  citada  de 
16  de  Abril  de  1895,  que  se  encuentren  en  tramita- 
ción al  publicarse  la  presente  ley,  se  cursarán  y re- 


solverán con  sujeción  al  reglamento  del  procedimien- 
to económico-administrativo,  permitiéndose  á las 
Corporaciones  interesadas  satisfacer  la  totalidad  de 
sus  descubiertos  con  los  beneficios  otorgados  por  el 
citado  art.  4,*  de  aquella  ley;  considerándose  conce- 
dido al  efecto  en  su  presupuesto  de  gastos  el  crédito 
necesario*  y entendiéndose  que  renuncian  á ios  mis- 
mos si  no  hicieren  el  ingreso  en  el  plazo  señalado 
para  ia  ejecución  de  las  resoluciones  que  pongan  tér- 
mino á la  vía  administrativa* 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V*  AL 
Palacio  del  Senado  8 de  Agosto  de  i896.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M*=José  Elduayen,  Presiden- 
te.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario,  =E1 
Duque  de  Vistahermosa,  Senador  Secretario,=El 
Conde  de  la  Encina,  Senador  Secretario,=El  Vizcon- 
de de  los  Asilos,  Senador  Secretario, 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.  =En  San 
Sebastián  á 16  de  Agosto  de  1836.=E1  Ministro  de 
Estado,  en  funciones  de  Notario  mayor  dei  Reino, 
Carlos  O'DonnelL 


APÉNDICE  8.*  AL  NÉM.  84 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M , exceptuando  del  pago  de  derechos  arancelarios  toda  cla- 
se de  material  de  guerra  adquirido  en  el  extranjero  por  los  Ministerios  de  la  Gue- 
rra y de  Marina. 


Skwora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  tínico.  Se  exceptúan  del  pago  de  dere- 
chos arancelarios,  mientras  otra  cosa  no  se  acuerde, 
las  piezas  de  artillería  y material  para  su  servicio 
y trasporte,  armas  portátiles,  municiones  y cartu- 
chería, así  como  la  maquinaria  y herramientas,  la- 
tones y aceros  comunes  y niquelados,  con  destino  á 
la  construcción  de  los  efectos  que  anteriormente  se 
mencionan,  y que  se  adquieran  en  el  extranjero  por 
los  Ministerios  de  Guerra  y de  Marina. 


Y el  Senado  Lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  6 de  Agosto  de  1896,=Seño- 
ra:  A L,  R,  P,  de  Y.  M.  «José  Elduayen,  Presiden- 
te.=Ei  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretan  o*=E  i 
Duque  de  Vistahermosa,  Senador  Secretario.  =El 
Conde  de  la  Encina,  Senador  Secretario,«EL  Ykcon- 
de  de  los  Asilos,  Senador  Secretario* 

Publíquese  como  ley*=María  Cristina.=Ea  San 
Sebastián  á 16  de  Agosto  de  í896.=El  Ministro  de 
Estado,  en  funciones  de  Notario  mayor  del  Reino, 
Garios  0‘Donnell, 


APÉNDICE  9.a  AL  NÚM.  84 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M. , cediendo  gratuitamente  en  usufructo  al  Instituto  de  te - 
rapéulica  operatoria  fundado  por  el  doctor  Ü.  Federico  Rubio  en  esta  corle,  varios 

terrenos  de  La  Florida . 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  El  Estado  cede  gratuitamente  al 
Instituto  de  terapéutica  operatoria  fundado  por  ei 
doctor  D,  Federico  Rubio  y Gali,  los  16.912  metros 
80  centímetros  cuadrados  de  terreno  en  el  sitio  ti- 
tulado «Cerro  del  Pimiento»,  de  la  posesión  llamada 
«La  Florida»  en  esta  Corte,  designados  y señalados 
para  la  construcción  de  aquel  Instituto  por  Real 
orden  expedida  por  el  Ministerio  de  Fomento  en  9 de 
Julio  de  1895,  cuyos  16.912  metros  80  centímetros 
están  incluidos  dentro  de  un  rectángulo  de  139  me- 
tros 20  centímetros  por  121  metros  50  centímetros. 

Art.  2,*  Esta  cesión  en  usufructo  se  hace  bajo  la 
expresa  condición  de  que  el  edificio  que  se  constru- 
ya en  dicho  terreno  se  halle  siempre  destinado  á 
Instituto  de  terapéutica  operatoria,  y se  preste  en  él 
asistencia  gratuita  á los  pobres  enfermos;  entendién- 


dose la  cesión  caducada  st  en  algún  tiempo  se  falta 
á esta  condición,  recobrando  entonces  el  Estado  el 
usufructo  del  terreno  y adquiriendo  ia  propiedad  de 
lo  que  en  él  se  haya  edificado,  sin  obligación  de  sa- 
tisfacer precio  ni  indemnización  alguna. 

Art.  3/  El  Ministro  de  Hacienda  otorgará  la  co- 
rrespondiente escritura  y dictará  las  disposiciones 
necesarias  para  el  cumplimiento  de  esta  ley. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  28  de  Julio  de  i896.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.s^José  Elduayen,  Presiden- 
te.=El  Señor  de  Rabian  es,  Senador  Secretario.  =EL 
Duque  de  Vistahermosa,  Senador  Secretario.=El 
Conde  de  la  Encina,  Senador  Secretario.=El  Vizcon- 
de de  los  Asilos,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=En  San 
Sebastián  á 16  de  Agosto  de  Í896.«E1  Ministro  de 
Estado,  en  funciones  de  Notario  mayor  del  Reino, 
Garlos  ODonnell. 
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APÉNDICE  10.*  AL  NÚBL  84 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  dividiendo  en  dos  el  distrito  electoral  de  Manresa  para 

las  eleccioties  de  diputados  provinciales. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único*  EL  distrito  electoral  de  Manresa, 
en  la  provincia  de  Barcelona,  formado  por  Los  par- 
tidos judiciales  de  Manresa,  Tarraga  y Sabadell,  y 
que  elige  actualmente  cuatro  diputados  provinciales, 
quedará  desde  la  fecba  de  esta  ley  dividido  en  dos, 
uoo  formado  por  los  partidos  judiciales  de  Tarrasa  y 
Sabadell,  cuya  capital  será  la  primera  de  dichas 
dos  poblaciones,  y otro  por  el  partido  judicial  de 
Manresa»  Cada  uno  de  dichos  dos  distritos  elegirá, 


con  arreglo  á la  ley,  cuatro  diputados  provinciales 
Y el  Senado  Lo  presenta  á La  sanción  de  V.  M. 
Palacio  del  Senado  1.°  de  Agosto  de  1896,=sSe- 
ñora:  A L.  R.  P,  de  V.  M.=José  Elduayen,  Presiden- 
ta—EL  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretar  io.=EL 
Duque  de  Vistahermosa,  Senador  Secretario,=EI 
Conde  de  la  Encina,  Senador  Secretario,=EL  Vizcon- 
de de  Los  Asilos,  Senador  Secretario, 

Pubiíquese  como  iey,=María  Gristina*=En  San 
Sebastián  á 16  de  Agosto  de  !$96,=Ei  Ministro  de 
Estado,  en  funciones  de  Notario  mayor  deL  Reino, 
Garios  Q£Donneli. 
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APÉNDICE  11.*  AL  NÚM.  84 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  haciendo  exte 

cante  la  ley  de  il 

Señora:  Las  Cortea  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i Se  declara  aplicable  al  ensanche  de 
la  ciudad  de  Alicante  la  ley  de  26  de  Julio  de  1892* 
Art,  2,°  La  Comisión  encargada  de  entender  en 
todos  los  asuntos  propios  del  ensanche  con  arreglo 
ai  art.  1°  de  dicha  ley,  la  compondrán,  además  del 
alcalde,  que  ejercerá  las  funciones  de  presidente, 
cídco  concejales  nombrados  por  el  Ayuntamiento, 
dos  diputados  provinciales  vecinos  de  la  capital  de- 
sloados por  la  Comisión  de  la  Diputación,  el  co- 
mandante de  marina,  el  director  de  Sanidad  y el  in- 
geniero encargado  de  las  obras  del  puerto,  si  lo  hu- 
biere, y en  su  defecto  el  ingeniero  jefe  de  Obras  pu- 
blicas de  la  provincia. 

Desempeñará  las  funciones  de  secretario  el  vocal 
í quien  la  Junta  confiera  dicho  encargo, 

Artr  3,fl  Las  obras  se  ajustarán  en  un  todo  á los 


isiva  al  ensanche  de  la  población  de  Ali- 
de  Julio  de  1892. 

planos  y proyecto  de  ensanche  aprobados  por  Real 
decreto  de  7 de  Abril  de  1893,  de  conformidad  con 
los  dictámenes  de  las  Reales  Academias  de  Bellas 
Artes  de  San  Fernando  y de  Medicina  y Junta  con- 
sultiva de  caminos,  canales  y puertos, 

Art,  4,*  La  Comisión  de  que  habla  el  art,  2,°  so- 
meterá, en  el  término  de  tres  meses,  á la  aprobación 
del  Gobierno  un  reglamento  que  regule  su  fácil  y 
eficaz  funcionamieuto, 

Y el  Senado  lo  presenta  á ia  sanción  de  V,  M, 
Palacio  del  Senado  i ,ü  de  Agosto  de  1 896,=Seño- 
ra:  A L,  R,  P,  de  Y,  M,— José  Eiduayen,  Presiden- 
te,=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario=El 
Duque  de  Vísta  hermosa,  Senador  Secretar  i o, =E1 
Conde  de  la  Euciaa,  Senador  Secretario. =E1  Vizcon- 
de de  los  Asilos,  Senador  Secretario, 

Publíquese  como  ley,=María  Cristina, =Eu  San 
Sebastián  á 16  de  Agosto  de  Í896,=EÍ  Ministro  de 
Estado,  en  funciones  de  Notario  mayor  del  Reino, 
Carlos  0‘DoimelL 


APÉNDICE  13.*  AL  NÚM.  84 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  considerando  monumento  nacional  el  anfiteatro  de 

Sagunto. 


Se#oka:  Las  Cortea  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

l 

Artículo  I * Será  considerado  como  monumento  ¡ 
nacional  el  teatro  romano  de  Sagunto,  provincia  de 
Valencia, 

Art,  2.a  La  Gomisióa  de  monumentos  de  la  pro- 
vincía  de  Valencia  se  hará  cargo  de  las  gloriosas  I 
ruinas,  y por  el  Ministerio  de  Fomento  se  dictarán  : 
las  oportunas  disposiciones  para  |su  conservación  y 
custodia. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M. 
Palacio  del  Senado  12  de  Agosto  de  1896*— Seño- 
ra:  A L,  R,  P,  de  Y.  M,=José  Elduayen,  Presiden- 
te.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretar io.«El 
Duque  de  Vistahermosa,  Senador  Secretarios  El 
Conde  de  ia  Encina,  Senador  Secretario.=El  Vizcon- 
de de  los  Asilos,  Senador  Secretario, 

Publíquese  como  ley.=María  Gristina,=En  San 
Sebastián  á 16  de  Agosto  de  1896,=E1  Ministro  de 
Estado,  en  funciones  de  Notario  mayor  del  Reino, 
Garlos  ODonnell, 


/ 


APÉNDICE  13.°  AL  NÚM.  61 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  declarando  monumento  nacional  el  convento  de  San 

Francisco  de  Pontevedra. 

SeSo»a:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente  ¡ ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.=José  Elduayen,  Presiden- 

te*=El  Señor  de  Riibianes,  Senador  Secretario* =E1 
PROYECTO  DE  LEY  Duque  de  Vistahermosa,  Senador  Secretario*  =E1 

Conde  de  la  Encina,  Senador  Secretario*  =E1  Vizcon- 
Artículo  único*  Se  considera  como  non  amento  ■ de  de  los  Asilos,  Senador  Secretario* 

Dacional  el  convento- iglesia  de  San  Francisco,  de  Publíquese  como  ley,=Maria  Cristina*=En  San 
Pontevedra,  j Sebastián  á 16  de  Agosto  de  1896*=EL  Ministro  de 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M,  i Estado,  en  funciones  de  Notario  mayor  del  Reino, 
Palacio  del  Senado  t.°  de  Agosto  de  1896,-^Seño-  ! Garlos  0‘Donnell. 


APÉNDICE  14.a  AL  NÚM,  84 


DIAMO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley  del  Gobierno,  encargando  al  Estado  la  continuación  de  las  obras 

del  canal  de  Aragón  y Cataluña . 


A LAS  CORTES 

La  obligación  de  procurar  por  todos  los  medios 
posibles  el  incremento  de  las  fuerzas  vivas  del  país, 
ha  llamado  repetidas  veces  la  atención  del  Ministro 
que  suscribe  bacía  el  importantísimo  problema  de 
los  riegos  en  España,  y lamentando  que  no  sea  la 
ocasión  oportuna  de  plantearlo  con  toda  la  genera- 
lidad de  que  es  susceptible,  y respondiendo  á las  con- 
tinuas súplicas  de  los  habitantes  de  su  extensa  co- 
marca, tan  necesitada  de  recursos  como  merecedora 
de  mejor  suerte,  y i las  no  interrumpidas  gestiones 
de  cuantos  se  interesan,  no  sólo  por  ei  bienestar  de 
uoa  región,  sino  por  el  aumento  de  la  producción  y 
de  la  riqueza  pública,  cree  llegado  el  momento  de 
que  se  inicie  la  intervención  del  Estado,  de  una  ma- 
cera directa,  en  empresas  que,  encomendadas  hasta 
hoy  á la  gestión  de  la  iniciativa  particular,  no  pue- 
den, en  muchos  casos,  dar  los  resultado  r favorables 
esperados  y que  el  Estado  puede  obtener,  cumplien- 
do asimismo  la  misión  de  defender  los  intereses  ge- 
nerales* 

Del  estudio  de  la  larga  historia  y de  las  condi- 
ciones del  llamado  canal  de  Aragón  y Cataluña, 
cuya  importancia  es  inútil  encarecer,  pues  basta 
para  demostrarla  indicar  sencillamente  la  extensión 
á que  sus  aguas  han  de  proporcionar  el  beneficio  del 
riego,  más  de  100,000  hectáreas  de  terreno,  hoy  en 
su  mayoría  inculto,  y de  excelentes  condiciones  para 
el  cultivo,  surge  el  convencimiento  de  que  la  cons* 
tracción  de  ese  canal  ha  llegado  hoy  á convertirse 
en  problema  de  elevado  interés  público,  que  el  Esta- 
do debe  resolver. 

No  permiten  las  circunstancias  actuales  abordar 
la  construcción  del  canal  con  toda  la  intensidad 
de  acción  que  su  importancia  merece,  por  lo  cual, 


en  la  resolución  que  se  propone,  se  fijan  prudentes 
limitaciones  que,  sin  comprometer  el  buen  éxito  que 
legítimamente  se  espera  con  la  aplicación  del  riego 
á extensa  zona,  obliguen  al  Tesoro  público,  sin  lle- 
gar á los  límites  del  sacrificio. 

A este  fin  se  estudiarán,  en  primer  término,  to- 
das aquellas  modificaciones  que  permitan  reducir  el 
presupuesto  sin  alterar  la  extensión  de  la  zona  re- 
gable; se  limitará,  por  ahora,  la  acción  del  Estado  á 
construir  las  dos  primeras  secciones  de  las  tres  en 
que  se  divide  el  proyecto;  se  fijará  para  ia  construc- 
ción de  las  obras  un  número  de  años  mayor  que  el 
en  rigor  necesario,  á fin  de  limitar  ei  crédito  que 
ha  de  concederse  cada  año;  y,  por  último,  se  adopta- 
rá el  sistema  de  administración  para  ejecutar  los 
trabajos  que,  además  de  procurar  una  disminución 
en  el  presupuesto,  correspondiente  á los  gastos  de 
dirección  facultativa,  logrará  en  la  construcción  toda 
la  economía  compatible  con  las  condiciones  á que 
han  de  satisfacer  las  obras. 

Uno  de  los  obstáculos,  quizá  el  principal,  con 
que  tropiezan  las  Empresas  de  riego,  es  el  lento  des- 
arrollo del  cultivo,  por  el  tiempo  á veces  largo,  ne- 
cesario para  la  trasformación  de  la  zona  inculta  Ó de 
secano  en  regable*  Nadie  mejor  que  ei  Estado  puede 
favorecer  y apresurar  esa  trasformación,  estudiando 
para  el  caso  de  que  tratamos  reglas  para  la  aplica- 
ción del  canon  que  hagan  posible  para  el  terrate- 
niente el  empleo  del  riego,  y tratando  además  de 
reducir  en  lo  posible  la  tarifa  máxima  para  el  pago 
del  agua. 

Condición  indispensable  para  realizar  las  espe- 
ranzas que  animan  al  Gobierno  al  encargarse  de  la 
construcción  de  las  dos  primeras  secciones  del  canal 
de  Aragón  y Cataluña,  es  que,  respondiendo  el  país 
á los  esfuerzos  que  en  su  beneficio  han  de  hacerse, 
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utilice  en  el  riego  toda  el  agua  que  conduzca  el  ca- 
nal. Existen  ya  compromisos  para  aprovechar  más  de 
la  mitad  de  la  zona  regable,  y el  Gobierno  procurará, 
durante  la  construcción  de  las  obras,  extender  esos 
compromisos  todo  lo  posible  dentro  de  la  superítele 
comprendida  bajo  el  nivel  de  la  traza  del  canal. 
Fundado  en  las  anteriores  consideraciones,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros  y con  la  debida 
autorización  de  S.  M„  el  Ministro  que  suscribe  tiene 
el  honor  de  someter  á la  deliberación  de  las  Cortes  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  Ei  Estado  se  encarga  de  la  continua- 
ción de  las  obras  del  canal  de  Aragón  y Cataluña, 
para  concluir  las  que  se  necesiten,  á ílo  de  dar  riego 
en  las  dos  primeras  secciones  de  las  tres  que  com- 
ponen el  proyecto  aprobado  por  Real  decreto  de  23 
de  Abril  de  1864  y modificaciones  introducidas  por 
ei  de  3 de  Julio  de  1888* 

Art,  2.*  Para  los  gastos  que  origine  ese  servicio, 
se  destinarán  en  el  presente  año  económico  un  mi- 
llón de  pesetas;  y en  cada  uno  de  los  doce  siguientes 
1,500,000  pesetas  como  mínimo. 

Art*  3/  Las  obras  se  ajustarán  al  proyecto  apro- 


bado, con  las  modificaciones  que  determíne  el  Minia* 
tro  de  Fomento,  y que,  sin  disminuir  la  extensión  de 
la  zona  regable,  permitan  hacer  reducciones  en  el 
presupuesto, 

Art,  4."  Las  obras  se  ejecutarán  por  el  sistema 
de  administración,  pudiendo  emplearse  el  de  subasta 
para  la  adquisición  de  materiales,  en  los  casos  que 
determine  el  Ministro  de  Fomento. 

Art.  5.a  El  Gobierno  respetará  por  su  parte  y 
hará  cumplir  á los  terratenientes  los  compromisos 
existentes  para  ei  riego  con  aguas  del  canal,  procu- 
raudo,  durante  la  ejecución  de  las  obras,  aumentar 
el  ndmero  de  compromisos  para  el  riego  y la  for- 
mación de  Sindicatos  de  regantes.  Se  estudiarán  tam- 
bién las  reglas  para  la  aplicación  del  canon  y la  re- 
ducción que  sea  posible  hacer  en  la  tarifa  máxima 
señalada  en  el  Real  decreto  de  3 de  Febrero  do  1888, 

Art,  67*  De  la  administración  y conservación  de 
las  obras  se  encargará  una  Junta  nombrada  por  el 
Ministro  de  Fomento,  el  cual,  de  acuerdo  con  el  de 
Hacienda  en  lo  que  se  refiere  á la  parte  administra- 
tiva, dictará  ei  Reglamento  por  que  baya  de  regirse 
la  Junta* 

Madrid  20  de  Agosto  de  1896,»E1  Ministro  de 
Fomento,  Aureliano  Linares  Rivas. 


APÉNDICE  16."  AI.  NÚM.  64 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley  del  Gobierno,  declarando  aplicable  el  procedimiento  marcado  en 
los  arte.  548  á 565  del  Código  de  comercio,  á los  títulos  de  la  Deuda  y del  Tesoro 

robados,  extraviados  ó destruidos. 

lias  reclamaciones;  pero  como  es  innegable  que  exis- 
te  alguna  confusión  en  los  preceptos  y duda  acerca 
de  cuáles  son  los  aplicables  y vigentes,  conviene  dic- 
tar una  disposición  que  los  aclare  y resuelva,  y pon- 
ga término  al  estado  poco  normal  en  que  se  halla 
dicho  asunto  de  verdadero  interés  para  el  crédito 
público. 

Los  preceptos  generales  del  Código  de  comercio 
establecen  un  procedimiento  análogo  al  que  se  ob- 
serva en  otros  países  en  casos  semejantes. 

* Procede,  pues,  á falta  de  una  legislación  espe- 
cial, que  sin  renunciar  á la  facultad  de  establecerlo, 
si  así  conviniese  á los  intereses  públicos,  declarar 
aquellos  preceptos  aplicables  á los  valores  del  Esta- 
do y del  Tesoro,  y éste  es  el  objeto  del  siguiente  pro- 
yecto de  ley  que,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Mi- 
nistros, tengo  la  honra  de  someter  á la  aprobación 
de  las  Cortes: 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en 
la  ley  de  30  de  Marzo  de  1861,  se  declara  por  ahora 
aplicable  á los  títulos  de  la  Deuda  del  Estado  y del 
Tesoro  el  procedimiento  marcado  en  los  arts,  548  y 
565  del  Código  de  comercio,  para  obtener  el  pago  del 
capital  é intereses  de  los  documentos  de  crédito  y 
efectos  al  portador  que  hayan  sido  robados,  hurtados 
ó sufrido  extravio  ó destrucción, 

Madrid  20  de  Agosto  de  1896.«E1  Ministro  de 
Fomento,  Aureliano  Linares  Rivas. 


A LAS  CORTES 

El  Código  de  comercio  de  22  de  Agosto  de  1885, 
vigente  desde  L°  de  Enero  de  1886,  en  sus  artícu- 
los 547  á 565,  determina  las  circunstancias  que  han 
de  concurrir  y precauciones  que  deben  adoptarse 
para  expedir  duplicados  de  los  títulos  ó valores  al 
portador,  extraviados,  robados  ó destruidos. 

Pero  el  art.  566  del  mismo  Código  establece  que 
los  artículos  anteriormente  citados  no  son  aplica- 
bles á los  títulos  al  portador,  emitidos  por  el  Estado, 
que  se  rijan  por  leyes,  decretos  ó reglamentos  espe- 
ciales. Ninguno  de  los  preceptos  legales,  ó las  dis- 
posiciones del  Gobierno  que  autorizan  las  diversas 
emisiones  de  valores  del  Estado  ó del  Tesoro  públi- 
co, que  son  las  disposiciones  por  que  éstos  se  rigen, 
determinan  cosa  alguna  referente  á los  casos  de  ex- 
travío, robo  ó destrucción  de  ellos,  y,  por  tanto,  re- 
sulta que  no  tiene  efecto  práctico,  respecto  á los 
mismos,  la  excepción  que  en  su  favor  comprende  el 
referido  art.  566  del  Código.  Sin  embargo,  ha  sido 
en  la  administración  uso  constante  el  negar  todo  de- 
recho á los  que  fueron  dueños  ó poseedores  de  los 
valores  al  portador,  robados,  perdidos  ó destruidos, 
dándose  lugar  á reclamaciones  en  demanda  de  una 
medida  que  evite  el  peligro  que  algunos  temen  para 
sus  intereses  empleados  en  los  referidos  valores , si 
les  ocurriera  el  caso  de  pérdida  ó destrucción. 

De  las  razones  expuestas  se  deduce  que  solamen- 
te con  aplicar  la  legislación  vigente  con  relación  á 
los  casos  de  que  se  trata,  quedarían  atendidas  aque- 


APÉNDICE  18.'  AL  NÚM.  84 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIOHES  DE  CORTES 

‘ l-  • . , . - - - _ . . _ 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Pérez  de  Solo,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras  una  de  la  de  Villarrobledo  á enlazar  en  la  de  Almagro  á Alcaraz 


El  Diputado  que  suscribe  ruega  al  Congreso  se 
Birva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  i.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  quet  par- 
tiendo del  kilómetro  i 1 de  la  de  Villarrobledo,  y pa- 


sando por  Pedro  Abad,  Galiano  y el  Molino  de  Frutos, 
enlace  con  el  punto  que  técnicamente  parezca  más 
oportuno  en  la  carretera  de  Almagro  á Alcaraz. 

Art,  2/  Se  observará  para  el  cumplimiento  de 
esta  ley  cuanto  sobre  obras  públicas  establece  el 
Real  decreto  de  3 de  Diciembre  1886, 

Palacio  del  Congreso  17  de  Agosto  de  1896.-=Ri- 
cardo  F.  Pérez  de  Soto, 


APENDICE  17.*  AL  NÚM.  81 


DIAMO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Arroyo  y otro , incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras úna  de  la  de  Alicante  á Jáliva  á la  de  Villa] oy osa  al  Barranco  de  la  Batalla. 


Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
ge  sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que,  partiendo  de  la  de  Ali- 
cante á Játiva,  en  el  punto  más  conveniente,  pase 


por  los  pueblos  de  Busot,  Aguas  y Rellén,  y termi- 
ne entre  Orcheta  y Sella»  en  la  carretera  de  Viilajo- 
yosa  al  Barranco  de  la  Batalla, 

Art.  2/  Se  observará  para  el  cumplimiento  de 
esta  ley  lo  dispuesto  sobre  obras  públicas  en  el  Real 
decreto  de  Z de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Agosto  de  1896*= 
Enrique  Arroyo.=Juan  Poveda. 
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APÉNDICE  18.°  AL  NUH.  84 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Marqués  de  Vülaviciosa  de  Asturias  y otros,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  la  estación  de  Mieres  á Solo. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  para  su  aprobación  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Articulo  L*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que,  partiendo  de  La  esta- 
ción de  Mieres  del  ferrocarril  de  León  á Gijóo,  en  la 
provincia  de  Oviedo,  y siguiendo  las  orillas  del  río 


Candal  hasta  Orgame,  termine  en  Soto  ó en  el  punto 
de  mejor  enlace  con  la  carretera  de  Pola  de  Lena 
á Oviedo. 

Art,  2*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  preceptuado  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Agosto  de  ! 896. «El 
Marqués  de  Villaviciosa  de  Asturias. =E1  Conde  de 
Nava.=El  Conde  del  Moral  de  Calatraya. 
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APÉNDICE  19,®  AL  NÚM.  SI 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Pérez  Zamora  y otro , incluyendo  en  el  plan  general  de 

carreteras  tres  en  la  provincia  de  Canarias. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  dei  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  ha  Quedan  incluidas  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden  en 
la  provincia  de  Canarias, 

Una  desde  el  pueblo  de  Arico  hasta  Abona  (Tene- 
rife). 


Otra  desde  la  Granadilla  hasta  Médano  en  la  mis- 
ma isla. 

Otra  desde  el  pueblo  de  San  Miguel  hasta  El 
Abrigo. 

Art.  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drán presentes  las  prescripciones  del  Real  decreto  de 
3 de  Diciembre  de  1886  sobre  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Agosto  de  1896.=Fe- 
liciano  Pérez  Zamora,=Ricardo  Ruiz  AguiiarP 


APÉNDICE)  20.“  AL  NÚM.  84 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Pérez  Zamora  y otro,  declarando  de  interés  general  el 

puerto  de  Abona  (Canarias). 

AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1,°  Se  declara  puerto  de  interés  general, 


de  segundo  orden,  el  de  Abona,  en  la  isla  de  Tene- 
rife (Canarias)* 

ArL  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ob- 
servarán las  prescripciones  del  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  sobre  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Agosto  de  1 896*=^Fe- 
liciano  Pérez  Zamora.^Ricardo  Ruiz  AguiLar* 
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APÉNDICE  81.®  AL  NÚM.  84 


DIARIO 

DiS  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Sanios  Guzmán  y oíros , eximiendo  de  contribución  (as 
fincas  destruidas  por  causa  de  la  guerra  y reconstruidas  en  la  isla  de  Cuba. 


AL  CONGRESO 

La  destrucción  de  fincas  y pueblos  enteros  de  la 
isla  de  Cuba  por  las  hordas  insurrectas  reclama  el 
inmediato  apoyo  del  Poder  legislativo,  á fin  de  que 
leyes  eficaces  y previsoras,  con  el  carácter  transito- 
rio que  la  especialísima  gravedad  del  caso  demanda, 
faciliten  la  reconstrucción  de  aquellas  desoladas 
provincias. 

La  base  de  la  riqueza  de  la  isla,  y casi  su  única 
exportación,  La  constituyen  el  azúcar  y el  taba- 
co; por  esto  la  crisis  que  afecta  á ambos  productos, 
se  extiende  á todas  las  esferas  de  la  vida  económica 
y social  de  aquel  pueblo.  Urge  conceder  determina- 
das franquicias  que,  á la  vez  que  protejan  el  azúcar 
y el  tabaco,  acrecienten  la  riqueza  de  Cuba,  facili- 
tando la  diversidad  de  cultivos,  pues  ha  demostrado 
la  experiencia  que  en  aquel  feracísimo  suelo  pueden 
obtenerse  otros  valiosos  productos. 

Si  á la  competencia  que  sufre  el  azúcar  en  los 
mercados  del  mundo,  se  agrega  la  salvaje  devasta- 
ción llevada  á cabo  por  los  insurrectos  en  los  cam- 
pos de  caña  y maquinaria  de  los  ingenios,  sube  de 
punto  la  imperiosa  necesidad  de  plantear  cuanto  an- 
tes medidas  salvadoras  que  auxilien  la  reconstruc- 
ción y refacción  de  las  fincas,  que  presten  á las  Em- 
presas ferroviarias,  tan  acreedoras  por  sus  actuales 
patrióticos  servicios  á la  consideración  y gratitud 
del  Estado,  recursos  indirectos  con  que  levantarse 
de  la  general  ruina,  y que  otorguen  á la  propiedad 
urbana  derruida  una  prudente  exención  de  tributos. 

Fundados  en  estas  razones,  los  Diputados  que 
suscriben  ^tienen  la  honra  de  someter  á la  aproba- 
ción del  Congreso  la  siguiente 


PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  i.°  Se  declaran  y quedan  libres  de  con- 
tribuciones al  Estado,  por  el  tiempo  de  cinco  años  á 
contar  desde  esta  fecha,  las  fincas  de  todo  género 
destruidas  por  causa  de  la  guerra  que  se  reconstru- 
yan en  cualquier  punto  del  territorio  de  la  isla  de 
Cuba. 

Art  2*  Para  la  reconstrucción  de  toda  finca  ru- 
ral ó urbana  ó establecimiento  industrial  que  se  con- 
sidere comprendido  en  esta  ley,  deberá  justificarse 
su  destrucción  total  ó parcial  por  causa  de  la  guerra, 
siempre  que  el  valor  de  la  parte  destruida  ascienda 
á la  tercera,  por  lo  menos,  del  capital  que  el  fundo 
ó industria  representaba  cuando  tuvo  efecto  eL  si- 
niestro* 

Art.  3,°  La  formación  de  expedientes  de  exención 
de  tributos  á que  el  art,  se  refiere,  sólo  podrá  te- 
ner efecto  durante  la  guerra  ó un  año  después  de 
declarada  oficialmente  la  pacificación  de  la  isla,  en- 
tendiendo que  la  mencionada  exención  comprende 
un  período  de  cinco  años,  única  y exclusivamente 
desde  la  promulgación  de  esta  ley, 

Art.  4.*  Las  fincas  y terrenos  que  se  dediquen  en 
La  isla  de  Cuba,  desde  la  publicación  de  esta  ley,  al 
cultivo  del  café,  cacao,  arroz,  algodón  y plantas  tex- 
tiles, estarán  exentos  de  toda  contribución  é im- 
puesto general  y local  durante  diez  años. 

Gozarán  de  igual  beneficio  las  fábricas  ó trasfor- 
niaciones  industriales  dei  algodón  y plantas  textiles 
durante  los  expresados  diez  años. 

Art.  Desde  la  publicación  de  esta  ley,  y du- 
rante tres  anos,  no  se  pagarán  derechos  arancelarios 
de  importación  por  toda  clase  de  maquinaria  total  ó 
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parcial  de  los  ingenios  destruidos  en  todo  ó en  parte 
por  causa  de  la  guerra, 

Art,  6.°  Las  casas  de  hierro  y los  materiales  me- 
tálicos para  su  construcción  que  se  importen  duran- 
te tres  años*  ya  sea  para  vivienda  ó para  almacenar 
frutos  ó productos  de  dichos  ingenios,  tampoco  pa- 
garán derechos  arancelarios  de  importación, 

Art,  7.8  Las  Compañías  que  se  establezcan,  du- 
rante ese  período  de  tiempo,  para  la  explotación  de 
los  ingenios  que  existen  en  la  actualidadí  hayan  su- 
frido ó no  daño  durante  la  insurrección,  y las  que 
tengan  por  objeto  el  fomento  de  nuevos  ingenios, 
estarán  exentas  del  impuesto  de  derechos  reales  y 
trasmisión  de  bienes,  en  cuanto  á su  constitución, 
derecho  de  timbre  y emisión  de  obligaciones  hipote- 
carias, 

Art,  8.&  Los  objetos  de  todas  clases  que  necesi- 
ten los  ferrocarriles  de  Cuba,  durante  ese  período  de 
tres  años,  para  su  material  fijo  y móvil,  como  tra- 
viesas, raíles,  locomotoras,  vagones,  máquinas  auxi- 
liares, máquinas  para  sus  talleres  de  construcción  y 
composición,  material  de  sus  telégrafos,  casas  de 
hierro  para  estaciones  de  pasajeros  y depósitos  de 
mercancías,  no  pagarán  derechos  arancelarios  ni  de 
importación, 

Art,  Siempre  que  al  amparo  de  esta  ley  se 
defrauden  los  intereses  del  Tesoro  se  incoará  el 
oportuno  expediente  administrativo,  remitiéndose  á 
los  tribunales  de  justicia  para  la  aplicación  de  la 
pena  que  el  Código  señala  á los  defraudadores  del 


Estado,  y quedando,  además,  sujeto  el  defraudador 
al  pago  del  duplo  de  la  contribución  que  hubiese  de- 
jado de  satisfacer  y á las  demás  responsabilidades 
que  procedan  con  arreglo  á la  legislación  de  Aduanas, 
Art,  11,  El  acreedor  refaccionario  por  cantida- 
des que  se  inviertan  en  el  cultivo  y recolección  de 
cosechas,  tendrá  derecho  á cobrar  su  crédito  con  el 
precio  en  venta  de  los  frutos  de  la  primera  cosecha 
que  se  recoja,  y gozando  de  prelación  sobre  todos  los 
demás  acreedores,  sin  excepción  alguna. 

El  acreedor  refaccionario,  por  cantidades  que  se 
inviertan  en  la  reconstrucción  ó reparación  de  fincas 
é ingenios  centrales  destruidos  con  ocasión  de  la 
guerra,  tendrá  derecho  á cobrar  su  crédito  con  el 
precio  en  venta  de  las  fincas  é ingenios  expresados, 
gozando  de  prelación  sobre  cualesquiera  otros  acree- 
dores, sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  an- 
terior. Esta  prelación  no  tendrá  efecto  respecto  de 
los  créditos  procedentes  de  censos. 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  solamente  podrá  apli- 
carse una  vez  en  cada  uno  de  los  casos  á que  se  re- 
fiere. 

Art,  11.  Ei  Gobierno  dictará  las  disposiciones 
necesarias  para  la  ejecución  de  esta  ley. 

Palacio  del  Gongreso  20  de  Agosto  de  1896.= 
Francisco  de  los  Santos  Guzmán.=Gresconte  García 
Sao  Miguel.^José  F.  Vergez.=El  Conde  de  Macuñ- 
ges,= Antonio  Marín  de  la  Bárcena.=Tesifonte  Ga- 
llego.^ Félix  Suárez  Inclám 


APÉNDICE  22.°  AL  NÚM.  84 

DIABK  ) 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Marqués  de  Valdeiglesias,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Villanueva  del  Pardillo  á la  de  Alcorcón  á San  Martín  de 

Valdeiglesias. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tieue  la  honra  de  some- 
ter á la  aprobación  de!  mismo  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  la  construcción  de  una  en  la 
provincia  de  Madrid,  que,  partiendo  de  Villanueva 
del  Pardillo,  pase  por  Villanueva  de  la  Cañada  y 
Quijorna,  á empalmar  con  la  de  Alcorcón  á San  Mar- 
tín de  Valdeiglesias. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Agosto  se  I896,=El 
Marqués  de  Valdeiglesias. 
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APÉNDICE  28.°  AL  WÚJH.  84 


MAMO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CON OBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Adición  del  Sr,  Auñón  al  dictamen  de  la  Comisión  sobre  construcción  de  un 

tranvía  eléctrico  de  Cádiz  á San  Fernando. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  la  siguiente  adición  al  dictamen  so- 
bre construcción  de  un  tranvía  eléctrico  entre  Cádiz 
y San  Fernando: 

Artículo,..  El  concesionario  queda  obligado  á 
prolongar  la  vía  basta  el  arsenal  de  la  Carraca  antes 
de  finalizar  el  primer  año  de  la  concesión,  y á esta- 
blecer entre  dicho  arsenal  y San  Fernando  un  servi- 
cio de  trenes  con  tarifa  reducida  para  los  militares 


de  todas  clases  y viajeros  que  justifiquen  ser  opera- 
rios de  aquel  establecimiento. 

El  número  de  estos  trenes  y sus  horas  de  salida 
los  fijará  la  Empresa  de  acuerdo  con  el  comandante 
general  del  arsenal. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Agosto  de  1896,= 
Ramón  Aunón.=El  Conde  del  Moral  de  Calátrava.= 
El  Conde  del  Retamoso.=El  Conde  de  Romanones.= 
José  Canalejas  y Méndez.=El  Marqués  de  Mocha* 
les,=Antonio  Ferry. 


APENDICE  24.®  AL  NÚM,  84 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES 


DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclamen  de  la  Comisión  acerca  del  proyecto  de  ley  declarando  aplicable  el  pro - 
cedimienlo  marcado  en  íoá  arls.  54B  á 565  del  Código  de  comercio,  á los  títulos  de 
la  Deuda  y del  Tesoro  robados,  extraviados  ó destruidos. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  dei  Gobierno  aplicando  á los  títu- 
los de  la  Deuda  del  Estado  y del  Tesoro  el  procedi- 
miento marcado  en  el  Código  de  comercio  para  el 
pago  de  los  documentos  de  crédito  robados,  destrui- 
dos ó que  hayan  sufrido  extravio,  ha  examinado  este 
asunto;  y conformándose  con  lo  propuesto,  tiene  ei 
honor  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único*  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en 


la  ley  de  30  de  Marzo  de  1861,  se  declara  por  ahora 
aplicable  á los  títulos  de  la  Deuda  del  Estado  y del 
Tesoro  el  procedimiento  marcado  en  los  arts*  548  á 
565  del  Código  de  comercio  para  obtener  el  pago  del 
capital  é intereses  de  los  documentos  de  crédito  y 
efectos  al  portador  que  hayan  sido  robados, hurtados 
ó sufrido  extravío  ó destrucción* 

Palacio  del  Congreso  22  de  Agosto  de  l896*fc=Ra- 
fael  Conde,  presiden  te*=Maximiiiano  Linares  Riva$*= 
Valentín  Sánchez  de  Toledo,s=Pedro  Manuel  Acu- 
ña.=El  Marqués  de  Figueroa.=wJuau  de  la  Cierva  y 
Peñaüel,  secretario* 


APÉNDICE  26.”  AL  MÉM  84 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  del  proy  eelo  de  ley  encargando  al  Estado  la  con- 
tinuación de  las  obras  del  canal  de  Aragón  y Cataluña. 


La  Comisión  nombrada  para  examinar  el  proyec- 
to de  ley  presentado  por  el  Si\  Ministro  de  Fomento, 
para  la  continuación,  por  el  Estado,  de  las  obras  del 
canal  de  Aragón  y Cataluña,  ha  resuelto  presentar 
de  conformidad  su  dictamen,  estimando  la  inmensa 
importancia  de  dicho  canal  y el  relativo  modesto 
gravamen  que  se  impone  al  Estado  para  la  ejecución 
de  las  obras*  cuando  sólo  por  el  aumento  en  la  con- 
tribución territorial,  al  convertirse  á regadío  las 
104.000  hectáreas,  hoy  de  secano  é improducti- 
vas, obtendrá  el  Tesoro  más  de  3 millones  de  pesetas 
anuales. 

Por  estas  consideraciones,  y de  acuerdo  con  lo  in- 
dicado también  por  la  Comisión  general  de  presu- 
puestos, tiene  la  honra  de  proponer  ai  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l*a  El  Estado  se  encarga  de  la  continua- 
ción de  las  obras  del  canal  de  Aragón  y Cataluña, 
para  construir,  en  primer  término,  ias  que  se  nece- 
siten á fm  de  dar  riego  á las  primeras  secciones  de 
las  que  componen  el  proyecto  aprobado  por  Real  de- 
creto de  23  de  Abril  de  1884,  y modificaciones  in- 
troducidas por  el  de  3 de  Julio  de  1888. 

ArL  2*°  Para  los  gastos  que  origine  ese  servicio 
se  destinarán  en  el  presente  año  económico,  consi- 
derándose comprendido  en  un  capítulo  adicional  de 
la  sección  7.*,  «Ministerio  de  Fomento»,  un  millón 
de  pesetas,  y en  cada  uno  de  los  doce  siguientes 
1*500.000  pesetas  como  mínimo. 

Art.  3.a  Las  obras  se  ajustarán  al  proyecto  apro- 
bado, con  las  modificaciones  que  determine  el  Mi- 
nistro de  Fomento,  y que,  sin  disminuir  la  extensión 


de  la  zona  regable,  permítan  hacer  reducciones  en 
el  presupuesto. 

Art..  4.a  Las  obras  se  ejecutarán  por  el  sistema 
de  administración,  pudiendo  emplearse  el  de  subas- 
ta para  la  adquisición  de  materiales  en  los  casos  que 
determine  el  Ministro  de  Fomento. 

Art.  5.a  El  Gobierno  respetará  por  su  parte,  y 
liará  cumplir  á los  terratenientes,  ios  compromisos 
existentes  para  el  riego  con  aguas  del  canal,  procu- 
rando, durante  la  ejecución  de  las  obras,  aumentar 
el  número  de  compromisos  para  el  riego  y la  for- 
mación de  Sindicatos  de  regantes.  Se  estudiarán 
también  las  reglas  para  la  aplicación  del  canon  y la 
reducción  que  sea  posible  hacer  en  la  tarifa  máxi- 
ma señalada  en  el  Real  decreto  de  3 de  Febrero 
de  1888. 

Art*  6*°  De  la  administración  y conservación  de 
las  obras  se  encargará  una  Junta  nombrada  por  el 
Ministro  de  Fomento,  el  cual,  de  acuerdo  con  el  de 
Hacienda,  en  loque  se  refiere  á la  parte  administra- 
tiva, dictará  el  reglamento  por  que  baya  de  regirse 
la  Junta. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Agosto  de  Í896*= 
Rafael  Cabezas,  presidente. ^Joaquín  Sánchez  de 
Toca«=Juan  Bautista  Orriols.=Ramón  Soldevila*= 
Antonio  AÍbar.=Maximiliano  Linares  Rivas,  secre- 
tario* 


Enterada  la  Comisión  general  de  presupuestos  de 
la  atenta  comunicación  que  Y*  S.  se  ha  servido  diri- 
girle con  esta  fecha,  en  cumplimiento  de  la  prescrip- 
ción reglamentaría,  aprobada  por  el  Congreso  en  se- 
sión de  27  de  Febrero  de  1883,  á cuya  comunicación 
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acompaña  el  dictamen  relativo  al  proyecto  de  ley 
declarando  que  el  Estado  se  encarga  de  la  continua- 
ción de  las  obras  del  canal  de  Aragón  y Cataluña, 
esta  Comisión  lia  acordado  hacer  presente  á la  Cá- 
mara que  no  encuentra  nada  que  opouer  á la  con- 
cesión del  crédito  de  que  se  trata,  siempre  que  en  el 
art.  2,°*  después  de  las  palabras  caño  económico»,  se 


adicionen  las  siguientes:  «considerándose  compren- 
dido en  un  capítulo  adicional  de  la  sección  V1  «MU 
nisterio  de  Fomento», 

Dios  guarde  á V.  E,  muchos  años.  Palacio  del  Con* 
greso  22  de  Agosto  de  1896,— El  presidente,  Mar- 
qués de  Mochaies.^El  secretario,  Javier  ligarte. 


APÉNDICE  28.’  AL  NÚM.  81 


DIARIO 

DE  LAS 

SES10HES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  suplicatorio  del  juez  especial  de  Cuenca  pidiendo 
autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Pedro  José  Cobo  Jiménez,  por  su- 
puesto delito  de  alteración  del  orden  público. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
el  suplicatorio  que  el  juez  especial  de  Cuenca  ba  ele- 
vado al  Congreso,  con  fecha  i 4 del  corriente,  pidien- 
do autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado,  Don 
Pedro  José  Cobo  Jiménez,  por  supuesto  delito  de  alte- 
ración del  oi’den  público,  con  indicios  de  criminali- 
dad, cometido  durante  la  celebración  de  la  Junta  ge- 
neral para  la  elección  de  senadores  en  la  referida 
provincia  de  Cuenca,  ba  examinado  este  asunto;  y no 
encontrando  motivos,  dada  la  ciase  de  delito  que  se 


supone  ha  cometido  el  Sr*  Cobo,  para  que,  por  proce- 
dimientos judiciales,  se  le  impida  ó estorbe  ei  ejerci- 
cio de  sus  funciones  de  Diputado,  tiene  la  honra  de 
proponer  ai  Congreso  se  sirva  negar  la  autorización 
solicitada. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Agosto  de  1896.=* 
Alejandro  Pidaly  Mon,  Presidente,=Francisco  de  la 
Concha  Alcalde.=Luis  Espada  Guntín  =Gumersindo 
Díaz  Gordovés,=El  Conde  de  San  Luis,  Secretario, 
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APÉNDICE  ai."  AL  NÉM.  84. 


DI AIIIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  abonando  seis  años  por  razón 
de  estudios  á los  ingenieros , para  los  efectos  de  su  jubilación . 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  abonando  seis  años  por  ra- 
zón de  estudios  á los  ingenieros  para  los  efectos  de 
su  jubilación,  ba  examinado  este  asunto  coa  el  de- 
tenimiento que  su  importancia  requiere;  y conside- 
rando que  Los  reglamentos  orgánicos  de  los  diversos 
cuerpos  de  Ingenieros  establecen  que  sus  individuos 
gozarán  de  ios  abonos  y derechos  pasivos  que  las  le- 
yes concedan  á los  demás  funcionarios  del  orden  ad- 
ministrativo, teniendo  en  cuenta  la  ley  de  presu- 
puestos de  26  de  Mayo  de  1 S 35  y otras  varias  dispo- 
siciones, que  otorgan  el  abono  de  ocho  años  por  es- 
tudios para  los  efectos  de  la  jubilación  á los  aboga- 
dos que  sirvan  al  Estado  en  los  diversos  organismos 
de  la  administración  judicial,  contenciosa  ó guber- 
nativa y á los  cuerpos  de  Sanidad  y Jurídico-mili- 
tar;  y por  disposiciones  recientes  se  otorgan  análo- 
gas concesiones  á los  capellanes  castrenses  y veteri- 
narios militares  que  hayan  ingresado  por  oposición , 


la  Comisión  entiende  que  es  de  justicia  y equidad 
conceder  el  abono  de  los  años  de  carrera,  para  los 
efectos  de  la  jubilación,  á los  individuos  de  los  di- 
versos cuerpos  de  Ingenieros. 

Por  tanto,  y conformándose  con  lo  propuesto  por 
sus  autores,  tiene  la  honra  de  someter  á la  delibera- 
ción y aprobación  del  Congreso  eL  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  A los  ingenieros  de  los  diversos 
cuerpos  que  prestan  sus  servicios  al  Estado,  se  abo- 
narán seis  años  por  razón  de  estudios,  con  el  sólo 
objeto  de  regular  sus  haberes  de  jubilación  ó retiro. 
Palacio  del  Congreso  22  de  Agosto  de  1896.= 
Francisco  Bergamín,  presi  dente.s=Federieo  Cobo  de 
Guzmán.=Fernando  González  Regueral,=EI  Mar- 
qués de  Santa  Ana,^=José  María  de  Ga$trü,=dosé 
Bores.=Francisco  De  Federico,  secretario. 
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APÉNDICE  28."  AL  NÚM.  84 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  del  Sr.  ViUarino,  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Ponf errada  á Puebla  de  Sanabria. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Ponferrada  á la  Puebla 
de  Sanabria,  ha  examinado  este  asunto;  y tomando 
en  consideración  lo  propuesto,  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  i.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo  de  Ponferrada  y pasando  por  los  Ayuntamien- 


tos de  San  Esteban  de  Valdneza,  Benuza,  Castrillo 
de  Cabrera  y Encinedo,  enlace  en  la  Puebla  de  Sana- 
bría  con  la  llamada  de  Las  Portillas. 

Art,  2*°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ob- 
servará lo  prescrito  sobre  construcción  de  obras  pú- 
blicas en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886* 
Palacio  del  Congreso  22  de  Agosto  de  1896,= 
Demetrio  Alonso  Castrillo,  presidente.=El  Conde 
de  Fontao.=El  Conde  del  Retamoso.=Luis  Soler.= 
Lorenzo  Alonso  Martínez*=Fernando  González  Re- 
guera), secretado* 


APÉNDICE  29,"  AL  NÚM.  81 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIOHES  DE  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Bembibre  á la  de  León  á Muñas  de  Paredes. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  Bembibre  á la  de  León  á 
Murías  de  Paredes,  ha  examinado  este  asunto;  y to- 
mando en  consideración  lo  propuesto,  tiene  el  honor 
de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Con- 
greso el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  L°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
feteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 


do de  la  villa  de  Bembibre,  pase  por  el  Ayuntamien- 
to de  Folgoso  de  la  Ribera  y vaya  á enlazar  en  el 
punto  más  conveniente  con  la  de  León  á Murías  de 
Paredes. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 
tendrá  en  cuenta  lo  preceptuado  en  el  Real  decreto 
de  3 de  Diciembre  de  1886  sobre  construcción  de 
obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Agosto  de  1 896. = De- 
metrio Alonso Gast rillo,  presidente. =Lorenzo  Alonso 
Martíne¡c.=Pedro  Poggio.=El  Conde  del  Retamo- 
so, =Eernando  González  Reguera!,  secretario. 


APÉNDICE  30.*  AL  NTTH.  84 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Puente  de  Domingo  Flórez  á la  Herrería  de  Llamas. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Puente  de  Domingo  Flórez 
á la  Herrería  de  Llamas,  tomando  en  consideración 
lo  propuesto,  tiene  el  honor  de  someter  á la  aproba- 
ción del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  t Se  incluye  en  el  plan  general  de  carre- 

teras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partiendo 


del  Puente  de  Domingo  Flórez,  enlace  en  la  Herrería 
de  Llamas  con  la  que  se  construya  desde  Ponferrada 
á Puebla  de  Sanabria. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  que  preceptúa  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886, 

Palacio  del  Congreso  22  de  Agosto  de  1896.— 
Demetrio  Alonso  Gastrillo,  presidente,=Pedro  Pog- 
gio.=El  Conde  del  Retamoso,=Antonio  Marín  de  la 
Bárcena,=Manuel  García  Prieto,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


muía  DEL  ESC».  ffijj.  ALEJANDRO  PIRAL  I NON 

SESIÓN  DEL  LUNES  24  DE  AGOSTO  DE  1896 


STJ^^XÍ.IO 

Se  abre  á 1 as  dos  y cuarenta  y cinco  minia tos=Lectura  y 
aprobación  del  Acta  de  la  anterior. 

Carretera  de  Mieres  a la  de  Pola  de  Lona  á Oviedo:  propo- 
sición de  ley, = Apoyada  por  el  Sr.  Marqués  de  Villa  vi- 
olo sa  de  Asturias,  se  toma  en  consideración. 

Apreciaciones  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  en  la  se- 
sión del  sábado  último  sobre  la  indotación  en  que  la  si- 
tuación política  anterior  dejó  algunos  servicios  de  sanidad: 
manifestación  del  Sr.  Kuiz  Capdepón , reservándose  el 
derecho  de  recoger  las  apreciaciones  del  Sr.  Ministro. 
Aptitud  de  los  jefes  y oficiales  de  milicias,  voluntarios  y bom- 
beros de  Cuba  y Puerto  Rico,  para  optar  á destinos  pú- 
blicos en  Ultramar:  proposición  de  ley  .—La  apoya  el  se- 
ñor González  López  .¿^Declaración  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar.^Rectifioacióu  del  Sr,  González  López. =Se 
toma  en  consideración. 

Puerto  de  Abona;  carreteras  de  Arico  á Abona,  de  la  Gra- 
nadilla  á Médano  y de  San  Miguel  al  Abrigo  (Canarias) : 
proposiciones  de  ley,=¡Apoyadas  por  el  Sí.  Pérez  Zamo- 
ra, se  toman  en  consideración, 

Expediente  de  la  Sociedad  interurbana  do  teléfonos  del  NE, 
do  España,  y de  las  Sociedadades  de  Madrid  y Barcelona; 
redamación  del  Sr.  Boseh  y Puig. 

Detención  de  un  viajero  sospechoso  por  la  autoridad  civil  de 
Madrid;  situación  do  las  personas  significadas  en  política 
detenidas  en  Barcelona:  ruegos  del  Sr.  Lloren s.  ^Contes- 


tación del  Sr.  Ministro  de  Fomenfco.^Rcotifioaeiones  de 
ambos  señores. 

Adiciones  á los  dictámenes  de  abono  de  años  de  ser  vicio  á 
los  ingenieros  del  Estado,  y de  recursos  extraordinarios 
para  el  Tesoro:  primera  lectura. 

Orden  del  día:  Aplicación  del  procedimiento  marcado  en 
los  artículos  548  á 565  del  Oódige  de  Comercio  á los  tí- 
tulos de  la  deuda  del  Estado  y del  Tesoro  robados,  extra- 
viados ó destruidos-  continuación  por  el  Estado  de  las 
obras  del  canal  de  Aragón  y Cataluña;  autorización  para 
procesar  al  Diputado  Sr,  Cobo  Jiménez;  carreteras  do 
Puente  de  Domingo  Flórez  á la  Herrería  de  Llamas ; de 
Bembibre  á la  de  León  á Murías  de  Paredes;  y de  Ponfe- 
rrada  á la  Puebla  de  Sanabria;  dictámencs.= Quedan  apro- 
bados* 

Recursos  extraordinarios  para  el  Tesoro  público:  continúa  la 
discusión  suspendida  en  la  enmienda  del  Sr,  López  Puig- 
cerver  á la  condición  2,a  del  art.  l.^^Discurao  del  señor 
Ministro  de  Hacienda. 

Aprobación  definitiva  de  proyectos  do  ley. 

Continúa  la  discusión  pendiente.=Reetificacíones  de  los  se- 
ñores Maura  y Ministro  de  Hacienda.  =No  se  toma  en 
consideración  la  enmienda  cu  votación  nominal* 

Cuarta  enmienda  del  Sr.  Lloreus.— La  apoya  su  autor* = 
Contestación  del  Sr,  Concha  Alcalde.^;  Rectificación  del 
Sr,  Lloreus.^No  se  toma  en  consideración. 

Quinta  enmienda  del  Sr.  Llorens.=La  apoya  su  autor.  — 
Contestación  del  Sr,  Concha  Alcalde,— Beatificación  del 
Sr.  Llorens.=sNo  so  toma  en  consideración. 

Sexta  enmienda  del  Sr,  Lloren  s.=^La  apoya  el  Sr.  Aranas 
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Contestación  del  Sr,  Concha  Al  cal  de.  ^Rectificación  del 
Sr.  Arana. =No  so  toma  en  oons¡deraoión.=Se  suspendo 
la  discusión. 

Constitución  de  Comisiones:  comunicaciones. 

Nombramientos,  ascensos  y traslados  acordados  por  el  señor 
Ministro  do  Gracia  y Justicia;  nombramientos  y traslacio- 
nes del  personal  do  la  magistratura,  judicatura  y minis- 


terio fiscal;  suplicatorio  para  procesar  al  Sr,  Lloren* ; co- 
municaciones. 

Carretera  de  Zarza  la  Mayor  ó la  que  pasa  por  Portezuelo; 
puerto  do  La  Guardia;  carretera  provincial  de  Tranquera 
á Jaraba:  dÍetámenes.=Quodan  sobre  la  mesa. 

Orden  del  día  para  mañana. =Se  levanta  la  sesión  á las  ocho 
y cuarenta  minutos. 


Abierta  la  sesión  á las  dos  y cuarenta  y cinco  mi- 
nutos de  la  tardé,  fué  leída  y aprobada  el  Acta  de  la 
anterior. 


Be  leyó  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  ei 
pían  general  de  carreteras  una  de  la  estación  de  M te- 
res á la  de  Pola  de  Lena  á Oviedo,  ( véase  el  Apéndice 
18.*  al  Diario  núm  84.) 

Eu  su  apoyo  dijo 

El  Sr,  Marqués  de  VILLAVICIOSA  DE  ASTU- 
kiás;  Ruego  al  Gong r éso  que  se  sirva  tomar  eu  con- 
sideración la  proposición  que  acaba  de  leerse, b 

Leída  de  nuevo  ia  proposición,  fué  tomada  en  con- 
sideración, anunciándose  que  pasaría  á las  Secciones 
para  nombramiento  de  Comisión, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ruis  Capdepón  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  RíJIZ  CAPDEPON:  En  la  tarde  del  sába- 
do, ei  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  al  contestar  á 
unas  excitaciones  que  le  dirigía  mi  querido  amigo  y 
compañero,  Sr.  Aguilera,  tuvo  á bien  formular  un 
cargo  respecto  á la  administración  de  sus  predeceso- 
res en  el  Ministerio  de  la  Gobernación.  Yo  me  encon- 
traba en  ei  salón  en  aquellos  instantes;  pero  declaro 
que,  distraído  por  ciertos  asuntos  de  que  me  estaba 
ocupando  con  otros  Sres,  Diputados,  no  me  apercibí 
de  la  contestación  que  dió  el  Sr.  Ministro,  Al  Leer  el 
Extracto  del  Diario  de  las  Sesiones , me  be  enterado 
del  cargo  que  resulla  de  las  pa1  abras  del  señor 
Ministro. 

Tengo,  pues,  necesidad  de  ocuparme  de  ese  asun- 
to, proponiéndome  contestar,  de  manera  cumplida  y 
satisfactoria,  como  entiendo  que  contestaré,  á las 
apreciaciones,  que  en  boca  del  digno  Sr.  Ministro 
significaban,  por  io  menos  si  no  un  cargo,  una  cen- 
sura á ia  administración  en  que  yo  tuve  una  parte 
activa.  Pero  como  ei  Sr.  Ministro  no  se  encuentra  en 
el  salón,  y á mi  me  es  indiferente  tratar  esta  cues- 
tión hoy  ú otro  día,  quiero  sólo  hacer  constar  que 
recabo  el  derecho  que  por  el  Reglamento  me  asiste 
de  recoger  la  alusión  en  la  sesión  inmediata  á aque- 
lla en  que  me  fué  hecha,  reservándome  el  usar  de  la 
palabra  cuando  el  Sr,  Ministro  se  encuentre  en  la 
Cámara,  sea  boy  ó sea  otro  día  cualquiera. 

KlSr.  SSOEETABIO  {Conde  de  San  Luis):  Se 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación el  deseo  de  S.  S.» 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  determinando  las 
condiciones  de  aptitud  de  los  jefes  y oficiales  de  mi- 
licias, voluntarios  y bomberos  de  Cuba  y Puerto 


Rico,  para  optar  á destinos  públicos  en  Ultramar. 
[Véase  el  Apéndice  14.a  al  Diario  núm.  71.) 

En  su  apoyo  dijo 

EL  Sr,  GONZALEZ  LOPEZ:  Señores  Diputados, 
si  por  primera  vez  se  tratase  en  el  Parlamento  del 
asunto  á que  se  refiere  la  proposición  que  el  señor 
Secretario  acaba  de  leer,  yo  me  limitaría  á decir 
cuatro  palabras  en  su  apoyo,  cumpliendo  de  esta 
suerte  el  precepto  reglamentario. 

Pero  ios  antecedentes  que  existen  me  aconsejan 
llamar  la  atención  de  la  Cámara  y del  Gobierno  de 
S,  M.,  porque  entiendo  que  cuestiones  de  esta  natu- 
raleza, ó deben  aceptarse  sin  dificultad  alguna,  ó de- 
ben rechazarse  de  plano  para  no  tratar  más  de  ellas. 

No  de  ahora,  de  hace  mucho  tiempo,  existe  el 
propósito  de  reconocer  á los  jefes  y oficiales  de  vo- 
luntarios de  Ultramar  la  misma  aptitud  que  las  leyes 
reconocen  á los  jefes  y oficiales  del  ejército  para  in- 
gresar en  la  administración  civil.  Bou  varias  las  pro- 
posiciones que  con  este  objeto  se  han  presentado  en 
esta  Cámara,  y muchas  las  gestiones  practicadas  con 
este  fin;  yo  mismo  recuerdo  que  en  el  año  1892  tuve 
la  honra  de  reclamar  desde  estos  escaños  la  declara- 
toria A que  me  refiero. 

Estas  gestiones  han  dado  por  resultado  el  que  se 
consigne  en  dos  leyes  de  presupuestos  de  Cuba  el 
propósito  de  llegar  á este  reconocimiento;  pero  la 
verdad  es  que  no  ha  llegado  á realizarse, 

EL  único  Ministro  de  Ultramar  que  ha  reconocido 
á los  voluntarios  aptitud  legal  para  desempeñar  car- 
gos públicos,  ha  sido  el  Sr.  Castellano.  Por  ello  me- 
rece los  plácemes  que  yo  me  complazco  en  tributar- 
le, Pero  sucede  lo  siguiente:  entre  otros  nombra- 
mientos que  parece  S,  S.  ha  hecho,  ha  nombrado 
oficial  segundo  á un  teniente  coronel  de  artillería  de 
voluntarios  de  la  Habana.  ¿Y  sabéis  lo  que  sucede? 
Que  en  las  oficinas  de  Hacienda  de  Cuba  no  se  jus- 
tifica el  sueldo  á ese  empleado,  y se  afirma  que  el 
nombramiento  es  nulo,  añadiendo  aquellos  funcio- 
narios, según  carta  que  tengo  en  mi  poder  del  inte- 
resado, que  le  han  engañado  al  mandarle  la  creden- 
cial, porque  nunca  serán  reconocidos  para  estos  efec- 
tos los  servicios  de  los  voluntarios. 

En  realidad,  esto  crea  á los  jefes  y oficiales  de 
aquel  Instituto  una  situación  verdaderamente  insos- 
tenible, y me  parece  que  estamos  en  el  caso  de  re- 
solver este  asunto  de  un  modo  definitivo. 

Yo  no  quiero  aducir  cierta  clase  de  razonamien- 
tos, porque  abusamos  tanto  en  esta  Cámara  de  la 
palabra  patriotismo , que  cuando  se  emplea  con  fun- 
damento no  produce  todo  el  efecto  que  debía  produ- 
cir; sólo  diré  que  los  voluntarios  de  la  isla  de  Cuba 
y Puerto  Rico  merecen  el  respeto  de  todos  y la  con- 
sideración de  los  Poderes  públicos. 
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Rechazadla,  Sres,  Diputados;  üíéguela  su  apoyo  ! 
el  Gobierno  de  S.  M.,  si  uno  y otros  entienden  abatir-  ' 
da  esta  petición;  pero  no  consintamos  que  por  más  j 
tiempo  se  entretenga  con  vagas  esperanzas  y con  ! 
promesas  que  nunca  se  realizan,  las  legitimas  aspi- 
raciones de  aquellos  verdaderos  patriotas,  que  no  co- 
bran por  vestir  el  uniforme,  que  no  tienen  ningún 
porvenir  en  la  carrera  de  las  armas,  que  pagan  y ha- 
cen sacrificios  sin  cuento,  para  adquirir,  como  única 
recompensa,  el  glorioso  derecho  de  ocupar  un  puesto 
en  el  peligro  el  día  que  en  aquellas  provincias  se 
combate  la  nacionalidad  española.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano):  La 
proposición  que  tan  elocuentemente  acaba  de  apoyar 
el  Sr,  González  López,  no  puede  menos  de  ser  simpá- 
tica al  Gobierno  y á la  Nación.  Sin  embargo,  yo  me 
atrevería  á sostener,  á pesar  de  los  hechos  que  S.  S. 
ha  citado,  que  quizá  fuese  eu  cierto  modo  innecesa- 
ria, porque  si  bien  la  ley  de  6 de  Agosto  de  1 893  que 
reconoció  los  derechos  que  S.  S,  quiere  ahora  reco- 
nocer á los  voluntarios  de  Ultramar,  es  una  ley  de 
bases,  y puede  entenderse  que  sus  preceptos  se  dic- 
taron para  cuando  se  desarrollaran  las  bases  que 
contiene  esa  ley,  en  primer  término,  el  actual  Mínis-  ! 
tro  de  Ultramar  entendió  que,  como  la  base  que  se 
refiere  á este  particular  no  exigía  desarrollo  alguno, 
como  contenía  un  precepto  claro  y terminante,  tenía 
expedito  el  camino  para  hacer  nombramientos,  como 
los  ha  hecho,  en  voluntarios  de  Cuba;  pero,  además, 
posteriormente  hay  otra  ley,  y ésta  si  que  tiene,  sin 
necesidad  de  ulteriores  desarrollos,  carácter  obliga- 
torio. La  ley  á que  me  refiero  es  la  de  1 1 de  Julio  de 
1 894,  con  motivo  de  los  presupuestos  de  Puerto  Rico, 
cuyo  arL  11,  redactado  en  términos  generales,  es 
preceptivo,  no  sólo  para  Puerto  Rico,  sino  para  todas 
las  provincias  de  Ultramar. 

Por  eso  he  entendido  que  podía  hacer  nombra- 
mientos de  voluntarios  asimilándolos  á los  jefes  y ofi- 
ciales del  ejército.  Sí  en  las  oficinas,  al  darles  pose- 
sión, ha  ocurrido  alguna  duda  por  la  que  alguno  de 
estos  voluntarios  se  halla  en  la  situación  que  el  señor 
González  López  ha  dicho,  cuando  esa  duda  venga  á 
mí  conocimiento  adoptaré  la  resolución  que  con- 
venga. 

Pero  como  en  estas  cuestiones  yo  entiendo  que 
lo  que  abunda  no  daña,  y puede  el  tomar  en  consi- 
deración esta  proposición  de  ley  satisfacer  aspiracio- 
nes muy  legítimas,  yo  no  tengo  inconveniente  en 
aconsejar  al  Congreso  que  la  tome  en  consideración, 
sin  perjuicio  de  que  después,  de  acuerdo  con  el  señor 
González  López,  autor  de  ella,  veamos  en  la  Comi- 
sión cómo  se  desarrolla  de  una  manera  conveniente, 
mucho  más  cuando  en  esta  proposición  el  Sr.  Gon- 
zález López  modifica  la  legislación  vigente,  que  yo 
he  aplicado,  mejorando,  en  favor  de  los  interesados, 
las  condiciones  que  las  anteriores  leyes  establecen, 
puesto  que  éstas  exigen  á los  voluntarios,  para  el 
desempeño  de  destinos  civiles,  doce  años  de  servicios 
y cuatro  de  efectivo  empleo,  y S.  S,  los  rebaja  á diez 
y dos,  respectivamente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra,  para 
rectificar,  el  Sr.  González  López. 

El  Sr.  GONZALEZ  LOPEZ:  Doy  las  gracias,  en 
nombre  de  los  voluntarios,  al  Sr.  Ministro  de  Uitra- 


I mar  por  las  manifestaciones  que  acaba  de  expresar* 
i y solamente  voy  á decir  dos  palabras  acerca  de  la 
j modificación  que  advierte  que  he  introducido  en 
: esta  proposición,  en  cuanto  á los  años  de  servicio 
necesarios  para  el  reconocimiento  de  la  expresada 
aptitud. 

La  ley  de  presupuestos  de  1892-93  contenía,  lo 
mismo  que  la  actual,  la  prescripción  do  que  se  reco- 
nociera á ios  voluntarios  ei  derecho  á ingresar  en 
los  destinos  civiles,  exigiéndose,  en  la  primera  ley, 
seis  años  de  servicio,  y en  la  vigente,  de  1895-9'L  se 
señalan  doce  años.  Yo  he  fijado  en  mi  proposición 
el  término  de  diez  años,  porque  siendo  éstos  ios  que 
se  requieren  para  la  concesión  de  la  medalla  de 
constancia,  me  parece  que  este  término  es  el  más 
indicado,  porque  es  preciso  no  olvidar  que  esa  me- 
dalla sólo  se  adquiere  después  de  diez  años  de  servi- 
cios, sin  nota  desfavorable,  que  son,  por  consecuen- 
cia, diez  años  de  constantes  sacrificios  por  la  Patria.» 

Leída  nuevamente  la  proposición  del  Sr.  Gonzá- 
lez López  fué  tomada  en  consideración,  anunciándose 
que  pasaría  á las  Secciones  para  nombramiento  de 
Comisión. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  declarando  de  in- 
terés general  el  puerto  de  Abona  (Canarias).  {Véase  el 
Apéndice  20/  al  Diario  núm,  84.) 

En  3u  apoyo  dijo 

El  Sr.  PEREZ  ZAMORA:  La  proposición  de  ley 
que  acaba  de  leerse  tiene  por  objeto  declarar  entre 
los  puertos  de  interés  general  el  de  Abona  (Canarias) t 
que  ha  de  beneficiar  mucho  una  comarca  extensa  que 
hoy  carece  de  medios  para  la  exportación  de  sus  pro- 
ductos. Ruego  al  Congreso  que  la  tome  en  conside- 
ración.» 

Leída  nuevamente  la  proposición  fué  tomada  en 
consideración,  anunciándose  que  pasarla  á las  Sec- 
ciones para  nombramiento  de  Comisión, 


Se  leyó  otra  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  las  de  Arico  á Abona,  de 
la  Granadilla  á Médano  y de  San  Miguel  á El  Abrigo 
en  la  provincia  de  Canarias.  {Véase  el  Apéndice  19/ 
al  Diario  núm . 84,) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  PEREZ  ZAMORA:  La  proposición  que  voy 
á apoyar  tiene  por  objeto  conseguir  que  se  constru- 
yan tres  carreteras  en  la  parte  Sur  de  la  isla  de  Te- 
nerife, con  las  cuales  se  han  de  facilitar  grandemen- 
te las  comunicaciones  entre  aquellos  pueblos,  permi- 
tiéndoles exportar  sus  productos. 

Ruego  al  Congreso  la  tome  en  consideración.» 

Leída  nuevamente  la  proposición  fué  tomada  en 
consideración,  anunciándose  que  pasaría  á las  Sec- 
ciones para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Bosch  y Püig. 

El  Sr.  BOSCH  Y FUIG:  He  pedido  la  palabra  para 
dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  y 
como  veo  que  no  está  presente¡  ruego  á la  Mesa  se 
sirva  trasmitírsele. 

Deseo  que  traiga  al  Congreso  el  expediente  de  la 
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Sociedad  interurbana  de  teléfonos  del  Nordeste  de  ; 
España,  y de  las  Sociedades  de  Madrid  y Barcelona,  ¡ 
que  hoy  están  fundidas  en  una  sola;  proponiéndome 
hacer  un  estudio  detenido  de  ese  expediente,  para 
formular  después  las  reclamaciones  procedentes. 

Repito  á la  Mesa  mi  ruego  de  que  trasmita  esta 
petición  al  Sr,  Ministro, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  San  Luis):  La 
Mesa  pondrá  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación  eL  ruego  de  S.  S, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Llorens  tiene  La  pa- 
labra. 

El  Sr.  LLORENS:  Gomo  no  se  encuentra  en  el 
Congreso  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  el  ruego 
que  tengo  que  hacer  lo  dirigiré  al  Gobierno,  permi- 
tiéndome pedir  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que,  si 
está  enterado  del  asunto,  lo  conteste. 

Hace  algunos  días  rogué  al  Sr.  Cos -Gayón  encar- 
gara al  gobernador  civil  de  Barcelona  tuviera  con  los 
presos,  por  eL  supuesto  delito  de  conspiración  contra 
la  integridad  de  España,  todas  las  consideraciones 
compatibles  con  la  seguridad  del  que  está  en  re- 
clusión. 

Un  suceso  ocurrido  recientemente  en  Madrid,  de- 
bido, sin  género  alguno  de  duda,  á exceso  de  celo  del 
gobernador  civil  de  esta  capital,  ha  servido  para  po- 
ner de  relieve  la  facilidad  con  que  se  detiene  y mo- 
lesta á un  inocente,  y también  para  mermar  mucho 
su  autoridad,  por  la  manifiesta  equivocación  que  su 
resultado  ñnal  ha  revelado.  Ya  comprenderán  los 
Sres.  Diputados  que  me  refiero  á la  detención  de  un 
mulato,  ai  cual' hubo  quien  supuso  hasta  enviado  de 
Maceo,  con  el  objeto  de  alterar  el  orden  público,  y 
que  concluyó  por  ser  un  infeliz  monomaniaco.  Pues 
bien;  ahora,  los  antecedentes  que  la  prensa  publica 
sobre  la  supuesta  conspiración  en  Barcelona,  tramada 
por  los  Sres.  Yallés  y Ribot,  Estébanes,  Lostau  y 
demás  detenidos,  permiten  prever,  con  base  muy 
fundada,  que  al  gobernador  de  Barcelona  le  ha  ocu- 
rrido en  este  caso  algo  parecido  á lo  que  le  sucedió 
en  el  otro  al  de  Madrid,  con  la  sola  diferencia  de  que, 
así  como  lo  de  aquí  se  debió  exclusivamente  á la  in- 
experiencia del  Sr,  Conde  de  Peña-Ramiro,  lo  de  allá 
ha  sido  motivado  por  el  deseo  del  Sr,  HLnojosa  de 
patentizar  al  Gobierno  su  interés  y su  celo;  es  decir, 
que  va  á quedar  reducido  lo  de  Barcelona  á que  ten- 
drá que  confesar  eL  gobernador  civil  que  también  se 
ha  equivocado. 

Y basta  de  preámbulo,  MI  ruego  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento  es  el  siguiente:  hace  siete  días,  por  lo 
menos,  que  fueron  presos  ios  Sres.  Yallés  y Ribot, 
Lostau,  Estébanez  y otros,  y no  han  sido  aún  entre- 
gados al  juez  militar  ó civil;  han  sido  detenidos  pre- 
ventivamente, y la  verdad  es  que  esta  situación  es 
mucho  mas  dura  que  la  de  aquel  que  está  sometido 
á un  proceso  ante  ios  tribunales,  con  la  circunstan- 
cia agravante  de  que  tal  estado  se  puede  prolongar 
indefinidamente,  por  las  circunstancias  excepciona- 
les en  que  se  encuentra  la  provincia  de  Barcelona, 
El  señor  gobernador  civil  de  aquella  ciudad,  su- 
pongo habrá  comunicado  al  Gobierno  datos  y ante- 
cedentes que  deben  ya  ser  bastantes  para  poder  for- 
mar juicio  acerca  de  si  son  ó no  culpables  dichos  se- 
ñores, porque  me  parece  que  siete  días  bastan  y so- 


bran para  recogerlos  y apreciar  la  culpabilidad  de 
los  detenidos,  sujetos  á una  reclusión  tan  estrecha, 
que  sólo  se  les  permite  ver,  por  breves  momentos,  á 
sus  esposas  é hijos. 

Mi  ruego  al  Gobierno  es  el  siguiente:  si  esas  per- 
sonas han  realizado  actos  que  demuestran  culpabili- 
dad, que  se  las  entregue  al  juez  que  deba  seguir  la 
causa;  y si  no  resultan  delincuentes,  que  se  declare 
de  una  vez  que  el  gobernador  de  Barcelona  se  ha 
equivocado  y se  les  ponga  en  libertad.  Si  hay  tan  sólo 
indicios  de  delito,  téngaseles  presos;  perodeben  darles 
toda  la  amplitud  que  corresponde  á aquellos  deteni- 
dos, sobre  los  cuales  no  recaen  más  que  ligeras  sos- 
pechas, no  confirmadas  en  tantos  días,  y no  seles 
tenga  en  una  verdadera  clausura  como  están  hoy. 

Este  es  mi  deseo,  y suplico  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  que  si  puede  decirme  algo  respecto  de  este 
asunto,  tenga  la  bondad  de  comunicarlo  al  Congreso, 
con  objeto  de  que  lleguen  sus  frases  al  gobernador 
de  Barcelona,  y tome  una  de  las  determinaciones  que 
he  indicado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Fomen- 
to tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas}: 
Yoy  á satisfacer,  en  cuanto  me  sea  posible,  los  deseos 
que  acaba  de  exponer  el  Sr,  Lloreus,  incluso  ocupán» 
dome  del  preámbulo,  aunque  éste  no  era  el  objeto 
principal  de  su  discurso. 

El  Sr.  Llorens  está  totalmente  equivocado,  y no 
me  extraña;  porque  S.  S.  mira  este  asunto  bajo  el 
punto  de  vista  político,  y no  es  natural  que  S,  S.  haga 
al  Gobierno  la  justicia  que  en  otro  caso  le  haría. 

El  Gobierno  no  quiere  absolutamente  nada  que 
esté  fuera  de  las  leyes  y de  la  conveniencia  pública, 
ni  puede  consentir,  ni  consentiría  jamás,  que  sus  su- 
bordinados hicieran  una  cosa  semejante. 

Dice  6.  S.  que  los  gobernadores  de  Madrid  y de 
Barcelona  se  han  equivocado,  y respecto  del  de  Bar- 
celona ha  ido  S.  S.  un  poco  más  allá:  le  ha  creído 
ansioso  de  ganar  fama  y reputación  de  autoridad 
celosa,  fama  y reputación  que  verdaderamente  no 
necesita.  Ambos  gobernadores  han  procedido  con  la 
discreción  y la  oportunidad  que  eran  de  desear  para 
evitar  mayores  conflictos.  ¿Es  que  no  han  tenido  sus 
gestiones  el  resultado  que  fuera  de  desear?  ¿Extraña 
eso  S.  S.?  Las  autoridades  más  celosas  y más  aman- 
tes del  bien  público,  ¿obtienen  siempre  en  sus  ges- 
tiones todo  el  resultado  positivo  y práctico  que  se 
desea?  Si  eso  sucediera;  las  autoridades  serían  infa- 
libles; pero  de  que  el  resultado  no  sea  tan  grande 
como  se  quisiera  á que  no  hayan  debido  tomárselas 
medidas  que  se  han  tomado,  hay  una  gran  diferen- 
cia, y por  eso  no  merecen  censuras  las  autoridades. 

El  hecho  de  Madrid  resultó  insignificante;  pero 
no  se  podrá  negar  que  ciertas  extravagancias  del  de- 
tenido, pudieron  dar  motivo  para  que  se  tratara  de 
averiguar  lo  que  hable ra  sobre  el  particular;  y en 
cuanto  á lo  de  Barcelona,  los  hechos  revelan  que 
algo  debía  haber,  y,  por  consiguiente,  no  ha  habido 
por  parte  de  las  autoridades  ese  exceso  de  celo  que 
tanto  perjudica  á la  autoridad.  Barcelona  se  ha  tran- 
quilizado grandemente  después  de  las  detenciones 
hechas  por  ia  autoridad;  hoy  existe  allí  un  estado  de 
normalidad  que  no  había.  No  pudiendo  entrar  en  de- 
talles, por  lo  menos  digo  que  la  oportunidad  de  esas 
medidas  es  indudable,  porque  se  ha  logrado  tranqui- 
lizar á una  capital  tan  importante  como  Barcelona 
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en  asunto  que  tanto  importa  á la  Patria  y al  bien  de 
la  Nación. 

Desea  8.  S*  que  esos  detenidos  sean  puestos  en 
libertad  inmediatamente  ó pasen  á los  tribunales 
si  son  responsables,  y entiende  8.  8.  que  en  siete 
días  ha  habido  tiempo  sobrado  para  esclarecer  ese 
punto  y tomar  esa  resolución.  ¿Be  atrevería  S.  8.  á 
tomarla  si  tuviera  la  responsabilidad  del  Gobierno? 
Yo  estoy  seguro  de  que  no  lo  haría  8.  S.  Hay  nece- 
sidad de  esclarecer  los  hechos  antes  de  adoptar  una 
medida,  y adoptar  las  precauciones  convenientes, 
porque  de  esa  manera  puede  evitarse  el  mal  en  mu- 
chos casos. 

Creo  que  con  esto  he  contestado  á lo  dicho  por  el 
Sr*  Lloren  s,  y que  8,  3.  quedará  satisfecho  con  lo  que 
acabo  de  maní  íes  tar. 

EL  Sr*  IíLOHENS:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

EL  Sr.  LIiORETíS:  También  se  ha  equivocado  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  al  suponer  que  miro  esta 
cuestión  desde  un  punto  de  vista  político.  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento:  Es  inevitable.)  Tratándose  de  la 
integridad  de  España,  examino  el  asunto  única  mente 
como  español,  y si  fuera  inevitable  el  recordar  que 
soy  político,  podría  yo  decir  que  S.  S.  no  es  capaz  de 
desprenderse  de  la  misma  pasión  en  un  asunto  de 
esta  clase. 

Sin  embargo,  creo,  haciendo  justicia  á los  senti- 
mientos de  S.  S,,  que  en  esta  cuestión  no  tiene  más 
deseo  que  el  que  me  impulsa  y el  que  abrigan  todos 
los  españoles,  inspirado  en  el  alto  interés  de  la  Pa- 
tria, y en  que  no  se  moleste  á loa  que  van  á resultar 
inocentes,  según  todos  los  indicios* 

Conste,  por  tanto,  que  al  hacer  el  ruego,  no  me 
ha  guiado  deseo  de  censurar  al  gobernador  civil  de 
Barcelona;  me  ba  obligado  á exponerlo  la  natural 
simpatía  y consideración  que  despiertan  esas  perso- 
nas, algunas  de  las  cuales  han  sido  compañeros  nues- 
tros en  el  Parlamento.  Ya  verá  el  Sr,  Ministro  cómo 
al  fin  serán  puestos  en  libertad,  recibiendo  como  toda 
excusa  á su  detención  y molestias  consiguientes  un 
«usted  perdoue»,  como  le  sucedió  al  detenido  en 
Madrid.  [El  Sr.  Conde  de  Peña  Ramiro  pide  la  pa- 
labra.) 

El  celo,  por  parte  de  las  autoridades,  hay  que 
apreciarlo  con  arreglo  á los  motivos  y fundamentos 
que  tengan  para  proceder;  porque  si  éstos  son  bas- 
tantes, lo  que  hagan  no  puede  menos  de  redundar  en 
su  mayor  prestigio,  como  resulta  en  merma  de  él 
cuando  obran  con  ligereza.  Así,  por  ejemplo,  la  de- 
tención que  se  hizo  en  Madrid,  según  sabe  ya  todo 
el  mundo,  porque  lo  ha  publicado  la  prensa  hasta  en 
sus  menores  detalles,  fué  originada  por  los  siguien- 
tes hechos:  viajaba  con  varias  personas  un  mulato 
que  no  tenía  ganas  de  hablar,  y que  cuando  le  pre- 
guntaban en  tal  ó cual  idioma,  afectaba  no  conocer- 
lo, aunque  luego  se  demostró  que  lo  entendía  perfec- 
tamente. Sólo  por  esto  y por  el  color  más  ó menos 
oscuro  de  su  piel,  se  desconoció  el  perfecto  derecho 
con  que  quería  detenerse  en  una  determinada  esta- 
ción, y se  biso  retroceder  el  tren  para  embarcarlo  á 
la  fuerza  bajo  la  custodia  de  dos  guardias  civiles* 

Para  esa  prisión  no  hubo  ni  más  ni  menos  moti- 
vo* ¿Es  qué  existieron  otros  ? Expóngalos  el  señor 
Ministro  ó el  gobernador.  (El  Sr . Conde  de  Peña  Ra- 
miro: No  fué  prisión,  sino  da  tención.)  Si  en  vez  de  ser 
% & ía  autoridad  que  detuvo  fugm  U victima,  quisie- 


ra yo  ver  qué  importancia  daba  á esta  cuestión  de 
nombre, 

A la  fuerza,  como  digo,  lo  trajeron  á Madrid,  y 
tuvo  que  estar  esperando  en  un  local  del  Gobierno 
civil,  desprovisto  de  condiciones  de  comodidad.**  (Eí 
Sr.  Conde  de  Peña  Ramiro:  No  es  cierto.)  Bu  señoría 
podrá  hablar  cuando  yo  concluya,  y entre  tanto  no 
tiene  derecho  alguno  á interrumpirme. 

La  prensa  ha  hecho  notar  las  condiciones,  nada 
agradables,  que  reúnen  los  locales  donde  se  le  retu- 
vo, tanto  en  el  Gobierno  civil  como  en  el  Juzgado,  y 
el  número  de  horas  que  duró  la  detención,  hasta  que 
fué  entregado  al  juez  y le  tomó  declaración,  siendo 
la  primera  providencia  que  dispuso  la  de  dictar  su 
libertad* 

De  esto  se  deduce,  por  lógica  irrebatible,  que  todo 
mulato,  cobrizo  ó negro,  que  no  se  preste  á contes- 
tar á preguntas  más  ó menos  indiscretas  que  sus 
compañeros  de  viaje  le  dirijan,  está  expuesto  ¿que 
la  Guardia  civil  le  detenga. 

En  cuanto  á Los  sucesos  de  Barcelona,  tratándose 
de  una  autoridad  que,  según  S.  S.,  es  tan  celosa  en 
el  cumplimiento  de  sus  deberes  y que  tiene  á su 
disposición  Guardia  civil  y policía,  me  parece  que  en 
siete  días  bien  podía  haber  averiguado  si  hay  ó no 
indicios  racionales  para  procesar  á esas  personas; 
aquel  plazo  es  suficiente  para  descubrir  una  conspi- 
ración, en  ia  que,  por  necesidad,  han  de  ser  muchos 
las  personas  comprometidas,  y fácil,  por  lo  tanto, 
averiguar  toda  su  importancia.  (El  Sr.  García  Romero: 
Cierto  que  en  siete  días  se  pueden  hacer  grandes 
cosas,  ¡en  siete  días  se  hizo  el  mundo!)  Tanto  más  en 
mi  favor;  porque  siete  días  bastaron  para  hacer  el 
mundo,  y no  le  son  suficientes  á la  autoridad  civil  de 
Barcelona  para  saber  si  hay  ó no  indicios  de  crimi- 
nalidad. Sr.  García  Romero:  La  dignísima  autori- 
dad de  Barcelona  se  basta  y se  sobra  para  cumplir 
siempre  sus  deberes  sin  excitaciones  de  nadie,  y has- 
ta hoy,  y espero  que  en  lo  sucesivo,  podré  afirmar  lo 
propio,  no  puede  haber  quien  con  justicia  la  censu- 
re y ataque.)  Pues  en  esta  ocasión  yo  creo  que  con 
justicia  le  censuro;  de  modo  que  el  Gobierno  se  en- 
cargará de  defenderla,  y S*  8.  puede  hacerlo  pidien- 
do la  palabra,  y no  contradiciéndose,  como  acaba  de 
hacerlo,  en  las  dos  veces  que  me  ha  interrumpido* 
(El  Sr.  García  Romero:  Siempre  que  oiga  censuras 
para  el  gobernador  de  Barcelona,  estaré  dispuesto  á 
defenderle;  no  precisamente  por  el  afecto  que  le  pro- 
feso, sino  por  rendir  culto  á la  justicia.)  La  defensa 
de  . 8.  no  es  bastante  causa  para  que  yo  deje  de  cen- 
surar los  actos  que  creo  io  merecen,  y si  no  lo  he  he- 
cho antes  ha  sido  porque  no  lo  he  creído  necesario. 

Lo  que  resulta,  es  que  habiendo  trascurrido  siete 
días  desde  la  detención,  estoy  en  mi  derecho,  y este 
es  el  mego,  de  solicitar,  que  si  de  los  indicios  une 
hayan  podido  adquirirse  hasta  ahora  resulta  indi- 
cada su  culpabilidad,  se  les  entregue  á los  tribuna- 
les, me  parece  que  esto  es  lo  menos  que  se  puede 
pedir;  pero  que,  sí  resulta  no  han  tenido  participa- 
ción alguna  ni  han  realizado  hechos  que  puedan 
considerarse  punibles,  se  les  ponga  en  libertad. 

Creo  que  los  hechos  de  Barcelona  deben  dividirse 
en  dos  partes  muy  distintas:  una  supuesta  conspira- 
ración  que  no  tiene  base  alguna,  y trabajos  filibus- 
teros que  sí  alcanzan  importancia.  [El  sr.  Orriols 
pronuncia  algvmae  palabras  que  no  se  perciben,)  Sé  io 
que  Uo  en  la  prensa ¡ y no  otrofí  3a b s.  señores 
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Diputados;  no  soy  Ministro  de  la  Gobernación,  ni  sé 
más  que  aquello  que  dicen  los  diarios,  iFues  no  fal- 
taba más  sino  que  hubiéramos  de  traer  aquí  al  juez 
ó un  alegato  debajo  del  brazo  para  discutir  cualquier 
asunto  que  los  periódicos  tratan  con  todos  los  de- 
talles! 

Espero  que  el  Sr.  Ministro  conteste  á mi  ruego 
del  modo  más  terminante  que  le  sea  posible. 

El  Sr-  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Verdaderamente  voy  á rectificar  á lo  que  ha  dicho  el 
Sr,  Llóreos,  deshaciendo  un  nuevo  error  en  que  me 
parece  ha  incurrido. 

A S.  S.  le  parece  cosa  insignificante  que  un  ciu- 
dadano cualquiera  tenga  el  antojo  de  no  contestar  á 
las  preguntas  de  la  autoridad,  (¿i  Sr.  Llorens:  No,  á 
sus  compañeros  de  viaje,)  Hablaba  S.  S.,  ó yo  be 
comprendido  mal,  de  la  conducta  del  interesado  du- 
rante el  viaje  y con  las  autoridades...  [El  Sr ; Llorens: 
Hablaba  de  la  primera)  y de  la  segunda,  si  no  he  en- 
tendido mal;  pero  si  S.  S,  no  lo  ha  dicho,  no  hay  para 
qué  discutir  el  asunto. 

Pero  hablaba  S.  S.,  evidentemente,  de  las  malas 
condiciones  del  local  donde  el  detenido  ha  sido  ins- 
talado, ¿Pero  es  que  S.  8.  cree  que  se  ha  destinado 
un  local  especial  para  ese  individuo?  Es  el  local  que, 
lo  mismo  en  el  Gobierno  civil  que  en  el  Juzgado, 
hay  destinado  para  ese  objeto*  Lo  que  hay  es  que, 
siendo  malo  el  edificio  destinado  á Gobierno  civil, 
donde  el  gobernador  mismo  do  tiene  habitación  ade- 
cuada, no  es  de  extrañar  que  no  tenga  muy  buenas 
condiciones  la  habitación  destinada  á los  detenidos. 

En  cuanto  á los  de  Barcelona,  yo  rogaría  al  señor 
Llorens,  hombre  de  tanta  calma  y de  tanto  mundo, 
que  no  tuviera  impaciencias,  porque  en  cuanto  estén 
esclarecidos  los  hechos  se  tomará  una  de  estas  dos 
resoluciones:  ó someter  á los  tribunales  á los  dete- 
nidos, ó ponerlos  en  libertad.  ¿Pero  es  que  S.  S.  se 
atreve  á sostener  que  ya  está  eso  esclarecido?  A S,  S, 
le  parece  que  pueden  ser  bastantes  siete  días;  en  al- 
gunas ocasiones  podrá  ser  así:  pero  en  otras  puede 
también  ser  necesario  más  tiempo,  como  medio  enér- 
gico de  impedir  males  mayores. 

Por  lo  demás,  esté  S.  S.  seguro,  que  yo  creo  que 
lo  está,  de  que  el  Gobierno  no  quiere  ni  apetece  los 
procedimientos  de  fuerza,  los  procedimientos  violen* 
tos;  por  consiguiente,  no  empleará  con  esos  deteni- 
dos medidas  de  rigor  que  no  sean  necesarias. 

Y,  por  último,  tengo  que  decir  que  el  Gobierno, 
basta  la  hora  presente,  está  altamente  satisfecho  de 
los  servicios  prestados  por  el  gobernador  civil  de 
Barcelona,  y que  no  piensa,  ni  ha  pensado,  ni  tiene 
motivo  para  relevarle. 

El  Sr.  LLORENS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTA:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  LLORENS:  Como  me  be  referido  á la  li- 
bertad ó derecho  que  una  persona  tiene  de  no  con- 
testar á las  preguntas  que  le  puedan  dirigir  aque- 
llos que  con  ella  viajan,  3.  S.  ha  tenido  que  callar 
sobre  esta  parte  comprendiendo  la  razón  que  me 
asiste.  Vuelvo  á repetir  que  no  he  visto  las  actua- 
ciones del  Juzgado;  no  sé  más  que  lo  que  he  leído 
en  la^prensa;  y como  ésta,  de  una  manera  unánime, 
ha  hecho  constar  que  no  hubo  otro  motivo  para  la 
detención  que  su  excentricidad,  el  decir  que  desco- 
nocía tib  idioma  y resultar  luego  que  lo  hablaba  per* 


feotemente,  por  eso  preguntaba  yo  si  cualquier  via- 
jero que  no  tenga  ganas  de  satisfacer  curiosidades 
impertinentes,  está  expuesto  á ser  detenido  por  la 
Guardia  civil. 

Aunque  no  lo  haya  visto,  supongo  cómo  será  el 
local  destinado  en  el  Juzgado  para  guardar  ios  pre- 
sos ó detenidos,  y,  por  tanto,  que  reunirá  pocas  com 
dicíones  de  comodidad.  EL  del  Gobierno  civil  lo  co- 
nozco á consecuencia  de  que  un  día  tuve  que  ir  á 
cortar  un  atropello  cometido  por  la  policía  contra 
un  amigo  mío,  y tampoco  aquella  sala  merece  nom~ 
b~e  de  habitación  algo  cómoda  para  detenidos  que 
pasan  muchas  horas  en  ella;  pero  sea  el  local  como 
quiera,  lo  que  resulta  cierto  es  que  ese  preso  fué  de- 
clarado inocente  después  de  bastantes  horas  de  de- 
tención. 

Total:  que  es  indudable  se  le  ocasionan  grandes 
molestias,  nacidas  de  una  detención  arbitraria,  por- 
que si  hubiera  habido  el  menor  indicio  de  culpabüi* 
dad,  la  autoridad  judicial  no  le  hubiera  puesto  en 
la  calle  apenas  terminó  de  declarar.  ¿Es  que  cree  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  que  gana  mucho  prestigio 
un  gobernador  cuando  resultan  planchas  como  ésta? 

Y respecto  á lo  que  ocurre  en  Barcelona,  S*  S.  ba 
concluido  por  decir  que  tengo  razón  al  solicitar  que 
no  pasen  días  y días,  y se  encuentren  casi  incomunb 
cados  presos  que  no  están  sujetos  á ningún  tribunal. 

Me  ha  preguntado  el  Sr.  Ministro  lo  que  yo  ha- 
ría si  fuera  Gobierno:  es  difícil  contestar;  pero,  en 
fin,  para  no  exponerme  á lo  que  les  sucede  á los  con- 
servadores, que  hablan  de  una  manera  cuando  están 
en  los  bancos  de  oposición,  y de  otra  cuando  ocupa u 
los  ministeriales,  diría  que  me  parece  que  yo  habría 
telegrafiado  á la  autoridad  gubernativa  de  Barcelona 
dieiéndole  que  pusiera  en  juego  toda  clase  de  medios 
para  acabar  pronto  y saber  si  recaen  sobre  los  dete- 
nidos sospechas  de  delito  ; entendiéndose  bien  que 
me  refiero  á los  que  fueron  primeramente  detenidos, 
no  á los  presos  después  por  causa  de  las  hojas  clan- 
destinas; porque  es  indudable  que  para  una  autoridad 
que  tiene  medios  para  aclarar  esto , que  cuenta  con 
Guardia  civil,  policía  y agentes  de  orden  público,  siete 
días  deben  ser  bastantes  para  formar  un  concepto 
que  sea  completo  sobre  si  existen  motivos  racionales 
para  suponer  que  conspiraban  ó no. 

Indica  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  que  en  las 
circunstancias  actuales  puede  un  gobernador  sen- 
tirse inclinado  á dictar  la  prisión  de  un  individuo 
para  evitar  males  mayores.  Pues  si  es  así,  ya  tene- 
mos aquí  el  fundamento  de  una  verdadera  acusa- 
ción; porque  si  su  prisión  es  necesaria  para  evitar 
mayores  males,  claro  es  que  hay  indicios  de  que  son 
delincuentes,  ó que  por  lo  menos  trataban  de  de- 
linquir* 

Creo  que  me  he  hecho  cargo  de  todo  lo  que  ha 
dicho  el  Sr*  Ministro  de  Fomento  en  contestación  á 
mi  ruego,  y,  por  consiguiente,  nada  más  debo  añadir. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Et  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Brevísimas  palabras. 

Los  que  desempeñamos  el  Gobierno,  y los  que 
hemos  ejercido  por  largo  tiempo  la  profesión  de 
abogado,  sabemos  muy  bien  que  puede  haber,  en 
muchísimos  casos,  grandes  motivos  para  llevar  á cabo 
una  detención  y ningún  motivo  para  proceder  en  el 
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terreno  criminal;  de  modo  que  esto,  que  le  parece  á 
S,  S,  extraño,  á nosotros  nos  parece  una  cosa  ordi- 
naria, usual  y corriente. 

Tengo  además  que  desvanecer  una  injusticia  que 
lia  cometido  el  Sr.  Llóreos,  sin  duda  en  el  calor  de 
la  improvisación  y no  con  intención  de  hacerlo.  El 
Sr.  Lloren s ha  dicho  que  nosotros  hemos  sostenido 
una  cosa  desde  los  bancos  de  la  oposición  y otra  des- 
de estos  del  Gobierno,  y esto  es  una  equivocación  y 
una  injusticia,  porque  nosotros,  respecto  al  principio 
de  autoridad,  tenemos  una  historia  tan  limpia,  tan 
larga  y tan  consecuente,  que  ni  un  solo  caso  podrá 
citar  S.  S.  de  esas  contradicciones;  lo  mismo  en  la 
oposición  que  en  el  Gobierno,  siempre  hemos  man- 
tenido enhiesta  la  bandera  del  principio  de  autoridad, 
y querido  que  éste  fuese  respetado  por  encima  de 
toda  consideración. 

Finalmente,  en  cuanto  á lo  de  Barcelona,  S.  S. 
insiste  en  una  cuestión  de  hecho  que  no  hay  manera 
de  resolver.  Su  señoría  entiende  que  siete  días  son 
bastantes  para  esclarecer  los  hechos,  y yo  he  dicho 
antes  una  cosa,  de  la  que  no  puedo  salir:  siete  días 
son  bastantes  en  unos  casos,  muchos  en  otros,  y pocos 
é insuficientes  en  algunos,  ¿Sabe  S.  S.  lo  que  pasa  en 
esta  ocasión?  El  Gobierno  y yo  no  lo  sabemos;  eso  re- 
sultará cuando  el  gobernador  dé  cuenta  definitiva  de 
lo  que  ha  hecho. 

El  Sr*  LLORENS:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S*  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  LLORENS:  Cuando  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento negaba  base  á mi  afirmación  de  que  los  con- 
servadores cuando  se  sientan  en  estos  bancos  censu- 
ran lo  que  después  aplauden  desde  los  ministeriales, 
recordaba  yo  lo  que  decía  el  Sr.  Romero  Robledo,  co- 
locado detrás  de  mí,  pidiendo  responsabilidad  para 
los  jueces  que  detienen  á los  que  después  resultan 
inocentes.  Pero  no  tenía  yo  necesidad  de  presentar 
este  hecho;  de  las  mismas  palabras  de  S.  S.  se  dedu- 
ce una  contradicción  inmensa,  grandísima*  Me  atre- 
vo á rogar  á 8*  S*,  para  no  exponerme  á emitir  con- 
ceptos equivocados,  que  al  repetir  sus  palabras,  si  no 
lo  hago  fielmente,  me  lo  advierta  con  un  simple  mo- 
vimiento de  cabeza. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  decía:  siete  días  de 
prisión,  unas  veces  resultan  excesivos,  otras  pocos  y 
en  otras  los  necesarios  para  conseguir  averiguar  si 
hay  criminalidad  ó no*  ¿Es  esto?  [El  Sr*  Ministro  de 
Fomento:  Sí,  eso  es*}  Seguía  S.  S*  diciendo:  los  que 
ejercen  la  abogacía  y todos  los  que  desempeñan  el 
Gobierno,  creen  efectivamente  que  esos  siete  días, 
en  muchos  casos,  no  son  suficientes  para  determinar 
la  criminalidad,  ¿Es  esto?  (El  Sr*  Ministro  de  Fomen- 
to: No,  no.)  ¿No?  Pues  entonces  me  concreto  á la  pri- 
mera afirmación  que  ha  hecho  S*  S.,  que  ha  sido  ésta: 
«siete  días  no  son  bastantes,  en  mochos  casos,  para 
depurar  la  criminalidad,»  ¿Pues,  cómo  en  las  leyes 
hechas  por  SS*  SS.,  se  dispone  que  el  juez  no  pueda 
tener  detenida  á una  persona  sino  determinadas  ho- 
ras, al  cabo  de  Jas  cuales  está  obligado,  ó elevar  la 
detención  á prisión  ó decretar  la  libertad?  i(JSrf  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento : En  circunstancias  normales,)  i Ahí 
¿De  modo  que  por  estar  Barcelona  en  estado  de  gue- 
rra se  necesitan  más  días  para  averiguar  si  un  he- 
cho es  criminal?  Sería  absurdo  contestar  que  si:  de 
suerte  que  va  vé  S*  S.  cómo  se  ha  cogido  en  sus  pro- 
pias declaraciones* 


Igualmente  se  averigua  la  criminalidad  en  cir- 
cunstancias extraordinarias  que  en  las  de  paz;  el  que 
en  Barcelona  estén  suspendidas  las  garantías  cons- 
titucionales, no  impide  que  el  gobernador  disponga 
de  todos  los  elementos  que  están  á sus  órdenes,  y 
como  en  el  estado  ordinario  previene  la  ley  que  el 
juez,  á las  setenta  y dos  horas  de  detenido  un  su- 
puesto reo,  sea  preso  ó puesto  libertad,  y 8,  S,  afir- 
ma que  no  bastan  en  algunos  casos  ciento  sesenta  y 
ocho  para  recoger  los  datos  necesarios  á fin  de  for- 
mar juicio  la  autoridad  judicial,  se  manifiesta  de  un 
modo  palpable  la  contradicción  que  hay  entre  mis 
palabras  y la  ley,  y para  que  no  diga  que  lo  cierro 
en  el  círculo  formado  por  sus  declaraciones,  vuelvo 
á preguntar:  si  en  tiempos  normales  bastan  setenta 
y dos  horas,  que  es  el  máximum  de  tiempo  en  que 
un  juez  puede  declarar  procesado  ó libre  á una  per- 
sona, ¿me  quiere  explicar  S.  S*  por  qué  no  han  de  bas- 
tar ahora  siete  días? 

El  Sr.  Ministro  de  FOMEÜTO  (Linares  Rivas): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Pero  el  Sr.  Llorens,  ¿para  qué  cree  que  se  establece 
el  estado  excepcional  en  una  provincia?  ¿Para  qué  se 
suspenden  las  garantías  constitucionales?  Pues  sen- 
cillamente, para  romper  esos  plazos  que  en  una  si- 
tuación ordinaria  y normal  establecen  rigurosamente 
las  leyes*  De  suerte  que  yo  no  he  dicho  que  siete 
días  fuesen  bastantes,  muchos  ó pocos,  sino  que  he 
reservado  mi  juicio  para  cuando  la  autoridad  de  la 
provincia  dé  todos  los  detalles  necesarios  acerca  de 
la  manera  como  ha  procedido  en  el  círculo  de  sus 
atribuciones,  y el  uso  que  ha  tenido  por  conveniente 
hacer  de  las  facultades  que  se  le  han  otorgado.  Lo 
que  digo  ahora,  y repito,  es  que  no  hay  necesidad  de 
dictar  el  auto  de  prisión  en  el  término  perentorio, 
que  cuando  no  están  suspendidas  las  garantías  cons- 
titucionales. Este  es  un  medio  legal  que  tienen  ahora 
Las  autoridades  de  Barcelona  para  proceder  con  más 
amplitud  y desahogo  en  el  esclarecimiento  de  deter- 
minados hechos,  puesto  que  de  otra  suerte,  sí  no  es- 
tuvieran suspendidas  las  garantías,  tendrían  que  po- 
ner en  libertad  á los  que  fueran  presuntos  reos;  es- 
tando suspendidas,  como  lo  están,  en  Barcelona,  tie- 
nen los  medios  expeditos  necesarios  para  poder  pro- 
ceder con  mayor  desahogo  y amplitud  en  el  esclare- 
cimiento de  ciertos  y determinados  hechos.  Por 
consiguiente,  no  puede  dirigirse  por  ello  un  reproche 
á aquellas  autoridades. 

El  Sr.  LLORENS:  Para  rectificar*  [Rumoreé^ 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S*  S*  la  palabra* 

El  Sr.  LLORENS:  Voy  á hacer  la  última  recti- 
ficación para  complacer  al  Sr*  Ministro;  los  rumores 
de  la  mayoría  me  han  tenido  siempre  sin  cuidado* 

Yo  sabía,  Sr.  Ministro,  que  las  garantías  consti- 
tucionales se  suspenden  en  una  provincia  cualquie- 
ra, con  el  objeto  de  robustecer  los  medios  de  que  la 
autoridad  dispone  para  perseguir  los  delitos  contra 
el  orden  público  ó contra  la  seguridad  del  Estado. 
Estoy,  pues,  enterado,  de  que  hoy  las  autoridades  de 
Barcelona  están  en  condiciones  de  poder  seguir  de- 
teniendo á una  persona  ó á muchas  durante  siete, 
ocho  ó más  días.  Pero  esto  no  tiene  relación  alguna 
con  lo  que  estamos  discutiendo*  Si  el  plazo  normal 
de  las  setenta  y dos  horas  que  puede  durar  uua  de- 
tención rigiese  hoy  en  Barcelona,  no  me  habría 
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van t ado  á suplicar  á S.  8.  que  se  entregaran  los  pre- 
sos á los  tribunales,  ó se  les  pusiera  en  libertad, 
puesto  que  eu  ese  caso  habría  exigido,  y no  hubiera 
rogado.  De  manera,  que  no  desconozco  lo  que  S.  S. 
ha  pretendido  enseñarme.  EL  caso  es  otro;  el  caso  es  I 
que,  estén  6 no  suspendidas  las  garantías  constitucio- 
nales en  Barcelona*  la  ley  señala  el  plazo  de  setenta  y 
dos  horas  como  suficiente  para  determinar  la  inocen- 
cia ó culpabilidad  del  detenido;  la  suspensión  de  las 
garantías  constitucionales,  lejos  de  disminuir  los  i 
medios  de  que  dispone  ordinariamente  un  gobernador 
civil  para  el  esclarecimiento  de  determinados  hechos* 
los  aumenta  considerablemente. 

De  manera  que,  como  S.  8.  uo  me  ha  demostrado 
otra  cosa,  vuelvo  á reiterar  el  ruego  que  hice  antes, 
haciendo  constar  que  sé  muy  bien  que  aquel  gober- 
nador civil  no  incurre  en  responsabilidad  alguna  por 
detener  á los  Sres.  Valiés  y Ribot,  Estévauez  y otros, 
más  de  las  setenta  y dos  horas;  pero  como  ya  ha  tras- 
currido con  exceso  dos  veces  el  plazo,  justo  y debido 
es  que  el  gobernador  los  ponga  en  libertad  ó los  en- 
tregue á los  tribunales* 

El  Sr.  Conde  de  PEÍÍA-RAMIRO:  Renuncio  á la 
palabra*  Sr.  Presidente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Navarro  y Ramírez 
de  Arellano  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  NAVARRO  RAMIREZ  DE  ARELLANO: 
Tenía  que  dirigir  algunas  preguntas  y ruegos  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y no  hallándose 
presente,  suplico  á la  Mesa  me  reserve  la  palabra 
para  otro  día. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  anunciándose  que 
pasarían  á las  Comisiones  respectivas: 

Una  adición  del  Sr,  Marqués  de  Figueroa  y otros 
al  dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  abonando 
seis  años  por  razón  de  estodius  á los  ingenieros  para 
los  efectos  de  su  jubilación  (Véase  el  Apéndice  1 á 
este  Diario),  y 

Tres  artículos  adicionales  del  Sr.  Urzáiz  y otros 
al  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  estableciendo  la 
manera  de  obtener  recursos  extraordinarios  para  el 
Tesoro  publico.  (Véase  el  Apéndice  2.°  d este  Diario.) 


ORDEN  DEL  DIA 


Sin  discusión  fueron  aprobados  los  siguientes 
dictámenes,  anunciándose  que  los  cinco  primeros 
pasarían  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo  y se 
someterían  á la  aprobación  definitiva  del  Congreso: 
Declarando  aplicable  el  procedimiento  marcado 
en  los  arts.  548  á 565  del  Código  de  comercio  á 
los  títulos  de  la  Deuda  y del  Tesoro  robados*  extra- 
viados ó destruidos.  (Véase  el  Apéndice  24.a  al  Diario 
núm.  84.) 

Encargando  al  Estado  la  continuación  del  canal 
de  Aragón  y Cataluña.  (Vtoe  el  Apéndice  25.*  al  Dia- 
rio núm,  84.)  _ 

Incluyendo  m e!  plan  general  de  carreteras  las 

alguien  te*É 


De  Puente  de  Domingo  Flore z á la  Herrería  de 
Llamas,  (véase  el  Apéndice  30.°  al  Diario  núm , 48.) 

De  Bembibre  á la  de  León  á Murías  de  Paredes. 
(Véase  el  Apéndice  29.°  al  Diario  núm , 84.) 

De  E*ou ferrada  á Puebla  de  Sanabria,  (Véase  et 
Apéndice  28 1°  al  Diario  núm.  84 .) 

Denegando  la  autorización  solicitada  por  el  juez 
especial  de  Cuenca  para  procesar  al  Sr.  Diputado 
D,  Pedro  José  Cobo  Jiménez,  por  supuesto  delito  de 
alteración  del  orden  público.  (Véase  el  Apéndice  26.® 
al  Diario  núm . 84.) 

Recursos  extraordinarios  para  el  Tesoro  público. 

Continuando  la  discusión  del  dictamen  sobre  este 
proyecto  de  ley  (Véase  el  Apéndice  4.°  al  Diario  nú - 
mero  44}t  suspendida  en  la  enmienda  del  Sr,  López 
Puigcerver  á la  condición  2/  del  art.  1,°*  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
No  voy,  Sres.  Diputados*  á pronunciar  un  discurso; 
voy  á concretarme  sencillamente  á recoger  algunas 
aseveraciones  y rectificar  algunos  errores  en  que  in* 
curdo  al  terminar  la  última  sesión,  en  momento  en 
que  otras  tareas  me  llamaban  al  Senado,  el  Sr.  Mau- 
ra* exponiendo  los  argumentos  que  le  pareció  conve- 
niente en  contra  de  i proyecto  de  ley  que  discutimos 
prorrogando  el  contrato  con  la  Compañía  Arrenda- 
taria de  Tabacos. 

Amigo  siempre  de  discutir  con  toda  lealtad,  tra- 
tándose de  argumentos  presentados  por  el  Sr.  Maura, 
concretos  y determinados,  entiendo  que,  no  habien- 
do yo  tenido  el  gusto  de  oir  su  discurso,  lo  mejor  ea 
referirme  exactamente  á las  palabras  dtd  Sr.  Maura 
en  cada  uno  de  loa  argumentos  que  expuso  ante  la 
Cámara. 

Y prescindiendo  de  toda  clase  de  proemios,  puesto 
que  no  estamos  en  justas  de  retórica*  que  si  de  ella 
se  tratara*  contendiendo  con  el  Sr.  Maura  dariaine 
por  vencido*  sino  de  hechos  y de  errores,  entro  in- 
mediatamente en  materia. 

Primera  aseveración  del  Sr.  Maura:  «Una  de  laa 
razones  que  ha  dado  el  Ministro  de  Hacienda  para 
probar  la  bondad  de  la  renovación*  es  que  ha  obte- 
nido un  canon  fijo  más  crecido  que  el  anterior  en  5 
millones;  pues  bien,  decía  el  Sr.  Maura,  no  hay  tal 
ganancia  ni  tal  fijeza  de*  canon».  Hé  aquí  sus  pro- 
pias palabras:  «El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  daba 
como  razón  suprema  que,  para  habilitar  la  renta  de 
tabacos  como  preuda  útil  para  una  gran  operación 
de  crédito,  importaba  mucho  la  fijeza,  hacer  estable 
y cierta  la  cuantía  del  canon,  y yo  espero  demostra- 
ros que  no  hay  tal  fijeza  ni  tal  cuantía  cierta.»  Fun- 
daba el  Sr*  Maura  la  deniostracióo  de  esta  tesis,  i 
mi  juicio  atrevida,  en  dos  razones:  la  primera  era  la 
cláusula  en  que  se  üja  ei  mismo  canon  por  las  ex- 
cepciones que  contiene,  y la  segunda  la  manera  de 
liquidar  el  canon.  De  las  dos  me  ocuparé  sucesiva- 
mente. 

Primera:  Por  la  base  2.\  decía  el  Sr.  Maura,  se 

dispone  que  «si  durante  algún  año  de  los  que  com- 
prende el  contrato,  á consecuencia  de  causas  extra- 
ordinarias que  alteren  la  normalidad  del  comercio  y 
de  la  industria,  como  guerra  extranjera  ó Gívíl,  ó 
perturbaciones  sociales,  epidemia,  pérdida  general 
de  laa  cosecha*  ú otras  calamidades  públicas!  y cou* 
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centración  de  las  fuerzas  del  resguardo,  el  producto 
líquido  de  la  renta  no  llegara  á la  cifra  de  95  millo- 
oes  de  pesetas,  la  Compañía  cumplirá  entregando  en 
eqtiiva leticia  del  canon  aquel  producto  líquido^  cual- 
quiera que  sea  su  cuantía ,»  En  efecto,  Sres.  Imputados, 
esta  es  la  cláusula  ¿Véls  en  ella  algo  de  particular, 
de  extraño,  de  raro,  de  inusitado,  que  no  esté  en  to- 
dos ios  contratos  del  mundo  análogos  al  que  discu- 
timos? ¿No  véis  aquí  clara  y trasparente  la  causa  de 
fuerza  mayor,  la  causa  ajena  y superior,  y que  se 
impone  á la  voluntad  del  contratista,  que  de  hecho 
se  consigna  en  lodos  los  contratos?  En  el  pliego  ge- 
neral de  condiciones  para  las  obras  públicas,  hay  14 
causas  de  fuerza  mayor,  por  las  cuales  el  contratista 
no  viene  obligado  á responder  de  aquello  mismo  que 
contrató,  por  razón  de  ser  causas  extrañas  y superio- 
res á su  voluntad*  ¿Era  posible  que  en  un  contrato 
como  el  de  la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos  se 
olvidara  esta  cláusula,  de  que  tampoco  se  prescindió 
antes,  puesto  que  en  el  actual  (ya  lo  dijo  el  Sr.  Mau- 
ra, aunque  lo  dijo  á medias)  existe  también?  Dice  esta 
cláusula  en  el  contrato  vigente:  «si  la  baja  tuviera 
por  causa  una  perturbación  social  ó epidemia»,  lo 
mismo  se  dice  en  el  contrato  actual,  ó calamidades 
de  carácter  público  y general j),  lo  mismo  se  dice  en  el 
proyecto  que  discutimos,  con  la  particularidad  de 
que  precisa  más  el  concepto;  fija,  determina,  enume- 
ra y define  las  calamidades  publicas*  ¿Qué  novedades 
hay  en  esto  que  el  Sr.  Maura  glosaba  con  su  ingenio 
natural,  cuando  decía:  «otras  calamidades  públicas: 
calamidades  de  que  no  solemos  vemos  libres  aun  en 
épocas  más  prósperas,  menos  aciagas  que  la  presen- 
te; calamidades  entre  las  que  se  pueden  con  Lar  todos 
los  reveses  de  la  fortuna»? 

Pues  estas  calamidades  son  las  mismas  que  en  el 
contrato  vigente  se  designan  como  causa  de  irrespon- 
sabilidad, en  caso  de  ocurrir  bajas.  Es,  pues,  el  con- 
cepto igual;  no  hay,  para  hablar  con  propiedad,  más 
que  una  diferencia  á favor  del  contrato  propuesto; 
que  se  precisan  los  casos  de  calamidad  pública,  tan 
difíciles  de  definir.  Así,  en  el  contrato  que  está  some- 
tido á vuestra  aprobación,  se  enumeran,  se  dice  que 
son  la  pérdida  de  las  cosechas,  la  concentración  de 
fuerzas  del  resguardo  por  causa  de  perturbación  del 
orden  público,  lo  cual  ciertamente  origina  el  aumen- 
to del  contrabando  por  costas  y fronteras,  y no  hay 
otras  porque  no  puede  haberlas.  La  razón  funda- 
mental de  esta  cláusula  en  el  contrato  vigente  y en 
el  que  se  os  propone,  es  clara;  la  de  relevar  á la  Com- 
pañía Arrendataria  de  toda  responsabilidad  por  cau- 
sas que,  no  naciendo  de  su  propia  voluntad,  no  pue- 
den imputárseles;  y esa  razón,  que  excusa  del  cum- 
plimiento del  contrato  firmado,  es  de  perfecta  justi- 
cia. Las  causas  existen  lo  mismo  en  el  contrato  vi- 
gente; pero  más  vagas,  más  indeterminadas,  y,  como 
decía  el  Sr.  Maura,  más  difusas,  más  aérea?,  más  at- 
mosféricas que  en  el  actual. 

En  todo  caso,  la  dificultad  consistiría  en  saber 
cuándo  estas  causas  son  aplicables,  y aquí  encontra- 
ba el  Sr*  Maura  que  los  intereses  del  Estado  no  es- 
taban bastante  defendidos  en  el  contrato  que  discu- 
timos. ¿Pues  no  lo  bau  de  estar?  ¿Quién  es  el  juez 
hábil  para  resolver  este  caso,  que  apenas  en  un  siglo 
podrá  ocurrir  algunas  veces?  ¿La  Compañía?  Nunca, 
El  Gobierno  siempre.  Y cuándo  y cómo  y en  qué  for- 
ma se  haya  de  hacer  esa  aplicación,  está  previsto  en 
el  proyecto  de  contrato  que  se  os  presenta  y no  en  el 


anterior.  Pero  cuando  haya  disparidad  de  opiniones 
entre  la  Compañía  y el  Ministro  de  Hacienda,  quien 
resuelve  en  definitiva  es  el  Tribunal  Contencioso- ad- 
ministrativo, que  falla  sin  apelación.  ¿Están  ó no  bien 
defendidos  los  intereses  del  Estado  en  este  proyecto 
de  contrato?  jYa  lo  creo!  Mejor  que  en  el  vigente. 

Todavía  hay  una  ventaja  á favor  del  contrato 
propuesto,  porque  la  pequeña  diferencia  (y  observad 
que  las  diferencias  sou  en  los  detalles,  en  la  aplica- 
ción y no  en  lo  fundamental)  es  á favor  del  que  os 
presentamos,  y voy  á demostrarlo*  Cuando  ese  caso 
de  aplicar  la  irresponsabilidad  por  fuerza  mayor  lle- 
gue, según  el  contrato  vigente  la  Compañía  se  des- 
entiende de  toda  la  gestión  directa  y suya,  y el  Es- 
tado pasa  á ser  responsable  de  la  renta. 

Todo  se  hace  por  cuenta  suya;  la  administración 
de  la  renta,  mientras  doren  las  circunstancias  espe- 
ciales, es  completamente  de  responsabilidad  del  Esta- 
do* Es  decir,  que  la  Compañía  Arrendataria  ha  cedido 
el  arriendo  temporalmente,  y mientras  los  gastos  y 
los  ingresos  hayan  sido  por  cuenta  del  Estado,  no  se 
computarán  para  el  canon.  (Ki  Sr.  Maura:  ¿A  qué 
texto  se  refiere  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda?  ¿Se  púa- 
de  saber?)  Al  texto  de  la  ley  actual;  á la  vigente.  Es^ 
taba  comparando  la  pequeña  diferencia  que  hay.  (El 
Sr.  Maura : Era  para  enterarme.)  Perfectamente.  Y 
yo  celebro  esa  interrupción  de  S*  S,  y le  ruego  que 
me  baga  Las  que  quiera,  porque  estoy  discutiendo  de 
buena  fe  y con  lealtad;  y cuando  desee  alguna  expli- 
cación porque  resulten  oscuras  mis  palabras,  yo 
tendré  mucho  gusto  en  dársela. 

Decía  que  ia  pequeña  diferencia  que  hay,  siendo 
de  detalle,  es  sin  embargo  á favor  del  contrato  que 
se  os  presenta. 

Contrato  vigente.  Cuando  este  caso  llegue  ¡el 
caso  de  la  irresponsabilidad  por  fuerza  mayor),  en- 
tonces el  Estado  se  hace  cargo  de  la  renta*  Pero  ob- 
servad que  cuando  hay  causa  de  fuerza  mayor,  es 
cabalmente  cuando  el  Gobierno  necesita  concentrar 
toda  su  atención  en  esos  casos,  sean  de  guerra  civil, 
ó de  guerra  extranjera,  ú otras  calamidades  públi- 
cas, y entonces  todos  los  resortes  del  Gobierno  y 
todos  los  elementos  de  que  dispone,  son  pocos  para 
acudir  á tales  apuros*  Pues  bien;  por  el  contrato  ac- 
túa1, todavía  se  complica  más  la  acción  del  Gobierno 
entregándole  la  gestión  de  la  Compañía  Arrendata- 
ria de  Tabacos  en  la  forma  que  habéis  oído.  Otra 
cosa  sucede  en  el  proyecto  que  se  os  presenta;  hé 
aquí  la  modificación*  Según  el  proyecto,  la  Compa- 
ñía sigue  administrando  en  aquel  caso,  por  cuenta, 
naturalmente,  del  Estado;  pero  el  Estado  nada  tiene 
que  ver  con  ella;  no  se  interrumpe  la  acción  de  la 
Compañía  que,  con  sus  mismos  empleado?,  con  su 
propia  clientela,  con  sus  mismas  labores  y con  los 
mismos  elementos  de  fabricación,  continúa  adminis- 
trando. Ya  oigo  el  argumento  contrario.  Hélo  aquí: 
«Sin  embargo,  se  rebaja  el  interés  del  capital  que 
lleva  invertido,  ó sea  ei  5 por  100  en  este  vigen- 
te, y en  el  proyecto  no.»  Tampoco  es  cierta,  en 
realidad  de  hecho,  la  diferencia,  porque  desde  el  mo- 
mento en  que  la  Compañía  se  limita  á administrar 
por  cuenta  del  Estado,  cuando  tenga  necesidad  de 
comprar  existencias,  ó de  pagar  operarios,  ó de  ha- 
cer labores,  alguien  le  habrá  de  proporcionar  el  ca- 
pital, y,  por  consiguiente,  á ese  alguien  habrá  de 
pagar  el  interés;  mientras  que  en  el  proyecto,  para 
evitar  esa  contingencia,  para  precaver  lo  que  pueda 
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ocurrir  en  el  porvenir,  está  determinado  que  sea  la 
misma  Compañía  la  que  administre  y pague  todo, 
descargando  de  esa  función  al  Estado  y abonando 
solamente,  y por  toda  remane ración,  el  mismo  5 por 
100  del  capital  empleado. 

Ahí  tenéis  explicado,  Sres.  Diputados,  cómo  y 
por  qué  no  puede  dudarse  de  la  fijeza  del  canon,  y sí 
pudiera  dudarse  de  ella  en  el  contrato  que  se  os  pre- 
senta, no  estaría  más  segura  en  el  que  lio  y está  vi- 
gente. Queda  así  claro  y probado,  que  esa  razón  no  tie- 
ne fundamento  ninguno  racional  para  probar  que  ei 
Estado,  con  el  convenio  que  se  os  propone  ahora, 
tenga  ninguna  clase  de  perjuicios  que  no  se  encie- 
rren en  el  que  hoy  existe.  Al  contrario;  por  algo  es 
maestra  la  experiencia;  por  algo  han  pasado  algunos 
años  de  aplicación  dei  contrato;  por  algo  nos  hemos 
ocupado  de  estudiar  todas  las  legislaciones  que  pu- 
dieran traer  al  contrato  actual,  y se  han  aceptado,  ya 
que  no  en  lo  fundamental,  en  el  detalle,  las  que  fa- 
vorecen y mejoran  el  convenio  actual,  El  canon,  pues, 
ya  lo  véis,  queda  complot  amen  Le  fijo  y seguro,  lo 
mismo  que  ahora  está. 

Dije  que  el  Sr.  Maura  dividía  en  dos  partes  este 
argumento,  y que  una  de  ellas  era  la  que  acabo  de 
exponer,  y que,  á mi  juicio,  está  completa  y satisfac- 
toriamente explicada.  Veamos  ahora  la  otra. 

Liquidación  de  productos.  Supone  el  Sr.  Maura, 
que  en  la  determinación  de  los  productos  líquidos 
hay  cinco  causas,  nada  menos,  de  perjuicio  para  el 
Estado,  comparando  el  contrato  propuesto  con  el  vi- 
gente, Las  examinaré  una  por  una. 

Es  la  primera,  una  que  el  Sr.  Maura  llamaba  con 
su  pintoresco  lenguaje  cuenta  arbitraria,  capricho- 
sa, no  me  atrevo  á decir  que  dijera  falsa.  (El  señar 
Maura:  No  lo  dije  yo,  ¿Cómo  lo  ha  de  decir  S,  S,?) 
Supongo  que  no,  y basta  la  afirmación  de  8.  S.;  pero 
de  todos  modos,  dijo  que  la  cuenta  era  caprichosa  y 
arbitraria.  Pues  voy  á probar  que  ni  es  caprichosa 
ni  es  arbitraria,  sino  que,  por  el  contrario,  está  suje- 
ta á reglas  tan  precisas,  que  el  espíritu  más  celoso 
y esmerado  en  la  defensa  de  los  intereses  del  Estado, 
no  podrá  encontrar  en  ellas  ni  una  sola  regla  que 
añadir  á las  que  en  el  contrato  se  consignan. 

¿Cuáles  son  los  defectos  que  en  esta  liquidación 
encontraba  el  Sr.  Maura  para  llamarla  arbitraria? 
Era  el  primero  la  elevación  del  coste  de  las  prime- 
ras materias.  En  esta  elevación  fundaba  S.  S.  un  ar- 
gumento para  manifestar  que  la  Compañía  por  sí 
sola,  arbitrariamente,  sin  conocimiento  del  Gobier- 
no, podría  subir  y elevar  los  precios  de  las  primeras 
materias,  con  lo  cual  conseguiría  que  la  renta  no 
llegase  á 95  millones  de  pesetas.  Bien  claro  lo  dice 
aquí  S,  S.: 

«Todavía  tengo  que  decir  á los  Sres.  Diputados 
y á la  opinión  pública,  que,  por  si  quedaba  algo,  por 
si  las  generalidades  dei  penúltimo  párrafo  analizado, 
no  habían  logrado  cerrar  la  puerta  á toda  eventua- 
lidad desventajosa  para  la  Compañía,  la  cláusula  5.* 
añade  otro  concepto,  y dice  que  se  debe  sumar  con 
los  conceptos  que  he  leído  antes.  ¿Sabéis  cuál  es? 
Pues  es  que  suba  el  coste  de  adquisición  de  la  pri- 
mera materia,  ó el  de  los  portes  de  ella,  hasta  las 
fábricas.  De  manera  que  los  recargos  de  costo  en  las  : 
compras  de  primera  materia  (y  hay  muchas  clases 
de  ella  y tabacos  de  precios  muy  diferentes  en  el 
mercado},  ó en  los  trasportes,  compras  y lletes  que 
la  Compañía  negocia  á solas , sin  intervención  alguna 


del  Gobierno , deberán  tenerse  como  causas  para  relevar 
del  canon  fijo  á la  Compañía.» 

En  primer  lugar,  Sres.  Diputados,  es  seguro  que 
al  ver  esto  todos  os  habéis  hecho  esta  pregunta:  ¿qué 
interés  puede  tener  ia  Compañía  en  que  ei  canon  m 
llegue  á 95  millones?  ¡Si  su  interés  es  cabalmente  lo 
contrario!  ¡Si  hasta  que  no  llega  á 95  millones  no 
comienza  á disfrutar  su  participación!  ¡Si  todo  el 
fundamento  económico,  si  todo  el  estímulo  y el  agui- 
jón de  estas  condiciones  se  dirigen  á procurar  que  la 
Compañía  trabaje,  discurra  y sobrepuje  pronto  el  ca- 
non de  95  millones!  Este  es  el  punto  inicial  donde 
comienza  la  participación  de  la  Compañía,  y su  inte- 
rés es  alcanzarlo  pronto  para  disfrutar  una  escala  de 
beneficios  crecientes,  ciertamente  ventajosa  para  el 
Estado  y también  para  la  Compañía. 

En  esa  participación  está  el  dividendo  de  sus  ac- 
cionistas; ¡hay  está  su  provecho!  ¿Qué  interés,  repito 
la  pregunta,  puede  tener  en  no  llegar  á los  95  mi- 
llones de  producto  líquido?  Ninguno, 

Pero  supongamos  que  tuviera  ese  interés  nega- 
tivo y suicida  (veamos  el  argumento}.  La  elevación 
del  coste  de  las  primeras  materias  hecha  á solas  por 
la  Compañía  sin  conocimiento  del  Gobierno , es  un  fac- 
tor que  influye  en  el  cálculo  del  producto  líquido. 
Verdad  es;  pero  hay  una  diferencia  entre  el  contrato 
vigente  y el  que  os  proponemos,  váis  á ver  cuál,  Las 
palabras  dei  Sr.  Maura  se  aplican  completamente  al 
contrato  vigente,  de  ninguna  manera  al  futuro. 

Según  el  contrato  vigente,  el  Consejo  de  admi- 
nistración de  la  Compañía,  compuesto  de  represen- 
tantes de  los  accionistas,  hace  por  sí  todo  cuanto  le 
parece  conveniente,  contrata  con  quien  tiene  á bien, 
acepta  los  precios  de  las  primeras  materias  que  es- 
tima útiles,  y el  Gobierno  no  tiene  en  esto  ninguna 
clase  de  intervención  directa,  y menos  previa.  Hoy, 
pues,  la  Compañía  hace  ó puede  hacer  todo  lo  que  el 
Sr.  Maura  condena;  claro  es  que  lo  realiza  con  perfec- 
ta buena  fe.  yo  no  lo  pongo  en  duda;  pero  hoy,  y sólo 
por  el  contrato  vigente,  es  cuando  puede  realizar  á su 
gusto  Lo  que  decía  el  Sr.  Maura.  En  el  contrato  quese 
propone,  ¿hay  semejante  libertad?  Todo  lo  contrario, 
la  ventaja  está  en  el  que  so  propone,  por  estas  razo- 
nes: en  el  nuevo  contrato,  la  Compañía  pierde  el  ca- 
rácter de  independencia  absoluta  que  tiene  hoy,  por 
que  en  el  contrato  que  se  propone,  el  Gobierno  nom- 
bra libremente  el  presidente  del  Consejo  de  adminis- 
tración,  el  cual  interviene  en  todas  las  operaciones  de 
la  Compañía,  hasta  tal  punto,  que  sin  su  aquiescencia 
no  puede  hacerse  ni  un  contrato  ni  una  compra.  De 
este  modo  se  evita  en  el  proyecto  lo  que  tan  mal  en- 
cuentra el  Sr.  Maura,  y ya  véis  cómo  esto  que  hoy  se 
propone,  contiene  mayor  defensa  de  los  intereses  del 
Estado,  sin  que  yo  diga,  pero  lo  dice  el  Sr.  Maura, 
que  lo  que  existe  sea  abandono  de  esos  intereses. 

Es,  pues,  completamente  inexacto  que  pueda 
ocurrir  con  el  nuevo  contrato  lo  que  temía  el  señor 
Maura;  no,  eso  sucede  hoy;  pero  el  nuevo  proyec- 
to lo  evita  absolutamente,  y el  Estado  puede  estar 
seguro  de  que,  teniendo  su  representación  dentro 
de  la  Compañía,  ninguna  clase  de  contratos  ni  de 
compras  se  harán,  sin  que  el  Gobierno  entienda  en 
ello  y por  su  representante  le  otorgue  plena  apro- 
bación. ¿Os  parece,  Sres.  Diputados,  que  esto  es  aban- 
dono de  ios  intereses  del  Estado,  ó es,  por  el  contra- 
ría, defenderlos  con  mayores,  y mayores  y más  efi- 
caces garantías? 


iráMEBO  85 


2617 


Otra  causa  de  disminución,  según  el  Sr*  Maura, 
en  la  determinación  del  producto  líquido  de  la  Com- 
pañía, Voy  siguiendo  en  mi  respuesta  el  mismo  en- 
cantador desorden  que  empleó  el  Sr*  Maura  en  su  im- 
pugnación, porque  como  no  se  propuso  S.  $.  hacer  un 
estudio  fundamental  y doctrinal  del  proyecto,  sino 
únicamente  coger  al  azar  algunos  cargos  para  enla- 
arlos  y presentar  un  ramillete  artístico  con  que 
impresionar  á la  Cámara,  voy  siguiendo  el  orden  que 
S.  S*  eligió  para  el  ataque. 

Pues  bien;  veamos  la  segunda  causa  de  disminu- 
ción, el  resguardo*  Decía  el  Sr*  Maura:  «Vamos  á ver 
estos  conceptos  nuevos  de  rebaja  en  la  liquidación 
de  los  productos;  vamos  á examinar  estas  novedades 
qne  debemos  votar  patrióticamente  para  salvar  el 
país. 

Por  de  pronto*  se  manda  comprender  entre  Los 
gastos  de  producción  los  de  vigilancia  y persecución 
del  contrabando  que  establezca  la  Compañía*)) 

Cierto  y exacto*  En  el  curso  del  contrato  anterior 
hubo  dudas  acerca  de  si  el  resguardo  especial,  mon- 
tado por  la  Compañía  para  evitar  el  contrabando, 
debía  pagarlo  el  contratista  ó el  Estado*  Acerca  de 
esto  hubo  un  largo  pleito  administrativo,  resuelto 
por  el  Tribunal  Contencioso  á favor  de  la  Compañía, 
y desde  entonces  viene  pagándose  el  resguardo  por 
la  renta. 

Se  trata,  es  verdad,  de  un  contrato  nuevo,  y con 
razón  decía  el  Sr.  Maura:  ha  podido  pactarse  otra 
cosa*  Verdad;  absoluta  verdad*  Pero,  ¡ah,  Sr*  Maura! 
¿Es  que  se  pacta  lo  que  se  quiere,  ó lo  que  se  debe, 
lo  que  es  justo,  conveniente  y equitativo?  ¿Qué  es  el 
resguardo?  ¿A  quíéu  sirve  el  resguardo?  ¿Qué  fines 
tiene?  Todo  el  mundo  sabe,  que  cuando  se  trata  de 
tabacos,  uno  de  los  factores  más  importantes  de  la 
renta,  sobre  todo  eu  España,  es  la  persecución  del 
contrabando.  Todo  lo  que  sea  perseguirlo,  contener- 
lo, reducirlo,  evitarlo,  todo  lo  que  sea  cubrir  las 
grietas  por  donde  se  escapa,  á veces,  en  forma  de 
arroyos,  ia  renta,  todo  es  útil,  necesario  y convenien- 
te para  la  renta  misma*  ¿Y  estamos  ahora  tratando 
acaso  de  un  contrato  á riesgo  y ventura  del  contra- 
tista, ó estamos  discutiendo  un  contrato  de  coasocía- 
eión  entre  el  Estado  y la  Compañía? 

Si  se  tratara  de  uno  de  aquellos  antiguos  contra- 
tos que  hicieron  tan  odioso  al  asentista  en  todas  las 
épocas  de  Ja  historia,  pero,  principalmente,  á fines  del 
siglo  pasado;  si  se  tratara  de  un  contrato  con  un  arren- 
datario, al  cual  se  entrega  la  renta  con  sus  venturas  y 
sus  riesgos,  y con  la  más  completa  libertad  para 
obrar  dentro  de  ella,  jah!  entonces  habríamos  podido 
estudiar  si  era  más  conveniente  que  el  resguardo  lo 
pagara  él  ó lo  pagara  la  renta  misma,  cosa  que,  en 
definitiva,  es  indiferente,  porque  entonces  el  contra- 
tista y la  renta  se  confunden  en  un  mismo  interés* 
Pero  no  es  esto;  aquí  se  trata  de  una  coasociación 
de  intereses,  en  la  cual  el  Estado  cede  una  participa- 
ción de  la  renta  á alguien  que  se  encarga  de  explo- 
tarla y de  administrarla;  no  cede  la  renta  en  su  to- 
talidad, íntegra  y completa;  conserva  el  Estado  su 
propiedad,  su  dominio  directo  sobre  ella,  su  inspec- 
ción y la  facultad  de  recobrarla,  y en  este  sentido, 
claro  es  que  la  Compañía  Arrendataria  no  tiene  li- 
bertad para  ciertas  y determinadas  operaciones,  ni 
para  arrostrar  el  riesgo  de  ciertas  reformas,  y estan- 
do, de  este  modo,  limitada  su  acción  por  el  Estado,  es 
natural  que  el  Estado  y el  contratista,  los  dos  á la 


vez,  asociados,  tengan  interés  común  y colectivo  en 
que  la  renta  crezca*  ¿Y  cuál  es  uno  de  los  elementos 
principales  para  el  crecimiento  y desarrollo  de  la 
renta?  La  persecución  del  contrabando*  ¿Pues  no  es 
natural  que  si  se  trata  del  interés  de  los  dos,  porque 
se  trata  del  interés  de  la  renta  en  que  ambos  tienen 
participación,  la  renta  sea  la  que  pague  esos  gastos? 
¿Habéis  visto  cosa  más  natural  y más  lógica  que 
esto? 

Pero,  además,  ¿es  que  podía  ser  de  otro  modo? 
¿Habría  de  pagar  esos  gastos  el  Estado?  Evidente- 
mente no;  pero  de  hacerlo,  aumentará  el  canon;  que 
de  alguna  manera  habría  de  sufragar  esos  gastos*  ¿Los 
había  de  pagar  el  contratista?  Tampoco;  porque  en- 
tonces deduciría  su  importe  del  canon  que  ha  de  dar* 
¿Cuál  es,  pues,  la  solución  de  armonía,  ia  única  po- 
sible? La  que  han  determinado  ios  tribunales;  la  que 
está  establecida  en  el  país,  de  donde  hemos  tomado 
nosotros,  lo  sabe  el  Sr,  Maura,  las  ideas  y el  molde 
del  arriendo  de  la  renta  de  tabacos  á una  Compañía, 
lo  que  está  establecido  en  el  contrato  de  Italia*  En 
el  art.  1 8 de  la  ley  italiana,  se  autoriza  al  contratista 
para  establecer  un  resguardo  especial,  de  acuerdo 
con  el  Gobierno,  imputándose  su  coste  á Ja  renta* 
Pues  esto  es  lo  que  se  ha  hecho  en  el  nuevo  contra- 
to, con  beneficio  de  la  ren  ta,  que  podrá  ser  beneficio 
reducido  del  contratista,  pero  que  es,  de  seguro,  am- 
plio beneficio  del  Estado* 

Pero  ¡ah!  Esto  no  lo  rectificaría  yo  tanto  como 
una  idea  del  Sr,  Maura,  verdaderamente  exagerada, 
que  ponía  como  complemento  de  este  cargo* 

Decía  el  Sr*  Maura  que  la  Compañía  puede  gas- 
tar todo  eso;  y añadía  S*  S*:  «¿Y  cómo  lo  dice  la  cláu- 
sula?» Pues  «comprendiendo  los  gastos,  vigilancia  y 
persecución  del  contrabando,  que  establezca  la  Com- 
pañía, Es  decir,  los  gastos  que  le  dé  la  gana  de  esta- 
blecer , sin  tasa  ninguna. » [Qué  acusaciones  tan  faltas 
de  fundamento!  ¿Cómo  ba  de  establecer  la  Compañía 
gasto  alguno  sin  tasa,  ni  los  que  la  dé  la  gana,  sen- 
cillamente porque  se  la  antoje  hacerlos?  ¿Es  que  ha 
olvidado  el  Sr.  Maura,  que  hay  un  art.  1 í en  el  mis- 
mo proyecto  de  contrato  que  presea  tamos  á vuestra 
aprobación,  cuyo  art*  i i,  terminante  y textualmente, 
dice,  que  la  Compañía  no  podrá  alterar  las  plantillas 
de  los  empleados  sin  que  el  presidente  lo  apruebe, 
y caso  de  discordia  entre  el  Consejo  y el  presidente, 
se  atendrán  á lo  que  el  Ministro  de  Hacienda  resuel- 
va libérrima  y absolutamente?  ¿Dónde  ni  cómo  está 
abandonado  aquí  el  interés  del  Estado  en  manos  de 
la  Compañía? 

Por  el  contrario,  resulta  que  está  constantemente 
defendido,  atendido,  garantido  por  la  representación 
del  Gobierno  dentro  de  la  Compañía,  y,  además,  para 
el  caso  de  que  esa  representación,  con  toda  la  auto- 
ridad que  ha  de  tener  dentro  de  la  Compañía,  no 
baste,  entonces  se  deja  resolver  y decidir  la  cuestión, 
Ubre  y absolutamente,  al  Ministro  de  Hacienda* 
¿Cómo,  pues,  hará  jamás  ia  Compañía  lo  que  le  dé  la 
gana? 

¿No  véis,  Sres.  Diputados,  que  estos  cargos  del 
Sr*  Maura  son  más  bien  hijos  de  su  fantasía  meri- 
dional, más  bien  hijos  de  su  interés,  diré  yo  por  los 
del  Estado,  y cuando  ha  leído  esto,  no  ha  visto  más 
que  la  mitad  del  asunto,  esa  mitad  en  la  que  se  au- 
toriza á la  Compañía  para  crear  un  resguardo  de 
acuerdo  con  el  Gobierno;  pero  no  ha  visto  la  limita- 
ción del  art*  1 i,  dentro  del  cual  la  Compañía  no  tiene 
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atribuciones  para  hacer  nada  que  oo  esté  previa- 
mente aprobado  por  el  Gobierno,  sin  cuyo  asentí 
miento  no  tiene  valor?  ¿Es  esto,  señores,  abandonar 
los  intereses  del  Tesoro?  ¿No  es,  por  el  contrario,  de- 
fenderlos mejor  que  en  la  ley  actual? 

Respecto  al  resguardo  oficial,  el  Sr.  Maura,  con 
aquella  fogosa  imaginación  que  todos  reconocen  á 
S.  S.,  y yo  mas,  porque  juntos  hemos  sostenido,  S.  S. 
y yo,  alguna  campaña  parlamentaria,  y he  podido 
admirar  la  galanura  de  su  ingenio;  el  Sr.  Maura,  dan* 
do  rienda  suelta  á su  ingenio,  decía  que  ei  Gobierno 
queda  obligado  á mantener  el  resguardo  actual:  ni  un 
barco  más  ni  un  barco  menos,  ni  un  carabinero  más 
ni  irn  carabinero  menos.  «Mañana,  decía  el  Sr.  Maura, 
puede  venir  una  situación  librecambista)).  (¡Dios  nos 
libre  de  tal  calamidad,  porque  ésta  sí  que  no  está 
prevista  en  el  arL  2.°!),  «y  si  viene  un  reinado  libre- 
cambista, ya  no  es  necesario  el  resguardo».  Siempre 
lo  sería;  pero  hasta  ese  punto  llevaba  su  exageración 
el  Sr.  Maura,  y seguía:  «tendremos  obligación  de  sos- 
tenerlo, porque  está  pactado  con  la  Compañía».  Hay 
dos  razones  para  declarar  errónea,  además  de  exage- 
rada, la  suposición  del  Sr.  Maura.  La  primeva  es  la 
siguiente:  ¿Qué  hay  pactado  sobre  el  particular?  Lo 
váis  á oír,  Sres.  Diputados,  y yo  os  diré  después  lo 
que  ha  ocurrido  en  la  práctica,  porque  por  algo  ha 
de  entrar  en  estos  asuntos  la  experiencia.  La  condi- 
ción 9.*  del  contrato  vigente,  dice:  «El  Gobierno  se- 
guirá realizando  á su  costa  la  persecución  del  con- 
trabando, y el  contratista  no  tendrá  intervención  al- 
guna en  eí  régimen  que  el  Gobierno  siga  en  la  re- 
presión, tanto  terrestre  como  marítima...  Podrá, 
igualmente,  proponer  el  aumento  del  resguardo  exis- 
tente , siendo  de  su  cuenta  los  gastos  que  este  aumen- 
to origine.» 

Este  resguardo  será,  y no  puede  ser  otro,  que  el 
resguardo  existente : este  es  el  único  que  se  garantiza 
en  la  condición  del  contrato  que  leía  el  Sr.  Maura; 
así  lo  ha  entendido  siempre  la  Compañía;  así,  aunque 
en  otra  forma,  á mi  juicio  más  clara  y más  leal,  se 
establece  en  el  nuevo  contrato:  el  resguardo  existen- 
te es  el  único  que  en  la  condición  9.a  se  obligaba  el 
Gobierno  á sostener,  y ese  es  el  que  seguirá  soste- 
niendo á su  costa.  ( Él  Sr, Maura:  Lea  5.  S,  la  condi- 
ción 0.\  que  dice  todo  lo  contrario.)  Ya  la  he  leído. 
Dice:  «EL  Gobierno  realizará  á su  costa  la  persecu- 
ción dei  contrabando  y el  contratista  no  tendrá  in- 
tervención alguna  en  el  régimen  que  el  Gobierno  siga 
en  la  represión,  tanto  terrestre  como  marítima...» 
fEf  Sr,  Maura:  Pues  eso  basta,)  j Ah!  Ya  conozco  yo 
que  el  Sr.  Maura  es  aficionado  á cortar  los  concep- 
tos; y por  ese  sistema,  cortando  el  credo  por  la  mitad, 
puede  resultar  que  Poncio  Pilatos  fué  crucificado, 
muerto  y sepultado,  y resucitó  al  tercer  día,  Pero  yo 
creo  que  los  conceptos  hay  que  tomarlos  enteros,  si- 
quiera para  que  no  resulte  que  Poncio  Pilatos  ascen- 
dió á los  cielos,  (¿toas,)  Y en  el  caso  presente,  no 
sólo  hay  que  completar  el  texto,  sino  ver  lo  que  ha 
pasado,  que  es  lo  que  yo  voy  á decir. 

Después  de  establecida  esa  condición  9/  del  con- 
trato vigente,  el  Estado,  por  las  necesidades  de  la 
guerra  de  Guba,  ha  creído  conveniente  reducir  el 
resguardo  al  mínimum  posible.  La  Compañía  ha  re- 
clamado diferentes  veces  contra  esa  reducción,  y ja- 
más se  contestó  otra  cosa  sino  que  el  Estado  repon- 
dría los  barcos,  esos  barcos  costaneros,  ó fuerzas  su- 
tiles de  la  marina,  como  podrían  llamarse,  para  la 


persecución  del  contrabando.  Sólo  se  han  repuesto 
cuando  se  ha  podido;  y ¿qué  ba  pasado?  Nada;  ni  pue- 
de pasar,  porque  el  interés  de  la  Compañía  es  en  eate 
caso  el  mismo  interés  del  Estado. 

Claro  que  á la  Compañía  la  conviene  la  mayor 
represión  posible  del  contrabando;  pero  cuando  el 
Estado,  por  la  necesidad  de  atender  á la  guerra  de 
Cuba,  no  puede  dedicar  á la  persecución  del  contra- 
bando todas  las  fuerzas  que  quisiera,  ¿qué  ha  de  ha- 
cer la  Compañía  sino  lo  que  ba  hecho?  Suplicar,  ro- 
gar, y después  callarse. 

Eso  es  todo,  aun  cuando  alguna  vez  se  le  haya 
ocurrido  á la  Compañía  establecer  una  coasociación 
entre  ella  y el  Estado  para  tener  un  resguardo  suyo, 
propio,  que  aumente  la  renta  de  un  modo  conside- 
rable. 

Esto  es  lo  que  pasa  con  el  resguardo  actual,  esto 
es  lo  que  va  á pasar  y lo  que  sucede  en  todos  los 
países  (y  son  muy  pocos)  en  que  hay  Compañías  co- 
asociadas al  Estado  para  la  explotación  de  una  renta, 

Ya  ven,  por  consiguiente,  los  Sres,  Diputados, 
que  aquí  no  hay  ninguna  concesión,  ninguna  prome- 
sa, ninguna  clase  de  compromiso  que,  ahora,  ni  luego, 
pueda  redundar  en  perjuicio  del  Estado. 

Otra  cosa.  Ya  he  dicho  que  sou  cinco,  y estoy  en 
la  tercera.  Primas  de  seguros  de  incendios  y traspor- 
tes, «Segundo  concepto,  dice  el  Sr.  Maura,  que  tam- 
poco estaba  en  el  contrato  vigente  y que  aparece 
ahora  como  otra  baja  del  producto  bruto:  Las  pérdi- 
das por  casos  fortuitos  debidamente  justificados , tales 
como  robos , incendios , naufragios , etc.*  Y continúa 
S.  S.:  «Es  tal  la  enormidad  del  caso,  que  yo  supongo 
que  no  habrá  quien  se  atreva  á aplicar  ios  términos 
literales  del  contrato.  Pero,  ¿cómo  se  ha  hecho  ese 
contrato?  ¿Quién  lo  ha  redactado  que  ha  podido  po- 
ner, sin  más  reparo  ortográfico  que  un  punto  y una 
coma,  las  dos  cosas  juntas?  ¿Cómo  se  han  podido  su- 
mar conceptos  incompatibles?» 

Pues  el  que  ba  hecho  el  contrato,  tardaodo  tres 
meses  en  discusión  diaria,  para  defender  los  intere- 
ses dei  Estado,  y pidiendo  á Dios  que  le  diera  fuer- 
zas y condiciones,  de  que  él  carecía,  para  hacerlo 
bien,  y asesorándose  de  los  más  antiguos  empleados 
de  la  renta,  va  á tener  la  honra  de  explicarlo  á S.  S. 
Porque  no  puedo  creer  que  S.  S.  lo  haya  leído,  como 
suele  leer  las  cosas  cuando  quiere  entenderlas;  por- 
que es  tan  claro,  que  no  tiene  duda  de  ninguna 
clase. 

Cree  el  Sr.  Maura  que  confundo  los  términos  de 
las  primas  de  seguros  y de  los  casos  fortuitos,  y dice: 
«¿En  qué  quedamos?  Cuando  hay  un  incendio,  ¿se  va 
á pagar  como  caso  fortuito,  v,  sin  embargo,  se  da 
una  prima  para  el  incendio?» 

Pero  si  eso  no  tiene  relación  ninguna  con  lo  que 
el  contrato  dice. 

Primero.  Primas  de  seguros.  Las  primas  de  segu- 
ros en  el  contrato  vigente,  estaban  á cargo  de  la 
Compañía;  ahora  vienen  á cargo  de  la  renta.  ¿Por 
qué?  Porque  no  hay  que  perder  de  vista  que  el  con- 
trato que  se  discute  es  un  contrato  de  coasociación, 
en  forma  tal,  que  todo  aquello  que  sean  descuentos 
de  la  reuta,  los  paga  la  renta  misma.  Por  ejemplo,  si 
se  le  entrega  al  contratista  la  renta,  con  su  servicio, 
los  edificios,  la  maquinaria,  los  enseres,  todo,  y se  le 
dice:  Si  til  quieres  conservar  esto,  puedes  asegurarlo 
á tu  costa.  Naturalmente,  entonces  el  contratista  ha 
de  decir:  i Ah!  pues  entonces  rebajaremos  el  canon; 
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porque  no  he  de  sostener  á mi  costa  algo  que  es 
propiedad  tuya,  y que  he  de  devolver  al  fin  del  con- 
trato por  las  cláusulas  en  él  estipuladas:  y,  ó entre 
los  dos  se  paga  esto  que  es  gasto  de  la  renta,  o no 
cargo  con  ello. 

Pero,  en  fin,  estas  son  condiciones  que  se  pueden 
estipular;  mas  en  todas  partes,  como  en  el  caso  pre- 
sente, está  estipulado  como  gasto  de  la  renta  mis- 
ma» y como  gasto  está  todo  lo  que  contribuye  á su 
desenvolvimiento  y á la  necesidad  de  conservar  los 
elementos  de  porvenir  de  esa  renta. 

Ahora  bien,  ¿sabéis  por  lo  que  estamos  litigando 
aquí»  Sres,  Diputados?  Os  io  voy  á decir*  EL  princi- 
pio está  ya  sentado:  siendo  coasociacióa  y no  con- 
trato á riesgo  y ventura,  es  una  ventaja  para  la 
renta  tener  los  edificios  asegurados;  porque  la  prima 
de  seguros  es  un  elemento  de  administración  de  la 
renta,  y entre  esos  gastos  figura  la  prima  de  segu- 
ros, aquí  y en  todas  partes.  Pero  sabed  que  se  trata 
de.**  ¡24.408  pesetas!  Me  parece  que  la  cuestión  está 
resuelta  ya.  Eso  cuesta  la  póliza  del  seguro  de  los 
edificios  que  posee  el  Estado,  cedidos  temporalmente 
á la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos*  ¿Es  que  al- 
guien, en  contrato  de  tal  importancia,  hubiera  he- 
cho cuestión  por  12.000  pesetas,  que  es,  en  úhimo 
resultado,  la  mitad  de  aquella  cifra,  y lo  que  cos- 
tará al  Estado?  [El  Sr . Maura:  ¿Y  los  trasportes?) 
Ahora  vamos  á ellos.  Si  S.  S,  refrenase  un  poco  sus 
impaciencias,  lo  vería;  porque  de  seguro  que  el 
Sr.  Maura  no  está  tan  deseoso  de  que  yo  acabe  como 
yo  de  oir  á S*  S,;  pero  no  sé  explicarme  con  mayor 
rapidez,  y bien  lo  siento.  {El  Sr,  Maura:  Como  8.  S. 
estaba  haciendo  sumas,  creía  que  debía  poner  todos 
los  sumandos,)  Tenga  la  seguridad  8.  S,  de  que  no 
he  de  dejar  de  contestar  ni  uuo  solo  de  sus  argu- 
mentos* {El  Sr.  Maura:  Algunos  ha  dejado  atrás  en 
pie;  ya  se  ios  diré  á S*  S.)  Los  recogeré;  quizá  no  lo 
hice  ya  porque  su  insignificancia  no  lo  requiera; 
pero  no  dejaré  ninguno* 

Esta  es,  decía  yo,  la  cifra  del  seguro. 

Pero  «¿y  los  casos  fortuitos?»  Veamos.  ¿Es  que  un 
robo  por  fuerza  armada  no  es  un  caso  fortuito?  Y 
¿quién  lo  b a de  pagar?  Porque  algo  se  ha  de  estipu- 
lar acerca  de  eso*  Pues  si  un  robo  á fuerza  armada 
es  un  caso  fortuito,  ¿no  ha  de  estipularse  esto?  ¿Cono- 
céis, Bres.  Diputados,  alguna  Compañía  de  seguros 
para  los  casos  de  robo  á mano  armada?  ¿No?  Enton- 
ces, claro  es  qne  si  no  hay  seguros  para  eso,  ha  de 
pagarlo  la  Compañía,  Y*  en  efecto»  lo  paga. 

Y hé  aquí  enumerados  los  dos  conceptos  que  pa- 
recían á 8*  8.  de  tal  enormidad,  que  con  ellos  do  se 
atrevería  á aplicar  el  contrato;  ya  ve  S.  8.  cómo, 
desmenuzados  y estudiados  con  la  imparcialidad  que 
yo  desearía  que  8*  8*  los  estudiara,  se  explican  per- 
fectamente y se  justifica  la  cláusula  que  prevé  los 
dos  casos  prácticos  que  pueden  ocurrir. 

Faltas  en  las  remesas * Notad  la  facundia  del 
Sr.  Maura  en  la  forma  de  expresión,  porque  si  váis 
quitando  de  ella  la  hermosa  envoltura  retórica  con 
qne  la  presenta,  os  encontraréis  siempre  con  unos 
razonamientos  que  parecen  seres  encanijados  con 
vestidos  de  gran  gala. 

Nuevo  concepto  de  baja  en  el  producto  bruto, 
para  llegar  al  producto  neto.  Está  enunciado  de  este 
modo:  las  faltas  en  remesas  cuando  no  resulte  res- 
ponsabilidad contra  tercero. 

¿Qué  significa  esto? 


En  efecto,  se  imputan  á la  renta  las  pérdidas  por 
causa  de  faltas  en  las  remesas,  cuando  no  resulta 
responsabilidad  contra  tercero.  Claro  es  que  si  re- 
sulta tercero,  habiendo  quien  responda,  no  hay  per- 
juicio, 

«¡Ah!,  dice  el  Sr.  Maura,  si  hay  faltas,  habrá  al- 
gún delincuente».  Delincuente  habrá;  lo  que  sucede 
en  muchos  casos  es  que  no  se  puede  averiguar*  Por 
ejemplo:  con  los  correspondientes  conocimientos  de 
embarque,  llegan  á los  puntos  de  depósito  determi- 
nadas remesas  de  tabaco  y en  ellas  el  total  del  peso 
está  exacto;  pero  al  abrir  los  fardos  se  descubre  que 
hay  300  ó 400  kilogramos  de  tabaco  de  menos,  que 
se  ha  sustraído  ese  peso  y se  han  puesto  piedras  ú 
otra  cosa*  Supongo  que  no  hay  ningún  Sr,  Diputado 
de  los  que  me  escuchan,  que  no  haya  tenido  ocasión 
de  notar  algo  semejante  en  remesas  hechas  por  fe- 
rrocarril; sin  embargo,  esto  no  quiere  decir  que  el 
servicio  de  las  Compañías  de  ferrocarriles  sea  malo. 
{EZ  Sr , Sánchez  Guerra : Las  piedras  que  estaban  en 
el  tabaco,  ya  las  hemos  visto.)  Por  mí,  se  las  puede 
quedar  S*  S*;  yo  me  quedaré  con  el  tabaco* 

Pues  híeo;  decía  que  en  este  caso  de  las  remesas 
pasa  lo  siguiente:  Llegan  los  envíos,  falta  ese  tabaco 
y no  resulta  el  responsable.  ¿Quién  paga  los  perjui- 
cios? ¿El  Estado?  No,  ¿El  contratista? ¿Por qué?  Ha  de 
ser  la  renta.  {Algunos  Sres . Diputados  de  la  minoría 
hacen  signos  negativos .) 

¿No?  Pues  voy  á referir  al  Congreso  la  razón  en 
que  me  he  fundado  para  decir  que  debe  pagar  la  ren- 
ta y no  el  contratista.  Había  un  contrato  de  traspor- 
tes íes  interesante  este  dato)  que  costaba  al  Estado 
próximamente  2.600.900  pesetas  al  año;  la  Compañía, 
á los  tres  ó cuatro  años  de  su  ejercicio,  propuso  al 
Estado  encargarse  de  ellos* 

Es  de  advertir,  que  los  anteriores  contratistas  de 
trasportes  tenían  también  el  contrato  de  seguros, 
pero  la  Compañía  no  quiso  encargarse  más  que  del 
trasporte;  el  resultado  fué  que  los  2.600.000  pesetas 
se  convirtieron  en  1.600.000,  obteniendo  el  Estado 
por  la  acción  de  la  Compañía  un  miUón  de  pesetas  de 
ahorro* 

Naturalmente,  descontando  de  ellos  las  faltas  que 
no  eran  imputables  á la  Compañía,  que  no  eran  im- 
putables al  Estado,  y que  se  descontaban  de  la  ren- 
ta, Y á pesar  de  haber  trasportado  la  Compañía  va- 
lores por  más  de  30  millones  de  pesetas,  superiores 
á los  del  antiguo  contrato,  ha  producido,  yeslá  el  Es- 
tado disfrutando  de  ello,  un  beneficio  á la  renta  de 
más  de  un  millón  de  pesetas.  ¿Y  sabéis  á cuánto  han 
ascendido  las  faltas?  Pues  voy  á decir  los  datos  de 
los  dos  años,  que  son  los  más  recientes:  en  1893-94, 
pesetas  4*004,  en  1894-95,  pesetas  3-042.  ¿Es  posible 
que  cuando  la  Gompauía  ha  proporcionado  un  millón 
de  pesetas  al  Estado,  se  vaya  á regatería  3*042  pese- 
tas? ¿Vale  la  pena  hablar  de  esto? 

Amortización  de  los  edificios  y máquinas . TJitimo 
de  los  cargos  hechos  por  el  Sr.  Maura,  por  el  modo 
de  determinar  el  producto  líquido  de  la  renta,  antes 
de  que  los  partícipes  la  dividan* 

«Vamos  adelante  (decía  el  8r*  Maura):  Los  gastos 
de  amortización  anual  de  los  edificios  construidos  por 
la  Compañía  y máquinas  adquiridas  por  la  misma 
que  se  destinen  á la  explotación  de  la  renta.  Parece 
muy  natural  que  esto  se  compute  como  un  elemento 
integrante  de  los  gastos  de  producción  en  la-cuenta 
del  rendimiento  líquido.»  Pero  entra  ahora  la  sor- 
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presa  del  Sr.  Maura,  y dice:  «Pero  yo  no  sé  qué  pen- 
sar cuando  en  el  contrato  hallo  otra  condición  17.a 
que  váis  á oir:  tres  años  antes  de  terminar  el  con- 
trato, el  Gobierno  fijará  el  repuesto  del  tabaco  en 
rama  y elaborado  que  la  Compañía  habrá  de  entre- 
gar al  Estado,  Este  repuesto  será  evaluado  según  el 
coste  y costas,  y será  potestativo  en  el  Estado  acep- 
tar ó no  el  exceso  sobre  la  cantidad  señalada.»  Y aquí 
entra  la  parte  grave,  que  eífletra  bastardilla  leo  en 
el  Diario  de  las  Sesiones : El  valor  del  repuesta  y el 
de  í¿is  fábricas  y edificios  constj'uidos  ó que  construyese 
la  Compañía,  se  abonará  á la  misma  por  cuartas  par- 
tes, en  ¿os  tres  arios  últimos  del  contrato , y en  el  inme- 
diato siguiente  á la  conclusión  del  mismo. 

Hasta  aquí  la  letra  bastardilla;  ahora  el  comen- 
tario del  Sr.  Maura:  «De  manera  que  todos  los  años 
se  va  á deducir,  en  la  liquidación  del  producto  neto, 
el  2 por  íOO  de  los  edificios,  y el  4 por  100  de  la  ma- 
quinaria que  la  Compañía  baya  construido  ó adqui- 
rido; esto  se  verificará  año  por  año;  y después,  ai  fin 
del  contrato,  se  computará  otra  vez  el  valor  de  las 
máquinas  y de  los  edificios,  pira  satisfacerlo  en  cua- 
tro mensualidades  á la  Compañía.  ¿Qué  es  esto,  seño- 
ñores  Diputados?  ¿Quién  ha  revisado  ese  contrajo? 
Quién  le  ha  leído?  ¿Quién  le  ha  firmado?»  Yo,  señor 
Maura,  yo  le  he  revisado,  yo  le  be  leído,  yo  le  he  fir- 
mado; pero  no,  no  soy  yo  quien  le  ha  leído,  revisado 
y firmado:  ¿sabe  S.  S.  quién  ha  sido?  El  Sr,  López 
Puigcerver  y el  Sr.  Maura,  presidente  de  la  Comisión, 
porque  en  efecto,  en  el  contrato  actual,  en  el  vigen- 
te, la  cláusula  15  dice  lo  siguiente;  ved,  Sres.  Dipu- 
tados, y asi  lo  pondré  en  el  Diario  de  las  Sesiones  para 
que  uo  quepa  duda,  que  no  existe  ni  una  letra  de  di- 
ferencia entre  todo  eso  que  le  parece  al  Sr.  Maura 
tan  monstruoso,  que  pregunta,  ¿quién  lo  ha  leído  y 
quién  lo  ha  firmado?  Y á esto,  yo  podría  preguotar, 
¿quién  no  lo  ha  leído?  Dice  así:  «Tres  años  antes  de 
termioar  el  contrato,  el  Gobierno  fijará  el  repuesto 
de  tabaco  en  rama  y elaborado  que  el  contratista  ha- 
brá de  entregar  al  Estado  al  cesar  el  arriendo.  Este 
repuesto  será  evaluado  según  el  coste  y costas,  y será 
potestativo  eo  el  Estado  aceptar  ó no  el  exceso  sobre 
la  cantidad  señalada.  El  valor  del  repuesto  y el  de  las 
fábricas  y edificios  á que  se  refiere  el  párrafo  segundo 
de  la  ha  se  se  abonará  al  contratista  por  seostas  par- 

tes en  los  tres  años  últimos  del  arriendo  y tos  ¿res  in- 
mediatos siguientes  á la  conclusión  del  mismos 

Habéis  oído  antes  la  parte  subrayada  del  contra- 
to que  se  discute;  fijaos  ahora  en  la  de  la  cláusula 
15.a  del  contrato  vigente: 

«El  valor  del  repuesto  y el  de  las  fábricas  y edifi- 
cios, á que  se  refiere  el  párrafo  segundo  de  la  base  8.a, 
se  abonará  al  contratista  por  sextas  partes  (esta  si 
que  es  diferencia,  pero  buena)*  en  los  tres  años  últi- 
mos del  arriendo,  y los  tres  inmediatos  siguientes  á 
3a  conclusión  del  mismo».  ¿Está  claro  esto  señores 
Diputados?  Es  natural  venir  aquí  á acusar  al  que  pre- 
senta un  contrato,  que  tiene  la  misma  cláusula,  re- 
dactada en  idéntica  forma,  con  el  mismo  concepto  y 
las  mismas  letras  del  contrato  actual,  y acusarle 
en  forma  y modo  que  no  parece  sino  que  haya  come- 
tido un  crimen?  ¿Es  justo  esto,  Sres.  Diputados  {El 
Sr,  Maura:  Ratifico  todos  los  comentarios  que  hice 
anteayer,  después  de  oir  á S,  S.*  y lo  explicaré  ahora? 
cuando  me  le  van  te,)  ¡Ratificar  es!  Yo  ya  sé  que  S,  S( 
en  esa  materia  puede  ratificar  mucho;  pero,  como  no 
lie  acabado  todavía  con  esto*  para  que  vaya  tomando 


nota  de  la  ratificación,  voy  á decirle  que,  siguiendo 
la  costumbre,  según  esta  tarde  hemos  descubierto  en 
S.  8.,  ha  callado  la  mitad  de  la  cosa,  no  la  ha  leído 
completa.  (^í  Sr,  Maura:  ¿Dónde  v cuándo?)  Voy  á 
peexrselo  á 8.  S.  ¿Cuándo?  En  la  tarde  del  sábado, 
(1?Z  Sr.  Maura:  ¿A  ver*  en  qué  lugar?)  ¿Dónde?  Aqu[, 
en  este  lugar,  según  voy  á demostrar  á 8.  S.  (ei 
Sr.  Maura:  Vamos  á verlo.)  Se  trata  de  lo  siguiente. 

Habéis  oído  que,  según  esa  liquidación,  se  cuen- 
tan los  edificios  y máquinas  del  Estado  por  su  valor. 
Pero  es  que  el  Sr.  Maura  no  ha  visto  que  esa  es  una 
liquidación  provisional,  y que  en  la  liquidación  de- 
finitiva se  rebaja  eso  que  S.  S.  encontraba  tan  raro 
que  se  pusiese;  se  rebaja  en  el  contrato  vigente,  se 
rebaja  en  el  contrato  que  se  os  propone,  y váis  á 
verlo  en  seguida. 

Contrato  que  se  os  propone,  cláusula  i 8.a  Esta  es 
la  que  no  ha  leído  el  Sr.  Maura,  que  es  complemento 
de  la  17.a;  porque  si  la  hubiera  leído  habría  visto 
que  hay  dos  operaciones  distintas  en  esta  liquida- 
ción: una*  cuatro  años  antes  de  terminar  el  arriendo, 
en  que  se  hace  una  liquidación  provisional;  y otr*, 
cuando  termine  el  arriendo:  entonces  se  hace  una 
liquidación  definitiva.  La  provisional  sólo  sirve  para 
fijar  cifras  interinas,  y esa  es  la  que  sorprendía  al 
Sr.  Maura;  pero  si  se  hubiera  tomado  el  trabajo  de 
seguir  leyeudo , habría  encontrado  algunos  renglo- 
nes más  abajo  lo  siguiente:  «Cláusula  18.a:  2/  El  va- 
lor de  las  nuevas  fábricas*  maquinarias  de  las  mis- 
mas y almacenes  construidos  por  la  Compañía*  (Esto 
es  io  que  se  abona  á la  Compañía.)  Dicho  valor  se 
apreciará  por  las  sumas  realmente  invertidas  den- 
tro de  los  presupuestos  aprobados  por  el  Gobierno, 
y descontando  en  los  edificios  el  2 por  100  anual,  y 
en  las  máquinas  el  4 por  100  por  amortización». 

Aquí  está  completa  la  idea  que  antes  flotaba 
como  provisional  en  la  cláusula  anterior.  Aquí  ya 
se  descuenta,  en  efecto,  lo  que  procede,  porque  se 
trata  de  la  liquidación  definitiva,  sin  que  en  esto 
haya  diferencia  absolutamente  entre  ei  contrato 
vigente  y el  que  se  os  propone.  En  efecto,  la  cláusu- 
la 1 6,' h del  contrato  anterior  dice  literalmente  lo  mis- 
mo, que  no  leo  porque  es  completa  y absolutamen- 
te igual,  sin  ninguna  diferencia,  en  fondo,  en  forma, 
ni  en  redacción. 

Ahí  tenéis,  pues,  Sres.  Diputados,  cómo  de  los 
rodos  cargos  que  dirigía  el  Sr.  Maura  al  nuevo  com 
trato  respecto  de  la  manera  de  liquidar  el  producto 
bruto  para  llegar  al  líquido  repartible*  no  hay  ni 
uno  sólo  que  no  tenga  su  explicación  racional,  su 
fundamento  en  el  otro  contrato*  y su  garantía  com- 
pleta: absoluta,  real  y efectiva  en  la  ingerencia,  en 
la  representación  de  la  autoridad  del  Gobierno  cerca 
de  la  Compañía. 

Queda,  pues*  demostrado  que  el  canon  es  tan  lijo, 
por  lo  menos,  como  en  el  contrato  actual,  no  diré  que 
haya  ventajasen  él,  porque  el  canon  se  determina  en 
la  misma  forma  y manera,  con  el  procedimiento  de 
justicia,  que  debe  determinarse. 

Entra  ahora  la  serie  de  cargos,  que  podemos  Ua^ 
mar  aislados;  por  ejemplo,  la  libertad  de  las  labores. 

Decía  el  Sr.  Maura:  «La  Compañía  tiene  el  dere- 
cho de  establecer  sip  contar  con  nadie  las  labores 
que  quiera, 

El  Estado  no  puedo  intervenir  en  eso,  ni  aun  en 
la  forma  tenue  en  que  intervían  o la  alteración  de  las 
labores  antiguas  por  medio  del  presidente  del  Con~ 
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gajo  de  administración;  esa  leve  intervención  se  cir- 
cunscribe á la  labor  antigua;  á la  nueva  no  alcanza» 
como  si  al  Estado  le  fuera  indiferente*  ¿Y  cuando  la 
Compañía  se  equivoque?  ¿Y  cuando  acomete  avente 
ras?  Y cuando  resulte  por  errores  privativos  de  la 
Compañía  que  no  tengan  aceptación  las  nuevas  labo- 
res» ¿qué  freno,  qué  cortapisa»  qué  sanción  se  esta- 
blece? ¿Cómo  se  sujeta  el  Tesoro  al  daño»  sin  medio 
de  prevenirlo?  ¿Qué  garantía  ni  qué  intervención  se 
reserva?  Dios  sabe  si  algún  literato , como  suelen  ir 
i otros  puestos  poco  gratos,  á las  musas,  irá  á ponerse 
al  frente  de  la  Arrendataria  de  Tabacos.» 

Poned  aquí  todos  los  comentarios  que  queráis 
sobre  esta  base,  cuyo  error  váis  á ver  claramente* 
Pues  qué»  ¿es  una  novedad  que  la  Compañía  pueda 
establecer  libremente  las  labores  que  quiera?  No*  La 
Compañía  por  el  actual  contrato  establece  absoluta- 
mente, de  una  manera  libre,  las  labores  que  le  pare- 
cen convenientes;  cou  una  sola  diferencia  á favor  del 
contrato  que  se  os  propone* 

Oid  el  contrato  actual: 

«Condición  1 L*  El  contratista  conservará  en  las 
fábricas  el  número,  clases  y precios  de  las  labores 
existentes,  no  pudiendo  alterarlos  sin  previa  autori- 
zación del  Ministro  de  Hacienda.  Además  podrá  es- 
tablecer las  que  considere  convenientes,  poniendo  en 
conocimiento  de  la  Dirección  del  ramo  las  condicio- 
nes especiales  de  las  mismas.» 

Con  sólo  dirigir  una  cuartilla  de  papel  á la  Di- 
rección general  del  ramo  diciéndole:  he  acordado 
poner  á la  venta  estas  labores  con  tal  precio,  en  tales 
puntos,  donde  me  ha  parecido  conveniente,  cumple 
la  Compañía  actualmente  con  el  contrato,  y,  además, 
lo  ha  hecho  ya  en  alguna  ocasión*  El  contrato  nuevo 
que  se  os  propone,  dice,  que  la  Compañía  no  podrá 
establecer  ninguna  clase  de  labores  nuevas  sin  la 
previa  aprobación  del  Gobierno»  representado  por  el 
presidente  dei  Consejo  de  Administración,  y si  hu- 
biera disidencia  entre  ellos,  resolverá  el  Ministro  do 
Hacienda.  ¿Cuál  contrato  defiende  mejor  los  intere- 
ses det  Estado?  A vuestra  conciencia  lo  dejo* 

inspección.  «Ya  sabéis,  decía  el  Sr*  Maura,  que 
se  quita  toda  intervención  industrial  en  las  fábricas, 
eo  los  almacenes,  en  los  talleres»  eu  todas  las  depen- 
dencias de  la  Compañía;  según  la  cláusula  12.*,  la 
intervención  del  Gobierno  se  ejercitará  en  la  conta- 
bilidad de  la  Administración  central  de  la  renta* 
¡Cuidado  con  bajar  á las  fábricas  ó almacenes!  Para 
lo  venidero  queda  prohibido*)) 

Pero,  Sres.  Diputados,  ó yo  no  sé  leer*.*  prefiero 
creer  que  no  sé  leer...  á decir  que  el  Sr*  Maura  no 
lee  bien*  Es  absolutamente  todo  lo  contrario*  Váis 
á ver  lo  que  ha  pasado  y lo  que  va  á pasar*  Lo  que 
ha  pasado  es  lo  siguiente:  se  reservaba,  en  efecto*  el 
Gobierno,  por  medio  de  uu  delegado  que  nombraba, 
el  revisar  las  fábricas,  almacenes  y talleres,  ¿Sabéis 
cuántas  visitas  se  han  girado  á las  fábricas,  á los  ta- 
lleres, á los  almacene?,  A los  depósitos  provisionales 
y á los  definitivos  en  ocho  años?  Ni  una  sola;  ningu- 
na, absolutamente  ninguna*  Nadie  ha  bajado  d las 
fábricas,  ni  ba  entrado  en  los  almacenes,  ni  ha  per- 
seguido cosa  alguna,  ni  ha  hecho  nada.  Claro  es 
que  podrá  decirse  que  la  facultad  subsiste*  Cierto» 
una  facultad  mermada  y limitada;  porque  la  repre- 
sentación del  Gobierno  tenía  necesidad  de  poner  en 
conocimiento  de  la  Compañía  las  visitas  que  tratara 
de  hacer;  y ¿qué  ba  pasado?  Pues  que  no  se  ha  hecho 


ninguna  visita*  ¿Podréis  creer  que  el  hecho  tiene 
fuerza?  Pues  con  toda  la  fuerza  de  un  hecho  repetido 
durante  ocho  años  apoyo  yo  La  aseveración  de  que 
eso  no  ha  servido,  ni  puede  servir  para  nada*  Veamos 
el  sistema  que  os  propone  el  Gobierno,  Es  otro*  El 
Gobierno  nombra  una  representación,  y esto  lo  he  de 
repetir  muchas  veces,  porque  es  importante,  y ade- 
más, es  una  cláusula,  una  condición  y un  sistema 
esencial  en  el  nuevo  contrato;  el  Gobierno,  repito, 
nombra  una  representación  suya,  directa,  delegada, 
con  toda  la  autoridad  dentro  del  Consejo  de  Admi- 
nistración, y esta  representación,  este  presidente  del 
Consejo  es  el  que  dispone  todas  las  inspecciones,  to- 
das las  visitas  y todo  lo  que  le  parezca  convenien- 
te. ¿Dónde  estarán  más  resguardados  y garantidos  los 
intereses  del  Estado?  ¿Aquí,  donde  el  que  manda  es  el 
que  ejecuta,  ó allí,  donde  nada  se  ba  ejecutado,  por- 
que no  se  puede  mandar?  A vuestro  juicio  lo  dejo* 

Quizá  fuera  más  bonito  que  en  un  contrato  se 
baga  la  ficción  de  hablar  de  visitas  á las  fábricas, 
de  visitas  á los  almacenes;  pero  á mí  me  parece  más 
claro  y efectivo  establecer  la  suprema  inspección  del 
Gobierno  dentro  de  la  Compañía,  en  todos  sus  actos 
y momentos,  como  sucedería  de  aprobarse  este  pro- 
yecto* 

Los  precios.  ¡Oh,  qué  problema  más  pavoroso  el 
de  los  precios!  Oíd  al  Sr*  Maura:  «Además  se  auto- 
riza á la  Compañía  para  que  altere  los  precios,  intro- 
duciendo labores  nuevas  libremente*. a 

Ya  habéis  visto  el  valor  que  tiene  esto  de  libre- 
mente. «Para  que  en  las  labores  nuevas  establezca 
los  precios  que  le  parezca. » Ahora  trataremos  de  eso. 
«O  podrá  equivocarse  la  Compañía  en  daño  de  la 
renta...  Sin  embargo,  en  eso,  el  Estado  no  puede  in- 
tervenir, uo  tiene  intervención  en  las  labores  ni  en 
los  precios:  todo  ello  se  entrega  á la  Compañía  por 
la  condición  7.a  Y vuelvo  á decir:  ¿quién  ha  pactado 
con  la  Compañía  arrendataria?  ¿Quién  defendía  al 
Estado  en  la  redacción  de  ese  contrato?»  Yo  no  he 
sido,  no:  lo  defendían  los  Sres.  Maura  y Puigcerver* 
Y os  voy  á decir  por  qué:  en  efecto,  esa  alteración  de 
los  precios  ha  podido  hacerla  siempre  la  Compañía 
en  igual  forma  que  establece  el  nuevo  contrato*  Dice 
así  la  condición  i 1.a:  «El  contratista  conservará  en 
las  fábricas  el  número,  clases  y precios  de  las  labo- 
res existentes,  no  pudiendo  alterarlos  sin  previa  au- 
torización del  Ministro  de  Hacienda.» 

De  manera  que  hoy,  con  pedir  autorización  a! 
Ministro  de  Hacienda,  se  pueden  alterar  los  pre- 
cios* ¿Y  qué  es  lo  que  se  propone  en  el  nuevo  con- 
trato? Que  la  Compañía  no  podrá  alterar  los  precios 
sin  previa  autorización  del  Gobierno,  representado 
por  el  presidente  del  Consejo  de  Administración,  y 
que,  en  caso  de  duda,  deberá  atenerse  á la  resolu- 
ción del  Ministro  de  Hacienda. 

Resulta,  pues,  que  lo  pactado  ahora  es  lo  mismo 
que  había  antes  pactado* 

Pero  hay  más  (porque  esto  de  los  precios  con- 
viene tratarlo  con  algún  detenimiento,  precisamen- 
te porque  son  los  precios  las  raíces  del  crecimiento 
y desarrollo  de  la  renta);  el  problema,  el  ideal  de 
toda  renta,  pem  especialmente  de  ia  de  tabacos,  es 
que  llegue  al  máximo  de  su  rendimiento  en  cada 
una  de  las  circunstancias,  en  que  se  encuentra  el 
país,  Puede  el  país  estar  en  condiciones  de  prosperi- 
dad, y entonces  se  gasta  mucho,  y pueden  sostenerse 
y se  sostienen  elaboraciones  y precios  elevados»  como 
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sucede  constantemente  en  casi  todos  los  países;  pero 
puede  suceder t y desgraciadamente  ahora  acontece 
esto  en  España,  que  haya  algún  momento  de  depre- 
sión de  las  i'uerzas  económicas,  y entonces  conviene 
rebajar  los  precios  para  no  disminuir  la  recauda- 
ción* 

Y en  este  caso,  ¿es  que  por  no  convenir  á los  dos 
partícipes ile  ia  renta  se  había  de  dejar  perder  ésta? 
No,  y por  esto  se  ha  convenido  muy  bien  en  el  con- 
trato vigente  y en  el  que  se  os  propone,  que  la  alte- 
ración de  los  precios  haya  de  hacerla  la  Compañía 
con  el  permiso  ó aquiescencia  del  otro  coasociado; 
porque  hay  un  factor  común  en  la  condición  del  nue- 
vo contrato,  es  á saber:  que  no  se  pueda  hacer  abso- 
lutamente nada  sin  la  aprobación  explícita  y previa 
del  Gobierno  por  medio  del  presidente  de  la  Compa- 
ñía. Tal  es  el  fundamento  de  esta  condición  tan  cen- 
surada por  el  Sr,  Maura,  que  preguntaba  quién  había 
hecho  este  pacto,  sin  acordarse  de  que  la  condición 
procedía  del  contrato  anterior,  y,  por  tanto,  que  cen- 
suraba al  propio  Sr*  Puigcerver, 

¿Yáis  convenciéndoos,  Sres.  Diputados,  de  que 
todos  éstos  no  eran  más  que  argumentos  de  fantasía 
sin  ninguna  solidez? 

Yoy  á terminar,  porque  van  terminando  también 
los  argumentos  del  Sr.  Maura. 

Decía  S.  S,;  «Tan  ausente  parece  esa  parte  con- 
tratante (el  Estado),  cuyos  intereses,  créame  el  señor 
Maura,  he  tratado  yo  de  defender  por  todos  los  me- 
dios posibles,  que  hay  una  condición  1 1.%  según  la 
cual,  si  la  Compañía  establece  montepío  ó institucio- 
nes de  ahorro,  ayuda  y asistencia  para  sus  emplea- 
dos y su  personal  obrero,  y acordase  en  Consejo  al- 
guna subvención,  ésta  se  imputará  á la  renta  como 
gasto  de  la  misma.» 

Es  verdad;  pero,  ¿es  motivo  de  asombro  para  el 
Sr.  Maura  que  se  trate  de  fomentar  una  institución 
benéfica  y social  en  favor  de  los  empleados  y de  los 
obreros  de  una  renta  del  Estado,  para  darles  ese 
bienestar,  esa  esperanza  y ofrecerles  ese  estímulo 
para  que  cumplan  bien  con  sos  deberes,  para  que  no 
se  separen  de  la  Compañía  y para  que  sean  el  ele- 
mento necesario  para  la  explotación  honrada  y pro- 
gresiva de  la  renta?  ¿Es  que  Gene  algo  de  particular 
que,  contribuyendo  esta  institución  al  beneficio  de 
la  renta,  lo  pague  la  renta  misma?  ¿Puede  merecer 
esto  acusaciones  de  nadie?  En  todo  caso,  siempre  te- 
nemos la  garantía  y la  seguridad  de  que,  si  el  pre- 
sidente ó el  Gobierno  estimaran  que  se  designaba 
una  cantidad  excesiva  para  ese  objeto,  no  le  sería 
aceptada,  sino  rechazada;  y no  se  crearía  el  monte- 
pío, ó se  crearía  en  más  reducidas  condiciones. 

De  todos  modos,  aunque  se  trata  de  una  cosa  pe- 
queña en  la  cuantía  del  gasto,  si  bien  es  grande  re- 
lativamente á la  influencia  moral  y social  que  pueda 
tener,  y al  ejemplo  que  pudiera  dar  á otros  estable- 
cimientos, están  garantidos  ios  intereses  del  Estado; 
y su  defensa,  no  sólo  no  estaba  ausente,  sino  que  está 
presente.  Y todavía  os  voy  á dar  una  prueba  más  de 
ello.  ¿Por  qué?  Porque  el  coste  de  la  representación 
del  Estado  para  la  vigilancia  é intervención  de  la 
Compañía  Arrendataria  de  Tabacos  corre  A cargo  del 
Estado,  y está  en  sus  presupuestos;  y aquí,  cabal- 
mente, en  esta  condición,  pueden  ver  los  Sres,  Di- 
putados que  en  lo  futuro  formará  parte  del  gasto  de 
la  renta*  De  manera  que  la  intervención  directa  del 
Estado,  que  hoy  paga  el  contribuyente  (la  concesión 


será  más  ó menos  grande,  pero  siempre  mayor  de  lo 
que  pudiera  dar  para  el  montepío),  va  á correr,  si 
aprobáis  el  proyecto,  á cuenta  de  la  renta,  como  ele- 
mento de  la  renta  misma.  ¿Es  que  no  vale  la  peo  a,  á 
cambio  de  esta  compensación,  conceder  alguna  gra- 
tificación para  ese  montepío?  Ese  es  otro  de  los  car- 
gos de  S,  S. 

La  fianza.  El  Sr.  Maura  echa  de  ver  falta  de  ga- 
rantía de  los  intereses  del  Estado  por  la  fianza,  que 
no  se  exige  á la  Compañía.  Yo  no  puedo  decir,  si 
cuándo  se  estableció  el  contrato  actual,  habría  ó no 
puesto  fianza  la  Compañía,  porque  ensayar  algo  des- 
conociéndolo, afligiendo  á la  Compañía  con  una  fian- 
za de  20  millones,  era  quitarle  las  probabilidades  de 
éxito;  pero  afirmo  que  no  hay  nadie  que,  establecida 
la  Compañía,  como  lo  está,  teniendo  un  capitaldeSS 
millones  de  pesetas  efectivos,*,  (por  cierto  que  S,  8. 
nos  dijo  que  había  estado  tres  noches  en  vela,  ó de 
vigilia,  buscando  el  capital  de  la  Compañía,  y no  lo 
encontró.)  (£¿  Sr.  Maura:  En  los  ratos  perdidos.)  ¡Cla- 
ro! iComo  que  lo  buscaba  de  noche!  Si  lo  hubiera 
buscado  de  día,  habría  encontrado  en  todas  las  Me- 
morias 53  millones. 

Pues  bien;  decía,  que  una  Compañía  que  tiene  53 
millones,  que  necesita  ahora  para  el  desarrollo  in- 
dustrial, segunda  fase  en  que  va  á entrar,  otro  caph 
tal,  que  por  lo  menos  será  de  20  millones,  y que 
presta  a!  Estado  60  millones,  que  hacen  130  millo- 
nes de  pesetas  en  junto;  una  Compañía  que  tiene  en 
poder  del  Estado  60  millones,  que  el  Estado  le  debe, 
y cuya  cantidad  puede  considerarse  como  fianza... 
[El  Sr * Maura:  Eso  lo  dije  yo.)  Lo  ha  dicho  S.  6.  y 
voy  á leerlo:  «Pero  además,  y ya  lo  decía  ayer  mi 
amigo  el  Sr.  López  Puigcerver,  ¿por  qué  la  Compañía 
no  hade  mantener  la  fianza?  Esa  Compañía  merece  el 
respeto  de  todos, merece  el  mío,  no  ofrece  duda;  pero, 
¿de  cuándo  acá  en  los  contratos  de  servicios  públi- 
cos se  mira  el  semblante  de  la  persona  para  omitir 
el  requisito  de  la  fianza?»  (El  Sr . Maura:  Siga  S.  S.) 
«En  el  contrato  anterior  estaba  establecido.  Y decla- 
ro que  yo  no  doy  gran  importancia  á esto,  porque 
ia  Compañía  tiene  suficiente  solvencia:  lo  enumero, 
porque  es  una  nota  más,  otra  muestra  del  declive 
general  de  todas  las  cláusulas.» 

Señores  Diputados,  si  esto  no  es  una  acusaiióay 
un  cargo  atenuado,  pequeño,  pero  cargo  al  fin,  y yo 
quiero  hacerme  cargo  de  todos  los  cargos,  ¿qué  esí 
Y llego  ya  á lo  último,  á los  nombramientos  del  per- 
sonal. 

Actualmente  todo  el  personal  de  la  Compañía  se 
nombra  libremente  por  ella,  con  arreglo  al  arL  17 
del  contrato  actual,  que  dice:  «El  contratista  nom- 
brará libremente  los  empleados  que  necesite  para 
sus  oficinas  y dirección  de  labores.» 

Contrato  futuro.  No  podrá  nombrar  empleados 
si  no  está  aprobada  primero  la  plantilla;  después  la 
consignación,  y los  nombramientos  han  de  hacerse 
después  por  el  Consejo  de  Administración,  cuyo  pre- 
sidente es  el  representante  del  Gobierno,  (£¿  señor 
Maura:  Lo  mismo  dice  el  párrafo  segundo  del  ar- 
tículo 17*)  El  de  la  Intervención,  naturalmente,  lo 
nombra  el  Gobierno,  porque  esa  intervención  es 
suya;  pero  ahora  va  í intervenir  también  el  perso- 
nal de  la  Compañía,  y lo  que  se  consigna  respecto  de 

I éste,  ¿no  es  una  garantía  mayor  á favor  del  Go 
bierno? 

¡ , Finalmente:  guardaba  el  Sr.  Maura  para  terrm- 
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nar  su  discurso,  y si  no  lo  guardaba,  de  camino  le 
salió,  un  argumento  Aquilea,  aquel  que  le  hacia  ex- 
clamar tantas  veces:  ¿quién  ha  firmado  ese  contrato? 
¿Quién  ha  pactado  eso? 

Decía  S,  S.:  «Pero  hay  todavía,  para  concluir  de- 
finitivamente lo  que  se  refiere  al  tabacos  otra  cláusula 
peregrina. 

El  contrato  del  87  puso  la  condición  de  que  el 
arrendatario  había  de  recibir  las  existencias  y las 
fábricas  mediante  inventario  valorado;  y por  valora- 
ción contradictoria,  que  no  sin  alguna  dificultad 
llegó  á concluirse,  se  supo  al  céntimo  lo  que  impor- 
taba el  inventario  valorado,  del  capital  que  recibió 
en  fábricas,  en  máquinas,  en  existencias.» 

Esto  es  lo  que  dice  el  contrato  anterior,  Y añadía 
el  Sr.  Maura:  «¿Sabéis  lo  que  han  discurrido  ahora? 
Lo  que  vais  á oir,  y temo  que  lo  que  váis  á votar, 
¡perdonadme  la  ofensa!» 

De  modo  que  es  ofensa  suponer  que  váis  á votar 
lo  que  váis  á oir: 

«Cláusula  18*",  que  es  la  que  regula  el  balance- 
inventario  de  liquidación  final: 

ííAI  terminar  el  contrato  se  hará  otra  liquidación 
general^  en  la  que  será  de  abono  para  la  Compañías 
Está  copiada  la  mayor  parte  de  la  base  del  contrato 
vigente;  nada  objeto  á lo  que  es  común;  pero  lo  que 
voy  á decir  no  está  copiado,  es  nuevo,  novísimo,  cu- 
riosísimo* Dice  así:  « Serán  cargo  de  la  Compañía ... 

3.°  Bl  valor  de  los  edificios > máquinas  y enseres 
que  hubiese  recibido  y no  devuelva,  y los  desperfectos 
de  los  que  devuelva , salvo  los  de  uso  natural ...» 

Esto  decía  también  el  contrato  del  87;  pero  ahora 
se  ha  añadido  el  parrafito  que  váis  á oir: 

« Para  fijar  los  desperfectos  se  apreciaran  las  va- 
loraciones hechas  al  incautarse  la  Compañía  y al  de- 
volverlos, autorizándose  en  los  últimos  una  disminu- 
ción por  uso  natural  de  2 por  100  anual  en  los  edificios 
y 4 por  100  en  la  maquinarias 

De  modo  que  en  los  edificios,  que  recibió  en  i 887, 
con  valor  fijado  de  común  acuerdo,  cuando  pasen  los 
veinticinco  años  que  ha  de  durar  el  contrato,  se  ha- 
brá de  rebajar  el  70  por  100,  es  decir,  que  con  de- 
volverlos en  tal  estado  que  conserven  todavía  el  30 
por  100  del  valor  con  que  los  recibió,  aunque  estaba 
obligada  á conservarlos  en  buen  estado,  habrá  cum- 
plido la  Compañía,  perdiendo  el  Estado  el  70  por  1 00* 
Pues  cuando  se  trata  de  las  máquinas,  la  cosa  pasa 
toda  medida,  porque  como  se  rebaja  el  4 por  100 
cada  año  del  contrato  y el  contrato  dura  veinticinco, 
resulta  que  es  un  140  por  i 00  la  tolerancia  de  los 
deméritos  sin  indemnización;  así  resultará  que  no 
devuelva  la  maquinaria  y la  debamos  dinero  encima* 
¿Quién  ha  leído  el  contrato ? ¿Quién  le  ha  revisado  para 
firmarlo ? ¿Quién?  ¿Queréis  saberlo,  Sres*  Diputados? 
¿Quién?  EL  Sr*  Maura,  el  propio,  el  mismo  Sr*  Maura. 
(££  Srm  Maura:  Ya  sé  lo  que  va  á decir  S*  S.)  Lo  su- 
pongo, porque  lo  habrá  visto  después  S*  S.  El  art.  16 
del  contrato  actual  es  igual,  idéntico  á ese  que  S*  S*, 
en  su  furor  épico  dijo  que  sería  ofensa  creer  que  lo 
aprobase  la  Cámara.  ¿Dónde  está  la  ofensa  en  apro- 
bar lo  mismo  que  S.  $.  propuso  y que  hoy  es  ley  del 
Reino?  (El  Sr.  Maura:  Ya  lo  explicaré*)  [Si  esto  no  ne- 
cesita explicación;  si  está  más  claro  que  el  agua 
limpia! 

Artículo  16  del  contrato  actual:  «Para  fijarlos 
desperfectos  se  apreciarán  las  valoraciones  hechas  al 
contratista  y ai  devolverlos,  autorizándose  en  las  úl- 


timas una  disminución  por  uso  natural  de  2 por  100 
anual  en  los  edificios  y 4 en  la  maquinaria.» 

Las  mismas  palabras,  las  mismas  letras,  el  mis- 
mo concepto,  todo  igual  Todo  igual  á eso,  que  os 
ofendería,  Srcs.  Diputados,  si  lo  aprobárais.  Todo 
igual,  incluso  lo  del  2 por  100  para  los  edificios,  la 
rebaja  del  4 por  i 00  para  las  máquinas.  Todo,  todo 
ello  censurado  por  el  Sr.  Maura,  y todo,  todo,  pro- 
puesto y aprobado  por  el  Sr.  Maura  mismo*  ¿Quién 
puede  ser  aquí  el  ofendido,  sí  hay  ofensa?  (j£í  señor 
Maura : Otro  multiplicador,  Sr*  Ministro.)  Guando  se 
trata  de  coeficientes  de  amortización,  ¿qué  tiene  que 
ver  el  multiplicador?  (El  Sr.  Maura:  Aritmética  nue- 
va*) Esa  es  la  aritmética  racional;  lo  otro  será  una 
aritmética  convencional,  porque  puramente  conven- 
cional es  el  argumento  del  Sr.  Maura*  Se  trata  de  un 
coeficiente  de  amortización  para  las  máquinas,  que 
se  estima  en  4 por  3 00  de  desperfecto;  pero  cuando 
una  máquina  de  la  ciase  de  las  que  emplea  la 
renta  ba  servido  veinticinco  años,  ya  no  sirve  ni  si- 
quiera para  hierro  viejo.  No  hay  quien  estime  la 
amortización  de  máquina  en  menos  de  6 á 10  por 
100,  ni  su  vida  en  más  de  diez  ó doce  anos;  y si  hu- 
biera algunas  que  llegaran  con  vida  á los  veinticinco 
años,  serían  unos  recuerdos  venerabLes  de  la  me- 
cánica* 

¿Cómo,  pues,  cuando  se  han  obtenido  estas  ven- 
tajas, se  puede  preguntar  quién  ha  pactado  este  con- 
trato? ¿Quién  puede  sostener  que  sea  ofensa  aprobar 
lo  mismo  que  hoy  existe? 

Yo  afirmo,  sostengo  y he  demostrado,  que  los 
intereses  del  Estado  están  más  sólidamente  garanti- 
dos en  este  contrato  que  en  ei  anterior:  primero, 
porque  lo  están  en  todo  cuanto  había  en  el  primer 
contrato,  esto  es,  en  el  vigente;  segundo,  por  los  re- 
sultados de  la  experiencia  al  proyecto  aportados; 
tercero,  por  los  estudios  que  se  han  hecho  de  lo  que 
de  otros  países  podíamos  aplicar  al  nuestro  para  me- 
jorar la  renta* 

Contestadas  quedan  ampliamente  las  objeciones 
que  el  Sr.  Maura  se  ha  servido  presentar  al  contrato 
del  arrendamiento  de  tabacos.  He  procurado,  con  la 
mesura  que  el  Sr*  Maura  ha  visto  (conoce  mi  consi- 
deración hacia  él  de  antiguo,  que  no  es  más  que  co- 
rrespondencia mutua  con  La  que  S*  S*  me  ba  guar- 
dado), y el  Congrego  ha  podido  convencerse  de  que 
no  ha  habido  ni  podía  haber  asomo  de  abandono  de 
ios  intereses  del  Estado,  que  es  la  más  grave  de  las 
acusaciones  que  se  le  pueden  dirigir  á un  Ministro. 
No  ha  habido  ni  hay  en  ese  pacto,  ni  errores  siquie- 
ra de  esos  que  francamente  pueden  reconocerse  y 
enmendarse  sin  desdoro.  Probado  queda  que  no  hay 
más  que  un  contrato  superior  ai  vigente  por  las  ven- 
tajas que  al  Estado  proporciona.  Desde  luego  hay 
una  consideración  capital  en  favor  del  proyecto:  la 
Compañía  deseaba  la  prórroga  del  contrato  anterior, 
y ahora,  en  el  acto,  sin  vacilación  alguna,  la  acepta- 
ría; prórroga  que  jamás  quise  yo  aceptar,  porque  en* 
tendía  que  las  faltas,  que  los  errores,  que  los  incon- 
venientes demostrados  por  la  experiencia  en  el  vi- 
gente contrato,  era  este  el  momento  de  rectificarlos 
y de  corregirlos;  por  eso,  y para  mejorarlo,  no  quise 
aceptar  la  prórroga  del  actual.  ¿Qné  ventajas  se  han 
conseguido?  Muchas  y de  importancia. 

Desde  luego,  un  anticipo  al  Gobierno  de  alguna 
consideración  con  un  interés  tan  módico,  que  está 
por  bajo  del  interés  que  en  general  gana  el  dinero 
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en  el  país.  La  amortización  de  este  empréstito  no 
gravitará  sobre  el  presupuesto  nacional,  sino  que  se  j 
abonará  con  los  beneficios  del  Estado  sobre  los  96 
millones*  Permite,  además,  recabar  las  anualidades 
de  29  millones  de  pesetas  que  todavía  se  deben  á la 
Compañía,  y por  los  cuales  está  pagando  el  Tesoro  un 
interés  superior  en  un  1 por  i 00  al  del  nuevo  em- 
préstito, lo  cual  también  es  una  ventaja  efectiva  é in- 
mediata para  el  Estado,  Además  se  cuenta  con  una 
renta  fija  y garantida  de  95  millones  durante  vein- 
ticinco años,  abriendo  horizontes  al  crédito;  y en 
la  escala  de  participaciones  no  bay  un  solo  año,  ni 
uno  solo,  basta  llegar  á los  140  millones  de  pesetas 
de  beneficio  líquido,  aquí  tengo  la  demostración  nu- 
mérica, y si  alguien  lo  desea  la  entregaré  á los  se- 
ñores taquígrafos;  no  bay  un  solo  año,  ni  una  sola 
hipótesis  de  beneficios,  en  que  por  la  escala  de  parti- 
cipaciones qne  ahora  se  establece  no  resulten  posi- 
tivas ventajas  para  el  Tesoro*  Las  ganancias  que  ob- 
tiene el  Estado  por  el  contrato  en  proyecto  son  ma- 
yores que  las  del  actual.  En  el  nuevo  contrato  se  in- 
troduce una  novedad  de  sentido  gubernamental,  que 
no  habrá  nadie  que  de  hombre  de  Estado  blasone 
que  no  la  acepte  con  aplauso,  que  es  la  intervenció u 
directa  de  la  representación  del  Estado  en  todos  los 
instantes  de  la  vida,  de  los  actos,  de  los  hechos,  de 
las  acciones  que  la  Compañía  realice,  sin  otra  apela- 
ción que  al  Ministro  de  Hacienda  en  unos  casos  y ai 
Tribunal  Gonteneioso-administrativo  en  otros*  El 
nuevo  contrato  allana  los  obstáculos  que  podían  opo- 
nerse al  desarrollo  de  la  segunda  fase  en  que  ha  en-  j 
Irado  la  renta  de  tabacos,  la  fase  industrial,  porque 
deben  saber  los  Sres.  Diputados  que  hasta  ahora  se 
han  venido  realizando  los  beneficios  en  las  compras  y 
en  los  precios  de  elaboración;  se  ha  vivido  de  econo- 
mías y de  severidades  administrativas* 

Entraré  en  la  segunda  fase  del  negocio:  en  la  me- 
jora del  producto  elaborado;  en  la  sustitución  lenta 
y progresiva  del  trabajo  manual  por  el  trabajo  me- 
cánico, en  la  creación  de  labores  nuevas  y en  la  con- 
quista de  nuevos  mercados  en  el  interior  y en  el  ex- 
terior, donde  nuestros  ricos  tabacos  están  acredita- 
dos cor  su  calidad,  pero  no  por  su  elaboración.  Todo 
esto  necesita  capital,  medios,  atmósfera,  facilidades, 
y todo  lo  da  el  nuevo  contrato*  jQué  nuevos  horizon- 
tes abiertos  á la  renta! 

Y á todas  estas  circunstancias  ventajosas  del  con- 
trato reúne  otra  importantísima,  y es,  la  facultad 
verdaderamente  importante  del  veto  que  puede  opo- 
ner el  presidente,  ó sea  el  Gobierno,  á todos  los  ac- 
tos de  la  Compañía  en  todos  los  momentos  de  su  tra- 
bajo, Con  esto  sólo  habría  garantía  sobrada  para  los 
intereses  públicos,  que  nadie  podrá  decir  con  justi- 
cia que  he  defendido  mal;  pero  aunque,  en  remota 
hipótesis,  el  contrato  fuera  malo,  sino  produjera  los 
resultados  previstos  y deseados,  todavía  Se  asegura  el 
interés  supremo  del  Estado  con  la  rescisión  obliga- 
toria, sin  expresar  la  causa,  y ahora  más  real  y efec- 
tiva que  antes  podría  resultar,  mediante  una  condi- 
ción nueva  que  se  establece.  Porque  supongamos  que 
en  la  actualidad  con  el  contrato  vigente  se  rescindie- 
ra éste  repentinamente;  pues  no  podría  encargarse 
fácilmente  de  la  renta  de  tabacos  el  Estado;  porque 
le  faltaría  el  personal  práctico,  pericial  y adminis- 
trativo, que,  al  dejar  de  servir  á Ja  Compañía,  no  po- 
dría pasar  al  servicio  del  Estado  porque  lo  impiden 
las  leyes;  mientras  que  en  el  nuevo  proyecto,  con 


una  gran  previsión,  mirando  lo  porvenir,  procurando 
por  eL  interés  del  Estado,  se  establece  una  cláusula, 
por  la  cual,  en  caso  de  rescisión,  el  Estado  puede 
desde  luego  entrar  á administrar  la  renta  con  todos 
los  elementos  de  todas  clases  de  que  en  aquel  ios** 
tan  te  disponga  la  Compañía,  Este  es  el  contrato  nue- 
vo y taLes  sus  principales  ventajas,  y por  eso,  sereno 
y tranquilo,  yo  entrego,  Sres*  Diputados,  á vuestras 
conciencias  y á vuestro  recto  juicio,  si  esto  es  aban- 
donar los  intereses  del  Estado,  ó si  es,  por  el  contra- 
rio, defenderlos  con  previsión,  con  prudencia,  coa 
energía,  con  fe  y decisión,  como  es  el  más  principal 
deber  del  Ministro  de  Hacienda.  {Muy  bien , muy  bien, 
Grandes  muestras  de  aprobación  en  la  mayoría ,) 

El  Rr*  PRESIDENTE:  Se  van  á someter  al  Con- 
greso varios  proyectos  de  ley  para  su  aprobación  de- 
finitiva*)) 

Corrientes  por  la  Comisión  de  corrección  de  esti- 
lo, y previa  declaración  de  hallarse  conformes  con  lo 
acordado,  quedaron  aprobados  definitivamente,  anun- 
ciándose que  pasarían  al  Senado,  los  siguientes  pro- 
yectos de  ley: 

Encargando  al  Estado  la  continuación  de  lasobras 
del  canal  de  Aragón  y Cataluña  {vtoe  el  Apéndice 
3.°á  este  Diario)  y 

Declarando  aplicable  el  procedimiento  marcado 
en  los  arts*  548  á 565  del  Código  de  comercio,  á los 
títulos  de  la  Deuda  y del  Tesoro  robados,  extravia- 
dos ó destruidos* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente* 

EL  Sr*  Maura  tiene  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr*  MAURA:  Agradezco  mucho  al  Sr*  Ministro 
de  Hacienda  la  molestia  que  se  ha  tomado  viniendo 
á examinar  las  observaciones  que  me  permití  hacer 
anteayer,  en  las  cuales  me  parece  que  cuantos  me 
oyeron  reconocerán  que  habría,  como  habrá  en  las 
de  hoy,  porque  ello  es  inevitable,  una  convicción  fir- 
mísima de  que,  á mi  juicio,  el  nuevo  contrato  es  fu- 
nesto para  el  interés  público;  pero  ni  he  dicho  ni 
diré  cosa  alguna  de  carácter  personal  que  pudiera 
mortificar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  y lo  noto  re- 
cogiendo la  seña  afirmativa  que  me  hace  S*  S,  El 
cargo  que  resultaba  de  mis  palabras  se  refería  al  con- 
trato; no  he  dedicado  una  sola  frase  á la  persona  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda* 

Su  señoría  ha  examinado  y ha  encarecido  las  ven- 
tajas del  proyecto,  y debo  suponer  que  lo  último  que 
ha  dicho  S*  S*t  las  palabras  que  ha  pronunciado  al 
final  de  su  discurso,  constituyen,  á su  juicio,  lo  más 
fundamental  que  pueda  decirse  en  defensa  de  ese 
contrato. 

Ha  dicho,  pues,  S.  S*  que  hemos  ganado  tanto  coa 
la  novación,  que  antes  no  era  posible  que  el  Estado 
se  encargase  de  la  renta  porque  no  tendría  personal, 
y que  ahora,  mediante  las  nuevas  cláusulas,  tendría 
á su  disposión  ese  personal  mismo  de  la  Compañía  el 
día  que  debiera  encargarse  de  la  renta;  de  modo  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  en  esta  España,  que  to- 
dos conocemos,  cree  que  un  Gobierno  que  nece- 
sitase administrar  la  renta  por  cesar  en  el  monopo- 
lio la  Compañía,  no  tendría  personal  de  qué  dispo- 
ner, porque  ese  personal  no  querría  servir  al  Estado. 
{El  Sr*  Marqués  de  Mochales : No  podría  servir  al  Esta- 
do con  los  sueldos  y categorías  que  tuviera  dentro  de 
' la  Compañía*)  Eso  se  remediaba  con  facilidad;  con 
una  enmienda  de  dos  palabras;  para  eso  excusábanse 
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los  inmensos  perjuicios  pecuniarios  dei  contrato, 

$r>  Marqués  de  Mochales:  Eso  se  hace  en  el  contrato*) 
En  el  contrato  se  hacen  otras  cosas  que  vamos  á exa- 
minar de  nuevo. 

Decía  yo  anteayer  que  no  había  oído  al  señor 
Ministro  contestar  á las  diferentes  censuras  que  des- 
de  estos  bancos  se  han  dirigido  al  proyecto  por  ser 
excesiva  la  prórroga,  sino  con  el  argumento  de  que 
ía  Compañía  iba  á emplear  un  gran  capital,  y era  ne- 
cesario darle  tiempo  para  recogerlo, 

Y oyendo  á S.  S.  resulta  para  mí  hoy  más  incom- 
prensible el  argumento;  porque  8.  S»  meremite  á las 
Memorias  de  la  Compañía  para  hallar  el  capital,  y 
yo  no  he  negado  que  la  Compañía  haya  empleado  en 
su  oportunidad  un  capital,  contando  con  los  doce 
años  de  contrato  para  recuperarlo;  lo  que  niego  es 
que  fuese  menester  llegar  á los  Téiaticinco  años 
para  que  lo  reintegrara;  lo  que  no  veo  es  ese  otro  ca- 
pital nuevo;  lo  que  observo  es  que  no  parece  por 
parte  alguna» 

Pero,  Sres,  Diputados,  deseo  ir  al  fondo  de  la 
cuestión»  Decía  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  en  uno 
de  los  lugares  de  su  discurso,  que  hoy  el  interés 
mismo  de  la  Compañía  está  en  que  el  canon  llegue 
y pase  de  los  95  millones;  y,  en  efecto;  aislado  el 
concepto,  parece  exacto»  Pero  en  habetdo  emitido 
está,  indudablemente,  indicado  el  error  fundamental 
con  que  aprecia  el  contrato  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda» 

Guando  la  Compañía  tenía  obligación  de  pagar  un 
canon  real  y verdaderamente  fijo,  y á partir  de  ese 
canon  positivo,  fijo,  dividía  con  el  Estado  las  ganan- 
cias superiores,  claro  es  que  la  Compañía  tenía  un 
acicate  poderosísimo  hasta  llegar  al  canon  fijo,  y des- 
pués todavía  tenía  et  estímulo  de  la  participación  en 
las  mayores  ganancias.  Esta  Alé  la  estructura  del  con- 
trato de  1887;  porque  ya  dije  que  aunque  no  era  per- 
manente el  canon,  era  fijo  cada  tres  años;  de  modo 
que  la  Compañía,  por  tener  menos  utilidades  líquidas 
que  el  importe  dei  canon  en  esos  tres  años,  no  que- 
daba menos  obligada  á pagarlo;  según  la  mod ideación 
del  contrato  hecha  en  1892  había  también  nn  canon 
cierto  y permanente.  Pues  esto  es  lo  que  ha  desapa- 
recido en  la  novación  hecha  por  el  Sr»  Ministro  de 
Hacienda,  como  lo  voy  á demostrar,  mejor  dicho,  lo 
voy  á leer. 

Lo  que  yo  he  dicho  anteayer,  y tengo  que  repetir, 
es  io  siguiente:  como  la  Compañía  cumple  con  en- 
tregar la  utilidad  líquida,  aun  cuando  esta  utilidad 
no  llegue  á 95  millones,  desaparece  el  acicate  que 
tenía  cuando,  si  no  llegaba  á ese  producto  la  renta, 
tenía  que  suplirlo  de  su  bolsillo.  Esta  era  la  direc- 
ción general  de  los  argumentos  que  yo  expuse  el  otro 
día,  esta  es,  la  suma,  la  síntesis  de  mi  impugnación, 
de  la  cual  ha  prescindido  el  Sr»  Ministro  de  Hacien- 
da, perdiéndose  en  los  detalles,  á los  cuales  también 
iremos;  pero  importa  ver  cómo  se  encuadernan  y á 
qué  fin  tienden  las  razones. 

El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  dice  que  yo  me  equi- 
voco sosteniendo  que  el  cauon  de  95  millones  no  se 
puede  llamar  ya  en  el  contrato  nuevo,  canon  fijo. 
Pues,  Sres,  Diputados,  si  yo  me  hubiera  equivocado 
en  esto,  la  mayor  parte  de  mis  observaciones  caerían 
por  su  base,  y pasarían  entonces  á un  orden  secun- 
dario las  críticas  que  hice  de  las  restas  y bajas  que 
se  hacen  para  liquidar  el  producto  neto. 

Notadlo  bien:  en  el  sistema  antiguo,  ora  se  en- 


tienda con  esta  palabra  el  régimen  de  1887,  ora  la 
reforma  de  1892,  hay  ante  todo  un  canon  fijo,  y de 
ahí  para  arriba,  la  participación  de  ambas  partes* 
Siempre  era  perjudicial  que  la  liquidación  de  utili- 
dades se  hiciese  en  condiciones  onerosas  para  el  Es- 
tado; porque  si  entonces  esos  gravámenes  de  ia  li- 
quidación del  producto  neto  no  tocaban  al  canon, 
porque  éste  era  Ojo  y la  obligación  de  pagarle  inelu- 
dible, al  fin  y al  cabo  podían  afectar  al  Estado  per- 
judicándole en  la  participación  de  ulteriores  ganan- 
cias; pero  cuando  las  ganancias  obtenidas  constituyen 
todo  el  canon,  aunque  queden  por  debajo  de  los  95  mi- 
llones, se  eleva  á la  cuarta  potencia  el  agravio  que 
infiere  al  Estado  hacer  la  liquidación  en  condiciones 
tan  desventajosas.  Por  esto  yo  anteayer  decía:  el  con- 
trato no  obliga  á la  Compañía  á pagar  más  que  la 
utilidad  líquida,  y ésta  se  establece  en  condiciones 
mucho  más  desventajosas  para  el  Estado  que  las  que 
señala  el  contrato  vigente.  En  estas  dos  frases  está 
todo  mi  discurso,  y en  ellas  me  ratifico  ahora  con 
creciente  confianza,  puesto  que  be  oído  ya  al  señor 
Ministro  de  Hacienda,  y creo  ahora  que  aun  á él  le 
voy  á convencer  de  que  en  algunas  cosas  hará  bieo 
en  rectificar  el  contrato. 

Vamos  al  primer  disentimiento  de  los  que  resul- 
tan entre  8»  S,  y yo.  ¿Es  verdad  ó no  qne  los  95  mi- 
llones son  una  pura  apariencia,  y que  no  hay  por 
parte  de  la  Compañía  tal  obligación  fija  de  pagarlos? 
Vamos  á verlo» 

«Condición  2.a  La  Gompañía  se  obliga  á pagar  al 
Estado  la  cantidad  anual  de  95  millones  de  pesetas.» 
Más  claro  no  se  puede  decir. 

«Además  entregará  al  mismo,  por  vía  de  partici- 
pación...» etc.  Ya  hemos  discutido  el  reparto  de  esas 
mayores  ganancias;  dejémoslo  aparte  para  no  oscure- 
cer el  razonamiento,  y vamos  á ver  lo  que  dice  inme- 
diatamente la  citada  condición  2.": 

«Si  durante  algún  año  de  los  que  comprende  el 
contrato,  á consecuencia  de  causas  extraordinarias 
que  alteren  la  normalidad  del  comercio  y de  La  ín  - 
dustria,  como  guerra  extranjera  ó civil,  ó perturba- 
ciones sociales,  epidemia,  pérdida  general  de  las  co- 
sechas ú otras  calamidades  públicas,  y concentración 
de  las  fuerzas  del  resguardo,  ei  producto  líquido  de 
la  renta  no  llegara  á la  cifra  de  95  millones  de  pese- 
tas, la  Compañía  cumplirá  entregando  en  equivalen- 
cia del  canon  aquel  producto  líquido , cualquiera  que 
esa  su  cuantía .» 

Vamos  despacio.  Hemos  leído  que  cesa  la  obliga- 
ción de  entregar  los  95  millones  y se  sustituye  con 
la  obligación  de  dejar  en  manos  del  Estado  no  más 
que  el  producto  liquido,  cuando  el  producto  líquido 
no  llegue  á los  95  millones.  ¿Qué  queda?  Que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  supone  que,  para  que  tal 
suceda,  para  que  se  sustituyan  los  95  millones  por 
los  rendimientos  líquidos,  es  menester  un  caso  tan 
extraordinario  como  el  caso  que  preveía  la  condición 
26*s  del  contrato  vigente. 

La  condición  26.a  del  contrato  vigente  (porque, 
naturalmente,  nada  hay  como  los  textos  del  contrato 
para  que  no  pueda  atribuirse  á la  parcialidad  in- 
evitable del  ánimo,  cuando  se  sostiene  una  polémica, 
cualquier  inexactitud);  la  condición  26*a,  dice: 

«Pasados  los  dos  primeros  años,  si  hay  una  baja 
de  15  por  i 00  en  el  producto  líquido,  se  podrá  res- 
cindir el  contrato..**» 

Y es  curioso  que  la  prevención  de  los  dos  años 
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en  1887,  que  respondía  al  natural  miramiento  de 
que  la  renta  iba  á pasar  de  unas  manos  á otras,  y 
en  el  tránsito  podría  ocurrir  que  sufriese  riña  crisis, 
se  haya  copiado  á la  letra  en  el  contrato  vigente, 
donde  carece  de  tal  explicación,  pues  bien  notorio  es 
que  la  prórroga  no  hace  otra  cosa  sino  continuar  un 
negocio  que  se  halla  en  plena  normalidad. 

Pero  esto  es  accidental,  y ni  siquiera  lo  mencioné 
anteayer  porque  no  valía  la  pena.  Lo  que  sí  vale  la 
pena,  es  que  el  párrafo  tercero  del  art,  26  del  con- 
trato vigente,  dice: 

«Si  la  baja  tuviese  por  causa  una  guerra  nacio- 
nal ó extranjera  ó calamidad  de  carácter  público  y 
general,  no  habrá  Lugar  á la  rescisión,  y el  contra- 
tista tendrá  derecho  á exigir  que  los  gastos  y los  in- 
gresos de  la  renta  sean  en  su  totalidad  de  cuenta  del 
Estado  mientras  subsistan  las  circunstancias  anor- 
males, que  en  este  caso  se  compute  como  gasto  el 
importe  del  interés  del  capital  de  la  Compañía  conce- 
sionaria, » 

De  manera  que,  llegado  el  caso  de  guerra  nacio- 
nal ó extranjera  ó de  calamidad  pública  y general, 
tenía  el  contratista  la  opción  de  decirle  al  Estado: 
vamos  á hacer  un  paréntesis  en  la  marcha  normal 
de  La  renta;  durante  estas  circunstancias  van  á que- 
dar por  cuenta  tuya  el  pro  y el  contra  del  monopo- 
lio. Y esto  lo  diría  el  contratista  sabiendo  que,  en  el 
solo  acto  de  abrir  la  boca  para  empezar  á decirlo, 
quedaba  sin  interés  el  capital  suyo. 

¿Qué  es  lo  que  pasa  ahora?  Pues  vamos  á seguir 
con  el  sistema  de  lectura,  porque  es  el  de  la  exac- 
titud. 

Ahora,  sin  que  se  interrumpa  la  normalidad  del 
contrato,  sin  que  la  Compañía  deje  de  percibir  su  5 
por  100  de  interés  sobre  el  capital,  sencillamente  al 
tratarse  de  ver  si  el  canon  consiste  en  los  95  millo- 
nes ó en  alguna  cantidad  menor,  queda  relevada  la 
Compañía  de  pagar  95  millones  siempre  que  el  ren- 
dimiento Líquido  (ahora  no  se  habla  de  si  es  buena  ó 
mala  la  manera  de  sacar  el  tal  rendimiento)  sea  in- 
ferior á 95  millones,  por  las  causas  siguientes,  no  las 
que  señalaba  aquella  cláusula,  que  tenía  apuellos  efec- 
tos, sino  lo  que  dice  esta  otra:  «Causas  extraordina- 
rias que  alteren  la  normalidad  del  comercio  y de  la 
industria...» 

Señores  Diputados,  ¿no  tenía  yo  razón  anteayer, 
y la  sigo  teniendo  ahora,  al  decir  que  es  este  concep- 
to de  tal  vaguedad,  que  no  habrá  adversidad  que  se 
refleje  en  el  monopolio,  causa  bastante  para  depri- 
mir la  renta  del  tabaco,  que  no  sea  un  suceso  ó una 
situación  extraordinaria,  que  no  altere  la  normali- 
dad del  comercio  y de  la  industria?  Y ese  no  es  más 
que  un  concepto,  porque  sumados  con  él  y ensan- 
chando por  tanto  cada  cual  el  ámbito  de  la  cláusu- 
la que  estoy  examinando,  aparece  «la  guerra  civil  ó 
extranjera»,  que  estaba  allí  y se  repite  aquí;  pero  allí 
estaba  sin  lo  de  «las  circunstancias  extraordinarias, 
pérdidas  generales  de  las  cosechas  ú otras  calamida- 
des públicas»;  y aun  «la  concentración  de  las  fuerzas 
del  resguardo»,  añadidas  sin  siquiera  decir  qué  ex- 
tensión ó condición  ha  de  tener  este  movimiento  de 
tales  fuerzas  para  producir  el  efecto  de  anular  el  com- 
promiso de  los  95  millones. 

Yo  entrego  el  examen  de  este  punto  á la  consi- 
deración de  los  Sres.  Diputados.  [El  Sr.  Ministro  de 
Hacienda:  ¿Quién  es  el  juez  de  eso?)  Allá  voy.  Le  agra- 
dezco mucho  á S.  S.  la  indicación,  y también  le  au- 


torizo para  que  me  haga  cuantas  interrupciones  quie^ 
ra,  porque  aquí  vamos  á ver  si  nos  entendemos. 

Yo  no  traigo  otro  espíritu  al  debate  que  el  de  que 
los  intereses  del  Estado  no  salgan  perjudicados,  lo 
mismo  que  8.  8.  [El  Sr,  Ministro  de  Hacienda:  Así  lo 
he  supuesto.)  Había  una  manera  sintética,  y por  ser 
sintética,  yo  que  andaba  escaso  de  tiempo,  la  tomé 
anteayer,  de  apreciar  este  lance  del  debate;  porque 
yo  había  dicho,  y está  en  el  Diario , que  se  me  indi- 
cara un  caso,  un  suceso  capaz  de  deprimir  el  rendí- 
miento  del  monopolio,  que  no  estuviera  dentro  de 
los  casos  que  relevan  á la  Compañía  de  llegar  á los 
95  millones.  De  modo  que  S.  SM  con  haberme  dicho: 
tendrá  que  pagar  los  95  millones  á pesar  de  la  de- 
presión que  sufra  la  renta,  cuando  ocurra  tal  y tal 
cosa,  había  concluido.  Yo  indicaba  eso  porque  es  en 
efecto  !o  más  decisivo;  la  muestra,  la  experimenta- 
ción, el  dato  concreto,  y pidiéndolo  quedé  sin  res- 
puesta. Paro  ahora  me  dice  S.  8.,  recordando  un  ar- 
gumento de  su  discurso:  ¿y  quién  es  el  juez? 

Yo  siento  que  tenga  S.  S.  tan  á mano  el  consue- 
lo; porque  es  claro  que  nosotros  impugnamos  el  con- 
trato por  creerlo  nocivo  al  interés  público;  y no  es 
menos  claro  que,  si  frente  ala  tesis  que  sostenga  un  día 
el  Ministro  de  Hacienda,  por  evidente  que  surja  de 
la  letra  del  contrato,  se  presenta  el  concepto  que  la 
Compañía  oponga  del  contrato  mismo,  no  se  podrá 
condenar  á un  contratista  sin  oirle  previamente,  y 
habrá  vía  con  tenci  oso-administra  ti  va,  Y por  todo 
consuelo,  el  Sr.  Ministro  me  dice:  el  juez  será  el  Tri- 
bunal Contencioso-administrativo;  pero  la  ley  será  la 
del  contrato,  y el  contrato  que  ahora  impugnamos 
por  nocivo  es  éste,  y el  Tribunal  Contencioso-admi- 
nistrativo  tendrá  que  juzgar  las  diferencias  entre  la 
Hacienda  y la  Compañía,  según  ese  contrato.  ¿Qué 
argumento  es  decir  que  se  podrá  ir  al  Tribunal  de  lo 
Contencioso-administrativo?  Siu  embargo,  ha  sido  el 
único  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  este  punto;  y 
no  debería  S,  S.  ver  tantos  arreboles  y tanta  luz  ha- 
cia el  Tribunal  de  lo  Contencioso-administrativo, 
porque  una  vez  fué  á él,  y á pesar  de  existir  una 
cláusula  en  el  contrato  relativa  al  resguardo,  en 
donde  se  decía  que  los  aumentos  del  resguardo  se- 
rían por  la  Compañía  á solas  costeados,  al  fin  perdió 
el  pleito  el  Estado;  yo  he  respetado  la  cosa  juzga- 
da, y he  hecho  acto  de  acatamiento  en  la  tarde  de 
anteayer;  pero  al  fin  ha  sucedido  esto,  y habiendo 
sucedido,  no  ha  escarmentado  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, que  cree  que  el  Tribunal  Contencioso  va  á en- 
mendarle los  errores  de  las  cláusulas,  al  aplicarlas 
en  un  pleito. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  llegado  á negar 
hoy  que  entre  los  dos  contratos,  entre  el  que  ahora 
rige  y el  que  se  proyecta,  exista  la  diferencia  de 
cobrar  el  5 por  100  sobre  el  capital  la  Compañía, 
según  el  contrato  nuevo,  en  el  caso  de  adversidad  á 
que  se  refiere  la  cláusula  26.*  del  contrato  vigente. 
Yo  oía  á S.  8.  con  gran  extrañeza,  porque  para  de- 
mostrar la  diferencia  hondísima  que  entre  los  dos 
contratos  y su  espíritu,  establece  este  punto  de  mí 
impugnación,  á saber:  que  cuando  el  Estado  renuncia 
á la  integridad  de  su  canon,  y queda  atenido  á lo 
que  se  pueda  buenamente  recoger  de  la  explotación 
del  monopolio,  la  Compañía  salva  ¿ntegro,  siu  em- 
bargo, el  interés  del  capital,  como  si  no  pasara  nada; 
para  salir  de  dudas  bastará  leer  los  textos;  son  lec- 
turas breves. 


NÚMERO  85 


im 


Decía  la  cláusula  26/  del  contrato  vigente,  que 
cuando  la  Compañía,  por  guerra  extranjera  ó calami- 
dad pública,  dijese  al  Estado:  suspendamos  la  ejecu- 
ción del  contrato,  dejo  á tu  cargo  y por  tu  cuenta  el 
monopolio  en  este  tiempo,  en  tal  caso  no  se  compu- 
te como  gasto  el  importe  del  interés  del  capital  de 
la  Gompañía  concesionaria* 

Esto  es  lo  hoy  establecido*  ¿Qué  es  lo  que  se  nos 
propone?  Cláusula  23/:  empieza  con  las  mismas  pala- 
bras que  la  cláusula  vigente:  «Si  trascurridos  los  dos 
primeros  años  se  observase  en  la  renta  una  baja  que 
excediese  del  i 5 por  100  de  la  cantidad  de  95  millo- 
nes de  pesetas,  el  Estado  podrá  rescindir  el  contra- 
to, En  este  caso  sólo  abonará  á la  Compañía  las  pér- 
didas que  hubiese  sufrido  hasta  la  fecha  en  su  capi- 
tal y el  saldo  del  anticipo,  pero  no  intereses  de  aquél 
ni  benefic ios  probables*»  Esto  es  lo  que  estaba  ya  es- 
tablecido en  la  cláusula  26 /del  contrato  vigente*  Pero 
abora  vamos  al  párrafo  sigiente  de  la  cláusula  23/ 
«Si  la  baja  obedeciera  á causas  extraordinarias  de  las 
comprendidas  en  los  dos  últimos  párrafos  de  la  con- 
dición 2/,  se  estará  á lo  dispuesto  en  los  mismos *» 

Es  decir,  que  si  las  causas,  porque  ya  no  se  ha- 
bla aquí  de  guerra  ni  de  nada  concreto,  se  suprime 
la  definición  de  casos,  que  contiene  la  cláusula  26/; 
si  las  causas  son  algunas  de  las  que  se  comprenden 
en  la  condición  2/,  se  liquida  con  arreglo  á la  con- 
dición 3/;  se  da  por  primera  partida  de  abono  el  5 
por  100  de  interés;  porque  la  condición  23/  se  sujeta 
á la  condición  2/,  y la  condición  2/  dice  que  el  Es- 
tado, en  vez  de  los  95  millones,  cobra  el  producto 
líquido  con  arreglo  al  art*  3/  en  que  se  abona  el  5 
por  100  de  interés*  ¿Está  ó no  mudada  la  base? 

Ahora,  Sres.  Diputados,  he  de  dolerme  de  la  poca 
claridad  con  que  debí  expresarme  en  la  tarde  del  sá- 
bado; porque  yo  hablé  del  costo  de  la  primera  mate- 
ria y de  sus  trasportes,  no  como  ha  creído  y enten- 
dido el  Sr*  Ministro,  allí  donde  señalé  los  agravios 
que  por  la  manera  de  contar  el  producto  neto  infiere 
el  nuevo  contrato  á la.  Hacienda,  no,  sino  antes  de 
llegar  á ese  examen,  porque  tenía  otra  importancia 
y otra  trascendencia  mi  observación.  Es  que  habien- 
do el  párrafo  penúltimo  de  la  condición  2/  abarcado 
tantísimas  eventualidades,  con  definiciones  tan  ex- 
tensas, para  que  en  cualquiera  de  esas  eventualida- 
des resulte  relajada,  mejor  dicho,  cancelada  la  obli- 
ción  de  los  95  millones  y reemplazada  con  un  pago 
que  se  completa  mediante  la  entrega  del  rendimien- 
to líquido;  como  si  no  bastase  la  amplitud  del  pá- 
rrafo, todavía  la  condición  5.'  dice  que  será  causa 
que  habilite  la  sustitución  de  los  95  millones  por  el 
producto  líquido,  el  aumento  en  el  costo  de  la  prime- 
ra materia  y de  los  trasportes. 

De  modo  que  eso  no  era  un  agravio  por  la  ma- 
nera de  establecer  el  producto  líquido;  ese  es  un  ori- 
gen nuevo  de  incertidumbre  para  el  canon;  una  ra- 
zón más  que  viene  fuera  de  la  condición  2/,  porque 
procede  de  la  5/,  para  afirmar  que  los  95  millones 
son  pura  fantasía,  son  unos  fuegos  de  colores  con 
los  cuales  no  sé  quiénes  se  deslumbrarán;  pero  no 
seguramente  los  que  han  de  dar  dinero*  Y 

esa  condición  5.a  es  de  una  gravedad  muy  superior  á 
la  que,  al  desfilar  rápidamente  por  delante  de  ella 
en  los  angustiosos  minutos  del  final  de  la  sesión  del 
sábado,  pude  explicar. 

El  Sr*  Ministro  ha  impugnado  boy  una  idea  que, 
si  tuviera  yo  la  epidermis  tan  delicada  como  demos- 


tró tenerla  S*  S*,  agraviándose  de  que  yo  hablara  del 
contrato  sin  hablar  de  la  persona  de  S*  S*,  me  auto- 
rizaría para  mostrarme  agraviado  de  que  me  supu- 
siese tan  falto  de  seso*  ¿Cómo  había  de  discutir,  ni 
cuándo,  ni  dónde  he  discutido,  que  la  primera  mate- 
ria sea  la  primera  baja  del  producto  neto?  ¿Quién  ha 
discutido  eso?  Ahora  se  quería  convencerme  de  que, 
en  efecto,  es  justo  bajar  el  costo  de  la  primera  ma- 
teria* ¿Quién,  repito,  discute  eso?  No;  ¡si  mi  argu- 
mento es  otrof  Mi  argumento  es  que,  con  arreglo  á 
á la  condición  5/,  elevándose  el  costo  de  la  primera 
materia  y su  trasporte,  se  relaja  la  obligación,  que 
parece  pura  en  el  comienzo  de  la  condición  2/  de 
entregar  95  millones  como  canon,  Y no  hay  que  es- 
capar de  ahí,  porque  este  es  el  asunto.  ¿Y  cómo  lo 
dí ce  la  condición  5/?  Si  dijera:  cuando  en  el  merca- 
do el  precio  ordinario  del  tabaco  en  rama,  que  es  la 
primera  materia  fundamental  propia  del  monopolio, 
sufra  una  elevación  de  tanto  por  ciento,  pasará  esto 
ó lo  otro,  habría  una  previsión  que  examinaríamos, 
de  la  cual  podríamos  juzgar  si  era  acertada,  Ó pru- 
dente ó excesiva,  ó errónea* 

Pero  no  hay  nada  de  eso,  Sres*  Diputados.  Para 
que  se  aplique  la  condición  segunda  en  virtud  de  la 
condición  quinta;  es  decir,  para  que  no  haya  que  ha- 
blar de  los  95  millones  y se  atenga  el  Estado  al  pro- 
ducto neto,  no  es  menester,  notadlo  bien,  que  en 
el  mercado  haya  subido  un  solo  maravedí  el  precio 
del  tabaco. 

|Ni  siquiera  eso!;  ya  sé  que  esto  que  digo  es  el 
extremo  del  argumento,  pero  es  el  argumento  en  su 
estricto  sentido  y con  arreglo  al  estricto  derecho; 
porque  la  cláusula  no  se  refiere  á un  gran  movi- 
miento en  el  precio  comente  del  mercado;  porque 
tabaco  hay  de  menos  de  una  peseta  el  kilogramo,  lo 
hay  de  7 pesetas;  aunque  ahora  yo  no  ando  en  eso, 
recuerdo  que  en  el  año  de  1887  aprendí  que  había 
tabaco  que  valía  siete  veces  más  que  otro,  porque  la 
calidad  difiere  según  la  procedencia,  etc*,  etc*  Por 
manera  que,  decir  precio  del  tabaco,  no  es  decir  nada, 
sino  con  referencia  á una  de  las  clases  conocidas  en 
el  comercio;  y con  arreglo  al  Código  y á los  usos  co- 
merciales, esto  se  determina  por  muestras*  ¡Pero  si 
la  esencia  de  la  cláusula  quinta  del  contrato  no  es 
esa  y por  tanto  no  se  refiere  ni  á muestras,  ni  á osci- 
laciones mercantiles! 

Habla  del  coste  que  tenga  la  primera  materia  y 
de  los  trasportes,  del  coste  de  los  tabacos  adquiridos 
por  la  Compañía  indistintamente,  y porteados  hasta 
las  fábricas*  Y decía  yo:  pues  la  Compañía  hace  las 
compras  de  primeras  materias  sola,  porque  del  ar- 
gumento tantas  veces  hecho  por  el  Sr*  Ministro  so- 
bre la  eficacia  de  la  intervención  de  la  Compañía  ha- 
blaré de  una  vez  más  adelante;  la  Gompañía  hace  las 
compras,  elige  las  clases,  y resulta  potestativo  en 
ella  en  que  el  coste  se  eleve  más  ó menos,  y de  ella 
dependen  la  clase  y el  mercado  donde  lo  va  á bus- 
car* He  dicho  yo  alguna  vez  en  esta  casa  que  el 
único  ente  que  no  se  sabe  que  se  baya  suicidado  ja- 
más, es  el  dinero,  el  interés;  porque  el  amor,  las 
ambiciones,  ya  se  sabe  que  se  suicidan;  pero  el  in- 
terés nunca  aunque  á veces,  en  su  propia  codicia, 
se  ciega  y se  perjudica,  y la  Gompañía,  por  error, 
puede  ir  á buscar  clases  de  tabaco  superior,  y por 
torpeza,  por  infidelidad  de  sus  agentes,  puede  resul- 
tar recargado  el  coste  de  adquisición  en  buena  can- 
tidad de  millones*  De  todas  maneras,  eso  está  en 
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nuestra  mano,  y decía  yo:  ¿qué  tiene  que  ver  esto, 
que  lo  rige  y lo  gobierna  ella,  con  causas  fortuitas, 
que  autoricen  nada  menos  que  para  rebajar  el  canon 
que  estáis  llamando  fijo,  y en  cuya  fijeza  se  ostenta 
la  gala  principal  del  contrato?  Este  era  mi  argumen- 
to, del  que  ya  véis  que  nadie  podrá  decir  que  se 
haya  desmoronado  un  solo  ladrillo. 

Cuando  di  por  demostrado  que  el  cou trato  no 
asegura  95  millones,  pasé  á quejarme  de  las  reglas 
que  establece  para  liquidar  los  productos  netos,  y 
reemplazar  los  95  millones  en  la  totalidad  de  los 
casos  adversos,  puesto  que  no  hemos  hallado  ningu- 
no que  no  se  comprenda  en  la  ya  leída  y repetida 
cláusula  2.a;  y aquí  fué  donde,  en  efecto,  hablé  de 
que  bahía  venido  un  concepto  nuevo,  al  menos  un 
concepto  que,  en  mi  sentir,  no  debiera  venir,  al 
computar  en  primer  término  como  gasto,  después  de 
los  generales  de  la  primera  materia,  la  elaboración 
y el  5 por  100  de  interés,  que  están  fuera  de  con- 
tienda porque  en  eso  coinciden  los  dos  contratos,  el 
gasto  del  resguardo  especial  de  la  Compañía. 

El  Sr.  Ministro  reconocía,  y no  podía  bacer  otra 
cosa  en  su  claro  entendimiento,  que,  puesto  á tratar 
de  nuevo  con  la  Compañía,  no  le  obligaba  la  senten- 
cia del  Tribunal  Contencioso- administrativo,  la  cual 
no  podía  hacer  otra  cosa  que  interpretar  un  contrato 
caducado  para  lo  venidero,  Y tomando  ya  el  asunto 
donde  yo  con  mi  argumento  lo  puse,  decía:  pero  el 
Estado  debía  pagar  el  resguardo,  porque  es  una  cosa 
muy  útil,  y el  contrabando  es  muy  malo;  el  resguar- 
do sienta  mal  al  contrabando,  y hace  que  se  recaude 
más;  luego  bendito  sea  el  gasto  que  se  baga  para 
evitar  el  contrabando, 

¡Hermosísimo,  para  quien  no  tuviera  tiempo  de 
reflexionar  ante  la  seductora  palabra  de  S.  S.! 

En  medio  del  torbellino  de  los  conceptos  reful- 
gentes se  deslumbra  uno,  y hasta  aplaude;  pero  des- 
pués, cuando  reflexiona,  ve  que  no  había  nada;  porque 
¡ya  lo  creo  que  es  bueno  el  resguardo!  pero,  dígame 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  si  el  resguardo  ha  de 
pagarse  por  la  renta,  por  ser  de  interés  común,  ¿por 
qué  no  ha  establecido  8,  S,  que  se  cargara  á la  ren- 
ta el  coste  del  resguardo  que  paga  sólo  el  Gobierno? 
Pues  qué,  ¿no  paga  el  Gobierno  un  resguardo  costo- 
sísimo, mil  veces  más  costoso  que  el  de  la  Compa- 
ñía? ¿No  lo  paga  á solas?  ¿No  tiene  el  Gobierno  un  in- 
terés suficiente  y una  rectitud  que  no  puede  discutir 
el  contratista,  para  no  ponerse  de  parte  del  contraban- 
dista, y,  mientras  pueda,  evitar  el  contrabando?  ¿No 
le  impulsa  á ello  su  interés,  tanto  más  cuanto  que, 
dadas  las  condiciones  que  habéis  establecido  para  el 
arriendo,  ha  de  resultar  en  daño  suyo  cualquier  mer- 
ma del  producto  del  monopolio?  ¿No  está  interesada 
igualmente  la  Compañía  en  que  el  resguardo  resul- 
te eficaz,  y,  sin  embargo,  el  Estado  lo  paga  solo?  Y 
cuando  la  Compañía  encuentre  que  es  deficiente  y 
quiera  organizar  algún  contrarresguardo  ó establecer 
alguna  inspección,  entonces  los  gastos  son  á partir. 

Hay  nna  frase  famosa:  (do  mío,  mío,  y lo  tuyo, 
de  los  dos que  se  ba  aplicado  aquí.  Créame  el  señor 
Ministro  de  Hacienda;  S.  S.  tiene  mucho  ingenio  y 
un  "hábito  extraordinario  de  discutir  en  el  Parlamen- 
to; pero  á nada  que  sea  imposible  alcanza  el  poder 
humano,  y S,  S.  habría  hecho  mejor  en  olvidar,  como 
ha  olvidado  muchas  cosas,  lo  de  la  cláusula  en  que 
se  ha  comprometido  el  Estado  por  veinticinco  años, 
que  son  un  cuarto  de  siglo,  á no..*  Lo  quiero  leer, 


porque  si  no  lo  leyera  y no  apareciera  en  el  Diario 
entre  comillas,  habríais  de  creer  que  era  una  exage- 
ración oratoria.  En  este  punto  del  resguardo,  de  cos- 
tear el  resguardo  y de  tener  cada  una  de  las  dos 
partes  contratantes  determinada  posición  en  la  eje- 
cución del  monopolio,  ha  llegado  en  sus  fogosidades 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  hasta  decir  que  era  mejor 
lo  proyectado  que  lo  vigente,  obligándome  por  ella 
á molestaros  dos  ó tres  minutos.  ¿Sabéis  lo  que  dice 
la  cláusula  vigente,  que  es  la  9.a? 

<cEl  Gobierno  seguirá  realizando,  á su  costa,  ia 
persecución  del  contrabando,  y el  contratista  no  ten- 
drá intervención  alguna  en  el  régimen  que  el  Gobier- 
no siga  en  la  represión,  tanto  terrestre  como  marí- 
tima)), Naturalmente!  ¿Cómo  bahía  de  consentir  el 
Estado,  entonces  por  lo  menos,  que  nadie  sospechara 
que  él  iba  á omitir  cosa  que  le  pareciese  útil  y posi- 
ble contra  el  contrabando,  por  rectitud  y por  inte- 
rés, y cómo  había  de  consentir  que  el  arrendatario 
se  convirtiese  en  una  especie  de  protutor  para  lle- 
varle el  pulso  y la  mano  en  el  ordenamiento  de  la 
represión  del  contrabando,  aparte  de  lo  delicado  que 
es  enajenar,  desgajar  de  ia  mano  del  Gobierno  fuerza 
armada  y grandes  colectividades?  Sigue  la  cláusula, 
donde  la  he  suspendido:  apero  podrá  ejercer  vigilan- 
cia (el  contratista),  con  el  fin  de  proponer  á la  Ad- 
ministración las  variaciones  en  el  servicio  que  con- 
sidere útiles  al  interés  de  la  renfa„.)>  (derecho  de  pe- 
tición que  tiene  por  la  Constitución  todo  ciudadano, 
y que,  mucho  más  había  de  tener  quien,  como  el 
contratista,  tan  directamente  había  de  soportar  los 
daños  de  la  deficiencia  de  la  recaudación),  «y  para  re- 
clamar del  Gobierno  el  auxilio  que , en  casos  deter- 
minados, sea  conveniente  á la  represión  del  contra- 
bando. 

» Podrá,  igualmente,  proponer  el  aumento  del 
resguardo  existente,  siendo  de  su  cuenta  los  gastos  que 
este  aumento  origine .» 

¿Estáis  viendo  el  espíritu  del  contrato?  ¿No  está 
bien  trasparente  en  esa  cláusula?  Pues  todavía  dice 
más:  «El  contratista  no  podrá  reclamar  al  Estado  in- 
demnización de  perjuicios  causados  en  la  renta  por 
defraudación  ó contrabando». 

Es  decir:  yo  haré  por  mi  cuenta  y por  mi  iniciati- 
va, cuanto  pueda  y procuraré  con  mano  firme  aten- 
der á la  represión  del  contrabando,  teniendo  en  cuen- 
ta tus  propuestas,  con  ella  relacionadas;  pero  cuando 
no  pueda,  tú  lo  soportarás,  porque  el  contrabando,  de- 
cía yo  ayer,  es  una  polilla  inseparable  del  monopolio 
del  tabaco,  ¿Qué  se  establece  en  el  proyecto?  Os  va  i 
parecer  que  pasáis  aquí  á otro  hemisferio;  se  aparecen 
otra  fauna,  otra  flora,  otro  firmamento.  «El  Gobierno 
seguirá  realizando  á costa  del  Estado  la  persecución 
del  contrabando  sin  que  pueda  disminuir  las  fuer- 
zas y los  medios  de  represión  actuales».  ¿Cabe  más? 
No  puede  quitar  una  compañía,  en  rigor  no  puede 
quitar  un  hombre,  un  buque,  ningún  elemento  del 
actual  resguardo.  Me  decía  el  Sr.  Ministro,  y yo  le 
oía  con  gran  pena:  Se  han  desguazado  unas  escam- 
pavías, no  se  han  sustituido,  se  ha  quejado  la  Com- 
pañía, y no  ha  pasado  nada.  ¡Ah,  Sr.  Ministro!  Yo 
siento  que  se  contrate  con  la  intención  de  cumplir 
los  contratos  de  tal  manera,  porque  además,  cuando 
tenga  intención  la  Compañía  de  no  contentarse  con 
reclamar,  pasará  lo  que  pasó  con  aquel  famoso 
1 pleito  que  ha  menguado  el  ingreso  por  tabacos  en 
los  últimos  ejercicios.  Hay  que  pactar  con  intención 
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seria  de  cumplir,  con  absoluta  y completa  servidum- 
bre á la  letra  y al  espíritu  de  lo  tratado. 

En  la  cláusula  actual  lia  desaparecido  totalmen- 
te aquel  párrafo  de  la  anterior  que  prohibía  las  re- 
clamaciones por  perjuicios  que  causara  al  monopolio 
el  contrabando,  ¿Ha  dicho  algo  de  esto  el  Sr,  Minis- 
tro? ¿Nos  ha  explicado  esto?  ¿Qué  pasará?  Que  el  Es- 
tado, al  reformar  la  cláusula  de  modo  que  se  com- 
promete á no  quitar  un  solo  elemento  á la  represión 
del  contrabando,  sin  estipular  que  prohíbe  la  recla- 
mación por  perjuicios  que  en  alguna  medida  son  siem- 
pre inevitables,  autoriza,  al  parecer,  aunque  sea  no- 
vedad inconcebible,  después  de  la  eliminación  de  la 
cláusula  que  lo  prohibía,  la  reclamación  por  el  con- 
trabando; en  aquella  cláusula,  antes  de  llegar  á la  pro- 
hibición, estaba  expresa  la  condición  de  que  el  Esta- 
do baria  lo  que  le  dictasen  su  rectitud  é interés,  y 
ahora  el  Estado  va  comprometido,  ligado  bilateral- 
raeiite,  á sostener  hasta  el  último  hombre  del  actual 
resguardo  y hasta  el  último  buque  que  vigila  las  cos- 
tas; lo  cual,  en  su  espíritu  y en  su  letra,  es  suscep- 
tible de  crear  dificultades  con  la  Compañía,  y Dios 
quiera  que  el  Tribunal  Contencíoso-administrativo, 
hacia  quien  vuelve  esperanzado  los  ojos,  duro  al  es- 
carmiento, ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  no  le  dé  la 
razón  á la  Compañía. 

Siniestros  y primas*  Confiesa  el  Sr.  Ministro  en 
la  tarde  de  boy  (ya  es  algo),  bien  es  verdad  que  el 
contrato  lo  decía  y esto  disminuye  el  mérito  de  la 
confesión,  que  las  primas  y seguros  en  el  contrato 
vigente  corren  i cargo  sólo  de  la  Compañía,  y por  el 
actual  contrato  serán  á cargo  de  los  dos.  Perdóneme 
S.  S.;  de  los  dos,  no;  de  los  dos,  cuando  hayamos  re- 
basado los  95  millones:  del  Estado  sólo,  hasta  los  95 
millones,  según  establece  el  mismo  contrato* 

Y decía  el  Sr,  Ministro:  pero  qué,  ¿no  es  una  ven- 
taja ei  seguro?  Y,  ¿á  quién  se  lo  cuenta  el  Sr*  Minis- 
tro? Pues  el  contrato  actual,  ¿no  dice  que  es  forzoso 
el  seguro?  Sólo  que  manda  á la  Compañía  que  ase- 
gure ios  edificios  y las  fábricas  y que  pague  la  pri- 
ma, porque  hay  otra  cláusula  en  el  contrato  que  la 
obliga  á conservar  los  edificios,  y como  el  seguro  es 
un  elemento  de  conservación,  el  seguro  es  uno  de  los 
corolarios  de  esa  cláusula.  Ahora  habéis  mantenido 
la  cláusula,  pero  le  habéis  sacado  el  meollo;  y,  por  si 
acaso,  habéis  dicho  que  si  la  Compañía  no  pacta  con 
uu  tercero,  con  un  asegurador,  la  Compañía  podrá 
constituirse  en  su  propia  aseguradora,  y venís  á de- 
clarar que  aquellas  reservas  se  rebajen  en  ia  liquida- 
ción del  producto  bruto* 

Decía  el  Sr,  Ministro:  «El  seguro  de  los  edificios 
vale  una  bicoca,  24,000  pesetas))*  Vistas  desde  aquí 
son  una  loma,  pero  comprendo  que  desde  el  Ministe- 
rio dellaeienda  eso  no  parezca  nada.  Yo  le  interrumpí 
á S*  S.:  aya  comprendo  yo  que  delante  de  la  renta 
no  es  mucho»;  pero  S,  S*  no  se  acordó  de  que  me 
había  ofrecido  contestar  á io  demás  del  argumento, 
y no  ha  parecido  tal  contestación.  Porque  yo  decía: 
«Está  bien;  24*000  pesetas  anuales  como  seguro  de 
los  edificios»;  pero,  ¿y  las  remesas?  ¿y  los  trasportes? 
¿y  la  enorme  cantidad  de  millones  que  están  constan- 
temente en  movimiento,  y que  es  un  capital  corrien- 
te que  se  renueva  sin  cesar?  Ei  seguro  que  corre 
más  peligro  que  el  de  las  fábricas,  es  el  de  los  nau- 
fragios, el  de  los  incendios,  el  de  las  averías,  y eso  es 
lo  que  habría  que  computar  para  saber  la  entidad 
completa  dei  seguro.  Pero  si  es  pequeña,  ¿para  qué  la 


traéis?  ¿Para  qué  vulneráis  un  principio  de  equidad 
que  respeta  el  contrato  actual?  Lo  que  hay  es,  que 
vulneráis  el  principio  de  equidad,  y también  los 
guarismos,  porque  hay  que  añadir  ai  seguro  de  los 
edificios  lo  que  es  más  cuantioso : el  seguro  de  la 
mercancía  en  rama  y de  la  elaborada  que  está  sobre 
las  vías  férreas  ó en  los  barcos  que  traen  el  tabaco 
de  los  puntos  de  origen  y que  después  lo  distribuyen, 
ya  enrama,  ya  en  labor,  por  todo  ei  circuito  de  la 
Península* 

Pero  además,  el  Sr*  Ministro  contestaba  como  si 
yo  hubiese  argüido  contra  las  primas,  y no  he  dicho 
semejante  cosa*  Mi  argumento  era  otro  y lo  voy  á re- 
producir porque  no  lo  ha  contestado  S.  S*  ¿Cómo  es 
que  haciendo  la  lista  de  las  rebajas  que  se  han  de  in- 
troducir en  el  producto  bruto  para  llegar  al  produc- 
to neto,  habéis  sumado,  juntos  uno  con  otro,  el  daño 
del  siniestro  y la  prima  del  seguro? Mi  argumento  era 
contra  la  compatibilidad,  contra  la  coexistencia  de  los 
dos  sumandos,  y á eso  respondía  aquella  interroga- 
ción: í<¿Quién  ha  leído  ese  contrato?  ¿Quién  lo  ha  fir- 
mado?» Porque  habiéndolo  leído,  y S*  S,  dice  que  ha 
dedicado  tres  meses  á leerlo;  será  la  primera  vez,  y 
perdone  8*  S.  que  se  lo  diga,  que  yo  haya  dudado  de  su 
buena  memoria.  No  habrá  tardado  tanto;  porque  con 
algo  menos  de  tres  meses  habría  S*  S*  advertido  que 
eu  tres  renglones  estaba  dos  veces  el  mismo  concep- 
to, por  el  anverso  y por  el  reverso,  pues  no  son  otra 
cosa  la  prima  del  seguro  y la  entidad  del  siniestro  ó 
del  daño;  y ha  querido  hoy  salir  de  ia  dificultad  di- 
ciendo que  lo  uno  es  caso  fortuito  y lo  otro  es  si- 
niestro* 

Señor  Ministro,  no:  los  incendios,  las  inundacio- 
nes, todos  los  estragos,  jurídicamente  diremos  todos 
Los  daños,  ocurren  de  varías  maneras,  y una  de  las 
maneras  de  ocurrir  es  el  caso  fortuito;  pero  no  son 
términos  contrapuestos  ios  casos  fortuitos  y el  daño; 
todo  ei  daño  del  siniestro  viene  ó por  caso  fortuito,  ó 
por  culpa,  ó por  negligencia,  ó por  dolo* 

Su  señoría  contrapone  dos  términos  que  no  con- 
trapone nadie,  como  no  los  contrapondrá  seguramen- 
te 8.  S*  cuando  tenga  más  reposo  para  meditarlo* 

Otra  objeción  mía  era  la  de  las  faltas  en  remesas. 
Esta,  que  era  para  mí  una  frase  enigmática  de  la 
cláusula  3.a,  se  ha  convertido,  no  en  una,  en  varias 
piedras  de  escándalo;  esas  piedras  que  venían  en 
los  cajones  de  tabaco  á que  aludía  el  Sr*  Ministro 
de  Hacienda.  Yo  decía  ayer:  hemos  rebajado  ya  los 
daños  por  robos,  por  incendios,  por  naufragios,  por 
cualesquiera  (Siniestros;  liemos  rebajado  las  primas 
de  seguro  que  garantizan  contra  esos  daños;  y abo- 
ra me  encuentro  con  que  también  vamos  á rebajar 
las  faltas  en  remesas,  cuando  no  resulte  responsabi- 
lidad contra  tercero,  y añadía:  esas  faltas  proven- 
drán de  no  haber  metido  en  los  cajones  toda  la  can- 
tidad de  tabaco  que  se  dice  que  va  en  ellos,  ó de  haber 
extraído  parte  de  esa  cantidad. 

Pues  sí  se  ha  quitado  es  porque  se  ha  robado,  y 
estamos  en  uno  de  los  casos  anteriores;  y sí  no  se  ha 
metido  todo  el  tabaco,  se  ha  quedado  en  la  fábrica,  y 
la  Compañía  responderá  de  lo  que  hagan  sus  em- 
pleados* Hoy,  y ha  pasado  por  medio  un  domingo, 
me  encuentro  con  que  el  Sr*  Ministro  dice  que  las 
faltas  en  remesas  son  aquellas  que  se  notan  cuando, 
al  destapar  un  cajón,  en  el  que,  según  la  factura, 
dehe  haber  tantos  kilos  de  tabaco,  resulta  que  hay 
^ menos,  ¿Y  vamos  á abonar  eso  en  la  cuenta,  además 
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de  abanar  los  siniestros,  los  robos  y las  primas  de  se- 
guro? Peor  está  que  estaba! 

Gastos  de  amortización  de  los  edificios  construi- 
dos y máquinas  adquiridas  por  la  Compañía*  Yo  que 
sé  las  amarguras  que  hay  en  el  banco  azul  y que  las 
alegrías  en  circunstancias  azarosas  son  escasas,  sien- 
to aguar  la  fiesta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Yí  en 
S,  S.  un  regocijo  manifiesto  ai  tratar  de  este  asunto. 
Su  señoría  creyó  que  aquellas  exclamaciones  mías  de 
¿quién  ha  firmado?,  ¿quién  ha  leído  esto?,  etc,,  se  vol- 
vían contra  mí,  porque  ha  leído  en  una  cláusula  del 
contrato  vigente  las  mismas  palabras  del  futuro  con- 
trato, Yo  deseaba  que  pasara  una  tarde  por  medio 
para  que,  siquiera  hasta  mañana,  estuviera  S.  S,  re- 
gocijado creyendo  que  había  dicho  algo,  pero  como 
me  han  dado  la  palabra  tengo  que  desencantar  en 
seguida  al  Sr.  Ministro. 

¿Cuál  era  mi  argumento?  Mi  argumento  era  este: 
una  de  las  bajas  que  por  la  cláusula  3 * del  proyecto 
se  manda  hacer  en  el  producto  bruto  á fin  de  deter- 
minar la  cuantía  del  producto  neto,  consiste  en  el 
importe  de  la  amortización  anual  de  los  edificios 
construidos  por  la  Compañía  y máquinas  adquiridas 
por  la  misma,  que  se  destinen  á la  explotación  de  la 
renta;  el  2 por  100  y el  4 por  100,  respectivamente, 
Y decía  yo:  me  parece  muy  natural;  claro  es  que  este 
es  un  gasto  de  la  producción.  De  modo  que  yo  no 
impugnaba  la  imputación  de  esa  baja. 

Punto  y aparte,  dice  el  Diario  de  tas  Sesiones.  Lo 
que  no  entiendo  es  cómo,  si  todos  los  años  se  rebaja 
el  2 por  100  y el  4 por  i 00,  respectivamente,  del  va- 
lor de  las  nuevas  edificaciones  y de  las  máquinas,  se 
le  va  á abonar  al  final  del  contrato  el  valor  íntegro  á 
la  Compañía;  porque  ó yo  soy  ciego,  ó según  esto,  lo 
va  á cobrar  dos  veces,  una  durante  el  contrato  y otra 
al  final.  ¿Es  esto  claro?  ¿Ha  contestado  á esto  S,  S.?,— 
(El  Sr . Ministro  de  Hacienda:  Ya  he  contestado,)  (El 
Sr , Marqués  de  Mochales:  Ha  contestado,)  Estoy  viendo 
que  alguno  de  nosotros  va  á tener  que  ir  de  cliente 
del  Sr-  Esquerdo! 

N o;  el  Sr,  Ministro  lo  que  ha  hecho,  y no  ha  he- 
cho otra  cosa,  es  leer  la  cláusula  del  contrato  vigente 
en  que  se  habla  de  la  incautación  final,  que  se  co- 
rresponde con  la  1 7.*  del  contrato  proyectado.  Pues,  na- 
turalmente Sr.  Ministro;  icomo  que  allí  no  se  abona- 
ba nada  en  el  curso  del  contrato,  sino  que  se  abona- 
ba al  fin!  Su  señoría  se  ba  fijado  en  el  abono  de  fin 
del  contrato,  pero  no  se  ha  acordado  de  que  ahora  lo 
estará  abonando  ya  en  la  liquidación  anual;  y S.  S. 
me  decía  que  era  lo  mismo  ia  cláusula  antigua  que  la 
moderna,  y aun  me  estaba  perdonando  ia  vida  pa- 
seándose por  el  banco  azul! 

Con  una  particularidad,  Sr.  Ministro,  y es,  qne 
para  tres  meses  de  leer  y pensar  el  contrato,  lo  cono- 
ce muy  mal  S.  S.  Debió  S.  S.  hacer  alguna  otra  cosa 
mientras  tanto,  porque  es  imposible  que  haya  estado 
tres  meses  estudiándole,  cuando  con  menos  tiempo 
hubiera  aprendido  que  no  era  lícito,  no  al  Minis- 
tro de  Hacienda,  pero  á ningún  Diputado  de  los  que 
han  asistido  á estas  discusiones,  argüir  como  ba  ar- 
güido S.  S.  Nos  ha  dicho  que  esta  liquidación  en 
que  se  abona  el  valor  de  los  edificios  y de  las  fábri- 
ca*, es  una  liquidación  provisional  (ia  de  la  cláusu- 
la 17),  y como  provisional  sujeta  á rectificación,  la 
cual  se  efectúa  según  la  cláusula  18.  Está  S,  S.  asin- 
tiendo á lo  que  digo,  y yo  celebro  mucho  haber  ex- 
plicado bien  y haber  entendido  el  argumento  de  S.  S. 


Pues  ahoraváis  á ver  el  argumento,  Sres,  Diputados 
sólo  que  le  váis  á ver  en  cueros. 

La  condición  17  dice  así:  «Tres  anos  antes  de  ter* 
minar  el  contrato,  se  fijará  el  repuesto  de  tabaco  en 
rama  y elaborado  que  la  Compañía  habrá  de  entre- 
gar al  Estado,  Este  repuesto  será  evaluado  según  el 
coste  y costas,  y será  potestativo  en  el  Estado  aceptar 
ó no  el  exceso  sobre  la  cantidad  señalada.  El  valor  del 
repuesto  y el  de  las  fábricas  y edificios  construidos  ó 
que  construyese  la  Compañía,  se  abonará  á la  misma 
por  cuartas  partes  en  los  tres  años  últimos  dei  contra- 
to, y en  el  inmediato  siguiente  á la  conclusión  del 
mismo. 

El  importe  de  las  cuatro  anualidades  se  fijará 
provisionalmente,  y la  diferencia  que  resulte  en  la 
definitiva  liquidación  de  las  mismas  será  satisfecha 
por  quien  corresponda,  con  abono  recíproco  del  in- 
terés anual  de  5 por  100,» 

En  esto  ha  habido  la  novedad  de  que  antes  se 
pagaba  en  seis  años,  y al  Ministro  le  regocijaba  por- 
que le  parece  más  cómodo  pagarlo,  como  ahora  se  va 
á pagar,  en  cuatro;  sin  duda  le  gusta  que  le  den  con 
la  badila  en  los  nudillos;  á mí  me  parece  que  es  me- 
jor pagar  por  sextas  partes  en  seis  años  que  por  cuar- 
tas partes  en  cuatro.  Su  señoría  me  decía:  vea  S.  S.  la 
ventaja; yo,  por  más  que  abría  los  ojos  no  la  veía. 

Pero  vamos  á la  segunda  pane  de  la  condición  1 7.‘ 
¿A.  qué  se  refiere  la  condición  1 7.*?  Yo  os  pido  vuestra 
atención,  Sres.  Diputados,  para  que  veáis  cómo  se 
manejan  los  asuntos  desde  el  banco  azul.  ¿A  qué  se 
refiere  la  condición  17/?  Al  abono  por  término  del 
contrato,  de  los  edificios,  de  las  máquinas  y del  re- 
puesto; es  decir,  del  capital  que  ha  de  recoger  el  Es- 
tado cuando  cese  el  contratista  en  la  explotación  del 
monopolio.  ¿Por  qué  habla  de  liquidación  provisional 
el  párrafo  segundo  de  la  condición  1 7.a?  Por  una  cosa 
sencilla;  porque  hasta  que  se  verifica  la  entrega  efec- 
tiva del  repuesto ; no  se  puede  puntualizar  la  canti- 
dad de  ese  repuesto,  y,  por  tanto,  al  dividir  por 
cuartas  partes  una  suma  de  la  cual  es  un  sumando 
el  repuesto,  tiene  que  ser  provisional  esa  suma,  por* 
que  ese  sumando  se  rectifica  al  cesar  positivamente 
el  arrendatario  de  tabacos  en  la  explotación  del  mo- 
nopolio. 

¿Es  esto  claro?  Pues  ahora  vamos  á la  condición 
18.a,  que  dice:  c<Al  terminar  el  contrato  se  hará  otra 
liquidación  general,  en  la  que  será  de  abono  á la 
Compañía:  1/  El  importe  del  repuesto  de  tabacos 
que  reciba  el  Estado.  2.°  El  valor  de  las  nuevas  fá~ 
bricas,  maquinarias...  etc.  3.°  Las  mejoras  extraordi- 
narias,,. etc.»  Y así  sucesivamente  va  enumerando 
todo  lo  que  será  de  abono  á la  Compañía,  y luego 
enumera  y precisa  todo  lo  que  será  cargo  de  la  mis- 
ma, comprendiendo  en  esa  doble  enumeración  todos 
los  elementos  que  de  una  y otra  parte  han  de  com- 
putarse, y entre  ellos,  el  abono  de  las  fábricas,  edifi- 
cios y repuesto,  á que  se  refiere  la  cláusura  Í7. 

Es  decir;  que  la  condición  i 8.a  regula  el  balance 
de  inventario,  la  liquidación  final  del  arrendamiento 
del  monopolio,  el  balance  de  salida  del  negocio,  como 
creo  que  se  dice,  no  estoy  muy  seguro , en  términos 
comerciales;  mientras  que  la  condición  17/  estípula 
únicamente  aquello  que  atañe  á la  estimación  y al 
pago  del  capital  en  edificios  y máquinas  construidos 
por  la  Compañía,  y en  repuesto  de  tabaco  que  ha  de 
entregar  al  Estado,  ¿Qué  tiene  que  ver  una  cosa  con 
otra?  ¿Por  dónde  ha  entendido  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
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cienda  que  la  liquidación  de  la  clausula  1,8/  es  la 
definitiva  respecto  de  la  de  la  cláusula  17/:  la  que 
rectifica  la  liquidación  provisional  de  la  cláusula 
17/7  No  hay  entre  ellas  más  relación  sinola  que 
consiste  eu  que  de  la  liquidación  de  la  cláusula  17/ 
salen  guarismos  fijos  que  son  sumandos  en  las  co- 
lumnas del  balance  general  á que  se  refiere  la  cláu- 
sula 18/ 

En  fin,  señores;  habíamos  hecho  en  Í887  un 
contrato  que  regulaba  la  liquidación  de  utilidades 
con  estos  sencillísimos  términos:  del  producto  bruto 
se  rebajarán  los  gastos  de  primera  materia,  elabora- 
ción y administración,  y el  5 por  i 00  de  interés.  En 
siete  ú ocho  renglones  estaba  dicho  todo.  Ahora,  ya 
véis  cuántos  conceptos,  ya  véis  cuán  heterogéneos, 
ya  véis  cuán  superpuestos,  ya  véis  cuán  exparcidos 
por  todas  las  cláusulas  del  contrato,  Y no  es  lo  peor 
esta  confusión  y la  ocasión  que  da  á contiendas  y 
pleitos;  lo  peor  es  que  cada  concepto  que  se  añade 
en  esa  acumulación  de  bajas,  constituye  una  herida 
mis  que  sufre  el  producto  neto,  una  merma  más  del 
beneficio  que  corresponde  ai  Tesoro,  y al  propio 
tiempo  un  estímulo  menos  para  que  la  Compañía  se 
esfuerce  en  aumentar  los  rendimientos,  por  lo  mis- 
mo que  dije  antes:  porque  la  obligación  de  pagar  el 
canon  fijo  sin  semejantes  bajas,  es  lo  que  estimula  á 
la  Compañía  á todos  los  ahorros,  á todas  las  previ- 
siones, á todos  los  adelantos  y á todas  las  vigilancias. 

Ofrecí  recoger  de  una  vez,  y ya  lo  olvidaba,  un 
estribillo  con  que  ha  ter  minado  la  mayor  parte  de  sus 
demostraciones  ó conatos  de  demostraciones  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  á saber:  que  conforme  ai  con- 
trato nuevo,  no  pasa  nada  que  el  Estado  no  consien- 
ta, no  pasa  nada  que  no  esté  en  la  mano  del  Estado; 
llegando  S.  S.  á decir  que  diferenciaba  á los  dos  plie- 
gos, al  vigente  del  proyectado,  la  circunstancia  de  que 
en  éste,  el  Gobierno  examina  y aprueba  ha^ta  las  plan- 
tillas del  personal  de  la  Compañía,  cosa  que  no  su- 
cede en  el  vigente.  Está  S.  S.  equivocado;  como  está 
equivocado,  y lo  digo  porque  es  materia  conexa, 
cuando  niega  que  el  contrato  nuevo  baya  suprimido, 
como  yo  afirmaba  ayer,  la  inspección  fabril,  la  ins- 
pección industrial,  lo  mismo  en  los  almacenes  de 
primera  materia  que  en  las  fábricas  y en  todas  las 
dependencias  de  la  Compañía.  El  contrato  vigente  ya 
establece  que  las  plantillas  del  personal  de  la  Compa- 
ñía serán  aprobadas  por  el  Gobierno,  serán  consul- 
tadas con  el  Gobierno;  no  hay,  por  consiguiente,  en 
esto  ninguna  ventaja  en  la  nueva  estipulación;  lo 
mismo  ahora  que  antes,  aunque  la  redacción  es  dis- 
tinta, las  plantillas  del  personal  de  la  Compañía  son 
consultadas  con  el  Gobierno.  En  lo  referente  al  per- 
sonal de  la  dirección,  de  la  intervención  y de  la  ins- 
pección, que  es  el  personal  de  que  yo  hablé  ayer,  y 
S.  8.  habla  hoy  deL  personal  de  la  Compañía,  es  otro 
mi  reparo. 

Aquella  cláusula  se  refiere  A este  personal,  no  al 
otro,  respecto  del  cual  S.  S.  no  ha  contestado  ni 
puede  contestar;  es,  á saber:  que  en  el  antiguo  con- 
trato, el  personal  llamado  á intervenir,  á vigilar  en 
nombre  del  Estado  las  operaciones  de  la  Compañía, 
era  de  la  sola  iniciativa,  de  la  designación  absoluta 
del  Gobierno,  y por  añadidura,  costeado  por  el  presu- 
puesto del  Estado;  pero  ese  personal  de  que  ahora  se  I 
trata  estará  nombrado  á propuesta  del  presidente  del 
Consejo  de  Administración,  y encajado  en  lasplantí- 
llasqueaccpte  la  Compañía;  de  manera  que  tiene  que 


concordarse  el  nombramiento  con  lo  que  la  Compañía 
proponga.  Yo  decía:  subsiste  el  nombramiento  por  el 
Gobierno,  pero  hemos  cercenado  su  independencia, 
hemos  mezclado  los  dos  metales,  recuerdo  bien  que 
esta  era  mi  frase,  cuando  el  oficio  de  esa  pieza  de  la 
máquina  es  representar  el  interés  único  del  Estado, 
y debía  ser  carne  de  su  carne  y no  carne  de  los  dos. 

Me  ha  parecido  bastante  la  interrupción  que  hice 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  que  el  Congreso 
percibiera  con  claridad  cuán  infundadamente  trata- 
ba S.  S.  de  justificar  aquella  rebaja  del  4 pr  100 
anual  en  las  máquinas  y en  todo  el  mobiliario,  y el 
% por  i 00  en  los  edificios,  que  establece  ei  contrato 
al  hablar  de  la  liquidación  general  ó del  balance  in- 
ventario definitivo;  de  todos  los  útiles,  máquinas, 
mobiliario,  fábricas  y edificios  que  se  entregaron  por 
el  Estado  á la  Compañía  al  empezar  el  arriendo. 

EL  Sr.  Ministro  de  Hacienda  dijo,  y es  verdad, 
que  estas  rebajas  se  otorgan  en  el  contrato  anterior; 
pero  S.  8.  olvida,  y eso  es  lo  que  yo  dije  con  mi  in- 
terrupción, que  el  contrato  anterior  era  por  doce 
años,  y que  la  rebaja  en  los  doce  años  no  puede  pro- 
ducir el  mismo  resultado  que  igual  rebaja  mul- 
tiplicada por  34,  ¿Cómo  ha  de  ser  igual,  sí  en  este 
caso  aumenta  el  multiplicador  en  términos  que  la 
rebaja  viene  á ser  dos  veces  mayor  que  hubiera  sido 
en  la  prórroga  por  doce  anos?  El  haber  copiado  la 
cláusula  anterior,  sin  tener  en  cuenta  esta  diferen- 
cia de  plazos,  revela  que  esos  tres  meses  no  los  ha 
empleado  bien  S.  8.,  si,  como  dice,  los  ha  empleado 
en  estudiar  el  contrato. 

Por  lo  demás,  hay  otro  error  fundamental  en  lo 
que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y de  suma 
gravedad,  porque  ha  llegado  á decir  que  la  maqui- 
naria y los  edificios  son  capitales  que  tienen  que 
desaparecer  y que  durando  mucho  el  contrato  es  na- 
tural que  perezcan  antes  que  el  contrato  termine. 

Desde  luego,  tratándose  de  un  período  tan  largo 
como  ese,  en  el  mobiliario  y en  los  edificios  habrá 
enormes  deterioros:  ese  es  el  concepto  que,  sin  duda, 
ha  inspirado  la  cláusula,  nociva  en  muchos  millones 
de  pesetas  ai  Estado.  Pero  ese  concepto,  Sr.  Minis- 
tro, es  contrarío  al  concepto  del  contrato  y es  contra- 
rio á otra  cláusula  del  contrato  mismo...  (EZ  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  hace  signos  negativos.)  Perdone  8.  S. 
y déjemelo  explicar. 

Al  entrar  el  arrendatario  en  el  ejercicio  del  me- 
tí opolio  recibió  un  capital  en  fábricas,  en  máquinas, 
en  utensilios,  en  mobiliario  para  las  dependencias, 
para  las  oficinas,  etc.,  etc.,  todo  eso  que  representa 
considerable  cantidad;  pero  como  es  arrendatario  y 
no  dueño,  contrajo  explícitamente  la  obligación,  na- 
tural en  estos  contratos,  de  conservar  la  sustancia  de 
ese  capital  que  ha  recibido.  De  sjj^rte  que  por  largo 
que  sea  el  tiempo  del  arrendamiento,  ó deja  de  ser 
tal  contrato  de  arrendamiento  y recibe  otro  nombre, 
ó el  arrendatario  está  en  La  obligación  de  devolver 
el  capital  que  recibió;  por  con  siguiente,  tiene  que 
conservar  el  capital;  y conservar  un  capital,  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  no  es  dejar  que  fenezcan  las  co- 
sas, porque  ya  sabemos  que  tienen  que  fenecer.  Hay 
una  cláusula  que  ha  olvidado  S.  8.,  en  su  mismo 
contrato,  que  obliga  á la  Compañía  á hacer  los  gastos 
I de  reparación  y de  conservación,  en  virtud  de  cuyos 
gastos  uo  puede  suceder  nunca  que  perezcan  las  co- 
sas, que  perezcan  las  máquinas,  los  muebles  y edifi- 
cios; porque  cuando  el  mueble  se  deteriora,  en  los  gas- 
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tos  de  conservación  entran  los  elementos  pava  repa- 
rarlo; el  mobiliario  se  repone,  la  silla  inutilizada  se 
sustituye  por  otra,  la  rueda  de  la  máquina  que  se  ha 
roto  se  pone  nueva,  y al  cabo  de  treinta  anos  podrá 
suceder  que  sea  otra  toda  la  máquina;  pero  jurídi- 
camente es  siempre  la  misma,  conservada  para  de* 
volverla  al  término  del  arrendamiento-  Hoy  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  cree  que  se  puede  relevar  á la 
Compañía  de  esa  obligación,  que  representa  muchos 
millones  de  pesetas-  Y si  no  la  releva,  porque  por 
las  indicaciones  que  hace  S,  S*  juzgo  que  ahora  se 
asusta  de  su  propia  obra,  y lo  celebro;  si  no  la  releva 
y considera  que  la  Compañía  está  obligada  á la  de- 
volución, elimine,  por  Dios,  ese  abono  del  4 por  100 
anual,  porque  conceder  el  4 por  100  durante  treinta 
y cinco  años,  que  es  algo  más  del  ! 00  por  100,  y lue- 
go relevar  á la  Compañía  de  devolver  lo  mismo  que 
ahora  reconoce  S.  S-  que  tiene  obligación  de  devol- 
ver, eso  es  imposible  sostenerlo. 

Y no  quiero  fatigaros  más.  Comprendo  que  el 
debate  es  enojoso  y lo  es  también  para  mí;  lo  que 
quiero  hacer  es  llamar  la  atención  de  la  Cámara  so- 
bre otra  circunstancia,  y es  que  este  contrato  se  re- 
fiere á tabacos  y á timbre;  sólo  que  en  lo  relativo  al 
timbre,  por  cuantos  oradores  le  han  impugnado,  ha 
sido  considerado  mucho  más  oneroso  para  la  Ha- 
cienda que  en  lo  relativo  á los  tabacos,  aun  á pesar 
de  haber  eo  esto  las  cláusulas  que  acabo  de  exa- 
minar. 

Anteayer,  haciendo  mías  varias  impugnaciones 
victoriosas  hechas  á la  parte  del  con  trato  que  al  tim- 
bre se  refiere,  obligado  por  el  reloj,  porque  estába- 
mos casi  en  el  último  minuto  de  la  sesión,  no  lancé 
ai  debate  más  que  un  solo  concepto;  y ese  no  ha  me- 
recido siquiera  los  honores  del  recuerdo  por  parte 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  No  me  quejo  de  la  falta 
de  honores;  de  lo  que  me  quejo,  es  de  que  no  haya 
impresionado  á S.  S-  la  enormidad  del  agravio  que 
se  hace  al  Estado. 

Porque  mi  argumento  era  que,  después  de  haber 
examinado  los  impugnadores  del  proyecto  la  diferen- 
cia ruinosa  para  el  Estado,  entre  las  participaciones 
de  la  Compañía  eo  la  renta  del  timbre  , según  el 
contrato  de  Julio  de  1892,  y las  que  se  le  conceden 
en  el  propuesto,  todavía  es  más  grave  el  caso  de  ha- 
ber nosotros  reformado  la  legislación  dei  timbre 
para  exigir  á los  contribuyentes  mayores  rendimien- 
tos, y que  estos  rendimientos  qne  proceden  de  un 
acto  de  soberanía  sobre  los  súbditos  españoles,  que 
constituyen  nn  nuevo  gravamen,  un  nuevo  tribu- 
to, un  rendimiento  que  antes  no  existia,  vengamos 
á repartirlos  con  la  Compañía  en  la  proporción  de 
la  mitad,  si  la  renta  produce  de  45  á 50  millones,  y 
el  20  por  100  si  pS5a  de  50  millones,  cuando  hasta 
ahora  sólo  se  le  daba  el  8 por  i 00  desde  los  50  hasta 
56  millones. 

Y decía  yo:  no  con  la  libertad  con  que  va  ó deja 
de  ir  á comprar  tabaco  el  consumidor,  sino  exponién- 
dose á los  expedientes  de  defraudación  con  todas  sus 
consecuencias,  al  contribuyente  le  arrancamos  el  di- 
nero por  la  reforma  del  timbre;  y luego  ese  dinero 
no  irá  al  Estado,  sino  al  Estado  y á la  Compañía 
proporcionalmente;  y mañana,  cuando  el  Estado 
crea  justo  exonerar  de  ese  tributo  del  timbre  á una 
manifestación  cualquiera  de  la  riqueza,  no  podrá  ha- 
cerlo sin  ir  á pechar  á la  Compañía,  sin  ir  á llevarla 
el  cetro  de  la  soberanía,  para  que  diga  si  realmente  el 


cetro  significa  soberanía  efectiva-  Y no  hay  que  de- 
cirlo: si  mañana,  por  el  contrario,  quisiera  el  Estado 
someter  á la  tributación  por  concepto  del  timbre,  á 
otra  cualquiera  manifestación  de  la  riqueza  ó de  la 
actividad  humana,  el  dinero  que  por  esa  nueva  tri- 
butación se  obtenga,  habrá  que  repartirlo  con  la 
Compañía-  ¿Qué  tiene  que  ver  la  Compañía  y su  ac- 
tividad y el  acierto  de  su  gestión  con  estos  incre- 
mentos de  la  renta  del  Timbre? 

De  modo  que  ejercéis  la  soberanía  sobre  el  con- 
tribuyente para  sacarle  el  dinero,  que  no  es  para  el 
Estado,  sino  que  hay  que  compartirlo  con  la  Com- 
pañía, 

A mí  me  parecía  eso  de  bastante  más  gravedad, 
que  muchos  de  los  asuntos  que  ha  examinado  S.  §. 
que  acaso  no  son  sino  detalles  de  mi  impugnación 
al  arriendo  de  los  tabacos,  cuya  síntesis  se  cifra  en 
esto:  El  Gobierno  tenía  un  canon  fijo-  El  Gobierno 
dice,  que  ahora  lo  que  más  importa  es  recaudar  ma- 
yor cantidad,  y tener  canon  fijo;  el  Gobierno  lo  des* 
truye  y lo  reemplaza  por  una  renta  completamente 
eventual  y,  por  añadidura,  liquidada  en  virtud  de 
nuevas  bases,  cada  una  de  las  cuales  es  un  agravio 
al  Estado,  No  tengo  más  que  decir-  [Muestran  de  apro- 
bación en  la  minoría -} 

EISr-PBESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

ELSr,  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Breves  rectificaciones,  Sres.  Diputados,  empezando 
por  las  ultimas  palabras  que  acaba  de  pronunciar  el 
Sr-  Maura. 

Insiste  S.  S,  en  dudar  que  el  canon  de  95  millo- 
nes sea  fijo  y efectivo. 

Aquellos  que  otorgan  á España  la  confianza  que 
su  crédito  merece,  aquellos  á quienes  nos  hemos  de 
dirigir  para  pedirles  que  crean  en  ese  canon,  cree- 
rán; porque,  real  y efectivamente,  á pesar  de  los  te- 
mores del  Sr,  Maura,  que,  aun  cuando  exagerados, 
yo  mismo  calificaré  de  patrióticos,  por  fortuna  todos 
ellos  están  lejos,  muy  lejos  de  ia  realidad,  como  que- 
dará demostrado  seguramente  por  los  resultados  del 
contrato. 

Lo  de  los  casos  extraordinarios  y de  fuerza  ma- 
yor ha  quedado  completamente  esclarecido;  no  hay 
más  que  esos;  los  señalados  taxativamente  que,  por 
fortuna,  pocas  veces  en  un  siglo,  y sólo  á ellos,  pue- 
de tener  aplicación  el  párrafo  tercero  de  la  condi- 
ción 2.*  que  fija  el  canon,  y que  es  igual  en  su  fondo, 
en  su  esencia,  en  sus  fundamentos,  al  del  contrato 
actual,  sólo  que  más  preciso,  más  explicado,  más  de- 
terminado en  el  caso  presente-  Y después  de  todo, 
aun  cuando  ocurriera  un  caso  de  fuerza  mayor,  la 
ventaja  que  encuentra  el  Sr*  Maura  en  el  contrato 
actual,  que  habla  de  que  no  se  imputará  el  5 por  100 
de  interés  del  capital  desembolsado  y de  la  renta,  yo 
no  he  negado  que  esté  eu  el  contrato  ; lo  que  he  ne- 
gado, y continúo  negando,  es  qne  sea  posible  reali- 
zarla. Fácilmente  se  demuestra,  y repetiré  el  argu- 
mento si  es  preciso,  pero  lo  entrego  á vuestro  bueo 
juicio.  Guando  el  Estado  se  haga  cargo  de  la  renta, 
en  ese  caso,  tendrá  que  hacer  compras.  ¿De  dóade 
saca  el  capital?  (MI  Sr.  Maura:  Perdone  S,  S.  Eo  el 
contrato  actual  ui  eso  hay  siquiera,  porque  sigue  la 
Compañía  administrando.)  Pero  por  cuenta  del  Es- 
tado, y por  cuenta  del  Estado  hay  que  buscar  el  ca- 
pital para  compras,  para  pago  de  labores,  para  com- 
posición de  máquinas,  para  trasportes,  para  comí- 
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sión;  y siendo  así,  alguien  le  ha  de  proporcionar  ai 
Estado  el  dinero  que  necesite,  y claro  está  que  tendrá 
que  pagar  interés,  y muy  crecido,  porque  en  esas  cir- 
cunstancias es  difícil  encontrar  capital,  y cuanto 
mayor  es  esta  dificultad  más  elevado  lia  de  ser  el 
interés. 

Aquí  no;  aquí  no  se  pagará  más  interés  que  el  del 
5 por  i 00  á ia  Compañía*  ¿Por  qué?  Porque  viene 
obligada  á dar  ese  capital* 

Me  parece  que  resulta  claro,  Pero,  ¿y  el  resguar- 
do de  carabineros?  La  misma  pregunta  ha  hecho  el 
Sr.  Maura  en  su  cortés  rectificación.  Su  señoría  mis* 
mo  no  lo  ha  negado,  porque  lo  interpretaba  diciendo: 
¿Por  qué  no  se  pone  el  cuerpo  del  resguardo  maríti- 
mo y terrestre  á cargo  de  la  renta?  Porque  claro  es, 
que  el  resguardo  marítimo  y terrestre  no  es  para  el 
exclusivo  servicio  de  la  renta;  el  resguardo  marítimo 
y terrestre  es  para  todos  ios  casos,  para  Aduanas,  en*  j 
tre  ellos, 

¡Ojalá  que  pudiéramos  ponerlo  sólo  al  servicio  de 
la  renta  de  tabacos!  Yo  apelo  al  buen  juicio  de  S*  S„*  ' 
(El  Sr , Maura:  Lo  dije  anteayer*)  Pero  yo  pregunto: 
Supongamos  que  se  pudiera  cargar  á la  renta,*,  {El 
Sr.  Maura:  Se  cargaría  una  participación  del  gasto,) 
Evidentemente;  y,  ¿qué  más  da  que  se  saque  del  pre- 
supuesto  que  de  io  que  había  de  pagarse  de  la  misma 
renta,  aumentando  á la  Compañía  el  premio?  {El 
Srm  Maura:  La  Compañía  pagaría  la  mitad.)  Pero  esa 
mitad  ia  percibiría  por  otro  lado  la  Compañía,  por- 
que si  hubiera  de  perder  no  existiría. 

Las  Compañías,  como  los  contratistas  no  pierden, 
la  pérdida  la  sufre  el  patrono  ó el  jefe  que  les  encar- 
ga ia  obra.  Lo  que  dice  S.  S.  no  es  posible,  y lo  im- 
posible puede  cotizarse  legalmente;  pero  en  la  reali-  i 
dad  no  debe  existir  jamás,  y el  Estado  en  este  caso 
es  el  que  pierde* 

Vengamos  á lo  del  seguro.  Decía  eL  Sr*  Maura 
que  hay  24.000  pesetas  de  coste  de  los  edificios.  Es 
verdad;  pero  no  lo  que  cuesta  el  seguro  de  las  com- 
pras de  tabaco  en  rama  y de  todos  ios  elementos  ne- 
cesarios para  la  fabricación.  ¡Pero  si  eso  no  tiene  se* 
guro  especial!  [Si  se  compra  siempre  con  la  con- 
dición de  coste,  hete  y seguro  pueslo  en  tal  punto, 
que  es  una  condición  mercantil  que  conoce  todo  el 
mundo!  Y,  ¿quién  paga  eso?  La  renta. 

Es  verdad  que  hay  una  novedad  en  la  manera  de 
liquidar.  No  ahora,  dentro  de  un  cuarto  de  siglo, 
cuando  llegue  la  liquidación,  que  yo  deseo  á todos 
los  Sres.  Diputados  que  la  vean,  habrá  la  novedad 
de  que  al  liquidar  se  pagará  en  cuatro  anos  lo  que 
ahora  se  presupone  en  seis* 

Voy  á explicar  la  razón,  porque  no  hay  una  coma 
en  el  contrato  que  no  esté  detenidamente  meditada 
y estudiada,  lo  cual  no  quiere  decir  que  yo  haya  tar- 
dado tres  meses  en  leer  el  contrato,  como  S,  S*  ha 
dicho;  en  lo  que  he  tardado  tres  meses  ha  sido  en 
pactarle;  y no  creo  que  se  le  oculten  á S.  S-,  porque 
ya  las  habrá  padecido  en  ocasiones  análogas  las  an- 
gustias y las  amarguras  que  produce  este  banco,  por- 
que dejan  huella  perpetua. 

Pues  bien;  según  el  contrato  anterior,  la  liquida- 
ción había  de  tener  lugar  por  sextas  partes  en  seis 
años,  tres  años  antes  y tres  después  de  la  termina- 
ción del  contrato*  Y yo  os  digo:  la  Compañía  desapa* 
rece,  se  le  liquida  provisionalmente  tres  años  antes;  | 
y el  Sr.  Maura  censura  acerbamente  que  esa  liqui- 
dación se  abone  por  cuartas  partes  en  ios  tres  anos 


anteriores,  y en  el  posterior  á la  terminación  del  con* 
trato,  siendo  así  que  por  el  anterior  se  abonaba  por 
sextas  partes  en  seis  años  anteriores  y posteriores  á 
la  terminación* 

Pero,  Bros.  Diputados,  ¿por  qué  se  ha  de  prolon- 
gar por  tres  años  la  duración  de  la  Compañía,  des- 
pués de  haber  acabado  su  misión  en  la  tierra?  ¿Por 
qoé  se  le  ha  de  prolongar  sin  caridad  la  verdadera 
implacable  agonía  que  le  impone  el  contrato  actual? 
¿Para  qué?  ¿Bolamente  para  recibir  un  poco  de  lo  que 
el  Estado  le  debe?  A mí  me  ha  parecido  más  claro, 
y,  sobre  todo,  más  práctico,  después  de  los  tres  años 
de  la  liquidación  provisional,  reducir  á uno  el  plazo 
para  llegar  á la  liquidación  definitiva;  porque  si  en 
un  año  puede  terminarla,  ¿qoé  necesidad  hay  de  po- 
ner tres? 

Se  había  olvidado  S.  S*  de  hablar  del  timbre,  y 
bueno  es  que  hablemos  algunos  minutos*  Lo  que  dije 
y repito,  es  que  la  renta  del  timbre  hay  que  juzgarla 
de  manera  distinta  de  como  se  ha  juzgado;  y yo,  que 
he  de  tener  siempre  el  valor  de  decir  La  verdad  ámi 
país  y al  Parlamento,  acerca  de  las  mejoras  que  pue- 
dan introducirse  en  todos  los  ramos  de  la  Hacienda 
pública  respecto  del  timbre,  voy  á repetir,  porque  lo 
he  dicho  ya,  los  puntos  de  vista  que  tengo* 

La  renta  del  timbre  es  una  reata  de  grandes  es- 
peranzas; la  renta  del  timbre,  en  todos  los  países  del 
mundo,  va  creciendo  de  tal  manera,  que  difícilmen- 
te podrá  apreciarse  en  España,  lo  que  llaman  pro- 
ductividad del  Impuesto  los  maestros  en  la  materia* 
Pero  la  reuta  del  timbre  está  completamente  aban- 
donada aquí;  ni  el  Estado  ni  la  Compañía  la  han  cul- 
tivado. ¿Por  qué?  Porque  el  Estado  no  tiene  elemen- 
tos para  ello  y á la  Compañía  no  se  le  han  ofrecido 
suficientes  medios  para  realizar  un  verdadero  pro- 
greso en  esta  renta.  Lo  sabe  el  Sr.  Maura,  como  lo 
saben  todos  los  Sres*  Diputados,  principalmente  el 
Sr,  Maura,  que  se  ha  ocupado  de  estos  asuntos.  ¿Qué 
necesita  el  timbre?  Crear  costumbres  tributarias* 
¡Ah,  Sres*  Diputados!  ¡cuán  difíciles  estol  [qué  labor 
más  penosa,  qué  apostolado  tan  difícil  es  crear  esas 
costumbres  tributarias  y evitar  el  fraude  aquí,  en  un 
país  donde  casi  constituye  un  honor  ó un  ingenio 
personal  el  defraudar  á la  Hacienda,  aquí  donde  por 
nadie  se  tiene  eso  como  desdoro,  ni  mucho  menos 
como  delito  ó falta!  ¡Cuán  difícil  es  eso!  La  renta  del 
timbre  es  la  que  más  necesita  de  una  vigilancia  es- 
pecialísima  para  evitar  el  fraude,  no  para  castigarle, 
que  yo  soy  de  los  que  opinan,  y supongo  qne  me 
acompañará  en  esto,  con  gusto  mío,  el  Sr,  Maura, 
que  en  vez  de  castigar  el  fraude  lo  que  debe  hacer 
el  Estado  es  impedirle  á toda  costa,  á fin  de  crear 
esas  costumbres  tributarias  en  provecho  del  Tesoro* 
Pues  bien;  se  necesita  decidida  y resueltamente  cam- 
biar el  sistema. 

¿Con  qué  medios  se  cuenta  actualmente  para  lle- 
gar á este  resultado?  Con  el  3 por  Í00  de  comisión 
que  se  da  á la  Compañía,  y que  el  Gobierno  propone 
al  Parlamento  se  convierta  en  5 por  100.  ¿Por  qué? 
Porque  con  el  3 por  100  no  hay  bastante  para  pagar 
la  comisión  de  venta*  ¿Cómo  es  posible  que  á quien 
se  le  exige  la  custodia***  {El  Sr , Maura:  Si  no  res- 
ponde de  los  incendios  ó robos,  ¿de  qué  custodia  res- 
ponde la  Compañía?  Asi  guardo  yo  ios  tesoros  de 
Creso*)  ¡No  faltaba  más  sino  que  la  Compañía  no 
fuese  á responder  de  aquello  que  se  le  entrega!  De 
lo  que  se  le  entrega  es  de  lo  que  responde*  (El 
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Sr,  Marqués  de  Mochales:  ¿Tampoco  responde  de  ios 
trasportes?)  No  se  trata  ahora  de  cuestiones  de  res- 
ponsabilidad, sino  de  venta,  que  en  las  de  responsa- 
bilidad entraremos  luego, 

¿Piie  ie  una  Compañía  que  recibe  el  3 por  100  de 
comisión,  y que  en  algunos  puntos  tiene  que  dar 
más  de  ese  tipo  á ios  estanqueros  que  expenden  el 
papel  sellado,  desarrollar  en  grande  escala  la  inspec- 
ción del  impuesto?  ¿Es  esto  racional?  ¿No  lo  véis  ri- 
dículo y absurdo?  ¿Se  fomenta  así  una  renta?  Pues 
se  le  ha  dado  el  5 por  100  para  que  pueda  aumentar 
los  premios  de  expendicíón  y venta. 

Pero  no  hacemos  nada  con  que  aumentemos  los 
premios  de  expendicíón,  si  no  se  forman  dos  gran- 
des ramas  de  inspección:  una  administrativa  y otra 
pericial;  ia  pericial  para  evitar  falsificaciones,  la 
administrativa  para  someter,  allá  donde  se  encuen- 
tren los  documentos,  al  pago  del  sello  que  les  co- 
rresponda, no  á otro  inferior.  Esto  se  dice  muy  fá- 
cilmente, pero  este  es  un  trabajo  de  titanes;  se  ne- 
cesitan muchos  años,  una  gran  organización,  gran- 
des gastos,  y,  en  una  palabra,  un  plan  completo  y 
grandes  medios  para  desenvolverlo,  grandes  medios 
de  que  solamente  una  Compañía  especial  puede  dis- 
poner, estimulada  por  la  ganancia.  ¿Cómo  se  podrá 
lograr  que  la  Compañía  ponga  en  juego  todos  esos 
resortes  necesarios  para  que  el  plan  dé  los  resulta- 
dos pretendidos?  Yo  no  sé  que  baya  otro  recurso 
que  el  dar  á la  Compañía  una  razonable  participa- 
ción después  de  cubiertos  los  primeros  45  millones 
que  se  obtengan  del  impuesto,  concediéndole  el  50 
ñor  100  del  mayor  producto  hasta  50  millones,  y de 
50  en  adelante  el  20  por  100.  Los  45  millones  se 
fijan  para  asegurar  á la  Compañía  que  los  gastos  que 
haga  ahora,  aun  cuando  no  sean  reproductivos,  por 
lo  menos  serán  materia  apropiada  para  que  lo  pue- 
dan ser  el  día  de  mañana,  por  su  participación  con 
el  Estado. 

Por  eso,  desde  46  á 50,  se  le  da  la  mitad  del  pro- 
ducto, y yo  soy  de  los  que  opinan  que  la  renta  del 
timbre,  bien  administrada,  dentro  de  pocos  años  pue- 
de llegar  á 60  millones.  Pues  sin  este  esfuerzo  ini- 
cial, sin  este  esfuerzo  primero,  que  es  lo  difícil,  no 
podrá  llegar  ü 50. 

Pero  al  llegar  á los  50,  ¡ahí  entonces  la  renta 
está  desarrollada,  las  costumbres  han  empezado  á 
crearse,  el  documento  ya  está  sometido  al  impuesto 
y la  participación  desciende  al  20  por  100,  tipo  bas- 
tante remunerativo  por  los  esfuerzos  que  ha  practi- 
cado y de  suficiente  estímulo  para  los  que  practique. 
Entonces  ya  ha  recibido  el  Estado  toda  la  ventaja  de 
ese  período  inicial. 

Esa  ha  sido,  en  último  resultado,  para  no  proion* 
gar  más  este  debate,  la  idea  del  Gobierno.  Por  eso 
está  puesta  esta  participación;  que  si  á alguien  le 
parece  elevada  á mí  no,  porque,  en  último  resultado, 
mientras  el  Estado  no  saque  producto  de  ello,  no 
percibe  nada  la  Compañía;  y justo  es  que  parta  el 
fruto  con  ella  desde  el  momento  en  que  á su  esfuer- 
zo, á su  organización  se  debe  ese  resultado. 

• El  último  argumento  del  Sr.  Maura,  que  en  un 
estado  más  regular  de  la  renta  podio,  tener  funda- 
mento, es  el  siguiente:  «Acabamos  de  votar  algo  re- 
lativo á la  reforma  de  los  tributos.  Pues  bien;  la 
Compañía,  sin  esfuerzo  alguno,  va  á participar  de 
esa  ventaja.»  ¡Ah,  Sr.  Maura!  Poner  en  la  Gaceta  un  | 
precepto  fiscal  es  muy  fácil;  pero  aplicarlo  bien,  rea- 


lizar la  exacción  del  impuesto  con  organización  pre- 
cisa, determinada,  apropiada  al  caso,  cualesquiera 
que  seau  las  circunstancias  por  que  el  país  atraviese, 
ese  es  el  éxito  que  se  persigue  con  grande  esfuerzo, 
esa  es  la  práctica,  y sabe  S.  S.>  que  algunas  veces  be 
dicho  lo  que  dicen  los  alemanes:  que  la  teoría  es  ver- 
de y la  práctica  gris.  Pues  bien;  la  teoría  es  el  decreto 
publicado  en  la  Gteeeta;  hermoso,  agradable,  simpático, 
é higiénico  además.  Pero  luego  vienen  los  rozamien- 
tos de  la  práctica:  el  color  gris.  La  exacción  de  ese  im- 
puesto.  Eso  es  lo  difícil.  Si  no  se  dan  alicientes,  no  es 
posible  que  haya  exacción. 

Esas  son  las  razones  que  han  impelido  al  Gobierno 
para  proponer  el  proyecto.  Todo  lo  que  decía  S.  S.  res- 
pecto de  las  seguridades  y de  la  custodia,  es  bien 
cierto;  pero  este  es  un  principio  de  contrato,  unas  ba- 
ses que  se  traen  aquí  y que  después  rectificadas,  mo- 
dificadas como  la  experiencia  aconseje  por  el  Estado 
y la  Compañía,  tengo  la  seguridad  de  que  así  como 
el  partido  liberal,  al  arrendar  el  tabaco,  hizo  un  gran 
beneficio  á la  renta,  nosotros,  por  este  camino,  liemos 
de  hacer  también  otro  gran  beneficio  con  esta  modifi- 
cación que  yo  defiendo  ahora  y que  os  ruego  aprobéis. 

El  Sr,  MAURA:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MAURA:  Solamente  hablaré  del  timbre, 
tema  que  había  quedado  un  poco  ladeado  en  el  de- 
bate, y que  es  de  una  gravedad  extrema.  Acaso  pueda 
producir  este  debate  excelentes  resultados,  si  es 
verdad  lo  que  yo  creo  haber  percibido.  Me  parece 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  me  lia  dado  la  no- 
ticia de  que,  por  lo  que  se  refiere  al  timbre,  este  con- 
trato no  es  por  veinticinco  años.  (El  Sr . Ministro  de 
Hacienda:  Sí.)  ¡Ah!  entonces  no  hay  nada  de  lo  dicho, 
porque  todos  cuantos  argumentos  ha  hecho  S.  S. 
caen  por  su  base  desde  el  momento  en  que  se  habla 
de  veinticinco  años.  Yo  creí  que  se  trataba  de  un 
contrato  de  dos  ó tres.  Sr . Ministro  de  Hacienda: 

En  ese  tiempo  no  se  organizaría  nada.)  ¿De  modo  quo 
partimos  de  los  veinticinco  años?  Pues  establecida 
esta  base,  que  yo,  en  efecto,  había  dado  por  estable- 
cida, aunque  no  lo  diga  el  artículo,  me  ha  de  permi- 
tir el  Sr.  Ministro  que  le  diga  que  no  debiera  moles- 
tarse en  demostrar  los  rendimientos  que  puede  tener 
la  renta  del  timbre,  y que  se  necesita  inspección,  que 
se  necesita  atención,  que  se  necesita  dominar  la  ge- 
neral propensión  de  las  gentes  A eludirla,  porque  eso 
es  el  at  ó,  c,  en  materia  de  impuestos;  de  eso  parti- 
mos todos;  de  eso  no  bay  que  hablar,  porque  esto 
está  sabido  antes  de  empezar  á discutir. 

Pero  el  argumento  arranca  de  que  nosotro»  no 
vemos  que  el  incremento  del  rendimiento  total  del 
timbre,  cuando  proviene  de  que  ei  legislador  grave 
con  timbre  las  manifestaciones  de  riqueza  que  no  ha- 
bían pagado,  se  deba  al  celo,  ni  á la  vigilancia,  ni  á 
la  inspección  de  la  Compañía.  El  Sr.  Ministro  se  pasa 
la  tarde  demostrándonos  que  para  que  la  renta  del 
timbre  sea  efectiva  se  necesita  vigilarla,  cuidarla  y 
recaudarla,  y es  justo  que  se  premie  este  esfuerzo; 
y nosotros  pasamos  inútilmente  la  tarde  diCiéndoL, 
sin  lograr  respuesta,  que  está  bien;  que  eso  es  ver- 
dad; que  no  queremos  que  la  Compañía  nos  sirva  de 
balde,  ni  p reten  demos  que  sea  una  sociedad  de  be- 
neficencia pa*a  el  Estado,  porque  sabemos  que  uo 
tiene  más  estímulo  que  su  provecho. 

Todo  esto  está  muy  bien;  pero  no  es  eso  lo  que  so 
discute;  lo  que  se  trata  de  lograr  es  que  vuelva  la 
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vísta  el  3r.  Ministro  al  origen  de  ese  crecimiento  de 
la  renta,  porque  independientemente  del  progreso 
que  la  renta  tenga  por  la  buena  inspección,  por  la 
gestión  y por  la  buena  organización  de  las  expende- 
durías que  establezca  la  Compañía,  hay  otro  origen 
de  crecimiento  que  viene  en  buena  parte  á aumentar 
el  montón  de  los  millones  que  ha  de  recaudar  la 
Compañía,  á saber;  aquel  acto  de  soberanía  de  las 
Cortes,  por  el  cual  se  viene  á reforzar  el  impuesto, 
cuando  le  dice  al  ciudadano:  tributarás  por  aquello 
que  ahora  no  tributas;  pagarás  % pesetas  por  lo  que 
antes  pagabas  10  céntimos. 

Y ya  que  cito  este  caso,  habré  de  detenerme  un 
instante  en  esta  reforma  que  hemos  hecho  en  la  ley 
del  timbre.  Hemos  derogado  un  artículo  de  la  ley  de 
1892  que  sujetaba  á las  acciones  de  las  Sociedades 
mercantiles  ó de  crédito  á pagar  tan  sólo  Í0  cénti- 
mos por  cada  acción,  cuando  las  emisiones  cons- 
taban en  escritura  pública,  y hemos  derogado  ese 
artículo  remitiéndonos  al  tipo  proporcional;  de  modo, 
que  el  timbre  que  era  antes  de  10  céntimos,  se  con- 
vierte ahora  en  2 pesetas  en  la  emisión  de  acciones 
de  Sociedades  de  cualquier  clase  por  500  pese  Las. 

Y reparad,  señores,  que  además  de  reformar  ese 
artículo,  la  Compañía  ha  cuidado  de  decir  que  tam- 
bién se  computará  en  los  45  millones  el  cupo  de  las 
Provincias  Vascongadas,  cupo  que  no  pasa  por  ma- 
nos de  la  Compañía  para  nada,  que  es  un  sumando 
de  los  que  entregan  á la  Administración  de  Ha- 
cienda de  las  Provincias  Vascongadas  Las  Diputacio- 
nes forales;  y,  sin  embargo,  como  si  fuese  un  dere- 
cho feudal  de  la  Compañía,  que  no  ha  tenido  nada 
que  ver  en  eso,  toma  su  participación  sobre  esos 
aumentos  como  si  se  debiera  al  celo,  á la  vigilancia, 
al  buen  personal  y á la  buena  organización. 

Señor  Ministro,  estamos  conformes  en  estimular 
eso  y en  recompensarlo;  no  pretendemos  que  se  nos 
sirva  de  balde;  pero  no  tenemos  el  derecho  de  rega- 
lar lo  que  no  es  nuestro;  porque  la  Constitución  no 
nos  da  la  potestad  de  gravar  al  contribuyente  para 
regalárselo  á nadie.  Regale  3.  S.  su  propio  dinero, 
pero  no  el  del  Estado;  y es  regalar  el  dinero  del  Es- 
tado imponer  una  contribución  para  dar  la  mitad  á 
la  Compañía.  Eso  no  tiene  nada  que  ver  con  remu- 
nerar bien  los  incrementos  que  provengan  del  celo  y 
del  acierto  de  la  Compañía, 

Y como  yo  lo  que  quiero  es  que  las  cosas  queden 
claras,  y creo  que  hablando  mucho  no  se  aclaran, 
como  ya  he  dicho  lo  bastante,  me  siento. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  deHACIENDA  (Navarro  Reverter): 
No  he  logrado  convencer  al  Sr.  Maura.  Aquí  no  se 
trata  de  regalar  nada  á nadie;  ni  el  Gobierno  puede 
regalar  tributos,  ni  yo  consentirlo.  Cuanto  antes  lle- 
gue la  Compañía  á recaudar  los  50  millones,  antes 
se  habrá  realizado  el  esfuerzo  que  yo  pedía  para  pa- 
sar á la  participación  del  20  por  100. 

Que  las  reformas  legislativas  pueden  facilitar  el 
aumento  de  la  renta  del  timbre,  es  indiscutible; 
pero  que  aquél  que  ha  de  aplicarlas  lo  ha  de  hacer 
con  las  condiciones  que  se  aplican  á la  exacción  de 
tan  variada  y difícil  renta,  también  es  indiscutible. 
¿Hasta  dónde  llega  el  esfuerzo  de  la  Compañía  para 
vender  1.000  sellos,  ó el  esfuerzo  del  Estado  para 
decretar  su  imposición?  ¿Quién  es  capaz  de  separar 
lo  uno  de  lo  otro?  Ya  no  me  atrevo  á usar  un  símil, 


pero  diría  que  lo  averigüe  aquel  que  sea  capaz  de 
separar  la  ola  del  mido  que  produce.  No  es  posi- 
ble. Aquí  de  lo  que  se  trata  únicamente  es  de  la 
exacción  del  impuesto;  todas  las  modificaciones  le- 
gislativas que  se  hagan  necesitan  ejecución;  pues 
de  ahí  el  premio  á la  Compañía.  Ya  cuenta  el  Esta- 
do con  eso,  sabiendo  de  antemano  las  condiciones, 
para  graduar  los  beneficios  que  ha  de  tener  en  últi- 
mo caso. 

Yo  no  encuentro  que  el  arriendo  propuesto  en 
esta  forma  sea  otra  cosa  que  la  participación  de  los 
46  á los  50  millones,  la  mayor  participación  que  se 
da  á la  Compañía  para  verificar  ese  esfuerzo  inicial 
que  todos  estamos  deseando,  con  el  cual  necesita 
asegurar  íntegramente  los  gastos  nada  pequeños  que 
ha  de  costar  la  organización  de  un  servicio,  de  un 
sistema,  de  dos  Inspecciones  que  hoy  no  existen. 
Esto  es  lo  que  he  explicado  á los  Sres,  Diputados,  y 
lo  que  no  he  tenido  la  suerte  de  que  el  Sr.  Maura 
haya  querido  comprender. 

El  Sr.  MAURA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S. 

El  Sr.  MAURA:  Señor  Ministro,  durando  el 
contrato  veinticinco  años,  cada  vez  que  las  necesi- 
dades públicas  y los  clamores  del  contribuyente 
obliguen  á cancelar  uno  de  los  epígrafes  de  la  tarifa 
del  timbre,  ¿va  á tener  el  Estado  un  pleito  con  la 
Compañía  porque  le  cercene  un  ingreso?  señor 
Ministro  de  Hacienda:  No  tiene  derecho  á reclamar.) 
Vamos  despacio*  Si  mañana  el  Estado  dice  que  reba- 
ja los  tipos  de  imposición,  ó que  exceptúa  del  timbre 
tal  ó cual  documento,  ¿tendrá  que  aguantarse  la 
Compañía?  ¿Se  le  abonará  algo  á la  Compañía?  ¿Nada? 
Las  palabras  de  S,  S,  quedan  en  el  Diario  de  las  Se- 
siones , y llamo  la  atención  de  S,  S.  sobre  eso,  porque 
conviene  que  lo  tenga  presente. 

De  manera,  que  celebrado  el  contrato  tal  como 
se  nos  presen  ta,  mañana  se  vota  una  ley  diciendo:  la 
escala  de  imposición  proporcional  se  rebaja;  los  do- 
cumentos privados  de  tal  clase,  no  pagan.  ¿La  Com- 
pañía se  aguanta?  ¿La  Compañía  sigue  exactamente 
con  los  mismos  pactos  que  están  en  el  contrato?  Ya 
lo  dirá  S,  S.  Su  señoría  me  dirá  que  sí  ó que  no; 
porque  qué  sé  yo,  no  me  lo  dirá. 

Supongamos  que  me  dice  que  sí.  Si  la  Compañía 
ha  de  soportar  todo  esto,  yo  digo  que  entonces  el 
contrato  es  inmoral,  porque  es  un  contrato  que  se 
ha  de  realizar  en  el  trascurso  de  veinticinco  años,  y 
en  que  falta  en  absoluto  la  certeza  de  la  base  en  que 
ha  de  estribar  la  justeza  del  precio,  porque  podría 
ocurrir  que  la  venta  llegara  á disminuir  de  tal  ma- 
nera que  no  haya  nada  qne  repartir,  á pesar  de  todo 
el  celo  y de  toda  la  vigilancia  de  la  Compañía.  ¿Es 
posible  que  díga  esto  S.  S.?  ¿Es  posible,  además,  que 
la  Compañía  no  le  entable  en  ese  caso  nn  pleito  y tal 
vez  se  lo  gane;  porque  la  Compañía  dirá  que  se  ha 
fijado  un  tipo  de  45  millones,  y lo  mismo  sería  si  se 
hubiese  fijado  el  de  50  millones,  contando  coa  una 
escala  determinada  de  imposición? 

Ahora,  en  cuanto  S«  8.,  obligado  por  estas  razo- 
nes, me  diga  que  no,  está  8.  3.  ámi  lado  y está  S.  S. 
contra  el  proyecto;  porque  entonces  tendrá  que  re- 
conocer que  si  la  Compañía  se  puede  quejar  con  ra- 
zón cuando  se  liberte  á los  que  ahora  contribuy  en,  el 
Estado  se  puede  quejar  cuando  la  Compañía  no  paga 
más,  trayendo  á contribuir  á los  que  ahora  no  con- 
tribuyen. 
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Esto  no  significa  que  S,  S.  deliberadamente  haya 

Mochales  (Marqués  de). 

tenido  el  propósito  de  regalar  el  dinero  del  Estado,  que 

González  Regueral  (D.  Fernando), 

eso  no  está  en  mis  palabras  ni  en  mi  intención;  pero 

Poveda. 

tampoco  quita  nada  á que  resulte  efectivamente,  por 

Vive!  (Marqués  de). 

error  y ofuscación  de  S.  S,,  que  se  trasfiere  á la  Conv 

Concha  Alcalde. 

pañía  entre  45  y 50  millones  una  mitad,  y de  50  mb 

Núñez* 

llones  para  arriba  una  quinta  parte  nada  menos,  del 

Alonso  Pesquera. 

sacrificio  que  imponemos  ai  contribuyente;  queda  en 

Bustaroante, 

pie  éste,  qne  no  es  más  que  un  agravio  añadido  al 

Sánchez  de  Toledo. 

cúmulo  de  agravios  que  demostraron  los  demás  im- 

Albarrán. 

pugnadores  del  dictamen* 

Berenguer. 

El  Sr,  M inistro  deH  ACIENDA  ( NavarroReverter): 

Orriols, 

Pido  la  palabra* 

Vázquez  de  Parga, 

El  Si*.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Infantes. 

El  Sr,  Ministro  deHAClEND  A (NavarroReverter): 

Arión  (Duque  de)* 

Muy  pocas  palabras.  El  proyecto  de  contrato  está  muy 

Yillaviciosa  de  Asturias  (Marqués  de). 

claro:  basta  45  millones  entrega  la  Compañía  lo  que 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

recauda  cobrando  el  5 por  100.  ¿De  dónde  hade  tener 

Varona. 

agravio  ninguno?  De  45  á 50  millones  recibe  el  50 

Torres  Carta* 

por  1 00,  y ya  he  explicado  por  qué,  y más  allá  el  20 

Muro, 

por  100,  sin  que  oí  en  el  primero,  ni  eu  el  segundo, 

Diez  Sanz. 

ni  en  el  tercero,  ni  en  ningún  otro  caso,  la  Compañía, 
que  se  limita  á recaudar  y crear  un  sistema  especial 

Pucbol, 

Pelegrín. 

para  mejorar  ia  reuta  y obtener  el  premio  que  por 

Solar  de  Espinosa  ^Barón  del). 

este  sistema  se  le  da,  jamás  pueda  reclamar  nada 

Luque, 

contra  el  Estado. 

Gómez  Pérez, 

El  Sr.  MAURA:  Pero  no  llegará,  exentando  los 

Ibáñez  de  Lara, 

actos,  á los  50  ó 60  millones.» 

Tatay. 

Puesta  á votación  la  enmienda,  no  fué  tomada 

Lázaro 

en  consideración,  en  votación  nominal,  por  99  votos 

Goicoerrotea. 

contra  24,  en  la  siguiente  forma: 

Mae  so. 

Lorenzana  (Marqués  de). 

Señores  que  dijeron  no: 

Fernández  Arias, 
Cabezas. 

San  Luis  (Conde  de). 

Olivart  (Marqués  de). 

Yiesea  (D,  Rafael  de  la). 

Macuriges  (Conde  de). 

Navarro  Reverter. 

Roda. 

La  Cierva, 

Téllez  Girón, 

Lafuente, 

Santos  Guzmán. 

Gómez  Rodulfü, 

Sert. 

Vilana  (Conde  de). 

Banqueri, 

Irueste  (Vizconde  de). 

Vergcz, 

Gurrea* 

Linares  Rivas  (D.  M,) 

Barnuevü, 

Gil  de  Reboleño. 

Jesús  Santiago, 

Sánchez  de  Toca. 

Borrego. 

Gil  Becerril. 

Hierro. 

Torre  Arias  (Conde  de). 

Carvajal  y Trelies. 

Larios, 

Rendueles. 

Castro. 

Canillejas  (Marqués  deb 

Fernández  Sesma, 

Tovar. 

Alvar, 

Espinós. 

Soldevila- 

MoLleda, 

López  Dávila, 

Campos  Palacios. 

Bosch  y Puig. 

Sores. 

Guedea. 

Gadea, 

Castillón  y Tena. 

Sauz  Albornoz. 

González  López. 

Acuña. 

ürquioia. 

Orilla. 

Díaz  Cañabate. 

Velaseo. 

Solsona* 

Aceña, 

Toreno  (Conde  de). 

García  Romero* 

Fontao  (Conde  de)* 

García  Alíx. 

Nava  (Conde  de). 

Espada. 

Castillejo  (Conde  de)* 

Quiroga  Vázquez 

Cobo. 

López  Doriga, 

Sr.  Presidente, 

Ruiz  Tagle* 

Total,  99. 
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Señores  que  dijeron  si: 

García  Prieto. 

Navarro  Ramírez. 

Xiquena  (Conde  de). 

De  Federico. 

Arana* 

Sanz* 

Gamazo  (D*  Germán)* 

Auñón* 

Aguilera  (D.  Alberto). 

Retamoso  (Conde  del)* 

UrzáiZp 

Moret, 

Llorens* 

Alonso  Castrillo* 

Barroso. 

Soler  y Gasajuana* 

Sánchez  Guerra. 

Marín  de  la  Bároena. 

Canalejas  (D.  José). 

Eguilior* 

García  Gómez. 

Alonso  Martínez  (D*  Lorenzo)* 

Maura. 

Dávila* 

Total*  24. 

Se  leyó  por  segunda  vez  una  enmienda  del  señor 
Llorens  al  art.  1.*,  elevando  á 96  millones  el  canon 
fijo*  y modificando  la  participación  que  desde  esta 
cifra  en  adelante  ha  de  corresponder  al  Estado*  (Véase 
el  Apéndice  2.°  al  Diario  núm,  £2.) 

Habiendo  manifestado  la  Comisión  que  no  podía 
admitirla,  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Llorens  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr*  LLORENS:  Señores  Diputados,  como  la 
Comisión  ha  hecho  presente  bastante  número  de  ve- 
ces que  no  admite  ninguna  enmienda,  yo  le  agradez- 
co la  atención  que  encierra  el  levantarse  á decir  que 
siente  no  aceptar  ésta,  porque  podría  evitarse  tal  I 
molestia* 

La  que  ha  leído  el  Sr.  Secretario  se  diferencia 
del  artículo  ó cláusula  correspondiente  del  contrato 
para  el  arriendo  de  la  renta  de  tabacos,  en  que  eleva 
el  canon  fijo  á 96  millones  y modifica  la  participa- 
ción que  desde  esta  cifra  en  adelante  corresponde  al 
Estado,  aumentándola  hasta  ponerla  en  las  mismas 
condiciones  en  que  está  hoy*  Hemos  suprimido  ade- 
más el  segundo  párrafo  de  la  condición  2,' 

A largo  discurso  se  presta  esta  enmienda;  pero 
voy  á concretar  todo  cuanto  me  sea  posible,  con  ob- 
jeto de  terminar  en  breve  período  de  tiempo. 

Lo  primero  que  se  ocurre  es  si  la  Sociedad  taba- 
calera podrá  satisfacer  esos  96  millones,  y como  ya 
el  Estado  recibe  un  número  mayor,  resulta  induda- 
ble que  la  contestación  es  afirmativa.  Y la  ratifica 
un  factor  muy  importante,  el  del  estado  de  la  Socie- 
dad y la  suma  de  sus  beneficios  que  van  en  progre- 
sión creciente. 

Mientras  el  4 por  100  exterior  é interior  han  ba- 
jado 13,50  y 12,12  enteros  respectivamente,  las  ac- 
ciones del  Banco  35  enteros  y los  cambios  han  subi- 
do 14,15,  las  acciones  de  la  Compañía  tabacalera 
han  ganado  el  136  por  100*  Y ahora  cabe  preguntar: 
¿Gana  ó pierde  el  Estado  con  la  participación  que  es- 
tamos discutiendo?  Evidentemente  pierde;  porque 


I con  la  vigente, y suponiendo  el  canon  fijo  en  95  millo- 
nes, si  subiese  la  recaudación  á 98  produciría  al  Es- 
tado 96*800*000  pesetas,  95  millones  por  canon  fijo  y 
1.800.000  por  el  exceso  de  95  á 98,  y á la  Compañía 
un  beneficio  de  1,200.000  pesetas.  Por  la  nueva  dis- 
tribución  de  beneficios  que  se  detalla  en  el  proyec- 
to presentado  por  el  Gobierno,  el  Estado  recauda 
98*500.000  pesetas;  95  por  canon  fijo  y 1*500*000  por 
la  participación  que  se  le  concede,  y la  Compañía 
recibe  1.500,000  pesetas,  es  decir,  300.000  pesetas 
más  que  antes,  que  son  las  que  pierde  el  Tesoro;  y 
como  esta  pérdida  es  anual  en  los  veinticinco  años 
por  que  se  prorroga  el  contrato,  alcanza  la  cantidad 
de  9.500*000  pesetas. 

Y si  la  recaudación  llegase  á la  suma  de  1 02  mi- 
llones, es  decir,  pasase  el  límite  de  los  100  millones, 
entonces  la  pérdida  sería  mayor,  porque  correspon- 
derían al  Estado:  95  millones  por  el  canon,  3 millo- 
nes por  la  diferencia  de  95  á 100,  y 1.300*000  por  La 
que  hay  entre  100  á 102  millones;  total,  99*300.000 
pesetas,  y correspondería  á la  Compañía  2,700.000 
pesetas.  Por  la  distribución  actual  recibirla  la  Ha- 
cienda 78.700*000  pesetas  y la  Sociedad  3.300*000,  ó 
sea  una  pérdida  de  600*000  pesetas  para  el  Tesoro, 
que  en  veinticinco  años  llega  á 15  millones;  y esto 
es  tan  evidente,  porque  los  números  tienen  una  ló- 
gica y una  fuerza  incontestables,  que  tengo  la  segu- 
ridad de  que  la  Comisión  no  me  demostrará  lo  con- 
trario. De  fijo  que  huye  de  discutir  esta  afirmación* 

La  minoría  tradicionalista  me  encargó  estudiara 
este  nuevo  contrato,  con  objeto  de  presentar  enmien- 
das para  favorecerle  lo  más  que  pudiéramos,  y debo 
empezar  por  decir  que  al  escribir  la  actual  me  equi- 
voqué. Era  fácil  ver  que  muchas  de  las  cláusulas  en- 
cierran beneficios  tan  grandes  que  debían  rebajarse* 

Tampoco  era  difícil  apreciar  que  si  el  Gobierno 
hubiese  tenido  un  interés  vivísimo  en  que  la  Compa- 
ñía hiciera  un  negocio  redondo,  habría  escrito  y pre- 
sentado un  proyecto  idéntico  al  que  discutimos;  yo 
había  dado  á todas  las  frases  de  sus  condiciones  la  am- 
plitud y significado  que  Ies  concede  la  buena  fe;  pero 
declaro  que  he  tenido  necesidad  de  oir,  primero  ai 
Sr.  López  Puigcerver,  autor  de  la  ley  vigente,  y des- 
pués al  Sr.  Maura,  para  entender  que  muchas  de  esas 
frases  no  son  ni  más  ni  menos  que  envolturas  que 
encierran  tal  negocio,  tal  enormidad,  que  proporcio- 
nan á la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos  un  be- 
neficio, que  es  poco  calificarle  de  escandaloso,  de  ne- 
gocio usurario. 

Las  contestaciones  dadas  por  el  Gobierno  á los  re- 
paros puestos  por  los  Sres*  López  Puigcerver  y Mau- 
ra, han  venido  á demostrar  que  no  ha  sido  el  Gobier- 
no ni  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  quien  ha  confec- 
cionado este  proyecto  de  contrato,  sino  que  se  lo  han 
dado  hecho  á S.  S.  para  que  lo  examine,  y que  á pe- 
sar de  la  afirmación  del  Sr.  Ministro  de  que  ha  pasa- 
do tres  meses  estudiándolo,  dados  sus  conocimientos, 
es  seguro  que  no  se  ha  dedicado  á ese  examen,  que  se 
ha  distraído  pensaudo  en  otras  cosas,  y que  con  la 
impaciencia  por  obtener  recursos  para  la  guerra  y 
por  los  mil  asuntos  que  pesan  sobre  un  Ministro  de 
Hacienda,  S.  S*  no  se  ha  hecho  cargo  debidamente  de 
lo  qne  ese  contrato  encierra  y de  las  enormes  facul- 
tades y beneficios  escandalosos  que  llevan  consigo  las 
diferentes  cláusulas,  confeccionadas,  al  parecer,  por 
los  mismos  interesados  en  triplicar  su  capital  á cos- 
ta del  Tesoro* 
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Tal  luz  ha  arrojado  sobre  este  asunto  el  señor 
Maura,  que  al  Congreso  ea  masa,  tal  vez  con  la  úni- 
ca excepción  de  la  Comisión  de  presupuestos,  le  ha 
parecido  el  asunto,  no  solamente  poco  estudiado,  sino 
altamente  lesivo  para  los  intereses  del  Estado;  y á la 
minoría  tradicionaliata  el  efecto  que  le  ha  produci- 
do ha  sido  semejante  al  que  se  experimenta  cuando, 
esperando  ver  una  cosa  que  no  es  agradable,  que  es 
fea,  se  presenta  á la  vísta  algo  que,  á consecuencia 
de  la  descomposición  que  encierra,  produce  un  efecto 
mayor  que  la  repugnancia. 

Nosotros  hemos  creído  siempre  con  una  inten- 
ción bien  recta,  que  epidemia  era  una  frase  que  ha- 
cía referencia  á una  de  esas  enfermedades  infeccio- 
sas que,  llegando  á cierto  estado  de  propagación,  aso- 
lan  un  país  llevando  la  muerte  y el  espanto  á todas 
las  poblaciones;  pero  no  podíamos  suponer  que,  por 
ejemplo,  se  diera  ese  nombre  á la  que  actualmente 
sufre  Madrid  con  la  propagación  de  la  viruela;  que 
guerra  sign ideaba,  no  la  de  Cuba,  sino  una  guerra 
como  la  financiera,  que  llegó  á poner  en  peligro  á 
toda  una  Nación;  por  perturbaciones  sociales , enten- 
díamos algo  parecido  á lo  que  ocurría  en  España 
cuando  los  cantonales  luchaban  en  Valencia  y Carta- 
gena; el  ejército  se  insurreccionaba,  los  republicanos 
se  batían  en  Gracia,  Bájar,  Murcia  y Andalucía,  y los 
carlistas  sosteníamos  la  guerra  civil  en  el  Norte,  en 
Castilla,  en  Valencia  y en  Cataluña* 

Pero  es  indudable  que  dada  la  amplitud  de  la 
frase  que  consta  en  el  clausulado,  situación  de  gue- 
rra es  la  actual,  porque  tenemos  la  guerra  de  Cuba, 
y epidemias  hay  siempre,  ó frecuentemente,  en  los 
pueblos,  aunque  sea  temporalmente.  Además,  tenien- 
do en  cuenta  ya  el  pleito  perdido  por  el  Estado,  á 
consecuencia  del  aumento  del  resguardo,  si  se  le  con- 
ceden á la  Compañía,  como  ahora  se  le  otorgan,  nue- 
vas bases  en  que  apoyar  sus  reclamaciones  y susci- 
tar nuevos  pleitos,  que  después  se  fallan  como  se 
sentenció  el  anterior,  claro  está  que  aumentarán  los 
beneficios  de  la  Compañía  de  una  manera  enorme. 

Yo  analicé  este  proyecto  bajo  el  punto  de  vista 
numérico,  no  con  relación  á las  frases  y al  doble  sig- 
nificado que  éstas  puedan  tener;  pero,  repito,  que 
después  de  haberse  demostrado  de  una  manera  tan 
incontestable  como  se  ha  hecho  esta  tarde,  la  enor- 
midad de  este  negocio,  ante  el  cual  resulta  muy  dis- 
minuido el  de  las  minas  de  Almadén,  y aun  el  de 
auxilio  á las  Compañías  de  los  ferrocarriles,  entiendo 
que  el  Gobierno  está  obligado  á retirar  este  dicta- 
men, á aclarar  algunas  frases,  á reducir  algunos 
conceptos,  á presentar,  en  fin,  otro  proyecto  que  no 
diera  tantos  motivos  para  que  la  Compañía  Arrenda- 
taria pueda  disminuir  los  95  millones  del  canon  que 
como  mínimum  debe  dar  al  Estado. 

Aquí,  lo  que  parece  es  que,  en  el  deseo  de  aportar 
fondos  al  Tesoro,  el  Gobierno  solicitó  de  la  Arrenda- 
taria condiciones  para  obtener  ese  empréstito  de  31 
millones,  y aun  creo  que  á alguna  de  esas  personas, 
que  pasan  por  muy  entendidas  en  la  confección  de 
contratos,  encargaría  la  de  estas  bases,  y ha  resul- 
tado un  contrato  donde  es  evidente  que  no  se  tienen 
en  cuenta  las  circunstancias  gravísimas  que  pesan 
sobre  el  país,  ni  tampoco  aquel  patriotismo  de  que 
tanto  se  alardea,  patriotismo  que  no  resulta  por  nin- 
guna parte,  porque  no  entiendo  cómo,  después  de  las 
inculpaciones  que  se  han  hecho  al  clausulado,  des- 
pués de  haberse  demostrado  evidentemente  que  hay 


j cargas  contra  la  Hacienda  repetidas  por  partida  do- 
! ble,  y que  es  Indudable  que  la  Sociedad  tendrá  buen 
cuidado  de  acogerse  á los  benéficos  de  cada  una, 
como  lo  ha  demostrado  en  el  pleito  sobre  la  cantidad 
gastada  por  aumento  del  resguardo;  no  entiendo,  re- 
pito, cómo  el  Gobierno  persiste  en  sostener] ese  dic- 
tamen, siendo  tal  vez  ia  única  razón  que  para  ello 
tiene  decir  que,  ya  presentado  á la  Cámara,  oo  puede 
modificarlo. 

Estas  son  las  observaciones  que  tenía  que  hacer, 
y espero  que  la  Comisión  aclare  algunos  conceptos, 
para  ver  si  me  convence  de  que  no  es  un  Gobierno 
pródigo  el  que  presenta  ese  proyecto  con  el  objeto  de 
enriquecer  á una  Sociedad  que  triplica  su  capital 
cuando  ia  miseria  cunde  por  toda  España. 

El  Sr.  VIOEPBESIDENTE  (García  Alix):  La  Co- 
misión tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CONCHA  ALCALDE:  Sin  molestia  nin- 
guna, porque,  lejos  de  producírmela,  tengo  suma  sa- 
tisfacción en  contender  en  este  terreno  con  el  señor 
Llorens,  pero  con  verdadero  sentimiento,  me  levanto 
á contestar  á S.  S.  Y digo  con  sentimiento,  porque 
yo  tendría  mucho  gusto  en  poder  admitir  ia  enmien- 
da, ya  porque  la  Comisión  se  hubiera  convencido  de 
las  razones  expuestas  por  8.  S.,  ya  también  por  el 
gusto  que  siempre  tendría  en  acceder  á ios  deseos 
del  Sr.  Llorens, 

Por  lo  demás,  muy  pocas  palabras  tengo  que  de- 
cir para  contestar,  no  á las  elocuentes  de  8.  8.,  sino 
á los  dos  puntos  á que  se  refiere  la  enmienda  que 
acaba  de  apoyar.  En  el  primero  de  ellos  pide  el  señor 
Llorens  que  se  suprima  el  segundo  párrafo  de  la  base 
segunda.  Yo  creo  que  una  vez  admitido  el  párrafo 
primero,  no  hay  más  remedio  que  admitir  el  segun- 
do, Comprendo  que  S.  S,  pidiese  que  se  hiciera  el 
arrendamiento  á riesgo  y ventura  de  ia  Compañía,  y 
que  ella  respondiera  de  todas  las  pérdidas  si  las 
había;  tendrá  que  reconocer  S.  8.  que  una  vez  ad- 
mitido el  párrafo  primero  de  ia  base  que  estamos 
discutiendo,  en  el  cual  se  habla  de  las  causas  ex- 
traordinarias de  guerra,  epidemia,  etc.,  el  párrafo 
segundo  de  la  misma,  no  es  más  que  una  ampliación 
que  no  es  posible  suprimir. 

Y respecto  á las  diferencias  del  aumento  del 
canon  fijo  y el  canon  proporcional  pasando  de  U5 
millones,  sólo  se  me  ocurre  una  observación,  y es 
que  si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  hubiera  creído 
que  la  gestión  y los  argumentos  del  Sr.  Llorens  po- 
drían conseguir  de  la  Compañía  semejante  concesión, 
estoy  seguro  que  le  hubiera  encargado  de  este  asun- 
to, y todos  nosotros  lo  hubiéramos  visto  con  mucho 
gusto;  porque,  como  decía  el  otro  día,  una  cosa  es 
pedir  y otra  cosa  obtener.  Por  pedir  millones  para  la 
Hacienda,  este  Ministro  y cualquier  otro  pediría,  no 
96,  sino  100;  pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  á la 
renta  de  tabacos,  como  que  al  fin  y al  cabo  es  un 
ramo  de  comercio,  no  se  le  puede  calcular  rendimien- 
to fijo,  estando  éste  sujeto  á las  oscilaciones  de  todo 
comercio:  de  modo,  que  el  haber  producido  un  año  95 
millones,  no  es  razón  para  que  lo  produzca  siempre. 

Espero,  pues,  que  el  Congreso  se  servirá  desechar 
la  enmienda,  y termino  diciendo  que  me  alegraría 
mucho  de  que  en  contratos  sucesivos  se  obtuviera, 
ya  que  en  éste  no  ha  podido  obtenerse,  ese  canon  de 
96  millones  de  que  habla  el  Sr.  Llorens,  y que  es 
lástima  grande  que  en  el  momento  presente  noceda 
ser  verdad  tanta  belleza. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTES  (García  Alix):El  señor 
Llorens  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  LLORENS:  No  creo  que  tengo  condición 
ninguna  para  ser  Ministro  de  Hacienda;  si  alguna 
vez,  por  obediencia,  tuviera  qoe  ocupar  un  sitio  en 
ese  banco,  y me  dieran  dicho  cargo,  estoy  conven- 
cido de  que  resultaría  mi  gestión  tan  mala  como  la 
llevada  á cabo  por  los  que  por  el  banco  azul  pasan; 
pero  crea  el  Sr.  Concha  Castañeda  qoe  si  me  hubie- 
sen encargado  hacer  un  contrato  con  la  Compañía 
Arrendataria,  no  hubiera  venido  con  las  enormidades 
que  tiene  el  que  estamos  discutiendo,  porque  le  con- 
sidero tan  lesivo  para  el  Estado,  tan  escandaloso, 
tan...  no  sé  cómo  calificarlo,  que  antes  que  firmarlo, 
me  hubiera  cortado  la  mano. 

He  manifestado  la  creencia  de  que  ese  contrato 
ha  sido  confeccionado  por  algún  individuo  delegado 
al  efecto  por  la  Compañía,  y que  no  puede  haber  sido 
hecho  por  el  Gobierno,  Lo  escandaloso  de  él  es  el 
negocio  redondo  que  encierra;  hay  un  detalle  que  lo 
demuestra  de  una  manera  palpable:  la  cotización 
actual  en  Bolsa  de  las  acciones  de  la  Tabacalera, 

En  el  día  de  anteayer,  sábado,  subieron  V¡%  en- 
teros, mientras  bajaban  todos  los  valores;  y esto  su- 
cede á pesar  de  que  los  mismos  accionistas  tienen 
interés  en  que  hoy  no  se  procure  su  compra,  para 
evitaras!  que  se  evidencie  tanto  el  negocio;  pero  la 
subida  es  un  dato  tan  claro  que  no  se  puede  refutar, 
y el  negocio  resulta  palpable,  A 200  cerraba  el  vier- 
nes, á 202,50  el  sábado,  y es  segurísimo  que  boy 
habrán  subido  más.  Aquellos  accionistas  que  los  to- 
marón  ai  80  u 81  por  100,  han  ganado  121,50  en  la 
cotización  del  día  de  ayer.  Figúrese  S,  S,,  en  cuanto 
la  enormidad  de  beneficios  que  encierra  eí  proyecto 
de  ley  venga  á caer  en  forma  de  billetes  del  Banco 
dentro  de  las  arcas  de  la  Compañía,  hasta  dónde  su- 
birán las  acciones. 

En  Francia  hubo  un  Rey,  Enrique  1VT  que,  deseoso 
del  bien  del  pueblo,  aspiraba  á que  cada  francés,  me- 
tiera diariamente  una  gallina  en  el  puchero.  Este  Go- 
bierno aspira,  á que,  en  España,  cada  accionista  de  la 
Tabacalera  tenga  una  gallina  que  le  dé  huevos  de 
oro,  (fíísaj.)  Y es  denotar  que  hoy,  cuando  la  mise- 
ria se  está  enseñoreando  de  toda  España,  se  aprueba 
un  dictamen  llamado  á producir  un  negocio  que  en- 
riquecerá rápidamente  á los  que  niugún  sacrificio 
realizan  para  la  Nación.  (Eí  Srt  Concha  Alcalde:  Yo  no 
he  dicho  nada  de  eso.)  Decía  S.  S,  que  no  era  tan  es- 
candaloso el  proyecto,  y yo  le  estoy  demostrando  que 
lo  es,  y con  pruebas  irrefutables,  los  perjuicios  io- 
meiisos  que  proporcionará  al  Erario,  y por  consi- 
guiente al  país.  {El  Sr.  Concha  Alcalde:  Yo  me  he  li- 
mitado á hablar  de  los  puntos  á que  se  refiere  su 
enmienda.)  Pues  uno  de  ellos  es  ese;  lo  que  hay  es, 
que  ahora  se  le  vuelve  á SÉ  8.  la  oración  por  pasiva. 

Dice  8,  8.  que,  cuando  concluya  este  contrato, 
habrá  lugar  para  aumentar  el  nuevo  canon.  ¿Cuán- 
do? ¿Dentro  de  veinticinco  años?  Para  entonces, supon- 
go que  no  existirá  este  contrato  tan  leonino;  sabe 
Dios  dónde  estaremos  8,  S,  y yo,  y la  clase  de  Go- 
bierno que  regirá  ai  país. 

De  manera  que,  si  la  Comisión  contesta  así  á mis 
observaciones,  me  veré  obligado  á traer  una  gran 
cantidad  de  datos  que  sin  duda  tiene  olvidados,  para 
que  comprenda  que  no  baja  la  renta  de  tabacos,  sino 
que  sube,  y sube  muchísimo,  y va  en  progresión  cre- 
ciente; y que  si  en  dos  años  esos  productos  han  sido 


menores,  se  debió  á que  ei  Estado  ha  tenido  que  pa- 
gar una  buena  suma  por  el  aumento  del  resguardo, 
por  virtud  del  pleito  contencioso-adminisirativo  de 
que  tanto  se  ha  hablado  ya.» 

Leída  nuevamente  la  enmienda,  y hecha  la  opor- 
tuna pregunta,  no  fué  tomada  en  consideración. 

Se  leyó  por  segunda  vea  una  enmienda  delSr.  Llo- 
rens al  art*  l.°  del  dictamen,  proponiendo  que  la 
Compañía  nombre  libremente  sos  empleados,  pero 
sin  que  éstos  tengan  derecho  á que  el  Estado  les  abo- 
ne sus  servicios,  ni  ¿ ingresar  en  las  oficinas  públi- 
cas, como  no  sea  empezando  por  los  empleos  infe- 
riores. (Véase  el  Apéndice  2.u  al  Diario  núm . 82<) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  [García  A Ux):  La  Co- 
misión tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CONCHA  ALCALDE:  La  Comisión  tiene 
ei  sentimiento  de  no  poder  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix) : El 
Sr.  Llorens  tiene  la  palabra  para  apoyar  La  en- 
i mienda. 

El  Sr,  LLORENS:  Esta  enmienda,  y siento  que 
no  esté  en  el  banco  de  la  Comisión  el  Sr.  Sánchez  de 
Toledo,  se  refiere  á los  empleados,  á esos  empleados 
que,  según  el  contrato  que  estamos  discutiendo,  ten- 
drán derecho,  á los  seis  años  de  prestar  sus  servicios 
en  la  Tabacalera,  de  pasar  á las  oficinas  del  Estado 
con  un  sueldo  igual  al  que  hayan  gozado  en  los  dos 
últimos  años. 

Las  condiciones  necesarias,  como  bien  se  sabe, 
para  que  un  empleado  del  Estado  pueda  alcanzar 
3.000  pesetas  de  paga  al  año,  son:  tener  un  título  de 
licenciado,  y después  los  ascensos  no  pueden  verifi- 
carse sin  haber  estado  dos  años  en  la  categoría  an- 
terior. De  modo  que  esto  queda  barrenado  con  la  fa- 
cultad que  el  Estado  concede;  el  que  tenga  la  suerte 
de  entrar  en  la  Tabacalera,  podrá  pasar  á las  oficinas 
públicas,  sin  título  alguno  y sin  necesidad  de  haber 
desempeñado  aquellos  cargos  inferiores,  que  son  pro- 
gresivos eo  sueldo. 

Basta  que  sólo  durante  dos  años  haya  tenido  una 
paga  más  ó menos  crecida  en  la  Compañía,  para  que 
salte  con  el  mismo  sueldo  al  Negociado  de  un  Mi- 
nisterio. 

Guando  discutimos  esto  en  la  totalidad,  el  señor 
Sánchez  de  Toledo,  comprendiendo  la  razón  (y  estoy 
seguro  que  al  Sr,  Concha  Alcalde  le  sucede  lo  pro- 
pio) que  me  asistía,  se  defendió  diciendo  que  la  cláu- 
sula se  refiere  á los  empleados  técnicos . Ruego  á la 
Comisión  tenga  la  bondad  de  decirme  cuáles  son  esos 
empleados  técnicas;  y si  realmente  se  refiere  á ellos, 
¿por  qué  no  se  aumenta  la  frase  en  la  condición  co- 
rrespondiente del  contrato?  ¿Son  empleados  técnicos 
los  ingenieros  industriales?  No  están  en  la  fábrica,  á 
pesar  de  exigirlo  el  vigente;  no  han  sido  admitidos 
en  ella.  De  manera  que,  claro  es  que  no  puede  refe- 
rirse la  palabra  técnicos  á los  ingenieros  indus- 
triales. 

Como  á los  demás  empleados  no  se  les  exige  con- 
dición ninguna  de  carrera,  no  son  técnicos.  Por  otra 
parte,  ¿va  á dar  el  Estado  el  nombre  de  técnicos  á 
todos  los  que  sepan  partida  doble  y contabilidad?  ¿No 
tiene  el  Estado  gran  número  de  empleados  que  re- 
unen  esas  condiciones,  eo  situación  de  cesantes?  Sien- 
do esto  así,  ¿se  concibe  que  vaya  ei  Estado  á buscar 
empleados  á la  Tabacalera? 

Lo  que  sostengo  es  que  eso  no  es  más  ni  menos 
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que  abrir  la  brecha  para  que  los  hijos  y parientes  de 
los  políticos  liberales  y de  personas  que  tengan  gran 
influencia  vayan  á la  Administración  con  sueldos 
nmy  grandes,  sin  título  académico  ninguno;  es  decir, 
barrenando  en  absoluto  la  ley  de  empleado?.  ¿Es  que 
estoy  equivocado?  ¿Es  que  realmente  hay  empleados 
técnicos  en  la  Tabacalera? 

Estoy  segurísimo  de  que  S.  S.  no  me  da  contes- 
tación á las  preguntas,  lo  que  probará  mejor  que 
nada  la  razón  que  me  asiste,  y la  enormidad  de  tai 
concesión. 

El  Sr.  CONCHA  ALCALDE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne V.  8. 

El  Sr.  CONCHA  ALCALDE:  Esta  enmienda, 
como  la  anterior,  contiene  dos  partes.  La  segunda  es 
la  que  realmente  puede  considerarse  como  enmien- 
da* puesto  que  va  encaminada  á variar  una  ó dos 
palabras  del  texto. 

Según  el  contrato  que  se  discute,  no  podrá  la 
Compañía,  si  á ello  se  opone  el  presidente  del  Gon- 
sejo  de  Administración,  aumentar  la  plantilla  de  ios 
empleados;  y segÚQ  la  enancada,  no  se  podría  hacer 
esto  mismo  si  se  opone  el  Ministro  de  Hacienda;  y 
como  hemos  convenido  todos  en  que  el  director  de 
la  Compañía  es  el  representante  del  Ministerio  de 
Hacienda,  dicho  se  está  que,  sea  en  una  forma  ó eo 
otra,  siempre  resultará  que  sin  autorización  del  Go- 
bierno no  podrá  variarse  ia  plantilla. 

Con  respecto  á la  primera  parte,  que  se  reduce 
sencillamente  á quitar  el  derecho  que  se  concede  en 
el  proyecto  á los  empleados,  que  sirvan  en  la  Taba- 
calera eu  determinadas  condiciones,  de  venir  á ser- 
vir al  Estado,  debo  decir  á S.  S.,  y no  se  escandalice, 
que  más  bien  está  hecho  esto,  eu  mi  concepto,  en 
beneficio  del  propio  Estado,  que  no  en  beneficio  de 
la  Compañía  ni  de  sus  empleados. 

En  beneficio  de  la  Compañía,  dicho  se  está  que 
no  puede  ser,  porque  sus  empleados  no  pueden  venir 
á servir  al  Estado  sino  cuando  la  Compañía  se  di- 
suelva; en  beneficio  délos  actuales  empleados,  es  poco 
probable,  puesto  que  se  Lrata  de  una  Sociedad  que  va 
á vivir  veinticinco  años,  y sabe  Dios  quiénes  serán 
entonces  los  empleados;  ahora,  ¿convendrá  al  Estado 
en  aquel  momento  desprenderse  en  absoluto  de  todos 
los  funcionarios  que  sirvan  en  la  Tabacalera?  Segu- 
ramente que  no. 

Y respecto  á que  esto  ha  de  dar  lugar  á abusos 
y perturbaciones,  no  los  tema  S.  S.  por  io  que  se  re- 
fiere á pingües  sueldos,  porque  generalmente  las 
grandes  Compañías  mercantiles  no  abusan  mucho 
de  los  sueldos  excesivos. 

El  Sr.  LLORENS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  LLORENS:  Siento  decir  que  las  observa- 
ciones de!  Sr.  Concha  Alcalde  me  han  parecido  des- 
provistas de  base:  el  presidente  del  Consejo  de  Ad- 
ministración, dice  S.  S.,  es  un  representante  fiel  Go- 
bierno, y,  por  consiguiente,  es  este  último  el  que 
nombra  los  empleados.  El  presidente  del  Consejo  de 
Administración  es  una  personalidad  que  se  funde 
con  la  Sociedad.  [El  Sr  Concha  Alcalde:  No  dehe  fun- 
dirse.) No  debe;  pero  lo  hace,  y se  lo  voy  á pro- 
bar á S.  S. 

Hay  muchas  condiciones  del  contra! o vigente,  que 
no  ñí?  bao  cumplido  po?  )**  Compañía  prenidfintn 


del  Consejo  de  Administración,  como  representante  del 
Gobierno,  según  S.  8.,  ¿no  está  obligado  á hacer  que 
se  hubiesen  cumplimentado?  Pues  no  lo  ha  hecho. 
De  manera  que  cada  una  de  esas  faltas  viene  á ser 
una  demostración  de  que  al  dicho  presidente  le  con- 
viene más  favorecer  los  intereses  de  ia  Sociedad  que 
los  del  Estado.  Ahora,  si  me  demuestra  S>  S.  que  ha 
velado  por  ellos,  exigiendo  á la  Compañía  el  cumpli- 
miento de  la  ley,  entonces  declararé  que  S.  S.  tiene 
razón. 

La  explicación  del  por  qué  el  Gobierno  ha  intro- 
ducido la  modificación  que  se  refiere  á los  emplea- 
dos en  el  actual  contrato,  de  que  pueien  pasar, 
cuando  se  disuelva  la  Compañía,  á las  oficinas  del 
Estado  con  la  paga  que  havau  disfrutado  durante 
dos  años,  es  verdaderamente  notable.  Aquí  ya  se  to- 
man á broma  todos  los  asuntos,  y es  bien  extraño 
que  esto  se  haga,  cuando  se  trata  de  uno  que  encie- 
rra  para  el  país  la  pérdida  de  un  gran  número  de 
millones,  con  el  objeto  único  de  que  Los  reciba  la 
Sociedad  Tabacalera.  Si  un  asunto  de  esta  índole  se 
toma  á broma,  no  extrañe  S.  8.  que  esta  minoría 
díga  que  esto  es  una  completa  farsa.  [El  Sr.  Concha 
Alcalde:  No  lo  he  tomado  á broma.)  Yo  Jo  he  creído, 
porque  las  razones  que  ha  dado  8.  S.  me  permiten 
suponerlo,  puesto  que  si  la  contestación  la  dió  en 
serio,  habrá  que  decir:  es  poco  afortunado  en  los  ar- 
gumentos que  opone  á mis  afirmaciones. 

El  Gobierno  establece  esta  cláusula  eu  beneficio 
propio,  dice  S.  S.  En  primer  lugar,  el  contrato  vi- 
gente no  la  tiene,  y debía  haber  empezado  8.  8.  por 
exponer  Las  razones  que  ei  Gobierno  tiene  para  in- 
troducir esa  variación. 

Hay  tales  antecedentes  sobre  esto,  que  aquí  la 
intención  se  ve  ciara.  Eo  cierta  época  se  monopolizó 
la  sal,  y en  aquel  contrato  se  estableció  que  los  años 
que  sirviesen  los  empleados  en  la  referida  Compañía 
Arrendataria,  se  les  computarían  después  para  ob- 
tener derechos  pasivos;  y el  escándalo  llegó  hasta 
tal  punto,  que,  durante  muchos  años,  todo  em- 
pleado que  entraba  en  las  oficinas  del  Estado,  traía 
su  correspondiente  certificación  de  haber  servido  un 
cierto  número  de  ellos  en  la  monopolízadora  de  la 
sal,  acrecentándose  de  esta  manera  en  una  gran 
cantidad  la  consignación  de  clases  pasivas  por  los 
haberes  que  cada  uno  de  esos  empleados  llegó  á dis* 
frutar.  Es  decir,  que  se  cometió  un  abuso  enorme,  y 
aquí  no  hay,  ni  más  ni  menos,  que  el  portillo  abier- 
to para  verificarlo  también. 

¿Ignora*  acaso,  S.  8.  que  en  cierto  Ministerio,  no 
hace  muchos  años,  se  dió  un  ejemplo  parecido,  y que 
hallándose  ya  colocados  allí  muchos  hijos,  sobrinos 
y yernos  de  los  Ministros,  que  no  tenían  carrera  al- 
guna, se  les  ha  declarado  inamovibles  para  hacer 
imposible  que  un  Ministro  recto  haga  la  justicia  de 
ponerlos  en  la  calle? 

Respecto  á que  se  ha  introducido  esa  cláusula  por 
el  Estado  por  la  razón  que  ha  dicho  S,  S,,  ó sea  para 
que  no  se  desorganicen  tos  servicios,  no  me  parece 
que  tal  cosa  tenga  fundamento  de  ninguna  especie. 

¿Es  que  esto  va  á suceder  en  ia  nueva  Sociedad 
Tabacalera  que  pueda  venir  detrás  de  ésta  si  se  saca 
á nuevo  concurso?  ¿Es  qae  acaso  podrá  suceder  esto 
en  las  fábricas  que  el  Estado  haya  de  tener  cuando 
le  convenga  explotar  por  su  cuenta  la  renta  del  ta- 
baco? No;  la  enmienda  dice  que  podrán  pasar  á las 
oficinal*  del  EatCedoí  no  dice  que  continuarán  en  ia» 
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fábricas,  y era  innecesaria  ia  advertencia,  desde  el 
momento  mismo  en  que  se  comprende  que  no  ha  de 
haber  Gobierno  tan  suicida  que,  al  terminar  el  tiem- 
po de  duración  del  contrato  con  la  Tabacalera,  vaya 
á poner  á tocios  ios  dependientes  en  ia  calle  para  no 
poder  continuar  él  explotando  ese  servicio. 

¿Cree  S.  S.  que  los  empleados,  porque  la  Sociedad 
se  disolviera,  iban  á despedirse  de  ias  fábricas?  Cons- 
te, pues,  que  á sabiendas  se  abre  un  portillo  tan  es- 
candaloso como  es  éste,  que  puede  dar  lugar  á innu- 
merables abusos,  A cuantas  personas  pertenecientes 
í diferentes  partidos  políticos,  incluso  al  conserva- 
dor, he  hablado  del  particular,  me  ban  dicho  que  eso 
era  un  verdadero  escándalo,  no  habiendo  encontrado 
uno  solo  que  se  atreviese  á defenderlo. 

Este  portillo  que  se  abre  servirá  para  lo  que  yo 
le  be  dicho  á S.  S„  y estoy  muy  seguro  que  dentro 
de  poco  tiempo,  al  tener  el  gusto  de  encontrarme  al- 
gún día  con  S.  S.,  le  podré  referir  casos  verdadera- 
mente escandalosos*  Si  eso  no  se  verifica,  será  in- 
dudablemente porque  habrán  concluido  en  España 
para  siempre  los  Gobiernos  conservadores  y fusio- 
nólas* » 

Leída  de  nuevo  la  enmienda  del  Sr.  Llorens,  y 
previa  ia  oportuna  pregunta,  no  fné  tomada  en  con- 
sideración. 

Leída  otra  enmienda  del  Sr.  Llorens  ai  art,  L* 
referente  al  abono  de  las  comisiones  á la  Compañía 
Arrendataria  de  Tabacos  por  los  servicios  de  traspor- 
te, custodia,  venta  ó investigación  del  timbre,  com- 
prendiendo esta  última  la  de  la  fabricación  y del  es- 
pecial de  Giro  Mutuo  del  Tesoro  (Véase  el  Apéndice 
2,"  di  Diario  núm.  ££),  dijo 

El  Sr,  Marqués  de  MOCHALES;  La  Comisión 
siente  mucho  no  poder  aceptar  la  enmienda  del  señor 
Llorens, 

El  Sr.  ABATÍA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

EL  Sr.  ARANA:  Después  de  lo  que  se  va  expo- 
niendo en  el  curso  de  estos  debates  contra  el  proyec- 
to de  ley  en  general,  y,  con  este  motivo,  contra  cada 
uno  de  sus  detalles,  pocas  palabras  me  han  de  bas- 
tar para  dejar  demostrado  el  fundamento  de  la  en- 
mienda que  acaba  de  leerse. 

La  enmienda  aparece  calcada  respecto  á su  forma 
ó estructura,  en  la  base  13/  de  las  del  proyecto  de 
renovación  dei  contrato  de  la  Compañía  de  Tabacos, 
difiriendo,  sin  embargo,  esencialmente  en  cuanto  á 
su  fondo. 

La  diferencia  estriba  en  que  en  el  proyecto  de 
ley  se  establece  á favor  de  la  Compañía  Arrendata- 
ria, por  comisión  de  los  servicios  de  venta,  traspor- 
te, custodia  é investigación  de  los  efectos  timbrados, 
un  premio  de  5 por  100  por  los  45  millones  prime- 
ros; de  50  por  100,  de  45  á 50  millones,  y de  20 
por  100,  de  50  millones  en  adelante;  se  consideran 
como  parte  integrante  de  los  productos  del  timbre 
para  ei  efecto  del  cobro  de  la  comisión  por  la  Com- 
pañía, los  conciertos  económicos  celebrados,  ó que  se 
celebren,  para  el  pago  de  ese  impuesto  en  metálico, 
inclusos  los  de  las  Provincias  Vascongadas,  y,  por  fin, 
se  releva  de  responsabilidad  á la  Compañía  en  los  ca- 
sos fortuitos,  como  (dice  el  texto  del  proyecto)  robos, 
incendios,  naufragios,  averías,  etc.  Mientras  que,  se- 
gún la  enmienda,  la  escala  de  progresión  debe  ser  de 
3 por  100  por  ios  primeros  50  millones;  de  8 por  100 


de  50  á 56  millones,  y de  10  por  100,  de  56  millones 
para  arriba,  ó sea  en  la  proporcionalidad  misma  de 
la  vigente  ley  de  30  de  Junio  de  1802;  se  debe  excep- 
tuar de  los  productos  de  este  concepto,  para  el  efecto 
del  abono  á la  Compañía,  el  cupo  que  por  el  impues- 
to de  timbre  satisfacen  directamente  las  provincias 
aquéllas;  y,  para  concluir,  debe  también  quedar  su- 
primido ei  párrafo  que  se  refiere  á la  exención  de  res- 
ponsabilidad que  se  ha  trascrito. 

De  modo  que  son  cuatro  los  puntos  de  vista  de  la 
enmienda,  distintos  de  los  del  proyecto,  en  que  colo- 
co la  cuestión,  y á cuyo  breve  examen  paso  en  se- 
guida. 

En  realidad,  los  dos  primeros,  esto  es,  los  que  ha- 
cen relación  al  descenso  que  ha  sufrido  la  gradación 
de  la  escala  y al  aumento  de  que  es  objeto  en  cam- 
bio el  tanto  por  ciento  de  comisión,  operándose  así 
un  inexplicable  procedimiento  inverso  comparativa- 
mente con  el  actual  contrato;  en  realidad,  repito, 
esos  dos  primeros  puntos  no  tienen  á qué  servirme 
de  materia  en  estos  momentos  para  observaciones 
prolijas,  porque,  por  fortuna  para  mí,  esta  misma 
tarde  han  sido  tratados  más  amplia  y competente- 
mente por  mi  amigo  particular,  Sr.  Maura,  discu- 
tiendo con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Desisto,  pues, 
de  entrar  en  detalles  acerca  de  ese  particular  y sólo 
me  limito  á una  somera  observación. 

Si  mal  no  recuerdo,  para  cohonestar  el  aumento 
del  premio  del  3 por  100  al  5 por  100,  decía  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  días  atrás  que  un  2 por  100, 
por  término  medio,  estaba  justificado  por  Los  gastos 
que  acarreaban  á la  Compañía  con  los  representan- 
tes de  las  provincias  la  venta  y custodia  de  los  efec- 
tos timbrados,  y otro  2 por  100  por  lo  que  el  señor 
Ministro  llamaba  retener  en  su  poder  (ios  represen- 
tantes aquéllos)  los  efectos  timbrados,  custodiarlos  y 
repartirlos  á los  expendedores  ó estanqueros,  no  es, 
ni  mucho  menos,  suficiente  para  subvenir  á los  otros 
gastos  que  eso  origina.  Y partiendo  de  la  hipótesis 
de  que  estos  dos  tipos  de  á 2 por  100  estaban  perfec- 
tamente justificados,  derivaba  la  conclusión  de  estar 
en  su  lugar  la  elevación  del  premio  de  comisión  de 
5 por  100.  Sí  he  de  confesar,  noblemente,  he  querido 
buscar  las  razones  de  ese  aumento  en  las  mismas  pa- 
labras del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y me  he  encon- 
trado con  que  un  primer  2 por  100  lo  da  por  justifi- 
cado el  Sr.  Ministro  con  la  venta  y custodia  de  los 
efectos  timbrados,  en  justo  pago  de  los  gastos  de  los 
representantes  de  la  Compañía  en  provincias,  sólo 
que  de  ese  modo  ya  no  queda  lugar  para  igual  jus- 
tificación del  otro  2 por  100  por  la  retención  de  ios 
efectos  timbrados,  su  custodia  y su  distribución  ó 
reparto  entre  los  expendedores.  Y la  razón  es  tan  sen- 
cilla como  concluyente:  si  la  Compañía  debe  custo- 
diar los  efectos  timbrados,  y por  este  servicio  perci- 
be un  2 por  100,  si  al  custodiar  esos  efectos  es  que 
los  tiene  en  su  poder,  porque  de  no  tenerlos,  tampo- 
co los  custodia,  ¿cómo  ni  en  virLud  de  qué  operación 
de  contabilidad,  ni  con  qué  factores  á la  vista,  puedo 
estimar  también  el  Sr.  Ministro  justo  ese  otro  2 por 
100,  por  esa  retención  y por  esa  custodia,  más  en 
concreto,  por  el  concepto  mismo  de  custodia  del  2 por 
100  primero  ya  calculado? 

Quiero  suponer,  á pesar  de  todo,  que  el  aumento 
al  5 por  100  se  puede  cohonestar,  conviniendo  con- 
migo, empero,  en  que  la  Compañía  que  actualmente 
explota  ese  negocio;  y ha  podido  estudiarle,  por  lo 
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tanto,  en  sus  detalles  todos,  conocer  sus  deficiencias 
y enterarse  de  cómo  lo  puede  perfeccionar  y dotarlo 
de  una  más  completa  organización,  ai  prestar  su  asen- 
so á la  elevación  del  premio  al  5 por  i 00,  en  vez  del 
3 por  Í00  del  contrato  vigente,  es  que  se  daba  sin 
duda  alguna  por  reintegrada  con  ese  premio  de  sus 
gastos  ó desembolsos  todos  y cou  una  utilidad  ó be- 
neficio además  á percibir.  De  lo  contrario,  no  lo  hu- 
biera  aceptado.  Si,  pues,  le  reporta  beneficios  ése 
primer  tipo  del  5 por  100,  ¿quiere  decirme  el  señor 
Ministro,  quiere  decirme  la  Comisión  de  presupues- 
tos, por  qué  en  el  segudo  grado  de  la  escala  se  eleva 
el  tanto  por  ciento  dei  8 al  50?  No  se  me  ha  de  negar 
que  aun  en  ese  mismo  segundo  grado,  en  el  de  45  á 
50  millones,  el  5 por  100  representa  para  la  Socie- 
dad, lo  propio  que  en  el  primer  grado,  ganancias 
netas  para  el  fondo  social,  lo  que  equivale  á decir 
que  el  aumento  del  8 al  50  por  100  significa  para 
la  Compañía,  en  perjuicio  del  Estado,  una  mayor  y 
más  inexplicable  utilidad,  sin  compensación  alguna 
legítima  para  el  Estado  en  ninguna  otra  de  las  con- 
diciones del  contrato  en  proyecto.  Para  que  la  Cá- 
mara se  penetre  de  la  enormidad  que  encierra  esa 
elevación,  me  propongo  valerme  de  una  sencilla  de- 
mostración matemática,  tan  sencilla  que  sorprende- 
rá seguramente  á la  Comisión  por  el  cúmulo  de  con* 
cesiones  con  que  la  hago. 

Supongamos,  en  efecto,  que  está  en  su  perfecto 
lugar  la  escala  establecida  en  el  proyecto;  es  decir, 
que  los  verdaderos  tipos  de  gradación  son  los  que  en 
ella  se  establecen,  y supongamos  con  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  que,  sin  embargo  de  los  aumentos  á 
que  está  abocada  la  renta  del  timbre,  sin  embargo 
de  las  modificaciones  que  esta  renta  sufre  desde  aho- 
ra, coincidiendo  por  cierto  con  este  proyecto  de  ley 
y de  los  grandes  incrementos  en  el  rendimiento  que 
representan  estas  modificaciones,  sin  embargo  de  la 
progresión  creciente  que  la  renta  presentaba  en  los 
últimos  años;  supongamos,  digo,  que,  sin  embargo 
de  todo  esto,  el  cálculo  de  promedio  de  los  rendimien- 
tos no  ha  de  pasar  nunca  de  los  49  millones  que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  ba  consignado  como  cálculo 
de  previsión  en  ios  presupuestos  de  este  año.  Nos  en- 
contraremos en  este  caso  con  4 millones  de  diferen- 
cia entre  los  45  millones  que  sirven  de  primer  tipo 
regulador  para  la  Comisión  y ios  49  que,  pecando 
por  carta  de  menos,  calculamos  como  producto  total 
al  año,  por  espacio  de  veinticinco  años;  4 millones, 
Sres-  Diputados,  que,  lejos  de  haber  sido  objeto  de 
uo  8 por  100  de  comisión,  con  el  cual  quedaría  la 
Compañía  remunerada  y reintegrada  de  sus  expensas, 
significan,  sin  embargo,  un  aumento  de  4$  por  100 
hasta  ese  50  del  nuevo  tipo  de  abono. 

El  42  por  100  de  4 millones  representa  L6SO.0OQ 
pesetas  al  año,  que  en  veinticinco  años  hacen  42  mi- 
llones de  pesetas,  sin  contar  con  que  estos  42  millo- 
nes podrían  ser  sólo  esta  cantidad  exacta  en  el  su- 
puesto de  que  fuera  cantidad  á percibir  en  el  último 
día  de  ios  veinticinco  años;  pero  que  son  muchos  más, 
porque  son  cantidades  á percibir  anualmente,  y tienen 
que  computarse  por  consiguiente  con  el  correspon- 
diente interés  compuesto.  ¿Y  puede  decirse  con  ver- 
dad, en  presencia  de  este  raciocinio,  que  el  sacrificio 
que  la  Compañía  se  impone  con  sn  empréstito,  sién- 
dolo con  el  interés  corriente,  se  impone  sin  corretaje 
ni  comisión,  siquiera  no  se  le  haya  abonado  alguno 
con  ese  nombre? 


Durante  el  debate  se  ha  dicho  aquí  con  repeti- 
ción por  personas  de  más  autoridad  que  la  mía,  que 
el  contrato  parece  más  bien  redactado  por  la  Com- 
pañía que  por  el  Estado,  y que  todas  las  condiciones 
del  contrato  resultan  ser  ventajosas  para  la  Compa- 
ñía y onerosas  para  el  Tesoro  público,  A la  verdad, 
yo  siento  discrepar  del  parecer  de  quienes  han  emi- 
tido ese  juicio. 

Yo  entiendo  que,  por  lo  menos,  hay  una  condi- 
ción entre  las  dei  proyecto,  en  relación  con  la  que 
ahora  es  objeto  de  la  enmienda,  desfavorable  parala 
Compañía  Arrendataria;  y esta  condición  no  es  otra 
que  la  12/,  que  crea  la  prebenda  de  presidente  del 
Consejo  de  administración  de  la  Compañía,  es  decir, 
esa  condición  por  la  cual  el  Estado  estará  represen- 
tado en  la  Compañía  directamente  por  un  funciona- 
rio sostenido  por  ella,  y respecto  ácuyo  carácter,  no 
sólo  lesivo,  sino  hasta  depresivo  para  los  intereses  de 
La  misma,  me  basta  una  sola  consideración:  la  de 
que  cuando  el  Estado,  para  tener  la  necesaria  inter- 
vención en  las  operaciones  de  la  Gompañía,  ha  pro- 
curado su  representación  en  la  misma  por  medio  de 
un  presidente,  con  facultad  de  deliberar,  de  proce- 
der y hasta  de  suspender  los  acuerdos  del  Consejo  de 
administración,  y la  Compañía  lo  acepta,  á pesar 
de  ser  una  Sociedad  mercantil  independiente;  cuan- 
do esa  Empresa  se  presta  á que  un  presidente  que 
por  el  Estado  se  le  impone,  cuyo  nombramiento  re- 
caerá, dicho  se  está,  en  algún  Ministro  ó ex-Ministro 
(pues  por  algo  resulta  así  creada  una  prebenda,  como 
digo),  pueda  intervenir  sus  actos  y hasta  dejar  eo 
suspenso  los  acuerdos  de  su  Consejo  de  administra- 
ción; cuando  puede  suceder,  y ha  de  suceder  segura- 
mente, que  ese  presidente  sea  en  ocasiones  quien, 
conforme  á ios  estatutos,  no  podía  ser  siquiera  vocal 
del  Consejo  por  no  ser  accionista;  cuando  la  Compa- 
ñía consiente  una  tal  abdicación  de  sus  derechos,  en 
suma,  es  que  en  el  contrato  lia  sacado  otras  ventajas 
por  razón  de  las  demás  condiciones,  aun  á riesgo  de 
que  haya  quien  crea  que  ha  puesto  precio  á su  pro- 
pio decoro. 

No  de  otra  suerte  se  explica  el  admitir  en  la  for- 
ma indicada  la  representación  del  Gobierno;  yo  al 
menos  no  me  lo  explico,  ni  creo  que  nadie  Lo  com- 
prenda tampoco  tan  fácilmente. 

Y por  lo  mismo  que  las  condiciones  todas  del 
contrato  parecen  dictadas  por  la  Compañía,  sin  que 
hayan  sido  objeto  de  estudio  detenido  entre  ella  y el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  es  por  lo  que  me  ha  lla- 
mado la  atención  la  cláusula  relativa  á las  Provin- 
cias Vascongadas.  Gomo  sabe  la  Cámara,  y esto  im- 
porta mucho  dejarlo  consignado  para  que  se  com- 
prenda la  monstruosidad  de  la  condición  13/  en  que 
me  ocupo,  en  virtud  de  un  concierto  económico  de 
1/  de  Febrero  de  1894,  confirmatorio  de  otros  ante- 
riores, las  Provincias  Vascongadas  aparecen  tribu- 
tando  por  encabezamiento  directo,  y satísficiendo 
cantidades  alzadas  por  distintos  conceptos,  entre 
ellos  el  impuesto  del  timbre;  concierto  económico  á 
tenor  del  cual  las  Diputaciones  respectivas  respon- 
den para  con  el  Estado  por  ei  art.  8/,  y se  encar- 
gan y se  comprometen,  ó están  obligadas  al  pago  del 
cupo  respectivo,  formalizando  los  ingresos  por  tri- 
mestres en  la  Administración  especial  de  Hacienda 
de  cada  provincia. 

Por  razón  de  la  forma  en  que  las  Provincias  Vas- 
congadas ingresan  sus  respectivos  contingentes  en 
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el  Tesoro,  no  hay  allá  necesidad  ni  de  venta,  ni  de 
trasporte,  ni  de  custodia,  ni  de  investigación,  ni  de 
nada  de  eso  que  en  el  proyecto  se  supone  cansa  ó 
fundamento  para  los  premios  que  se  otorgan  por  co- 
misión á la  Compañía  Arrendataria. 

Y pregunto:  sí  [las  Provincias  Vascongadas  sa- 
tisfacen sus  cupos  por  modo  directo  y con  toda  pun- 
tualidad; si  la  Compañía  no  tiene  allí  nada  que  ven- 
der, ni  que  trasportar,  ni  que  custodiar,  ni  que  in- 
vestigar, ¿á  título  de  qué  principio  legal,  por  qué 
razón  las  cuotas  de  aquellas  provincias  han  de  ser 
presa  de  la  codicia  de  la  Compañía  Arrendataria?  Se 
me  dirá,  como  se  ha  dicho  esta  tarde  con  ocasión  de 
otras  partidas,  que  la  cantidad  que  en  este  concepto 
se  atraviesa  es  insignificante,  de  poca  monta;  pero, 
aparte  de  que  el  más  ó el  menos  no  afecta  en  estas 
cuestiones  á la  esencia  de  las  cosas,  no  es  la  canti- 
dad de  poca  entidad,  por  dos  principales  razones:  pri- 
mera, porqne  desde  el  momento  en  que  es  una  cláu- 
sula lo  que  combato,  adicionada  en  el  nuevo  con- 
trato ó impuesta  ó recomendada  por  la  Compañía,  es 
que  la  Compañía  le  da  alguna  importancia  á la  can- 
tidad que  percibe  en  su  virtud;  y segunda,  porque 
esa  cantidad  está  llamada  á ser  representada  por  un 
50  por  100  de  la  cantidad  de  133,932  pesetas  á que 
asciende  actualmente  el  cupo  total  del  timbre  del 
concierto  económico. 

Me  fijo  en  el  5 por  100,  por  lo  mismo  que,  ha- 
biendo dicho  también  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
días  atrás,  que  el  rendimiento  líquido  del  timbre  ha- 
bía importado  46  millones,  por  término  medio,  en 
los  pasados  años,  y estando  abocado  el  impuesto  á un 
producto  todavía  mayor  (y  en  tai  concepto  ha  esta- 
blecido en  los  presupuestos  la  cifra  de  49  millones), 
el  tipo  mínimo  de  que  yo  he  de  partir,  sin  que  se  me 
pueda  hacer  un  argumento  en  contra,  es  el  de  46  mi- 
llonea como  término  medio  de  lo  que  hasta  ahora  se 
ha  obtenido* 

¿Y  qué  resulta  en  este  caso?  Pues  simplemente 
que  si  el  aumento  en  la  renta  del  timbre  pasa  de  los 
46  millones,  en  una  cantidad  igual  á la  que  repre- 
sentan los  cupos  de  las  Provincias  Vascongadas,  que 
son  133.932  pesetas,  esas  mismas  133.932  pesetas 
están  sujetas  al  50  por  100  de  descuento.  Me  parece 
que  esto  es  evidente:  un  50  por  100,  ó sean  66.966 
pesetas  por  servicios  que  la  Compañía  no  ha  presta- 
do, porque  absolutamente  nada  ha  tenido  que  hacer 
allí,  repito,  en  materia  de  venta,  trasportes,  custodia 
ó investigación  de  los  efectos  timbrados;  y diré  más: 
por  un  servicio  que  ni  siquiera  representa  el  cobro 
de  una  cantidad  que  aparece  pagada  directamente 
por  las  Diputaciones  en  la  Administración  especial  de 
Hacienda  de  cada  provincia. 

Pero  aún  puedo  reforzar  este  argumento.  No  co- 
nozco los  preliminares  que  sirvieron  de  base  al  con- 
cierto económico  vigente  ahora  entre  el  Estado  y las 
provincias  aquéllas,  y que,  por  desgracia,  tampoco 
en  ese  concierto  hay  establecidas  cuotas  de  descuen- 
to por  razón  de  loa  servicios  de  cobranza,  de  investi- 
gación, etc.,  en  el  territorio  de  las  Provincias  Vascon- 
gadas, como  las  había  en  el  concierto,  anterior,  sino, 
báyase  ó no  tenido  en  cuenta  un  tal  factor  para  es- 
tablecer el  nuevo  concierto,  se  me  ocurre  desde  luego 
una  observación.  Al  señalarse  el  cupo  de  las  i 33.932 
pesetas  en  el  concierto  económico  vigente,  ¿se  tuvo 
en  cuenta  para  el  efecto  del  documento  lo  que  po- 
dían representar,  por  vía  de  comisión,  los  gastos  de 


cobranza,  ios  premios  de  venta  y los  demás  concep- 
tos que  en  el  contrato  en  proyecto  se  refieren  ai  tim- 
bre? Si  se  tuvo,  resulta  que  el  cupo  de  las  Provincial 
Vascongadas  por  ese  concepto  es  objeto  de  una  doble 
comisión,  la  que  allí  fué  descontada  y la  que  ahora 
se  abona  á la  Compañía;  y si  no  se  tuvo  en  cuenta,  i a 
monstruosidad  surge  todavía  más  patente  en  cuanto 
que  esa  cantidad  no  debió  servir  de  materia,  de  ele- 
mento de  abono  para  nadie,  ó sirviéndolo,  debe  ser 
para  las  mismas  Provincias  Vascongadas,  descontán- 
dosela de  sus  cupos,  y no  para  la  Compañía  Arren- 
dataria. 

Y la  razón  está  en  que  las  Diputaciones  son  las 
que,  en  aquel  país,  no  la  Empresa,  han  relevado,  han 
exonerado  al  Estado  de  los  servicios  y gastes  de 
venta,  trasporte  y demás,  de  los  efectos  timbrados; 
motivo  demás,  en  conclusión,  para  que,  so  pretexto 
de  ninguna  especie,  pueda  darse  premio  de  comisión 
alguna  á tan  afortunada  Sociedad. 

Finalmente,  me  toca  hacer  un  ligero  examen  del 
fundamento,  en  fuerza  del  cual  se  suprime  en  la  en- 
mienda el  párrafo  del  proyecto  que  trata  de  la  falta 
de  responsabilidad  de  la  Compañía  en  casos  fortui- 
tos, como  robos,  incendios,  naufragios,  averías,  etc., 
que  textualmente  expresa  el  proyecto.  ¿Qué  esr  seño- 
res Diputados,  ese  etcétera , ni  quién  es  capaz  de  preci- 
sar y definir  el  sentido,  el  alcance,  la  inteligencia  de 
una  fórmula  tan  vaga  y tan  genérica?  ¿Qué  es  lo  que 
no  puede  encerrar  ni  cómo  puede  pasar  por  ella  el 
Sr.  Ministro?  ¿Ni  cuál  es  la  acepción  en  que  se  em- 
plea la  locución  robo?  Enuncio  esta  pregunta,  por  lo 
deficiente  y necesitada  de  explicación  que  la  encuen- 
tro. No  sé  si  el  robo  aparece  citado  en  el  proyecto 
en  su  acepción  técnica  de  apoder  amiento  de  cosa 
ajena  con  violencia,  ó si  resulta  más  bien  empleado 
en  el  concepto  vulgar  y genérico  de  sustracción  de 
cosas  ajenas,  en  la  que  lo  mismo  puede  haber  que 
no  haber  violencia,  y ser  jurídicamente  un  simple 
hurto. 

Y así,  satlsíiciendo  el  Estado  á la  Compañía  una 
comisión  por  concepto  de  custodia,  no  se  me  alcanza 
la  razón  en  cuya  virtud  se  puede  eximir  de  respon- 
sabilidad á esta  Compañía,  en  caso  de  sustracción,  á 
no  ser  el  caso  único  de  robo;  y caso  más  propio,  por 
lo  mismo  de  fuerza  mayor,  en  que  se  hubiesen  resis- 
tido los  empleados  de  la  Compañía  y no  hubieren 
podido  evitarlo. 

No  me  explico  que  por  el  simple  hurto,  ni  aun 
por  la  sustracción  de  efectos  que  la  Compañía  tiene 
en  custodia  retribuida,  no  siéndolo  por  fuerza  ma- 
yor, vuelvo  á decir,  irresistible,  se  le  haya  de  rele- 
var de  responsabilidades  inherentes  al  carácter  re- 
muneratorio de  esa  custodia. 

Y en  cuanto  á ese  malhadado  etcétera , únicamen- 
te se  me  ocurre  exponer  que,  como  cláusula  pues- 
ta por  la  Goiupañía,  ó al  menos  reducida  exclusi- 
vamente en  beneficio  suyo  y en  daño  del  Estado, 
cláusula  por  la  cual  se  trata  de  relevar  ó eximir  á la 
Compañía  de  una  responsabilidad  en  determinadas 
ocasiones,  me  temo  que  el  Estado  Ueve  con  la  Com- 
pañía la  peor  parte.  ¿Cómo  no  ha  de  llevarla?  ¿Quién 
garantiza  al  Estado  las  consecuencias  de  un  litigio 
con  la  Compañía?  Pues  qué,  ¿no  hemos  visto  aquí 
esta  tarde  que  en  un  litigio  del  Estado  con  la  Com- 
pañía perdió  el  pleito  el  Estado?  ¿Qaién  me  dice  que 
este  etcétera  no  puede  ser  un  semillero  de  reclama- 
ciones contra  el  Estado  por  parte  de  ia  Compañía,  á 
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título  de  que  están  sin  especificar  las  causas  á que 
se  refiere  este  etcétera ? ¿Y  qué  sucedería  entonces? 
Que  el  Estado  iría  arrastrado  á un  litigio,  con  la  in- 
comparable desventaja  para  él,  de  que,  ganándolo,  no 
reportaría  ninguna  utilidad,  y perdiéndolo  toda  una 
enormidad  de  consecuencias  se  3e  habrían  de  seguir, 
al  revés  que  á la  Compañía,  interesada  en  opuesto 
sentido.  No  tengo  más  que  decir, 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Aiix):  Tiene 
la  palabra  eL  Sr,  Concha  Alcalde. 

El  Sr.  CONCHA  ALCALDE:  Siento,  Sr.  Arana, 
que  la  premura  del  tiempo  y el  cansancio  de  la  Cá- 
mara me  impidan  contestar  con  detenimiento  ai  elo- 
cuente discurso  de  S.  8,;  pero  comprenderá  que,  por 
lo  angustioso  de  ios  pocos  minutos  que  quedan,  no 
pueda  decir  más  que  algunas  palabras. 

La  enmienda  que  ha  apoyado  S,  S.  comprende 
dos  cuestiones:  una  es  la  referente  á las  cantidades 
que  ha  de  percibir  la  Compañía  Arrendataria  por 
comisión,  por  la  venta,  Custodia  y trasporte  de  efec- 
tos timbrados;  y otra  se  refiere  á que,  en  concepto  de 
8,  S.,  no  dehe  tener  participación  en  el  producto  del 
concierto  con  las  Provincias  Vascongadas* 

En  cuanto  al  primer  punto,  claro  es  que  tratán- 
dose de  fijar  la  cantidad  que  como  premio  ha  de  pa- 
garse á la  Sociedad,  nada  tiene  de  extraño  que  haya 
tantas  opiniones  como  personas  se  ocupen  de  esto; 
pero  yo  diré  á S,  S.  que  el  3 por  i 00  que  para  estos 
servicios  se  propone,  no  sólo  no  es  remuneración 
bastante,  sino  notoriamente  insuficiente,  como  podría 
probarse  cou  cifras  indiscutibles,  pues  sólo  daría  lo 
necesario  para  cubrir  ios  gastos,  porque  si  ha  de  dar 
el  i1/*  por  100  á los  expendedores,  sólo  le  queda  otro 
1 Vi  para  todas  las  demás  atenciones. 

En  cuanto  á que  no  se  le  dé  participación  en  el 
producto  de  las  Provincias  Vascongadas,  debo  decir- 
le que,  como  el  arriendo  de  la  renta  es  total,  no  ca- 
ben excepciones. 

Algo  de  esto  comprende  el  Sr.  Arana  cuando  dice 
en  su  enmienda  que  se  le  concederá  participación  en 
los  convenios  que  se  hagan  con  otras  provincias.  De 
modo  que  S.  S.  concede  que  si  se  hacen  contratos 
con  otras  provincias  debe  participar  del  producto  de 
ellos  La  sociedad  arrendataria,  y no  comprendo  por 
qué  no  quiere  otorgarla  esa  participación  tratándose 
de  las  Vascongadas. 

También  debo  llamar  la  atención  sobre  una  cláu- 
sula que  ha  sido  aquí  poco  estudiada,  y es  la  que  se 
refiere  á otorgar  al  Gobierno  facultad  omnímoda  para 
rescindir  el  contrato  sin  causa,  y no  estando  la  Ha- 
cienda española,  por  desgracia,  en  la  abundancia,  creo 
que  es  esta  un  arma  poderosa,  que  cualquier  Minis- 
tro no  dejará  de  aprovechar  si  viera  ganancias  tan 
fabulosas  como  S.  8.  presume,  no  desperdiciando  la 
ocasión  de  hacer  participar  más  a!  Estado  en  esos 
pingües  beneficios  que  supone  ha  de  obtener  la  Com- 
pañía. 

Creo  con  esto  haber  contestado,  aunque  sintética- 
mente á todo  lo  que  8.  S.  ha  dicho,  y me  siento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Garda  Alíx):  El  señor 
Arana  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ARANA:  Sólo  dos  palabras,  ante  todo  para 
dar  las  gracias  al  digno  individuo  de  la  Comisión 
que  me  ha  contestado,  por  las  frases  de  elogio  que  me 
ha  dirigido,  sin  merecerlo  ciertamente;  y puesto  que 
la  hora  apremia,  rectificaré  únicamente  el  concepto 
relativo  á la  posibilidad  de  otros  conciertos  como  ios 


de  las  Provincias  Vascongadas.  Es  verdad  qúé  en  ei 
proyecto  se  habla  de  conciertos  celebrados  ó que  se 
celebren;  mas  no  por  esto  creo  que  baya  podido  pa- 
sar siquiera  por  la  mente  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da la  idea  de  que,  á semejanza  de  los  conciertos  ce- 
lebrados con  las  Provincias  Vascongadas,  puedan 
celebrarse  otros  con  las  demás  provincias.  No  quiero 
decir  con  esto  que  no  sea  partidario  de  conciertos 
similares  á los  de  que  se  trata  para  las  demás  pro- 
vincias  de  España,  no;  me  refiero  al  objeto  de  la  en- 
mienda, para  sentar  que,  al  redactarla  esta  minoría, 
no  pudo  ni  debió  pensar  en  la  enormidad  de  que  se 
estableciesen  conciertos  con  las  demás  provincias, 
como  los  vigentes  de  las  Vascongadas,  si  habían  de  ser 
para  que  quedara  en  pie  la  Comisión  á favor  de  la 
Compañía  Arrendataria;  porque  comprenderá  el  señor 
Concha  Alcalde  que  esto  sería  el  colmo.  Si  así  como 
las  Provincias  Vascongadas  son  hoy  las  únicas  que 
tributan  directamente,  y en  este  concepto  propusimos 
nosotros  la  enmienda,  fuera  posible  que  se  celebra- 
ran conciertos  semejantes  con  las  demás  provincias, 
por  los  cuales  éstas  tributaran  también  por  modo 
directo,  haciendo  efectivo  el  impuesto  en  las  admi- 
nistraciones provinciales  de  Hacienda,  el  negocio  qúé 
para  la  Compañía  representaría  el  premio  de  comi- 
sión, de  servicios  á que  no  iba  á atender  yo,  no  sería 
para  calificado;  mejor  es  que  ei  Sr.  Concha  Alcalde 
lo  califique. 

Por  esto  ha  creído  esta  minoría  que  esos  con- 
ciertos podrán  ser  los  que  se  estipulen  con  particu- 
lares, con  entidades  ó empresas,  á fih  de  tetaban 
aumento,  y he  limitado  ia  excepción  á las  Provin- 
cias Vascongadas,  De  lo  contrario,  ya  sé  figurará  el 
Sr,  Concha  Alcalde,  que  lo  que  con  la  enmienda  Sé 
hubiera  efectuado,  hubiera  sido  suprimir  el  párrafo 
entero  del  proyecto  que  á los  conciertos  se  contrae» 
por  razón  de  más  y demostración  más  fcutnpHdá  de 
Lo  oneroso  del  contrato  en  proyecto  para  el  Estado.* 

Leída  de  nuevo  la  enmienda  no  fué  tomada  en 
consideración. 

EL  8r.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Se  sus- 
pende esta  discusión. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  dos  comunicacio- 
nes en  que  participaban  su  constitución,  habiendo 
nombradu  presidentes  y secretarios  á los  señores  que 
al  enumerar  cada  una  de  ellas  se  indican,  las  Comi- 
siones encargadas  de  informar  los  asuntos  siguientes; 

Declarando  de  interés  general  el  puerto  de  la 
Guardia,  en  la  provincia  de  Pontevedra:  presidente» 
Sr.  Grdóñez,  y secretario,  Sr.  Conde  del  Moral  de  Ga* 
latrava; 

Creando  la  carrera  de  secretarios  de  Ayunta- 
miento: presidente,  Sr.  Conde  de  Yilana,  y secretario» 
Sr.  Botella. 


Quedaron  sobre  la  mesa  á disposición  de  los  seño- 
res Diputados: 

Un  estado  expresivo  de  los  nombramientos , as- 
censos y traslados  acordados  por  el  Sr.  Ministro»  qué 
fué  reclamado  por  el  Sr.  Lorens ; y varios  festádóé  y 
traslaciones  del  personal  de  la  Magistratura,  Judica- 
tura y Ministerio  fiscal,  remtídos  por  dicho  Sr.  Minis- 
tro á petición  de  varios  Sres.  Diputados. 
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Pasó  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión, un  suplicatorio  del  juez  de  instrucción  de 
Palma  de  Mallorca,  pidiendo  autorización  para  pro- 
cesar ai  Sr.  Diputado  D,  Joaquín  Llorens. 

Declarando  de  interés  general  el  puerto  de  La 
Guardia  [Véase  el  Apéndice  5.°  á este  Diario),  y 

Declarando  carretera  del  Estado  la  provincial  de 
Tranquera  á J araba.  (Véase  el  Apéndice  7 * á este 
Diario.) 

Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  anuncián- 
dose que  se  señalaría  dia  para  su  discusión,  los  dic- 
támenes siguientes: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado,  una  de  Zarza  la  Mayor,  á la  que  pasa  por 
Portezuelo,  en  la  provincia  de  Cáceres.  {Véase  el 
Apéndice  6.*  á este  Diario.) 

* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  ALix):  Orden 
del  día  para  mañana:  Los  dictámenes  que  se  han 
leído  y los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión, d 

Eran  las  ocho  y cuarenta  minutos. 

»HK8  APÉKDIGB8 


APÉNDICES  I.*  AL  NÚM.  85 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


COMEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Adición,  del  Sr , Marqués  de  Figueroa,  al  dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  pro- 
posición de  leg  abonando  seis  años  por  razón  de  estadios  á los  ingenieros  para 

los  efectos  de  su  jubilación. 


AL  CONGRESO 

En  el  preámbulo  de  la  proposición  de  ley  que  lia 
motivado  el  dictamen  á que  se  refiere  esta  adición, 
se  manifiesta  que  en  la  ley  de  presupuestos  de  26 
de  Mayo  de  1835  y otras  varias  disposiciones  poste- 
riores, han  otorgado  el  abono  de  ocho  años  por  estu- 
dios y anticipaciones  de  carrera,  entre  otros  funcio- 
narios, á los  abogados  que  sirven  al  Estado  en  los 
diversos  organismos  de  la  administración  judicial, 
contenciosa  ó gubernativa,  Pero  esa  afirmación  no  es 
del  todo  exacta,  puesto  que  á los  individuos  del  cuer- 
po de  Abogados  del  Estado  no  se  les  ha  concedido 
aún  ese  abono,  á pesar  de  que  prestan  sus  servicios 
en  la  administración  contenciosa  y gubernativa,  y 
les  está  atribuida  por  el  Real  decreto  de  í 6 de  Mar- 
zo de  1886  la  representación  del  Estado  en  juicio, 
que  antes  se  hallaba  á cargo  del  Ministerio  fiscal. 


Por  consiguiente,  á virtud  de  los  mismos  funda- 
mentos de  justicia  y equidad  que  se  invocan  para  los 
ingenieros  en  la  referida  proposición  de  ley  y á fin 
de  que  resulte  de  completa  exactitud  la  afirmación 
antes  citada, 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á ia  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
adición  al  dictamen  de  la  Comisión,  relativa  á ia  pro- 
posición de  ley  del  Sr.  De  Federico,  sobre  abono  de 
seis  años  por  razón  de  estudios  á los  ingenieros  para 
los  efectos  de  su  jubilación: 

(ítgual  abono  se  hará  también,  por  idéntica  razón 
y á los  mismos  efectos,  á los  abogados  del  Estado.» 

Palacio  del  Congreso  24  de  Agosto  de  189G.=El 
Marqués  de  Figueroa. ^Gabino  Bugallal.=José  Gal- 
ván.=Ei  Conde  de  Nava.s=Juan  de  la  Cierva  y Pe- 
ñafieL=Luis  Ibáñez  de  Lara.=Silvano  Izquierdo. 


APÉNDICE  a."  AL  NÚM.  85 


DIARIO 

DB  LAS 

SESIONES  1E  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Adición,  del  Sr.  Urzáiz,  al  dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  esta- 
bleciendo la  manera  de  obtener  recursos  para  el  Tesoro  público . 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  adición  ai  proyecta  de  ley 
llamado  de  ((Recursos  extraordinarios  para  el  Tesoro 
público»,  del  siguiente  artículo: 

((El  contrato  autorizado  por  el  arL  de  esta 
Ley,  se  publicará  íntegro  en  la  Gaceta  de  Madrid , 
dentro  de  los  diez  días  siguientes  á aquel  en  que 
fuese  firmado*» 

Palacio  del  Congreso  23  de  Agosto  de  1896.= 
Angel  Urzáiz*=Germán  Gamazo,=Segismundo  Mo- 
ret=Antonio  Maura.=José  Canalejas  y Méndez.= 
Joaquín  López  Puigcerver.=Manuel  de  EguiÜor, 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  adición  al  proyecto  de  ley, 
llamado  de  <t Recursos  extraordinarios  para  el  Tesoro 
público»,  del  siguiente  artículo: 

«Se  publicará  en  la  Gaceta  de  Madrid , inmediata- 
mente que  sean  aprobadas  por  el  Gobierno,  las  li- 
quidaciones anuales  de  la  renta  de  tabacos,  y las 
cuentas  también  anuales  de  lacasaRothschild  sobre 
el  cumplimiento  del  contrato  autorizado  por  el  ar- 
tículo 2,“  de  esta  ley*  » 


Palacio  dei  Congreso  23  de  Agosto  de  1896*= 
Angel  Urzáiz.=Segi3mundo  Moret*=Germán  Gama- 
zo*= Joaquín  López  Puígcerver*= Antonio  Maura*= 
José  Canalejas  y Méndez*=ManueI  de  Eguilior* 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  adición  al  proyecto  de  ley, 
llamado  de  «Recursos  extraordinarios  para  el  Tesoro 
publico»,  del  siguiente  artículo: 

«El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Cortes,  inmedia- 
tamente que  éstas  reanuden  sus  sesiones,  del  resul- 
tado de  las  operaciones  que  hubiere  realizado,  á fin 
de  arbitrar  recursos  para  el  Tesoro  de  la  Península 
y para  el  de  Cuba,  por  virtud  de  las  leyes  de  14  de 
Junio  de  1895,  de  10  de  Julio  de  1896,  de  la  de  crea' 
ción  de  un  presupuesto  extraordinario  de  gastos  que 
votó  el  Congreso  el  13  del  corriente  mes,  y de  la 
presente*» 

Palacio  del  Congreso  23  de  Agosto  de  1896*= 
Angel  Urzáiz*=GermánGamazo.=Antonío  Maura*= 
José  Canalejas  y Méndez*=Joaquín  López  Fuigcer- 
ver.=Manuel  de  Eguilior.=S6gismundo  Moret, 


' : ’’  . , ' - . . i-  ? ',v> 


APÉNDICE  3."  AL  NTÜM.  86 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPDTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  encargando  al  Estado  la  continuación 
de  las  obras  dd  canal  de  Aragón  y Cataluña. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S,  M.,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1,°  El  Estado  se  encarga  de  la  continua- 
ción de  las  obras  del  canal  de  Aragón  y Cataluña, 
para  construir,  en  primer  término,  las  que  se  nece- 
siten á fin  de  dar  riego  á las  primeras  secciones  de 
las  que  componen  el  proyecto  aprobado  por  Real  de- 
creto de  23  de  Abril  de  1864,  y modificaciones  in- 
troducidas por  el  de  3 de  Julio  de  1888, 

Art,  2.°  Para  los  gastos  que  origine  ese  servicio 
se  destinarán  en  el  presente  año  económico,  consi- 
derándose comprendido  en  un  capítulo  adicional  de 
la  sección  7.*,  «Ministerio  de  Fomento» * un  millón 
de  pesetas,  y en  cada  uno  de  los  doce  siguientes 
1,500.000  pesetas  como  mínimo* 

Art,  3,°  Las  obras  se  ajustarán  al  proyecto  apro- 
bado, con  las  modificaciones  que  determine  el  Mi- 
nistro de  Fomento,  y que,  sin  disminuir  la  extensión 
de  la  zona  regable,  permitan  hacer  reducciones  en 
el  presupuesto. 

Art,  4,°  Las  obras  se  ejecutarán  por  el  sistema 


de  administración,  pudiendo  emplearse  el  de  subas- 
ta para  la  adquisición  de  materiales  en  los  casos  que 
determine  el  Ministro  de  Fomento. 

Art.  5.°  El  Gobierno  respetará  por  su  parte,  y 
hará  cumplir  á los  terratenientes,  los  compromisos 
existentes  para  el  riego  con  aguas  del  canal,  procu- 
rando, durante  la  ejecución  de  las  obras,  aumentar 
el  número  de  compromisos  para  el  riego  y la  for- 
mación de  Sindicatos  de  regantes»  Se  estudiarán 
también  las  reglas  para  la  aplicación  del  canon  y la 
reducción  que  sea  posible  hacer  en  la  tarifa  máxi- 
ma señalada  en  el  Real  decreto  de  3 de  Febrero 
de  1888. 

Art.  G.°  De  la  administración  y conservación  de 
las  obras  se  encargará  una  Junta  nombrada  por  el 
Ministro  de  Fomento,  ei  cual,  de  acuerdo  con  el  de 
Hacienda,  en  io  que  se  refiere  á la  parte  administra- 
tiva, dictará  el  reglamento  por  que  haya  de  regirse 
la  Junta, 

Y ei  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado* 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  prescrito  en 
el  art,  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  i 837. 

Palacio  de  i Congreso  24  de  Agosto  de  í 896.== 
Alejandro  Pidal  y Mon,  Presidente. =E1  Conde  de 
San  Luis,  Diputado  8ecretario,=Manuel  García  Prie- 
to* Diputado  Secretario, 


APÉNDICE  4*  AL  JTÓM.  8S 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  declarando  aplicable  el  procedimiento 
marcado  en  los  arls.  548  á 565  del  Código  de  comercio,  á los  títulos  de  la 
Deuda  y del  Tesoro  robados,  extraviados  ó destruidos . 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S,  Mf,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en 
la  ley  de  30  de  Marzo  de  1861,  se  declara  por  ahora 
aplicable  á los  títulos  de  la  Deuda  del  Estado  y del 
Tesoro  el  procedimiento  marcado  en  los  arts,  543  á 


565  del  Código  de  comercio  para  obtener  el  pago  del 
capital  é intereses  de  los  documentos  de  crédito  y 
efectos  al  portador  que  hayan  sido  robados* hurtados 
ó sufrido  extravío  ó destrucción. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do con  el  respectivo  expediente,  según  lo  prescrito 
en  el  art*  9/  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1337* 

Palacio  del  Congreso  24  de  Agosto  de  1896*= 
Alejandro  Pídal  y Mon,  Presiden  te*= El  Gonde  de 
San  Luis*  Diputado  Secretario*=Manuel  García  Prie- 
to, Diputado  Secretario* 


* 


- 


APÉNDICE  6.”  AL  NÚM.  85 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  declarando  de  interés 

general  el  puerto  de  La  Guardia. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  declarando  de  interés  gene- 
ral el  puerto  de  La  Guardia,  en  la  provincia  de  Pon- 
tevedra, conformándose  con  lo  propuesto,  tiene  el 
honor  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  si- 
galenie 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 Se  declara  puerto  de  interés  general 
el  de  La  Guardia,  provincia  de  Pontevedra* 


Art,  2/  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ob- 
servará]! las  prescripciones  del  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  sobre  obras  públicas* 

Palacio  del  Congreso  24  de  Agosto  de  1896*= 
EzequieLOrdóñez,  presidente*=El  Conde  deFontao.= 
El  Marqués  de  Müchales.=BernardQ  CarvajaI,=Luis 
Espada  Guntín.=El  Gonde  del  Moral  de  Galatrava, 
secretario. 


. 1 ' i uí;  . * W.  .’■* 


APÉNDICE  6.‘  AL  NÚM.  85 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Zarza  1 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  iey  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral  de  carreteras  una  de  Zarza  la  Mayor  al  punto 
más  conveniente  de  la  que  pasa  por  Portezuelo,  con- 
formándose  con  lo  propuesto,  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  nna  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  Zarza  la  Mayor,  provincia  de  Gáceres,  afcra- 


Mayor  á la  que  pasa  por  Portezuelo . 

vesando  el  río  Alagón  y pasando  por  Ceclavín  y por 
las  inmediaciones  de  Acebnche,  termíne  en  el  punto 
más  conveniente  de  la  ya  construida  que  pasa  por 
Portezuelo  y enlaza  con  la  vía  férrea  en  Cañaveral. 

Art.  2*°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  establecido  por  el  Real  decreto  de 
3 de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Agosto  de  1896.= An- 
tonio Maura,  presidente.=Antonio  Moileda.=Sal- 
vador  de  Torres  Carta.=Ei  Marqués  de  Figueroa.™ 
Damián  ísern,  secretario. 


APÉNDICE  7.’  AL  BTÚM.  8B 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  declarando  carretera  del 
Estado  la  provincial  de  Tranquera  á Taraba. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  declarando  carretera  del 
Estado  la  provincial  de  Tranquera  á Jaraba,  confor- 
mándose con  lo  propuesto  tiene  el  honor  de  someter 
al  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L5  Se  declara  carretera  del  Estado  la 
provincial  de  Tranquera  á Jarata,  incautándose  éste 


de  lo  construido,  que  será  la  mitad  de  dicha  carre- 
tera. 

ArL  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ob- 
servará lo  dispuesto  sobre  construcción  de  obras  pú- 
blicas en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Agosto  de  1896.= 
Ezequiel  Ordónez,  presidente.  = Santiago  Canti,= 
Juan  Po veda. —Luis  Guedea  y Calvo.=Mauuel  Cas- 
tallón  y Tena,  secretario. 


! 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  ECHO.  SR.D.  AHTOMO  GARCÍA  AllX  (VICEPRESIDEM) 

SESIÓN  DEL  MARTES  25  DE  AGOSTO  DE  1896 


Se  ubre  á las  dos  y veinticinco  minutos.=Lectum  y aproba- 
ción del  Acta  de  la  anterior* 

Orden  del  día:  E ocursos  extraordinarios  para  el  Tesoro 
público* = Continúa  la  discusión  suspendida  en  las  en- 
miendas al  art.  X*°  del  dictamen*— Enmiendas  del  señor 
Marín  de  la  Bárcena  con  relación  á las  condiciones  2.a  y 
10.a— Las  apoya  su  autor  *= Contestación  del  Sr.  Bote- 
lla, =^Rcctífic ación  del  Sr.  Marín  de  la  Bárcena.=No  se 
toman  en  consideración. 

Enmienda  del  Sr.  Mantilla  eon  relación  á k condición  6&== 
La  apoya  el  Sr.  Conde  del  Eetamoso.=Gonte9tación  del 
Sr.  Botella .=iReotiñcacioncs  de  ambos  señores.^  No  se 
toma  en  consideración. 

Seis  adiciones  del  Sr.  Llorens.^s  Discurso  del  autor  en  su 
apoyo.===Oontestaoión  del  Sr.  Botella,— Rectificaciones  de 
ambos  señores. ^No  se  toman  en  consideración* 

Disensión  del  artículG.¡=Discurso  del  Sr*  Polo  y Pey  rolan  ? 
primero  en  contra.^Idem  del  Sr.  Ugarte  en  pro^Recti- 
fioación  del  Sr.  Polo  y Pey  rolón.=^  Discurso  del  Sr*  Iri- 
garay,  segundo  en  eontra*==Idein  del  Sr.  Poveda  en  pro,= 
Rectificación  dol  Sr.  Irigaray,=Diseurso  del  Sr.  Llorona , 
tercero  en  contra.^  Idem  del  Sr*  Sánchez  de  Toledo  en 
pro*=RoctÍficnoiones  de  ambos  señores.— Queda  aproba- 
do el  artículo* 

Artículo  2. °=D aclaración  del  Sr*  Presidente* = Enmienda 
del  Sr-  Sánchez  Guerra*— La  apoya  su  autor. =Con tes fca- 
oión  del  Sr*  Alvear.=Rectifioacidn  del  Sr.  Sánchez  Gue- 


rra,=No se  toma  en  censido ración. =^Se  suspende  la  dis- 
cusión. 

Anulación  de  la  concesión  del  ferrocarril  de  Aguilas  á Sierra 
Almagrera;  declaración  de  interóa  general  del  puerto  de  La 
Guardia;  carretera  de  Zarza  k Mayor  á la  que  pasa  por 
Portezuelo;  declaración  de  carretera  del  Estado,  de  k pro- 
vincial de  Tranquera  á Jamba:  dictámenes. =Se  aprueban. 

Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley. 

Carretera  de  la  de  Yíll arrobledo  á la  do  Almagro  á Alearas: 
proposición  de  ley  del  Sr.  Pórcz  de  Soto.—  Comunicación 
de  dicho  señor  manifestando  que  no  le  es  posible  concurrir 
á apoyarla. =Se  toma  en  consideración* 

Carreteras  de  Güín  á Torrox  y de  Coín  á Gaucín:  proposi- 
ción de  ley  del  Sr*  Su  áre  z do  Figueroa.^Comunicaoión 
de  dicho  señor  renunciando  á apoyarla*s=Se  toma  en  con- 
sideración. 

Impuesto  provisional  sobre  movimiento  de  pasajeros  y mer- 
cancías: mensaje  del  Senado. 

Constitución  de  una  Comisión:  comunicación* 

Elección  de  Santiago  de  Cuba:  credencial. 

Elección  parcial  en  el  distrito  de  Guía;  reunión  de  Secciones 
acuerdos. 

Elecciones  municipales  y provinciales  en  Cuba  y Puerto 
Rico:  proyecto  do  ley  remitido  por  el  Senado. 

Irresponsabilidad  ante  la  Hacienda  do  los  herederos  que  no 
acepten  los  bienes  heredados  en  la  forma  que  determina 
el  Código  civil:  dictamen  *=Queda  sobre  la  mesa. 

Orden  del  día  para  mañana.=Se  levanta  la  sesión  á las  ocho 
y diez  minutos. 
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Abierta  la  sesión  á Las  dos  y veinticinco  minutos 
de  la  tarde,  y leída  el  Acta  de  la  anterior,  quedó 
aprobada* 


Se  concedió  la  palabra  á los  Sres.  Ruiz  Aguilar, 
Borbón  (D.  Francisco  María  de),  y Navarro,  que  no  se 
hallaban  presentes* 


ORDEN  DEL  DIA 


Jíecarjos  extraordinarios  para  el  Tesoro  público. 

Continuando  la  discusión  pendiente  sobre  el  dic- 
tamen de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  esta- 
bleciendo la  manera  de  obtener  recursos  extraordi- 
narios para  el  Tesoro  público  (Véase  el  Apéndice  4.° 
al  Diario  núm,  44),  suspendida  en  las  enmiendas  al 
art*  i*0,  se  leyeron  por  segunda  vez  dos  enmiendas 
del  Sr*  Marín  de  la  Rárcena,  con  relación  á las  con- 
diciones  2.a  y 10.a  del  contrato,  (véase  el  Apéndice 
único  al  Diario  núm,  75,) 

El  Sr.  BOTELLA:  La  Comisión  siente  no  poder 
admitir  las  enmiendas. 

El  Sr,  MARIN  DE  LA  BARCENA:  Señores 
Diputados,  las  enmiendas  que  he  tenido  el  honor  de 
presentar  al  dictamen  que  se  discute*  tienen  por  ob- 
jeto: la  una,  disminuir  en  lo  posible  los  perjuicios 
que  se  ocasionan  al  Erario  con  la  base  segunda  del 
nuevo  contrato,  y la  otra,  prevenir  las  dificultades 
que,  indudablemente,  van  ocurrir  si  el  Estado  queda 
sometido  á los  comnromisos  que  la  décima  base 
señala. 

Respecto  á la  primera,  se  ba  discutido  ya  tanto 
acerca  de  los  perjuicios  que  ocasionará  ese  gran  nú- 
mero de  casos  extraordinarios  que  se  consignan  en 
la  base  2."  y otras,  y por  virtud  de  los  cuales  se  pue- 
de disminuir  el  canon  ó no  llegar  á los  95  millo- 
nes, que  sería  inútil  que  yo  volviera  otra  vez  á enu- 
merarlos y discutirlos;  sobre  todo  cuando  ese  traba- 
jo ya  está  efectuado  por  los  oradores  que,  con  reco- 
nocida competencia,  han  terciado  en  este  debate, 
tanto  en  la  tarde  de  ayer  como  en  la  del  sábado.  No 
necesito  recordar  la  impugnación  que  á esa  base  2/ 
ha  hecho  el  Sr.  Maura  en  su  elocuentísimo  discurso, 
que  íué  á modo  de  un  ojeo  realizado  en  ese  matorral 
que  constituyen  las  bases  del  contrato,  y en  el  cual, 
si  bien  no  puede  decirse  que  detrás  de  cada  una  de 
dichas  bases  se  oculta  nada  de  extraordinario  que 
pudiera  calificarse  de  gazapo,  hay,  sin  embargo,  tan- 
tos y tales  casos  que  pueden  contribuir  á la  baja  de 
los  productos  brutos  de  la  renta  en  perjuicio  del  Es- 
tado y en  beneficio  de  la  Compañía,  que,  en  honor  de 
la  verdad,  será  difícil  que  en  ningún  año  en  que 
ocurra  algo  anormal  llegue  el  canon  á los  95  millo- 
nes, que  sin  esos  casos  extraordinarios  debe  percibir 
el  Tesoro* 

Demostrados  están  ya  los  perjuicios  que  va  á su- 
frir, como  también  que  la  mayor  parte  de  esos  casos 
extraordinarios  que  en  el  nuevo  contrato  se  consig- 
nan no  estaban  consignados  en  el  vigente:  en  éste, 
únicamente  se  establecían  como  bajas  extraordina- 
rias las  ocasionadas  por  una  guerra  nacional  ó ex- 
tranjera ó por  calamidades  de  carácter  público  y ge- 


neral, y las  bajas  que  pudieran  calificarse  de  casos 
fortuitos  no  estaban  incluidas;  pero  en  el  contrato 
que  estamos  discutiendo  se  han  aumentado  de  tai 
suerte  las  bajas  extraordinarias,  que,  como  decía  an- 
tes, será  muy  raro  el  año  en  que  no  ocurra  alguna 
circunstancia  que  modifique  en  perjuicio  del  Estado 
el  producto  de  la  renta,  puesto  que  no  solamente 
habrá  que  deducir  del  total  ingreso  para  determinar  el 
producto  líquido,  las  pérdidas  por  casos  fortuitos, 
talescomo  los  que  se  detallan  en  el  núm.  i,*  de  la  base 
3.a,  y entre  ellas  la  especialísima  de  faltas  en  reme- 
sas, sino  también  los  gastos  de  amortización  de  edifi- 
cios construidos  y maquinaria  adquirida,  los  seguros 
y primas  de  esos  mismos  seguros,  y los  conceptos 
que  contiene  el  párrafo  segundo  de  la  base  5.a,  según 
la  cual,  si  el  coste  de  los  tabacos  adquiridos  por  la 
Compañía  excediese  del  precio  que  hayan  tenido  en 
el  ejercicio  de  1895-96,  y por  causa  de  tal  aumento, 
el  producto  líquido  de  la  renta  fuese  inferior  ai  ca- 
noa, se  considerará  esa  circunstancia  comprendida 
en  la  condición  2.a,  y por  último,  entre  otras  cosas, 
lo  que  cuesta  ei  resguardo  especial  de  la  Compañía 
y aun  el  Montepío  que  ésta  piensa  establecer  en  fa- 
vor desús  empleados. 

De  tal  suerte  que,  todas  estas  cosas  que  debían 
ser  cargas  exclusivas  de  la  Compañía,  io  son  por 
iguales  partes  para  ella  y para  el  Estado. 

Se  ha  tratado  ya  de  todos  estos  puntos  detenida- 
mente, y yo  me  he  de  limitar  exclusivamente  á lo 
que  afecta  al  resguardo. 

Oímos  ayer  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  insistir 
una  y otra  vez,  en  que  aquí  se  trataba  de  una  coaso- 
ciación, y,  por  consiguiente,  que  los  gastos  que  se 
hicieran  para  vigilar  la  renta  y mejorarla,  debían 
ser  de  cuenta  de  las  dos  partes,  puesto  que  á ambas 
beneficiaba  dicha  vigilancia. 

Ya  se  le  indicó  que  la  misma  razón  habría  para 
imputar  al  producto  bruto  de  la  renta  el  gasto  que 
ocasionaba  el  Guerpo  de  carabineros,  Y por  toda  ra- 
zón, el  Sr,  Ministro  decía,  según  consta  en  el  Diario 
de  las  Sesiones : «Ojalá  que  pudiéramos  ponerlo  sólo 
al  servicio  de  la  reuta  de  tabacos»,  Y haciéndose  car- 
go de  una  interrupción  del  Sr*  Maura,  afirmando  que 
« debe  cargarse  á la  rentauna  participación  del  gasto», 
replicaba  el  Sr.  Ministro:  «Evidentemente;  ¿y  qué 
más  da  que  se  saque  del  presupuesto  que  de  lo  que 
había  de  pagarse  de  la  misma  renta  aumentando  á 
la  Compañía  el  premio?»  Y como  ei  Sr.  Maura  le  in- 
terrumpiera de  nuevo,  diciendo  que  la  Compañía 
debía  pagar  la  mitad,  replicaba  el  Sr*  Ministro:  «Pero 
esa  mitad  la  percibiría  por  otro  lado  la  Compañía, 
porque  si  hubiera  de  perder,  no  existiría.» 

A la  verdad,  no  acierto  á comprender  cómo  par- 
tiendo de  la  idea  de  coasociacíóo,  y sosteniendo  que 
los  gastos  del  resguardo  deben  imputarse  á las  dos 
partes,  y lo  mismo  aquellos  que  ocasione  ei  Monte- 
pío que  piensa  crear  la  Compañía  para  sus  emplea- 
dos, porque  benefician  á ambas,  no  me  explico  qué 
razón  pueda  existir  para  que  no  se  impute  por  mi- 
tad al  Estado  y á la  Compañía  lo  que  cuesta  el  cuer- 
po de  Carabineros,  ¿Por  qué  ha  de  ser  esta  atención 
de  cargo  exclusivamente  del  Estado?  La  razón  que 
daba  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ya  habéis  visto 
que  no  se  puede  calificar  de  tal,  porque,  ¿qué  quiere 
decir  eso  de  que  entonces  perdería  la  Compañía? 
Claro  está  que  los  gastos  inherentes  á la  explotación 
han  de  disminuir  sus  beneficios.  Y cuenta  que  no  se 
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trata  aquí  de  las  24*000  ypico  de  pesetas,  Importe  deL 
seguro  que  decía  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que, 
siendo  una  pequeña  cantidad,  no  debía  ser  objeto  de 
discusión.  El  Estado  gasta  en  sostener  el  cuerpo  de 
Carabineros,  próximamente,  15  millones  de  pesetas, 
Y aunque  realmente  se  debe  tener  en  cuenta  que 
ese  gasto  representa  la  seguridad,  digámoslo  así,  de 
recaudar  la  renta  de  aduanas,  la  representa  al  mis- 
mo tiempo  en  cuanto  á la  renta  de  tabacos*  Y si  ia 
de  aduanas,  según  el  cálculo  hecho  en  el  presupuesto, 
produce  124  millones  de  pesetas,  y la  de  los  tabacos 
95  con  arreglo  al  canon  fijo,  resulta  que,  para  vigi- 
lar unos  y otros  servicios,  y para  recaudar  una  can- 
tidad representada  por  124  millones  más  95,  gasta 
el  Estado  1 5 millones  de  pesetas. 

Ahora  bien;  yo  entiendo  que  es  evidente  que  á la 
Compañía,  si  es  coasociada  con  el  Estado,  se  le  de- 
bía imputar  la  parte  correspondiente  en  esos  gastos 
que  se  hacen  para  sostener  el  cuerpo  de  Carabineros, 
y esa  parte  viene  á representar  próximamente,  en 
números  redondos,  unos  6*/a  millones  de  pesetas.  De 
manera  que  sí  esta  cantidad  se  imputara  al  pro- 
ducto bruto  de  la  renta,  siempre  resultaría  que  el 
Estado  se  beneficiaba  en  más  de  3 millones  de  pe- 
setas* ¿Por  qué,  cuando  con  tan  minucioso  cuidado  se 
ha  tratado  de  acumular  causas  y buscar  ocasiones  y 
medios  de  cargar  al  producto  bruto  de  la  renta  aun 
aquellas  cantidades  que  debían  ser  de  cuenta  de  la 
Compañía,  no  se  ha  tenido  en  cuenta  esta  suma,  que 
es  de  importancia  y que  la  origina  un  servicio  que 
redunda  en  beneficio  de  la  renta  como  en  beneficio 
del  Estado?  Para  que  exista  esa  coasociacíón  de  que 
se  habla,  debía  empegarse  por  cargar  á ese  producto 
bruto  todas  las  cantidades  que  afectan  al  servicio  de 
que  se  trata* 

No  insistiré  en  este  punto,  porque  me  parece  evi- 
dente; y únicamente  he  de  referirme  á ese  Monte- 
pío para  empleados  que  proyecta  establecer  la  Com- 
pañía* 

Dijo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á este  respecto, 
que  debía  fomentarse  el  interés  de  los  empleados  de 
la  Compañía,  que  debía  procurarse  que  su  situación 
fuera  mejor,  á fin  de  que  vigilaran  con  más  celo  y 
más  interés  el  servicio  que  se  les  encomienda,  y tu- 
vieran ese  estímulo  para  el  mejor  cumplimiento  de 
sus  deberes*  Esto  mismo  sucede  con  el  cuerpo  de  ca- 
rabineros; y ¿por  qué  razón  ha  de  pagar  exclusiva- 
mente el  presupuesto  de  clases  pasivas  esos  derechos 
que  se  devengan  en  un  servicio  que  beneficia  de  igual 
modo  á la  Compañía  que  al  Estado?  ¿por  qué  motivo 
se  ha  de  tener  en  cuenta  tan  sólo  ei  interés  del  últi- 
mo y no  el  de  la  Compañía  cuando  se  trata  de  un 
gasto  que  á la  vez  ha  de  beneficiar  á ambos?  Yo  en- 
tiendo que  la  razón  aconseja  establecer  una  propor- 
ción entre  unos  y otros  conceptos,  con  el  objeto  de 
que  cada  una  de  las  partes  pague  lo  que  le  corres- 
ponde* 

Volviendo  al  asunto  concreto  de  la  enmienda  al 
art,  i.°  en  su  condición  2.\  diré,  que  yo  desearía  que 
se  suprimiesen  tantas  causas  extraordinarias  y que 
se  aceptase  un  procedimiento  por  ei  cual  no  pierda 
la  Compañía,  pero  que  tampoco  sea  sacrificado  el 
Estado,  como  resulta  con  tantas  condiciones  como 
se  le  ponen,  hasta  determinando  como  que  ¡cons- 
tituye algo  de  calamidad  pública  la  concentración 
de  la  fuerza  del  resguardo*  En  vez  de  eso,  debía  de- 
cirse: «En  caso  de  perturbaciones  sociales  de  impor- 


tancia que  obligasen  á la  concentración  de  la  fuerza 
del  resguardo));  con  lo  cual  se  evitaría  que  la  con- 
centración por  sí,  sin  determinar  la  causa  de  ella, 
sea  una  de  las  que  dan  lugar  á que  el  Estado  perciba 
la  cantidad  que  recaude  la  Compañía,  aunque  no  lle- 
gue al  importe  del  canon,  ó sea  á 95  millones  de  pe- 
setas: 

Y en  cuanto  al  último  párrafo  de  esa  base,  hay 
una  cosa  verdaderamente  excepcional*  Se  han  con- 
signado en  ella  tantos  casos  extraordinarios  y cala- 
midades, que  bien  pudiera  llamarse  la  base  de  las 
calamidades  ésta  que  discutimos;  hay  tal  número  de 
circunstancias  extraordinarias  en  la  misma,  que  re- 
sulta difícil  que  haya  caso  en  que  pueda  la  Compa- 
ñía verse  obligada  á pagar  el  canon  de  los  95  millo- 
nes siempre  que  ocurra  algo  anormal. 

Pero  por  si  no  bastaba  eso,  dice  la  base:  «Si  la 
baja  se  produjera  por  otras  causas,  también  extra- 
ordinarias, que  no  sean  imputables  á ia  gestión  de 
la  Compañía,  ésta  vendrá  obligada  á ingresar  en  el 
año  en  que  se  produzca  la  cantidad  total  señalada 
como  canon:  y en  el  año  siguiente  ó sucesivos  que 
ofrezcan  aumentos  sobre  el  canon,  se  aplicará  el 
50  por  100  de  los  beneficios  correspondientes  al  Es- 
tado al  reembolso  de  la  pérdida  de  la  Compañía,  re- 
presentada por  la  diferencia  entre  el  producto  líqui- 
do y el  canon  del  año  ó años  en  que  ocurriera)).  Si 
se  han  determinado  tantas  causas;  si  se  han  dicho  ya 
concretamente  todos  los  casos  fortuitos  que  pueden 
ocurrir;  si  se  ha  expresado  de  todas  suertes  cuáles 
son  las  causas  que  pueden  influir  en  la  baja  de  la 
renta,  ¿por  qué  se  establece  una  que  no  sabemos  á 
quién  afecta,  que  no  afecta  á la  Compañía,  ni  afecta 
á nadie?  Yo  entiendo  que  todas  esas  causas,  ó son 
culpa  de  la  Compañía,  ó son  culpa  del  Estado,  ó no 
son  de  ninguno  de  los  dos;  y entiendo  que  si  esto  es 
así,  no  es  el  Estado  el  que  las  debe  pagar.  De  ahí  la 
enmienda  que  he  presentado,  concretándola  exclusi- 
vamente al  caso  en  que  el  Estado  sea  el  que  tenga  la 
culpa;  y aunque  parece  que  esto  perjudica  á los  in- 
tereses del  Tesoro  público,  entiendo  que  los  favorece 
muy  en  alto  grado,  porque  de  esta  manera  no  se  pue- 
de venir  por  causas  extraordinarias  á imputar  bajas 
á los  productos  de  la  renta.  Por  consiguiente,  si  el 
Estado  es  el  que  tiene  la  culpa  de  que  la  baja  se  haya 
producido  en  la  renta  por  caucas  extraordinarias,  que 
áél  sólo  le  son  imputables,  entonces  es  cuando  será 
justo  que  pague  con  ei  50  por  100  de  las  cantidades 
que  excedan  del  canon  fijo,  aquéllas  que  deba  perci- 
bir la  Compañía  á consecuencia  de  esos  motivos  ex- 
traordinarios* 

Respecto  al  interés,  y es  lo  último  que  me  queda 
que  decir  en  esta  base*  respecto  al  interés  que  se  es- 
tablece de  un  5 por  1 00,  aun  para  tales  casos,  esto 
es,  para  que  aun  en  medio  de  todas  las  desgracias  y 
desdichas  que  pueden  ocurrir  en  España,  la  Compa- 
ñía cobre  íntegro  su  interés,  entiendo  que  no  sería 
mucho  el  rebajarle  en  un  i por  í 00;  porque  cuando 
el  Estado  se  perjudica  de  tal  manera,  cuando  todos 
y cada  uno  pueden  sufrir  las  consecuencias  de  esas 
calamidades,  justo  es  que  la  Compañía  sufra  también 
algo,  porque  si  no  resultará  que  dicha  Compañía  va  á 
ser  una  especie  de  arca  de  la  alianza  que  flote  sobre 
todas  las  desdichas  y calamidades,  si  tenemos  la  des- 
gracia de  que  ocurran  en  España* 

Y puesto  que  el  Sr*  Presidente  ha  tenido  la  bon- 
dad de  concederme  la  palabra  para  apoyar  la  otra 


2650 


a5  DE  AGOSTO  DE  1898 


enmienda  que  tengo  presentada*  lo  haré  á ñn  de  no 
volver  más  tarde  á molestar  vuestra  atención. 

Esta  enmienda  se  refiere  á la  base  10/,  que  dice: 
«El  Gobierno  seguirá  realizando  á costa  del  Estado 
la  persecución  del  contrabando,  sin  que  pueda  dis- 
minuir las  fuerzas  y los  medios  de  represión  ac- 
tuales, » 

Realmente,  sí  no  estuviera  escrita  esta  base  muy 
concretamente,  sería  difícil  presumir  que*  con  aquies- 
cencia de  un  representante  del  Gobierno,  se  había 
hecho  un  convenio  por  virtud  del  cual  el  Estado  se 
somete  á la  Compañía  en  aquello  que  es  privativo  de 
él,  y que  en  manera  alguna  puede  ser  objeto  de  con* 
trato;  aparte  de  lo  que  se  refiere  á la  disminución  de 
la  fuerza  del  resguardo,  que  es  una  imposición  de 
carácter  depresivo,  y loes,  porque  ni  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  ni  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  deben 
estar  sometidos  ni  á esa  Compañía  ni  á ninguna* 
para  disminuir  ó aumentar,  según  les  parezca  con- 
veniente, la  fuerza  de  ese  resguardo. 

Con  esa  traba  que  se  establece  va  á resultar  que 
el  día  en  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ó el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  pretendan  organizar  los  servicios 
de  nueva  manera,  que  produzca  ventajas  al  Erario 
sin  necesidad  'de  que  padezca  para  nada  el  pro- 
ducto de  la  renta,  ó tendrán  que  pedir  permiso  á la 
Compañía  y decirle:  «Puesto  que  hemos  pactado  con- 
tigo esto,  danos  tu  consentimientos,  ó se  verán  im- 
posibilitados de  hacer  una  cosa  que  redunda  en  be- 
neficio del  Estado  y que  no  perjudica  á la  Compa- 
ñía. Pero  lo  grave  del  caso  es,  que  en  esta  base  se 
sujeta  el  Estado  á una  condición  que,  como  he  dicho 
antes,  parece  imposible  que  pudiera  escribirse  en 
ningún  contrato. 

El  Estado  se  obliga  á no  disminuir  los  medios 
de  represión  actuales,  es  decir,  que  tiene  que  mante- 
ner estacionario  todo  lo  que  se  refiere,  no  ya  á la  vi- 
gilancia, sino,  como  dice  la  base,  á la  represión  del 
contrabando.  ¿Qué  se  entiende  por  represión  dei  con- 
trabando? La  represión  se  realiza,  como  todos  sabéis, 
por  medio  de  los  procedimientos  y merced  á las  pe- 
nas establecidas  en  las  disposiciones  que  regulan  la 
tramitación  que  ha  de  seguirse  eu  los  expedientes  y 
causas  de  contrabando  y defraudación  y su  sanción 
respectiva,  ¿Es  que  se  ha  pretendido  aquí  que  el  Es- 
todo  se  supedite  á la  Compañía  y no  pueda  alterar 
ni  el  procedimiento  ni  la  penalidad  establecidos  en 
las  leyes  que  regulan  la  materia?  ¿Cómo  se  explica 
que  por  medio  de  un  contrato  se  pretenda  encadenar 
la  libérrima  facultad  de  las  Gortes  para  legislar,  con 
la  sanción  del  Rey*  aquello  que  bien  le  parezca  en  la 
represión  de  estos  delitos? 

■ Esta  base,  que  me  parece  sencillamente  mons- 
truosa, entiendo  que  es  imposible  que  la  mantengáis. 
Entiendo  que  el  sujetar  al  Estado  de  tal  manera, 
constituye,  casi  casi  me  atrevería  á llamarlo  así,  un 
atentado  contra  la  soberanía.  Por  esto  propongo  en 
la  enmienda  que  se  mantenga  la  base  anterior,  es 
decir,  que  se  deje  al  Gobierno  realizar  como  mejor 
le  parezca  la  represión  del  contrabando,  sin  que  la 
Compañía  tenga  intervención  en  los  medios  que 
aquel  ponga  en  ejecución  para  perseguir  ese  objeto. 

Yo  ruego  á la  Comisión  que  tenga  en  cuenta  es- 
tas indicaciones,  que  modifique  esa  base,  á ñn  de  no 
tener  en  el  contrato  que  se  discute  esa  inconvenien- 
tí  sima  afirmación  que  nos  sujete  y nos  humille 
ante  la  Gompañía  Arrendataria;  y si  no  es  el  propó- 


sito tal  como  yo  lo  he  entendido*  si  no  ha  sido  esa 
la  idea  que  perseguían  la  Comisión  y la  Compañía 
quede  como  estaba  la  cláusula  del  anterior  contrato, 
ó acepte  la  enmienda  en  la  forma  en  que  he  tenido 
el  honor  de  exponerla  á la  consideración  de  la  Cá- 
mara. 

El  Sr,  botella:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne Y,  S. 

El  Sr.  BOTELLA:  Habéis  visto,  Sres,  Diputados, 
que  el  Sr,  María  se  ha  limitado  á glosar;  mejor  aún, 
á repetir  los  argumentos  que  en  su  elocuente  discurso 
expuso  en  la  tarde  última  el  Sr.  Maura,  Sin  duda 
la  minoría  liberal*  ó el  Sr,  Marín,  por  lo  menos,  ha 
sentido  la  necesidad  de  repetir  esos  argumentos  y 
esos  razonamientos;  pero  como  la  Comisión  no  cree 
necesario  repetir  aquí  frente  á esos  argumentos  lo 
que  frente  á ellos  elocuentemente  expuso  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  ha  de  dispensarme  el  señor 
Marín  si  doy  respuesta  muy  breve  al  discurso  que 
ha  pronunciado  S.  S.  para  defender  sus  dos  en- 
miendas. 

El  Sr.  Marín  persigue  con  esas  enmiendas,  prin- 
cipalmente con  la  primera  y con  su  discurso*  un 
verdadero  fantasma.  Su  señoría  es  de  los  que  temen 
que  los  ingresos  de  la  Gompañía  Arrendataria,  por 
unas  ú otras  causas,  no  lleguen  á 95  millones*  y que, 
amparándose  esta  Compañía  en  esas  circunstancias 
de  carácter  extraordinario  que  el  contrato  mencio- 
na, pueda  buscar  caminos  y subterfugios  para  no 
pagar  al  Estado  el  canon  fijo.  Y esto*  Sres,  Diputa- 
dos, es  un  verdadero  fantasma. 

La  prueba  de  que  es  un  verdadero  fantasma  es 
que  se  persigue  esto  en  oposición  abierta  y completa 
con  todo  el  razonamiento  que  la  minoría  liberal  ba 
empleado  hasta  el  instante  en  que  hizo  uso  de  la 
palabra  el  Sr.  Maura.  Precisamente  el  argumento  de 
esa  minoría  frente  á este  contrato*  frente  á este  pro- 
yecto del  Gobierno,  era  el  argumento  contrarío.  Se 
decía  que  el  Gobierno  había  abandonado  los  intereses 
de!  Tesoro  público  porque  había  aceptado  como  bue- 
no el  canon  de  95  millones,  cuando  los  hechos  de- 
mostraban que  la  Gompañía  recaudaba  todos  los 
años  más  de  95  millones,  y que  esta  recaudación 
iría  en  aumento  indudable  ó indiscutible.  Este  había 
sido  el  razonamiento  de  esa  minoría*  hasta  que  el 
Sr,  Maura  y el  Sr,  Marín  se  han  levantado  para  de- 
mostrar que  por  esas  causas  de  carácter  extraordi- 
nario esta  Compañía  no  recaudaría  esos  95  millones 
y podría  buscar  pretextos  para  no  pagar  el  canon 
fijo  al  Tesoro.  {El  Sr.  Conde  del  Retamoso:  El  señor 
Maura  no  ha  dicho  eso.)  Gomo  este  razonamiento  del 
Sr.  Marín  está  ya  contestado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  yo  hago  míos,  con  gran  ventaja  para  la 
Cámara,  los  argumentos  del  Sr.  Ministro,  y ruego  á 
S.  S.  y á la  Cámara  que  dé  por  contestado  el  elo- 
cuente y brillante  discurso  con  que  S,  S,  nos  ha  en- 
tretenido á todos  esta  tarde. 

El  Sr.  MARIN  DE  LA  BARCENA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):La  tiene 
S.  S,  para  rectificar. 

El  Sr,  MARIN  DE  LA  BARCENA:  El  Sr.  Bote- 
lla, que  me  ha  honrado  sobremanera  con  su  contes- 
tación* siquiera  baya  sido  tan  breve  que  no  se  ocu- 
para de  ninguna  de  las  cuestiones  que  sometía  á la 
consideración  de  la  Cámara,  dice  que  las  manifesta- 
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clones  que  he  hecho  aquí  esta  tarde  no  son  otra  cosa 
que  repetición  de  los  argumentos  del  Sr.  Maura. 

Yo  tendría  mucho  honor  en  hacerlos  míos;  pero 
no  atreviéndome  siquiera  á tomarlos  en  mi  boca  por- 
que habían  de  perder  mucho  en  su  fuerza,  y en  la 
galanura  como  fueron  expuestos;  si  yo  los  repitiera, 
aun  en  el  caso  de  que  conservara  la  exactitud  de  los 
conceptos,  indiqué;  que  me  limitaba  á darlos  por  re- 
producidos, y que  únicamente  enumeraba  los  motivos 
de  baja  que  se  imputaban  á la  renta,  no  diciendo  lo 
que  no  dijo  el  Sr.  Maura,  ni  lo  que  yo  tampoco  podia 
sostener,  ó sea  que  aquí  se  trataba  de  suponer  que  la 
Compañía  Arrendataria  de  Tabacos  buscaba  motivos 
ó pretextos,  ó podía  buscarlos,  para  no  pagar  el  ca- 
non lijo:  mis  observaciones  se  encaminaban  á evitar 
pura  y simplemente  que  se  pueda  apelar  algún  día  á 
esas  causas  extraordinarias  en  perjuicio  del  Tesoro; 
porque  si  no  hay  posibilidad  de  que  se  tomen  como 
pretexto,  ¿para  qué  se  consignan  en  las  bases? 

Además,  yo  he  dicho  á la  Cámara  lo  que  me  ocu- 
rría respecto  á la  Compañía  Arrendataria  en  su  rela- 
ción con  el  resguardo,  á lo  cual  S.  S.  no  ha  tenido  á 
bien  contestar  una  palabra.  Yo  dije  que,  supuesto 
que  el  gasto  del  resguardo  de  la  Compañía  ha  de 
imputarse  al  producto  bruto  de  la  renta,  no  me  ex- 
plicaba por  qué  razón  no  se  ha  de  hacer  lo  propio 
con  el  gasto  que  ocasiona  el  cuerpo  de  Carabineros. 
(Sí  Sr . Marqués  de  Mochales : Eso  se  dijo  ayer  tarde.) 
Es  verdad,  pero  no  se  contestó,  porque  be  leído  la 
impugnación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y como 
no  he  encontrado  en  la  contestación  nada  que  rebata 
el  argumento,  lo  he  repetido.  (El  Sr.  Marqués  de  Mo- 
chales: A juicio  de  S.  S.T  no  se  contestó;  pero  á juicio 
nuestro,  sobradamente*}  Dice  el  Sr.  Ministro:  «Pero 
esa  mitad  la  percibiría  por  otro  lado  la  Compañía, 
porque  si  hubiera  de  perder  no  existiría».  Pues  esto 
no  entiendo  yo  que  sea  contestación.  Se  trata  de  sos- 
tener una  renta,  para  lo  cual  gasta  el  Estado  1 5 mi- 
llones de  pesetas  en  mantener  el  cuerpo  de  Carabi- 
neros. No  entiendo  por  qué  no  se  ha  de  imputar  á la 
Compañía  la  parte  que  le  corresponde.  Si  hay  coaso- 
ciación, ¿en  qué  consiste?  ¿Es  exclusivamente  para 
lo  que  decía  ayer  el  Sr.  Maura,  de  que  lo  mío  es  mío 
y lo  tuyo  de  los  dos?  Es  decir,  el  resguardo  especial, 
que  lo  pague  el  producto  de  la  reata,  y lo  que  cuesta 
el  cuerpo  de  Carabineros  que  lo  pague  el  Estado. 

Esto  es  lo  que  yo  quería  exponer  á vuestra  con- 
sideración. (El  Sr.  Botella:  Es  que  el  cuerpo  de  Cara- 
bineros no  es  sólo  para  la  renta  de  tabacos,  sino  para 
todos  los  servicios  que  realiza  el  Estado  con  ese  fin.) 
Por  eso  dije  yo  que  si  el  Estado  sostenía  ese  cuerpo 
de  Carabineros  para  vigilar  las  aduanas  y el  contra- 
bando de  tabacos,  se  tuviera  en  cuenta  que  las  adua- 
nas producían  124  millones  de  pesetas  y el  canon 
fijo  de  la  Compañía  95;  y que  si  los  124,  mas  95, 
ocasionaban  un  gasto  de  15  millones,  no  sería  mu- 
cho que  los  6 a/i  que  aproximadamente  corresponden 
á esos  95  de  la  Compañía  se  imputaran  al  resguardo 
de  la  renta.  A esto  no  me  ha  contestado  S.  S,  una 
palabra,  (El  Sr . Marqués  de  Mochales : Porque,  en  todo 
caso,  la  cuenta  estaría  mal  hecha.)  He  dicho  que 
aproximadamente,  y una  cuenta  aproximada  no  está 
mal  m bien  hecha,  es  aproximada.  [El  Sr . Marqués 
de  Mochales:  Ni  aproximada  siquiera. — El  Sr*  Conde 
del  Retamoso:  Pues  díganosla  S.  S.t  y nos  iremos  en- 
terando.) Ciento  veinticuatro  millones,  mas  95,  re- 
presentan un  gasto  de  15  millones;  ¿no  es  esto?  (El 


Sr.  Marqués  de  Mochales : Es  que  en  todo  caso  no  ha- 
bría que  computar  más  que  la  parte  de  los  gastos  de 
resguardo  correspondiente  á los  derechos  de  regalía, 
y el  cuerpo  de  Carabineros  tiene  que  vigilar  la  exac- 
ción de  todos  los  derechos  de  aduanas.)  Luego  resul- 
tan, aproximadamente,  los  6 l/*  millones  que  yo  digo 
que  no  se  computan. 

Por  último,  S.  S,  no  ha  dicho  nada  tampoco  de  ia 
enmienda  que  he  presentado  á la  base  10.*,  por  la 
cual  se  somete  el  Estado  á la  tutela  de  ia  Compañía 
en  cuanto  dice  que  no  podrá  introducir  variación  en 
los  medios  de  reprimir  el  contrabando.  ¿Por  qué  se 
ha  de  doblegar  aquél  ante  la  Compañía  hasta  el 
punto  de  pedirla  permiso  para  variar  esos  medios? 

Suplico,  pues,  á S.  S.,  ya  que  tan  breve  ha  sido  en 
su  contestación,  que  no  se  limite  á decir  que  yo  no 
he  hecho  más  que  repetir  argumentos,  que  no  osé, 
ciertamente,  reproducir  para  no  privarlos  de  su  efi- 
cacia ni  desvirtuar  el  efecto  que  cansaron,  y que  se 
sirva  manifestarnos,  si  á bien  lo  tiene,  qué  medios  de 
represión  son  esos  que  la  Compañía  obliga  al  Estado 
á mantener.» 

Leídas  de  nuevo  las  dos  enmiendas  del  Sr.  Marín 
de  la  Bárcena,  no  fueron  tomadas  en  consideración. 

Se  leyó  por  segunda  vez  una  enmienda  del  señor 
Montilla,  en  relación  con  la  condición  6.*,  referente 
al  cultivo  dei  tabaco  en  la  Península,  (Yáw  el  Apén- 
dice único  al  Diario  núm.  75.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  Comi- 
sión tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  La  Comisión 
siente  mucho  no  poder  aceptar  la  enmienda  del 
Sr.  Mantilla. 

El  Sr.  Conde  del  RETAMOSO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Conde  del  Retamoso  como  uno  de  los 
firmantes  de  la  enmienda. 

El  Sr.  Conde  del  RETAMOSO:  El  Sr.  Montilla, 
mi  querido  correligionario,  al  tener  que  ausentarse 
de  Madrid  por  motivos  ineludibles,  me  rogó  que  hi- 
ciera algunas  manifestaciones  en  su  nombre  respec  - 
to  de  esta  enmienda,  y con  mucha  complacencia  mía 
cumplo  el  encargo,  por  tratarse  de  una  materia  inte- 
resante y relacionada  con  la  producción  agrícola. 

La  lectura  de  la  condición  ó.m  del  contrato  pues- 
to á discusión  , aleja  toda  esperanza  que  pudieran 
abrigar  los  agricultores  de  mejorar  sus  cultivos,  y 
yo  creo  que  la  Comisión  pudiera  aceptar  mí  idea 
ahora  que  se  ha  ausentado  de  su  banco  el  Sr.  Cos- 
Gayóu,  quien  con  motivos  análogos  manifestó  en 
esta  Gámara,  que  mientras  él  fuera  Ministro  no  se 
permitiría  nunca  el  cultivo  del  tabaco  en  España, 

Nosotros,  con  arreglo  á lo  que  se  estableció  el 
año  87,  presentamos  una  enmienda  que  es  deducción 
lógica  de  aquellas  premisas.  Pidióse  entonces  auto- 
rización para  poder  cultivar  el  tabaco  á los  dos  anos 
de  firmado  aquel  contrato,  y como  es  natural  que  en 
el  trascurso  de  nueve  años  se  hayan  hecho  ensayos 
bastantes  para  que  el  cultivo  pueda  ó no  permitirse, 
á nadie  le  extrañará  que,  teniendo  en  cuenta  esta 
sola  consideración,  pidamos  ahora  que  se  autorice  á 
los  particulares  para  que  cultiven  tabaco  en  España. 

Debíais  tener  presente,  y sin  duda  lo  ha  olvidado 
la  Comisión  de  presupuestos  y el  Gobierno,  que  no 
es  esta  una  opinión  particular  ni  una  convicción  sos- 
tenida por  más  ó menos  tiempo.  Esto  ha  sido  una 
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propaganda  de  todas  las  Sociedades  agrícolas  de  Es- 
paña que  llegaron  á congregar  i 30  Diputados  en  esta 
Cámara,  dispuestos  á sostener  el  cultivo  del  tabaco 
en  nuestra  Península;  y aquel  movimiento  poderoso 
de  opinión  que  en  éste,  como  en  otros  ramos,  bacía 
agrupar  las  fracciones  de  todos  los  campos  políticos 
en  las  pasadas  legislaturas,  por  desgracia  se  ha  ol- 
vidado; no  parece  sino  que  el  Gobierno  y la  Comi- 
sión han  tenido  el  triste  privilegio  de  saber  esterili- 
zar todas  esas  iniciativas  provechosas* 

No  os  habéis  atrevido  á oponeros  al  cultivo  del 
tabaco  por  no  disgustar  á la  opinión;  os  habéis  creí- 
do hábiles  con  poner  una  mentida  condición  que  es 
una  burla  más  á la  agricultura  y á los  que  defien- 
den sus  intereses*  Haced  lo  que  queráis;  pero  antes 
os  hemos  de  decir  la  verdad* 

¿Qué  significa  eso  de  encargar  de  las  experiencias 
del  cultivo  del  tabaco  á la  Compañía  Arrendataria? 
¿Es  que  las  va  á pagar  ella?  No*  En  eso  han  sido  ce- 
losos el  Gobierno  y la  Comisión;  todo  esto  va  á cargo 
de  la  renta,  de  una  renta  tan  mermada,  y en  la  que, 
por  los  motivos  que  os  expuso  el  Sr*  Maura  en  una 
de  las  tardes  anteriores,  resultan  perjudicados  ios 
intereses  del  Estado*  Pues  si  la  Compañía  va  á hacer 
esto  á cuenta  del  Estado,  ¿qué  autoridad  y qué  com- 
petencia es  la  suya  para  que  desde  luego  se  haga  la 
reforma  en  el  cultivo  á que  me  refiero?  ¿Es  que  el 
Estado  no  tiene  granjas  experimentales  ni  dispone  de 
personal  técnico  competente?  ¿Es que  no  hay  ya  infor- 
mes acerca  de  esto  en  el  Ministerio  de  Hacienda?  ¿No 
es  un  interés  nacional  el  que  os  mueve  á consignar  la 
condición  de  que  se  hagan  los  ensayos? La  consignáis, 
sin  duda,  porque  creéis  que  es  posible  el  cultivo  del 
tabaco  sin  perturbación,  antes  con  beneficio  de  la 
riqueza  general  del  país*  ¿Y  váis  á encomendar  á la 
Compañía  Arrendataria  esta  función  del  Estado?  No  os 
ha  bastado  perjudicarlo,  y ahora  queréis  deshon- 
rarlo? 

Pues  teniendo  la  Compañía,  aunque  creo  que  se 
equivoca,  la  opinión  de  que  no  debe  cultivarse  el  ta- 
baco en  la  Península,  claro  es  que  lo  que  hacéis 
equivale  á poner  la  zorra  para  que  guarde  las  ga- 
llinas, 

Gomo  si  no  fuera  esto  bastante,  la  Compañía  hará 
ese  cultivo  y después  informará  sobre  si  se  puede  ó 
no  se  puede  permitir  por  el  Gobierno* 

De  modo,  que  aquí  no  hay  ya  más  que  el  criterio 
absoluto,  despótico,  de  la  Compañía.  Abandonáis  á la 
misma  la  demostración  de  qoe  ese  cultivo  es  posible 
y conveniente,  y además  ponéis  en  sus  manos  los 
medios  para  que  se  autorice  ó no*  ¿En  qué  os  fun- 
dáis? ¿En  que  se  puede  perjudicar  la  renta?  En  que  no 
se  perjudique  tenemos  nosotros  tanto  interés  como 
vosotros;  porque,  ¿quién  va  á ignorar  que  la  renta  de 
tabacos  es  una  de  las  rentas  más  seguras,  más  efica- 
ces para  atender  á las  necesidades  de  la  Patria?  Pues 
si  se  puede  demostrar,  aunque  yo  no  quiero  hacer 
ahora  este  trabajo,  que  es  hacedero  el  cultivo  y que 
no  se  perjudica  á la  renta,  ¿cómo  váís  á negar  á los 
agricultores  la  mejora  que  reclaman?  Es  indiscuti- 
ble que  los  propietarios  tienen  derecho  á establecer 
los  cultivos  que  mejor  les  parezca;  es  una  condición 
del  derecho  de  propiedad  que  puede  estar  limitada, 
como  lo  están  todas  las  cosas  humanas,  en  este  caso, 
por  la  necesidad  del  monopolio  del  tabaco  como  re- 
curso del  Estado*  Sin  género  de  duda,  Sr*  Botella;  á 
esto  asiente  S,  S*  con  mucho  gusto,  y yo  quisiera 


también  que  respecto  de  la  primera  parte  asintiera. 

Pero  si  esto  es  así,  y nadie  os  lo  niega;  si  nosotros 
no  os  pedimos  el  cultivo  librt,  ¿no  está  establecido  el 
monopolio  en  varios  países  de  Europa?  ¿No  es  el  ta- 
baco fuente  poderosa  de  ingresos  en  todos  los  Esta- 
dos? Sin  embargo,  en  Francia,  en  Italia,  en  Holanda, 
en  todas  las  Naciones  en  que  esto  sucede,  se  permite 
el  cultivo  del  tabaco*  Alguna  hay,  como  Inglaterra, 
donde  no  está  establecido  el  monopolio  ni  el  arrien- 
do y se  cobran  fuertes  derechos  de  aduanas  al  taba- 
co; pero  en  Francia  y en  Italia,  donde  esa  renta  va 
en  aumento  progresivo,  ¿no  se  cultiva  el  tabaco  con 
provecho  para  los  particulares  y también  para  los 
intereses  del  Estado?  Conocerá  perfectamente  la  Co- 
misión, y seguramente  lo  conoce  el  Sr*  Ministro  de 
Hacienda,  la  forma  sencilla  en  que  estas  cosas  se  ha- 
cen en  Francia,  donde  no  hay  esos  temores  tan  gran* 
des  al  contrabando,  que  no  se  practica  en  la  forma  y 
extensión  en  que  viene  haciéndose  en  España,  donde 
queda  garantida  la  renta  por  la  bondad  del  produc- 
to, pues  se  inutiliza  aquel  que  no  tiene  condiciones. 

Pero  todo  esto  que  son  enseñanzas  que  debéis  co- 
nocer, puesto  que  vosotros  habéis  declarado  aquí  que 
lo  habéis  visto  en  el  contrato  de  Italia,  parece  que  se 
ha  olvidado  en  cuanto  ha  habido  que  hacer  el  con- 
trato con  la  Tabacalera*  Antes  podía  darse  esa  auto- 
rización á los  dos  años  de  establecido  el  arriendo; 
pero  vosotros  ponéis  la  cuestión  mucho  más  atrás,  y 
parece  que  no  se  puede  hablar  de  ella  todavía,  que 
no  está  madura  la  experiencia  y que  es  necesario 
empezar  por  el  ensayo  y el  tanteo,  por  aquellos  en- 
sayos que  hace  años,  por  Real  orden  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  se  mandaron  hacer  en  varias  pro- 
vincias. 

Aquí  muchos  Diputados  malagueños  y otros  de 
las  regiones  andaluzas,  para  que  sus  argumentos 
fueran  eficaces  y más  fáciles  á la  comprensión  rece- 
losa de  los  Gobiernos,  han  traído  tabacos  perfecta- 
mente elaborados  y de  un  gusto  superior  á loa  que 
se  expenden  del  tabaco  de  los  Estados  Uoidos*  ¿No 
iba  envuelto  en  esta  cuestión  un  interés  general  que 
debió  impediros  el  acceder  tan  fácilmente  como  ha- 
béis accedido  á las  pretensiones  exageradas  de  la 
Compañía?  ¿No  sería  con  esto  mucho  menor  el  con- 
trabando de  que  viven  gran  parte  de  algunas  pobla- 
ciones de  Andalucía,  y á que  se  dedican  hasta  más  de 
seis  mil  perros  en  Gibraltar?  ¿No  estaría  muy  merma- 
do este  contrabando  si  no  tuviera  ese  aliciente,  y no 
sería  un  motivo  de  ocupación  y de  trabajo  para  esos 
pueblos,  al  mismo  tiempo  que  fuente  de  bienestar 
para  aquellas  poblaciones,  que  con  el  contrabando 
subvienen  á sus  necesidades,  y de  las  de  aquellos 
que  se  dedican  á ese  oficio,  que  no  es  otra  cosa  que 
una  degeneración  del  guerrillero  y de  nuestro  ro- 
mancesco facineroso?  Pero  es  triste  sino  el  nuestro, 
hacer  leyes  y al  mismo  tiempo  hacer  el  pecado,  fren- 
te á ios  ideales  que  crean  costumbres  y difunden  el 
trabajo* 

Cumprendéis  la  necesidad  de  nuestra  agricultu- 
ra; nos  habláis  de  perfeccionamiento  y de  variación 
de  cultivos;  son  ruinosos  los  que  tenemos,  por  la 
concurrencia  universal  y por  la  situación  de  nuestro 
suelo  esquilmado,  y cuando  se  os  propone  un  reme- 
dio fácilmente  os  olvidáis  de  él,  como  ae  ha  olvida- 
do de  este  remedio  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á 
quien  yo  veo  en  una  situación  parecida  á la  de  aquel 
inglés,  que,  cuando  refería  los  terribles  peligros  de 


NÚMERO  86 


2653 


una  cacería  en  la  India,  contando  cómo  un  amigo 
suyo,  á quien  él  acompañaba,  fué  devorado  por  un  ti- 
gre, como  le  preguntaran  qué  hacía  entretanto,  con- 
testó serenamente:  jAh!  yo  estaba  subido  en  un 
árbol.  Así  está  el  Sr,  Navarro  Reverter;  subido  en 
la  poltrona  de  Hacienda. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  El  señor 
Botella  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BOTELLA:  Es  difícil,  Sres.  Diputados,  la 
situación  en  que  se  encuentran  los  individuos  de  la 
Gomisión  de  presupuestos  en  este  debate;  cuando  pro* 
curan  contestar  con  algún  detenimiento  á los  argu- 
mentos de  las  oposiciones,  éstas  se  levantan  y acu- 
san á la  Gomisión  de  que  discute  mucho  y entorpece 
estos  debates;  y cuando  los  individuos  de  esta  Gomi- 
sión hacen  lo  que  yo  he  hecho  esta  tarde  al  contes- 
tar al  Sr.  Marín,  se  levanta  este  señor  para  quejarse 
de  que  no  damos  respuesta  á sus  discursos,  y,  en  una 
palabra,  de  que  no  discutimos. 

En  fin,  yo  me  propongo  afrontar  censuras  como 
las  del  Sr,  Marín,  y voy  á hacer  en  esta  ocasión  lo 
que  antes  he  hecho,  contestando  brevemente  ai  elo- 
cuente discurso  de  mi  querido  amigo  particular  señor 
Conde  del  Retamoso. 

No  niego  yo  interés  al  problema  que  S,  S.  ha 
planteado  en  su  discurso;  pero  paréceme  que  ese  pro- 
blema en  estos  momentos,  entre  otros  inconvenien- 
tes, tiene  el  de  la  inoportunidad;  paréceme  que  cual- 
quier cosa  podemos  discutir  ahora  tranquilamente 
menos  esa  cuestión  que  S.  S.  ha  traído  al  debate,  re- 
ferente á la  libertad  del  cultivo  del  tabaco.  No  son, 
por  desgracia,  las  circunstancias  actuales  de  nuestra 
Patria,  no  son  las  condiciones  en  que  se  encuentra 
una  parte  del  territorio  español,  las  más  propicias,  las 
más  ventajosas  para  discutir  á la  hora  presente  pro- 
blemas de  esta  índole. 

Y esto  no  quiere  decir  que  yo  rechace  los  argu- 
mentos de  S,  S,  por  esta  razón  de  carácter  adjetivo; 
creo  que  razones  de  verdadero  carácter  sustantivo 
hay  para  rechazar  esa  idea  de  la  libertad  del  cultivo 
del  tabaco. 

Bien  sabe  la  Cámara,  y bien  sabe  el  Sr.  Conde  del 
Retamoso,  que  esta  no  es  una  cuestión  nueva  en 
nuestra  Patria;  que  hace  ya  muchos  años,  en  la  pri- 
mera mitad  de  nuestro  siglo,  esta  cuestión  se  plan- 
teó, se  quiso  resolver,  y se  resolvió,  en  la  Gaceta;  pero 
esa  resolución  llegó  á tal  descrédito  al  poco  tiempo, 
que  desde  entonces  los  partidarios  de  la  libertad  de 
cultivo  del  tabaco  no  han  podido  hacer  otra  cosa  que 
lo  que  ha  hecho  esta  tarde  el  SrP  Conde  del  Retamo- 
so:  abogar  por  ella  en  términos  tan  elocuentes  como 
los  que  siempre  emplea  S.  S. 

El  Sr.  Conde  del  Retamoso,  como  argumento 
principal  en  favor  de  su  tesis,  acudía  al  argumento 
de  la  libertad  del  cultivo , á ese  hermoso  ideal  de  la 
propiedad  sin  límites,  y olvidaba  S,  8.  que  pocas 
cosas  hay  en  la  vida  tan  limitadas  como  la  propiedad. 
Encu én transe  esos  límites,  que  S.  S.  miraba  con  re- 
celo, no  sólo  en  los  monopolios  y en  los  arriendos, 
sino  en  otras  mil  condiciones  de  la  vida  social,  de  la 
vida  jurídica  y de  la  vida  económica.  Yo  podría  res- 
ponder A todo  el  discurso  de  S.  S.  recordándole  que 
en  este  caso  el  Gobierno  y la  Comisión  en  este  pro- 
yecto no  hacen,  en  realidad,  otra  cosa  que  copiar  al 
pie  de  la  letra  la  doctrina,  el  proyecto,  la  obra  del 
partido  liberal.  (El  Sr.  Conde  del  Retamoso:  ¿El  pro- 
yecto dei  87?}  El  proyecto  del  87  y toda  la  política 


del  partido  liberal.  Guando  S.  S,  preguntaba  qué  ha 
hecho  este  Gobierno  durante  los  nueve  años  de  vida 
del  anterior  contrato  de  la  Compañía  Arrendataria, 
se  me  ocurría  á mí  que  esa  pregunta  hubiera  sido 
más  oportuna  dirigida  por  S.  S.  a sus  correligiona- 
rios, porque  durante  esos  nueve  años  han  sido  más 
tiempo  poder  los  amigos  de  S.  S.  que  el  partido  con- 
servador; de  modo,  que  si  esa  pregunta  era  oportuna 
y pertinente,  tendría  más  pertinencia  y más  oportu- 
nidad dirigida  á los  individuos  del  partido  liberal 
que  han  ocupado  el  banco  azul,  que  á los  individuos 
del  partido  conservador  que  le  ocupan  en  la  actua- 
lidad. 

Créame  el  Sr.  Conde  del  Retamoso  y créame  la 
Cámara:  dadas  las  actuales  circunstancias,  dadas  las 
condiciones  en  que  España  se  encuentra  y la  índole 
propia  y característica  de  ese  problema,  no  se  puede 
hacer  otra  cosa  que  lo  que  el  Gobierno  se  propone 
hacer  mediante  este  proyecto,  mediante  la  base,  cen- 
surada por  S.  S.,  de  este  contrato  con  la  Compañía 
Arrendataria  de  Tabacos:  que  se  preparen  las  cosas 
para  que  se  ensaye  el  cultivo  libre  del  tabaco;  para 
que  se  ensaye  con  prudencia  y con  calma,  para  que 
se  vea  los  inconvenientes  ó las  ventajas  que  pueda 
tener,  y para  que  después  que  se  haya  realizado  este 
estudio,  necesario  é indispensable,  se  resuelva  en  de- 
finitiva. 

Yo  bien  sé,  y con  esto  concluyo,  que  el  Sr.  Conde 
del  Retamoso,  lo  que  principalmente  censura  en 
este  punto,  me  parece  que  lo  ha  dicho  en  su  discur- 
so, es  que  este  ensayo  se  realice  por  medio  de  la 
Compañía  Arrendataria  de  Tabacos:  que  ei  Gobier- 
no, creo  que  éstas  ó parecidas  han  sido  las  palabras 
de  S.  S.  en  este  punto,  se  entregue  y se  someta  á la 
resolución  de  la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos. 
El  Sr.  Conde  del  Retamoso,  para  formular  esta  críti- 
ca, ha  leído  mal  ó no  ha  querido  entender  la  base 
del  contrato  á que  la  enmienda  de  S,  S.  se  refiere; 
porque  si  S.  S.  hubiese  leído  despacio  esa  base,  ó si 
hubiera  querido  entenderla,  que  con  quererlo  le  ha- 
bría bastado  á S,  8.  para  comprenderla  por  entero, 
hubiese  visto  que  no  hay  tal  sumisión;  que  es  cierto 
que  el  Gobierno  encarga  á la  Compañía  Arrendataria 
de  Tabacos  que  realíce  esos  ensayos,  que  lleve  á cabo 
esos  estudios;  pero  no  entrega  la  resolución  de  este 
asunto  á la  Compañía  Arrendataria.  Lo  único  que 
pide  á la  Compañía  es  que,  una  vez  que  baya  llevado 
á cabo  estos  estudios  y haya  realizado  esos  ensayos 
en  un  período  fijado  en  esta  base,  que  me  parece  es 
de  tres  años,  dé  su  informe,  dé  su  dictamen;  é infor- 
mar y dar  dictamen  no  es  resolver,  Sr.  Conde  del 
Retamoso. 

Después  que  este  informe  se  haya  emitido  y se 
haya  presentado  al  Gobierno,  el  Gobierno  resolverá 
en  vista  de  ese  informe  y de  ese  dictamen;  pero  sin 
que  en  poco  ni  en  mucho  enajene  su  libertad  de  ac- 
ción para  resolver  según  lo  entienda  más  convenien- 
te á ios  intereses  del  país  y de  la  Hacienda  pública. 
He  terminado. 

El  Sr.  Conde  del  RETAMOSO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tie- 
ne S.  S,  para  rectificar. 

El  Sr.  Conde  del  RETAMOSO:  No  he  de  censurar 
á la  Gomisión  de  presupuestos  porque  conteste  con 
más  ó menos  extensión  á los  discursos  de  la  minoría 
liberal;  lo  que  sí  merece  censura,  Sr.  Botella,  es  que 
S,  S.  atribuya  á ilustres  oradores  de  esta  minoría 
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ideas  que  ni  por  un  momento  han  pasado  por  su 
imaginación,  y,  sobre  todo,  conceptos  que  nunca  han 
expresado  en  esta  Cámara*  El  Sr*  Botella  encuentra 
justificadas,  por  las  necesidades  mismas  deL  contrato, 
las  limitaciones  que  se  han  puesto  al  cultivo  del  ta- 
baco en  España;  pero  S*  S.  dice  esto  sin  reparar  en 
que  ya  ha  puesto  por  delante,  á toda  otra  considera- 
ción, la  de  que  el  día  que  esa  libertad  de  cultivo  se 
conceda,  tendrá  que  ser  con  la  condición  precisa  de 
que  la  renta  no  disminuya.  De  modo  que  no  es  un 
peligro,  no  es  un  portillo  que  se  abre  á la  renta, 
como  otros  que  SS.  SS*  han  abierto  en  muchas  ren- 
tas importantes  del  Estado, 

Que  en  España  puede  cultivarse  perfectamente 
el  tabaco,  lo  están  demostrando  los  telegramas  que  á 
diario  Insertan  los  periódicos,  dando  cuenta  de  las 
numerosas  plantaciones  que  se  arrancan  á la  nece- 
sidad y al  hambre  de  nuestros  pueblos*  Es  no  menos 
indudable  que  eso  puede  hacerse  en  términos  que  no 
disminuyan  los  productos  de  la  renta,  fijando  para 
ello,  no  ya  esas  condiciones  caprichosas,  favorables 
siempre  para  la  Compañía,  que  SS.  SS*  han  consig- 
nado, garantizándola  contra  toda  clase  de  daños  y 
perjuicios,  sino  condiciones  seguras  y favorables  para 
el  Estado  y para  la  Compañía* 

De  modo  que  está  demostrado  que  en  España 
puede  cultivarse  el  tabaco;  está  demostrado  que  en 
otros  países,  donde  es  objeto  de  monopolio  y produce 
cuantiosos  recursos  la  renta  de  tabacos,  se  cultiva 
esta  planta;  y no  hay  razón  para  que  la  Compañía 
haga  esos  ensayos,  porque  desde  luego  anticipo  que 
ha  de  tener  interés,  aunque  sea  equivocado,  en  que 
los  ensayos  salgan  mal  y el  libre  cultivo  no  se  esta- 
blezca; y como  aquí  no  venimos  á engañarnos,  ni  yo 
puedo  engañar  á mis  electores,  tengo  que  decir  que 
esa  condición  que  se  escribe  en  el  contrato  es  una 
burla,  es  una  farsa,  que  sólo  puede  engañar  á los  que 
no  quieren  leerlo  ó entenderlo. 

Dice  el  Sr.  Botella  que  yo  debía  haber  empezado 
por  censurar  á mis  correligionarios;  pero  S.  S,  olvi- 
da una  cosa,  y es  que  los  he  censurado  con  tanto  ca- 
lor como  al  Gobierno  y á la  Comisión;  es  más,  voté 
contra  ellos,  lo  que  no  es  capaz  de  hacer  S*  S*  {El 
Sr,  Botella:  Lo  he  hecho  varias  veces.)  Pues  habrá 
hecho  S.  S*  muy  bien,  porque  yo  no  puedo  dudar  que 
lo  haría  por  obedecer  imperiosos  impulsos  de  su  con- 
ciencia* 

Debo  recordar  más.  Su  señoría  quizás  recordará 
que  desde  estos  bancos,  un  Diputado  republicano,  el 
Sr,  Avila,  presentó  en  la  legislatura  pasada  una  pro- 
posición de  ley  estableciendo  el  libre  cultivo  del  ta- 
baco, y muchos  Diputados  de  aquella  mayoría  liberal 
votamos  la  proposición  del  Sr.  Avila*  El  Ministro  de 
Hacienda  de  entonces,  que  era  correligionario  nues- 
tro, se  opuso  á esa  proposición;  pero  llegó  la  vota- 
ción, y si  la  proposición  no  triunfó  fué  por  los  votos 
que  dieron  en  contra  los  conservadores*  Esta  es  la 
verdad.  Sus  señorías  se  han  llamado  siempre  defen- 
sores de  la  agricultura  y no  lo  son,  y puede  decirse 
que  la  agricultura,  en  manos  de  SS*  SS*,  es  como  el 
arca  santa  de  Israel  que  ha  caído  en  manos  de  los 
filisteos;  pero  aún  abrigo  la  esperanza,  por  lo  menos, 
de  que  los  ídolos  de  Dagón  caerán  vencidos  por 
nuestra  santa  causa. 

Tienen  limitaciones  todos  los  derechos  de  propie- 
piedad.  ¿Y  qué  no  la  tiene,  dadas  las  condiciones 
humanas?  Pero  esas  limitaciones,  por  lo  mismo  que 


son  algo  muy  grave  que  afecta  á la  esencia  espiré 
tual  de  los  derechos,  tanto  de  las  cosas  como  de  las 
personas,  no  ha  de  olvidar  S.  S.  que  han  de  tener  una 
grandísima  justificación,  y que,  ejercido  el  poder  de 
otra  manera,  resulta  un  poder  arbitrario,  despótico 
y criminal*  Y cuando  esa  condición  no  se  verifica, 
cuando  nada  hay  que  abone  esa  limitación  que  vos- 
otros ponéis,  ó decid  desde  luego  que  el  tabaco  no  se 
ha  de  cultivar  en  España,  ó no  vengáis  á represen- 
tar una  fantasmagoría  como  las  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  haciendo  ver  que  hay  una  cláusula  muy 
beneficiosa  para  la  agricultura,  pero  que,  á la  postre, 
haya  de  quedarse  ésta  sin  la  mejora  que  se  pide* 
Podíais  tener  presente  que  los  gastos  del  resguar- 
do para  el  contrabando,  y otros  principales  que  so 
originan  á la  renta,  tendrían  su  garantía,  más  que 
en  ese  reaguardo  y vigilancia,  en  permitir  ese  culti- 
vo; y al  ir  después  á ,los  depósitos  de  la  Compañía, 
no  habría  ningún  interésen  cometer  fraudes;  con  lo 
que  desde  luego  se  aseguraría  á nuestra  producción 
agrícola  una  riqueza  de  que  hoy  día  carece* 

Y me  resta  sólo  una  cosa  que  decir* 

Su  señoría  ha  dicho,  con  gran  extrañeza  mía,  que 
esta  condición  6.a  no  es  otra  cosa  que  una  copia  de 
la  condición  12/  del  contrato  de  1887. 

Parece  mentira  que  S*  S.  haya  leído  estos  con- 
tratos. Allí  se  decía  que  á los  dos  años  se  concede- 
ría autorización  para  cultivar  el  tabaco,  reglamen- 
tándolo, naturalmente,  y con  todas  aquellas  seguri- 
dades que  habría  que  dar  á la  renta. 

Ahora  SS*  SS.  no  dicen  que  se  permitirá  ese  cul- 
tivo, ni  se  dará  esa  autorización  ni  ahora  ni  nunca. 
Unicamente  SS.  SS*  retraen  la’cuestión  á un  período 
de  experiencia  anterior  á 1887,  para  venir  á que  se 
hará  el  cultivo  y que  lo  hará  la  Compañía* 

Yea  S*  S.  si  hay  diferencia,  y muy  marcada,  en 
perjuicio  de  los  intereses  agrícolas  y en  favor  de  los 
intereses,  en  ese  sentido  equivocados,  de  la  Compa- 
ñía Arrendataria.  Después  de  todo,  SS*  SS.  hacen 
bien;  no  sólo  Rothschild  ha  de  ser  el  favorecido. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  El  señor 
Botella  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  BOTELLA:  No  puede  quejarse  el  Sr*  Conde 
del  Retamoso,  ni  puede  pedir  á este  Gobierno  ni  á 
esta  Comisión  otra  cosa  que  lo  que  han  hecho.  Su 
señoría  tiene  la  suerte  de  que  le  traten  sus  adver- 
sarios lo  mismo  exactamente  que  le  trataron  sus 
amigos. 

El  Sr*  Conde  del  Retamoso  ha  dicho  que,  plan- 
teada una  cuestión  semejante  á ésta,  fué  necesario 
que  la  minoría  conservadora  ayudase  á los  jefes  de 
ese  partido,  para  que  no  prevaleciera  contra  ellos  un 
movimiento  de  revolución  de  la  mayoría  liberal*  Esa 
es  una  historia  antigua  en  este  Parlamento*  Muchas 
veces  ba  tenido  que  acudir  el  partido  conservador 
á prestar  á los  jefes  de  S*  S*  esos  auxilios  contra 
SS,  SS*  mismos,  y me  temo  que  no  pase  mucho 
tiempo  sin  que  esta  escena  parlamentaria  tenga  que 
repetirse. 

El  Sr*  CANALEJAS:  ¿Vamos  á promover  deba- 
tes políticos?  Pues  vamos  allá.» 

Leída  de  nuevo  la  enmienda  del  Sr.  Marín  de  la 
Bárcena,  y hecha  la  pregunta  correspondiente,  no  fué 
tomada  en  consideración. 

Se  leyó  por  segunda  vez  la  primera  de  las  siete 
adiciones  del  Sr,  Llorens  al  art*  i." 


NÚMERO  80 


2055 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergantín):  La  Comi- 
sión tiene  la  palabra, 

EL  Sr.  BOTELLA:  La  Comisión  siente  no  poder 
admitir  la  adición  del  Sr.  Llorens. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Bergantín):  EL  señor 
Llorens  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  LLORENS:  Señor  Presidente,  puesto  que  la 
Compañía  no  acepta  las  enmiendas  que  los  Diputa- 
dos proponemos,  ruego  á S.  S.  que  el  Sr*  Secretario 
se  sirva  dar  lectura  de  todas  las  que  restan,  con  ob- 
jeto de  apoyarlas  todas  en  un  solo  discurso.)) 

Se  leyeron  por  segunda  vez  las  cinco  adiciones 
restantes  del  Sr.  Llorens  aL  art.  l.°  (Véase  el  Apén- 
dice 24.°  al  Diario  núm.  82.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  Co- 
misión tiene  la  palabra. 

E!  Sr.  BOTELLA:  La  Comisión  manifiesta,  como 
antes,  que  siente  no  poder  admitir  las  adiciones  del 
Sr,  Llorens, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  El  señor 
Llorens  tiene  la  palabra  para  apoyar  las  seis  adicio- 
nes que  se  acaban  de  leer* 

El  Sr.  LLORENS:  El  propósito  de  todas  las  en- 
miendas que  acaba  de  leer  el  Sr.  Secretario,  es  el  de 
disminuir  los  enormes  beneficios  que  el  proyecto  del 
Gobierno  concede  á la  Sociedad  Arrendataria  de  Ta- 
bacos. 

Se  ha  demostrado  en  la  Cámara,  de  una  manera 
palpable  y evidente,  que  estos  beneficios  son  de  tal 
entidad,  que  jamás  nada  parecido  se  presentó  en  el 
Parlamento  español,  y es  posible  que,  si  se  llevase 
este  proyecto  al  Congreso  yankee,  que  es  el  que  tiene 
fama  de  manga  más  ancha,  se  escandalízase  de  las 
ganancias  que  concede. 

La  primer  enmienda  tiene  por  objeto  hacer  que 
quede  consignada  de  una  manera  clara  y terminante, 
que  todos  aquellos  gastos  que  la  Empresa  realíce  por 
aumento  del  personal  de  su  resguardo,  sean  satisfe- 
chos por  ella.  En  el  proyecto  presentado  á las  Cortes 
por  el  Sr.  López  Puigcerver,  estaba  consignado  esto. 
No  voy  á repetir  una  vez  más,  los  antecedentes  y el 
modo  como  se  falló  el  pleito  que  con  este  motivo  la 
Sociedad  puso  al  Estado;  pero  diré  que  lo  ganó  por 
el  voto  de  calidad  del  presidente,  y que,  á consecuen- 
cia de  ello,  el  Estado  ha  tenido  en  los  años  últimos 
que  dar  á la  Tabacalera  un  buen  número  de  millones. 

Parece  lo  natural  que  al  renovarse  el  contrato, 
fuese  el  pensamiento  y el  interés  del  Gobierno  que- 
dase consignado  de  una  manera  terminante  que  esas 
cantidades  serán  satisfechas  por  la  Tabacalera;  pero 
en  su  deseo  inconcebible  de  aumentar  los  beneficios 
de  la  Compañía,  carga  á la  renta  con  la  cantidad  ne- 
cesaria para  sostenerlo* 

El  Sr.  Maura  decía  con  razón:  puesto  que  el  Go- 
bierno tiene  al  cuerpo  de  Carabineros  encargado  de 
ese  servicio,  ¿por  qué  ha  de  satisfacer  nada  del  par- 
ticular de  la  Empresa?  Y si  Tesoro  y Compañía  vie- 
nen á dividirse  (por  el  50  por  100  que  se  consigna 
en  la  participación)  el  exceso  de  lo  recaudado  á un 
canon  de  95  millones,  ¿por  qué  no  ha  de  pagar  la 
Compañía  la  mitad  de  lo  que  se  figura  en  el  presu- 
puesto para  el  sostenimiento  del  cuerpo  de  Carabi- 
neros? No  contestó  d esta  pregunta  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  como  dejó  también  de  hacerlo  á otras  de 
mucho  interés,  y creo  que  no  lo  contestó,  porque  no 
se  puede  decir  desde  el  banco  azul  que  el  Gobierno 
hace  esto  porque,  entregándole  la  Sociedad  31  millo- 


nes de  pesetas,  que  es  bastante  menos  de  io  que  po- 
dría obtener  por  el  vigente  contrato,  quiere  recom- 
pensarla con  esa  enormidad  de  beneficios* 

Desde  el  primer  día  hice  presente  la  muchísima 
ganancia  que  la  Sociedad  iba  á tener  con  el  nuevo 
proyecto;  y el  factor  Bolsa,  que  es  el  que  señala  de  un 
modo  claro  todos  los  negocios  grandes  -que  se  reali- 
zan en  esta  Nación,  está  demostrándolo  con  una  fir- 
meza increíble.  Desde  que  se  empezó  este  debate 
hasta  el  día  de  ayer,  habían  subido  las  acciones 
26  enteros;  ayer  cerraron  á 207,  hoy  han  abierto  á 
2 1 1 , y ahora  se  están  cotizando  á 21 8,  con  tendencia 
al  alza. 

De  modo  que  desde  hace  poco  tiempo,  ha  ganado 
la  Sociedad  38  enteros,  mientras  que  los  demás  va- 
lores están  en  baja. 

Creo  que  esto  sería  bastante  para  que  el  Go- 
bierno se  alarmase  y detuviera  la  discusión  del  pro- 
yecto; pero,  en  fin,  cuando  aquí  se  ha  llegado  á de- 
cir, no  con  intención,  sino  porque  loque  está  en  la 
mente  suele  salir  á los  labios,  que  la  Compañía  no 
puede  acepta!  las  enmiendas,  claro  está  que  la  So- 
ciedad no  consiente  que  se  retire  ese  dictamen  y sa 
sustituya  por  otro;  á mi  interés  sólo  le  corresponde 
consignar  que  el  Congreso  español  ha  llegado  á este 
estado:  á que  la  Arrendataria  se  imponga  á los  Dipu- 
tados y al  Gobierno. 

El  segando  concepto  de  la  enmiendas,  es  evitar 
la  increíble  generosidad  de  unos  gobernantes,  que 
se  señala  de  manera  clara  y terminante  al  decir 
que  le  corresponderá  el  pago  de  las  mermas  que 
tengan  Las  primeras  materias,  ó bien  ei  exceso  de 
su  precio,  al  corriente  en  el  mercado. 

De  modo  que,  como  el  Estado  no  tiene  interven- 
ción ninguna  en  la  compra,  ni  tampoco  en  los  tras- 
portes de  las  primeras  materias,  si  un  empleado  de 
la  Tabacalera,  libremente  nombrado,  se  equivoca  y 
señala  un  peso  determinado  á los  bultos  que  encie- 
rran el  tabaco  en  rama  ó elaborado,  y después  éste 
resulta  menor,  el  Estado,  sin  intervención  ninguna, 
tiene  que  satisfacer  á la  Sociedad  el  peso  que  falta 
y al  precio  que  la  Sociedad  diga  que  le  ha  costado* 
Tampoco  es  el  Estado  el  que  envía  comisionados  á 
los  diferentes  centros  productores  con  el  objeto  de 
comprar  primeras  materias,  y,  sin  embargo,  si  resul- 
tare alto  el  precio,  porque  no  se  hubiese  realizado 
bien  el  negocio,  no  se  comprase  en  la  época  conve- 
niente, ó por  cualquier  causa,  también  el  Estado 
responderá  de  esto,  Bastaría  esta  enormidad  para 
que  el  proyecto  no  pasara;  á mí  sólo  me  corresponde 
hacerlo  notar,  aunque  tengo  la  seguridad  deque  los 
votos  que  haya  en  contra,  serán  solo  los  de  los  fusio- 
oistas  y carlistas,  y que  la  mayoría  votará  ciegamen- 
te aquello  que  se  le  mande. 

El  tercer  propósito  de  la  enmienda  se  encamina 
á que  la  Compañía  no  cobre,  como  se  establece  en 
las  condiciones  del  contrato,  dos  veces  el  valor  de  la 
maquinaria  y una  el  de  los  edificios,  más  un  20  por 
100  que  nadie  ha  sabido  explicar  por  qué  el  Estado 
entrega. 

En  uno  de  los  artículos  se  dice  que  recibirá  el 
4 por  100  anua!  por  el  deteriora  de  la  maquinaria  y 
el  2 por  1 00  por  el  de  los  edificios,  y en  otro  se  es- 
tablece que  en  la  liquidación  total  volverá  de  nuevo 
á incluirse  el  valor  de  los  edificios  y el  de  la  maqui- 
naria. Aunque  sólo  sean  veinticinco  años  aquellos 
por  que  se  prorroga  el  contrato,  4 por  25  son  1 00; de 
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manera  que,  es  indudable,  que  la  Sociedad  recibe  el 
i 00  por  1 00,  ó sea  el  valor  total  de  la  maquinaria. 
Dos  por  25  son  50;  luego  por  lo  que  se  refiere  al  de 
los  edificios,  recibe  también  la  mitad. 

Parece  imposible  se  establezca  tal  enormidad, 
porque  basta  ahora  todo  propietario  lo  que  ha  hecho 
ha  sido  recibir  un  canon  por  el  arrendamiento  de  su 
propiedad  cuando  la  entrega  á la  explotación  de  ma- 
nos ajenas,  exigiendo  se  la  devuelva  en  el  estado 
que  la  recibe;  pero  de  ninguna  manera  ha  satisfecho 
ademas  del  valor  de  la  finca  una  prima.  El  Gobier- 
no entiende  de  manera  distinta  y llera  á la  práctica 
un  contrato  tan  especial,  que  estoy  seguro  que  si 
se  acudiera  á los  tribunales  de  justicia,  sería  consi- 
derado como  leonino. 

También  se  impone  i la  Compañía  Tabacalera  la 
obligación  de  construir  dos  almacenes,  pero  no  se 
dice  en  qué  plazo,  ío  cual  equivale  á darle  la  patente 
necesaria  para  que  no  los  construya  nunca.  Esto  no 
es  una  hipótesis  mía,  sino  que  está  fundamentado 
en  que  también  en  el  contrato  vigente  se  fijaban  las 
construcciones  que  tenía  que  hacer,  y sin  embargo  i 
no  ha  realizado  ninguna.  Parece  natural,  por  consi- 
guiente, que  ya  que  se  le  exige  la  construcción  de 
dos  almacenes,  se  señale  el  plazo  máximo  dentro  del 
cual  debe  realizar  Las  obras.  Ha  de  construir  una 
fábrica  en  San  Sebastián  y además  dos  en  los  puntos’ 
que  designe  el  Gobierno,  también  sin  determinar 
plazo  alguno. 

Hace  nueve  años  que  se  le  impuso  esa  obliga- 
ción, y ni  la  fábrica  de  San  Sebastián  está  construi- 
da ni  las  otras  dos  empezadas.  La  enmienda  pre- 
viene que  en  el  plazo  de  un  año,  ha  de  levantarse  la 
de  la  capital  de  Guipúzcoa,  y en  un  plazo  nn  poco 
mayor  la  de  Valencia  y la  del  otro  punto  que  el 
Gobierno  tuviese  á bien  señalar.  La  Comisión  no 
admite  esto,  porque  no  ha  de  ser  menos  que  el  Go- 
bierno. No  quiere  mermar  esas  facultades  que  se 
conceden  á la  Compañía,  á la  coa!,  por  otra  parte,  se 
le  otorga  lo  que  se  puede  y lo  que  no  se  puede  con- 
ceder. 

Establece  otra  condición,  la  de  que  los  planos  los 
ha  de  aprobar  el  presidente  del  Consejo  de  adminis- 
tración. 

Ya  se  ha  dicho,  y repetido  muchas  veces,  que  el 
presidente  del  Consejo  de  administración  de  la  Com- 
pañía Atredatana  no  es,  ni  más  ni  menos,  que  un 
individuo  de  esa  Sociedad  cuyos  esfuerzos  tienden 
siempre  á defender  ios  intereses  de  la  misma,  y no 
los  del  Gobierno,  habiéndose  puesto  de  relieve  esto, 
señalando  todas  aquellas  deficiencias  en  que,  dentro 
del  contrato  vigente,  ha  incurrido  la  Sociedad  Arren- 
dataria de  Tabacos,  sin  que  su  presidente  se  baya 
preocupado  jamás  de  esas  infracciones,  haciéndola 
cumplir  con  lo  que  evidentemente  es  ley  para  ella. 

Nosotros  deseamos  que  esos  planos  sean  aproba- 
dos por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  después  de 
informarlos  Centros  competentes,  porque  no  recono- 
cemos en  el  presidente  del  Consejo  de  administra- 
ción de  la  Sociedad  Tabacalera,  aquellos  conocimien- 
tos necesarios  para  poder  apreciar  si  los  planos  y 
cálculos  están  realmente  bien  hechos,  á fin  de  que 
las  fábricas  y almacenes  reúnan  las  condiciones  de 
seguridad  y de  solidez  indispensables. 

Se  autoriza  á Ja  dicha  Sociedad  para  que,  con  el  ; 
permiso  del  Gobierno  y deí  presidente  del  Consejo 
de  administración,  pueda  suprimir  la  fábrica  que  i 


considere  innecesaria,  y es  verdaderamente  notable 
que  se  otorgue  esta  facultad,  cuando  el  Estado  está 
sosteniendo  en  la  Península  tres  astilleros  por  su 
cuenta,  no  atreviéndose  á reducir  el  personal  de  las 
maestranzas,  porque  dice  quo  esto  podría  ocasionar 
una  cuestión  de  orden  público.  Sin  embargo,  cuando 
se  trata  de  la  Sociedad  Tabacalera,  parece  que  este 
motivo  no  existe.  Nosotros  deseamos  que  no  se 
suprima  ninguno  de  leseen  tros  manuíactores  de  taba- 
cos que  hay  en  la  Península,  sino  cuando,  no  el  pre- 
sidente del  Consejo  de  Administracióu  ni  el  Minis- 
tro, sino  el  Gobierno,  lo  considere  necesario,  por  con- 
venir así  á los  intereses  del  país.  Del  mismo  modo, 
mientras  el  Estado  se  impone  la  condición  de  no 
poder  aumentar  la  plantilla  del  personal  que  le  cor  res- 
ponde nombrar  (desde  luego,  con  intervención  de  la 
Compañía,  porque  en  este  contrato  el  Estado  no  tiene 
libertad  para  hacer  nada),  deja  á la  Sociedad  que  dis- 
minuya el  personal  de  las  fábricas,  nada  menos  que 
en  un  25  por  100;  es  decir  que  se  considera  el  Gobier- 
no muy  por  debajo  de  la  Arrendataria.  El  no  puede 
aumentar  el  personal  sin  el  consentimiento  de  la 
Compañía,  y ésta  puede  suprimir  ese  25  por  100  sin 
permiso  del  Estado. 

La  pregunta  que  viene  á los  labios,  que  se  me 
ocurre  naturalmente,  es  la  misma  que  ya  indiqué 
antes:  si  esa  disminución  puede  realizarse  por  la 
Compañía,  aunque  ocasione  una  alteración  dei  orden 
público,  ¿por  qué  el  Gobierno  no  aplica  esa  facultad 
al  objeto  de  disminuir  eu  aquellos  centros  fabriles 
que  sostiene,  el  25  por  100  de  operarios  que,  como  se 
ha  patentizado  por  varios  individuos  de  las  mino- 
rías, es  verdaderamente  inútil?  Tal  vez  la  razón  sea 
la  de  que  esos  obreros  se  mantienen  con  el  presu- 
puesto nacional,  y,  por  lo  tanto,  no  hay  inconveniente 
en  que  los  arsenales  sigan  convertidos  en  casas  de 
beneficencia;  pero  como  los  fondos  de  la  Sociedad  no 
son  fondos  generales,  se  b a de  evitar,  por  coasiguien- 
te,  el  que  puedan  malgastarse. 

En  otra  enmienda  pedimos  que  el  presidente  del 
Consejo  de  administración,  nombrado  por  el  Gobier- 
no, no  pueda  ser  Senador  ni  Diputado,  uí  haberlo  sido 
en  los  cuatro  años  anteriores  á su  nombramiento. 
Esto  no  es  ni  más  ni  menos  que  traer  á la  práctica 
una  sabia  y antigua  ley  española,  que  prohibía  á todo 
Procurador  en  Cortes,  el  recibir  gracia,  empleo,  mer- 
ced ó premio  alguno,  en  el  tiempo  que  fuera  Diputa- 
do, ni  en  los  cuatro  años  siguientes.  De  lo  contrario, 
es  inevitable  lo  que  está  sucediendo;  que  un  hombre 
político,  nada  técnico  y nada  enterado  de  lo  que  es 
la  producción  del  cigarro,  preside  nn  Consejo  de  ad- 
ministración que  toma  las  decisiones  referentes  á la 
compra  y elaboración  del  tabaco. 

Fuera  indudablemente  mejor  que  se  confiriese  el 
cargo  á aquel  que  por  sus  conocimientos  pudiera  dar 
más  acertada  dirección  al  negocio,  puesto  que  los 
beneficios  del  mismo  no  son  sólo  para  la  Compañía, 
sino  que  corresponde  más  parte  al  Estado.  Hay  un 
interventor  que  nombra  también  el  Gobierno,  y nos- 
otros pedímos  que  sea  ingeniero  industrial.  Se  ha- 
blaba en  el  Congreso  hace  pocos  días  de  empleados 
técnicos,  y la  Comisión  no  ha  podido  decirnos  qué 
empleados  califica  de  técnicos  en  la  elaboración  de 
tabacos.  Creo  que  á los  ingenieros  industriales  les 
corresponde  ejercer  el  cargo  de  interventor  y estar  al 
frente  de  los  talleres  y depósitos.  Guando  en  otras 
\ Naciones  esta  carrera  toma  amplitud  y les  está  pros- 
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tando  inmensos  servicios,  en  España  se  la  desdeña, 
de  tal  modo,  que  es  una  de  las  carreras  que  menos 
porvenir  tienen* 

Disponía  el  contrato  vigente  que  la  Compañía 
llevaría  ingenieros  industriales  á las  fábricas;  pero 
á pesar  de  estar  prescrito  en  una  ley,  la  Sociedad  no 
ha  querido  cumplirlo,  y después  de  nueve  años  de 
explotación,  no  existen  tales  ingenieros  en  las  fábri- 
cas. Nosotros  pedimos  que,  por  lo  menos,  haya  uno, 
y la  Comisión  tampoco  lo  acepta. 

Existe  otra  condición  que  yo  no  sé  cómo  calificar- 
la, ni  he  encontrado  en  el  Diccionario  palabra  apro- 
piada para  ello.  La  Compañía,  por  conducto  dei  Con- 
sejo de  administración,  presentará  al  Ministro  una 
lista  para  que  de  ella  nombre  los  investigadores;  es 
decir,  aquellos  empleados  que  han  de  fiscalizar  los 
actos  de  la  Compañía*  Parecía  natural  que  estos 
cargos  se  adjudicasen  á personas  que,  por  sus  ener- 
gías é independencia,  no  tuvieran  nada  que  ver  con 
la  Sociedad,  á fin  de  que  llenaran  mejor  su  co- 
metido; pero  no  se  hace  así*  La  Compañía,  con  obje- 
to de  anular  la  acción  de  los  investigadores,  es  la  que 
los  propone  al  Estado,  y como  estoy  seguro  de  que  no 
se  les  exigirá  título  académico,  ha  de  serle  muy  fácil 
dar  una  lista  de  unos  cuantos  cesantes  que  se  estén 
muriendo  de  hambre,  y que,  naturalmente,  no  es 
posible  que  obren  contra  una  Sociedad  que  empieza 
por  darles  la  credencial  de  su  destino.  Hay  un  ejem- 
plo de  esto;  los  inspectores  de  ferrocarriles  que  nom- 
bra el  Ministerio  de  Fomento.  iQué  pocas  denuncias 
llegan  hasta  el  Ministro!  Es  indudable  que  ea  cada 
línea  existe  motivo  para  que  á diario  se  la  denuncia- 
ra; pero,  á pesar  de  todo,  cuando  ocurre  algún  acci- 
dente en  una  vía  férrea  y se  abre  una  información, 
siempre  resulta  que  no  ha  tenido  culpa  la  Compañía; 
y esta  rareza  se  repite,  á pesar  de  que  ei  material  y 
los  empleados  son  de  ella,  concluyendo  por  declarar 
que  ei  culpable  es  siempre  el  factor  inocente,  el  via- 
jero. Si  esto  sucede  coa  las  Compañías  de  ferrocarri- 
les, ¿qué  no  pasará  con  la  Tabacalera  cuando  es  ella 
la  que  propone  las  personalidades  que  han  de  ejercer 
el  cargo  de  investigadores? 

El  autorizar  también  á la  Arrendataria  para  que 
establezca  nuevas  labores,  en  forma  tan  amplia,  es 
lo  mismo  que  facultarla  para  hacer  lo  que  tenga  por 
conveniente.  Nosotros  queríamos  limitar  esta  conce- 
sión, por  lo  menos  á las  clases  existentes,  á fin  de  que 
no  pudiera  disminuir  el  peso  y calidad,  previendo  que 
de  aquí  nacerá  una  nueva  fuente  de  riqueza  para  la 
Compañía  que  tiene  una  mina  en  cada  condición  de 
este  contrato.  Con  esta  facultad  empezará...  iba  á 
decir  por  empeorar  el  tabaco  en  las  clases  inferiores, 
pero  como  tal  cosa  no  es  posible,  diré  que  por  supri- 
mir el  tabaco  en  las  clases  inferiores,  sustituyéndolo 
por  cualquier  sustancia,  y s¡  pone  algo  de  tabaco  lo 
mezclará  con  mayor  número  de  suciedades  de  las 
que  ya  son  ejemplo  los  cigarrillos  de  poco  precio. 
I Menos  mal  si  llegara  á desterrar  el  perjudicial  y feo 
vicio  de  fumar! 

Otra  de  las  condiciones  que  nosotros  queríamos 
hacer  desaparecer  del  contrato,  es  la  de  que  la  Com- 
pañía asegure  sus  fábricas  y almacenes  y las  prime- 
ras materias  que  compre,  cargando  á la  renta  el 
seguro. 

Todas  estas  objeciones  son  tan  lógicas,  que  ver- 
daderamente lo  que  hay  que  sostener  ea  todo  caso, 
es  el  por  qué  se  le  da  á la  Compañía  esas  facultades. 


Nosotros  no  tendríamos  en  realidad  más  que  callar; 
hablamos  porque  la  Comisión  contesta  coa  las  menos 
palabras  posibles  y rehuye  todo  aquello  que  la  evi- 
dencia le  obligaría  á confesar  que  es  verdaderamente 
enorme.  La  Sociedad  es  ia  que  expióla  los  tabacos, 
la  que  dirige  los  talleres;  sus  empleados  son  los  que 
ejercen  la  vigilancia  ea  las  fábricas  y depósitos,  y 
sin  embargo,  el  seguro  lo  paga  ei  Estado. 

Además,  si  por  el  descuido  de  los  empleados  que 
la  Arrendataria  nombra  coa  toda  libertad,  hay  un 
incendio,  á la  Compañía  no  le  importa  nada  que  se 
queme  todo,  porque  con  cargar  á la  renta  el  valor 
que  se  haya  perdido  ó inutilizado,  queda  terminado 
el  suceso. 

También  pedíamos  que  ese  seguro,  ya  que  hay 
que  hacerlo  y que  tiene  que  pagarlo  el  Estado,  se 
realice  siempre  por  Empresas  españolas;  pero  se  le 
concede  á la  Sociedad  la  autorización  para  que,  si  no 
lo  hace  ella,  lo  entregue  á cualquiera  extranjera. 

No  determina  el  párrafo  referente  á la  expendí- 
ción  del  tabaco  habano,  la  comisión  que  forzosamen- 
te ha  de  cobrar  la  Compañía;  lo  que  dice  es  que  no 
podrá  ser  menor  que  la  que  hoy  percibe.  Ya  que  se 
usa  la  palabra  menor , parece  natural  que  se  indique 
cuál  es  la  cantidad  máxima,  porque  poner  el  límite 
inferior  de  la  ganancia  de  la  Sociedad  y no  fijar  el 
superior,  es  dejar  la  puerta  abierta  á los  abusos. 

Los  fabricantes  de  tabacos  de  la  Habana,  se  ven 
obligados  á enviarlos  á la  Península,  donde,  después 
de  satisfacer  los  derechos  que  señalan  los  aranceles 
de  Aduanas,  se  les  exige  que  paguen  á la  Tabacalera, 
además  del  canoa  correspondiente,  la  comisión  por 
ia  venta;  de  modo,  que  es  una  expendedora  forzosa 
de  los  productos  de  los  fabricantes  de  tabaco  de  Ultra- 
mar, y parece  lo  más  lógico  que,  puesto  que  los  taba- 
cos habanos  satisfacen  á su  entrada  en  la  Península 
lo  ya  dicho,  se  les  concediera  la  facultad  de  poder 
establecer  expendedurías  donde  quisieran  y entregar 
sus  productos  á las  personas  que  mereciesen  su  con- 
fianza, sin  pagar  más  que  la  comisión  que  cada  uno 
conviniera  con  sus  representantes.  Gomo  es  justo 
esto  que  pido,  encuentro  natural  que  no  sea  acep- 
tado por  el  Gobierno. 

Voy  á terminar*  Lo  importante  de  todo  lo  que  se 
ha  dicho,  no  es  ya  la  exposición  clara  y evidente  de 
la  enormidad  de  beneficios  que  reporta  ese  proyecto 
de  ley  á la  Tabacalera;  tos  discursos  pronunciados 
indican  de  una  manera  bien  terminante  que  la  mino- 
ría fusionista,  no  sólo  no  acepta  ese  proyecto,  sino 
que  le  rechaza;  la  carlista  ha  puntualizado  también 
cuáles  son  sus  deseos;  solamente  la  patrocina  el 
Gobierno  y la  mayoría.  Ahora  bien;  ya  que  tanto  se 
benefician  los  intereses  de  una  Sociedad  particular, 
y esto  se  hace  en  los  momentos  en  que  la  riqueza 
pública  disminuye  y la  miseria  es  grande  en  todas 
las  provincias,  al  menos  que  el  Gobierno  piense  algo 
para  evitar  ese  espectáculo  verdaderamente  inmoral 
que  tiene  lugar  eo  la  Bolsa;  y es  que,  á la  sombra  de 
ese  proyecto,  ciertas  individualidades  están  dupli- 
cando su  capital  en  poco  tiempo.  Se  me  podrá  decir 
que  esto  es  irremediable,  que  es  correcto  aprove- 
charse de  los  despiltarros  del  Gobierno  para  enrique- 
cerse. Gomo  nosotros  no  aceptamos  ni  creemos  legal 
tal  beneficio,  si  los  conservadores  lo  admiten  como 
bueno  y consideran  lícita  semejante  teoría,  yo  con- 
cluyo  diciendo:  «¡Conservadores,  á comprar  acciones 
de  la  Sociedad  Arrendataria  de  Tabacos!» 
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El  Sr,  BOTELLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Bergantín);  La  tiene 
su  señoría* 

El  Sr*  BOTELLA:  Ei  discurso  del  Sr.  Lloraos  ha 
adolecido  del  mismo  error  que  caracteriza  á todos  los 
discursos  que  aquí  se  han  pronunciado  contra  el  pro- 
yecto que  se  discute,  y es  el  error  de  partir  de  una 
premisa  completamente  equivocada  é inexacta.  Quien 
hubiese  oído  á S.  S.  sin  tener  de  este  asunto  otro  co- 
nocimiento que  lo  que  S.  S.  ha  dicho,  hubiese  creído 
que  los  intereses  del  Tesoro  público  y los  intereses  de 
la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos  eran  completa- 
mente opuestos,  antinómicos  en  este  contrato;  y la  rea- 
lidad es  totalmente  distinta  á esto,  porque  en  virtud 
de  este  convenio,  irán  juntos  y completamente  unidos 
los  intereses  del  Tesoro  público  y los  de  la  Compañía 
Arrendataria.  Por  lo  tanto,  nunca  habrá  que  temer 
que  la  Compañía  Arrendataria  incurra  en  esos  erro- 
res que  8,  S.  trae  á cuento,  y que  de  incurrir  en  ellos 
perjudicaría  tanto  sus  intereses  como  los  intereses 
del  Tesoro  público. 

Decía  S*  S*  que  la  Compañía  Arrendataria  podrá 
adquirir  tabaco  en  malas  condiciones;  podrá  elabo- 
rar en  malas  condiciones  también;  podrá  elevar  des- 
usadamente los  precios  de  la  mercancía  cuyo  comer- 
cio se  le  encarga.  Pero,  ¿es  que  cree  8,  S,  de  buena 
fe  que  la  Compañía  Arrendataria  va  á hacer  todo  eso 
por  el  gusto  de  perjudicar  al  Teroso,  olvidándose  de 
que  á la  vez  se  perjudica  á sí  misma?  ¿Puede  haber 
una  limitación  para  esa  elección  de  labores  y para 
esa  elevación  de  precios,  más  eficaz  que  el  propio  in- 
terés de  la  Compañía,  que  es  en  definitiva,  cuando 
este  contrato  se  lleve  á la  realidad,  el  interés  mismo 
del  Tesoro  público? 

Por  lo  tanto,  esos  argumentos,  como  otros  mu- 
chos que  8.  S.  ha  traído  al  debate,  tienen  por  base 
ese  error,  esa  premisa  equivocada:  la  creencia  de 
que  hay  un  verdadero  antagonismo  entre  los  intere- 
ses dei  Tesoro  público  y los  intereses  de  la  Com- 
pañía. 

También  es  preciso  que  no  se  abuse  tanto  de  esa 
frase  que  8-  S«  analizaba  en  esta  discusión;  que  no 
se  diga  á todas  horas  y con  todo  motivo:  «Esto  lo  va 
á pagar  el  Tesoro;  esto  va  á ser  cuenta  de  la  Hacien- 
da pública;  esto  no  va  á perjudicar  á la  Compañía, 
etcétera».  Bien  sabe  el  Sr.  Llóreos,  como  sabe  la  Cá- 
mara, porque  esta  cuestión  ya  se  ha  discutido  repe- 
tidas veces,  que  el  Tesoro  no  va  á pagar  nada  de  eso. 
Quien  hubiese  oído  á 8.  S*  supondría  que  ei  canon 
de  los  95  millones  se  iba  á disminuir  por  todas  esas 
cantidades  que  8.  S.  enumeraba,  y que  ponía  á cuen- 
ta del  Tesoro.  (Eí  Sr*  Liorens:  Claro,  evidentemente.) 
No,  Sr.  Liorens;  la  Compañía  Arrendataria  se  com- 
promete á entregar  el  canon  de  95  millones,  y se 
compromete,  además,  á entregar  una  parte  de  los 
beneficios  que  superen  á esos  95  millones  que  cons- 
tituyen el  canon  fijo;  lo  que  hay,  es  que  para  fijar 
los  ingresos  de  la  Compañía  Arrendataria,  á fin  de 
saber  cuál  es  la  cantidad  que  excede  de  esos  95  mi- 
llones, hay  que  descontar  determinadas  cantidades, 
pero  cantidades  que  no  va  á pagar  el  Tesoro,  que  no 
afectará,  directa  ni  indirectamente,  á esos  95  millo- 
nes, que  fijamente  ha  de  pagar  todos  los  años  la 
Compañía  Arrendataria  al  Tesoro  público. 

El  Sr.  Liorens  insistía  en  un  razonamiento  que 
se  ha  expuesto  aquí  otras  veces,  y que  victoriosa- 
mente ha  sido  contestado  por  el  Sr*  Ministro  de  Ha- 


cienda. Decía  el  Sr*  Liorens:  ¿cómo  es  posible  apro- 
bar un  contrato,  en  virtud  del  cual  se  abonarán  dos 
veces  á la  Compañía  los  gastos  de  maquinaria  y de 
edificios  que  la  Compañía  haga?  Está  claro  en  ese 
contrato,  que  el  Gobierno  se  compromete  á descontar 
de  esos  ingresos  anuales  un  tanto  por  100,  para  ir 
amortizando  el  capital  que  se  haya  empleado  en  ma- 
quinaria y edificios,  y después  se  consigna  que  cuan- 
do falten  cuatro  años  para  que  el  contrato  termine, 
se  hará  una  liquidación  y se  abonará  por  cuartas 
partes  á la  Compañía  el  importe  total  de  esa  maqui- 
naría y de  esos  edificios. 

Claro  es  que  presentadas  las  cosas  como  8*  S.  las 
presentaba,  es  indudable  que  ei  Estado  va  á pagar  dos 
veces  esa  maquinaria  y esos  edificios;  pero  el  señor 
Liorens  olvidaba  que  no  dice  eso  el  contrato,  y,  sobre 
todo,  olvidaba  el  comentario  que  al  contrato  puso  ei 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  uno  de  sus  últimos  dis- 
cursos. No  se  pagará  dos  veces  ese  capital;  lo  que 
sucederá  es  que  se  irá  amortizando,  con  ese  tanto 
por  i 00  anual,  ese  capital,  y cuando  falten  cuatro 
años  para  que  el  convenio  termine,  se  realizará, 
como  establece  la  base  18.*  del  contrato,  una  liqui- 
dación definitiva,  y entonces  habrá  que  abonar  por 
cuartas  partes  á la  Compañía,  todas  aquellas  canti- 
dades quo  no  se  hayan  amortizado  con  ese  tanto  por 
100  anual  que  se  descuenta  en  los  ingresos.  Esto  es 
completamente  distinto  de  lo  que  S.  8*  quería  hacer 
decir  al  contrato* 

También  ha  hablado  el  Sr.  Liorens  de  la  cuestión 
de  personal  de  las  fábricas;  también  ha  censurado 
que  se  autorice  en  este  convenio  á la  Compañía  para 
disminuir  ese  personal  en  un  25  por  100,  y 8,  8.  ha 
dicho  lo  que  ya  se  ha  repetido  muchas  veces  con 
ocasión  de  este  debate;  que  esto  tiene,  entre  otros 
gravísimos  inconvenientes,  el  de  que  puede  ser  ori- 
gen de  cuestiones  de  orden  público. 

¿Negará  8.  S.  que,  dad  o el  progreso  evidente  en 
los  procedimientos  industriales,  es  preciso  consignar 
en  este  contrato  la  posibilidad  de  la  disminución  del 
personal  en  las  fábricas? 

Pues  qué,  ¿no  puede  llegar  el  caso  de  que  esos 
progresos  de  los  procedimientos  industríales,  exijan 
en  bien  de  los  intereses,  no  sólo  de  la  Compañía,  sino 
del  Estado  y del  Tesoro  publico,  puesto  que  los  be- 
neficios que  se  obtengan  han  de  ir  en  favor  del  Te- 
soro lo  mismo  que  de  la  Compañía,  que  sea  necesa- 
rio disminuir  ese  personal?  Pues  si  esto  es  posible, 
si  esto  es  evidente  y no  puede  negarse,  ¿cómo  no  ha 
de  preverse  en  el  contrato,  cómo  no  se  ha  de  fijar 
esa  posibilidad  legal  en  este  convenio? 

Y esto  puedo  hacerse,  Sr.  Liorens  y Sres*  Diputa- 
dos, sin  temor  de  ninguna  clase  á esas  cuestiones  de 
orden  público  que  S.  S<  anunciaba*  Tenemos  en  este 
punto  la  enseñanza  de  los  hechos,  que  es  más  elo- 
cuente que  todos  los  discursos  que  se  pueden  pro- 
nunciar, y los  hechos  nos  dicen  que  la  Compañía 
Arrendataria  de  Tabacos,  en  el  tiempo  que  ha  durado 
ei  convenio  del  año  1887,  ha  procedido  en  esta  ma- 
teria con  verdadera  prudencia,  cou  verdadera  calma. 

La  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos  ha  dismi- 
nuido el  personal,  es  verdad,  pero  para  evitar  esas 
dificultades  y esos  conflictos  de  orden  público,  no  ha 
disminuido  el  personal  sino  cuando  esta  disminu- 
ción se  la  han  permitido  las  vacantes  que  han  ocu- 
rrido en  las  fábricas;  lo  que  ha  hecho*  en  definitiva, 
ha  sido  amortizar  esas  vacantes  para  lograr  esa  ais- 
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minuciÓB,  sia  perjudicar  los  intereses  de  los  obreros 
ni  causar  esas  dificultades  de  orden  público  á los  Go- 
biernos- 

El  Sr.  Llorens  quería  que  en  este  contrato  se  es- 
tableciera uua  limitacióü,  para  que  la  Compañía  no 
pudiera  nombrar  vocales  de  su  Consejo  de  Adminis- 
tración á los  ex-Ministros.  (El  Sr.  Llorens ; presiden- 
tes; no  vocales.}  Bueno,  presidentes.  Me  parece  que, 
aunque  S.  S.  entienda  que  los  Ministros  han  come- 
tido  muchos  pecados,  no  debe  llevar  su  creencia  bas- 
ta el  extremo  de  quererles  hacer  de  peor  condición 
que  á los  demás  ciudadanos  españoles.  Comprendería 
yo  que  S.  S.  tratase  de  impedir  que  los  vocales  de 
ese  Consejo  fueran  Ministros,  pero  lo  que  no  com- 
prendo es  que  quiera  S.  S.  poner  limitación  para  que 
los  que  lian  sido  Ministros  se  encuentren  en  peores 
condiciones  que  los  demás  ciudadanos  españoles,  y 
no  puedan  desempeñar  el  cargo  de  vocales  de  ese 
Consejo, 

Por  lo  demás*  Sr.  Llorens,  y ¿res.  Diputados,  se 
da  el  caso  de  que  en  el  Consejo  de  esa  Compañía  no 
ha  habido  ningún  ex -Ministro.  (El  Sr.  Llorens : ¿Y 
en  la  presidencia?)  ¿En  la  presidencia?  No  lo  sé,  Pero, 
en  fin,  repito  mi  argumento;  repito  que  el  hecho  de 
haber  sido  Ministro  no  puede  poner  en  peor  condi- 
ción á un  ciudadano  español,  con  relación  á los  de- 
más ciudadanos. 

Con  esto  creo  haber  contestado  á las  principales 
observaciones  de  S.  S.  El  Sr,  Llorens  se  queja,  y lo 
ha  dicho,  de  que  la  Comisión  habla  poco,  de  que  los 
individuos  de  la  Comisión  no  contestan  con  la  exten- 
sión debida.  Yo  recordaría  cierta  anécdota  que  he 
oído  referir  á S.  S.  para  explicarle  ia  conducta  de  los 
individuos  de  la  Comisión  en  este  punte.'  Se  encon- 
traban cierto  día  en  un  Círculo,  al  cual  concurrían 
políticos  y literatos,  dos  glorias  de  nuestra  patria:  el 
Sr.  Castelar  y el  Sr.  Campoamor.  Parece  ser  que  se 
hablaba  allí  del  famoso  caso  del  Virginius^  y que, 
mientras  el  Sr.  Castelar  discutía  y comentaba  el 
asunto  con  los  políticos  que  le  rodeaban,  el  Sr.  Gam- 
poamor  estaba  distraído;  pero  de  pronto,  como  sa- 
liendo de  aquella  distracción,  se  encaró  con  el  señor 
Castelar  y le  dijo:  —((Pues  mira;  yo,  en  tu  caso,  de- 
claro la  guerra  á los  Estados  Unidos».  Y el  Sr.  Cau- 
telar le  contestó  al  punto:  — ctY  yo  en  el  tuyo,  tam- 
bién». 

Eso  mismo  le  digo  yo  á S.  S.:  si  yo  fuera  carlista 
y opinara  sobre  estos  contratos  lo  que  S.  S.  opina, 
haría  discursos  muy  largos;  pero  como  creo  que  es- 
tos contratos  son  muy  convenientes  para  el  Tesoro 
público  y para  los  intereses  del  país*  me  limito  á 
decir  las  menos  palabras  posibles,  las  precisas  para 
cumplir  los  deberes  que  mi  cargo  y la  cortesía  que 
al  Sr.  Llorens  debo  guardar*  me  imponen. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr,  Lio- 
reos  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LLORENS:  El  error  en  que  S.  S,  supone 
que  he  incurrido,  creyendo  que  los  intereses  del  Es- 
tado y los  de  la  Compañía  son  contrarios  é indepen- 
dientes, no  ha  existido  jamás  en  mí;  he  sabido  y sé 
que  ambos  intereses  están  tan  sumamente  ligados* 
que  todo  lo  que  gana  la  Compañía  lo  pierde  ei  Te- 
soro. Por  esta  razón  es  por  lo  que  he  combatido  y 
combato  el  proyecto  de  ley.  Y lo  probé  ayer  y en 
días  anteriores  de  una  manera  tan  terminante,  que 
la  Comisión  no  tuvo  palabra  que  decir  contra  loque 
expuse. 


Demostré  que,  comparando  la  participación  que 
se  concede  ahora  á la  Compañía,  á partir  de  los  95 
millones,  y lo  que  conforme  al  contrato  vigente 
había  de  obtener,  resulta  que  la  Sociedad  recibe  de 
9,500.000  á 15  millones  de  pesetas  más  que  por  el 
que  actualmente  rige,  ¿Por  qué  no  se  ha  fijado  S.  S, 
en  esos  cálculos?  ¿Por  qué  no  los  rebate?  ¿Por  qué, 
en  lugar  de  acumular  palabras  que  bien  analizadas 
no  dan  resultado  alguno,  no  me  demuestra  S.  S.  que 
esos  cálculos  son  erróneos?  No  lo  hace  porque  no 
puede  negar  fundadamente  lo  que  afirmo;  que  este 
contrato  es  altamente  lesivo  á los  intereses  del  Es- 
tado y muy  beneficioso  para  los  de  la  Compañía, 

El  elaborar  mal  tabaco  no  hace  que  disminuyan 
los  ingresos  de  la  Sociedad , porque  si  eso  fuera 
cierto  le  aseguro  á S,  5,  que  mucho  habría  perdido 
ya.  [El  Sr.  Botella:  Como  no  soy  fumador*  no  sé  nada 
de  eso.)  Ya  se  conoce;  por  eso  aplaude  S.  S.  ei  ciga- 
rro que  vende  la  Compañía;  si  fuera  fumador,  se 
quejaría  de  ese  veneno  lento  que  causa  más  estragos 
que  una  epidemia  colérica. 

No  sólo  resulta  malo,  sino  que  es  curioso  el  aná- 
lisis del  contenido  de  un  cigarro,  porque  en  él  suele 
haber  toda  clase  de  materias.  Pero,  es  claro,  como 
los  esfuerzos  del  cuerpo  de  Carabineros  y del  res- 
guardo especial  que  establece  la  Compañía,  repri- 
men, hasta  donde  es  posible,  el  contrabando,  y en 
Estaña  no  hay  más  tabaco  que  el  que  ella  expende, 
el  que  tiene  el  vicio  de  fumar,  ó adquiere  ese  tabaco 
ó tiene  que  pagar  precios  muy  altos,  que  la  mayor 
parte  de  los  fumadores  no  estamos  en  disposición  de 
satisfacer.  Su  señoría,  como  no  es  fumador,  no  com- 
prende las  cosas,  que  hace  el  que  tiene  ese  vicio, 
porque  en  algunas  ocasiones  llega  á fumar  hoja  seca; 
de  manera,  que  lo  que  decía  el  Sr.  Botella  no  es  bas- 
tante para  suponer  que  la  Sociedad  mejorará  el  ar- 
tículo que  tiene  en  arrendamiento.  No  sólo  por  mi  cri- 
terio y por  lo  que  he  visto  al  estudiar  el  expediente, 
sino  por  lo  que  he  oído  expresar  con  gran  elocuencia 
á otros  Sres.  Diputados,  he  formado  concepto  de  lo 
que  es  este  negocio. 

Aquí,  en  el  Parlamento,  se  le  califica  de  enorme; 
yo,  fuera  de  aquí,  y si  disponemos  de  algunos  días 
para  visitar  las  provincias,  le  llamaré  de  otro  modo: 
le  calificaré  con  una  palabra , que  no  empieza  con  n, 
sino  con  ch. 

Me  ha  extrañado  que  ei  Sr.  Botella  haya  dicho 
que  en  el  canon  no  influye  esa  cantidad  que  se 
carga  á la  renta.  Es  evidente  que  si  se  recaudan  100 
millones  de  pesetas,  la  suma  que  haya  que  entregar 
por  el  resguardo  especial,  por  el  exceso  de  coste  de 
la  primera  materia,  por  la  falta  de  trasporte,  por 
el  seguro  marítimo,  por  el  incendio,  por  el  naufra- 
gio, etc.,  como  todas  estas  cosas  son  realmente  par- 
tidas que  se  rebajan  de  las  utilidades,  la  cantidad  que 
el  Estado  debería  percibir  disminuiría. 

También  está  previsto  en  ese  contrato  el  caso  de 
que  la  Sociedad  no  llegue  á recaudar  los  95  millo- 
nes; cuando  tal  cosa  suceda,  el  Tesoro  pierde  la  dife- 
rencia, porque  el  contrato  dice  que  la  Compañía 
cumplirá  entregando  la  cantidad  recaudada. 

Hay  una  porción  de  casos,  como  los  de  epidemia, 
guerra,  etc.,  que  no  se  determinan,  en  que  sucederá 
eso,  y no  hay  necesidad  de  decir  cuál  será  la  pérdida 
del  Estado.  Además,  si  consiguándose  en  ei  contrato 
anterior  lo  que  en  éste  uo  se  determina,  la  Sociedad 
ganó  el  pleito  al  Estado,  ahora  que  no  se  precisa  la 
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amplitud  de  los  casos,  si  la  Arrendataria  llevara  al 
Gobierno  á los  tribunales,  es  decir,  ai  Contencioso- 
administrativo,  indudablemente  su  triunfo  sería  más 
fácil.  De  manera,  que  resulta  que  todo  lo  que  es  be- 
neficioso para  la  Sociedad  lo  cobra  ésta,  y lo  perju- 
dicial lo  paga  el  Estado,  por  lo  menos  en  la  mitad. 
Este,  que  es  el  propietario  de  la  maquinaria  y de  los 
edificios  que  entregó  á la  Sociedad,  abona  á la  Com- 
pañía un  2 por  100  por  el  deterioro  de  los  edificios, 
y un  4 por  1 00  por  el  de  las  máquinas. 

Pues  bien;  en  ninguna  fábrica  dei  mundo,  no  en 
aquellas  en  las  que  se  elabora  la  hoja  del  tabaco, 
sino  en  las  que  se  trabajan  artículos  tan  duros  como 
es  el  acero,  por  lo  que  el  rozamiento  en  las  máqui- 
nas es  mayor,  en  esas  fábricas  donde  se  usan  los  tor- 
nos y cepillos  que  tienen  una  gran  potencia,  y cuyos 
rozamientos  son  enormes,  no  se  paga,  sin  embargo, 
más  que  el  4 por  100,  y si  ese  4 por  100,  parece  allí 
excesivo,  cuando  se  trata  de  artículos  como  el  tabaco 
tal  indemnización  es  un  derroche. 

Es  indudable  que  el  Estado  vuelve  á pagar  las 
máquinas  y la  mitad  de  los  edificios  en  veinticinco 
años.  ¿Es  ó no  exacto?  (Eí  Sr.  Botella:  Hay  que  some- 
terlo á una  liquidación  definitiva.)  No.  ¿Su  señoría, 
no  oyó  el  otro  día  al  Sr.  Navarro  Reverter,  que  dijo 
de  una  manera  clara  y explícita  al  Sr.  Maura,  que 
este  párrafo  significa  que  el  Estado  paga  por  dete- 
rioro de  máquinas  y edificios  ese  4 por  100  y ese  2 
por  100,  respectivamente,  sin  liquidación  ulterior? 

Dice  el  párrafo...  a Y descontando  en  los  edificios 
el  2 por  100  anual,  y en  las  máquinas  el  4 por  i 00 
por  amortización». 

Está  bien  claro.  De  manera,  que  en  el  inventario 
de  valores  de  edificios  y máquinas  el  Estado  des- 
cuenta de  la  renta  que  tiene  que  recibir  un  2 y un 
4 por  100,  sin  necesidad  de  liquidación  posterior,  Y 
de  esto  deducía  yo  que  el  Estado,  en  la  liquidación 
final,  volvía  á pagar  la  maquinaría  otra  vez  y la  mi- 
tad de  los  edificios. 

Decía  el  Sr.  Botella  que  no:  si  ya  lo  había  expli- 
cado de  una  manera  clara  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, cuando  tuvo  lugar  la  discusión  sobre  esta  cláusu- 
la, ¿qué  inconveniente  hay,  Sr.  Botella,  en  que  esa 
aclaración  del  Sr.  Ministro  se  lleve  al  clausulado? 
¿Perdería  algo  el  contrato  si  se  ampliase  con  la  de- 
claración que  hizo  ante  el  Congreso?  No  se  debe  ol- 
vidar que  lo  que  consta  en  ese  proyecto  ha  de  ser- 
vir de  base  después,  cuando  la  Compañía  se  crea  en 
el  caso  de  llevar  á los  tribunales  al  Gobierno;  pero  la 
declaración  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  apa- 
rece en  el  Diario  de  las  Sesiones , no  tiene  valor  nin- 
guno ante  esos  tribunales. 

Decía  el  Sr.  Botella  que,  con  los  adelantos  mo- 
dernos, y cou  máquinas  como  las  que  ahora  se  cons- 
truyen, es  natural  suponer  que  irán  sobrando  jorna- 
les en  las  fábricas  de  tabaco. 

Es  cierto:  yo  lo  he  creído  siempre  así.  Pero  he 
hablado  de  la  cuestión  de  orden  publico,  porque  al 
expresarme  un  día  con  esta  misma  franqueza,  dicien- 
do ai  Sr.  Ministro  de  Marina  que  la  gente  que  hay 
inútil  en  los  arsenales  debía  ser  despedida,  así  como  J 
aquella  otra  que  fuese  innecesaria,  no  por  inutilidad 
física,  sino  á consecuencia  de  los  adelantos  de  las 
máquinas,  que  hoy  hacen  muchos  trabajos  que  antes 
se  hacían  á mano,  me  contestaba  el  Sr.  Ministro  que 
no  podía  de  ninguna  manera  disminuir  el  personal 
de  las  maestranzas. 


Por  eso  he  dicho,  que  sin  duda  esta  contestación 
se  fundaba  eu  que  los  operarios  de  los  astilleros  los 
paga  el  Estado  de  su  dinero,  y puede  derrochar;  y á 
estos  otros  les  paga  la  Compañía  particular,  cuyos 
intereses  hay  que  guardar  cuidadosamente. 

Yo  no  me  he  referido  para  nada  á los  vocales 
que  constituyen  el  Consejo  de  administración  de  la 
Sociedad,  porque  tiene  perfecto  derecho  á nombrar 
aquellos  que  tenga  por  conveniente;  hubiera  sido 
una  tontería  pretender  mermar  las  atribuciones  de 
una  Compañía  particular.  Pero  como  el  contrato  que 
discutimos  hace  referencia  ai  presidente,  que  es 
nombrado  por  el  Ministro  de  Hacienda,  por  eso  he 
intentado  evitar  eo  ese  presidente  lo  que  yo  quisiera 
corregir  en  todos  los  vocales. 

No  concedo  á los  ex-Ministros  los  mismos  dere- 
chos que  á un  ciudadano  cualquiera,  como  tampoco 
todos  los  españoles  cobran  Jos  30.000  reales  de  ce- 
santía. 

De  manera  que  son  cuestiones  completamente 
distintas.  Lo  que  quiero  evitar  es  que  en  la  Sociedad 
de  tabacos  suceda  lo  que  acontece  en  las  Compañías 
de  ferrocarriles,  donde  se  da  el  espectáculo,  verda- 
deramente triste,  deque  hombres  políticos,  aquellos 
que  tienen  en  su  mano  la  aprobación  ó desaproba- 
ción de  algo  que  puede  mejorar  los  intereses  de  las 
Compañías,  sean  presidentes  del  Consejo  de  admi- 
nistración ó consejeros.  Para  evitar  ese  mal  en  lo 
referente  á la  Tabacalera,  es  por  lo  que  he  presen- 
tado la  enmienda.  Crea  S.  S.  que,  si  no  fueran  ex- 
Mínistros,  ya  se  cumplí  ría  la  ley  de  otro  modo,  por- 
que, al  denunciar  los  abusos,  muchos  Ministros  no 
los  oirían  como  quien  oye  llover. 

También  parece  deducirse  de  lo  expuesto  por  el 
Sr.  Botella  que,  para  contestar  á todos  los  puntos 
que  encierra  un  discurso,  es  menester  ser  largo.  No 
creo  tal  cosa,  porque  conozco  bien  el  modo  de  ser 
extenso  ó conciso.  De  lo  que  me  quejaba  es  de  que  la 
Comisión  ni  es  larga  ni  es  corta:  se  levanta,  dice 
cuatro  frases,  que  muchas  veces  no  encierran  ni  un 
solo  concepto,  y si  emite  alguno  es  tan  sólo  para  de- 
mostrar la  presión  á que  está  sujeta. 

He  hablado  de  la  escandalosa  alza  de  las  acciones 
de  la  Tabacalera,  alza  motivada  por  ese  incalificable 
proyecto,  y el  Sr.  Botella  no  se  ha  ocupado  de  esto. 
Ahora  añadiré  que,  si  el  alza  no  es  mayor,  se  debe  á 
que  aún  hay  quien  duda,  en  vista  de  lo  enorme  del 
negocio,  que  las  Cortes  lo  aprueben.  El  día  que  se 
convenzan  de  que  esto  va  á ser  ley,  verá  S.  S.  qué 
salto  dan;  y como  Dios  querrá  que  S.  S.  y yo  nos 
volvamos  á ver  al  reunirse  de  nuevo  el  Congreso,  le 
presentaré  un  estado  que  demostrará  que  no  he  su- 
frido equivocación.  (El  Sr.  Botella:  Lo  que  debe  hacer 
S,  S.  es  comprar  acciones.)  Gomo  me  vi  obligado  á 
perder  mi  carrera  por  ser  fiel  á mis  ideas  políticas, 
y á consecuencia  de  esto  tuve  que  emplear  mi  inte- 
ligencia para  aumentar  una  mediana  fortuna,  mer- 
mada á consecuencia  de  la  guerra,  no  estoy  en  las 
condiciones  en  que  se  encuentran  muchos  políticos 
liberales. 

El  Sr.  Botella  ha  contado  un  cuento,  al  que  yo 
no  puedo  contestar,  porque  no  le  he  visto  la  punta. 
Yo  creo  que  el  Sr.  Gampoamor  pudo  haber  contestado 
al  Sr.  Castelar  otra  cosa;  no  lo  hizo  porque  díó  la 
natural  respuesta.  Como  la  moraleja  del  cuento  es 
tan  común,  puedo  decir  al  Sr.  Botella  que,  efectiva- 
mente, creo  que  una  cosa  es  tener  las  responsabiii- 
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dades  del  poder  ó del  mando,  y otra  es  estar  libre  de 
ellas;  y,  por  consiguiente,  que  la  misma  personali- 
dad puede  pensar  de  manera  distinta  respecto  de  un 
determinado  asunto,  según  la  situación  en  que  se 
encuentre. 

Creo  que  he  contestado,  punto  por  punto,  á todo 
lo  que  ha  dicho  8*  8* 

El  Sr*  BOTELLA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tie- 
ne V,  Sw 

El  Sr.  BOTELLA:  Breves  rectificaciones. 

El  Sr,  Llorens  ha  insistido  en  su  argumento  re- 
ferente al  tanto  por  ciento  destinado  á la  amortiza- 
ción de  las  máquinas,  y ha  dicho  S.  8.  que  le  pare- 
cía excesivo  el  4 por  i 00,  Yo  me  declaro  incompe- 
tente en  estas  materias;  pero  he  oído  ia  opinión  de 
personas  muy  competentes,  y estas  personas  afirman 
que  en  toda  industria  bien  organizada,  en  toda  in- 
dustria en  que  no  se  quiera  llegar  á un  desastre  por 
cálculos  equivocados,  se  destina  á la  amortización 
de  las  máquinas,  no  un  4 por  100,  sino  un  10  por 
100,  y han  añadido  estas  personas  que  de  las  conse- 
cuencias lamentables  que  puede  producir  el  error  de 
destinar  menor  cantidad  á la  amortización,  podrían 
dar  noticia  á S*  S*  los  fabricantes  de  algodón  de  Ca- 
taluña, que,  por  las  trasformaciones  sufridas  en  los 
procedimientos  industriales  en  los  veinte  últimos 
años,  han  tenido  que  cargar  á la  amortización  de  las 
nuevas  máquinas  todo  lo  que  dejaron  de  destinar  á 
la  amortización  de  las  antiguas* 

En  punto  al  personal,  y es  la  última  rectificación 
que  voy  á hacer,  diré  á 8*  8*  que  nada  he  afirmado 
yo  aquí  que  esté  en  oposición  con  esa  respuesta  que 
dió  á S.  8.  el  Sr.  Ministro  de  Marina.  Y tanto  no  he 
afirmado  yo  nada  que  esté  en  oposición  con  esa  res- 
puesta, que  yo  he  dicho  que  la  Compañía  Arrenda- 
taria de  Tabacos,  inspirándose  en  un  espíritu  de  gran 
prudencia,  no  ha  utilizado  esas  facultades  para  dis- 
minuir el  personal,  aunque  la  necesidad  de  dismi- 
nuirle se  ha  hecho  sentir,  y se  ha  limitado  á amor- 
tizar las  vacantes  para  evitar  esos  peligros  á que  se 
ha  referido  S,  8, 

El  Sr*  LLORENS:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene 
V*  S*  para  rectificar. 

El  Sr,  LLORENS:  Una  cosa  es  el  tanto  por  ciento 
por  deterioros  de  una  maquinaria,  y otra  es  la  canti- 
dad necesaria  para  su  renovación;  no  hay  que  con- 
fundir dos  conceptos  tau  distintos*  Dice  el  Sr*  Botella 
que  personas  competentes  le  han  asegurado  que  se 
señala  e!  10  por  Í00  por  deterioros;  conteste  S*  8.  á 
esas  personas  competentes,  que  tal  cosa  sucederá  en 
fábricas  donde  no  se  midan  los  gastos;  pero  en  aque- 
llas donde  se  trabaja  y se  economiza,  en  las  fábricas 
españolas,  prr  ejemplo,  que  conozco  perfectamente, 
sé  las  cantidades  que  gastan  en  la  renovación  de  la 
maquinaria  y no  pasa  en  ningún  caso  del  4 por  100. 
üay  que  distinguir  lo  que  se  refiere  á máquinas  y á 
herramientas;  son  cosas  muy  distintas.  El  deterioro 
de  herramientas  sí  que  excede  del  4 por  100;  pero  el 
de  máquinas,  no*  Y como  son  capítulos  aparte,  no  se 
puede  confundir  lo  uno  con  lo  otro. 

De  manera  que,  rectificados  estos  conceptos,  no 
creo  que  8*  S.  encuentre  persona  alguna  competente 
que  le  diga  que  en  fábricas  bien  montadas  pasa  dei 
á por  i 00  la  cantidad  señalada  por  deterioro  de  las 
máquinas* 


Leídas  de  nuevo  las  adiciones  del  Sr*  Llorens,  y 
hecha  la  oportuna  pregunta,  no  fueron  tomadas  en 
consideración* 

Se  leyó  el  art.  L°t  y abierta  discusión  sobre  él, 
dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  EL  Sr.  Polo 
y Peyroión  tiene  la  palabra  en  contra* 

El  Sr.  POLO  Y PEYROLON:  Señores  Dipu  tados, 
no  fumo,  me  repugna  hasta  el  humo  del  cigarro,  y no 
hay  naturaleza  en  la  Cámara  menos  financiera  que 
la  mía* 

Sin  embargo,  un  deber  de  conciencia,  político  á 
la  vez  y siempre  ineludible,  me  ha  obligado  á tomar 
la  palabra  contra  el  art.  1**,  y me  pone  en  el  triste 
caso  de  hablar  una  vez  más  de  tabacos* 

El  art*  l*fl,  que  voy  á combatir,  á la  letra  dice 
así:  ícEL  contrato  de  arrendamiento  de  la  venta  de  ta- 
bacos que  autoriza  la  ley  de  22  de  Abril  de  1887,  y 
el  de  trasporte,  custodia,  expendición  é investigación 
de  la  de  timbre  del  Estado,  que  se  celebró  en  30  de 
Junio  de  1892  con  la  Compañía  Arrendataria  de  la 
primera  de  dichas  rentas,  se  renovarán  por  veinti- 
cinco años,  á partir  de  1*°  de  Julio  de  1896,  con  arre- 
glo ai  adjunto  proyecto  convenido  con  la  expresada 
Compañía*)) 

Desde  el  momento  en  que  el  convenio  es  el  que 
determina  las  condiciones,  dentro  del  artículo  está 
todo  el  convenio  y está  toda  la  materia,  acerca  de  la 
cual  aquí  se  ha  hablado  tanto* 

Se  trata  de  un  monopolio,  y en  buenos  principios 
económicos  no  pueden  aceptarse  nunca  los  monopo- 
lios; en  primer  lugar,  porque  imponen  una  restric- 
ción á la  actividad  privada  y 4 la  industria  libre;  en 
segundo  lugar,  porque  producen  un  ataque  al  libre 
consumo,  encareciendo  la  materia  y proporcionán- 
dola tal  vez  de  peor  calidad;  y en  tercer  lugar,  por- 
que facilita  el  aumento  del  contrabando,  y tratán- 
dose del  monopolio  que  discutimos,  porque  ha  de 
perjudicar  indirectamente  á la  agricultura  española, 
ya  tan  abatida,  desde  el  momento  en  que  se  les  pro- 
híbe á los  agricultores  cultivar  esta  útilísima  planta* 
Sin  embargo,  son  defendibles  los  monopolios  hasta 
cierto  punto,  porque  las  rentas  que  producen  son 
cuantiosas,  y difícilmente  pueden  reemplazarse  por 
otras,  porque  hay  gran  facilidad  en  su  cobro,  y por 
la  preocupación  popular,  que  se  presta  á pagar  me- 
jor estas  contribuciones  indirectas  que  no  las  contri- 
buciones directas* 

De  todos  los  monopolios,  ei  que  produce  uoa 
renta  más  saneada  y más  fácil  es  el  del  tabaco.  Así 
es  que,  aun  cuando  no  sea  artículo  de  absoluta  nece- 
sidad, ni  primera  materia  industrial  y de  consumo,  es 
de  uso  tan  general  en  todas  las  Naciones  modernas, 
que  de  aquí  sacan  los  Gobiernos  cuantiosas  sumas 
para  subvenir  á las  atenciones  del  Tesoro* 

Descubierta  América  en  1492,  empezó  inmedia- 
tamente á generalizarse  el  tabaco  á principios  del 
siglo  XVI,  Las  Cortes  españolas  decretaron  el  estan- 
co del  tabaco  en  Castilla  en  1638,  y en  1 70  L el  Go- 
bierno español  empezó  á elaborar  por  su  cuenta  el 
tabaco  en  la  fábrica  de  Sevilla,  que  fué  la  primera 
que  se  montó  aL  efecto.  Ei  estanco  dei  tabaco  se  ex- 
tendió en  1707  á Aragón,  Navarra,  Baleares  y Gana- 
rías, y en  23  de  Junio  de  18 17  se  dictó  una  Rea!  or- 
den desestancando  el  tabaco  en  Cuba.  Las  Cortes  de 
1 820  ensayaron  también  el  desestanco  en  la  Penín- 
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suia;  pero  produjo  tan  malos  resultados,  que  se  vol- 
vió á estancar  en  1822,  En  1830  definitivamente  se 
encargó  ya  la  Hacienda  española  de  este  monopolio, 
de  su  elaboración  y expendición;  y para  que  veáis  que 
no  hay  nada  nuevo,  en  1 844  se  intentó  ya  un  arren- 
damiento parecido  al  actual, con  IX  José  de  Salaman- 
ca, contrato  en  virtud  del  cual  éste  se  encargaba  de 
la  adquisición,  elaboración  y expendición  del  tabaco 
por  diez  años,  abonándole  al  Estado  un  canon  de 
75  millones  de  pesetas;  pero  el  Ministro  Sr.  Moa, 
comprendiendo  que  esto  había  de  ser  perjudicial  para 
el  Tesoro,  rescindió  el  proyectado  contrato  antes  de 
que  se  pusiese  en  práctica* 

En  1855,  las  Cortes  internaron  el  desestanco; 
pero  aquellas  Cortes  se  disolvieron  sin  llevar  á efec- 
to esta  medida  legislativa;  de  manera  que  triunfó  en 
absoluto  el  monopolio,  y desde  entonces,  hasta  la  fe- 
cha, viene  explotándolo  el  Gobierno  español. 

Admitida  la  legitimidad,  ó la  conveniencia  cuan- 
do menos  de  este  monopolio,  lia  hecho  bien  el  Esta- 
do en  desprenderse  de  la  función  industrial,  porque 
todos  sabemos  que  los  Estados  entienden  mal  y prac- 
tican peor  la  manera  de  sacar  producto  de  los  negó- 
cios,  y ha  recurrido  al  arriendo,  cosa  que  con  im- 
parcialidad absoluta  aplaudo,  porque  ha  de  sacar  de 
este  monopolio  mayor  producto  una  Sociedad  par- 
ticular que  no  el  Estado  mismo* 

Pero  no  en  todas  las  Naciones  se  explota  este  mo- 
nopolio de  la  misma  manera,  cosa  que  todos  vosotros 
sabéis  perfectamente. 

Existe  en  España,  Francia,  Italia,  Austria  y Tur- 
quía, que  io  estableció  en  1833.  Alemania  permite 
el  cultivo  del  tabaco;  Inglaterra  io  prohíbe  y exige 
fuertes  derechos  arancelarios  á la  entrada  del  taba- 
co; Rusia,  los  Estados  Unidos  y otras  Naciones,  pre- 
fieren los  derechos  arancelarios  y los  impuestos 
sobre  los  diferentes  industriales,  que  se  dedican  á esta 
producción;  de  manera,  que  con  todas  estas  formas 
distintas  de  tributación,  en  todas  partes  resulta  el 
tabaco  materia  tributable  á cuantiosos  rendimientos. 
La  renta  del  tabaco  es  una  de  las  más  saneadas, 
de  tal  manera,  que  desde  que  existe  en  España  el 
monopolio,  ha  venido  en  aumento  progresivo  y cre- 
ciente* 

Yo  no  voy  á molestar  á la  Cámara  leyendo  un 
estado  que  aquí  tengo,  desde  1740  hasta  1885,  en  el 
cual  consta  el  producto  bruto  que  ha  producido  esta 
renta,  y io  entregaré  á los  señores  taquígrafos  para 
que  lo  inserten  en  el  Diario , 

A 

Aumento  progresivo  dé  la  renta  en  bruto  de  tabacos , 
según  datos  tomados  de  las  obras  de  Economía  Po- 
lítica de  los  Sres.  D.  Eustaquio  Toledano  y Don 
J . María  Piernas  y Hartado: 


ANOS  pesetas . 


1740 * * , 17*500.000 

1770. * . * . 27,000*000 

1800* 30*300.000 

1839 27.250,000 

1845*** * * 31.500.000 

1847, * * * 37*500.000 

1850*. * 44,000*000 

1854** * 46*875*000 

1857.* **  61.500.000 


Pesetas, 


1860 ***** * 75.000.000 

1870**  * * * * 83.000*000 

1880.  ***...*  * * 110.000,000 

1885 / * . * * 140.000,000 


Unos  80  millones  líquidos* 

Pero  me  basta  con  hacer  notar  que  el  año  1740 
produjo  ya  esta  renta  17*500,000  pesetas,  que  ha  ido 
gradualmente  en  aumento,  y en  1885  nos  encontré 
mos  con  un  producto  bruto  de  140  millones;  de  ma- 
nera que,  descontados  todos  los  gastos,  bien  se  puede 
calcular  que  queda  al  Estado  un  producto  líquido  de 
unos  SO  millones  cada  año* 

Ai  estipularse  el  contrato  en  1887  entre  el  Es- 
tado y la  Compañía  Arrendataria,  este  fué  el  punte 
de  partida;  punto  de  partida  que,  á pesar  del  contra- 
bando, ha  ido  en  aumento  siempre  creciente,  y digo 
á pesar  del  contrabando,  porque,  aunque  es  España 
la  Nación  en  que  más  se  fuma,  acreditan  las  estadís- 
ticas que  en  Holanda  y en  Bélgica  se  consumen  3 ki- 
logramos de  tabaco  por  habitante  al  año;  en  Ale- 
mania 2 y en  España  1,  lo  cual  indica  una  cosa:  que 
el  contrabando  se  ejerce  aquí  en  una  escala  escan- 
dalosa* Es  fácil  que  la  pipa  contribuya  á aumentar 
el  consumo  en  otras  Naciones;  pero  los  datos  que  he 
citado  vienen  á demostrar  que  el  contrabando  priva 
al  Tesoro  español  de  una  cantidad  enorme,  y queda 
en  pie  la  afirmación  relativa  á que,  piendo  progresivo 
el  aumento  de  esta  renta,  el  Estado  pudiera  sacar, 
debe  sacar,  y,  con  efecto,  saca,  grandes  productos  de 
este  monopolio* 

La  materia  está,  como  repetidas  veces  hemos  di* 
cho,  completamente  agotada,  y yo  siento  muchísimo 
molestar  á los  que  se  dignan  escucharme;  pero  es 
indudable  que  estos  asuntos  pueden  tratarse  de  dos 
maneras:  analíticamente,  desmenuzándolos,  descom- 
poniéndolos, dividiéndolos,  subdividiéndolGs  y codi— 
viéndolos  de  tal  manera  que  se  pulvericen,  y enton- 
ces el  oyente  no  llega  á formarse  idea  clara  de  la 
materia  que  se  trata,  ó sintéticamente,  es  decir,  por 
medio  de  fórmulas  generales,  para  lo  cual  se  necesi- 
ta una  inteligencia  poderosa* 

Aquí  se  ha  preferido  la  primera;  hasta  la  fecha 
se  ha  venido  analizando  el  proyecto  hasta  en  sus  de- 
talles más  minuciosos,  y sólo  el  elocuente  Diputado 
Sr,  Maura  ha  tomado  irnos  puntos  de  vista  generales, 
haciendo  un  estudio  rápido,  estudio  que  produjo  tal 
efecto  en  la  Cámara,  que  yo  tengo  la  seguridad  de 
que,  si  inmediatamente  después  de  terminado  el  dis- 
curso del  Sr.  Maura  se  hubiese  procedido  á la  vota- 
ción dejando  la  cuestión  libre,  hubiera  sido  rechaza- 
do el  proyecto  que  discutimos* 

Claro  está  que  yo  no  dispongo  de  las  condiciones 
oratorias  del  Sr.  Maura,  ni  de  los  conocimientos 
financieros  de  los  diferentes  Diputados  que  bao  in- 
tervenido en  este  debate;  pero  entiendo  que,  al  com- 
batir este  proyecto,  podemos  hacer,  en  primer  lugar, 
un  paralelo  entre  el  convenio  de  1887,  la  modifica- 
ción de  1892  y el  proyecto  que  ahora  discutimos;  y 
descender  luego  á-Los  puntos  culminantes  más  lesi- 
vos para  el  Estado,  los  cuales  presentaré  á vuestra 
consideración  rápidamente* 

Al  hacer  este  paralelo,  ya  creo  que  lo  dije  el  otro 
día  al  defender  una  enmienda  con  toda  imparcialL 
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dad,  no  como  hombre  político,  sino  como  defensor  de 
los  intereses  nacionales,  encuentro  muy  superior  el 
convenio  de  1887,  la  ley  del  Sr,  Puigcerver,  á la  mo- 
dificación de  1892,  del  Sr,  Concha  Castañeda,  y al 
proyecto  que  discutimos,  dei  Sr.  Navarro  Reverter, 
De  manera  que  yo,  colocado  en  el  lugar  del  señor 
Ministro  de  Hacienda  y con  estos  antecedentes  á la 
vista,  no  hubiera  tenido  nada  que  discurrir,  sino 
aceptar  el  convenio  dei  Sr.  Puigcerver  cambiando  el 
canon.  Haciendo  ese  paralelo,  á que  me  refiero,  me 
encuentro  con  que  en  el  conveaio  actual  hay  supre- 
siones y adiciones,  y al  examinar  de  una  en  una  las 
supresiones,  todas  ellas  las  encuentro  perjudiciales 
al  Estado  y favorables  á La  Compañía. 

No  me  detendré  mucho  en  ellas;  pero  enumera- 
ré algunas  de  Las  supresiones  principales  que  se  ha- 
cen en  el  nuevo  proyecto,  comparándole  con  el  vi- 
gente de  1887.  En  ei  proyecto  que  discutimos  se  ha 
suprimido  uu  párrafo  de  la  base  9.a,  en  el  cual  se  de- 
clara que  el  contratista  no  tendrá  intervención  nin- 
guna en  las  medidas  dei  Gobierno  respecto  al  res- 
guardo terrestre  y marítimo.  Esta  supresión  puedo 
perjudicar  al  Estado  más  bien  que  al  Tesoro,  puesto 
que  el  contratista,  ó sea  la  Compañía  Arrendata- 
ria, podrá  tener  en  lo  sucesivo  intervención  en  las 
medidas  del  Gobierno  respecto  al  resguardo  terrestre 
y marítimo,  y hay  que  tener  en  cuenta  que  la  fuerza 
de  Carabineros,  como  la  fuerza  naval  de  que  ei  Esta- 
do se  sirve  para  efectuar  lo  que  se  llama  el  resguar- 
do general,  no  se  dedica  sólo  á ia  persecución  del 
contrabando,  sino  que  puede  ser  utilizada  como  fuer- 
za armada  en  cuestiones  de  orden  público,  y ya  se  ha 
empleado  al  efecto  en  la  frontera  francesa  en  casos  de 
pronunciam  ¡en  tos. 

¿Y  hemos  de  conceder  á una  Empresa  particular 
intervención  en  las  medidas  que  el  Gobierno  tome 
con  respecto  al  resguardo  terrestre  y marítimo?  Esto 
me  parece  absurdo. 

Se  suprime  que  el  contratista  no  podrá  reclamar 
perjuicios  por  defraudación  y contrabando.  Y cuan- 
do esto  no  se  pacta  de  manera  taxativa,  la  Compañía 
Arrendataria  podrá  venir  el  día  de  mañana  con  re- 
clamaciones contra  alguna  defraudación  cometida  tal 
vez  en  sus  propias  oficinas  ó establecimientos,  y el 
Estado  no  tendrá  más  remedio  que  admitirlas  ó 
pleitear. 

Nada  se  dice  tampoco  del  empleo  que  se  ha  de 
dar  al  tabaco  de  Oceanía  y del  Golfo  de  Guinea.  Se 
quita  también  la  condición,  por  la  cual  la  Empresa 
quedaba  obligada  á aumentar  el  consumo  do  tabaco 
nacional. 

Se  suprime  igualmente  aquella  condición,  en  vir- 
tud de  la  que  los  ingenieros  industriales  podrían 
reconocer  las  fábricas  y talleres  inspeccionando  las 
labores,  y,  sobre  todo,  se  omite  ia  condición  19.a  del 
vigente  contrato,  que  es  importantísima,  y respecto 
á la  cual  se  ha  discutido  mucho  sosteniendo  que  nos 
hubiera  podido  sacar  de  apuros  en  el  caso  de  ponerla 
en  práctica,  puesto  que  en  virtud  de  esa  condición 
la  Empresa  venía  obligada  á entregar  8 millones  de 
pesetas,  por  año,  durante  el  tiempo  del  contrato;  y 
como  la  novación  ba  de  durar  veinticinco  años,  nos 
encontrábamos  con  que  el  Estado  podía  disponer  de 
200  millones  de  pesetas,  cuando  únicamente  se  le 
otorgan  60  millones  nominales,  equivalentes  á 30 
efectivos. 

Igualmente  m hace  caso  omiso  del  derecho  que 


ia  condición  22.a  concede  al  delegado  del  Gobierno  á 
visitar,  en  todo  tiempo,  las  fábricas,  almacenes,  ta- 
lleres y dependencias  todas  de  la  Compañía. 

Por  último,  se  ha  disminuido  la  penalidad,  que 
antes  podía  alcanzar  á multas  de  100,000  pesetas,  y 
ahora  no  podrá  exceder  de  20.000, 

Estas  son  las  principales  supresiones  que  se  ha- 
cen en  el  contrato  nuevo  con  relación  al  del  señor 
López  Puigcerver;  pero  en  cambio  nos  encontramos 
con  multitud  de  modificaciones,  en  mi  concepto  lesi- 
vas para  el  Tesoro  español  y favorables  para  la  Com- 
pañía. 

Aquí  se  viene  sosteniendo  por  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  y por  la  Comisión,  que  el  Estado  y la  Em- 
presa Arrendataria  son  cointeresados,  y que  Lo  que 
favorece  á una  parte  favorece  de  ia  misma  manera 
á la  otra.  Así  debiera  ser;  si  este  hubiera  sido  el  es* 
pírítu  que  hubiese  presidido  á la  redacción  de  las 
con  d icio  oes  del  nuevo  contrato,  entonces  las  oposi- 
ciones, en  defensa  de  ios  intereses  del  Tesoro,  nada 
tendríamos  que  objetar,  Pero  no  es  así;  todas  las  mo- 
dificaciones parecen  hechas  con  el  propósito  de  favo- 
recer á ia  Empresa,  y no  diré  que  para  perjudicar  al 
Estado,  pero  esto  resulta.  En  primer  lugar,  se  pro- 
rroga el  contrato  por  veinticinco  años,  y esta  pró- 
rroga es  innecesaria,  imprudente  y perjudicial. 

Es  innecesaria,  porque  decía  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda:  ia  Empresa  invierte  aquí  un  gran  capital, 
cuyo  desarrollo  y reintegro  exige  un  largo  tiempo 
para  que  dé  sus  resultados  beneficioso?.  Y fácilmente 
se  refuta  esta  objeción  del  Sr,  Ministro,  recordan- 
do que  con  solos  nueve  años  trascurridos  desde  ei 
contrato  de  1 8S7  hasta  la  fecha,  la  Empresa,  no  sólo 
ha  desarrollado  su  capital  y se  ha  reintegrado  de  él, 
sino  que  de  tal  manera  han  crecido  los  valores  y cré- 
ditos de  la  Empresa,  que  las  acciones,  que  se  cotiza- 
ban en  1891  á 85,50,  se  han  cotizado  hoy  á 220, 
aunque  luego  han  descendido  á 214.  Por  consiguien- 
te, la  prórroga  es  innecesaria. 

Imprudente.  ¿No  hemos  convenido  todos,  los  de 
la  derecha  como  los  de  la  izquierda,  en  que  la  renta 
de  tabacos  va  en  progresión  creciente,  no  sólo  en  Es- 
paña, sino  también  en  las  demás  Naciones?  ¿Pues  qué 
necesidad  tenía  el  Estado  español  de  atarse  las  ma- 
nos durante  veinticinco  años  nada  menos,  es  decir, 
un  cuarto  de  siglo,  para  perjudicarse,  no  utilizando 
toda  la  parte  que  le  corresponda  en  este  asunto  pro- 
gresivo de  la  renta?  Y es  también  perjudicial,  por- 
que contrae  compromisos  ineludibles  durante  una 
larga  fecha,  que  han  de  disminuir  los  ingresos  del 
Tesoro, 

Hablando  del  canon,  se  dice  que  se  fija  en  95  mi- 
llones de  pesetas,  y aquí  se  ba  discutido  mucho  res- 
pecto á si  ese  canon  era  fijo  ó móvil.  En  el  contrato 
de  f 887"era  móvil,  de  tres  en  tres  años;  en  el  de  92 
pasó  á ser  fijo,  y se  capitalizó  en  90  millones",  y aquí 
nos  encontramos  con  un  canon  de  95  millones  que 
parece  fijo,  y que,  sin  embargo,  no  lo  es,  como  ma- 
temáticamente se  ha  demostrado  desde  esos  bancos. 
[Señalando  á los  de  la  minoría  liberal,)  Parece,  á pri- 
mera vista,  que  el  Estado  ha  realizado  en  beneficio 
del  Tesoro  un  gran  negocio  con  la  Compañía  Arren- 
dataria de  Tabacos,  aumentando  el  canon  de  90  á 95 
millones;  pero  esto  será  bueno  para  los  cándidos  y 
para  los  que  no  ahonden  en  estas  difíciles  cuestiones. 
Lo  cierto  es  que  desde  el  momento  en  que  se  han  de 
deducir  de  la  renta,  en  virtud  do  las  circunstancias 
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que  aquí  taxativamente  se  enumeran,  todas  esas 
cantidades  de  perjuicios,  el  canon,  no  solamente  no 
resulta  fijo,  sino  que  puede  suceder  que  sea  muy  in- 
ferior á los  95  millones  señalados,  en  cuyo  caso  «la 
Compañía  cumplirá  entregando  en  equivalencia  de! 
canon  aquel  producto  líquido,  malquiera  que  sea  su 
cuantía .»  Por  consiguiente,  ¿dónde  está  el  beneficio 
para  el  Tesoro? 

Todas  estas  mermas  hacen  que  el  canon,  no  sólo 
sea  fijo,  sino  que  pueden  hacerlo  subir  ó bajar  mu* 
chas  circunstancias;  y,  corno  decía  el  8r.  Maura,  lo 
probable  es  que  nunca  llegue  á los  95  millones, 

Pero,  aunque  así  fuese,  ¿hace  algún  sacrificio  la 
Compañía  Arrendataria  de  Tabacos,  comprometién- 
dose á dar  al  Estado  todos  los  años  95  millones  de 
pesetas?  Yo  creo  que  no  hace  absolutamente  ningu- 
no* ¿Por  qué?  Porque  en  1892-93  ya  cobró  el  Estado 
95,205,214  pesetas,  y ahora,  aumentando  progresi- 
vamente la  renta,  se  puede  calcular  que  el  producto 
líquido  oscilará  entre  95  y 100  millones,  de  los  cua- 
les se  lucrará  la  Compañía  con  el  50  por  100,  y es 
claro  que  ganará  en  el  próximo  quinquenio  una  cuar- 
ta parte  más  que  en  el  anterior.  De  modo  que  no  hace 
ningún  sacrificio  la  Empresa  arrendataria  al  com- 
prometerse á abonar  al  Estado  esos  95  millones  de 
pesetas, 

Al  enumerar  las  causas  extraordinarias  que  han 
de  tenerse  en  cuenta  para  hacer  la  liquidación,  se 
procede  también  con  una  ligereza  incomprensible  en 
personas  que  conocen  á foodo  la  manera  como  deben 
redactarse  los  contratos,  á fin  de  que  en  el  día  de 
mañana  no  sean  objeto  de  litigio*  Ño  solameute  se 
enumeran  como  causas  la  guerra  extranjera,  la  gue- 
rra civil  ó perturbaciones  sociales,  la  epidemia,  la 
pérdida  general  de  las  cosechas,  sino  que  se  añade 
ffú  otras  calamidades  publicas,  y hasta  la  concentra- 
ción de  las  fuerzas  del  resguardo»*  Y como  si  esto 
no  fuera  bastante,  en  el  párrafo  siguiente  se  dice: 
«Si  la  baja  se  produjera  por  otras  causas  f también 
extraordinarias,.*»  De  manera  que  la  Empresa  tiene 
en  sn  mano  armas  legales  suficientes  para  utilizar 
estas  causas  vagas  y extraordinarias,  á fin  de  dismi- 
nuir el  producto  líquido,  cargando  todas  estas  deduc- 
* ciones  á la  renta* 

Me  parece  que  esta  es  una  imprevisión  lamenta- 
ble, cuando  tenemos  por  medio  el  pleito  contencioso- 
adminístrativo  de  que  se  ha  hablado  aquí  en  las  tar- 
des anteriores,  y que  podía  haber  servida  de  escar- 
miento al  Sr*  Ministro  de  Hacienda  para  redactar 
con  más  cautela  este  contrato.  Si  el  contrato  no  fuese 
de  arrendamiento  se  explicaría  perfectamente  que  se 
enumerasen  todas  estas  causas  para  tenerlas  en  cuen- 
ta, á fin  de  favorecer  al  arrendatario;  pero  cuando 
de  arrendamientos  se  trata,  no  he  visto  nunca  que 
se  consignen  y admitan  para  favorecer  al  arrenda- 
tario todas  las  calamidades;  al  contrario,  puedo  citar 
lo  que  sucede  en  Aragón,  y creo  que  sucederá  tam- 
bién en  las  demás  provincias,  donde,  no  por  ley,  sino 
por  costumbre,  siempre  que  se  hace  un  contrato  de 
arrendamiento  se  deja  á elección  de!  arrendatario 
cuál  es  la  calamidad  que  quiere  que  conste  como 
causa  de  disminución  del  precio  del  arrendamiento. 
Se  dice  que  se  arrienda  la  finca  por  tal  ó cual  can- 
tidad que  deberá  pagar  el  arrendatario,  excepción 
hecha  del  caso  en  que  haya  piedra,  inundación  ó in- 
cendio, el  que  el  arrendatario  determine,  pero  no 
todos,  sino  uno  sólo*  Si  no  se  hiciera  así,  el  contrato 


no  3ería  de  arrendamiento,  sino  á partir  utilidades, 
ó como  allí  se  dice,  á medias ; y ahora  creo  que  tra- 
tamos de  un  arrendamiento  entre  el  Estado  y la 
Compañía*  Aquí  se  conceden  á la  Compañía  todas  las 
ventajas  posibles,  y se  grava  la  renta  por  medio  de 
descuentos,  de  taL  modo  que  tengo  la  seguridad  de 
que  no  llegará  á 95  millones  lo  que  corresponderá  al 
Estado. 

Pudiera  exteuderme  también  en  consideraciones 
respecto  del  pago  del  resguardo  especial  por  cuenta 
del  Estado,  que  es  otra  de  las  innovaciones  que  aquí 
se  hacen;  pero  como  esto  fué  objeto  de  una  enmien- 
da, y creo  que  la  Cámara  está  plenamente  convenci- 
da de  que,  desde  el  momento  en  que  se  autoriza  á ia 
Compañía  para  constituir  un  resguardo  especial,  que 
con  el  resguardo  general  persiga  el  contrabando  y 
venga  á aumentar  los  productos  de  la  Empresa,  este 
resguardo  debe  costearlo  la  Empresa,  no  iusisfo 
sobre  el  particular.  Si  se  dice  que  hay  que  respetar 
¡acosa  juzgada,  diré  que  yo  también  la  respeto;  pero 
detallemos  el  pleito  aquél,  pensemos  en  la  manera 
como  se  sustanció,  y con  todo  el  respeto  debido  á la 
cosa  juzgada  diré  que,  antes  de  que  llegara  el  caso 
del  pleito,  nos  encontramos  con  el  parecer  del  señor 
Gos-Gayóm  que  entonces  era  Ministro  de  Hacienda, 
y me  alegro  de  que  esté  presente,  el  cual,  interpre- 
tando la  cláusula  del  contrato,  dió  la  razón  al  Esta- 
do y no  á la  Compañía  Arrendataria*  La  Compañía 
se  alzó  aote  el  tribunal  competente,  utilizando  el  re- 
curso contencioso-administralivo,  y todos  sabemos 
cómo  se  resolvió  el  asunto,  en  virtud  de  un  empate 
que  decidió  con  sn  voto  de  calidad  el  presidente,  que 
lo  era  el  Sr*  Fabié,  quien  en  el  Senado  se  halda  ex- 
presado antes  en  sentido  contrario;  de  manera  que, 
con  todo  el  respeto  debido  á la  cosa  juzgada,  y como 
entre  líneas,  puede  adivinarse  algo  que  yo  no  he  de 
decir  en  esta  Cámara,  pero  que  todos  han  de  en- 
tender. 

Por  tanto,  esto  podía  haber  servido  de  lección  al 
Sr.  Ministro  para  redactar  con  más  cautela  lo  relé- 
rente  al  resguardo  especial* 

Otra  de  las  modificaciones  que  se  introducen  en  el 
nuevo  contrato,  es  la  relativa  á los  seguros.  Por  una 
parte,  para  determinar  el  producto  líquido  de  la  ren- 
ta, se  descuentan  los  gastos  de  vigilancia  y persecu- 
ción del  contrabando  por  el  resguardo  especial  que 
establezca  la  Compañía,  luego  se  deducen  las  pérdidas 
por  casos  fortuitos  debidamente  justificados,  tales 
como  robos,  inundaciones,  naufragios,  etc.,  y después 
las  primas  de  seguros  de  incendios  y trasportes.  De 
donde  resulta  que  el  Estado  paga  por  una  parte  el 
caso  fortuito,  el  robo,  el  incendio,  etc.,  y luego  el  se- 
guro; es  decir,  paga  dos  veces* 

Ya  que  ¡lego  á la  condición  4.*  en  la  que  no  se 
hace  inno%fación  alguna,  aprovecho  la  ocasión  para 
pedir,  como  representante  por  Valencia,  que  el  Go- 
bierno influya  con  la  Compañía  Arrendataria  de  Ta- 
bacos, á fin  de  que,  al  cumplir  lo  determinado  en  el 
párrafo  segundo,  se  establezca  en  Valencia  una  de 
las  fabricas  que  la  Empresa  se  compromete  á cons- 
truir. Valencia  es  ciudad  populosa  é importantísima 
por  todos  conceptos,  y entiendo  que  es  acreedora  á 
que  se  establezca  una  fábrica  de  esta  naturaleza,  so- 
bre todo  teniendo  en  cuenta  que  dispone  de  un  edi- 
ficio ad  hoc  construido  en  tiempo  de  Carlos  H[,  y el 
cual  sería  destinado  á Audiencia  de  la  territorial,  si 
se  construyese  la  fábrica. 
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En  la  condición  6*ft  se  habla  de  los  ensayos  que 
ha  de  hacer  ia  Compañía  necesarios  para  el  cultivo 
del  tabaco,  y de  lo  pactado  se  desprende  que  difícil- 
mente se  autorizará  nunca  á los  agricultores  espa- 
ñoles pera  que  exploten  esta  producción,  y yo  en- 
tiendo que  esta  condición  debió  haberse  redactado 
en  forma  concreta  é imperativa  para  favorecer  á 
nuestros  pobres  y pacíenlísimos  agricultores. 

En  la  condición  7,fc  se  dice  que  la  Compañía  po- 
drá establecer  libremente  nuevas  labores,  pero  en 
ningún  caso  alterará  las  existentes  sin  previa  apro- 
bación del  presidente  del  Consejo  de  Administración- 
Es  to  me  parece  peligroso,  no  sólo  para  el  Estado,  sino 
para  el  consumo,  desde  el  momento  en  que,  si  puede 
establecer  nuevas  labores,  éstas  han  de  tener  dife- 
rentes precios,  y esto  entiendo  yo  que  debía  ser  ma- 
teria legislativa  y no  dejarlo  al  arbitrio  de  una  Em- 
presa particular* 

Eu  la  condición  8.a  la  Compañía  queda  obligada 
á admitir  y expender  en  comisióu  los  tabacos  elabo- 
rados en  las  provincias  y posesiones  de  Ultramar  y 
en  Canarias*  Esto,  en  realidad,  es  im  monopolio  que 
ha  de  perjudicar  á los  productores  de  tabacos  en 
Cuba,  porque  si  necesariamente  han  de  ir  á parar  á 
la  Empresa  pagándola  la  comisión  que  se  estipule,  y 
que  no  podrá  ser  nunca  inferior  á la  actual,  decid- 
me si  tienen  ó no  razón  para  quejarse  de  la  Metró- 
poli los  tabaqueros  cubanos,  tan  dignos  de  la  pro- 
tección y auxilios  del  Gobierno* 

En  la  condición  9*É  se  dice  que  los  edificios;  má- 
quinas, enseres  de  elaboración,  materia  para  fabricar 
y productos  elaborados  serán  asegurados  de  incen- 
dios por  cuenta  de  la  renta.  Aquí  encuentro  yo  otro 
perjuicio  grande  para  el  Estado  y una  alteración  de! 
contrato  antiguo,  en  el  cual  estos  seguros  no  se  ha- 
cían por  cuenta  de  la  renta,  sino  por  cuenta  de  la 
Empresa* 

Nada  quiero  decir  de  la  condición  1 i**,  que  se  re- 
fiere á los  empleados,  porque  largamente  se  ha  de- 
batido aquí  este  asunto,  demostrando  que  por  este 
procedimiento  se  puede  perjudicar  á los  empleados 
públicos  del  Estado,  superándoles  en  condiciones  le- 
gales y en  categoría  con  sólo  darse  un  paseo  de  dos 
años  por  los  altos  cargos  de  la  Empresa,  pingüemente 
retribuidos. 

Por  esta  condición  1 l*a,  además,  se  autoriza  á la 
Compañía  para  crear  instituciones  de  ahorros,  ayuda 
y asistencia  para  los  empleadas  y personal  obrero,  y 
se  dice  que  si  acordase  el  Consejo  de  Administración 
alguna  subvención,  ésta  se  imputará  á la  renta  como 
gasto  de  la  misma.  También  entiendo  que  esto  es 
injusto*  Perfectamente,  que  se  den  subvenciones  para 
el  establecimiento  en  sus  oficinas  ó en  sus  fábricas 
de  cajas  de  ahorros,  Montepíos,  etc*;  pero  estas  sub- 
venciones debe  pagarlas  la  Compañía  y no  el  Estado, 
pues  con  estas  instituciones,  la  Empresa  aparece  pa- 
ternalmente caritativa,  se  luce,  y luego  es  el  Estado 
el  que  paga.’ 

Esto  es  lo  más  importante  que  se  me  ocurre  pre- 
sentar, no  en  forma  de  ramillete,  porque  estas  no  son 
flores,  sino  enormidades,  á la  consideración  vuestra, 
por  si  mis  observaciones  hicieran  mella  en  vuestra 
conciencia*  Y paso  á decir  algo  del  timbre. 

También  el  desarrollo  que  ba  tenido  la  renta  del 
timbre  es  público  y notorio,  y en  prueba  de  lo  que 
afirmo,  os  diré  que  en  1850  produjo  menos  de  1 4 mi- 
llones; en  1860,  más  de  22  millones;  en  1870,  apro- 


ximadamente, 24  millones;  en  1880,  más  de  42  mi- 
llones; en  1890,  cerca  de  45  millones,  yen  estos  úl- 
timos años  pasa  de  50  millones* 

Pues  bien;  al  concluir  el  primer  quinquenio  de! 
arrendamiento,  vendrá  á resultar,  siguiendo  esta  pro- 
gresión creciente,  que  esta  renta  producirá,  por  tér- 
mino medio,  60  millones  al  año,  y calculando  sobre 
este  ingreso  el  producto  de  las  comisiones  que  se  dan 
á ia  Compañía  por  trasportes,  custodia,  venta  é in- 
vestigación, que  son,  hasta  45  millones  de  pesetas  de 
recaudación,  el  5 por  100,  desde  45  á 50  millones  el 
50  por  100,  y desde  50  millones  en  adelante  el  20, 
cobrará  la  Arrendataria,  por  la  recaudación,  basta  45 
millones  al  5 por  100,  2*250.000  pesetas;  desde  45 
hasta  50  millones  á que  de  antemano  se  sabe  ha  de 
llegar,  porque  ya  ha  llegado,  al  50  por  i 00,  2*500.000 
pesetas,  y desde  50  á 60  millones,  á que  llegará,  como 
he  dicho,  al  20  por  100,  2 millones  de  pesetas;  total 
al  año,  6 J 50. 000  pesetas,  que,  multiplicadas  por  vein- 
ticinco años  que  ha  de  durar  el  contrato,  dan  para  la 
Compañía  un  ingreso  de  168.750*000  pesetas;  y como 
todos  convienen  en  que  con  el  pico  de  las  68.750,000 
pesetas  hay  suficiente  para  sufragar  los  gastos  de! 
servicio,  resulta  que  por  el  trasporte,  custodia,  ven- 
ta é investigación  de  la  renta  del  timbre  ganará  la 
Tabacalera,  durante  los  veinticinco  años,  100  millo- 
nes de  pesetas*  Me  parece  que  es  un  buen  negocio 
que  aceptaría  cualquier  Empresa  particular;  sobre 
todo,  concediéndosele,  como  se  la  concede,  según  elo- 
cuentemente demostró  mi  amigo  y compañero  señor 
Arana,  un  tanto  por  100  de  regalo,  por  el  concierto 
celebrado  con  las  Provincias  Vascongadas,  que  aun- 
que cantidad  pequeña,  lo  cierto  es  que  la  Empresa 
Arrendataria  de  Tabacos,  para  su  recaudación,  no 
presta  servicio  ninguno,  no  hace  el  más  pequeño  des- 
embolso, y no  invierte  el  más  insignificante  empleado! 

Hay  más:  el  principal  negocio  del  timbre  está  en 
lo  siguiente.  Esta  renta  produjo  de  1894  á 1895, 
51.200.000  pesetas;  de05á  96  haproducidoS  1*401.000 
pesetas.  Supongamos  que  hay  que  hacer  algunas 
rebajas  por  las  modificaciones  que  el  Sr*  Ministro  de 
Hacienda  ha  introducido  en  esta  renta  en  los  nuevos 
presupuestos;  siempre  nos  quedarían  unos  50  millo- 
nes de  pesetas  anuales*  Ahora  bien;  de  un  millón  á 
45,  debe  abonarse  á la  Empresa  el  5 por  100  de 
comisión;  pero  de  45  á 50  millones  se  le  va  á dar  el 
50  por  100:  y como  tenemos  la  seguridad  completa 
de  que  el  producto  de  esta  renta  ha  de  pasar  de  50 
millones  de  pesetas  al  año,  resulta  que  se  regala  Á 
la  Compañía,  sin  más  razóu  que  porque  sí,  2Vi  mí* 
llones  de  pesetas, importe  del  50  por  100  de  los  5 mi- 
llones que  hay  de  diferencia  entre  los  45  y ios  50* 

Estos  son  los  puntos  culminantes  que  he  querido 
someter  á vuestra  consideración  en  el  examen  líge- 
rísímo  que  he  hecho  del  art.  i.°  del  proyecto*  No  sé 
si  harán  mella  en  vuestro  ánimo.  Una  de  las  dificul- 
tades con  que  lucha  el  que  se  ve  precisado  á sostener 
ciertas  tesis*  es  el  convencimiento  íntimo  de  que  no 
ha  de  conseguir  absolutamente  nada,  porque  dentro 
de  vuestro  sistema  y de  las  teorías  parlamentadas 
que  aquí  imperan,  la  mayor  parte  de  estos  asuntos 
se  resuelven  fuera  de  las  Cortes  con  anticipación  y 
detrás  del  Parlamento;  de  modo  que  cuando  toma- 
mos la  palabra  en  pro  ó en  contra,  nos  falta  la  satis- 
facción interior  del  que  habla  ante  un  público  ím- 
Jjarcial,  y que  se  promete,  cuando  menos,  hacerle 
pasar  el  rato  agradablemente.  Eso  no  es  posible  aquí 
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cuando  se  defiende  ó se  impugna  cualquier  proyecto 
de  ley,  porque  se  tiene  la  seguridad,  antes  de  co- 
menzar la  discusión,  de  que  ha  de  aprobarse  ó des* 
echarse  y contra  semejante  prejuicio  indefectible,  no 
hay  recurso  ni  elocuencia  que  valgan* 

No  sucedía  así  en  aquellas  Cortes  verdadera- 
mente representativas,  á la  antigua  usanza,  á las 
que  acudían  los  Procuradores  de  las  villas,  ciudades 
y comunidades,  y los  representantes  de  los  brazos 
sin  compromiso  de  ningún  género,  y en  las  que  no 
había  mayorías  y minorías,  como  sucede  en  las  Cor- 
tes parlamentarias  modernas,  de  las  cuales  decía  mi 
eximio  antecesor  D*  Antonio  Aparisi  y Guijarro 
(cuyo  nombre  preclaro  echo  de  menos  en  esas  lápi- 
das), que  se  componen  de  mayorías  serviles  y mino- 
rías sediciosas*  Yo  lamento  que  no  se  venga  aquí  sin 
compromisos  previos  y soluciones  preconcebidas,  dis- 
puestos todos  á aprobar  con  nuestros  votos  lo  bueno 
y justo,  y á reprobar  lo  malo  é injusto,  Tened  la  se- 
guridad de  que  de  otra  manera  se  resolverían  los 
asuntos,  si  se  votara  con  esta  santa  libertad  é inde- 
pendencia. 

Recuerdo  aquellos  tiempos  que  vosotros  llamáis 
del  absolutismo;  por  ejemplo,  aquellos  del  poderoso 
emperador  Carlos  I de  España  y V de  Alemania, 
ante  quien  muda  se  postró  la  tierra , como  dijo  un 
poeta,  y me  dice  la  historia  que  aquel  César  tuvo 
que  valerse  de  mil  ardides  para  conseguir  que  las 
Cortes  le  votaran  los  subsidios  que  necesitaba,  ¿Cuán- 
do se  ha  visto  esto  en  ios  Parlamentos  modernos? 
{Tin  Sr,  Diputado-,  Pero  lo  consiguió.)  Efectivamente, 
lo  consiguió;  ¿pero  qué  comparación  tienen  las  difi- 
cultades que  tuvo  que  vencer  el  Emperador  para 
lograr  lo  que  anhelaba,  con  las  facilidades  de  que  dis- 
ponen hoy  los  Gobiernos  parlamentarios  para  con- 
vertir en  leyes  su  capricho  y obtener  cuantos  tribu- 
tos se  les  antojan?  ¿Y  qué  le  sucedió  al  famoso  pro- 
curador de  Segovia,  Toniesillas,  por  haber  faltado  al 
mandato  imperativo  de  sus  electores?  No  procedería- 
mos con  tanta  ligereza  si  se  hiciese  ahora  lo  mismo 
con  cuantos  Diputados  faltan  á su  conciencia  y á sus 
deberes*  Todo  esto  huelga  en  las  Cortes  parlamenta* 
rías  modernas,  porque  antes  de  reunirlas  ya  saben 
los  Gobiernos  para  qué  las  reúnen,  y cómo  y de  qué 
manera  han  de  otorgarles  cuanto  pidan  y les  venga 
en  talante*  He  concluido* 

El  Sr,  TJGARTE:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres);  La  tie- 
ne S*  S, 

El  Sr.  TJGARTE:  Comprenderéis,  Sres.  Diputa- 
dos, que  después  de  la  disco sión  por  tantos  días  man- 
tenida sobre  el  contrato  con  la  Compañía  Arrenda- 
taria de  Tabacos,  la  Comisión,  sin  faltar  á los  debe- 
res de  cortesía  á que  no  faltaría  nunca,  y menos  aún 
tratándose  de  persona  tan  digna  y de  orador  tan  elo* 
cuente  como  el  Sr*  Polo  y Feyrolón,  poco  ó nada  tie- 
ne que  decir  en  contestación  á su  discurso,  porque 
no  podría  hacer  otra  cosa  que  insistir  en  los  argumen- 
tos, hasta  la  saciedad  repetidos  por  una  y otra  parte. 
Malgastaríamos  el  tiempo  que  empleáramos  en  con- 
tarnos unos  á otros  el  cuento  de  la  buena  pipa * Be  han 
examinado  con  detenimiento  todas  las  condiciones 
de  dicho  contrato,  se  ha  hecho  desde  esos  bancos 
una  crítica  acerba  de  todas  y cada  una  de  ellas,  y se 
han  defendido  desde  éstos  con  argumentos  que,  á mí 
juicio,  han  sido  decisivos*  ¿Qué  es  lo  que  el  Br*  Polo 
y Peyrglén  ha  aportado  de  nuevo  á cale  debate  en  las 


consideraciones  que  con  tanto  gusto  acabamos  de 
oirle?  Verdaderamente,  y sin  que  esto  pueda  moles- 
tarle, porque  no  revela  falta  de  aptitud  en  S*  S.,  sino 
porque  la  discusión  está  agotada,  el  Sr*  Polo  no  ha 
expuesto  nada  nuevo.  Todo  lo  relativo  al  canon  que 
se  fija,  todo  lo  que  se  refiere  á las  ventajas  que  se 
suponen  concedidas  generosamente  á la  Compañía 
Arrendataria,  todo  lo  que  hace  relación  á las  que 
nosotros  consideramos  justas  compensaciones  para 
el  arree  datado,  á cambio  de  las  obligaciones  contraí- 
das en  favor  del  Estado,  todo  ha  sido  objeto  de  exa^ 
men  detenido  y concienzudo,  ya  en  pro,  ya  en  con- 
tra de  la  renovación  pactada,  La  Comisión,  verdade- 
ramente, no  tiene  ya  nada  que  exponer. 

Discutimos  un  contrato,  en  el  cual  se  obtiene  in- 
negablemente el  beneficio  de  un  aumento  de  ca- 
non fijo.  Esto  no  se  ha  podido  desconocer,  á pesar  de 
cuantas  disquisiciones  se  han  hecho  alrededor  de  este 
punto;  se  obtiene,  además,  la  coparticipación  del  Es- 
tado en  los  beneficios  que  la  Compañía  alcance;  se 
recaba  la  creación  de  una  respetable  entidad,  con 
la  cual  puede  couta r el  Gobierno  en  momentos  crí- 
ticos de  apremio  para  nuestra  Hacienda;  se  da  un 
plazo  relativamente  largo  para  que  la  renta,  á través 
de  las  evoluciones  que  hayan  de  surgir  mediante  ei 
celo  y el  interés  egoísta  de  esa  Compañía  para  au- 
mentarla, represente  un  creciente  filón  de  recursos 
para  el  Estado,  Y todo  esto  se  hace  sin  violencias, 
mediante  concesiones  mutuas.  ¿Qué  es,  en  suma,  este 
contrato?  Un  cambio  de  obligaciones  y un  cambio  de 
derechos,  ni  más  ni  menos  que  lo  que  todos  los  con- 
tratos significan* 

Pero  el  Sr*  Polo  y Pevrolón  no  ha  querido,  sin 
duda,  dejar  pasar  la  oportunidad  de  invocar  el  re- 
cuerdo, grato  para  sus  ideas,  de  aquellas  Corles  me- 
morables que  S*  S.  considera  modelo  de  Poder  legis- 
lativo* Permítame,  pues,  que,  por  afición  á estos  es- 
tudios y atraído  por  la  seducción  de  la  frase  con  que 
S.  S*  ba  tratado  este  asunto,  lo  toque  yo  también. 
Uno  y otro  estamos  sin  duda  fuera  del  tema  de  de- 
bate. 

Realmente,  S*  S.  nos  daba  ya  hecho  el  argumen- 
to en  respuesta  de  sus  observaciones*  ¿Cómo  compa- 
rar aquellas  Cortes  de  la  Monarquía  absoluta"  con 
estas  del  régimen  constitucional,  cuando  son  dos 
sistemas  completamente  distintos,  dos  cantidades 
heterogéneas?  ¿Qué  tienen  que  ver  con  las  de  hoy  las 
Cortes  de  ayer,  que  si  nacieron,  efectivamente,  al 
calor  de  una  gran  idea,  representando  la  intervención 
del  pueblo,  por  medio  de  sus  delegados,  en  la  fisca- 
lización de  la  Hacienda,  eran*  al  fin,  eu  la  práctica, 
tan  fáciles  de  dominar,  que  bastaba,  como  S.  S*  ha 
dicho,  con  trasladar  su  residencia  de  un  punto  á 
otro,  para  que  el  Rey,  que  no  había  obtenido  en  un 
sitio  las  soluciones  que  buscaba,  las  obtuviera  des- 
pués por  medios  que  no  son,  ciertamente,  de  en- 
vidiar? 

Pero  no  insisto  más*  Eo  términos  generales,  el 
contrato  está  censurado  y está  defendido.  Vosotros, 
señores  de  la  oposición,  tenéis  el  privilegio  de  culti- 
var el  género  grande\  permitidnos  á nosotros,  mo- 
destos individuos  de  la  Comisión,  que  nos  dedique- 
mos exclusivamente  al  género  chico , 

El  Sr,  POLO  Y FEYROLON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene 
V*  S.  para  rectificar* 

m Sr,  POLO  Y PEY SOLON:  Ante  todo,  un  mi* 
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llón  de  gracias  por  las  frases  tan  galantes,  como 
inmerecidas , que  se  ha  servido  dedicarme  el  señor 
Ugarte. 

Por  toda  contestación,  me  dice  S*  S.  que  uo  ha- 
hiendo  dicho  yo  nada  nuevo,  nada  tiene,  á su  vez, 
que  replicarme.  Efectivamente,  yo  empecé  por  con- 
fesar, franca  y leaimeute,  como  acostumbro  á pro- 
ceder siempre,  que  el  asunto  está  agotado  y que  me 
iba  á limitar  á presentar  como  una  congeries  de 
todos  los  poderosos  argumentos  hechos  contra  el 
proyecto* 

Cada  uno  de  esos  argumentos  había  sido  diluci- 
dado detenidamente  por  los  diferentes  Diputados 
que  han  intervenido  en  el  debate;  pero  el  hecho  de 
que  todos  los  Diputados  de  oposición  hayamos  em- 
pleado los  mismos  argumentos  con  más  ó meaos 
energía,  con  detenimiento  mayor  ó menor,  lo  único 
que  prueba  es  que  la  Comisión  no  los  ha  rebatido; 
porque  si  lo  hubiese  hecho  de  una  manera  contun- 
dente, ninguno  de  nosotros  tendría  valor  para  insis- 
tir sobre  el  particular;  como  que  se  trata  de  cues- 
tiones casi  matemáticas  que  se  resuelven  por  medio 
de  operaciones  aritméticas,  y si  después  de  hacer  una 
operación  de  esta  clase  se  nos  demostrara  que  nos 
hemos  equivocado  en  ella,  claro  es  que  no  habíamos 
de  volver  sobre  el  mismo  asunto. 

Hablando  de  las  Cortes,  decía  el  &r*  ügarte  que 
cómo  comparar  aquellas  Cortes  con  éstas,  cuando 
aquéllas  no  tenían  más  que  intervención  en  los  asum 
tos  rentísticos  ó tributarios.  (Eí  Sr*  ligarte:  Esencial- 
mente*) Que  no  iban  más  que  á votar  los  impuestos,  y 
que  no  tenían  otra  obligación* 

Esto  no  es  verdad  en  absoluto.  Si  se  refería  S.  S. 
á las  Cortes  de  Castilla,  podría  ser  defendible  esta 
tesis;  pero  al  hablar  de  las  Cortes  antiguas,  no  nos 
referimos  sólo  á las  de  Castilla,  sino  también  á las 
de  Navarra,  Aragón,  Cataluña  y Valencia;  y notorio 
es,  que  todas  esas  Cortes  intervenían  también  en  la 
discusión  de  ias  leyes  que  hoy  llamamos  fundamen- 
tales, y aun  de  las  orgánicas.  No  descendían  ¿deta- 
lles, como  tampoco  se  desciende  ahora,  porque  hay 
muchas  cosas  que  se  legislan  par  Reales  decretos  y 
Reales  órdenes*  Pero  aquellas  Cortes  se  diferencia- 
ban esencialmente  de  las  presentes  en  que  represen- 
taban los  diferentes  estamentos,  las  fuerzas  vivas  ' 
del  país,  que  no  estaban  compuestas  de  agrupacio- 
nes en  la  misma  forma  que  hoy,  de  mayorías  y mi- 
norías, de  lo  que  resulta  que  siempre  la  mayoría  tie- 
ne razón,  aunque  la  tengan  las  minorías* 

EL  mandato  imperativo  era  también  una  de  las 
cosas  que  producían  una  verdadera  distinción  esen- 
cial entre  aquellas  y estas  Cortes. 

En  virtud  de  ese  mandato,  Los  Procuradores  iban 
con  poderes  limitadísimos,  de  los  cuales  no  podían  se- 
pararse, y eran  representación  fiel  de  sus  mandata- 
rios ó poderdantes. 

En  vez  de  esto,  hoy  son  mayorías  oficiales  que  de- 
penden del  Gobierno*  porque  el  Gobierno  ias  hace  y 
al  Gobierno  tienen  que  estar  agradecidas,  y votan 
constantemente  con  el  Gobierno,  por  la  suprema  razón 
de  que  al  Gobierno  deben  el  acta. 

Me  parece  haber  contestado  á todo  lo  que  se  ha 
servido  manifestar  el  digno  individuo  de  ia  Comisión; 
y no  teniendo  más  que  decir,  me  siento. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Lastras):  El  Sr*  Inga- 
ray  tiene  la  palabra  para  consumir  el  segundo  turno 
«n  contra. 


El  Sr*  IBIOARAV:  Señores  Diputados,  al  levan- 
tarme á usar  de  la  palabra,  bieu  puedo  empezar 
dedicando  un  aplauso  á mis  diguos  compañeros  de 
esta  minoría,  de  quienes  he  tenido  el  gusto  de  oir  al 
digno  individuo  de  ia  Comisión  que  hablaba  hace 
poco,  que  se  habían  dedicado  en  esta  discusión  al 
género  grande. 

Nosotros  no  hablaríamos  aquí  tantas  veces  como 
lo  hacemos,  si  no  obedeciéramos  al  cumplimiento  de 
obligaciones  ineludibles  y si  el  fruto  de  nuestras 
observaciones  lmhiéramos  de  esperar  recogerlo  sólo 
en  este  sitio*  La  minoría  carlista,  y yo  puedo  decirlo 
con  más  autoridad  que  nadie,  por  lo  mismo  que  nin- 
guna parte  me  cabe  en  la  gloria  que  con  ello  ha  con- 
quistado, la  minoría  carlista  ha  sostenido  y sostiene 
una  campaña  todo  lo  enérgica  y eücaz  que  le  es  po- 
sible, contra  ese  oneroso  proyecto  de  ley  que  ha  de 
llevar  al  país  al  abismo  de  su  ruina,  ó,  mejor  dicho, 
han  de  precipitarle  por  ese  camino,  porque  por  ese 
camino  hace  tiempo  vamos* 

Me  ha  tocado  estar  fuera  de  aquí  y no  he  podido 
intervenir  basta  ahora  ni  tomar  parte  alguna  en  este 
debate,  teniendo  la  desgracia  de  hacerlo  en  este  mo- 
mento en  las  condiciones  más  desfavorables, 

iGómo  ha  de  ser!  Yo  tenía  obligación  de  decir 
algo  aquí;  yo  debía  traer  aquí  un  grano  de  arena 
para  ponerlo  en  la  obra  de  oposición  que  esta  mino- 
ría ha  realizado,  y no  habiendo  otro  medio,  se  pidió 
un  turno  en  contra  del  dictamen  de  la  Comisión,  y 
este  turno  es  el  que  voy  á consumir  en  ios  términos 
más  breves  que  me  sea  posible* 

Yo  creo,  y esto  no  es  recurso  oratorio,  que  no  á 
mí,  que  tengo  escasa  competencia,  y no  he  podido 
dedicar  tiempo  al  estudio  de  esta  cuestión,  sido  ai 
que  en  mejores  condiciones  quisiera  examinar  á fon- 
do estos  contratos,  discutidos  ya  ampliamente,  le 
había  de  ser  difícil  decir  algo  nuevo  y agradable, 
algo  útil  y práctico.  Así  es  que  al  tener  que  comba- 
tir el  dictamen  de  la  Comisión,  ai  tener  que  impug- 
nar esos  contratos,  principalmente  el  de  la  Tabaea- 
ieaa,  al  cual  tengo  que  ceñirme,  voy  á fijarme  en 
uno  de  los  dos  aspectos  que  tiene,  y acerca  dei  cual 
se  ha  dicho  muy  poco,  que  yo  sepa,  porque  ni  siquie- 
ra he  podido  seguir  de  lejos  el  curso  de  los  debates 
que  aquí  se  han  sostenido. 

Este  segundo  concepto  es  el  contrato  de  présta- 
mo, es  decir,  la  operación  de  crédito;  porque  no  sola- 
mente hacéis  un  contrato  de  arriendo,  sino  que  á la 
vez  hacéis  una  operación  de  crédito,  y en  ese  sentido 
voy  á ocuparme  del  asunto  con  brevedad,  porque  no 
me  gusta  cansar  á ningún  género  de  auditorio,  y 
menos  á este  que,  por  otra  parte,  está  ya  cansado;  voy 
á ocuparme  en  hacer  algunas  observaciones,  impug- 
nando el  contrato  en  ese  sentido,  es  decir,  por  lo  que 
representa  como  operación  de  crédito,  principio  de 
otra  ú otras  que  tendremos  que  emprender,  desgra- 
ciadamente, muy  pronto  en  situación  más  desveota- 
josa,  agravada  precisamente  por  ese  contrato  que  se 
quiere,  á todo  trance,  celebrar  con  la  Compañía 
Arrendataria  de  Tabacos. 

Al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  necesitado  de  recur- 
sos ex  Ira  ordinarios,  no  se  le  ocurrió  otro  medio  me- 
jor de  obtenerlos  que  el  de  hipotecar  la  renta  más 
sana  y la  ñoca  más  pingüe  que  quedaba  á esta  des- 
graciada Hacienda*  Poí-  ahora  quiero  prescindir  de 
detalles,  porque  no  quiero  examinar  el  asunto,  repi- 
to, más  que  muy  brevemente;  pero  lo  cierto  es  que 
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al  recubrir  ai  crédito  para  bascar  la  primera  peseta, 
empezamos  por  comprometer  lo  mejor  que  tenemos 
en  casa. 

Si  hoy,  para  obtener  unos  cuantos  millones,  si 
para  buscar  SI  millones  por  un  lado  y 88  por  otro, 
es  decir,  en  junto  1 19  millones  de  pesetas,  que  ante 
las  necesidades  y las  circunstancias  especiales  porque 
atraviesa  la  Nación  española  son  una  bicoca,  si  para 
buscar  eso  habéis  empezado  por  empeñar  la  renta 
más  saneada,  ¿en  qué  condiciones  váis  á acudir  des- 
pués al  crédito,  puesto  que  á él  tenéis  que  acudir 
irremisiblemente  y muy  pronto? 

No  se  presta  garantía  reai  sino  cuando  falta  la 
personal;  el  que  tiene  solventada  su  situación,  no 
necesita  para  buscar  di  a ero  recurrir  á hipotecas.  Y 
si  hoy,  para  obtener  unos  cuantos  millones,  habéis 
tmido  que  hipotecar  los  ingresos  más  seguros,  ¿cómo 
se  os  ha  de  facilitar  lo  demás  que  os  hace  falta,  sino 
eu  condiciones  muy  onerosas?  Y es  que  aquí  en  esta 
discusión,  yo  entiendo  que  se  bao  invertido  los  tér- 
minos, porque  lo  lógico  parece  que  hubiera  sido  que 
se  hubiese  discutido  el  presupuesto  ordinario  de 
ingresos  en  todas  sus  fases  y contingencias,  y des- 
pués el  presupuesto  extraordinario;  pero  esto  podría 
haberse  hecho  perfectamente  cuando  io  que  habéis 
traído  ai  presupuesto  extraordinario  no  afectara  al 
presupuesto  ordinario.  De  ese  modo  resulta  que  habéis 
aprobado  éste,  y ahora  estáis  discutiendo  aquél,  sin 
querer  caer  en  la  cuenta  de  que  mañana  ha  de  pagar 
sus  consecuencias  el  presupuesto  ordinario* 

El  mayor  de  los  defectos  y el  más  censurable  de 
los  errores  de  la  política  económica  que  han  seguido 
todos  los  Gobiernos  liberales,  porque  en  esto  no  se 
puede  excluir  á ninguno,  es  la  falta  de  seriedad,  la 
falta  de  sinceridad  en  todas  sus  obras* 

Decía  no  sé  quién,  porque  ya  he  dicho  que  ni 
siquiera  he  podido  seguir  estos  debates,  decía  un 
Sr.  Diputado  desde  estos  bancos,  que  había  visto  mu- 
chas veces  presentar  presupuestos  desde  esa  tribuna 
con  superábit;  pero  que  ese  superábit  con  &,  es  decir, 
eu  tiempo  futuro,  jamás  le  había  visto  convertido  en 
superávit  con  v , es  decir,  en  pretérito  perfecto.  Aquí 
se  han  saldado  todos  los  presupuestos  con  déficits 
enormes,  y no  es  eso  lo  peor,  sino  que  antes  se  ha- 
bían presentado  con  superávit. 

Señores,  si  una  mentira  deshonra  á un  particu- 
lar, una  mentira  pública  deshonra  y desacredita  á 
un  Gobierno* 

¿A  quién  se  preLende  engañar  con  este  sistema? 
Pues  qué,  la  banca  extranjera,  á la  cual  hemos  de 
acudir,  ¿ignora  nuestra  situación?  ¿Hay  nadie  que 
venga  á prestarnos  una  sola  peseta,  que  no  conozca 
de  antemano  nuestra  situación  perfectamente?  ¿A 
quién,  digo,  se  pretende  engañar? 

En  esto  de  barajar  y argumentar  con  cifras  se 
hacen  muchas  maravillas;  yo  no  las  he  manejado 
mucho,  pero  las  he  manejado  algo,  lo  bastaute  para 
desconfiar  de  muchos  argumentos  fundados  en  ellas, 
y las  cifras  que  voy  á citar  las  he  tomado  de  textos 
irrecusables. 

Hay  una  obra  de  estadística  de  los  presupuestos 
publicada  oficialmente  por  el  interventor  general  del 
Estado,  Sr.  González  de  la  Peña,  que  examina  el  re- 
sultado de  los  presupuestos  de  España  desde  el  año 
1850  al  1890,  y allí,  con  datos  que  ninguno  se  atre- 
verá é rechazar,  aparece  perfectamente  claro  y evi- 
dente que  se  han  saldado  esos  presupuestos  con  un 


déficit,  por  término  medio,  de  80  millones  de  pese- 
tas; es  decir,  que  en  ios  40  presupuestos,  importa  ei 
déficit  de  la  Nación  española  3*200  millones  de 
pesetas;  y,  sin  embargo,  ¿cuántos  de  esos  presupues- 
tos sehan  presentado  confesando  el  verdadero  déficit 
que  llevaban?  Yo  ya  sé  que  las  ciscunstancias  por 
que  atravesamos  hoy  son  críticas,  y sé  también  á lo 
que  obliga  el  patriotismo;  pero  no  puedo  menos  de 
protestar  de  ése  falso  patriotismo  que  se  nos  quiere 
imponer,  y que  consiste  en  que  pasemos  por  todo  lo 
que  los  Gobiernos  quieren.  lie  dicho  antes,  y repito 
ahora,  que  ei  pretender  que  nosotros  engañemos  á 
los  demás  cou  ese  sistema,  es  pretender  una  quime- 
ra, ó es  pretender  simplemente  acreditarnos  de  in- 
formales* 

¿lian  concluido  los  déficits  en  el  año  1890?  No; 
aquí  están  ios  datos  que  yo  puedo  aceptar  como  irre- 
cusables en  los  años  posteriores*  El  presupuesto  de 
1 890-9 1 se  saldó  con  nn  déficit  de  79  millones;  el  de 
189  L— 92  con  uno  de  74;  el  de  92—9 3 con  el  de  67, y no 
cito  los  déficits  del  93-94,  94-95,  95-96,  porquero 
quiero  decir  nada  de  que  uo  esté  perfectamente  se- 
guro, y acerca  de  esos  no  tengo  la  seguridad  de  dar 
las  cifras  exactas;  pero  sí  diré  que  ninguno  de  ellos 
baja  de  40  millones  de  pesetas.  Pues  bien;  ahí,  pero 
cambiando  de  conducta,  es  donde  debemos  buscar 
nosotros  el  crédito,  nivelando  esos  presupuestos;  y 
para  llegar  á la  nivelación  del  presupuesto  hay  que 
empezar  por  decir  la  verdad  al  país  y á los  banque- 
ros, á los  nacionales  y á los  extranjeros,  hay  que  de- 
cir la  verdad  á todo  el  mundo. 

Aquí,  señores,  se  nos  ha  presentado  un  presu- 
puesto que  no  quiero  decir  que  es  peor  que  los  de- 
más; yo  he  leído  la  Memoria,  que  está  muy  bien  es- 
crita, que  contiene  datos  muy  buenos,  aunque  do 
todos  ellos  exactos;  yo  la  oí  leer  así  como  los  presu- 
puestos y aún  me' parece  estar  viendo  en  esa  tri- 
buna al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  triunfante,  son- 
riente, acabando  por  mostrarnos  la  perspectiva  lison- 
jera de  un  presupuesto  saldado,  sin  aumentos  de  tri- 
butos apenas,  con  16  millones  de  superávit;  y tan  se- 
guro estaba  de  que  los  presupuestos  se  saldaban  con 
sobrante,  que  nada  menos  nos  ofrecía  que  dedicar 
una  porción  de  millones  al  fomento  de  la  ganadería 
y de  la  agricultura.  ¿Pero  qué  sucedió?  Que  vino  des- 
pués la  realidad,  que  vino  el  análisis,  que  vino  la 
crítica,  y todo  el  artificio  cayó  por  tierra* 

No  temáis  que  yo  os  moleste  mucho,  pues  voy  á 
fijarme  sólo  en  una  consideración  que  es  importan- 
tísima, y en  la  cual  ya  se  han  fijado  también  algu- 
nos de  los  Sres*  Diputados  que  han  combatido  estos 
proyectos. 

Una  de  las  cosas  que  se  dicen  en  esa  Memoria,  es 
la  siguiente:  «El  Tesoro  de  Ultramar  basta  para  res- 
ponder de  todas  las  contingencias  económicas  de 
aquella  Antilla,  como  ya  en  ocasiones  críticas  ha 
probado»*  Es  decir,  que  aquí  se  nos  dijo  en  un  docu- 
mento oficial,  en  ei  documento  más  solemne  que 
puede  emanar  del  Ministerio  de  Hacienda,  en  esa 
Memoria  traducida  oficialmente  á distintos  idiomas 
para  que  la  leyeran  en  el  extranjero,  que  el  Tesoro 
español  no  tendría  necesidad  alguna  de  subvenir  á 
las  atenciones  del  Tesoro  de  Ultramar.  ¿Era  esto  ver- 
dad? No  ha  sido  necesario  que  pasara  mucho  tiempo 
para  que  fuese  desmentido,  ¿Necesitaron  desmentirlo 
Las  oposiciones?  No;  con  harta  elocuencia  lo  desmin- 
tió el  mismo  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
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pocos  días  hace,  cuando,  según  he  podido  leer  des- 
pués, decía  lo  siguiente:  «Para  los  gastos  de  la  cam- 
paña no  se  puede  coutar  con  el  presente  ni  con  el 

porvenir  de  Cuba,)) 

Es  decir,  ni  con  el  impuesto  ni  con  el  crédito; 
allí  no  hay  presente  de  qué  disponer  ni  porvenir  que 
enajenar.  Ha  llegado  el  momento  de  que  la  Penín- 
sula enajene  su  propio  porvenir  para  atender  á las 
necesidades  de  la  guerra  de  Cuba,  Los  gastos  de 
aquella  campaña  no  pueden  ya  pesar  sobre  el  Tesoro 
de  Cuba;  han  de  pesar  sobre  el  Tesoro  de  la  Penín- 
sula y no  pueden  pesar  sobre  otra  par  te.  Es  decir,  que 
en  el  trascurso  de  pocos  días,  de  menos  de  un  mes, 
los  encontramos  aquí  con  dos  declaraciones:  una 
emanada  del  Ministro  de  Hacienda,  y otra  emanada 
del  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  En  la  pri- 
mera se  nos  dice  que  nada  nos  deben  importar,  que 
en  nada  han  de  afectar  A la  Hacienda  española  las 
contingencias  de  Ultramar;  que  el  Tesoro  de  Cuha 
sufragará  él  solo  las  necesidades  propias  de  aquella 
isla.  Y,  en  seguida,  viene  la  declaración  del  Presh 
dente  del  Consejo  de  Ministros,  que  nos  dice  que  no 
hay  que  contar  con  que  el  Tesoro  de  Cuba  pueda  aten- 
der á las  necesidades;  que  la  inmensa  pesadumbre  de 
las  cargas  de  Cuba  tiene  que  soportarlas  el  Tesoro 
de  la  Península;  que  tenemos  que  enajenar  nuestro 
presente  y nuestro  porvenir  para  atender  á esas  ne- 
cesidades, puesto  que  esa  guerra  es  cuestión  de  ho- 
nor para  España.  ¿Es  posible  que  así  gocemos  con- 
cepto de  formales  en  ninguna  parte?  Y esto,  señores, 
¡en  qué  momentos  se  dice! 

Esta  minoría  ha  facilitado  todos  los  medios  que 
se  la  han  pedido  para  atender  á una  necesidad  tan 
patriótica  como  la  de  la  guerra  de  Cuba.  Prueba  de 
ello  es  la  actitud  que  aquí  adoptó  cuando  se  presentó 
la  autorización  solicitada  por  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  que  se  le  concedió  amplísima,  con  el 
silencio  más  absoluto  por  parte  de  esta  minoría. 

Y diré  más:  todas  las  autorizaciones  que  dentro 
de  lo  racional  se  nos  pidieran  para  hacer  frente  á la 
guerra  de  Cuba,  todas  las  concederíamos  hosotros  sin 
discusión  alguna.  Lo  que  no  podemos  hacer  de  nin- 
gún modo  es  prestarnos  á aprobar  estos  proyectos;  lo 
que  no  podemos  hacer  es  dejar  de  oponemos  con  to- 
das nuestras  fuerzas  á esos  proyectos  que  son  ruino- 
sos; porque  (y  ahora  vengo  á la  cuestión)  agotados 
los  billetes  hipotecarios  de  Cuba,  agotados  todos  los 
recursos  de  aquella  An tilla,  por  lo  menos  desde  hoy, 
y aun  desde  ayer,  porque  hay  muchas  atenciones  que 
pagar,  todas  ellas  corren  á cargo  de  la  Hacienda  es- 
pañola, del  Tesoro  peninsular,  así  como  también  los 
gastos  posteriores  de  la  guerra  de  Cuba.  ¿Cuánto  im- 
portan esos  gastos?  0Con  qué  contamos  para  hacer 
frente  á esos  gastos?  Aquí  lo  dijo  ya  el  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros:  los  gastos  hasta  hoy  no  han 
bajado  de  6 millones  de  duros  mensuales;  pero  desde 
que  han  marchado,  porque  ya  están  en  camino,  los 
nuevos  refuerzos  no  bajan  aquellos  gastos  de  8 ó 9 
millones  de  duros  mensuales.  Es  decir,  que  necesi- 
tamos para  el  primer  ano  de  la  guerra  en  Cuba,  por 
lo  menos,  500  millones  de  pesetas.  Cito  esta  cifra  re- 
donda, que  de  ninguna  manera  rebasa  las  que  aquí 
se  han  citado,  para  llegar  al  fin  de  mi  razonamiento. 

La  suma  de  500  millones  de  pesetas  es  lo  que  te- 
nemos que  buscar  inmediatamente  en  el  mercado, 
porque  ni  con  el  arriendo  de  los  tabacos,  ni  con  las 
minas  de  Almadén  podemos  atender  á la  guerra,  y si 


se  atiende,  como  dijo  el  Presiden  te  del  Consejo  de  Mi- 
nistros será  provisionalmente,  porque  eso  está  desti- 
nado á otros  objetos  que  los  mismos  proyectos  indican. 
Hay  que  buscar  pronto  todo  el  dinero  que  se  necesita 
para  la  guerra,  y la  guerra  necesita  por  lo  menos  en 
un  año  500  millones  de  pesetas.  Pues  bien;  emitidos 
esos  500  millones  al  tipo  de  cotización  que  tienen 
hoy  nuestros  valores,  representan  750  millones  de 
pesetas,  que  ai  4 por  100  dan  un  interés  de  30  mi- 
llones al  año;  es  deeir,  que  la  Hacienda  española  se 
encontrará,  no  desde  el  año  que  viene,  sino  desde 
mañana,  con  que  va  á pagar  esos  intereses;  es  decir, 
se  encontrará  con  un  aumento  de  gastos  de  30  mi- 
llones de  pesetas,  y si  la  guerra  no  se  concluye  en 
un  año  y dura  dos,  habrá  necesidad  para  el  año  si- 
guiente de  buscar  otros  500  millones,  á los  cuales  se 
agregará  el  déficit;  y los  intereses  del  año  anterior. 
¿Podemos,  para  salir  de  ese  compromiso,  acudir  á la 
deuda  flotante?  No;  porque  la  deuda  flotante  no  pue- 
de extenderse;  es  más,  hay  necesidad  de  recogerla  y 
de  consolidarla,  y como  esa  deuda  flotante  importa 
hoy  otros  500  millones  y habrá  que  realizar  la  mis- 
ma operación,  y no  hay  consignados  en  el  presu- 
puesto más  que  18  millones  de  pesetas  para  pago  de 
intereses,  resultará  que  además  de  los  30  millones 
se  habrán  aumentado  en  otros  12  nuestros  gastos 
ordinarios.  ¿A  dónde  vamos  á parar  con  ese  sistema 
y con  esos  descubiertos,  y á quién  vamos  á engañar, 
en  una  palabra,  con  todas  esas  fantasías  que  se  pre- 
sentan en  la  Memoria  del  Sr.  Ministro?  Es,  pues,  in- 
dudable, que  nosotros  no  podemos  de  ninguna  ma- 
nera asentir  á la  aprobación  de  ese  art.  l.°,  que  trae 
estas  consecuencias,  porque  como  he  dicho  antes,  no 
es  sólo  un  contrato  de  arriendo,  es  una  operación  de 
crédito,  y yo  be  combatido,  y estoy  con  perfecto  de- 
recho combatiendo,  esa  operación,  por  lo  desfavora- 
blemente que  ha  de  influir  en  nuestra  situación 
financiera. 

No  quiero,  á pesar  de  mi  deseo  de  abreviar  cuan- 
to me  sea  posible,  no  quiero  contentarme  con  hablar 
sólo  del  mal;  algo  he  de  decir  acerca  del  remedio;  y 
el  remedio  no  hay  que  buscarlo  en  operaciones  fan- 
tásticas, ni  en  cébalas  y combinaciones;  hay  que  bus- 
carlo en  el  aprecio  de  la  realidad,  en  un  cambio  ra- 
dical de  conducta  que  dé  por  resultado  que,  en  vez  de 
traernos  esos  proyectos  de  empréstitos,  se  venga  con 
soluciones  para  nivelar  la  Hacienda  española  de  una 
manera  seria,  formal  y definitiva. 

A propósito  de  esto,  he  de  hacer  algunas  consi- 
deraciones, tomando  en  cuenta  lo  que  aquí  se  ha  di- 
cho al  discutir  estos  mismos  artículos. 

Decía,  si  no  recuerdo  mal,  el  Sr.  Villa  verde,  que 
la  regeneración  del  crédito  y de  la  Hacienda  en  Es- 
paña estaba  en  el  refuerzo  de  los  ingresos;  y el  re- 
fuerzo de  los  ingresos,  entendía  él  que  sólo  podía  ha- 
cerse apelando  á los  tributos  indirectos,  puesto  que 
eu  la  legislación  española  predominan  con  exceso  las 
contribuciones  directas  y son  insignificantes  los  pro- 
ductos que  dan  las  indirectas.  Contestaba  á esto  el 
Sr.  M misto  de  Hacienda  con  observaciones  que  á mí 
me  llamaron  la  atención,  que  después  he  podido  leer 
detenidamente,  y de  las  cuales  he  de  hacerme  cargo, 
siquiera  sea  con  brevedad,  ya  que  nadie  las  ha  reco- 
gido. 

Lejos  de  mí  entrar  en  disquisiciones  teóricas 
acerca  de  la  bondad  absoluta  ó relativa  de  las  con- 
tribuciones directas  y de  las  indirectas;  creo  que  esta 
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cuestión,  más  que  en  la  región  de  la  teoría,  hay  que 
buscarla  en  el  terreno  de  la  realidad,  y esta  nos  dice 
en  todas  partes,  que  las  Naciones  tienden  á aumen- 
tar los  tributos  indirectos  y á descargar  los  tributos 
directos;  de  consiguiente,  yo  dejo  áun  lado  las  razo- 
nes teóricas,  porque  por  encima  de  esas  razones, 
cuando  se  trata  de  nna  ciencia  tan  eminentemente 
práctica  como  la  Hacienda,  hay  que  atenerse  á los 
hechos,  sobre  todo  cuando  esos  hechos  son  universa- 
les y se  realizan  en  todos  los  países  cultos* 

En  ese  punto  estoy,  pues,  conforme  con  el  señor 
Villaverde;  estoy  conforme  en  que  aquí,  puesto  que 
no  tenemos  más  remedio  que  ir  resuelta  y decidida- 
mente á la  nivelación  del  presupuesto,  debemos, 
aparte  de  la  reducción  de  gastos,  que  en  esto  á todos 
alcanzarían  mis  censuras,  porque  vuestra  organiza- 
ción, que  no  he  de  atacar  ahora,  es,  además  de  im- 
perfecta, mala  y complicada,  evidentemente  cara 
y puede  abaratarse  mucho;  aparte  de  una  reducción 
de  gastos,  hecha  con  perseverancia  y firmeza,  porque 
no  hay  más  solución,  ante  esas  necesidades,  que 
aplicar  remedios  duros,  dehemos,  repito,  reforzar  los 
ingresos  con  imposiciones  indirectas,  aliviando  á la 
propiedad  y á la  agricutura, 

A este  argumento  del  Sr.  Villaverde  contestaba 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  un  discurso  que  acabo 
de  leer  con  muchísima  atención,  sobre  todo  en  los 
párrafos  que  á esto  se  refieren  y en  los  cuales  ha 
consignado  nna  reflexión,  no  sólo  racional,  sino  emi- 
nentemente práctica,  que  siento  que  el  estado  de  la 
Cámara  y la  estrechez  de  este  debate  no  me  permi- 
tan desarrollar  con  un  poco  de  amplitud;  pero  no 
puedo  menos  de  hacerme  cargo  de  ella.  Muy  bueno 
es  lo  que  dice  el  Sr.  Villaverde,  venia  á decir  el 
Sr.  Navarro  Reverter,  pero  esto,  que  se  practica  en 
Inglaterra,  podría  practicarse  aquí  si  tuviéramos  la 
organización  administrativa  de  Inglaterra.  Sabido  es 
que  en  Inglaterra  se  dividen  los  Municipios  en  ciu- 
dades y parroquias,  es  decir,  en  ciudades  y poblacio- 
nes que  podríamos  llamar  rurales,  y que  allí  la  ha- 
cienda municipal  es  la  base  de  la  Hacienda  del 
Estado,  porque  así  como  aquí  propendemos  á cen- 
tralizarlo todo,  allí  se  procura  asentar  las  cosas  en 
sus  propios  cimientos,  afirmando  la  Hacienda  nacio- 
nal sobre  la  hacienda  del  Municipio;  allí  la  hacienda 
municipal  tiene  tal  amplitud  en  sus  presupuestos  y 
extíeude  tanto  sus  facultades,  que  no  solamente  las 
necesidades  que  aquí  llamaríamos  municipales,  sino 
necesidades  tan  generales  como  el  sostenimiento  del 
culto  y clero,  que  es  mucho  más  caro  en  Inglaterra 
que  en  España,  se  cubren  por  los  Municipios;  pero 
se  les  dan  las  contribuciones  directas  por  entero,  las 
contribuciones  de  producto  fijo  y de  fácil  ejecución, 
y el  Estado  atiende  á sus  obligaciones  con  impuestos 
indirectos. 

La  razón  es  muy  clara.  Mi  amigo  y compañero 
el  Sr.  Mella  citaba  lo  que  ocurre  en  una  provincia  de 
España,  que  goza  de  alguna  independencia  adminis- 
trativa, en  la  formación  de  los  catastros.  Allí,  sin 
necesidad  de  ir  á Inglaterra,  se  ve  que  se  hacen  ca- 
tastros con  completa  exactitud,  porque  no  solamente 
no  se  oculta  un  pedazo  de  tierra,  sino  que  en  las  cla- 
sificaciones de  cada  finca  se  riñen  batallas  en  los 
concejos,  y los  catastros  no  cuestan  un  céntimo.  La 
razón  es  muy  clara:  como  saben  la  cantidad  que  han 
de  pagar,  ningún  interés  tienen  en  sustraer  á la  tri- 
butación la  riqueza,  y como  tratan  de  lo  que  conocen 


perfectamente,  de  sus  campos,  de  sus  casas,  de  sus 
producciones  de  todo  género,  y como  está  su  interés 
en  que  cada  cual  pague  lo  justo,  porque  saben  que  lo 
que  unos  dejen  de  pagar  lo  tendrán  que  pagar  otros, 
resultan  esos  catastros  tan  perfectos  que  pueden  so- 
portar en  ocasiones  críticas  tributaciones  que  espan- 
tarían á otras  provincias  más  ricas.  Pues  bien;  esa 
organización,  que  no  es  exclusivamente  de  Inglate- 
rra, como  digo,  sino  que  tenemos  en  España  algu- 
nos ejemplares  de  ella,  por  fortuna,  es  la  que  nosotros 
estableceríamos.  Decía  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda: 
«Dadme  esa  organización  y entonces  podremos  plan- 
tear esos  tributos.»  Y yo  digo:  ¿Pues  á cuándo  espe- 
ráis para  principiarla?  ¿Cuándo  váis  á comenzar  esa 
obra  que  conceptuáis  necesaria?  ¿Cuándo  váis  á dar 
un  paso  en  ese  sentido?  Esta  no  es  sólo  obra  del  Mi- 
nistro de  Hacienda,  decía  muy  bien  el  Sr.  Navarro 
Reverter,  sino  también,  en  primer  término,  del  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  En  efecto;  no  es  posible  ha- 
cer una  buena  Hacienda  con  una  organización  polí- 
tica y administrativa  detestable. 

Con  una  sencilla  consideración  se  demuestra  esto 
cumplidamente.  Aquí,  al  revés  que  en  donde  impera 
el  sentido  común,  y no  os  moleste  la  palabra  porque 
pronto  veréis  que  no  es  mía,  quiere  vivir  el  Estado 
de  las  contribuciones  directas  y obliga  á los  Munici- 
pios á vivir  de  las  contribuciones  indirectas,  de  ios 
consumos;  y como  todo  impuesto  de  consumos  re- 
quiere para  su  servicio  un  resguardo  y una  admiuis- 
tración,  se  obliga  á los  Municipios  á que  organicen 
y sostengan  esa  administración  y ese  resguardo  y ios 
constituyan  independientemente. 

No  hace  muchos  días  se  decía  aquí,  y esto  no  hay 
nadie  que  no  lo  sepa,  que  para  sacar  en  España  7Ü 
ú 80  millones  de  pesetas  por  contribución  de  consu- 
mos, hay  que  cobrar  al  contribuyente,  por  Lo  menos, 
240  millones.  Señores,  un  tributo  que  de  tal  mane- 
ra grava  y tan  poco  produce,  ¿no  está,  en  sí , conde- 
nado? Lo  que  decía  el  Sr.  Ministro  hablando  de  In- 
glaterra sucede  también  en  Alemania,  especialmente 
eu  Prusia,  donde,  aparte  de  las  ciudades,  que  tienen 
régimen  especial,  están  los  grupos  urbanos  y rurales 
que  apenas  contribuyen  con  impuestos  indirectos, 
porque  no  es  posible  que  aquellos  habitantes  contri- 
buyan más.  Aquí  sucede  que  nos  pasan  á todos  por 
el  mismo  rasero.  Y como  no  puedo  yo  censurar  estas 
cosas  con  tanta  habilidad  y elocuencia  como  las  cen- 
suraba el  Sr.  Navarro  Reverter,  voy  á repetir  aquí 
sus  palabras. 

Decía,  coo  testan  do  al  Sr.  Fernández  Villaverde: 
«Si  S.  S.  consiguiera  esta  organización  administra- 
tiva (aludía  á la  de  Inglaterra)  en  España,  entonces 
sí  que  podrían  ampliarse  los  impuestos  indirectos; 
pero  no  se  puede  levantar  el  edificio  sin  antes  re- 
plantear sobre  el  terreno  su  traza,  sin  antes  escarbar 
los  cimientos,  sin  antes  rellanarlos  y sacarlos  á la 
superficie,  y sólo  cuando  están  hechas  esas  obras 
necesarias  podrá  levantarse  el  edificio  con  todas  las 
condiciones  de  solidez  que  su  pesadumbre  exige, 
porque,  de  lo  contrario,  sólo  se  haría  una  pasajera  y 
efímera  construcción  de  cartón-piedra  que  S,  S.  no 
quiere  para  nuestra  Patria.»  Y más  adelante,  al 
hablar  de  esa  centralización  á que  os  mostráis  tan 
aficionados,  decía:  «Nuestras  aficiones  á la  lógica 
absoluta  nos  han  impelido  á crear  unidades  en  todas 
partes,  y muchas  veces  son  estas  legislaciones  unita- 
rias de  lo  absoluto,  la  negación  del  sentido  común.  La 
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legislación  relativa  á la  Hacienda  municipal  es  un 
ejemplo  de  ello.  Para  la  ley  en  España  no  hay  más  que 
una  sola  entidad:  el  pueblo.  Así  sea  una  ciudad  po- 
pulosa, cuyos  edificios  alardeen  de  palacios,  como  si 
fuese  el  pueblo  más  inferior  ó la  aldea  más  humilde 
de  España,  cuyas  construcciones  sean  simples  caba- 
nas, la  ley  les  ofrece  casi  los  mismos  recursos  y les 
exige  casi  los  mismos  servicios,» 

¿Be  pueden  decir  las  cosas,  se  puede  hacer  un 
argumento  de  manera  más  concluyente?  Pues  esto  lo 
dice  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  como  cosa  de  sen- 
tido común.  ¿Y  por  quét  digo  yo,  estáis  trabajando 
contra  el  sentido  común  hace  sesenta  años? 

No  puede  ser  que  en  esta  ocasión,  ni  me  lo  con- 
sentiría la  Presidencia  ni  la  Cámara,  á pesar  de  so 
benevolencia,  me  extienda  en  analizar  estas  cesasen 
detalle;  cuando  llegue  el  momento  de  que  nosotros 
expongamos  aquí  la  verdadera  doctrina,  la  doctrina 
que  sustentamos,  nuestro  programa  económico,  os 
podremos  decir  de  qué  manera  creemos  que  puede 
regirse  la  Hacienda  nacional.  Hoy  hasta  con  estas 
indicaciones  para  llegar  al  fin  que  me  he  propuesto. 

Yo  entiendo  que  cuando  se  padece  una  enferme- 
dad crónica  es  necesario  emplear  remedios  crónicos 
también;  pero  estamos  padeciendo  una  enferrm  dad 
aguda  además  de  la  crónica,  y es  preciso  acudir  á 
esa  enfermedad  aguda  en  la  forma  que  sea  posible. 
En  ese  sentido,  esta  minoría  no  había  de  escasear  al 
Gobierno  ninguno  de  los  medios  que  pidiera,  siendo 
racionales;  se  trata  de  la  guerra  de  Cuba,  se  trata  de 
la  integridad  del  territorio,  se  trata  del  honor  nacio- 
nal, y cuando  se  trata  de  estas  cosas,  no  hay  que 
temer  que  nosotros  desmintamos  nuestro  bien  acre- 
ditado amor  á la  Patria;  no  hay  que  temer  que  pri- 
vemos de  nada,  ni  regateemos  nada  á ese  Gobierno, 
ni  á otro  peor  que  nos  lo  pidiera  desde  ese  banco, 
sin  perjuicio  de  combatirle,  una  vez  sacados  á salvo 
tan  sagrados  intereses, 

Pero  esto  no  impide  que  atendamos  á la  enfer- 
medad crónica  para  evitar,  con  previsión,  que  sobre- 
venga la  aguda,  que  no  lo  sería  tanto  si  antes  nos 
hubiéramos  preocupado  de  la  crónica,  y por  ello 
combatimos  y combato  esos  proyectos,  aunque  sea, 
después  de  todo,  inútil  tarea,  puesto  que,  á pesar  de 
la  convicción  que  tengo  y tiene  toda  persona  impar- 
cial de  que  son  rematadamente  malos,  no  es  posible 
abrigar  esperanza  de  que  el  Gobierno  desista  de 
ellos,  como  os  decía  el  Sr.  Polo  hace  un  momento,  y 
con  muchísima  razón,  á pesar  de  vuestros  murmu- 
llos y de  vuestras  risas.  Contra  los  hedías  no  es  po- 
sible volverse,  y el  hecho  es,  por  mucho  que  os  riáis, 
y por  mucho  que  murmuréis,  que  en  sesenta  y tan- 
tos años  de  régimen  parlamentario  no  ha  habido 
aún  una  sola  mayoría  que  haya  negado  nada  al  Go- 
bierno á quien  sirviera,  aunque  le  haya  pedido  la 
piel,  la  carne  y los  huesos  del  contribuyente.  En 
cambio  aquellas  otras  Cortes  á que  se  ha  referido  mi 
amigo  el  Sr.  Polo,  negaban  al  Monarca  muchas  veces 
lo  que  creían  que  no  les  era  posible  conceder. 

Pues  bien;  si  hay  alguna  esperanza,  yo  me  atre- 
vo, por  última  vez,  á pediros,  y á pedir  al  Gobierno, 
que  desistáis  de  esos  contratos,  y singularmente  del 
que  ahora  nos  ocupa,  del  comprendido  en  el  art.  í.°, 
que  es  del  que  estoy  hablando. 

Una  aola  consideración  haré  respecto  del  con- 
trato de  arriendo,  porque  está  íntimamente  enlazada 
con  laa  ya  hechas  al  examinar  ese  proyecto  como 


operación  de  crédito  ó como  contrato  de  préstamo. 

Ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda  actual,  como  todos 
los  que  le  sucedan,  que  en  esto  hay  poca  diferencia, 
porque  no  son  libres  en  sus  decisiones,  ni  lo  serán 
mientras  la  Hacienda  no  se  desligue  de  la  política  y 
de  esas  pasiones  é intereses  mezquinos  que  no  les 
dejan  obrar  desembarazadamente;  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  actual  no  quiere  adoptar  el  sistema  auto- 
mático en  la  evaluación  ó cálculo  de  los  ingresos  del 
presupuesto,  prefiriendo  el  que  él  llama  experi- 
mental; de  ese  modo  ha  podido  aumentar  las  cifras 
de  aquellos  ingresos  sobre  lo  que  arrojaban  de  sí  en 
el  año  anterior.  En  cambio,  al  lijar  el  canon  de  la 
renta  de  tabacos  y el  tipo  de  la  renta  del  timbre, 
adopta  cifras  inferiores  á las  que  produjeron.  La 
renta  de  tabacos  ha  producido  en  cualquiera  de  los 
últimos  cinco  años  más  de  95  millones,  y sin  em- 
bargo de  que,  como  todo  el  mundo  sabe,  esa  es  una 
renta  que  siempre  sigue  una  progresión  creciente,  se 
lija  el  canon  tan  sólo  en  95  millones  para  un  contrato 
de  veinticinco  años. 

Es  decir,  que  se  adopta,  pero  rebajándolo,  el  pro- 
cedimiento automático  para  la  renta  de  tabacos,  y se 
adopta  también  ese  sistema  en  la  renta  del  timbre, 
pursto  que  se  fija  su  base  en  45  millones,  aun  cuan- 
do ha  producido  46  por  lo  menos  en  los  últimos 
años.  ¿Es  posible  transigir  con  ese  sistema?  Guando 
se  trata  de  las  utilidades  que  ha  de  percibir  la  Com- 
pañía Arrendataria,  se  adopta  el  procedimiento  au- 
tomático, rebajado,  y cuando  se  trata  de  lo  que  ha 
de  percibir  el  Tesoro  español,  se  acude  á otro  siste- 
ma en  virtud  del  cual  aparecen  superávits  que  nun- 
ca llegan  á la  realidad  en  vuestros  presupuestos. 

Concluyo  cun  una  sola  observación.  Yo  celebra- 
ría que  no  sólo  el  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
sino  todos  ios  que  le  sucedan,  variaran  de  conducta, 
y,  sobretodo,  que  imprimieraná  sus  obras  la  primera 
de  las  condiciones  que  á vosotros  menos  que  á nadie 
debe  faltaros  nunca:  la  seriedad  y la  sinceridad.  Si 
somos  pobres,  no  tengamos  inconveniente  en  confe- 
sarlo. La  Hacienda' española  está  en  una  situación 
crítica  por  culpa  de  todos  vosotros,  por  vuestra  im- 
previsión, por  vuestras  prodigalidades  y por  vuestra 
falta  de  seriedad. 

Nuestra  oposición  es  la  más  radical  de  las  que 
hay  aquí,  y no  renegamos  de  nuestra  obra;  nuestra 
conciencia  no  estaría  tranquila  si  no  hiciésemos 
cuantos  esfuerzos  estén  á nuestro  alcance  para  impe- 
dir que  consuméis  la  obra  de  destrucción  y de  rui- 
na, porque  la  Hacienda  es  patrimonio  de  todos,  aun- 
que, para  desgracia  de  España,  á vosotros  solos  os  es 
dado  vivir  de  ella  y administrarla;  y esa  hacienda, 
no  sólo  significa  el  interés  material,  significa  mu- 
chas veces  el  quebranto  en  el  interés  moral,  y la  pe- 
nuria y desarreglo  de  la  misma  es  causa  de  que  no 
podamos  atender,  como  el  deber  lo  demanda  y la 
opinión  reclama,  á la  defensa  de  nuestra  honra  y de 
la  integridad  del  territorio,  gravemente  comprome- 
tidas por  vuestras  torpezas  y desaciertos.  He  dicho. 

El  Sr.  POVEDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  POVEDA;  El  Sr,  Irigaray,  al  consumir  el 
segundo  turno  para  combatir  este  dictamen,  ha  em- 
pezado por  decir  que  se  proponía  tratar  este  asunto 
desde  un  punto  de  vista  que  apenas  se  había  tocado 
en  el  debate,  ya  verdaderamente  largo,  que  ha  veni- 
do ocupando  la  atención  del  Congreso.  Y era  este 
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punto  de  vista  el  relativo  al  préstamo  que  la  Compa- 
ñía A n eo  da  taria  de  Tabacos  ha  de  hacer  al  Gobier- 
no de  S.  M.,  una  vez  que  llegue  A realizarse  el  con- 
trato pendiente  hoy  de  la  aprobación  de  las  Cámaras, 

Y bien,  Sres.  Diputados:  ¿habéis  oído  un  solo  ar- 
gumento* una  sola  razón  á propósito  de  este  punto 
de  vista,  que  decía  el  Sr.  Irigaray  que  había  dejado 
de  tenerse  en  cuenta  por  los  oradores  que  le  habían 
precedido  en  el  uso  de  la  palabra?  El  Sr.  Irigaray  no 
ha  dicho  absolutamente  nada  á propósito  de  este;  lo 
único  que  ha  dicho  es,  que  sumados  los  30  millones 
escasos  que  el  Gobierno  pretende  hacer  efectivos 
como  consecuencia  de  este  contrato,  con  los  90  que 
ha  de  realizar  por  el  contrato  de  los  azogues,  hacen 
120  millones  de  pesetas;  y que  con  estos  120  millo- 
nes el  Gobierno  uo  tiene  para  atender  á las  perento- 
rias necesidades  de  la  guerra  de  Cuba,  que,  según 
S.  S«,  necesita  500  millones  de  pesetas  por  año,  y por 
tanto,  aquella  cantidad  queda  muy  distanciada  de  la 
que  realmente  es  necesaria. 

Esto  no  es  una  novedad,  y no  lo  es,  porqué  yo  no 
sé  que  ei  Gobierno  de  8,  M.  ni  la  Comisión  hayan  di- 
dio  nunca  que  con  estos  120  millones  á que  se  re- 
itere el  Sr,  Irigaray,  vaya  á salir  de  apuros  la  Na- 
ción; pero  esa  cantidad  es  parte  de  otra  mayor  que 
el  Gobierno  necesita,  y la  va  á hacer  efectiva  me- 
diante los  dos  contratos  puestos  á discusión.  ¿Es  que 
porque  necesite  más  el  Gobierno  se  le  va  á negar  lo 
que  es  menos?  Claro  está  que  si  se  va  negando  lo 
que  es  menos  para  llegar  A una  cantidad  mayor,  se 
le  imposibilitará  de  realizar  ios  fines  de  gobierno  A 
que  tiende  esta  ley. 

Como  de  aquí  no  se  deduce  ningún  argumento 
en  contra  del  contrato,  porque  únicamente  ha  dicho 
8.  S.  que  es  poco  dinero,  que  no  es  todo  ei  necesario, 
¿qué  va  á contestar  á esto  la  Comisión?  No  puede 
contestar  á ello,  y tampoco  puede  contestar  A nin- 
guna otra  de  las  observaciones  que  S.  S,  ha  hecho, 
porque  8.  S.  ha  venido  A consumir  un  turno  de  tota- 
lidad, no  ya  respecto  del  dictamen  de  la  Comisión, 
que  es  ahora  materia  de  debate,  sino  á propósito  de 
la  totalidad  del  presupuesto,  y se  ha  ocupado  de  todo 
el  presupuesto  diciendo  que  hay  necesidad  de  refor- 
zar los  ingresos  y de  castigar  los  gastos,  y que  hay 
que  hacer  una  política  económica,  seria,  que  él  echa 
de  menos  en  los  Gobiernos  liberales,  afirmación  muy 
puesta  en  orden,  dados  los  antecedentes  políticos  y 
las  ideas  del  Sr.  Irigaray. 

Todas  estas  cosas  y otres  muchas  que  S.  8.  ha 
dicho  relacionadas  con  los  presupuestos  de  ingresos 
y de  gastos,  caen  completamente  fuera  del  actual 
debate. 

Así,  pues,  la  Comisión,  no  por  falta  de  cortesía 
hacia  el  dignísimo  Diputado  que  me  ha  precedido  en 
el  uso  de  la  palabra,  sino  porque  no  puede  contri- 
buir á prolongar  un  debate  que  ya  va  haciéndose 
enojoso  á fuerza  de  ser  largo,  deja  de  ocuparse  de  las 
observaciones  del  Sr.  Irigaray  que  no  tienen  rela- 
ción inmediata  cou  el  contrato  de  que  nos  ocupamos, 
y habiendo  dicho  lo  único  que  tenía  que  decir  res- 
pecto del  punto  que,  relacionado  con  este  asunto,  ha 
tocado  S,  S.  en  su  discurso,  da  por  terminada  su  mi- 
sión, y ruega  al  Sr.  Irigaray  que  procure,  en  cuanto 
de  él  dependa,  no  contribuir  á que  este  debate  siga 
alargándose,  toda  vez  que  por  los  senderos  por  don- 
de 8.  8.  bu  caminado  en  su  discurso,  no  vamos  A 
sp&ri&r  ningún  antecedente,  dato*  niaguna 


observación  nueva  relativa  al  asunto  que  se  debate. 

El  Sr.  IRIGARAY:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  IRIGARAY:  Con  mucho  gusto  defiero  A 
la  excitación  que  me  hace  ei  digno  individuo  de  la 
Comisión  para  que  sea  breve;  pero  ha  de  permitirme 
el  Sr,  Poveda  que  le  diga,  que  si  yo  estoy  dispuesto 
á atender  su  ruego,  no  puedo  admitir  de  ninguna 
manera  la  razón  en  que  se  funda;  de  lo  contrario, 
tendría  que  reconocer  que  todo,  ó casi  todo  lo  que 
yo  he  dicho,  no  tiene  pertinencia  con  el  punto  de- 
batido. 

Yo  he  examinado  ei  contrato  con  la  Compañía 
Arrendataria  de  Tabacos  en  uno  de  los  dos  aspectos 
que  tiene,  ó sea  el  de  operación  de  crédito  ó contrato 
de  préstamo,  por  lo  mismo  que  creo  que  en  ese  as- 
pecto se  ha  examinado  poco,  al  paso  que  las  cláusu- 
las del  contrato  de  arriendo  han  sido  analizadas  y 
discutidas  hasta  la  saciedad, 

¿Es  ó no  una  operación  de  crédito,  además  de  un 
contrato  de  arriendo,  el  de  la  Tabacalera?  Luego 
podía  discutir,  y he  discutido  con  perfecto  derecho 
y con  indudable  pertinencia,  lo  que  este  contrato 
puede  influir  en  nuestro  crédito. 

Y hecha  esta  salvedad,  y sin  que  por  ello  deje 
de  atender  al  ruego  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Poveda, 
voy  á rectificar  muy  brevemente,  porque  realmente 
es  muy  poco,  ó casi  nada,  lo  que  se  ha  dicho  para 
contestarme. 

La  cifra  de  gastos  que  he  señalado  para  la  guerra 
de  Cuba,  no  la  he  señalado  yo  á capricho;  la  he  to- 
mado de  las  cifras  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  y aun  las  he  rebajado  un  poco;  pero  no 
he  combatido,  como  dice  8.  8.,  la  parte  del  préstamo 
con  la  Tabacalera,  tan  sólo  porque  crea  que  la  can- 
tidad no  es  suficiente  para  los  gastos  de  Cuba.  Esa 
no  ha  sido  la  base  de  mi  impugnación,  y sé  bien 
que  ni  aquella  cantidad  es  suficiente,  ni  siquiera 
puede  aplicarse  á las  necesidades  de  la  guerra,  sino 
que  tiene  su  destino  y no  es  posible  variarlo,  so  pena 
de  incurrir  en  responsabilidad. 

He  combatido  el  proyecto  por  el  carácter  que 
tiene  de  anticipo  ó de  préstamo,  que  necesariamente 
ha  de  influir  en  nuestro  crédito  , y en  ese  sentido  lo 
he  creído  perjudicial;  y como  á eso  nada  me  ha  con- 
testado el  Sr,  Poveda,  como  nada  ha  opuesto  S.  S.  á 
mis  argumentos,  nada  tengo  que  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Tiene  la 
palabra  para  consumir  el  tercer  turno  en  contra  el 
Sr,  Llorens. 

El  Sr,  LLOREN3:  Señores  Diputados,  ya  rae  ima- 
ginaba que  tal  como  están  concebidas  las  condicio- 
nes para  que  la  Sociedad  continúe  con  la  explota- 
ción de  la  renta  de  tabacos,  habrían  sido  redactadas, 
no  por  el  Gobierno  ni  por  el  Ministro  de  Hacienda, 
sino  por  la  misma  Compañía.  Y,  con  efecto,  be  teni- 
do ocasión  de  comprobarlo,  porque  en  el  tiempo  que 
han  empleado  mis  dignos  compañeros  losSres,  Polo 
é Irigaray  en  combatir  el  art.  L°,  he  ido  á la  Biblio- 
teca y he  estado  examinando  las  Memorias  presen- 
tadas por  el  Consejo  de  Administración  A los  accio-1 
Distas,  y resulta  que  á cada  una  de  las  condiciones 
que  ei  secretario  expuso  como  poco  beneficiosas  Ala 
Compañía,  corresponde  en  ese  proyecto  un  apartado 
concediendo  á la  Sociedad  todo  lo  que  anhelaba:  este 
discurso  m va  A reducir  A rtofíiofttrar  A lo*  Brcst  Di* 


N Ó MERO  86 


2673 


potados,  de  una  manera  incontestable,  ia  afirmación 
que  acabo  de  hacer. 

En  la  Memoria  de  28  de  Febrero  de  1889,  se  da 
cuenta  de  que  se  han  emitido  12 6.00 0 acciones.  Claro 
que  á haber  tenido  más  tiempo  hubiese  deducido  las 
ganancias  que  constan  en  esta  misma  Memoria  el 
tanto  por  ciento  correspondiente  al  capital  de  la 
Compañía  Arrendataria  de  Tabacos.  La  fianza  se 
eteva  en  valor  nominal  á 26.126,000  pesetas,  y en 
efectivo  á 19,101.969,75  pesetas. 

Se  expresa  en  esta  Memoria  la  queja  de  que  baja 
el  valor  del  tabaco  á consecuencia  de  los  deterioros 
por  mal  almacenaje;  y una  de  las  bases  que  abora 
discutimos  establece  que  la  diferencia  entre  el  valor 
del  tabaco  y el  que  venga  á tener  por  el  deterioro, 
se  cargará  á la  renta;  es  decir,  que  lo  pagará  el  Es- 
tado, que  es  lo  que  deseaba  el  Consejo  de  Adminis- 
tración en  La  página  6**  último  párrafo  de  dicha 
Memoria. 

En  la  7,*  también  hace  presente  que  la  cordia- 
lidad de  relaciones  entre  la  Compañía  y el  Estado 
había  tenido  alguna  mengua,  á consecuencia  de  que 
éste  se  empeñaba  en  que  se  adjudicase  á la  Sociedad 
el  valor  de  todo  ei  polvo  de  tabaco  que  había  en  los 
almacenes,  y añadía  se  está  haciendo  gestiones  para 
que  el  Gobierno  volviese  sobre  su  acuerdo.  Y,  en 
efecto,  también  hay  una  base  en  el  proyecto  que  dis- 
cutimos en  que  se  accede  en  absoluto  á esta  exi- 
gencia. 

En  la  misma  página  se  dice  que  no  era  posible 
ocultar  que  los  accionistas  y el  Consejo  de  Adminis- 
tración consideraban  como  excesivamente  peligrosa 
aquella  condición  impuesta  por  el  Gobierno  de  que 
podría  exigir  á la  Compañía  S millones  de  pesetas 
por  cada  año  que  durase  el  contrato.  Se  ha  demos- 
trado en  este  debate  que  esa  condición  que  rige  hoy 
se  ha  quitado  del  contrato  nuevo,  claro  es  que  para 
satisfacer  los  deseos  de  la  Sociedad  tabacalera,  á ñu 
de  librar  á la  generalidad  de  los  accionistas,  como  en 
la  Memoria  se  decía,  del  temor  de  que  el  Estado  pu- 
diera exigir  esos  8 millones. 

Como  no  quiero  molestar  mucho  al  Gongreso, 
aunque  estas  Memorias  se  prestan  muy  bien  á ser 
comentadas  párrafo  por  párrafo,  no  lo  hago;  tampoco 
leo  los  nombres  de  las  personalidades  que  han  com- 
puesto los  diferentes  Consejos  de  Administración:  son 
políticos,  y muchos  de  ellos,  políticos  de  talla.  Car- 
lista no  hay  ninguno;  todos  son  liberales.  {Rumores.) 
Si  acaso  hay  dudas,..  (El  Sr . Poveda;  No;  pasamos  por 
lo  que  diga  S.  S.)  Lo  creo;  sobre  todo  teniendo  yo  en 
la  mano  la  Memoria. 

En  los  estados  que  se  publican  anexos  á la  Me- 
moria, se  hace  presente  que  por  el  derecho  de  rega- 
lía sobre  tabacos  importados  de  Cuba  cobró  en  este 
año  la  Sociedad  una  suma  de  2.3 10.000  y pico  de  pese- 
tas. Para  evitar  pueda  disminuir  tal  ingreso,  supone 
una  nueva  cláusula  la  condición  de  que  el  canon  que 
percibirá  la  Sociedad  por  ese  concepto,  no  podrá  ser 
menor  que  el  beneficioso  obtenido  en  aquel  año. 

La  Memoria  de  i 1 de  Febrero  de  1893  dice  con 
una  franqueza  verdaderamente  encantadora,  que  no 
pareciéndole  bien  al  Consejo  de  Administración,  cier- 
tas cláusulas  que  encerraba  el  contrato  aprobado  por 
las  Cortes,  se  había  estado  negociando  con  el  Gobier- 
no la  derogación  de  algunos  de  esos  artículos  6 con- 
diciones, y da  la  grata  noticia  á los  accionistas  de  que 
ne  había  alcanzado  lo  que  m deseaba,  Esto  se  refiere 


á la  modificación  introducida  por  el  Sr,  Concha  Cas- 
tañeda* Ministro  conservador  que  se  distioguíó  por 
la  decidida  protección  á la  Sociedad  Tabacalera. 

Y para  que  no  haya  duda  del  objeto,  publica  la 
Memoria  el  art,  16  con  los  beneficios  que  se  obtuvie- 
ron por  aquella  reforma. 

No  pareciéndole  bastantes  las  ganancias  de  la 
Compañía,  manifestaba  el  secretario  que,  en  vista  de 
Los  buenos  resultados  que  se  obtenían  del  Gobierno 
cuando  la  Sociedad  pedía  beneficios,  ésta  debía  en- 
cargarse de  la  recaudación  dei  timbre  y del  servicio 
del  giro  mutuo,  con  determinadas  condiciones  que, 
en  efecto,  fueron  tas  aprobadas  y las  que  han  regido 
hasta  hoy,  Y yo  pregunto:  si  esas  condiciones  fueron 
propuestas  por  la  Sociedad,  si  ésta  sólo  exigía  enton- 
ces el  3 por  100  de  expendio ión  y se  contentaba  con 
que  á partir  de  los  50  millones  se  la  diera  el  8 por 
100,  ¿cómo  ahora  se  le  concede  el  5 por  100  hasta 
45  millones,  el  50  por  i 00  desde  45  á 50  millones, 
y el  20  por  i 00  desde  50  millones  en  adelante?  Es 
decir,  que  el  Estado  otorga  ahora  á la  Compañía 
mucho  más  de  lo  que  ésta  solicitaba  en  aquella  época 
como  muy  beneficioso. 

Y en  este  punto  me  parece  que  cuadra  la  noticia 
que  me  acaban  de  dar  respecto  á la  cotización  de  las 
acciones  de  la  Sociedad:  se  me  anuncia  que,  desde 
que  hablé,  hace  dos  horas,  ha  i subido  dos  enteros,  y 
están  á 220.  Se  dice  en  la  Bolsa,  que  no  es  la  causa 
de  ese  alza  la  ganancia  que  pueda  la  Compañía  re- 
portar por  la  explotación  de  la  reota  del  tabaco,  sino 
que  el  negocio  redondo  está  en  la  participación  del 
timbre. 

Esta  Memoria  contiene  toda  la  documentación 
necesaria  para  apreciar  las  ganancias  y pérdidas,  y 
condigna  como  resultado  favorable  de  1a  Empresa  el 
canon  correspondiente  á la  venta  del  tabaco  de  FÍ1L 
pinas,  Canarias  y la  Habana, 

Hay  que  notar,  como  antes  he  dicho,  que  los 
fabricantes  de  tabaco  habano,  es  decir,  los  que  tienen 
establecidas  sus  fábricas  en  la  isla  de  Cuba,  pagan 
religiosamente  al  Tesoro  los  derechos  correspon- 
dientes por  el  tabaco  que  importan  á la  Península; 
pero  se  ven  también  obligados,  porque  el  Estado  no 
consiente  otra  cosa,  á que  sea  esa  Sociedad  la  que 
expeuda  los  tabacos,  pagándole  uc  canon,  no  con- 
venido con  ellos,  sino  exigido  por  aquélla. 

1 Siendo  producción  española,  no  se  comprende 
por  qué  no  se  deja  á esos  fabricantes  en  libertad  de 
concertarse  con  los  expendedores  como  tengan  por 
conveniente, 

Pero  no  señor;  no  tienen  más  remedio  que  en- 
tregarse á merced  de  la  Tabacalera,  que  les  exige 
una  participación  en  un  producto  en  ei  cual  ella  no 
tiene  intervención,  y por  cuya  venta  no  está  expues- 
ta á ninguna  clase  de  pérdidas, 

A la  Sociedad  le  molestaba  li  condición  de  tener 
que  construir  una  fábrica  en  San  Sebastián;  quería 
librarse  de  esta  obligación,  y,  efectivamente,  en  un 
apartado  se  señala  que  hará  una  fábrica  en  San  Se- 
bastián y otras  dos  en  los  puntos  que  designe  ei  Go- 
bierno, pero  sin  que  se  fije  plazo  ninguno;  lo  cual 
viene  á significar  que  continuarán  las  cosas  como 
están  todo  el  tiempo  que  á la  Compañía  le  convenga. 

Parece,  á primera  vista,  que  debe  ser  insignifi- 
cante la  cantidad  que  el  Estado  ha  de  entregar  á la 
Compañía  por  consecuencia  de  su  resguardo  especial; 
pero  yo  hs  tenido  la  curiosidad  de  buscar  el  osudo 
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correspondiente  y de  averiguar  cuánto  es.  Ya  se  com- 
prende que  desde  el  momento  mismo  en  que  el  Go- 
bierno lia  perdido  el  pleito  que  tenía  con  la  Arfen- 
dataria,  ese  servicio  había  de  alcanzar  un  gran  au- 
mento; y es  natural,  al  lia  y ai  cabo  ellos  guardan 
sus  intereses. 

No  pagan  el  resguardo:  de  modo  que  cuantos 
más  guardianes,  mejor;  sobre  todo,  saliéndoles  gra- 
tis- Así  es,  que,  por  ios  conceptos  de  represión  del 
contrabando,  inspección,  vigilancia  y resguardo  es- 
pecial, satisface  el  Estado  la  cantidad  de  LO 9 2.5 03 
pesetas. 

Añádase  á esto  el  coste  del  cuerpo  de  Carabine- 
ros, y se  verá  si  le  sale  barato  ai  Tesoro  este  ser- 
vicio. 

Gomo  he  dicho  antes,  lo  único  que  ie  quedaba  á 
la  Compañía  por  exigir  al  Gobierno,  después  de  lo 
mucho  que  ha  obtenido,  era  la  modificación  de  la 
cláusula  relativa  al  polvo  de  tabaco  llamado  cucara- 
chero; y,  en  efecto,  en  la  Memoria  del  año  1895,  el 
secretario  da  cuenta  de  que  las  gestiones  del  Consejo 
de  administración  habían  tenido  éxito  completo,  pues- 
to que,  por  Real  orden  de  Enero  de  1894,  se  dispuso 
que  esa  clase  de  polvo  de  tabaco  quedara  en  depó- 
sito,  en  almacén  especial  bajo  llave,  siendo  de  cargo 
de  la  Go rapadla  únicamente  la  cantidad  que  extrai- 
ga para  el  consumo.  Eg  decir,  que  el  Estado  ya  dis- 
minuye de  la  renta  el  valor  real  ó supuesto  de  ese 
polvo. 

Queda  demostrado,  y estas  son  las  últimas  pala- 
bras que  sobre  ese  malhadado  proyecto  de  arrenda- 
miento de  los  tabacos  he  de  decir,  que  la  Sociedad  ha 
confeccionado  unas  condiciones  para  satisfacer  sus 
deseos,  que  son,  naturalmente,  de  no  perder  y de  ga- 
nar lo  más  posible,  haciendo  un  negocio  redondo; 
que  el  Estado  ha  aceptado  todas  las  exigencias  de  la 
Compañía,  y ha  presentado  al  Congreso,  mermando 
los  derechos  de  los  Diputados,  un  proyecto  de  ley  di- 
ciendo que  no  puede  admitir  en  él  modificación  nin- 
guna, aunque  se  ha  evidenciado  la  enormidad  de  sus 
condiciones.  De  modo  que  si  algo  faltaba,  se  está 
dando  en  España  el  espectáculo  de  que,  mientras  ios 
soldados  van  á Cuba  y la  miseria  se  enseñorea  en  to- 
das las  provincias,  en  la  Bolsa  de  Madrid,  un  valor 
protegido  por  el  Gobierno  por  medio  de  no  proyecto 
de  ley,  sube  en  pocos  días  30  enteros. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  El  señor 
Sánchez  de  Toledo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  DE  TOLEDO:  Con  mucho 
gusto  voy  á tener  el  honor  de  contestar  al  señor 
Llorens. 

Su  señoría  me  ha  de  permitir,  y apelo  á su  ama- 
bilidad, que  yo  sintetice  cuanto  sea  posible  mi  pen- 
samiento en  obsequio  á la  brevedad. 

Ha  hecho  el  Sr.  Llorens  una  historia  detenida  del 
contrato,  pretendiendo  con  ello  demostrar  que  todas 
las  ventajas  del  mismo  resultan  á favor  de  la  Com- 
pañía y en  perjuicio  del  Estado. 

Pero  si  se  estudia  el  contrato  con  ia  imparciali- 
dad debida,  fácilmente  podrá  verse  en  él  que  si  la 
Compañía,  como  es  natural,  ha  defendido  sus  inte- 
reses, el  Gobierno,  por  su  parte,  ha  defendido  con 
toda  eficacia  ios  de  la  Nación,  sin  que  por  eso  le  fuera 
dado  dejar  de  admitir  todas  aquellas  condiciones  que, 
exigidas  por  la  Compañía,  lo  eran  también  por  la 
equidad;  sin  que  esto  signifique  que  ei  Gobierno  haya  ¡ 
aceptado  todas  las  que  se  hayan  pretendido  por  la  1 


otra  parte  contratante,  sino  que,  seguramente,  algunas 
habrá  rechazado  también.  Nada  de  esto  es  extraño,  y 
sí  consecuencia  natural  de  la  discusión  que  precede 
á todo  contrato  de  esta  índole. 

Decía  el  Sr.  Llorens  que  el  Consejo  de  la  Tabaca- 
lera está  compuesto  de  personas  que  pertenecen  al 
partido  liberal  y al  conservador. 

Yo  entiendo  que  nada  tiene  de  particular  que 
personas  respetables  de  nuestra  política  y de  nuestra 
administración  pertenezcan  á una  Sociedad  que  des- 
envuelve un  negocio  indudablemente  lícito.  Pero,  por 
ventura,  ¿puede  asegurar  S.  S.  que  si  hoy  no  forma 
parte  de  ese  Consejo  de  administración  ninguno  de 
los  correligionarios  de  S.  S,,  no  podría  pertenecer  á 
él  mañana  quien  ostente  ese  título?  El  partido  car- 
lista tiene  en  su  seno  hombres  de  talla  y dedicados  á 
negocios  concretos,  y bien  pudieran  algunos  de  ellos, 
hallándose  en  condiciones,  llegar  ¿ pertenecer  á ese 
Consejo,  sin  que  por  eso  desmerecieran  en  lo  más  mí- 
nimo en  el  concepto  de  nadie. 

Entiendo,  por  tanto,  que  lo  mismo  ios  individuos 
que  pertenecen  al  partido  conservador  como  ios  que 
pertenezcan  á otros  partidos,  pueden  dedicar  sus  ini- 
ciativas y su  experiencia  en  un  Consejo  de  adminis- 
tración de  esa  ó de  otras  Sociedades  al  desarrollo  de 
las  mismas,  y no  se  debe  hacer  la  injuria  á los  hom- 
bres políticos,  sea  cualquiera  ei  partido  á que  perte- 
nezcan, de  que,  á su  sombra,  han  de  crecer  en  per- 
juicio del  país  otros  intereses  que  aquellos  que  sean 
verdaderamente  legítimos. 

Con  una  riqueza  de  detalles  exagerada  se  han  dis- 
cutido en  la  Cámara  las  razones  por  las  se  que  da  á la 
Sociedad  del  timbre,  en  la  recaudación  de  los  prime* 
ros  45  millones,  el  5 por  100  de  comisión  en  vez  del 
3 por  100  del  antiguo  contrato. 

Su  señoría  sabe  perfectamente  que  hay  intereses 
que  no  pueden  apreciarse  de  la  manera  que  supone 
8*  S,,  porque,  en  el  caso  á que  nos  referimos,  el  ma- 
yor lucro,  por  comisión,  puede  producir  notable 
aumento  en  la  renta  por  el  mayor  incentivo  que 
tendrá  la  Empresa  para  desarrollarla. 

Su  señoría  sabe  ciertamente  lo  que  son  localida- 
des pequeñas,  en  las  que  hay  poca  venta;  si  los  estan- 
queros no  tienen  el  aliciente  de  alguna  ganancia, 
no  se  proveen  de  efectos  timbrados  más  que  en  la 
medida  estrictamente  precisa,  y,  como  consecuencia 
de  esta  escasez  en  los  estancos  de  pequeñas  localida- 
des, resulta  que,  ei  que  los  necesita,  acude  á com- 
prarlos á otra  localidad  de  más  vecindario,  cuando  le 
es  absolutamente  preciso,  viniendo  á causar  desven- 
tajas considerables  á la  renta.  Con  la  elevación  del  3 
al  5 por  100  el  interés  del  estanquero  se  asocia  al  de 
la  Sociedad  y al  del  Estado,  y procuran  tener  el 
necesario  surtido  para  que  nadie  adquiera  lo  que 
necesita  en  otra  parte,  y la  facilidad  claro  es  que 
aumenta  ei  consumo. 

En  cuanto  á la  subida  de  las  acciones  de  la  Com- 
pañía Arrendataria,  la  Comisión  no  tiene  por  qué 
discutirla,  ni  la  importa;  pero  yo  entiendo  que  á esa 
alza  han  contribuido  considerablemente  los  discur- 
sos de  9*  8.,  encaminados  todos  á demostrar  que  la 
Compañía  va  á realizar  el  negocio  más  grande  de  los 
pasados  y presentes  tiempos,  y es  natural  que  los 
que  los  lean  se  apresuren  á emplear  sus  ahorros  en 
esa  clase  de  papel. 

Por  lo  que  hace  ai  tabaco  habano,  9.  8.  se  ha 
quejado  de  que  no  se  pudiera  traer  y vender,  como 
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otras  veces'se  ha  hecho  ya.  Debo  recordar  á S.  S*,  que 
en  el  año  1865,  con  muy  limitadas  condiciones,  se 
concedió  libertad  de  vender  tabaco  habano  á todo  el 
que  quisiera;  pero  se  desarrolló  de  tal  modo  el  con- 
trabando á la  sombra  de  aquel  privilegio,  que  hajó 
notablemente  el  producto  de  la  renta,  y no  el  parti- 
do conservador,  sino  el  partido  que  en  aquellos  mo- 
mentos regía  los  destinos  del  país,  se  ocupó  del 
asunto  en  1871  y quiso  poner  remedio  al  descenso 
de  la  renta,  y en  1874  , no  estando  en  el  poder  el 
partido  que  boy  gobierna,  se  abolió  aquel  privilegio 
por  perjudicial  á los  intereses  del  Estado,  Y hé  aquí 
la  sencilla  explicación  de  que  en  el  nuevo  contrato, 
lo  mismo  que  en  el  actual,  los  tabacos  se  vendan  por 
la  Compañía  á fin  de  evitar  el  contrabando. 

La  Compañía,  en  la  condición  4/  del  contrato,  se 
obliga  á construir  dos  fábricas  y á sostener  los  talle- 
res* {El  Sr . Llorens:  Estaba  vigente,)  Pero  ahora  sere- 
mos más  afortunados. 

Respecto  al  resguardo,  yo  creo  que  no  debemos 
discutirlo,  por  tratarse  ya  de  cosa  juzgada*  Enhora- 
buena que  antes  de  recaer  una  sentencia  del  Tribu- 
nal de  lo  Contencioso  sobre  este  asunto  se  opinara 
de  una  ú otra  suerte;  pero  hoy  ya  no  cabe  hacerlo, 
porque  así  como  un  particular,  en  el  momento  que 
el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  dicta  sentencia  sobre 
su  pleito,  no  tiene  más  remedio  que  doblar  la  cabeza 
ante  lo  que  tiene  la  santidad  de  cosa  juzgada,  lo 
mismo  debe  suceder  en  lo  que  á la  Administración 
se  refiere* 

En  cuanto  al  polvo  cucarachero,  sólo  diré  que  exis- 
tía en  la  fábrica  de  Sevilla,  y no  se  pudo  vender  por 
ser  su  precio  muy  subido,  entregándole  á la  Compañía 
Arrendataria*  No  ha  hecho,  pues,  ninguna  innova- 
ción  el  partido  conservador,  y entiendo  que  en  eso 
no  tiene  más  que  un  criterio  perfectamente  justo* 

Y como  ei  Sr*  Llorens  comprenderá  que  no  puedo 
dar  más  extensión  al  debate,  yo  me  siento,  rogando 
á S*  S*  que  no  entienda  que  este  contrato  es  tan  malo 
que  se  ha  hecho  para  perjudicar  los  intereses  del  Es- 
tado, sino  por  el  contrario,  á beneficiarlos  tiende,  y, 
en  este  sentido,  nada  perdemos  con  que  sea  un  hecho. 

El  Sr.  LLORENS:  Pido  la  palabra, 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene 
V.  8*  para  rectificar. 

El  Sr*  LLORENS:  He  tenido  cuidado  de  tomar 
nota  de  las  Memorias  presentadas  al  Consejo  de  Ad- 
ministración de  la  Compañía  Arrendataria  y de  las 
manifestaciones  de  dicha  Sociedad,  y be  demostrado 
plenamente  que  se  han  ido  satisficiendo  cada  una  de 
ellas  por  el  Gobierno,  de  manera  que  yo  no  me  he 
permitido  juzgar  si  eran  justas  ó injustas;  lo  que  sí 
he  hecho  constar,  es  que  cuantas  peticiones  se  han 
dirigido  al  Estado,  han  sido  de  Real  orden  concedidas* 
¿Es  que  sucede  lo  mismo  con  las  demás  Sociedades? 
¿Es  que  el  Gobierno  acostumbra  á ser  tan  bondadoso 
con  cuantos  producen,  y sin  la  ventaja  del  monopolio? 
No*  De  manera  que,  conste  que  S,  8,  no  ha  podido 
desvirtuar  mi  afirmación,  de  que  ios  deseos  manifes- 
tados por  la  Compañía  Arrendataria,  han  sido  todos 
resueltos  en  sentido  favorable;  que  lo  único  á que  el 
Estado  se  opuso,  que  fué  á satisfacer  una  cantidad 
determinada  para  el  resguardo,  eso  lo  consiguió  en 
sentencia  obtenida  por  el  voto  de  calidad  del  presi- 
dente del  Tribunal  Contencioso-administrativo, 

Si  se  le  ofreciese  á una  personalidad  carlista  un 
puesto  en  el  Consejo  de  Administración,  no  sé  si  lo 


aceptaría;  me  es  imposible  adivinar  su  resolución; el 
puede  es  imposible  negarlo;  pero  lo  que  sí  creo  es 
que  si  el  Consejo  de  Administración  llegase  á cons- 
tituirse de  personas  carlistas,  el  Estado  carlista  no 
consentiría  proyectos  de  ley  de  esa  naturaleza. 

También  puede  ser  que  alguna  personalidad  de 
mi  partido  posea  acciones  de  la  Arrendataria;  no  he 
hecho  cargos  á los  que  las  hayan  comprado;  lo  que 
sí  he  manifestado  es  que  tiene  tal  influencia  ese  pro- 
yecto sobre  ellas,  que  cuando  se  dijo  que  el  Sr*  Na- 
varro Reverter  no  aceptaba  el  clausulado  propuesto 
para  la  prórroga  del  arriendo,  bajaron  á 140,  y que 
al  saberse  que  era  admitido,  bao  subido  80  enteros 
sobre  la  cotización  de  aquel  día* 

No  he  tratado  de  injuriar  á ningún  partido  polí- 
tico; únicamente  he  hecho  constar  que  el  mío  es 
incapaz  de  firmar  un  proyecto  de  esa  naturaleza,  y 
si  algún  día,  cosa  imposible,  presentara  á las  Cortes 
algo  parecido,  yo  dejaría  de  pertenecer  á éh 

La  Compañía  propuso  al  Estado  las  condiciones  en 
que  se  quedaría  con  la  recaudación  del  timbre  y con 
el  giro  mutuo,  y se  contentaba  con  el  3 por  1 00  hasta 
llegar  á la  cifra  de  50  millones  y el  8 por  100  en 
adelante.  Dice  S*  S,  que  no  es  bastante  ese  interés 
para  cubrir  los  gastos  que  lleva  consigo  la  recauda- 
ción* Sabe  S*  8*  más  que  la  Sociedad,  que  se  conten* 
taba  con  aquella  cifra, 

Pero,  en  fin,  las  palabras  del  Sr.  Sánchez  de  To- 
ledo lo  que  vienen  á significar  es  que  el  Estado,  al 
decirle  la  Compañía  que  no  era  suficiente  el  premio, 
se  lo  ha  aumentado  del  3 al  5 y del  8 al  50,  Creo  que 
estará  satisfecha. 

No  comprendo  cómo,  exigiéndose  para  determi- 
nadas solicitudes  y documentos,  papel  sellado  Ó tim- 
bre, se  puede  mermar  esa  renta  aunque  estén  muy 
lejos  los  interesados  del  punto  donde  se  expende  el 
papel  sellado,  porque  si  tienen  precisión  de  él,  ya  irán 
á buscarlo  allí  donde  esté.  Yo  creo,  por  lo  tanto,  que 
el  peso  de  la  razón  aducida  por  ei  Sánchez  de  Tole- 
do, si  se  echase  en  un  vaso  de  agua,  sobrenadaría. 

Asegura  S,  S*  que  soy  yo  el  que  con  mis  discur- 
sos elevo  la  cotización  de  las  acciones  de  la  Compa- 
ñía Arrendataria*  Es  muy  posible;  pero  ciertamente 
que  no  lo  hago  por  favorecer  esos  intereses,  sino 
para  que  el  país  se  entere  de  cómo  derrocha  el  Go- 
bierno el  patrimonio  de  la  Nación,  Dice  S*  S.  tam- 
bién, que  es  posible  que  el  país  se  quede  tan  fresco. 
Ya  lo  sé;  pero  como  yo  sólo  aspiro  al  cumplimiento 
de  un  deber,  y ese  lo  estoy  llenando,  las  demás  con- 
secuencias no  me  importan;  ni  siquiera  doy  la  en- 
horabuena á esos  accionistas  que  en  estos  días  han 
realizado  una  ganancia  loca. 

Nada  tiene  que  ver  el  contrabando,  con  que  se 
venda  el  tabaco  habano  en  España  en  las  condiciones 
por  mí  dichas*  Aquí  hay  una  cabeza  de  turco,  que 
es  siempre  el  cuerpo  de  Carabineros;  porque  induda- 
blemente, cuando  el  contrabando  llega  á tomar  esas 
proporciones  que  S*  S,  dice,  hay  que  creer  que  es 
porque  aquella  fuerza  falta  á sus  deberes,  puesto 
que  es  la  llamada  á impedirlo.  Aparte  de  la  ofensa 
que  ahora  el  Sr,  Sánchez  de  Toledo  le  dirige,  creo 
que  el  contrabando  no  es  ni  mayor  ni  menor  porque 
se  encargue  de  su  venta  á muchas  personas,  ó la  ve- 
rifique la  Sociedad  Tabacalera.  ¿EL  contrabando  se 
debió  á que  venía  á España  mucho  tabaco  habano? 
¿Es  esa  la  razón?  ¿Pues  no  está  inundada  ahora  tam- 
bién? ¿No  hay  hoy  en  los  estancos  más  tabaco  habano? 
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¿No  se  vende  en  las  expendedurías  más  gue  ei  tabaco 
ordinario?  No  tengo  hoy  tiempo  para  hacerlo;  pero, 
en  ñu,  tal  vez  mañana  pneda  facilitar  á S.  S.  nota  de 
lo  que  hoy  se  introduce  eu  España,  y de  lo  que  se 
importaba  en  la  fecha  que  he  citado.  Yo  no  creo  que 
hoy  se  introduzca  menos.  De  manera  que  si  la  razón 
del  8r.  Sánchez  de  Toledo  fuese  cierta,  debía  ser 
enorme  el  contrabando  en  España  en  los  actuales 
momentos. 

¿Presume  8.  8.  que  ahora  seremos  más  afortuna- 
dos en  la  construcción  de  las  fábricas  de  tabacos? 
¿Quiere  S,  3.  molestarse  en  decirme  qué  causas  le 
hacen  presumir  tal  cosa?  Hemos  estado  nueve  anos 
sin  que  se  termine  la  de  San  Sebastián  y sin  que 
empiecen  las  obras  de  las  otras  dos  que  había  de 
construir.  ¿Qué  razón,  qué  motivo  es  el  que  va  á im- 
pedir  ahora  que  trascurran  otros  nueve  ó veinte 
años  sin  que  se  adelante  nada  en  la  construcción  de 
dichas  fábricas?  ¿Es  que  á S.  S.  le  parece  que  así  será? 
{El  Sr*  Sánchez  de  Toledo  hace  signos  afirmativos *)  , 
Bueno;  pues  yo  creo  poder  asegurar  que  no  se  levan- 
tará, porque  quien  hace  un  cesto,  hace  ciento,  si  le 
dan  mimbres  y tiempo,  y aquí  el  Estado  le  da  á la 
Compañía  todo  el  tiempo  que  quiere. 

También  inclino  mi  cabeza  ante  el  fallo  del  pleito 
sostenido  por  la  Compañía  con  el  Tesoro,  No  pro- 
testo de  él,  pero  sí  pido  se  procure  evitar  el  propor- 
cionar motivos  que  sirvan  de  base  á otros. 

Como  final  de  la  discusión,  como  resumen  de  lo 
muchísimo  que  aquí  se  ha  dicho,  saco  el  convenci- 
miento de  que  ese  negocio  no  solamente  es  malo, 
sino  que  encierra  en  sí  tales  enormidades,  que  Dios 
quiera  no  sea  una  de  las  causas  que  lleguen  á aca- 
bar con  la  paciencia  del  país,  porque  podrá  apreciar 
el  pueblo  que  mientras  á ios  agricultores  se  les  ven- 
den sus  fincas  empleando  toda  clase  de  severidades, 
el  Estado  entrega  gran  cantidad  de  millones  á una 
Compañía  que  se  llama  la  Arrendataria  de  Tabacos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  EL  señor 
Sánchez  de  Toledo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SANCHEZ  DE  TOLEDO:  Dos  palabras,  por 
cortesía  al  Sr.  LLorens,  porque  ni  he  de  seguir  la 
serie  de  rectificaciones  que  ha  hecho,  ni  he  de  con- 
vencerle, dada  la  insistencia  con  que  S,  3.  expone  sus 
argumentos. 

Tengo  que  consignar,  sin  embargo,  de  una  ma- 
nera clara,  que  no  he  podido  inferir  ninguna  clase 
de  ofensa  ai  respetable  cuerpo  de  Carabineros;  y por 
el  contrario,  no  hace  muchas  horas,  contestando  al 
Sr.  Llóreos,  decía  que  era  un  cuerpo  que  merecía  la 
admiración  de  todos,  porque  no  sólo  cumple  con  los 
penosísimos  deberes  de  su  cargo,  sino  que  siempre 
que  ha  sido  necesario  derramaba  su  sangra  en  defen- 
sa de  la  Patria. 

Y dicho  esto,  y reconociendo  que  el  contrato  que 
á S.  S,  le  parece  tan  malo,  en  mi  modesta  opinión  ha 
de  reportar  grandes  beneficios  ai  Tesoro,  me  siento, 
rogando  al  Congreso  que  apruebe  el  artículo  que 
esta  discusión  motiva.» 

Sin  más  discusión  fué  aprobado  el  art.  \.° 

Leído  el  2.a,  dijo 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Hay  presen- 
tadas varias  enmiendas,  y la  Mesa  da  preferencia  á 
la  del  Sr.  Sánchez  Guerra  por  considerarla  la  más 
radical  y la  que  se  aparta  más  del  dictamen  de  la 
Comisiób.n 


Se  leyó  por  segunda  vez  la  enmienda  del  señor 
Sánchez  Guerra  proponiendo  la  supresión  del  artícu- 
lo 2.°  y el  reintegro  á la  casa  Rothschüd  del  im- 
puesto de  las  ocho  libranzas  que  aiiu  están  en  circu- 
lación, rescatando  la  Ubre  explotación  y venta  de  los 
azogues  de  Almadén.  (Vdase  el  Apéndice  11  al  Dia- 
rio núm.  77.) 

Ei  3r.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  Comisión 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALVEAR:  La  Comisión  tiene  el  senti- 
miento de  no  poder  admitir  la  enmienda. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  EL  señor 
Sánchez  Guerra  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  Son  los  deberes  irre- 
nunciables,yestaeslasola  razón,  S res.  Diputados,  que 
me  decide  á esta  hora  de  la  sesión,  y cuando  ya  parece 
acercarse  el  fin  de  este  fatigoso  debate,  á levantarme 
á apoyar  la  enmienda  que  acaba  de  leerse  en  aquella 
tribuna,  y que  hace  ya  muchos  días  deposité  en  ma- 
nos de  nuestro  ilustre  Presidente. 

Trataré  de  ser  breve,  porque  no  ignoro  que  en  los 
viajes,  y á algo  como  un  viaje  puede  asemejarse  este 
período  legislativo  extraordinario  que  juntos  hemos 
recorrido,  se  produce  el  fenómeno  extraño  de  que  au- 
mentan la  tensión  nerviosa  y el  ansia  de  llegar  al 
fin,  cuando  está  ya  á la  vista  la  estación  de  llegada,  y 
entonces  cualquier  detención,  por  pequeña  que  sea, 
produce  mayor  enojo  y se  soporta  más  difícilmente 
que  al  comeuzar  la  jornada. 

No  os  detendré  mucho  tiempo,  ya  que  tengo  la 
desgracia  de  ser  el  que  os  detiene  cuando  el  reloj  de 
este  salón  anuncia  que  la  sesión  se  acerca  á su  tér- 
mino, y el  reloj  del  Presidente  del  Ousejo  parece 
dispuesto  á señalar  la  hora  en  que  ha  de  tener  fin 
este  trozo  de  la  legislatura. 

Por  fortuna,  no  puede  considerarse  perdido  el 
tiempo  que  se  emplea  en  discutir  estos  proyectos.  No 
se  pierde  jamás  el  que  á cumplir  el  deber  se  dedica, 
y al  cumplir  esta  minoría  e!  que  le  incumbe  de  exa- 
minar los  proyectos  traídos  á la  aprobación  del  Par- 
lamento por  el  Gobierno  de  S.  M.,  aparte  la  posibi- 
lidad más  ó menos  remota  de  lograr,  con  la  modifi- 
cación de  esos  proyectos  mismos,  ventajas  para  el 
interés  público,  con  sólo  exam  lo  arlos  ya  consigue 
una  inapreciable:  la  de  poder  dejar  rotas  é inservi- 
bles en  manos  de  los  enemigos  jurados  de  este  régi- 
men las  armas  con  que  intentan  combatirlo,  su- 
poniendo que  engendra  [convencionalismos  perni- 
ciosos. 

Oid  i los  carlistas  y los  republicanos;  no  há  mu 
chos  días  el  Sr.  Lloren s acusaba  á la  minoría  libe- 
ral de  facilitar,  porque  discutía  poco,  la  rápida  apro* 
bación  de  la  obra  del  Gobierno;  otras  veces,  muy 
recientemente,  y aun  hoy  mismo,  periódicos  y per- 
sonajes republicanos  insinúan  que  tan  responsables 
de  los  proyectos  funestísimos  que  ahora  se  discuten, 
como  el  Gobierno  de  S.  M.  que  los  presenta,  y como 
esa  mayoría  que  le  apoya,  es  la  minoría  liberal,  que 
se  limita  á traer  aquí  protestas  más  ó menos  enérgi- 
cas, pero  que  al  fio,  según  suponen  ha  convenido  de 
antemano,  no  dificulta  ó impide  que  se  aprueben.  Y 
voy  á la  enmienda. 

Alguien  que  tiene  en  estas  cuestiones  de  régimen 
parlamentario  grandísima  autoridad,  al  leer  por  vez 
primera  esta  enmienda,  buho  de  manifestarme  cierta 
duda  acerca  de  si  reglamentariamente  podía  llamar* 
se  ó no  enmienda,  pues  que  suprime  el  art.  2.°  la 
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que  tengo  el  honor  de  sostener  ahora,  después  de  la 
declaración  hecha  poco  antes  de  que  se  leyera  por  la 
Mesa. 

Mantengo  contra  tal  opinión,  y previendo  el  caso 
de  que  sea  reproducida  en  el  debate,  mí  convenci- 
miento de  que,  tal  como  es,  el  proyecto  que  contiene 
el  arL  2.°  de  este  presupuesto  extraordinario  que 
examinamos,  la  sola  enmienda  suficiente  para  defen- 
der el  interés  público,  para  defender  el  interés  del 
contribuyente,  es  ésta;  porque  empieza  por  suprimir 
él  art,  2*°,  empieza  por  negar  el  contrato;  hace  algo 
más,  redime  á nuestros  azogues  de  la  esclavitud  en 
que  están  por  consecuencia  de  los  cuatro  años  que 
aún  le  restan  al  contrato  de  1870  para  extinguirse, 
y autoriza  al  Gobierno  para  satisfacer  el  importe  de 
las  ocho  libranzas  que  aún  tienen  en  su  poder  los 
Sres*  Rothschiid. 

Tal  es  el  contrato  de  Almadén,  Sres.  Diputados, 
como  habréis  tenido  ocasión  de  observar  todos  los 
que  hayáis  seguido  con  atención  los  debates  aquí 
mantenidos,  que  realmente  no  cabe  otra  enmienda 
eficaz  para  la  defensa  del  interés  público  que  su  com- 
ple  ta  desapa  r ició  n . 

No  he  de  detenerme  para  demostrar  esta  tesis  que 
adelanto,  en  recordaros,  ello  seria  muy  molesto  para 
vosotros,  y muy  pesado  también  para  mí  mismo, 
todos  los  argumentos  que  aquí  se  han  expuesto  repe- 
tidamente por  los  Sres.  Urzáiz,  Mellado,  Yincenti, 
De  Federico,  y en  las  últimas  tardes  por  el  Sr.  Villa- 
verde,  en  contra  de  ese  proyecto.  Huyendo  repeticio- 
nes y ampliaciones,  me  limitaré  á presentar  en  el 
lugar  oportuno  de  mi  peroración,  y á presentar  en 
conjunto  los  errores  más  capitales  que,  á mi  juicio, 
han  sido  cometidos  por  el  que  haya  pactado  con  la 
casa  Rothschiid  este  proyecto. 

Lo  primero  que  en  él  debemos  lamentar  es  la  in- 
oportunidad de  su  presentación;  porque,  Sres.  Dipu- 
tados, á diario  se  nos  habla  del  Estado  tristísimo,  de 
la  situación  angustiosa  del  país,  y de  ella  se  hace 
argumento  para  pedirnos  que  lo  otorguemos  todo,  que 
concedamos  todo,  aun  lo  más  dañoso  y absurdo  que 
votemos  con  extraordinaria  rapidez. 

La  minoría  liberal,  en  cuanto  su  decoro  y su  de- 
ber consiente,  viene  ajustando  su  conducta  á ese 
criterio;  ¿pero  no  es  verdad  que  sería  bien  que  el 
Gobierno,  cuando  ello  era  oportuno,  cuando  hubiera 
sido  eficaz,  hubiese  tenido  en  cuenta  esas  circuns- 
tancias del  país  para  no  prorrogar  ahora  este  contra- 
to, para  no  traer  ahora  ese  proyecto,  ya  que  á traerlo 
nada  le  forzaba?  Faltaban  cuatro  años  para  termi- 
nar el  anterior  contrato;  hasta  1900  no  termina;  es 
de  esperar,  aun  no  teniendo  una  gran  dosis  de  opti- 
mismo, que  para  entonces  haya  mejorado  la  situa- 
ción tristísima  del  país:  ¿por  qué  esta  precipitación? 
¿Por  qué  adelantarse  á satisfacer  ciertas  concupis- 
cencias mercantiles  y prorrogar  nada  menos  que  por 
treinta  años  este  contrato?  Y al  hablar  de  los  treinta 
años,  ya  de  paso  aduzco  otro  de  los  cargos  más  fun- 
damentales que  contra  ese  contrato  se  pueden  for- 
mular: el  de  su  excesiva  duración.  Ya  he  dicho  que 
renuncio  á repetir  nada  de  lo  que  haya  sido  traído  al 
debate,  y por  eso  no  reproduciré  aquellos  argumen- 
tos ya  expuestos  acerca  ele  los  peligros  á que  se  ex- 
pone, con  el  exceso  de  producción  A que  se  la  obliga, 
la  riquísima  propiedad  que  las  minas  representan, 
ni  de  ios  beneficios  ahora  mayores  que  el  70  que  su- 
pone la  participación  en  las  ventas;  eso  está  dicho,  y 


me  limitaré  á reforzar  argumentos  tales  con  dos 
argumentos  de  autoridad. 

¿Creéis  que  cuando  se  trata  de  examinar  las  con- 
diciones de  un  negocio  mercantil  es  autoridad  sufi- 
ciente la  casa  Rothschiid  para  apreciar  si  las  condi- 
ciones de  ese  contrato  mismo  son  ó no  ventajosas? 
¿Creéis  que  cuando  la  casa  Rothschiid,  que  ganancias 
tan  pingües  realiza  en  el  negocio  de  los  azogues,  seña- 
la un  daño  para  el  Estado  en  la  duración  excesiva  de 
estos  contratos,  puede  representar  su  opinión  el  des- 
interés suficiente  para  que  nadie  pueda  ponerla  ta- 
cha, para  que  ello  mismo  demuestre  la  evidencia  dei 
aserto?  Pues  yo  os  diré  que  la  casa  Rothschiid  ha 
consignado  en  un  documento  oficial  que  sería  nociva 
una  duración  extraordinaria  deí  contrato,  lo  decía 
cuando  contrataba  por  tres  y cinco  años,  y con  ello 
condenaba  lo  que  ahora  se  ha  hecho  en  daño  del  Es- 
tado mismo.  ¿Os  parece,  Sres  Diputados,  que  es  bas- 
tante autoridad  política  y financiera,  yo  confieso 
que  con  trabajo  la  encontraría  mayor,  el  Sr.  Gos- 
Gayón?  Pues  el  S r.  Cos-Gayón  ha  opinado  también  que 
es  perjudicial  eso  de  empeñar  por  treinta  años  la  más 
valiosa  finca  del  Estado.  Con  decir  esto,  no  hablo 
más  de  la  duración;  está  juzgada,  y juzgada  por  dos 
autoridades,  acaso  las  mayores,  la  una  en  el  mundo 
de  la  banca  la  otra  en  nuestro  mundo  financiero  y 
político. 

Añádase,  Sres.  Diputados,  que  la  mayor  parte  de 
las  impugnaciones  que  se  han  hecho  al  art.  2¡*  que 
examinamos,  sobre  todo  en  lo  referente  á la  venta 
de  azogues,  han  tenido  que  fundarse  en  meras  conje- 
turas, porque,  desgraciad  ame  ote,  estamos  muy  lejos 
de  aquellos  tiempos,  que  evocaba  al  discutirse  el  con- 
trato de  1870  la  palabra  elocuentísima  del  Sr,  Cáno- 
vas deL  Castillo,  aquellos  tiempos  de  la  unión  libera!, 
en  que  era  costumbre  vinieran  al  Parlamento  para 
que  fueseu  examinados  íntegramente  los  contratos 
de  esta  índole;  se  quejaba  en  1870  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  de  que  esto  no  ocurriera  eu  aquella  ocasión, 
y hoy  preside  un  Gobierno  que  sólo  por  bases  y auto- 
rizaciones procede.  Por  otra  parte,  habréis  advertido 
que  todos  los  defensores  de  este  proyecto  que  han 
hablado  desde  el  banco  de  la  Comisión,  y el  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda  cuando  os  ba  dirigido  la  palabra 
desde  el  banco  azul,  sólo  han  tenido  dos  argumentos 
que  dan  clara  idea  de  las  dificultades  de  la  defensa. 
Hélos  aquí:  «Este  contrato  es  mejor  que  el  de  1870; 
eso  decía  también  el  Sr.  Figueroia,  que  el  suyo  era 
mejor  que  los  anteriores;  ¿qué  importa  si  era  malo? 
luego  este  contrato  no  debe  examinarse  en  sí  mis- 
mo. Nadie  ha  negado  que  el  contrato  es  perjudi- 
cial, en  muchos  de  sus  artículos,  para  el  interés 
público;  pero  (han  dicho  á una  la  Comisión  y el  Go- 
bierno) hay  que  examinarlo  como  vínculo  con  la 
banca  extranjera,  como  medio  que  nos  habilita  para 
poder  recurrir  mañana  al  crédito».  Estos  son  los  dos 
argumentos  fundamentales  que  en  defensa  del  pro- 
yecto se  han  presentado. 

Nada  os  diré,  deseo  abreviar,  acerca  de  si  es  ó no 
exacto  el  aserto  de  que  el  contrato  sea  en  sus  condi- 
ciones mejor  ó peor  que  el  de  1870;  pero  puesto  que 
vosotros  os  complacéis  en  volver  la  vista  á aquellos 
años,  sin  reproducir  yo  la  argumentación  que,  entre 
otros  oradores,  el  Sr,  Urzáiz,  sostuvo  aquí  elocuente- 
mente, encaminada  á demostraros,  tanto  en  interés 
nuestro  como  en  el  vuestro,  las  mejoras  logradas  en 
nuestro  crédito  los  veinte  años  últimos;  yo  os  diré, 
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repito,  que  comparéis  de  igual  modo  lo  que  entonces 
sucedió  con  lo  que  ahora  sucede.  Volved  la  vista  á 
aquellas  Cortes,  ¿Qué  hizo  aquella  mayoría  á quien 
se  pidió  autorización  para  el  vigente  contrato?  ¿Gómo 
fué  recibido  por  aquel  Parlamento?  Aquella  mayoría 
comprendió  la  importancia  que  para  el  crédito  pu- 
blico tenía  la  autorización,  y aquella  mayoría  dedicó 
una  especial  atención  i los  debates  que  se  sostenían 
á propósito  del  contrato  de  Almadén. 

Pero  lo  más  importante,  lo  que  no  habréis  olvi- 
dado muchos  de  vosotros,  y que  habréis  recordado 
estos  dias  repasando  el  Diario  de  las  Sesiones , es  pre- 
cisamente  la  discusión  que,  con  motivo  de  ese  con- 
trato, se  produjo;  como  que  en  ella  surgió  el  inci- 
dente parlamentario  de  la  noche  de  San  José,  que 
dió  lugar  á que  se  dividiera  la  mayoría,  y en  aquella 
sesión,  después  de  la  célebre  frase  «radicales,  á 
defenderse»,  pronunciada  por  el  general  Prim,  des- 
pués de  emplear  aquel  caudillo  ilustre  todos  los  me- 
dios de  su  autoridad  y de  sus  energías  en  favor  de  la 
autorización,  por  6 votos  pudo  lograrse  que  fuera 
aprobada.  Y es  también  curiosa  coincidencia;  el 
general  Prim  no  pudo  entonces  decir  otra  cosa,  en 
defensa  del  contrato,  bien  que  empezó  por  advertir 
que  no  tenía  competencia  financiera  para  exami- 
narlo, sino  las  palabras  mismas  con  que  ahora  se 
nos  impone  su  necesidad:  pronuncia  también  la  frase 
«qué  le  hemos  de  hacer»,  fórmula  desconsoladora 
de  todos  los  escepticismos  y todas  las  impotencias; 
fórmula  tristísima  que  lo  mismo  aparece  en  nuestra 
historia  en  labios  del  diplomático  Ronquillo,  cuando 
en  el  Congreso  de  Nimega  recibe  el  ultimátum  de 
Luis  XrV,  tan  depresivo  para  España,  que  en  labios 
del  general  Prim  en  1870,  que  en  labios  del  señor 
Cánovas  del  Castillo  ahora.  [Qué  le  hemos  de  hacer! 
Hé  ahí  el  lema  de  esa  mayoría  y de  ese  Gobierno, 
[Muestras  de  aprobación.)  Y en  la  ocasión  presente, 
¿qué  hace  esa  mayoría?  ¿Hace  algo  semejante  á lo 
hecho  por  la  del  70? 

Y cuenta,  Sres.  Diputados,  que  una  de  las  más 
altas  autoridades  parlamentarias  de  este  Congreso  ha 
dicho,  en  ocasión  bien  solemne,  que  en  períodos 
anormales,  la  responsabilidad  se  aumenta  para  las 
mayorías,  porque  en  los  normales,  la  responsabilidad 
es  principalmente  de  los  Gobiernos.  ¿Qué  hacéis  vos- 
otros? Hacéis  una  cosa  que  yo  señalo  en  elogio  de 
vuestra  conciencia:  vosotros  os  habilitáis  para  votar 
eximiéndoos  de  oir;  vosotros,  para  disponeros  resig- 
natíamente  á dar  el  voto  que  se  os  pide,  os  ausentáis 
del  salón  cuando  se  discute,  os  marcháis  á los  pasi- 
llos, y allí  os  lamentáis  de  vuestra  triste  suerte  y 
murmuráis  del  Gobierno  que  os  trae  estos  proyectos. 
(Rumores.)  Os  quejáis  del  efecto  que  producen  algu- 
nas de  las  impugnaciones  que  se  hacen  á esos  pro- 
yectos, y dedicáis  casi  todas  Las  horas  de  las  sesiones 
á esta  tarea  sabrosa  emprendida  en  los  pasillos,  que 
sólo  interrumpe  el  timbre  al  llamaros  á votar  en 
favor  de  esos  mismos  proyectos  de  ley.  ¿Queréis  ne- 
garlo? ¿No  ha  publicado  la  prensa  toda  frases  que 
muestran  la  impresión  producida  en  la  mayoría  el 
sábado  último  por  la  impugnación  del  contrato  con 
la  Tabacalera  que  hizo  el  Sr.  Maura?  (EZ  Sr . Minis- 
tro de  la  Gobernación:  jYaquisíérais!)  Pero,  Sr,  Minis- 
tro de  ia  Gobernación,  S,  S.  se  extraña  de  esto  des- 
pués de  su  experiencia  parlamentaria;  esa  mayoría 
hace  esto  todavía  en  mayor  dosis  que  suelen  hacerlo 
otras;  más  ó menos,  lo  hacen  todas. 


¿No  recuerda  $■  S.  la  frase  de  Narváez,  que  decía 
que  esa  era  la  misión  de  la  mayoría,  murmurar  en 
los  pasillos  y votar  en  el  salón?  Pues  esa  mayoría 
en  esos  pasillos  emplea  esas  armas  de  ia  murmura- 
ción para  aligerar  un  poco  el  peso  que  pone  en  su 
conciencia  el  voto  que  le  obligáis  á dar. 

En  esta  ocasión,  esto  es  naturalísimo,  porque 
¿qué  se  os  pide,  Sres.  Diputados,  en  ese  proyecto?  ¿Qué 
representa  ese  proyecto?  ¿No  es  verdad  que  ese  proyec- 
to ha  venido  aquí  en  bases?  ¿No  es  verdad  que  con 
esas  bases  no  es  fácil  percatarse  de  la  responsabilidad 
que  el  Estado  contrae,  de  las  obligaciones  que  se  im- 
ponen A la  casa  contratista?  Pues  entonces,  lo  que  se 
os  pide  es  una  autorización  para  tratar,  es,  en  defini- 
tiva, un  voto  de  confianza;  con  estas  mismas  palabras 
se  ha  indicado  eso  desde  el  banco  de  la  Comisión,  y 
sí  se  os  pide  la  confianza  para  tratar,  yo  tengo  que  de- 
cir ante  todo,  algo  de  que  váis  á protestar  de  nuevo, 
¿qué  Le  hemos  de  hacer?  Tengo  que  decir  que  para  eso 
lo  peor  de  la  autorización  es  la  firma;  esto  lo  pienso 
yo,  pero  también  lo  be  oído  á muchos  de  la  mayo- 
ría, y en  ella  hay  muchos  que  creen  que  la  mayor 
de  las  dificultades  de  ese  contrato  está  en  la  firma. 
(El  Sr.  Airear  pronuncia  palabras  que  no  se  perciben.) 
Lo  aclararé.  Digo,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y 
Sr,  Alvear,  y Sres*  Diputados,  que  esto  es  tanto  más 
natural.,-  (El  Sr.  Alvear:  No  había  percibido  la  ultima 
frase  de  S.  S.)  Voy  á repetirla. 

Digo  que  si  se  trata,  y esto  es  bien  notorio,  pues- 
to que  no  se  han  traído  ios  detalles  del  contrato,  si 
se  trata  de  solicitar  del  Parlamento  un  voto  de  con- 
fianza, entonces,  á mi  juicio,  que  creo  compartir  con 
algunos  individuos  de  la  mayoría,  el  mayor  incon- 
veniente que  este  contrato  tiene  es  la  firma.  (El  señor 
Ministro  de  la  Gobernación:  Eso  no  lo  dice  nadie  en 
la  mayoría.)  No  se  apresure  S,  S.  á protestar,  (El 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Digo  que  no  lo  dice 
nadie  en  la  mayoría,  porque  el  que  lo  diga,  por  ese 
mero  hecho  deja  de  pertenecer  á la  mayoría.)  Muy 
sobrado  de  rayos  anda  el  Sr.  Ministro  cuando  así  ful- 
mina la  excomunión;  pero  me  parece  que  ha  antich 
pado  un  poco  la  descarga  S.  8„  y que  sería  bien  que 
la  reservara  para  otras  ocasiones  en  que  pudiera  ser 
necesaria.  Yo  respeto  á todos  los  Sres.  Diputados, 
mucho  más  á aquellos  que  han  llegado  á ocupar  por 
sus  méritos  altas  posiciones  políticas  y parlamenta- 
rias, y estoy  seguro  de  no  haber  dicho,  porque  no 
está  en  mi  intención,  nada  que  sea  molesto  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  ni  á ia  mayoría.  Voy  á razo- 
narlo, y verá  S.  S.  cómo  se  ha  precipitado  un  poco. 

¿Está  hecho  el  contrato?  No.  ¿Qué  se  concede?  Una 
autorización  para  tratar.  ¿Quiénes  van  á tratar?  De 
un  lado  la  casa  Rothschüd,  la  entidad  financiera 
quizá  más  poderosa  del  mundo,  representada  por 
hombres  habituados  á este  género  de  negocios,  de 
energía,  de  voluntad;  y de  otro  lado  el  Estado  espa- 
ñol, representado  ¿por  quién?  por  un  Ministro  de 
Hacienda  i quien,  justa  y legítimamente,  con  más 
justicia  que  cuando  se  empleó  la  frase  que  voy  á 
reproducir,  podrían  aplicarse  las  palabras  del  señor 
Cánovas  cuando  decía  del  Sr.  Figuerola  que  era  un 
Ministro  más  fecundo  en  Memorias  que  en  recursos. 
Efectivamente,  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  tiene 
también  varías  Memorias;  presentó  últimamente  dos: 
la  española  y la  francesa.  No  hay  que  hablar  del  en- 
tendimiento; tiene  uno  que  vale  por  dos;  pero  ¿tiene 
voluntad?  Creo  que  ha  demostrado  muy  abundante- 
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mente  que  eo.  ¿Y  no  es  verdad,  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  (iba  á decir  equivocadamente  Sr,  Miois- 
tro  de  Hacienda)  que  la  primera  condición  de  un 
Ministro  de  Hacienda,  más  que  el  entendimiento  y 
que  la  memoria*  es  la  voluntad,  el  carácter,  la  ener- 
gía? ¿No  recuerda  S.  S,  que  en  el  año  1864  decía 
Mr  Th-iers,  dírigiéodose  á Mr,  Mague,  Ministro  de 
Napoleón,  que  el  Ministro  de  Hacienda  debía  tener, 
no  sólo  carácter,  sino  lo  que  llama  Thiers  certain 
ferocUé? 

¿Tiene  esto  el  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda? 
¿Qué  ha  sucedido  en  la  discusión  de  los  presupues- 
tos? ¿No  habéis  visto  con  qué  facilidad  ba  renunciado 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á una  porción  de  artícu- 
los, que  presentó  aquí  como  indispensables  para  el 
desarrollo  de  su  plan  financiero?  Luego  le  falta  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  una  de  las  condiciones  ne- 
cesarias para  tratar  con  éxito  frente  á la  poderosa 
casa  Rothschíld. 

Esto  es  evidente,  Sres.  Diputados.  Va  á tratar 
frente  á la  casa  Hothschild  un  Ministro  fracasado,  y 
esto  no  permite  abrigar  la  esperanza  de  que  saque  á 
Jiote  ei  supremo  interés  de!  país.  Para  ser  justo,  diré 
que  todas  las  energías  que  antes  ahorró  el  señor 
Ministro  en  la  discusión  del  presupuesto,  parece  que- 
rer emplearlas  en  sacar  á flote  estos  dos  proyectos, 
ei  de  la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos  y el  deí 
contrato  sobre  la  venta  de  los  asogues  de  Almadén. 

Observando  yo  esto,  y teniendo  presente  que  el 
Sr.  Navarro  Reverter  es  hombre  muy  erudito,  aficio- 
nado á las  citas  y á las  imágenes,  que  sabe  bien  los 
clásicos  y busca  en  ellos  modelos  que  imitar,  he  lle- 
gado á imaginarme  una  cosa. 

Me  indican  aquí  ahora,  que  este  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  á quien  aludo,  está  en  la  casa  cuando  se  dis- 
cute este  asunto,  que  estaba  hace  un  instante  en  el 
salón  de  conferencias  y se  ba  ausentado.  Le  alabo  el 
gusto;  pero  creo  que  no  sería  malo  que  estuviera  pre- 
sente á estas  discusiones  para  convencernos  de  que 
hay  Ministro  de  Hacienda,  cosa  que  hacen  dudarlos 
contratos  que  aquí  se  nos  traen.  (El  Sr.  Marqués  de 
Mochales : Le  habrán  llamado.)  Es  igual;  para  mí  está 
presente;  lo  decía  porque  me  lo  indicaban  aquí.  (El 
Sr . Ministro  de  la  Gobernación : Ei  que  haya  estado  en 
el  Senado  le  habrá  visto,  hasta  la  conclusión  de  la 
sesión,  discutiendo.)  Para  mí  está  presente  ahora  ei 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  porque  está  presente  el 
Gobierno,  y aunque  no  estuviera  presente  ningún 
Sr.  Ministro  lo  estaría  el  de  Hacienda,  puesto  que  es- 
tán sus  proyectos,  y nada  da  tanta  idea  del  árbol 
como  el  fruto. 

Iba  diciendo,  ai  surgir  esta  desviación,  que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  es  un  hombre  muy  erudito; 
yo  sólo  me  explicaba  el  afán  con  que  defendía  estos 
proyectos,  á diferencia  de  la  facilidad  con  que  ba 
abandonado  otros,  porque  el  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da, notando  un  día  y otro  frialdades  y hostilidad  en 
la  mayoría,  haré  una  pequeña  pausa  para  dar  tiempo 
á las  protestas.  Protestad,  señores  ministeriales.  (Ru- 
mores.— Varios  Sres.  Diputados:  No  hay  necesidad.) 
Notó  cierta  frialdad,  advertida  por  todo  el  mundo,  y, 
sin  duda,  pensando  por  ella  en  un  próximo  fin,  se 
había  trazado  á sí  mismo,  para  seguirle,  el  ejemplo 
de  Epaminondas.  (Rumores.) 

Yo  siento  que  no  os  guste  el  ir  tan  lejos;  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  es  muy  aficionado  á ios 
Hímiles,  y yo,  retóricamente,  practico  el  síwZñz  símí- 


libus . Recordáis  todos...  (El  Sr.  Marqués  de  Mochales: 
¿A  Epaminondas?  No.)  Aquí  está  el  Sr.  Carrizosa, 
que  no  me  dejará  mentir;  recordaréis  que  Epami- 
nondas,  al  expirar  en  el  campo  de  batalla  de  Man  ti- 
nea,  como  viera  en  torno  suyo  algunos  griegos  que 
lloraban  su  muerte,  principalmente  porque  no  de- 
jaba hijos,  se  incorporó,  y les  dijo:  «Dejo  dos  bijas 
inmortales:  Leuctres  y Mantinea», 

No  sé  si  algún  griego  de  esa  mayoría  estará  dis- 
puesto á llorar  la  muerte  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda. (iíi-ms. — El  Sr.  Marqués  de  Mochales:  ¿Hay  grie- 
gos aquí?)  Ya  he  dicho  que  estoy  hablando  como 
agrada  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  empleando  sími- 
les; si  no  le  gusta  á S.  S.  griegos , ponga  ¿ébanos;  pero 
alguien,  de  alguna  parte,  si  S.  S.  no,  estará  dispuesto 
á llorar  la  muerte  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  sin 
duda  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  apresta  á morir, 
diciendo  á la  mayoría:  bastante  descendencia  dejo 
con  estos  dos  hijos,  con  estos  dos  contratos  que  le  ha- 
rán á S.  S*  inmortal,  que  son  el  proyecto  de  Alma- 
dén y el  de  la  Tabacalera,  que  infieren  tales  daños, 
que  habrán  de  recordarse  durante  mucho  tiempo* 

Vamos  á ver  por  qué  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
defiende  con  tal  energía  estos  proyectos;  vamos  á ver 
qué  se  propone  con  ellos.  Yo,  como  advierto,  y me  lo 
explico,  que  á tales  oratorias  estáis  habituados  los 
individuos  de  la  Comisión  que  no  siempre  os  agrada 
este  estilo  con  que  presento  mis  argumentos,  ni  si- 
quiera cuando  procuro  asimilarle  ai  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  opto  por  dar  lectura  al  párrafo  mismo 
en  que  él  explica  qué  propósito  persigue.  Así  os  haré 
más  agradable  la  exposición,  porque  todos  sabéis  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  al  par  que  es  ático 
cuando  habla,  es  oriental  cuando  escribe,  aunque 
tenga  la  desgracia  de  ser  español  cuando  administra 
y chino  cuando  contrata:  (iíte&s.) 

«El  segundo  medio  para  dotar  el  presupuesto  ex- 
traordinario, es  el  anticipo  reintegrable  de  libras 
esterlinas  3.562.000  que  hacen  á España  los  señores 
Hothschild  de  Londres  y de  París,  al  tipo  de  5 por 
i 00  de  interés,  sin  comisión  ni  corretaje  alguno, 
amortizable  en  treinta  y cuatro  anualidades,  ó sean 
las  cuatro  restantes  del  anterior  contrato  ahora  res- 
cindido y treinta  nuevas. 

Durante  este  tiempo  se  concede  á la  citada  casa 
la  agencia  exclusiva  de  la  venta  de  ios  azogues  de 
Almadén  con  la  comisión  de  l/\  por  106  del  pro- 
ducto ingresado.  Consíguese  con  esto,  además  de  La 
defensa  de  nuestros  productos  en  el  mercado  inglés, 
una  fuerte  suma  en  oro  y en  corto  tiempo  realizada, 
con  ventaja  probable  de  ios  cambios;  una  dotación 
efectiva  del  presupuesto  extraordinario  y un  efecto 
beneficioso  para  el  crédito  español  en  el  concepto 
público  del  extranjero*  Las  bases  provisionalmente 
concertadas,  que  se  someten  á la  aprobación  de  las 
Cortes,  detallan  las  condiciones  y ventajas  del  pro- 
yecto.» Las  bases,  en  efecto,  ¡no  detallan  nada,  ni  era 
tampoco  fácil  que  en  parte  alguna  se  detallaran  tales 
ventajas.  Pero  vamos  á ver  ahora  si  logra  el  Sr.  Mi- 
nistro alguno  de  los  objetos  que  persigue,  según  su 
propia  declaración. 

Parece  que,  efectivamente,  logra  3.582,000  libras 
para  el  presupuesto  extraordinario  por  el  anticipo 
reintegrable,  así  le  llama,  que  hace  la  casa  Roths- 
child.  Pero  dura  poco  la  alegría  en  la  casa  del  po- 
bre; y sin  hablar  ahora,  poco  ni  mucho,  del  interés, 
ni  de  ninguna  de  esas  otras  cosas  de  que  tanto  se  h'a 

esa 


2680 


SB  DE  AGOSTO  DE  1890 


tablado  ya  aquí,  nos  encontramos  con  que  hay  que  , 
hacer  algunas  reducciones  en  esa  cifra,  reducciones  ’ 
que  no  son  sino  regalos  que  se  hacen  á la  casa 
Rothsetiiid,  totalmente  injustificados,  y muchos  de 
ellos  á consecuencia  de  noto  nos  errores,  de  quien 
quiera  que  baya  preparado  este  proyecto. 

De  los  3.5(51000  libras,  hay  que  deducir  ante 
todo,  ya  lo  dice  el  proyecto,  53  7,000,  para  recoger 
las  ocho  libranzas  pendientes  del  anterior  con- 
trato. Pues  bien;  aparte  de  que,  haciendo  el  des- 
cuento, como  parecía  natural  que  se  hiciese,  y como 
parecía  exigir  la  cuarta  cláusula  del  anterior  con- 
trato de  30  de  Mayo  de  1870,  al  8 por  100,  habría 
que  rebajar  45.000  libras;  porque  serían  402.000  y 
no  537.000  las  que  habría  que  dar  para  recoger 
dichas  ocho  libranzas,  diferencia  de  alguna  impor- 
tancia, como  véis,  y que  ya  la  indicó  el  Sr.  Urzáiz; 
aparte  de  esto,  hay  que  advertir  que  no  es  exacto  que 
esa  sea  la  diferencia  verdadera.  Estamos,  Sres,  Dipu- 
tados, en  el  semestre  cincuenta  y dos,  de  los  sesenta 
en  que  había  de  irse  reintegrando  el  préstamo  na- 
cido del  contrato  de  1870.  Haced  la  cuenta,  y veréis 
que  de  uo  préstamo  de  i .1596.76 1 libras  1 1 chelines, 
amortizabJe  en  treinta  años,  con  interés  de  8 por  1 00, 
en  el  semestre  cincuenta  y dos  no  quedan  537.000, 
sino  504.954,  Diferencia  en  contra  del  Estado,  li- 
bras. 32,746. 

Hay  otra  partida  que  se  consigna  también,  y que 
es  preciso  deducir  inmediatamente,  de  53.340  libras, 
que  se  dice  son  por  gastos  de  la  emisión,  supongo 
que  gastos  de  colocación  de  la  emisión  que  hará  la 
casa  Rothschüd. 

Pero  es,  Sres.  Diputados,  que  no  tiene  por  qué 
haber  semejantes  gastos  para  el  Estado  español  por 
ese  concepto;  porque,  ¿qué  es  lo  que  el  Gobierno  espa* 
ño  i contrata  con  la  casa  Rothsfchild?  Un  préstamo 
hipotecario.  Y el  préstamo  hipotecario,  ¿dónde,  cuándo 
exige  que  ei  que  toma  el  dinero  abone  más  gastos 
que  los  que  la  garantía  hipotecaria  exige  para  su 
determinación,  es  decir,  los  gastos  de  escritura,  la 
inscripción  en  el  registro?  Estos  gastos  claro  está  , 
que  ha  de  pagarlos  el  Tesoro  español;  pero  los  otros, 
¿por  dónde?  ¿Por  dónde  puede  ser  justo  que  pague  el 
Estado  español  esas  53,340  libras?  ¿A  qué  responde 
esto?  ¿A  la  emisión?  ¡Pero  si  la  emisión  es  cuenta  de 
la  casa  Rothschüd;  si  á ella  es  á quíeu  interesa;  si  el 
Gobierno  contrata  un  préstamo  hipotecario  y no  con- 
trata un  empréstito  ni  una  emisíónl 

Hay  otro  error  en  la  amortización  del  préstamo, 
que  ahora  se  propone:  cuando  llegue  el  último  se- 
mestre, si,  por  desgracia  deL  país,  este  contrato  no 
se  rescinde,  no  quedarán  entonces  por  amortizar 
110.000  libras,  sino  17.719;  de  donde  resulta  una 
diferencia  de  92.281  en  daño  del  interés  público,  en 
daño  del  interés  del  Estado  y en  beneficio  injustifi- 
cable é injustificado  de  la  casa  Rothschild.  ¡Que  la 
casa  Rothscbiid  hace  la  emisiónl  Está  bien;  ¿pero 
acaso  la  hace  gratis?  Tres  millones  quinientas  se- 
senta y dos  mil  libras  es  lo  que  va  á recibir  por 
ese  préstamo  ei  Estado  español.  ¿Y  qué  emisión  se 
autoriza  á la  casa  Rothschüd?  Una  emisión  de 
4.069,200  libras;  diferencia,  507.000,  ¿No  os  parece 
que  estaría  suficientemente  compensado  el  interés 
mercantil  de  esa  casa  con  este  beneficio,  sin  necesidad 
de  concederle,  además,  ese  millón  y medio  de  pese- 
tas para  gastos,  de  que  no  puede  ser  responsable*  el 
Estado  español? 


Pues  todavía,  y aunque  sea  pequeña,  quiero  con- 
signar la  cifra:  hay  otro  error  en  eL  cálculo  de  la 
anualidad;  porque  bastaría,  para  pagar  esa  anuali- 
dad, 218,942  Libras;  y hasta  220.000  que  se  van  á 
conceder,  hay  una  diferencia  de  1,058  libras. 

Total;  que  eu  estos  errores,  en  los  cuales,  como 
véis,  para  nada  cuento  el  interés,  la  ventaja  de  los 
trasportes,  la  ventaja  de  las  ventas  y de  las  comisio- 
nes y de  todos  esos  conceptos,  de  que  aquí  se  ha  ha- 
blado repetidamente,  por  eso  no  quiero  molestaros 
repitiéndolos;  independientemente  de  todo  eso  el  que- 
branto para  el  Tesoro  español  por  estos  errores  in- 
justificables importa  731,625  libras;  es  decir,  más 
de  21  millones  de  pesetas.  Este  es  el  regalo  que  á la 
casa  Rothschüd  se  hace;  ésta  la  inmensa  carga,  apar- 
te los  otros  beneficios,  que  con  el  corazón  ligero,  se 
echa  sobre  el  Estado  español,  por  virtud  de  ese  con- 
trato de  Almadén;  y sí  al  cabo  se  consiguiera  el  objeto, 
podía  darse  el  sacrificio  por  bien  empleado.  Pero  de 
esto  ya  se  ha  hablado  repetidamente  también;  con 
gran  elocuencia  se  ha  demostrado  que  no  va  á quedar 
para  el  Gobierno  por  consecuencia  de  este  préstamo 
más  que  87  millones  de  pesetas.  Recordad  las  obliga- 
ciones que  hay  contraídas:  habrá  que  recoger  del 
Banco  de  París  50  millones  de  pesetas;  habrá  que  pa- 
gar la  subvención  de  ferrocarriles;  en  todo  esto  se  in- 
vertirán aproximadamente  70  millones  de  pesetas,  y 
apenas  quedarán  30  millones  de  pesetas,  contando  lo 
de  la  Tabacalera;  de  esto  es  de  lo  que  ei  Gobierno  po- 
drá disponer,  y para  esto  se  le  infiere  tal  quebranto 
al  crédito  público. 

Con  repetición  se  ha  dicho  el  resultado  que  esto 
ha  de  producir.  ¿Qué  va  á quedar  á disposición  del 
Gobierno  por  este  préstamo?  Recordaréis  que  el  señor 
Gamazo  decía  que,  satísficieodo  ios  50  millones  al 
B^nco  de  París,  satísficíendo  las  obligaciones  de  fe- 
rrocarriles y los  demás  gastos  de  que  el  Sr,  Gamazo 
hablaba,  apenas  llega  á 30  millones  de  pesetas  lo  que 
va  á quedar  á disposición  del  Gobierno, ¿Y  para  esto 
tales  afanes?  Esto  no  tiene  justificación  de  ninguna 
clase. 

Otra  consideración  se  ha  hecho  en  defensa  del 
proyecto,  se  ha  expuesto  en  las  disensiones  de  la  Co- 
misión, está  en  la  memoria  de  todos.  Se  dice  que  esto 
representa  un  vínculo  con  las  casas  extranjeras,  el 
medio,  bien  costoso  por  cierto,  de  abrirnos  de  par  en 
par  las  puertas  del  crédito.  ¿Representa  esto  mayor 
facilidad  para  el  crédito?  Quedó  demostrado  en  dis- 
cusiones anteriores  que  el  ilustrado  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  á quien  me  complazco  en  ver  ahora  en  el 
banco  azul,  usaba  una  nueva  aritmética  de  que  ha- 
brá de  considerarse  inventor. 

Sin  duda  esas  novísimas  teorías  de  crédito  las  ha 
inventado  también  S.  S.,  porque  por  las  reglas  usa- 
das basta  ahora,  y autorizadas  con  el  nombre  de  los 
tratadistas  de  más  prestigio,  cuyas  teorías  puedo  lee- 
ros, en  todas  está  declarado  que  el  Estado,  que  acu- 
de á esos  medios  pequeños,  á esas  formas  del  crédi- 
to, está  imposibilitado  del  crédito  en  grande  escala, 
y le  acudir  á aquellos  grandes  empréstitos  de  que  se 
nos  habla. 

Por  fortuna,  Sres.  Diputados,  además  de  no  ser 
cierto  este  sistema  nuevo  de  que  para  obtener  crédito 
hay  que  pasar  primero  por  quedarse  en  camisa,  se- 
mejante teoría  no  es  aplicable  á España;  pero  se  da 
el  triste  caso  de  que  el  crédito  español  resulte  calum- 
niado por  quien  más  deber  tenía  de  defenderlo  y 
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ampararlo,  por  el  que  más  se  jactaba  en  discusiones 
anteriores  de  haber  hecho  por  el  crédito  grandes  be- 
neficios con  aquellos  párrafos  de  la  Memoria,  que 
acompañaba  á los  presupuestos,  y que  traducida  en 
francés  se  ha  repartido  por  Europa,  No  es  cierto, 
afortunadamente;  nuestro  crédito  no  está  en  esa  tris- 
tísima situación,  y el  Gobierno  pudo  acudir  á él 
desde  luego,  dueño  como  es  el  Estado  de  la  finca  de 
Almadén,  pudiendo  disponer  de  rentas  muy  pingües 
y saneadas  del  presupuesto,  sin  acudir  á este  trámite 
previo,  que,  en  vez  de  favorecer,  perjudica  al  crédito, 
y que  estoy  seguro  ha  de  crearle  grandes  dificultades 
para  lo  sucesivo, 

¿Cómo  se  explica,  pues,  que  estos  proyectos  hayan 
sido  sometidos  á la  consideración  del  Parlamento  y 
se  defiendan  con  tanto  tesón,  como  si  de  ellos  depen- 
diera la  salvación  de  la  Hacienda?  Pues  sólo  me  lo 
puedo  explicar  de  una  manera,  porque  recuerdo  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  dicho  aquí  que  estuvo 
tres  meses  estudiando  el  contrato  de  arrendamiento 
con  la  Sociedad  Tabacalera,  y sin  duda  á S.  S.,  ocu- 
pado en  ese  estudio  y en  las  múltiples  atenciones  de 
su  cargo,  no  le  ha  quedado  tiempo  bastante  para  es- 
tudiar el  contrato  de  Almadén.  O también  puede  ex- 
plicarse por  ia  consideración  de  que  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda,  que  ha  estado  en  Almadén,  que  ha  juz- 
gado con  su  gran  conocimiento  técnico  la  importan- 
cia de  aquella  finca,  que  bajó  al  undécimo  piso,  como 
varias  veces  ha  repetido,  ha  formado  su  juicio  supe- 
rior al  de  todas  las  Juntas  técnicas  y á la  de  inge- 
nieros de  las  minas,  ha  apreciado  aquella  finca  en  su 
justo  valor,  entendiendo  que  no  responde  á la  im- 
portancia que  la  asignaban  esos  ingenieros  de  minas, 
y entonces,  mientras  le  hablaban  de  este  negocio,  su 
imaginación  estaba  en  el  undécimo  piso  de  la  mina. 

Ahora,  pensando  en  ia  posibilidad  de  su  muerte 
ministerial,  aficionado  á toda  clase  de  sport , acaso  lo 
sea  también  al  ciclista,  ha  deseado,  para  que  quede 
de  ello  eterna  memoria,  batir  un  record;  y lo  ha  lo- 
grado, porque  hay  alguien  que  ha  descendido  más 
que  S.  S,,  el  crédito  público,  en  manos  del  actual  Mi- 
nistro de  Hacienda. 

EL  Sr.  AIiVEAB:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tie- 
ne  S,  S. 

EL  Sr.  AIiVEAB:  Designado  por  mis  compañeros 
de  Comisión  para  contestar  ai  discurso  dei  señor 
Sánchez  Guerra,  he  de  reducir  mis  observaciones  á 
aquellos  términos,  á los  cuaLes  entiendo  que  debe 
ajustarse  la  Comisión  por  deber  de  su  cargo  y por 
exigencias  dei  debate. 

Bien  es  verdad  que  no  necesito  entrar  en  gran- 
des desenvolvimientos  sobre  la  materia,  porque,  en 
realidad,  todas  las  razones  que  el  Sr,  Sánchez  Guerra 
ha  expuesto  ha  tenido  que  recogerlas  dei  amplio 
campo  del  debate,  que  aquí  ha  tenido  lugar,  en  el 
que  se  han  pronunciado  veintiún  discursos  sobre  el 
mismo  asunto,  y en  que  todo  se  ha  discutido  con  ar- 
gumentos de  índole  filosófica,  histórica,  política  y aun 
religiosa.  No  ha  faltado  nada  que  decir,  desde  Grecia 
hasta  nuestros  días,  y el  mismo  Sr.  Sánchez  Guerra, 
aficionado  á ese  género  de  excursiones  históricas, 
nos  ha  hablado  esta  tarde  de  Epaminondas, 

Resulta,  pues,  que  todo  está  discutido  y todo  está 
contestado  de  manera  victoriosa  por  la  Comisión  y 
por  el  Gobierno;  de  suerte  que  el  Sr.  Sánchez  Guerra 
no  ha  encontrado  terreno  que  pisar  para  hablar  de 


esta  cuestión,  y se  ha  contentado  con  repetir  aquellos 
argumentos  que  se  han  expuesto  reiteradamente, 
deteniéndose  después  en  un  terreno,  en  que  real- 
mente yo  no  estoy  en  eL  caso  de  entrar,  porque  si  me 
fuera  licito  hacerlo,  yo  diría  á B.  S.  que  esta  mayo- 
ría viene  ¿ votar  como  un  solo  hombre  en  cuanto  sea 
llamada  por  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  ó por  el 
Gobierno,  y de  esto  verá  S.  S.  la  muestra  gallarda 
cuando  se  proceda  más  tarde  á la  votación,  (Ei  señor 
Sánchez  Guerra:  Lo  he  reconocido.)  En  cambio,  el  se- 
ñor Sánchez  Guerra  trae  aquí  una  enmienda  que 
lleva  aparejada  la  oposición  absoluta  al  total  del 
dictamen  que  se  discute;  á mi  juicio,  poniéndose 
en  discordancia  completa  con  lo  que  todos  hemos 
oído  hace  pocos  días,  si  es  que  no  han  llegado  mal 
las  frases  á este  sitio,  de  algún  elocuente  é ilustre  in- 
dividuo de  esa  minoría,  el  cual  decía  que  se  reduci- 
ría la  discusión  á las  enmiendas  que  trajeran  solu* 
clones  en  sentido  de  mejorar  ó modificar  los  proyec- 
tos; pero  en  manera  ninguna  en  sentido  de  oposi- 
ción, oposición  que  es  el  primero  en  combatir  el 
ilustre  jefe  de  vuestro  partido,  que  dice  que  esa 
minoría  no  ha  de  cargar  con  la  responsabilidad  de 
que  se  le  vengan  negando  á este  Gobierno  los  recur- 
sos extraordinarios  que  viene  pidiendo  para  las  aten- 
ciones de  la  guerra  de  Cuba,  y que  exigen  las  cir- 
cunstancias especiales  por  que  el  país  atraviesa,  sin 
traer  soluciones  que  sustituyan  á ios  medios  que  nos- 
otros presentamos.  Pero,  en  fin;  allá  se  las  entienda 
S.  S.  con  el  ilustre  jefe  de  su  partido. 

Es  difícil,  siguiendo  el  discurso  elocuente  dei 
m Sánchez  Guerra,  encontrar  un  argumento  en  que 
fijar  la  atención;  porque  S.  S.  se  ha  fijado  en  un  su- 
puesto error  que  entiende  hay  en  el  cálculo  de  lo 
que  representa  el  préstamo  realizado,  ó que  se  va  á 
realizar,  con  la  casa  Rothschíld;  sin  tener  en  cuenta 
que,  cuando  sobre  este  asunto  se  discutió  largamen- 
te por  el  Sr.  Fernández  Villaverde,  ei  Sr,  Ministro 
de  Hacienda,  haciéndose  cargo  de  io  que  el  señor 
Fernández  Villaverde  entendía  era  una  equivocación, 
contestó  de  la  manera  brillante  que  todos  recorda- 
mos, y refutó  de  tal  modo  aquel  argumento,  que  el 
Sr,  Fernández  Villaverde  no  insistió;  y el  Sr.  Fer- 
nández Villaverde  se  refería,  como  el  Sr.  Sánchez 
Guerra,  á un  cálculo  equivocado,  que  consiste  sen- 
cillamente en  haber  prescindido  de  una  cifra,  que  es 
1a  de  438  libras,  ó sea  el  pico  de  la  cantidad  de 
3.562.000  libras  que  representa  el  empréstito. 

Sobre  este  asunto,  ya  se  dijo  que  la  supresión 
obedecía  á la  necesidad  de  hacer  las  operaciones  en 
números  redondos;  que  la  casa  Rothschíld,  en  cuanto 
se  apercibió  de  la  dificultad  que  el  haber  prescin- 
dido de  esa  cifra  pudiera  haber  traído  en  la  discu- 
sión, inmediatamente  se  adelantó  á restablecer  la 
cifra;  y,  por  tanto,  no  entiendo  que  pueda  haber  cues- 
tión ni  discusión  de  ninguna  especie. 

Su  señoría  ha  dicho  que  aquí  hay  que  discutir 
fuera  de  las  bases  para  poder  aclarar  bien  los  térmi- 
nos de  este  asunto:  y como  yo  entiendo  que  la  Co- 
misión no  debe  salir  de  las  bases  sometidas  á discu- 
sión y que  forman  parte  del  dictamen , y las  bases 
ya  han  sido  discutidas  ampliamente  en  su  totalidad 
bajo  el  aspecto  que  presenta  cada  uno  de  ios  facto- 
res que  forman  parte  de  ellas,  y como  quiera  que 
sobre  esto  no  ha  dicho  S.  S.  nada , me  siento,  espe- 
rando la  réplica  que  tenga  8.  S.  á bien  dar  á las  pa- 
labras que  he  pronunciado. 
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Et  Sr*  SANCHEZ  GUERRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Bergamío):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  SANCHEZ  GUERRA:  Para  hacer  uoa  sola 
rectificación* 

EL  Sr'  Alvear,  preocupó  adose  de  la  unidad  de  esta 
minoría,  ha  manifestado  que  puedo  estar  en  disenti- 
miento con  algunos  de  sus  ilustres  individuos  con 
la  enmienda  que  he  presentado  y he  defendido.  Para 
tranquilizar  á S.  S.*  únicamente  diré  que  esa  en- 
mienda es  una  de  las  acordadas  por  los  ex-Ministros 
de  Hacienda  de  mi  partido*  y que  las  firmas  que  la 
autorizan,  aparte  la  modesta  mía*  son  las  siguientes: 
D*  Germán  Gamazo,  D.  Antonio  Maura,  U.  Trinitario 
Ruiz  Capdepón,  D.  Joaquín  López  Puigcerver,  D.  Se- 
gismundo Moret  y D.  José  Canalejas*  Nada  más.» 

Leída  nuevamente  la  enmienda,  y previa  la  co- 
rrespondiente pregunta,  el  Congreso  no  la  tomó  en 
consideración. 

El  Sr*  VICEPHESIDEETE  (Bergamío):  Se  sus- 
pende esta  discusión.» 


Sin  discusión  fueron  aprobados  los  siguientes 
dictámenes,  anunciándose  que  pasarían  á la  Comi- 
sión de  corrección  de  estilo  y se  someterían  á la 
aprobación  definitiva  del  Congreso: 

Autorizando  al  Gobierno  para  anular  la  conce- 
sión del  ferrocarril  de  Aguilas  á Sierra- Almagrera. 
( Véase  el  Apéndice  2Q.°  al  Diario  núm . £3.) 

Declarando  de  interés  general  el  puerto  de  La 
Guardia  (Pontevedra).  (Véase  el  Apéndice  5, 8 al  Dia- 
rio núm.  85.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  Zarza  ia  Mayor  á la  que  pasa  por  Portezuelo  {Véase 
el  Apéndice  6. 6 al  Diario  núm . 85) , y 

Declarando  carretera  del  Estado  la  provincial  de 
Tranquera  á Jaraba*  (Véase  el  Apéndice  7.°  al  Diario 
núm.  85.) 


Corrientes  por  la  Comisión  de  corrección  de  esti- 
lo, y previa  la  declaración  de  hallarse  conformes  con 
lo  acordado,  se  aprobaron  definitivamente,  anuncián- 
dose que  pasarían  al  Senado,  los  siguientes  proyec- 
tos de  ley: 

Declarando  carretera  del  Estado  la  provincial  de 
Tranquera  á Jaraba.  (Véase  el  Apéndice  1°  á este 
Diario*) 

Autorizando  ai  Ministro  de  Fomento  para  anular 
la  concesión  del  ferrocarril  de  vía  estrecha  que,  par- 
tiendo de  Aguilas*  se  bifurca  en  Puerto  de  Grima  en 
dos  ramales:  uno  á Sierra  Almagrera  y otro  á Lorca, 
y para  devolver  á la  Compañía  concesionaria  la  fianza 
que  constituyó.  ( Véase  el  Apéndice  2.8  d este  Diario*) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
siguientes: 

De  Zarza  la  Mayor,  pasando  por  las  inmediacio- 
nes de  Acebuche,  á la  ya  construida  que  pasa  por 
Portezuelo  y enlaza  con  la  vía  férrea  en  Cañaveral. 
(Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 

De  Bembibre  á la  de  León  á Murías  de  Paredes. 
(Véase  el  Apéndice  4.*  á este  Diario.} 

De  Puente  de  Domingo  Flórez  á la  Herrería  de 
Llamas.  (Véase  el  Apéndice  5.°  á este  Diario.) 

De  Ponferrada  á la  Puebla  de  Sanabrn.  (Véase  el 
Apéndice  6.*  d est*  Diario.) 


Declarando  puerto  de  interés  general  el  de  La 
Guardia  (Pontevedra).  (Véase  el  Apéndice  1.a  á este 
Diario*) 


Se  dió  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr.  Pérez 
de  Soto,  en  la  que  participa  que  no  le  es  posible  con- 
currir al  Congreso  para  apoyar  su  proposición  de  ley 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de 
la  de  Villarrobledo  á enlazar  con  la  de  Almagro  k 
Alcaraz,  y suplica  al  Congreso  se  digne  tomarla  en 
consideración. 

Leída  dieba  proposición*  y hecha  la  correspon- 
diente pregunta,  fué  tomada  en  consideración. 


Igualmente  se  dió  cuenta  de  otra  comunicación  del 
Sr.  Suárez  de  Figueroa*  en  la  que  manifiesta  que 
renuncia  á apoyar  su  proposición  de  ley  incluyendo  en 
el  pian  general  de  carreteras  una  de  Goín  ¿ Tolox  y 
otra  de  Coín  á Gaucín*  y ruega  se  dé  lectura  de  dicha 
proposición  por  si  el  Congreso  acuerda  tomarla  en 
consideración* 

Se  leyó  la  proposición  mencionada,  y previa  la 
oportuna  pregunta,  fué  tomada  en  consideración. 


El  Congreso  quedó  enterado: 

De  un  mensaje  del  Senado  participando  las  modi- 
ficaciones introducidas  en  el  proyecto  estableciendo 
un  impuesto  provisional  sobre  movimiento  de  pasa- 
jeros y mercancías,  y los  nombres  de  los  seño  red 
Senadores  que  han  de  formar  parte  de  la  Comisión 
mixta  encargada  de  conciliar  las  opiniones  de  ambos 
Cuerpos  Colegisladores.  (Véase  el  Apéndice  8*e  á este 
Diario,) 

De  haberse  constituido  la  Comisión  nombrada 
para  dar  dictamen  sobre  el  suplicatorio  del  general 
en  jefe  del  primer  cuerpo  de  ejército  pidiendo  auto- 
rización para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Diego  Fer- 
nández Arias,  habiendo  elegido  presidente  á Don 
Antonio  Ramos  Calderón*  y secretario  al  Sr.  Conde 
de  San  Luis* 


Pasó  á ia  Comisión  de  actas  la  credencial  pre- 
sentada por  D.  Francisco  Javier  ligarte,  electo  Dipu- 
tado por  Santiago  de  Cuba, 


A propuesta  del  Sr.  Presidente*  el  Congreso 
acordó  que  se  procediera  á la  elección  parcial  de  un 
Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  Guía,  provincia 
de  Canarias , vacante  por  fallecimiento  del  señor 
D.  Pedro  Bravo  de  Laguna,  y que  se  comunicara  así 
al  Gobierno  de  S.  M. 


Igualmente  acordó  reunirse  mañana  en  Sec- 
ciones. 


Se  anunció  que  pasaría  á las  Secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión,  el  proyecto  de  ley  remitido 
por  el  Senado  autorizando  al  Gobierno  para  convocar 
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y llevar  á efecto  las  elecciones  municipales  y pro- 
vinciales en  G iba  y Puerto  Rico,  {V éme  el  Apéndi- 
ce 9.°  á este  Diario.) 


Se  leyó,  anunciándose  que  quedaría  sobre  ia 
mesa  y se  señalaría  día  para  su  discusión  el  dicta- 
men sobre  irresponsabilidad  ante  la  Hacienda  de  loa 
herederos  que  no  acepten  loa  bienes  heredados  en  la 


forma  que  determina  el  vigente  Código  civil  {Véase  el 
Apéndice  10.°  á este  Diario*) 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  Orden 
del  día  pira  mañana:  el  dictamen  que  se  ha  leído  y 
los  demás  asuntos  pendientes* 

Se  levanta  la  sesión.* 

Eran  las  ocho  y diez  m mulos. 
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BISE  APENDICES 


* 


APÉNDICE  1*  AL  NlTM.  86 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIOHES  DE  COBTES 

CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  declarando  carretera  del  Estado  la  pro- 

vincial  de  Tranquera  á Jamba. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con  ! 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1*®  Se  declara  carretera  dei  Estado  la 
provincial  de  Tranquera  á Jar  aba,  incautándose  éste 
de  lo  construido,  que  será  la  mitad  de  dicha  carre- 
tera. 


Art.  2."  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ob- 
servará lo  dispuesto  sobre  construcción  de  obras  pú- 
blicas en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  i 886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  dei  Congreso  25  de  Agosto  de  1896.® 
Francisco  Lastres,  Vicepresiden  te, =E  I Conde  de  San 
Luís,  Diputado  Secretario.=Rafael  de  la  Yíesca,  Di- 
putado Secretario. 


APÉNDICE  2.a  AL  NÚM.  86 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  autorizando  al  Gobierno  para  anular 
la  concesión  del  ferrocarril  de  Aguilas  á Sierra-Almagrera. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento 
para  anular  la  concesión  del  ferrocarril  de  vía  estre- 
cha que,  partiendo  de  Aguilas,  se  bifurca  en  Puerto 
de  Grima  con  dos  ramalea,  uno  á Sierra- Almagrera 
y otro  á Lorca,  y para  devolver  á la  Compañía  con- 
cesionaria la  fianza  que  constituyó. 


Art*  Se  autoriza  también  al  Ministro  de  Fo- 
mento para  devolver  la  fianza  constituida  por  la  Com- 
pañía concesionaria  del  ferrocarril  de  Mazarrón  al 
puerto  del  mismo  nombre,  si  las  obras  ejecutadas  sa- 
tisfacen el  objeto  de  la  concesión, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art.  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  ! 837* 

Palacio  del  Congreso  $5  de  Agosto  de  1896.=* 
Francisco  Lastres,  Vicepresiden  te.=EL  Conde  de  San 
Luis,  Diputado  Secretario.=RafaeI  de  la  Viesca,  Di 
putado  Secretario. 


APÉNDICE  8.'  AL  NÉM.  86 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carro- 
teras  una  de  Zarza  la  Mayor  á la  que  pasa  por  Portezuelo. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  Zarza  la  Mayor*  provincia  deCáceres,  atra- 
vesando el  río  Alagón  y pasando  por  Ceclavín  y por 
las  inmediaciones  de  Acebnche*  termine  en  el  punto 


más  conveniente  de  la  ya  construida  qne  pasa  por 
Portezuelo  y enlaza  con  la  vía  férrea  en  Cañaveral. 

ArL  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  establecido  por  el  Real  decreto  de 
3 de  Diciembre  de  1886, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Se- 
nado,  acompañando  el  expediente,  conforme  álo  pres- 
crito en  el  arL  9*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Agosto  de  1896.= 
Francisco  Lastres*  Yicepresidente.=EI  Conde  de  San 
Luis,  Diputado  Secretario  =Rafael  de  la  Yiesca*  Di- 
putado Secretario. 


APÉNDICE  4,°  AL  NÚM.  06 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Bembibre  á la  de  León  á Muñas  de  Paredes . 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  con- 
sideración lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  lia 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
feteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do de  ia  villa  de  Bembibre,  pase  por  el  Ayuntamien- 
to de  Folgoso  de  la  Ribera  y vaya  á enlazar  en  el 


punto  más  conveniente  con  la  de  León  á Murías  de 
Paredes, 

Art.  t*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 
tendrá  en  cuenta  lo  preceptuado  en  el  Real  decreto 
de  3 de  Diciembre  de  1886  sobre  construcción  de 
obras  públicas, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto 
en  el  art.  9,8  de  la  ley  de  Í9  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Agosto  de  i 896.= 
Francisco  Lastres,  Vícepresidente*=El  Conde  de  San 
Luis,  Diputado  Secretario,=Rafael  de  la  Viesca,  Di* 
putado  Secretario, 


APÉNDICE  G.°  AL  BÚM.  88 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 


COIGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras una  de  Puente  de  Domingo  Flórez  á la  Herrería  de  Llamas. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  carre- 
teras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partiendo 
del  Puen  te  de  Domingo  Flórez,  enlace  en  la  Herrería 


de  Llamas  con  la  que  se  construya  desde  Poaferrada 
á Puebla  de  Sanabria, 

Art.  1°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  que  preceptúa  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1 886» 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Agosto  de  1896,= 
Francisco  Lastres,  Yicepfesidente.=Ei  Conde  de  San 
I Luis,  Diputado  Secretario^Rafael  de  la  Yiesca,  Di- 
í putado  Secretario- 


APÉNDICE  B.°  AL  NÚM.  86 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  GOITES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Ponferrada  á Puebla  de  Sanabria. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.d  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  Ponferrada  y pasando  por  ios  Ayuntamien- 
tos de  Sao  Esteban  de  Valdueza,  Benuza,  Castrillo 


de  Cabrera  y Encinedo,  enlace  en  la  Puebla  de  Sana- 
bria con  la  llamada  de  Las  Portillas, 

Art,  2,ü  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ob- 
servará lo  prescrito  sobre  construcción  de  obras  pú- 
blicas en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  i 886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en  el 
art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Agosto  de  1896.= 
Francisco  Lastres,  Yi'cepresidente.=El  Conde  de  San 
Luis,  Diputado  Secretario.=Rafael  de  la  Viesca,  Di- 
putado Secretario. 


APÉNDICE  7.®  AL  NÉM.  80 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  declarando  de  interés  general  el  puerto 

de  La  Guardia. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  lia  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  i.*  Se  declara  puerto  de  interés  general 
el  de  La  Guardia,  provincia  de  Pontevedra. 


] Art.  %*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ob- 
! servarán  las  prescripciones  del  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  i 8 85  sobre  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  remite  al  Sena- 
do, acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  dis- 
puesto en  el  art.  9.*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Agosto  de  1896.^ 
Francisco  Lastres,  Vícepresidente+==E1  Conde  de  San 
Luis,  Diputado  Secretario. =Rafael  de  la  Yiesca,  Di- 
putado Secretario. 


APÉNDICE  8."  AXi  lítfBI.  88 

OTARIO 

DELAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPDTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  estableciendo  un  impuesto 
provisional  sobre  pasajeros  y mercancías  con  destino  al  fomento  de  la  marina  de 

guerra  y mercante. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  tomando  en  consideración  Lo  propues- 
to por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 * Con  destino  ai  fomento  de  la  mari- 
na nacional  de  guerra  se  establece,  durante  quince 
anos,  un  impuesto  provisional  de  tráfico  sobre  mo- 
vimiento de  pasajeros  y mercancías,  así  en  la  carga 
como  en  la  descarga,  en  laa  costas  y fronteras  de  la 
Península  é islas  adyacentes. 

Art.  Por  razón  del  mencionado  impuesto,  se 
pagarán  por  tonelada  en  vía  marítima: 

En  el  comercio  de  cabotaje. 

(a)  0,10  de  peseta  el  mineral  de  hierro  y 0J2  de 
peseta  las  demás  mercancías,  en  el  comercio  entre 
los  puertos  españoles  de  la  Península,  islas  Baleares, 
islas  Canarias  y posesiones  españolas  de  la  costa  del 
Norte  de  Africa, 

(b)  0,50  de  peseta  ei  azúcar  y el  vino,  y 2 pese- 
tas las  demás  mercancías  en  el  comercio  de  Cuba, 
Puerto  Rico  y Filipinas. 

En  el  comercio  con  Europa  y costas  de  Africa  en  el  Me- 
diterráneo y en  el  Atlántico  hasta  el  cabo  Bajador . 

(e)  OJO  de  peseta  el  mineral  de  hierro  exportado 
por  el  Mediterráneo  y el  Guadalquivir;  0,20  de  pe- 
seta los  minerales  clasificados  como  pobres;  0,25  de 
peseta  el  lingote  de  hierro;  una  peseta  el  carbón  mi- 


neral y cok,  la  galena  argentífera  y demás  minera- 
les no  clasificados  como  pobres;  el  plomo  no  argen- 
tífero en  barras,  y el  vino;  y i, 2 5 pesetas  las  demás 
mercancías. 

En  el  comercio  con  el  resto  del  mundo . 

(d)  0,20  de  peseta  los  minerales  clasificados  como 

pobres;  una  peseta  el  vino  y 3 pesetas  las  demás  mer- 
cancías. 

La  clasificación  de  minerales,  para  los  efectos  de 
aplicación  de  las  anteriores  cuotas,  la  hará  el  Minis- 
terio de  Hacienda  al  reglamentar  la  presente  ley. 

Art.  3.°  Los  pasajeros  en  vía  marítima  pagarán 
el  impuesto  con  arreglo  á la  siguiente  escala  de 
cuotas: 

Pesetas. 


(&)  Pasajeros  embarcados  en  cabotaje. . 0,50 

(#)  Idem  id,  para  Cuba  y Puerto  Rico 
y desembarcados  en  viajes  de  es- 
tas procedencias 7,50 

{c}  Idem  id.  de  Filipinas 1 0,00 

(¿í)  Idem  id.  Argelia  y Marruecos. ....  2,00 

(e)  Idem  id,  Gibraltar  y Portugal 2,00 

f f)  Idem  id.  resto  de  Europa. ........  5,00 

(g)  Idem  id.  resto  del  mundo. . ......  10,00 


La  Junta  de  administración  y vigilancia  del  im- 
puesto fijará  las  precedentes  cuotas  por  clases  de 
pasaje. 

Art.  4/  Se  impone  0,05  de  peseta  por  cada  bole- 
tín ó talón  de  facturación  de  equipaje,  encargo*  y 
mercancías  en  el  trasporte  por  ferrocarril. 
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Art.  5.°  La  importación  y la  exportación  por  fe- 
rrocarril satisfará  por  tonelada  de  1.000  kilogramos 
las  mismas  cuotas  que  para  las  diferentes  clases  de 
mercancías  se  fijan  en  el  apartado  (c)  del  art,  2,° 

Art  6.*  Be  exceptúan  del  impuesto  que  esta  ley 
establece: 

L°  La  sal  común  (cloruro  de  sodio), 

2. °  El  lingote  de  Inerro  en  el  comercio  de  cabo- 
taje, 

3. °  La  pipería  vacía  y sacos  usados,  ambos  de 
retorno. 

4. *  Todas  las  mercancías  que  se  trasporten  en 
buques  de  vela  españoles  de  menos  de  100  toneladas 
de  arqueo, 

5. °  Los  carbones  minerales  y cok  de  todas  cla- 
ses y procedencias  que  se  apliquen  á usos  siderúrgi- 
cos y metalúrgicos,  y los  minerales  de  hierro  que 
procedentes  de  cualquier  puerto  de  España  se  em- 
pleen en  fábricas  siderúrgicas  nacionales , observán- 
dose en  cuanto  á esta  excepción  lo  dispuesto  en  la 
Real  orden  de  30  de  Junio  de  1895. 

Y 6,°  Las  operaciones  de  carga  y descarga  en  los 
trasbordos  y las  demás  excepciones  que  menciona  él 
título  5,°  de  las  Ordenanzas  de  Aduanas,  en  cuanto 
no  se  opongan  á los  preceptos  de  la  presente  ley, 

Art  7,&  Sobre  el  impuesto  de  navegación  no  se 
exigirán  arbitrios  ni  recargos  con  destino  á obras  de 
puertos,  ni  por  otro  concepto  alguno, 

Art.  8,°  El  Ministro  de  Ultramar  incluirá  en  los 
presupuestos  de  su  Departamento,  con  aplicación  al 
impuesto  de  navegación  y tráfico  terrestre  por  el 
tiempo  de  duración  del  mismo,  ia  cantidad  anual  de 
2 millones  de  pesetas, 

Art.  O*5  Del  producto  total  del  impuesto  en  todo 
el  período  de  su  duración,  desticará  el  Gobierno  como 
mínimum  80  millones  de  pesetas  á la  construcción 
de  buques,  cañones,  armamentos,  maquinaria,  etc,, 
para  los  mismos,  en  astilleros  del  Estado  y fábri- 
cas nacionales,  habiendo  de  satisfacer  los  materia- 
les que  para  estas  construcciones  se  importen,  si 
existe  su  fabricación  en  España,  los  derechos  fijados 
para  ellos  en  ia  tarifa  del  arancel  general  de  Adua- 
nas, sin  opción  á la  franquicia  que  hoy  se  concede 
en  forma  de  devolución  de  derecho.  Tendrá  igual  apli- 
cación el  producto  restante  del  impuesto  que  no  se 
invierta  en  la  adquisición  de  buques  de  guerra,  que 
por  causa  de  urgencia  y reconocida  conveniencia  pú- 
blica pueda  realizar  el  Gobierno  en  el  extranjero. 

Art.  10  La  administración  del  impuesto  y cuanto 
afecte  á su  recta  aplicación,  estará  á cargo  de  una  Jun- 
ta, que  se  denominará  de  administración  y vigilan- 
cia, y "la  constituirán,  bajo  la  presidencia  de  un  vice- 
almirante de  la  armada,  el  director  del  material  del 
Ministerio  de  Marina,  los  directores  generales  del 
Tesoro  y de  Aduanas,  un  jefe  de  ingenieros  de  la  ar- 
mada, tres  primeros  armadores  de  la  Península  y 


tres  representantes  de  las  tres  primeras  matrículas. 

Art,  i 1,  Dicha  Junta  funcionará  conforme  al  re- 
glamento que  la  misma  redacte  con  aprobación  del 
Ministro  de  Hacienda,  el  cual  conocerá  eu  segunda 
y última  instancia  administrativa  de  los  acuerdos  de 
aquella  que  sean  objeto  de  alzada. 

Art,  12.  Trascurridos  los  seis  primeros  años  de 
los  quince  marcados  para  la  exacción  del  impuesto, 
la  Junta  de  administración  y vigilancia  revisará  las 
cuotas  que  fijan  los  arts.  2,*  y 3.°  de  la  presente  ley, 
y del  resultado  se  dará  cuenta  al  Gobierno,  que  pro- 
pondrá en  su  caso  á las  Cortes  lo  que  crea  más  cou- 
veniente. 

Art.  13,  Para  el  cumplimiento  de  la  misma, 
adoptará  el  Ministro  de  Hacienda  las  disposiciones 
que  procedan,  quedando  autorizado  para  celebrar  un 
concierto  con  la  Diputación  provincial  de  Canarias 
para  la  percepción  del  impuesto  sobre  el  carbón  mi- 
neral y cok  que  en  aquellas  islas  deba  satisfacerse. 

Art,  14,  Previos  los  informes  de  las  asociaciones 
y entidades  directamente  interesadas  en  la  construc- 
ción naval  y en  el  comercio  marítimo,  acordará  el 
Gobierno  los  medios  más  eficaces  de  fomentarlos. 

Art.  15.  Asimismo  podrá  reducir  en  la  cuantía 
que  se  demuestre  ser  justa,  para  minorar  los  gastos 
| que  hoy  resultan  onerosos  en  algunos  puntos,  los  re~ 
' cargos  establecidos  actualmente  por  las  respectivas 
! leyes  con  aplicación  á las  obras  de  puertos  sobre  ei 
impuesto  de  navegación  á que  se  refiere  el  título  V 
de  las  Ordenanzas  de  Aduanas,  oyendo  previamente 
á las  Cámaras  de  Comercio,  Industria  y Navegación 
de  los  puertos  donde  existan  aquellos  recargos,  y á 
i las  Juntas  de  dichas  obras. 

DI  S POS  I CIÓN  T R AtfSITOR  IA 

Se  exceptúa  del  impuesto  transitorio  sobre  mo- 
vimiento de  pasajeros  y mercancías  en  las  costas  y 
fronteras  de  la  Península  é islas  adyacentes,  el  tras- 
porte de  mercaderías  que  se  verifique  en  cumpli- 
miento directo  de  contratos  formalmente  pactados 
antes  del  20  de  Junio  último  y debidamente  justifi- 
cados. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley  re- 
mitido por  ese  Cuerpo  Colegislador,  las  modificacio- 
nes que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 
parte  de  la  Comisión  mixta  que  ba  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras,  los  Sres.  Senadores 
Marqués  de  Luque,  Marqués  de  Viesca  de  la  Sierra, 
Maqués  de  Casa-Pavón.  D.  Fermín  Hernández  Igle- 
sirs,  Conde  de  Pallares,  D.  José  María  Manresa  y 
D.  Juan  de  la  Concha  Castañeda* 

Palacio  del  Senado  25  de  Agosto  de  i 896.= José 
Elduayen,  Presidente.=El  Duque  de  Yistahermosa, 
Senador  Secretario.  =E1  Vizconde  de  los  Asilos,  Se- 
nador Secretario, 


APÉNDICE  9.*  AL  NÉM.  88 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley  del  Senado,  autorizando  al  Gobierno  para  convocar  y llevar  & efecto 
las  elecciones  municipales  y provinciales  que  en  Cuba  y puerto  Rico  fueron  apla- 
zadas por  la  ley  de  27  de  Junio  de  1895. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  conformándose  con  lo  propuesto  por 
el  Gobierno  de  S.  M.>  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  para 
convocar  y llevar  á efecto  las  elecciones  municipa- 
les y provinciales  que  en  Cuba  y Puerto  Rico  fueron 
aplazadas  por  la  ley  de  27  de  Junio  de  Í895,  con  su- 
jeción á las  siguientes  reglas: 

i,m  Para  unas  y otras  elecciones  se  utilizará  el 
censo  que  esté  vigente  al  verificarse  la  elección.  En 
las  provincias  donde  no  se  hubiese  efectuado  la  rec- 
tificación extraordinaria  dispuesta  por  la  citada  ley 
de  27  de  Junio  de  1895,  se  utilizará  el  último  que 
se  haya  formado, 

^2.*  Para  la  convocatoria,  el  procedimiento  elec- 
toral y todo  lo  relacionado  con  la  constitución  de  los 
Ayuntamientos  y Diputaciones,  regirán  las  leyes 
electoral,  municipal  y provincial  vigentes,  las  Gua- 
les seguirán  rigiendo  hasta  tanto  que  se  introduzca 


en  ellas  las  modificaciones  consiguientes  á la  ley  de 
bases  de  15  de  Marzo  de  i 8 95, 

3, 4 Los  plazos  para  la  constitución  de  los  Ayun- 
tamientos y Diputaciones  serán  ios  equivalentes  á 
los  que  para  las  renovaciones  ordinarias  marcan  las 
leyes  vigentes,  y se  contarán  desde  la  fecha  de  la 
elección. 

4,*  Los  concejales  y diputados  provinciales  que 
resulten  elegidos  á virtud  de  la  convocatoria  especial 
que  autoriza  la  presente  ley,  cubrirán  las  vacantes 
correspondientes  á las  renovaciones  bienales  de  1895, 
verificándose  las  sucesivas  renovaciones  ordinarias 
en  las  fechas  y plazos  que  marcan  las  citadas  leyes 
vigentes,  salvo  siempre,  respecto  de  la  isla  de  Cuba, 
lo  que  indispensablemente  requieren  las  circunstan- 
cias excepcionales  en  que  se  halla. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputa- 
dos, acompañando  el  expediente,  con  arreglo  á lo 
prevenido  en  el  art.  9.°  de  La  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  25  de  Agosto  de  i896,=José 
Elduayen,  Presiden te,=É i Duque  de  Yistahermosa, 
Senador  Secretario. =E1  Vizconde  de  los  Asilos,  Se- 
nador Secretario. 


APÉNDICE  10."  AL  OTÍM.  S8 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  sobre  irresponsabilidad  ante  la 
Hacienda  de  los  herederos  que  no  acepten  los  bienes  heredados  en  la  forma 

que  determina  el  Código  civil. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  examinar  la  propo- 
sición de  ley  sobre  irresponsabilidad  ante  la  Ha- 
cienda de  los  herederos  que  no  acepten  los  bienes 
heredados  en  la  forma  que  determina  ei  vigente  Có- 
digo civil,  ha  examinado  el  asunto  con  el  deteni- 
miento que  esa  importancia  requiere,  y somete  al 
Congreso  su  dictamen. 

Los  principios  de  derecho  en  que  se  funda  la 
proposición,  y que  se  expresa  en  el  preámbulo  de  la 
misma,  han  sido  constantemente  aplicados  por  el 
Tribunal  Supremo,  sosteniendo  que  la  cualidad  de 
heredero  no  puede  imponerse  á persona  alguna  for- 
zosa y necesariamente,  y que  el  que  nada  hereda  no 
está  obligado  á llenar  las  obligaciones  del  difunto, 
de  cualquiera  clase  que  sean,  naciendo  estas  obliga- 
ciones con  la  aceptación  de  la  herencia,  ya  sea  ex- 
presamente, ya  ejecutando  algún  acto  que  no  había 
derecho  á verificar,  sino  con  la  cualidad  de  heredero, 
según  preceptúa  el  art,  999  del  vigente  Código  civil; 
y como  quiera  que  en  el  párrafo  quince  del  art.  135 
del  reglamento  orgánico  del  Tribunal  de  Cuentas,  de 
28  de  Noviembre  de  1893,  se  establece  que  la  cir- 
cunstancia de  no  haber  heredado  bienes  del  causan' 
te  no  exime  de  las  obligaciones  que,  según  el  Dere- 
cho civil  correspondan  , precepto  que  no  guarda  ar- 
monía con  lo  que  dispone  el  citado  art.  999  del  Có- 
digo civil,  la  Comisión  entiende  que  debe  modificar- 
se aquella  disposición  reglamentaria,  poniéndola  en 
perfecto  acuerdo  con  los  preceptos  del  Derecho  civil 
vigente. 

Mas  al  proponer  la  Comisión  una  reforma  que 
considera  de  estricta  justicia,  no  puede  menos  de 


procurar  armonizar  el  respeto  que  la  merece  los 
acuerdos  adoptados  sobre  la  materia  por  el  Tribunal 
de  Cuentas  del  Reino,  en  cumplimiento  de  las  dis- 
posiciones hasta  ahora  vigentes  y los  derechos  le- 
gítimos de  los  interesados  que,  al  amparo  del  art.  999 
del  Código  civil,  se  consideraban  irresponsables  de 
las  deudas  de  sus  causantes,  por  el  hecho  pasivo  de 
no  aceptar  la  herencia  de  los  mismos  cuando  éstos 
no  dejaban  bienes,  ó de  no  practicar  acto  alguno  que 
supusiera  necesariamente  la  voluntad  de  aceptar 
dicha  herencia;  y esa  armonía  cree  haberla  encon- 
trado, concediendo  un  plazo  de  seis  meses,  desde  la 
publicación  de  esta  ley,  dentro  del  cual  puedan  acu- 
dir á dicho  Tribunal  las  personas  que  hubieren  sido 
condenadas  en  los  expedientes  de  reintegro  por  al- 
cances y descubiertos  como  herederos  de  otras  res- 
ponsables, y no  hubieran  aceptado  la  herencia  de 
éstas,  expresa  ni  tácitamente,  en  la  forma  estableci- 
da por  el  art.  999  del  repetido  Código  civil,  haciendo 
presente  tales  extremos  y solicitando  la  revisión  de 
sus  declaraciones  de  responsabilidad. 

Fundada,  pues,  en  las  anteriores  condiciones,  la 
Comisión  tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  Los  párrafos  quince  y diez  y seis  del 
art  135  del  reglamento  orgánico  del  Tribunal  de 
Cuentas  del  Reino  de  28  de  Noviembre  de  1893,  for- 
mado en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  art.  26  de  la  ley 
de  presupuestos  de  1893-94,  serán  sustituidos  por 
los  siguientes: 

«No  serán  considerados  como  herederos,  y,  por 


2 
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tanto,  responsables  á la  Hacienda  de  las  obligaciones 
contraídas  por  sus  ascendientes  ó descendientes,  los 
que  no  hayan  aceptado  la  herencia  expresa  ó tácita- 
mente en  ia  forma  establecida  por  el  art.  999  del 
Código  civil. 

Para  que  la  aceptación  de  la  herencia  á beneficio 
de  inventario  pueda  surtir  sus  efectos,  es  necesario 
que  se  haya  verificado  con  antelación  á la  reclama- 
ción hecha  al  interesado  en  el  expediente,» 

Art.  2°  Se  concede  un  plazo  de  seis  meses,  den- 
tro del  cual  podrán  reclamar  ante  el  Tribunal  de 
Cuentas  todas  aquellas  personas  que,  en  concepto  de 
herederos  presuntos,  hayan  sido  declaradas  respon- 
sables á la  Hacienda  de  obligaciones  contraídas  por 


sus  ascendientes  ó descendientes,  como  comprendi- 
das en  lo  que  disponían  los  párrafos  quince  y diez  y 
seis  del  art.  135  del  reglamento  de  dicho  Tribunal,  á 
fin  de  que  puedan  acogerse  á los  beneficios  que  se  es- 
tablecen por  el  art.  i?  de  esta  ley;  debiendo  cesar  las 
responsabilidades  de  todos  aquellos  que  no  se  justifi- 
que han  aceptado  la  herencia  en  la  forma  que  deter- 
mina el  art.  999  del  vigente  Código  civil,  ó ejecutado 
algún  acto  con  el  carácter  de  herederos  del  deudor. 

Palacio  del  Congreso  2 5 de  Agosto  de  1 89 G.= 
Eduardo  Vincenti,  presídente.=Juan  Morlesín,= 
Joaquín  Llorens  =*E1  Marqués  de  YiHaviciosa  de 
Astums,=José  María  Barnuevo.=Rafael  de  la  Yies 
ca.=Manuel  García  Prieto,  secretario. 
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